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La  Academia  Española  de  la  Lengua  incluyó  el  nombre  del  P.  José  d« 
Aoosta  entre  las  autoridades  del  idioma  castellano  (1),  y  Menéndez  Pelayo 

10  tributó  grandes  elogios  como  prosista  de  ágil  y  galana  pluma.  La  Historim 
f^atural  y  Moral  de  las  Indias  la  considera  como  «tipo  muy  original  de  nueis- 
tras  Historias  de  Indias,  a  todas  las  cuales  puede  considerarse  como  necesario 
preámbulo;  ningún  otro  libro  — añade —  de  los  escritos  en  nuestra  lengua 
puede  quizá  sustituirle,  así  por  el  interés  constante  de  la  exposición  y  el  cuida- 
do en  evitar  cosas  supérfluas,  como  por  la  castiza  limpieza  del  estilo  y  la  sen- 
cillez con  que  su  autor  narra  las  cosas  más  extraordinarias»  (2).  En  otro  lugar 
lamenta  el  gran  maestro  la  escasez  de  buenos  prosistas  didácticos,  que  libraran 

11  libro  español  de  ciencias  o  artes,  dé  verse,  como  a  cada  paso  sucede,  torpe- 
nente  afeado  con  un  espeso  matorral  de  locuciones  bárbaras,  de  galiscismos 
:«cbinantes  y  de  pedanterías  insufribles.  En  opinión  del  señor  Carracido,  e«t« 
3oen  prosista  de  género  didáctico  es  el  P.  Acosta  (3). 

Por  eso  los  amantes  de  las  buenas  letras  recibirán  con  júbilo  la  iniciativa 
leí  ilustre'  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid,  don  Ciríaco  Pérez  Busta- 
nante,  de  consagrar  al  P.  José  de  Acosta  un  tomo  en  la  continuación  de  la 
biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadenetra,  la  más  importante  de  las 
{lie  poseemos  en  castellano.  Ya  una  vez  fué  continuada  bajo  la  dirección  de 
Menéndez  Pelayo,  y  abora  de  nuevo  va  a  dar  cabida  en  sus  series  a  nuevos 
lombres  ilustres,  prez  de  las  Letras  castellanas,  de  los  que  nunca  deben  faltar 
«  las  salas  de  estudio  de  nuestros  centros  de  cultura,  al  alcance  de  la  mano 
le  loe  estudiosos.  La  primitiva  Biblioteca  de  Rivadelieyra  constó  de  71  volú- 
nenes,  que  en  nuestros  días  se  siguen  reeditando;  la  continuación  de  Menén- 
lez  Pelayo  añadió  24  volúmeties  nuevos ;  esta  última  continuación,  dirigida 
)or  el  profesor  Pérez  Bustamante,  se  inicia  con  el  tomo  dedicado  a  Espronceda 
'  el  presente;  otros  le  seguirán.  ¡Ojalá  sean  muchos  y  buebos! 


L— El  P.  José  de  Acosta  (1540-1600) 

Como  presentación  al  presente  volumen,  esbozaré  primero  la  figura  del 
^.  José  de  Acosta,  presentándole  en  las  múltiples  facetas  de  su  rica  persona- 
idad,  para  ocuparme  después  de  los  escritos  que  forman  la  actual  compilación. 


(1)  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  en  que  8«  explica  el  verdadero  sentido  de  las 
•cea  .  ,  compuesto  por  la  Real  Academia  de  la  Lengua  Española.  I,  Madrid,  1726,  LXXXVl, 

:ci. 

(2)  Marcelino  Menéndez  Pflayo  :  Estudios  v  Discursos  de  Cr'uica  histórica  y  lii^a- 
m.  VII,  Madrid,  1952,  138. 

(3)  José  R.  Carracido  :  El  P.  José  de  Acosta  y  su  importancia  en  la  literatura  rientí- 
«•  española.  Madríd,  1899,  177-121. 
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1. — Juventud  y  estudios. 

i 

En  Medina  (del  Campo,  ciudad  de  las  más  ricas  e  importantes  de  Castilla 
en  la  Edad  Media,  famosa  por  sus  ferias,  emporio  adonde  concurrían  el  co- 
mercio de  España  y  de  toda  Europa,  nació  José  de  Acosta.  Su  padre,  don 
Antonio,  era  un  mercader  de  la  ciudad,  y  ocupó  durante  algimos  años  el  cargo 
de  recaudador  de  los  puertos  secos.  Su  madre  se  llamg  Ana  de  Forres.  La  fecha 
precisa  del  nacimiento  se  ignora,  pero  puede  determinarse  con  certeza  el  año 
y  aun  el  mes,  por  el  cotejo  de  los  catálogos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  por 
propias  declaraciones  del  interesado.  Nació  el  año  1540  a  fines  de  septiembre 
o  principios  de  octubre  (4).  Era  aún  un  niño,  cuando  el  10  de  septiembre 
de  1552  entró  en  el  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Salamanca;  otroi 
cuatro  hermanos  más  le  acompañaron  en  diversas  fechas :  Bemardino,  Jeró^ 
liimo,  Diego  y  Cristóbal;  éste,  coadjutor  temporal,  los  otros,  varones  insignes' 
en  la  enseñanza  y  el  gobierno,  y  Bernardino,  misionero  de  Méjico.  Uno  solo, 
Hernando  de  Acosta,  quedó  en  el  siglo,  y  siguió  la  carrera  de  las  armas,  com- 
batiendo en  las  Alpujarras,  en  Italia  y  en  Flandes  a  las  órdenes  de  Alejandro 
Famesio;  ^después,  en  Aragón,  y  llegó  a  obtener  el  grado  de  capitán.  Todoé 
habían  hecho  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  la  Compañía,  de  Medina 
del  Campo,  cuyo  edificio  primitivo  era  vecino  de  la  casa  de  los  Acosta.  Tuvoi 
además,  tres  hermanas,  dos  de  ellas  monjas.  Sin  embargo,  familia  tan  profnn^ 
damente  cristiana  fué  notada  años  adelante  de  llevar  sangre  judía,  que  está 
significaba  la  tacha  infamante  de  cristianos  nuevos;  y  según  todas  las  trazas^ 
con  fundamento,  como  lo  hizo  público  en  los  últimos  años  de  la  vida  de  Acosta^ 
uno  de  sus  más  recios  contradictores,  el  jesuíta  misionero  de  Filipinas,  padrCf 
Alonso  Sánchez. 

Al  mes  de  entrado  en  la  Compañía  fué  trasladado  de  Salamanca  a  Medina,! 
y  allí,  junto  a  la  casa  paterna,  continué  su  noviciado,  hasta  que  el  1  de  nói 
riembre  dé  1544,  cumplidos  los  catorce  años,  hizo  los  primeros  votos  reli^ 
giosos.  Sus  estudios  de  Humanidades  los  acompañó  con  la  composición  dé 
comedias  y  autos  religiosos  de  asuntos  bíblicos,  que  eran  representados  en  el 
colegio,  con  gusto  y  admiración  de  sus  paisanos.  Tenemos  noticia  de  una  con 
media  de  Navidad,  de  un  auto  sobre  la  historia  de  José,  y  de  la  tragedia  dé 
íefté  representada  el  año  1555,  cuando  el  autor  contaba  sólo  quince  años  (5)« 
Además,  desde  entonces  comenzó  a  escribir  las  cartas  que  de  oficio  se  mandai 
han  cada  cuatro  meses  a  San  Ignacio  de  Loyola,  con  informes  de  lo  sucedidcl 
en  ese  tiempo,  de  las  que  quedan  muchas  de  todo  el  tiempo  de  los  estudio* 
de  Acosta  (6).  Algún  tiempo,  poco,  enseñó  gramática  a  los  niños  de  su  patria^ 
y  es  muy  fácil  que  contara  entre  sus  discípulos  a  San  Juan  de  la  Cruz,  dot 
años  más  joven  que  Acosta,  y  por  esos  años  discípulo,  ciertamente,  de  ll 
Compañía  en  Medina. 

Cinco  años  estuvo  en  esta  ciudad,  y  el  de  1557  inició  una  excursión  poJ 
varios  colegios,  motivada  tal  vez  por  su  salud  no  muy  robusta.  Estuvo  en  Pía- 
«encia  un  mes;  en  Lisboa  y  Coimbra,  nueve  meses;  en  Valladolid,  un  año 
y  en  Segovia,  siete  meses,  continuando  todo  ese  tiempo  la  enseñanza  de  las  Hü^ 
inanidades.  Al  fin,  el  año  1559  asentó  definitivamente  en  Alcalá  de  Henaree 
para  seguir  los  cursos  regulares  de  sus  estudios  filosóficos  y  teológicos,  qai 


(4)  León  Lopetecui,  S.  I. :  El  P.  José  de  Acosta  y  las  Misiones.  Madrid,  1942,  19-22 j: 
compulsa  y  discute  estos  datos  y  otros  aquí  utilizados. 

(5)  FÉLIX  González  Olmedo,  S.  I. :  Juan  Bonifacio  y  la  Cultura  Literaria  del  SigU 
de  Oro.  2.*  edición.  (Santander),  1939,  29-30. 

(6)  Monumenta  Histórica  Societatis  lesu,  Litterae  Quadrimestres.  Más  ahajo  damo*  )á 
lista  completa  de  estas  cartas. 
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duraron  de  1559  a  1567.  La  carrera  del  P.  Acosta  en  la  Universidad  de  Alcalá 
íué  brillantísima,  y  más  de  una  vez  fué  elegido  entre  sus  condiscípulos  para 
íjefender  aquellos  célt  hres  actos  generales  mayores,  donde  concurría  lo  mejor 
de  la  Universidad,  y  aun  personas  de  significación  de  fuera  de  ella.  El  d  a  de 
Resurrección  del  año  1563  tuvo  acto  general  de  toda  la  filosofía,  presidido 
por  el  P.  Maestro  Gil  González  acón  tanta  agudeza  y  prontitud,  que  se  hacían 
lenguas  en  su  alaban/a  los  doctores  que  le  argnyeron»  (7). 

En  estos  años  de  Alcalá  aMquirió  el  P.  Acosta  la  extensa  y  profunda  cul- 
tura que  manifiestan  sus  escritos,  y  que  abarcó,  como  la  propia  Universidad, 
casi  todas  las  ramas  del  saber  humano  del  renacimiento,  lo  mi^mo  en  el  cam- 
po de  la  Teología,  la  Sagrada  P^scritura,  Los  Padres  de  la  Iglesia  y  Conci- 
lios, el  Derecho  canónico,  que  én  el  de  las  ciencias  profanas,  Derecho  civil, 
Ciencias  Nr^turales,  Historia.  Los  sucesos  y  problemas  de  la  conquista  de  Amé- 
rica le  interesaron  de  modo  particular :  de  sí  mismo  confiesa  :  Peruanam  his- 
loriam  et  bella  hispanoriim,  in  Hispania  positus  legeram  (8),  y  en  ellos  la  línea 
de  su  pensamiento  se  atiene  a  los  grandes  maestros  e-pañoles  de  la  escuela  de 
Salamanca,  Vitoria,  Soto,  Covarrubias,  Antonio  de  Córdoba  y  otros  que  con 
frecuencia  cita  en  sus  escritos.  La  lectura  de  Acosta  en  Alcalá  debió  ser  in- 
mensa, y  su  capacidad  de  asimilación  extraordinaria  :  estos  años  acabaron  de 
formar  su  personalidad  y  desde  entonces  comenzaron  a  brillar  sus  excelsas 
cualidades  de  profundidad,  claridad,  curit)sidad  infatigable,  reposado  juicio, 
eximia  prudeticia  y  emprendedora  laboriosidad.  Los  informes  que  por  en- 
tonces consignan  los  catálogos  de  la  Compañía  de  Jesús,  atestiguan  uniforme^ 
mente  que  «en  letras  humanas,  arte  y  teología  tiene  mucho  aprovechamiento, 
f  podrá  leerlas  con  entera  satisfacción ;  para  predicar  y  gobierno  tiene  par- 
íes»,  y  que  es  «lector  insigne  y  predicador  de  virtud  y  ejemplo».  Estas  son, 
efectivamente,  las  cualidades  de  que  estuvo  dotado  el  P.  Acosta  :  gran  hu- 
manista, teólogo  eminente,  predicador  insigne,  a  las  que  hay  que  añadir  la 
de  escritor  de  talento  e  infatigable. 

El  año  1562,  durante  la  visita  que  hizo  a  los  jesuítas  de  España  el  P.  Je- 
rónimo Nadal  en  nombre  del  segundo  general  de  la  Compañía,  P.  Diego  Lái- 
nez,  formó  las  dos  provincias  religiosas  de  Castilla  y  Toledo,  asignando  a  esta 
última  Castilla  la  Nueva  con  Extremadura  y  el  reino  de  Murcia,  que  hasta 
entonces  había  pertenecido  a  la  provincia  de  Aragón.  El  P.  Acosta,  como 
estudiante  de  Alcalá,  fué  asignado  a  la  provincia  de  Toledo  (9).  El  año  1566, 
ya  hacia  el  fin  de  sus  estudios  teológicos,  cuando  contaba  veintiséis  años  de 
edad  se  ordenó  de  sacerdote,  y  habiendo  de  com erizarse  por  San  Lucas  del 
año  siguiente  de  1567  un  curso  de  teología  en  el  colegio  de  Ocaña,  fué  envia- 
do como  maestro  o  lector  el  P.  Acosta  en  compañía  del  P.  Alonso  de  San- 
doval,  hijo  del  duque  de'  Nájera.  Aquí  comenzó  su  labor  de  cátedra  y  junta* 
mente  de  pulpito,  las  dos  ocupaciones  que  más  realzaban  a  un  sacerdote  antr 
los  españoles  del  siglo  XVI,  sin  que  por  eso  olvidase  sus  aficione^  literarias  en 
la  composición  de  obras  dramáticas.  Después  de  dos  años,  en  el  otoño  de  1569, 
(ueron  trasladados  los  estudios  jesuíticos  de  teología  de'  Ocaña  al  colegio  de 
Plasencia,  fundado  años  antes  y  bien  dotado  por  el  Obispo  don  Gutierre 
de  Vargas  Carvajal,  y  allí  fué  Acosta  a  continuar  la  enseñanza  de  la  ciencia 
•agraida,  de  donde  el  propio  Acosta  declara  en  el  Memorial  a  Clemente  VIII, 


(7)  Bartolomé  de  Alcázar,  S.  I.  :  Cronohistorui  de  la  Componía  de  ]esús  en  la  pro- 
vincia de  Toledo.  II,  Madrid,  1710,  201. 

(8)  José  de  Agosta,  S.  I.:  De  Chrísto  Reveíalo  .  Lugdini,  1592,  86.  Los  testimoniot 
que  elguen  en  Lopetecui  :  ob.  cU.,  33-34. 

(9)  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Perú,  edic.  F.  Ma- 
teos.. I,  Madrid,  1944,  227 ;.  afirma  expresamente  qfue  el  P.  Acosta  era  de  la  provincia  de 
Toledo.  El  Libro  del  Noviciado  de  Lima,  Ms.,  f.  S  v..  dice  lo  mismo  al  reseñar  la  llegada 
de  Acosta  al  Perú. 
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que  estuvo  a  punto  de  ser  sacado  para  sustituir  en  la  cátedra  de  teología  ai 
isélebre  Padre,  después  Cardenal  Toledo,  en  el  Colegio  Romano,  llamado 
después  Universidad  Gregoriana  de  Roma. 

2. — Vocación  de  misionero  a  Indias. 

Pero  la  Providencia  guiaba  los  pasos  de  Acosta  por  otros  caminos.  Ya 
des.de  sus  primeros  años  de  Alcalá  había  sentido  inclinación  a  las  misiones 
de  infieles,  y  en  1561,  durante  la  visita  mencionada  del  P.  Nadal,  declaró  su 
deseo  de  ir  a  las  Indias.  Precisamente  por  esos  años  Felipe  II  había  admitido 
A  la  Compañía  de  Jesús  para  las  misiones  de  América,  coto  antes  cerrado  de 
(as  cuatro  órdenes  mendicantes,  y  en  1566  y  1567  habían  comenzado  a  partir 
(as  primeras  expediciones  a  la  Florida  y  el  Perú.  Las  vocaciones  misioneras 
para  las  In-dias  españolas  brotaron  numerosas  entre  los  jesuítas  de  la  penírsu- 
U,  y  el  P.  Acosta  escribió  el  año  1568  a  San  Francisco  de  Borja,  tercer  ge- 
aeríjl  de  la  Compañía  de  Jesús,  pidiendo  las  misiones,  y  el  año  siguiente,  en 
nna  hermosa  carta  de  23  de  abril  renovó  la  petición,  en  la  que  alude  al  nue- 
vo camino  que  ha  comenzado  a  abrirse  a  la  Compañía  de  las  Indias  de  Espa- 
ña, y  declara  que  sus  deseos  de  misiones  los  tenía  hacía  ocho  o  nueve  años  (10). 
San  Francisco  de  Borja,  el  gran  Sai^to  y  gran  español  que  parece  haber  entre- 
visto la  importancia  que'  para  España  y  para  el  cristianismo  había  de  tener 
América,  y  después  de  larga  porfía  con  el  Consejo  de  Indias,  había  conse- 
^ido  abrir  para  la  Compañía  de  Jesús  las  puertas  de  las  Indias  españolas  (11), 
«e  alegró  de  la  petición  del  joven  y  Lrillante  profesor  de  Plasencia,  y  des- 
pués de  varias  vacilaciones,  al  fin  el  año  1571,  lo  envió  al  Perú. 

Dos  expediciones  habían  ya  salido  para  Lima :  la  primera,  de  ocho,  con 
«1  primer  provincial  Jerónimo  Ruiz  «de  Portillo,  y  otra  más  numerosa,  el  año 
liguiente,  acompañando  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo  (12).  Las  dificul- 
lades  de  toda  suerte  que  encontraron  en  aquel  nuevo  campo  de  apostolado, 
las  dudas  y  vacilaciones  doctrinales  que  atormentaban  a  varios  de  los  Padres 
más  principales  sobre  casos  morales  de  conquistadores  y  encomenderos,  y 
«obre  el  método  que  habían  de  seguir  en  la  evangelización  de'  los  indios,  hi- 
cieron comprender  a  Borja  la  necesidad  de  enviar  al  Perú  gente  muy  selec- 
ta, capaz' de  establecer  sólidamente  la  Compañía  de  Jesús  y  lanzarla  a  la  em- 
presa espiritual  que  allí  la  había  llesvado :  la  conversión  de  los  indios.  Con 
fecha  14  de  noviembre  de  1570,  escribió  el  Santo  al  P.  Portillo,  que  él  por 
j»í  mismo  iba  a  elegir  con  muy  particular  cuenta  las  personas  que  se  hubiesen 
de  enviar  para  adelante,  y  que  ahora  enviaba  al  P.  José  de'  Acosta  para  lector 
f  predicador,  que  es,  añade,  de  lo  bueno  que  tenemos  en  España,  y  además 
otros  dos  o  tres  buenos  sujetos  (13).  He  aquí  la  significación  que  en  la  mente 
de  Borja  tuvo  la  idea  del  P.  Acosta  al  Perú. 

En  el  verano  de  ese  año  1570  le  había  sido  concedida  la  profesión  solem- 
oe  de  cuatro  votos,  que  fué  a  hacerla  a  Alcalá  el  24  de  septiembre,  volvierdo 
iespués  a  Plasencia,  donde  le  llegó  la  orden  de  San  Francisco  de  Borja,  y  con 
Apremio  de  partir  urgentemente  a  Sevilla,  a  fin  de  alcanzar  la  flota  de  ese  año. 
£1  29  de  marzo  de  1571  se  hallaba  el  P.  Acosta  en  SevjDa,  y  el  6  de  abril  par- 
tió para  Sanlúcar  de  Barrameda,  donde  se  detuvo  hasta  el  8  de  junio  en  que 


(10)  Escritos  Menores  del  presente  volumen.  Documento  I. 

(11)  F.  Mateos.  S-  I.  :  Antecedenles  de  la  entrada  de  los  jesuítas  españoles  en  las  mi- 
siones de  América,  publicado  en  Missionclia  Hispánica.  I,  Madrid,  1944,  109-166;  y  Pri- 
mera Expedición  de  misioneros  jesuítas  al  Perú,  ibid.,  II,  Madrid,  1945,  41-108. 

(12)  F.  Mateos  :  Misioneros  jesuítas  españoles  en  el  Perú  durante  el  siglo  xyi,  publi- 
cado en  Missionalia  Hispánica.  I,  Madrid,  1944,  559-571. 

(13)  LoPETEGUi :  ob.  cit.,  54. 
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e  hizo  a  la  vela  en  la  armada  de  Pedro  Menéndez  de  Aviles  (14).  Le  acom- 
añaban  sólo  dos  jesuítas,  el  P.  Andrés  López  y  el  H.  estudiante  teólogo  Die- 

0  Martínez,  ambos  cuales  los  describía  San  Francisco  de  Borja,  y  si  bien  el 
rimero  murió  aún  joven  en  Panamá  volviendo  de  Roma  y  España,  a  donde 
abía  sido  enviado  como  procurador  de  la  provincia  peruana  el  año  1582, 

1  segundo  fué  el  apóstol  de  las  misiones  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  (Bolivia), 
murió  en  olor  de  santidad.  Era  la  expedición  más  pequeña,  sólo  de  tres, 

ue  en  todo  el  siglo  XVI  partió  de  jesuítas  para  América. 

(^hiince  días  solamente  tardaron  en  la  travesía  de  Canarias  a  las  Ami- 
as (15),  y  en  ellas  y  en  Tierra  Firme  pasaron  bastante  tiempo,  un  año  apro- 
imadamente,  que  aprovechó  el  P.  Acosla  para  enriquecerse  de  noticias  qu« 
só  luego  copiosamente  en  sus  libros,  y  finalmente,  el  28  de  abril  de  1572,  Ue- 
aron  a  Lima.  A  su  paso  por  la  isla  Española  había  tenido  una  larga  entre- 
ista  con  el  arzobispo  de  Santo  Domingo,  que  lo  era  el  franciscano  fray  An- 
rés  de  Carvajal,  y  de  ella  escribió  A  costa  una  interesante  relación,  que  con- 
iene  tenerla  en  cuenta,  para  cotejarla  con  otros  escritos  suyos  de  madurez, 
e  tono  bien  diferente  (16). 

En  Lima  comenzó  en  seguida  el  P.  Acosta  sus  trabajos  apostólicos,  los 
hismos  en  que  se  había  señalado  en  España,  la  cátedra  y  el  pulpito.  Las 
lases  de  teología  las  inauguró  ese  mismo  año  1572  en  el  colegio  de  la  Compa- 
la de  Jesús  con  unas  solemnes  conclusiones,  que  defendió  el  P.  Diego  Mar- 
pez,  ya  ordenado  <le  sacerdote,  y  donde  argüyó  el  P.  Andrés  Ivópez,  bajo  la 
residencia  de  Acosta.  En  aquel  Perú,  aun  sangrante  de  las  guerras  civiles, 
"amó  mucho  la  atención  acto  semejante,  más  propio  de  Salamanca  o  Al- 
ilá  que  de  las  Indias.  Tanto  o  más  que  en  la  cátedra  brillg  el  P.  Acosta  en 
pulpito :   su  predicación,  dice  un  cronista  contemporáneo,  «fué  de  suma 
nportancia,  porque  como  su  opinión  de  hombre  doctísimo  era  tanta,  y  su 
•acia  tan  admirable,  atraía  así  a  todos  los  pueblos,  siendo  notable  el  fruto  de 
sermones.  Predicó  quince  años  en  el  Perú,  y  los  doce  de  ellos  en  la  ciudad 
3  los  Reyes  (Lima),  sin  que  jamás  cansase  al  auditorio  con  la  diutumidad 
continuación,  antes  iba  cada  día  en  aumento  el  concurso  de  la  gente  que 
seguía»  (17).  Y  el  historiador  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  Sacchini, 
CP  refiriéndose  a  estos  primeros  añcs  de  Acosla  en  el  Perú :  Multumque 
vit  losephus  Acosta^  vir  magnus  ingenio,  sagax  consilio,  facundia  doctri- 
ique  praestans...,  cttque  eo  doctore  addita  sub  finen  anni  in  Limensi  Colle- 
o  theologica  schola  est  (18). 
Sin  embargo,  su  estancia  en  Lima  esta  primera  vez  fué  breve.  A  media- 
de  1573,  el  P.  Jerónimo  Ruiz  de  Portillo  le  envió  a  una  misión  larga  por 
interior  del  Perú,  para  que  visitase  en  su  nombre  el  incipiente  colegio  del 
izco  y  recorriese  las  principales  ciudades,  predicando  y  a  la  vez  estiidian- 
»  la  situación  religiosa  y  las  necesidades  espirituales  más  urgentes  de  la  tie- 
a.  En  unión  unas  veces  del  P.  Antonio  González  de  Ocampo  y  del  H.  Juan 
'  Casasola,  y  más  comúnmente  del  P.  T^uis  López  y  el  H.  Gonzalo  Ruiz, 
estizo,  buen  conocedor  del  idioma  índico,  recorrió  brillantemente,  además 


fl4)    Escritos  Menores,  docum.  II.  En  el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla,  Conia- 
*  ría  304,  figuran  tres  partidas  de  gastos  ocasionados  por  la  expedición  de  Acosta  a  U 
al  Hacienda  :  de  ellos  se  deduce  que  para  el  15  de  marzo  eran  cuatro  los  jesuítas  de«- 
ados  al  Perú,  el  cuarto  era  el  P.  Iñigo  de  Fonseca  que  no  llegó  a  embarcarse;  asimism* 
i  deduce  que  Acosta  estuvo  en  Sevilla  desde  el  29  de  marzo  de  1571  hasta  el  6  de  abril, 
en  Sanlúcar  del  7  de  ab'il  al  7  de  junio;   el  día  del  embarque  fué,  pues,  el  día  8  o< 
;nio.  (Cfr.  :   Col.  Fastells,  Extractos,  cnad.  102,  54-56,  70.) 

(15)  Historia  Natural  y  Moml  de  las  Indi<is,  lib.  I,  cap.  19. 

(16)  Escritos  Menores,  docum.  III. 

(17)  Historia  General      del  Perú.  I,  283. 

(18)  Francisco  Sacchtxi.  S.  I.  :  Historia  Soc.  lesu,  Pars  Tertia.  site  Borgia,  ancto- 
 .  Roma   1649,  431. 
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del  Cuzco,  las  ciudades  de  Arequipa,  La  Paz,  Potosí  y  Chuquisaca,  echando 
ias  primeras  semillas  de  los  colegios  de  la  Compañía  d©  Jesús  que  en  esas 
«iudades  se  fueron  fundando  años  adelante.  Por  este  tiempo  aprendió  el  qui- 
chua, la  lengua  más  general  de  los  indios  peruanos,  y,  sobre  todo,  conoció  i 
el  estado  moral  y  político  de  las  enormes  muchedumbres  de  indios  que,  contra 
las  predicciones  de  las  Casas  en  su  Destruyción  de  las  Indias,  poblaban  las  lla-i 
nadas  del  Cuzco,  el  Collao,  Arequipa  o  Potosí;  asistió  a  la  reducción  general i 
de  indios  a  pueblos  que  por  entonces  realizaba  el  virrey  don  Francisco  de  Tole*¡ 
do,  el  cual  le  llamó  a  Chuquisaca  deseando  conocerle,  y  finalmente  trató  con  losi 
principales  personajes  que  formaban  la  corte  del  virrey  y  le  as.esoraban  en  laj 
organización  fundamental  que  estaba  dando  al  Perú;  uno  de  ellos,  el  licen«[ 
ciado  Polo  de  Ondegardo,  cuyos  escritos  sobre  la  condición  y  costumbres  di) 
los  indios  le  fueron  de  mucho  provecho,  según  el  propio  Acosta  confiesa.  Dc^ 
esta  manera,  con  la  facultad  de  captación  propia  de  su  alto  ingenio  y  sus  trein-^ 
ta  y  dos  años,  adquirió  un  conocimiento  profundo  de  la  situación  del  Perú  eB|i 
lodos  los  órdenes,  que  se  manifiesta  en  sus  escritos,  de  las  deficiencias  quíj 
«ira  preciso  remediar  en  la  evangelización  de  los  indios,  de  los  graves  pro  - 
Memas  morales  que  surgían  de  la  convivencia  de  los  recios  conquistadores  coij 
[a  raza  vencida,  que  con  ellos  como  cabeza  formaba  el  cuerpo  de  los  nuevoij: 
atados  hispano-índicos.  J 
Después  de  quince  o  dieciséis  meses  le  llamó  a  Lima  el  P.  Portillo  en  oO| 
tubre  de  1574,  por  causa  de  un  proceso  importante  de  la  Inquisición  contri^ 
fray  Francisco  de   la  Cruz  y  tres  frailes  dominicos  más.  El  P.  Acosta  fué  nom  ^ 
brado  calificador  del  Santo  Oficio  en  esta  causa,  que  terminó  con  un  aut(|^ 
de  fe  celebrado  en  Lima  el  13  de  abril  de  1578,  en  que  Cruz  fué  quemado  ei^ 
oersona,  fray  Pedro  de  Toro,  ya  difunto,  en  estatua,  y  fray  Alonso  Gaseo  fu^ 
condenado  a  destierro  perpetuo.  Tiene  importancia  en  los  escritos  de  Acost 
este  proceso  por  los  errores  acerca  de  los  indios  y  la  fe  que  era  posible  o  cou,^ 
veniente  predicarles  y  otros  pormenores  sobre  sacramentos  y  métodos  d^^ 
evangelización  que  mantenía  tercamente  el  fraile,  tanto  más  peligrosos  comjj 
que  había  sido  tenido  aníes  por  hombre  santo  y  oráculo  del  Perú  (19).  1^ 
Padre  Acosta  continuó  en  Lima  sus  acostumbrados  trabajos  de  predicación 
reanudó  las  clases  de  teología  en  el  colegio  de  la  Compañía ;  pero  «sabiend  \ 
el  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  dice  el  mencionado  crónica  de  1600,  1  ]¡: 
admirable  fama  que  salió  de  su  doctrina  en  todo  el  pueblo,  pidió  al  P.  Pr< 
rincial  encarecidamente  que  aquella  lección  pasase  a  la  Universidad,  por  h; 
berla  él  mismo  fundado  pocos  días  antes,  y  así  deseaba  autorizarla  con  m 
oersona  tan  eminente  como  el  P.  José  de  Acosta»  (20). 

Mi 

3.    Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú.  I 

Rl  31  de  mayo  de  1575  llegó  a  Lima  el  P.  Dr.  Juan  de  la  Plaza  nombra<f 
visitador  del  Perú,  al  frente  de  una  lucida  expedición  de  catorce  misionerc  J 
Habiendo  muerto  el  1.^  de  octubre  de  1572  San  Francisco  de  Borja,  su  sucff 
5or  como  general  de  la  Compañía,  P.  Everardo  Metcuriano,  lo  enviaba  pil 
visto  de  instrucciones,  una  de  las  cuales  era  de  consultar  ciertos  problemí 
ffraves  de  Indias  con  el  P.  Acosta,  y  tan  prendado  debió  queidar  Plaza  de  ■ 
persona  y  cualidades  que,  usando  de  la  plenitud  de  poderes  que  traía  del  T 
r;eneral,  le  nombró  el  1.^  de  septiembre  del  mismo  año  rector  del  colegio  I 
Lima,  y  cuatro  meses  más  tarde,  el  1.°  de  enero  de  1576,  provincial  del  Peí  i 
?n  sustitución  del  P.  Jerónimo  Ruiz  de  Portillo,  con  «^ran  contento  de  tolj, 


(19)  Historia  General    ,  1,  210. 

(20)  Ibid.,  I,  264-283. 
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•I  citwlad  y  especial  del  virrey  Toledo,  que  habiendo  asistido  ese  día  a  la 
líSta  de  la  Circuncisión,  titular  de  la  Compañía,  se  quiso  que<Lar  a  comer 
U  el  colegio,  para  honrar  con  su  presencia  el  nombramiento  y  mostrar  la 
(tima  y  amor  que  tenía  a  la  Compañía  (21). 

Comenzó  el  P.  Acosta  su  gobierno  convocando  Congregación  provincial, 
1  primera  que  se  celebraba  en  el  Peni,  y  tuvo  la  particularidad  de  te- 
ít  dos  etapas,  la  primera  en  Lima  del  16  a  27  de  enero  de  1576,  y  la  segun- 
.  en  el  Cuzco,  del  8  al  16  de  octubre  del  mismo  año.  A  ella  concurrieron  loe 
hmbres  más  insignes  que  la  Compañía  tenía  entonces  en  el  Perú:  además 
n  los  padres  Plaza  y  Acosta,  los  padres  Montoya,  Portillo,  Barzana.  Braca- 
onte,  Zúñiga,  Luis  López,  Andrés  López,  Bartolomé  Hernández  y  Diego 
Irtún,  y  con  celo  admirable  y  gran  inteligencia  trataron  todos  los  problemas 
lie  suscitaba  el  establecimiento  de  la  Compañía  en  el  Perú,  y  sobre  todo  el 
I  ave  negocio  que  los  había  llevado  a  las  Indias,  que  era  el  procurar  la  salvación 
los  indios,  y  los  diversos  modos  que  podrían  adoptar  para  su  evangeliza- 
5n.  El  P.  Acosta  fué  el  alma  de  las  reuniones;  las  dirigió  como  Provincial, 
aportó    a  ellas  la  preclara  visión  de  su  ciencia  y  el  conocimiento  de  la  rea- 
ilad  peruana  que  había  adquirido  en  su  viaje  apostólico  por  el  interior: 
^ras,  como  los  padres  Portillo  y  Bracamonte,  y  sobre  todo  el  P.  Alonso  de 
irzana,  que  fué  llamado  apóstol  de  la  América  meridional,  aportaron  su 
avor  experiencia  en  la  evangelización  de  los  indios.  En  las  Actas  de  esta  con- 
legación,  que  no  se  leen  sin  un  sentimiento  de  profunda  admiración  y  res- 
-  'to,  firmadas  y  tal  vez  compuestas  por  el  secretario  Luis  López,  está  el  es- 
leraa  de  varios  puntos  del  libro  De  Procuranda  Indorum  Salu'e,  el  primer 
,  an  libro  de  Acosta,  y  juntamente  el  primer  libro  escrito  por  un  jesuíta  en 
mérica,  que  por  esos  mismos  meses  compuso,  como  más  abajo  diremos  (22). 

Dos  nuevas  visitas  hizo  el  P.  Acosta  en  cumplimiento  de  su  oficio  de  pro- 
ncial  por  la  mayor  parte  del  territorio  del  Perú:  ésta  de  1576,  con  ocasión 
i'-  la  congregación  del  Cuzo,  y  otra  en  1578,  en  que  d'ó  aliento  y  vida  a 
lí  nuevas  fHindaciones  que  se  realizaron  durante  su  gobierno,  y  fueron  la 
isidencia  del  Julí,  ensayo  misional  entre  sólo  indios,  y  los  colegios  de  Po- 
1?í.  Arequipa  y  La  Paz,  llamada  entonces  más  comúnmente  Chuquiabo,  si 
Vn  los  principios  de  este  colegio  son  anteriores  a  su  provincialato.  De  am- 
'  visitas  quedan  dos  interesantes  v  extensas  relaciones  que  forman  parte  de 
U  Cartas  Anuas  de  los  respectivos  años  (23),  A  Juli  habían  llegado  los  pri- 
meros jesuítas  el  4  de  noviembre  de  1576,  en  Potosí  entró  el  P.  Portillo  con 
nos  compañeros  el  6  de  enero  de  1577,  y  este  mismo  año  se  comenzó  el 
legio  de  Arequipa,  y  se  dió  principio  a  una  residencia  en  Panamá.  Tam- 
lén  el  año  1576  dió  comienzo  en  Lima  el  P.  Acosta  a  un  Internado  para 
venes  del  interior  y  aun  de  Chile.  Quito  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  que 
nían  a  estudiar  al  colegio  de  la  Compañía  de  Lima,  poniéndolo  al  cuidado 
un  clérigo  secular  en  una  casa  cercana.  Este  internado  fué  el  origen  de 
1  célebre  colegio  mayor,  llamado  de  San  Martín,  del  nombre  del  vierrey  don 
artín  Enríquez,  en  cuvo  tiempo  se  fundó  definitivamente  bajo  el  cuidado 
^   la  Compañía.  De  sus  orígenes  tratan  dos  Memoriales  de  Acosta  al  Consejo 
Indias  (24),  y  de  su  historia  y  los  muchos  personajes  que  en  él  se  criaron, 
)nserva  un  volúmen  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  titu- 
lo Anales  Martinianos  (25).  Iais  planes  del  P.  Aco-ta  eran  aún  más  vastos  : 

j  (21)    Ihid.,  I,  247. 

^  (22)  Attas  de  Congrefración  Provincial  dfl  Perú,  Lima  y  Cuzco,  1576  ;  he  visto  doi 
tií^mplares  en  latín  y  castellano  en  los  Archivos  S.  I.,  uno  en  Lima,  otro  en  Roma. 

(23)  Escritos  Menores,  documentos  IV  y  V. 

(24)  Escritos  Menores,  docum.  VI. 

(25)  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Códices  y  Cartularios,  Mí^s.  núm.  2.416  :  Anales 
\vtinianos  o  del  Real  Colegio  de  San  Martin,  con  la  serie  de  sua  rectores  y  sucesos  par- 
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quería  extelider  el  apostolado  de  la  Compañía  de  Jesús  al  reino  de  Quito  y 
a  Charcas  como  umbral  de  Tucamán  y  Río  de  la  Plata,  es  decir,  a  toda  la 
América  del  sur;  y  poco  a  poco  se  fué  realizando  la  empresa  de  expansión, 
bí  bien  no  en  los  «años  del  gobierno  de*  Acosta. 

He  aquí  el  retrato  que  el  mencionado  cronista  anónimo  de  1600  nos  traza 
de  sus  años  de  Provincial :  «Fué  Provincial,  dice,  desde  el  año  de  1576  basta 
el  de  1581,  en  los  cuales  pasó  grandes  trabajos  en  los  viajes  que  hizo,  por  la 
fi^ande  incomodidad  y  aspereza  de  los  caminos.  Gobernó  la  provincia  con 
grande  prudencia,  procurando  acrecentar  con  todas  sus  fuerzas  las  cosas  de 
espíritu  y  todo  lo  demás  que  podía  ser  causa  de  mayor  servicio  de  Dios,  espe- 
cialmente en  ayudar  a  los  indios  y  al  remedio  de  sus  almas.  Reparaban  mu- 
cho todos  los  de  casa  en  ver  que,  siendo  hombre  muy  pesado  (26),  era  para 
tanto  que  no  hicieran  otros  cuatro  juntos  lo  que  él  mismo  hacía  a  un  mismo 
tiempo...;  no  dejaba  las  lecciones  de  teología  y  predicaba  tan  ordinariamen- 
te como  si  estuviera  dedicado  a  sólo  este  oficio,  y  escribía  algunos  de  los  li- 
bros que  dejó  impresos  de  cosas  del  Perú,  con  prescindir  de  ordinario  a  W 
ordinarias  conferencias  de  casos  de  conciencia,  donde  dejó  resueltos  de  su 
mano  muchos  casos  de  que  se  aprovechan  muchas  personas  doctas.  Iba  a  lo& 
hospitales  muchas  veces  a  consolar  a  los  enfermos  y  a  visitar  a  los  presos  dto 
las  cárceles.  Ocupábanle  los  virreyes  y  prelados  en  todos  los  casos  graves  toi 
cantes  a  conciencia  que  había  en  el  reino,  sin  haber  negocio  de  importanciJ 
€fue  no  pasase  por  su  mano ;  y  con  andar  en  ocupaciones  de  tanto  peso,  tenía 
particular  cuidado  de  las  escuelas  de  latín  y  artes,  conociendo  a  cada  estul 
diante  por  su  nombre,  y  se  ocupaba  en  componer  oraciones  y  diálogos  en  lal 
tín  y  romance,  que  representaban  los  estudiantes  con  gran  concurso  del  puel 
blo.  Y  con  todas  estas  ocupaciones...,  nunca  andaba  apurado  o  alcanzado  di 
tiempo,  ni  embarazado  en  las  cosas,  antes  le  sobraba  tiempo  para  todo;  Id 
ci;al  procedía  de  la  gran  facilidad  que  tenía  en  todo,  como  se  echaba  de  vei 
en  su  cátedra,  donde  todo  lo  que  leía  era  de  memoria  y  sin  llevar  cosa  escri' 
ta,  y  con  todo  eso  salía  la  lectura  con  más  alto  y  más  elegante  estilo  qufi 
suele  ser  el  escolástico»  (27). 

i. — El  tercer  concilio  límense  de  1582  " 

No  fueron,  sin  embargo,  todo  glorias  y  triunfos;  también  el  provincialatil 
del  P.  Acosta  tuvo  su  lado  oscuro.       visita  del  P.  Dr.  Plaza,  que  por  circun» 
tancias  especiales  duró  cuatro  años,  hizo  que  hubiera  dos  superiores  simuJi 
láñeos  en  el  Perú,  y  ambas  personas  de  grandes  prendas;  los  roces  en  tale 
situaciones  son  inevitables,  aunque  a  lo  que  parece  la  virtud  de  ambos  hiz4i 
que  no  tuvieran  mayor  transcendencia,  al  menos  al  exterior.  Pero  auien  8 
ejercitó  en  alto  grado  la  paciencia  de  los  jesuítas,  y  especialmente  del  P.  Acoi 
ta,  fué  el  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  viejo  amigo  de  San  Francisco  d¡ 
Borja  y  de  la  Compañía,  y  que  después  de  sus  años  del  Perú  lo  siguió  siendcj 
y  fundó  y  dotó  el  colegio  de  la  misma  en  Oropesa ;  pero  en  estos  años  co 
su  genio  rectilíneo  e  intolerante,  y  su  concepción  un  tanto  exagerada  del  pí 
tronato  regio,  disgustado  porque  los  jesuítas  del  Perú  no  trabajaban  en  I 
evangelizaciiSn  de  los  indios,  según  sus  ideas  de  él  tomando  parroquias,  sin 
•egún  las  propias  de  ellos,  indudablemente  más  acertadas,  e  influenciado, 


ticulare8  que  han  ocurrido  desde  el  10  de  agosto  de  1582  hasta  el  12  de  enero  de  1771,  ci 
que  fué  extinguido.  Compuesto  por  un  alumno  suyo  con  noticia  de  los  varones  ilustra  I 
<íue  ha  producido  en  armas,  letras,  política  y  virtud.  Año  de  1781.  Está  copiado  en 
Col.  Pastelh,  Audiencia  de  Lima,  t.  20,  págs.  213-459. 

(26)  Además  de  ésta  he  visto  otras  citas  que  hacen  referencia  a  la  corpulencia  de  Acost 

(27)  Historia  General...  S.  I.  del  Perú,  I,  283-284. 
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ío  que  parece,  por  un  fraile  dominico  que  llevó  consigo  de  España  (28),  rom- 
pió estrepitosamente  con  los  jesuítas  peruanos,  cerrando  violentamente  loi 
incipientes  coleaos  de  Potosí  y  Arequipa,  negando  el  permiso  para  la  aper- 
fura  del  de  La  Paz,  y  lo  que  fué  más  lamentable,  echándoles  en  contra  la 
Inquisición,  cuyo  primer  inquisidor  en  Lima,  el  Licenciado  Serván  de  Ce- 
rezuela,  era  antiguo  criado  de  la  casa  de  Oropesa  y  hechura  suya.  La  Inqui- 
•ición,  pues,  en  obsequio  del  virrey,  promovió  un  proceso  derivado  del 
de  fray  Francisco  de  la  Cruz,  antes  mencionado,  que  encartó  a  varios  jesuítas, 
ocasionándoles  una  grave  tribulación,  comprensible  sólo  si  se  tiene  en  cuen- 
ta lo  que  entonces  significaba  ser  procesado  o  penitenciado  del  Santo  Oficio. 
Él  peor  librado  fué  el  P.  Luis  López,  hombre  por  lo  demás  de  talento  y  be- 
nemérito, pero  a  quien  se  le  encontraron  irnos  Capítulos  muy  duros  contra 
el  gobierno  del  virrey  Toledo,  y  aún  contra  los  mismos  títulos  del  dominio 
español  en  las  Indias,  a  estilo  de  Las  Casas  (29). 

Esté  proceso  de  la  Inquisición  fué  un  torcedor  para  el  espíritu  por  ex- 
íremo  sensible  de  Acosta,  porque  dado  el  secreto  riguroso  que  era  de  estilo 
en  el  Santo  Oficio,  él,  como  calificador  y  amigo  personal  de  los  inquisidores, 
conoció  con  todos  sus  pormenores  las  acusaciones  que  se  hicieron  contra  Luii 
López,  preso  por  diciembre  de  1578  a  su  vuelta  de  Arequipa,  donde  era  rec- 
tor, cuando  Toledo  cerró  el  colegio  de  la  Compañía  (30).  Cuatro  meses  má* 
tarde  fué  también  preso  el  P.  Miguel  de  Fuentes,  y  aun  contra  el  P.  Jeróni- 
mo Ruiz  de  PortUlo  hubo  sus  dichos,  aunque  no  llegó  a  ser  preso.  Pero  es- 
íos  datos  que  sabía  el  P.  Acosta  eran  secretos  e  ignorados  por  los  demás  je- 
luítas,  los  cuales  atribuyeron  la  prisión  de  López  a  manejos  o,  al  menos,  ne- 
fi^ligencia  de  Acosta,  por  haber  sido  López  secretario  y  persona  de  toda  la  con- 
fianza del  visitador  P.  Plaza,  y  su  oposición  a  que  Portillo  fuese  nombrado 
rector  del  colegio  de  Cuzco,  a  razones  parecidas,  cuando  el  motivo  verdadero 
pero  no  comunicable  que  le  movía,  era  mantener  a  Portillo  en  la  penumbra 
mientras  se  dilucidaban  las  acusaciones  que  contra  él  había.  Se  creó,  pues, 
(a  sospecha  de  que  Acosta  había  faltado  a  la  fidelidad  a  la  Compañía  en  esto» 
negocios  de  Inquisición,  y  que  abusaba  de  la  ingerencia  o  presión  extraña  de 
pila,  para  el  gobierno  interno  de  la  Compañía.  El  P.  Juan  de  la  Plaza,  alar- 
mado, envió  un  propio  a  Roma  en  la  persona  del  H.  Tomás  Martínez,  el 
íño  1579,  con  informes  secretos  contra  la  persona  y  gobierno  del  provincial 
Padre  Acosta ;  pero  éste  también  envió  los  suyos,  y  aclaradas  años  adelante 
las  cosas,  mereció  que  el  P.  General,  Claudio  Acquaviva,  aprobase  plena- 
mente su  conducta,  con  estas  palabras  que  le  escribió  a  21  de  noviembre  de 
1583  :  «El  oficio  que  V.  R.  ha  hecho,  como  tan  hijo  de  la  Compañía,  para  que 
tuviese  la  menor  nota  que  fuese  posible  las  cosas  de  Luis  López  y  Fuentes, 
íengo  yo  muy  entendido  y  de  entrañas  se  lo  agradezco»  (31). 

El  año  1581,  hubo  en  el  Perú  cambio  de  virrey,  tomando  posesión  del 
mando  don  Martín  Enríquez  de  A  Imansa,  quien  dejó  trabajar  en  paz  a  lo* 
/e-uítas  y  les  permitió  seguir  en  sus  colegios.  Juntamente  acabó  su  provin- 

(28)  LoPETF.ci'i  :  ob.  cit.,  547:  carta  de  Gil  González  Dávila  al  P.  Acquaviva.  Cnen- 
«,  21  de  diciembre  de  1581. 

(29)  Pedro  de  Ribadeneira,  S.  I.  :  Tratado  de  las  Persecuciones  de  la  Compañía  de 
frsús.  Mss.  antiguo  del  Archivo  S.  I.  de  la  provincia  de  Toledo,  f.  103  v:  Persecución  del 
Pirú  siendo  virrey  Don  Francisco  de  Toledo,  año  1578.  Pablo  Pastells,  S.  l.  :  HistorU 
ie  le  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay,  I,  Madrid,  1912,  8-19 ;  sobre  U 
'Expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  colegios  de  Arequipa  y  Potosí.  Los  Capítuloi 
ie\  P.  Luis  LÓPEZ  se  hallan  en  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  Es- 
paña, t.  94,  Madrid,  1889,  472  y  ss. ;  a  continuación  de  los  Capítulos  la  Respuesta  del  Vi- 
rey  Toledo. 

(30)  F.  Matfos  :  Una  Carta  inédita  de  .ilonso  de  Barzana.  publicado  en  Missionalim 
Hispánica,  VI,  Madrid.  1949,  150  y  ss. 

(31)  LoPETEcui  :  ob.  cit.,  548-551. 
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cialato  el  P.  Acpsta  y  le  sucedió  a  25  de  mayo  de  dicho  año  el  P.  Baltasar 
Pinas,  quien  elegido  procurador  en  la  congregación  provincial  peruana  de 
1576,  volvía  de  España  al  frente  de  una  buena  expedición  de  misioneros : 
doce  sacerdotes,  dos  escolares  y  dos  hermanos  coadjutores  (32).  En  la  misma 
armada  llegó  a  Lima  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  e  hizo  su  entrada  en  la 
ciudad  el  20  de  mayo  de  1581.  Poco  tiempo  después,  el  15  de  agosto  deJ 
mismo  año,  convocó  el  concilio  provincial  para  la  misma  fecha  del  año  si- 
guiente y,  efectivamente,  el  15  de  agosto  de  1582  sie  inauguró  con  gran  so- 
lemnidad, asistiendo  la  mayor  parte  de  los  obispos  sufragáneos  en  número  de 
fliete.  Grande  fué  el  influjo  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta  célebre  asam- 
blea, que  fijó  los  cauces  definitivos  de  la  vida  eclesiástica  en  gran  parte  de 
Sudamérica.  A  él  asistieron  llevando  la  representación  oficial  de'  la  Compañía, 
el  P.  Provincial,  Baltasar  Piñas  y  el  rector  del  colegio  de  Lima,  P.  Juan  de 
^tienza ;  pero  el  alma  del  concilio,  su  teólogo  más  insigne,  el  que  redactó  las 
Actas  y  razonó  las  cánones  que  después  votaron  los  Padres,  fué  el  P.  José 
de  Acosta.  Y  no  fué  menor  su  influjo  en  la  composición  de  los  catecismos, 
confesionarios  v  sermonarios  que  se  hicieron  por  orden  del  concilio :  él  es 
-el  autor  del  texto  castellano  de  los  catecismos,  que  fueron  tres,  mayor,  me- 
nor y  cartilla  de  doctrina,  y  tuvo  parte  principal  en  la  redacción  del  confe- 
sionario y  los  sermones.  La  traducción  a  los  dos  idiomas  generales  de  indios, 
quichua  y  aymará,  la  realizó  el  P.  Alonso  de  Barzana,  ayudado  de  los  pa- 
dres Blas  Valera  y  Bartolomé  de'  Santiago,  ambos  mestizos;  las  gramáticas  y 
vocabularios  son  también  del  P.  Barzána,  quien  consta  venía  preparando  es- 
tos trabajos  lingüísticos  desde  la  congregación  provincial  de  1576.  La  impre- 
sión del  catecismo  y  otros  libros,  ordenada  por  el  concilio  y  autorizada  por 
auto  de  la  Audiencia  de  Lima,  se  hizo  en  la  casa  de  la  Compañía  de  Jesús 
por  el  impresor  Antonio  Ricardo,  bajo  la  dirección  y  vigilancia  de  los  mis- 
mos Padres  en  1584  v  1585 :  son  los  primeros  libros  impresos  en  América  del 
8ur  (33). 

Después  de  estos  importantes  trabajos  del  P.  Acosta,  se  fué  tramitando  su 
vuelta  a  España,  deseada  por  él  y  autorizada  por  el  P.  Claudio  Acqnaviva, 
elegido  general  de  la  Compañía  el  19  de  febrero  de  1581,  por  muerte  del 
Padre  Everardo  Mercuriano.  No  deja  dc  causar  cxtrañeza  la  resolución  de 
Acosta  de  abandonar  el  campo  de  las  misiones,  por  las  que  tan  noble  y  puro 
afán  había  manifestado  en  sus  cartas  «l*^  Alcalá  y  Ocaña  a  San  Francisco  de 
Borja.  ¿Por  qué  las  dejaba?  ¿Es  que  experimentaba  por  ventura  cansancio? 
Su.  actuación  en  el  Perú  como  provincial,  como  predicador  de  nombre,  como 
teólogo  muy  buscado  y  consultado  por  obispos  y  virreyes,  alma  del  III  con- 
cilio límense,  había  sido  sobremanera  brillante.  Y,  sin  embargo,  ya  a  20  de 
agosto  de  1580  escribió  al  P.  General  de  la  Compañí^a  apuntando  la  conve- 
niencia de  volver  a  España  (34).  En  el  Memorial  a  Clemente  VIII  alega 
•como  causa  de  la  vuelta  sus  «enfermedades  y  tristezas»  por  las  que  el  P.  Ge- 
neral, añade,  le  mandó  volver  a  Europa.  La  enfermedad,  declara  él  mismo, 
wan  «congojas  del  corazón»,  Acquaviva  dice  simplemente  «mal  de  corazón», 
que  Acosta  atribuía  a  padecimií^ntos  morales,  tal  vCz  relacionados  con  las  di- 
ficultades interiores  y  exteriores  antes  indicadas  con  que  tropezó  en  su  go- 
i)iemo.  Hoy  sabemos  que  el  mal  de  corazón  es  achaque  muy  frecuente  en  los 
europeos  no  habituados  a  las  alturas  de  4.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
ordinarias  en  la  sierra  de  los  Andes,  por  las  que  pasó  largas  temporadas  Aces- 
ia. Las  «tristezas»  que  él  mismo  confiesa,  en  el  sentir  del  P.  General  y  otros 


(32)  F.  Mateos  :  Nota  de  Missionalia  Hispánica,  I,  Madrid,  1944,  564. 

(33)  Historia  General.  ,  I,  283-311.  ^  , 

(34)  LoPETECUi :  ob.  cit.,  555  y  eg. ;  se  explican  bien  estas  dificbltades  y  los  trámites 
^e  la  vuelta  de  Acosta  a  Españ«. 
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antemporáneos  nos  muestran  un  fondo  de  melancolía  en  su  temperam<'nío  : 
lumor  de  melancolía  que  le  suele  apretar»,  escribía  Ac(¡uaviva  al  V.  ]*¡ñas 
22  de  noviembre  de  1583.  Este  punto  oscuro  del  carácter  dr  \rr  '  >  da  la 
ave  gara  explicar  su  resolución  de  volver  a  España,  poco  í>:lorio>a  a  su 
ombre  e  ideales  como  perfecto  misionero,  al  (jue  no  se  le  concibe  >ino  su- 
•iendo  v  lucbando  con  paciencia  en  el  campo  de  la  misión,  v  muriendo  en 
la  rodeado  de  los  infieles  que  ba  metido  en  el  redil  de  la  Iglesia  v  de  las 
mas  que  ba  ganadlo  para  Dios.  Nadie  se  extrañe.  Acosta  fué  un  bombre 
dtado  de  cualidades  bumanas  brillantísimas,  pero  no  un  béroe  v  menos  un 
into;  aunque,  eso  sí,  de  sólidas  virtudes  religiosas  que  alguna  vez  pudieron 
quear.  Por  lo  demás,  el  P.  Claudio  Acquaviva  se  portó  con  él  noble  y  afec- 
losamenle,  consolándole  paternalmente,  ^levantando  su  ánimo  y  dándole  toda 
lerte  de  facilidades  ])ara  volver  a  España. 

— Vn  año  en  Méjico  de  vuelta  para  España. 

A  últimos  de  mayo  o  principios  de  junio  de  1586,  se  embarc(')  el  P.  Aco>r 
en  el  Callao,  pero  no  en  la  armada  de  Tierra  Eirme  para  venir  directa- 
ente  a  España,  sino  en  direc'ción  a  Méjico  con  idea  de  deten<  rse  algún 
3mpo  en  la  jNueva  España.  En  el  rodeo  pudo  sin  duda  inHuir  el  drseo  a- 
ral  de  conocer  el  gran  virreinato  español  del  norte,  con  miras  a  lo^  escri- 
s  que  planeaba  para  el  futuro,  pero,  además,  bubo,  al  parecer,  de  por  me- 
a  un  puntillo  de  bonra.  En  la  armada  de  1583  bahía  \uello  a  E>|iaña 
P.  Luis  Lupez,  condenado  por  la  Inquisición  de  Lima  a  destierro  per})elu(> 
!  Indias  y  a  dos  años  de  reclusión  en  el  colegio  de  Triguero- :  en  la  de 
•85  volvió  el  P.  Miguel  de  Fuentes,  también  condenado,  aunque  muy  Je\e- 
enté,  sólo  a  oír  una  reprensión  secreta  delante  de  seis  padres  de  la  Com- 
iñía ;  por  esos  mismos  años  vino  del  Perú  a  España  el  célebre  jesuíta  me>- 
50  Blas  Valera  con  alguna  nota  sobre  sus  costumbres  (35);  el  P.  General 
ibía  manifestado  su  deseo  de  que  Acosta  no  hiciese  el  viaje  junto  con  Fuen- 
3,  para  evitar  cualquier  sospecba  infamante  (36).  Lo  más  seguro  era,  pue^. 
LSar  primero  en  Méjico  una  temporada  v  no  lleiiar  a  Sevilla  como  procede. .te 
•l  Perú. 

El  P.  Acosta  iba  i>rovisto  de  una  carta  del  nuevo  virrey  Conde  del  \  ili  n . 
le  bacía  a  Felipe  11  una  presentación  muy  bonorífica  de  su  persona  :  \  :i 
o^España.  dice  el  virrey,  llamado  por  su  General,  «y  es  tal  que  no  se  dejará 
¡.  (!  sentir  la  falta  que  liará.  Del  cual,  como  de  persona  tan  grave  y  religiosa, 
e  *  que  ba  estado  tantos  años  en  esta  tierra,  y  tiene  tanta  noticia  de  las  cosa- 
.  il  ella,  y  que  va  para  no  volver,  podrá  V.  M.  informarse  de  las  que  be  refe- 
avlo,  y  de  las  demás  que  V.  M.  se  sirviere,  en  especial  de  las  del  Concilio 
'.  l  ovincial  que  atpií  -e  celebró,  en  que  trabajó  mucbo,  y  de  la  necesid  d  de 
).  I  reformación  en  él  proveída,  en  que  sin  duda  va  el  bien  e>piritual  de  dé- 
i),t;os  y  indios:  y  también  de  que  V.  M.  se  sirva  de  mandar  dar  renta  al  (  o- 
iJño  de  estudiantes  de  San  Martín  de  esta  ciudad,  para  que  se  pueda  su>ten- 
j. If  y  aumentar,  de  que  resultará  gran  servicio  a  Nuestro  Señor  y  a  V.  M..  y 
^ibm  a  e^ta  re])ública))  (37).  Llevaba  también  consigo  Acosta  el  III  Con,  dit> 
i,hiense,  con  encargo  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo  de  presentarlo  al  Papa. 
í.| obtener  la  aprobación  pontificia,  y  juntamente  una  carta  latina  del  Sanio 
oj^rivida  a  Su  Santidad  sobre  el  asunto,  y   de   pre-entaeión   de   Aconta.  (|Ue 


(35)  Historia  General,  Introducción,  I,  61. 

(36)  LoPETEC.i  1  :   569.  Ciarla  de  Acquaviva  a  Piña».  15  de  febrero  de  158 1. 

(37)  Roberto  Levilher  :  Orsanizicim  de  la  Igle-^ia  y  Ordenes  religinsa%  en  el  l'irre'- 
o  del  Perú  en  el  siglo  Xl  l,  L  -Madrid,  1919,  335.  Carta  del  virrev  Conde  del  Villar 
V  M.,  Lima.  17  de  abril  de  1586. 
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suele  ir  impresa  en  el  texto  mismo  del  Concilio.  Le  acompañó  en  su  viaje 
el  P.  Pedro  de  Hostos,  natural  de  Ecija,  admitido  en  el  noviciado  de  Lima 
Dor  el  mismo  Acosta  el  6  de  enero  de  1579. 

Por  la  Historia  Natural  y  Moral  sabemos  que  desembarcó  en  el  puerto  de 
Guatulco  (38),  y  debió  ser  a  principios  de  julio  de  1586.  Sin  duda  se  vería 
con  su  hermano,  el  P.  Bemardino  de  Acosta,  nombrado  no  hacía  mucho 
tiempo  rector  del  Colegio  de  Oajaca,  y  residió  principalmente  en  la  ciudad 
de  Méjico,  simultaneando  sus  trabajos  de  predicación  con  el  estudio  de  las 
anti^edades  mejicanas,  de  que  se  muestra  bien  informado  en  el  libro  VII 
de  su  Historia  Natural  y  Moral.  En  ella  misma  nos  da  noticia  de  su  principal 
fuente  de  información  para  las  cosas  de  Méjico,  que  fue  el  P.  Juan  de  Tovar, 
criollo  meiicano:    En  las  cosas  del  Perú,  dice  Acosta,  comúnmente  sigo  a 
Polo  de  Ondegardo,  y  en  las  materias  de  Méjico  a  Juan  de  Tovar,  «preben- 
dado que  fue  de  la  Iglesia  de  Méjico,  y  ahora  es  religioso  de  nuestra  Com- 
pañía de  Jesús,  el  cual,  por  orden  del  virrey  don  Martín  Enríquez,  hizo  dili- 
gente y  copiosa  averiguación  de  las  historias  antiguas  de  aquella  nación»  (39J. 
El  libro  del  P.  Tovar,  según  noticias  de  García  Icazbalceta,  se  intituló  His- 
toria de  los  Indios  Mejicanos;  Acosta  lo  leyó  y  trajo  consigo  a  España,  ^1 
parecer,  pero  escribi6  antes  desde  Méjico  una  carta  al  autor,  en  que  le  pre- 
guntaba algunas  dudas  sobre  la  certidumbre  y  autoridad  de  su  relación,  jí 
cómo  pudieron  los  indios  sin  escritura  conservar  la  memoria  de  cosas  antiJ 
guas,  y  aun  de  ciertas  arengas  que  se  ponen  en  boca  de  los  héroes.  «A  estaJ 
dudas  me  satisfaga  V.  R.,  concluye  Acosta,  para  que  el  gusto  de  esta  histoorij 
no  se  deshaga  con  la  sospecha  de  no  ser  tan  verdadera  y  cierta,  que  se  deba* 
tener  por  historia.»  El  P.  Tovar  le  respondió,  en  efecto,  dando  de  todo  cum- 
plida razón:  Además  de  las  cosas  que  pasaban  de  generación  en  generación, 
por  los  cantares  que  se  enseñaban  a  los  niños  en  los  templos  y  acompañabao 
(os  ritos  religiosos,  los  indios  tenían  sus  librerías  o  bibliotecas  de  códices  je- 
roglíficos, que  el  virrey  Enríquez  las  mandó  juntar  y  los  indios  se  las  desci- 
fraron a  ToA-ar  con  sus  calendarios;  y  así  escribió  un  libro  extenso  que,  habién-i 
dolo  entregado  al  doctor  Portillo,  provisor  de  Méjico,  éste  lo  llev6  a  España 
sin  dejar  copia,  por  lo  que  Tovar  volvió  de  memoria  a  componer  una  segundii 
relación  más  breve,  que  es  la  que  entregó  a  Acosta.  En  ésta  se  ayudó  de  im» 
Historia  compuesta  por  un  fraile  dominico  deudo  suyo,  que  le  refrescó  sui 
antiguas  noticias.  Este  fraile  es  el  conocido  cronista  Diego  Durán.  El  P.  Acostf 
copia  parte  de  la  respuesta  de  Tovar  en  su  Historia  Natural  (4Í)),  y  toda  estai 
rama  de  fuer.te  de  historia  mejicana.  Tovar,  Acosta,  Durán,  suele  llamars* 
en  nuestros  días  Códice  Ramírez,  de  José  F.  Ramírez,  que  fue  quien  edite 
a  Durán  el  año  1867  (41). 

El  valor  de  las  dos  culturas,  peruana  que  tan  bien  conocida  tenía,  y  me 
jicana,  le  mereció  a  Acosta  el  siguiente  juicio :  «En  la  India  occidental  sol» 
mente  se  han  descubierto  dos  reinos  o  imperios  fundados,  que  es  el  de  lo 
mejicanos  en  la  Nueva  España,  y  el  de  los  Incas  en  el  Perú ;  y  no  sabría  y- 
decir  fácilmente  cuál  destos  haya  sido  más  poderoso  reino,  porque  en  edifi 
cios  y  grandeza  de  corte  excedía  el  de  Mote^uma  a  los  del  Perú;  en  tesorc 
Y  riqueza  y  grandeza  de  provincias,  excedía  los  Ingas  a  los  de  Méjico ;  e 
antigüedad  era  más  antiguo  el  reino  de  los  Ingas,  aunque  no  mucho;  en  hi 
:hos  de  armas  v  victorias,  paréceme  haber  sido  iguales»  (42). 


(38)  Historia  Nattiral  y  Moral,  lib.  III,  cap.  8. 

(39)  Ibvd.,  lib.  VI,  cap.  I.° 

(40)  Ibid.,  lib.  VI,  cap.  7. 

(41)  Joaquín  García  Icazbalceta  :  Don  Fray  Juan  de  Zumárraga,  con  un  Apendi* 
de  Documentos.  Méjico,  1881,  263  y  ss.,  el  documento  63  consiste  en  la  carta  de  Acos 
y  la  respuesta  de  Tovar,  con  algunas  notas  aclaratorias. 

(12^    Historia  yntural  y  MornL  lib.  VI.  cap.  11. 
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'  h.n  Méjico  ?e  encontró  el  P.  Aco-la  con  ti  anie-  inenciona-do  l*.  Alonso 
Sánchez,  natural  de  Mondéjar  (Guiídala jara),  misionero  de  !•  ilipina-,  hombre 
ie  la  talla  de  Acesia,  y  con  qnien  tuvo  que  habérmelas  no  pocas  vet  es  de  ahí 
3n  adelante.  Había  hecho  dos  \iajes  a  ^lacao,  el  puerto  portugués  cercano 
1  Cantón,  al  sur  de  China;  en  el  primero  había  logrado  (jue  la  ciu<lad  diese 
la  obediencia  a  Felipe  II,  pue*  todavía  tenía  alzadas  banderas  por  D.  Anto- 
nio el  Prior  do  Crato;  y  ahora  venía  enviado  por  el  presidente  de  Filijiinas 
sn  nombre  de  aquellas  islas  para  negociar  en  Madrid  y  Roma  algunas  cosas 
tocantes  a  la  conservación  y  aumento  de  la  remota  y  aislada  colonia  hispá- 
lica.  Con  oca-ión  de  sus  viajes  a  Macao,  había  conocido  la  |)recaria  situación 
de  los  primitivos  jesuítas,  los  PP.  Ruggieri  y  Ricci  y  varios  portugueses,  que 
sn  medio  de  dificultades  casi  insuperables  trataban  de  penetrar  en  la  China 
como  heraldos  de  la  fe.  Estas  circunstancias  le  llevaron  a  la  firme  convic- 
:;ión  de  que  en  la  China  no  había  otro  mo<lo  eficaz  de  introducir  el  cristia- 
aismo  que  el  usado  en  América  :  primero  la  conquista  por  las  armas,  des- 
loués  la  predicación  del  evangelio;  la  cruz  y  la  espada  unidas  en  e-lrecha 
^»rmonía.  La  pretensión  de  Ricci  de  que  con  llevar  un  reloj  enro])eo  al  empe- 
rador, había  de  abrir  las  puertas  de  China  a  la  religión  cri  tiana,  le  pareció 
cosa  de  burla.  He  aquí  sus  propias  palabras  en  carta  de  Macao.  5  de  julio 
4e  1584 :  De  su  conversión  [de  China]  por  vía  de  predicación,  aunque  yo, 
por  haber  estado  algunos  meses  por  la  China  adentro,  v  haberlos  tratado  al- 
gunos años  en  Luzón,  puedo  afirmar  que  es  imposible  .  .  ;  pero  en  esto  más 
jcfuiero  creer  a  cuantos  allá  [Filipinas]  los  han  tratado  veinte  años  ha,  y  aquí 
J Macao]  cerca  de  treinta;  que  todos  dicen  lo  mismo,  y  juzgan  que  este  nego- 
jcio  lo  ha  de  concluir  Dios  por  el  camino  de  la  Nueva  España  y  Perú.  Sólo 
.difieren  en  que  todo  cuanto  algo  entienden,  no  hallan  en  aquellos  reiros 
^ítulo  ni  derecho  para  poderse  haber  conquistado,  y  en  éstos  hallan  muchos.)) 
Entre  los  fautores  de  su  doctrina  cita  el  P.  Alonso  Sánchez  al  obispo  de  Ma- 
nila, fray  Domingo  de  Salazar,  al  gobernador  Ronquillo  de  Peñalosa,  y  en 
j^eneral  a  todos,  afirmando  ser  «cosa  llana»  (43). 

I     Las  ideas  de  Sánchez,  cuando  por  sus  cartas  fueron  conocidas  en  Méjico 
)V  el  Perú,  produjeron  grave  alarma  entre  los  jesuítas :    el  Provincial  del 
jPerú,  P.  Baltasar  Piñas,  no  dejó  circular  la  relación  de  Sánchez  sin  antes 
cpiitarle  lo  aue  a  esta  materia  se  refería;  y  en  Méjico  el  Provincial  P.  Antonio 
de  Mendoza  hizo  otro  tanto:  más  aún,  religiosos  de  otras  órdenes  a  cuyo  cono- 
cimiento llegaron  en  Nueva  España,  dijeron  que  tales  ideas  eran  manifiesto 
disparate,  porque  no  era  uno  mismo  el  caso  de  los  bárbaros  medio  hombres, 
a  quienes  por  su  falta  de  razón,  había  antes  que  hacer  algima  fuerza  para 
que  recibiesen  la  fe,  y  el  de  China  o  Japón  con  sus  elevadas  culturas  y  vida 
Ipolítica  organizada,  donde  el  evangelio  se  debía  predicar  al  modo  de  los 
ol Apóstoles.    El   P.    Acosta,    que   ante   todo   era    teólogo   y    gran   teórico  de 
Has  misiones  católicas,  sintió  grave  preocupación,  y  desde  Méji-co  a  15  y  23 
'de  marzo  de  1587,  envió  al  P.  General  dos  escritos  importantes  contra  las 
teorías  de  Sánchez :   Parecer  sobre  la  Guerra  de  la  China,  breve  y  conciso, 
y  Respuesta  a  los  Fundamentos  que  justifican  la  Guerra  con-íra  la  China^  com- 
Iplemento  del  anterior  (44).   Ambos  llegaron  al  P.  Acquaviva,  y  se  satisfizo 
•mucho  de  dllos.  por  lo  que  en  carta  de  11  de  julio  de  1587  con-tituyó  a  Aco-ta 
superior  especial  del  P.  Alonso  Sánchez,  con  orden  de  que  todos  los  negocios 
lue  hubiese  de  tratar  en  Madrid,  fuese  con  el  parecer  y  direccii^n  de  Acosta. 

Cerca  de  un  año  permaneció  en  Méjico  el  P.  José  de  Acosta,  y  el  18  de 
marzo  de  1587  ^e  embarcó  para  España  en  la  flota,  que  ese  año  se  compo- 

'      (43)    PiETRO  Tacchi  Ventiri.  S.  i.:    Opere  Storiche  del  P.  Mateo  Rirci,  S.  /..  edite 

jdal  P.   .  n.  Macérala,  1913,  426. 

Í44^    Escritos  Menores,  documentos  IX  \  X. 
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nía  de  107  navios  y  navegaban  juntos  en  conserva,  por  temor  del  pirata  in- 
glés Drake,  que  merodeaba  en  acecho  de  los  ricos  galeones  españoles;  ade- 
más de  su  compañero,  el  P.  Hostos,  venía  también,  el  P.  Alonso  Sánchez,  y 
hacia  fines  de  septiembre  del  mismo  año  entraban  por  la  barra  de  Sanlúcar, 
de  donde  17  años  antes  había  salido  Acosta  para  el  Perú.  En  tierra  le  espe- 
raba con  los  brazos  abiertos  su  antiguo  superior  y  maestro  de  Alcalá,  el  P.  Gil 
González  Dávila,  ahora  provincial  de  Andalucía.  He  aquí  los  datos  que  una 
carta  de  éste  nos  conservó,  muy  útiles  para  la  cronología  de  los  libros  de 
Acosta  :   «Heme  alegrado  mucho,  escribe  al  P.  General,  con  la  buena  vista 
del  P.  José  de  Acosta.  Viene  alegre  y  sano;  he  visto  algunos  libros  que  trae 
escritos,  que  han  de  ser  de  mucha  satisfacción,  por  su  doctrina  y  modo  de 
proponerla.  El  uno  tomo  es  De  Temporibus  Novissimis,  dividido  en  cuatro 
libros,  con  mucho  juicio  y  tiento,  cual  pide  la  materia.  El  otro  es  De  Christo 
Reveíalo,  que  es  obra  mayor,  de  nueve  libros,  y  de  mucha  erudición.  V.  P.  los 
verá.  Trae  apuntadas  cosas  de  los  indios,  raras  y  de  mucho  gusto  y  aun  de  pro» 
vecho,  con  las  cuales  podrá  enriquecer  su  libro  De  Natura  Novi  Orbis.  Su  noti- 
cia de  aquellas  partes  es  grande ;  la  ha  perfeccionado  con  la  estada  en  la  Nueva 
España,  y  podrá  dar  a  V.  P.  mucha  luz  de  todo,  y  para  esto  habría  sido  bien 
empleado  este  su  trabajo.  El  talento  de  predicación  es  raro,  y  así  parece  se 
perdería  fuera  de  esta  tierra,  y  es  el  mayor  que  él  tiene,  supuesto  que  tiene 
va  fastidio  de  cosas  de  escuelas,  como  quien  ha  gustado  de  otros  estudios 
de  Escritura.  El,  concluido  aquí  con  sus  recaudos,  pasará  a  Madrid  y  Valla- 
dolid,  y  dará  orden  en  su  viaje  para  V.  P.»  (45).  Segiín  estas  noticias,  los 
principales  libros  de  Acosta  los  traía  ya  compuestos  de  América,  la  Historia 
Natural  y  Moral  de  las  Indias  no  estaba  escrita,  fuera  de  los  dos  primeros 
libros,  pero  sí  la  tenía  ya  planeada. 

6. — Primeras  actividades  en  España.  Publicación  de  sus  libros. 

Por  noviembre  de  1587  llegó  el  P.  Acosta  a  Madrid,  y  tuvo  largas  entre- 
vistas con  Felipe  II,  que  se  complacía  en  oír  al  recién  venido  de  América 
largas  relaciones  sobre  sus  extensos  dominios  ultramarinos;  juntamente  enta- 
bló negociaciones  con  el  Consejo  de  Indias.  Los  asuntos  principales  de  que 
se  ocupó  fueron  ante  todo  del  III  Concilio  límense,  gravemente  amenazado 
por  la5  apelaciones  de  eclesiásticos,  encomenderos  y  aun  las  damas  de  Lima^ 
con  cuyos  trajes  y  afeites  se  había  metido  el  Concilio;  muchos  creyeron  exce- 
sivamente rigurosas  las  penas  eclesiásticas  impuestas  por  el  severo  Santo 
Toribio  de  Mogrovejo.  Ya  el  arcediano  Barco  Centenera,  asistente  al  Con- 
cilio, había  cantado :  < 

"Apelado  por  todos  luego  ha  sido, 
que  contra  sí  lo  juzgan  agravado"  (46j. 

A  Madrid  había  enviado  el  clero  de  Charcas  al  Maestro  Domingo  de  Al- 
meida,  con  el  fin  de  impedir  la  aprobación  real  del  Concilio.  Con  él  tuyo 
que  habérselas  Acosta  ante  el  Consejo  de  Indias.  Las  ideas  de  su  Información 
y  Respuesta,  escrita  en  Lima  a  petición  de  Santo  Toribio  (47),  bien  urgidas 
por  él,  contribuyeron  a  conseguir  la  aprobación  real.  También  se  ocupó  de 
su  querido  colegio  de  San  Martín  de  Lima,  para  el  que  consiguió  real  cé- 
dula de  5  de  octubre  de  1588,  que  aprobó  y  confirmó  la  fundación,  y  le  con- 

(45)  LoPETECUi:    ob.  cit..   582,  Gil  González   Dávila  al  P.  Acquaviva,  9  de  octubre 

(46)  Martín  del  Barco  Centenera:  Argentina  y  Conquista  del  Río  de  la  Plata. 
ma,  canto  22.  edic.  fololípica.  Buenos  Aires,  1912,  pág.  196. 

(47)  Escritos  Menores,  documento  Vlll. 
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cedió  una  renta  de  1.500  pesos  ensayados  para  doce  becas  reales  (48).  Otros 
tres  puntos  debió  tratar  Acosta  en  Madrid  de  que  se  conservan  memoriales 
suyos,  no  en  el  Archivo  de  Indias,  pero  sí  los  paralelos  de  Roma  :  sobre  las 
visitas  de  los  obispos  a  los  religiosos  que  tenían  parroquias  o  doctrinas  de 
indios;  sobre  las  vacantes  episcopales  en  América,  que  con  frecuencia  eran 
muy  largas ;  y  sobre  la  negociación  y  comercio  de  clérigos  y  eclesiásticos  en 
general  (49).  El  propio  Acosta  declara  en  su  Diario :  «Cuando  vine  de  In- 
dias había  tratado  con  S.  M.  diversas  cosas  tocantes  al  estado  eclesiástico  de 
los  obispos,  y  de  las  vacantes  de  las  Iglesias,  y  del  clero  y  doctrinas.»  Otro 
asunto  debió  ocupar  su  solicitud,  muy  a  tono  con  sus  antiguas  ideas  perua- 
nas :  la  entrada  de  la  Compañía  de  jesús  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Don  Antonio  González,  del  Consejo  de  Indias,  nombrado  presidente  de  la 
Audiencia  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  sabemos  que  habló  largo  con  Acosta,  y 
le  comisionó  para  que  le  consiguiese  algunos  jesuítas  que  le  acompañasen. 
Efectivamente  se  lograron  tres,  los  PP.  Antonio  Linero,  algo  pariente  del 
presidente,  Francisco  de  Vitoria  y  el  H.  Juan  Martínez;  si  bien  esta  funda- 
ción no  íxLel  duradera  por  entonces  (SO).  En  todas  estas  gestiones  obtuvo  el 
P.  Acosta  notables  éxitos,  granjeándose  el  aprecio  del  Rey  y  el  favor  de  los 
grandes  personajes  de  la  corte  española. 

Durante  el  verano  de  1588  emprendió  Acosta  su  primer  viaje  a  Roma.  El 
Nuncio  de  Madrid,  Mons.  Speciani,  le  había  dado  a  4  de  mayo  una  carta  co- 
mendaticia muy  expresiva.  El  portador,  decía,  es  el  P.  José  de  Acosla,  4ue 
viene  del  Petú  y  la  Nueva  España.  .,  persona  muy  docta  y  predicador  insig- 
ne, que  lleva,  además,  el  concilio  provincial  del  Perú  para  presentarlo  a 
Vuestra  Santidad  (51).  En  Roma  se  detuvo  esta  vez  sólo  dos  meses  escasos, 
septiembre  y  octubre  de  1588,  pues  a  principios  de  noviembre  había  ya  par- 
tido para  Madrid  con  una  comisión  importante  del  P.  General  Acquaviva, 
de  que  después  trataremos.  Su  actividad  en  la  ciudad  eterna  fué  análoga  a 
la  de  Madrid.  Primero  conseguir  la  aprobación  pontificia  del  III  Concilio 
límense. 

Se  elicontró  aquí  con  otro  procurador  o  agente  del  clero  peruano,  el  doc- 
tor Francisco  Estrada,  el  cual  había  negociado  tan  prósperamente,  que  tenía 
^   casi  convencido  al  cardenal  Caraffa,  secretario  de  Estado,  para  que  anulase 
en  la  totalidad  el  Concilio,  «lo  cual,  escribe  Estrada,  sería  pan  y  mejori'a, 
í  pues  quitándolo  todo  no  habría  cosa  perjudicial  que  quedase».  Pero  en  esto 
a   ílegó  a  Roma  el  P.  Acosta,  y  oigamos  al  mismo  Estrada  lo  que  sucedió,  en 
f  carta  a  su  compañero  Almeida,  de  Madrid  :    «Vino,  dice,  el  teatino  Acosta, 
il^  de  quien  vmd.  se  temía,  tan  a  buen  tiempo  para  su  pretensión,  que  pareció 
n  venir  llamado  con  campanilla,  pues  no  hizo,  como  dicen,  sino  llegar  y  besar 
y  volverse...  ;  y  supo  tan  bien  haberse  con  el  cardenal  Caraffa,  dándole  cuenta 
tan  en  particular  de  aquellas  partes,  que  segiín  mostraba  la  noticia  que  tenía 
de  las  cosas,  movió  al  cardenal  a  darle  tanto  crédito,  que  valían  má^  sus  ra- 
zones que  otras  alegaciones  de  letrados...  No  puedo  negar  que  fue  de  graví- 
^   simo  daño  su  venida  para  nuestro  negocio,  por  lo  mucho  que  el  dicho  Ca- 
raffa  atribuía  a  su  parecer,  y  que  en  todas  las  cosas  le  ponía  la  conciencia, 
i'  representando  ser  diferente  aquella  tierra  que  la  de  estas  partes  tan  confir- 
madas en  la  fe»  (52). 


(48)  Enrique  Torres  Saldamando  :   Los  antiguos  Jesuítas  del  Perú.  Lima,  1882,  26-27. 

(49)  León  Lopetecui,  S.  L  :  Tres  MemorUiles  inéditos  presenixidos  al  Papa  Clemen- 
te VIH  por  el  P.  Jasé  ele  Acosta  sobre  ternas  americanos,  publicado  en  Studia  Missionalia. 
V,  Roma,  1950,  73-91. 

(50)  Historia  General.  Introducción.  I,  28.  Lopetecui  :  ob.  cit.,  584. 

(51)  Lopetecui:  590. 

(52)  Antonio  Astrain,  S.  I.  :  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de 
España.  lU.  Madrid,  1925,  515-516. 
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Quien  compare  estos  conceptos  del  doctor  Estrada  con  los  de  Acosta  en  su 
Información  y  Respuesta  antes  citada,  verá  la  conformidad  de  entrambos,  y 
llegará  a  la  conclusión  de  que  quien  salvó  la  gran  obra  del  III  Concilio  li- 
mensc,  que  ha  regido  la  organización  eclesiástica  sudamericana  hasta  el  ocaso 
de!  siglo  XIX,  fue  Acosta.  Algo  se  moderó  y  enmendó  en  los  decretos  del 
(Concilio  por  la  Congregación  romana  de  Cardenales,  pero  lo  sustancial  que- 
dó a  salvo.  Con  estas  enmiendas  el  secretario  de  la  Congregación  del  Con- 
cilio extendió  el  decreto  de  aprobación  el  último  día  de  octubre  de  1588. 
Kl  cardenal  Caraffa  lo  remitió  al  arzobispo  de  Lima  Santo  Toribio  de  Mogro- 
vejo  para  su  publicación  y  observancia  en  carta  de  26  de  octubre  del  mismo 
año.  1.a  real  cédula  de  ejecución  la  expidió  Felipe  II  en  El  Escorial  a  18  de 
septiembre  de  1591  (53). 

Tampoco  se  olvidó  en  Roma  el  P.  Acosta  de  su  colegio  de  San  Martín  de 
Lima,  y  a  25  de  octubre  de  1588  obtuvo  del  Papa  Sixto  V  breve  de  confirma- 
ción pontificia  para  la  fundación,  y,  además,  varios  indultos,  gracias  e  indul- 
gencias a  los  rectores,  maestros  y  colegiales.  El  siguiente  Papa,  Clemente  VIH. 
durante  la  sesunda  estancia  de  Acosta  en  Roma,  declaró  día  festivo  en  Lima 
el  de  San  Martín,  patrón  del  colegio,  con  jubileo  público  en  su  capilla  (54). 

Mientras  estas  cosas  negociaba  en  Roma  el  P.  Acosta,  salía  impreso  en 
Salamanca  su  primer  libro,  De  Procuranda  Indorum  Salute,  precedido  del 
tratadito  titulado  De  Natura  Novi  Orbis.  El  título  completo  de  la  obra  es  De 
y/atura  Novi  Orbis  libri  dúo,  et  De  Promulgafione  Evangelii  apud  Barbaros, 
siie  De  Procuranda  Indorum  Saluie  libri  sex.  En  vez  de  la  primitiva  dedica- 
toria de  De  Procuranda  al  P.  General  Everardo  Mercuriano,  fechada  en  Lima 
a  24  de  febrero  de  1577,  puso  otra  en  elegante  latín  enderezada  a  Felipe  II, 
con  fecha  de  Madrid,  18  de  enero  de  1588;  en  ella,  como  fruto  de  sus  quince 
años  de  vida  en  el  Perú  y  dos  más,  uno  en  Méjico  y  otro  en  las  Antillas,  ofre- 
ce estas  primicias  que  se  refieren  al  conocimiento  del  Nuevo  Mundo,  parte  no 
la  menor  ni  la  menos  rica  de  la  monarquía  española.  Para  el  mes  de  mayo 
debía  estar  va  el  libro  impreso,  a  juzgar  por  la  tasa  que  firma  Cristóbal  de 
León  en  Madrid  a  14  de  mayo  de  1588. 

r^a  actividad  literaria  del  P.  Acosta  en  estos  años  es  intensa,  pero  tén- 
gase presente  que  la  mayor  parte  de  los  libros  ya  los  traía  compuestos  de 
América,  como  antes  queda  dicho.  La  Historia  Natural  y  Moral  sólo  la  traía 
planeada,  pero  pronto,  sin  embargo,  dió  cima  a  su  trabajo,  y  traduciendo  él 
mismo  los  dos  libros  De  Natura  Novi  Orbis,  y  añadiéndoles  otros  cinco  redac- 
tados directamente  en  castellano,  quedó  terminada  la  obra  más  conocida  de 
4costa,  la  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias.  La  dedicatoria  a  la  sere- 
nísima infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  muy  querida  de  Felipe  11. 
i[ue  le  acompañó  y  sirvió  en  los  últimos  días  de  su  vida,  está  fechada  en  Se- 
villa, 1  de  marzo  de  1590,  aunque  la  licencia  real  de  impresión  dada  en.  San 
Lorenzo  de  El  Escorial,  es  de  24  de  mayo  de  1589.  El  libro  salió  de  las  ])ren- 
?as  en  Sevilla,  año  de  1590,  y  la  tasa  firmada  por  el  mismo  Cristóbal  de  León, 
es  de  Madrid  a  30  de  abril  de  1590. 

El  mismo  año  1590  salía  a  luz  en  Madrid,  imprenta  de  Pedro  Madrij:  d. 
el  Concilio  Provincial  Limense  de  1583,  en  latín,  aprobado  por  autoridad  del 
Papa  Sixto  V,  e  impreso  por  mandato  de  Felipe  II,  Rey  de  España  e  Indias. 
Lleva  como  dedicatoria  una  epístola  latina  dirigida  a  Hernando  de  Vega,  pre- 
^M]pnte  del  Con  ejo  de  Indias,  donde  refiere  Acosta,  que  firma  la  caria,  los 
trámites  y  vicisitudes  ocurridos  hasta  su  final  aprobación  en  Roma  y  Madrid. 
En  otras  ediciones  posteriores  se  añade  en  la  portada  la  cláusula  del  envíoj 


(53)  José  Sáenz  de  Aouirre  :  CoUeciio  Máxima  Conciliorum  Hispaniae.  IV,  Roma, 
1693.  262-263;  la  real  cédula  en  su  tcxio  castellano  en  Levillier  :   Organización.  II,  312.! 

(54)  Torres  Saldamando  :  pág.  26.  Anales  Martirúanos,  copia  de  la  Col.  Pastells,  217.  | 


I  IISTROÜUCCIO.N  XXIIl 

ticial  a  Indias  para  »u  cumplimiento,  et  ad  Indos  missum^  correspondiente 
la  real  cédula  antes  citada  de  18  de  septiembre  de  1591  (55). 

Todavía  ese  mismo  año  de  1590  salieron  en  Roma  dos  libros  más  del  Pa- 
re Acosta  escritos  en  latín;  los  traía  compuestos  del  Perú  y  los  -dejó  en  la 
iudad  eterna  para  que  allí  fuesen  impresos,  con  dedicatorias  para  personajes 
Díñanos.  De  Christo  Reveíalo  libri  novem,  Roma,  1590,  contiene  materias 
ue  predicó  en  Lima  sobre  la  recta  interpretación  de  las  Sagradas  Escrituras, 
abre  todo  las  del  Antiguo  Testamento,  y  cómo  manifiestan  a  Jesucristo,  (¿ue- 
an  referencias  del  manuscrito  original,  donde  se  lee  la  siguiente  nota  :  aEste 
bro  De  Christo  Reveíalo  es  el  propio  borrador  o  original  que  yo  escrebí. 
lOS  Reyes  en  19  de  abril  1586.  Joseph  de  Acosta.»  De  Temporihus  NovissU 
lis  libri  quatuor,  Roma,  1590,  tuvo  origen  en  ciertos  apuntamientos  escri- 
úricos  del  P.  Lope  Delgado,  pasado  al  Perú  el  año  1581  en  la  expedición 
el  P.  Piñas,  donde  abundan  los  interpretaciones  raras  y  temerarias  sobre  el 
Lpocalipsis  y  otros  libros  sagrados,  al  parecer  de  sabor  milenarista,  pues  la 
ensura  de  ellos  que  hubo  de  hacer  Acosta  le  sirvió  de  ocasión  para  profundi- 
ar  estas  materias  y  componer  los  sermones,  que  fueron  predicados  también 
n  Lima  durante  sus  liltimos  años.  De  estos  dos  libros  se  hicieron  varias  edi- 
ionies,  una  de  ellas  que  tengo  a  la  vista,  juntando  los  dos  en  un  solo  tomo 
on  paginación  seguida,  de  Lyon,  1592  (56). 

. — Visitador  de  las  provincias  de  Andalucía  y  Aragón. 

Llegamos  al  punto  culminante  de  la  vida  del  P.  José  de  Acosta.  El 
ño  1588,  con  la  aureola  de  sus  años  de  América  y  sus  triunfos  tanto  en  la 
lorte  de  Madrid,  como  en  Roma,  en  la  plenitud  de  su  producción  literaria, 
istinguido  con  el  favor  de  Felipe  II  y  con  gran  crédito  entre  señores  y  mi- 
liistros  reales,  acepto  a  la  Inquisición  por  los  buenos  servicios  prestados  en 
liima,  y  gozando  de  la  plena  confianza  del  P.  General  de  la  Compañía  de 
iesús,  Claudio  Acquaviva;  lo  escoge  éste  como  emisaiio  suyo  especial  ante 
;1  Rey  de  España. 

Es  el  caso  que  al  regresar  el  P.  Acosta  de  América  encontró  a  los  je-uítas 
ie  la  península  debatiéndose  en  una  contienda  interna,  que  en  sí  no  hubiera 
enido  importancia,  pero  que  la  intromisión  de  elementos  seculares  la  hizo 
^ave  y  peligrosa.  Estuvo  ocasionada  por  un  grupo  no  muy  grande  de  reli- 
dosos  díscolos,  que  quisieron  enmendar  la  plana  a  San  Ignacio  y  alterar  va- 
rios puntos  sustanciales  del  Instituto,  tal  como  él  lo  había  concebido  y  deli- 
I  leado  en  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  se  valieron,  ademáa, 
?]¡para  sus  intentos  de  un  medio  indecoroso,  cual  era  meter  en  el  gobierno  inter- 
D  lo  de  una  orden  religiosa  al  poder  civil  y  los  recursos  ilimitados  que  en- 
1  Lonces  tenía  en  España  la  Inquisición.  No  es  mi  intento  estudiar  a  fondo  esta 
1  materia  que  está  bien  tratada  en  los  historiadores  de  la  Compañía,  antiguos 
como  el  P.  Bartolomé  de  Alcázar,  y  modernos  como  el  P.  Antonio  Aslráin; 
l  a  ellos  remito  al  lector,  y  a  la  documentación  segurísima  que  manejan,  sobre 
odo  el  segundo.  El  P.  Miguel  de  la  Pinta  Llórente,  en  libro  reciente  y  muy 
•  tpreciable,  no  parece  haberle  dado  toda  la  importancia  que  tiene,  y  fiándose 
e-  demasiado  de  las  31  cartas  de  Acosta  halladas  por  él  en  los  fondos  de  Iiujui- 

):   

f!  (55)  .Carracido  :  págs.  79-80.  José  Ei  cemo  de  Uriakte,  S.I.  :  Catálogo  razonado  de 
Obras  Anónimas  y  Seudónimas.  I,  Madrid.  1904,  147,  núms.  421,  422.  AcuiRRt :  Col.  Max. 
Conciliorum  Hispaniae.  IV,  258. 
,  (56)  Iosephi  Acostae  :  E  Soc.  lesu.  De  Christo  Reveíalo  libri  m>i«em,  simidque  De 
H^\Temporibus  JS'ovissimus  libri  quatuor.  Lugduni,  1592.  (Cfr.  :  J.  Euc  de  Uriajite  y  Ma- 
jjRIANO  Lecina,  S.  J.  :  Biblioteca  de  Escritores  de  ¡a  Compañía  de  Jesús  ..  I,  Madrid.  1925,  28.) 
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sición,  deforma,  a  mi  parerer,  el  sentido  de  los  sucesos  (57).  Basta,  pues, 
para  el  fin  que  aquí  se  pretende,  dar  notitcia  de  la  intervención  que  a  Acosta 
le  cupo  desempeñar  en  la  peligrosa  borrasca. 

El  número,  como  he  dicho,  de  los  jesuítas  perturbadores  se  redujo  a  Es- 
paña y  no  fue  demasiado  grande,  unos  27  solamente,  si  bien  los  memoriales 
contra  el  Instituto  de  la  Compañía  que  dieron  al  Rey  o  a  la  Inquisición,  su- 
l>ieron  a  noventa,  porque  unos  mismos  presentaron  varios,  y  no  pocas  veces 
í^n  forma  anónima,  con  la  osadía  de  arrogarse  la  representación  de  toda  la 
("(nnpañía,  pues  firmaba :  Ita  petit  tota  Societas.  Tampoco  eran  personas 
que  se  distinguiesen  por  su  virtud,  sino  más  bien  sujetos  ambiciosos,  de  in- 
genio avieso  y  extravagante,  a  quienes  se  hccía  dura  la  disciplina  religiosa. 
Pero  por  varias  circunstancias  tuvieron  el  arte  de  ganar  para  sus  ideas  y  pre- 
t-'nsiones  a  Felipe  II,  o  más  que  a  él  a  su  confesor  dominico,  fray  Diego  de 
Chaves,  que  le  cargaba  en  esta  materia  la  conciencia,  y  a  la  Inquisición  que 
estaba  ofendida  por  ciertos  privilegios  que  la  Compáñia  tenía  en  puntos  de 
fe  y  jurisdicción  sacramental.  Por  desgracia,  en  el  número  de  los  perturbado- 
res hay  que  contar  al  gran  historiador  P.  Juan  de  Mariana,  y  al  P.  después 
cardenal,  Francisco  de  Toledo ;  conocido  es  el  Tratado  o  Discurso  del  primero 
-obre  las  Cosas  de  la  Compañía,  que  está  impreso  en  la  Biblioteca  de  Riba- 
deneira  (58). 

Felijie  II,  pues,  ganado  a  la  causa  de  los  descontentos,  decidió  imponer, 
a  la  Compañía  una  visita  apostólica  que  tuviese  autoridad  de  alterar  estatu- 
ios, reglas  y  cuanto  pareciere  necesario.  ]\o  le  ftié  difícil  conseguir  del  Papa 
Sixto  V  un  breve  de  5  de  marzo  1588,  que  la  autorizaba  y  nombraba  visitador 
al  obispo  de  Cartagena,  Jerónimo  Manrique,  propuesto  por  el  Rey.  Trabajo 
le  costó  al  P.  General  de  la  Compafíía,  Claudio  Acquaviva,  desviar  el  golpe 
de  la  visita,  y  para  ello  hubo  de  informar  al  Papa  del  fin  que  con  ella  se 
pretendía,  que  era  separar  a  los  jesuítas  e-])añoles  de  la  obediencia  de  Roma. 
V  alterar  el  Instituto  de  San  Ignacio,  y  descubrir,  además,  ciertas  tachas  mo- 
rales que  infamaban  la  persona  del  obispo.  Pero  lo  consiguió,  y  en  esta  oca- 
sión fue  cuando  decidió  valerse  del  prestigio  del  P.  Acosta,  y  enviarle  de 
emisario  suyo  a  Felipe  IT,  para  informar  al  Rey.  ganar  su  favor  en  beneficio 
de  la  integridad  del  Instituto  y  conseguir  que  en  vez  de  la  visita  del  obispo, 
permitiese  hacer  otra  por  religiosos  de  la  misma  Comj>añía,  como  suele  ha- 
cerse periódicamente.  Acquaviva  dio  al  P.  Acosla  cuatro  nombres  de  jesuíta? 
ilustres,  entre  lo;  que  el  Rey  podía  escoger  a  su  gu^lo  los  \isiladore>:  eran  los 
padres  Gil  González  Dávila,  Alonso  Deza,  Diego  de  Avellaneda  \  el  mismo 
José  de  Acosta  (59). 

Salido  Acosta  de  Roma  a  principios  de  noviembre,  lleg»)  a  Madrid  eni 
compañía  del  P.  Roberto  Parsons  a  fines  de  1588.  Recuérdese  que  ese  año 
fué  el  de  la  Armada  Invencible,  y  Felipe  IT  dió  |  rimero  audiencia  al  jesuíta 
inglés,  el  cual,  después  de  informarle  por  extenso  de  los  católicos  de  Ingla- 
terra, habló  también  de  España,  y  preparó  el  terreno  para  las  negociaciones 
de  Acosta.  Este  fne  recibido  por  el  monarca  el  i:^  de  febrero  de  1589,  y  des- 
pués de  hablar  larííamente  le  entreiró  un  memorial  (60).  Fl  Rev  le  oyó  con 


(S7i  Miguel  ni;  la  PI^TA  hLORENXE.  O.  S.  \.  :  triiiitldfips  Diphmuhicas  del  V.  José 
de  A  casi  a.  Madrid,  1952.  (Cfr.  :  Razón  y  Fr.  t.  118.  Madrid.  1%3.  88.) 

ÍS8)  Biblioteca  de  Rihadeneira.  vol.  31:  Obras  <!il  P.  Juan  de  Mariana.  IT-  Madrid. 
1872. 

Í.S9I  Archivo  S.  I.  de  la  provin.  ia  de  T(dedo,  Icp.  692.  15:  Es  un  papel  suelto,  5 
abajo,  desjiués  de  los  cuatro  nombres,  se  lee:  "Este  papel  dio  a  S.  M{id.  cerrado  el 
P.  Acosla.  en  Madrid,  12  de  febrero  1589." 

(60)  Escritos  Menores,  documento  XI.  Fn  Arch.  S.  1.  «le  Toledo,  ibid..  núm.  21.  e 
texto  autógrafo  del  Memorial  de  Acosta;  al  dorso  lleva  la  siguiente  nota  de  mano  de 
secretario  Ma'eo  Vázquez  de  Lecca  :   "Mem.'^  d'»  lo  que  el  P.    Xcos'a  <^i\  »  a  '^•i  Maad.  il 
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mucha  beniírnidad,  v  al  cabo  de  aljíiinas  semanas,  al  parecer  (  I  16  de  mar- 
zo (61),  respondió  que  no  era  su  ánimo  impedir  (jue  el  P.  General  «íohi  mase  la 
Compañía,  y  así  que  podía  darse  principio  a  la  visita.  Fueron,  pues  nom- 
brados dos  visitadores,  el  P.  Gil  González  J)ávila  para  las  provincia^  de  'i\>- 
ledo  V  Castilla,  y  el  P.  José  de  Acosta  para  Andalucía  y  Arajicin. 

r.a  visita  de  Andalucía  la  comenzó  el  P.  Acosta  en  el  mes  de  mayo  de  l!í8*>í 
por  el  colegio  de  Baeza,  y  hasta  todo  el  mes  de  septiembre  visitó  los  cob'jíio- 
de  Córdoba,  Montilla,  donde  estaba  el  noviciado,  y  Granada.  Desde  a(pií  es- 
cribió un  primer  informe  al  Key  y  después  continuó  la  visita  por  la  C.isa 
Profesa  de  Sevilla  y  los  colegios  de  Marcliena,  Trigueros,  jerez  de  la  Fron- 
tera V  Cádiz,  desde  donde  envió  un  segando  informe,  fechado  en  Cádiz  a  24 
de  febrero  de  1590.  Hasta  el  verano  de  ese  año  delíió  visit  ir  la  c  i-as  (¡re  !e 
restaban,  v  eran  las  de  Málaga,  Ecija,  Cazorla  y  Übeda,  y  al  final  redactó  \.in 
nuevo  informe  general  sobre  el  estado  de  la  provincia  y  cosas  hechas  duran- 
te la  visita  (62).  \ miado  con  sus  escritos  se  presentó  Acosta  al  Rey  el  16  <le 
septiembre  de  I.')')'!  \  en  grata  audiencia  los  leyó  despacio  al  monarca,  (jue 
oyó  con  mucha  al»  n.  y  gusto  cuanto  la  (^.ompañía  trabajaba  en  Andaluc  ía. 
Después  el  Padre  V(d\ió  a  insistir  de  palabra  en  el  asunto  de  los  perturba- 
dores, i)resentándolos  como  hombres  ambicioso,  que  se  movían  por  pa  ione- 
particulares ;  al  final  entregó  al  Rey  un  resumen  o  breve  memorial  sobre  es- 
tos puntos,  que  a  la  vez  servía  como  presentación  para  dar  comienzo  a  la 
visita  de  Aragón  (63).  De  esta  se*runda  visita  quedan  pocas  noticias ;  la  realizó 
en  los  últimos  meses  de  1590  y  primer  semestre  de  1591.  Comenzó  por  Ca'  i- 
tayud  v  de  ahí  se  dirigid  a  Zaragoza  y  Barcelona,  donde  llegó  a  principios 
de  diciembre.  Fué  luego  a  (^rona  y  Tarragona,  y  para  la  cuaresma  estaba 
en  Valelicia,  donde  predicó  con  grandísimo  concurso;  de  Valencia  pasó  a  Gan- 
día, y  omitiendo  el  viaje  a  Baleares  dio  por  terminado  su  trabajo.  La  visita 
de  Aragón  dió  plena  satisfacción  al  P.  General,  como  lo  significó  en  car  a  n 
Acosta  de  6  de  agosto  de  1591;  en  cambio,  no  se  conservan,  que  yo  sepa- 
informes  de  ella  dirigidos  al  Rey,  como  en  la  de  Andalucía;  sin  embargo, 
sí  queda  noticia  de  la  audiencia  con  Felipe  TI  por  septiembre  de  1591,  en 
que  dió  de  palabra  cuenta  de  la  visita  a  Aragón. 

Tan  importantes  o  más  que  las  visitas  de  Acosta  fueron  para  aplacar  la 
desconfianz^a  del  monarca,  las  del  P.  Gil  González  Dávila  a  las  provincias  di* 
Toledo  y  Castilla,  que  se  realizaron  al  mismo  tiempo,  y  eran  mucho  má  di- 
fíciles, por  estar  en  ellas  los  principales  focos  de  los  perturbadores.  Fe- 
lipe II  le  concedió  audiencia  el  28  de  septiembre  de  1590,  y  pudo  el  Padr.» 
explavar  por  extenso  sus  informes.  El  Rey  recapacitó  despacio  sobre  ellos. 
V  tres  meses  más  tarde,  a  31  de  diciembre,  dió  la  respuesta  por  medio  de 
don  Cristóbal  de  Moura.  «Lo  que  más  importa,  dijo  éste  al  P.  Gil  González, 
es  que  Su  Majestad  conoce  la  pasión  que  su  confesor,  fray  Diego  de  Chaves, 
tiene  contra  la  Compañía.»  Poco  a  poco,  aclaró  Moura,  se  iría  cerrando  la 
puerta  a  los  memorialistas  :  el  Rey  amaba  sinceramente  a  la  Compañía,  pero 
que  no  le  sacasen  de  su  paso  (64). 


parte  del  Geni,  de  la  (loinp.'^  de  Jh>.  auntiue  •^c  lo  dixo  más  largo.  En  Madrid,  13  de 
febrero  1589.  Por  lo  que  lora  a  la  visita  de  la  Compañía." 

(611  -Esta  fecha  lleva  al  pie.  de  mano  de  Mateo  Vázquez,  el  Memorial  de  Acosta;  As- 
tráin  pone  la  fecha  de  16  de  enero,  que  no  parece  conforme  con  los  datos  ciertos  de  Vázquez. 

(62)    Escritos  Menores,  documento  XII. 

(631    Escritos  Menores,  documento  Xlíl 

(64)    Astráin:   TTT.  514. 
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8. — Segundo  viaje  a  Roma  corno  agente  de  Felipe  11 

Desde  este  momento  la  conducta  del  P.  Acosta  se  torna  ambigua,  y  de 
emisario  del  P.  General  contra  los  perturbadores  de  España  se  cambia,  al 
menos  en  cuanto  a  su  proceder  exterior  y  muchos  de  sus  escritos,  en  favore- 
cedor de  ellos,  con  no  pocas  afinidades  de  pensamiento,  y  quejas  declaradas 
contra  el  gobierno  central  de  Koma.  ¿Qué  había  pasado,  y  qué  causas  pu- 
dieron influir  en  la  mudanza?  Ante  todo  se  debe  señálar  cierto  asomo  de  va- 
nidad herida  que  aparece  en  sus  dos  principales  escritos  de  esta  época,  el 
Diario  y  el  Memorial  a  Clemente  VIII  (65);  pero,  además,  hubo  otras  dos 
causas  principales,  una,  señalada  por  el  mismo  Acosta,  se  refiere  a  la  doble 
visita  de  Andalucía  y  Aragón:   «Habiéndome  el  P.  General,  dice,  aprobado 
mucho  la  visita,  yo  no  había  visto  que  en  lo  demás  se  pusiese  el  remedio  que 
convenía»  (66).  La  otra  tiene  que  ver  con  las  melancolías  de  su  temperamen- 
to, que  ya  nos  son  conocidas  del  Perú :  esperaba  altos  puestos  y  de  confianza ; 
en  una  carta  suya  al  P.  Acquaviva  le  había  expresado  veladamente  el  deseo 
de  ser  provincial  de  Toledo;  y  al  fin  sólo  le  llegó  el  nombramiento  de  i)re- 
pósito  de  la  Casa  Profesa  de  Valladolid,  expedido  en  Roma  el  20  de  enero 
de  1592.  El  P.  Gil  González  Dávila  avisaba  alarmado  al  P.  General  el  9  de 
febrero  sig^uiente,  antes  sin  duda  de  que  la  noticia  del  nuevo  cargo  llegase 
a  España  :   El  P.  Acosta  le  había  hablado  claramente,  «y  le  veo,  añade,  tan 
apreso  de  melancolía,  que  me  ha  dado  cuidado.  Parécele  que  está  hecho  un 
espectáculo  y  ludibrio  de  todos,  a  cabo  de  tantos  meses  que  habló  con  el  Rey, 
V  sin  saber  lo  que  ha  de  ser  de  sí»  (67).  • 
En  estas  circunstancias  dió  un  paso  importante,  muy  discutible  y  discu- 
tido, y  que  por  encima  de  cualquier  otro  puede  mancillar  la  fama  de  Acos- 
ía;  cual  fué  prestarse  a  gestionar  en  Roma,  como  agente  de  Felipe  II,  a  es- 
paldas de  sus  superiores,  que  el  Papa  Clemente  VIII  impusiese  a  la  Compa- 
ñía una  Congregación  general  extraordinaria,  donde  los  asuntos  de  España 
fuesen  examinados  y  resueltos,  no  sin  la  presión  extraña  y  entonces  poderosa 
del  monarca  español.  La  idea  nació  de  Acosta  y  él  mismo  la  dió  a  conocer  al 
Rey  por  septiembre  de  1591,  y  procuró  por  modo  indirecto  ser  designado  para 
ejecutarla.  Con  ocasión,  pues,  de  la  estancia  de  la  corte  en  Valladolid,  los 
primeros  días  de  agosto  de  1592  hizo  Felipe  II  una  visita  muy  afectuosa  a  la 
Casa  Profesa,  de  la  que  ya  era  superior  Acosta,  y  al  colegio  ingles  de  San 
Albano,  ambos  de  la  Compañía,  de  la  que  el  propio  Acosta  escribió  una  reía- 
ción  (OíO   El  asunto  debió  quedar  entonces  ultimado,  y  el  Rey  lo  encomendó 
al  Conde  de  Chinchón  v  al  secretario  del  Santo  Oficio  Francisco  Arenillas 
del  Reinoso.  El  17  de  agosto  se  presentó  el  conde  en  la  Casa  Profeta  e  intimo 
al  P.  Viceprovincial,  Francisco  Galarza,  el  encargo  real  •  de  que  el  P.  José 
de  Acosta  fuese  a  Roma  para  negocios  de  Su  Majestad,  y  que  en  todo  este 
ne-ocio  se  guardase  riguroso  secreto.  El  Viceprovincial  quedo  sorprendido 
pues  i^rnoraba  los  pasos  dados  por  Acosta,  pero  respondió  sumiso  que  la  vo- 
iuntad  del  Rev  sería  cumplida.  Tres  días  más  tarde,  el  20  de  agosto,  salía 
d  P.  Acosta  de  Valladolid,  y  a  2  de  diciembre  del  mismo  ano  1592  entraba 
por  las  puertas  de  la  ciudad  eterna. 

Acerca  de  su  ambajada  en  Roma  escribió  Acosta  con  castiza  pluma  el  pre- 
Diario,  varias  veces  mencionado,  lleno  de  frescura  y  realismo.  El  mismo 
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(65)  Escritas  Menares,  documentos  XV  y  XVI. 

(66)  Diario,  núm.  2. 

(67)  Astráin:  III,  514. 

(681  Escritos  Menores,  documento  XIV. 
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la  de  su  llegada  fué  a  \er  al  embajador  de  K^l)aña,  du(|ue  de  Sessa.  v  \\or 
II  Hiedio  obtuvo  la  primera  audiencia  pontificia  para  dos  días  niá^  larde, 
I  1  de  diciembre.  En  ella  dio  extensa  cuenta  a  (ilenienle  VIII  de  sí  mismo 
modo  de  nresentaciun,  del  estado  de  la  Compaüía  en  España,  y  de  la  rece- 
idad  de  una  Congreiiación  general  extraordinaria.  De  la  Compañía  dijo  ((ue 
roredía  bien  y  bacía  mucho  fruto  espiritual  con  sus  varios  ministerios;  los 
lalcs  no  radicaban  en  los  subditos,  qiie  procedían  con  simplicidad,  obedien- 
ia  V  devoción,  sino  en  el  modo  de  gobierno,  y  sobre  todo,  en  el  del  actual 
rt  iieral,  que  era  absoluto  y  tiránico  en  demasía.  Pasó  luego  a  tratar  de  los 
u  moríales  de  España,  y  comunicó  la  embajada  que  llevaba  de  parte  del  Rey, 
iiplicando  a  Su  Santidad  que  pusiese  remedio  por  su  mano  imponiendo  a  la 
'oinpañía  una  Congregación  general.  Hl  Papa  le  respondió  que  tantease  pri- 
icro  al  P.  General,  y  si  éste  no  accediese  a  convocar  la  Congregación,  enton- 
es él  intervendría. 

Dos  días  más  tarde,  a  6  de  diciembre,  tuvo  el  P.  Acosta  otra  larga  entre- 
ista  de  más  de  dos  horas  con  el  P.  Acquaviva,  en  la  que  le  dijo  tenía  muy 
iertos  indicios  de  que  se  trataba  en  la  corte  española  de  visita  muy  pesada 
la  Compañía  por  obispo  o  inquisidor,  y  que  ningún  medio  había  para  es- 
arbarla  sino  reunirse  Congregación  general,  y  que  él  sabía  de  cierto  que 
elipe  II  se  contentaría  con  esto,  y  remitiría  a  la  misma  Compañía  en  su 
congregación  el  remedio  de  las  cosas  que  parecían  pedirle.  Respondió  el 
*adre  General  que  teim'a  se  siguiesen  daños  muy  graves  de  la  tal  Congrega- 
i('>n  en  las  nresentes  circunstancias,  y  los  Padrea  Asistentes  se  oponían  a  ella ; 
ue  él  quería  mirarlo  un  poco  de  tiempo  antes  de  resolverse. 

Acudió  etitonces  el  P.  Acosta  al  jesuíta  Francisco  de  Toledo,  gran  confí- 
ente del  Papa,  que  poco  después  fué  creado  cardenal,  y  le  halló  muy  bien 
i -puesto  en  favor  de  los  descontentos  y  deseoso  de  dar  gusto  al  monarca  es- 
»añol.  Nuevas  entrevistas  con  el  Papa  el  14  de  diciembre,  y  con  el  P.  Gene- 
ai  la  noche  del  mismo  día,  en  la  que  Acquaviva  dijo  a  Acosta  'que  ya  algu- 
(>s  decían  que  venía  contra  el  General,  y  un  obispo  le  había  dicho  que  el 
'adre  Acosta  venía  por  procurador  de  los  inquietos  y  perturbantes  de  Es- 
aña.  Finalmente  al  día  siguiente,  15  de  diciembre,  el  P.  Toledo  en  nombre 
leí  Papa  intimó  al  P.  General  «man-dato  para  que  se  hiciese  Congregación 
eneral  con  toda  brevedad».  El  P.  Acquaviva  obedeció,  como  es  natural,  la 
•rden  pontificia,  perp  se  quejó  al  mismo  Papa  del  P.  Acosta.  por  haber  lle- 
1  a  do  la  negociación  a  espaldas  suyas,  y  no  haber  querido  esperar  su  respuesta 
»roves  días  nada  más,  hasta  que  volviese  a  Roma  el  Asistente  de  España  Pa- 
ire García  de  Alarctm,  que  estaba  en  iNápoles. 

La  V  Congregación  general  de  la  Compañía  de  Jesús  se  abrió  en  Roma  el 
de  noviembre  de  1593:  concurrieron  64  Padres  de  los  más  insignes  de  toda 
i  Compañía,  y  en  ella  se  cogieron  bien  los  dedos  los  memorialistas,  porque 
odos  los  padres  congregados,  como  un  solo  hombre,  se  agruparon  en  torno 
I,    su  General  v  en  defensa  de  la  integridad  del  Instituto  tal  como  había  salido 
]  le  las  manos  v  del  corazón  de  Ignacio  de  Loyola.  Para  juzgar  la  conducta 
leí  P.  Acquaviva  se  constituyó  un  tribunal  o  comisión  formada  por  cinco 
^lü  ^adres.  a  los  que  todos  pudieron  denunciar  libremente  cuanto  qui«^ieron  :  el 
^],¡  .esultado  de  la  pesquisa  fué  quedar  mucho  más  robustecida  su  autoridad, 
»ues  se  comprobó  que  las  acusaciones  contra  él  eran  en  conjunto  falsas  y 
in  fundamento,  y  que  además  era  hombre  dignísimo  e  intachable,  por  su 
'  ,jrudencia,  sus  cualidades  humanas  v  sus  virtudes  religiosas.  Bastante  molestó 
:on  sus.  impertinencias  a  la  Congregación  el  embajador  español  duque  de 
>essa,  haciendo  llegar  a  ella  muchos  puntos  de  los  meniorialistas  y  otras 
¡xigencias  del  Rey  de  España,  como  puede  verse,  además  de  las  Actas  de  la 
^Congregación,  en  las  31  cartas  publicadas  por  el  P.  La  Pinta,  antes  mencio- 
índo.  La  Congregación  condescendió  con  él  en  varios  puntos,  como  la  renun- 


XXVIII  OBRAS  DF.I    l»ADRE  JOSE  DE  ACOSTA 

cia  de  los  mayorazgo  ,  y  la  k  \  ocación  de  tres  jírivilegios  tocantes  al  Santo 
Oficio,  que  eran  el  de  no  ser  los  jesuítas  consultores  suyos  sin  anuencia  de 
los  propios  superiores,  el  leer  libros  ))roli¡bi(lo^  y  el  absolver  de  berejia  en 
el  fuero  interno.  Pero  en  los  muchos  (|ue  tocaban  al  instituto,  como  el  tiem- 
po de  las  profesiones,  el  sistema  capitular  de  gobierno,  la  perpetuidad  del 
General,  y  otros  que  pedían  los  memorialistas,  se  mantuvo  irreductible.  Una 
tribulación  ocasionó  a  ultima  hora  el  cardenal  Toledo  junto  con  el  duque  de 
Sessa,  que  fué  imponer  por  precepto  pontificio  el  cambio  de  Padres  Asisten- 
te?, y  que  la  Congregación  se  hubiese  de  reunir  periódicamente  cada  sei^ 
años  :  los  Asistentes  fueron  cambiados,  pero  el  precepto  sobre  la  Congrega- 
ción sexenal  fué  anulado  por  el  mismo  Clemente  VITI  para  el  año  1600,  v 
por  otros  pontífices  posteriores  en  adelante.  La  V  Congregación  general  se 
concluvó  felizmente  el  18  de  enero  de  1594. 

\1  P.  José  de  Acosta  no  le  correspondía  entrar  en  ella  por  no  haber  sido 
elegido  como  vocal  en  la  congregación  de  su  provincia ;  pero  removió  Helo» 

tierra,  acudiendo  al  favor  del  Rey  y  del  embajador  duque  de  Sessa,  v  a  ' 
su  condición  de  comisionado  regio;  al  fin  fué  admitido  con  voz  v  voto  e  igual- 
dad  de  derechos,  fuera  de  número.  Durante  el  desarrollo  de  la  Congregación 
mostró  dos  caras:  sus  cartas  al  duque  de  Sessa,  al  Rey,  al  conde  de  Ch.in- 
chón  y  al  secretario  Arenillas,  abundan  en  las  ideas  de  los  díscolos  y  alürunos 
trozos  de  ellas  parecen  idénticos  a  los  del  P.  Mariana;  ]>ero  dctitro  de  la  Can- 
gregación  se  mostró  sumiso  y  concorde  con  los  demás.  Así,  vemos  por  las 
Actas  que  votó  :  que  no  se  señalase  tiempo  fijo  a  las  Congregaciones  generales, 
que  nada  se  innovase  en  cnanto  al  despedir  de  la  Compañía,  que  no  se  am- 
pliasen las  facultades  de  las  Congregaciones  provinciales,  que  no  hubiest 
tiempo  determinado  de  hacer  profesión.  Juró,  además,  no  haber  dado  memp- 
rial  contra  el  Instituto  de  la  Compañía.  T^as  dos  caras  de  Acosta  dentro  \' 
luera  de  la  Congregación,  las  notó  ya  el  cardenal  Toledo  :  «Allá  dentro,  dije' 
éste  al  duque  de  Sessa,  votaba  cuanto  querían  los  Padres  y  contra  lo  que* 
tenía  a  su  cargo,  y  fuera,  con  \.  E.  y  conmigo,  y  en  la  corte  con  Su  Majes, 
lad  y  con  Arenillas  decía  que  hacía  y  procuraba   .)>  (69).  * 

El  año  1592,  aun  antes  de  conocer  la  defección  de  Acosta  y  las  andanzav* 
en  que  estaba  metido,  había  resuelto  el  P.  Acquaviva  enviar  a  Madri<l  otrfl 
emisario  suyo  en  la  persona  del  P.  Alonso  Sánchez,  que  ya  nos  es  conocido 
con  instrucciones  parecidas  a  las  de  Acosta  -de  1588,  a  fin  de  defender  el  Tns 
lituto  de  la  Compañía  ante  Felipe  TI  y  la  Inquisición.  El  P.  Sánchez  lleg< 
a  Madrid  el  10  de  septiembre  de  1592;  se  debió,  pues,  cruzar  en  el  canún 
con  el  P.  Acosta  cuando  éste  hizo  su  segundo  viaje  a  Roma.  Dados  sus  gr  in 
des  servicios  a  España  en  Filipina^  y  en  Macao,  halló  fácil  entrada  con  ( 
Rey  y  los  consejos  reales,  pero  detenido  por  grandes  enfermedades,  apei  : 
pudo  hacer  nada  hasta  entrado  el  año  1593,  cuando  los  proyectos  de  Aco«i 
triunfaban  en  Roma.  Por  el  mes  de  febrero  llegó  a  Madrid  la  convocalori 
tío  la  V  Congregación  general,  y  el  P.  Alonso  Sánchez,  sabiendo  los  maneje 
de  Acosta  v  conociendo  además  que  por  su  medio  se  trataba  en  la  corle  esp; 
ñola   de  impedir  la  libertad  de  la  suprema  asamblea  jesuítica,  se  dispu? 
a  contraminar  accijn  tan  perturbadora  atacándola  en  su  origen,  que  eran 
Inquisición,  el  Rey  y  los  grandes  señores  que  le  rodeaban,  influenciados  p«| 
el  veneno  de  los  memorialistas.  Vióse  con  García  de  Loaysa,  don  Ju.an  (' 
Idiáquez,  don  Cristóbal   de  Moura,  el  conde  de  Chinchón  y  varios  otroí^ 
con  Felipe  II  tuvo  una  larga  y  afectuosa  audiencia  el  22  de  marzo.  Es  nat, 
ral  que  pusiese  empeño  en  desacreditar  la  persona  de  Acosta,  y  para  ese  i 
rebuscó  en  su  vida  cuanto  podía  desfavorecerle,  tal  vez  con  algo  de  exagei 
ción,  dado  el  ardor  de  su  fuerte  personalidad,  que  con  frecuencia  recar 


(69)    Astráin:  III,  619. 
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sombras  hasta  llegar  más  (jiie  a  la  imaiíen  a  la  rariratiira.  Su  ofen-iva  la 
rientó  por  un  camino  insospechado:  Acosla  era  cristiano  nuevo,  los  memo- 
ialistas  también  lo  eran  y  de  estos  hombres  «ninguno  tarde  o  temjirano 
ejó  de  descubrir  el  pelo»,  todos  salían  a  la  larga  gente  aviesa  y  ambiciosa. 
1  P.  Miguel  Marcos,  vocal  de  la  V  Congregación  general,  pudo  decir  j)ribli- 
mente  en  una  de  las  sesiones,  que  de  27  jesuítas  que  habían  dado  memoria- 
3  contra  el  Instituto  de  la  Compañía,  le  constaba  con  seguridad  que  25  eran 
e  linaje  de  judíos,  y  de  los  otros  dos  dudaba  de  uno.  Esta  nota  de  cristiano 
uevo  era  infamante  para  los  españoles  del  siglo  XVI,  y  a  la  Inquisición 
ebía  producir  particular  impresión.  Cosas  parecidas  a  las  de  Sánchez  co- 
laron también  por  Roma  contra  Acosta,  que  le  pintaban  como  fautor  y 
rente  solapado  de  los  rebeldes,  y  algunos  memoriales  contra  él  llegaron  a 
anos  del  Papa,  como  lo  supo  Acosta  por  el  cardenal  Toledo,  y  juntamente 
deseo  del  pontífice  de  conocer  toda  la  verdad.  Esto  le  movió  a  escribir 
extenso  Memorial  de  descargo  o  apología,  dirigido  al  mismo  Clemente  \  111, 
scrito  lleno  de  extraordinario  interés,  que  se  asemeja  no  pocas  veces  a  una 
ntobiografía. 

Una  de  las  quejas  que  en  él  y  en  sus  cartas  a  Felipe  II  manifiesta  Acosta, 
?  refiere  a  que  Acquaviva  no  le  permitiese  vivir  en  la  casa  del  Gesú  de 
orna  y  lo  mandase  a  la  Penitenciaría,  frase  que  algunos  han  interj)relado 
n  el  sentido  de  que  el  P.  General  puso  preso  a  Acosta.  No  hay  tal :  la  Pe- 
itenciaria  era  y  es  el  colegio  de  penitenciarios  o  confesores  ordinarios  <!e 
iglesia  de  San  Pedro  en  vcirios  idiomas,  cargo  honorífico  y  de  confianza 
ue  el  Papa  San  Pío  V  confió  a  la  Compañía  de  Jesús  el  año  1570,  v  los  ins- 
ló  en  el  hermoso  palacio  de  clásica  arquitectura  que  aún  subsiste,  cons- 
riiído  por  Bramante  cerca  del  Vaticano.  A  Acosta  le  sentó  mal  el  cambio  de 
esidencia  por  el  puntillo  de  honra,  como  se  ve  en  sus  cartas ;  pero  por  lo 
emás  él  mismo  reconoce  que  mejor  estaba  allí  que  en  la  curia  grncralicia 
el  Gesú.  donde  eran  conocidos  sus  manejos  y  su  presencia  resultaba  molesta. 

Los  efectos  de  la  V  Congregación  general,  como  lo  había  pronosticado 
icosta,  diciendo  tal  vez  más  de  lo  que  suj)o,  fueron  en  extremo  beneficiosos 
[ara  la  Compañía  y  lograron  apaciguar  la  tornkcula  de  los  memorialistas  de 
(spaña.  Lo-  Padres  Gil  González  Dávila  y  Pedro  de  Fonseca,  (omi>ionados 
for  ella,  tuvieron  con  Felipe  II  una  larga  audiencia  el  6  de  junio  de  1594, 
|Q  que  le  dieron  cuenta  de  todo  el  suceso  de  la  Congregación.  La  autoridad 
e  asamblea  tan  respetable  infundió  al  Rey  tranquilidad  y  confianza  :  ella 
epresentaba  la  verdadera  C^ompañía.  no  el  grupo  de  los  de.-^conleiitos.  Entre 
personajes  de  la  corle  la  impresión  fué  no  menos  favorable  :    el  Consejo 
la  Inquisición  dijo  que  la  Compañía  había  hecho  cuanto  se  podía  hacer,  y 
ue  no  se  le  debía  dar  más  molestias.  García  de  Loaysa  aseguró  al  P.  Ma- 
i'tiana  que,  si  él  no  tuviera  otro  testimonio  que  el  presente,  le  bastara  jiara 
iirtólimar  la  Compañía,  «pues  veo,  dijo,  que  ni  un  monarca  como  el  Rey.  (pie 
ejro  sé  lo  que  puede,  ni  el  Papa  ni  la  Incpiisición,  han  sido  parte  para  nie- 
ipjiarle  su  Instituto».  En  la  visita  de  los  Padres  al  conde  de  Chinchón,  é  te 
inKistificó  la  embajada  de  Acosta  y  alabó  su  buena  intención,  y  (¡ue  la  había 
n  iDmado  por  excusar  la  visita  de  extraños  a  la  Compañía  :   «donde  a  mí.  es- 
f|TÍbe  el  P.  Gil  González,  me  saltó  la  colera,  y  le  dije  que  con  e-ta  visita  nos 
lifacían  coco,  y  (¡ue  ;.qué  misterios  habían  de  descubrir?»  (70). 
r*|    El  27  de  jimio  del  mismo  año  fué  también  recibido  el  P.  Acosta  por  Fe- 
aatiípe  II,  v  le  dió  por  su  parle  cuenta  de  la  comisión  real  que  había  descMupe- 
elfado  en.  Roma  v  de  las  cosa»  de  la  Congregación  general:  exprc^^ó  el  motivo 
ífife  no  haberse  tratado  en  ella  de  nombrar  Comisario  para  E>paña,  (¡ue  «  ra 
mino  de  los  puntos  que  le  habían  sido  enrargados,  porque  i:i  el  Pnua.  ni  !a 


(70^    Ibúl..  lU.  625. 
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misma  Congregación  lo  hubieran  concedido,  por  lo  cual  el  duque  de  Sessa 
j  el  propio  Acosta  no  habían  creído  convenieníe  mover  plática  de  ello.  El 
Rey  mostró  quedar  satisfecho  tanto  de  su  persona  como  del  resultado  de  la 
^on<Tre*^ación  general. 


— Juicio  de  la  conducta  de  Acosta,  sus  últimas  actividades 

Desde  est^  instante  parece  que  el  P.  Acosta  entró  de  lleno  en  el  buen 
camino;  y,  en  efecto,  las  cosas  que  presenció  en  la  Congregación  general  y 
ia  unanimidad  de  varones  tan  insignes,  el  desagrado  que  los  principales  Pa- 
dres de  Roma  y  España  mostraron  de  los  manejos  en  que  se  habían  mezclado, 
y  el  observar  que  toda  aquella  máquina  de  la  Congregación  sólo  había  servido 
liara  robustecer  la  autoridad  del  P.  General  y  mantener  incólume  el  Insti- 
tuto de  la  Compañía,  le  debieron  sin  duda  de  abrir  los  ojos.  Ya  en  carta  de 
Í3  de  julio  de  1594  al  P.  Acquaviva,  después  de  jusliñcar  su  buena  intención 
en  los  sucesos  pasados,  le  prometió  para  adelante  perfecta  fidelidad  y  filial 
obediencia.  Y  dos  años  más  tarde,  por  noviembre  de  1596,  acabó  de  decla- 
rarse al  P.  García  de  Alarcón,  visitador  de  la  provincia  de  Castilla  :  «Conoció 
7  conoce,  dice  éste  al  P.  General,  que  hizo  falta,  aunque  justifica  su  inten- 
ción, que  fué  evitar  la  visita  por  hombre  de  fuera...;  pero  que  ni  esto  ni 
otra  cosa  quiere  le  aproveche,  sino  sólo  la  gracia  de  V.  P.,  la  cual  desea  más 
que  ninguna  cosa  después  de  su  salvación»  (71). 

El  P.  Acquaviva  por  su  parte  trató  en  adelante  a  Acosta  con  muestras  de 
ejran  nobleza  y  generosidad  paternal.  No  le  exigió  la  menor  satisfacción,  y 
por  lo  visto  prefirió  echar  tierra  sobre  lo  pasado.  Cumplido  su  tiempo  de 
«gobierno  como  prepósito  de  la  Casa  Profesa  de  Valladolid  el  año  1595,  que- 
dó allí  mismo  de  subdito.  El  P.  General  se  carteó  frecuentemente  con  él  dán- 
dole señales  de  confianza,  y  procuró  orientar  su  actividad  al  terreno  de  las 
publicaciones,  la  impresión  de  sus  sermonarios,  y  preparación  de  escritos  teo- 
'ógicos  y  escriturísticos,  de  estos  segundos  con  preferencia,  porque  los  teoló- 
gicos los  creía  poco  aportnnos,  hallándose  ya  como  se  hallaban  iniciadas  las 
célebres  controversias  De  AuxiUis  (72).  También  vió  con  gusto  la  propuesta 
de  varios  jesuítas  españoles,  entre  ellos  el  P.  Ribadeneira,  de  que  fuese  Acos- 
ta quien  se  encargase  de  escribir  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Es- 
paña, en  la  serie  de  las  llamadas  Historias  de  1600,  de  que  por  entonces  se 
[>cupaba  el  P.  General  con  extraordinaria  solicitud.  Sin  embargo,  hay  qu* 
reconocer  aue  en  la  correspondencia  entre  ambos  siempre  queda  una  come 
nubecilla  de  mutuo  recelo.  Un  Catálogo  del  colegio  de  Salamanca,  adond< 
se  había  trasladado  Acosta  para  dar  orden  en  sus  escritos,  dice  el  año  159' 
entre  los  informes  secretos,  que  el  P.  Acosta  era  de  «muy  buen  ingenio  y  jui 
ció,  y  mucha  prudencia  y  experiencia,  muy  buenas  letras,  es  muy  melancó 
lico  y  colérico,  natural  imperioso;  su  natural  es  conocido»  (73).  Ese  mism 
iño  de  1597  varios  Padres,  entre  ellos  el  P.  García  de  Alarcón,  propusiera^ 
il  P.  Acosta  para  rector  del  colegio  de  Salamanca;  el  P.  Acquaviva  se  resistij 
al  principio,  pero  al  fin.  cedió  y  le  mandó  la  patente  de  rector  firmada  el  I 
4e  septiembre  de  1597,  y  juntamente  le  nombró  consultor  de  provincia.  /  | 
año  siguiente  hizo  Acosta  un  viaje  a  Madrid,  donde  con  ocasión  de  la  mueri 
de  su  hermano  el  capitán  Hernando  de  Acosta,  recibió  muestra  de  la  e.-tin 
i|ue  le  conservaba  Felipe  11.  y  muchos  de  los  ministros  reales.  Tomó,  ademá 


(71)    Ihid.,  III,  629.  _     j  ,  n    T  ' 

{12)    León  Lopetecui,  S.  I.  :   JSolas  sobre  la  actividad  teológica  del  I  .  José 
publicado  en  Gregorinnum.  Vol.  21,  Roma,  1940.  559. 
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parte,  por  orden  riel  Rey.  en  una  ¡unía  <Ie  te<íIoi:os  que  s<;  oonvoio  para  in- 
formar sobre  la  conthicla  <le  Su  Majestad  en  lo^  eónclaves  j)<>nt¡rie¡os,  insis- 
tien(]o  en  que  se  debía  evitar  toda  apariencia  de  simonía  (74). 

Con  los  datos  basta  aquí  acunnilados  en  bre\e  síntesis,  el  lector  tiene  los 
elementos  suficientes  para  formar  su  juicio  sobre  la  condncta  de  nuestro  ilus- 
íre  escritor,  durante  los  disturbios  que  ocurrieron  en  los  años  de  1592  a  ir)91. 
;Fué  Acosta  rebelde  al  Instituto  de  San  Ignacio?  Estuvo  al  menos  en  <unni- 
vencia  con  los  díscolos  y  memorialistas?  ¿Se  pasó  en  lo  interior  a  su  bando 
y  llegó  a  constituirse  en  fautor  y  procurador  de  ellos?  En  definitiva,  ;.liizo 
bien  o  mal  al  gestionar  a  espaldas  de  sus  superiores  la  V  Congregación  nene- 
ral?  Dos  respuestas  pueden  darse  y  se  ban  dado  de  becbo,  que  corresponden 
i  (los  juicios  sobre  la  conducta  del  P.  Acosta. 

Una,  de  alguna  manera  oficial  en  la  Compañía  de  Jesús,  le  condena.  Fuese 
por  error  intelectual,  fuese  por  vanidad  y  aulicismo  y  por  el  fondo  oscuro 
le  su  carácter  melancólico,  se  rebeló  contra  su  General  y  laboró  contra  el 
instituto  de  la  Compañía,  ocasionándole  graves  perturbaciones  de  forma  pa- 
recida a  los  memorialistas.  Hay  que  reconocer  la  grandísima  fuerza  de  este 
modo  de  pensar,  si  se  sigue  todo  el  proceso  de  la  actividad  de  Acosta  en  los 
iños  mencionados,  enderezada  a  favorecer  las  pretensiones  de  los  díscolos, 
3  al  menos  a  que  se  les  concediese  parlamento  j  se  les  oyese  de  igual  a  igual : 
5US  escritos  de  esta  época  suenan  lo  mismo  o  de  modo  parecido  a  los  de  los 
jiemorialistas  La  opinión  de  mucbos  Padres  insignes  contemporáneos,  que 
iiiraron  a  Acosta  como  enemigo  o  lo  tuvieron  al  menos  por  muy  sospecboso, 
iñade  fuerza.  Ya  con  fina  sagacidad  crítica  intuyó  Carracido  que  por  esa  razón 
^1  nombre  de  Acosta  fuese  borrado  casi  en  absoluto  de  las  Historias  de  la 
Compañía,  y  no  se  le  encuentre  en  los  siete  gruesos  tomos  de  Varones  Ilus- 
tres que  publicaron  los  PP.  Nieremberg,  Andrade  y  Cassani,  donde  otros  mu- 
.  :boB  de  mérito  y  renombre  muy  inferiores  figuran. 

,       La  segimda  opinión  es  benévola  con  el  P.  Acosta,  y  le  excusa  al  menos  en 

.  manto  a  la  intención.  Ante  todo  asienta  el  principio  de  que  el  becbo  funda- 
mental de  procurar  que  el  Papa  impusiese  a  la  Compañía  la  V  Congregación 

i  general,  aun  baciéndolo  a  espaldas  y  conti^  la  voluntad  del  P.  Acquaviva, 

.  üo  fue  ilícito,  porque  a  los  religiosos  está  siempre  patente  el  recurso  a  la 
Santa  Sede  en  cualesquiera  <Aase  de  cuestiones  o  sucesos,  una  vez  que  el  Papa 

.  ís  el  Vicario  de  Jesucristo  y  superior  supremo  de  todas  las  órdenes  religiosa>. 

,  En  segundo  lugar  Acosta  bizo  siempre  las  mayores  protestas  de  su  buena  in- 
tención, en  el  Memorial  a  Clemente  VIII,  y  en  sus  cartas  a  los  sui)eriores  de 

,  la  Compañía ;  creyó  lealmente  que  sin  .ceder  algo  a  la  presión  de  los  díscolos 

I  y  oírles,  no  se  podía  evitar  que  Felipe  II  y  la  Inquisición  bubiesen  impuesto 

II  la  Compañía  una  visita  de  bombre  externo,  que  alterase  su  Instituto:  y, 
por  tanto,  podía  y  debía  acudir  al  Papa,  para  que,  como  transacción,  impu- 

,  úese  de  su  mano  la  Congregación,  donde  las  quejas  de  los  descontentos  fue- 
,  sen  oídas,  cediendo  a  la  presión  del  Rey.  Puesta  así  en  claro  la  intención  (V 
5  Vcosta,  no  es  imposible  dar  explicación  a  los  datos  que  a  montones  ])roj)()r- 
,  cionan  sus  escritos,  sobre  todo  las  31  cartas  del  P.  La  Pinta,  de  sentido  aná- 
i  logo  a  los  memoriales  de  los  rebeldes ;   porque  era  natural  que  al  Rey  y  ^^us 
[i  ninistros,  conforme  a  una  diplomacia  elemental,  les  tenía  (¡ue  bablar  el  len- 
i  ▼uaje  correspondiente  al  encarso  que  de  ellos  babía  rec  ibido,  >i  no  quería 
I  suscitar  sospecbas.  Desde  luego  es  muy  significativo  que  durante  la  Congrega- 
ción mostrase  las  dos  caras  que  irritaban  al  cardenal  Toledo,  v  reluisasf»  vo!ai 
os  puntos  o  cabos,  como  decía  el  duque  de  Sessa,  tomados  de  los  memoria- 
«  s  de  los  descontentos.  Aun  el  mismo  becbo  de  baber  pedido  perdón  al  P.i- 
•  Ire   General   reconociéndose  culpable,    no   es   inipo««ible   ex¡)licarIo.  dejarn'») 
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■i  salvo  lo  sustancial  de  la  inlencicn,  porque  de  otra  manera  le  era  muy  difí- 
cil la  convivencia  religiosa,  una  vez  que  las  circunstancias  externas  le  conde- 
naban. De  los  contemporáneos  no  faltaron  quienes  excusaron  al  P.  Acosta, 
Ho  solamente  el  conde  de  Chinchón,  como  queda  referido,  sino  dentro  de  la 
aiisma  Compañía.  El  sagacísimo  P.  Francisco  de  Porres  que  tuvo  mucha  in- 
tervención en  todos  los  negocios  de  la  Compañía  con  el  Rey  y  los  Consejos, 
en  su  Historia  del  Colegio  de  Madrid,  no  se  ensaña  con  Acosta  y  le  trata  con 
benevolencia;  en  el  P.  Miguel  Marcos,  célebre  catedrático  de  Salamanca,  se 
vieron  señales  parecidas.  Algo  dice  a  este  propósito  que  en  el  manuscrito  ori- 
gina4  del  libro  De  Procuranda,  conservado  en  Salamanca,  figura  una  nota  en 
la  ])rimera  página  que  dice :  «Guárdese  en  la  librería  por  la  buena  memoria 
del  P.  Josef  de  Acosta.»  Y  no  es  la  tínica  muestra  de  benevolencia  hacia  Acos- 
ta que  he  encontrado  en  jesuítas  antiguos;  el  P.  Bartolomé  de  Alcázar  alaba 
su  intención  y  sinceridad  y  dice  de  las  acusaciones  contra  él  que  se  basan 
dn  conjeturas.  El  P.  Lopetegui,  con  nuevos  documentos,  rectifica  algunas  co- 
sas de  Astráin  y  demuestra  que  muchas  de  las  acusaciones  que  corrieron 
contra  Acosta  -on  falsas  o  muy  exagera<las,  sobre  todo  las  del  P.  Alon-;o  Sánchez. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  sobre  el  juicio  de  la  conducta  del  P.  Acosta; 
ú  lertor  escoiícrá  la  opinión  que  már  le  agra<le. 

Felizmente  la  grave  perturbación  que  la  Compañía  de  Jesús  sufrió  en  Es- 
piifia  por  causa  de  los  nicinorialislas,  v  en  la  que  por  la  fuerza  de  los  sucesos 
se  vió  envuelto  el  P.  Acosta,  con  la  V  Congregación  general  fué  lentamente 
lesapareciendo.  El  año  1398  murió  Felipe  II,  hi  Inquisición  dejó  vivir  en  ])az 
i  la  C(mipañía,  varios  df  los  díscolos  más  influyentes  fueron  también  n  u- 
fiendo,  como  Dionisio  Vázruiez  y  Gonzalo  González.  Con  esto  las  reliquias  que 
pudie-en  (fuedar  omitas,  sin  ol  favor  real,  fueron  languideciendo,  y  al  cabo 
¡ie  ])oros  años  se  extinguieron  para  siempre. 

í.ii  actividad  del  P.  Acosta  en  los  últimos  años  de  su  vida,  primero  en  \  a- 
iladolid  lueíxo  en  Salamanca,  hié  principalmente  literaria,  fuera  de  su  solici- 
tud como  rector  en  mejorar  el  edificio  del  colegio  viejo  de  Salamanca,  v  el 
<  uidado  iíe  establecer  y  dirigir  congregación  mariana  para  estudiantes  uni- 
\ersitarios.  Tres  tomos  de  sermonas  publicó  en  latín,  el  primero  titulado  Con- 
dones in  Quadraííesimam ,  el  año  1596,  el  segundo  Condones  de  Adventu.  el 
año  1597.  v  ambos  contienen  todos  los  domingos  y  fiestas  desde  el  Adviento 
a  la  Cuaresma  inclusive;  el  tercero.  Tomas  Tcrtius  Concionum  losephi  Aros- 
ine,  comprende  los  domingo  y  fiestas  desde  Pascua  de  Resurrección  ha^ta  el 
Ad.viento.  v  fué  publicado  el  año  1599;  los  tres  en  Salamanca.  Otros  libros 
tenía  en  preparación  y  desde  octubre  de  1598  escribía  un  comentario  a  los 
Salmos,  en  que  llegó  al  salmo  100,  y  en  el  volumen  estampó  con  mano  tem- 
blorosa :  anno  1600.  Murió  santamente  siendo  rector  del  colegio  de  Salamanca 
el  día  15  de  febrero  de  dicho  año  1600,  a  los  cincuenta  y  nueve  de  su  edad  y 
cuarenta  v  ocho  de  vida  religiosa. 


11.    Ksruiros  dki,  P.  Agosta 

Ki  P.  José  de  Acosta  fué  un  escritor  incansable;  escribió  durante  toda  su 
vMla.  dc^de  lo>  años  de  su  niñez  en  Medina  del  Campo  hasta  los  de  su  anciani- 
dad en  Salamanca.  Sólo  una  parte  de  sus  escritos  vieron  la  luz  pública,  debido 
e!i  parte  a  la  muerte  algo  p.rejnatura  del  autor.  De  estos  que<la  hecha  refe- 
rencia en  las  páginas  que  anteceden,  donde  van  encuadrados  en  las  circuí  >- 
Ic'ni  ia>  i\ue  motivaron  su  aparic  ión,  v  (¡ue  dan  no  poca  luz  sobre  su  signifi- 
cado e  importancia.  Resta  ahora  dar  una  sucinta  idea  de  los  demás  de  que 
se  lia  conservado  noticia,  a  \  eces  sólo  noticia,  porque  han  desaj)arecido  o  >a- 
«  en  ignorado>  en  cuahpiier  archivo  insospechado,  por  causa  de  la  dispersión 
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general  de  papeles  de  jesuítas  que  se  siguió  a  la  gran  expulsión  del  siglo  XVIII 
decretada  por  Cario»  III.  Esta  reseña  ayudará  a  formar  juicio  sobre  la  potente 
¡personalidad  literaria  y  científica  del  P.  Acosta. 

.0. — Obras  inéditos  o  poco  conocidas 

De  la  época  de  la  juventud  se  conservan  diez  y  siete*  cartas  llamadas  Qua- 
írimestres,  dirigidas  a  San  Ignacio  de  Loyola  y  al  P.  Diego  Láinez,  unas  en 
■atín,  otras  en  castellano.  Eran  estas  cartas  los  informes  o  avisos  oficiales  que 
le  todas  las  casas  de  la  Compañía  de  Jesús  se  enviaban  a  Roma  cada  cuatro 
peses,  de  donde  les  vino  el  nombre  de  cuadrimestres;  más  tarde  fueron  sus- 
"ituídas  por  un  solo  informe  anual  que  fué  llamado  Carta  Anua.  Aunque  con 
xecuencia  las  escribían  los  superiores,  pero  éstos  a  veces  comisionaban  a  otros 
fue  las  escribiesen,  y  aparecen  o  con  la  firma  del  superior,  o  con  la  del  autor 
pie  hace  constar  escribe  en  nombre  del  superior,  o  simplemente  con  la  firma 
leí  autor.  Las  17  cartas  cuadrimestres  conservadas  de  Acosta  fueron  escritas 
m  España  durante  sus  estudios  y  primero  años  de  enseñanza  de  las  huma- 
lidades.  Ciertas  circunstancias  internas  y  de  estilo  me  inducen  a  pensar  que 
a  Carta  Anua  del  Perú  correspondiente  al  año  1574,  aunque  firmada  por  el 
►rovincial  P.  Portillo,  estuvo  en  realidad  total  o  parcialmente  escrita  por 
Irosta,  V  suyas  y  firmadas  por  él  son  las  dos  importantes  Cartas  Anuas  del 
*erú,  1576  y  1578,  pertenecientes  a  su  provincialato.  De  las  cuadrimestres 
rere  están  publicadas  en  la  colección  Monumenta  Histórica  Societatis  lesu, 
tras  cuatro  quedan  inéditas.  Las  cuatro  primeras  son  de  Medina  del  Campo, 
aientras  Acosta  aún  niño,  era  novicio  o  escolar;  están  en  pulcro  latín  y 
an  dirigidas  a  San  Ignacio  de  Loyola  con  fechas  de  31  de  mayo  y  30  de  sep- 
lembre  de  1554,  28  de  abril  y  29  de  diciembre  de  1555 ;  se  firma  cariñosa- 
lente  minimus  et  indignus  filiolus,  contaba  sólo  catorce  años  (75).  Una  ee 
e  Segovia  cuando  era  profesor  de  humanidades,  dirigida  al  P.  Láinez  a  15 
e  septiembre  de  1559,  también  en  latín.  Otras  ocho  son  de  Alcalá  de  Hena- 
es,  mientras  estudiaba  artes  y  teología,  dirigidas  al  mismo  P.  Láinez ;  cuatro 
u  1560,  a  29  de  febrero,  29  de  abril,  12  de  junio  y  5  de  octubre;  otras  tree 
e  1561,  a  3  de  enero,  1  de  mayo  y  3  de  septiembre,  y  una  es  de  1  de  enero 
e  1562;  de  estas  nueve  cartas  las  cuatro  primeras  están  escritas  en  latín,  las 
tras  cinco  en  castellano  (76),  I^s  inéditas  son  de  12  de  mayo  de  1562,  3  de 
nero  de  1563,  7  de  enero  y  28  de  mayo  de  1564,  de  la  primera  se  publicó 
£\  frao^nento  (77). 

j      Del  mismo  tiempo  de  juventud  se  cita  manuscrita  una  tragedia  latina 
^.¡obre  la  hija  de  Jefté  y  hay  noticias  de  otras  varias,  así  de  estos  años  como 
I  e  los  posteriores  de  Lima  (78).;  además  de  dos  tomos  en  4.°  también  manus- 
ritos  de  Poesías  varias  latinas  y  castellanas,  y  otro  de  Oraciones  y  Diálogos 
I  n  Latín  y  romance  para  que  se  ejercitasen  los  estudiantes  y  los  representa- 
Isn  al  pueblo;  junto  con  la  Ciropedia  o  Crianza  del  rey  Ciro,  esta  obra  de 
ladurez  dedicada  al  príncipe  de  España  Felipe  III  en  1592.  El  señor  Carra- 
.11  ido  afirma  haber  buscado  la  Ciropedia,  guiado  por  los  informes  de  Antonio 
li-  e  I^ón  Pinelo,  y  no  haberla  hallado  ni  en  la  Biblioteca  de  Palacio  ni  en 
1  \  Nacional,  donde  había  existido  incluida  en  un  tomo  de  Varios,  pero  que 


(75)  Monumenta  Histórica  Soc.  lesu,  Litterae  Quadrimestres.  III,  Madrid,  1906,  5, 
lili-  i8,  392,  718. 

.„fl    (16)    Ibfd..  Litt.  Quadrimestres.  VI,  Madrid  1925,  350,  539,  542,  685,  914;   VII  Roma 
,,.  ¡1932),  13,  229,  525,  640. 
:      (77)    Ibid.,  Ep.  P.  Nadal,  I,  814. 
'1'  ;  (78)    Como  en  la  nota  5. 
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la.  había  desaparecido.  Una  copia  se  cita  de  la  Biblioteca  Nacional  de  lima ^ 
que  dudo  exista  después  del  incendio  acaecido  en  ella  hace  unos  años  (79). 

Los  mejores  escritos  del  P.  Acosta  provienen  de  sus  diecisiete  años  d© 
imérica,  si  bien  en  España  a  su  vuelta  les  dio  la  última  mano  antes  de  im- 
primirlos, menos  la  Historia  Natural  y  Moral,  de  que  trajo  sólo  los  materia» 
les.  De  esta  época  se  conocen  impresos :   Respuesta  al  corregidor  de  Potosí^ 
sobre  la  clausura  del  colegio  de  esa  ciudad  ordenada  por  el  virrey  Toledo^ 
y  otras  dos  cartas  publicadas  por  Levillier  (80);  los  Catecismos  y  demás  li- 
bros del  III  Concilio  Límense,  que  antes  hemos  mencionado,  y  que  tuvieron 
irarias  ediciones,  veinte  de  las  cuales  describe  el  P.  Uriarte  (81).  Algunos 
otros  escritos  importantes  americanos  hemos  podido  reunir  para  el  presente 
volumen,  que  más  abajo  describiremos;   otros  dos  se  han  escapado  a  la  re 
busca :  un  tratadito  De  la  Justicia  conmutativa  y  distrivutiva ,  Reglas  de  buen 
gobierno,  dirigidas  al  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  que  se  cita  por  Leci-i 
na  como  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  sobre  el  cual  por  causJ 
del  incendio  debe  hacerse  la  salvedad  antes  indicada;  y  otro  Memorial  diriJ 
^ido  al  mismo  virrey  Toledo  sobre  las  intrincadas  cuestiones  de  tributos 
minas,  obrajes  y  otros  servicios  que  se  exigían  a  los  indios,  también  de  la 
misma  Bliblioteca  de  Lima  (82).  Queda  además  noticia  de  varios  otros  escri- 
tos :  la  Historia  anónima  de  1600  dice  que  Acosta  presidía  de  ordinario  «la» 
conferencias  de  casos  de  conciencia,  donde  dejó  resueltos  de  su  mano  mu- 
chos casos,  de  que  se  aprovechan  muchas  personas  doctas  (83);   puede  ser 
que  alguno  de  estos  pareceres  morales  quede  oculto  por  el  Perú,  y  desde 
íuego  no  es  temerario  suponer  que  muchos  pasarían  o  se  trasfundirían  en  los 
moralistas  jesuítas  posteriores,  Esteban  de  Avila,  Juan  Pérez  Menacho  y  el 
gran  compilador  Diego  de  Avendaño,  autor  del  Thesaurus  Indicus  en  once 
volúmenes  en  folio.  También  se  conserva  de  los  años  americanos  de  Acosta 
bastante  correspondencia  con  los  Padres  Generales  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  tratan  de  materias  de  gobierno. 

Vuelto  el  P.  Acosta  a  España  comenzó  una  gloriosa  carrera  literaria  con 
la  publicación  de  sus  mejores  libros  :  De  Procuranda,  la  Historia  Natural  y 
Moral,  el  ///  Concilio  Límense,  y  cinco  tomos  de  sermones  más  arriba  meivi 
cionados,  Pero  dejó  otras  muchas  obras  manuscritas  que  la  muerte  algo  pre^ 
matura  no  le  permitió  imprimir.  Ante  todo  hay  que  citar  el  tratado  escritUH 
rístico  loesephi  Acostae  e  Soc.  lesu  De  Vera  Scripturas  interpretandi  Ratione^ 
ac  de  De  Christo  in  Scripturis  Reveíalo,  libri  tres,  publicado  después  d«l 
muerto  el  autor  entre  las  obras  del  P.  Esteban  Menocchio,  y  reproducido  eD 
el  Cursus  Scripturae  Sacrae  de  Migue  (84);  y  otro  libro  salido  a  luz  en  vida 
de  Acosta  quc  no  he  visto,  titulado  losephi  Acostae...  Indices  continent.  Ac 
Illum,  et  Rvdmun.  D.  D.  Simonem  Teurstein,  Belsinensem  Praesulem  ..  (85) 
Del  tiempo  de  la  visita  a  las  provincias  de  Andalucía  y  Aragón  quedaii 


(79)  Uriarte-Lkcina  :  ob.  cU.,  I,  32 :  Mss.  I,  X,  Z.  La  Hist.  Gen.,  I,  284,  dice :  **Si 
•cupaba  (Acosta)  en  componer  Oraciones  y  Diálogos  en  latín  y  romance,  que  representl 
ban  los  estuaianles."  Jacinto  Barrasa,  S.  I.  :  Historia  Mss.  de  la  Compañía  de  Jesiís  ei 
el  Perú,  amplía  estas  noticias. 

(80)  P.  Pastells:  Hist.  S.  /....  Paraguay,  I,  16,  da  de  esta  Respuesta  sólo  un  ei 
tracto.  RoB.  Levillier:  Organización  .  ,  l,  114,  119:  Las  dos  cartas  al  Rey,  una  de  Lima 
7  de  enero  de  1577,  otra  en  unión  de  lo«  demás  provinciales  de  las  órdenes  religiosas,  Limi 
28  de  noviembre  1579.  . 

(81)  Uriarte-Lecina  :  I,  24  y  ss. ;  no  incluye  las  colecciones  de  Concilios  como  Aguirr*; 
Mansi,  Tejada. 

(82)  Ibid.,  I,  31,  K;  Lopetecui  :  En  Gregorianum,  341. 

(83)  Hist.  Gen.  Perú,  I,  283-284. 

(84)  Uriarte-Lecina:  I,  28,  núm.  7.  Micne  :  Cursus  Scripturae  Sacrae,  II,  699-732. 

(85)  Edición  de  Venecia,  1599,  en  12.°,  702  pág.,  más  88  de  preludios  e  Indices;  oti 
edición  de  Coloniae  Agripinae,  1601,  en  8.°  (Cfr.  :  Uriarte-Lecina  :  I,  28-29,  núm.  8.)  , 
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atantes  escritos,  fuera  de  los  pocos  que  por  parecer  de  interés  más  gene» 
il  se  incluyen  en  este  volumen.  De  ellos  daré  aquí  noticia. 

a)  Instrucción  c?e/  P.  José  de  Acosta  para  los  que  se  embarcan  y  vienen 
Indias.  Es  brevísima,  de  solo  cuatro  capítulos,  dada  al  P.  Pedro  Chir  no, 

ue  se  embarcaba  para  Filipinas  en  sustitución  del  P.  Alonso  Sáncliez  con 
gobernador  Gómez  Pérez  das  Marinas  (86). 

b)  Algunos  dictámenes  y  respuestas  acerca  del  Ratio  Studiorum  de  la 
ompañía  de  Jesús,  incluidos  en  los  Monumento  Paedagogica,  y  que  pertene- 
en  a  esta  misma  época  (87). 

c)  Ordenaciones  para  la  provincia  de  Andalucía,  Madrid,  24  de  febrera 
e  1589;  otra  Ordenación  sobre  consultas  para  la  misma  provincia,  10  Ce- 
ptiembre  de  1589 ;  Puntos  que  por  orden  del  P.  General  comunicó  el  Pa^ 
re  José  de  Acosta  a  todos  los  superiores  de  las  provincias  de  España,  Madrid,. 

del  marzo  de  1589;  una  coleccioncita  de  Ordenaciones  para  Andalucía  entre- 
das  por  Acosta  de  las  cartas  que  recibía  del  P.  Acquaviva  durante  la  vi- 
ta; otros  dos  documentos  parecidos,  uno  de  Córdoba,  24  de  junio  de  1589, 
otro  de  2  de  enero  de  1590;  y  finalmente  unos  Capítulos  ordenados  por 
1  P.  Acosta  y  el  provincial  de  Andalucía  P.  Bartolomé  Pérez  de  Nueros,  so- 
re  !a  Casa  de  Probación,  dados  en  Granada,  octubre  de"  1589  (88). 

Viniendo  a  los  últimos  años  de  la  vida  del  P.  Acosta  después  de  pasada 
tormenta  que  afligió  a  la  Compañía  de  jesús  en  España,  su  actividad  lite- 
aria  fue  grande.  Dos  cartas  suyas  se  citan  impresas,  de  Salamanca,  4  de  abril' 
1598,  sobre  la  Congregación  de  la  Anunciata  que  allí  babía  fundado,  diri- 
;ida  al  P.  Manuel  de  Arceo,  director  de  la  congregación  de  Alcalá  (89).  Muc- 
ha mayor  importancia  tiene  la  edición  que  hizo  de  dos  obras  del  in  igne- 
ecriturista  P.  Francisco  de  Ribera  ín  Ihiodecim  Prophetas  Commentarii  se- 
BCti,  Salamanca,  1598,  y  In  Epistolam  Divi  Pauli  ad  Hebraeos  Commentarii, 
lamanca,  1598.  El  P.  Uriarte  adivinó  bien  y  razonó  los  motivos  que  bay 
Mira  atribuir  ambas  ediciones  al  P.  Acosta,  que  se  fimdan,  además  de  lo» 
(riterios  internos  que  ofrecen  las  dedicatorias,  en  el  testimonio  de  un  ejem- 
>lar  que  bubo  eti  la  antigua  biblioteca  de  la  Compañía  en  la  calle  de  la  Flor, 
onde  al  pie  de  la  dedicatoria  aparecía  la  firma  de  Acosta  (90). 

Se  bailó  también  entre  los  papeles  secuestrados  a  los  jesuítas  en  Vallado- 
id  el  año  1767,  la  Oración  fúnebre  que  dijo  el  P.  José  de  Acosta,  rector  del 
•olegio  de  Salamanca,  en  las  solemnes  bonras  que  se  hicieron  en  su  colegio 
I  la  santa  memoria  de  doña  Magdalena  de  Ulloa,  en  4.°,  19  hojas ;  esta  se- 
iora  fue  fundadora  del  no^^ciado  de  Villagarcía  de  Campos  (91).  Entre  los  mis- 
nos  papeles  de  Salamanca  figuran  dos  tomos  de  sermones  latinos  del  P.  Acos- 
a:  Condones  P.  losephi  Acosta  Soc.  lesu  De  Sanctis  et  de  Rebus  Extraordi^ 
•utriis,  dos  tomos  en  4.°,  de  847  y  720  hojas ;   y  otros  ocho  tomos  también 
le  sermones  en  castellano  :  Colección  de  Sermones  del  P.  José  de  Acosta  pre- 
licados  en  varias  ocasiones,  que  parece  el  original  de  donde  tradujo   il  latín 
rarios  de  los  que  publicó  (92).  También  se  hallaban  entre  los  papelc>  de  je- 
^líuítas  de  Salamanca  Tractatus  aliquot  de  Theologín  et  de  Sacra  Scrifitura, 
^>íeis  tomos  en  4.°,  que  sin  la  muerte  del  autor  es  probable  hubiesen  ido  apa- 
jreciendo,  al  menos  los  de  Escritura,  por  la  razón  antes  indicada  (93). 


él     (86)  Coun-Pastells  :   Labor  Evangélica.  I,  Barcelona,  190O,  471. 

5'  (87)  Uriahte-Lecina  :  I,  30,  núms.  20,  21;  Mon.  Hist.  Soc.  lesu.,  Monumenta  Paedago^ 
J  ^ioa.  Madrid,  1901,  150  y  ss.,  504. 

(88)  Uriarte-Lecina  :  I,  31,  E.  1  y  2.  P,  Q,  R.  Bb.  Los  originales  se  encuentran  e» 
[if  Archivo  S.  I.  de  la  provincia  de  Toledo. 

(89)  Uriarte-Lecina  :  I,  30,  núm.  13,  a  y  b. 

(90)  LoPETECUl :  En  Gregorianum,  559. 

(91)  Uriarte-Lecina:  I,  31,  M. 

(92)  Ibid.,  31,  32,  N,  O. 
(Q^\  ihi^  ,  T.  ^2  T. 
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Oiiedan  además  en  varios  archivos  de  la  Compañía  bastantes  cartas  del 
Padr¿  Acosta.  Lecina  cuenta  33  sólo  en  el  archivo  central  de  la  Orden  en 
Roma;  en  otros  he  visto  varias.  A  éstas  hay  qiie  añadir  las  publicadas  últi- 
mamente por  el  P.  Miguel  de  La  Pinta,  antes  mencionado. 


11. — Historm  Natural  y  Moral  de  las  Indias  y  De  Procuranda  Indorum  Salute 

En  la  serie  numerosa  de  escritos  del  P.  José  de  Acosta,  unos  impresos,- 
otros  inéditos,  habrá  podido  ver  el  lector  que  la  mayor  parte  están  en  latín. 
De*  aquí  la  dificultad  de  formar  un  tomo  pars  la  Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles,  continuación  de  la  de  Ribadeneira,  que  había  de  constar  sólo  de  tex- 
tos castellanos.  La  única  obra  extensa  escrita  en  romance,  la  Historia  Natural 
y  Moral  no  ofrecía  duda ;  algunos  escritos  menores  también  se  podían  rebus- 
<iar,  pero  ni  aun  así  había  materia  para  llenar  el  volumen.  La  Ciropedia  y 
ios  Sermonarios  castellanos,  están  perdidos  o  yo  ignoro  su  paradero ;  dígase 
lo  mismo  de  los  Diálogos,  autos  o  comedias  compuestas  para  representarse 
en  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  de  España  y  América.  Esta  necesidad 
me  ha  forzado  a  recurrir  a  De  Procuranda,  cuya  traducción  castellana  tenía 
preparada  dosdf  1941,  y  ha  visto  la  luz  pública  recientemente;  no  faltan  pre- 
cedentes en  la  antigua  Biblioteca  de  Ribadeneira,  pues  el  tratado  De  Rege  et 
Begis  Itii^titutione  del  P.  Juan  de  Mariana,  escrito  originalmente  en  latín  salió 
en  traducción  castellana  del  siglo  XIX  (94).  La  importancia  extraordinaria 
que  para  la  Tíistoria  y  el  Derecho  indiano  tiene  De  Procuranda,  me  ha  movido 
a  hacer  yo  también  una  excepción,  que  no  dudo  me  agradecerán  americanis- 
tas y  misionó  legos. 

En  la  selección  de  escritos  menores  he  tenido  como  norma  admitir  sólo 
los  más  importantes  tanto  por  su  extensión  como  por  su  interés  más  general. 
Ha  quedado,  por  tanto,  descartado  por  principio  el  epistolario,  salvo  pocas 
excepciones,  porque  además  de'  la  brevedad  de  los  documentos,  escritos  mu- 
chas veces  a  vuela  pluma,  ofrece  menos  ventaja  como  modelo  literario,  si 
bien  para  el  historiador  resulten  arsenal  precioso.  Asimismo  se'  han  supri- 
mido escritos  de  cosas  íntimas  relativas  aja  Compañía  de  Jesús,  por  no  ser 
de  interés  universal.  Muchas  de  estas  cartas  de  Acosta  relativas  a  sus  años 
americanos,  irán  siendo  publicadas  en  los  tomos  de  Monumenta  Histórica 
Soc,  lesu  dedicados  a  las  misiones  de  América,  donde  podrán  verlos  los  estu- 
diosos. En  suma,  el  presente  volumen  tiene  tres  partes :  I,  la  Historia  Natu- 
ral y  Moral  de  las  Indias.  II,  Escritos  Menores  castellanos,  la  mayor  parté 
de  América.  III,  De  Procuranda  Indorum  Salute,  en  la  traducción  castellana 
antedicha,  que  va  al  final  como  Apéndice. 

Y  comenzando  por  decir  una  palabra  sobre  este  último  libro.  De  Procw 
randa  es,  sin  duda,  la  obra  más  importante  y  más  original  de  Acosta,  como 
teólogo,  como  moralista,  como  misionero  y  como  estudioso  y  profundo  cono- 
cedor de  cosas  americanas.  La  idea  que  presidió  a  su  composición  fué  la  con- 
versión a  la  fe  católica  de  los  indígenas  de  América ;  y  aunque  las  enseñanzas 
y  normas  que  contielie  se  elevan  con  frecuencia  y  extienden  a  todo  el  campo 
^e  las  misiones  católicas,  pero  de  modo  especial  trata  de  resolver  los  pro- 
blemas, tanto  de  orden  doctrinal  como  de  orden  práctico,  que  suscitó  la  pre-, 
dicación  del  evangelio  a  lo  indios,  principalmente  los  peruanos,  y  la  convi-  j 
vencía  de  las  dos  razas,  española  e  indígena,  dentro  de  la  misma  unidad  social 


(94)  Biblioteca  de  Ribadeneira,  Obras  del  P.  Juan  de  Mariana.  II,  Madnd,  1872,  463- 
$76,  627.  donde  se  dice  que  el  tratado  De  Rege  et  Regís  institutione,  tradui^ido  por  primera 
Tcz  al  castellano  en  1845,  se  incluye  en  nueva  traducción  "en  virtud  de  su  muchísima  ira- 
pomncia**. 
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de  la  España  ultramarina.  Los  casos  más  arduos  y  que  más  se  discutieron 
entre  teólogos,  juristas  y  misioneros,  hallaron  en  este  libro  su  solución  casi 
siempre  definitiva ;  por  lo  cual  se  convirtió  de&de  su  aparición  en  guía  se- 
'  gura  y  autoridad  indiscutible  en  materia  de  Indias,  y  los  más  ilustres  trata- 
distas de  Derecho  indiano,  como  un  Solórzano,  un  Peña  Montenegro  o  un 
Muriel,  y  aim  los  historiadores  como  Garcilaso  Inca  o  Herrera,  lo  siguen  y 

I citan  a  cada  paso. 
El  libro  se  escribió  entre  1575  y  1576,  y  aunque  obra  personalísima  de 
Acosta,  resume  en  sí,  a  través  de  la  doble  congregación  provincial  de  Lima 
y  Cuzco,  toda  la  cietacia  y  experiencia  adquirida  por  la  Compañía  de  Jesú» 
en  los  ocho  años  que  llevaba  de  vida  en  el  Perú.  Ei:  él  se  trasfunde  el  gran 
optimismo  en  favor  de  la  causa  de  los  indios  de  un  Alonso  de  Barzana,  Diego 
de  Bracamonte,  Andrés  López  o  Diego  Ortún,  la  sólida  ciencia  sobre  casos 
morales  de  Indias  de  un  Luis  López,  Jerónimo  Ruiz  de  Portillo  o  Bartolomé 
Hernández,  la  experiencia  de  los  trabajos  apostólicos  con  indios  en  Huaro- 
chirí  y  el  Cercado,  y  de  las  misiones  largas  realizadas  en  todas  direcciones, 
como  la  del  mismo  Acosta  de  quince  meses  por  las  ciudades  serranas  del 
virreinato  hasta  Potosí  y  Charcas,  la  del  P.  Juan  Gómez  hasta  Guayaquil  y 
Cuenca  en  el  Ecuador,  la  del  P.  Miguel  de  Fuentes  por  Chachapoyas,  y  dej 
malogrado  P.  Juan  de  Zúñiga  por  Chucuito  y  La  Paz  y  hasta  el  interior  de 
ios  Andes;  incluso  concurren  elementos  extraños  tomados  de  un  Polo  de 
Ondegardo,  Domingo  de  Santo  Tomás  Navarrefe.  las  Informaciones  de  Sar- 
miento de  Gamboa,  y,  sobre  todo,  el  Concilio  II  Límense,  al  que  sirve  de 
espléndido  comentario.  Pero  Acosta,  con  poderosa  fuerza  de  síntesis,  sabe 
fundir  y  unificar  todos  esos  elementos,  y  sobre  ellos  elevarse  a  las  altas  re- 
giones de  la  Misionología  católica,  y  formar  las  sobrias  y  elegantes  armonías^ 

*de  De  Procuranda* 
Es,  como  se  dijo  al  principio,  el  primer  libro  escrito  por  un  jesuíta  en 
América'  En  la  armada  de  1577  lo  envió  el  P.  Acosta  a  Roma,  donde  pro- 
dujo la  mejor  impresión  eti  el  P.  General  y  otros  Padres  que  lo  vieron,  y 
resolvieron  imprimirlo ;  para  lo  cual,  después  de  visto  por  los  censores  ro 
manos,  lo  enviaron  a  España  el  año  1582,  donde  de  nuevo  la  censura  cercenó- 
algimas  frases  duras  contra  abusos  de  Indias.  En  esto  Acosta  envió  desde  el 
Perú  el  tratado  De  Natura  Nom  Orbis  para  que  se  antepusiese  al  De  Procu^ 
randa,  como  introducción  y  a  la  vez  como  aperitivo.  De  él  escribía  el  P.  Ac- 
(juaviva  al  autor  a  21  de  noviembre  de  1583  :  «El  tratadico  De  Natura  Novi 
Orhis  me  contentó  de  manera  que  escribí  luego  se  imprimiese  con  el  De 
Procuranda,  que,  como  dice  V.  R.,  8er\ará  de  salsa  para  algunos  gustos»  (95). 
La  censura  del  nuevo  opúsculo  y  ciertas  dificultades  de  la  impresión,  hicieron 
que  el  P.  Acosta  estuviese  ya  de  vuelta  en  España,  y  pudiese  por  sí  mismo 
dirigir  la  publicación  del  libro,  al  que  antepuso  una  elegante  dedicatoria  la- 
tina a  Felipe  11,  fechada  el  20  de  enero  de  1588,  en  vez  de  la  primitiva 
al  P.  General  de  la  Compañía  Everardo  Mercuriano.  El  libro  salió  a  luz  en 
'  bermosa  edición  hecha  en  Salamanca  por  Guillermo  Foquel  a  fines  de  1588». 
f  después  tuvo  varias  ediciones,  tres  por  lo  menos  en  vida  del  autor. 
'  Menos  leído  que  la  Historia  Natural  y  Moral,  por  ser  necesariamente  mn- 
^  dbo  más  restringido  el  ámbito  de  sus  lectores,  fué  considerado  desdé  su  apa- 
'P^  irieión  como  im  importante  Manual  de  Misionología,  el  primero  de  los  tiem- 
'^"^  pos  modernos  que  consideraba  en  toda  su  extensión  el  campo  de  las  misione* 
satólicas  del  siglo  XVI,  y  la  organización  eclesiástica  compíeta  en  la  obra 
,ie  expansión  universal  del  cristianismo.  En  esa  época  no  había  apenas  otras 
misiones  que  las  qué  mantenían  España  y  Portugal  en  Asia,  Africa  y  Amé- 


ir 

Del"  (fS)  José  de  Agosta  ;  De  Procwanda  Indorum  Salute,  ed.  de  F.  Matees.  Madrid,  1951 
\9  32,  donde  pueden  verse  más  amplias  estas  noticias. 
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rica,  bajo  el  régimen  del  patronato  regio;  las  condiciones,  tanto  en  las  In- 
dias españolas  como  en  las  portuguesas,  eran  sensiblemente  idénticas,  v  el 
mismo  Acosta,  al  explicar  qué  entiende  por  indios  en  el  Proemio,  abarca 
todos  los  infieles  de  diverso  nivel  de  cultura  a  quienes  se  extendía  la  influen- 
cia de  los  dos  pueblos  ibéricos.  De  aquí,  y  de  su  elevación  habitual  a  lo  gené- 
rico y  sustancial,  que  De  Procurando,  aunque  mire  más  inmediatamente  al 
indio  americano,  asiente  los  principios  y  dé  las  normas  que  desde  entonces 
han  sido  la  base  de  la  misionología  científica. 

Como  De  Procuranda  recoge  las  ideas  de  Acosta  y  su  ansia  de  apostolado 
misionero,  así  la  Historia  Natural  y  Moral  es  fruto  dé  su  admiración  por  Ja 
naturaleza  americana  y  su  interés  por  las  culturas  indígenas.  En  la  intendón 
del  autor  hay  un  lazo  secreto,  de  fondo  misionero,  que  las  une  a  ambas,  y 
es  que  Jo  natural  sirva  de  preparación  al  evangelio,  y  el  conocimiento  de  Ja 
naturaleza  y  los  hombres  de  Indias  haga  más  eficaz  el  ministerio  apostólit  o; 
«poner  Jo  natural  a  los  pies  del  evangelio»,  son  Jas  palabras  de  Acosta,  Pero, 
aunque  esto  sea  así,  no  se  puede  negar  a  la  Historia  Natural  y  Moral  un  mé- 
rito singular  y  específico,  muestra  de  Ja  riqueza  espiritual  de  Acosta,  y  que 
enfoca  muy  bien  Carracido  al  estudiarla  en  relación  con  Ja  literatura  cien- 
tífica españoJa.  Porque  Acosta,  además  de  teólogo  y  moraJista,  exegeta  y 
predicador,  fué  un  gran  naturalista  que  conoció  bien  todo  el  legado  de  Ja 
antigüedad  clásica  en  el  campo  que  se  denominó  filosofía  natural ;  sus  citas 
de  Plinio,  Aristóteles,  San  Agustín  son  frecuentes  y  se  entreveran  con  las 
de  otros  sabios  medioevales  y  del  renacimiento,  sin  omitir  Jas  figuras  cientí- 
ficas del  descubrimiento  como  el  Dr.  Monardes  y  el  médico  Francisco  Her- 
nández. Observador  profundo  y  de  curiosidad  insaciable,  aprovechó  sus  largo»  \ 
viajes  marítimos  para  tratar  con  pilotos  y  cosmógrafos;  su  permarencia  en 
las  Antillas,  Perú  y  Méjico,  para  informarse  de  plantas,  animaJes.  minas,  la- 
gos, corrientes  de  Jos  ríos,  dirección  y  naturaleza  de  los  vientos.  Con  el  soJo 
fin  de*  la  observación  científica  hizo  a  veces  rodeos  en  sus  viajes,  como  Jo 
declara  él  mismo  con  relación  a  las  minas  de  Huancavelica  en  el  Perú.  Y 
«1  extraordinario  acerbo  de  conocimientos  científicos  que  acumuló,  supo  ex- 
ponerlo de  modo  armónico  y  elegante,  en  las  lúcidas  y  galanísimas  páginas 
de  Ja  Historia  Natural  y  Moral.  Sus  descripciones  de  Huancavelica  o  Potosí,  i 
y  del  modo  cómo  sacaban  la  plata,  primero  con  las  guairas  luego  con  el  azo- 
gue, son  de  las  que  no  se  oJvidan,  Ju  mismo  que  Jas  de  Ja  pesca  de  la  ballena, 
los  efectos  del  soroche  o  mal  de  moníaña,  y  de  los  usos  que  los  indios  hacen 
de  Ja  coca.  Con  razón  nuestro  Feijóo  dió  a  Acosta  el  dictado  de  Plinio  deJ 
JN'uevo  Mundo  (96). 

El  estudio  científico  de  la  Historia  Natural  y  Moral,  a  la  vez  profundo  } 
puJcramente  escrito,  lo  ha  hecho  el  varias  veces  mencionado  José  Rodrigues 
Carracido,  insigne  químico,  antiguo  rector  de  la  Universidad  Central  de  Ma 
drid ;  para  quien  Acosta  es  ilustre  cosmógrafo,  gran  naturalista,  no  sóJo  pbser 
vador  que  acumuJa  y  cataJoga  datos,  sino  pensador  profundo  que  sobre  elJo 
sabe  elevarse  en  alas  del  pensamiento  fiJosófico  a  Ja  determinación  de  Ja 
causas,  hasta  coordinar  los  fenómenos  y  reducirlos  a  la  unidad  científica,  qu 
le  han  merecido  con  razón  el  título  de  fundador  de  la  Física  deJ  GJobo.  Anl 
todo  Acosta  es  un  observador  que,  basado  en  Ja  experieUcia  de  lo  por  él  \ist 
y  palpado,  no  duda  en  reírse  y  hacer  donaire  de  los  Meteoros  de  Aristóteles 
constelaciones  celestes   del   hemisferio  «austral,   particularidades  geográfica.' 
Tientos  y  otros  fenómenos  de  la  atmósfera,  plantas,  animales,  industrias  mj 
talúríricas,  todo  fué  descrito  e  ilustrado  por  Acosta  con  rasgos  que  mspiro  J 
realidad  y  que  directamente  de  eJJa  fueron  transcritos.  Pero  Ja  observacio 


(96)  Biblioteca  de  Ribadeneira,  vol.  56,  Obras  Escogidas  del  P.  Fray  Benito  Jerónim 
rmjóc  y  Montenegro.  Madrid,  1883,  215,  discurso  intitulado  Ghria^  de  España. 
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M  vivificada  por  la  inteligencia  sintética  coordinadora  y  unificadora  que  for- 
ma las  ciencias;  por  eso  el  mismo  Acosta  en  el  Proemio  declara  ser  su  inten- 
ta no  sólo  «dar  noticias  de  las  cosas  nuevas  y  extrañas»  del  Nuevo  Mundo, 
•ino  de  «las  causas  y  razón  de  tales  novedades  y  extrañezas»,  por  causa  de 
que  que  los  que  hasta  entonces  habían  escrito  de  Indias  occidentales,  «no 
han  hecho  profesión  de  tanta  filosofía,  ni  aun  los  más  dallos  han  hecho  adver- 
t«icia  en  tales  cosas».  A  este  respecto  los  libros  II  y  III  donde  se  discuten 
loa  más  arduos  problemas  de  la  Ceografía  física,  constituyen  la  más  pura  eje- 
cutoria de  Acosta.  Pero  juntamente  es  gran  humanista,  por  la  extensión  de 
su  cultura  casi  universal  para  la  época  en  que  vivió,  por  la  inclinación  innata 
de  su  mente  a  buscar  lo  genérico  y  esencial,  y  juntamente  el  equilibrio  de 
•os  facultades,  claridad,  elegancia  y  ardor  sereno  de  su  pluma,  que  ya  en 
[o%  albores  de  los  días  del  Quijote,  mostró  toda  la  galanura  y  posibilida- 
des del  lenguaje  castellano.  Eso  sí,  humanista  en  o]  más  lato  concepto  del 
calificativo,  pero  no  de  la  escuela  escéptica  de  Erasmo,  sino  del  humanismo 
católico  característico  de  su  patria  (97). 

Menéndez  Pelayo,  en  su  estudio  de  Los  Historiadores  de  Colón,  se  com- 
place en  recordar  y  subrayar  el  juicio  que  a  Alejandro  de  Humbold,  autor 
(jucí  «apenas  trata  más  que  de  cosas  españolas,  y  que  a  los  españoles  interesa 
más  que  a  nadie»,  merece  la  Historia  Natural  y  Moral.  Los  gérmenes,  dice 
Bumbold,  de  las  verdades  físicas  más  importantes,  se  encuentran  muchae 
?^eoes  en  los  escritores  españoles  del  siglo  XVI,  la  mayor  parte  de  las  cues- 
tiones importantes  que  todavía  hoy  nos  preocupan,  sobre  la  unidad  de  la 
especie  humana,  sobre  las  emigraciones  de  los  pueblos,  la  filiación  de  la» 
Icticas,  le  emigración  de  las  especies  vegetales  y  animales,  sobre  la  causa 
,  de*  los  vientos  alisios  y  de  las  corrientes  marinas,  sobre  el  decrecimiento  del 
i^aior  en  la  rápida  pendiente  de  las  cordilleras,  sobre  la  reacción  de  los  vol- 
canes unos  sobre  otros...  De  esta  época  datan  el  progreso  y  perfeccionamiento 
da  la  geografía  y  de  la  astronomía  náutica,  de  la  historia  natural  descriptiva, 
f  de  la  física  general  del  globo.  Y  añade  Humbold  :   «El  fundamento  de  lo 
,  qBe  se  llama  hoy  Física  del  Globo,  dejando  aparte  las  consideraciones  mate* 
máticas,  está  contenido  en  la  obra  del  jesuíta  José  de  Acosta,  intitulada  His- 
toria Natural  y  Moral  de  las  Indias»  (98).  En  ella  apareció  por  primera  vez 
la  teoría  de  las  cuatro  líneas  magnéticas  sin  declinación  (lib.  II,  cap.  17), 
f  fué  en  suma  uno  de  los  primeros  escritos  en  que  se  rr\cló  con  clara  con- 
ciencia  aquella  prodigiosa  transformación  que  los  descubrimientos  ultrama- 
1;  rinos  habían  traído  a  la  general  cultura  en  lo  que  toca  al  mundo  exterior 
f  a  las  relaciones     del  espacio.  Notables  consideraciones  generales  ya  sobre 
j  la  inflexión  de  las  líneas  isotérmicas,  ya  sobre  la  distribución  del  calor  según 
la  influencia  de  la  latitud,  ya  sobre  la  dirección  de  las  corrientes,  y  sobre 
^1  todo  la  especial  configuración  de  las  nuevas  tierras,  prueban  que  Aco>ta  en- 
g  trevió  la  ley  de  conexión  de  los  fenómenos  físicos  con  una  lucidez  que  resulta 
11(  (todavía  más  digna  de  admiración,  si  se  repara  que  no  pudo  aplicar  a  los  resul- 
li  itados  de  la  observación  el  poderoso  elemento  del  cálculo,  que  estaba  enton- 
gteii  8u  infancia  (99). 

ii  I  El  espíritu  de  observación  y  su  instito  científico  explican  los  notables 
iiiiiciertos  de  Acosta,  como  el  de  haber  presentido  por  puro  raciocinio  y  razó- 
le íes  de  analogía  la  existencia  del  continente  australiano,  «tierra  firme  grandí- 
ici  rima,  cerca  de  la?  islas  de  Salomón,  la  cual  corresponde  a  nuestra  América 
u  por  la  parte  de  poniente  (100);  la  unión  o  proximidad  del  antiguo  y  nuevo 
•ó- II  

icií"    (^7)   Cairacido:  ob.  cü.,  jMirte  III,  91-122. 

(98)  Menéndez  Pelayo  :  Obroá,  VII,  Madrid,  1952.  106-138. 

(99)  Ibid.,  137-138  :  Informe  sobre  la  Historia  Natural  y  Moral. 

■^^     (100)    Hist.  Nat.  y  Mor.,  lib.  I,  caps.  6  y  9:   "Tierra  firme  opne*la  a  Chile,  que  T«y« 
^•rriendo  «1  sur  pasado  el  círculo  o  trópico  de  Capricornio." 
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continente,  no  a  través  de  la  imaginaria  Atlántida  de  Platón,  sino  por  e) 
estrecho  de  Behring,  por  donde  pudiesen  pasar  hombres  y  tal  vez  anima* 
les  (101).  El  fué  el  primero  que  describió  el  mal  de  montaña  que  experimentó 
al  cruzar  las  sierras  de  Pariacaca  en  el  Perú,  al  que  hoy  día  llaman  soroche, 
si  bien  la  Historia  Natural  y  Moral  da  otro  sentido  a  esta  palabra  (102).  Raúl 
Porras  Barrenechea  reclama  para  Acosta  la  primacía  en  describir  y  dar  a 
conocer  la  corriente  marítima  de  Humbold,  que  sube  paralela  a  la  costa 
americana  del  Pacífico  hasta  la  altura  del  golfo  de  Guayaquil,  y  a  la  que 
tantas  condiciones  climáticas  de  la  costa  peruana  se  atribuyen,  una  de  ella» 
la  de  no  llover;  corriente  José  de  Acosta  había  de  llamarse,  clama  el  men- 
cionado escritor  (103).  Finalmente  también  es  de  la  Historia  Natural  y  Moral 
la  descripción  de  la  constelación  austral,  llamada  Cruz  del  Sur,  su  desvia- 
ción del  polo  correspondiente  y  el  modo  que  hay  que  guardar  para  tomar 
por  ella  la  altura  sin  errar. 

La  Historia  Natural  y  Moral,  como  arriba  queda  dicho,  vió  la  luz  pública 
ol  año  1590  en  Sevilla,  y  en  vida  del  autor  tuvo  varias  ediciones  castellana» 
y  fué  traducida  a  los  principales  idiomas  europeos.  No  me  detengo  a  dea* 
cribirlas  y  ni  siquiera  a  enumerarlas  todas,  porque  es  trabajo  ya  hecho  y 
que  puede  el  lector  hallarlo  con  facilidad  consultando  las  buenas  Bibliogra» 
has  como  las  de  Uriarte-I^ina  o  del  chileno  Toribio  Medina.  Alguna  con» 
fusión  y  error  hay  a  veces  en  ellas,  como  en  el  excelente  trabajo  de  C.  M.  La- 
rrea, Bibliografía  Científica  del  Ecuador,  nacido  de  haber  antepuesto  Acosta 
los  dos  libros  De  Na:ura  Novi  Orbis  al  de  De  Procuranda  en  la  edición  de 
Salamanca,  1588,  y  otras ;  pero  la  verdad  la  declara  el  mismo  Acosta  en  el 
Proemio  de  la  Historia  Natural  y  Moral :  «En  los  dos  primeros  libros,  dice^ 
se  trata  lo  que  toca  al  cielo  y  temperamento  y  habitación  de  aquel  orbe, 
los  cuales  libros  yo  había  prin^ero  escripto  en  latín,  y  agora  los  he  traduci- 
do, usando  más  de  la  licencia  del  autor  que  de  la  oblifración  de  intérprete»» 
y  más  abajo:  «Los  dos  primeros  libros  de  esta  Hislona  o  discurso  se  escri- 
bieron estando  en  el  Perú  y  los  otros  cinco  después  en  Europa  ..,  y  así  k» 
unos  hablan  de  las  cosas  de  Indias  como  de  cosas  presentes,  y  los  otros  como 
de  cosas  ausentes.»  Los  dos  primeros  libros,  pues,  de  la  Historia  Natural  y 
Moral  se  publicaron  primero  en  latín  unidos  a  De  Procuranda  sirviéndole  de 
introducción,  y  aun  después  de  publicada  la  Historia  Natural  y  Moral  con 
los  dos  libros  traducidos,  siguieron  publicándose  en  latín  juntos  con  De  Pro* 
curanda,  como  en  la  edición  de  Colonia,  1596,  todavía  en  vida  de  Acosta. 


12.    Escritos  Menores 


De  los  escritos  menores  del  P.  José  de  Acosta,  ya  antes  queda  dicho  © 
significado  que  doy  a  esta  palabra,  y  el  criterio  seguido  en  la  selección,  qu« 
es  el  de  no  admitir  sino  los  castellanos,  y  de  éstos  mismos  no  todos,  sino  lo 
más  extensos  e  importantes  o  de  interés  más  general,  eliminando  en  principé 
el  epistolario  y  lo  que  se  refiere  a  cosas  puramente  domésticas  de  la  Compa 
ñía  de  Jesús.  Estos  escritos  van  agrupados  en  dos  series,  la  primera  de  Escrí 
Los  Americanos,  tanto  del  Perú,  de  donde  son  la  mayor  parte,  como  de  Mé 
jico;  la  segunda  de  Escritos  posteriores  a  la  vuelta  a  España  del  P.  Acofita 


(101)  Ibid.,  lib.  I,  cap.  20,  y  lib.  IV,  cap.  34:  "Eli  nuevo  orbe  y  el  viejo,  dice,  n' 
están  del  todo  divisos,  sino  que  la  una  tierra  y  la  otra  se  juntan  y  continúan,  o  a  lo  bm 
DOS  se  avecinan  y  allegan  mucho.**  I 

(102)  Ibid.,  lib.  III,  cap.  12 ;  Juan  B.  Lastres  :  Historia  de  la  Medicina  Peruana.  '.  I 
Urna,  1951,  20.  1 

(103)  Cfr. :  Hist.  Naí.  y  Mor.,  lib.  III,  caps.  11  y  23.  ■  i 
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Ivos  Escritos  Americanos  se  inician  con  tres  documentos  relacionados  con 
ftU  viaje  a  Indias. 

I.  — Es  el  primero  una  carta  de  Ocaña,  23  de  abril  de  1569,  diri<:ida  a 
San  Francisco  de  Borja,  a  la  sazón  tercer  General  de  la  Compañía  de  Jesús, 
©n  que  le  pide  ser  enviado  a  misiones.  Es  la  cuarta  y  última  que  e  cribió 
pidiéndolas,  y  se  encuentra  original  en  el  Archivo  Romano  de  la  Compañía 
de  jesús,  de  la  que  poseo  copia  fotográfica.  El  P.  Lopetegui  la  publicó  como 
apéndice  número  2  a  su  importante  libro  sobre  el  P.  Acosta  (104).  La  carta 
nos  muestra  el  alma  del  jo\en  v  brillante  profesor  de  teología,  llena  de  loft 
nobles  ideales  de  propagar  la  fe  católica;  al  final  en  postdata  añade  una  re- 

ccomendación  del  P.  Luis  de  Guzmán,  también  deseoso  de  las  misiones,  pero 
que  por  causa  de  su  salud  fué  retenido  en  España,  y  años  adelante  escribió 
la  conocida  Historia  de  las  Misiones  de  la  India  Oriental,  China  y  Japón. 

II.  — El  segundo  documento  es  una  carta  inédita  de  Sanlúcar  de  Bárrame- 
la, 1  de  junio  de  1571,  dirigida  al  mismo  San  Franci-co  de  Borja,  donde  le 
da  cuenta  de  los  pormenores  del  viaje  :  la  nao  en  que  iba  dió  en  unos  esco- 
les a  la  salida  de  la  barra,  cuando  toda  la  armada  de  Pedro  Menéndez  d» 
AWlés  se  hacía  a  la  vela,  y  hubo  de  retrasar  el  viaje  hasta  que  hiciesen  las 
reparaciones  necesarias.  Se  encuentra  original  en  el  Archivo  S.  I.  de  la  pro- 
vincia de  Toledo. 

III.  — El  tercero  es  una  extensa  Relación  de  lo  tratado  por  el  P.  Acosta  con 
ú  arzobispo  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Española,  fray  Andrés  de  Carva- 
fal,  franciscano.  El  arzobispo  había  dado  licencias  de  predicar  al  P.  Acosta, 
pero  luego  no  le  dejaba  ejercitarla  con  diversos  pretextos.  Acosta  entoncet 
Fué  a  ver  al  arzobispo  y  tuvieron  ui'a  larga  explicación,  en  que  el  arzobispo 
tnaniCestó  muchas  quejas  o  dudas  que  tenía  contra  la  Compañía  de  Jesús,  y 
\costa  le  satisfizo  con  gran  superioridad  y  fuerza  de  razones.  Corresponde  al 
.erano  u  otoño  de  1571,  y  se  encuentra  en  el  Archivo  S.  I.  de  Roma:  lo  debo 
á  la  fina  amistad  del  P.  Antonio  de  Egaña,  quien  me  lo  ha  remitido  ya  co- 
piado de  Roma  :  desde  aquí  le  manifiesto  mi  agradecimiento. 

Sigue  después  una  serie  de  cinco  importantes  escritos  peruanos  del  Pa- 
ire Acosta  : 

IV.  — Es  el  primero  la  Carta  Anua  del  año  1576,  primero  de  su  provin- 
ialato.  Me  valgo  de  un  ejemplar  coetáneo  que  existe  en  el  Archivo  S.  I.  do 
Toledo,  indudablemente  una  de  las  copias  que  se  sacaban  del  original  llegado 
leí  Perú  a  la  procuraduría  de  Indias  de  Madrid  o  Sevilla,  para  distribuirlas 
por  diversas  casas  de  la  Compañía  :  235  x  215  mm.,  papel  y  letra  del  ai- 
5I0  XVI;  un  cuadernillo  de  20  folio?  escritos  y  dos  de  cubierta  en  blanco, 

uno  de  éstos  por  fuera  lleva  el  sobrescrito.  Lo  publiqué  hace  años  en  la 
-e\ista  Missionalia  Hispánica  (105),  y  da  una  idea  espléndida  de  la  primi- 
iva  expansión  misional  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú,  e  inserta  varia» 
'artas  o  trozos  de  ellas  de  los  Padres  Alonso  de  Barzana,  Andrés  López  y 
>tros  insignes  misioneros. 

V.  — Va  a  continuación  otra  Carta  Anua,  la  del  año  1578,  Irmada  en  Lima 
i  11  de  abril  de  1579.  Es  inédita  y  se  encuentra  en  el  Archivo  S.  I.  de  To- 
edo.  Como  la  anterior,  es  una  copia  coetánea  de  las  que  se  distribuían  por 

!<■  as  casas  de  la  Compañía  de  Jesús  y  eran  leídas  en  el  refectorio;   el  folia 
^ 'le  la  cubierta  lle\-a  escrito  de  m  inn  distinta:   «[.eída  en  Navalcamero,  leída 
oét Toledo,  leída  en  Ocaña,  PIa-»  ri(  iaw,  que  marca  parte  del  itinerario  del 
documento.  Se  conserva  encuadernada  en  un  grueso  tomo  titulado  Varia  Hia^ 
'^ria  Rerum  a  Societate  gestarum  extra  Europam,  tomus  teriius.  Esta  colee- 


(IM)    Lopetegui  :  ob.  cü.,  615-617. 
I     (105)    F.  Mateos  :  Primeros  nasos  en  la  evangelización  de  los  indios   publicado  en  Afí<- 
sionalia  Hispánica,  IV,  Madrid,  1946,  5-64. 
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ción  de  documentos,  unos  originales,  otros  copias  coetáneas,  fué  formada  en 
el  colegio  de  Alcalá  por  el  P.  Cristóbal  de  Castro,  y  forma  tres  tomos  en 
folio  encuadernados  en  pergamino.  El  tercero  consta  de  727  folios  (no  pá- 
ginas), y  el  Anua  de  1578  ocupa  en  la  numeración  los  folios  507  a  513;  513v 
tiene  el  sobrescrito.  Al  principio  lleva  el  siguiente  título  de  mano  del  P.  Ca*- 
tro:  «Copia  de  carta  del  P.  Jusepe  de  Acosta,  de  Lima,  11  de  abril  1579. 
Da  larga  cuenta  de  aquellas  provincias.»  Papel  y  letra  del  siglo  XVI;  32  x 
22  cm.  Esta  carta  anua  es  más  breve  que  la  anterior,  y  en  ella  se  describen 
los  frutos  espirituales  de  la  célebre  doctrina  de  Juli  a  orillas  del  lago  Titica- 
ca :  e-e  año  se  hizo  padrón  y  se  hallaron  11.000  indios,  10.000  de  confesión, 
sin  contar  los  que  (Ataban  fuera  en  diversas  partes.  Al  final  de  la  carta  se 
nota  cierto  dejo  de  abatimiento,  ocasionado  por  los  disgustos  que  a  la  Com- 
pañía dió  el  virrey  Toledo  y  los  derivados  del  proceso  de  la  Inquisición  con- 
tra el  P.  Luis  López. 

VI. — Siguen  dos  breves  memoriales  dirigidos  al  Rey  y  al  Consejo  de  In- 
dias, que  tratan  de  la  fundación  del  Colegio  seminario  de  San  Martín  de 
Lima,  el  primero  firmado  en  esa  ciudad  el  15  de  abril  de  1586,  Aunque  por 
su  brevedad  pudieran  haberse  omitido,  sin  Cxubargo,  la  importancia  del  men-a 
cionado  centro,  fundado  y  dirigido  por  la  Compañía  de  Jesiís  al  modo  de  loaH 
antiguos  colegios  mayores,  de  donde  salieron  por  docenas,  obispos,  oidoresB 
gobernadores  y  altos  magistrados  con  otros  insignes  personajes  criollos  a  lo^ 
largo  de  dos  siglos,  aconseja  darles  cabida,  por  tratarse  de  una  de  las  grandes 
obras  del  P.  Acosta,  que  miró  con  profundo  cariño  toda  su  vida,  y  por  la 
que  se  afanó  en  Madrid  y  Roma,  consiguiéndole  no  escasos  Eavores.  El  ori- 
ginal se  halla  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  71-3-24,  y  están  copiados  en 
la  Colección  Pastells.  Audiencia  de  Lima,  II,  391  y  ss. ;  ambos  son  cabeza  de 
e^ípediente  sobre  concesión  de  renta  y  título  de  Real  al  Colegio  de  San  Mar- 
lín.  Los  creo  inéditos. 

VIL  —  Con  verdadero  gusto  recojo  la  interesantísima  Peregrinación  de 
Bariolomé  Lorenzo,  escrita  por  el  P.  Acosta  y  remitida  a  Roma  con  carta 
suya  de  presentación  firmada  en  Lima,  8  de  mayo  de  1586.  Bartolomé  Lo- 
renzo era  un  portugués  de  fondo  religioso  y  timorato,  que  se  embarcó  para 
América  sin  licencia,  es  decir,  de  contrabando,  al  olor  de  las  sonadas  rique- 
zas pei'uleras,  y  tuvo  una  larga  odisea  de  naufragios  y  trabajos  de  vario-; 
años  por  las  Antillas,  Tierra  Firme  y  Centro  América,  hasta  que  llegó  al 
Perú  y  acabó  entrando  hermano  coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  Pa- 
dre Acosta  supo  sonsacarle  la  narración  de  su  aventuras  y  la  puso  por  es- 
crito, confesando  varias  veces  en  la  Historia  Natural  y  Moral  que  le  fueron 
de  muclio  provecho  para  el  conocimiento  de  la  naturaleza  americana.  No  e? 
caso  único  :  la  misma  Historia  Natural  y  Moral  nos  da  noticia  de  otro  her 
mano  coadjutor  de  la  Compañía  que  antes  había  sido  soldado  y  seguido  la 
desgraciada  expedición  al  Amazonas  de  Pedro  de  Ursúa  y  al  tirano  Lope 
de  Aguirrc,  cuyas  relaciones  enriquecieron  las  noticias  auténticas  de  A(Ostí 
-.obre  la  tierra,  fauna  y  flora  tropicales  del  famo  o  río.  La  Peregrinación  d<i 
Bariolomé  Lorenzo  fué  incluida  por  el  P.  Andrade  en  el  tomo  V  de  sus  Vam 
roñes  Ilus;rc.s,  añadiéndole  al  final  algunos  datos  sobre  la  vida  del  herm.  nfi 
en  la  Compañía,  y  dividiendo  el  original  en  varios  párrafos  con  los  res  pee  ijj 
tivos  títulos  para  descanso  y  facilidad  del  lector.  Asimismo  se  volvió  a  PuÍFi 
l)licL\r  en  la  reedición  moderna  de  los  Varones  Ilustres  de  Bilbao.  T.nmbi-'l||i 
la  reeditaron  el  conocido  americanista  P.  Ricardo  Cappa,  y  Cesáreo  Fernáii 
de/  Duro,  este  segundo  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (106  I 


(106)  Alonso  de  Andrades.  S.  T.  :  Varones  Ilustres  ..,  V,  Madrid,  1666,  759-783;  Van 
nex  Ilustres  ,  IV.  Filbao,  1889,  18-47;  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  vol.  3 
Madrid,  1899,'  228-257. 
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ornándola  de  la  Colección  Muñoz,  tomo  XCI.  Muñoz  la  copió  y  firmó  en 
ladrid,  12  de  septiembre  de  1778,  confrontándola  oon  el  ejemplar  que  Be 
iallal)a  en  la  librería  de  don  Santiago  Sáez.  presente  edición  está  becha 
lonforme  a  una  copia  manuscrita  que  existe  en  la  Academia  de  la  Hislo- 
•ia  (107).  Es  un  tomo  en  folio,  encuadernado  en  pergamino,  que  coiitienr 
opias  antiguas  de  varios  documentos;  todo  el  tomo  es  de  una  misma  letra, 
r  para  fijar  su  época  pueden  servir  los  datos  siguientes:  el  final  está  escri- 
o,  «Del  P.  Quiidros» ;  en  el*  curso  del  tomo  sale  el  año  1615,  v  está  copia- 
la  además  una  Apología  del  P.  Juan  B.  Poza,  en  defensa  de  la  Inmaculada 
!^oncepcción.  Parece,  pues,  e>te  tomo  copiado  en  el  siglo  XVII;  el  papel  y 
etra  no  desmienten  la  suposición.  El  ejemplar  de  la  Peregrinación  es,  por 
anto,  copia  antigua,  y  los  criterios  internos  inducen  a  concederle  más  auto- 
idatl  que  al  usado  por  Andrade,  si  bien  la  copia  de  Fernáncíez  Duro  en  al- 
gunos casos  parece  de  sabor  más  arcaico  y,  por  tanto,  cercano  al  original ; 
»ero  en  conjunto  creo  más  depurado. v  seguro  el  manuscrito  de  la  Academia, 
[ue  es  el  que  reproduzco  aquí:  pero  advirtiendo  que  la  divi-ión  en  números 

los  títulos  auxiliares  no  están  en  el  original ;  lo  que  también  he  hecho 
►ara  comodidad  del  lector  en  las  dos  cartas  anuas  antes  mencionadas. 

VIII. — Finalmente  cierra  la  serie  de  escritos  peruanos  la  Información  y 
lespuesta  sobre  los  Capítulos  dd  Concilio  Proi  incial  del  Perú  del  año  de  83, 
e  que  apelaron  los  procuradores  del  clero  I  <locumento  muy  importarte, 
ompuesto  en  el  Perú,  según  se  dice  al  final,  a  ruego  de  un  reverendísimo 

quien  va  dirigida,  indudablemente  el  arzobispo  de  Lima  Santo  Toribio  de 
logrovejo.  No  tiene  fecha  ni  destinatario,  pero  sí  firma  autógrafa  de  Acos- 
a,  el  cual  lo  usó  largamente  en  Madrid  y  Roma  para  la  defensa  del  III  Con- 
ilio  Límense  hasta  conseguir  su  aprobación  real  y  pontificia  e  imprimirlo 
1  año  1590.  como  antes  queda  referido.  Consta  también  que  fué  presentado 
1  Consejo  de  Indias  por  el  procurador  del  arzobispo  de  Lima,  Pedro  de 
)ropesa.  Se  encuentra  original  en  el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla, 
Indiencia  de  Charcas,  leg.  300,  folios  37r  a  41  r,  por  todo  9  páginas  de  le- 
ra muy  clara.  Poseo  copia  fotográfica  que  debo  a  la  bondad  del  actual  direc- 
or  del  Archivo.  Jocé  María  de  la  Peña  Cámara,  mi  especial  amigo,  a  quien 
►úblicamente  agradezco  su  atención;  de  ella  me  he  valido  para  la  transcrip- 
ión  y  para  corregir  bastantes  erratas  en  el  texto  publicado  hace  pocos  años 
K>r  Mohs.  E.  Lisson,  en  su  Colección  de  Documentos  sobre  la  Iglesia  Pe- 
nana  (108).  Es  infiorme  de  extensa  erudición  canónica  y  que  arroja  mucha 
az  sobre  la  situación  eclesiástica  del  Perú,  que  hizo  necesarias  las  fueríes 
►enas  canónicas  de  que  apelaron  los  procuradores  del  clero,  y  que  sin  la 
iresencia  de  Acosta  en  Roma,  hubieran  anulado  la  acción  benéfica  del  cé- 
ebre  Concilio. 

La  segunda  sección  de  escritos  americano  comprende  los  mejicanos,  de 
os  que  he  recogido  dos  solamente,  y  ambos  tratan  de  lo  mismo  :   la  contro- 
oiHersia  con  el  misionero  de  Filipinas.  P.  Alonso  Sánchez,  sobre  la  guerra  de 
ilthina,   que  por   altas  razones   de  Misionología  católica   rechazó   de  })lano 
jilkcosta. 

lij    IX. — El  primero  es  un  Parecer  robre  los  proyectos  bélicos  del  P.  Alonso 
ipnánchez,  escrito  breve  \  luminoso,  firmado  en  Méjico  a  15  de  marzo  de  1587. 
wrué.  publicado  hv.ce  años  en  una  colección  de  Obras  Históricas  del  P.  Mateo 
*icri.  introductor  del  evanuelio  en  China  (109). 


U07)    Sección  Jesuítas,  t.  189,  fol.  15r  a  31v. 

(108)    Emilio   Lisson   Chavfs.   arzobispo  dimisiona  io   de   Lima  :    Colección  de  Docu- 

imtox  para  la  Historia  de  la  Iclesia  en  el  Perú,  publicación  dirigida  por   .  III,  Se- 

I*  nía,  1944,  392-407,  núm.  13,  1  de  mayo. 

I  '     (109)    PiETRo  Tacchi  Ventvri  :  Opere  Storiche  del  P.  Mateo  Ricci    ,  II,  Macérala,  1913, 

SO-455. 
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X.  — El  otro  documento  está  íntimamente  ligado  con  el  anterior,  pues 
como  su  complemento  o  adjunto,  donde  se  refutan  vigorosamente  los  argu- 
mentos del  P.  Alonso  Sánchez.  Es  inédito  y  se  titula  Respuesta  a  los  fun- 
damentos que  justifican  la  guerra  contra  la  China,  firmado  por  el  P.  Acosta 
on  Méjico,  23  de  marzo  de  1587.  Se  guarda  original  en  el  Archivo  S.  I.  de 
Roma,  con  la  signatura:  Jap.  Sin.,  126,  folios  15r  a  29v,  es  decir,  30  pági- 
nas. Lo  debo  a  la  amabilidad  del  P.  Cándido  de  Dalmases,  quien  me  lo  ha 
enviado  en  microfilm,  de  donde  he  hecho  la  transcripción;  desde  aquí  le 
doy  las  gracias.  Tanto  este  documento  como  el  anterior  son  importantes  y 
contienen  curiosas  noticias  sobre  la  introducción  del  cristianismo  en  China^ 
y  sobre  el  ambiente  de  altísimo  interés  que  de  las  misiones  católicas  en  Ex- 
tremo Oriente  había  en  Filipinas  y  en  Méjico,  del  que,  respecto  a  la  influen- 
cia española,  eran  las  islas  como  prolongación. 

Paso  ahora  a  hacer  breves  indicaciones  sobre  los  escritos  menores  del  Pa- 
dre  Acosta  aquí  recogidos,  y  que  fueron  compuestos  después  de  la  vuelta 
del  autor  a  España.  Todos  ellos  se  refieren  de  una  u  otra  manera  a  las  per- 
turbaciones internas  que  padecía  por  entonces  en  la  península  la  Compañía 
de  Jesús,  de  qi.e  antes  hemos  tratado  con  alguna  extensión.  El  primer  paso 
que  dieron  los  jesuítas  fíeles  a  su  Instituto,  para  atajar  la  visita  de  externo* 
con  que  amenazaba  Felipe  II  impulsado  por  su  confesor  dominico  y  la  In- 
quisición, fué  organizar  una  visita  de  las  que  se  usan  de  ordinario  en  la 
Compañía,  hecha  por  jesuítas.  Al  P.  Acosta  sabemos  le  cupo  visitar  las  pro- 
vincias de  Andalucía  y  Aragón;  de  la  visita  de  Andalucía  he  recogido  cuatro 
cartas  o  informes. 

XI.  — ^La  primera  es  una  carta  de  presentación  a  Felipe  II,  firmada  em 
Madrid  por  Acosta  sin  fecha.  Probablemente  no  son  una,  sino  dos  breves 
cartas  o  escritos  autógrafos  que  van  unidos  en  un  mismo  legajo  del  Archi- 
vo S.  I.  de  Toledo.  La  mano  de  un  secretario  ha  puesto  la  fecha  16  de  mar- 
zo 1589,  en  que  debieron  ser  presentados  al  Rey  por  el  propio  Acosta  ea 
audiencia  del  monarca,  donde  quedó  aprobado  el  plan  de  visita  y  sañaladoe 
los  dos  visitadores,  padres  José  de  Acosta  y  Gil  González  Dávila. 

XII.  — El  segundo  contiene  tres  informes  de  Acosta  a  Felipe  II,  donde  U 
da  cuenta  de  la  visita  de  Andalucía.  No  consta  si  los  envió  todos  juntos  c 
cada  uno  por  separado  a  la  corte,  o  tal  vez  los  presentó  él  mismo  como  re 
sumen  de  su  conversación  con  el  Rey  en  la  audiencia  que  obtuvo  al  termi- 
nar toda  la  visita.  El  primer  informe  comprende  de  mayo  a  septiembre 
de  1589  y  trata  de  las  visitas  a  las  casas  de  la  Compañía  en  Baeza,  Córdoba 
Montilla  y  Granada ;  está  escrito  en  esta  última  ciudad  sin  fecha.  El  segunda 
informe  está  fechado  en  Cádiz  a  24  de  febrero  de  1590,  y  trata  de  la  visit 
efectuada  en  la  Casa  Profesa  de  Sevilla  y  los  colegios  de  Marchena,  Triguerofli 
Jerez  de  la  Frontera  y  Cádiz.  El  tercero  es  un  resumen  general  del  estad 
de  la  provincia  de  Andalucía.  Ix>s  originales  de  estos  tres  documentos  s 
hallan  en  el  Archivo  S.  I.  de  Roma,  de  los  que  poseo  copia  fotográfica;  so: 
de  letra  del  P.  Acosta,  y  el  tercero  lo  publicó  el  P.  Astráin  (110).  En  elk 
se  hacen  algunas  alusiones  a  los  inquietos  de  España. 

XTII. — Sigue  nueva  carta  de  presentación  a  Felipe  II,  entregada  al  Re 
el  16  de  septiembre  de  1590,  que  pienso  puede  ser  para  el  comienzo  de  1 
visita  en  Aragón.  Es  parecida  a  la  anterior  de  16  de  marzo  de  1589,  pero  J 
redacción  es  distinta  y  en  esta  segunda  carga  más  la  mano  contra  los  mem< 
rialistas.  Por  ella  sabemos  que  los  memoriales  contra  el  Instituto  de  la  Con 
pañía,  mantenidos  al  principio  en  riguroso  secreto,  vinieron  a  conociraieni 
de  la  misma  Compañía,  porque  habiéndolos  enviado  el  Rey  a  Roma,  el  Paj 
los  pasó  al  P.  General,  para  que,  como  es  natural,  pudiese  defenderse.  E 


(110)   Astráin:  III,  501-503. 
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8  se  ha  visto,  dice  Acosta,  contenerse  «muchas  y  muy  claras  calumnias 
falsedades  contra  el  Instituto  de  la  Compañía  y  contra  su  modo  de  proceder 
gobierno,  y  contra  la  persona  del  P.  General».  El  original  se  encuentra 
el  Archivo  S.  I.  de  Roma  y  de  él  poseo  copia  fotográfica,  usada  para  la 
anscripción. 

XIV.  — Del  mismo  Archivo  reproduzco  una  hermosa  Relación  de  la  visita 
e  hizo  Felipe  II  a  las  dos  casas  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Valladolid, 

rmada  por  Acosta  el  5  de  ap:osto  de  1S92.  También  e>te^  documento  tieii* 
ae  ver  con  el  asunto  de  los  perturbadores,  pues  el  Rey,  por  una  parte  quií^o 
ostrar  públicamente  el  afecto  sincero  que  tenía  a  la  Compañía,  y  para  eso 
é  a  oír  misa  con  la  corte  un  día  de  domingo  a  la  Iglesia  de  la  Casa  Pro- 
sa, y  al  día  siguiente,  por  la  tarde,  visitó  muy  afer  tuosamente  el  colegio 
glés  de  San  Albano,  donde  asistió  a  un  brillante  acto  académico  que  los 
umno6  tuvieron  en  su  honor.  Pero  por  otra  parte  sabemos  que  por  esos 
ismos  días  ultimaba  el  proyecto  de  enviar  como  agente  suyo  a  Roma  al  Pa» 
■e  Acosta,  para  conseguir  que  el  Papa  Clemente  VIII  impusiese  a  la  Com- 
mía  la  V  Congregación  general. 
Viene  finalmente  dos  escritos  extensos  que  entran  lleno  en  el  asunto 
los  jesuítas  perturbadores  de  E-^paña.  Son  literariamente  de  lo  mejor  que 
lió  de  la  pluma  del  P.  Acosta,  llenos  de  profundo  interés  humano,  y  movi- 
iento  dramático,  y  el  segundo  una  especie  de  autobiografía  del  autor. 

XV.  — Diario  de  la  embajada  a  Roma^  comienza  el  2  de  diciembre  de  1592 
termina  el  22  de  diciembre  del  mismo  año.  Está  escrito  en  primera  per- 
na  y  se  refiere  todo  él  a  la  negociación  que  entabló  en  Roma  el  P.  Acosta, 
una  con  <  I  embajador  español  duque  de  Ses?a,  para  que  el  Papa  Clemen- 
VIII  dei  retase  la  V  Congregación  general  de  la  Compañía  de  Jesús;  era, 

su  juicio,  el  segundo  y  decisivo  pi>?o  para  atajar  la  visita  de  externos  con 
le  amenazaban  el  Rey  y  la  Inquisición,  porque  el  peso  y  la  fuerza  dé  toda 
Compañía,  reunida  canónicamente  en  congregación,  tendría  el  efecto  de 
sengañar  a  Felipe  II  sobre  los  inanejos  de  los  perturbadores  para  alterar 
Instituto  de  San  Ignacio,  como  en  efecto  sucedió.  El  Diario  lo  dió  a  co- 
cer el  P.  Astráin,  parte  en  copia  literal,  parte  en  amplios  extractos  (111), 
lo  tomó  de  un  ejemplar  muy  antiguo  que  existe  en  el  archivo  S.  I.  de  la 
ovincia  de  Toledo,  el  único  que  conozco.  Es  un  tomito  con  tapas  de  perga- 
o,  215  X  155  mm.,  que  contiene  cuatro  documentos  copiados:   el  tercc 
es  el  Diario  y  lleva  por  título  en  una  hoja  de  cubierta  Diario  del  P.  Agosta. 
letra  no  es  >uya,  pero  sí  de  la  época,  lo  mismo  que  el  papel.  Se  trata, 
,  de  una  copia  hecha  por  alguno  que  tenía  interés  en  el  asunto  de  los 
morialistas,  pues  los  cuatro  documentos  se  refieren  a  esta  materia.  El  tomo 
Irva  escrito  en  el  lomo  :   1829,  que  tal  vez  expresa  el  año  de  la  encuaderna- 
'Vn,  o  más  bien  el  de  la  adquisición  o  compra,  Dio*^  sabe  en  qué  librería  de 
Yjo,  por  algún  je-uíta  del  tiempo  de  Fernando  VII.  En  la  transcripción 
!<^1  documento  he  añadido  por  mi  cuenta  divisiones  señaladas  con  números 
^  ^títulos  auxiliares  para  comodidad  del  lector. 

-  1  XVI. — En  el  mismo  tomito  que  acabo  de  describir  se  encuentra  copia 
,r|muscrita  del  Memorial  a  Clemente  VlIIy  y  hace  el  número  2  de  los  docu- 
^yntos.  Ya  antes  queda  declarada  la  ocasión  en  que  lo  compuso  el  P.  Acosta, 
"cando  su  conducta,  dudosa  en  las  apariencia^,  le  condenan  como  fautor  de 
í^l^í  perturbadores  y  desleal  a  su  propio  Instituto.  Rebuscando  entonces  en 
'"'^^  vida  cuanto  pudiese  ser  atacable,  v  las  acusaciones  debieron  tener  bastante 
J'pr)  en  la  corte  pontificia:  ])or  lo  cual  escribió  este  Memorial  de  descargo 
jc^apología  dirÍ2Íén.^olo  al  Pa])a.  en  que  con  extraordinaria  elocuencia  y  va- 
litía,  pero  sin  perder  nunca  la  claridad  y  mesura  ecuánime  de  su  espíritu 


(111)    IbUJ.,  III,  S40-548. 


XLVI 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


clásico,  defendió  la  rectitud  de  su  intención  v  su  fidelidad  a  la  Compañía^ 
en  la  que  entró,  dice,  en  los  tiempos  de  San  Ignacio,  siendo  un  niño;  y  re- 
corriendo las  principales  fases  de  su  vida  se  purgó  de  las  acusaciones  dirigi- 
das contra  él.  El  interensantísimo  documento  lo  publicó  íntegro  el  señor  Carra- 
cido  como  apéndice  a  su  libro  sobre  el  P.  Acosta,  con  el  título  de  Descargo 
del  P.  José  de  Acosta,  y  afirma  que  lo  tomó  de  un  ejemplar  manuscrito  que^ 
poseía  el  señor  Sancho  Rayón,  y  que  compone  «por  modo  indirecto  una  auto- 
biografía» (112).  No  conozco  ni  sé  el  paradero  del  manuscrito  del  señor  San- 
cho Rayón,  pero  la  crítica  interna  del  texto  publicado  por  Carracido,  cotejado- 
con  el  léxico  usual  de  Acosta,  y  la  comparación  del  manuscrito  del  Archi- 
vo S.  I.  de  Toledo,  me  inclinan  a  creer  que  ninguno  de  los  dos  representan 
el  texto  auténtico  de  Acosta,  y  que  ambos  han  alterado  palabras  del  origi- 
nal.  Sin  embargo,  el  texto  del  Archivo  S.  1.  de  Toledo  me  parece  más  con- 
ciso y  deplorado.  Por  esa  razón  y  por  ser  ya  conocido  el  del  manuscrita 
Sancho  Rayón,  reproduzco  aquí  el  mencionado  texto  propiedad  de  la  Com« 
pañía  de  Jesús,  en  el  que  para  comodidad  del  lector  introduzco  por  mi 
cuenta  divisiones  lógicas,  indicadas  con  números  y  títulos  añadidos. 


13. — Normas  seguidas  en  la  presente  edición 

Respecto  de  la  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias,  una  vez  que  eí 
original  manuscrito  del  P.  Acosta  no  existe,  era  natural  el  propósito  de  re- 
producir la  edición  príncipe  salida  en  Sevilla,  1590,  y  dada  la  diligencia  y 
los  medios  que  se  han  empleado,  puede  tener  el  lector  la  seguridad  de  que 
el  propósito  se  ha  alcanzado.  De  base  ha  servido  la  edición  de  Madrid,  1894. 
hecha  con  motivo  del  IV  Centenario  del  descubrimiento  de  América,  que 
prometía  lo  mismo  que  nosotros  aquí,  y  quiso  poner  a  los  dos  tomitos  una 
portada  de  carácter,  aun  con  la  extravagancia  de  llamar  fray  José  de  Acosta 
a  nuestro  autor.  Sin  embargo,  al  hacer  el  cotejo  con  un  ejemplar  autentice 
de  la  edición  príncipe,  aparerií-ron  tantos  errores,  tantas  palabras  antiguas, 
como  asaz,   bojar,   terná,  trocadas  por  las  correspondientes  modernas,  quii 
obligaron  a  un  estudio  lento  y  cuidadoso.  La  norma  seguida,  pues,  en  la  transd 
cripción  de  la  edición  príncipe,  ha  sido,  de  modernizar  la  ortografía  y  fijaiJ 
bien  la  puntuación  como  hoy  se  estila,  en  la  separación  de  períodos  coi 
punto,  donde  a  veces  en  el  original  no  los  hay  o  los  hay  en  demasía,  sobr< 
todo  en  los  puntos  aparte,  que  en  el  texto  auténtico  no  hay  uno  solo  dentr» 
de  un  mismo  capítulo.  Con  esto  la  lectura  gana  en  claridad  y  aun  la  mism 
vista  descansa ;  pero  fuera  de  la  ortografía,  se  han  conservado  todas  las  foi 
mas  de  dicción  en  su  fonética,  tales  como  se  usaron  a  fines  del  siglo  XVI 
las  escribió  Acosta,  quien  para  su  tiempo  fué  bastante  adelantado  y  modernc 
aunque  no  siempre  constante  consigo  mismo;  unas  veces  dice  comprehendei 
otras  comprender,  unas  veces  agora,  otras  ahora,  vía  o  veía.  La  forma  Per 
aparece  invariblemente  impresa  Pirú;  sin  embargo,  los  manuscritos  de  Acoi 
ta  que  he  manejado  usan  siempre  Perú  en  los  autógrafos,  lo  que  me  ha( 
sospechar  que  en  España  se  decía  Pirú,  en  Indias  Peni.  Ante  la  variedad  b 
adoptado  la  forma  mcKlerna  Perú.  Asimismo,  en  casos  fonéticos  como  hum 
dad,  encienso,  en  que  la  edición  príncipe  y  los  manuscritos  difieren,  he  trao  í 
crito  humedad,  incienso.  k 

Norma  semejante  es  la  seguida  en  la  lectura  de  los  Escritos  Menores  qv  I 
como  queda  dicho,  proceden  de  manuscritos  autógrafos  o  copias  muy  anl  I 
guas ;  modernizar  la  ortografía  y  puntuación,  desarrollo  de  abreviaturas,  w  I 
de  mayúsculas,  etc. ;  pero  con  ervando  las  formas  de  dicción  y  fonética  an  I 


(112^    Carracido  :  ob.  cit.,  págs.  16,  85. 
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I^uas.  Transcribimos,  por  tanto,  vamos  por  vayamoy,  comerná  por  conven- 
Irá,  nao  por  nave,  si  así  lo  da  el  manuscrito. 
Respecto  a  De  Procuranda^  o  mejor  al  texto  traducido,  sólo  lenizo  <iue 
lacer  una  advertencia  con  relación  a  las  Notas.  Kn  la  edición  de  Madrid, 
952,  patrocinada  por  el  Consejo  Superior  de  Misiones,  lleva  dos  series  de 
iotas  :  la>  dil  autor  señaladas  con  números,  y  otras  del  editor  indicada.^  con 
etras.  Las  numerosas  citas  bíblicas,  de  Padres  de  la  Iglesia  y  otros  escritores, 
[ue  puso  Acosta  a  De  Procurando^  todas  están  revisadas :  a  las  bíblicas  se 
ha  añadido  el  versículo,  pues  Acosta,  <(>in«)  otros  muchos  escritores  de 
u  tiempo,  nunca  usó  citar  más  que  los  capítulos.  A  las  de  Santos  Padre-  se 
ha  añadido  el  lugar  de  la  Patrología  latina  (ML)  o  griega  (MG)  de  Mig- 
\,e,  con  el  tomo  y  páginas  donde  se  encuentran;  trabajo  crítico  lento  y  no 
alto  de  dificultad,  pues  las  ediciones  que  usó  Acosta  no  coinciden  con  laé 
Qodemas,  por  haberse  descubierto  que  escritos  que  entonces  corrían,  v.  Lír., 
omo  de  San  Agustín  o  San  Juan  Crisóstomo,  no  eran  -uyos,  sino  de  Pri'»-j>ero 
e  Aquil  II ia  u  otros  escritores  eclesiásticos.  Como  apenas  aumentan  en  nat^a 
a  extensión  de  las  notas,  se  conservan  en  la  presente  edición.  Las  citas  de 
tros  escritores  como  Aristóteles  o  Filón,  también  van  enriquecidas  con  las 
dipiones  corrientes  modernas,  tomo  y  página,  donde  fácilmeii  e  j)odrá  el 
ec»or  v  erificarlas.  De  este  modo  el  aparato  de  notas  de  De  Pt or  uraiula  re- 
«Ita  en  la  apariencia  idéntico,  más  o  menos,  al  de  la  Histori.j  Natural  y 
foral.  No  faltará  quien  note  la  ausencia  de  parecida  revisión  en  la-  nf»tai 
e  la  Historia  Natural  \  Moral;  pero  para  todo  no  alcan/.a  el  tiem])o :  la 
e  De  Pr(>curanda  est:il  hecha  y  se  ha  aprovechado,  no  era  cosa  de  de-per- 
iciarla.  Respecto  de  i.i-  otras  notas  señaladas  con  letras  de  De  Procuranda, 
a  han  omitido  todas  sin  excepción,  por  razones  de  uniformidad  :  la  Histo- 
ia  Natural  y  Moral  no  las  lleva,  ni  sería  fácil  anotarla  f-i  nmucho  tiempo  y 
rabajo.  .Así  los  dos  tratados  grandes  del  P.  Acosta  sobre  América  van  pre- 
eiitados  de  forma  idéntica. 

I^a  antigua  Biblioteca  de  Rivadeneyra  tampoco  por  regla  general  llevó 
otas.  Era  necesario  en  una  continuación  seguir  las  mismas  normas.  La  certe- 
a  crítica  de  los  textos  queda  ciertamente  asegurada  en  el  presente  volumen  ; 
1  aparato  histórico  o  literario  y  aun  el  puramene  textual  de  las  variante» 
e  lectura,  si  se  quisiese  introducir,  creo  sinceramente  que  haría  de  la  Bi- 
lioteca  de  RivadenevTa  otra.  Una  colección  científica  al  estilo  del  Corpus 
^indobonense,  la  Colección  Goerresinna  del  Concilio  de  Tronío,  o  la  his- 
ano-latina  Monumento  Histórica  SoHetarís  lesu,  a  tono  con  el  paladar  eri- 
ce más  exigente.  Pero  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  es  otra  cosa  muy  di-tinta  : 
a  colección  más  ágil,  más  popular,  más  a  tono  de  la  cultura  media.  Y  ést« 
s  el  secreto  del  enorme  éxito  que  ha  tenido,  de  su  extraordinaria  diPusión 
n  el  siglo  largo  que  lleva  de  vida,  y  de  la  inmensa  labor  que  ha  realizado 
n  beneficio  de  la  cultura  hispánica.  Quede,  pues,  como  está,  cumpliendo  su 
cisión,  y  añádanse  aparte  otras  ediciones  para  eruditos. 
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A  LA  SERENISIMA  INFANTA 

Doña  Isabel  Clara  Eugenia 
DE  Austria 

Señora 

Habiéndome,  la  Majestad  del  Rey, 
aestro  Señor,  dado  licencia  de  ofre- 
cer a  V.  A.  esta  pequeña  obra,  intitu- 
ida  Historia  Natural  y  Moral  de  las 
VDIAS,  no  se  me  podrá  atribuir  a  falta 
e  consideración  querer  ocupar  el  tiem- 
o,  que  en  cosas  de  importancia  Vues- 
•a  Alteza  tan  santamente  gasta,  divir- 
éndola  a  materias,  que  por  tocar  en 
ilosofía  son  algo  oscuras,  y  por  ser  de 
entes  bárbaras  no  parecen  a  propósito, 
las  porque  el  conocimiento  y  especu- 
ición  de  cosas  naturales,  mayormente 
i  son  notables  y  raras,  causa  natural 
usto  y  deleite  en  entendimientos  deli- 
ados,  y  la  noticia  de  costumbres  y  be- 
ho9  extraños  también  con  su  novedad 
place,  tengo  para  mí,  que  para  Vuestra 
ilteza  podrá  servir  de  un  honesto  y 
til  entretenimiento,  darle  ocasión  de 
onsiderar  en  obras  que  el'  Altísimo  ba 
ibricado  en  la  máquina  de  este  Mundo, 
specialmente  en  aquellas  partes  que 
amamos  Indias,  que  por  ser  nuevas  tie- 
ras  dan  más  que  considerar,  y  por  ser 
e  nuevos  vasallos,  que  el  Sumo  Dios 
lió  a  la  Corona  de  España,  no  es  del 
ido  ajeno,  ni  extraño  su  conocimiento. 

Mi  deseo  es  que  V.  A.  algunos  ratos 
f|ie  tiempo  se  entretenga  con  esta  lectu- 
a,  que  por  eso  va  en  vulgar;  y  si  no  me 
ngaño,  no  es  para  entendimientos  vul- 
ares,  y  podrá  ser,  que,  como  en  otra- 
osas,  así  en  ésta,  mostrando  gusto 
^uestra  Alteza  sea  favorecida  esta  obri- 
la,  para  que  por  tal  medio  también  el 
ley,  nuestro  Señor,  huelgue  de  entre- 
lener  alguna  vez  el  tiempo  con  la  rela- 


ción y  consideración  de  cosa  y  gentes 
que  a  su  Real  Corona  tanto  tocan,  a 
cuya  Majestad  dediqué  otro  libro,  que 
de  Ja  predicación  evangélica  de  aque- 
llas Indias  compuse  en  latín.  Y  todo 
ello  deseo  que  sirva  para  que  con  la 
noticia  de  lo  que  Dios  nuestro  Señor 
repartió,  y  depositó  de  sus  tesoros  en 
aquellos  Reinos,  sean  las  gentes  de  ellos 
más  ayudadas  y  favorecidas  de  estas  de 
acá,  a  quien  su  divina  y  alta  Providen- 
cia las  tiene  encomendadas. 

Suplico  a  V.  A.  que  si  en  algunas 
partes  esta  obrilla  no  paree  lere  tan  apa- 
cible, no  deje  de  pasar  los  ojos  por  las 
demás,  que  podrá  ser,  que  unas  u  otras 
sean  de  gusto,  y  siéndolo,  no  podrán 
dejar  deí  ser  de  provecho,  y  muy  gran- 
de, pues  este  favor  será  en  bien  de 
gentes  y  tierras  tan  necesitadas  de  él. 
Dios  nuestro  Señor  guarde  y  prospere 
a  V.  A.  muchos  años,  como  sus  siervos 
cotidiana  y  afectuosamente  lo  suplica- 
mos a  su  Divina  Majestad.  Amén.  En 
Sevilla,  primero  de  marzo  de  mil  v  qui- 
nientos y  noventa  años. 

J^SEPH  DE  Agosta 


PROEMIO  AL  LECTOR 

Del  nuevo  mundo  e  Indias  Occidenta- 
les han  escrito  muchos  autores  diversos 
libros  y  relaciones,  en  que  dan  noticia 
de  las  cosas  nuevas  v  extrañas,  que  en 
ariuellas  partos  ^e  han  descubierto,  y  de 
lo^  hechos  y  sucesos  de  los  españoles 
que  las  han  conquistado  y  poblado.  Mas 
hasta  ahora  no  he  visto  autor  que  trate 
de  deelrrar  las  causas  y  razón  de  tales 
novedades  y  extrañezas  de  naturaleza, 
ni  que  hafra  disrur-o  o  inquisición  en 
esta  parte;  ni  tampoco  he  topado  libro 
cuyo  argumento  sea  los  hechos  e  histo- 
ria  de  los   mismo*   indio-;   antiguos  y 
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naturales  habitadores  del  nuevo  orbe. 

A  la  verdad  ambas  cosas  tienen  difi- 
cultad no  pequeña.  La  primera,  por  ser 
cosas  de  naturaleza,  que  salen  de  la  Fi- 
losofía antiguamente  recibida  y  platica- 
da ;  como  es  ser  la  región  que  llaman 
tórrida  muy  húmeda,  y  en  partes  muy 
templada ;  llover  en  ella  cuando  el  sol 
anda  más  cerca,  y  otras  cosas  semejan- 
tes. Y  los  que  han  escrito  de  Indias  Oc- 
cidentales no  han  hecho  profesión  de 
tanta  Filosofía,  ni  aun  los  más  de  ellos 
han  hecho  advertencia  en  tales  cosas. 

segunda,  de  tratar  los  hechos  e  his- 
toria propia  de  los  indios,  requería 
mucho  trato  y  muy  intrínseco  con  los 
mismos  indios,  del  cual  carecieron  los 
más  quo  han  escrito  de  Indias;  o  por 
no  sabér  su  lengua,  o  por  no  cuidar  de 
saber  sus  antigüedades ;  así  se  conten- 
taron con  relatar  algunas  de  sus  cosas 
superficiales. 

Deseando,  pues,  yo  tener  alguna  má^ 
especial  noticia  de  sus  cosas,  hice  dili- 
gencia con  hombre?  prácticos  y  muy  I 
versados  en  tales  materias,  y  de  sus  plá- 
ticas y  relaciones  copiosas  pude  sacar  lo 
que  juzgué  bastar  para  dar  noticia  de  . 
las  costumbres  y  hechos  de  estas  gen- 
tes. Y  en  lo  natural  de  aquellas  tierras 
y  sus  propiedades  con  la  experiencia  de 
muchos  años,  y  con  la  diligencia  de  in- 
quirir, discurrir  y  conferir  con  personas 
sabias  y  expertas;   también  me  parece 
que  se  me  ofrecieron  algunas  adverten- 
cias que  podrían  servir  y  aprovechar  a  ! 
otros  ingenios  mejores,  para  buscar  la  ' 
verdad,  o  pasar  más  adelante,  si  les  pa- 
reciese bien  lo  que  aquí  hallasen. 

Así  que  aunque  el  mundo  nuevo  ya 
no  es  nuevo,  sino  \'iejo,  según  hay  mu-  j 
cho  dicho,  y  escrito  de  él,  todavía  me  I 
parece  que  en  alguna  manera  se  podrá 
tener  esta  Historia  por  nueva,  por  ser  i 
juntamente  Historia,  y  en  parte  Filoso- 
fía, y  por  ser  no  sólo  de  las  obras  de 
naturaleza,  sino  también  de  las  del  libre 
albedrío,  que  son  los  hechos  y  costum- 
bres de  hombres.  Por  donde  me  pare- 
ció darle  nombre  de  HISTORIA  Natural 
Y  Moral  de  las  Indias,  abrazando  con 
este  intento  ambas  cosas. 

En  los  dos  primeros  libros  se  trata, 
lo  que  toca  al  Cielo,  temperamento  y 


habitación  de  aíjuel  orbe ;  los  cuales  li- 
bros yo  había  primero  escrito  en  latín, 
y  ahora  los  he  traducido  usando  más  de 
la  licencia  de  autor  que  de  la  obligación 
de  intérprete,  por  acomodarme  mejor  a 
aquellos  a  quien  se  escribe  en  vulgar. 
En  los  otros  dos  libros  siguientes  se  tra- 
ta, lo  que  de  elementos  y  mixtos  natu- 
rales, que  son  metales,  plantas  y  ani 
males,  parece  notable  en  Indias.  De  los 
hombres  y  de  sus  hechos  (quiero  decir 
de  los  mismos  indios,  y  de  sus  ritos,  y 
costumbres,  y  gobierno,  y  guerras,  y  su- 
cesos) refieren  los  demás  libros,  lo  que 
se  ha  podido  averiguar,  y  ])arece  digno 
de  relación.  Cómo  se  haygn  ¿abido  ios 
sucesos  y  hechos  antiguos  de-  indios,  no 
teniendo  ellos  escritura  como  nosotros, 
en  la  misma  Historia  se  dirá,  pues  no 
es  pequeña  parte  de  sus  habilidades 
haber  podido  y  sabido,  conservar  suí 
antiguallas,  sin  jisar  ni  tener  letras  al- 
gunas. 

El  fin  de  este  trabajo  es,  que  por  U 
I  noticia  de  las  obras  naturales  que  el  au 
tor  tan  sabio  de  toda  naturaleza  ha  he 
cho,  se  le  dé  alabanza  y  gloria  al  altísi 
.   mo  Dios,  que  es  mara\Tlloso  en  toda 
partes;   y  por  el  conocimiento  de  la 
costumbres  y  cosas  propias  de  los  in 
dios,  ellos  sean  ayudados  a  conseguir  ;| 
permanecer  en  la  gracia  de  la  alta  voj 
cación  del  Santo  Evangelio,  al  cual  S'l 
diírnó  en  el  fin  de  los  siglos  traer  gent 
tan  ciega,  el  que  alumbra  desde  los  mon 
I  tr>  altísimos  de  su  eternidad.  Ultra  d 
'  eso  podrá  cada  uno  para  sí  sacar  tam 
bien  algún  fruto,  pues  por  bajo  que  se 
el  sujeto,  el  hombre  sabio  saca  para  í 
sabiduría;  y  de  los  más  viles  y  pequ( 
j  ños  animalejos  se  puede  tirar  muy  alt 
I  consideración  y  muy  provechosa  file 
'  Sofía. 

Sólo  resta  advertir  al  lector  que  k 
dos  primeros  libros  de  esta  Historia 
discurso  se  escribieron  estando  en  « 
Perú,  y  los  otros  cinco  después  en  Eur< 
pa,  habiéndome  ordenado  la  obediei 
cia  volver  por  acá.,  Y  así  los  unos  hi 
blan  de  las  cosas  de  Indias  como  de  c* 
sas  presentes,  y  los  otros  como  de  cosí 
ausentes.  Para  que  esta  diversidad  < 
hablar  no  ofenda,  me  pareció  advert 
aquí  la  causa. 
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I LIBRO  PRIMERO 
CAPITULO  PRIMERO 

te   LA    OPINIÓN   QUE    ALGUNOS  AUTORES 
UVIERON,  QUE  EL  CIELO  NX)  SE  EXTENDÍA 
AL  NUEVO  MUNDO 

Estuvieron  tan  lejos  los  antiguos  de 
ensar  que  hubiese  gentes  en  este  nue- 
o  mundo,  que  muchos  de  ellos  no  qui- 
eron  creer  que  había  tierra  de  esta 
arte ;  y  lo  que  es  más  de  maravillar, 
o  faltó  quien  también  negase  haber 
cá  este  cielo  que  vemos.  Porque  aun- 
ue  es  verdad  que  los  más  y  los  mejo- 
33  de  la  filósofos  sintieron,  que  el  cie- 
)  era  todo  redondo,  como  en  efecto, 
)  es,  y  que  así  rodeaba  por  todas  par- 
ís la  tierra,  y  la  encerraba  en  sí;  con 
)do  eso,  alanos,  y  no  pocos,  ni  de  los 
e  menos  autoridad  entre  los  sagrados 
octores,  tuvieron  diferente  opinión, 
naginando  la  fábrica  de  este  mundo  a 
lanera  de  una  casa,  en  la  cual  el  te- 
ho  que  la  cubre,  sólo  la  rodea  por  lo 
Ito,  y  no  la  cerca  por  todas  partes; 
ando  por  razón  de  esto,  que  de  otra 
lerte  estuviera  la  tierra  en  medio  col- 
ada del  aire,  que  parece  cosa  ajena  de 
>da  razón.  Y  también  que  en  todos  los 
dificios  vemos  que  el  cimiento  está  de 
na  parte,  y  el  techo  de  otra  contraria ; 

así,  conforme  a  buena  consideración. 
Q  este  gran  edificio  del  mundo,  todo  el 
ielo  estará  a  una  parte  encima,  y  toda 
'  i  tierra  a  otra  diferente  debajo. 

El  glorioso  Crisóstomo,  como  quien 

>  había  más  ocupado  en  el  estudio  de 
1-  letras  sagradas,  que  no  en  el  de  las 
iencias  humanas  (1),  muestra  ser  de 
^ta  opinión,  haciendo  donaire  en  sus 
omentarios  sobre  la  epístola  ad  He- 
roeos,  de  los  que  afirman,  que  es  el  cie- 

>  todo  redondo,  y  parécele  que  la  di- 
j  ina  Escritura  (2)  quiere  dar  a  enten- 

er  otra  cosa,  llamando  al  cielo  taber- 
[jjifáculo  y  tienda,  o  toldo  que  puso  Dios. 
I  ^  aún  pasa  allí  el  Santo  (3)  más  ade- 

»{ í 

(1)    Chrisóstomas,  Hom.  14.  et.  27.  in  Epist. 
0*4  Hebrae. 
j  '  (2)    Hebrae.  8. 

(3)  Idem  Crisó^t.  Homil.  6.  et.  13.  in  Gene«. 
t  Homil.  12.  ad  pop.  Antioc. 


lante  en  decir,  que  no  es  el  cielo  el  que 
se  mueve  y  anda,  sino  que  el  sol  y  la 
luna  y  las  estrellas  son  las  que  se  mue- 
ven en  el  cielo,  en  la  manera  que  loi 
pájaros  es  mueven  por  el  aire;  y  no 
como  los  filósofos  piensan,  que  se  re- 
vuelven con  ei  mismo  cielo,  como  los 
rayos  con  su  rueda. 

Van  con  este  parecer  de  Crisóstomo 
Teodoreto,  autor  grave,  y  Teofilacto  (1), 
como  suele  casi  en  todo.  Y  Lactancio 
Firmiano  (2),  antes  de  todos  los  dichoe, 
sintiendo  lo  mismo,  no  se  acaba  de  reir 
y  burlar  de  la  opinión  de  los  peripaté- 
ticos y  académicos  que  dan  al  cielo  figu- 
ra redonda,  y  ponen  la  tierra  en  medio 
del  mundo,  porque  le  parece  cosa  de 
risa  que  esté  la  tierra  colgada  del  aire, 
como  está  tocado.  Por  donde  viene  a 
conformarse  más  con  el  parecer  de  Epi- 
curo,  que  dijo  no  haber  otra  cosa  de  la 
otra  parte  de  la  tierra,  sino  un  caos  y 
abismo  infinito.  Y  aun  parece  tirar  algo 
a  esto  lo  que  dice  San  Jerónimo  (3),  ee- 
cribiendo  sobre  la  epístola  a  los  efesios, 
por  estas  palabras  :  El  filósofo  natural 
pasa  con  su  consideración  lo  alto  del 
cielo ;  y  de  la  otra  parte  del  profundo 
de  la  tierra  y  abismos'  halla  un  in- 
menso vacío.  De  Procopio  refieren  (4) 
aunque  yo  no  lo  he  visto —  que  afir- 
ma sobre  el  libro  del  Génesis,  que  la 
opinión  de  Aristóteles  cerca  de  la  figura 
y  movimiento  circular  del  cielo,  es  con- 
traria y  repugnante  a  la  divina  Escri- 
tura. 

Pero  que  sientan  y  digan  los  dichos 
autores  cosas  como  éstas,  no  hay  que 
maravillamos ;  pues  es  notorio,  que  no 
se  curaron  tanto  de  las  ciencias  y  de- 
mostraciones de  filosofía,  atendiendo  a 
otros  estudios  más  importantes.  Lo  que 
parece  más  de  maravillar,  es  que,  sien- 
do San  Agustín  tan  aventajado  en  todas 
las  ciencias  naturales,  y  que  en  la  Astro- 
logia  y  en  la  Física  supo  tanto ;  ron  todo 
eso  se  queda  siempre  dudoso,  y  sin  de- 
terminarse en  si  el  cielo  rodea  la  tierra 
de  todas  partes,  o  no.  Qué  «e  me  da  a 


(1)  Theodoretus  et  Theophílactus  in  cap.  8 
ad  Hebrae. 

(2)  ■  Lactant.  lib.  3.  divin.  inslit.  cap.  24. 

(3)  Hieronymns  in  Epist.  ad  Ephesos.  lib. 
2.  in  cap.  4. 

(4)  Sixtns  Senensia,  lib.  5.  Bibliolh,  aiMiot.  3 
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mí,  dice  él  (1),  que  pensemos  que  el 
cielo,  como  una  bola,  encierre  en  sí  la 
tierra  de  todas  partes,  estando  ella  en 
medio  del  mundo,  como  en  el  fiel,  o 
que  digamos  que  no  es  así,  sino  que  cu- 
bre el  cielo  a  la  tierra  por  una  parte 
solamente,  como  un  plato  grande  que 
está  encima.  En  el  propio  lugar  donde 
dice  lo  referido,  da  a  entender,  y  aiin 
lo  dice  claro,  que  no  hay  demostración, 
sino  sólo  conjeturas,  para  afirmar  que 
el  cielo  es  de  figura  redonda.  Y  allí  y 
en  otras  partes  (2)  tiene  por  cosa  du- 
dosa el  movimiento  circular  de  los 
cielos. 

No  se  ha  de  ofender  nadie,  ni  tener 
en  menos  los  santos  doctores  de  la  Igle- 
sia, si  en  algiin  punto  de  la  filosofía  y 
ciencias  naturales  sienten  diferentemen- 
te de  lo  que  está  más  recibido  y  apro- 
bado por  buena  filosofía;  pues  todo  su 
estudio  fue  conocer,  y  servir  y  predicar 
al  Criador,  y  en  esto  tuvieron  grande 
excelencia.  Y  como  empleados  del  todo 
en  esto,  que  es  lo  que  importa,  no  es 
muclio  que  en  el  estudio  y  conocimien- 
to de  las  criaturas,  no  hayan  todas  veces 
por  entero  acertado.  Harto  más  cierta- 
mente son  de  reprehender  los  sabios  de 
este  siglo,  y  filósofos  vanos,  que  cono- 
ciendo y  alcanzando  el  ser  y  orden  de 
estas  criaturas,  el  curso  y  movimiento 
de  los  cielos,  no  llegaron  los  desventu- 
rados a  conocer  al  Criador  y  Hacedor 
de  todo  esto;   y  ocupándose  todos  en 
estas  hechuras,  y  obras  de  tanto  primor, 
no  subieron  con  el  pensamiento  a  des- 
cubrir al  Autor  soberano,  como  la  di- 
vina Sabiduría  lo  advierte  (3);   o  ya 
que  conocieron  al  Criador  y  Señor  de 
todo  (4),  no  le  sirvieron,  y  glorificaron 
como  debían,  desvanecidos  por  sus  in- 
venciones, cosa  que  tan  justamente  les 
arguye  y  acusa  el  Apóstol. 


(1)  Augustin.  lib.  2.  de  Genes,  ad  lit.  rap.  9. 

(2)  Augustin.  in  Psalm,  135. 

(3)  Sap.  13. 
f4)  Rom.  1. 


CAPITULO  II 

Que  el  cielo  es  redondo  por  todas 
partes,  y  se  mueve  en  torno  de  sí 

MISMO. 

Mas  viniendo  a  nuestro  propósito,  no 
hay  duda  sino  que  lo  que  el  Aristóteles 
y  los  demás  peripatéticos,  juntamente 
con  los  estoicos,  sintieron  (1),  cuanto 
a  ser  el  cielo  todo  de  figura  redonda,  y 
moverse  circularmente  y  en  torno,  es 
puntualmente  tanta  verdad,  que  la  ve- 
mos con  nuestros  ojos  los  gue  vi\dmos 
en  el  Pirú;  harto  más  manifiesta  por 
la  experiencia,  de  lo  que  nos  pudiera 
ser  por  cualquiera  razón  y  demostra- 
ción filosófica. 

Porque  para  saber  que  el  cielo  e« 
todo  redondo,  y  que  ciñe  y  rodea  por 
todas  partes  la  tierra,  y  no  poner  duda 
en  ello,  basta  mirar  desde  *este  hemisfe- 
rio aquella  parte  y  región  del  cielo,  que 
da  \Tielta  a  la  tierra,  la  cual  los  anti- 
guos jamás  vieron.  Basta  haber  visto  y 
notado  ambos  a  dos  polos,  en  que  el 
cielo  se  revuelve  como  en  sus  quicios, 
digo  el  poco  ártico  y  septentrional,  que 
ven  los  de  Europa,  y  estotro  antártico 
o  austral  — de  que  duda  Agustino —  (2), 
cuando,  pasada  la  línea  equinoccial, 
trocamos  el  Norte  con  el  Sur,  acá  en  el 
Pirú.  Basta  finalmente  haber  corrido 
navegando  más  de  sesenta  grados  de 
Norte  a  Sur,  cuarenta  de  la  una  banda 
de  la  línea,  y  veintitrés  de  la  otra  ban- 
da;  dejando  por  ahora  el  testimonio  de 
otros  que  han  navegado  en  mucha  máí 
altura,  y  llegado  a  casi  sesenta  grados 
al  Sur. 

¿Quién  dirá  que  la  nao  Victoria,  díg 
na,  cierto,  de  perpetua  memoria,  m 
ganó  la  victoria  y  triunfo  de  la  redon 
dez  del  mundo,  y  no  menos  de  aque 
tan  vano  vacío,  y  caos  infinito  que  po- 
nían los  otros  filósofos  debajo  de  la  tie 
rra,  pues  dio  vuelta  al  mundo,  y  rodee 
la  inmensidad  del  gran  océano?  ¿I 
quién  no  le  parecerá  que  con  este  he 
cho  mostró,  que  toda  la  grandeza  de  1í 
tierra,  por  mayor  que  se  pinte,  está  su 


(1)  Plutarrhus  de  placitis  Philos.  lib.  2 
cap.  2. 

(2)  August.  2  I.  de  Gen.  ad  lit.  c.  10. 
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jeta  a  los  pies  de  un  lioiiihrc,  pues  la 
pudo  medir? 

Así  que,  sin  duda,  es  el  ciclo  de  re- 
donda y   perfecta   figura,  y  la  tierra, 
abrazándose  con  el  agua,  hacen  un  glo- 
bo o  bola  cabal,  que  resulta  de  los  dos 
elementos,   y  tiene  sus  términos  y  li- 
mites, su  redondez  y  grandeza.  Lo  cual 
se  puede  bastantemente  prol)ar  y  de- 
mostrar por  razones  de  filosoñ'a  y  de 
astrología,  y  dejando  aparte  aquellas  su- 
tiles,  que  >e   alegan   comi'mmente  <le 
que  al  cuerpo  más  perfecto  (cual  es  el 
cielo)  se  le  debe  la  más  perfecta  figura, 
que,  sin  duda,  es  la  redonda :   de  que 
el   movimiento  circular  no   puede  ser 
igual  y  firme,  si  hace  esquina  en  alguna 
parte  y  se  tuerce,  como  es  forzoso  si  el 
-ol  V  luna  y  e-trellas  no  dan  vuelta  re- 
donda  al    mundo.    Mas   dejando  esto 
q>arte,  como  digo,  paréceme  a  mí  que 
ola  la  luna  debe  bastar,  en  este  caso, 
orno  testigo  fiel  en  el  cielo ;  pues  en- 
onces  solamente  se  oscurece  y  padece 
'elipse  cuando  acaece  ponérsele  la  re- 
londez  de  la  tierra  ex  diámetro  entre 
'Ha  y  el  sol,  y  así  estorbar  el  paso  a  los 
ayos  del  sol ;  lo  cual  cierto  no  podría 
f^r  si  no  estuviese  la  tierra  en  medio  del 
nundo,  rodeada  de  todas  partes  de  los 
irbes  celestes. 

Aunque   tampoco    ha    faltado  quien 
onga  duda  si  el  resplandor  de  la  luna 
le  comunica  de  la  luz  del  sol  (1). 
tas  ya  esto  es  demasiado  dudar,  pues 
o  se  puede  hallar  otra  causa  razonable 
n  los  eclipses  y  de  los  llenos  y  cuartos 
t'  luna,  sino  la  comunicación  del  res- 
landor  del  sol.  También,  si  lo  mira- 
los,   veremos  que  la   noche  ninguna 
tra  cosa  es  sino  la  oscuridad  causada 
^  la  sombra  de  la  tierra,  por  pasársele 
sol  a  otra  banda.  Pues  si  el  sol  no 
isa  por  la  otra  parte  de  la  tierra,  sino 
le  el  tiempo  de  ponerse  se  torna  ba- 
ndo esquina  y  torciendo,  lo  cual  for- 
o  ha  de  conceder  el  que  dice  que  el 
^lo  no  es  redondo,  sino  que,  como 
plato,  cubre  la  haz  de  la  tierra;  sí- 
t'se  claramente  que  no  podrá  hacer 
diferencia  que  vemos  de  los  días  y 
bes,  que  en  unas  regiones  del  mun- 


do son  luengos  y  breves  a  sus  tiempos 
y  en  otras  son  perpetuamente  iguales. 

Lo  que  el  >anlo  doctor  Agustino  es- 
cribe (1)  en  los  libros  de  Gmcsi  ad  lit- 
teram,  que  se  pueden  salvar  bien  todas 
las  oposiciones,  y  conversiones,  y  ele- 
vaciones, y  caimientos,  y  cualesquiera 
otros  aspectos  y  dispoMciones  de  los 
planetas  y  setrellas,  con  que  entenda- 
mos que  se  mueven  ellas,  estándose  el 
cielo  mismo  quedo  y  sin  mover-e,  bien 
fácil  se  me  hace  a  mí  de  entenderlo,  y 
se  le  hará  a  cualquiera,  como  haya  li- 
cencia de  fingir  lo  que  se  nos  antojare, 
porque  -i  ponemos,  por  caso,  que  cada 
estrella  y  planeta  es  un  cuerpo  por  sí, 
y  que  le  menea  y  lleva  un  ángel,  al 
modo  que  llevó  a  Habacurh  a  Babilo- 
nia (2),  quién  será  tan  ciego  que  no 
vea  que  todas  las  diversidades  que  pa- 
recen de  aspectos  en  los  planetas  y  es- 
trellas podrán  proceder  de  la  <liversidad 
del  movimiento  que  el  que  las  mueve 
voluntariamente  les  da? 

Empero  no  da  lugar  la  buena  razón 
a  que  el  espacio  y  región  por  donde  se 
fingen  andar  o  volar  las  estrellas  deje 
de  ser  elemental  y  corruptible,  pues  se 
divide  y  aparta  cuando  ellas  pasan,  que, 
cierto,  no  pasan  por  vacuo,  y  si  la  re- 
gión en  que  las  estrellas  y  planetas  se 
mueven,  es  corruptible,  también,  cier- 
tamente lo  han  de  ser  ellas  de  su  natu- 
raleza y,  por  el  consiguiente,  se  han 
de  mudar  y  alterar  y,  en  fin,  acabar. 
Porque,  naturalmente,  lo  contenido  no 
es  más  durable  que  su  continente.  De- 
cir, pues,  que  aquellos  cuerpos  celestes 
son  corruptibles,  ni  viene  con  lo  que  la 
Escritura  dice  en  el  salmo  (3).  que  los 
hizo  Dios  para  siempre,  ni,  aun  tam- 
poco, dice  bien  con  el  orden  y  conser- 
vación de  este  universo.  Digo  más,  que 
para  confirmar  esta  verdad  de  que  los 
mismos  cielos  son  los  que  se  mueven,  y 
en  ellos  las  estrellas  andan  en  torno, 
podemos  alegar  con  los  ojos,  pues  ve- 
mos manifiestamente,  que  no  sólo  se 
mueven  las  estrellas,  sino  partes  y  re- 
giones enteras  del  cielo ;  no  hablo  sólo 
de  las  partes  lúcidas  y  resplandecientes. 


1)    August.  Epist.  109  ad  Januarium.  cap.  4, 


(1)  Aupu^t.  lib.  2.  de  Gí'nrp.  ad  lit.  cap.  10. 

(2)  Dan.  14. 

(3)  Psalm.  148,  v.  6. 
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como  es  la  que  llaman  tía  láctea,  que 
nuestro  vulgar  dice  camino  de  Santia- 
go, sino  mucho  más  digo  esto  por  otras 
partes  oscuras  y  negras  que  hay  en  el 
cielo.  Porque  realmente  vemos  en  él 
unas  como  manchas,  que  son  muy  no- 
tables, las  cuales  jamás  me  acuerdo  ha- 
ber echado  de  ver  en  el  cielo  cuando 
estaba  en  Europa,  y  acá,  en  este  olro 
hemisferio,  las  he  visto  muy  manifies- 
tas. Son  estas  manchas  de  color  y  for- 
ma qu«  la  parte  de  la  luna  eclipsada^  y 
paréncensele  en  aquella  negrura  y  som- 
brío. Andan  pegadas  a  las  mismas  es- 
trellas y  siempre  de  un  mismo  tenor  y 
tamaño,  como  con  experiencia  clarísi- 
ma lo  hemos  advertido  y  mirado. 

A  alguno,  por  ventura,  le  parecerá 
cosa  nueva,  y  preguntará  de  qué  pueda 
proceder  tal  género  de  manchas  en  el 
cielo.  Yo  cierto  no  alcanzo  hasla  ahora 
más  de  pensar  que,  como  la  galaxia  o 
vía  láctea,  dicen  los  filósofos,  que  re- 
sulta de  ser  partes  del  cielo  más  densas 
y  opacas,  y  que  por  eso  reciben  más 
luz,  así,  también,  por  el  contrario,  hay 
otras  partes  muy  raras  y  muy  diáfanas 
o  transparentes,  y,  como  reciben  me- 
nos luz,  parecen  partes  más  negras.  Sea 
ésta,  o  no  sea  ésta,  la  causa  (que  ceusa 
cierta  no  puedo  afirmarla),  a  lo  menos 
en  el  hecho  que  haya  las  dichas  man- 
chas en  el  cielo,  y  que,  sin  discrepar, 
se  menean  con  el  mismo  compás  que 
las  estrellas,  es  experiencia  certísima  y 
de  propósito  muchas  veces  considerada. 
Infiérese  de  todo  lo  dicho  que,  sin  duda 
ninguna,  los  cielos  encierran  en  sí  de 
todas  partes  la  tierra,  moviéndose  siem- 
pre al  derredor  de  ella,  sin  que  haya 
para  qué  poner  esto  más  en  cuestión. 


CAPITULO  III 

Que  la  Sagrada  Escritura  nos  da  a 
entender  que  la  tierra  está  en  medio 
del  mundo 

Y  aunque  a  Procopio  Gaceo  y  a  otros 
de  su  opinión  les  parezca  que  es  con- 
trario a  la  divina  Escritura  poner  la 
tierra  en  medio  del  mundo  y  hacer  el 
cielo  todo  redondo,  mas  en  la  verdad 
ésta  no  sólo  no  es  doctrina  contraria. 


sino,  antes,  muy  conforme  a  lo  que  las 
letras  sagradas  nos  enseñan.  Porque, 
dejando  aparte  que  la  misma  Escritu- 
ra (1)  usa  de  este  término  muchas  ve- 
oes  :  la  redondez  de  la  tierra,  y  que  en 
olra.  parte  apunta  que  todo  cuanto  hay 
corporal  es  rodeado  del  cielo  y  como 
abarcado  de  su  redondez;  a  lo  menos 
aquello  del  Eclesiastés  (2)  no  se  puede 
dejar  de  tener  por  muy  claro,  donde 
dice :  Nace  el  sol  y  pónese,  y  vuélvese 
a  su  lugar,  y  allí  tornando  a  nacer  da 
vuelta  por  el  medio  día  y  tuércese  hacia 
el  norte :  rodeando  todas  las  cosas  anda 
el  espíritu  al  derredor  y  vuélvese  a  sus 
mismos  cercos. 

En  este  lugar  dice  la  paráfrasis  y  ex- 
posición de  Gregorio  el  Neocesariense 
o  el  Nacianceno  :   El  sol,  habiendo  co- 
rrido toda  la  tierra,  vuélvese,  como  en 
torno,  hasta  su  mismo  término  y  punto. 
Esto  que  dice  Salomón  y  declara  Gre- 
gorio, cierto  no  podía  ser  si  alguna  par- 
te de  la  tierra  dejase  de  estar  rodeada 
del  cielo.  Y  así  lo  enliende  San  Jeró- 
nimo (3),  escribiendo  sobre  la  epístola 
a  los  efesios,  de  esta  manera :  I^os  más 
comúnmente    afirman,  conformándose 
con  el  Eclesiastés,  que  el  cielo  es  re- 
dondo y  que  se  mueve  en  torno,  a  ma-  ' 
ñera  de  bola.  Y  es  cosa  llana  que  nin-  f 
guna  figura  redonda  tiene  latitud,  ni 
longitud,  ni  allura,  ni  profundo,  por- 
que es  por  todas  partes  igual  y  pareja, 
etcétera.   Luego,  según  San  Jeróninro, 
lo  que  los  más  sienten  del  cielo  que  ee 
redondo,  no  sólo  no  es  contrario  a  lí 
Escritura,  pero  muy  conforme  con  ella 
Pues  San  Basilio  (4)  y  San  Ambrosio 
que  de  ordinario  le  siguen  en  los  libro:  •'^m 
llamados  Hexamerón,  aunque  se  mués  r'^íif 
tran  un  poco  dudosos  en  esíe  punto,  a 
fin,  más  se  inclinan  a  conceder  la  re 
dondez  del  mundo.  Verdad  es  que,  co 
la  quinta  sustancia  que  Aristóteles  atr 
huye  al  cielo,  no  está  bien  San  An 
brosio  (5). 


Del  lugar  de  la  tierra  y  de  su 


f  fli 

.He 

erra; 
íi'er^ 


(1)  iEsther.  R  Sap.  1.  2.  7.  11.  18.  Pw| 
9.  17.  23.  39.  97.  Job.  37. 

(2)  Ecclesiast.  1.  w.  5.  6. 

(3)  Hieronym.  in  cap.  3,  ad  Ephes. 

(4)  Basil.    Homil.    1.  Hexamerón 
fínem. 

(5)  Ambros.  lib.  1.  Hexamerón,  cap.  4. 
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meza  es  casa,  cierto,  de  ver  cuán  gala- 
namente y  con  cuánta  gracia  habla  la 
divina  Escritura,  para  causamos  gran 
admiración  y  no  menor  gusto  de  aque- 
lla inefable  potencia  y  sabiduría  del 
Criador.  Porque  en  una  parte  nos  re- 
fiere Dios  (1)  que  él  fué  el  que  esta- 
bleció las  columnas  que  sustentan  la 
tierra,  dándonos  a  entender,  como  bien 
declara  San  Ambrosio  (2),  que  el  peso 
inmenso  de  toda  la  tierra  le  sustentan 
las  manos  del  divino  poder,  que  así  u^a 
la  Escritura  (3)  nombrar  columnas  del 
cielo  y  de  la  tierra,  no  cierto  las  del 
otro  Atlante,  que  fingieron  los  poetas, 
iino  otras  propias  de  la  palabra  eterna 
le  Dios,  que  con  su  virlud  so-tiene  cie- 
los y  tierra  (4).  Mas  en  otro  lugar  la 
nisma  divina  Escritura  (5),  para  sig- 
lificarnos  cómo  la  tierra  e?tá  pegada  y 
)or  gran  parte  rodeada  del  elemento 
leí  agua,  dice  galanamente :  que  asen- 
ó  Dios  la  tierra  sobre  las  aguas ;  y  en 
►tro  lugar :  que  fundó  la  redondez  de 
a  tierra  sobre  la  mar. 

Y  aunque  San  Agustín  (6)  no  quiere 
[ue  se  saque  de  este  lugar,  como  sen- 
enciia  de  fe,  que  la  tierra  y  agua  hacen 
n  globo  en  med,io  del  mundo,  y  así 
retende  dar  otra  exposición  a  las  so- 
redichas  palabras  del  salmo;  pero  el 
?ntido  llano  sin  duda  es  el  que  está 
icho,  que  es  darnos  a  entender  que 

0  hay  para  qué  imaginar  otros  cimien- 
)s  ni  estribos  de  la  tierra,  sino  el  agua, 

1  cual,  con  ser  tan  fácil  y  mudable,  la 
ace  la  sabiduría  del  supremo  Artífice, 
ue  sostenga  y  encierre  aquesta  inmen- 

raáquina  de  la  tierra.  Y  dícese  estar 
tierra  fundada  y  sostenida  -obre  las 
raas  y  sobre  el  mar,  siendo  verdad 
le  antes  la  tierra  está  debajo  del  agua, 
le  no  sobre  el  agua,  porque  a  nuestra 
laginación  y  pensamiento  lo  que  está 
'  la  otra  banda  de  la  tierra  que  habi- 
mos nos  parece  que  está  debajo  de  la 
rra ;  y  así  el  mar  y  aguas  que  ciñen 
tierra  por  la  otra  parte  imaginamos 
I  e  están  debajo  y  la  tierra  encima  de 


1)  Psal.  74,  V.  4. 

2)  Ambros.  1.  Hexameron,  cap,  6, 

3)  Job.  9,  V.  6,  et  cap.  26,  v.  11. 

4)  Heb.  1,  V.  3. 

Vi  Ps.  135,  V.  6.  Psalm.  23,  v.  2. 

6)  Aagust.  in  Psalm.  135. 


ellas.  Pero  la  verdad  es  que  lo  que  ea 
propiamente  debajo  siempre  es  lo  que 
está  más  en  medio  del  universo.  Müs 
habla  la  Escritura  conforme  a  nuestro 
modo  de  imaginar  y  hablar. 

Preguntará  alguno :  pues  la  tierra 
está  sobre  las  aguas,  según  la  Escritu- 
ra, ¿las  i.iismas  aguas  sobre  qué  esta- 
rán, o  qué  apoyo  ternán?  Y  si  la  tierra 
y  agua  hacen  una  bola  redonda,  ¿toda 
esta  tan  terrible  máquina  dónde  -e  po- 
drá sostener?  A  eso  satisface  en  otra 
parte  la  divina  Escrilura  (1),  causando 
mayor  admiración  del  poder  del  cria- 
dor :  extiende,  dice,  al  aquilón  =io}»re 
vacío,  y  tiene  colgada  la  tierra  sobre  no 
nada.  Cierto  galanamente  lo  dijo;  por- 
que realmente  jn.rece  que  está  colgada 
sobre  no  nada  la  máquina  de  la  tierra 
y  agua,  cuando  se  figura  eslar  en  medio 
del  aire,  como  en  efecto  está. 

Esta  maravilla,  de  que  tanto  se  admi- 
ran los  hombres,  aún  la  encarece  más 
Dios  preguntando  al  mismo  Job  (2): 
¿Quién  echó  los  cordeles  {)ara  la  fá- 
brica de  la  tierra?  Dime  si  lo  has 
pensado  ¿o  en  qué  cimiento  están  ase- 
guradas sus  bases?  Finalmente,  para 
que  se  acabase  de  entender  la  traza  de 
este  maravilloso  edificio  del  mundo,  el 
profeta  David,  gran  alabador  y  cantor 
de  las  obras  de  Dios,  en  un  salmo  (3) 
que  hizo  a  este  propósito,  dice  así : 
Tú,  que  fundaste  la  tierra  sobre  su  mis- 
ma estabilidad  y  firmeza,  sin  que  bam- 
balee ni  se  trastorne  para  siempre  ja- 
más. Quiere  de<  ir  la  causa  porque  es- 
tando la  tierra  puesta  en  medio  del  aire 
no  se  cae,  ni  bambalea,  es  porque  tiene 
seguros  fundamentos  de  su  nalural  es- 
tabilidad, la  cual  le  dió  su  sapientísimo 
Criador  para  que  en  sí  mjsma  se  sus- 
tente, sin  que  haya  menester  otros  apo- 
yos ni  estribos. 

Aquí,  pues,  se  engaña  la  imaginación 
humana,  buscando  otros  cimienlos  a  la 
tierra,  y  procede  el  engaño  de  medir 
las  obras  divinas  con  las  humanas.  Así 
que  no  hay  que  temer,  por  más  que  pa- 
rezca que  esta  tan  gran  máquina  cuelga 
del  aire,  que  se  caiga  o  trastorne,  que 


(1)  Job.  26,  V.  7. 

(2)  Job.  38,  V.  4,  5,  6. 

(3)  Psalm.  103,  v.  5. 
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no  se  trastornará,  como  dijo  el  sal- 
mo (1)  para  siempre  jamás.  Con  razón, 
por  cierío,  David,  después  de  haber 
contemplado  y  cantado  tan  maravillo- 
sas obras  de  D,ios,  añade :  Gozar-e  ha 
el  Señor  en  sus  obras;  y  después  :  ¡Oh, 
qué  engrandecidas  son  tus  obras.  Se- 
ñor! Bien  parece  que  salieron  todas  de 
tu  saber. 

Yo,  cierto,  si  he  de  decir  lo  que 
pasa,  digo  que,  diversas  veces  que  he 
peregrinado,  pasando  esos  grandes  gol- 
fos del  mar  océano,  y  caminando  por 
estotras  regiones  de  tierras  tan  extra- 
ñas, poniéndome  a  mirar  y  considerar 
la  grandeza  y  extrañeza  de  estas  obras 
de  Dios,  no  podía  dejar  de  sentir  admi- 
rable gusto,  con  la  considera>ción  de 
aquella  soberana  sabiduría  y  grandeza 
del  Hacedor,  que  reluce  en  éstas  sus 
obras  tanto,  que  en  comparación  de  esto 
todos  los  palacios  de  los  reyes,  y  todas  | 
las  invenciones  humanas  me  parecen  j 
poquedad  y  vileza.  ¡Oh,  cuántas  ve^es  | 
se  me  venía  al  pensamiento  y  a  la  boca 
aquello  del  salmo  (2)  :  Gran  recreación 
me  habéis.  Señor,  dado  con  vuestras 
obras,  y  no  dejaré  de  regoicijarme  en 
mirar  las  hechuras  de  vuestras  manos! 

Realmente  tienen  las  obras  de  la  di- 
vina arte  un  no  sé  qué  de  gracia  y  pri- 
mor como  escondido  y  secreto,  con  que 
miradas  una  y  otra  y  muchas  veces 
causan  siempre  un  nuevo  gusto.  Al  re- 
vés de  las  obras  humanas,  que  aunque 
estén  fabricadas  con  mucho  artificio,  en 
haciendo  costumbre  de  m,irarse,  no  se 
tienen  en  nada,  y  aun  cuasi  causan  en- 
fado. Sean  jardines  muy  amenos,  sean 
palacios  y  templos  galanísimos,  sean 
alcázares  de  soberbio  edificio,  sean  pin- 
turas, o  tallas,  o  piedras  de  exquisita  in- 
vención y  labor,  tengan  todo  el  primor 
posible ;  es  cosa  cierta  y  averiguada 
que,  en  mirándose  dos  o  tres  veces,  ape- 
nas hay  poner  los  ojos  con  atención, 
sino  que  luego  se  divierten  a  mirar  otras 
cosas,  como  hartos  de  aquella  vista. 
Mas  la  mar,  si  la  miráis,  o  ponéis  los 
ojos  en  un  peñasco  alto,  que  sale  acullá 
con  extrañeza,  o  el  campo  cuando  está 
vestido  de  su  natural  verdura  y  flores. 


(1)  Psalm.  103.  v.  31. 

(2)  Psalm.  91,  v.  5. 


O  el  raudal  de  un  río  que  corre  furioso, 
y  está  sin  cesar  batiendo  las  peñas,  y 
como  bramando  en  su  combate;  y  fi- 
nalmente, cualesquiera  obras  de  natu- 
raleza, por  más  veces  que  se  miren, 
siempre  causan  nueva  recreación,  y  ja- 
más enfada  su  vista,  que  parece,  sin 
duda,  que  son  como  un  convite  copioso 
y  magnífico  de  la  divina  sabiduría,  que 
allí  de  callada,  sin  cansar  jamás,  apa- 
qienta  y  deleita  nuestra  consideración. 

CAPITULO  IV 

En  que  se  responde  a  lo  que  se  alega 
DE  LA  Escritura  contra  la  redondez 
del  cielo 

Mas  volviendo  a  la  figura  del  cielo, 
no  sé  de  qué  autoridades  de  la  Escri- 
tura se  haya  podido  colegir  que  no  sea 
redondo,    y   su    movimiento  circular. 
Porque  llamar  San  Pablo  (1)  al  cielo  un 
tabernáculo  o  tienda  que  puso  Dios,  y 
no  el  hombre,  no  veo  que  haga  al  caso, 
pues  aunque  nos  digan  que  es  taber- 
náculo puesto  por  Dios,  no  por  eso  he- 
mos de  entender  que  a  manera  de  toldo 
cubre  por  una  parte  solamente  la  tie- 
rra y  que  está  allí  sin  mudarse,  como 
lo  quisieron  entender  algunos.  Trataba 
el  Apóstol  la  semejanza  del  tabernáculo 
antiguo  de  la  ley,  y  a  ese  propósito  dije 
que  el  tabernáculo  de  la  ley  nueva  df 
gracia  es  el  cielo,  en  el  cual  entró  e 
sumo  sacerdote  Jesucristo  de  una  ve; 
por  su  sangre,  y  de  aquí  infiere  que  ha;  j 
tanta  ventaja  del  nuevo  tabernáculo  a  1 
viejo,  cuanto  hay  de  diferencia  enlr  jj 
el  autor  del  nuevo,  que  es  Dios,  y 
obrador  idel  viejo,   que  fue  hombre  B^l 
Aunque  es  verdad  que  también  el  viejt 
tabernáculo  se  hizo  por  la  sabiduría  di 
Dios,  que  enseñó  a  su  maestro  Besfl  Cuí 
leél  (2).  Ni  hay  para  qué  buscar  en  l.i^'oi 
semejanzas  o  parábolas  o  alegorías,  qii[^lat 
en  todo  y  por  todo  cuadren  a  lo  que  -  f^i 
traen,  como  el  bienaventurado  CriscP% 
tomo  (3)  a  otro  propósito  lo  advieiBf^liíi 
e  cogidamente. 

La   otra   autoridad   que  refiere  S  i 

  1^ 

(})    Heb.  8,  V.  2,  5.  T 

(2)  Exod.  36,  V.  1.  1 

(3)  Christ.  in  20,  c.  J  - 
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Agustín,  que  alegan  algunos,  para  pro- 
bar que  el  cielo  no  es  redondo,  dicien- 
do (1) :  Extiende  el  cielo  como  piel,  de 
donde  infieren  que  no  es  redondo,  sino 
llano  en  lo  de  arriba,  con  facilidad  y 
bien  responde  el  mismo  santo  doc- 
tor (2),  que  en  estas  palabras  del  salmo 
no  se  nos  da  a  entender  la  figura  del 
cielo,  sino  la  facilidad  con  que  Djos 
obró  un  cielo  tan  grande,  pues  no  le  fué 
a  Dios  más  difícil  sacar  una  cubierta 
tan  inmensa  del  cielo,  que  lo  fuera  a 
nosotros  desplegar  una  piel  doblada.  O 
pretendió  quizá  damos  a  entender  la 
gran  majestad  de  Dios,  al  cual  sirve  el 
cielo  tan  hermoso  y  tan  grande,  de  lo 
que  a  nosotros  nos  sirve  en  el  campo  un 
toldo  o  tienda  de  pieles.  Lo  que  im 
3oeta  galanamente  declaró  diciendo : 
El  toldo  del  \claro  cielo. 
LiO  otro  que  dice  Isaías  (3) :  El  cie- 

0  me  sirve  de  silla,  y  la  tierra  de  esca- 
)elo  para  mis  pies;  si  fuéramos  del 
n*ror  de  los  antropomorfitas,  que  po- 
n'an  miembros  corporales  en  Dios  se- 
lín  su  divinidad,  pudiera  darnos  en 
[ué  entender  para  declarar  cómo  era 
cosible  ser  la  tierra  escabelo  de  los  pies 
le  Dios,  estando  en  med,io  del  mundo, 

1  hinche  Dios  todo  el  mundo,  porque 
abía  de  tener  pies  de  ima  parte  y  de 
tra,  y  muchas  cabezas  al  derredor,  que 
-  cosa  de  risa  y  donaire.  Basta,  pues, 
iber  que  en  las  divinas  Escrituras  no 
emos  de  seguir  la  letra  que  mata,  sino 
l  espíritu  que  da  vida,  como  dice  San 
ablo  (4). 

CAPITULO  V 

t  la  hechura  y  gesto  del  cielo  del 
Nuevo  Mundo 

Cuál  sea  el  gesto  y  manera  de  este 
elo  que  está  a  la  banda  del  sur,  pre-  ' 
intanlo  muchos  en  Europa,  porque  en  | 
>  antiguos  no  pueden  leer  cosa  cierta, 
rque  aunque  concluyen  eficazmente 
le  hay  cielo  de  esta  parte  del  mundo ; 
To  que  talle  y  hecliura  tenga  no  lo 


1'    Psalm    103.  v.  2. 
2i    August.  2.  de  Genes,  añ  lit.  cap.  9. 
3»    Isaías  66,  v,  1. 
2  Cor.  3.  V.  6. 


pudieron  ellos  alcanzar.  Aunque  es 
verdad  que  tratan  muclio  (1)  de  una 
grande  y  hermosa  estrella  que  acá  ve- 
mos, que  ellos  llaman  Canope.  Los  que 
de  nuevo  navegan  a  estas  partes  suelen 
escribir  cosas  grandes  de  este  cielo ;  es, 
a  saber,  que  es  muy  resplandeciente,  y 
que  tiene  muchas  y  muy  grandes  estre- 
llas. En  efecto,  las  cosas  de  lejos  se 
pintan  muy  engrandecidas.  Pero  a  mí 
al  revés  me  parece,  y  tengo  por  llano 
que  a  h.  otra  banda  del  norte  hay  más 
número  de  estrellas  y  de  más  ilustre 
grandeza.  ]Ni  veo  acá  estrellas  que  exce- 
dan a  la  bocina  y  al  carro.  Bien  es  ver- 
dad que  el  crucero  de  acá  es  hermoso  y 
de  vista  admirable.  Crucero  llamamos 
cuatro  estrellas  notables  que  hacen  en- 
tre sí  íorma  de  cruz,  puestas  en  mucha 
igualdad  y  proporción. 

Creen  los  ignorantes  que  este  crucero 
es  el  polo  del  sur  porque  ven  a  los  ma- 
rineros tomar  el  altura  por  el  crucero 
de  acá,  como  allá  suelen  por  el  norte, 
mas  engáñanse.  Y  la  razón  porque  lo 
hacen  así  los  marineros  es  porque  no 
hay  de  esta  banda  estrella  fija  que 
muestre  al  polo,  al  modo  que  allá  la 
estrella  del  norte  lo  hace,  y  así  toman 
la  altura  por  la  estrella  que  es  el  pie 
del  crucero,  la  cual  estrella  dista  del 
verdadero  y  fijo  polo  treinta  grados, 
como  la  estrella  del  norte  allá  dista 
tres  y  algo  más.  Y  así  es  más  difícil  de 
tomar  acá  la  altura,  porque  la  dicha 
estrella  del  pie  del  crucero  ha  de  estar 
derecha,  lo  cual  es  solamente  a  un  tiem- 
po de  la  noche,  que  en  diversas  partes 
del  año  es  a  diferentes  horas,  y  en  mu- 
cho tiempo  del  año  en  toda  la  noche 
no  llega  a  encumbrar,  que  es  cosa  dis- 
gustosa para  tomar  el  altura.  Y  así  los 
más  diestros  pilotos  no  se  cuidan  del 
crucero,  sino  por  el  astrolabio  toman  el 
sol,  y  ven  en  él  el  altura  en  que  se  ha- 
llan :  en  lo  cual  se  aventajan  conu'm- 
mente  los  portugueses,  como  gente  <|ue 
tiene  más  curso  de  navegar,  de  cuantas 
naciones  hay  en  el  mundo. 

Hay  también  de  esta  parte  del  sur. 
otras .  estrellas,  que  en  alguna  manera 
responden  a  las  del  norte.  I>a  vía  láctea, 
que  llaman,  corre  mucho  y  nniv  res- 


<L    Pl¡n¡ii>  lil).  6.  rap.  22. 
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plandecientes  a  esta  banda,  y  vénse  en 
ella  aquellas  manchas  negras  tan  admi- 
rables, de  que  arriba  hicimos  mención ; 
otras  particularidades  otros  las  dirán  o 
advertirán  con  más  cuidado ;  bástenos 
por  ahora  esto  poco  que  habemos  refe- 
rido. 

CAI  ITULO  VI 

Que  el  mundo  hacia  ambos  polos  tie- 
ne TIERRA  Y  MAR 

No  está  hecho  poco,  pues  hemos  sa- 
lido con  que  acá  tenemos  cielo,  y  nos 
cobija  como  a  los  de  Europa  y  Asia  y 
Africa.  Y  de  esta  consideración  nos 
aprovechamos  a  veces,  cuando  algunos 
o  muchos  de  los  que  acá  suspiran  por 
España,  y  no  saben  líablar  sino  de  su 
tierra,  se  maravillan  y  aun  enojan  con 
nosotros,  pareciéndoles  que  estamos  ol- 
vidados, y  hacemos  poco  caso  de  nues- 
tra común  patria,  a  los  cuales  re  jton- 
demos  que  por  eso  no  nos  fatiga  el  de- 
seo de  volver  a  España,  porque  halla- 
mos que  el  cielo  nos  cae  tan  cerca  por 
el  Perú  como  por  España.  Pues,  como 
dice  bien  San  Jerónimo,  escribiendo  a 
Paulino,  tan  cerca  está  la  puerta  del 
cielo  de  Bretaña  como  de  Jerusalén. 

Pero  ya  que  el  cielo  de  todas  partes 
toma  al  mundo  en  derredor,  es  bien 
que  se"  entienda  que  no  por  eso  se  signe 
que  haya  tierra  de  todas  partes  del 
mundo.  Porque  siendo  así  que  los  dos 
elementos  de  tierra  y  agua  componen 
un  globo  o  bola  redonda,  como  los  más 
y  los  mejores  de  los  antiguos,  según 
refiere  Plutarco  (1),  lo  sintieron,  y  con 
demostraciones  certís.imas  se  prueba ; 
podríase  pensar  que  la  mar  ocupa  toda 
la  parte  que  cae  al  polo  ant ártico  o  sur, 
de  tal  modo,  que  no  deje  lugar  alguno 
a  la  tierra  por  aquella  banda,  según  que 
San  Agustín,  doctamente  arguye  (2), 
contra  la  opinión  de  los  que  ponen  an- 
típodas. No  advierten,  dice,  que  aunque 
se  crea  o  se  pruebe  que  el  mundo  es  de 
figura  redonda  como  una  bola,  no  por 
eso  está  luego  en  la  mano  que  por  aque- 


(1)  Plutar^hus,  lib.  3  de  placitis  Philo- 
soph,  c.  9,  et  11. 

Í2^    August,  lib.  16.  ñe  Civit,  €ap.  9. 
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lia  otra  parte  del  mundo  esté  la  tierra 
descubierta  y  sin  agua. 

Dice  bien,  sin  duda,  San  Agustín  en 
esto.  Pero  tampoco  se  sigue,  ni  se  prue- 
ba lo  contrario,  que  es  no  haber  tierra 
descubierta  al  polo  antárlico,  y  ya  la 
experiencia  a  los  ojos  lo  ha  mostrado 
ser  así,  que  en  efecto  la  hay.  Porque 
aunque  la  mayor  parte  del  mundo,  qu6 
cae  al  dicho  polo  antártico,  esté  ocupa- 
da del  mar,  pero  no  es  toda  ella,  antes 
hay  tierra,  de  suerte  que  a  toda»  partes 
del  mundo  la  tierra  y  el  agua  »e  están 
como  abrazando,  y  dando  entrada  la 
una  a  la  otra.  Que  de  verdad  es  cosa 
para  mucho  admirar  y  glorificar  el  ar- 
te del  Criador  soberano. 

Sabemos  por  la  Sagrada  Escritura  (1), 
que  en  el  principio  del  mundo  fueron 
las  aguas  congregadas,  y  se  juntaron  en 
un  lugar,  y  que  la  tierra  con  eíto  se 
descubrió.  Y  también  las  mismas  sa- 
gradas letras  nos  enseñan  que  estas  con- 
gregaciones de  aguas  se  llamaron  mar, 
y  como  ellas  son  muchas,  hay  de  nece- 
sidad muchos  mares.  Y  no  sólo  en  el 
Mediterráneo  hay   esta   diversidad  de 
mares,  llamándose  uno  el  Euxino,  otro 
el  Caspio,  otro  el  Eritreo  o  Bermejo, 
otro  el  Pérsico,  otro  el  de  Italia,  y  otros  , 
muchos  así;    mas   también   el  mismo  ^ 
océano  grande,  que  en  la  divina  I  scri-  , 
tura  se  suele  llamar  abismo,  aunque  en  ^ 
realidad  de  verdad  sea  uno,  pero  m  „ 
muchas   diferencias   y  maneras,  como 
respecto  de  este  Perú  y  de  toda  la  Amé- 
rica  es  uno  el  que  llaman  mar  del  Ñor-  jj 
te,  y  otro  el  mar  del  Sur.  Y  en  la  India  ^ 
Oriental,  uno  es  el  mar  Indico,  otro  el 
de  la  Chjna.  „/ 

Yo  he  advertido,  así  en  lo  que  he  na- 
vegado como  en  lo  que  he  entendido  de 
relaciones  de  otros,  que  nunca  la  mar 
se  aparta  de  la  tierra  más  de  mil  le-  ¡i, 
guas,  sino  que  donde  quiera,  por  mu-lt 
olio  que  corre  el  océano,  no  pasa  de  la ! L, 
dicha  medida.  No  quiero  decir  que  nO'  Lj 
se  navegan  más  de  mil  leguas  del  mar  L 
océano,  que  esto  sería  disparate,  pueí-jl^,,^, 
sabemos  que  las  naves  de  Portugal  na- 
vegan cuatro  tanto  y  más,  y  aun  todo  e 
mundo  en  redondo  se  puede  navegaijitri^i,^ 
por  mar,  como  en  nuestros  tiempo  líjl^dit,; 

(l)    Genop.  1.  V.  0.  10.  |  rf»  (jf 


HISTORIA  NATURAL  Y  MORAL  DE  LAS  INDIAS 


13 


I  hemos  ya  visto,  sin  poderse  dudar  en 
ello.  Mas  lo  ^qiie  digo  y  afirmo  es  que 
en  lo  que  hasta  ahora  está  descubierto, 
ninguna  tierra  dista  por  línea  recta  de 
la  tierra  firme  o  islas  que  le  caen  más 
cerca,  sino  a  lo  sumo  mil  leguas,  y  que 
así  entre  tierra  y  tierra  nunca  corre  ma- 
yor espacio  de  mar,  tomándolo  por  la 
parte  que  una  tierra  está  más  cercana 
de  otra,  porque  del  fin  de  Europa,  v  de 
Africa  y  de  su  costa  no  distan  las  islas 
Canarias  y  las  de  las  Azores,  con  las 
del  Cabo  Verde,  y  las  demás  en  aquel 
paraje,  más  de  trescientas  o  quinientas 
leguas  a  lo  sumo  de  tierra  firme. 

De  las  dichas  islas,  haciendo  discurso 
hacia  la  India  Occidental,  apenas  hay 
novecientas  leguas  hasta  llegar  a  las  is- 
las que  llaman  Dominica,  y  las  Vírge- 
nes, y  la  Beata,  y  las  demás.  Y  éstas 
van  corriendo  por  su  orden  hasta  las 
que  llaman  de  Barlovento,  que  son  de 
Cuba,  y  Española,  v  Boriquen.  De  é-- 
:as,  hasta  dar  en  la  tierra  firme  apenas 
lay  do  cientas  o  trescientas  leguas,  y 
3or  partes,  muy  mucho  menos.  La  tie-  i 
firme  Uipíto  corre  una  cosa  infinita  ! 
lesde  la  tierra  <le  la  Florida  hasta  acu-  j 
lá  a  la  tierra  de  los  Patagones,  v  por  i 
íps*o'^ra  parte  del  sur,  desde  el  estrecho 
■e  Maírallanes  ha-tí?  el  cabo  Merdocino. 
ftorre  una  tierra  laríinísima,   pero  no 
'flnuv  ancha,  y  por  donde  más  ancha  es  I 
Acruí  en  esta  parte  del  Peni,  que  dista  i 
Sel  Brasil  obra  de  mil  legua?.  En  este  | 
iMiismo  mar  del  sur,  aunque  no  se  haVa  ! 
Ai  sabe  fin  la  vuelta  del  poniente,  pero  ! 
Ho  ha  muchos  arios  que  se  de^cubrie- 
ilon  las  islas  que  intitularon  de  Salo-  I 
Bión.  que  son  muchas  y  muy  grandes  y 
olistan  de  este  Perú  como  ochocientas 
Affuas.  Y  porque  se  ha  observado  v  se  ! 
lolalla  así.  fpie  donde  quiera  que  hay  is-  | 
Bs,  mucha-  y  grandes,  se  halla  no  muy 
Aíos  tierra  firme,  de  ahí  viene  que  mu- 
leBios.  y  vo  con  ellos,  tienen  opinión  que 
tmpy  cerca  de  las  dichas  islas  de  Salo- 
nBón  tierra  firme  grandísima,  la  cual  | 
pMsnonde  a  la  nuestra  América  por  par-  i 
]M  del  poniente,  y  sería  posible  que  co- 
Jiese  por  la  altura  del  -ur  hacia  el  es- 
yeJp**^^í>  de  AtaL^nll?nes.  T^a  nueva  Guinea 
poB  entiende  que  ev  tierra  firmr,  v  algu- 
1^9  docto-  la  pintan  muy  cerca  de  las 
las  de  Salomón. 


Así  que  es  muy  conforme  a  razón  que 
aún  está  por  descubrir  buena  parte  <lei 
mundo.  Pues  ya  por  este  mar  del  feur 
navegan  taml)ién  los  nuc-iros  a  la  Ciii- 
na  y  Filipinas;  y  a  la  ¡da  de  acá  allá  no 
nos  dicen  que  pasan  iiia-  largo  mar  que 
viniendo  de  España  a  estas  Indias.  Ma- 
por  donde  se  continúan  y  traban  el  un 
mar  océano  con  el  otro,  digo  el  mar  del 
Sur  con  el  mar  del  Norte,  por  la  parte 
del  polo  Antártico  bien  se  sabe  que  es 
por  el  estrecho  tan  señalado  de  Maga- 
llanes, que  está  en  altura  de  ciní  uenta 
y  un  grados.  Pero  si  al  otro  lado  del 
mundo  al  polo  del  norte  también  be 
continúan  y  corren   estos   dos  mares, 
grande  cosa  es  que  muchos  la  han  pes- 
quisado; pero  que  yo  sepa,  nadie  hab- 
ía aliora  ha  dado  en  ella,  solamente  por 
conjeturas,  y  no  sé  qué  indicios,  afir- 
man algunos,  que  hay  otro  estrecho  ha 
cia  el  norte,  semejante  al  de  Magalla- 
nes. Para  el  intento  que  llevamos,  bá>- 
tanos  hasta  ahora  saber  de  cierto  que 
hay  tierra  de  esta  parte  del  sur,  v  que 
es  tierra  tan  grande  como  toda  la  Eu- 
ropa y  Asia,  y  aún  Africa;  y  que  a  am- 
bos polos  del  mundo  se  hallan  niare.-  \ 
tierras  abrazados  entre  sí,  en  lo  cual 
los  antiguos,  como  a  quienes  les  faltal  a 
experiencia,  j>udieron  poner  duda  y  ha- 
cer contradicción. 

CAPITULO  VII 

Kn  ql  e  se  reprueba  la  opimón  de  Lac- 
TANcio,  que  dijo  :vo  haber  amípodas 

Pero  ya  que  se  sabe  que  hay  tierra  a 
la  parte  del  sur  o  polo  antártico,  resta 
ver  si  hay  en  ella  hombres  que  la  ha- 
biten, que  fué  en  tiempos  pasados  uiki 
cuestión  muy  reñida.  Lactancio  Fir- 
miano  (I),  y  San  Agustín  (2)  ba<en 
gran  donaire  de  lo^^  que  afirman  haber 
antípodas,  (jue  quiere  decir  hombre^ 
(pie  traen  sus  pies  contrarios  a  lo-  nues- 
tros. Ma-  aunque  en  tenerlo  j)or  co  a 
de  burla  convienen  estos  dos  autores: 
j)rro  en  las  razones  y  motivos  de  su 
r¡  iriión  van  por  muy  diferentes  cami- 


(11  Lactant.  lib.  7,  de  divin.  instituí., 
cap.  23. 

^21     Anrn^t..  lil).  16.  <]o  C\\\\..  .ap.  9. 
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nos,  como  en  los  ingenios  eran  bien  di- 
ferentes. Lactancio  vase  con  el  vulgo, 
pareciéndole  cosa  de  risa  decir  que  el 
cielo  está  en  tomo  por  todas  partes,  y 
la  tierra  está  en  medio,  rodeada  de  él 
como  ima  pelota;  y  así  escribe  en  esla 
manera  :  ¿Qué  camino  lleva  lo  que  al- 
gunos quieren  decir,  que  hay  antípodas, 
que  ponen  sus  pisadas  contrarias  a  las 
nuestras?  ¿Por  ventura  hay  hombre 
tan  tonto  que  crea  haber  gentes  que 
andan  los  pies  arriba  y  la  cabeza  abajo? 
¿y  que  las  cosas  que  acá  están  asen- 
tadas, estén  allá  trastornadas  colgando? 
¿y  que  los  árboles  y  los  panes  cre- 
cen allá  hacia  abajo?  ¿y  que  las  lluvies 
y  la  nieve  y  el  granizo  suben  a  la  tierra 
hacia  arriba?  y  después  de  otras  pala- 
bras añade  Lactancio  aquestas :  El 
imaginar  al  cielo  redondo  fue  causa 
de  inventar  estos  hombres  antípodas 
colgados  del  aire.  Y  así,  no  tengo  más 
que  decir  de  tales  filósofos,  sino  que 
en  errando  una  vez,  porfían  en  sus  dis- 
parates, defendiendo  los  unos  con  los 
otros.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Lac- 
tancio. 

Mas  por  más  que  él  diga,  nosotros 
que  habitamos  al  presente  en  la  parte 
del  mundo,  que  responde  en  contrario 
de  la  Asia,  y  somos  sus  antíctonos,  como 
los  cosmógrafos  hablan,  ni  nos  vemos 
andar  colgando,  ni  que  andemos  las  ca- 
bezas abajo  y  los  pies  arriba.  Cierto 
es  cosa  maravillosa  considerar,  que  al 
entendimiento  humano  por  una  parte 
no  le  sea  posible  precibir  y  alcanzar  la 
verdad,  sin  usar  de  imaginaciones,  y 
por  otra  tampoco  le  sea  posible  dejar 
de  errar,  si  del  todo  se  va  tras  la  ima- 
ginación. No  podemos  entender  que  el 
cielo  es  redondo,  como  lo  es,  y  que  la 
tierra  está  en  medio,  sino  imaginándolo. 
Mas  si  a  esta  misma  imaginación  no  la 
corrige  y  reforma  la  razón,  sino  que  se 
deja  el  entendimiento  Jlevar  de  ella, 
forzoso  hemos  de  ser  engañados  y 
errar.  Por  donde  sacaremos  con  mani- 
fiesta experiencia,  que  hay  en  nuestras 
almas  cierta  lumbre  del  cielo,  con  la 
cual  vemos  y  juzgamos  aun  las  mismas 
imágenes  y  Cormas  interiores,  que  se 
nos  ofrecen  para  entender :  y  con  la 
dicha  lumbre  interior  aprobamos  o  de- 
sechamos lo  ique  ellas  nos   están  di- 


ciendo. De  aquí  se  ve  claro,  cómo  el 
ánima  racional  es  sobre  toda  natura- 
leza corporal ;  y  cómo  la  fuerza  y  vi- 
gor eterno  de  la  verdad,  preside  en  el 
más  alto  lugar  del  hombre;  y  vese  có- 
mo muestra  y  declara  bien  que  ésta  su 
luz  tan  pura  es  participada  de  aquella 
suma  y  primera  luz ;  y  quien  ésto  no 
lo  sabe  o  lo  duda,  podemos  bien  decir 
que  no  sabe  o  duda  si  es  hombre. 

Así  que  si  a  nuestra  imaginación  pre- 
guntamos, qué  le  parece  de  la  redondez 
del  cielo,  cierto  no  nos  dirá  otra  cosa 
sino  lo  que  dijo  a  Lactajicio.  Es  a  saber, 
que  si  es  el  cielo  redondo,  el  sol  y  las 
estrellas  habrán  de  caerse  cuando  se 
trasponen,  y  levantarse  cuando  van  al 
medio  día ;  y  que  la  tierra  está  col- 
gada en  el  aire ;  y  que  los  hombres  que 
moran  de  la  otra  parte  de  la  tierra,  han 
de  andar  pies  arriba  y  cabeza  abajo; 
y  que  las  lluvias  allí  no  caen  de  lo  alto 
antes  suben  de  abajo;  y  las  demás 
monstruosidades,  que  aun  decirlas  pro- 
voca a  risa.  Mas  si  se  consulta  la  fuer- 
za de  la  razón, '  hará  poco  caso  de 
todas  estas  pinturas  vanas,  y  no  escu- 
chará a  la  imaginación  más  que  a  una 
vieja  loca :  y  con  aquella  su  entereza 
y  gravedad,  responderá,  que  es  engaño 
grande  fabricar  en  nuestra  imaginación 
a  todo  el  mundo  a  manera  de  una  casa, 
en  la  cual  está  debajo  de  su  cimiento 
la  tierra,  y  encima  de  su  techo  está  el 
cielo :  y  dirá  también,  que  como  en  los 
animales  s.iempre  la  cabeza  es  lo  más 
alto  y  supremo  del  animal,  aunque  no 
todos  los  animales  tengan  la  cabeza  de 
una  misma  manera,  sino  irnos  puesta 
hacia  arriba,  como  los  hombres,  otros 
atravesada,  como  los  ganados,  otros  en 
medio,  como  el  pulpo  y  la  araña; 
así  también  el  cielo  donde  quiera  que 
esté,  está  arriba,  y  la  tierra  ni  más  ni 
menos,  donde  quiera  que  esté  está  de- 
bajo. 

Porque  siendo  así,  que  nuestra  ima- 
ginación está  asida  a  tiempo  y  lugar, 
y  el  mismo  tiempo  y  lugar  no  lo  per 
cibe  universalmente,  sino  particulari 
zado,  de  ahí  le  viene  que  cuando  la  le 
vantan  a  considerar  cosas  que  excedei 
y  sobrepujan  tiempo  y  lugar  conocido  j 
luego  se  cae:  y  si  la  razón  no  la  sufi 
tenta  y  levanta,  no  puede  un  punto  t€ 


HISTORIA  NATURAL  Y 

terse  en  pie.  Y  así  veremos,  que  nues- 
tra imaginación,  cuando  se  trata  de  la 
íreación  del  mundo,  anda  a  buscar 
iempo  antes  de  criarse  el  mundo,  y 
)ara  fabricarse  el  mundo,  también  se- 
iala  lugar,  y  no  acaba  de  ver  que  se 
)udiese  de  otra  suerte  el  mundo  hacer; 
iendo  verdad,  que  la  ra/ón  claramente 
lo^  nmestra,  que  ni  hubo  tiempo  antes 
le  haber  movimiento,  cuya  medida  es 
\  tiempo,  ni  hubo  lugar  alguno  antes 
leí  mismo  universo,  que  encierra  todo 
ugar.  Por  tanto  el  filósofo  excelente 
Aristóteles,  clara  y  brevemente  satis- 
are  (1)  al  argumento  que  hacen  contra 
1  lugar  de  la  tierra,  tomado  del  mo- 
o  nuestro  de  imaginar,  diciendo  con 
ran  verdad,  que  en  el  mundo  el  mis- 
ao  lugar  es  en  medio  y  abajo,  y  cuan- 

0  más  en  medio  está  una  cosa,  tanto 
lás  abajo,  la  cual  respuesta  alegando 
iactancio  Firmiano,  sin  reprobarla  con 
Iguna  razón,  pasa  con  decir,  que  no  se 
uede  detener  en  reprobarla  por  la 
riesa  que  lleva  a  otras  co-as. 

CAPITULO  VIII 

►el  motivo  que  tuvo  San  Agustín 
para  negar  los  antípodas 

Muy  otra  fué  la  razón  que  movió  a 
an  Agustín,  como  de  tan  alto  ingenio, 
ara  negar  los  antípodas.  Porque  la  ra- 
ón  que  arriba  dijimos,  de  que  anda- 
ían  al  revés  los  antípodas,  el  mismo 
into  doctor  la  deshace  en  su  libro  de 
>s  Predicamentos.  Los  antiguos,  dice 

1  (2),  afirman,  que  por  todas  partes 
>tá  la  tierra  debajo  y  el  cielo  encima, 
informe  a  lo  cual  los  antípodas,  que 
^iriín  se  dice,  pisan  al  revés  de  nos- 
tros,  tienen  también  el  cielo  encima 
e  sus  cabezas.  Pues  entendiendo  esto 
an  Agustín  tan  conforme  a  buena  fi- 
>sofía,  ;.qué  será  la  razón  por  donde 
frsona  tan  docta  se  movió  a  la  con- 
aria  opinión? 

Fué  cierto  el  motivo  que  tuvo  to- 
>ado  de  las  entrañas  de  la  sagrada  teo- 


'  1)    Aristótel.  1,  de  coelo,  cap.  3. 

(2)    August.  lib.  Categoriarum  cap.  10,  in  1 

mo. 
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logia,  conforme  a  la  cual  nos  enseñan 
las  divinas  letras,  que  todos  los  hom- 
bres del  mundo  descienden  de  un  pri- 
mer hombre,  que  fué  Adán.  Pues  decir, 
que  los  hombres  habían  podido  pasar 
al  nuevo  mundo,  atravesando  ese  infi- 
nito piélago  del  mar  océano,  parecía 
cosa  increíble  y  un  puro  desatino.  Y 
en  verdad,  que  si  el  suceso  palpable,  y 
experiencia  de  lo  que  hemos  vi>to  en 
nuestros  siglos,  no  nos  desengañará, 
hasta  el  día  de  hoy  se  tuviera  por  razón 
insoluble  la  dicha.  Y  ya  que  sabemos, 
que  no  es  concluyente  ni  verdadera  la 
dicha  razón,  con  todo  eso  nos  que<la 
bien  que  hacer  para  darle  respue-ta, 
quiero  decir,  para  declarar  en  qué  mo- 
do, y  por  qué  vía  pudo  pasar  el  linaje 
de  los  hombres  acá,  o  cómo  vinieron, 
y  por  dónde,  a  poblar  estas  Indias. 

Y  porque  adelante  se  ha  de  tratír 
esto  muy  de  propósito,  por  ahora  bien 
será  que  oigamos  Jo  que  el  santo  doc- 
tor Agustino  disputa  de  esta  materia 
en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  (1), 
el  cual  dice  así :  Lo  que  algunos  pla- 
tican, que  Kay  antípodas,  esto  es,  gen- 
tes que  habitan  de  la  otra  parte  de  la 
tierra,  donde  el  sol  nace  al  tiempo 
que  a  nosotros  se  pone,  y  que  las  pi- 
sadas de  éstos  son  al  revés  de  las  nues- 
tras, esto  no  es  cosa  que  se  ha  de  creer. 
Pues  no  lo  afirman  por  relación  vierta 
que  de  ello  tengan,  sino  solamente  por 
un  di'vcurso  de  filosofía  que  hacen,  con 
que  concluyen  que,  estando  la  tierra 
en  medio  del  mundo  rodeada  de  todas 
partes  del  cielo,  igualmente  ha  de  ser 
forzosamente  lugar  más  bajo  siempre  el 
que  estuviere  más  en  medio  del  mun- 
do. Y  de-pués  añade:  De  ninguna  ma- 
nera engaña  la  divina  Escritura,  cuya 
verdad  en  lo  que  refiere  haber  ¡)asado 
se  prueba  bien,  viendo  cuán  puruual- 
mente  sucede  lo  que  profetiza  que  ha 
de  ven,ir.  Y  es  cosa  de  disparate  decir 
que  de  estas  partes  del  numdo  hayan 
podido  hombres  llegar  al  otro  nuevo 
mundo,  y  pasar  esa  inmensidad  del 
mar  océano,  pues  de  otra  suerte  no  es 
posible  haber  allá  hombres,  siendo 
verdad  (|ue  todos  los  hombres  dfíscien- 
den  de  aquel  primer  hombre. 


(1)    Lib.  16,  cap.  9. 
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Según  esto  toda  la  dificultad  de  San 
Agustín  no  fué  otra  sino  la  incompa- 
rable grandeza  del  mar  océano.  Y  el 
mismo  parecer  tuvo  San  Gregorio  Na- 
cianceno  afirmando,  como  cosa  sin 
duda,  que  pasado  el  estrecho  de  Gi- 
braltar  es  imposible  navegarse  el  mar. 
En  una  epístola  que  escr;ibe  (1),  dice 
a  este  propósito  :  Estoy  muy  bien  con 
lo  que  dice  Píndaro,  que  después  de 
Cádiz  es  la  mar  innavegable  de  hom- 
bres. Y  él  mismo,  en  la  oración  fiune- 
ral  que  hizo  a  San  Basilio,  dice  que 
a  ninguno  le  ñié  concedido  pasar  el 
estrecho  de  Gibraltar  navegando  la 
mar.  Y  aunque  es  verdad  que  esto  se 
tomó  como  por  refrán  del  poeta  Pín- 
daro, que  dice  que  así  a  sabios  como 
a  necios  les  está  vedado  saber  lo  que 
está  adelante  de  Gibraltar ;  pero  la  mis- 
ma origen  de  este  refrán  da  bien  a  en- 
tender cuán  asentados  estuvieron  los 
antiguos  en  la  dicha  opinión ;  y,  así, 
por  los  libros  de  los  poetas,  y  de  los 
historiadores,  y  de  los  cosmógrafos  an- 
tiguos, el  fin  y  términos  de  la  tierra  se 
ponen  en  Cádiz,  la  de  nuestra  Espa- 
ña ;  allí  fabrican  las  columnas  de  Hér- 
cules, allí  encierran  los  términos  del 
imperio  romano,  allí  pintan  los  fines 
del  mundo. 

Y  no  solamente  las  letras  profana«, 
más  aún  las  sagradas,  también  hablan 
en  esa  forma,  acomodándose  a  nuestro 
lenguaje,  donde  dicen  (2)  que  se  pu- 
blicó el  edicto  de  Augusto  César,  para 
que  todo  el  mundo  se  empadronase ;  y 
de  Alejandro  el  Magno,  que  extendió 
sa  imperio  hasta  los  cabos  de  la  tie- 
rra (3) ;  y  en  otra  parte  dicen  (4) : 
Que  el  Evangelio  ha  crecido  y  hecho 
fruto  en  todo  el  mundo  universo.  Por- 
que, por  estilo  usado,  llama  la  Escri- 
tura todo  el  mundo  a  la  mayor  parte 
del  mundo,  que  hasta  entonces  estaba 
descubierto  y  conocido.  Ni  el  otro  mar 
de  la  India  oriental,  ni  este  otro  de 
la  occidental,  entendieron  los  antiguos 
que  se  pudiese  navegar,  y  en  esto  con- 
C/ordaron  generalmente.  Por  lo  cual, 
Plinio,  como  cosa  llana  v  cierta,  escri- 

(1)  Nacianc,  Epistol.  17,  ad  Posthumianum. 

(2)  Luc.  2. 

(3)  1,  Machab.  1. 

(4)  Colos.  1. 


be  (1):  Los  mares  que  atajan  la  tie- 
rra nos  quitan  de  la  tierra  habitable 
la  mitad  por  medio,  porque  ni  de  acá 
se  puede  pa&ar  allá,  ni  de  allá  venir 
acá.  Esto  mismo  sintieron  Tulio  y  Ma- 
crobio,  y  Pomponio  Mela,  y  finalmente 
fué  el  común  parecer  de  los  escritores 
antiguos. 

CAPITULO  IX 

De  la  opinión  que  tuvo  Aristóteles 
cerca  del  nuevo  mundo,  y  qué  es  lo 
que  le  engañó  para  negarle 

Hubo,  demás  de  las  dichas,  otra  ra- 
zón también,  por  la  cual  se  movieron 
los  antiguos  a  creer  que  era  imposible 
pasar  los  hombres  de  allá  a  este  nue- 
vo mundo,  y  fué  decir  que,  allende  de  ^ 
la  inmensidad  del  océano,  era  el  calor 
de  la  región  que  llaman  tórrida  o  que- 
mada tan  excesivo,  que  no  consentía,  ^ 
ni  por  mar  ni  por  tierra,  pasar  los 
hombres,  por  atrevidos  que  fuesen,  de 
un  polo  al  otro  polo.  Porque,  aun  aque- 
llos filósofos  que  afirmaron  ser  la  tie- 
rra redonda,  como,  en  efecto,  lo  es,  y 
haber  hacia   ambos   polos  del  mundo 
tierra  habitable,  con  todo  eso  negaron 
que  pudiese  habitarse  del  linaje  hu- 
mano la  región  que  cae  en  medio,  y  se 
comprende  entre  los  dos  trópicos,  qu€ 
es  la  mayor  de  las  cinco  zonas  o  regio- 
nes en  que  los  cosmógrafos  y  astrólo- 
gos parten  el  mundo.  La  razón  que  da 
han  de  ser  esta  zona  tórrida  inhabita 
ble  era  el  ardor  del  sol,  que  siem^  r< 
anda  encima  tan  cercano  y  abrasa  todí 
aquella  región,  y,  por  el  consiguiente 
la  hace  falta  de  aguas  y  pastos.  , 

De  esta  opinión  fué  Aristóteles,,  que 
aunque  tan  gran  filósofo,  se  engafíó  ei 
esta  parte.  Para  cuya  inteligencia  ser 
bien  decir  en  qué  procedió  bien  con 
discurso  y  en  qué  vino  a  errar.  Dispu 
tando,  pues,  el  filósofo  (2)  del  vient 
ábrego  o  sur,  si  hemos  de  entende 
que  nace  del  mediodía  o  no,  sino  d< 
otro  polo  contrario  al  norte,  escribe  e 
esta  manera  :  La  razón  nos  enseria  qu 
la  latitud  y  ancho  de  la  tierra  que  í 

(1)  Plinius  lü>.  2,  cap.  69.  1^ 
(2j    Aristotel.  2.  Meteor.,  cap.  5. 
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abita  ti€ne  sus  límites,  pero  no  pue- 
B  toda  esta  tierra  habitable  conlinuar- 
)  CDtre  sí,  por  no  ser  templado  el 
tedio.  Porque  cierto  es  que  en  su  lon- 
tud,  que  es  de  oriente  a  poniente,  no 
ene  exceso  do  frío  ni  de  calor,  j)ero 
énele  en  su  latitud,  que  es  <lel  polo  a 
,  línea  equinoccial,  y  a>í  podría,  sin 
ada,  andarse  toda  la  tierra  en  torno 
[>r  su  longitud,  si  no  lo  e>torbase  en 
gunas  partes  la  grandeza  del  mar  que 
ataja. 

Hasta  aquí  no  hay  más  que  pedir  en 
que  dice  Aristóteles,  y  tiene  gran 
LZÓn  en  que  la  tierra,  por  ^u  longitud, 
le  es  de  oriente  a  poniente,  corie  <  on 
ás  igualdad  y  más  acomodada  a  la 
da  y  habitación  humana,  que  por  su 
titud,  que  es  del  norte  al  mediodía, 
esto  pasa  así  no  sólo  por  la  razón  que 
ca  Aristóteles  de  haber  la  mi>ma  tem- 
anza  del  cielo  de  oriente  a  poniente, 
íes  dista  siempre  igualmente  del  frío 
d  norte  y  del  calor  del  mediodía,  sino 
>r  otra  razón  también,  porque,  yen- 

>  en  longitud,  siempre  hay  días  y  no- 
les  sucesivamente.  Jo  cual,  yendo  en 
titud,  no  puede  ser,  pues  se  ha  de 
^ar  forzoso  a  aquella  región  po^ar, 
mde  hay  una  parte  del  año  noche 
^ntniuada  que  dure  seis  me-^es,  lo  cual 
ira  la  vida  humana  es  de  grandísimo 
conveniente. 

Pasia  más  adelante  el  filósofo  repren- 
endo  a  los  geógrafos  que  describían 
tierra  en  su  tiempo,  y  dice  así :  Lo 
le  he  dicho  se  puede  bien  advertir 
i  los  caminos  que  hacen  por  tierra  y 
i  las  navegaciones  de  mar,  pues  hay 
an  diferencia  de  su  longitud  a  su  la- 
ud.  Porque  el  espacio  que  hay  de-de 
i  columnas  de  Hércules,  que  es  Gi- 
altar,  hasta  la  India,  oriental,  excede 
i  proporción  más  que  de  cinco  a  tres 
espacio  que  hay  desde  la  Etiojiía  has- 
la  laguna  Meotjs  y  últimos  fines  de 
9  Scitas,  y  esto  consta  por  la  cuenta 

►  jomadas  y  de  navegación  cuanto  se 
L  podido  ha-ta  ahora  con  la  experien- 
1  alcanzar.  Y  tenemos  noticia  de  la 
titud  que  hay  de  la  tórrida  habitable 
lata  las.  partes  de  ella  que  no  se  ha- 

^  'tan. 

En  esto  se  le  debe  perdonar  a  Aris- 
i teles,  pues  en  su  tiempo  no  se  había 


descubierto  más  de  la  Etiopía  primera, 
(jue  llaman  exterior  y  cae  junto  a  la 
Arabia  y  Africa;  Ja  otra  Etiopía,  in'e- 
r¡ior,  no  la  supieron  en  su  tiempo  ni  tu- 
vieron noticia  de  acjuella  inmensa  tie- 
rra (|UO  cae  (lofide  son  ahora  las  tierras 
del  Preste  Juan,  y  mucho  menos  toda 
la  demás  tierra  que  cae  debajo  de  la 
equinoccial  y  va  corriendo  hasta  pasar 
el  trópico  de  Capriroinio  y  píira  en  el 
(]abo  de  Buena  Ivperanza,  tan  conoci- 
do y  famoso  por  la  navegación  de  los 
portugueses.  Desde  el  cual  cabo,  si  se 
mide  la  tierra  hasta  pasada  la  Scilia  y 
Tartaria,  no  hay  duda  sino  íjue  Csia 
latitud  y  espacio  será  tan  grende  como 
la  longitud  y  espacio  íjue  hay  desde 
Gilíraltar  hasta  la  India  oriental. 

Es  cosa  llana  que  los  antiguos  igno- 
raron los  pr¡nci])ios  del  Nilo  y  lo  últi- 
mo de  la  Etiopía,  y  por  eso  Lucano  re- 
prehende (1)  la  curiosidad  de  Julio 
César  en  querer  inquirir  el  principio 
del  iNilo,  y  dice  en  su  verso: 

¿Qué  tienes  tú.  romano,  que  ponerle 
a  inquirir  del  Nilo  el  nacimiento? 

Y  el  mismo  poeta  hablando  con  el 
propio  Nilo,  dice  : 

Pues  es  tu  na(  iniiento  tan  oculto, 
que  ignora  el  mundo  lodo  cuyo  seas. 

Mas  conforme  a  la  Sagrada  Escritura, 
bien  se  entiende  que  sea  habitable 
aquella  tierra,  pues  de  otra  suerte  no 
dijera  el  profeta  Sofonías  (2),  hablan- 
do de  la  vocaci<)n  al  evangelio  de  aque- 
llas gentes  :  De  más  allá  de  los  ríos  de 
Etiopía  me  traerán  presentes  Jos  hijos 
de  mis  esparcidos,  que  así  llama  a  los 
apóstoles.  Pero,  como  está  dicho,  justo 
es  perdonar  al  filósofo  por  haber  cre'do 
a  los  historiadores  y  cosmógrafos  de  su 
tiempo. 

Examin^mios  ahora  lo  que  se  sigue: 
La  una  parte,  dice,  del  mundo,  que  es 
la  se])tentrional  puesta  al  norte,  pasada 
la  zona  templada  es  inhabitable  por  el 
frío  excesivo;  la  otra  parte,  que  está  al 
mediodía,  también  es  inhabitable  en 
pasando  del  trópico  por  el  excesivo  ca- 


(1)  Lucano  10.  Pharsal. 

(2)  Sophon.  3,  V.  10. 
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lor.  Mas  las  partes  del  mundo  que  co- 
rren pasada  la  Jndia,  de  una  banda,  y 
pasadas  las  columnas  de  Hércules,  de 
otra,  cierto  es  que  no  se  juntan  entre 
sí,  por  atajarlas  el  gran  mar  océano. 
En  esto  postrero  dice  mucha  verdad ; 
pero  añade  luego :  Por  cuanto  a  la 
otra  parte  del  mundo  es  necesario  que 
la  tierra  tenga  la  ni,isma  proporción 
con  su  polo  antártico,  que  tiene  esta 
nuestra  parte  habitable  con  el  suyo, 
que  es  norte.  No  hay  duda  sino  que  en 
todo  ha  de  proceder  el  otro  mundo 
como  este  de  acá,  en  todas  las  demás 
cosas,  y  especialmente  en  el  nacimien- 
to y  orden  de  los  vientos ;  y  después  de 
decir  otras  razones  que  no  hacen  a 
nuestro  caso,  concluye  Aristóteles  di- 
ciendo :  Forzoso  hemos  de  conceder 
que  el  ábrego  es  aquel  viento  que  sopla 
de  la  región  que  se  abrasa  de  calor,  y  la 
tal  región,  por  tener  tan  cercano  al  sol, 
carece  de  aguas  y  de  pastos. 

Este  es  el  parecer  de  Aristóteles  :  y 
cierto  que  apenas  pudo  alcanzar  más  la 
conjetura  humana.  De  donde  vengo, 
cuando  lo  pienso  cristianamente,  a  ad- 
vertir muchas  veces  cuán  flaca  y  corta 
sea  la  filosofía  de  los  sabios  de  este  si- 
glo en  las  cosas  divinas,  pues,  aun  en 
las  humanas,  donde  tanto  les  parece 
que  saben,  a  veces  tan  poco  aciertan. 
Siente  Aristóteles  y  afirma  que  la  tie- 
rra que  está  a  este  polo  del  sur  habi- 
table es,  según  su  longitud,  grandísi- 
ma, que  es  de  oriente  a  poniente,  y 
que,  según  su  latitud,  que  es  desde  el 
polo  del  sur  hasta  la  equinoccial,  es 
cortísima.  Esto  es  tan  al  revés  de  la  ver- 
dad, que  cuasi  toda  la  habitación  que 
hay  a  esta  banda  del  polo  antártico  es, 
según  la  latitud,  quiero  decir,  del  polo 
a  la  línea,  y  por  la  longitud,  que  es  de 
oriente  a  poniente,  es  tan  pequeña,  que 
excede  y  sobrepuja  la  latitud  a  la  lon- 
gitud en  este  nuevo  orbe,  tanto  como 
diez  exceden  a  tres,  y  aún  más. 

Lo  otro,  que  afirma  ser  del  todo  in- 
habitable la  región  media,  que  llaman 
tórrida  zona,  por  el  excesivo  calor,  cau- 
sado de  la  vecindad  del  rol,  y  por  esta 
causa  carecer  de  aguas  y  pastos,  esto 
todo  pasa  al  revés.  Porque  la  mayor 
parte  de  este  nuevo  mundo,  y  muy  po- 
blada de  hombres  y  animales,  está  en- 


tro los  dos  trópicos  en  la  misma  tórrida 
zona ;  y  de  pastos  y  aguas  es  la  región 
más  abundante  de  cuantas  tiene  d 
mundo  universo,  y  por  la  mayor  parte 
es  región  muy  templada,  para  que  se 
vea  que,  aun  en  esto  natural,  hizo  Dios 
necia  la  sabiduría  de  este  siglo.  Eu 
conclusión,  la  tórrida  zona  es  habita- 
ble y  se  habita  copiosísimamente,  cuan- 
to quiera  que  los  antiguos  lo  tengai 
por  imposible.  Mas  la  otra  zona  o  re 
gión,  que  cae  entre  la  tórrida  y  la  po 
lar  al  sur,  aunque  por  su  sitio  sea  mu] 
cómoda  para  la  vida  humana ;  pen 
son  muy  pocos  los  que  habitan  en  ella 
pues  apenas  se  sabe  de  otra,  sino  de 
reino  de  Chile  y  un  pedazo  cerca  de 
cabo  de  Buena  Esperanza ;  lo  demá 
tiénelo  ocupado  el  mar  océano. 

Aunque  hay  muchos  que  tienen  po 
opinión,  y  de  mí  confieso  que  no  esto; 
lejos  de  su  parecer,  que  hay  much; 
más  tierra  que  no  está  descubierta, 
que  ésta  ha  de  ser  tierra  firme  opuest 
a  la  tierra  de  Chile,  que  vaya  corrien 
do  al  sur  pasado  el  'círculo  o  trópic  , 
de  Capricornio.  Y  si  la  hay,  sin  dud 
es  tierra  de  excelente  condición,  po 
estar  en  medio  de  los  dos  extremos 
en  el  mismo  puesto  que  lo  mejor  d 
Europa.  Y  cuanto  a  esto,  bien  atinad 
anduvo  la  conjetura  de  Aristóteleí 
Pero,  hablando  de  lo  que  hasta  ahor 
está  descubierto,  lo  que  hay  en  aqu( 
puesto  es  muy  poca  tierra,  habiendo  e 
la  tórrida  muchísima  y  muy  habitadí 

CAPITULO  X 
Que  Plinio  y  los  más  de  los  antiguo 

SINTIERON    LO    MISMO    QUE  ArISTÓTELB 

El  parecer  de  Aristóteles  siguió  a 
letra  Plinio,  el  cual  dice  así  (1) :  1 
temple  de  la  región  del  medio  del  muJ 
do,  por  donde  anda  de  contino  el  50I, 
está  abrasada  como  de  fuego  cercan 
y  toda  quemada  y  como  humeand*i 
Junto  a  esta  de  en  medio  hay  otras  d 
regiones  de  ambos  lados,  las  cuales, 
caer  entre  el  ardor  de  ésta  y  el  cru 
frío  de  las  otras  dos  extremas,  son  tei 


(1)    Plinius,  lib.  2,  cap.  68. 
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liadas.  Mas  estas  dos  templadas  no  se 
oeden  comunicar  entre  sí  por  el  ex- 
eáivo  ardor  del  cielo.  Esta  propia  fué 
1  opinión  de  los  otros  antiguos,  la  cual 
alanamente  celebra  el  poeta  en  sus 
ersos  (1): 

Rodean  cinco  cintas  lodo  el  cielo  : 

e   éstas,    una    con    sol    perpetuo  ardiente 

enen  de  quemazón  bermejo  el  suelo. 

Y  el  mismo  poeta  en  otro  cabo  (2)  : 

Oyólo,  8Í  hay  alguno  que  allá  habite, 

>nde  se  tiende  ]a  regióii  más  larga, 

le  en  medio  de  las  cuatro  el  sol  derrite. 

Y  otro  poeta  aiín  más  claro  dice  lo 
tismo  (3) : 

Son  en  la  tierra  iguales  las  regiones 
las   del  cielo ;    y  de  estas  cinco,  aquella 
le  está  en  medio,  no  tiene  poblaciones 
)r  el  bravo  calor. 

Fundóse  esta  opinión  comtín  de  los 
itiguos  en  una  razón  que  les  pareció 
erta  e  inexpugnable.  Veían  que,  en 
nto  era  una  región  más  caliente,  cuan- 
)  se  acercaba  más  al  mediodía.  Y  es 
to  tanta  verdad,  que  en  una  misma 
ovincia  de  Italia  es  la  Pulla  más  cá- 
(la  que  la  Toscana,  por  esa  razón;  y 
ir  la  misma,  en  España  es  más  calien- 

el  Andalucía  que  Vizcaya,  y  esto  en 
nto  grado,  que,  no  siendo  la  diferen- 
a  de  más  de  ocho  grados,  y  aun  no 
hales,  se  tiene  la  una  por  muy  ca- 
^nte  y  la  otra  por  muy  fría.  De  aquí 
ferian  por  buena  consecuencia,  que 
fuella  región  que  se  allegase  tanto  al 
ediodía,  que  tuviese  el  sol  sobre  su 
beza,  necesariamente  había  de  sentir 
1  perpetuo  y  excesivo  calor. 

Demás  de  esto  veían  también  que  to- 
ls  las  diferencias  que  al  año  tiene,  de 

imavera,  estío,  otoño,  invierno,  pro- 
I  den  de  acercarse  o  alejarse  el  sol.  Y 
«bando  de  ver  que  estando  ellos  aiín 
len  lejos  del  trópico,  a  donde  llega  el 
íl  en  verano,  con  todo  eso,  por  írseles 
i  fTcando,  sentían  terribles  calores  en 
'  ío,  hacían  su  cuenta,  que  si  tuvieran 


1)  Virgil.  in  Georgic. 

2)  7.  ^neid. 

(3)    Metamorph.  Ovid.  1, 


al  sol  tan  cerca  de  sí,  que  anduviera 
encima  de  sus  cabezas,  y  esto  ¡)or  todo 
el  discurso  del  año,  fuera  el  calor  tan 
insuírible,  (jue,  sin  duda,  so  consumie- 
ran y  abrasaran  lo-^  hombres  de  tal  ex- 
ceso. Esta  fué  la  razón  que  venció  a  los 
antiguos  para  tener  por  no  habitable 
la  región  de  en  medio,  que  por  eso  lla- 
maron tórrida  zona.  Y  cierto  que  si  la 
misma  experiencia  por  vista  de  ojos  no 
nos  hubiera  desengañado,  hoy  día  di- 
jéramos todos  que  era  razón  conclu- 
yente  y  matemática,  porque  veamos 
cuán  flaco  es  nuestro  entendimiento 
para  alcanzar  aiín  estas  cosas  naturales. 

Mas  ya  podemos  decir  que  a  la  bue- 
na dicha  de  nuestros  siglos  le  cupo  al- 
canzar aquellas  dos  grandes  maravilla» 
es,  a  saber,  navegarse  el  mar  océano 
con  gran  facilidad  y  gozar  los  hombres 
en  la  tórrida  zona  de  lindísimo  temple, 
cosas  que  nimca  los  antiguos  se  pudie- 
ron persuadir.  De  estas  dos  maravilla» 
la  postrera,  de  la  habitación  y  cualida- 
des de  la  tórrida  zona,  hemos  de  tratar, 
con  ayuda  de  Dios,  largamente  en  el 
libro  siguiente.  Y  así,  en  éste  será  bien 
declarar  la  otra,  del  modo  de  navegar 
el  océano,  porque  nos  importa  mucho 
para  el  intento  que  llevamos  en  esta 
obra.  Pero,  antes  de  venir  a  este  pun- 
to, convendrá  decir  qué  es  lo  que  sin- 
tieron los  antiguos  de  estas  nuevas  gen- 
tes que  llamamos  indios. 

CAPITULO  XI 

Que  se  halla  en  los  antiguos  alguna 
noticia  de  este  nuevo  mundo 

Resumiendo  lo  dicho,  queda  que  los 
antiguos  o  no  creyeron  haber  hombree 
pasado  el  trópico  de  Cancro,  como  San 
Agustín  y  Lactancio  sintieron,  o  que, 
si  había  hombres,  a  lo  menos  no  habi- 
taban entre  los  trópicos,  como  lo  afir- 
man Aristóteles  y  Plinio,  y  antes  que 
dios,  Parménides  filó-ofo  (1).  Ser  de 
otra  suerte  lo  uno  y  lo  otro,  ya  está 
asaz  averiguado.  Mas  todavía  muchos 
con  curiosidad  preguntan  si,   de  esta 


(1)  Plutarch.  3,  de  placitis  Philosoph,  e». 
pítulo  11. 
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verdad  que  en  nuestros  tiempos  es 
tan  notoria,  hubo  en  los  pasados  algu- 
na noticia.  Porque  parece,  cierto,  cosa 
muy  extraña,  que  sea  tamaño  este  mun- 
do nuevo,  como  con  nuestros  ojos  le 
vemos,  y  que  en  tantos  siglos  atrás  no 
haya  sido  sabido  por  los  antiguos.  Por 
donde,  pretendiendo  quizá  algunos  me- 
noscabar en  esta  parte  la  felicidad  de 
nuestros  tiempos  y  oscurecer  la  gloria 
de  nuestra  nación,  procuran  mo-trar 
que  este  nuevo  mundo  fué  conocido  por 
los  antiguos,  y  realmente  no  se  puede 
negar  que  haya  de  esto  algunos  rastros. 

Escribe  San  Jerónimo  (1),  en  la  epís- 
tola a  los  efesios :  Con  razón  pregun- 
tamos qué  quiera  decir  el  Apóstol  en 
aquellas  palabras :  En  las  cuales  cosas 
anduvistes  un  tiempo  según  el  siglo  de 
este  mundo,  si  quiere  por  ventura  dar 
a  entender  que  hay  otro  siglo  que  no 
pertenezca  a  este  mundo,  sino  a  otros 
mundos,  de  los  cuales  escribe  Clemente 
en  su  epístola  :  El  océano  y  los  mundos 
que  están  allende  del  océano.  Esto  es 
de  San  Jerónimo.  Yo  cierto  no  alcanzo 
qué  apístola  sea  ésta  de  Clemente,  que 
San  Jerónimo  cita;  pero  ninguna  duda 
tengo  que  lo  escribió  así  San  Clemente, 
pues  lo  alega  San  Jerónimo.  Y  clara- 
mente refiere  San  Clemente  que,  pasado 
el  mar  océano,  hay  otro  mundo  y  aun 
mundos,  como  pasa,  en  efecto,  de  ver- 
dad, pues  hay  tan  excesiva  distancia 
del  un  nuevo  mundo  al  otro  nuevo 
mundo,  quiero  decir,  de  este  Perú  y 
India  occidental  a  la  India  oriental  y 
China. 

También  Plinio,  que  fué  tan  extre- 
mado en  inquirir  las  cosas  extrañas  y 
de  admiración,  refiere  en  su  Historia 
natural  (2),  que  Hannón,  capitán  de  los 
cartagineses,  navegó  desde  Gibraltar, 
co  teando  la  mar,  hasta  lo  último  de 
Arabia,  y  que  dejó  escrita  esta  su  na- 
vPL^nrióii.  Lo  cual  si  es  así,  como  Plinio 
lo  dice,  sigúese  claramente  que  navegó 
el  dicho  Hannón  todo  cuanto  los  portu- 
gue<;e-)  hoy  día  navegan,  pasando  dos 
ve^-es  la  equinoccial,  que  es  cosa  para 
e-;[>anlar.  Y  según  lo  trae  el  mismo  Pli- 


nio (1)  de  Cornelio  Nepote,  autor  gra- 
ve, el  propio  espacio  navegó  otro  hom- 
bre  llamado  Eudoxo,  aunque  por  ca- 
mino contrario,  porque,  huyendo  el  di- 
cho Eudoxo  del  rey  de  los  Latiros,  salió 
por  el  mar  Bermejo  al  mar  océano,  y 
por  él  volteando  llegó  hasta  el  estrecho 
de  Gibraltar,  lo  cual  afirma  el  Cornelio 
Nepote  haber  acaecido  en  su  tiempo. 

También  escriben  autores  graves,  que 
una  nave  de  cartaginenses,  llevándola 
la  fuerza  del  viento  por  el  mar  océano, 
vino  a  reconocer  una  tierra  nunca  has- 
ta entonces  sabida,  y  que,  volviendo 
después  a  Cartago,  puso  gran  gana  a 
los  cartaginenses  de  descubrir  y  poblar 
aquella  tierra,  y  que  el  senado  con  ri- 
guroso decreto  vedó  la  tal  navegación, 
temiendo  que  con  la  codicia  de  nuevas 
tierras  se  menoscabase  su  patria.  De 
todo  esto  se  puede  bien  colegir  que 
hubiese  en  los  antiguos  algún  conoci- 
miento del  nuevo  mundo ;  aunque  par- 
ticularizando a  esta  nuestra  América,  y 
toda  esta  India  occidental,  apenas  se 
halla  cosa  cierta  en  lo^  libros  de  los  es- 
critores antiguos.  Mas  de  la  India  orien- 
tal, no  sólo  de  allende,  sino  también 
de  aquende,  que  antiguamente  era  h 
más  remota,  por  caminarse  al  contraríe 
de  ahora,  digo  que  se  halla  mención 
y  no  muy  corta,  ni  muy  oscura.  Porque 
;,a  quién  no  le  es  fácil  hallar  en  lo: 
antiguos  la  Malaca,  que  llamaban  Au 
rea  Cher&oneso?  Y  al  cabo  de  Comorín 
que  se  decía  Promontorium  Cori,  ¿y  L 
grande  y  célebre  isla  de  Sumatr?,  po 
antiguo  nombre  tan  celebrado,  Tapro 
baña?  ;  Qué  diremos  de  las  dos  Etio 
pías?  ;,Qué  de  los  Bracmanes?  ¿Qué  d 
la  gran  tierra  de  los  Chinas?  ¿Quié) 
duda  en  los  libros  de  los  antiguo^  qu 
traten  de  e?tas  cosas  no  pocas  veces 

Mas  de  las  Indias  occidentales  no  hí 
llamos  en  Plinio  que  en  esta  navegel 
ción  pasase  de  las  islas  Canarias,  qu 
él  llama  Fortunatas,  y  la  principal  d  | 
ellas  dice  (2)  haberse  llamado  Cararií 
por  la  multitud  de  canes  o  perros  qu 
en  ella  había  Pasadas  las  Canaria; 
í'l^ena  .  hay  rastro  en  los  antiguos  de  1 
navega nión  que  hoy  se  hace  por  el  go 


(1)  Hicronym.  super,  cap.  2,  pcí  Ephes. 
i2)    Plinius.  lib.  2,  cap.  67. 


fl)    TflfTTi,  ibídem. 

Í2)    Plinius.  1.  6,  r.  32. 
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'o,  que  con  muclia  razón  le  llaman 
;rande.  Con  todo  eso  se  mueven  mu- 
rhos  a  pensar  que  profetizó  Séneca  el 
rágico  de  estas  Indias  occidentales,  lo 
pie  leemos  en  su  tragedia  Mi  dea  (1)  en 
,us  versos  anapésticos,  que,  reducidos 
il  metro  castellano,  dicen  así : 

Tras  luengos  años  verná 
un  siglo  nuevo  y  dichoso, 
que  al  océano  anchuroso, 
8U5  límites  pasará. 

Descubrirán  grande  tierra, 
verán  otro  nuevo  Mundo, 
navegando  el  gran  profundo, 
que  ahora  el  paso  nos  cierra. 

La  Thule  tan  afamada 
como  del  mundo  postrera, 
quedará  en  esta  carrera 
por  muy  cercana  contada. 

Esto  canta  Séneca  en  ¿us  versos,  y 

0  podemos  negar  que  al  pie  de  la  le- 
ra pasa  así,  pues  los  años  luengos  que 
ice,  si  se  cuentan  del  tiempo  del  trá- 
ico,  fton  al  pie  de  mil  cuatrocientos, 

si  del  de  Medea,  son  más  de  dos  mil ; 
lie  el  océano  anchuroso  haya  dado  el 
aso,  que  tenía  cerrado,  y  que  se  haya 
escuhierto  grande  tierra,  mayor  que 
>(la  Europa  y  Asia,  y  se  habite  otro 
uev'o  mundo,  vérnoslo  por  nuestros 
jos  cumplido,  y  en  esto  no  hay  duda. 
In  lo  que  la  puede  con  razón  haber 
9  en  si  Séneca  adivinó  o  si,  acaso,  dió 
n  esto  su  poesía.  Yo,  para  decir  lo 
ue  siento,  siento  que  adivinó  con  el 
iodo  de  adivinar  que  tienen  los  hom- 
res  sabios  y  astutos.  Veía  que  ya  en 

1  tiempo  se  tentaban  nuevas  navega- 
iones  V  viajes  por  el  mar;  sabía  bien, 
3mo  filósofo,  que  había  otra  tierra 
puesta  del  mismo  ser,  que  llaman  an- 
ctona.  Pudo  con  este  fundamento  con- 
derar  que  ]a  osadía  y  habilidad  de 
>s  hombres  en  fin  llegaría  a  pasar  el 
lar  océano,  y,  pasándole,  descubrir 
uevas  tierras  y  otro  mundo,  mayor- 
mente siendo  ya  cosa  sabida  en  tiempo 
e  Séneca  el  suceso  de  aquellos  naufra- 
los  que  refiere  Plinio,  con  que  se  pasó 
I  gran  mar  océano. 

Y  que' éste  haya  sido  el  motivo  de  la 


.  (1)    Séneca  in  Medeo  actu  2,  in  fine. 


profecía  de  Séneca,  parece  lo  dan  a  en- 
tender los  versos  que  preceden,  donde, 
habiendo  alabado  el  sosiego  y  vida  poco 
bulliciosa  de  los  antiguos,  dice  así : 

Mas  ahora  es  otro  tiempo, 
y  el  mar  de  fuerza  o  de  grado 
ha  de  dar  paso  al  osado, 
y  el  pasarle  es  pasatiempo. 

Y  más  abajo  dice  así : 

Al  alto  mar  proceloso 
ya  cualquier  barca  se  atreve  : 
todo  viaje  es  ya  breve 
al  navegante  curioso. 

No  hay  ya  tierra  por  saber, 
no  hay  reino  por  conquistar, 
nuevos  muros  ha  de  hallar 
quien  se  piensa  defender. 

Todo  anda  ya  trastornado, 
sin  dejar  cosa  en  su  asiento  : 
el  mundo  claro  y  exento 
no  hay  ya  en  él  rincón  cerrado. 

El  Indio  cálido  bebe 
del  río  Araxis  helado, 
y  el  persa  en  Albis  bañado, 
y  el  Rhin  más  frío  qne  nieve. 

De  esta  tan  crecida  osadía  de  los 
hombres  viene  Séneca  a 'conjeturar  lo 
que  luego  pone,  como  el  extremo  a  que 
ha  de  llegar,  diciendo :  Tras  luengos 
años  verná,  etc.,  como  está  ya  dicho. 


CAPITULO  XII 

Qué  sintió  Platón  de  esta  India 
occideivtal 

Mas  si  alguno  hubo  que  tocase  más 
en  particular  esta  India  occidental,  pa- 
rece que  se  le  debe  a  Platón  esa  gloria, 
el  cual,  en  su  Tinieo  escribe  así :  En 
aquel  tiempo  no  se  podía  navegar  aquel 
golfo  (y  va  hablando  del  mar  Atlánti- 
co, que  es  el  que  está  en  saliendo  del 
estrecho  de  Gibraltar),  porque  tenía  ce- 
rrado el  paso  a  la  hora  de  las  colum- 
nas de  Hércules,  que  vosotros  soléis  lla- 
mar (que  es  el  mismo  estrecho  de  Gi- 
braltar), y  era  aquella  isla  que  estaba 
entonces  junto  a  la  boca  dicha,  de  tan- 
ta grandeza,  que  excede  a  toda  la  Afri- 
ca y  Asia  juntas.  De  esta  isla  había  paso 
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entonces  a  otras  islas  para  los  que  iban 
a  ellas,  y  de  las  otras  islas  se  iba  a  toda 
la  tierra  firme,  que  estaba  frontero  de 
ellas,  cercada  del  verdadero  mar.  Esto 
cuenta  Cricias  en  Platón. 

Y  los  que  se  persuaden  que  esta  na- 
rración de  Platón  es  historia,  y  verda- 
dera historia,  declarada  en  esta  forma, 
dicen  que  aquella  grande  isla,  ¡Llamada 
Atlantis,  la  cual  excedía  en  grandeza  a 
Africa  y  Asia  juntas,  ocupaba  entonces 
la  mayor  parte  del  mar  océano,  llama- 
do Atlántico,  que  ahora  navegan  los 
españoles,  y  que  las  otras  islas  que  dice 
estaban  cercanas  a  esta  grande  son  las 
que  hoy  día  llaman  islas  de  Barlovento, 
es,  a  saber,  Cuba,  Española,  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  Jamaica  y  otras  de 
aquel  paraje.  Y  que  la  tierra  firme  que 
dice  es  la  que  hoy  día  se  llama  Tierra 
Firme,  y  este  Perú  y  América.  El  mar 
verdadero  que  dice  estar  junto  aquella 
tierra  firme,  declaran  que  es  éste  mar 
del  sur,  y  que  por  eso  se  llama  verda- 
dero mar,  porque  en  comparación  de 
su  inmensidad  esotros  mares  mediterrá- 
neos, y  aun  el  mismo  Atlántico,  6on 
como  mares  de  burla.  Con  ingenio 
cierto  y  delicadeza  está  explicado  Pla- 
tón por  los  dichos  autores  curiosos : 
oon  cuanta  verdad  y  certeza,  eso  en  otra 
parte  se  tratará. 

CAPITULO  XIII 

Que  algunos  han  creído  que  en  las 
DIVINAS    Escrituras    Ofir  signifique 

ESTE  nuestro  PFRÚ 

t' 

No  falta  también  a  quien  le  parezca 
que  en  las  sagradas  letras  hay  mención 
de  esta  India  occidental,  entendiendo 
por  el  Ofir  que  ellas  tanto  celebran  este 
nuestro  Perú.  Roberto  Stéfano,  o  por 
mejor  decir,  Francisco  Vatablo,  hom- 
bre en  la  lengua  hebrea  aventajado, 
según  nuestro  preceptor,  que  fué  discí- 
pulo suyo,  decía,  en  los  escolios  sobre 
el  capítulo  nono  del  tercer  libro  de  los 
Reyes  (1),  escribe  que  la  isla  Española 
que  halló  Cristóbal  Colón  era  el  Ofir, 
de  donde  Salomón  traía  cuatrocientos 


(1)    In  3,  lib.  Reg.,  cap.  10. 


y  veinte,  o  cuatrocientos  y  cincuenta 
talentos  de  oro  muy  fino.  Porque  tal  e« 
el  oro  de  Cibao  que  los  nuestros  traen 
de  la  Española.  Y  no  faltan  autores  doc- 
tos que  afirmen  (1)  ser  Ofir  este  nuestro 
Perú,  deduciendo  el  un  nombre  del 
otro,  y  creyendo  que  en  el  tiempo  que 
se  escribió  el  libro  dej  Parahpomenon 
se  llamaba  Perú  como  ahora. 

Fúndase  en  que  refiere  la  Escritu- 
ra (2)  que  se  traía  de  Ofir  oro  finísimo 
y  piedras  muy  preciosas,  y  madera  es- 
cog,idísima,  de  todo  lo  cual  abunda,  se- 
gún dicen  estos  autores,  el  Perú.  Mas 
a  mi  parecer  está  muy  lejos  el  Perú  de 
ser  el  Ofir,  que  la  Escritura  celebra  (3). 
Porque  aunque  hay  en  él  copia  de 
oro,  no  es  en  tanto  grado  que  haga 
ventaja  en  esto  a  la  fama  de  riqueza 
que  tuvo  antiguamente  la  India  orien- 
tal. Las  piedras  tan  preciosas,  y  aquedla 
tan  excelente  madera,  que  nunca  tal  se 
vió  en  Jerusalén,  cierto  yo  no  lo  veo, 
porque  aunque  hay  esmeraldas  escogi- 
das, y  algunos  árboles  de  palo  recio  y 
oloroso;  pero  no  hallo  aquí  cosa  digna 
de  aquel  encarecimiento  que  pone  k 
Escritura.  Ni  aun  me  parece  que  lleva 
buen  camino  pensar  que  Salomón,  de- 
jada la  India  oriental  riquísima,  envia- 
se sus  flotas  a  esta  última  tierra.  Y  ei 
hubiera  venido  tantas  veces,  más  ras- 
tros fuera  razón  que  halláramos  de 
ello. 

Mas  la  etimología  del  nombre  Ofir,  y 
reducción  al  nombre  de  Perú,  téngolo 
por  Jiegocio  de  poca  sustancia,  siendo, 
como  es  cierto,  que  ni  el  nombre  del 
Perú  es  tan  antiguo  ni  tan  general  a 
toda  esta  tierra.  Ha  sido  costumbre  muy 
ordinaria  en  estos  descubrimientos  del 
nuevo  mundo  poner  nombres  a  las  tie- 
rras y  puertos  de  la  ocasión  que  se  les 
ofrecía,  y  así  se  entiende  haber  pasado 
en  nombrar  a  este  reino  Perú.  Acá  e* 
opinión  que  de  un  río  en  que  a  Icé 
principios  dieron  los  españoles,  llama* 
do  por  los  naturales  Pirú,  intitularou 
toda  esta  tierra  Pirú.  Y  es  argumente 
de  esto  que  los  indios  naturales  dd 


(1)  Arias  Monlanus  in  apparatu,  in  Phaleg., 
cap.  9. 

(2)  2.  Paralip.,  9,  5.  Reg.  10. 

(3)  2.  Paral.  8,  4.  Reg.  22,  3.  Reg.  9 
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érú  ni  usan  ni  sab€n  tal  nombre  de 
1  tierra.  Al  mismo  tono  parece  afir- 
lar  que  Sefer  en  la  E?critura  son  estos 
Jldes,  que  son  unas  s.ierras  altísimas 
el  Perú.  INi  basta  haber  alguna  aíini- 
ad  o  semejanza  de  vocablos,  pues  de 
)a  suerte  también  diríamos  que  \uca- 
ín  es  Yectán,  a  quien  nombra  la  Es- 
ritura ;  ni  los  nombres  de  Tito  y  de 
aulo  que  usaron  los  reyes  Ingas  de 
ile  Perú  se  debe  pensar  que  vinieron 
f  e  romanos  o  de  cristianos,  pues  es  muy 
gero  indicio  para  afirmar  cosas  tan 
randes. 

Lo  que  algunos  escriben,  que  Tarsis 

Ofir  no  eran  en  una  misma  navega- 
ón  ni  provincia,  claramente  se  ve  ser 
>ntra  la  intención  de  la  Escritura, 
infiriendo  el  capítulo  XXII  del  cuarto 
bro  de  los  Reyes  con  el  capítulo  XX 
el  segundo  libro  del  Paralipomenon. 
orque  lo  que  en  los  Re^xs  dice  que 
ísafat  hizo  flota  en  Asiongaber  para 

por  oro  a  Ofir,  eso  mismo  refiere  el 
aralipomenon  haberse  hecho  la  dicha 
ota  para  ir  a  Tarsis.  De  donde  claro 
•  colige  que  en  el  propósito  tomó  por 
aa  misma  cosa  la  Escritura  a  Tarsis 

Ofir. 

Pregimtarme  ha  alguno  a  mí,  según 
to,  qué  región  o  provincia  sea  el  Ofir. 
londe  iba  la  flota  de  Salomón  con  ma- 
ñeros de  Hirán,  rey  de  Tiro  y  Sidón, 
ara  traerle  oro;  a  do  también,  pre- 
ndiendo ir  la  flota  del  rey  Josafat,  pa- 
?ció  naufragio  en  Asiongaber,  como 
ífiere  la  Escritura  (1).  En  esto  digo 
je  me  allego  de  mejor  gana  a  la  opi- 
ón  de  Josefo  en  los  libros  de  Andqui- 
tibusy  donde  dice  que  es  provincia  de 
India  oriental,  la  cual  fundó  aquel 
íir  hijo  de  Yectán,  de  quien  se  hace 
ención  en  el  Génesis  (2):  y  era  esta 
rovincia   abundante  de  oro  finísimo. 

'  e  aquí  procedió  el  celebrarse  tanto  el 
o  de  Ofir  o  de  Ofaz,  y  según  algunos 
lieren  decir,  el  obrizo  es  como  el  ofi- 
¿o,  porque  habiendo  siete  linajes  de 

3'  o,  como  refiere  San  Jerónimo,  el  de 
fir  era  tenido  por  el  más  fino,  así  como 
á  celebramos  el  oro  de  Valdivia,  o  el 
'  Carabaya. 

^    (1)   3.  Reg.  9,  4.  Rcg.  J2. 
(2)   Genes.  10. 


principal  razón  que  me  mueve  a 
pensar  que  Ofir  está  en  la  India  orien- 
tal, y  no  en  esta  occidental,  e-.  i)or(jue 
no  podía  venir  acá  la  flota  de  Salomón 
sin  pasar  toda  la  India  oriental  y  toda 
la  China  y  otro  infinito  mar;  y  no  es 
verosímil  que  alrave-asen  todo  el  mun- 
do para  venir  a  buscar  acá  el  oro,  ma- 
yormente siendo  esta  tierra  tal,  que  no 
se  podía  tener  noticia  de  ella  por  viaje 
de  tierra ;  y  mostraremos  después  que 
los  antiguos  no  alcanzaron  el  arte  de 
navegar,  que  ahora  se  usa,  sin  el  cual 
no  podían  engolfarse  tanto.  Finalmen- 
te, en  estas  cosas,  cuando  no  se  traen 
indicios  ciertos,  sino  conjeturas  ligeras, 
no  obligan  a  creerse  más  de  lo  que  a 
cada  uno  le  parece. 

CAPITULO  XIV 

Qué  significan  en  la  Escritura  Tar- 
SIS  Y  Ofir 

Y  si  vajen  conjeturas  y  sospechas,  las 
mías  son  que  en  la  divina  Escritura  lo€ 
vocablos  de  Ofir  y  de  Tarsis  las  más 
veces  no  significan  algún  determinado 
lugar,  sino  que  su  significación  es  gene- 
ral cerca  de  los  hebreos,  como  en  nues- 
tro vulgar  el  vocablo  de  Indias  es  gene- 
ral, porque  el  uso  y  lenguaje  nuestro 
nombrando  Indias  es  significar  una« 
tierras  muy  apartadas,  y  muy  ricas,  y 
muy  extrañas  de  las  nuestras ;  y  así  lof 
españoles  igualmente  llamamos  Indias 
al  Perú,  y  a  Méjico,  y  a  la  China,  y  a 
Malaca,  y  al  Brasil ;  y  de  cualquier  par- 
te de  éstas  que  vengan  cartas  decimoe 
que  son  cartas  de  las  Indias,  siendo  las 
dichas  tierras  v  reinos  de  inmensa  dis- 
tancia y  diversidad  entre  sí.  Aunque 
tampoco  se  puede  negar  que  el  nombre 
de  Indias  se  tome  de  la  India  oriental; 
y  porque  cerca  de  los  antiguos  esa  India 
se.  celebraba  por  tierra  remotísima,  de 
ahí  viene  que  estotra  tierra  tan  remota, 
cuando  se  descubrió,  la  llamaron  tam- 
bién India,  por  ser  tan  apartada  como 
tenida  por  el  cabo  del  mundo ;  y  así 
llaman  indios  a  los  que  moran  en  el 
cabo  del  mundo. 

Al  mismo  modo  me  parece  a  mí  que 
Tarsis  en  las  divinas  letras,  lo  más  co- 
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mún  no  significa  lugar  ni  parte  deter- 
minada, sino  unas  regiones  muy  remo- 
tas ;  y  al  parecer  de  las  gentes,  muy 
extrañas  y  ricas.  Porque  lo  que  Josefo 
y  algunos  quieren  decir,  que  Tarsis  y 
Tarso  es  lo  mismo  en  la  Escritura,  pa- 
réceme  que  con  razón  lo  reprueba  San 
Jerónimo  (1),  no  sólo  porque  se  escri- 
ben con  diversas  letras  los  dos  dichos 
vocablos,  tí^njendo  uno  aspiración  y 
otro  no,  sino  también  porque  muy  mu- 
chas cosas  que  se  escriben  de  Tarsis  no 
pueden  cuadrar  a  Tarso,  ciudad  de  Ci- 
licia.  Bien  es  verdad  que  en  alguna 
parte  se  insinúa  en  la  Escritura  que 
Tarsis  cae  en  Cilicia,  pues  se  escribe 
así  de  Holofernes  en  el  libro  de  Ju- 
dith  (2):  Y  como  pasase  los  términos 
de  los  Asirios,  llegó  a  los  grandes  mon- 
tes Ange  (que  por  ventura  es  el  Tau- 
ro) (3),  los  cuales  montes  caen  a  la  si- 
niestra de  Cilicia,  y  entró  en  todos  sus 
castillos,  y  se  apoderó  de  todas  sus 
fuerzas,  y  quebrantó  aquella  ciudad 
tan  nombrada  Melithi,  y  despojó  a  to- 
dos los  hijos  de  Tarsis  y  a  los  de  Ismael, 
que  estaban  frontero  del  desierto,  y  los 
que  estaban  al  mediodía  hacia  tierra 
de  Cellón,  y  pasó  al  Eufrates,  etc.  Mas, 
como  he  dicho,  pocas  veces  cuadra  a 
la  ciudad  de  Tarso  lo  que  se  dice  de 
Tarsis. 

Teodoreto  (4)  y  otros,  siguiendo  la 
interpretación  de  los  Setenta,  en  algu- 
nas partes  ponen*  a  Tarsis  en  Africa,  y 
quieren  decir  que  es  la  mi-ma  que  fué 
antiguamente  Cartago  (5),  y  ahora  rei- 
no de  Túnez.  Y  dicen  que  allá  pensó 
hacer  su  camino  Jonás,  cuando  la  Es- 
critura refiere  que  quiso  huir  del  Se- 
ñor a  Tarsis.  Otros  quieren  decir  que 
Tarsis  es  cierta  región  de  la  Tndja,  como 
parece  sentir  San  Jerónimo  (6).  No  con- 
tradigo yo  por  ahora  a  estas  opiniones, 
pero  afirmóme  en  que  no  significa 
siempre  una  determinada  región  o  par- 
te del  mundo.  Los  Magos  que  vinieron 
a  adorar  a  Cristo  cierto  es  que  fueron 


(1)  Ilicron.  ad  Marrell.  in  3,  tom. 

(2)  Jud.  2.  w.  12,  13,  14. 

(3)  Lepe.  Plin.,  1.  S.  c.  27. 

(4)  Thoodorrtns,  in  1.  Jonae. 

(5)  Arias  Mont.,  Ibídcm,  et  in  Alphabcto 
apparalns. 

Í6)  Hieron.  ad  Marcellam. 


de  Oriente,  y  también  se  colige  de  la 
Escritura  (1)  que  eran  de  Sabá,  y  de 
Epha,  y  de  Madian ;  y  hombres  doctos 
dienten  que  eran  de  Etiopía,  y  de  Ara- 
bia, y  de  Persia.  Y  de  éstos  canta  el 
salmo  y  la  Iglesia  :  Los  reyes  de  Tarsis 
traerán  presentes.  Concedamos,  pues, 
con  San  Jerónimo,  que  Tarsis  es  voca- 
blo de  muchos  significados  en  la  Escri- 
tura, y  que  unas  veces  se  entiende  por 
la  piedra  crisólito  o  jacinto ;  otras  al- 
guna cierta  región  de  la  India ;  otras  la 
mar,  que  tiene  el  color  de  jacinto  cuan- 
do reverbera  el  sol. 

Pero  con  mucha  razón  el  mismo  san- 
to doctor  niega  que  fuese  región  de  la 
India  el  Tarsis  donde  Jonás  huía,  pues 
saliendo  de  Jope  era  imposible  navegar 
a  la  India  por  aquel  mar;  porque  Jope, 
que  hoy  se  llama  Jafa,  no  es  puerto  del 
mar  Bermejo,  que  se  junta  con  el  mai 
oriental  Indico,  sino  del  mar  Medite- 
rráneo, que  no  sale  a  aquel  mar  Indi 
co  :   de  donde  se  colige  clarísimamentf 
que  la  navegación  que  hacía  la  floti 
de  Salomón  (2)  de  Asiongaber  (dond« 
se  perdieron  las  naves  del  rey  Josafat 
iba  por  el  mar  Bermejo  a  Ofir  y  a  Tar 
sis ;  que  lo  uno  y  lo  otro  afirma  expre 
sámente  la  Escritura  (3),  fué  muy  di 
üerente  de  la  que  Jonás  pretendió  hace 
a  Tarsis.  Pues  es  Asiongaber  puerto  d 
una  ciudad  de  Idumea,  puesta  en  el  et 
trecho,  que  se  hace  donde  el  mar  Bei 
me  jo  se  junta  con  el  gran  Océano. 

De  aquel  Ofir,  y  de  aquel  Tarsis  (se 
lo  que  mandaren)  traían  a  Salomón  or< 
V  plata,  y  marfil,  y  monos,  y  pavos,  ce 
navegación  de  tres  años  muy  prolij 
Todo  lo  cual  sin  duda  era  de  la  Ind 
oriental,  que  abunda  de  todas  esas  c 
sas,  como  Plinio  largamente  lo  en  eñ 
y  nuestros  tiempos  lo  prueban  asaz.  I 
este  nuestro  Perú  no  pudo  llevarse  ma 
fil,  no  habiendo  acá  memoria  de  elefa 
tes  :  oro  y  plata,  y  monos  muy  graci 
sos  bien  pudieran  llevarse;  pero  en  fi 
mi  parecer  es  que  por  Tarsis  se  e 
tiende  en  la  Escritura,  comúnmente, 
el  mar  grande,  o  regiones  apartadí 
mas  y  muy  extrañas ;  y  así  me  doy 


íl)    Ps.  11.  Isai.  60,  V.  6. 

(2)  3.  Ree.  22. 

(3)  2.  Paralip.  9,  3.  Reg.  10. 
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atender  que  las  profecías  que  hablan 
[e  Tarsis,  pues  el  espíritu  de  profecía 
D  alcanza  todo,  se  pueden  bien  acoino- 
ar  muchas  veces  a  las  co«as  del  nuevo 
rbe. 

CAPITULO  XV 

)e  la  profecía  de  Abdías  que  algu- 
nos DECLARAN  DE  ESTAS  InDL\S 

No  falta  quien  diga  y   afirme,  que 
stá  profetizado  en  las   divinas  letras 
Hito  antes,  que  este  nuevo  orbe  había 
e  ser  convertido  a  Cristo,  y  esto  por 
ente  española  (1).  A  este  propó^ito  de- 
laran  el  remate  de  la  profecía  de  Ab- 
ías,  que  dice  así :  Y  la  transmigración 
e  este  ejército  de  los  hijos  de  I.-rael, 
)das  las  cosas  de  los  Cananeos  hasta 
arepta ;  y^  la  tran>m,igración  de  Jeru- 
ilén,  que  está  en  el  Bosforo  (2),  po- 
nerá las  ciudades  del  austro ;  y  subirán 
>s  salvadores  al  monte  de  Sión  para 
izgar  el  monte  de  Esaú ;   y  será  el 
íino  para  el  Señor.  Esto  es  puesto  de 
uestra  Vulgata  así  a  la  letra.  Del  he- 
reo  leen  los  autores  que  digo  en  esta 
lanera  :    Y  la  transmigración  de  este 
iército  de  los  hijos  de  Israel  cananeos 
asta    Sarfat    (que   es   Francia),   y  la 
an-migración  de  Jerusalén,  que  está 
1  Sefarad  (que  es  España)  poseerá  por 
eredad  las  ciudades  del  austro ;  y  su- 
irán  los  que  procuran  la  salvación  al 
lonte  de  Sión  para  juzgar  el  monte  de 
'  'saii ;  y  será  el  reino  para  el  Señor. 
Mas  por  qué  Sefarad,  que  San  Jeró- 
imo  interpreta  el  Bosforo  o  estrecho, 
los  Setenta  interpretan,  Eufrata,  sig- 
fique   a   España,   algunos  no  alegan 
-timonio   de  los   antiguos,   ni  razón 
i¿  je  persuada   más   de   parecerles  así. 
íi'^os  alegan  a  la  ])aráfrasis  caldaica, 
he  lo  siente  a-^í,  y  los  antiguos  rabinos 
í^^  le  lo  declaran  de  esta  manera.  Como 
eii-  ^  Sarfat,  donde  nuestra  Vulgata  y  los 
•f  ' Sienta  tienen  Sarepta,  entienden  por 
i"  rancia.  Y  dejando  esta  disputa,  que 

ii  • 

Guido  Boderianus  in  Epist.  ad  Philip- 
)ni  catholicnm  Reg.  in  5.  tom.  sac.  Bibl.  Zu- 
Tirraga  in  Hispíinica  historia. 
(2)    Ludovicus  León,  Augnstinianue,  in  Com- 
ntar,  super  Abdiam. 


toca  a  pericia  de  lenguas,  ¿qué  obliga 
(;ión  liay  para  entender  por  las  ciuda- 
des de  austro  o  de  JNageb  (como  ponen 
los  Setenta)  las  gentes  del  nuevo  mun- 
do? ¿Qué  obligación  también  hay  ])ara 
entender  la  gente  española,  i)or  la 
transmigración  de  Jerusalcn  en  Sefa- 
rad? Si  no  es  que  tomemos  a  Jerusalén 
espiritualmente,  y  por  ella  entendamos 
la  Iglesia.  De  suerte  que  el  Espíritu 
Santo,  por  la  transmigración  de  Jeru- 
salén, que  está  en  Sefarad,  nos  dignifi- 
que los  hijos  de  la  santa  Iglesia,  que 
moran  en  los  fines  de  la  tierra  o  en  los 
puertos :  porque  eso  denota  en  lengua 
siriaca  Sefarad,  y  viene  bien  con  nues- 
tra España,  que  según  los  antiguos  ei 
lo  último  de  la  tierra,  y  cuasi  toda  elJa 
está  rodeada  de  mar.  Por  las  ciudadei 
del  austro  o  del  sur  puédense  entender 
e^tas  Indias,  pues  lo  más  de  este  mun- 
do nuevo  está  al  medio  día,  y  aun  gran 
parte  de  él  mira  el  polo  del  sur.  Lo 
que  se  sigue :  y  subirán  los  que  procu- 
ran la  salvación  al  monte  de  Sión  para 
juzgar  el  monte  de  Esaú,  no  es  traba- 
joso de  declarar,  diciendo  que  se  aco- 
gen a  la  doctrina  y  fuerza  de  la  Iglesia 
santa  los  que  pretenden  deshacer  los 
errores  y  profanidades  de  los  gentiles  : 
porque  eso  denota  juzgar  al  monte  de 
Esaú.  Y  sigúese  bien,  que  entonces  será 
el  reino  no  para  los  de  España  o  para 
los  de  Europa,  sino  para  Cristo  nues- 
tro Señor. 

Quien  quisiere  declarar  en  esta  forma 
la  profecía  de  Abdías  no  debe  ser  re- 
probado, pues  es  cierto  que  el  Espíritu 
Santo  supo  todos  los  secretos  tanto  an- 
tes :  y  parece  cosa  muy  razonable  que 
de  un  negocio  tan  grande  como  es  el 
descubrimiento  y  conversión  a  la  fe  de 
Cristo  del  nuevo  mundo,  haya  alguna 
mención  en  las  sagradas  Escrituras. 
Isaías  dice  (1):  ¡  Ay  de  las  alas  de  lai 
naos  que  van  de  la  otra  parte  de  la 
Etiopía!  Todo  aquel  capítulo,  autores 
muy  doctos  le  declaran  de  las  Indias,  a 
quien  me  remito.  El  mismo  profeta  en 
otra  parte  dice  (2)  que  los  que  fueren 
salvos  de  Israel,  irán  muy  lejos  a  Tar- 
sis, a  islas  muy  remotas,  y  que  conver- 


(1)  Isaías  18,  v.  1,  juxta  70.  Interpret. 

(2)  Isaías  66.  r.  19. 
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tirán  al  Señor  muchas  y  varias  gentes, 
donde  nombra  á  Grecia,  Italia  y  Afri- 
ca y  otras  muchas  naciones ;  y  sin  duda 
se  puede  bien  aplicar  a  la  conversión 
de  estas  gentes  de  Indias.  Pues  ya  lo 
que  el  Salvador  con  tanto  peso  nos 
añrma,  que  se  predicará  el  evangelio 
en  todo  el  mxmdo  (1),  y  que  entonces 
vendrá  el  fin,  ciertamente  declara  que 
en  cuanto  dura  el  mundo  hay  todavía 
gentes  a  quien  Cristo  no  esté  anuncia- 
do. Por  tanto  debemos  colegir  que  a  los 
antiguos  les  quedó  gran  parte  por  co- 
nocer, y  que  a  nosotros  hoy  día  nos 
está  encubierta  no  pequeña  parte  del 
mundo. 

CAPITULO  XVI 

De  qué  modo  pudieron  venir  a  Indias 
los  primeros  hombres,  y  que  no  nave- 
garon de  propósito  a  estas  partes 

Ahora  es  tiempo  de  responder  a  los 
que  dicen  que  no  hay  antípodas,  y  que 
no  se  puede  habitar  esta  región  en  que 
vivimos.  Gran  espanto  Je  puso  a  San 
Agustín  la  inmensidad  del  océano  para 
pensar  que  el  linaje  humano  hubiese 
pasado  a  este  nuevo  mundo.  Y  pues  por 
una  parte  sabemos  de  cierto  que  ha 
muchos  siglos  que  hay  hombres  en  es- 
tas partes,  y  por  otra  no  podemos  ne- 
gar lo  que  la  divina  Escritura  claramen- 
te enseña  (2),  de  haber  procedido  todos 
los  hombres  de  un  primer  hombre,  que- 
damos sin  duda  obligados  a  confesar 
que  pasaron  acá  los  hombres  de  allá  de 
Europa,  o  de  Asia,  o  de  Africa ;  pero 
el  cómo  y  por  qué  camino  vinieron  to- 
davía los  inquirimos  y  deseamos  saber. 

Cierto  no  es  de  pensar  que  hubo  otra 
arca  de  Noé  en  que  aportasen  hombres 
a  Indias  :  n,i  mucho  menos  que  algún 
ángel  trajese  colgados  por  el  cabello, 
como  el  profeta  Abacuch  (3),  a  los  pri- 
meros pobladores  de  este  mundo.  Por- 
que no  se  trata  qué  es  lo  que  pudo  ha- 
cer Dios,  sino  qué  es  conforme  a  razón 
y  al  orden  y  estilo  de  las  cosas  huma- 


(1)  Math.  24,  V.  14. 

(2)  Act.  17,  V.  26. 

(3)  Dan.  14,  v.  35. 


ñas.  Y  así  se  deben  en  verdad  tener  por 
maravillosas,  y  propias  de  los  secretos 
de  Dios  ambas  cosas :  una  que  haya 
podido  pasar  el  género  humano  tan 
gran  inmensidad  de  mares  y  tierras; 
otra,  que  habiendo  tan  innumerables 
geníes  acá,  estuviesen  ocultas  a  los  nues- 
tros tantos  siglos.  Porque,  pregunto  yo, 
¿con  qué  pensamiento,  con  qué  indus- 
tria, con  qué  fuerza  pasó  tan  copioso 
mar  el  linaje  de  los  jndios?  ¿Quién 
pudo  ser  el  inventor  y  movedor  de  pa- 
saje tan  extraño?  Verdaderameníe  he 
dado  y  tomado  conmigo  y  con  otros  en 
este  punto  por  muchas  veces,  y  jamás 
acabo  de  hallar  cosa  que  me  satisfaga. 
Pero  en  fin,  diré  lo  que  se  me  ofrece; 
y  pues  me  faltan  testigos  a  quien  ec-i 
guir,  dejaréme  ir  por  el  hilo  de  la  ra- 
zón, aunque  sea  delgado,  hasta  que  de] 
todo  se  me  desaparezca  de  los  ojos. 

Cosa  cierta  es  que  vinieron  los  pri- 
meros indios  por  una  de  tres  manerai 
a  la  tierra  del  Pirú.  Porqué  o  vinieroi 
por  mar  o  por  tierra ;  y  si  por  mar,  < 
acaso  o  por  determinación  suya  :  dig( 
acaso,  echados  con  alguna  gran  fuerz; 
de  tempestad,  como  acaece  en  tiempo 
contrarios  y  forzosos  :   digo  por  detei 
minación  que  pretendiesen  navegar 
inquirir  nuevas  tierras.  Fuera  de  esta 
tres  maneras,  no  me  ocurre  otra  pos: 
ble,  si  hemos  de  hablar  según  el  cur« 
de  las  cosas  humanas,  y  no  ponernos 
fabricar  ficciones  poéticas  y  fabulosas 
^ino  es  que  se  le  antoje  a  alguno  buscf 
otra  águila,  como  la  de  Ganimedes, 
algún  caballo  con  alas,  como  el  de  Pe 
seo,  para  llevar  los  indios  por  el  aire 
o  por  ventura  le  agrada  apre-tar  pecf 
sirenas   y  nicolaos   para   pasarlos  p^ 
mar.  Dejando,  pues,  pláticas  de  burla 
examinemos  por  sí  cada  uno  de  los  tr 
modos  que  pusimos ;  quizá  será  de  pr 
vecho  y  de  gusto  esta  pesquisa. 

Primeramente  parece  que  podríam 
atajar  razones  con  decir  que  de  la  m 
ñera  que  venimos  ahora  a  las  Indií 
guiándose  los  pilotos  por  el  altura  |Éj 
conocimiento  del  cielo,  y  con  la  indiijM 
tria  de  marear  las  velas  conforme  a  I  I 
tiempo^í  que  corren,  así  vinieron  y  d<¡  l| 
cubrieron  y  poblaron  los  antiguos  y  ■ 
bladores  de  estas  Indias.  ¿Por  qué  n  Is 
¿Por  ventura,  sólo  nuestro  siglo  y  so  •  I 
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Secreto  de  navegar  el  océano?  Vemos 
"jue  en  nuestros  tiempos  se  navega  el 
)céano  para  descubrir  nuevas  tierras, 
;omo    pocos    años    ha    navegó  Alvaro 
^lendaña   y  compañero-^,  saliendo 

\c\  puerto  de  Lima  la  vuelta  del  po- 
ii»'nte,  en  demanda  de  la  tierra  que 
p-ponde,  leste  oeste,  al  Perú ;  y  al 
al)o  de  tres  meses  hallaron  las  islas  que 
ntitularon  de  Salomón,  que  son  muchas 
grandes;  y  es  opinión  muy  fundada 
[ue  caen  junto  a  la  nueva  Guinea,  o 
>or  lo  menos  tienen  tierra  firme  muy 
crea  ;  y  hoy  día  vemos  que,  por  orden 
A  Rey  y  de  su  Consejo,  se  trata  de  ha- 
or  nueva  jornada  para  aquellas  i-las. 

pues  esto  pasa  así.  ;.por  qué  no  dire- 
los  que  los  antiguos  con  ])relensión  de 
encubrir  la  tierra  que  llaman  antíclo- 
a  opuesta  a  la  >uya.  la  cual  había  de 
al)er  según  buena  filosofía,  con  tal  Te- 
()  animaron  a  hacer  viaje  por  mar, 
no  parar  liasla  dar  con  las  tierras  que 
u-raban? 

('icrfo  ninguna  rcpusnancia  hay  en 
«Mi^ár  que  antiguamente  acaeció  lo  que 
luirá  acaece.  Mayormente  que  la  divi- 
i  K-critura  refiere  (1)  que  de  los  de 
iro  y  Sidón  recibió  Salomón  maestros 
pilotos  muy  diestros  en  la  mar,  v  que 
iii  éstos  se  hizo  aquella  navegación  de 
t'^  años.     A  qué  propósito  se  encarece 
'  arte  de  los  marineros  y  su  ciencia  y 
«  lienta  navegación  tan  prolija  de  tres 
ños.  si  no  fuera  para  dar  a  entender 
^  ue  se  navegaba  el  izran  océano  por  la 
ota  de  Salomón?  No  son  pocos  los  que 
-icnten  así.  y  aún  les  parece  que  tuvo 
i  razón  San  Agustín  de  esnantarse 
.    embarazarse  con  Ja  inmensidad  del 
'  [lar  océano,  pues  pudo  bien  conietu- 


||»r  de  la  navegación  referida  «le  Salo- 
¡lón,  (\\ie  no  era  t^^n  difícil  de  nave- 


I 

jirse. 

í^' J  Mas  diciendo  verdad,  yo  eslov  de  muv 
f'Herente  opinión,  v  no  me  j>uedo  pcr- 
ii^^adir  que  hayan  venido  los  primeros 
«Hdioí  a  este  nuevo  Mundo  por  navegá- 
is* Jón  ordenada  v  hecha  de  propósito,  ni 
"^rm  (piiéro  conceder  que  los  antiguos 
y"  yan  alcanzado  la  de-treza  de  navegar, 

35! 

lé»^  

í^f(l)    2.  Par.  9,  3.  Reg.  10. 


con  que  hoy  día  los  hombres  pasan  el 
mar  océano,  de  cualquiera  parte  a 
cualquiera  otra  que  se  les  antoja,  lo 
cual  hacen  con  increíble  presteza  y  cer- 
tinidad, pues  de  cosa  tan  grande  y  tan 
notable  no  hallo  rastros  en  to<la  la  anti- 
güedad. El  uso  de  la  piedra  imán,  y  del 
aguja  de  marear,  ni  la  topo  yo  en  los  an- 
tiguos, ni  aun  creo  que  tuvieron  noticia 
de  él :  y  quitado  el  conocimiento  del 
aguja  de  marear,  bien  se  ve  que  e">  impo- 
sible pasar  el  océano.  Los  que  algo  en- 
cienden de  mar,  entienden  bien  lo  que 
digo.  Porque  así  es  pensar,  que  el  ma- 
rinero puesto  en  medio  del^  mar  sepa 
enderezar  su  proa  a  donde  quiere,  si 
le  faltr.  la  aguja  de  marear,  como  pen- 
sar, que  el  que  está  sin  ojos  muestre  con 
el  dedo  lo  que  está  cerca,  y  lo  que  está 
Jejos  acullá  en  un  cerro. 

Es  cosa  de  admiración,  que  una  tan 
excelente  propiedad  de  la  piedra  imán 
la  hayan  ignorado  tanto  tiempo  los  an- 
tiguos, y  se  haya  descubierto  por  lo« 
modernos.  Haberla  ignorado  los  anti- 
guos, claramente  se  entiende  de  Pli- 
nio  (1),  que  con  ser  tan  curioso  histo- 
riador de  las  cosas  naturales,  contando 
tantas  maravillas  de  la  piedra  imán, 
jamás  apunta  palabra  de  esta  virtud  y 
oPieacía,  que  es  la  más  admirable,  qu« 
tiene  de  hacer  mirar  al  norte  el  hierro 
que  toca.  Como  tampoco  Ari-tótelei 
hal)lo  de  ello,  ni  Teofrasto,  ni  Dioscó- 
rides,  ni  Lucrecio  (2),  ni  historiador, 
ni  filósofo  natural,  que  yo  haya  visto, 
aunque  tratan  de  la  piedra  imán.  Tam- 
poco San  Agustín  toca  en  esto,  escri- 
biendo por  otra  parte  muchas  y  ma- 
ravillosas excelencias  de  la  piedra  imán, 
en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  (3). 
Y  es  cierto  que  cuantas  maravillas  im 
cuentan  de  esta  piedra,  todas  quedan 
muy  cortas  respecto  de  esía  tan  extra- 
ña de  mirar  siempre  al  Norte,  que  es 
un  gran  milagro  de  naturaleza.  Hay 
otro  argumento  tand>ién,  y  es,  que  tra- 
tando Plinio  (4)  de  los  primeros  inven- 


(1)  Plin.,  I,  36,  c.  16,  ct  lib.  34,  cap.  U, 
el  lib.  37,  c.  4. 

(2)  Dioscor.,  lib.  5,  c.  105.  Lurrrtins, 
lib.  6. 

(3)  Augusi.,  1.  21,  de  Civit.,  c.  4.  ubi  mul- 
la de  mapnete. 

(4)  Plin.,  lib.  7,  cap.  56. 
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tores  de  navegación,  y  refiriendo  allí 
de  los  demás  instrumentos  y  aparejos, 
no  habla  palabra  del  aguja  de  marear, 
ni  de  la  piedra  imán :  sólo  dice,  que  el 
arte  de  notar  las  e-t relias  en  la  nave- 
gación salió  de  los  de  Fenicia. 

No  hay  duda  sino  que  los  antiguos  lo 
que  alcanzaron  del  arte  de  navegar,  era 
todo  mirando  las  estrellas,  y  notando 
la  .  playas,  y  cabos,  y  diferencias  de  tie- 
rras. Si  se  hallaban  en  alta  mar,  tan 
entrados  que  por  todas  partes  perdie- 
sen la  tierra  de  vista,  no  sabían  endere- 
zar la  proa  por  otro  regimiento,  sino 
por  las  estrellas,  y  sol  y  luna.  Cuando 
esto  faltaba,  como  en  tiempo  nublado 
acaece,  regíanse  por  la  cualidad  del 
viento  y  por  conjeturas  del  camino  que 
habían  hecho.  Finalmente,  iban  por  su 
tino,  como  en  estas  Indias  también  los 
indios  navegan  grandes  caminos  de  mar 
guiados  de  sola  su  industria  y  tino.  Hace 
mucho  a  este  propó  ito  lo  que  escribe 
Plinio  (1)  de  los  isleños  de  la  Tapro- 
bana,  que  ahora  se  llama  Sumatra,  cer- 
ca del  arte  e  industria  con  que  navega- 
ban, escribiendo  en  esta  manera  :  Los 
de  Taprobana  no  ven  el  norte,  y  para 
navegar  suplen  esta  falta  llevando  con- 
sigo ciertos  pájaros,  los  cuales  sueltan 
a  menudo,  v  como  los  pájaros  por  na- 
tural instinto  vuelan  hacia  la  tierra, 
los  marineros  enderezan  su  proa  tras 
ellos.  ¿Quién  duda,  si  estos  tuvieran 
noticia  del  aguja,  que  no  tomaran  per 
guías  a  los  pájaros,  para  ir  en  demanda 
de  la  tierra? 

En  conclusión,  basta  por  razón,  para 
entender  que  los  antiguos  no  alcanza- 
ron este  secreto  de  la  piedra  imán,  ver 
que  para  cosa  tan  notable,  como  es  el 
aguja  de  marear,  no  se  halla  vocablo 
latino,  ni  griego,  ni  hebraico.  Tuviera 
iin  falta  algún  nombre  en  estas  lenguas 
C/Osa  tan  importante,  si  Ja  conocieran. 
De  donde  se  verá  la  causa,  por  qué  aho- 
ra los  pilotos  para  encomendar  la  vía 
al  que  lleva  el  timón,  se  sientan  en  lo 
alto  de  la  popa,  que  es  por  mirar  de 
allí  el  aguja,  y  antiguamente  se  senta- 
ban en  la  proa,  por  mirar  las  diferen- 
cias de  tierras  y  mares,  y  de  allí  manda- 


fl)    Plin.,  lib.  6,  cap.  22. 


han  la  vía,  como  lo  hacen  también  aho- 
ra mucha  veces  al  entrar  o  salir  de  loa 
puertos.  Y  por  eso  los  griegos  llamaban 
a  los  pilotos  proritas,  porque  iban  en 
la  proa. 

CAPrruLO  XVII 

De  ia  propiedad  y  virtud  admirable 
de  la  piedra  iman  para  navegar  ;  y  que 
los  antiguos  no  la  conocieron 

De  lo  dicho  se  entiende,  que  a  la  pie- 
dra imán  se  debe  la  navegación  de  las 
Indias,  tan  cierta  y  tan  breve,  que  di 
día  que  hoy  vemos  muchos  hombres, 
que  han  hecho  viaje  de  Lisboa  a  Goa, 
y  de  Sevilla  a  Méjico  y  a  Panamá ;  y 
en  estotro  mar  del  sur  hasta  la  China  y 
hasta   el   estrecho   de   Magallanes :  y 
esto  con  tanta  facilidad  como  se  va  el 
labrador  de  su  aldea  a  la  villa.  Ya  he- 
mos visto  hombres  que  han  hecho  quin- 
ce viajes,  y  aun  diecioclio  a  las  In- 
dias :   de  otros  hemos  oído,  que  pasan 
de  veinte  veces  las  que  han  ido  y  vuel- 
to, pasando  ese  mar  océano,  en  el  cual 
cierto  no  hallan  rastro  de  los  que  bar 
caminado  por  él,  ni  topan  caminante 
a  quien  preguntar  el  camino.  Porque 
como  dice  el  Sabio  (1) :   la  nao  cortí 
el  agua  y  sus  ondas,  sin  dejar  rastn 
por  donde  pasa,  ni  hacer  senda  en  la 
ondas.  Mas  con  la  fuerza  de  la  piedr; 
imán  se  abre  camino  de  cubierto  po 
todo  el  grande  océano,  por  haberle  € 
altísimo   Criador   comunicado  tal  vil 
tud,  que  de  solo  tocarla  el  hierro,  que 
da  con  la  mira  y  movimiento  al  Nortí 
sin    desfallecer    en    parte    alguna  d( 
mundo. 

Disputen  otros  e  inquieran  la  caus 
de  esta   maravilla,   y   afirmen  cuant 
quisieren  no  sé  qué  simpatía ;  a  mí  mi 
gusto  me  da,  mirando  estas  grandeza 
alabar  aquel  poder  y  providencia  d 
sumo  Hacedor,  y  gozarme  de  considerí 
sus  obras  maravillosas.  Aquí  cierto  vi^ 
ne  bien  decir  con  Salomón  a  Dios  (2)W 
¡Oh,  Padre,  cuya  providencia  gobie  j 
na  a  un  palo,  dando  en  él  muy  cié  I 


(1)  Sap.  5,  V.  10. 

(2)  Sap.  14,  w.  3,  4,  5 
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j  camino  por  el  mar,  y  senda  muy 
egura  entre  las  fieras  ondas,  nioslran- 

0  juntamente  que  pudieras  lil)rar  ¿e 
j(lo,  aunque  fuese  yendo  sin  nao  por 

1  mar!  Pero  porque  tus  obras  no  ca- 
ví au  de  sabiduría,  por  esto  confían  los 
ombres  sus  vidas  de  un  pecpieño  made- 
).  y  atravesando  el  mar  se  lian  esca- 
ndo en  un  barco.  También  aquello  del 
almista  (1)  viene  aquí  bien:  Los  que 
ajar  a  la  mar  en  naos  baciendo  sus 
Iliciones  en  las  muclias  aguas,  esos  son 
)^  (|ue  lian  visto  las  obras  del  Señor, 

-US  maravillas  en  el  profundo.  Que 
ci  to  no  es  de  las  menores  maravillas 
^  Dios,  que  la  fuerza  de  una  pedrezue- 

tan  pequeña  mande  en  la  mar,  y  obli- 
ic  al  abismo  inmenso  a  ol  edecer,  y 
lar  a  su  orden.  Esto,  porque  cada  día 
N)iitece,  y  es  cosa  tan  fácil,  ni  se  ma- 
ivillan  los  liombres  de  ello,  ni  aun  se 
>  acuerda  de  pensarlo ;  y  por  ser  la 
jiujueza  tanta,  por  eso  los  inconside- 
ulos  la  tienen  en  menos.  Mas  a  los 
if  bien  lo  miran,  oblígales  la  razón 
bendecir  la  sabiduría  de  Dios,  y  darle 
aciás  por  tan  grande  beneficio  v  n:er- 
.1. 

Siendo  determinación  del  cielo,  que 
descubriesen  las  naciones  de  Indias, 
le  tanto  tiempo  estuvieron  encubier- 
.  liabiéndose  de  frecuentar  esta  ca- 
erá, para  que  tantas  almas  viniesen  en 
•  nocimiento  de  Jesucristo,  y  alcanza- 
n  su  eterna  salud,  proveyóse  también 
'I  cielo  de  guía  segura  para  los  que 
id  m  este  camino,  y  fue  la  guía  el  agu- 
de  marear,  y  la  virud  de  la  piedra 
lán.  Desde  qué  tiempo  baya  sido  des- 
d>ierto  v  usado  esle  artificio  de  nave- 
r.  no  se  puede  saber  con  certidumlire.  ! 
I  no  liaber  sido  cosa  muy  antigua,  tén- 
lo  para  mí  por  llano,  porque  demás 
las  rozones  que  en  el  capítulo  pasa- 
'  se  tocaron,  yo  no  be  leído  en  los 
I  linios  que  tratan  de  relojes  (2).  men- 
•  M  alguna  de  la  jiiedra  imán,  siendo 
'dad  que  en  los  relojes  de  sol  portá- 
que  usamos,  es  el  más  ordinario 
'rumento  el  aguja  tocada  a  la  pie- 
i  imán.  Autore-  nobles  escriben  en 


1>    Ps.  106,  w.  23,  24. 

2)  Lib.  1,  de  Italia  Illust.  Reg.  13.  Plin., 
1    2,  c.  72  et  76,  lib.  7,  cap.  último. 


la  liistoria  de  la  India  oriental  (1),  que 
el  primero  que  por  mar  la  descubrió, 
que  fue  Vasco  de  Gama,  topó  en  el  pa- 
raje d(í  Mozambique  con  ciertos  mari- 
neros moros,  í|ue  u-aban  el  aguja  de 
marear,  y  mediante  ella  navegaron 
aquellos  mares.  Mas  de  quien  aprendie- 
ron aquel  artificio,  no  lo  escriben  ;  íntes 
alguno-  de  estos  escritores  afirman  Jo 
({ue  sentimos,  de  baber  ignorado  loi 
antiguos  e-te  secreto. 

Pero  diré  otra  maravilla  aun  mayor 
de  la  aguja  de  marear,  que  se  pudiera 
tener  por  increíble,  si  no  se  liubiera  vis- 
to, v  con  clara  experiencia  tan  frecuen- 
temente manifestado.  El  bierro  tocado 
V  refregado  con  la  parte  de  la  piedra 
imán,  ({lie  en  su  nacimiento  mira  al 
Sur,  cobra  virtud  de  mirar  al  contrario, 
que  es  el  Norte,  siempre  y  en  todai 
parles ;  pero  no  en  todas  le  mira  por 
igual  dereclio.  Hay  cieríos  puntos  y  cli- 
mas, donde  puntualmente  mira  al  iNor- 
te,  y  se  fija  en  él;  en  pasando  de  allí 
ladea  un  poco  o  al  oriente  o  al  poniente, 
y  tanto  más  cuanto  se  va  más  apartando 
de  aquel  clima.  E-o  es  lo  que  los  ma- 
rineros llaman  nordestar  y  noruestar. 
El  nordestar,  es  ladearse  inclinando  a 
levante ;  noruestar  inclinando  a  po- 
niente. 

Esta  inclinación  o  ladear  del  aguja 
importa  tanto  saberla,  que  aunque  e« 
pequeña,  si  no  se  advierte,  errarán  la 
navegación,  e  irán  a  parar  a  diferente 
lugar  del  que  pretenden.  Decíame  a 
mí  un  piloto  muv  diestro,  jiorlugués, 
que  eran  cuatro  puntos  en  todo  el  orbe, 
donde  se  fijaba  la  aguja  con  el  Norte, 
y  contábalas  por  sus  nombre?,  de  que 
no  me  acuerdo  bien,  l  no  de  estos  es  el 
paraje  de  las  islas  del  Cuervo,  en  lat 
Terceras  o  islas  de  Azores,  como  es  cosa 
ya  muy  sabida.  Pasando  de  allí  a  más 
altura,  noruestea,  que  e-  decir.  í|ue  de- 
clina al  ]íO!iiente.  Pasando  al  contrario 
a  menos  allura  liacia  el  equinoccial  nor- 
destea, que  es  inclinar  al  oriente.  Qué 
tanto  y  lia>«la  dónde,  diránlo  lo-  maes- 
tros de  esta  arte.  Tx)  que  yo  diré  es,  que 
de  buena  gana  pYenuntaría  a  los  bacbi- 
lleres  que  j)re-umen  de  saberlo  todo, 
que  sea.  que  me  digan  la  causa  de  es  e 


(1)    Osoriuj  de  reb.  ge?t.  Emmanueli»,  lib.  1. 
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efecto.  Por  qué.  un  poco  de  hierro  de 
fregarse  con  la  piedra  imán,  concibe 
tanta  virtud  de  mirar  siempre  al  Nor- 
te, y  esto  con  tanta  destreza,  que  sabe 
los  climas  y  posturas  diversas  del  mim- 
do,  dónde  se  ha  de  fijar,  dónde  incli- 
nar a  un  lado,  dónde  a  otro,  que  no 
hay  filósofo,  ni  cosmógrafo,  que  así  lo 
sepa. 

Y  si  de  estas  cosas,  que  cada  día  trae- 
mos al  ojo,  no  podemos  hallar  la  razón, 
y  sin  duda  se  nos  hicieran  duras  de 
creer  si  no  las  viéramos  tan  palpable- 
mente, ¿quién  no  verá  la  necedad  y 
disparate  que  es  querernos  hacer  jueces, 
y  sujetar  a  nuestra  razón  las  cosas  di- 
vinas y  soberanas?  Mejor  es,  como  dice 
Gregorio  teólogo,  que  a  la  fe  se  sujete 
la  razón,  pues  aun  en  su  casa  no  sabe 
bien  entenderse.  Baste  esta  digresión, 
y  volvamos  a  nuestro  cuento,  conclu- 
yendo que  el  uso  de  la  aguja  de  mar  no 
le  alcanzaron  los  antiguos :  de  donde 
se  infiere  que  fue  imposible  hacer  via- 
je del  otro  mundo  a  éste  por  el  océano, 
llevando  intento  y  determinación  de 
pasar  acá. 


CAPITULO  XVIII 

En  que  se  responde  a  los  que  sienten 
haberse   navegado   antiguamente  el 
océano,  como  ahora 

Lo  que  se  alega  en  contrario  de  lo 
dicho,  que  la  flota  de  Salomón  nave- 
gaba en  tres  años,  no  convence,  pues  no 
afirman  las  sagradas  letras,  que  se  gas- 
taban tres  años  en  aquel  \4aje,  sino  que 
en  cada  tres  años  una  vez  se  hacía  via- 
je. Y  aunque  demos  que  durante  tres 
años  la  navegación,  pudo  ser,  y  es  más 
•onforme  a  razón,  que  navegando  a  la 
India  oriental,  se  detuviese  la  flota  por 
la  diversidad  de  puertos  y  regiones  que 
iba  reconociendo  y  t'>mando,  como  aho- 
ra todo  el  mar  del  sur  se  navega  cuasi 
desde  Chile  hasta  Nueva  España ;  el 
cual  modo  de  navegar,  aunque  tiene 
más  certidumbre,  por  ir  siempre  a  vista 
de  tierra,  es  empero  muy  prolijo  por  el 
rodeo  que  de  fuerza  ha  de  hacer  por 
las  rostas,  v  mucha  dilación  en  diver- 
^s  puertos. 


Cierto,  yo  no  hallo  en  los  antiguos 
que  se  hayan  arrojado  a  lo  muy  aden- 
tro del  mar  océano,  ni  pienso  que  lo 
que  navegaron  de  él,  fué  de  otra  suer- 
te, que  lo  que  el  día  de  hoy  se  navega 
del  Mediterráneo.  Por  donde  se  mue- 
ven hombres  doctos  a  creer,  que  anti- 
guamente no  navegaban  sin  remos,  co- 
mo quien  siempre  iba  costeando  la  tie- 
rra. Y  aún  parece,  lo  da  así  a  entendei 
la  divina  Escritura  cuando  refiere  aquc 
lia  famosa  navegación  del  profeta  Je 
nás,  donde  dice  (1),  que  los  marineros 
forzados  del  tiempo,  remaron  a  tierra 


CAPITULO  XIX 
Que  SE  PUEDE  pensar,  que  los  primi 

ROS    POBLADORES    DE    IndIAS  APORTARO 
A  ELLAS  ECHADOS  DE  TORMENTA,  Y  CONTK  j 
SU  VOLUNTAD 


Habiendo  mostrado  que  no  lleva  c; 
mino  pensar,  que  los  primeros  mor; 
dores  de  Indias  hayan  venido  a  ellas  ce 
navegación  hecha  para  ese  fin,  bien 
sigue,  que  si  vinieron  por  mar,  ha; 
sido  acaso,  y  por  fuerza  de  tormenta 
el  haber  llegado  a  Indias.  Lo  cual,  p 
inmenso  que  sea  el  mar  océano,  no 
cosa  increíble.  Porque,  pues,  así  suc 
d,ió  en  el  descubrimiento  de  nuestr 
tiempos,  cuando  aquel  marinero  (cu 
nombre  aún  no  sabemos,  para  que  i 
gocfo  tan  grande  no  se  atribuya  a  ol 
autor,  sino  a  Dios),  habiendo  por 
terrible  e  importuno  temporal  recoi 
cido  el  nuevo  mundo,  dejó  por  pí 
del  buen  hospedaje  a  Cristóbal  Col 
la  noticia  de  cosa  tan  grande ;  así  pu 
ser,  que  algunas  gentes  de  Europa.» 
de  Africa  antiguamente  hayan  sido  ar  • 
hatadas    de    la    fuerza    del    viento,  ' 
arrojadas  a  tierras  no  conocidas,  p£- 
do  el  mar  océano.  ¿Quién  no  sabe, 
muchas,  o  las  más  de  las  regiones  <3 
se  han  descubierto  en  este  nuevo  m  • 
do,  ha  sido  por  esta  forma?  ¿Que^" 
debe  más  a  la  violencia  de  tempor.  ' 
su  descubrimiento,  que  a  la  bi.ena 
dustria  de  los  que  las  descubrieron? 

Y  porque  no  se  piense  que  sólo  d 


U)    Jon.  I. 
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tros  tiempos  han  sucedido  seme- 
jantes viajes  hechos  por  la  grandeza  de 
fiuestras  naves,  y  por  el  esfuerzo  de  | 
nuestros   hombres,   podrá  deí-engañar- 
«e  fácilmente  en  esta  parte,  quien  leye- 
lo  que  Plinio  refiere  (1)  haber  suce- 
lido  a  muchos  antiguos.  Escribe,  pues, 
le   esta    manera :    Teniendo   el  cargo 
rayo  César,  Hijo  de  Augusto,  en  el  mar 
le  Arabia,  cuentan  haber  visto  y  cono- 
cido señas  de  naves  españolas,  que  ha- 
)ían  padecido  naufragio;    v  dice  máa  i 
lespués  :  Nepote  refiere  del  rodeo  sep-  ' 
entrional,   que  se   trajeron  a  Quinto 
úfetelo  Célere,  compañero  en  el  consu- 
ado  de  Gaj-o  Afranio  (siendo  el  dicho 
letelo  procónsul  en  la  Galia)  unos  in- 
ios  presentados  por  el  Rey  de  Suevia  : 
cuales  indios,  navegando  desde  la 
ndia  para  sus  contrataciones,  por  la 
uerza  de  los  temporales,  fueron  echa- 
os en  Germania.  Por  cjerto,  si  Plinio 
ice  verdad,  no  navegan  hoy  día  los 
ortugueses  más  de  lo  que  en  aquellos 
os  naufragios  se  navegó,  el  uno  desde 
i  '.spaña  hasta  el  mar  Bermejo,  y  el  otro 
>:  esde  la  India  oriental  hasta  Alemania. 
En  otro  libro  escribe  el  propio  au- 
>r  (2)  que  un  criado  de  Annio  Ploca- 
io,  el  cual  tenía  arrendados  los  dere- 
1^  ios  del  mar  Bermejo,  na\egando  la 
tielta  de  la  Arabia,  sobre\'iniendo  nor- 
•s  furiosos,  en  quince  dias  vino  pasada 
Carmania,  a  tomar  a  Hippuros,  puer- 
il I»  de  la  Taprobana,  que  hoy  día  llaman 
!  Sumatra.   También  cuentan,   que  una 
p:  lio  de  cartag;ineses  del  mar  de  Mau- 
!  ^tania  fué  arrebatada  de  bri-as  hasta 
5  iDnerse  a  vista  del  nuevo  orbe.  No  es 
I  »»3a  nueva  para  los  que  tienen  alguna 
ii»  fcperiencia   de  mar,   el   correr  a  ve- 
}pí  '!S  temporales  forzosos,  y  muy  porfia- 
M  5>8,  sin  aflojar  un  momento  de  su  furia, 
itiv ,  mí  me  acaeció  pasando  a  Indias,  ver-  | 
,  pje  en  la  primera  tierra  poblada  de  es-  I 
e,  uñóles,  en  quince  días  después  de  sali-  | 
e;  ^l>8  de  las  Canarias,  y  sin  duda  fuera  | 
iiiás  breve  el  viaje,  si  se  dieran  velas  a 
(üc  brisa  fresca  que  corría.  Así  que  me  ! 
pfjjirece  cosa  muy  verosímil  que  hayan. 

tiempos   pasados,   venido   a  Indias 
ron';  

Ll)    Plin.  2  lib.,  cap.  69. 
|Í2)    Plin..  lib.  6,  cap.  22. 
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hombres  vencidos  de  la  furia  del  vien- 
to, sin  tener  ellos  tal  pensamiento. 

Hay  en  el  Perú  gran  relación  de  uno« 
gigantes  que  vinieron  en  aquellas  par- 
tes, cuyos  huesos  se  hallan,  hoy  día, 
de  disforme  grandeza,  cerca  de  Manta, 
y  de  Puerto  Viejo,  y  en  j)roporción  ha- 
hían  de  ser  aquellos  hombre^  más  que 
tres  tanto  mayores,  que  los  indios  de 
ahora.  Dicen  que  aquellos  gigantes  vi- 
nieron por  mar,  y  que  hicieron  guerra 
a  los  de  tierra,  y  (¡ue  edificaron  edifi- 
cios soberbios,  y  muestran  hoy  un  pozo 
hecho  de  piedras  de  gran  valor.  EKcen 
más.   que   aquellos   hombres  haciendo 
pecados    enormes,    y    especial  usando 
contra  natura,  fueron  abrasados  y  con- 
sumidos con  fuego  que  vino  del  cielo. 
También  cuentan  los  indios  de  lea,  y 
los  de  Arica,  que  solían  antiguamente 
navegar  a  unas  islas  al  pon,iente,  muy 
lejos,  y  la  navegación  era  en  unos  cue- 
ros de  lobo  marino  hinchados.  De  ma- 
nera, que  no  faltan  indicios  de  que  se 
haya  navegado  la  mar  del  sur,  antes  que 
viniesen  españoles  por  ella. 

Así  que  podríamos  pensar,  que  se  co- 
menzó a  habitar  el  nuevo  orbe  de  hom- 
bres, a  quien  la  contrariedad  del  tiem- 
po, y  la  fuerza  de  nortes  echó  allá,  co- 
mo al  fin  vino  a  descubrirse  en  nuestros 
tiempos.  Es  así,  y  mucho  para  conside- 
rar, que  las  cosas  de  gran  importármela 
de  naturaleza  por  la  mayor  parte  se  han 
hallado  acaso,  y  sin  pretenderse,  y  no 
por  la  habilidad  y  diligencia  humana. 
Las  más  de  las  yerbas  saludables,  las 
más  de  las  piedras,  las  plantas,  los  me- 
tales, las  perlas,  el  oro.  el  imán,  el 
ámbar,  el  diamante  y  las  demás  cosas 
semejantes.  Y  así  sus  propiedades  y 
provechos,  cierto  más  se  han  venido  a 
saber  por  casuales  acontecimientos,  que 
no  por  arte  e  industria  de  hombres,  pa- 
ra que  se  vea,  que  el  loor  y  gloria  de 
tales  maravillas  se  debe  a  la  providen- 
cia del  Criador,  y  no  al  ingenio  de  los 
hombres.  Porque  lo  que  a  nuestro  pa- 
recer sucede  acaso,  eso  mismo  lo  orde- 
na Dios  muy  sobrepensado. 
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CAPITULO  XX 
Que  con  todo  eso  es  más  co^FORME  a 

BUENA   RAZÓN  PENSAR  QUE  VINIERON  POR 
TIERRA  LOS  PRIMEROS  POBLADORES 

DE  Indias 

Concluyo,  pues,  con  decir,  que  es 
l)ien  probable  de  pensar,  que  los  prime- 
ro^ aportaron  a  Indias  por  naufrafiio  y 
tempestad  de  mar.  Mas  ofrécese  aquí 
una  dificultad,  que  me  da  mucbo  en 
qué  entender,  y  es  que  ya  que  demos 
que  hayan  \cnido  hombres  por  mar  a 
tierras  tan  remotas,  y  que  de  ellos 
se  han  multiplicado  las  naciones  que 
v  emos ;  pero  las  bestias  y  alimañas,  que 
cría  el  nuevo  orbe,  muchas  y  grande?, 
no  sé  cómo  nos  demos  maña  a  embar- 
carlas y  llevarlas  por  mar  a  las  Indias. 
La  razón  porque  nos  hallamos  forzados 
a  decir  que  los  hombres  de  las  Indias 
fueron  de  Europa  o  de  Asia  es,  por  no 
contradecir  a  la  sagrada  Escritura,  que 
claramente  enseña,  que  todos  los  hom- 
bres descienden  de  Adán,  y  así  no  po- 
demos dar  otro  origen  a  los  hombres  de 
Indias.  Pues  la  misma  divina  Escritura 
también  nos  dice  (1),  que  todas  las  bes- 
tias y  animales  de  la  tierra  perecieron, 
sino  las  que  se  reservaron  para  propaga- 
ción de  su  género,  en  el  arca  de  Noé. 
Así  también  es  fuerza  reducir  la  propa- 
gación de  todos  los  animales  dichos  a 
los  que  salieron  del  arca  en  los  montes 
de  Ararat,  donde  ella  hizo  pie;  de  ma- 
nera (jue  como  para  los  homtres,  así 
también  para  las  bestias,  nos  es  necesi- 
dad buscar  camino,  por  donde  hayan 
pasado  del  viejo  mundo  al  nuevo. 

San  Agustín,  tratando  esta  cuestión 
(2):  cómo  se  hallan  en  algunas  islas 
lobos,  y  tigres  y  otras  fieras,  que  no 
son  de  provecho  para  los  hombres,  por- 
que de  los  elefantes,  caballos,  bueyes, 
perros  y  otros  animales  de  que  se  sir- 
ven los  hombres,  no  tiene  embarazo  pen- 
sar, que  por  industria  de  hombres  se 
llevaron  por  mar  con  naos,  como  los 
vemos  hoy  día,  que  se  llevan  desde  orien- 
te a  Europa,  y  desde  Europa  al  Perú  con 


navegación  tan  larga ;  pero  de  los  ani- 
males, que  para  nada  son  de  provecho, 
y  antes  son  de  mucho  daño,  cx)rao  son 
lobos,  en  qué  forma  hayan  pasado  a 
las  islas,  si  es  verdad,  como  lo  es,  que 
el  diluvio  bañó  toda  la  tierra,  tratán- 
dolo ej  sobredicho  santo  y  doctísimo 
varón,  procura  librarse  de  estas  anguí-- 
tias,  con  decir,  (juc  tales  bestias  pasa- 
ron a  nado  a  las  islas,  o  alguno  por  co- 
dicia de  cazar  las  llevó,  o  fué  ordena- 
ción de  Dios,  que  se  produjesen  de  la 
tierra,  al  modo  que  en  la  primera  crea- 
ción dijo  Dios  (1):  Produzca  la  tierra 
I  ánima  viviente  en  su  género,  jumento- 
y  animales  rateros,  y  fieras  del  campo, 
según  sus  especies. 

Mas  cierto  que  si  queremos  aplicar 
esta  solución  a  nuestro  propósito,  má« 
enmarañado  se  nos  queda  el  negocio. 
Porque  comenzando  de  lo  postrero,  no 
es  conforme  al  orden  de  naturaleza,  ni 
conforme  al   orden   del  gobierno  qne 
Dios  t,iene  puesto,  que  animales  per- 
fectos, como  leones,  tigres  y  lobos,  se 
engendren  de  la  tierra  sin  generación. 
De  ese  modo  se  producen  ranas  y  rato- 
nes, y  avispas  y  otros  animales  imper 
fectos.  Mas  ¿a  qué  propósito  la  Esori 
tura  tan  por  menudo  dice  (2)  :  Toma 
rás  de  todos  los  animales,  y  de  las  ave 
del  cielo  siete  y  siete,  machos  y  hem 
bras,  para  que  se  salve  su  generaciói 
sobre  la  tierra,  si  había  de  tener  e 
mundo  tales  animales  después  del  dilu 
vio  por  nuevo  modo  de  producción  sii 
junta  de  macho  y  hembra?  Y  aún  qu< 
da  luego  otra  cuestión  :    ¿por  qné  n¿ 
ciendo  de  la  tierra,  conforme  a  esta  op 
nión,  tales  animales,  no  los  tienen  t( 
das  las  tierras,  e  islas,  pues  ya  no  í 
mira  el  orden  natural  de  multiplicars« 
sino  sola  la  liberalidad   del  Criado] 
Que  hayan   pasado   algunos  anim: 
les  de  aquellos  por  pretensión  de  t 
ner  caza,  que  era  otra  respuesta,  no 
tengo  por  cosa  increíble,  pues  vem 
mil  veces  que  para  sola  grandeza  suel 
príncipes  y  señores  tener  en  sus  janl 
leones,  osos  y  otras  fieras,  mayorme 
te  cuando  se  han  traído  de  tierras  mi 
lejos.  Pero  esto  creerlo  de  lobos  y 


(1)    Genes.  7,  w.  21,  22,  23. 
Í2)    Auguí^t..  lib.  16  de  Civit.,  cap.  7. 


(1)  Gi-nes.  ],  V.  21. 

(2)  Genes.  7.  vv.  2.  :i. 
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Drras,  y  de  otios  tales  animales  bajos  y 
n  provecho,  que  no  tienen  cosa  nóta- 
le, sino  sólo  hacer  mal  a  los  ganados,  y 
ecir  que  para  caza  se  trajeron  por  mar.  ¡ 
or  cierto  es  cosa  muy  sin  razón.  ¿Quién  | 

•  podrá  persuadir,  que  con  na\ega('ión  ' 
in  infinita,  hubo  hombres,  que  pusic-  | 
>n  diligencia  en  llevar  al  Perú  zorra», 
lavormente  las  que  llaman  añas,  que 

un  linaje  el  má»  ^urjo  y  liediondo 
^  cuantos  he  visto?     Quién  dirá  que  l 
.ijt  ron  leones  y  tiíire'"?  Harto  e-,  y  aun  ' 
emasiado,    que   pudiesen   escapar  lo» 
imbres  con  las  vidas  en  tan  prolijo  | 
aje,  viniendo  con  tonnenta,  como  he-  i 
os  dicho,  cuanto  más  tratar  de  llevar  | 
rrps  y  lobos,  y  mantenerlos  por  mar.  i 
prto  es  cosa  de  burla  aun  imaginarlo. 
Pues  si  vinieron  por  mar  estos  anima-  ¡ 
s,   sólo  resta,   que   hayan   pasado  a 
]ido.  Esto  ser  cosa  posible  v  hacedera,  j 
«  anto  a  algunas  i^las  que  distan  poco  i 

•  otras,  o  de  la  tierra  firme,  no  se  ' 
jiede  negar  la  experiencia  cierta,  con 
iie  vemos,  que  por  alguna  grave  nece- 
ílad  a  veces  nadan  estos  animales 
<as  y  noches  enteras,  y  al  cabo  esca- 
]n  nadando;  pero  esto  se  entiende  en 

:*^lfillos  pequeños.  Porque  nuestro  océa-  i 
;  i    haría  burla  de  semejantes  nadado-  ' 
I-.  pues  aún  a  las  ave>  de  gran  vuelo 
1    faltan  las  alas  para  pasar  tan  j.'ran 
i-nio.  Bien  se  hallan  pájaros,  que  vue- 
A\  más  de  cien  leguas,  como  los  hemos 
i  \  to  navegando  diversas  veces;  pero  pa- 
(f>sr  todo  el  mar  océano  volando  es  im- 
f  sible,  o  a  lo  menos  nuiv  difícil.  Sien- 
oc-  así  todo  lo  dicho,     por  dóíide  abri- 
orno-  camino  para  pasar  fjera>  y  pája- 
lorií  a  las  Indias?.     de  qué  manera  j)U- 
:32^ron  ir  del  un  mundo  al  otro? 

'Bste  di-curso  que  he  d¡(  ho.  es  j>ara 
%  una  gran  conjetura  para  pensar  que  ¡ 
^^ef  nuevo  orbe,   que  llamamos  Indias, 
está  del  todo  diviso  y  apartado  del 
''^o  orbe.  Y  por  decir  mi  opinión,  ten- 
''^V  para  mí  días  ha,  <pie  la  una  tierra  v 
j^^í^otra  en  alguna  parte  se  juntan,  y 
'^¡Uinúan,  o  a  lo  menos  se  avecinan  y 
"''i|3gan  mucho.  Hasta  ahora,  a  lo  me- 
•       no  hay  certidumbre  <le  lo  contra- 
'  .  Porque  al  polo  ártico,  que  llaman 
íte,  no  e-tá  descubierta  y  sabida  to- 
1  la  longitud  de  la  tierra;  v  no  fallan 


muchos  qu<'  afirmen,  que  sobre  la  1' lo- 
rida  corre  la  tierra  larguísimamente  al 
••.eptenlrión.  la  cual  dicen  (pie  llega  has- 
ta el  mar  .'^cítjco,  o  ha-«ta  el  (Germánico. 
Otro-  añaden  que  ha  habido  nave  que. 
navegando  j)or  allí,  relató  haber  vist(» 
los  Bacallaos  correr  hasta  los  fines  cuasi 
de  Europa.  Pues  va  sobre  el  <  abo  Meii- 
docino  en  la  mar  del  -ur.  tamyioco  se 
sabe  hasta  donde  corre  la  tierra,  m.  - 
de  que  todos  dicen  que  e-  co-a  inmensa 
lo  que  corre.  \  olviendo  al  otro  polo  de! 
sur,  j'..-^  hav  hombre  <fue  sepa  dónde 
para  la  tierra,  ijue  e-tá  de  la  otra  band;i 
del  Estrecho  de  Magallanes.  Üna  nao 
del  Obispo  de  Plasencia,  que  subió  del 
Estrecho,  refirió  ípie  siempre  había 
visto  tierra,  y  lo  mismo  <*ontaba  Hci- 
nando  Lamero,  piloto,  que  por  tormen- 
ta pasó  dos  o  tres  grados  arriba  del  e^- 
trerho.  Así  que  ni  hay  razón  en  contra- 
rio, ni  experiencia  que  deshaga  mi  ima- 
ginación, u  opinión  de  que  toda  la  tie- 
rra se  junta,  y  continúa  en  alguna  par- 
te, a  lo  menos  se  allega  mucho. 

Si  esto  es  verdad,  como  en  efecto  me 
lo  parece,  fácil  respue-ta  tiene  la  duda 
tan  difícil  que  habíamos  propuesto: 
cómo  pasaron  a  las  Indias  los  primero*- 
pobladores  de  ellas.  j)orque  -^e  ha  de 
decir,  que  pasaron,  no  tanto  navegan- 
do por  mar,  como  caminando  ])or  tie- 
rra; y  ese  camino  lo  hicieron  niuy  sin 
pensar,  mudando  sitio>  y  tierras  poco 
a  poco;  y  unos  poblando  las  ya  halla- 
das, otros  bu-cando  otras  de  nuevo,  vi- 
nieron por  discurso  de  tiempo  a  henchir 
las  tierras  de  India-  de  tanta-  nacione- 
\   irentes  \  lenuna-. 


(.AfMTrEO  \\l 

En   qié   mwkra    pasaron    bfstms  ^ 
gawdos  v  i  \s  tifrr\*í  pf  ínoi \s 

Ayuílan  grandemente  al  parecer  va 
dicho  lo-  irnlicios  cpie  se  ofrecen  a  lo- 
<[ue  con  curio-^idad  examinan  el  modíi 
de  hab¡tacié)n  de  los  ¡ndio<.  Porí]Uf 
dondecpiiera  <|iie  se  halla  isla  niuv  aj»ar- 
tada  de  tierra  firme,  y  también  <]e 
otras  islas,  como  es  la  Bermuda.  hálla- 
se ser  falta   de  hí>mbre';  <lel   todí».    (  .» 
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razón  es  porque  no  navegaban  los  an- 
tiguos sino  a  playas  cercanas,  y  cuasi 
siempre  a  vista  de  tierra.  A  esto  se  ale- 
a^'d  que  en  ninguna  tierra  de  Indias  £e 
han  hallado  navios  grandes,  cuales  se 
requieren  para  pasar  golfos  grandes. 
Ix)  que  se  halla  son  balsas,  o  piraguas, 
o  canoas,  que  todas  ellas  son  menos  que 
rhalupas;  y  de  tales  embarcaciones  so- 
las usaban  los  indios,  con  las  cuales  no 
podían  engolfarse  sin  manifiesto  y  cier- 
to ])eligro  de  perecer ;  y  cuando  tuvie- 
ran navios  bastantes  para  engolfarse,  no 
-iibían  de  aguja,  ni  de  astrolabio,  ni  de 
cuadrante.  Si  estuvieran  dieciocho  días 
->in  ver  tierra,  era  imposible  no  perder- 
se, sin  saber  de  sí.  Vemos  islas  pobla- 
dísimas  de  indios,  y  sus  navegaciones 
muy  usadas ;  pero  eran  las  que  digo, 
que  jKxlían  hacer  indios  en  canoa  o  pi- 
raguas, y  sin  aguja  de  marear. 

Cuando  los  indios  que  moraban  en  j 
Tumbez  vieron  la  primera  vez  nuestros  | 
^sj)añoles  que  navegaban  al  Pirú,  y  mi- 
raron la  grandeza  de  \d>  vela?  tendidas 
V  lo*  bajeles  también  grandes,  queda- 
ron atónitos  :  y  como  nunca  pudieron 
pensar  i[iie  eran  na\íos,  por  no  haber- 
lu>  vistos  jamás  de  aquella  forma  y  ta- 
maño, dicen  que  se  dieron  a  entender 
que  debían  de  ser  rocas  y  peñascos  so- 
l>re  la  mar;  y  como  veían  que  anda- 
ban, y  no  se  hundían,  estuvieron  como 
fuera  de  sí  de  espanto  gran  rato,  hasta 
que  mirando  más  vieron  irnos  hombres 
barbudos  (jue  andaban  i)or  Jos  navios, 
cuales  creyeron  que  debían  ser  al- 
i;unos  dioses,  o  gente  de  allá  del  cielo. 
Donde  se  ve  bien  cuán  ajena  cosa  era 
jiara  U)s  indios  usar  naos  grandes,  ni 
l»iier  noticia  de  ellas.  Hay  otra  cosa 
<|ue  en  gran  manera  persuade  a  la  o])i- 
n'ión  dicha,  y  es  í|ue  aquel  bis  alimañas  ¡ 
ipic  dijimos  no  ser  creíble  haberlos  em- 
i>arf  ado  hondires  para  la>  Indias  se  ha- 
llan <;n  h)  que  es  tierra  firme,  v  no  se 
bailan  eu  las  i. las  (jue  disten  de  la 
tierra  firme  cuatro  jornadas.  Yo  he  he- 
rbó diligencia  en  averiguar  esto,  pare- 
I  iéndome  <jue  era  negocio  de  gran  mo- 
Miriití)  para  «leterminarnu*  en  la  opi- 
nión (|ue  he  diebo,  de  (pie  la  tierra  de 
Indias,  y  la  <le  Kuroj)a  y  Asia  y  Africa 
tienen  ^continuación  entre  sí,  o  a  lo  me- 
nos se  llegan  mucho  en  alguna  parte. 


Hay  en  la  América  y  Perú  muchas 
fieras,  como  son  leones,  aunque  éstos 
no  igualan  en  grandeza  y  braveza,  y  en 
el  mismo  color  rojo  a  los  famosos  leo- 
nes de  Africa ;  hay  tigres  muchos,  y 
muy  crueles,  aunque  lo  son  más  co- 
múnmente con  indios  que  con  españo- 
les; hay  osos,  aunque  no  tantos;  hay 
jabalíes,  hay  zorras  innumerables.  De 
todos  estos  géneros  de  animales,  si  qui-  , 
siéramos  buscarlos  en  la  isla  de  Cuba, 
o  en  la  Española,  o  en  Jamaica,  o  en 
la  Margarita,  o  en  Ja  Dominica,  no  se 
hallará  ninguno.  Con  esto  viene  que  lastj 
dichas  islas,  con  ser  tan  grandes  y  tani 
fértiles,  no  tenían  antiguamente,  cuan- 
do a  ellas  aportaron  españoles,  de  es- 
otros animales  tampoco,  que  son  de 
provecho;  y  ahora  tienen  innumera- 
bles manadas  de  caballos,  de  bueyes  y 
vacas,  de  perros,  de  puercos;  y  es  en 
tanto  grado,  que  los  ganados  de  vacas 
no  tienen  ya  dueños  ciertos,  por  habei 
tanto  multiplicado,  que  son  del  prime- 
ro  que  las  desjarreta  en  el  monte  c 
campo :  lo  cual  hacen  los  moradores  de 
aquellas  islas  para  aprovecharse  de  loí 
cueros  para  su  mercancía  de  corambre 
dejando  la  carne  por  allí,  sin  comerla 
Los  perros  han  en  tanto  exceso  multi 
plicado,  que  andan  manadas  de  ellos; 
y  hechos  bravos  hacen  tanto  mal  al  ga 
nado,  como  si  fueran  lobos,  que  es  ui 
grave  daño  de  aquellas  islas. 

No  sólo  carecen  de  fieras,  sino  tam 
bién  de  aves  y  pájaros  en  gran  parte 
Papagayos  hay  muchos,  los  cuales  tie 
nen  gran  vuelo  y  andan  a  bandas  juD 
tos;  también  tienen  otros  pájaros,  per 
pocos,  como  he  dicho.  De  perdices  n 
me  acuerdo  haber  visto,  ni  sabido  quj 
las  tengan,  como  las  hay  en  el  Perú,  ; 
mucho  menos  los  que  en  el  Perú  llama ¡ 
guanacos,  y  vicuñas,  que  son  como  cí' 
bras  montesas  ligerísimas,  en  cuyos  bi 
ches  se  hallan  las  piedras  bezaares,  qv 
precian  algunos,  y  son  a  veces  mayor» 
({ue  un  huevo  de  gallina  tanto  y  medi< 
lanij^oeo  tienen  otro  género  de  ganad* 
([ue  nosotros  llamamos  ovejas   de  1 
Indias,  las  cuales,  demás  de  la  lana 
carne,  con  que  se  visten  y  mantiem 
los  indios,  sirven  también  de  recua 
jumentos  para  llevar  cargas;  llevan 
mitad  de  la  carga  de  una  muía,  v  se 
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de  poco  gasto  a  sus  dueños,  porque  ni 
han  menester  herraduras,  ni  albardas, 
ni  otros  aparejos,  ni  cebada  para  su  co- 
mer; todo  esto  les  dió  naturaleza  sin 
costa,  queriendo  favorecer  a  la  pobre 
gente  de  los  indios. 

De  todos  estos  géneros  de  animales  y 
de  otros  muchos  que  se  dirán  en  su  lu- 
gar, abunda  la  tierra  firme  de  Indias; 
las  islas  de  todos  carecen,  si  no  son  los 
que  han  embarcado  españoles.  Verdad 
es  que  en  algunas  islas  vido  tigres  un 
hermano  nuestro,  según  él  refería,  an- 
dando en  una  peregrinación  y  naufra- 
gio trabajosísimo;  mas  preguntado  qué 
tanto  estarían  de  tierra  ñrme  aque- 
llas islas,  dijo  que  obra  de  seis  u  oclio 
leguas  a  lo  más,  el  cual  espacio  de  mar. 
no  hay  duda,  sino  que  pueden  pasarle 
a  nado  los  tigres.  De  estos  indicios  y  de 
otros  semejantes  se  puede  colegir  que 
hayan  pasado  los  indios  a  poblar  aque- 
lla tierra,  más  por  camino  de  tierra  que 
de  mar;  o  si  hubo  navegación,  que  fué 
no  grande,  ni  dificultosa,  porque,  en 
efecto,  debe  de  continuarse  el  un  orbe 
con  el  otro  o  a  lo  menos  estar  en  alguna 
parte  muy  cercanos  entre  sí. 

CAPITULO  XXII 


?  Que  no  pasó  el  linaje  de  indios  por 

I  ILA     ISL4     AtLÁNTIDA,     COMO  ALGUNOS 
IMAGINAN 

No  faltan  algunos  (1)  que.  siguiendo 
el  parecer  de  Platón,  que  arriba  referi- 
mos, dicen  que  fueron  esas  gentes  de 
Europa  o  de  Africa  a  aquella  famosa 
isla  y  tan  cantada  AtJántida,  y  de  ella 
pasaron  a  otras  y  otras  islas,  hasta  lle- 
gar a  la  tierra  firme  de  Indias.  Porque 
de  todo  e-to  hace  mención  el  Cricias  de 
Platón  en  su  Timeo.  Porque  si  era  la 
isla  Atlántida  tan  grande  como  toda  la 
Asia  y  Africa  juntas,  y  aún  mayor,  como 
siente  Platón,  forzoso  había  de  tomar 
todo  el  océano  Atlántico  y  llegar  cuasi 
a  las  islas  del  nuevo  orbe.  Y  dice  más 
Platón  :  que  con  un  terrible  diluvio  se 
anegó  aquella  su  isla  Atlántida,  y  por 
eso  dejó  aquel  mar  imposibilitado  de 
naveararse,   por  los   muchos  bajíos  de 


(1)   Sap.,  cap.  12. 


peñas,  y  arrecifes,  y  de  mucha  lama,  > 
que  así  lo  estaba  en  su  tiempo;  pare» 
que  después  con  el  tiempo  hicieron 
aSiiento  las  ruinas  de  a(¡uella  isla  ane- 
gada, V  en  fin,  dieron  lugar  a  na^e- 
garse. 

Esto  tratan  y  disputan  hombres  d*- 
buenos  ingenios  muy  de  veras,  y  son 
cosas  tan  de  burla  considerándose  un 
poco,  que  más  parecen  cuentos,  o  fá- 
bulas de  Ovidio  que  historia,  o  filoso- 
fía digna  de  cuenta.  Ix)S  más  de  los  in- 
térp-etes  y  expositores  de  Platón  afir- 
man que  es  verdadera  historia  tode 
aquello  que  allí  Cricias  cuenta  de  tanta 
extrañeza  del  origen  de  la  isla  Atlán- 
tida, y  de  su  grandeza,  y  de  su  prospe- 
ridad, y  de  las  guerras  que  los  de  Ei¡- 
roj)a  y  los  de  Atlántida  entre  sí  tuvie- 
ron con  todo  lo  demás.  Muévense  ;i 
tenerlo  por  verdadera  historia,  por  la- 
palabras  de  Cricias  que  pone  Platón, 
en  que  dice  en  su  Timeo  que  la  pláticíi 
que  quiere  tratar  es  de  cosas  extrañas. 
l)ero  del  todo  verdaderas.  Otros  discí- 
I  ulos  de  Platón,  considerando  que  tod(» 
aquel  cuento  tiene  más  arte  de  fábula 
que  de  historia,  dicen  que  todo  aquello 
se  ha  de  entender  por  alegoría,  que  así 
lo  ])retendió  su  divino  filósofo.  De  és- 
tos es  Proclo,  y  Porfirio,  y  aun  Oríge- 
nes :  son  éslo«;  tan  dados  a  Platón,  qu»' 
así  tratan  sus  escritos,  como  si  fue-en 
iibros  de  Moi-és  o  de  E.-dras;  y  así  don- 
de las  palabra>  de  Platón  no  vienen 
con  la  verdad,  luego  dan  en  que  se  h:i 
de  entender  aquello  en  sentido  místico 
y  iilegórico  y  ((iie  no  puede  ser  menos. 

Yo,  por  decir  verdad,  no  tengo  tanta 
reverencia  a  Platón,  por  más  que  le  lla- 
men divino,  ni  aun  se  me  hace  muy 
difícil  de  creer  que  pudo  contar  todo 
aquel  cuento  de  la  isla  Atlántida  por 
verdadera  historia,  y  pudo  ser  con  todo 
eso  muy  fina  fábula,  mayormente  que 
refiere  él  haber  aprendido  aquella  re- 
lación de  Cricias,  (jue,  cuando  mucha- 
chos, entre  otros  cantares  y  romances, 
cantaba  aquel  de  la  Atlántida.  Sea  como 
quisieren,  haya  escrito  Platón  por  his- 
toria, o  haya  escrito  por  alegoría,  lo  que 
l)ara  mí  es  llano,  es,  que  todo  cuanto 
trata  de  aquella  isla,  comenzando  en  el 
diálogo  Timeo,  y  prosiguiendo  en  el 
diálogo  Cricias.  no  se  puede  contar  en 
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veras,  sino  es  a  muchachos  y  viejas. 
¿Quién  no  tendrá  por  fábula  decir,  que 
Neptuno  se  enamoró  de  Clito,  y  tuvo 
de  ella  cinco  veces  gemelos  de  un  vien- 
tre?, ¿y  que  de  un  collado  sacó  tres 
redondos  de  mar,  y  dos  de  tierra,  tan 
parejos  que  parecían  sacados  por  torno? 
¿Pues  qué  diremos  de  aquel  templo  de 
mil  pasos  en  largo,  y  quinientos  en 
ancho,  cuyas  paredes  por  defuera  esta- 
ban todas  cubiertas  de  plata,  y  todos  los 
altos  de  oro,  y  por  de  dentro  era  todo 
de  bóveda  de  marfil  labrado,  y  entrete- 
jido de  oro,  plata  y  azófar?  Y  al  cabo 
el  donoso  remate  de  todo,  con  que  con- 
cluye en  el  Timeo  diciendo  :  En  un  día 
y  una  noche,  viniendo  un  grande  dilu- 
vio, todos  nuestros  soldados  ¿e  los  tragó 
la  tierra  a  montones ;  y  la  isla  Atlánti- 
da  de  la  misma  manera  anegada  en  la 
mar  desapareció. 

Por  ciero  ella  lo  acertó  mucho  en 
desaparecer  toda  tan  presto,  porque 
siendo  isla  mayor  que  toda  la  Asia  y 
\frica  juntas,  hecha  por  arte  de  encan- 
tamiento, fué  bien  que  así  desaparecie- 
se. Y  es  muy  bueno  que  diga  que  las 
ruinas  y  señales  de  esta  tan  grande  isla 
se  echan  de  ver  debajo  del  mar,  y  los 
(fue  lo  han  de  echar  de  ver,  que  son  los 
que  navegan,  no  pueden  navegar  por 
allí.  Pues  añade  donosamente :  Por  eso 
hasta  el  día  de  hoy  ni  ?e  navega,  ni  pue- 
de aquel  mar,  porque  la  mucha  lama 
que  la  isla  después  -de  anegada  poco  a 
poco  crió,  lo  impide.  Preguntara  yo  de 
buena  gana,  ¿qué  piélago  pudo  bastar  a 
tragarse  tanta  infinidad  de  tierra,  que 
era  más  que  toda  la  Asia  y  Africa  jun- 
tas, y  que  llegaba  hasta  Jas  Indias?  ¿Y 
tragársela  tan  del  todo,  que  ni  aun  ras- 
tro no  haya  quedado?  Pues  es  notorio 
que  en  aquel  mar  donde  dicen  había  la 
dicha  isla,  no  hallan  fondo  hoy  día  los 
marineros,  por  más  brazas  de  sonda  que 
den.  Mas  es  inconsideración  querer 
disputar  de  cosas  que,  o  se  contaron 
]>or  pasatiempo,  o  ya  que  se  tenga  la 
cuenta  que  es  razón  con  la  gravedad  de 
Platón,  puramente  se  dijeron  para  sig- 
nificar, como  en  pintura,  la  prosperidad 
de  una  ciudad,  y  su  perdición  tras  ella. 

El  argumento  que  hacen  para  probar 
<(iie  realmente  hubo  isla  Atlántida,  de 


que  aquel  mar  hoy  día  se  nombra  mar 
Atlántico,  es  de  poca  importancia,  pues 
sabemos  que  en  la  última  Mauritania  es- 
tá el  monte  Atlante,  del  cual  siente  Pli- 
nio  (1)  que  se  le  puso  al  mar  el  nombre 
de  Atlántico.  Y  sin  esto,  el  mismo  Pli- 
nio  refiere,  que  frontero  del  dicJio  mon- 
te está  una  isla  llamada  Atlántida,  la 
cual  dice  ser  muy  pequeña  y  muy  ruin. 

CAPITULO  XXIII 

QVE  ES   FALSA   LA   OPINIÓN  DE  MUCHOS, 
QUE    AFIRMAN    VENIR    LOS    INDIOS    DE  EL 
LINAJE  DE  LOS  JUDÍOS 

Ya  que  por  la  isla  Atlántida  no  se 
abre  camino  para  pasar  los  indios  al  nue- 
vo mundo,  paréceles  a  otros  que  debió 
de  ser  el  camino  el  que  escribe  Es- 
dras  (2)  en  el  cuarto  libro,  donde  dice 
así :  Y  porque  le  vjste  que  recogía  a  si 
otra  muchedumbre  pacífica,  sabrás  que 
éstos  son  los  diez  tribus  que  fueron  lle- 
vados en  cautiverio  en  tiempo  del  rey 
Osee,  al  cual  llevó  cautivo  Salmanasar. 
rey  de  los  Asirios  y  a  éstos  los  pasó  a  \é 
otra  parte  del  río,  y  fueron  trasladad 
a  otra  tierra.   Ellos  tuvieron  entre  s 
acuerdo  y  determinación  de  dejar  1 
multitud  de  los  gentiles,  y  de  pasarse 
otra  región  más  apartada,  donde  nun 
habitó  el  género  humano,  para  guardai 
siquiera  allí  su  ley,  la  cual  no  habíar 
guardado  en  su  tierra.  Entraron,  pues 
por  unas  entradas  ango-tas  del  río  Eu 
frates  ;  porque  hizo  el  Altísimo  entonce 
con  ellos  sus  maravillas,  y  detuvo  las  co 
rrientes  del  río,  hasta  que  pasasen.  Por 
que  por  aquella  región  era  el  camin< 
muy  largo  de  año  y  medio  :  y  llámase 
aquella  región  Arsareth.  Entonces  habi 
taron  allí  hasta  el  último  tiempo,  y  abo 
ra  cuando  comenzaren  a  venir,  tornar; 
el  Altísimo  a  detener  otra  vez  las  co 
rrientes  del  río,  para  que  puedan  pasar 
por  eso  viste  aquella  muchedumbre  coi 
paz. 

Esta  escritura  <le  Esdras  quieren  al 
gunos  acomodar  a  los  indios,  diciendt 
que  fueron  de  Dios  llevados,  donde  nun 
ca  habitó  el  género  humano,  y  que  1; 

(1)  Plln..  1.  6.  c.  5,  et  lib.  6,  cap.  31.  í 

(2)  1.  Esdras  13.  já 
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tierra  en  que  moran  es  tan  apartada, 
que  tiene  año  y  medio  de  camino  para  ir 
a  ella,  y  que  esta  gente  es  naturalmen- 
te pacííira.  Que  procedan  Jos  indios  de 
linaje  de  judíos,  el  vulgo  tiene  por  indi- 
cio cierto  el  ser  medrosos  y  de-caídos,  y 
muy  ceremoniáticos,  y  agudos  y  mentiro- 
sos. Demás  de  eso  dicen,  que  su  hábito 
parece  el  propio  que  usaban  judíos,  por- 
(jue  usan  de  una  túnica  o  camiseta,  y  de 
un  manto  rodeado  encima ;  traen  los 
pies  descalzos,  o  su  calzado  es  unas  sue- 
las asidas  por  arriba,  que  ellos  llaman 
ojotas.  Y  que  éste  haya  sido  el  hábito 
de  los  hebreos  dicen,  que  consta  así  por 
sus  historias^  como  por  pinturas  anti- 
guas, que  los  pintan  vestidos  en  este  tra- 
je. Y  que  estos  dos  vestidos,  que  sola- 
mente traen  los  indios,  eran  los  que  puso 
en  apuesta  Sansón,  que  la  E-critura  (1) 
nombra  timicam  et  syndonem,  y  es  lo 
mismo  que  los  indios  dicen  camiseta  y 
manta. 

Mas  todas  estas  son  conjeturas  muy  li- 
vianas, y  que  tienen  mucho  más  contra 
sí,  que  por  sí.  Sabemos  que  los  hebreos 
usaron  letras ;  en  los  indios  no  hay  ras- 
tro de  ellas  :  los  otros  eran  muy  amigos 
del  dinero,  éstos  no  se  les  da  cosa.  Los 
indios,  si  se  vieran  no  estar  circuncida- 
dos, no  se  tuvieran  por  judíos.  Los  indios 
poco  ni  mucho  no  se  retajan,  ni  han 
dado  jamás  en  esa  ceremonia,  como  mu- 
chos de  los  de  Etiopía  y  del  oriente.  Mas 
¿qué  tiene  que  ver,  siendo  los  judíos 
tan  amigos  de  conservar  su  lengua  y 
antigüedad,  y  tanto  que  en  todas  las  par- 
tes del  mundo,  que  hoy  viven,  se  dife- 
rencian de  todos  los  demás,  que  en  so- 
las las  Indias  a  ellos  no  'e  les  haya 
olvidado  su  linaje,  su  ley,  sus  ceremo- 
nias, su  Mesías,  finalmente  todo  su  ju- 
daismo? Lo  que  dicen  de  ser  los  indios 
meíírosos,  y  supersticiosos,  y  agudos  y 
mentirosos,  cuanto  a  lo  primero,  no  es 
eso  general  a  todos  ellos;  hay  naciones 
entre  estos  bárbaros,  muy  ajenas  de  todo 
eso,  hay  naciones  de  indio-  bravísimos 
y  atrevidísimo-,  haylas  muy  botas  v  gro- 

1  ^eras  de  ingenio.  De  ceremonias  y  su- 
per8t,iciones  siempre  los  gentiles  fueron 

\  amigos.  El  traje  de  sus  vestidos,  la  cau- 


-1)    Judio.  14. 


¡  sa  porque  es  el  que  se  refiere,  es,  por 
ser  el  más  sencillo  y  natural  del  mun- 
do, que  apenas  tiene  artificio,  y  así  fué 
i  común  antiguamente  no  sólo  a  hebreos, 
-ino  a  otras  muchas  naciones. 

Pues  ya  la  historia  de  Esdras  (si  se 
ha  de  hacer  caso  de  escrituras  apócrifas) 
más  contradice,  que  ayuda  ?u  intento. 
Porque  allí  se  dice  que  los  diez  tribus 
I  huyeron  la  multitud  de  gentiles,  por 
I  guardar  sus  ceremonias  y  ley;  mas  los 
I  indios  son  dados  a  todas  las  idolatrías 
del  mundo.  Pues  las  entradas  del  río 
Eufrates,  vean  bien  los  que  eso  sienten, 
en  qué  manera  pueden  llegar  al  nuevo 
orbe  y  vean  si  han  de  tornar  por  allí  lo6 
indios,  como  se  dice  en  el  lugar  referido. 
Y  no  sé  yo  por  qué  se  han  de  llamar  és- 
tos gente  pacífica,  siendo  verdad,  que 
perpetuamente  se  han  perseguido  con 
guerras  mortales  unos  a  otros.  En  con- 
clusión, no  veo  que  el  Eufrates  apócrifo 
de  Esdras  dé  mejor  paso  a  los  hombres 
para  el  nuevo  orbe,  que  le  deba  la  At- 
lántida  encantada  y  fabulosa  de  Platón. 


CAPITULO  XXIV 

Por  qué  razón  no  se  puede  averiguar 
bien  el  origen  de  los  indios 

Pero  cosa  es  mejor  de  hacer  desechar 
lo  que  es  falso  dej  origen  de  los  indios, 
que  determinar  la  verdad,  porque  ni 
liay  escritura  entre  los  indios,  ni  memo- 
riales ciertos  de  sus  primeros  fundado- 
res. Y  por  otra  parte,  en  los  libro-  de 
los  que  usaron  letras,  tampoco  hav  ras- 
tro de  el  nuevo  mundo,  pues  ni  hom- 
I  bres  ni  tierra,  ni  aun  cielo  Ie<  jiare:  ió 
a  muchos  de  los  antiguos,  que  no  ha- 
bía en  aquestas  partes :  v  así  no  puede 
escapar  de  -er  tenido  por  hombre  te- 
merario y  muy  arrojado  el  que  se  atre- 
viere a  prometer  lo  cierto  de  la  prime- 
ra origen  de  los  indios,  y  de  los  prime- 
ros hombres  que  poblaron  las  India». 

Mas  así  a  bulto  y  por  discreción  pode- 
mos colegir  de  todo  el  discurso  arriba 
hecho,  que  el  linaje  de  los  hombres  se 
vino  pasando  poco  a  poco,  hasta  llegar 
al  nue^'o  orbe,  a\udando  a  esto  la  con- 
tinuidad o  vecindad  de  las  tierras,  v  a 
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tiempos  alguna  navegación,  y  que  éste 
fué  el  orden  de  venir,  y  no  hacer  armada 
de  propósito,  ni  suceder  algún  grande 
naufragio :  aunque  también  pudo  ha- 
ber en  parte  algo  de  esto ;  porque  siendo 
aquestas  regiones  larguísimas,  y  habien- 
do en  ellas  inumerables  naciones,  bien 
podemos  creer,  que  unos  de  una  suerte, 
y  otros  de  otra  se  vinieron  en  fin  a  ])0- 
blar.  Mas  al  fin,  en  lo  que  me  resumo, 
es  que  el  continuarse  la  tierra  de  Indias 
con  e=íOtras  del  mundo,  a  lo  menos  estar 
muy  cercanas,  ha  sido  la  más  principal 
y  más  verdadera  razón  de  poblarse  las 
Indias;  y  tengo  para  mí,  que  el  nuevo 
orbe  e  Indias  occidentales,  no  ha  mu- 
chos millares  de  años  que  las  habitan 
hombres,  y  que  los  primeros  que  entra- 
ron en  ellas,  más  eran  hombres  salvajes 
y  cazadores,  que  no  gente  de  república, 
y  pulida ;  y  que  aquéllos  aportaron  al 
nuevo  mundo,  por  haberse  perdido  de 
su  tierra  o  por  hallarse  estrechos  y  ne- 
cesitados de  buscar  nueva  tierra,  y  que 
hallándola  comenzaron  poco  a  poco  a 
poblarla,  no  teniendo  más  ley  que  un 
poco  de  luz  natural,  y  esa  muy  escure- 
cida,  y  cuando  mucho  algunas  costum- 
bres que  les  quedaron  de  su  patria  pri- 
mera. 

Aunque  no  es  cosa  increíble  de  pensar, 
que  aunque  hubiesen  salido  de  tierras 
de  policía,  y  bien  gobernadas,  se  les  ol- 
vidase todo  con  el  largo  tiempo,  y  poco 
uso ;  pues  es  notorio  que  aún  en  Es])a- 
ña  V  en  Italia  se  hallan  manadas  de 
hombres,  que  si  no  e^  el  gesto  y  figura, 
no  tienen  otra  cosa  de  liombrcs.  Así  que 
por  este  cam,ino  vino  a  haber  una  bar- 
bariedad  infinita  en  el  nuevo  mundo. 

i 

r:APiTULO  XXV 

Qué  es   lo  que  los   indios  suelen 
ootvtar  de  su  origen 

Saber  lo  que  los  mismos  indios  suelen  ¡ 
contar  de  sus  ])rincipios  y  origen,  no  es  ! 
cosa  que  importa  mucho,  pues  más  pare- 
cen sueños  los  que  refieren,  que  histo-  I 
rías.  Hay  entre  ellos  comúnmente  gran  | 
pero  no  se  puede  bien  determinar  si 
noticia  y  mucha  ]>lática   del  diluvio; 


el  diluvio  que  éstos  refieren  es  el  uni- 
versal que  cuenta  la  divina  Escritura,  o 
si  fué  algún  otro  diluvio  o  inundación 
particular  de  las  regiones  en  que  ellos 
moran,  mas  de  que  en  aquestas  tierras 
hombres  expertos  dicen  que  se  ven  se- 
ñales claras  de  haber  habido  alguna 
grande  inundación.  Yo  más  me  llego  al 
parecer  de  los  que  sienten,  que  los  ras- 
tros y  señales  que  hay  de  diluvio  no 
son  del  de  Noé,  sino  de  algún  otro  par- 
ticular, como  el  que  cuenta  Platón,  o 
el  que  los  poetas  cantan  de  Deucalión. 

Como  quiera  que  sea,  dicen  los  in- 
dios que  con  aquel  su  diluvio  se  ahoga- 
ron todos  los  hombres  y  cuentan,  que 
de  la  gran  laguna  Titicaca  salió  un  Vira- 
cocha, el  cual  hizo  asiento  en  Tiagua- 
naco,  donde  se  ven  hoy  ruinas  y  peda- 
zos de  edificios  antiguos  y  muy  extraños, 
y  que  de  allí  vinieron  al  Cuzco,  y  así 
tornó  a  multiplicarse  el  género  humano. 
Muestran  en  la  misma  laguna  una  isleta. 
donde  fingen  que  se  escondió  y  conservó 
el  sol  y  por  eso  antiguamente  le  hacían 
allí  muchos  sacrificios,  no  sólo  de  ovejas, 
sino  de  hombres  también. 

Otros  cuentan,  que  de  cierta  cueva 
|)or  una  ventana  salieron  seis,  o  no  sé 
cuantos  hombres,  y  que  éstos  dieron 
principio  a  la  propagación  de  los  hom- 
l)res,  y  es  donde  llaman  Pacari  Tampo 
por  esta  causa.  Y  así  tienen  por  opinión 
í[ue  los  Tambos  son  el  linaje  más  anti- 
guo de  los  hombres.  De  aquí,  dicen, 
que  procedió  Mangocapa,  al  cual  reco- 
nocen por  el  fundador  y  cabeza  de  los 
Ingas,  y  que  de  éste  procedieron  dos 
fam,ilias  o  linajes,  uno  de  Hanan  Cuz- 
co, otro  de  Urin  Cuzco.  Refieren  que 
los  reyes  Ingas,  cuando  hacían  guerra  y 
conquistaban  diversas  provincias,  da- 
ban por  razón  con  que  justificaban  la 
guerra,  que  todas  las  gentes  les  debían 
reconocimiento,  pues  de  su  linaje  v 
patria  se  había  renovado  el  mundo.  Y 
así  a  ellos  se  les  había  revelado  la  ver- 
dadera religión  y  culto  del  cielo. 

Mas  ;,de  qué  sirve  añadir  más,  pues 
todo  va  lleno  de  mentira,  y  ajeno  de  ra- 
zón? Lo  que  hombres  doctos  afirman  y 
escriben  es,  que  todo  cuanto  hay  de  me- 
moria y  relación-  de  estos  indios  llega  a 
cuatrocientos  años,  y  que  lodo  lo  de  an- 
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lea  es  pura  coiiíu!«ión  y  tiiiit'l)l;i^.  -iii  jx)-  j 
(lerse  hallar  co!r>a  cierta.  \  no  es  de  ina-  j 
ravillar,  faltándoles  libros  y  escritura,  | 
en  cuyo  lugar  aquella  su  tan  especial  ^ 
cuenta  de  los  qiiipocamayos  es  harto  y  j 
muy  mucho,  que  pueda  dar  razón  de 
cuatrocientos  años.  Haciendo  yo  diligen-  | 
cia  para  entender  de  ellos  de  qué  tierras  I 
y  de  qué  gente  pasaron  a  la  tierra  en  | 
que  viven,  hállelos  tan  lejos  de  dar  ra- 
zón de  esto,  que  antes  teníin  por  mus 
llano,  que  ellos  habían  sido  criados  <les-  | 
de  su  primera  origen  en  el  mismo  nuevo  j 
orbe  donde  habitan,  a  lo>  cuales  desen-  ' 
gañamos  con  nuestra  fe,  que  nos  enseña, 
que  todos  los  hoinbre-  proceden  de  lui 
primer  hombre  (1). 

Hay  conjeturas  mu\  clari:  .  (pie  \}(n' 
gran  tiempo  no  tuvieron  estos  hombres 
rey^,  ni  república  concertada,  sino  (jue 
Wv^an  por  behetrías,  como  ahora  Jos 
Floridos  y  los  Chiriguanás,  y  los  Brasi- 
les, y  otras  naciones  muchas,  que  no  tie- 
nen ciertos  reyes,  sino  conforme  a  la 
ocasión  que  se  ofrece  en  guerra  o  paz, 
eligen  sus  caudillos,  como  se  les  antoja ; 
mas  con  el  tiempo  algunos  hombres  que 
en  ^lerza  y  habilidad  se  aventajaban 
a  los  demás,  comenzaron  a  señorear 
y  mandar,  como  antiguamente  Nem- 
brot  (2),  y  poco  a  poco  creciendo  vinie- 
ron a  fundar  los  reinos  de  Perú  y  de 
Méjico,  que  nuestros  españoles  halla- 
ron, que  aunque  eran  bárbaros,  pero 
hacían  grandísima  ventaja  a  los  demás 
indios.  Así  que  la  razón  dicha  persua- 
de, que  se  haya  multiplicado  y  proce- 
dido el  linaje  de  los  indios  por  la  ma- 
yor parte  de  hombres  salvajes  y  fugiti-  I 
vos.  Y  esto  baste  cuanto  a  lo  que  del  i 
origen  de  estas  gentes  se  ofrece  tratar.  I 
dejando  lo  demás  para  cuando  se  tra-  ¡ 
ten  sus  historias  más  por  extenso.  I 

i 

LIBRO  SEGUNDO 

CAPITULO  PRIMERO  j 

>UÉ  SE  HA  DE  TRATAR  DE  LA  NATURALEZA 

(DE  LA  EQLIN0CCL4L  | 
Estando  la   mayor   parte   del  nuevo 

(1)  Act.  17.  V.  26.  I 

(2)  Gen.  10.  | 

I. 


mundo  (pie  se  ha  dt«>cubierto,  debajo 
de  la  región  de  en  medio  del  cielo,  que 
es  la  que  los  antiguos  llaman  tórrida 
zona,  teniéndola  por  inhabitable,  e- 
níMuv^ario  para  saber  la>  cosas  de  India&. 
entender  la  naturaleza  y  condición  de 
esta  región.  No  me  páret  e  a  mí  que  di- 
jeron mal  loft  que  afirmaron,  que  el  co- 
nocimiento de  las  cosas  de  Indias  de- 
{ícndía  principalmente  del  conocimien- 
to de  la  equinoccial ;  porí{ue  cua-i  toíla 
la  diferencia  que  tiene  un  orbe  del  otro. 
[)rocede  de  las  propiedades  de  la  equi- 
noccial. 

Y  es  de  notar,  que  todo  el  espacio  que 
ha\  entre  los  dos  trópicos,  se  ha  de  re- 
ducir y  examinar  como  por  regla  propia 
[íor  la  línea  de  en  medio,  que  es  la 
f  ípiinoccial,  llamada  así,  porque  cuando 
aíula  el  Sol  por  ella,  hace  en  todo  el 
universo  mundo  iguales  noches  y  días  \ 
lanibién  porque  los  que  habitan  debajo 
de  ella,  gozan  todo  el  año  de  la  propia 
igualdad  de  noches  y  días.  En  esta  línea 
eqiiino<<  ¡ii]  hallamos  tantas  y  tan  ad- 
mirable- prt>pieda(Ies,  que  con  gran  ra- 
/<'n  despiertan  y  a\^van  los  entendimien- 
tos para  inquirir  sus  causas,  guiándonos 
no  tanto  por  la  doctrina  de  los  antiguoí: 
filósofos,  cuanto  por  la  verdadera  razón 
\   cierta  experiencia. 


CAPITt  11 

Ql  É  LES  MOMO  A  LOS  ANTIGUOS  A  TENER 
FOK     C.O<\     <\\     DI  DA    QUF.     Í.A  TORRIDA 
FR\  INHABITABLE 

Ahora,  pues,  tomando  la  cosa  de  sus 
principios,  nadie  puede  negar  lo  que 
clarísimamente  vemos,  que  el  sol  con  lle- 
garse calienta,  y  con  apartarse  enfría. 
Testigos  son  de  esto  los  días  y  las  no- 
ches; testigos  el  invierno  y  el  verano, 
cuya  variación,  y  fino  y  calor  se  causa 
de  acercarse,  o  alejarse  el  sol.  Lo  segun- 
do, y  no  menos  cierto,  cuanto  se  acerca 
más  el  sol,  y  hiere  más  derechamente 
con  sus  rayos,  tanto  más  quema  la  tierra. 
Vése  claramente  esto  en  el  fervor  del 
medio  día,  y  en  la  fuerza  del  estío. 

De  aquí  se  saca  e  infiere  bien  (a  lo 
que  parece),  que  en  tanto  será  una  tie- 
rra más  fría,  cuanto  se  apartare  más  del 
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movimiento  del  sol.  Así  experimenta-  | 
mos,  que  las  tierras  que  se  allegan  más  ! 
al  septentrión  y  norte,  son  tierras  más 
frías ;  y  al  contrario,  las  que  ^e  allegan 
más  al  zodíaco,  donde  anda  el  sol,  son 
más  calientes.  Por  esta  orden  excede  en 
ser  cálida  la  Etiopía  a  la  Africa  y  Ber- 
l>ería,  y  éstas  al  Andalucía,  y  Andalucía  ! 
a  Castilla  y  Aragón,  y  éstas  a  Vizcaya  y  t 
Francia ;  y  cuanto  más  septentrionales, 
tanto  son  éstas  y  las  deniá»  provincia  j 
menos  calientes  :  y  así  por  el  consiguien- 
te las  que  se  van  más  llegando  al  sol.  i 
y  son  heridas  más  derecho  con  sus  ra- 
yos, sobrepujan  en  participar  más  el  i 
fervor  del  sol.  Añaden  algunos  otros  ra- 
zón para  lo  mismo,  y  es  el  movimiento 
del  cielo,  que  dentro  de  los  trópicos  es 
velocísimo,  y  cerca  de  los  polos  tardí- 
simo :   de  donde  concluyen,  que  la  re- 
gión que  rodea  el  zodíaco  tiene  tres  cau- 
sas para  abrasarse  de  calor,  una  la  ve- 
cindad  del  sol,   otra  herirla  derechos 
sus  ra^^s,  la  tercera,  j)articipar  el  mo-  | 
vimiento  más  apresurado  del  cielo.  ! 

Cuanto  al  calor  y  al  frío  lo  que  está  j 
dicho  es  lo  que  el  sentido  y  la  razón  pa-  | 
rece  que  de  conformidad  afirman.  Cuan-  , 
to  a  las  otras  dos  cualidades,  que  son  i 
humedad   y  sequedad,   ¿qué  diremos? 
Lo  mismo,  sin  f:alta,  porque  la  seque- 
dad parece  causarla  el  acercarse  el  sol, 
y  la  humedad  el  alejarse  el  sol ;  porque 
la  noche,  como  es  más  fría  que  el  día.  | 
así  también  es  más  húmeda :    el  día 
como   más   caliente,   así  también   más  i 
seco.   El  invierno,  cuando  el  sol  está  ' 
más  lejos,  es  más  frío  y  más  lluvioso;  , 
el  verano,  cuando  el  sol  e>tá  más  cerca,  ' 
es  más  caliente  y  más  seco.  Por({ue  el  ' 
fuego  así  como  va  co«  iciido  o  (pieman-  j 
do,  así  va   jiuitamcntc  rüjii^raiido  y  ^e-  ; 
cando.  I 

Cons¡d(*rand<j,  pues,  lo  que  e--«lá  dicho,  j 
.Aristríclc-  y  los  olro--  filósofos  atribu-  j 
veron  a  la  región  media,  que  llaman 
tóiri'l  i,  ¡wnlaiíiente  e\ce>o  de  calor  y  de 
"■«Mliu'dad  :  y  así  dijeron,  que  era  a  ma- 
ravilla abrasada  y  seca,  y  por  el  consi- 
L'uifMilí*  del  todo  falta  de  aguas  y  ])astos. 
y  siendo  a•^í,  forzoso  había  de  ser  muy 
iní^íAmoda  y  contraria  a  la  habitación 
hum  ana. 


-  CAPITULO  III 

Que  la  tórrida  zona  es  humedísima; 
Y  que  ExN  esto  se  engañaron  mucho 

LOS  ANTIGUOS 

Siendo  al  parecer  todo  lo  que  se  ha 
dicho  y  propuesto  verdadero,  y  cierto  y 
claro,  con  todo  eso,  lo  que  de  ello  se 
viene  a  inferir  es  muy  falso;  porque  la 
región  media,  que  llaman  tórrida,  en 
realidad  de  verdad  la  habitan  hombres, 
y  la  hemos  habitado  mucho  tiempo,  y 
en  su  habitación  muy  cómoda  y  muy 
apacible.  Pues  si  es  así,  y  es  notorio  que 
de  verdades  no  se  pueden  seguir  false- 
dades, siendo  falsa  la  conclusión,  como 
lo  es,  conviene  que  tornemos  atrás  por 
los  mismos  pasos,  y  miremos  atenta- 
mente los  principios,  en  donJe  pudo 
haber  yerro  y  engaño.  Primero  diremos 
cual  sea  la  verdad,  según  la  experien- 
cia certísima  nos  la  ha  mostrado;  y 
después  probaremos,  aunque  es  nego- 
cio muy  arduo,  a  dar  la  propia  razón 
conforme  a  buena  filosofía. 

Era  lo  postrero  que  se  propuso  arriba, 
que  la  sequedad  tanto  es  mayor,  cuan- 
to el  sol  está  más  cercano  a  la  tierra. 
Esto  parecía  cosa  llana  y  cierta ;  v  no 
lo  es,  sino  muy  falsa,   porque  nunca 
hay  mayores  lluvias,  y  copia  de  aguas 
en  la  tórrida  zona,  que  al  tiempo  que  el 
sol  anda  encima  muy  cercano.  Es  cierto  i 
cosa  admirable  y  dignísima  de  notar,  i 
que  en  la  tórrida  zona  aquella  parte  del  , 
año  es  más  serena  y  sin  lluvias,  en  que 
el  sol  anda  más  apartado;  y  al  revés, 
ninguna  parte  del  año  es  más  llena  de 
lluvias,  y  nublados  y  nieves,  donde  ellas 
caen,  ([ue  aquella  en  que  el  sol  anda  más 
cercano  y  vecino.  Los  que  no  han  cita- 
do en  el  nuevo  mundo,  por  ventura  ten- 
drán esto  por  in(!reíble ;  y  aún  a  los  que 
han  estado.,  si  no  han  ])arado  mientes 
en  ello,  también  quizá  les  parecerá  nue-  j 
vo :  mas  los  unos  y  los  otros  con  facili  j 
dad  se  darán  por  vencidos,  en  advir  1 
tiendo  a  la  experiencia  certísima  de  Ic  1 
dicho.  * 

En  este  Perú,  que  mira  al  polo  de 
sur,  o  antártico,  entonces  está  el  sol  má 
lejos,  cuando  está  más  cerca  de  Europa 
como  es  en  mayo,  junio,  julio,  agosto 
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t(ue  anda  muy  cerca  al  trópico  de  Can- 
cro. En  estos  meses  dichos  es  grande  la 
serenidad  de  el  Perú  :  no  hay  lluvias, 
no  caen  nieves,  todos  los  ríos  corren  niu) 
m«n«;uados,  y  alguno;,  >e  aj^olan.  Mas 
después,  ])asando  el  año  ad<'laiite,  y 
.wxírcándoM-  el  bol  al  círculo  de  (>aj)ri- 
«  ornio,  comienzan  luego  las  aguas,  llu- 
vias y  nieves,  y  grandes  cre(;ientes  de  lo> 
ríotí,  CvS  a  saher,  desde  octubre  hasla 
diciembre.  Y  cuando  volviend(i  el  hol 
de  Capricornio  hiere  encima  de  las  ra- 
f>eza8  en  el  Perú,  ahí  es  el  furor  de  lo- 
aguaceros  y  grandes  lluvias,  y  mucha, 
nieves,  y  las  avenidas  bravas  de  los  río>. 
que  es  al  mismo  tiempo  que  reina  el  ma- 
yor calor  del  año,  es  a  saber,  desde  ene- 
ro hasta  mediado  marzo.  Esto  pa>a  así  i 
todo§  los  años  en  esta  provincia  del  i 
Perú,  sin  que  haya  quien  contradiga. 

En  las  regiones  que  miran  al  polo 
ártico  pasada  la  equinoccial,  acaece  en-  , 
tonces  todo  lo  contrario,  y  es  por  la  mis-  ^ 
ma  razón,  ora  tomemos  a  Panamá  y  | 
toda  aquella  costa,  ora  la  nueva  España,  | 
ora  las  islas  de  Barlovento,  Cuba,  Es- 
pañola, Jamaica,  San  Juan  de  Puerto  ! 
Rico,  hallaremos  sin  falta  que  desde 
principio  de  noviembre  hasta  abril,  go- 
zan del  cielo  sereno  y  claro ;  y  es  la  cau-  j 
*a,  que  el  sol,  pasando  la  equinoccial 
hacia  el  trópico  de  Capricornio,  se  apar- 
ta entonces  de  las  dichas  regiones  más 
que  en  otro  tiempo  del  año.  Y  por  el 
contrario,  en  las  mismas  tierras  vienen 
aguaceros    bravos,    y    muchas  lluvias, 
•Toando  el  sol  se  torna  hacia  ellas,  y  les 
anda  más  cerca,  que  es  desde  junio  ha^- 
ta  septiembre,  porque  las  hiere  más  cer- 
•  a  y  más  derechamente  en  esos  meses.  | 

Lo  mismo  está  observado  en  la  India 
oriental,  y  por  la  relación  de  las  c.irtas 
de  allá  parece  ser  así.  Así  que  es  la  re- 
íla  general,  auntjue  en  algunas  partea 
por  especial  causa  padezca  excepricn. 
que  en  la  región  media  o  tórrida  zon  i. 
ífue  todo  es  uno,  cuando  el  -ol  se  aleja, 
'■s  el  tiempo  sereno  y  hay  más  seque- 
lad :  cuando  se  acerca,  es  lluvioso  y  | 
hay  más  humedad,  y  conforme  al  mu- 
cho o  poco  apartarse  el  sol,  así  es  tener 
la  tierra  más  o  menos  copia  de  aguas.  I 


CAPITULO  IV 
M  i;k\  i)k  los  trópicos  es  al  rkvés 

QÜK    i;\     LA    TÓRRIDA,     Y    ASÍ    HAY  MÁS 
Aí.LAS  CUANDO  EL  SOL  SE  APARTA  MAS 

{'llera  d(í  loí.  trópicíjs  acaece  todo  lo 
contrario,  porque  la»  lluvias  con  hjs 
Iríos  andan  juntas,  y  el  calor  con  la 
sequedad.  En  t(jda  Europa  es  esto  muy 
notorio  y  en  todo  el  mundo  viejo.  En 
todo  el  mundo  nuevo  pa>a  de  la  misma 
suerte ;  de  lo  cual  es  te->tigo  todo  el 
reino  de  (jhile,  el  cual  por  e^tar  ya 
liKíra  del  círculo  de  Capricornio,  y  te- 
ner tanta  ahura  como  Esjjaña,  pasa  por 
la-»  miomas  leyes  de  invierno  y  verano, 
excepto  que  el  invierno  es  allá  cuando 
en  E>paña  verano;  y  al  revés,  por  mi- 
rar al  polo  contrario,  y  así  en  aquella 
provincia  vienen  las  aguas  con  gran 
abundancia  juntas  con  el  frío,  al  tiempo 
que  el  sol  se  aparta  más  de  aquella  re- 
gión, (jue  es  desde  que  comienza  abril 
ha^la  todo  >eptiembre.  El  calor  y  la  se- 
«¡uedad  vuelven  cuando  el  sol  se  vuelve 
a  acercar  allá ;  finalmente  pasa  al  pie 
de  la  letra  lo  mismo  que  en  Europa. 

De  ahí  procede,  que  así  en  los  frutos 
de  la  tierra,  como  en  ingenios,  es  aque- 
lla tierra  más  allegada  a  la  condición  de 
Europa,  que  otra  de  aquestas  Indias.  Lo 
mismo  por  el  mismo  orden,  según  cuen 
tan,  acaece  en  aquel  gran  pedazo  de  tie- 
rra, que  más  adelante  de  la  interior 
Etiopía  se  va  alargando,  al  modo  de 
punta,  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperan- 
za. Y  así  dicen  ser  esta  la  verdadera  cau- 
sa de  venir  el  tiempo  de  estío  las  inun- 
daciones del  Nilo,  de  las  cuale-  tanto 
los  antiguos  disputaron.  Porque  aquella 
•egión  comienza  j)or  abril,  cuando  ya  el 
^ol  pasa  del  signo  de  Aries,  a  tener 
iguas  de  invierno,  que  lo  es  ya  allí,  y 
estas  aguas,  í[ue  jíarle  pinceden  de  nie- 
ves, parte  de  lluvias,  \  an  bim  hendo 
.Kiuellas  grandes  lagunas,  de  la-  cuales, 
-egún  la  \erdadera  y  cierta  Geograf-a. 
procede  el  Nilo;  y  así  van  jxh'o  a  po<o 
ensanchando  sus  corrientes,  y  al  cabo 
de  tiempo,  corriendo  larguísimo  trecho 
vienen  a  inundar  a  Egipto  al  tiempo  del 
estío,  (jue  parece  cosa  contra  naturale- 
za, y  es  muy  conforme  a  ella.  Porque 
al  mismo  tiempo  es  estío  en  Egipto,  que 
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está  al  trópico  de  Cancro,  y  es  fino  in-  i 
viemo  en  las  fuentes  y  lagunas  del  Nilo, 
que  están   al   otro  trópico  de  Capro-  | 
comió.  I 
Hay  en  la  América  otra  inundación  | 
muy  semejante  a  esta  del  Nilo,  y  es  en  ¡ 
el  Paraguay,  o  Río  de  la  Plata  por  otro 
nombre,  el  cual  cada  año,  cogiendo  in- 
finidad de  aguas,  que  se  vierten  de  la> 
sierras  del  Perú,  sale  tan  desaforadamen-  | 
te  de  madre,  y  baña  tan  poderosamente  | 
toda  aquella  tierra,  que  les  es  forzoso 
a  los  que  habitan  en  ella  por  aquellos  ! 
mese.s  pasar  su  vida  en  barcos,  o  canoas  j 
dejando  las  poblaciones  de  tierra.  | 


CAPITULO  V 

Que  dentro  de  los  trópicos  las  aguas 
son  en  el  estío  o  tiempo  de  calor;  y 
de  la  cuenta  del  verano  e  invierno  j 

En  resolución,  en  las  dos  regiones,  o 
zonas  templadas,  el  verano  se  concierlu 
con  el  calor  y  la  sequedad  :  el  invierno 
se  concierta  con  el  frío  y  humedad.  Mas 
dentro  de  la  tórrida  zona  no  se  concier- 
tan entre  sí  de  ese  modo  las  dichas  <  nu- 
lidades. Porque  al  calor  siguen  las  llu- 
vias; al  frío  (frío  llamo  falta  de  calor 
excesivo)  sigue  la  serenidad.  De  aquí 
procede,  que  siendo  verdad  que  en  Eu- 
ropa el  invierno  se  entiende  por  el  frío  i 
y  por  las  lluvias,  y  el  verano  por  la  ea-  ! 
lor  y  por  la  serenidad,  nuestros  españo- 
les en  el  Peni  y  Nueva  España,  viendo 
que  aquellas  dos  cualidades  no  se  apa- 
rean, ni  andan  juntas  como  en  España, 
llaman  invierno  al  tiempo  de  muchas 
aguas,  y  llaman  verano  al  tiempo  de  po- 
cas, o  ningunas.  En  lo  cual  llanamente 
se  engañan ;  porque  por  esta  regla  di- 
cen, que  el  verano  es  en  Ja  sierra  del 
Perú  desde  abril  hasta  septiembre,  por- 
que se  alzan  entonces  las  aguas;  y  de 
septiembre  a  abril  dicen  que  es  invier- 
no, porque  vuelven  las  aguas;  y  así  afir- 
man, que  en  la  sierra  del  Perü  es  vera- 
no, al  mismo  tiempo  que  en  España,  e 
invierno,  ni  más  ni  menos.  Y  cuando  el 
sol  anda  por  el  cénit  de  sus  cabezas, 
entonces  creen  que  es  finísimo  invier- 
no, porque  son  las  mayores  llnviae.  | 


Pero  esto  es  cosa  de  risa,  como  de 
quien  habla  sin  letras ;  porque  así  como 
el  día  se  diferencia  de  la  noche  por  la 
presencia  del  sol  y  por  su  ausencia  en 
nuestro  hemisferio,  según  el  movimien- 
to del  primer  móvil,  y  esa  es  la  defini- 
ción del  día  y  de  la  noche,  así  ni  más 
ni  menos  se  diferencia  el  verano  del  in- 
vierno, por  la  vecindad  del  sol,  o  por  su 
apartamiento,  según  el  movimiento  pro- 
pio del  mismo  sol,  y  esa  es  su  definición. 
Luego  entonces  en  realidad  de  verdad 
es  verano,  cuando  el  sol  está  en  la  gum:i 
propincuidad;  y  entonces  invierno, 
cuando  está  en  el  sumo  apartamiento. 
Al  apartamiento  y  allegamiento  del  sol 
sigúese  el  calor  y  el  frío,  o  templanza 
necesariamente;  mas  el  llover  o  no  llo- 
ver, que  es  humedad  y  sequedad,  no  «e 
siguen  necesariamente.  Y  así  se  colige 
contra  el  vulgar  parecer  de  muchos,  que 
en  el  Perú  el  invierno  es  sereno  y  sin 
lluvias,  y  el  verano  es  lluvioso;  y  no  al 
revés,  como  el  vulgo  piensa,  que  el  in- 
vierno es  caliente,  y  el  v^erano  frío. 

El  mismo  yerro  es  poner  la  diferencia 
que  ponen  entre  la  sierra  y  los  llanos 
del  Perú :  dicen,  que  cuando  en  la  sie- 
rra es  verano,  en  los  llanos  es  invierno, 
que  es  abril,  mayo,  junio,  julio,  agosto. 
Porque  entonces  la  sierra  goza  de  tiem- 
po muy  sereno,  y  son  los  soles  sin  agua- 
ceros, y  al  mismo  tiempo  en  Jos  llanos 
hav  niebla,  y  la  que  llaman  garúa,  que 
es  una  mollina  o  humedad  muy  mansa, 
con  que  se  encubre  el  sol.  Mas  como 
está  dicho,  verano  e  invierno  por  la  ve- 
cindad, o  apartamiento  del  sol,  se  han 
de  determinar ;  y  siendo  así  que  en  todo 
el  Perú,  así  en  sierra,  como  en  llanos, 
a  un  mismo  tiempo  se  acerca  y  aleja  el 
sol,  no  hay  razón  para  decir  que,  cuan- 
do es  verano  en  una  parte,  es  en  la  otra 
invierno.  Aunque  en  esto  de  vocablos 
no  hay  para  qué  debatir,  llámenlo 
como  quisieíren,  y  digan  que  es  verane 
cuando  no  llueve,  aunque  haga  más  ca 
lor;  poco  importa.  Ix)  que  importa  e 
saber  la  verdad  que  está  declarada,  qu< 
no  siempre  se  alzan  las  aguas  con  acer 
carse  más  al  sol,  antes  en  la  tórrid 
zona  es  ordinario  lo  contrario. 
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CAPITULO  VI 

j  QüB  LA  TÓRRIDA  TIENE  GRAN  ABUNDANCIA 
ÜB  AGUAS  Y  PASTOS,  POR  MAS  QUE  ARIS- 
TÓTELES  LO  NIEGUE 

Según  lo  que  está  dicho,  bien  se  puede 
«entender  que  la  tórrida  zona  tiene  agua, 
V  no  es  seca,  lo  cual  es  verdad  en  tanto 
;;rado,  que  en  muchedumbre  y  dura  de 
aguas  hace  ventaja  a  las  otras  regiones 
del  mundo,  salvo  en  algunas  partes  que 
hay  arenales,  o  tierras  desiertas  y  yer- 
mas, como  también  acaece  en  las  otras 
partes  del  mundo.   De  las  aguas  del 
I    rielo  ya  se  ha  mostrado  que  tiene  co- 
I    i'ia  de  lluvias,  de  nieves,  de  escarchas. 
I    que  especialmente  abundan  en  la  pro- 
i    vincia  del  Perú.  De  las  aguas  de  tierra, 
I    como  son  ríos,  fuentes,  arroyos,  pozos, 
j    (íharcos,  lagunas,  no  se  ha  dicho  hasta 
1    ahora    nada ;    pero,    siendo  ordinario 
responder  las  aguas  de  abajo  a  las  de 
arriba^,  bien  se  deja  también  entender 
que  las  habrá.  Hay,  pues,  tanta  abun- 
I    (lancia  de  aguas  manantiales,  que  no  | 
1;   se  hallará  que  el  universo  tenga  má> 
ríoe,  ni  mayores,  ni  más  pantanos  y 
[  lagos. 

i  La  mayor  parte  de  la  América  por 
Hsta  demasía  de  aguas  no  se  puede  ha- 
I  hitar,  porque  los  ríos  con  los  aguace- 
ros de  verano  salen  bravamente  de  ma- 
dre y  todo  lo  desbaratan,  y  el  lodo  de 
los  pantanos  y  atolladeros  por  infinitas 
|>arte9  no  consiente  pa&arse.  Por  eso  los 
i\xxe  moran  cerca  del  Paraguay,  de  (jue 
arriba  hicimos  mención,  en  sintiendo  la 
<'rec;iente  del  río,  antes  que  llegue  de 
avenida,  se  meten  en  sus  canoas  y  allí 
ponen  su  casa  y  hogar,  y  por  espacio 
cuasi  de  tres  meses  nadando  guaret^en 
-US  personas  y  hatillo.  En  volviendo  a 

madre  el  río,  también  ellos  vuelven  | 
a  sus  moradas,  que  aún  no  están  del  ! 
lodo  enjutas.  : 
Es  tal  la  grandeza  de  este  río,  que.  | 

i  se  iuntan  en  uno  el  Nilo  y  Gange:^,  I 
^    Eufrates  no  le  llegan   con   mucho.  ! 
i*ue»,  ;.aué  diremos  del  río  i>;ran<le  de 
ia  Magdalena,  que  entra  en  la  mar  en- 
tro Santa  Marta  y  Cartagena,   v  que, 

on  razón,  le  llaman  el  Río  Grande? 
Cuando  navegaba  j>or  allí  me  admiró  | 
\er  que,   diez  leguas   la   mar  adentro,  ! 


hacía  clarísima  señal  de  sus  corriente^, 
que  sin  duda  toman  de  ancho  dos  le- 
guas y  más,  no  pudiéndolas  vencer  allí 
las  olas  e  inmensidad  del  mar  océano. 
Mas  hablándose  de  ríos,  con  razón  pone 
silencio  a  todos  los  demás  aquel  gran 
río,  que  unos  llaman  de  las  Amazona.-., 
otros  Marañón,  otros  el  río  de  Orel  la- 
na, al  cual  hallaron  y  navegaron  los 
nuestros  españoles ;  y  cierto  estoy  en 
duda  s,i  le  llame  río  o  mar.  Corre 
este  río  desde  las  sierras  del  Perú,  de 
las  cuales  coge  inmensidad  de  aguas, 
de  lluvias  y  de  ríos,  que  va  recogiendo 
en  sí,  y  pasando  los  grandes  campos  ) 
llanadas  del  Paytiti,  y  del  Dorado,  y  de 
las  Amazonas,  sale,  en  fín,  al  océano  y 
entra  en  él  cuasi  frontero  de  las  islas 
Margarita  y  Trinidad.  Pero  van  tan  ex- 
tendidas sus  riberas,  especial  en  el  pos- 
trer tercio,  que  hace  en  medio  muchas 
y  grandes  islas,  y  lo  que  parece  increí- 
ble, yendo  por  medio  del  río  no  miran 
los  que  miran  sino  cielo  y  río;  aun  ce- 
rros muy  altos  cercanos  a  sus  riberas, 
dicen  que  se  les  encubre  con  la  gran- 
deza  del  río. 

La  anchura  y  grandeza  tan  maravi- 
llosa de  este  río,  que  justamente  se 
puede  llamar  emperador  de  los  ríos, 
supímosla  de  buen  original,  que  fue  un 
hermano  de  nuestra  compañía  que. 
siendo  mozo,  le  anduvo  y  navegó  todo, 
hallándose  a  todos  los  sucesos  de  aque- 
lla extraña  entrada  que  hizo  Pedro  de 
Orsúa,  y  a  los  motines  y  hechos  tan 
peligrosos  del  perverso  Diego  de  Agui- 
rre,  de  todos  los  cuales  trabajos  y  peli- 
gros le  libró  el  Señor,  para  hacerle  de 
nuestra  Comj)añía.  Tales,  pues,  son  los 
ríos  que  tienen  la  que  llaman  tórrida, 
seca  y  quemada  región,  a  la  cual  Aris- 
tótele-^  y  todos  los  antjguos  tuvieron 
por  pobre  y  falta  de  aguas  y  pasto?. 

Y  porque  he  hecho  mención  del  río 
Marañón,  en  razón  de  mostrar  la  abun- 
dancia <le  aguas  que  hay  en  la  tórrida, 
paréceme  tocar  algo  de  la  gran  laguna 
que  llaman  Titicaca,  la  cual  cae  en  la 
jirovincia  del  Collao,  en  medio  de  ella. 
Kntran  en  e^te  lago  más  de  diez  ríos  ) 
muy  caudales;  tiene  un  solo  desagua- 
dero, y  ése  no  nmv  grande,  auncjue. 
a  lo  que  dicen,  es  hondísimo;  en  el 
cual  no  es  i)osible  bacer  puente,  ])or 
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la  hondura  y  anchura  del  agua;  ni  se 
pasa  en  barcas,  por  la  furia  de  la  co- 
rriente, según  dicen.  Pásase  con  nota- 
ble artificio,  propio  de  indios,  por  una 
puente  de  paja  echada  sobre  la  misma 
agua,  que,  por  ser  materia  tan  liviana, 
no  se  hunde  y  es  pasaje  muy  seguro  y 
muy  fácil.  Boja  la  dicha  laguna  cuasi 
o»chenta  leguas ;  el  largo  será  cuasi  de 
treinta  y  cinco;  el  ancho  mayor  será  | 
de  quince  leiruas;  tiene  islas,  que  anti-  ' 
guamente  se  habitaron  y  labraron,  aho- 
ra están  desiertas.  Cría  gran  copia  de  un  ¡ 
género  de  junco  que  llaman  los  indios 
totora^  de  la  cual  se  sirven  para  mil  co- 
sas, porque  es  comida  para  puercos  y 
para  caballos  y  para  los  mismos  hom- 
bres, y  de  ella  hacen  casa  y  fuego  \ 
barco  y  cuanto  es  menester;  tanto  ha- 
llan los  Uros  en  su  totora. 

Son  estos  uros  tan  brutales,  que  ellos 
mismos  no  se  tienen  por  hombres. 
Cuéntase  de  ellos  que,  pregimtados  qué 
gente  eran,  respondieron  que  ellos  no 
eran  hombres,  sino  uros,  como  si  fuera 
otro  género  de  animales.  Halláronse 
pueblos  enteros  de  uros,  que  moraban 
en  la  lagima  en  sus  balsas  de  totora  tra- 
badas entre  sí  y  atadas  a  algiín  peñasco, 
y  acaecíales  levarse  de  allí  y  mudarse  j 
todo  un  pueblo  a  otro  sitio ;  y  así,  bus- 
cando hoy  adonde  estaban  ayer,  no  ha-  | 
liarse  rastro  de  ellos,  ni  de  su  pueblo.  ! 

De  esta  laguna,  habiendo  corrido  el 
Desguadero  como  cincuenta  leguas,  se 
hace  otra  laguna  menor,  que  llaman  de 
Paria,  y  tiene  ésta  también  sus  isletas, 
y  no  se  le  sabe  desaguadero.  Piensan 
muchos  que  corre  por  debajo  de  tierra 
y  rpie  va  a  dar  en  el  mar  del  sur,  y 
traen,  por  consecuencia,  un  brazo  de  | 
río  que  se  ve  entrar  en  la  mar  de  muy  ¡ 
cerca,   sin  saber  su  origen.   Yo  ante^  j 
creo  que  las  agiias  de  esta  laguna  se  | 
resuelven  en  la  misma  con  el  sol.  Baste  ! 
esta  digresión  para  que  conste  cuán  sin  | 
razón  condenaron  los  antiguos  a  la  re-  j 
gión  media  por  falta  de  aguas,  siendí»  i 
verdad  que,  así  del  cielo  como  del  »-ue- 
lo.  tiene  copiosísimas  aguas. 


I 
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CAPITULO  VII 

Trátase  la  razón  por  qué  el  sol  fue- 
ra DE  LOS   TRÓPICOS,    CUANDO  MAS  DIS- 
TA, LEVANTA  AGUAS,  Y  DENTRO  DE  ELLOS 
AL   REVÉS,    CUANDO   ESTÁ   MÁS  CERCA 

Pensando  muchas  veces  con  atención 
de  qué  causa  proceda  ser  la  equinoccial 
tan  húmeda,  como  he  dicho;  desha- 
ciendo el  engaño  de  los  antiguos,  no  se 
me  ha  ofrecido  otra  sino  es  que  la  gran 
fuerza  que  el  sol  tiene  en  ella  atrae  y 
levanta  grandísima  copia  de  vapores  de 
todo  el  oc.'ano,  que  está  allí  tan  exten- 
dido, y  juntamente  con  levantar  mu- 
cha copia  de  vapores,  con  grandísima 
presteza  los  deshace  y  vuelve  en  lluvias. 
Que  provengan  las  lluvias  y  aguaceros 
del  bravísimo  ardor,  pruébase  por  mo- 
chas y  manifiestas  experiencias.  La  pri- 
mera es  la  que  ya  he  dicho  que  el  llo- 
ver en  ella  es  al  tiempo  que  los  rayof; 
hieren  más  derechos,  y  por  eso  más  re- 
cios ;  y  cuando  el  sol  ya  se  aparta  y  ee 
va  templando  el  calor,  no  caen  lluvias 
ni  aguaceros.  Según  esto,  bien  se  infie- 
re que  la  fuerza  poderosa  del  sol  es  la 
que  allí  causa  las  lluvias. 

Item,  se  ha  observado,  y  es  así  en  el 
Peni  y  en  la  Nueva  España,  que  por 
toda  la  región  tórrida  los  aguaceros  > 
lluvias  vienen  de  ordinario  después  de 
mediodía,  cuando  ya  los  rayos  del  sol 
han  tomado  toda  su  fuerza ;  por  las 
mañanas,  por  maravilla  llueve,  por  lo 
cual  los  caminantes  tienen  aviso  de  sa- 
lir temprano  y  procurar  para  mediodía 
tener  hecha  su  jomada,  porque  lo  tie- 
nen por  tiempo  seguro  de  mojarse: 
esto  saben  bien  los  que  han  caminado 
en  aquestas  tierras.  Tambjén  dicen  al- 
gunos pláticos  que  el  mayor  golpe  de 
lluvias  es  cuando  la  luna  está  más  llenn. 
Aunque,  por  decir  verdad,  yo  no  he 
podido  hacer  juicio  bastante  de  esto, 
aunque  lo  he  experimentado  algu.na^ 
veces.  Así  que  el  año,  el  día  y  el  mé- 
todo da  a  entender  la  verdad  dicha, 
que  el  exceso  de  cplor  en  la  tórrida 
causa  las  lluvias,  misma  experien- 
cia enseña  lo  ]»ropio  en  cosas  artificia- 
les, como  las  al((uitaras  y  alambique? 
que  sacan  agua  de  hierba^  o  flores,  por- 
í|ue  la  vehemencia  del  luego  encerrado 
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Jevaiila  arriba  copia  <le  vapores,  y  luego, 
apretándolo?,  por  no  hallar  salida,  los 
vuelve  en  ajíua  y  licor.  La  misma  filoso- 
fía  pasa  en  la  plata  y  oro,  que  se  saca  ¡ 
por  azogue,  porque  -i  es  el  fuego  poco  y 
flojo,  no  se  saca  cua-i  nada  del  a/ogue  : 
si  es  fuerte,  e^apora  niuclio  r\  azogue, 
V  topando  arriba  con  lo  (jue  llaman 
sombrero,  luego  >e  toma  en  ligor  y  go- 
teii  abajo.  Así  que  bi  fuer/a  grande  del  ; 
ralor.  cuando  baila  materia  aparejada, 
bace  andx)-  efecto-,  uno  de  le\anlar 
vapores  arriba,  otro  de  derretirlos  lue- 
¡lo  y  voKerlos  en  licor  cuando  bay  es- 
torbo para  consumirlos  y^  gastarlos. 

Y  aunque  parezcan  cosas  contrarias 
(jue  el  mismo  -ol  cause  las  lluvias  en  la 
tórrida,  por  estar  muy  cercano,  y  el  mis- 
mo sol  las  cause  fuera  de  ella,  por  estar 
apartado,  y  aunque  parece  repugnantí' 
lo  uno  a  lo  otro,  pero  bien  mirado  no  lo 
es  en  realidad  de  verdad.  Mil  efectos 
naturales  proceden  de  causas  contrarias 
por  el  modo  diverso.  Ponemos  a  secar 
la  ropa  mojada  al  fuego,  que  calienta, 
y  también  al  aire,  que  enfría.  Ix>s  ado- 
bes se  secan  y  cuajan  con  el  sol  y  con 
el  hielo.  El  sueño  se  provoca  con  ejer- 
cicio moderado;  si  es  demasiado,  y  si 
es  muy  poco  o  ninguno,  quita  el  sue- 
ño. El  fuego,  si  no  le  echan  leña,  sí' 
apaga;  si  le  echan  demasiada  leña, 
también  se  apaga;  si  es  proporcionada, 
susténtase  y  crece.  Para  ver.  n.i  ha  de  i 
estar  la  cosa  muy  cerca  de  los  ojos,  ni 
muy  lejos:  en  buena  distancia  se  ve,  en  : 
demasiada  se  pierde  y  muy  cercana 
tampoco  se  ve.  Si  los  rayos  del  sol  son  l 
muy  flacos,  no  levantan  nieblas  de  los 
ríos;  si  son  muy  recios,  tan  presto 
como  levantan  vapores,  los  deshacen,  y  i 
así  el  moderado  calor  los  levanta  v  los  : 
conserva.  Por  eso  comúnmente  ni  se 
levantan  nieblas  de  noche,  ni  al  meflio- 
día,  sino  a  la  mañana,  cuando  va  en- 
trando más  el  sol.  A  este  tono  hay 
otros  mil  ejemplos  de  cosas  naturales, 
[ue  ^e  ven  proceder  muchas  veces  de 
'"ausi:^  contrarias.  Por  donde  no  debe- 
mos maravillamos  que  el  sol  con  pu 
tuicba  vecindad  levante  lluvias,  y  con 
u  mucho  apartamiento  también  las 
nueva,  y  que  siendo  su  ]nesencia  mo- 
lerada,  ni  muy  lejos,  ni  muv  cerra,  no 
consienta. 


Pero  queda  todavía  gana  de  inqui- 
rir jior  qué  razón  dentro  de  la  tórrida 
causa  lluvias  la  mucha  vecindad  del 
sol,  y  fuera  de  la  tórrida  las  rau-a  >u 
mucho  apartamiento.  A  cuanto  yo  al- 
canzo, la  razón  es  porque  fuera  de  lov 
trópicos  en  el  invierno  no  tiene  tanta 
fuerza  el  calor  del  sol.  íjue  ba>tc  a  con- 
sumir los  vapores  que  -e  levantan  <le 
la  tierra  v  mar,  y  a-í  e-<to-  \apore  ^(• 
juntan  en  la  regic'in  fría  del  aire  <'u 
gran  copia,  v  <'on  el  mismo  frío  i-e 
a[  rietan  a  esp<  ~an.  y  <'on  e>to.  com»; 
exprimido-  o  apretados,  se  vuelven  en 
agua,  Porrpie  aquel  tiempo  de  invierno 
el  sol  está  lejos  y  los  días  son  cortos  y 
las  noches  largas,  lo  cual  todo  hace 
para  que  el  calor  tenga  poca  fuerza. 
Mas  cuando  se  va  llegando  el  sol  a  los 
que  están  fuera  de  los  trópicos,  que  e> 
en  tiempo  de  verano,  es  ya  la  fuerza 
del  sol  tal,  que  juntamente  levanta  va- 
l)ores  y  consume  y  gasta  y  resuelve  lof* 
mismos  vajiores  que  levanta. 

Para  la  fuerza  del  calor  ayuda  ^er 
el  sol  más  cercano  y  los  días  más  largo-. 
Mas  dentro  de  los  trópicos,  en  la  región 
tórrida,  el  apartamiento  del  sol  es  igual 
a  la  mayor  presencia  de  esotras  regio- 
nes ñiera  de  ellos,  y  así,  por  la  misma 
razón,  no  llueve  cuando  el  sol  está  ma- 
remoto en  la  tórrida,  como  no  llueve 
<  uando  está  más  cercano  a  las  regiones 
de  fuera  de  ella,  porque  está  en  igual 
distancia,  y  así  causa  el  mismo  efecto 
de  serenidad.  Mas  cuando  en  la  tórrida 
llega  el  sol  a  la  suma  fuerza  y  hiere 
derecho  las  cabezas,  no  hay  serenidad 
ni  sequedad,  como  parecía  que  había 
de  haber,  sino  grandes  y  repentinas  llu- 
vias. Porque  con  la  fuerza  excesiva  de 
su  calor  atrae  y  levanta  cuasi  súbito 
grandísima  copia  de  vapores  de  la  tie- 
rra v  mar  océano ;  y  siendo  tanta  la 
copia  de  vapores,  no  los  disipando,  ni 
derramando  el  viento,  con  facilidad  se 
derriten  y  causan  lluvias  mal  sazona- 
das. Porque  la  vehemencia  excesiva  del 
c-alor  ]Hiede  levantar  de  presto  tantos 
vapores,  y  no  puede  tan  de  presto  con- 
sumirlos y  resolverlos ;  y  así  levanta- 
dos v  amontonados  con  su  muchedum- 
bre, se  derriten  y  vuelven  en  agua. 

cual  todo  se  entiende  muy  bien 
con   un  cj-emplo   manual.   Cuando  s^ 
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pone  a  asar  un  pedazo  de  puerco,  o  de 
camero,  o  de  ternera,  si  es  mucho  el 
fuego  y  está  muy  cerca  vemos  que  se 
derrite  la  grosura  y  corre  y  gotea  en  el 
suelo,  y  es  la  causa  que  la  gran  fuerza 
del  fuego  atrae  y  levanta  aquel  humor 
y  vahos  de  la  carne ;  y  porque  es  mucha 
copia  no  puede  resolverla,  y  así  destila 
y  cae;  mas  cuando  el  fuego  es  mode- 
rado y  lo  que  se  asa  está  en  proporcio- 
nada distancia,  vemos  que  se  asa  la 
carne  y  no  corre  ni  destila,  porque  el 
calor  va  con  moderación  sacando  la  hu- 
medad y,  con  la  misma,  la  va  consu- 
miendo y  resolviendo.  Por  eso  los  que 
usan  arte  de  cocina  mandan  que  el  fue- 
go sea  moderado  y  lo  que  asa  no  esté 
muy  lejos,  ni  demasiado  cerca,  por- 
que no  se  derrita. 

Otro  ejemplo  es  en  las  candelas  de 
cera  o  de  sebo,  que  si  es  mucho  el  pá- 
bilo derrite  el  sebo  o  la  cera,  porque 
no  puede  gastar  lo  que  levanta  de  hu- 
mor. Mas  si  es  la  llama  proporcionada, 
no  se  derrite  ni  cae  la  cera,  porque  la 
llama  va  gastando  lo  que  va  levantan- 
do. Esta,  pues  (a  mi  parecer),  es  la 
causa,  porque  en  la  equinoccial  y  tórri- 
da la  mucha  fuerza  del  calor  cause  las 
lluvias  que  en  otras  regiones  suele  cau- 
sar la  flaqueza  del  calor. 


CAPITULO  VIH  i 

En  qué  manera  se  haya  de  entender  | 
lo  que  se  dice  de  la  tórrida  zona  ! 

Siendo  así  que  en  las  cau»as  natura- 
les y  físicas  no  se  ha  de  pedir  regla  in- 
falible y  matemática,  sino  que  lo  or- 
dinario y  muy  común  eso  es  lo  que  hace 
regla,   conviene   entender   que   en  ese 
propio  estilo  se  ha  de  lomar  lo  que  va- 
mos diciendo,   que  en  la  tórrida  hay 
más  humedad  que  en  esotras  regiones, 
y  que  en  ella  llueve  cuando  el  sol  nnda  '. 
más  cercano.  Pues  esto  es  así  según  lo  , 
más  común  y  ordinario,  y  no  por  eso  ' 
negamos  las  excepciones  que  la  natu-  ; 
raleza  quiso  dar  a  la  regla  dicha,  ha- 
ciendo algunas  partes  de  la  tórrica  su-  | 
mámente  secas,  como  de  la  Etiopía  re- 
lieren  y  de  gran  parte  del  Perú  lo  he-  i 
tnos  visto,  donde  toda  Ja  rosta  v  tierra 


que  llaman  llanos  carece  de  lluvias  y 
aun  de  aguas  de  pie,  excepto  algunos 
valles  que  gozan  de  las  aguas  que  traen 
los  ríos  que  bajan  de  las  sierras.  Todo 
lo  demás  son  arenales  y  tierra  estéril, 
donde  apenas  se  hallarán  fuentes  y  po- 
zos;   si  algunos  hay,  son  hondísimos. 

Qué  sea  la  causa  que  en  estos  llanos 
nunca  llueve  (que  es  cosa  que  muchos 
preguntan)  decirse  ha  en  su  lugar  que- 
riendo Dios,   sólo  &e  ipretendje  ahora 
mostrar  que  de  las  reglas  naturales  hay 
diversas  excepciones.  Y  así,  por  ven- 
tura en  alguna  parte  de  la  tórrida  acae- 
cerá que  no  llueva  estando  el  sol  más 
cercano,  sino  más  distante,  aunque  has- 
ta ahora  yo  no  lo  he  visto  ni  sabido, 
mas  si  la  hay,  habráse  de  atribuir  a 
especial   cualidad   de   la   tierra,  sien- 
do cosa  jjerpetua;  mas  si  imas  veces  es 
así  y  otras  de  otra  manera,  base  de 
entender  que  en  las  cosas  naturales  su- 
ceden diversos  impedimentos  con  que 
unas  u  otras  se  embarazan.  Pongamos 
ejemplo  :    Podrá  ser  que  el  sol  cause 
lluvias  y  el  viento  las  estorbe,  o  que 
las  haga  más  copiosas  de  lo  que  suelen. 
Tienen  los  vientos  sus  propiedades  yí 
diversos  principios  con  que  obran  di-  i 
ferentes  efectos,  y  muchas  veces  contra- í 
rios  a  lo  que  la  razón  y  curso  de  tiem-| 
po  piden.  Y  pues  en  todas  partes  su- 
ceden grandes  variedades  al  año  por  la 
diversidad  de  aspectos  de  los  planetas 
y  diferencias  de  posturas,  no  será  mu- 
cho que  también  acaezca  algo  de  esc^ 
en  la  tórrida  diferente  de  lo  que  he- 
mos platicado  de  ella.  Mas,  en  efecto, 
lo  que  hemos  concluido  es  verdad  cier  - 
ta y  experimentada  que  en  la  región  dt 
en   medio,   que  llamamos   tórrida,  nc 
hav  la  sequedad  (jue  pensaron  los  vie' 
jos,  sino  mucha  humedad,  y  que  la' 
lluvias  en  ella  son  ruando  el  «ol  and: 
iná-  rerru. 


CAPITIÍO  1\ 
Que  la  tórrida  no  eí;  en  exceso  C4LIE^ 

TE,  sino  moderadamente  CALIENTE 

Hasta  aquí  se  ha  dicho  de  la  hum< 
dad  de  la  tórrida  zona,  ahora  es  bie 
decir  de  las  otras  do«  cualidades,  qv 
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•on  calor  y  frío.  Al  principio  de  este 
tratado  dijimos  cómo  los  antiguos  en- 
tendieron que  la  tórrida  era  seca  y  ca- 
liente, V  lo  uno  y  lo  otro  en  mucho  ex- 
ceso ;  pero  la  verdad  es  que  no  es  así, 
lino  que  es  húmeda  y  cálida,  y  su  ca- 
lor, por  la  mayor  parte,  no  es  excesivo, 
sino  templado,  cosa  que  se  tuviera  por 
increíble  si  no  la  hubiéramos  asaz  ex- 
perimentado. 

Diré  lo  que  me  pasó  a  mí  cuando  fiií 
a  las  Indias:  como  había  leído  lo  que 
los  filó>ofo&  y  poetas  encarecen  de  la 
tórrida  zona,  estaba  persuadido  que, 
curndo  llegase  a  la  equinoccial,  no  ha- 
bía de  poder  sufrir  el  calor  terrible;  fué 
tan  al  revés,  que  al  mismo  tiempo  que 
le  pasé  sentí  tal  frío,  que  algunas  ve- 
ces rae  salía  al  sol,  por  abrigarme,  y 
era  en  tiempo  que  andaba  el  sol  sobre 
las  cabezas  derechamente,  que  es  en  el 
signo  de  Aries,  por  marzo.  Arjuí  yo  con- 
fieso que  me  reí  e  hice  donaire  de  lo> 
meteoros  de  Aristóteles  y  de  su  filosofía, 
viendo  que  en  el  lugar  y^  en  el  tiempo 
que,  conforme  a  sus  reglas,  había  de 
arder  todo  y  ser  un  fuego,  yo  y  todos 
mis  compañeros  teníamos  frío.  Porque, 
en  efecto,  es  así,  que  no  hay  en  el  mun- 
do región  más  templada,  ni  más  apaci- 
ble, que  debajo  de  la  equinoccial. 

Pero  hav  en  ella  gran  diversidad,  y 
no  es  en  todas  partes  de  un  tenor ;  en 
partes  es  la  tórrida  zona  muv  templa- 
da, como  en  Quito  y  los  llano?  del 
Perú;  en  partes  muy  fría,  como  en  Po- 
tosí, y  en  partes  es  muy  caliente,  como 
en  Etiopía  y  en  el  Brasil  y^  en  los  Ma- 
lucos. Y  siendo  esta  diversidad  cierta 
y  notoria,  forzoso  hemos  de  inquirir 
otra  causa  de  frío  y  calor  sin  los  rayo> 
del  sol,  pues  acaece  en  un  mismo  tiem- 
po del  año,  lugares  que  tienen  la  mis- 
ma altura  y  distancia  de  polos  y  equi- 
noccial, sentir  tanta  diversidad,  que 
míos  se  abrasan  de  calor  y  otros  no  se 
pueden  valer  de  frío,  otros  se  hallan 
templados  con  un  moderado  calor. 
Platón  (1)  ponía  su  tan  celebrada  i  la 
Atlántida  en  parte  de  la  tórrida,  pues 
dice  que  .  n  cierto  tiempo  del  año  tenía 
al  sol  encima  de  sí ;  con  todo  eso,  dice 
de  ella  que  era  templada,  abundante  y 


rica.  Plinio  (1)  pone  a  la  Taprobana  o 
Sumatra,  que  ahora  llaman,  debajo  de 
la  eíjuinoccial,  como,  en  efecto,  lo  está, 
la  cual  no  sólo  dice  que  e-  rica  v  prós- 
pera, sino  también  muv  poblada  de 
gente  y  de  animales. 

De  lo  cual  se  puede  entender  que, 
aunque  los  antiguos  tuvieron  por  into- 
lerable el  calor  de  la  tórrida,  pero  pu- 
dieron advertir  que  no  era  tan  inha- 
bitable, como  la  liacían.  El  excelentí- 
simo astrólogo  y  cosmógrafo  Ptolomeo 
y  el  insigne  filó-ofo  y  médico  Avirena 
atinaron  harto  mejor,  pues  arabos  min- 
tieron que  debajo  de  la  equinoccial  ha- 
bía rauy  apacible  habitación. 

CAPITULO  X 

Que  el  CAL^OR  DE  LA  TÓRRIDA  SE  TEMPLA 
CON  LA  MUCHEDUMBRE  DE  LLUVIAS  Y  CON 
LA  BREVEDAD  DE  LOS  DÍAS 

Ser  así  verdad,  corao  éstos  dijeron, 
después  que  se  halló  el  nuevo  mundo 
quedó  averiguado  y  sin  duda.  ]\Ia->  es 
muy  natural,  cuando  por  experiencia 
se  averigua  alguna  cosa  que  era  fuera 
de  nuestra  opinión,  querer  luego  in- 
quirir y  saber  Ja  causa  de  tal  secreto. 
Así,  deseamos  entender  por  qué  la  re- 
gión que  tiene  al  sol  má^  cercano  y  f^n- 
bre  sí,  no  sólo  es  raás  templada,  pero 
en  muchas  partes  es  fría.  Mirándolo 
ahora  en  común,  dos  cau-as  son  ge- 
nerales para  bacer  templada  aquesta 
región. 

La  una  es  la  que  está  arriba  decla- 
rada, de  ser  región  más  húmeda  y  su- 
jeta a  lluvias,  y  no  hay  duda,  sino  que 
la  lluvia  refresca.  Porque  el  elemento 
del  agua  es  de  su  naturaleza  frío,  y  aun- 
que el  agua  por  la  fuerza  del  fuego  se 
calienta,  pero  no  deja  de  templar  el 
ardor,  que  se  causará  de  los  rayos  del 
sol  puro.  Pruébase  bien  esto  por  lo 
que  refieren  de  la  Arabia  interior,  que 
e<tá  abrasadísima  del  sol  porque  no 
tiene  lluvias  que  templen  la  furia  del 
sol.  Las  nubes  hacen  estorbo  a  los  rayos 
del  sol,  para  que  no  hieran  tanto,  y  las 
lluvias  que  de  ellas  proceden  también 


(1)    Platón  in  Timéo  et  in  Critia. 


(1)    Plin.,  1.  6.  c.  22. 
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refrescan  el  aire  y  la  tierra,  y  la  hume- 
decen ;  por  más  caliente  que  parezca 
el  agua  que  llueve,  en  fin,  se  bebe  y 
apaga  la  sed  y  el  ardor,  como  lo  han 
probado  los  nuestros,  habiendo  penu- 
ria de  agua  para  beber.  De  suerte  que, 
así  la  razón  como  la  experiencia,  nos 
muestran  que  la  lluvia  de  suyo  mitiga 
el  calor;  y  pues  hemos  ya  asentado  que 
la  tórrid*a  es  muy  lluviosa,  queda  pro- 
bado que  en  ella  misma  hay  causa  para 
templarse  su  calor. 

A  esto  añadiré  otra  causa,  que  el  en- 
tenderla bien  importa  no  sólo  para  la 
cuestión  presente,  sino  para  otras  mu- 
chas; y  por  decirlo  en  pocas  palabras, 
la  equinoccial,  con  tener  soles  más  en- 
cendidos, tiénelos,  empero,  más  cor- 
tos, y,  así,  siendo  el  espacio  del  calor 
del  día  más  breve  y  menor,  no  encien- 
de ni  abraca  tanto ;  mas  conviene  que 
esto  se  declare  y  entienda  más.  Ense- 
ñan los  maestros  de  esfera,  y  con  mu- 
cha verdad,  que  cuanto  es  más  oblicua 
y  atravesada  la  subida  del  zodíaco  en 
nuestro  hemisferio,  tanto  los  días  y  no- 
ches son  más  desiguales ;  y  al  contra- 
rio, donde  es  la  esfera  recta  y  los  sig- 
nos suben  derechos,  allí  los  tiempos  de 
noche  y  día  son  iguales  entre  sí.  Es 
también  cosa  llana  que  toda  región  que 
está  entre  los  dos  trópicos  tiene  menos 
desigualdad  de  días  y  noches,  que  fue- 
ra de  ellos,  y  cuanto  más  se  acerca  a  la 
línea,  tanto  es  menor  la  dicha  des- 
igualdad. 

Esto  por  vista  de  ojos  lo  hemos  pro- 
bado en  estas  partes.  Los  de  Quito,  por- 
que caen  debajo  de  la  línea,  en  todo  el 
año  no  tienen  día  mayor  ni  menor,  ni 
noche  tampoco,  todo  es  parejo.  Los 
de  Lima,  porque  distan  de  la  línea  cuasi 
doce  grados,  echan  de  ver  alguna  dife- 
rencia de  noches  y  días,  pero  muy  poca, 
porque  en  diciembre  y  enero  crecerá 
el  día  como  una  hora  aun  no  entera. 
hos  de  Potosí  mucho  más  tienen  de  di- 
ferencia en  invierno  y  verano,  porque 
están  cuasi  debajo  del  trópico.  Los  cjue 
están  ya  del  todo  fuera  de  los  trópicos 
notan  más  la  brevedad  de  los  días  de 
invierno  y  prolijidad  de  los  de  verano, 
y  tanto  más  cuanto  más  se  desvían  de 
la  línea  y  se  llegan  al  polo;  y  a>í,  Ger- 
mania  y  Anglia  tienen  en  verano  más 


largos  días  que  Italia  y  Espafía.  Sienda 
esto  así,  como  la  esfera  lo  enseña  y  la 
experiencia  clara  lo  muestra,  hase  d© 
juntar  otra  proposición  también  verda- 
dera que,  para  todos  los  efectos  natu- 
rales, es  de  gran  consideración  :  la  per- 
severancia en  obrar  de  su  causa  efi- 
ciente. 

Esto  supuesto,  si  me  preguntan  por 
qué  la  equinoccial  no  tiene  tan  recios 
calores  como  otras  regiones  por  estío, 
exempli  grada,  Andalucía,  por  julio  y 
agosto,  finalmente  responderé  que  la 
razón  es  porque  los  días  de  verano  son 
más  largos  en  Andalucía,  y  las  noches 
más  cortas;  y  el  día,  como  es  caliente, 
enciende;  la  noche  es  húmeda  y  fría, 
y  refresca.  Y  por  eso  el  Perú  no  siente 
tanto  calor,  porque  los  días  de  verano 
no  son  tan  largos,  ni  las  noches  tan 
cortas  y  el  calor  del  día  se  templa  mu- 
cho con  el  frescor  de  la  noche.  Donde 
los  días  son  de  quince  o  diecj-éis  horas, 
con  razón  hará  más  calor  que  donde 
son  de  doce  o  trece  horas  y  que<]an 
otras  tantas  de  la  noche  para  refrige- 
rar. Y  así,  aunque  la  tórrida  excede  en 
la  vecindad  del  sol,  excéndenla  esotras 
regiones  en  la  prolijidad  del  sol.  Y  es, 
según  razón,  que  caliente  más  un  fue- 
go, aunque  sea  algo  menor,  si  perseve- 
ra mucho,  que  no  otro  mayor,  si  dura 
menos;  mayormente  interpolándose  con 
frescor.  Puestas,  pues,  en  una  balrnza 
estas  dos  propiedades  de  la  tórrida,  de 
ser  más  lluviosa  al  tiempo  del  mayor 
calor,  y  de  tener  los  días  más  cortos, 
quizá  parecerá  que  igualan  a  otras  dos 
contrarias,  que  son  tener  el  sol  más  cer- 
cano y  más  derecho,  a  lo  menos  que  na 
les  reconocerán  mucha  ventaja. 

CAPITULO  XI 

Que  fuera  de  las  dichas  hay  otras 
causas  de  ser  la  tórrida  templad \,  y 
especialmente  la  vecindad  del  mar 

OCÉANO 

Mas  siendo  universales  y  comunes  las 
dos  propiedades  que  he  dicho,  a  toda 
la  región  tórrida,  y  con  todo  eso  ha- 
biendo partes  en  ella  que  son  muy  cá- 
lidas y  otras  también  muy  frías,  y,  final» 
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líente,  no  siendo  uno  el  temple  de  la 
lórrida  y  equinoccial  sino  í|ue  un  mis- 
no  clima  aquí  es  cálido,  allí  frío,  aci:- 
lá  templado,  y  esto  en  un  mi-mo  tiem- 
lo,  por  fuerza  hemos  de  buscar  otras 
•ausas  de  donde  proceda  esta  tan  gran 
liversidad  que  se  halla  en  la  tórrida. 

Pensando,  pues,  en  esto  con  cuidado, 
lallo  tres  cau-as  ciertas  y  claras,  y  otra 
uarta  oculta.   Causas  claras  y  cierta^ 
ligo:  la  primera,  el  océano;  la  segur.-  ' 
la,  la  postura  y  sitio  de  la  tierra ;  la  ! 
ercera,  la  propiedad  y  naturaleza  de 
liversos  \ientos.   Fuera  de  estas  tres,  ! 
[ue  las  tengo  por  manifiestas,  sospecho 
[ue  hay  otra  cuarta  oculta,  que  es  pro- 
liedad  de  la  misma  tierra  que  se  habita 

particular  eficacia  e  influencia  de  su  | 
ielo.  Que  no  basten  las  causas  gene-  ! 
ales  que  arriba  se  han  tratado,  será  | 
luy  notorio  a  quien  considerare  lo  que  | 
•asa  en  diversos  cabos  de  la  equinoc- 
dal.    Manomotapa,   y   gran    parte  del 
eino  del  Preste  Juan,  están  en  la  línea 
muy  cerca,  y  pasan  terribles  calores, 
la  gente  que  allí  nace  es  toda  negra, 
no  sólo  allí,  que  e^  tierra  firme,  des- 
uda de  mar,  sino  también  en  islas  cer- 
adas  de  mar  acaece  lo  propio.  La  isla 
e  Santo  Tomé  está  en  la  línea,  las  is- 
is  de  Cabo  Verde  están  cerca,  y  tienen  ' 
alores  furiosos  y  toda  la  gente  también 
5  negra.  Debajo  de  la  misma  línea,  o  | 
luy  cerca,  cae  parte  del  Perú  y  parte  j 
el  nuevo  reino  de  Granada,  y  son  tie-  j 
'as  muy  templadas  y  que  cuasi  declinan  ! 
lás  a  frío  que  a  calor,  y  la  gente  que 
-ían  es  blanca.   La  tierra  del  Brasil 
itá  en  la  misma  distancia  de  la  línea 
ue  el  Perú,  y  el  Brasil  y  toda  aquella 
>sta  es  en  extremo  tierra  cálida,  con 
>tar  .Hobre  la  mar  del  norte.  Estotra 
I  >sta  del  Perú,  que  cae  a  la  mar  del 
ir,  es  muy  templada. 
Digo,  pues,  que  quien  mirare  estas 
iferencias    y    quisiere    dar    razón  de 
las,  no  podrá  contentarse  con  las  ge- 
rales  que  se  han  traído  para  decla- 
r  cómo  puede  ser  la  tórrida  tierra 
mplada.   Entre   las  causas  especiales 
ise  la  primera  la  mar,  porque,  >in 
ada,  su  vecindad  ayuda  a  templar  y 
!  -frigerar  el  calor;  porque,  aunque  es 
lobre  su  agua,  en  fin  es  agua,  y  el 
ua  de  suyo  fría,  y  esto  es  sin  duda. 


Con  esto  se  junta  que  la  profundidad 
inmensa  del  mar  océano  no  da  lugar  a 
(¡ue  el  agua  -e  caliente  con  el  fervor 
del  sol,  de  la  manera  que  «e  calientan 
las  aguas  de  ríos.  Finalmente,  como  el 
salitre,  con  ser  de  naturaleza  de  wil, 
sirve  para  enfriar  el  agua,  así  también 
\emo5  por  experiencia  que  el  agua  de 
la  mar  refresca,  y  así,  en  algunos  puer- 
tos, como  en  el  del  Callao,  hemos  visto 
poner  a  enfriar  el  agua  o  vino  para  be- 
ber en  frascos  o  cántaros  melitlos  en 
la  mar. 

De  todo  lo  cual  >e  infiere  (¡ue  el 
océano  tiene,  sin  duda,  propiedad  de 
templar  y  refrescar  del  calor  demasia- 
do; por  eso  se  siente  más  calor  en  tie- 
rra que  en  mar  copteris  paribiL'^.  Y  co- 
múnmente las  tierras  que  gozan  marina 
son  más  frescas  que  las  apartada  de 
ella,  copctíiris  paribus,  como  está  dicho. 
Así  que,  siendo  la  mayor  parte  del  nue- 
vo orbe  muy  cercana  al  mar  océano, 
aunque  esté  debajo  de  la  tórrida,  con 
razón  diremos  que  de  la  mar  recibe 
gran  benefi.cio  para  templar  su  calor. 


CAPITULO  MI 

Que  las  tierras  más  altas  son  más 
frías,  y  qué  sea  la  razon  de  esto 

Pero  discurriendo  más,  hallaremos 
que  en  la  tierra,  aunque  esté  en  igual 
distancia  de  la  mar  y  en  unos  mismos 
grados,  con  todo  eso  no  es  igual  el  calor, 
sino  en  una  mucho,  y  en  otra  poco.  Qué 
sea  la  causa  de  esto,  no  hay  duda  sino 
que  el  e~tar  más  honda  o  estar  más  le- 
vantada hace  que  sea  la  una  caliente  y 
la  otra  fría.  Cosa  clara  es  que  las  cum- 
bres de  los  montes  son  más  frías  que 
las  honduras  de  los  valles,  y  esto  no  es 
sólo  por  haber  mayor  repercusión  de 
los  rayos  del  sol  en  lo-  lugares  bajos  y 
cóncavos,  aunque  esto  e<  mucha  causa, 
sino  que  hav  otra  también,  y  es  que  la 
región  del  aire  que  dista  más  de  la  tie- 
rra y  está  más  alta,  de  cierto  es  más  fría. 

Hacen  prueba  suficiente  de  esto  laf 
llanadas  del  Collao,  en  el  Perú,  y  la» 
de  Popayán  y  las  de  Nueva  España, 
que,  sin  duda,  toda  aquella  es  tierra 
alta,  y  por  eso  fría,  aunque  está  cerca- 
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da  de  cerros  y  muy  expuesta  a  los  ra- 
yos del  sol.  Pues  si  preguntamos  ahora 
por  qué  los  llanos  de  la  costa  en  el  Perú 
y  en  Nueva  España  es  tierra  caliente, 
y  los  llanos  de  las  sierras  del  mismo 
Perú  y  Nueva  España  es  tierra  fría,  por 
cierto  que  no  veo  que  otra  razón  pueda 
darse,  sino  porque  los  unos  llanos  son 
de  tierra  baja  y  otros  de  tierra  alta.  El 
ser  la  región  media  del  aire  más  fría 
que  la  inferior  persuádelo  la  expe- 
riencia, porque  cuanto  los  montes  se 
acercan  más  a  ella,  tanto  más  partici- 
pan de  nieve  y  hielo  y  frío  perpetuo. 
Persuádelo  tambjén  la  razón  porque,  si 
hay  esfera  de  fuego,  como  Aristóteles 
y  los  más  filósofos  ponen  por  antipa- 
ristasis,  ha  de  ser  más  fría  la  región 
media  del  aire,  huyendo  a  ella  el  frío, 
como  en  los  pozos  hondos  vemos  en 
tiempo  de  verano.  Por  eso  los  filósofos 
afirman  que  las  dos  regiones  extremas 
del  aire,  suprema  e  ínfima,  son  más 
cálidas,  y  la  media  más  fría. 

Y  si  esto  es  así  verdad,  como  real- 
mente lo  muestra  la  experiencia,  tene- 
mos otra  ayuda  muy  principal  para  ha- 
cer templada  la  tórrida,  y  es  ser  por 
la  mayor  parte  tierra  muy  alta  la  de 
las  Indias  y  llena  de  muchas  cumbres 
de  montes,  jjue  con  su  vecindad  refres- 
can las  comarcas  do  caen.  Vense  en  las 
cumbres  que  digo  perpetua  nieve  y  es- 
carcha, y  las  aguas  hechas  un  hielo  y 
aun  heladas  a  veces  del  todo ;  y  es  de 
suerte  el  frío  que  allí  hace,  que  quema 
la  hierba.  Y  los  hombres  y  caballos, 
cuando  caminan  por  allí,  se  entorpe- 
cen de  puro  frío.  Esto,  como  ya  he 
dicho,  acaece  en  medio  de  la  tórrida, 
y  acaece  más  ordinariamente  cuando  el 
sol  anda  por  su  zenit.  Así  que,  ser  los 
lugares  de  sierra  más  fríos  que  los  de 
los  valles  y  llanos,  es  cosa  muy  noto- 
ria, y  la  causa  también  lo  es  harto,  que 
es  participar  los  montes  y  lugares  altos 
más  de  la  región  media  del  aire,  que 
e-;  frígidísima.  Y  la  causa  de  ser  más 
iría  la  región  media  del  aire  también 
está  dicha,  que  es  lanzar  y  echar  de  sí 
todo  el  frío  la  región  del  aire,  que  está 
vecina  a  la  ígnea  exhalación,  que,  fe- 
gún  Aristóteles,  está  sobre  la  esfera  del 
aire.  Y  así,  todo  el  frío  se  recoge  a  la 
región  media  del  aire  por  la  fuerza  del 


antiparistasis,  que  llaman  los  filósofos. 

Tras  esto,  si  me  preguntare  alguno 
si  el  aire  es  cálido  y  húmedo,  romo 
siente  Aristóteles  (1),  y  comúnmente 
dicen,  ¿de  dónde  procede  aquel  frío 
que  se  recoge  a  Ja  media  región  del 
aire?  Pues  de  la  esfera  del  fuego  no 
puede  proceder,  y  si  procede  del  agua 
y  tierra,  conforme  a  razón,  más  fría  ha- 
bía  de  ser  la  reirión  ínfima,  que  no  la 
de  en  medio.  Cierto  que  si  he  de  res- 
ponder verdad,  confesaré  que  esta  ob- 
jeción y  argumento  me  hace  tanta  difi- 
cultad, que  cuasi  estoy  por  seguir  la 
opinión  de  los  que  reprueban  las  cuali- 
dades símbolas  y  di-ímbolas  que  pone 
Aristóteles  en  los  elementos  y  dicen 
que  son  imaginación.  Y  así,  afirman 
que  el  aire  es  de  su  naturaleza  frío,  y 
para  esto,  cierto,  traen  muchas  y  gran- 
des pruebas.  Y  dejando  otras  partes, 
una  es  muy  notoria,  que  en  medio  de» 
caniculares  solemos  con  un  ventalle  ha-' 
cernos  aire,  y  hallamos  que  nos  refres-' 
ca ;  de  suerte,  que  afirman  estos  autores 
que  el  calor  no  es  propiedad  de  ele- 
mento alguno,  sino  de  sólo  el  fuego,  el 
cual  está  esparcido  y  metido  en  todas 
las  cosas,  según  que  el  magno  Dionisio 
enseña  (2). 

Pero  ahora  sea  así,  ahora  de  otra 
manera  (porque  no  me  determino  a 
contradecir  a  Aristóteles,  si  no  es  en 
cosa  muy  cierta),  al  fin  todos  convienen 
en  que  la  región  media  del  aire  es  mu- 
cho más  fría  que  la  inferior,  cercana 
a  la  tierra,  como  también  la  experien- 
cia lo  muestra ;  pues  allí  se  hacen  laf 
nieves  y  el  granizo  y  la  escarcha  y  los 
demás  indicios  de  extremo  frío.  PueSrl 
habiendo  de  una  parte  mar,  de  otra 
sierras  altísimas,  por  bastantes  causaí 
se  deben  éstas  tener  para  refres^car  } 
templar  el  calor  de  la  media  región  qu( 
llaman  tórrida. 


(1)  Aristotel.  Meteo. 

(2)  Dionis.,  cap.  15,  de  cael.  Hierar. 
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CAPITULO  XIII 

JUE    LA    PRINCIPAL    CAUSA    DE    SER  LA 
ÓRRIDA     TEMPLADA     SON     LOS  VIENTOS 
FRESCOS 

Mas  la  templanza  de  esta  región. 
)rincipalmente  y  sobre  todo,  se  debe  a 
a  pro])iedad  del  viento  que  en  ella 
orre,  que  es  muy  fresco  y  apacible, 
^^ué  providencia  del  gran  Dios,  criador 
le  todo,  que  en  la  región  donde  el  sol 
e  pasea  siempre  y  con  su  fuego  parece 
o  había  de  a-olar  todo,  allí  los  vientos 
aás  ciertos  y  ordinarios  fuesen  a  ma- 
avilla  fresaros,  para  que  con  su  frescor 
e.  templase  el  ardor  del  sol.  INo  pare- 
e  que  iban  muy  fuera  de  camino  los 
(ue  dijeron  que  el  paraíso  terrestre  es- 
aba  debajo  de  la  equinoccial,  si  no  les 
ngañara  su  razón,  que  para  ser  aque- 
la  región  muy  templada,  les  parecía 
►astar  el  ser  allí  los  días  y  las  noches 
guales,  a  cuya  opinión  otros  contradi- 
eron,  y  el  famoso  poeta  (1)  entre  ellos, 
iciendo : 

Y  agnella  parte 
está  siempre  de  un  sol  bravo  encendida, 
sin  que  fuego  jamás  de  ella  se  aparte. 

Y  no  es  la  frialdad  de  la  noche  tanta, 
ue  baste  por  sí  sola  a  moderar  y  corre- 
ir  tan  bravos  ardores  del  sol.  Así  que 
or  beneficio  del  aire  fresco  y  apacible 
5cibe  la  tórrida  tal  templanza,  que, 
endo  para  los  antiguos  más  que  hor- 

0  de  fuego,  sea  para  los  que  ahora  la 
abitan  más  que  primavera  deleitosa. 

que  este  negocio  consista  principal- 
lente  en  la  cualidad  del  viento  prué- 
ase  con  indicios  y  razones  claras.  Ve- 
tos en  un  mismo  clima  unas  tierras  y 
iipblos  más  calientes   que  otros  solo 
>r  participar  menos  del  viento  que  re- 
t  M  ci.  Y  así  otras  tierras  donde  no  co- 
*e  viento,  o  es  muy  terrestre,  y  abra- 
do  como  un  bochorno,  son  tanto  fa- 
jadas del  calor,  que  estar  en  ellas  es 
tar  en  horno  encendido. 
Tales  pueblos  y  tierras  hay  no  pocas 

1  el  Brasil,  en  Etiopía,  en  el  Paraguay, 
)mo  todos  saben,  y,  lo  que  es  más  de 
Ivertir,  no  sólo  en  las  tierras,  sino  en 


(l)    Virg.,  4,  Georg. 


los  mismos  mares,  -e  ven  e-<tas  diferen- 
cias claríximaniente.  Hay  mares  que 
sienten  mucho  calor,  como  cuentan  del 
de  Mozambique  y  del  de  Ormuz,  allá  en 
lo  oriental ;  y  en  lo  occidental  el  mar  de 
Panamá,  que  por  eso  cría  caimanes,  y 
el  mar  del  Brasil.  Hay  otros  mares,  y 
aun  en  los  mismos  grados  de  altura, 
muy  fresco-,  como  es  el  del  Perií,  en  el 
cual  tuvimos  frío,  como  arriba  conté, 
cuando  le  navegamos  la  vez  primera,  y 
esto  siendo  en  marzo,  cuando  el  sol 
anda  por  cima.  Aquí  cierto  donde  el 
cielo  y  el  agua  son  de  una  misma  suer- 
te, no  se  puede  pensar  otra  cosa  de  tan 
gran  diferencia,  sino  la  propiedad  del 
viento,  que  o  refresca  o  enciende. 

Y  si  se  advierte  bien,  en  esta  consi- 
deración del  viento  (pie  se  ha  toíado 
podránse  sati-facer  por  ella  muchas  du- 
das, que  con  razón  ponen  muchos,  que 
parecen  cosas  extrañas  y  maravillosas. 
Es,  a  saber,  ¿por  qué  hiriendo  el  6ol 
en  la  tórrida,  y  particularmente  en  el 
PeriJ,  muy  más  recio  que  por  canicu- 
lares en  España ;  con  todo  eso,  se  de- 
fienden de  él  con  mucho  menor  reparo, 
tanto,  que  con  la  cubierta  de  una  este- 
ra, o  de  un  techo  de  paja,  se  hallan  más 
reparados  del  calor,  que  en  España  con 
techo  de  madera,  y  aim  de  bóveda? 
Item,  ¿por  qué  en  el  Perú  las  noches 
de  verano  no  son  calientes  ni  congojo- 
sas, como  en  España?  Item,  ¿por  qué 
en  las  más  altas  cumbres  de  la  sierra, 
aun  entre  montones  de  nieve,  acaece 
muchas  veces  hacer  calores  intole- 
bles?  ¿Por  qué  en  toda  la  provincia  del 
Collao,  estando  a  la  sombra,  por  flaca 
que  sea,  hace  frío,  y  en  saliendo  de  ella 
al  sol,  luego  se  siente  excesivo  calor? 
Item,  ¿por  qué  siendo  toda  la  costa  del 
Peni  llena  de  arenales  muertos,  con 
todo  eso  es  tan  templada?  Item,  ¿por 
qué  distando  Potosí  de  la  ciudad  de  la 
Plata  sólo  dieciocho  leguas,  y  teniendo 
los  mismos  grados,  hay  tan  notable  di- 
ferencia, que  Potosí  es  frigidísima,  es- 
téril y  seca;  la  Plata,  al  contrario,  es 
templada  y  declina  a  caliente  y  es  muy 
apacible  y  muy  fértil  tierra? 

En  efecto,  todas  estas  diferencias  y 
extrañezas  el  viento  es  el  que  princi- 
palmente las  causa,  porque,  en  cesan- 
do el  beneficio  del  viento  fresco,  es  tan 
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grande  el  ardor  del  sol,  que,  aunque 
sea  en  medio  de  nieves,  abrasa ;  en 
volviendo  el  frescor  del  aire,  luego  se 
aplaca  todo  el  calor,  por  grande  que 
sea.  Y  donde  es  ordinario  y  como  mo- 
rador este  viento  fresco,  no  consien- 
te que  los  humos  terrenos  y  gruesos, 
que  exhala  la  tierra,  se  junten  y  cau- 
sen calor  y  congoja,  lo  cual  en  Europa 
es  al  revés,  que  por  e-tos  humos  de  la 
tierra,  que  queda  como  quemada  del 
sol  del  día,  son  las  noches  tan  calien- 
tes, pesadas  o  congojo-as,  y  así  parece 
que  sale  el  aire  muchas  veces  como  de 
una  boca  de  un  horno. 

Por  la  misma  razón,  en  el  Peni  el 
frescor  del  viento  hace  que,  en  faltan- 
do de  los  rayos  del  sol,  con  cualquier 
sombra  re  sienta  fresco.  Otrosí,  en  Eu- 
ropa el  tiempo  más  apacible  y  suave  en 
el  estío  es  por  la  mañanica.  Por  la  tar- 
de es  el  más  recio  y  pesado.  Mas  en 
el  Perú  y  en  toda  la  equinoccial  es  al 
contrario,  que,  por  cesar  el  viento  de 
la  mar  por  las  mafianas  y  levantarse  ya 
que  el  sol  comienza  a  encumbrar,  por 
eso  el  mayor  calor  se  siente  por  las  ma- 
ñanas, hasta  que  viene  la  virazón,  que 
llaman,  o  marea  o  viento  de  mar,  que 
todo  es  uno,  que  comienza  a  sentirse 
fresco.  De  esto  tuvimos  experiencia 
larga  el  tiempo  que  estuvimos  en  las 
islas,  que  dicen  de  Barlovento,  donde 
nos  acaecía  sudar  muy  bien  por  las  ma- 
ñanas y  al  tiempo  de  mediodía  sentir 
buen  fresco,  por  soplar  entonces  la  bri- 
sa de  ordinario,  que  es  viento  apacible 
y  fresco. 

CAPITULO  XIV 

Que  en  la  región  de  la  equinoccial 
se  vive  vida  muy  apacible 

Si  guiaran  su  opinión  por  aquí  los 
que  dicen  que  el  paraíso  terrenal  está 
debajo  de  la  equinoccial  (1),  aún  pa- 
rece que  llevaran  algún  camino.  No 
porque  me  determine  yo  a  que  está  allí 
el  paraíso  de  deleite-  que  dice  la  Es- 
rritura,  pues  sería  temeridad  afirmar 
eso  por  cosa  cierta.  Mas  dígolo  porque. 


n)    Vives,  111).  13.  de  Civilate,  cap.  21. 


si  algún  paraíso  se  puede  decir  en  la 
tierra,  es  donde  se  goza  un  tem|)le  lan 
suave  y  apacible.  Porque  para  ]a  vidai 
humana  no  hay  co^a  de  igual  pesadum- 
bre y  pena,  como  tener  un  cielo  y  aire 
contrario  y  pesado  y  enfermo ;  ni  hay 
cosa  más  gustosa  y  apacible  que  gozaií 
del  cielo  y  aire  suave,  sano  y  alegre. 

Está  claro  que  de  los  elementos  nin- 
guno participamos  más  a  menudo,  ni 
más  en  lo  interior  del  cuerpo,  que  el 
aire.  Este  rodea  nuestros  cuerpos,  éste 
nos  entra  en  las  mismas  entrañas  y  cada 
momento  vi-ita  el  corazón,  y  así  le  im- 
prime sus  propiedades.  Si  es  aire  co- 
rrupto, en  tantico  mata;   si  es  'aluda- 
ble,    repara    las    fuerzas ;  finalmente, 
sólo  el  aire  podemos  decir  que  es  toda 
la  vida  de  los  hombres.  Así  que,  aun- 
que haya  más  riqueza  y  bienes,  si  el 
cielo  es  desabrido  y  malsano,  por  fuer- 
za se  ha  de  vivir  vida  penosa  y  disgus- 
tada.  Mas  si  el  aire  y  cielo  es  salu- 
dable y  alegre  y  apacible,  aunque  nc 
haya  otra  riqueza  da  contento  y  placer. 
Mirando  la  gran  templanza  y  agrada 
ble  temple  de  muchas  tierras  de  In^ 
dias,  donde  ni  se  sabe  qué  es  invierne 
que  apriete  con  fríos,  ni  estío  que  con' 
goje  con  calores ;  donde  con  una  e>teT¿ 
se  reparan   de  cualquier   injurias  de 
tiempo;  donde  apenas  hay  que  muda) 
vestido  en  todo  el  año,  digo  cierto  que 
considerando  esto,  me  ha  parecido  mu 
chas  veces,  y  me  lo  parece  hoy  día,  qu« 
si    acabasen    los   hombres   consigo  dí 
desenlazarse  de  los  lazos  que  la  codicir 
les  arma,  y  si  se  desengañasen  de  pre 
tensiones  inútiles  y  pesadas,  sin  dudí 
podrían  vivir  en  Indias  vida  muy  des 
cansada  y  agradable.   Porque  lo  qu. 
los  otros  poetas  cantan  de  los  campo 
Elíseos  y  de  la  famosa  Tempe,  y  lo  qu  j 
Platón,  o  cuenta  o  finge  de  aquella  sij 
isla  Atlántida,  cierto  lo  hallarían  lo 
hombres  en  tales  tierras  si  con  genero 
so  corazón  quisiesen  antes  ser  señoreí| 
íiue  no  esclavos  de  su  dinero  y  codicia! 

De  las  cualidades  de  la  equinoccia 
y  del  calor  y  frío,  sequedad  y  lluvia  ^ 
v  de  las  causas  de  su  templanza,  basta 
rá  lo  que  hasta  aquí  se  ha  disputadO| 
El  tratar  más  en  particular  de  las  dii  ^ 
versidades  de  vientos  y  aguas  y  tierras  || 
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Ítem,  (le  los  metales,  planta^  y  anima- 
les que  (le  ahí  proceden,  de  (¡iie  en  In- 
dia- liav  grandes  y  mara\illosas  jirue- 
bas,  (piedará  para  otros  libros.  A  éste, 
auncpie  breve,  Ja  diíicnltad  de  lo  (|ue 
se  ha  tratado  le  hará  ])or  \(iiliira  ])a- 
recer  prolijo. 

ADJ  ERTE^CI  i  AL  LECTOR 

Adi  iértcsc  al  Ivctor  (jiic  los  dos  libros 
precedentes  se  escribieron  en  latín^  es- 
tando yo  en  el  Perú;  y  así  hablan  de 
las  cosas  de  Indias,  como  de  cosas  pre- 
sentes. Después,  habiendo  venido  a  Es- 
paña, me  pareció  traducirlos  en  vul- 
gar, y  no  (¡uise  mudar  el  modo  de  ha- 
blar que  tenían.  Pero  en  los  cinco  li- 
bros simuientes,  porque  los  hice  en  Eu- 
ropa, fué  forzoso  mudar  el  modo  de  ha- 
blar: V  así  trato  en  ellos  las  cosas  de 
Indias,  como  de  tierras  y  cosas  ausen- 
tes. Porque  esta  variedad  de  hablar  pu- 
diera con  razón  ofender  al  lector,  me 
pareció  advertirle  de  nuevo  aquí. 

LIBRO  TERCERO 

CAPITULO  PRIMERO 

Que  la  historia  natural  de  cosas  de 
LAS  Indias  es  apacible  y  deleitosa 

Toda  hi-toria  natnral  es  de  suyo 
agradable,  y  a  quien  tiene  considera- 
ción algo  más  levantada  es  tambi<^n  pro- 
vechosa para  alabar  al  autor  de  toda  la 
naturaleza,  como  vemos  que  lo  hacen 
\o>  varones  sabios  y  santos,  mayormen- 
te Da\id  (1),  en  diversos  salmos,  don- 
de celebra  la  excelencia  de  estas  obras 
de  Dios.  Y  Job  (2),  tratando  de  los  se- 
creto- del  Hacedor;  y  el  mismo  Señor, 
largamente  respondiendo  a  Job. 

Quien  holgare  de  entender  verdade- 
ros hechos  de  esta  naturaleza,  que  tan 
varia  y  abundante  es,  tendrá  el  gusto 
que  da  la  historia,  y  tanto  mejor  his- 
toria cuanto  los  hechos  no  son  por  tra- 


(1)  Psalm.  103.  135.  Ql,  32,  18.  8. 

(2)  Job  28,  38,  39.  40,  41. 


zas  de  hond)rcs,  sino  de)  Criador  : 
(Jiiiin  pasare  adelante  y  llegare  a  en- 
tender las  (;ausas  naturales  de  los  efec- 
tos, tendrá  el  ejercicio  de  buena  íilo- 
sofía  :  Quien  subiere  más  en  su  j)en- 
samiento  y,  mirando  al  sumo  y  primer 
Arlílice  de  todas  estas  maravillas,  go- 
zare de  su  saber  y  j^randeza,  diremo§ 
que  trata  excelente  teología.  Así  que 
para  muchos  buenos  motivos  puede  her- 
vir la  relaci(')n  de  cosas  naturales,  aun- 
í[ue  la  bajeza  de  muchos  gustos  suele 
más  ordinario  parar  en  lo  menos  iitil, 
(pie  es  un  (l(^^eo  de  saber  cosas  nuevas, 
(pie  propiamente  llamamos  curio  idad. 

La  relaci(')n  de  cosas  naturales  de  In- 
dias, fuera  de  ese  común  apetito,  tiene 
otro,  por  ser  cosas  remotas,  y  que  mu- 
chas de  ellas,  o  las  más,  no  atinaron 
con  clla-i  los  más  aventajados  maestros 
de  esta  facultad  entre  los  antiguos.  Si 
de  estas  cosas  naturales  de  Indias  se  hu- 
biese de  escribir  copiosamente,  y  con  la 
especulación  que  cosas  tan  notables  re- 
(piieren,  no  dudo  yo  que  se  podría  ha- 
cer obra  que  llegase  a  las  de  Plinio  y 
Teofrasto  v  Aristóteles.  Mas  ni  yo  hallo 
en  mí  ese  caudal,  ni,  aunque  le  tuviera, 
fuera  conforme  a  mi  intento,  que  no 
pretendo  más  de  ir  apuntando  algunas 
cosas  naturales,  que  estando  en  Indias 
vi  y  consideré,  o  las  oí  de  personas  muy 
fidedignas,  y  me  parece  no  están  en  Eu- 
ropa tan  comúnmente  sabidas.  Y  así  en 
muchas  de  ellas  pasaré  sucintamente, 
o  por  estar  ya  escritas  por  otros,  o  por 
pedir  más  especulación  de  la  que  yo 
les  he  podido  dar. 

CAPITULO  II 

De  los  vientos  y  sus  diferencias  t 
propiedades  y  causas  en  general 

Habiéndose,  pues,  en  los  dos  libroé 
pasados  tratado  lo  que  toca  al  cielo  y 
habitación  de  Ind,ias  en  general,  sigúe- 
se decir  de  los  tres  elementos,  aire, 
agua  v  tierra,  y  los  compuestos  de  é#- 
tos,  que  son  metales  y  plantas  y  anima- 
les. Porque  del  fuego  no  veo  co?a  es- 
pecial en  Indias,  que  no  sea  así  en  to- 
das partes;  si  no  le  pareciese  a  alguno 
que  el  modo  de  sacar  fuego  que  algimos 
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indios  usan,  fregando  unos  palos  con  I 
otros,  y  el  de  cocer  en  calabazas,  echan- 
do en  ellas  piedras  ardiendo  y  otros 
usos  semejantes,  eran  de  consideración, 
de  lo  cual  anda  escrito  lo  que  hay  que 
decir.  Mas  de  los  fuegos  que  hay  en 
volcanes  de  Indias,  que  tienen  digna 
consideración,  diráse  cómodamente, 
cuando  se  trate  la  diversidad  de  tierras 
donde  esos  fuegos  y  volcanes  se  hallan. 

Así  que,  comenzando  por  los  vientos, 
lo  primero  que  digo  es  que,  con  ra- 
zón, Salomón  (1),  entre  las  otras  cosas 
de  gran  ciencia  que  Dios  le  había  dado, 
cuenta  y  estima  el  saber  la  fuerza  de 
los  vientos  y  sus  propiedades,  que  son 
cierto  maravillosas.  Porque  unos  son 
lluviosos,  otros  secos,  unos  enfermos  y 
otros  sanos,  unos  calientes  y  otros  fríos, 
serenos  y  tormentosos,  estériles  y  fruc- 
tuosos, con  otras  mil  diferencias.  Hay 
vientos  que  en  ciertas  regiones  corren 
y  son  como  señores  de  ellas,  sin  sufrir 
competencia  de  sus  contrarios.  En  otras 
partes  andan  a  veces,  ya  vencen  és- 
tos, ya  sus  contrarios ;  a  veces  coiTcn 
diversos,  y  aun  contrarios  juntos,  y  par- 
ten el  camino  entre  sí,  y  acaece  ir  el 
uno  por  lo  alto  y  el  otro  por  lo  bajo. 
Algunas  veces  se  encuentran  reciamen- 
te entre  sí,  que  para  los  que  andan  en 
mar  es  fuerte  peligro.  Hay  vientos  que 
sirven  para  generación  de  animales, 
otros  que  las  destruyen.  Corriendo  cier- 
to viento  se  ve  en  alguna  costa  llover 
pulga*,  no  por  manera  de  encarecer, 
sino  que,  en  efecto,  cubren  el  aire  y 
cuajen  la  playa  de  la  mar;  en  otras 
partes  llueven  sapillos. 

Estas  y  otras  diferencias,  que  se  prue- 
ban tan  ciertas,  atribuyen  comúnmente 
a  los  lugares  por  donde  pasan  estos 
vientos ;  porque  dicen  que  de  ellos  to- 
man sus  cualidades  de  secos,  o  fríos,  o 
húmedos,  o  cálidos,  o  enfermos,  o  sa- 
nos, y  así  las  demás.  Lo  cual  en  parte 
es  verdad  y  no  se  puede  negar,  porque 
en  pocas  leguas  se  ven  de  un  mismo 
viento  notables  diversidades.  En  Espa- 
ña, pongo  ejemplo,  el  solano  o  le- 
vante es  comúnmente  cálido  y  congojo- 
so; en  Murcia  es  el  más  sano  y  fresco 
que  corre,  porque  viene  por  aquellas 


huertas  y  vega  tan  fresca  y  grande,  don- 
de se  baña.  Pocas  leguas  de  ahí,  en 
Cartagena,  es  el  mismo  viento  pesado 
y  malsanoe  El  ábrego,  que  llaman  los 
del  mar  océano  sur,  y  los  del  Medite- 
rráneo mezoyorno,  comúnmente  es  llu- 
vioso y  molesto ;  en  el  mismo  pueblo 
que  digo,  es  sano  y  sereno.  Plinio 
dice  (1)  que  en  Africa  llueve  con  vien- 
to del  norte,  y  el  vjento  de  mediodía 
es  sereno. 

Y  lo  que  en  estos  vientos  he  dicho, 
por  ejemplo,  en  tan  poca  distancia 
verá,  quien  lo  mirare  con  algún  cuida- 
do, que  se  verifica  muchas  veces,  que 
en  poco  espacio  de  tierra  o  mar  un 
mismo  viento  tiene  propiedades  muy 
diferentes,  y  a  veces  harto  contrarias. 
De  lo  cual  se  arguye  bien  que  el  lugar 
por  donde  pasa  le  da  su  cualidad  y 
^propiedad ;  pero  de  tal  modo  es  esto 
verdad,  que  no  se  puede  de  ninguna 
suerte  decir  que  ésta  sea  toda  la  causa, 
n,i  aun  la  más  principal  de  las  diversi- 
dades y  propiedades  de  los  vientos. 
Porque  en  una  misma  región,  que  toma 
(pongo  por  caso)  cincuenta  leguas  en 
redondo,  claramente  se  percibe  que  el 
viento  de  una  parte  es  cálido  y  húmedo 
y  de  la  otra  frío  y  seco,  sin  que  en  los 
lugares  por  do  pasan  haya  tal  diferen- 
cia, sino  que  de  suyo  se  traen  consigo 
esas  cualidades  los  vientos,  y  así  se  les 
dan  sus  nombres  generales,  como  pro- 
pios, verbigracia,  al  septentrión,  o  cier- 
zo, o  norte,  que  todo  es  uno,  ser  frío 
y  seco  y  deshacer  nublados ;  a  su  con- 
traria, el  ábrego  o  leveche  o  sur,  todo 
lo  contrario,  ser  húmedo  y  cálido  y  le- 
vantar nublados. 

Así  que,  siendo  esto  general  y  co- 
mún, otra  causa  más  universal  se  ha 
de  buscar  para  dar  razones  de  estos 
efectos,  y  no  basta  decir  que  el  lugar 
por  do  pasan  los  vientos  les  da  las  pro- 
piedades que  tienen,  pues  pasando  por 
unos  mismos  lugares  hacen  efectos  muy 
conocidamente  contrarios.  Así  que  e§ 
fuerza  confesar  que  la  región  del  cielo 
de  donde  soplan  les  da  esas  virtudes  y 
cualidades.  Y  así  el  cierzo,  porque  so- 
pla del  norte,  que  es  la  región  más 
apartada  del  sol,  es  de  suyo  frío.  El 


íl)   S«p.  7. 


(1)    Plin.,  lib.  2,  cap.  47. 
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ábrego,  que  sopla  del  mediodía,  es  de 
suyo  caliente,  y  porque  el  calor  atrae 
vapores  es  juntamente  húmedo  y  lluvio- 
so, y  al  revés  el  cierzo  seco  y  sutil,  por 
no  dejar  cuajar  los  vapores,  y  a  este 
modo  ?e  puede  discurrir  en  otros  vien- 
tos, atribuyendo  las  propiedades  que 
tienen  a  las  regiones  del  aire  de  donde 
soplan. 

Mas  hincando  la  consideración  en 
rsto  un  poco  más,  no  acaba  de  satisfa- 
cer del  todo  esta  razón,  porque  pre- 
^^untaré  yo,  ¿que  hace  Ja  región  del 
aire,  de  donde  viene  el  viento,  si  allí 
Qo  se  halla  su  cualidad?  Quiero  decir, 
3n  Germania  el  ábrego  es  cálido  y  llu- 
Aoso,  y  en  Africa  el  cierzo  frío  y  seco ; 
:ierto  es  que,  de  cualquier  región  de 
Germania  donde  se  engendre  el  ábrego, 
la  de  ser  más  fría  que  cualquiera  de 
Africa,  donde  se  engendra  el  cierzo. 
Pues,  ¿por  qué  razón  ha  de  6er  más 
*río  en  Africa  el  cierzo  que  el  ábrego 
»n  Germania,  siendo  verdad  que  pro- 
•ede  de  región  más  cálida? 

Dirán  que  viene  del  norte,  que  es 
río.  No  satisface,  ni  es  verdad,  porque, 
;egún  eso,  cuando  corre  en  Africa  el 
•ierzo,  había  de  correr  en  toda  la  re- 
dón  hasta  el  norte.  Y  no  es  así,  pues 
m  un  mismo  tiempo  corren  nortes  en 
ierra  de  menos  grados,  y  son  fríos ;  y 
•orren  vendavales  en  tierra  de  más  gra- 
los.  y  son  cálidos ;  y  esto  es  cierto  y 
n-idente  y  cotidiano.  Donde,  a  mi  jui- 
úo  claramente  se  infiere,  que  ni  basta 
lecir  que  los  lugares  por  do  pasan  los 
lentos  les  dan  sus  cualidades,  ni  tam- 
poco satisface  decir,  que  por  soplar  de 
liversas  regiones  del  aire  tienen  esas 
Hferencias,  aunque,  como  he  dicho,  lo 
mo  y  lo  otro  es  verdad ;  pero  es  menes- 
er  más  que  eso. 

Cual  sea  la  propia,  y  original  causa 
ie  e^tas  diferencias  tan  extrañas  de 
lentos,  yo  no  atino  a  otra,  sino  que  el 
♦ficiente,  y  quien  produce  el  viento,  ese 
e  da  la  primera  y  más  original  propic- 
iad. Porque  la  materia  de  que  se  hacen 
03  vientos,  que  según  Aristóteles  y  ra- 
ón,  son  exhalaciones  de  los  elementos 
nferiores,  aunque  con  su  diversidad  de 
er  más  gruesa,  o  más  sutil,  más  6eca 
»  más  húmeda,  puede  causar,  y  en 
'fecto  causa  gran  parte  de  esta  diversi- 


dad;  i)ero  tampoco  basta,  por  la  mis- 
ma razón  que  está  tocada;  es  a  saber: 
que  en  una  misma  región  donde  los 
vai)ores  y  cxlialaciones  son  de  un  mis- 
mo género,  se  levantan  vienlo•^  de  oj>e- 
raciones  contrarias.  Y  así  parece  se  ha 
de  reducir  el  negocio  al  eficiente  supe- 
rior y  celeste,  que  ha  de  ser  el  sol,  y 
movimiento  e  influencia  de  lo-  cípIoe 
(|ue  de  diversas  partes  mueven  e  influ- 
yen variamente. 

Y  porque  estos  principios  de  mover 
e  influirnos  son  a  los  hombres  tan  ocul- 
tos, y  ellos  en  sí  tan  poderosos  y  efica- 
ces, con  gran  espíritu  de  sabiduría  dijo 
el  santo  profeta  David  (1),  entre  otras 
grandezas  del  Señor ;  y  lo  mi-mo  re- 
plicó el  profeta  Jeremías  (2);  Qui  pro- 
fcrt  ventos  de  thesauris  suis.  El  que 
saca  los  vientos  de  sus  tesoros.  Cierto, 
tesoros  son  ocultos  y  ricos  estos  princi- 
pios, que  en  su  eficiencia  tiene  el  autor 
de  todo,  conque  cuando  quiere,  con 
suma  facilidad  saca  para  castigo,  o  para 
regalo  de  los  hombres,  y  envía  el  vien- 
to que  quiere.  Y  no  como  el  otro  Eolo, 
que  neciamente  fingieron  los  poetas 
tener  en  su  cueva  encerrados  los  vien- 
tos como  a  fieras  en  jaula. 

El  principio  y  origen  de  estos  vien- 
tos no  le  vemos,  ni  aun  sabemos  qué 
tanto  durarán,  ni  dónde  procedieron, 
ni  ha-ta  dónde  llegarán.  Mas  vemos  y 
sabemos  de  cierto  los  diferentes  efectos 
que  hacen,  como  nos  advirtió  la  suma 
Verdad  y  autor  de  todo,  diciendo  (3) : 
Spiritus  ubi  vult  spirat:  et  vocem  ejus 
audis:  et  nescis  unde  venit  aut  quo  va- 
dot.  El  espíritu  o  viento  sopla  donde  le 
parece,  y  bien  que  sientes  su  soplo, 
mas  no  sabes  de  dónde  procedió,  ni  a 
dónde  ha  de  llegar.  Para  que  entenda- 
mos, que  entendiendo  tan  poco  en  cosa 
que  tan  presente  y  tan  cotidiana  nos  es, 
no  hemos  de  presumir  de  comprender 
lo  que  tan  alto  y  tan  oculto  es  como 
las  causas  y  motivos  del  Espíritu  Santo. 

Bástanos  conocer  sus  operaciones  y 
efectos,  que  en  su  grandeza  y  pureza 
se  nos  descubren  bastantemente.  Y 
también  bastará  haber  filosofado  esto 


(1)  Psalm.  134,  v.  7. 

(2)  Jerem.  10,  v.  13. 

(3)  Joan.  3,  v.  8. 
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pcK'O  (le  los  vientos  en  general,  y  de  las 
causas  de  sus  diferencias,  y  ¡)ropieda- 
des,  y  operaciones,  que  en  suma  las  he- 
mos reducido  a  tre-,  es  a  saber:  a  Ios- 
lugares  por  do  i)asan,  a  las  regiones  de 
donde  soplan  y  a  la  virtud  celeste  ino- 
vedora  v  causadora  del  viento. 


CAPITULO  III 

De   algunas  propiedades   de  vientos 
que  corren  en  el  nuevo  orbe 

Cuestión  es  muv  disputada  por  Aris- 
tótele;  (1)  si  el  viento  austro,  que  lla- 
mamos ábrego,  o  leveclie,  o  sur  (que 
ñor  ahora  todo  es  mío)  sopla  desde  el 
otro  polo  antárlico,  o  solamente  de  la 
equinoccial  y  mediodía,  que  en  efecto 
preguntar  si  aquella  cualidad  que 
tiene  de  ser  lluvioso  y  caliente  le  ])er- 
manece  pasada  la  equinoccial  Y  cierto 
es  bien  para  dudar,  porque  aunque  se 
pasa  la  equinoccial,  no  deja  de  ser  vien- 
to austro  o  sur,  pues  viene  de  un  mis- 
mo lado  del  mundo,  como  el  viento 
norte,  que  corre  del  lado  contrario,  no 
deja  de  ser  norte,  aunque  se  pa  e  la 
tórrida  y  la  línea.  Y  así  parece  que  am- 
bos vientos  han  de  conservar  sus  pri- 
meras propiedades,  el  uno  de  ser  ca- 
liente y  húmedo,  y  el  otro  de  ser  frío 
y  seco  :  el  austro  de  causar  nublados  y 
lluvias;  v  el  bóreas,  o  norte  de  derra- 
mallas  y  serenar  el  cielo. 

Mas  Aristóteles  a  la  contraria  opi- 
nión se  llega  más,  porque  por  eso  es  el 
norte  en  Europa  frío,  porque  viene  del 
polo,  que  es  región  sumamente  fría ;  y 
el  ábrego  al  revés  es  caliente,  porque 
viene  del  mediodía,  que  es  la  región 
que  el  sol  más  calienta.  Pues  la  misma 
razón  obliga  a  que  los  que  habitan  de 
la  otra  parte  de  la  línea  les  sea  el  aus- 
tro frío,  y  el  cierzo,  o  norte  caliente, 
porque  allí  el  austro  viene  del  polo,  y 
el  norte  viene  del  mediodía.  Y  aun  pa- 
rece f[ue  ha  de  ser  el  austro,  o  sur  más 
frío  allá,  que  es  acá  el  cierzo  o  norte. 
Porque  se  tiene  por  región  más  fría  la 
del  polo  del  sur  que  la  del  polo  del  nor- 
te, a  cnusa  de  ííaslar  el  sol  siete  días  del 


(})    Aristotel.  2.  Meteo.,  cap.  5. 


año  más  hacia  el  trópico  del  Cancro  que 
liacia  el   de  Ca])ricornio,  como  clara- 
mente se  ve  por  los  equinoccios  y  sols- 
ticios que  hace  en  ambos  círculos  Con 
(fue  parece  quiso  la  naturaleza  declarai 
la  ventaja  y  nobleza,  que  e-ta  media 
parle  del  nmndo,  que  está  al  norte,  tie 
ne  sobre  la  otra  media,  que  está  al  sur 
Siendo  así,  parece  concluyente  razór 
l)ara  entender  que  se  truecan  estas  cua 
lidades  de  los  vientos  en  pasando  la  lí 
nea.  Mas  en  efecto  no  pasa  así,  enante 
yo  he  podido  comprehender  con  la  ex 
jjeriencia  de  algunos  años  cj[ue  anduv 
en  aquella  parte  del  mundo,  que  caí 
pasada  la  línea  al  sur.  Bien  es  verdai 
que  el  viento  norte  no  es  allá  tan  gene 
raímente  frío  y  sereno  como  acá.  Ei 
algunas  partes  del  Perú  experimenta] 
que  el  norte  Jes  es  enfermo  y  pesadol 
como  en  Lima  y  en  los  llanos.  Y  po 
toda  aquella  costa,  que  corre  más  d 
quinientas  leguas,  tienen  al  sur  por  ea 
ludable  y  fresco,  y  Jo  que  más  es,  seré 
nísimo;  pues  con  él  jamás  llueve,  tod 
al  contrario  de  lo  que  pasa  en  Europí 
y  de  esta  parte  de  la  línea ;  pero  est 
de  la  costa  del  Perú  no  hace  regla,  ar 
tes  es  excepción,  y  una  maravilla  á 
naturaleza,    que    es    nunca    llover  e 
aquella    costa,    y    siempre    correr  u 
viento,  sin  dar  lugar  a  su  contrario 
de  lo  cual  se  dirá  después  lo  que  par» 
ciere. 

Agora  quedamos  con  esto,  que  > 
norte  no  tiene  de  Ja  otra  parte  de  " 
línea  las  propiedades  que  el  austro  tij 
ne  de  ésta,  aunque  ambos  soplan  de 
mediodía  a  regiones  opuestas.  Porqi 
no  es  general  allá  que  el  norte  sea  c 
lido,  ni  lluvioso,  como  lo  es  acá  el  au 
tro,  antes  llueve  allá  también  con 
austro,  como  se  ve  en  toda  Ja  sierra  c 
Perú,  y  en  Chile,  y  en  la  tierra  de  Co: 
go,  que  está  pasada  la  línea,  y  mi 
dentro  en  Ja  mar.  Y  en  Potosí  el  vien 
que  llaman  tomahaui,  que  si  no  r 
acuerdo  mal,  es  nuestro  cierzo,  es  e 
tremadamente  seco  y  frío,  y  desabri( 
como  por  acá.  Verdad  es  que  no  es  p 
allá  tan  cierto  el  disipar  las  nubes 
norte,  o  cierzo,  como  acá,  antes,  si  l 
me  engaño,  muchas  veces  llueve  con  < 

No  hay  duda  sino  que  de  los  lugar 
por  do  pasan,  y  de  las  próximas  regí 
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nes  de  donde  nacen,  se  Ies  pega  a  Jos 
vientos  tan  grande  diversidad  y  efectos 
1  contrarios,  como  cada  día  se  experi- 
mentan en  mil  parle-.  l*ero  hablando 
en  general,  pura  la  cnalidad  de  los 
viento-,  más  se  mira  en  los  Jallos  y  par- 
tes del  mundo,  de  donde  proceden,  <jue 
no  en  ser  de  é-ta,  o  de  la  otra  parte  de 
la  línea,  como  a  mi  parecer  acertada- 
mente lo  sintió  el  fil(')soro.  Estos  vientos 
ca¡)itales,  que  son  oriente  y  poniente, 
ni  acá  ni  allá  tiene  tan  notorias  y  uni- 
versales cualidades  como  lo->  do-s  di- 
chos. Pero  comúnmente  por  acá  el  sola- 
no o  levante  es  pesado  y  mr.l  sano,  el 
poniente,  o  céfiro  es  más  apacible  y 
sano.  En  Indias,  y  en  toda  la  tórrida, 
el  viento  de  oriente,  que  llamen  brisa, 
es,  al  contrario  de  acá,  muy  sano  y  apa- 
cible. Del  de  poniente  no  sabré  decir 
cosa  cierta  ni  general,  mayormente  no 
corriendo  en  la  tórrida  ese  viento,  sino 
rarísimas  veces.  Porque  en  todo  lo  que 
se  navega  entre  los  trópicos  es  ordina- 
rio y  regular  viento  el  de  la  brisa.  Lo 
cual  por  ser  una  de  las  maravillosas 
obras  de  naturaleza  es  bien  se  entienda 
de  raíz  como  pasa. 

CAPITULO  IV 

Que  en  la  tórrida  zona  corren  siem- 
pre BRISAS,   Y  FUERA  DE  ELLA  VENDAVA- 
LES Y  BRISAS 

No  es  el  camino  de  mar  como  el  de 
tierra,  que  por  donde  se  va  j)or  allí  se 
vuelve.  El  mismo  camino  es,  dijo  el  fi- 
lósofo, de  Atenas  a  Tebas,  y  de  Tebas 
1  Atenas.  En  la  mar  no  es  así,  por  un 
camino  se  va,  y  por  otro  diferente  se 
vuelve.  Los  primeros  descubridores  de 
[ndias  occidentales,  y  aun  de  la  orien- 
al,  pasaron  gran  trabajo  y  dificultad 
ín  hallar  la  derrota  cierta  pora  ir,  y  no 
nenos  para  volver  (1),  hasta  que  la  ex- 
íeriencia,  que  es  la  maestra  de  estos 
íecretos,  les  enseñó  que  no  era  el  nave- 
j;ar  por  el  océano,  como  el  ir  por  el 
Mediterráneo  a  Italia,  donde  se  van  re- 
conociendo a  ida  V  vuelta  unos  mismos 


{1^  Juan  de  Barro»  en  la  Década  1,  lib.  4, 
ap.  6. 
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puertos  y  cabo-,  y  sólo  se  espera  el  fa- 
vor del  aire,  (pie  con  el  tiempo  se 
nuida.  ^  aun  cuando  c-lo  falta,  se  valen 
del  remo:  y  a-í  \an  y  \irin*n  L'alcrní 
costeando. 

En  el  mar  ( )(  cano  rn  <  irrl<ís  jKiraje* 
no  hay  c-pcrar  otr<j  \icnlo:  ya  se  >ubr 
(jue  (d  (jue  c(jrre  ha  <le  correr  má-  o 
UKMio^  :  en  fin,  el  (jue  c-  bueno  j)ara 
ir  no  es  para  volver.  Ponjue  en  jta-an- 
do  (I(d  trópico,  y  entrando  en  la  tórrida 
señorean  la  mar  iem])re  lo-  viento-  que 
vienen  del  nacimiento  del  -ol,  (jue  per- 
petuíjmente  sojdan,  sin  (jue  jamás  den 
lugar  a  (jue  los  viímto-  contrarios  por 
allí  prevalezcan,  ni  aun  se  sientan.  En 
donde  hay  do^  co.-a-  mara\  illosas  :  ima, 
que  en  a({uella  región,  (\ue  es  la  mayor 
de  las  cinco,  en  que  dividen  el  mundo, 
reinen  vientos  de  oriente,  que  llaman 
brisas,  sin  í|ue  los  de  poniente,  o  de 
mediodía,  que  llaman  ven<lavales,  ten- 
gan lugar  de  correr  en  ningún  tiempo 
de  todo  el  año.  Otra  maravilla  es  que 
jamás  faltan  por  allí  brisas,  y  en  tanto 
más  ciertas  son  cuanto  el  j)araje  es  más 
propincuo  a  la  línea,  (jue  parece  ha- 
bían de  ser  allí  ordinaria?  las  calmas, 
por  ser  la  parte  del  mundo  más  sujeta 
al  ardor  del  sol ;  y  es  al  contrario,  que 
apenas  se  hallan  calmas,  y  la  brisa  es 
mucho  más  fresca  y  durable.  En  todo 
lo  (jue  se  ha  navegado  de  Indias  se  ha 
averiguado  ser  a-í. 

Esta,  pues,  e-  la  causa  de  ser  mucho 
más  breve,  y  más  fácil,  y  aun  más  se- 
gura la  navegación  que  se  hace  yendo 
de  España  a  las  Indias  occidentales  que 
la  de  ellas  volviendo  a  España.  Salen 
de  Sevilla  las  flotas,  y  ha-ta  llegar  a  lai 
Canarias  sienten  la  mayor  dificultad, 
por  ser  acpiel  golfo  de  las  Yeguas  vario 
y  contrastado  de  varios  vientos.  Pasa- 
das las  Canarias,  van  bajando  ha^ta  en- 
trar en  la  tórrida,  v  hallan  luego  la  bri- 
sa, y  navegan  a  popa,  que  apenas  hay 
necesidad  de  tocar  a  las  velas  en  todo 
el  viaje.  Por  eso  llamaron  a  aquel  gran 
golfo  el  golfo  de  Ips  Damas,  por  su 
quietud  v  apacibil idad .  \-í  llegan  ha.'- 
ta  la>  i-las  Dominica,  (niadalupe.  De- 
seada, Marigalante.  v  las  otras  que  es- 
tán en  aquel  paraje,  que  son  como 
arrabalc-  de  las  tierras  de  Indias.  Allí 
las  flotas  se  dividen:   v  las  que  '» an  a 
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Nueva  España  echan  a  mano  derecha 
en  demanda  de  la  Española,  y  recono- 
ciendo el  caho  de  Sar^  Antón,  dan  con- 
sigo en  San  Juan  de  Ulúa,  sirviéndole- 
siempre  la  misma  brisa.  La^  de  Tierra 
Firme  toman  la  izquerda,  y  van  a  re- 
conocer la  altísima  sierra  Tayrona,  y 
tocan  en  Cartagena,  y  pasan  a  ISombre 
de  Dios,  de  donde  por  tierra  se  va  a 
Panamá,  y  de  allí  por  la  mar  del  sur 
al  Perú. 

Cuando  \"uelven  las  flotas  a  España 
hacen  su  viaje  en  esta  forma  :  la  de  el 
Perú  va  a  reconocer  el  cabo  de  San 
Antón,  y  en  la  isla  de  Cuba  se  entra 
en  La  Habana,  que  es  un  muy  hermoso 
puerto  de  aquella  i-la.  La  flota  de  Nue- 
va España  viene  también  desde  la  Ve- 
racruz,  o  isla  de  San  Juan  de  Ulúa  a 
La  Habana,  aunque  con  trabajo,  por- 
que son  ordinarias  allí  las  brisas,  que 
son  vientos  contrarios.  En  La  Habana, 
juntas  las  flota?,  van  la  \^ielta  de  Espa- 
ña buscando  altura  fuera  de  los  trópi- 
cos, donde  ya  se  hallan  vendavales,  y 
con  ellos  vienen  a  reconocer  las  islas  de 
Azores,  o  Terceras,  y  de  allí  a  Sevilla. 
De  suerte  que  la  ida  es  en  poca  altura, 
y  siempre  menos  de  veinte  grados,  que 
es  ya  dentro  de  los  trópicos ;  y  la  vuelta 
es  fuera  de  ellos,  por  lo  menos  en  vein- 
tiocho o  treinta  grados. 

Y  es  la  razón,  la  que  se  ha  dicho, 
que  dentro  de  los  trópicos  reinan  siem- 
pre vientos  de  oriente,  y  son  buenos 
para  ir  de  España  a  Indias  occidenta- 
les, porque  es  ir  de  oriente  a  poniente. 
Fuera  de  los  trópicos,  que  son  en  veinte 
y  tres  grados,  hállanse  vendavales,  y 
tanto  más  cierto?,  cuanto  se  sube  a  má? 
altura ;  y  son  buenos  para  volver  de 
Lidias,  porque  son  vientos  de  medio- 
día y  poniente,  y  sirven  para  volver  a 
oriente  y  norte. 

El  mismo  discurso  pasa  en  las  nave- 
gaciones que  se  hacen  por  el  mar  del 
■ur,  navegando  de  la  Nueva  España,  o 
el  Perú  a  las  Filipina?,  o  a  la  China,  y 
volviendo  de  las  Filipina^  o  China  a  la 
Nueva  España.  Porque  a  la  ida,  como 
es  navegar  de  oriente  a  poniente,  es 
fácil  :  y  cerca  de  la  línea  se  halla  siem- 
pre \icnfo  a  popa,  que  es  brisa.  El  año 
de  ochenta  y  cuatro  salió  del  Callao  de 
T^ima  im  navio  T>ara  las  Filijiinas,  y  na- 


vegó dos  mil  y  setecientas  leguas  sin  I^C 
ver  tierra :    la  primera  que  reconoció 
fué  la  isla  de  Luzón,  a  donde  iba,  y  ^ 
allí  tomo  puerto,  habiendo  hecho  su  P' 
viaje  en  dos  meses,  sin  faltarles  jamái^ 
viento,  ni  tener  tormenta,  y  fué  su  de- 
rrota cuasi  por  debajo  de  la  línea,  por- 
que de  Lima,  que  está  a  doce  grados 
al  sur,  vinieron  a  Manila,  que  está  cuasi 
otros  tantos  al  norte.  La  misma  fclici-  D 
dad  tuvo  en  la  ida  al  descubrimiento  de 
las  islas  que  llaman  de  Salomón,  Alvaro 
de    Mendaña,    cuando    las  descubrió, 
porque  siempre  tuvieron  viento  a  popa, 
hasta  topar  las  dichas  islas,  que  deben  J¿ 
de  distar  del  Perú,  de  donde  salieron,  k 
como  mil  leguas,  y  están  en  la  propia  ^ 
altura  al  sur.  c 
La  vuelta  es  como  de  Indias  a  Espa-  1^ 
ña,  porque  para  hallar  vendavales  los  í 
que  vTielven  de  las  Filipinas,  o  China  a  ^' 
Méjico,   suben   a  mucha  altura,  hasta 
ponerse  en  el  paraje  de  los  Japones,  y 
vienen  a  reconocer  las  Californias,  y  ^ 
por  la  costa  de  la  Nueva  España  tornan 
al  puerto  de  Acapulco,  de  donde  ha- 
bían salido.  De  suerte,  que  en  esta  na- 
vegación  está  también  verificado  que 
de  oriente  a  poniente  se  navega  bien 
dentro  de  los  trópicos,  por  reinar  vien- 
tos  orientales  :  y  volviendo  de  poniente 
a  oriente,  se  han  de  buscar  los  venda-  '' 
vales,  o  ponientes  fuera  de  los  trópi- 
eos  en  altura  de  veinte  y  siete  grado»' P 
arriba.  * 
La  misma  experiencia  hacen  los  por*  '" 
tugueses  en  la  navegación  a  la  India, 
aunque  es  al  revés,  porque  el  ir  de  Por-  * 
tugal  allá  es  trabajoso,  y  el  volver  « ^ 
más  fácil.  Porque  navegan  a  la  ida  dt^ 
poniente  a  oriente,  y  así  procuran  su  ^ 
birse  hasta  hallar  los  vientos  generales 
que   ellos  dicen   que  son  también  d< 
veinte  y  siete  grados  arriba.  A  la  vuelta  5< 
reconocen  a  las  Terceras ;    pero  esle  í 
más  fácil,  porque  vienen  de  oriente,  ] 
sírvenles  las  brisas,  o  nordestes.  Final  ( 
mente,  ya  es  regla,  y  ob-ervación  cierlí  i« 
de  marineros,  que  dentro  de  los  trópi'' 
eos  reinan  los  vientos  de  levante ;  y  as 
es  fácil  navegar  al  poniente.  Fuera  d 
los  trópicos  uno?  tiempos  hay  biisaslj 
otros,  y  lo  más  ordinario,  hay  vend^ 
vales ;  y  por  eso  quien  navega  de  p^flj 
niente  a  oriente  procura  salirse  de  l 
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tórrida,  y  ponerse  en  altura  de  veinte  y 
siete  grados  arriba.  Con  la  cual  regla 
se  han  ya  los  hombres  atrevido  a  em- 
prender navegaciones  extrañas  para  par- 
tes remotísimas,  y  jamás  vistas. 

I  CAPITULO  V 

Df.  las  diferencias  de  brisas  y  venda- 
vales CON  LOS  demás  vientos 

Siendo  lo  que  está  dicho  cosa  tan 
probada  y  tan  universal,  no  puede  de- 
jar de  poner  gana  de  inquirir  la  causa 
de  este  secreto,  ¿por  qué  en  la  tórrida 
ie  navega  siempre  de  oriente  a  poniente 
:on  tanta  facilidad,  y  no  al  contrario?, 
^ue  es  lo  mismo  que  preguntar  ¿por 
^ué  reinan  allí  las.  brisas  y  no  los  ven- 
davales? Pues  en  buena  filosofía  lo  que 
3S  perpetuo,  y  universal,  y  de  per  se, 
|ue  llaman  los  filósofos,  ha  de  tener 
:;ausa  propia,  y  de  per  se.  Mas  antes  de 
lar  en  e«ta  cuestión,  notable  a  nuestro 
)arecer,  será  necesario  declarar  qué  en- 
cendemos por  brisas  y  qué  por  venda- 
rale^,  y  servirá  para  ésta,  y  para  otras 
nachas  cosas  en  materia  de  vientos  y 
lavegaciones. 

Los  que  usan  el  arte  de  navegar  cuen- 
an  treinta  y  dos  diferencias  de  vientos, 
lorque  para  llevar  su  proa  al  puerto 
jue  quieren,  tienen  nece-idad  de  lia- 
:er  su  cuenta  muy  puntual,  y  lo  más  dis- 
inta  y  menuda  que  pueden ;  pues  por 
íoco  que  se  eche  a  un  lado,  o  a  otro,  ha- 
*en  gran  diferencia  al  cabo  de  su  cami- 
lo ;  y  no  cuentan  más  de  treinta  y  dos 
3orque  e-tas  divisiones  bastan,  y  no  se 
lodría  tener  cuenta  con  más  que  éstas. 
Pero  en  rigor,  como  ponen  treinta  ^ 
lo^.  podrían  poner  sesenta  y  cuatro,  y 
iento  veintiocho,  y  doscientos  y  cin- 
:uenta  y  seis;  y  finalmente,  ir  mul- 
iplicando  estas  partidas  en  infinito, 
^orque  siendo  romo  centro  el  lugar 
londe  se  halla  el  navio,  y  todo  el  he- 
nisferio  su  circunferencia,  ¿quién  qui- 
a  que  no  puedan  salir  de  ese  centro 
il  círculo  líneas  innumerables?,  y  tan- 
partidas  se  contarán,  y  otras  tantas 
liWsiones  de  lientos;  pues  de  todas  las 
lartes  del  hemisferio  viene  el  viento, 
'  el  partille  en  tantas  o  tantas  es,  a 


nuestra  consideración,  que  puede  po- 
ner las  que  quisiere. 

Mas  el  buen  sentido  de  los  hombreé, 
y  conformándose  con  él  también  la  di- 
vina Escritura,  señala  cuatro  vientos, 
que  son  los  principales  de  todos,  y  como 
cuatro  esquinas  del  universo,  que  se  fa- 
brican haciendo  una  cruz  con  dos  líneas, 
que  la  una  vaya  de  polo  a  polo,  y  la 
otra  de  un  equinoccio  al  otro.  Estos  son 
el  norte,  o  aquilón,  y  su  contrario  el 
austro,  o  viento  que  vulgarmente  lla- 
mamos mediodía ;  y  a  la  otra  parte  el 
oriente  donde  sale  el  sol,  y  el  poniente 
donde  se  pone.  Bien  que  la  sagrada 
Escritura  (1)  nombra  otras  diferencias 
de  vientos  en  algunas  partes,  como  el 
euronquilo,  que  llaman  los  del  mar 
océano  nordeste,  y  los  del  Mediterrá- 
neo, gregal,  de  que  hace  mención  en 
la  navegación  de  San  Pablo.  Pero  las 
cuatro  diferencias  solemnes  que  todo 
el  mundo  sabe,  esas  celebran  las  divi- 
nas letras,  que  son,  como  está  dicho, 
septentrión,  y  mediodía,  y  oriente  y 
poniente. 

Mas  porque  en  el  nacimiento  del  .^ol, 
de  donde  se  nombra  el  oriente,  se  ha- 
llan tres  diferencias  que  son  las  dos 
declinaciones  mayores  que  hace,  y  el 
medio  de  ellas,  según  lo  cual  nace  eM 
diversos  puestos  en  invierno  y  en  ve- 
rano, y  en  el  medio ;  por  eso  con  razón 
se  cuentan  otros  dos  vientos,  que  son 
oriente  estival,  y  oriente  hiemal :  y 
por  el  consiguiente  otros  dos  ponientes 
contrarios  a  éstos,  estival  y  hiemal.  Y 
así  resultan  ocho  vientos  en  ocho  pun- 
tos notables  del  cielo,  que  son  los  dos 
polos,  y  los  dos  equinoccios,  v  los  dos 
solsticios  con  los  onue-tos  en  el  mismo 
círculo.  De  esta  suerte  resultan  ociio 
diferencias  de  vientos,  que  son  no- 
tables, las  cuales  en  diversas  carreras 
de  mar  v  tierra  tienen  diversos  voca- 
blos. 

Tyos  que  navegan  el  océano  uelen 
nombrarlos  a^í :  al  f[ue  viene  del  polo 
nuestro,  llaman  norte,  como  al  mi^mo 
polo:  al  que  se  sigue,  y  snle  del  oriente 
estival,  nordeste:  al  que  sale  del  orien- 
te ¡)ropio  y  equinoccial,  llaman  leste  : 
al   del   oriente  hiemal,   sueste:    al  del 


(1)    Act.  27. 
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mediodía,  o  polo  antartico,  sur :  al 
que  sale  del  ocaso  hiemal,  sudueste  :  al 
del  ocaso  propio, y  equinoccial,  oeste: 
al  del  ocaso  estival,  norueste.  Lo?  de- 
más vientos  fabrican  entre  estos,  y  par- 
ticipan de  los  nomlires  de  aquellos  a 
que  se  allejian,  como  nornorueste,  nor- 
nordeste,  lesnordeste,  lessueste,  susues- 
te,  suduesle,  ossudueste,  osnurue-te,  que 
cierto  en  el  mismo  modo  de  nombrar- 
se, niuestran  arte,  y  ílan  noticia  de  los 
luíjares  de  donde  proceden  los  dichos 
vientos. 

En  el  mar  Mediterráneo,  aunque  si- 
guen la  misma  arte  de  contar,  nom- 
bran diferentemente  estos  vientos.  Al 
norte  llaman  tramontana  :  a  su  opues- 
to el  sur  llaman  mezoyorno,  o  me- 
diodía :  al  este  llaman  levante  :  al  oes- 
te poniente ;  y  a  los  que  entre  estos 
cuatro  se  atraviesan,  al  sueste  dicen 
jiroque,  o  jaloque ;  a  su  opuesto,  que 
es  norueste,  llaman  maestral  :  al  nor- 
deste llamar  jireco,  o  írrefjal,  y  a  su 
contrario  el  sudue><te  llaman  leveche, 
que  es  lívico,  o  africano  en  latín. 

En  latín  los  cuatro  cabos  son  :  sep- 
tentrión auster,  subsolanus,  favonius; 
y  los  entrepuestos  son :  aquilo,  vul- 
turnas,  afririis  y  corus.  Seirún  Plinio  (1). 
vulturnus  y  curus  son  el  mismo  vien- 
to que  es  sueste,  o  jaloque  :  favonius  el 
mismo  que  oeste,  o  poniente  :  aauilo 
y  bóreas  el  mismo  que  nornordeste,  o 
o;ren:al  tramontana :  afrirns,  v  lyhis  el 
mismo  que  sudueste,  o  leveche  :  aus- 
ter,  y  notas  el  mismo  que  sur,  o  medio- 
día :  rorus,  y  zefxras  el  mi-mo  que  no- 
rueste, o  mae  tral.  Al  propio  que  es 
nordeste,  o  íiresal,  no  le  da  otro  nom- 
bre sino  phrnirins :  otros  los  declaran 
de  otra  manera;  v  no  es  de  nuestro  in- 
tento averiíTuar  al  presente  los  nombres 
latinos  V  írrieíros  de  los  vientos. 

Ahora  dÍL^amos,  cuales  de  esto-  ^ien• 
tos  llaman  br¡«-a-.  v  cuale ;  vendavales, 
nncsiros  marineros  del  ma?"  océano  de 
Indias.  Es  a^í  que  mucho  tiempo  andu- 
ve confuso  con  e^to^  nond>rc>  \irndoles 
usar  de  csfo^  vfxablos  mnv  diferente- 
mente hrsta  (Tue  ner-cibí  bien,  (\vc  má« 
son  nombre^  «renerales,  que  no  e-pec'a- 


(V)  Plin..  lil).  2.  rail.  17.  Gdl.,  lih.  2, 
rap.  22. 


les  de  vientos  nj  partidas.  Los  que  les 
sirven  para  ir  a  Indias,  y  dan  cuasi  a 
popa,  llaman  brisas,  que,  en  efecto, 
comprehenden  todos  los  vientos  orién- 
tale-, y  sus  allegados,  y  cuartas.  Los 
que  les  sirven  para  volver  de  Indias 
llaman  vendavales,  que  son  desde  el 
sur  hasta  el  poniente  estival.  De  ma- 
nera, que  hacen  como  dos  cuadrillas 
de  vientos,  de  cada  parte  la  suya,  cu- 
yos caporales  son  :  de  una  parte,  nord- 
este, o  gregal  :  de  otra  parte,  sudeste, 
o  leveche. 

Mas  es  bien  saber,  que  de  los  ocha  ¡ 
vientos,    o    diferencias    que    contamos,  ' 
los  cinco  son  de  provecho  para  nave-  í 
gar,  y  los  otros  tres  no;   quiero  decir,  ' 
que  cuando  navega  en  la  mar  una  nao,  ^ 
puede  caminar,  y  hacer  el  viaje  que  ' 
pretende,  de  cualquiera  de  cinco  par- 
tes que  corra  el  viento,  aunque  no  le  ' 
será   igualmente  provechoso;    mas  co-  ' 
rriendo  de  una  de  tres,  no  podrá  nave-  ' 
gar  a  donde  pretende.  Como  si  va  al  sur 
con  norte,  v  con  nordeste,  y  con  norues- 
te navegará,  y  también  con  leste,  y  con 
oeste,   porque  los  de  los  lados  igual- 
mente sirv  en  para  ir,  y  para  venir.  Mas 
corriendo  sur,  aue  es  derechamente  con- 
trario, no  puede  navegar  al  sur,  ni  po- 
drá con  los  otros  dos  laterales  suyos, 
que  son  sueste  y  sudue«;te. 

Esto  es  cosa  muy  trillada  a  los  que 
andan  por  mar,  y  no  había  necesidad  de 
ponerlo  aquí,  sino  sólo  para  significar, 
que  los  vientos  laterales  del  propio  y  ' 
verdadero  oriente,  esos  soplan  comun- 
mente en  la  tórrida,  y  los  lliman  bri- 
sas :  y  los  vientos  de  mediodía  hacia 
poniente,  que  sir\en  para  nnveíiar  de 
occidente  a  oriente,  no  se  hallan  co- 
múnmente en  la  tórrida,  y  así  los  su- 
ben a  bii-car  fuera  de  los  trópicos,  y  ' 
esos  nombran  los  marineros  de  Indias 
comúnmente  vendavales. 


CAPITULO  VI  I 

Oí  K  Sl  \  ÍA  CAUSA  DF.  HATJ.ARSF.  SIFMPRE 

v^;^^o  df  orífxtf  fn  la  tórrida  para 

NAVFGAR 

DilXamos  ahora  cerca  de  la  cuestión 
{)ropnesta,  cuál   sea  la  causa  de  nave- 
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ar-e  bien  en  la  tórrida  do  orionte  a 
►onienle,  y  no  al  coiilriirio.  Para  lo 
ual  se  lian  de  presuponer  <los  funda- 
lenlos  ver<laderos :  el  uno  es,  (pie  el 
lO^  iniiento  del  primer  móvil,  que  Ha- 
lan rapto  o  diurno,  no  -ólo  lleva  tras 
í,  y  mueve  a  los  orbes  celestes  a  él 
iferiores,  como  cada  día  lo  vemos  en 
l  sol,  luna,  V  estrellas,  -ino  que  tam- 
ién  los  elementos  participan  ariuel 
lO^  imiento,  en  cuanto  no  >on  impe- 
idos. 

La  tierra  no  se  mueve  a  i  por  su  gra- 
eza  tan  grande,  con  que  es  inepta  pa- 
a  ser  movida  circularmente,  como  tam- 
ién  porque  dista  muclio  del  primer 
lóvil.  El  elemento  del  rgua  tampoco 
ene  este  movimiento  diurno,  porque 
on  la  tierra  está  abrazado,  y  hace  una 
sfera,  y  la  tierra  no  le  consiente  mo- 
erse  circularmente.  Esotros  dos  ele- 
lentos  fuego,  y  aire  son  más  sutiles,  y 
lás  cercanos  a  los  orbes  celestes,  y 
sí  participan  su  movdmiento,  siendo 
e\'ados  circularmente  como  los  mismos 

1»  rpos  celestes.  Del  fuego  no  hay  du- 
si  hay  esfera  suya,  como  Aristóte- 

.  y  los  demás  la  ponen. 

El  aire  es  el  que  hace  a  nuestro  caso  : 

que  éste  se  mueva  con  el  movimien- 
d,iurao  de  oriente  a  poniente,  es 
ertísimo,  por  las  apariencias  de  los 
ometas,  que  clarísimamente  se  ven 
lover  de  oriente  a  occidente,  nacien- 

0  y  subiendo,  y  encumbrardo  y  bc- 
indo ;  y  finalmente,  dando  vuelta  a 
uestro  hemisferio,  de  la  misma  mane- 

1  que  las  estrellas  que  vemos  mover  en 
i  firmamento.  Y  estando  los  cometas 
Iti  la  región,  y  esfera  del  aire,  donde 
il?  engendran  y  aparecen,  y  se  desha- 

m,  imponible  sería  moverse  circular- 
lente,  como  se  mueven,  si  el  movimien- 
i)  del  aire  donde  están,  no  se  niovie- 
í  con  ese  propio  movimiento.  Porque 
|ondo,  como  es,  materia  inflamada,  es- 
lifía  bien  queda,  y  no  andaría  al  derre- 
jor,  si  la  esfera  do  está,  estuviese  que- 
l'a.  Si  no  es  que  finjamos  que  algún 
jigel,  o  inteligencia  anda  con  el  co- 
leta trayéndole  al  derredor. 
Á  El  año  de  mil  y  quinientos  y  eeten- 
l|i  y  siete  se  vio  aquel  maravilloso  co- 
píela, que  levantaba  una  figura  como 
>  plumaje  desde   el   horizonte  cuasi 


hasta  la  niila<l  del  cielo,  v  durci  dcsd« 
I-rimero  de  noviembre  ba>ta  ocho  de 
diciembre.  Digo  desde  primero  de  no- 
viembre, porípie  aunípie  en  E-paña  se 
noto,  y  vió  a  los  nue\e  de  no\  iem- 
bre,  según  refieren  h i-lorias  de  aquel 
tiempo:  pero  en  el  IVrú.  donde  yo  es- 
taba a  la  sazón,  bien  me  acuerdo,  que 
le  vimo-,  y  notamos  ocho  días  antes  por 
todos  ellos.  Iva  causa  de  e-ta  d¡versi<)ad 
dirán  otros;  lo  que  yo  ahora  digo  es, 
que  en  estos  cuarenta  días  que  duró, 
advertimos  todos,  así  los  que  e-taban  en 
Europa,  como  los  que  estábamos  enton- 
ces en  Indias,  que  se  movía  cada  día 
con  el  movimiento  univer-al  de  oriente 
a  poniente,  como  la  luna  y  las  otras 
estrellas.  De  donde  consta,  que  siendo 
su  región  la  esfera  del  aire,  el  mismo 
elemento  se  movía  así.  Advertimos 
también,  que  además  de  ese  movimien- 
to universal  tenía  otro  particular,  con 
que  se  movía  con  los  planetas  de  occi- 
dente a  oriente,  porque  cada  noche  es- 
taba más  oriental,  como  lo  hace  la  lu- 
na, el  sol,  y  la  estrella  de  Venus. 

Advertimos  otrosí,  que  con  otro  ter- 
cero movimiento  particularísimo  se  mo- 
vía en  el  zodíaco  hacia  el  norte;  por- 
que a  cabo  de  algunas  noches  estaba 
más  conjunto  a  signos  septentrionales. 
Y  por  ventura  fué  esta  la  causa  de  ver- 
se primero  este  gran  cometa  de  los  que 
estaban  más  australes,  como  son  los  del 
Perú.  Y  después,  como  con  el  mo\4- 
miento  tercero,  que  he  dicho,  se  llega- 
ba más  a  los  septentrionales,  le  comen- 
zaron a  ver  más  tarde  los  de  Europa  ; 
pero  todos  pudieron  notar  las  diferen- 
cias de  movimientos  aue  he  di(  ho.  De 
modo,  que  se  pudo  echar  bien  de  ver 
que  llegaba  la  impresión  de  diversos 
cuerpos  celestes  a  la  esfera  del  aire. 
Así  que  es  negocio  sin  duda  el  moverse 
el  aire  con  el  movimiento  circular  del 
cielo,  de  oriente  a  poniente,  que  es  el 
presupuesto,  o  fundamento. 

El  segundo  no  es  menos  cjerto  y  no- 
torio, es  a  saber,  que  este  movimiento 
del  aire,  por  las  partes  que  caen  deba- 
jo de  la  equinoccial,  y  son  propincuas 
a  ella,  es  velocísimo,  y  tanto  más, 
cuanto  más  se  acerca  a  la  equinoccial, 
como  por  el  consiguiente  tanto  es  má» 
remiso  y  tardío  este  movimiento,  cuan- 
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lo  más  se  aleja  de  la  línea,  y  se  acerca 
a  los  polos.  La  razón  de  esto  os  mani- 
fiesta, porque  siendo  la  causa  eficiente 
de  este  movimiento  el  movimiento  del 
cuerpo  celeste,  forzoso  ha  de  ser  más 
presuroso,  donde  el  cuerpo  celeste  se 
mueve  más  velozmente.  Y  que  en  el 
cielo  la  tórrida  tenga  más  veloz  movi- 
miento, y  en  ella  la  línea  más  que  otra 
parte  alguna  del  cielo,  querer  mostrar- 
lo ería  hacer  a  los  homhres  faltos  de 
vista:  pues  en  una  rueda  es  evidente, 
que  la  circunferencia  mayor  se  mueve 
más  velozmente  que  la  menor,  acaban- 
do su  vuelta  grande  en  el  mismo  espa- 
cio de  tiempo  que  la  menor  acaha  la 
suva  chica. 

De  estos  dos  pre-upuestos  se  sigue 
la  razón,  porque  los  que  navegan  gol- 
fo- grandes,  naveirando  de  oriente  a  po- 
niente, hallan  siempre  viento  a  popa 
yendo  en  poca  altura,  y  cuanto  más  cer- 
canos a  la  equinoccial,  tanto  más  cier- 
to y  durable  es  el  viento;  v  al  contrario 
navegando  de  poniente  a  oriente,  siem- 
pre hallan  viento  por  proa,  y  contra- 
rio. Porque  el  movimiento  velocísimo 
de  la  equinoccial  lleva  tras  sí  al  elemen- 
to del  aire,  como  a  los  demás  orbes  su- 
periores, y  así  el  aire  sigue  siempre  el 
movimiento  del  día  yendo  de  oriente  a 
poniente,  sin  jamás  variar,  y  el  movi- 
miento del  aire  veloz  y  eficaz  lleva 
también  tras  sí  los  vahos  y  exhalaciones 
que  se  levantan  de  la  mar;  y  esto  cau- 
sa ser  en  aquellas  partes  y  región  conti- 
nuo el  viento  fie  brisa,  que  corre  de 
levante. 

Decía  el  P.  Alonso  Sánchez,  que  es 
un  religioso  de  nuestra  Compañía,  que 
anduvo  en  la  India  occidental,  y  en  la 
oriental,  como  hombre  tan  plático,  y 
tan  ingenioso,  que  el  navegar  con  tan 
continuo  y  durable  tiempo  debajo  de 
la  línea  o  cerca  de  ella,  que  le  parecía 
a  él,  que  el  mismo  aire  movido  del  cie- 
lo era  el  que  llevaba  los  navios,  y  que 
no  era  aquello  viento  propiamente,  ni 
exhalación,  sino  el  propio  elemento 
del  aire  movido  del  curso  diurno  del 
cielo.  Traía  en  confirmación  de  esto, 
que  en  el  golfo  de  las  Damas,  y  en  eso- 
tros grandes  golfos  que  se  navegan  en 
ja  tórrida,  es  el  tiempo  '.'niforme,  y  las 


velas  van  con  igualdad  extraña,  sin 
ímpetu  ninguno,  y  sin  que  sea  menes- 
ter mudarlas  cuasi  en  todo  el  camino. 
Y  si  no  fuera  aire  movido  del  cielo,  al- 
guna vez  faltara,  y  algunas  se  mudara 
en  contrario,  y  algunas  también  fuera 
tormentoso. 

Aunque  esto  está  dicho  doctamente, 
no  se  puede  negar  que  sea  también  vien- 
to,  y  le  haya,  pues  hay  vahos  y  exhala- 
ciones del  mar;  y  vemos  manifiesta- 
mente, que  la  mismo  bri*a  a  ratos  es 
más  fuerte,  v  a  ratos  más  remi-a,  tan- 
to que  a  ratos  no  se  pueden  llevar  velas 
enteras.  Háse,  pues,  de  entender,  y 
es  así  la  verdad,  que  el  aire  movido 
lleva  tras  sí  los  vahos  que  halla,  por- 
que su  fuerza  es  grande,  y  no  halla 
re  i-tencia :  y  por  eso  es  continuo  \ 
cuasi  uniforme  el  viento  de  oriente  a 
poniente  cerca  de  la  línea,  y  cuasi  er 
toda  la  tórrida  zona,  que  es  el  camii 
no  que  anda  el  sol  entre  los  dos  círculos 
de  Cancro  y  Capricornio. 


CAPITULO  VII 
Por  qué  causa  se  hallan  más  ordina 

RIOS  VENDAVALES   SALIENDO  DE  LA  TÓRRI 
da  a  más  ALTURA 

Quien  considerare  lo  que  está  dicho 
podrá  también  entender,  que  yendo  d 
poniente  a  oriente  en  altura  que  exced 
los  trópicos,  es  conforme  a  razón  ha 
llar  vendavales.  Porque  como  el  moví 
miento  de  la  equinoccial  tan  veloz  c 
causa  que  debajo  de  ella  el  aire  se  muc 
va,  siguiendo  su  movimiento,  que  í 
de  oriente  a  poniente,  y  que  lleve  tra 
sí  de  ordinario  los  vahos  que  la  ma 
levanta;  así  al  revés  los  vahos  y  exhak 
ciones  que  de  los  lados  de  la  equinoc 
cial  o  tórrida  se  levantan,  con  la  re 
percusión  que  hacen  topando  en  la  ce 
rriente  de  la  zona,  revuelven  casi  e 
contrario,  y  causan  los  vendavales,  o  sv 
duestes  tan  experimentados  por  esí 
partes.  Así  como  vemos  que  las  corriei 
tes  de  las  aguas,  si  son  heridas  y  saci 
didas  de  otras  más  recias,  vuelven  cua  ' 
en  contrario.  Al  mismo  modo  paret 
acaecer  en  los  vahos  y  exhalaciones  pciA 


HISTORIA  NATURAL  Y 


MORAL  DE  LAS  INDLAS 


13 


donde  los  vientos  se  de>piertan  a  unas 
partes  y  a  otras. 

Estos  vendavales  reinan  más  ordina- 
riamente en  mediana  altura  de  veinti- 
siete a  treinta  y  siete  grados,  aunque 
uo  -on  tan  ciertos  y  regulares  como  las 
brisas  en  poca  altura,  y  la  razón  lo 
lleva ;  porque  los  vendavales  no  se  cau- 
sí^n  de  movimiento  propio  y  uniforme 
del  cielo,  como  las  brisas  cerca  de  la 
línea ;  pero  son,  como  he  dicho,  más 
ordinarios,  y  muchas  veces  furiosos  60- 
bremanera  y  tormentosos.  En  pasando 
a  mavor  aUiira,  como  de  cuarenta  gra- 
dos, tampoco  hay  má-  certidumbre  de 
1  vientos  en  la  mar,  que  en  la  tjerra. 
Unas  veces  son  brisas,  o  nortes;  otras 
ison  vendavales,  o  ponientes;  y  así  son 
las  navegaciones  más  inciertas  y  peli- 
grosas. 

CAPITULO  VIII 

De  las  excepciones  que  se  hallan 
en  la  regla  ya  dicha,  y  de  los  vientos 
y  calmas  que  hay  en  mar  y  tierra 

Lo  que  se  ha  dicho  de  los  vientos  que 
íorren  de  ordinario  dentro  y  fuera  de 
'.a  tórrida,  se  ha  de  entender  en  la  mar 
3n  los  golfos  grandes;  porque  en  tierra 
;s  de  otra  suerte,  en  la  cual  se  hallan 
odos  vientos,  por  las  grandes  y  desigual- 
lades  que  tiene  de  sieras  y  valles, 
'  multitud  de  ríos  y  lagos,  y  diversas 
acciones  de  país,  de  donde  suben  va- 
3ores  gruesos  y  varios,  y  según  diversos 
principios  son  movidos  a  unas  y  otras 
lartes,  así  causan  diversos  vientos,  sin 
jue  el  movimiento  del  aire  causado  del 
*ielo  pueda  prevalecer  tanto,  que  siem- 
pre los  lleve  tras  sí. 

Y  no  sólo  en  la  tierra,  sino  también 
•n  las  costas  del  mar  en  la  tórrida,  se 
lallan  estas  diversidades  de  vientos  por 
a  misma  causa.  Porque  hav  terrales 
{ue  vienen  de  tierra,  y  hav  mareros 
fue  soplan  del  mar  :  de  ordinario  los 
e  mar  son  suaves  y  sanos,  y  los  de 
ierra  pesados  y  malsanos,  aunque,  ee- 
:ú:i  la  diferencia  de  las  costas,  así  es 
a  diversidad  que  en  esto  hay.  Comun- 
nrnte  los  terrales  o  terrenos  soplan 
lespués  de  medianoche  hasta  que  el 
ol  comienza  a  encumbrar;  los  de  mar. 


de-de  que  el  sol  va  calentando  hasta 
después  de  ponerse.  Por  ventura  es  la 
causa,  que  la  tierra,  como  materia  más 
gruesa,  humea  más  ida  la  llama  del 
sol,  como  lo  hace  la  leña  mal  seca,  que 
en  apagándose  la  llama,  humea  más.  La 
mar,  como  tiene  más  sutiles  partes,  no 
levanta  humos,  sino  cuando  la  están 
calentando,  como  la  paja,  o  heno,  8i 
es  poca,  y  no  bien  seca,  que  levanta 
humo  cuando  la  queman,  v  en  cesando 
la  llama  cesa  el  humo.  Cualquiera  que 
sea  la  causa  de  esto,  ello  es  cierto,  que 
el  viento  terral  prevalece  más  con  la 
noche,  v  el  del  mar,  al  contrario,  más 
con  el  día. 

Por  el  mismo  modo,  como  en  las  cos- 
tas hay  vientos  contrarios,  y  violentos 
a  veces,  v  muy  tormentosos,  acaece  ha- 
ber calmas  y  muy  grandes.  En  gran 
íiolfo,  navegando  debajo  de  la  línea, 
dicen  hombres  muy  expertos,  que  no  se 
acuerdan  haber  visto  calmas,  sino  que 
&iempre  poco  o  mucho  se  navega,  por 
causa  del  aire  movido  del  movimiento 
celeste,  que  basta  a  llevar  el  navio, 
dando,  como  da,  a  popa.  Ya  dije,  que 
en  dos  mil  y  setecientas  leguas  siempre 
debajo,  o  no  más  lejos  de  diez  o  doce 
grados  de  la  línea  fué  una  nao  de  Lima 
a  Manila  por  febrero  y  marzo,  que  es 
cuando  el  sol  anda  más  derecho  enci- 
ma, y  en  todo  este  espacio  no  hallaron 
calmas,  sino  viento  fresco;  v  así  en  dos 
meses  hicieron  tan  gran  viaje.  Mas 
ceica  de  la  tierra,  en  las  cortas,  o  don- 
de alcanzan  los  vapores  de  islas,  o  tie- 
rra firme,  suele  haber  muchas  y  muy 
crueles  calmas  en  la  tórrida,  y  fuera 
de  ella. 

De  la  misma  manera  los  turbiones,  y 
aguaceros  repentinos,  v  torbellinos,  y 
otras  pa-iones  tormentosas  del  aire,  son 
más  ciertas  v  ordinarias  en  las  costas, 
y  donde  alcanzan  los  vahos  de  tierra 
que  no  en  el  gran  golfo ;  esto  entiendo 
en  la  tórrida,  porque  fuera  de  ella,  api 
calmas,  como  turbiones,  también  se  ha- 
llan en  alta  mar.  No  deja,  con  todo  eso 
entre  los  trópicos,  y  en  la  misma  línea 
de  haber  aguaceros,  y  súbitas  lluvias 
a  veces,  aunque  sea  muy  adentro  en  la 
mar,  porque  para  eso  bastan  las  exha- 
laciones y  vapores  del  mar,  que  se  mue- 
ven a  veces  presurosamente  en  el  aire. 
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y  causan  truenos  y  turbiones;  pero  esto 
es  mucho  más  ordinario  cerca  de  tie- 
rra, y  en  la  misma  tierra. 

Cuando  navegué  del  Perú  a  la  Nueva 
España  advertí,  que  todo  el  tiempo  que 
fuimos  por  la  costa  del  Perú,  fué  el 
viaje,  como  siempre  suele,  fácil  y  se- 
reno, por  el  viento  sur,  que  corre  allí, 
y  con  él  se  viene  a  popa  la  vuelta  de 
España,  y  de  Nueva  España :  cuando 
atravesamos  el  golfo,  como  íbamos  muy 
dentro  en  la  mar,  y  cuasi  debajo  de  la 
b'nea,  fué  el  tiempo  muy  apacible,  y 
fresco,  y  a  popa.  En  llegando  al  paraje 
de  Nicaragua,  y  por  toda  aquella  costa, 
tuvimos  tiempos  contrarios,  y  muchos 
nublados  y  aguaceros,  y  viento  que  a 
reces  bramaba  horriblemente.  Y  toda 
esta  navegación  fué  dentro  de  la  zona 
tórrida,  porque  de  doce  grados  al  sur 
^e  está  Lima,  navegamos  a  diez  y  sie- 
te, que  está  Guatulco,  puerto  de  Nueva 
España.  Y  creo  qíie  los  que  hubieren 
tenido  cuenta  en  lo  que  han  navegado 
dentro  de  la  tórrida,  hallarán,  poco 
más  o  menos,  lo  que  está  dicho ;  y  esto 
baste  de  la  razón  general  de  vientos  que 
reinan  en  la  tórrida  zona  por  el  mar. 


CAPITULO  IX 

I>E  ALGUNOS   EFECTOS   MARAVILLOSOS  DE 
VIENTOS    EN  PARTES   DE  InDIAS 

Gran  saber  sería  explicar  por  menu- 
do los  efectos  admirables  que  hacen  di- 
versos vientos  en  diversas  partes,  y  dar 
razón  de  tales  obras.  Hay  vientos  que 
naturalmente  enturbian  el  agua  de  la 
mar,  y  la  ponen  verdinegra  :  otros  la 
ponen  clara  como  un  espejo.  L^nos  ale- 
aran de  suyo  y  recrean,  otros  entristecen 
r  ahogan.  Los  que  crían  gusanos  de  se- 
da tienen  gran  cuenta  con  cerrar  las 
ventanas  cuando  corren  esos  vendava- 
les; y  cuando  corren  los  contrarios,  las 
abren ;  y  por  cierta  experiencia  hallan, 
que  con  los  unos  se  les  muere  su  ga- 
nado, o  desmedra,  con  los  otros  se  me- 
jora, y  engorda.  Y  aun  en  sí  mismo 
¿o  probará  el  que  advirtiere  en  ello, 
que  hacen  notables  impresiones  y  mu- 
danzas  en    la    disposición   del  cuerpo 
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las  variedades  de  vientos  que  andaj| 
mayormente  en  las  partes  afectas  o 
indispuestas,  y  tanto  más,  cuanto  son 
delicadas.  La  Escritura  (1)  llama  a  un 
viento,  abrasador;  y  a  otro  le  llama, 
viento  de  rocío  suave. 

Y  no  es  maravilla  que  en  las  yerbas^ 
y  en  los  animales,  y  hombres  se  sientan 
tan  notables  efectos  del  viento,  pues 
en  el  mismo  hierro,  que  es  el  más  duro 
de  los  metales,  se  sienten  visiblemen- 
te. En  diversas  partes  de  Indias  vi  re- 
jas de  hierro  molidas  y  deshechas,  y 
que  apretando  el  hierro  entre  los  dedo* 
se  desmenuzaba,  como  si  fuera  henc 
o  paja  seca ;  y  todo  esto  causado  de 
solo  el  viento,  que  todo  lo  gastaba  ) 
corrompía  sin  remedio.  Pero  dejandc 
otros  efectos  grandes  y  maravillosos, 
solamente  quiero  referir  dos  :  uno,  qu( 
con  dar  angustias  más  que  de  muerte 
no  empece  :  otro,  que  sin  sentirse  cor 
ta  la  vida.  ' 

El  marearse  los  hombres  que  comien 
zan  a  navegar,  es  cosa  muy  ordinaria; 
y  si  como  lo  es  tanto  y  tan  sabido  si 
poco  daño,  no  se  supiera,  pensaran  lo 
hombres  que  era  aquel  el  mal  de  muer 
te,   según  corta,  congoja,  y  aflije  € 
tiempo  que  dura,  con  fuertes  bascas  d 
estómago,  y  dolor  de  cabeza,  y  otro 
mil  accidentes  molestos.  Este  tan  conc 
cido  y  usado  efecto  hace  en  los  hon 
bres  la  novedad  del  aire  de  la  maj 
porque  aunque  es  así  que  el  movimiei 
to  del  navio,  y  sus  vaivenes  hacen  mi 
cho  al  caso  para  marearse  más  o  nn 
nos,  y  asimismo  la  infección  y  mal  ol( 
de  cosas  de  naos ;  pero  la  propia  y  n 
dical  causa  es  el  aire  y  vahos  del  mal 
lo  cual  extraña  tanto  el  cuerpo  y  el  el 
tómago  que  no  está  hecho  a  ello,  qi) 
se  altera  y  congoja  terriblemente,  po 
que  el  aire  en  fin  es  con  el  que  vivim' 
y  respiramos,  y  le  metemos  en  las  mi 
mas  entrañas,  y  las  bañamos  con  < 
Y  así  no  hay  cosa  que  más  presto, 
más  poderosamente  altere,  que  la  m 
danza  del  aire  que  respiramos,  con 
se  ve  en  los  que  mueren  de  peste. 

Y  que  sea  el  aire  de  la  mar  el  prin» 
pal  movedor  de  aquella  extraña  ind 


(1)  Exod.  10,  et  14.  Job  27.  Jon.  4.  Ose.  1  i 
Dan.  3. 
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posición  y  náuse>a,  pruébase  con  muchas 
experiencias.  Una  es  que,  corriendo 
oierto  aire  de  la  mar  fuerte,  acaece  ma- 
rearse los  que  están  en  tierra,  como  a 
mí  me  ha  acaecido  ya  veces.  Otra,  que 
cuanto  más  se  entra  en  mar,  y  se  apar- 
tan de  tierra,  más  se  marean.  Otra,  que 
yendo  cubiertos  de  alguna  isla,  en  em- 
bocando aire  de  gruesa  mar,  se  siente 
mucho  más  aquel  accidente :  aunque  no 
se  niega  que  el  movimiento  y  agitación 
también  causa  maream.iento,  pues  ve- 
mos que  hay  hombres  que  pasando  ríos 
en  barcas  se  marean,  y  otros  que  sienten 
lo  mismo  andando  en  carros,  o  carro- 
zas, según  son  las  diversas  complexio- 
nes de  estómago :  como  al  contrario 
hay  otros,  que  por  gruesas  mares  que 
haga,  no  saben  jamás  qué  es  marearse. 
Pero,  en  fin,  llano  y  averiguado  negocio 
es,  que  el  aire  de  la  mar  causa  de  or- 
dinario ese  efectoí  en  los  que  de  nuevo 
entran  en  ella. 

He  querido  decir  todo  esto  para  de- 
clarar un  efecto  extraño  que  hace  en 
ciertas  tierras  de  Indias  el  aire  o  viento 
que  corre,  que  es  marearse  los  hombres 
con  él,  no  menos,  sino  mucho  más  que 
en  la  mar.  Algunos  lo  tienen  por  fábu- 
la, y  otros  dicen  que  es  encarecimiento 
esto :  yo  diré  lo  que  pasó  por  mí.  Hay 
en  el  Perú  una  sierra  altísima,  que  lla- 
man Pariacaca ;  yo  había  oído  decir  es- 
ta mudanza  que  causaba,  e  iba  prepa- 
rado lo  mejor  que  pude,  conforme  a 
los  documentos  que  dan  allá  los  que  lla- 
man baquianos  o  pláticos ;  y  con  toda 
mi  preparación,  cuando  subí  las  esca- 
leras, que  llaman,  que  es  lo  más  alto 
de  aquella  sierra,  cuasi  súbito  me  dió 
una  congoja  tan  mortal,  que  estuve  con 
pensamientos  de  arrojarme  de  la  cabal- 
gadura en  el  suelo ;  y-  porque  aun- 
que íbamos  muchos,  cada  uno  apresu- 
raba el  paso,  sin  aguardar  compañero, 
por  salir  presto  de  aquel  mal  paraje, 
sólo  me  hallé  con  un  indio,  al  cual  le 
rogué  me  ayudase  a  tener  en  la  bes- 
tia. Y  con  esto  luego  tantas  arcadas  y 
vómitos,  que  pensé  dar  el  alma,  por- 
que tras  la  comida  y  flemas,  cólera  y 
más  cólera,  y  una  amarilla,  v  otra  ver- 
de, llegué  a  echar  sangre,  de  la  vio- 
lencia que  el  estómago  sentía. 

Finalmente  digo,  que  si  aquello  du- 


rara, entendiera  ser  cierto  el  morir, 
mas  no  duró  sino  obra  de  tres  o  cuatro 
horas,  hasta  que  bajamos  bien  abajo  j 
llegamos  a  temple  más  conveniente, 
donde  todos  los  com])añeros,  que  se- 
rían catorce  o  quince,  estaban  muy  fa- 
tigados, algunos  caminando  pedían  con- 
fesión, pensando  realmente  morir.  Otro» 
se  apeaban,  y  de  vómitos  y  cámaras  es- 
taban pei'didos;  a  algunos  me  dijeron 
que  les  había  sucedido  acabar  la  vida 
de  aquel  accidente.  Otro  vi  yo  que  so 
echaba  en  el  suelo  y  daba  gritos  del  ra- 
bioso dolor  que  le  había  causado  la  pa- 
sada de  Pariacaca.  Pero  lo  ordinario  ei 
no  hacer  daño  de  importancia,  sino 
aquel  fastidio  y  disgusto  penoso  que  da 
mientras  dura. 

Y  no  es  solamente  aquel  paso  de  la 
sierra  Pariacaca  el  que  hace  este  efecto,. 
s,ino  toda  aquella  cordillera,  que  corre 
a  la  larga  más  de  quinientas  leguas,  j 
por  donde  quiera  que  se  pase  se  siente 
aquella  extraña  destemplanza,  aunque 
en  unas  partes  más  que  en  otras,  y  mu- 
cho más  a  los  que  suben  de  la  costa  de 
la  mar  a  la  sierra,  que  no  en  los  que 
vuelven  de  la  sierra  a  los  llanos.  Yo  la 
pasé  fuera  de  Pariacaca,  también  por 
los  Lucanas  y  Soras,  y  en  otra  parte 
por  los  Collaguas,  y  en  otra  por  los  Ca» 
bañas;  finalmente,  por  cuatro  parte» 
diferentes  en  diversas  idas  y  venidas,  y 
siempre  en  aquel  paraje,  sentí  la  altera- 
ción y  mareamiento,  que  he  dicho, 
aunque  en  ninguna  tanto  como  en  la 
primera  vez  de  Pariacaca.  La  misma 
experiencia  tienen  los  demás  que  la 
han  probado. 

Que  la  causa  de  esta  destemplanza 
y  alteración  tan  extraña  sea  el  vierto  o 
aire  que  allí  reina,  no  hay  duda  ningu- 
na, porque  todo  el  remedio  (y  lo  e# 
muy  grande)  que  hallan  es  en  taparse 
cuanto  pueden  oídos  y  narices  y  boca, 
y  abrigarse  de  ropa  especialmente  el  es- 
tómago. Porque  el  aire  es  tan  sutil  y  pe- 
netrativo, que  pasa  las  entrañas,  y  no 
sólo  los  hombres  sienten  aquella  congoja, 
pero  también  las  bestias,  que  a  veces  ge 
encalman,  de  suerte  rrue  no  hav  espuela» 
que  basten  a  movellas.  Tengo  para  mí, 
que  aquel  paraje  es  uno  de  los  lugare» 
de  la  tierra  que  hay  en  el  mundo  más 
alto ;    porque  es  cosa  inmeii?a  lo  que 
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fe  sube,  que,  a  mi  parecer,  los  puertos 
nevados  de  España  y  los  Pirineos  y  Al- 
pes de  Italia  son  -como  casas  ordinarias 
respecto  de  torres  altas,  y  así  me  per- 
suado que  el  elemento  del  aire  e-tá  allí 
tan  sutil  y  delicado,  que  no  se  propor- 
ciona a  la  respiración  humana,  que  le 
reíjuiere  más  grueso  y  más  templado, 
y  esa  creo  es  la  causa  de  alterar  tan 
fuertemente  el  estómago  y  descompo- 
ner todo  el  sujeto. 

Los  [)UPrlos  nevados  o  sierras  de  Eu- 
ropa (|ue  yo  he  visto,  birn  que  tienen 
aire  Irij».  que  da  pena,  y  obliga  a  abri- 
garle muy  bien  :  pero  ese  frío  no  qui- 
ta la  gana  del  comer,  antes  la  provoca ; 
ni  caiisa  vómilo  ^  ni  arcadas  en  el  es- 
tómago, sino  dolor  en  los  jnes  o  ma- 
nos; finalmente,  es  exterior  su  opera- 
ción: mas  el  de  Indias,  que  digo,  sin 
dar  ])ena  a  manos,  n]  pies,  ni  ])aríe 
exterior,  re\uel\e  las  entrañas.  Y,  lo 
que  es  más  de  admirar,  acaece  haber 
muy  gentiles  olc^  v  calor  en  el  misiuo 
paraje,  por  donde  me  per-uado  que  el 
daño  se  recibe  de  la  cualidad  del  aire 
que  se  aspira  y  resj>ira,  por  ser  sutilí- 
simo y  delicadísimo,  y  su  frío  no  lauto 
sen-ible,  como  penetrativo. 

De  ordinario  es  despoblada  aífuella 
cordillera,  sin  pueblos,  ni  habitación 
humana,  (pío  aun  para  los  pasajeros 
apenas  hay  tambos,  o  chozas  donde 
guarecerse  de  noche.  Tampoco  se  crían 
animales  buenos,  ni  malos,  si  no  son 
\icuña~.  cuya  i)ropiedad  es  ex'raña, 
como  se  dirá  en  su  lugar.  Está  muchas 
\e<es  la  hierba  quemada  y  negra  del 
aire  que  digo.  Dura  el  depoblado  de 
veinte  a  treinta  leguas  de  traviesa,  y  en 
lariro,  como  he  dicho,  corre  más  de 
ijuinientas.  Hay  otros  despoblados  o 
desiertos  o  páramos,  í[ue  llaman  en  el 
Perú  nanas,  porque,  vengamos  a  lo  se- 
iznnílo  que  promelimos,  donde  la  cua- 
lidad del  aire  sin  sentir  corta  los  cuer- 
nos V  vidas  humana-. 

Kn  liemjios  pasados  caminaban  los 
4i>pañol(  s  del  P(*rú  al  reino  de  Chjle 
()(>r  li  sierra,  ahora  se  va  de  ordinario 
por  mar,  y  algimas  veces,  por  la  cos- 
ía, qne,  annfpie  es  trabajoso  v  molestí- 
simo cí-mino,  no  tiene  el  ])eligro  que 
o  ro  camino  de  la  sierra,  en  el  cual 
>iav  up:i«  llanadas  donde,  al  pasar,  pe- 


recieron muchos  hombres  y  otros  esca- 
paron con  gran  ventura,  pero  algunos 
de  ellos  mancos  o  lisiados.  Da  allí  un 
airecillo  no  recio,  y  penetra  de  suerte 
que  caen  muertos  cuasi  sin  sentirlo,  o 
se  les  caen  cortados  de  los  pies  y  manos 
dedos,  que  es  cosa  que  parece  fabulo- 
sa y  no  lo  es,  sino  verdadera  historia. 

Yo  conocí  y  traté  mucho  al  general 
Jerónimo  Costilla,  antiguo  poblador  del 
Cuzco,  al  cual  le  faltaban  tres  o  cuatro 
dedos  de  los  pies  que,  pasando  por 
aquel  despoblado  a  Chile,  se  le  caye- 
ron, porque,  penetrados  de  aquel  aire- 
cillo, cuando  los  fué  a  mirar  estaban 
muertos,  y  como  se  cae  una  manzana 
anublada  del  árbol,  se  cayeron  ellos 
mi  mos,  >in  dar  dolor,  ni  pesadumbre. 
Refería  el  sobredicho  capitán  que,  de 
un  buen  ejército,  cjue  había  pasado  los 
años  antes,  después  de  descubierto 
arpiel  reino  por  Almagro,  gran  parte 
había  c{uedado  allí  muerta,  y  que  vió 
los  cuerpos  tendidos  por  allí  y  sin  nin- 
gi'm  olor  malo  ni  corrupción.  Y  aún 
añadía  otra  cosa  extraña,  que  hallaron 
vivo  un  muchacho,  y,  preguntado  cómo 
había  vivido,  dijo  que  escondiéndose 
en  no  sé  qué  chocilla,  de  donde  salía 
a  corlar  con  un  cuchillejo  de  la  carne 
de  un  rocín  muerto,  y  así  se  había  sus- 
tentado largo  tiempo ;  y  que  no  sé  cuán- 
tos compañeros  que  se  mantenían  de 
aquella  suerte,  ya  se  habían  acabado  to- 
dos, cayéndose  un  día  uno  y  otro  día 
otro  amortecidos,  y  que  él  no  quer'a  ya 
sino  acabar  allí  como  los  demás,  porque 
no  sentía  en  sí  disposición  para  ir  a 
parte  ninguna,  ni  gustar  de  nada.  La 
misma  relación  oí  a  otros,  y,  entre  ellos, 
a  uno  que  era  de  la  Compañía  y  siendo 
seglar  había  pasado  por  allí. 

Cosa  maravillosa  es  la  cualidad  de 
aquel  aire  frío,  para  matar  y,  junta- 
mente, para  conservar  los  cuerpos 
muertos  sin  corrupción.  Lo  mismo  me 
refirió  im  religioso  grave,  dominico,  y 
perlado  de  su  Orden,  que  lo  había  él 
vi  vto,  pasando  por  acpiellos  despobla- 
dos; y  aún  me  contó  que,  siéndole  for- 
zoso hacer  noche  allí  para  ampararse 
del  vientecillo,  que  digo  que  corre  en 
aquel  paraje  tan  mortal,  no  hallando 
otra  cosa  a  manos,  juntó  cantidad  de 
aquellos  cuerpos  muertos  cjue  había  al 
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ílerredor  y  hizo  de  ellos  ui:a  como  pa- 
redilla  por  cabecera  de  su  cania;  y  así 
iíurmió,  dándole  la  vida  los  muertos. 

Sin  duda  es  un  género  de  frío  aquél, 
tan  penelrativo,  que  apaga  el  calor  vi- 
tal y  corla  su  inOuencia,  y,  por  ser  jun- 
1  ámenle  sequísimo,  no  corrompe  ni  i)U- 
drc  los  cuerpos  muertos,  porque  la  co- 
rrupción procede  de  calor  y  humedad, 
(únanlo  a  a  otro  género  de  aire,  (pie  se 
-ientc  sonar  debajo  de  la  tierra  y  cau- 
-  el  temblores  y  terremotos,  más  en  In- 
(lii'.a  que  en  otras  parí  es,  decirse  ha 
( uando  se  trate  de  las  cualidades  de  la 
tierra  do  Indias.  Por  ahora  contentar- 
nos hemos  con  lo  dicho  de  los  vientos 
V  aires,  y  pasaremos  a  lo  que  se  ofrece 
considerar  del  agua. 

CAPITULO  X 
Del  ocÉ\yo,  que  rodea  las  Indias,  y 

DE  LA  MAR  DEL  NORTE  Y  DEL  SUR 

En  materia  de  aguas  el  principado 
tiene  el  gran  mar  océano,  por  el  cual 
se  descubrieron  las  Indias,  y  lodas  sus 
tierras  están  rodeadas  de  él ;  porque,  o 
son  islas  del  mar  océano,  o  tierra  firme, 
que  también  por  dondequiera  que  fe- 
nece y  se  acaba  se  parte  con  el  mismo 
océano.  No  se  ha  hasta  ahora  en  el  nue- 
vo orbe  descubierto  mar  mediterráneo, 
como  le  tienen  Europa,  Asia  y  Africa, 
en  las  cuales  entran  unos  brazos  de 
aquel  inmenso  mar  y  hacen  mares  dis- 
tintos, tomando  los  nombres  de  las 
provincias  y  tierras  que  bañan,  y  cuasi 
todos  estos  mares  mediterráneos  se  con- 
tinúan entre  sí  y,  al  cabo,  con  el  mis- 
mo océano,  en  el  estrecho  de  Gibraltar, 
que  los  antiguos  nombraron  columnas 
de  Hércules.  Aunque  el  mar  Rojo, 
desasido  de  esotros  mediterráneos,  por 
sí  se  entra  en  el  océano  Indico,  y  el 
mar  Caspio  con  ninguno  se  junta. 

Mas  en  Indias,  como  digo,  ningún 
otro  mar  se  halla  sino  el  océano,  y  éste 
dividen  en  dos  :  imo,  que  llaman  Mar 
del  Norte;  otro,  Mar  del  Sur.  Porque 
la  tierra  de  Indias  occidentales,  que  iré 
descubierta  primero  por  el  océano  que 
llega  a  Espafía,  toda  está  puesía  al  nor- 
te, y  por  esa  tierra  vinieron  a  descubrir 


mar  de  la  otra  ¡)arle  de  ella,  la  cual 
llamaron  del  sur,  ponjue  por  ella  ba- 
jaron hasta  jjasar  la  línea,  y,  perdido 
el  norte  o  polo  ártico,  descubrieron  el 
polo  antartico,  que  llaman  sur.  Y  de 
ahí  quedó  nombrar  Mar  del  Sur  todo 
aquel  océano,  que  eslá  de  la  otra  parte 
de  las  Indias  occidentales,  aunque  sea 
grandí-^ima  parte  de  él  puesta  al  üorte, 
(!omo  lo  está  toda  la  costa  de  la  Nueva 
España  y  de  Nicaragua  y  <le  Guatima- 
la  y  de  Panamá.  El  primer  descubri- 
dor de  este  mar  del  sur  dicen  haber 
sido  un  Vasco  Núñez  de  Balboa ;  des- 
cubrióse por  lo  que  ahora  llaman  Tie- 
rra Firme,  en  donde  se  estrecha  la  tie- 
rra lo  sumo,  y  los  dos  mares  se  allegan 
tanto  uno  al  otro,  que  no  dictan  más 
de  siete  leguas,  porque,  aunque  se  an- 
dan dieciocho  de  Nombre  de  Dios  a 
Panamá,  es  rodeando  y  bus  ando  la  co- 
modidad del  camino;  mas  tirando  ])or 
recta  línea  no  dista  más  de  lo  dicho  un 
mar  del  otro. 

Han  platicado  algunos  de  romper 
este  camino  de  siete  leguas  y  juntar  el 
un  mar  con  el  otro,  para  hacer  cómodo 
el  pasaje  al  Perú,  en  el  cual  dan  más 
cosíia  y  trabajo  dieciocHio  leguas  de 
tierra,  que  hay  entre  Nombre  de  Dios 
y  Panamá,  que  dos  mil  y  tresci.  ntns  qi  o 
hay  de  mar.  A  esta  plática  no  falta 
quien  diga  que  sería  anegar  la  tierrc», 
porque  quieren  decir  que  el  un  mar 
está  más  bajo  que  el  otro,  como  en 
tiempos  pasados  se  halla  por  las  his- 
torias haberse  dejado  de  continuar  por 
la  misma  consideración  el  mar  Rojo 
con  el  Nilo,  en  tiempo  del  Rey  Se-os- 
tris,  y  después  del  Imperio  Otoma- 
no (1).  Mas  para  mí  tengo  j^or  cosa 
vana  tal  pretensión,  aunque  no  hubie- 
se el  inconveniente  que  dice,  el  cual 
yo  no  tengo  por  cierlo:  pero  eslo  ]'ara 
mí,  que  ningún  poder  humano  bastará 
a  derribar  el  monte  fortísimo  e  impe- 
netrable ([ue  Dios  puso  entre  los  dos 
mares,  de  montes  y  jieñas  durí  ¡mas, 
que  bastan  a  sustentar  la  furia  de  ara- 
bos mares.  Y  cuando  fuese  a  hombres 
posible,  sería,  a  mi  parecer,  nmy  justo 
temer  del  castigo  del  cielo  querer  en- 
mendar  las  obras  que  el  Hace<lor,  con 


(1)    Hcrodotus.  Jovíd- 
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sumo  acuerdo  y  providencia,  ordenó  en 
la  fábrica  de  este  universo. 

Cesando,  pues,  de  este  cuidado  dí 
abrir  la  tierra  y  unir  los  mares,  hubo 
otro  menos  temerario;  pero,  bien  difícil 
y  peligroso  de  inquirir,  si  estos  dos 
grandes  abismos  se  juntaban  en  alguna 
parte  del  mundo.  Y  esla  fué  la  empresa 
de  Femando  Magallanes,  caballero  por- 
tugués, cuya  osadía  y  constancia  grande 
en  inquirir  este  secreto,  y  no  menos 
feliz  suceso  en  hallarle,  con  eterna  me- 
moria puso  nombre  al  estrecho,  que, 
con  razón,  por  su  inventor,  se  llama  de 
Magallanes,  del  cual,  como  de  una  de 
Jas  grandes  maravillas  del  mundo,  tra- 
taremos un  poco. 

El  estrecho,  pues,  que  en  la  mar  del 
íur  halló  Magallanes,  creyeron  algunos, 
o  que  no  lo  había,  o  se  habia  ya  cerra- 
do como  don  Alonso  de  Ercilla  escribe 
en  su  Araucana,  y  hoy  día  hay  quien 
diga  que  no  hay  tal  estrecho,  sino  que 
son  islas  entre  la  mar,  porque  lo  que 
es  tierra  firme,  se  acaba  allí,  y  el  resto 
es  todo  islas,  y  al  cabo  de  ellas  se  jun- 
tan el  un  mar  con  el  otro  amplísimamen- 
te,  o,  por  mejor  decir,  se  es  todo  un  mis- 
mo mar.  Pero  de  cierto  consta  haber  el 
esireeho  y  tierra  larguísima  a  la  una 
banda  y  a  la  otra,  aunque  la  que  está 
de  la  otra  parte  del  estrecho,  al  sur,  no 
se  sabe  hasta  dónde  llegue.  Después  de 
M^írallanes  pasó  el  estreicho  una  nao 
del  obispo  de  Plasencia,  don  Gutierre 
Carvajal,  cuyo  mástil  dicen  que  está 
en  Lima,  a  la  entrada  de  Palacio. 

De  la  bando  del  sur  se  fué  después  a 
descubrir  por  orden  de  don  García  de 
Mendoza  que  entonces  tenía  el  gobier- 
no de  Chile,  y  así  le  halló  y  pasó  el 
capitán  Ladrillero,  cuya  relación  nota- 
blo  yo  leí,  aunque  dice  no  haberse 
atrevido  a  desembocar  el  estrecho,  sino 
que,  habiendo  ya  reconcomido  la  mar  del 
norte,  d,ió  la  vuelta  por  el  aspereza  del 
tiempo,  que  era  ya  entrado  el  invier- 
no, y  venían,  según  dice,  las  olas  del 
norte  furiosas,  y  las  mares  hechas  to- 
das espuma  de  bravas.  En  nuestros  días 
pasó  el  propio  estrecho  Francisco  Drac, 
inglés  cosario;  después  le  pasó  el  ca- 
pitán Sarmiento  por  la  bancía  del  sur, 
y  íihora,  úhimamente,  en  este  año  pa- 
sado de  oclienta  y  siete,  con  la  instruc- 


ción que  dió  Drac,  le  han  pasado  cCros 
cosarios  ingleses,  que  al  presente  an- 
dan en  la  costa  del  Perú.  Y  poque  me 
parece  notable  la  relación  que  yo  tuve 
del  piloto  mayor,  que  le  pasó,  la  pon- 
dré aquí. 

CAPITULO  XI 

Del  estrecho  de  Magallanes  :  cómo 
se  pasó  por  la  banda  del  sur 

Año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  > 
nueve;  habiendo  Francisco  Drac  pasado 
el  estrecho  de  Magallanes,  y  corrido  la 
costa  de  Chile  y  de  todo  el  Perú,  y  ro- 
bado el  navio  de  San  Juan  de  Antona, 
donde  iba  gran  suma  de  barras  r'e  pla- 
ta, el  virrey  don  Francisco  de  Toledo 
armó  y  envió  dos  navios  buenos,  para 
que  reconociesen  el  es'.recho,  yendo  por 
capitán  Pedro  Sarmiento,  hombre  doc- 
to en  astrología. 

Salieron  del  Callao,  de  Lima,  por 
principio  de  octubre,  y  porque  aquella 
costa  tiene  viento  contrario,  que  corre 
siempre  del  sur,  hiciéronse  mrcho  a 
la  mar  y,  con  muy  prospero  viaje,  en 
poco  más  de  treinta  días  se  pudieron 
en  el  paraje  del  estrecho.  Pero,  porque 
es  dificultoso  de  reconocer,  para  es^.e 
efecto  llegándose  a  tierra  entraron  en 
una  ensenada  grande,  donde  hay  un  ar- 
chipiélago de  islas.  Sarmiento  porfiaba 
que  allí  era  el  estrecho,  y  tardó  más 
de  un  mes  en  buscarle  por  diversas  ca- 
las y  caletas,  y  subiendo  sobre  cerros 
altos  de  tierra.  Viendo  que  no  le  ha- 
llaban, a  requerimiento  que  los  del  ar- 
mada le  hicieron,  en  fin  tornó  a  salir 
a  la  mar,  y  hízose  a  lo  largo.  El  mismo 
día  les  dió  un  temporal  recio,  con  el 
cual  corrieron,  y  a  prima  noche  vie- 
ron el  farol  de  la  capitana,  y  luego  des- 
apareció, que  nunca  más  la  vido  la  otra 
nao.  El  día  siguiente,  durando  la  furia 
del  viento,  que  era  travesía,  los  de  la 
capitana  vieron  una  abra  que  hacía  la 
tierra,  y  parecióles  recogerse  allí  y  abri- 
garse liasla  que  el  temporal  pasase. 

Sucedió  que,  reconocida  la  abra,  vie- 
ron que  iba  entrando  más  y  más  en 
li(írra,  y  sospechando  que  fuese  ol  es- 
lr((li(>  (|un  buscaban,  lomando  el  sol 
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lalláronse  en  cincueii.n  y  un  grados  y 
nedio,  que  es  la  propia  altura  del  es- 
recho.  Y  para  cerlificar  e  más  echaron 
'1  l)er«:antín,  el  cual,  habiendo  rorri- 
lo  muohas  lejiuas  j>or  acjuel  hrazo  ¿e 
nar  adentro,  sin  ver  fin  de  él,  acaba- 
on  de  persuadirse  que  allí  era  el  eg- 
rerho.  Y  porque  tenían  orden  de  pa- 
trie, dejaron  una  cruz  alta  puesta 
lili,  y  lelra  abajo,  para  que  el  olro 
lavío,  si  aporrase  allí,  supiese  de  la  ca- 
)itana  y  la  siguiese. 

Pasaron,  pues,  con  buen  tiempo  y 
in  dificultad  el  estrecho,  y,  salidos  a 
a  mar  del  norte,  fueron  a  no  sé  qué 
sJa,  donde  hicieron  aguada  y  se  refor- 
naron.  y  de  allí  tomaron  su  derrota  a 
Zaho  Verde,  de  donde  el  piloto  mayor 
rolvió  al  Perú  por  la  vía  de  Cartagena 
f  Panamá,  y  trajo  al  virrey  la  relación 
leí  estrecho  y  de  todo  lo  sucedido,  y 
lié  remunerado  conforme  al  buen  ser- 
vicio que  había  hecho.  Mas  el  capitán 
Pedro  Sarmiento,  de  Cabo  Verde  pasó 
I  Sevilla  en  la  nao  que  había  pasa^'o  el 
ístrecho,  y  fué  a  la  corte,  donde  su 
najestad  le  hizo  mucha  merced,  y  a 
iu  instancia  mandó  armar  una  gruesa 
irmada  que  envió  con  Diejio  Flores  de 
Valdés,  para  poblar  y  fortificar  el  estre- 
cho- ;  aunque  con  varios  sucesos  la  di- 
íha  armada  tuvo  mucha  costa  y  poco 
lífeoto. 

I  Volviendo  ahora  a  la  círa  nao  almi- 
ranta,  que  iba  en  compañía  de  la  ca- 
pitana, habiéndose  perdido  de  ella  con 
aquel  temporal  que  dije,  procuró  ha- 
cerse a  la  mar  lo  más  que  pudo ;  mas, 
como  el  viento  era  travesía  y  forzoso, 
entendió  de  cierto  parecer,  así  se  con- 
fesaron y  aparejaron  para  morir  todos. 
Duróles  el  temporal  sin  aflojar  tres 
días,  de  los  cuales  pensando  dar  en  tie- 
rra cada  hora,  fué  al  revés,  que  siempre 
veían  írseles  desviando  más  la  tierra, 
hasta  que,  al  cabo  del  tercero  día.  apla- 
cando la  tormenta,  tomando  el  sol  se  ha- 
llaron en  cincuenta  y  seis  grados,  y 
viendo  que  no  habían  dado  al  través, 
antes  se  hallaban  más  lejos  de  la  tiera, 
quedaron  admirados;  de  donde  infirie- 
ron (como  Hernando  Lamero,  piloto  de 
la  dicha  nao,  me  lo  contó),  que  la  tierra 
que  es;á  de  la  otra  par-v  del  estrecho, 
:omo  vamos  por  el  mar  del  sur,  n ")  corría 


por  el  mismo  rumbo  que  hasta  el  estre- 
cho, sino  (fue  hacía  vu(  lia  hacia  levante, 
pue->  de  o:ra  suerte  no  fuera  posible  de- 
jar de  zabordar  en  ella  con  la  travesía 
que  corrió  tanto  tiempo.  Pero  no  ])a- 
saron  más  adelante,  ni  supieron  si  se 
acababa  allí  la  tierra  (como  algunos 
({uieren  decir  que  es  isla  lo  que  hay 
pasado  el  estrecho,  y  que  se  juntan  allí 
los  dos  mares  de  norte  y  sur),  o  si  iba 
corriendo  la  vTielta  del  les^.e  hasta  jun- 
tarse con  la  tierra  de  Visla  que  llaman, 
que  respon-de  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, como  es  opinión  de  otros. 

La  verdad  de  esto  no  eslá  averiguada 
hoy  día,  ni  se  halla  quien  haya  bojado 
aquella  tierra.  El  virrey  don  Martín 
Enríquez  me  dijo  a  mí  que  tenía  ])or 
invención  del  cosario  inglés  la  fama 
que  se  había  echado,  de  que  el  estre- 
cho hacía  luego  isla,  y  se  juntaban  am- 
bos mares ;  porque  él  siendo  virrey  de 
la  Nueva  España,  había  examinado  con 
diligencia  al  piloto  portugués  que  allí 
dejó  Francisco  Drac,  y  jamás  tal  en- 
tendió de  él,  sino  que  era  verdadero 
estrecho,  y  tierra  firme  de  ambas  par- 
tea. Dando,  pues,  vuelta  la  dicha  nao 
almiranta,  reconocieron  el  esírecho,  se- 
gún el  dicho  Hernando  Lamero  me  re- 
firió ;  pero  por  otra  boca  o  entrada  que 
hace  en  más  altura,  por  causa  de  cierta 
isla  grande  que  está  a  la  boca  del  es- 
trecho, que  llaman  la  Campana,  por  la 
hechura  que  tiene;  y  él  quiso,  según 
decía,  pasarle,  y  el  almirante  y  solda- 
dos no  lo  consintieron,  pareciéndoles 
que  era  ya  muy  enerado  el  tiempo  y 
que  corrían  mucho  peligro;  y  así  se 
volvieron  a  Chile  y  al  Perú  sin  haberle 
pasado. 

CAPITULO  xn 

Del  estrecho  que  ALCu^x)s  afirman 

HABER  EX  LA  FlORIDA 

Como  Magallanes  halló  aquel  estre- 
cho, que  está  al  sur,  así  han  otros  pre- 
tendido descubrir  otro  estrecho,  que 
dicen  haber  al  norte,  el  cual  fabrican 
en  la  tierra  de  la  Florida,  la  cual  corre 
tanto,  que  no  se  sabe  su  término.  El 
adelantado  Pedro  M'eléndez,  hombre 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


tan  platico  y  excelente  en  la  mar,  afir-  ! 
maba  ser  co-a  cierta  el  haber  esirecho,  | 
y  que  el  rey  le  había  mandado  descu- 
brirle, de  lo  cual  mostraba  grandísima 
gana.  Traía  razones  para  probar  su 
opinión,  porque  decía  que  se  habían 
visto  en  la  mar  del  nor'e  pedazos  de 
navios  que  usan  los  chinos,  lo  cual  no 
fuera  posible  si  no  hubiera  paio  de  la 
una  mar  a  la  otra. 

Item,  reíeríai  que  en  cierta  bahía 
grande  que  hay  en  la  Florida,  y  entra 
trescientas  leguas  la  tierra  adentro,  se 
veian  ballenas  a  ciertos  tiempos,  que  ve- 
nían del  otro  mar ;  otros  indicios  tam- 
bién, refería,  concluyendo,  finalmente 
que,  a  la  sabiduría  del  Hacedor  y  buen 
orden  de  naturaleza  pertenecía,  que, 
como  había  comunicación,  y  pasó  enire 
los  dos  mares  al  polo  antártico,  así 
También  la  hubiese  al  polo  ártico,  que 
es  más  principal.  Este  estrecho,  dicen 
algunos,  que  tuvo  de  él  noticia  aquel 
gran  cosario  Drac,  y  que  así  lo  signi- 
ficó él  cuando  pasó  la  costa  de  Nueva 
España  por  la  mar  del  sur,  y  aún  se 
piensan  que  hayan  entrado  por  él  los 
cosarios  ingleses,  que  este  año  pagado 
de  mil  quinientos  ochenta  y  sie'e  roba- 
ron un  navio  que  venía  de  las  Fili];inas 
con  gran  corjidad  -ríe  oro  y  otras  rique- 
zas, la  cual  presa  hicieron  junto  a  las 
Californias,  que  siempre  reconocen  las 
naos  que  vuelven  a  la  Nueva  España  de 
las  Filipinas  y  de  la  China. 

Según  es  la  osadía  de  los  hombres 
y  el  ansia  de  hallar  nuevos  modos  de 
«crecentarse,  yo  aseguro  que  antes  de 
muchos  años  se  sepa  también  este  se- 
creto, que  es  cierto  cosa  digna  de  ad- 
miración, que,  como  las  hormiguillas 
tras  el  rastro,  y  noticia  de  las  co-as 
nuevas,  no  paran  haifa  dar  con  lo  dul- 
ce de  la  codicia  y  gloria  humana.  Y  la 
alta  y  eterna  sabiduría  del  Creador  usa 
de  esta  natural  curiosidad  de  los  hom- 
bres para  comunicar  la  luz  de  su  San' o 
Evangelio  a  gentes  que  todav^'a  viven 
en  las  tinieblas  oscuras  de  sus  errores. 
Mas,  en  fin,  hasvta  ahora  el  estrecho  del 
polo  ártico,  si  le  hay,  no  está  descu- 
bierto ;  y  así,  será  justo  decir  las  pro- 
piedades y  noticias  que  del  an"  ártico 
ya  descubierto  y  sabido  nos  refieren  los 
mismos  que  por  sus  ojos  las  vieron.  | 


I  CAPITULO  XIII 

De  las  propiedades  del  estrecho 
DE  Magallanes 

El  estrecho,  como  está  dicho,  es- á  en 
altura  de  cincuenta  y  dos  grados  esca- 
sos al  sur;  tiene  de  espacio,  desde  un 
mar  a  otro,  noventa,  o  cien  leguas; 
donde  más  angoslo,  será  de  una  legua, 
algo  menos;  y  allí  pretendían  que  el 
rey  piisie  e  una  fuerza  para  dtfender 
el  paso.  El  fondo  en  partes  es  lan  i>ro- 
fundo,  que  no  se  puede  sondar;  en 
otras  se  halla  fondo  y  en  algunas  no 
tiene  más  que  dieciocho,  y  aun  en  otras 
no  más  de  quince  brazas.  De  las  cien 
leguas  que  tiene  de  largo  de  mar  a  mar, 
se  reconoce  claro  que  las  treinta  va  en- 
trando por  su  paríe  la  mar  del  sur,  y 
va  haciendo  señal  con  sus  olas;  y  las 
otras  setenta  leguas  hace  señal  la  mar 
del  norte  con  las  suyas. 

Hay  empero  esta  diferencia,  que  las 
treinta  del  sur  corre  entre  peñas  allí- 
simas,  cuyas  cumbres  es'án  cubiertas 
perpetuamerj  e  de  nieve,  y,  según  son 
altas,  parece  que  se  juntan ;  y  por  eso 
es  tan  difícil  reconocer  la  entrada  del 
estrecho  por  la  mar  del  sur.  Estas  mis- 
mas treinta  leguas  es  de  inmensa  pro- 
fundidad, sin  que  se  pueda  dar  fondo 
en  ellas ;  pero  puédense  varar  los  na- 
vios en  tierra,  según  es  fondable  su  ri- 
bera. Las  otras  setenta  leguas,  que  en- 
tra la  mar  del  norte,  se  halla  fondo, 
y  tiene  a  la  una  banda  y  a  la  otra 
grandes  campos  y  zabanas,  que  allá  lla- 
man. Entran  en  el  estrecho  muchos 
ríos  y  grandes  de  linda  agua.  Hay  ma- 
ravillosas arboledas  y  íilgiinos  árboles 
de  madera  e- cogida  y  olorosa  y  no  co- 
nocida por  acá,  de  que  llevaron  mues- 
tra los  que  pasaron  del  Peni.  Hay  gran- 
des praderías  la  tierra  adentro;  hace 
diversas  islas  en  medio  del  estrecho. 

Los  indios,  que  habitan  a  la  banda 
del  sur,  son  pocos,  chicos  v  ruines;  los 
que  habitan  a  la  banda  del  norte  son 
grandes  y  valientes,  de  los  cuales  tra- 
jeron a  España  algunos  que  tomaron. 
Hallaron  pedazos  de  paño  azul  y  otras 
insignias  claras  de  haber  pa  ado  por 
allí  gen^e  de  Europa.  Los  indios  salu- 
I  daron  a  los  nuestros  con  el  nombre  de 
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jesús.  Son  íleclieros,  andan  veslníos  de 
pieles  de  venado-  ,  de  que  hay  copia  p<  r 
allí.  Crecen  y  descrecen  las  agu;is  del 
eslreclio  con  las  mareas,  y  vense  venir 
las  unas  mareas  de  la  mar  del  norte  y 
las  otras  de  la  mar  del  sur  claramente; 
y  en  el  lujíar  donde  se  encuentran,  que, 
como  he  dicho,  es  treinta  lejanas  del  sur 
y  setenta  del  norte,  parece  ha  de  haber 
más  pelijíro  ({ue  en  todo  el  resto. 

Pero  cuando  pasó  la  capitana  de  Sar- 
miento, que  he  dicho,  no  padecieron 
«írave  tormenta,  antes  hallaron  menos 
dificultad  de  lo  que  pensaron.  Porque 
demás  de  ser  entonces  el  tiempo  bonan- 
cible, vienen  las  olas  del  mar  del  norte 
muy  quebrantadas,  por  el  gran  espacio 
de  setenta  leguas  que  entran;  y  las  olas 
del  mar  del  sur,  por  ser  su  profundo 
inmenso,  tampoco  muestran  lauta  fu- 
ria, anegándose  en  aquella  profundi- 
dad. Bien  es  verdad  que  en  tiempo  de 
invierno  es  innavegable  el  estrecho  por 
la  braveza  de  los  vientos  e  hinchazón 
de  los  mares  que  allí  hay,  y  por  eso  se 
han  perdido  algunas  naos  qne  han  pre- 
tendido pasar  el  estrecho,  y  de  la  par- 
te del  sur  sola  una  le  ha  pasado,  que 
es  la  capitana  que  he  dicho,  de  cuyo 
pilo-o  mayor,  llamado  Hernando  Alon- 
so, tuve  yo  muy  larga  relación  de  todo 
lo  que  digo,  y  vi  la  verdadera  descrip- 
ción y  costa  del  estrecho,  que,  como  la 
iban  pagando,  la  fueron  haciendo,  cuya 
copia  trajeron  al  rey  a  España,  y  lle- 
varon a  su  virrey  al  Perú. 


CAPITULO  XIV 

Del  flujo  y  reflujo  del  mar  océano 
EN  Indias 

Uno  de  los  secretos  admirables  de 
□aturaleza  es  el  flujo  y  reflujo  del  mar, 
no  solamente  por  la  e?a!rañeza  de  su 
crecimiento  y  disminución,  sino  mucho 
aiás  por  la  variedad  que  en  diversos 
nares  se  halla  en  esto,  y  aun  en  diver- 
as playas  de  un  mismo  mar. 

Hay  mares  que  no  tienen  el  flujo  y 
'eflujo  cotidiano,  como  consta  del  Me- 
literráneo  inferior,  que  es  el  Tirreno; 
eniendo  flujo  y  reflujo  coitidiano  el  Me- 
literráneo  superior,  que  es  el  mar  de 
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Venecia,  cosa,  quo  con  razón,  causa 
iulmiración,  porque  siendo  ambos  Me- 
diterráneos, y  no  mayor  el  de  Venecia, 
a([uél  tiene  ílujo  y  reflujo,  como  el 
océano,  y  es  otro  mar  de  Italia  no  lo 
tiene;  pero  algunos  Mediterráneos  ma- 
nifiestamente tienen  crecimiento  y  men- 
guante cada  mes,  otros  n¡  al  día,  n¡  al 
mes.  Otros  mares  como  el  océano  de 
Kspaña,  tienen  el  flujo  y  reflujo  de 
cada  día  y,  ultra  de  éste,  el  de  cada  mes, 
(|ue  son  dos;  es,  a  saber,  a  la  entrada  y 
a  la  llena  de  luna,  que  llaman  agua>  vi- 
vas. Mar  (|ne  tenga  el  crecimiento  y  dis- 
minución de  cada  día,  y  no  le  tenga  el 
de  cada  mes,  no  sé  que  le  haya. 

En  las  Indias  es  cosa  de  admiración 
la  variedad  f(ue  hay  en  es/ío ;  partes 
hay  en  que  llena  y  vacía  la  mar  cada 
día  dos  leguas,  como  se  ve  en  Panamá, 
y  en  aguas  vivas  es  mucho  más.  Hay 
otras  donde  es  tan  poco  lo  que  sube  y 
lo  que  baja,  que  apenas  se  conoce  la 
diferencia.  Lo  común  es  tener  el  mar 
océano  creciente  y  menguante,  cotidia- 
na y  menstrua ;  y  la  cotidiana  es  dos  ve- 
ces al  día  natural,  y  siempre  tres  cuar- 
tos de  hora  menos  el  un  día  del  otro, 
conforme  al  movimiento  de  la  luna,  y 
así  nunca  la  marea  un  día  e«  a  la  hora 
del  otro. 

Este  flujo  y  reflujo  han  querido  al- 
gunos sentir  que  es  movimiento  local 
del  agua  del  mar,  de  suerte  que  el  agua 
que  viene  creciendo  a  una  parte,  va 
descreciendo  a  la  contraria,  y  así  es 
menguante  en  la  parte  opuesta  del 
mar  cuando  es  acá  creciente.  A  la  ma- 
nera cjue  en  una  caldera  hace  ondas  el 
agua,  que  es  llano  (jue,  cuando  a  la 
una  parte  sube,  baja  a  la  otra.  Otro§ 
afirman  que  el  mar  a  un  mismo  tiempo 
crece  a  todas  partes,  y  a  un  mismo 
tiempo  mengua  también  a  todas  partes; 
de  modo  que  es  como  el  hervor  de  la 
olla,  que  juntamente  sube  y  se  extien- 
de a  todas  sus  partes,  y  cuando  se  apla- 
ca, juntamente  se  disminuye  a  loda» 
partes. 

Este  segundo  parecer  es  verdadero,  y 
se  puede  tener,  a  mi  juicio,  por  cierto 
y  averiguado,  no  tanto  por  las  razones 
cjue  para  esto  dan  los  filósofos  que  en 
sus  meteoros  fundan  esta  opinión,  cuan- 
to por  la  experiencia  cierta  que  de  esto 
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negocio  se  ha  ya  podido  alcanzar.  Por- 
que, para  satisfacerme  de  este  pui5  o  y 
ciiesiión,  yo  pregunté  con  muy  jiarticu- 
lar  curiosidad  al  piloto  arriba  dicho, 
como  eran  las  mareas  que  en  el  estre- 
cho hallaron,  si  por  ventura  descrecían 
y  menguaban  las  mareas  del  mar  del 
6ur,  al  ■tiem])o  que  subían  y  pujaban 
las  del  mar  del  norte,  y  al  contrario. 
Porque,  siendo  esto  así,  era  claro  que 
el  crecer  el  mar  de  una  parte,  era  des- 
crecer de  otra,  que  es  lo  que  la  pri- 
mera opinión  afirma.  Respondióme  que 
no  era  de  esa  suerte,  sino  que,  clarísi- 
mamente,  a  un  propio  tiempo  venían 
creciendo  las  mareas  del  mar  del  norte 
j  las  del  mar  del  sur,  hasta  encontrarse 
unas  olas  con  otras,  y  que  a  un  mismo 
tiempo  volvían  a  bajar  cada  una  a  su 
mar;  y  que  este  pujar  y  subir,  y  des- 
pués bajar  y  menguar,  era  cosa  que 
cada  día  la  veían,  y  que  el  golpe  y  en- 
cuentro de  la  una  y  otra  cretiente  era 
(como  tengo  dicho)  a  las  setenta  le- 
guas del  mar  del  norte  y  treinta  del  mar 
del  sur. 

De  donde  se  colige  manifiestamente 
que  el  flujo  y  reflujo  del  océano  no  es 
puro  movimieno  local,  sino  alteración 
y  fervor  con  que  realmente  todas  sus 
aguas  suben  y  crecen  a  un  mismo  tiem- 
po, y  a  otro  tiempo  bajan  y  menguan, 
de  la  manera  que  del  fervor  de  la  olla 
W9  ha  pue&to  la  semejanza.  No  fuera  po- 
üible  comprender  por  vía  de  experien- 
cia este  negocio,  sino  en  el  estrecho, 
donde  se  junta  todo  el  mar  océano  en- 
tre sí.  Porque  por  las  playas  opuestas, 
eaber  si  cuando  en  la  una  crece,  des- 
crece en  la  otra,  sólo  los  ángeles  lo 
podrían  averiguar,  que  los  hombres  no 
tienen  ojos  para  ver  tanta  distancia,  ni 
pies  para  poder  llevar  los  ojos  con  la 
presteza  que  una  marea  da  de  tiempo, 
^ue  son  solamenJe  seis  horas. 


CAPITULO  XV 

De  diversos  pescados  y  modos 
de  pescar  de  vos  indios 

Hay  en  el  océano  multitud  de  pes- 
cados que  sólo  el  Hacendor  puede  decla- 
rar sus  especies  y  propiedades.  Muchos 


de  ellos  son  del  mismo  género  que  en 
la  mar  de  Europa  se  hallan,  como  li- 
zas, sábalos,  que  suben  de  la  mar  a  los 
ríos,  dorados,  sardinas  y  otros  muchos. 
Oíros  hay  que  no  sé  que  los  haya  por 
acá,  como  los  que  llaman  cabrillas,  y 
tienen  alguna  semejanza  con  truchas,  y 
los  que  en  Nueva  España  llaman  bobos, 
que  suben  de  la  mar  a  los  ríos.  Besu- 
gos, ni  truchas,  no  las  he  visto;  dicen 
que  en  tierra  de  Chile  las  hay.  Atunes 
hay  algunos,  aunque  raros,  en  la  costa 
del  Perú,  y  es  opinión  que  a  tiempos 
suben  a  desovar  al  estrecho  de  Maga- 
llanes, como  en  España  al  estrecho  de 
Gibraltar,  y  por  eso  se  hallan  más  en 
la  costa  de  Chile,  aunque  el  atiín  que 
yo  he  visto  traído  de  allá  no  es  tal 
como  lo  de  España. 

En  las  islas  que  llaman  de  Barloven- 
to, que  son  Cuba,  la  Española,  Puerto 
Rico,  Jamaica,  se  halla  el  que  llaman 
manatí,  extraño  género  de  pescado,  si 
pescado  se  puede  llamar  animal  que 
pare  vivos  sus  hijos,  y  tiene  tetas, 
y  leche  con  que  los  cría,  y  pace  yerba 
en  el  campo;  pero  en  efecto  habita  de 
ordinario  en  el  agua,  y  por  eso  le  co- 
men por  pescado,  aunque  yo  cuando 
en  Santo  Domingo  lo  comí  un  viernes, 
casi  tenía  escrúpulo,  no  tanto  por  lo 
dicho,  como  porque  en  el  color  y  sabor 
no  parecían  sino  tajadas  de  ternera,  y 
en  parte  de  pernil,  las  postas  de  estf 
pescado  :  es  grande  como  una  vaca. 

De  los  tiburones,  y  de  su  increíble 
voracidad,    me    maravillé    con  razón 
cuando  vi  que  de  uno  que  habían  to-  i 
mado  en  el  puerto  que  he  dicho  le  sa- 
caron del  buche  un  cuchillo  grande  car- 
nicero, y  un  anzuelo  grande  de  hierro, 
y  un  pedazo  grande  de  la  cabeza  de 
una  vaca  con  su  cuerno  entero,  y  aun 
no  sé  si  ambos  a  dos.  Yo  vi  por  pasa-  pf^., 
tiempo   echar,   colgado  de  muy  al. o,  L 
en  una  poza  que  hace  la  mar,  un  cuarto  L; 
de  un  rocín,  y  venir  a  él  al  momento. J|,.p^ 
una  cuadrilla  de  tiburones  tras  el  olor;  ^ 
y  porque  se  gozase  mejor  la  fiesta,  no 
llegaba  al  agua  la  carne  del  rocín,  úno, 
levantada  no  sé  cuántos  palmos;  tenía;  (,^^ 
en  derredor  esta  gentecilla  que  digo,  ,|' 
que  daban  saltos,  y  de  una  arremetida 
en  el  aire  cortaban  carne  y  hueso,  con 
extraña  pre^  eza,  y  así  cercenaban  el 
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li-rno  járrele  de  el  rocín,  eoino  si  fue- 
a  un  Iranrho  de  lechuga;   pero  tales 

a\aja-  lieneu  en  aíjuella  su  dentadura. 
Acidos  a  e>ios  fiero>  libuiones  andan 

no-  j)t Cecilios,  i[uc  llaman  romeros,  y 
lor  iuás  que  liaiian  no  los  pueden  echar 
c  i:  c>lo>  <e  mantienen  de  lo  <ii¡e 
los  til)urone>  j-e  les  escaj)a  por  los 
ido->.   \  o!adore¿    son    oíros  j>ececillos 

ue  .-e  hallan  en  la  mar  dentro  de  los 
n)i>ico>,  \  no  sé  que  se  hallen  fuera, 
i  (  -lo  .  I  !T  ¡<:uen  los  dorados,  y  j)or  es- 
apar  de  elloí  sallan  de  la  mar,  y  van 
■ueu  penhizo  j)or  el  aire;  por  eso  los 
laman  voladores:  tienen  unas  aletas 
orno  de  telilla  o  pergamino  que  les 
ustentan  un  rato  en  el  aire.  En  el  na- 
ío  en  (¡ne  yo  iha  voló  o  saltó  uno,  y  vi 
i  faíción  que  digo  de  alas. 

De  los  lagarlos  o  caimanes  que  Ha- 
lan hay  mudio  e-crilo  en  Historias  de 
ndia?;  son  verdaderamente  los  que 
Minio  y  los  antiguos  llaman  cocodri- 
os.  Hállanse  en  las  playas  y  ríos  ca- 
.ente>:  en  jdayas  o  ríos  fríos  no  se  ha- 
an.  Por  eso  en  toda  la  costa  del 
'erú  no  los  hay  hasta  Payta,  y  de  allí 
delante  >on  frecuentísimos  en  los  ríos, 
s  animal  ferocísimo,  aunque  muy  tor- 
e :  la  pre-a  hace  fuera  del  agua,  y 
n  ella  ahoga  lo  que  toma  vivo;  pero 
o  lo  traga  sino  fuera  del  agua,  por- 
ue  lieiie  el  tragadero  de  suerte  que 
ícilmenle  se  ahogaría  entrándole  agua. 
'  Es  maravillosa  la  pelea  del  caimán 
oi\  el  ligre,  que  los  hay  ferocísimos 
n  Indias.  Un  religioso  nuestro  me  re- 
irió  haher  visto  a  estas  bestias  pelear 
nielí^imamenle  a  la  orilla  de  la  mar. 
11  raiman  con  su  cola  daba  recios  gol- 
es al  tigre,  y  procuraba  con  su  gran 
Lier/a  llevarle  al  agua;  el  tigre  hacía 
jeríe  presa  en  el  caimán  con  las  ga- 
•ras,  tirándole  a  tierra.  Al  fin  preva- 
t=H*ió  el  tigre,  y  abrió  al  lagarto:  debió 
€>  ^er  por  la  barriga,  que  la  tiene  blan- 
a.  ipie  todo  lo  demás  no  hay  lanza,  y 
un  apenas  arcabuz  que  lo  ])ase.  Más 
xcchnte  fué  la  victoria  que  tuvo  de 
^tro  (  ainián  un  indio,  al  cual  le  arre- 
jaló  vn  hijuelo,  y  se  lo  metió  debajo 
el  a.nia,   de  que  el   indio  Inslimado 

S  I  ñudo  se  echó  luego  tras  él  con  un 
luhillo,  V  como  son  e\-<'elenles  buzos, 

el  <'aimáii  no  nrende  sino  fuera  del 


I  agua,  por  debajo  de  la  barriga  le  lürió, 
de  suerte  que  el  caimán  se  salió  herido 
a  la  ribera,  y  .  oltó  al  muchacho,  aun- 
que ya  nuierlo  y  ahogado. 
'       Pero  más  mara\ill()sa  es  la  jielea  íjue 
I  tienen  los  indios  con  la-,  ballenas,  que 
j  cierlo  es  una  grande/a  del  Hacedor  de 
todo  dar  a  gente  tan  flaca  como  indios 
¡  habilidad  y  osadía  para  tomarle  con  la 
I  más  fiera  y  disforme  be-tia  d(í  cuanlas 
I  hay  en  el  universo;  y  no    ólo  pelear, 
pero  vencer  y  triunfar  tan  gallardamen- 
te. Viendo  esto,  me  he  acordado  mu- 
chas veces   do  aquello  del  salmo  (1), 
que  se  dice  de  la  ballena  :  Draco  inte, 
(¡aem  formusti  ad  illudcndum  ei.  ¿Qué 
más  burla  que  llevar  un  indio  solo  con 
un  cordel  vencida  y  alada  una  ballena 
tan  grande  como  un  monle? 

El  estilo  que  tienen,  según  nie  refi- 
rieron personas  expertas,  los  indios  de 
la  Florida,  donde  hay  gran  cantidad 
de  ballenas,  es  meterse  en  una  canoa,  o 
barquilla,  que  es  como  una  artesa,  y 
bogando  llégase  al  costado  de  la  balle- 
na, y  con  gran  ligereza  salta,  y  sube  so- 
bre su  cerviz,  y  allí  caballero,  aguar- 
dando tiempo,  mete  un  palo  agudo  y 
recio,  que  trae  consigo,  por  la  una  ven- 
tana de  la  nariz  de  la  ballena;  llamo 
nariz  a  aquella  fístula  por  donde  respi- 
ran las  ballenas;  luego  le  golpea  con 
otro  palo  muy  bien,  y  le  hace  entrar 
bien  profundo.  Brama  la  ballena,  y  da 
golj>es  en  la  mar,  y  levanta  montes  de 
agua,  y  húndese  dentro  con  furia,  y 
torna  a  saltar,  no  sabiendo  qué  hacerse 
de  rabia.  Estáse  quedo  el  indio  y  muy 
caballero,  y  la  enmienda  que  hace  del 
mal  hecho  es  hincarle  otro  palo  seme- 
jante en  la  otra  ventana,  y  golpearle  de 
morlo  que  le  tapa  del  todo,  y  le  quita 
la  respiración ;  v  con  esto  se  vuelve  a 
su  canoa,  que  tiene  asida  al  lado  (]e  la 
ballena  con  una  cuerda  ;  pero  deja  pri- 
mero bien  atada  su  cuerda  a  la  ballena, 
y  haciéndose  a  un  lado  con  su  canoa, 
va  así  dando  cuerda  a  la  ballena. 
cual,  mií^ntras  está  en  mucha  agua,  da 
\"iieltas  a  una  parte  y  a  otra,  como  loca 
de  enojo,  v  al  fin  «e  va  acercando  a  tie- 
rra, donde  con  la  erormidad  de  su 
cuerpo  presto  encalla,  sin  potler  ir  ni 


(1)    Psalm.  103,  V.  26. 


74 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


volver.  Aquí  acuden  gran  copia  de  in- 
dios al  vencido  para  coger  sus  despo- 
jos. En  efecto,  la  acaban  de  matar,  y 
la  parten  y  hacen  trozos,  y  de  su  car- 
i;e  harto  perversa,  secándola  y  molién- 
dola hacen  ciertos  polvos  que  usan  para 
su  comida,  y  les  dura  largo  tiempo. 
También  se  cumple  aquí  lo  que  de  la 
misma  ballena  dice  otro  salmo  (1) : 
Uedisti  eum  cscam  populis  j^thiopum. 
El  adelantado  Pedro  Meléndez  muchas 
veces  contaba  esta  pesquería,  de  que 
también  hace  mención  Monardes  en  su 
libro. 

Aunque  es  más  menuda,  no  deja  de 
ser  djgna  de  referirse  también  otra  pes- 
quería que  usan  de  ordinario  los  indios 
en  la  mar.  Hacen  unos  como  manojos 
de  juncia,  o  espadaíías  secas  bien  a  a- 
das,  que  allá  llaman  balsas,  y  llévanlas 
a  cueslas  hasta  la  mar,  donde  arroján- 
dolas con  presteza  suben  en  ellas,  y  así 
caballeros  se  entran  la  mar  adentro,  y 
bogando  con  unos  canaletes  de  un  lado 
y  de  otro  se  van  una  y  dos  leguas  en 
alta  mar  a  pescar;  llevan  en  los  dichos 
manojos  sus  redes  y  cuerdas,  y  susten- 
íándo«e  sobre  las  balsas,  lanzan  su  red, 
y  están  pescando  grande  parte  de  la 
noche,  o  del  día,  hasta  que  hinchen  su 
medida,  con  que  dan  la  vuelta  muy 
contentos.  Cierto,  verlos  ir  a  pesear  en 
el  Callao  de  Lima  era  para  mí  cosa  de 
gran  recreación,  porque  eran  muchos, 
y  cada  uno  en  su  balsilla  caballero,  o 
sentado  a  porfía  cortando  las  olas  del 
mar,  que  es  bravo  allí  donde  pescan, 
parecían  los  tritones,  o  Neptunos  que 
pintan  sobre  el  agua.  En  llegando  a 
tierra,  sacan  su  barco  a  cuestas,  y  lue- 
go le  deshacen ;  y  tienden  por  aquella 
playa  las  espadañas  para  que  se  enju- 
guen y  sequen. 

Otros  indios  de  los  valles  de  Tea  so- 
lían ir  a  pescar  en  unos  cueros,  o  pe- 
llejos de  lobo  marino  hinchados,  y  de 
tiempo  a  tiempo  los  soplaban  como  a 
pelotas  de  viento  para  que  no  se  hun- 
die  en.  En  el  valle  de  Cañete,  que  an- 
tiguamente decían  el  Guarco,  había  in- 
numerables indios  pescadores;  y  por- 
que resistieron  al  Irga,  cuando  fué  con- 
quistando aquella  tierra,  fingió  paces 


(1)   Psalm.  73,  v.  14. 


con  ellos,  y  ellos  por  hacerle  fiesta,  hij 
cieron  una  pesca  solemne  de  muchí 
millares  de  indios,  que  en  sus  balsaj 
entraron  en  la  mar :  a  la  vuelta,  el  In« 
tuvo  apercibidos  soldados  de  callada, 
hizo  en  ellos  cruel  estrago,  por  donde 
quedó  aquella  tierra  tan  despoblada, 
siendo  tan  abundante. 

Otro  género  de  pesca  vi,  a  que  me 
llevó  el  virrey  don  Francisco  de  Tole- 
do; verdad  es  que  no  era  en  mar,  sino 
en  un  río,  que  llaman  el  Río  Grande, 
en  la  provincia  de  los  Charcas,  donde 
unos  indios  Chiriguanás  se  zambull  an 
debajo  del  agua,  y  nadando  con  admi- 
rable presteza  seguían  los  peces,  y  con 
unas  fisgas,  o  harpones  que  llevaban  en 
la  mano  derecha,  nadando  solo  con  la 
izquierda  herían  el  pescado ;  y  así  atra- 
vesado lo  sacaban  arriba,  que  cierto  pa- 
recían ellos  ser  más  peces  que  hombre» 
de  la  tierra.  Y  ya  que  hemos  salido  de 
la  mar,  vamos  a  esotros  géneros  de 
aguas  que  restan  por  decir. 


CAPITULO  XVI 

De  las  lagunas  y  lagos  que  se  ha 
LLAN  EN  Indias 

En  lugar  del  mar  Mediterráneo,  qu©, 
gozan  las  regiones  del  viejo  orbe,  pro 
veyó  el  Criador  en  el  nuevo  de  muchosi 
lagos,  y  algunos  tan  grandes  que  se  pue- 
den llamar  mares ;  pues  al  de  Palestina 
le  llama  así  la  Escritura,  no  siendo  ma- 
yor, ni  aun  tan  grande  como  alguno  de 
éstos. 

El  principal  es  el  de  Titicaca  en  e 
Peni,  en  las  provincias  del  Collao,  de 
cual  se  ha  dicha  en  el  libro  precédentí 
que  tiene  de  boj  casi  ochenta  leguas 
y  entran  en  él  diez  o  doce  ríos  cándale* 
Comenzóse,  un  tiempo  a  navegar  en 
barcos,  o  navios,  y  diéronse  tan  mala 
maña,  que  el  primer  navio  que  entre 
se  abrió  con  un  temporal  que  hubo  er 
la  laguna.  El  agua  no  es  del  todo  amar 
ga  y  salobre  como  la  del  mar;  pero  ei 
tan  gruesa,  que  no  es  para  beber.  Críí 
dos  géneros  de  pescado  en  abundancia; 
uno  llaman  suches,  que  es  grande  y  sa 
broso,  pero  flemoso  y  mal  sano;  otr< 
bogas,  más  sano,  aunque  pequeño  ; 
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muv  espinoso.  De  patos  y  palillos  <3e 
agua  hay  iiinumerahle  'Cosa  en  toda  la 
la<:una. 

Cuando  quieren  hacer  fiesta  los  in- 
dios a  algún  j)ersonaje  que  pasa  por 
Churuito  o  por  Oina>uyo,  que  son  las 
dos  riheras  de  la  laguna,  juntan  gran 
copia  de  halsas,  y  en  torno  van  persi- 
guiendo y  encerrando  los  palos,  hasta 
tomar  a  manos  cuantos  (juirren  :  lla- 
man este  modo  de  cazar  chaco.  Están  a 
las  riberas  de  esta  laguna  de  una  y  otra 
laríe  las  mejoren  poblaciones  de  in- 
Jios  del  Peni.  Por  el  desaguadero  de 
?sta  se  hace  otra  menor  laguna,  aun- 
que bien  grande,  que  se  llama  Paria, 
ionde  también  hay  mucho  ganado  es- 
pecial porcuno,  que  se  da  allí  en  extre- 
no, por  la  tolora  «¡ue  cría  la  laguna, 
un  que  engorda  bien  ese  ganado. 

Hay  muchas  otras  lagunas  en  los  lu- 
jares altos  de  la  sierra,  de  la-  cuales 
lacen  ríos  o  arroyos,  que  vienen  ade- 
anle  a  ser  muy  caudalosos  río?.  Como 
amos  de  Arequipa  al  Collao,  hay  en 
o  alto  dos  lagunas  hermosas  a  una  ban- 
la  y  a  otra  del  camino  :  de  la  una  sale 
m  arroyo  que  después  se  hace  río,  y 
a  a  la  mar  del  sur;  de  la  otra  dicen 
{ue  tiene  ])rincipio  el  río  famoso  de 
Vporima,  del  cual  se  ere  que  procede 
'on  la  gran  junta  de  ríos  que  se  llegan 
le  aquellas  sierras,  el  ínclito  río  de  las 
\niazonas,  por  otro  nombre  el  Ma- 
añon. 

Es  cosa  que  muchas  veces  consideré, 
le  dónde  proviene  haber  tantos  lagos 
m  lo  alto  de  aquellas  sierras  y  cordi- 
leras,  en  las  cuales  no  entran  ríos,  an- 
es  salen  muy  copiosos  arro>x)S,  y  no  se 
ienten  menguar  cuasi  en  todo  el  año 
as  dichas  lagunas.  Pensar  que  de  nie- 
es  que  se  derriten,  o  de  lluvias  del 
',ielo  se  hacen  estos  lagos  que  digo,  no 
atisface  del  todo,  porque  muchos  de 
•líos  no  tienen  esa  copia  de  nieve,  ni 
mía  lluvia,  y  no  se  sieten  menguar, 
(ue  todo  arguye  ser  agua  manantial, 
(ue  la  naturaleza  proveyó  allí,  aunque 
)ien  es  de  creer  se  aviidan  de  nieves 
'  lluvias  en  algunos  tiempos  del  año. 
'*on  estos  lagos  tan  ordinarios  en  las 
aás  altas  cumbres  de  la  sierras,  que 
penas  hay  ríos  notables  que  no  terga  .^u 
jWimienlo  de  alguno  de  ellos.  El  agua 
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de  estos  lagos  es  limpia  y  clara  :  crían 
poco  pescado,  y  ese  menudo,  por  el  frío 
que  (roiiliiiiio  lienen,  auníjue  por  otra 
nueva  maravilla  se  hallan  algunas  de 
estas  lagunas  ser  sumamente  calientes. 

En  fin  del  valle  de  Tarapaya,  cerca 
de  Potosí,  hay  una  laguna  redonda,  y 
tanto,  que  parece  hecha  i)or  compás, 
y  con  ser  la  tierra  donde  sale  frígidísi- 
ma, es  el  agua  calidísima.  Suelen  nadar 
en  ella  cerca  de  la  orilla,  porque  en- 
trando más  no  pueden  sufrir  el  calor. 
En  medio  de  esta  laguna  se  hace  un 
remolino  y  borbollón  de  más  de  veinte 
j)ies  en  largo  y  ancho,  y  es  allí  el  pro- 
pio manantial  de  la  laguna,  la  cual, 
con  ser  su  manantial  tan  grnnde,  nun  a 
la  sienten  crecer  cosa  alguna,  que  pare- 
ce se  exhala  allí,  o  tiene  algunos  des- 
aguaderos encubiertos.  Pero  tampoco  la 
ven  menguar,  que  es  otra  maravilla,,  con 
haber  sacado  de  ella  una  corriente  giue- 
sa  para  moler  cierlos  ingenios  de  me- 
tal, y  siendo  tanta  el  agua  que  desagua, 
había  de  menguar  algo  de  razón. 

Dejando  el  Perú,  y  pasando  a  la  Nue- 
va España,  no  son  menos  memorable* 
las  lagunas  que  en  ellas  se  hallan,  espe- 
cialmente aquella  tan  famosa  de  Méji- 
co, en  la  cual  hay  dos  diferencias  d/e 
aguas,  una  es  salobre  y  como  de  mar, 
otra  clara  y  dulce,  causada  de  ríos  que 
entran  allí.  En  medio  de  la  laguna  está 
un  peñol  muy  gracioso,  y  en  él  baños 
de  agua  caliente,  y  mana  allí,  que  para 
salud  lo  tienen  por  muy  aprobado.  Hay 
sementeras  hechas  en  medio  de  la  la- 
gimas  que  están  fundadas  sobre  la  pro- 
pia agua,  y  hechos  sus  camellones  lle- 
nos de  mil  diferencias  de  semillas  v  yer- 
bas, y  infinitas  flores,  que  si  no  es  vién- 
dolo, no  se  puede  bien  figurar  cómo  es. 

La  ciudad  de  Méjico  está  fundada 
sobre  esta  laguna,  aunque  los  españoles 
han  ido  cenando  con  tierra  todo  el  sitio 
de  la  ciudad,  v  sólo  han  dejado  algu- 
nas acequias  grandes,  y  otras  menores 
que  entran,  y  dan  vuelta  al  pueblo: 
con  estas  acequias  tienen  gran  comodi- 
dad para  el  acarreto  de  todo  cuanto 
han  menester  de  leña,  yerba,  piedra, 
madera,  frutos  de  la  tierra  y  todo  lo 
demás.  Cortés  fabricó  bergantines  cuan- 
do conquistó  a  Méjico;  después  pare- 
ció que  era  más  seguro  no  usarlos;  y 
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así  sólo  se  sirven  de  canoas,  de  que  hay 
grande  abundancia.  Tiene  la  lagur.a 
mucha  pesca  y  caza,  aunque  no  vi  yo 
de  ella  pescado  de  precio  :  dicen  valen 
ios  provechos  de  ella  más  de  trescientos 
mil  ducados. 

Otra  y  otras  lagunas  hay  también  no 
lejos  de  allí,  de  donde  se  lleva  bario 
pescado  a  Méjico.  La  provincia  de  Me- 
choacán  se  dice  así,  por  ser  tierra  de 
mucho  pescado  :  hay  lagunas  hermosas 
y  grandes,  abundantísimas  de  pescado, 
y  es  aquella  tierra  sana  y  fresca.  Otros 
muchos  lagos  hay,  que  hacer  mención 
de  todos,  ni  aun  saberlos  en  parliculax 
no  es  posible.  Sólo  se  advierta  lo  que 
en  el  libro  precedente  se  anotó,  que  de- 
bajo de  la  tórrida  hay  mayor  copia  de 
lagos  que  en  otra  parte  de  el  mundo. 
Con  lo  dicho,  y  otro  poco  que  digamos 
de  ríos  y  fuentes,  quedará  acabado  lo 
que  se  ofrece  decir  en  esta  materia. 


CAPITULO  XVII 
De  diversas  fuentes  y  manantiales 

Como  en  otras  partes  del  mundo,  así 
en  las  Indias  hay  gran  diversidad  de 
manantiales,  fuentes  y  ríos,  y  algunos 
de  propiedades  extrañas. 

En  Guancavelica  de  el  Perú,  donde 
están  las  minas  de  azogue,  hay  una 
fuente  que  mana  agua  caliente,  y  como 
va  manando  el  agua  se  va  convirtiendo 
en  peña.  De  esta  peña  o  piedra  tienen 
edificadas  casi  todas  las  casas  de  aquel 
pueblo.  Es  piedra  blanda,  y  suave  de 
corrar;  y  con  hierro  la  cortan  y  labran 
con  la  facilidad  que  si  fuese  madera,  y 
es  liviana  y  durable.  De  esta  agua,  si 
beben  hombres  o  animales,  mueren, 
porque  se  les  congela  en  el  vientre,  y  se 
hac-e  piedra ;  y  así  han  muerto  alo;unos 
caballos.  Como  se  va  convirtiendo  en 
piedra,  el  agua  que  va  manando  tapa  el 
camino  a  la  demás,  y  así  es  forzoso 
mudar  la  corriente,  por  lo  cual  mana 
por  diversas  partes,  como  va  creciendo 
la  peña. 

En  la  punta  o  cabo  de  Santa  Elena 
hay  un  manantial  o  fuente  de  un  betún, 
que  en  el  Perú  llaman  Copey.  Debe  de 
ser  a  este  modo  lo  que  la  Escritura  re- 


fiere (1)  de  aquel  valle  silvestre,  donde 
se  hallaban  pozos  de  betún.  Aprové- 
chanse  los  marineros  de  aquella  fuente 
o  pozo  de  copey,  para  brear  las  jarcias 
y  aparejos,  porque  les  sirve  como  la 
pez  y  brea  de  España  para  aquel  efec- 
to. Viniendo  navegando  para  la  Nueva 
España  por  la  costa  de  el  Perú,  me  mes- 
tro  el  piloto  la  isla,  que  llaman  de 
Lobos,  donde  nace  otra  fuente  o  pozo 
del  copey,  o  betún  que  he  dicho,  cod 
que  asimismo  brean  las  jarcias.  Y  hay 
otra  fuente  o  manantial  de  alquitrán. 
Di  jomo  el  sobredicho  piloto,  hombn 
excelente  en  su  ministerio,  que  le  ha 
bía  acaecido  navegando  por  allí  algu 
ñas  veces  estando  tan  metido  a  la  mar 
que  no  había  visto  de  tierra,  saber  po] 
el  olor  del  copey  dónde  se  hallaban,  tai 
cierto  como  si  hubiera  reconocido  tic 
rra  :  tanto  es  el  olor  que  perpetuament( 
se  esparce  de  aquel  manantial. 

En  los  baños  que  llaman  de  el  Ingí 
hay  un  canal  de  agua,  que  sale  hirvien 
do,  y  junto  a  él  otro  de  agua  tan  frí 
como  de  nieve.  Usaba  el  Inga  templa 
la  una  con  la  otra  como  quería ;  y  e 
de  notar,  que  tan  cerca  uno  de  otr 
haya  manantiales  de  tan  contrarias  cus 
lidades.  Otros  innumerables  hay,  en  ei 
pecial  en  la  provincia  de  las  Charcal 
en  cuya  agua  no  se  puede  sufrir  teñe 
la  mano  por  espacio  de  una  Ave  Maríf 
como  yo  lo  vi  sobre  apuesta. 

En  el  Cuzco  tienen  una  heredad  doi 
de  mana  una.  fuente  de  sal,  que  a 
como  va  manando  se  va  tornando  sal 
y  es  blanca  y  buena  a  maravilla,  qi 
si  en  otras  partes  fuera,  no  fuera  po< 
riqueza ;  allí  no  lo  es  por  la  abundai  \ 
cia  que  hay  de  sal.  Las  aguas  que  c  \¡ 
rren  en  Guayaquil,  que  es  en  el  Peí  j> 
cuasi  debajo  de  la  equinoccial,  las  ti 
nen  por  saludables  para  el  mal  franc 
V  otros  semejantes;  y  así  van  allí  a  cl^j 
brar  salud  de  partes  muy  remotas :  í  |  ,j 
cen  ser  la  causa  que  hay  por  aquel 
tierra  infinita  cosa  de  la  raíz  que  11 
man  zarzaparrilla,  cuya  virtud,  y  op^,^ 
ración  es  tan  notoria,  y  que  las  agu 
toman  de  aquella  virtud,  para  sanar. 

Bilcanota  es  un  *cerro  que,  según  i  ^ 
opinión  de  la  gente,  está  en  el  ^^%t^^ 


(1)    Genes.  14,  v.  10. 
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más  alio  de  el  Perú.  Por  lo  alto  está 
'  oubierlo  de  nieve,  y  por  parles  todo  ne- 
gro romo  carbón.  Salen  de  él  dos  ma- 
Hanlialej  a  parles  contraria^,  que  en 
hre\e  ralo  se  hacen  arroyos  grandes,  y 
poco  después  ríos  muy  caudalosos;  va 
el  uno  al  Collao  a  la  gran  lagui:a  de 
Titicaca;  el  otro  va  a  los  Andes,  y  es  el 
(|ue  llaman  Yucay,  que  junlándo-e  con 
otros  sale  a  la  mar  del  norte  con  ex- 
(♦esiva  corriente.  E.^te  manantial,  cuan- 
do sale  de  la  peña  Bilcanota  que  he  di- 
oho,  es  de  la  misma  manera  que  agua 
do  lejía,  la  color  eenicienla,  y  lodo  él 
vaheando  un  humo  de  cosa  quemada,  y 
a^í  corre  largo  trecho,  hasta  que  la  mul- 
titud de  aguas  que  entran  en  él  le  apa- 
gan aquel  fuego,  y  humo  que  saca  de 
<u  priiicipio.  En  la  Nueva  España  vi  un 
manantial  como  de  tinta  algo  azul,  otro 
en  el  Perú  de  color  rojo  como  de  san- 
-re,  por  donde  le  llaman  el  río  Bermejo. 


CAPITULO  XVIII 
De  ríos 

Entre  todos  los  ríos,  no  sólo  de  In- 
1  dias,  sino  del  universo  mundo,  el  prin- 
'  cipado  tiene  el  río  Marañon,  o  de  las 
Amazonas,  del  cual  se  dijo  en  el  libro 
pasado.  Por  éste  han  navegado  diversas 
veces    españoles,    pretendiendo  descu- 
brir  tierras,   que  según   fama   son  de 
grandes  riquezas,  especialmente  la  que 
llaman  el  Dorado,  y  el  Payliti.  El  ade- 
*  lantado  Juan  de  Salinas  hizo  una  en- 
trada por  él  notable,  aunque  fué  de 
poco  efecto. 
I      Tiene  un  paso  que  le  llaman  el  Pon- 
^  go,  que  debe  ser  de  los  peligrosos  de 
el  mundo,  porque  recogido  entre  dos 
peñas   altí  imas   tajadas,    da   un  salto 
abajo  de  terrible  profundidad,  adonde 
el  agua  con  el  gran  golpe  hace  tales 
remolinos,  que  parece  imposible  dejar 
do  anegarse  y  hundirse  allí.  Con  todo 
eso  la  osadía  de  los  hombres  acometió 
f  a  pasar  aquel  paso  por  la  codicia  del 
Dorado  tan  afamado.  Dejáronse  caer  de 
lo  alto  arrebatados  del  furor  del  río,  y 
I  «siéndose  bien  a  las  canoas,  o  barcas  en 
que  iban,   aunque  se  trastornaban  al 


caer  )  ellos  y  sus  canoas  se  hundían, 
tornaban  a  \o  alto,  y  en  fín,  con  maña 
y  fuer/a  salían.  En  efecto,  escapó  lodo 
el  ejército,  excepto  muy  poiiuiloa  que 
se  ahogaron  ;  y  lo  (|ue  más  admira,  <lié- 
rorse  tan  buena  maña,  que  no  se  le»  prr- 
dió  la  nmni(  ión  y  póKora  (jue  llevaban. 
A  la  vuelta  (porcpie  al  cabo  de  graiidca 
trabajo^  y  jicligros  la  hubieron  de  dar 
por  allí)  subieron  ])or  una  de  aquriias 
peñas  altísima-,  a^iiéndo-e  a  lo-  ])uñaic3 
que  hincaban. 

Otra  entrada  hizo  por  el  mi-mo  río 
el  capitán  Pedro  de  Orsúa,  y  muerto 
él,  y  amotinada  la  gente,  otro-  ca¡  i  a- 
ne^  prosiguieron  por  el  brazo  que  \ie- 
ne  hasta  el  mar  del  norte.  Decíanos  un 
religioso  de  nuestra  conijiañía,  que 
siendo  seglar  se  halló  en  toda  a(juella 
jornada,  que  cua>i  cien  leguas  subían  las 
mareas  el  río  arriba,  y  que  (uando  vie- 
ne ya  a  mezclarle  con  el  mar,  que  es 
cuasi  debajo,  o  muy  cerca  de  la  líi  ca, 
tiene  setenta  legua-)  de  boca,  co?a  in- 
creíble, y  que  excede  a  la  anchura  <Iei 
mar  Mediterráneo;  aunque  otros  no  le 
dan  en  sus  descripciones  siró  veinticin- 
co o  treinta  leguas  de  boca. 

Después  de  este  río  tiene  el  segundo 
lugar  en  el  universo  el  río  de  la  Plata, 
que  por  otro  nombre  se  dice  el  Para- 
guay, el  cual  corre  de  las  cordilleras 
del  Perú,  y  entra  en  la  mar  en  altura 
de  treinta  y  cinco  grado*  al  sur.  Crece 
al  modo  que  dice  del  Nilo;  pero  mu- 
cho más  sin  comparación,  y  deja  he- 
chos mar  los  campos  que  bañi»n.  por  es- 
pacio de  tres  meses;  desj)ués  se  Nuelve 
a  su  madre;  suben  por  él  navio  gran- 
des muy  muchas  leguas. 

Otros  ríos  hay  que,  auncpie  no  de 
tanta  grandeza,  pero  igualan  v  aun  \  f  n- 
cen  a  los  niayores  de  Eurojuu  couím  el 
de  la  Magdalena,  cerca  de  Snnta  Mar- 
ta, y  el  río  Grande,  y  el  de  Ahnra«!o, 
en  Nueva   España,  y  otros  innuniera- 
blos.  De  la  parle  del  sur,  en  la*  .^ierras 
del  Perú,  no  son  tan  grandes  lo-  ríos 
comúnmente,  porque  tientn  poco  espa- 
cio de  corrida  y  no  pueden  juntar  tan- 
tas aguas;  pero  son  recios,  ])or  caer  de 
la  sierra,  y  tienen  avenidas  súbitas,  y 
I  por  eso  son  peligrosos  y  han  -id(»  cu-a 
j  de  muchas  muertes;  en  tiempos  de  calo- 
!  res  crecen  y  vienen  de  avenida,  "i  o  pa-é 


78 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


veintisiete  por  la  costa,  y  ninguno  de 
ellos  a  vado. 

Usan  los  indios  de  mil  artificios  para 
pasar  los  ríos.  En  algunas  partes  tie- 
nen una  gran  soga  atravesada  de  banda 
a  banda,  y  en  ella  un  cestón  o  canasto, 
en  el  cual  se  mete  el  que  ha  de  pasar, 
y  desde  la  ribera  tiran  de  él,  y  así  pasa 
en  su  cesto.  En  otras  partes  va  el  indio 
como  caballero  en  una  balsa  de  paja, 
y  toma  a  las  ancas  al  que  ha  de  pasar, 
y  bogando  con  un  canalete  pasa.  En 
otras  partes  tienen  una  gran  red  de  ca- 
labazas, sobre  las  cuales  echan  las  per- 
sonas o  ropa  que  han  de  pasar,  y  los 
indio  ,  asidos  con  unas  cuerdas,  van 
nadando  y  tirando  de  la  balsa  de  cala- 
bazas, como  caballos  tiran  un  coche  o 
carroza,  y  otros  detrás  van  dando  em- 
pellones a  la  balsa  para  ayudarla.  Pa- 
sados, toman  a  cuestas  su  balsa  de  ca- 
labazas y  tornan  a  pasar  a  nado;  esto 
hacen  en  el  río  de  Santa  del  Perú.  En 
el  de  Alvarado,  de  Nueva  E-paña,  pa- 
samos sobre  una  tabla  que  toman  a 
hombros  los  indios,  y  cuando  pierden 
pie,  nadan. 

Estas  y  otras  mil  maneras  que  tienen 
de  pa?ar  los  ríos  ponen,  cierto,  miedo 
cuando  se  miran,  por  parecer  medios 
tan  flacos  y  frágiles ;  pero,  en  efecto, 
son  muy  seguros.  Puentes  ellos  no  las 
usaban,  sino  de  crisnejas  y  paja.  Ya 
hay  en  algunos  ríon  puentes  de  piedra 
por  la  diligencia  de  algunos  goberna- 
dores, pero  harto  menos  de  las  que  fue- 
ra razón  en  tierra,  donde  tantos  hom- 
bres se  ahogan  por  falta  de  ellas,  y  que 
tanto  dinero  dan,  de  que  no  sólo  Es- 
paña, pero  tierras  extranjeras  fabrican 
soberbios  edificios. 

De  lo=í  ríos  que  corren  de  las  sierras 
sacan  en  los  valles  y  llanos  los  indios 
muchas  y  grandes  acequias  para  regar 
la  tierra,  las  cuales  usaron  hacen  con 
tanto  orden  y  tan  buen  modo,  que  en 
Murcia,  ni  en  Milán  no  le  hay  mejor; 
y  esta  es  la  mayor  riqueza,  o  toda  la 
que  hav  en  los  llanos  del  Perú,  como 
también  en  otras  muchas  partes  de 
Indias. 


CAPITULO  XIX 

De  la  cualidad  de  la  tierra  de  In- 
dias EN  GENERAL 

La  cualidad  de  la  tierra  de  Indias 
(pues  es  éste  el  postrero  de  los  tres  ele- 
mentos que  propusimos  tratar  en  este 
libro)  en  gran  parte  se  puede  bien  en- 
tender, por  lo  que  e-tá  disputado  en  el 
libro  antecedente  de  la  tórrida  zona, 
pues  la  mayor  parte  de  Indias  rae  de- 
bajo de  ella.  Pero,  ])ara  que  mejor  se 
entienda,  he  considerado  tres  diferen- 
cias de  tierra  en  lo  que  he  andado  en 
a(uiellas  partes :  una  es  baja  y  otra 
muy  alta,  y  la  que  está  en  medio  de  es- 
tos extremos. 

La  tierra  baja  es  la  que  es  co  ta  de 
mar,  que  en  todas  las  Indias  se  halla, 
y  ésta  de  ordinario  es  muy  húmeda  y  , 
caliente,  y  así  es  la  menos  sana  y  me-  , 
nos  poblada  al  presente.  Bien  ffue  liubo  i 
antiguamenle   grandes    poblaciones   de  ' 
indio-,  como  de  las  historias  de  la  Nue- 
va España  y  del  Perú  consta,  porque 
como  les  era  natural  aquella  reíiión  a 
los  que  en  ella  nacían  y  se  criaban, 
conservábanse  bien.  Vivían  de  pesfjue- 
rías  del  mar  y  de  las  sementeras  que 
hacían,  sacando  acequias  de  los  ríos, 
con  que  suplían  la  falla  de  lluvias,  que 
ordinariamente  es  poca  en  la  co^ra,  y 
en  algunas  partes  ninguna  del  todo. 

Tiene  esta   tierra   baja  grandísimos 
pedazos  inhabitables,  ya  por  arenales, 
que  los  hay  crueles,  y  montes  enteros 
de  arena ;  ya  por  ciénagas  que,  como 
corre  el  agua*  de  los  alto=,  muchas  \e- 
ces  no  halla  salida  y  viértese  v  hace 
pantanos  y  tierras  anegadizas  sin  reme- 
dio. En  efecto,  la  mayor  ]>arte  de  toda 
la  costa  del  mar  es  de  es^a  sueríe  en  . 
Indias,  mayormente  por  la  parte  del 
mar  del  sur.  En  nueslro  tiempo  está 
tan  di  minuída  y  menoscabada  l  i  habi-  ' 
tación  de  estas  co«tas  o  llanos,  que  de 
treinta  partes  de  deben  de  haber  acá-  ? 
hado  las  veintinuev^e :   lo  que  dura  de 
indios,  creen  muchos  se  acabará  antes 
de  mucho.   Atribuyen  esto  diversos  a 
diversas  can  as,  irnos  a  demasiado  tra-  ^ 
bajo  que  han  dado  a  los  indios,  o-ros  id 
al  diverso  modo  de  mantenimiento*  y 
br^'i'''>s  fTue  usan,   después  que  parti-  ^ 
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cijiau  de\  uso  de  españoles;  otros,  al 
demasiado  vicio  que  en  beber  y  en  oíros 
abu>os  lienen.  Y  yo,  para  mí,  creo  que 
esla  desorden  es  la  mayor  causa  de  su 
diminución,  y  el  disputarlo  no  es  para 
agora. 

Kn  e>ta  tierra  baja  (jue  digo,  que  ge- 
neralmente es  maisara  y  poco  apta  para 
la  babi!aci()n  bumana,  liay  exe(^pción 
de  aliíunas  parles  cjue  son  templada^  y 
fértiles,  como  es  gran  j)arte  de  los  lla- 
nos del  Perú,  donde  liay  \ alies  frescos 
y  abundantes,  Sus  enta  })or  la  mayor 
parte  la  babitación  de  la  costa  el  co- 
mercio por  mar  con  España,  del  cual 
pende  todo  el  estado  de  las  India-.  Es- 
tán, pobladas  en  la  costa  algunas  ciu- 
dadr-,  como  en  el  Perú,  Lima  y  Tru- 
jillo:  Panamá  y  Cartagena,  en  Tierra 
Firme;  Santo  Domingo,  y  Puerto  Rico 
y  La  íía!)ana,  en  las  islas,  y  muchos 
pueblos  menores,  como  la  Veracruz,  en 
la  \ue\  a  España ;  Tea  y  Arica,  y  otros 
en  el  Perú  ;  y  comúnmente  los  puertos 
(aunque  poca)  tienen  alguna  población. 

T^a    egunda  mariera  de  tierra  es  por 
otro  extremo  muy  alta  y,  por  el  consi- 
guiente,  fría  y  sera,  como  lo  son  las 
sierras  comúnmente.  Esta  tierra  no  es 
fértil,  ni  apacible,  pero  es  sana,  y  así 
es  muy  habitada:  tiene  pastos  y,  con 
ellos,  mucho  ganado,  que  es  gran  parte 
del    ustento  de  la  vida  humana;  con 
esto  suplen  la  falta  de  sementeras,  res- 
catando \"  trajinando.  Lo  que  hace  es- 
tas tierras  ser  habitadas,  y  algunas  muy 
pobladas,  es  la  riqueza  de  minas  que 
se  halla  en  ellas,  porque  a  la  plata  y 
al  oro  obedece  todo.  En  é=tas,  por  oca- 
sión de  las  minas,  hay  algunas  pobla- 
ciones de  españoles  y  de  indios  muy 
crecidas,  como  es  Potosí  v  Guancaveli- 
ca,  en  el  Perú ;  los  Zacatecas,  en  Nue- 
va España.  De  in/lios  hav  por  todas  la=i 
serranías  grande  habitación,  v  hoy  día 
se  sustentan  y  aún  quieren  deeir  cfue 
van  en  crecimiento  los  indios,  salvo  que 
a  labor  de  minas  gasta  muches.  v  al- 
milas enfermedades  generales  han  con- 
umido  gran  parle,  como  el  cocoliste  en 
la  Nueva  España:  pero,  en  efecto,  de 
parte  de  su  vivienda     •  se  ve  (pie  vayan 
^n  disminución. 

En  este  extremo  nerra  alta,  fría  y 
5era  hay  los  dos  ben*  «icios  que  he  dicho 


I   do   pa-tos  y   minas,   que  recompensan 
j   biíMi   oíros   dos  (]ue   lienen   las  tierrai 
I  baja-,  do  <o-->la,  (pie  e-»  el  beneficio  de 
¡   la  contralari('>n  de  mar  y  la  fertilidad 
dn  \iii().  (pie  no  se  da  sino  en  estas  tie- 
,   rr.'.r.  mu\  caliente-.  Entre  estos  dos  ex- 
j  Iremos  hay  la  tierra  de  mediana  altura, 
'  í[ur,  aun(jue  una  más  o  meros  que  oira, 
I  no  llega,  ni  al  calor  de  la  costa,  ni  al 
I  desteñí j de  de  puras  -ierras.  En  esta  ma- 
nera de  tierra  se  dan  sementeras  bien 
do  trigo,  cebada  y  maíz,  las  cuales  no 
so  dan  en  tierras  muy  altas,  aunque  eí 
en  bajas.  Tienen   también  abundancia 
I  de  [íastos,  ganados;  frutas  y  arboledas, 
so  dan  asaz  y  las  verduras.  Para  la  sa- 
lud y  para  el  contento  es  la  mejor  ha- 
bitación, y  así  lo  más  que  está  poblado 
en  Indias  es  de  esta  cualidad.  Yo  lo  he 
considerado  con  alguna  atención  en  di- 
\erso3  caminos  y  discursos  que  he  he- 
cho, y  hallado  por  buena  cuenta,  que 
las  i>rovincias  y  partes  más  pobladas  y 
mejores  de  Indias  son  de  este  jaez.  En 
la  Nueva  España  (que  sin  duda  es  de 
lo  mejor  (jue  rodea  el  sol)  mírese  que, 
por  doquiera  ([ue  se  entre,  tras  la  costa 
luego  se  va  subiendo,  subiendo,  y  aun- 
que de  la  suma  subida  se  toma  a  de- 
clinar después,  es  poco,  y  queda  la  tie- 
rra mucho  más  alta  que  está  la  costa. 
Así  está  todo  el  contorno  de  Méjico,  y 
lo  que  mira  el  volcán,  que  es  la  mejor 
tierra  de  Indias.  Así  en  el  Perú,  Are- 
quipa V  Guamanga  y  el  Cuzco,  aunque 
una  algo  más  y  otra  algo  menos ;  pero, 
en  fin,  toda  es  tierra  alta  y  que  de  ella 
se  baja  a  valles  hondos  y  se  sube  a  sie- 
rras altas,  y  lo  mismo  me  dicen  de  Qui- 
to y  de?  Santa  Fe  y  de  lo  mejor  del 
Nuevo  Reino. 

Finalmente,  tengo  por  gran  acuerdo 
del  Hacedor  proveer  que  cuasi  la  ma- 
yor parte  de  esla  sierra  de  Indias  fuese 
alta,  porque  fuese  templada,  pues 
siendo  baja  fuera  muy  cálida  debajo 
de  la  zona  tórrida,  mayormente  dis- 
tando de  la  mar.  Tiene  también  cuasi 
cuanta  tierra  yo  he  visto  en  Indias  ve- 
cindad de  sierras  altas  por  un  cabo  o 
por  otro,  y  algunas  veces  por  todas  par- 
tes. Tanto  es  eslo,  que  muchas  veces 
dije  allá  que  deseaba  verme  en  parte 
donde  todo  el  horizonte  se  terminase 
con  el  cielo  y  tierra  tendida,  como  en 


80 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


España  en  mil  campos  se  ve;  pero  ja- 
más me  acuerdo  haber  visto  en  Indias 
tal  vista,  n,i  en  islas,  ni  en  tierra  firme, 
aunque  anduve  más  de  setecientas  le- 
guas en  largo.  Mas,  como  digo,  para  la 
habitación  de  aquella  región  fué  muy 
conveniente  la  vecindad  de  los  montes 
y  sierras  para  templar  el  calor  del  sol. 
Y  así,  todo  lo  más  habitado  de  Indias 
es  del  modo  que  está  dicho,  y  en  ge- 
neral toda  ella  es  tierra  de  mucha  hier- 
ba y  pastos  y  arboleda,  al  contrario  de 
lo  que  Aristóteles  y  los  antiguos  pen- 
saron. De  suerte  que,  cuando  van  de 
Europa  a  Indias,  se  maravillan  de  ver 
tierra  tan  amena  y  tan  verde  y  tan  llena 
de  frescura,  aunque  tiene  algunas  ex- 
cepciones esta  regla,  y  la  principal  es 
de  la  tierra  del  Perú,  que  es  extraña 
entre  todas,  de  la  cual  diremos  agora. 


CAPITULO  XX 

De  las  propiedades  de  la  tierra 
DEL  Perú 

Por  Perú  entendemos  no  toda  aquella 
gran  parte  del  mundo  que  intitulan  la 
América,  pues  en  ésta  se  comprende  el 
Brasil  y  el  reino  de  Chile  y  el  de  Gra- 
nada, y  nada  de  esto  es  Perú,  sino  so- 
lamente aquella  parte  que  cae  a  la  ban- 
da del  sur  y  comienza  del  reino  de 
Quito,  que  está  debajo  de  la  línea,  y 
corre  en  largo  hasta  el  reino  de  Chile, 
que  sale  de  los  trópicos,  que  serán  seis- 
cientas leguas  en  largo,  y  en  el  ancho 
no  más  de  hasta  lo  que  toman  los  An- 
des, que  serán  cincuenta  leguas  común- 
mente, aunque  en  algunas  partes,  como 
hacia  Chachapoyas,  hav  más. 

Este  pedazo  de  mundo,  que  se  llama 
Perú,  es  de  más  notable  consideración, 
por  tener  propiedades  muy  extrañas  y 
ser  cuasi  excepción  de  la  regla  general 
de  tierras  de  Indias.  Porque  lo  prime- 
ro toda  su  costa  no  tiene  sino  un  vien- 
to, y  ese  no  es  el  que  suele  correr  de- 
bajo de  la  tórrida,  sino  su  contrario, 
que  es  el  sur  y  sudueste.  Lo  segundo, 
con  Rer  de  su  naturaleza  este  viento  el 
más  tempestuoso  y  más  pesado  y  erfer- 
mo  de  todos,  es  allí  a  maravilla  suave, 
(«>:mo  y  regalado,  tanto,  que  a  él  se  debe 


!  la  habitación  de  aquella  costa,  que  eio 
■  él  fuera  inhabitable  de  caliente  y  congo. 
!  josa.  Lo  tercero,  en  toda  aquella  costa 
I  nunca  llueve,  ni  truena,  n,i  graniza,  ni 
nieva,  que  es  cosa  admirable.  Lo  cuar- 
to, en  muy  poca  distancia  junto  a  la 
costa  llueve  y  nieva  y  truena  terrible» 
mente.  Lo  quinto,  corriendo  dos  cor- 
dilleras de  montes  al  parejo,  y  en  una 
misma  altura  de  polo,  en  la  una  hay 
grandísima  arboleda  y  llueve  lo  más  del 
año  y  es  muy  cálida ;  la  otra  todo  lo 
contrario,  es  toda  pelada,  muy  fría  y 
tiene  el  año  repartido  en  invierno  y  ve- 
rano, en  lluvias  y  serenidad. 

Para  que  todo  esto  se  perciba  mejor» 
base  de  considerar  que  el  Perú  está  dia-  ^ 
vidído  en  tres  como  tiras  largas  y  an»  J 
gostas,  que  son  llanos,  sierras  y  andes;  I 
los  llanos  son  costa  de  la  mar,  la  sierra  i' 
es  todo  cuestas  con  algunos  valles,  lo» 
andes  son  montes  espesísimos.  Tienen: i. 
los  llanos  de  ancho  como  diez  leguas^ii 
y  en  algunas  partes  menos ;   en  otra»i| 
algo  más;  la  sierra  tendrá  veinte,  lo»if 
andes  otras  veinte,  en  partes  más  y  enii 
partes  menos;  corren  lo  largo  de  nortei 
a  sur,  lo  ancho  de  oriente  a  poniente,  i 
Es,  pues,  cosa  maravillosa,  que  en  tan 
poca  distancia  como  son  cincuenta 
guas,  distando  igualmente  de  la  línea  y 
polo,  haya  tan  grande  diversidad,  que 
en  la  una  parte  cuasi  siempre  llueve,  ea 
la  otra  parte  cuasi  nimca  llueve  y  en  lft| 
otra  un  tiempo  llueve  y  otro  no  llueve. 

En  la  costa  o  llanos  nunca  llueve, 
aunque  a  veces  cae  una  agua  menudi-j 
lia,  que  ellos  llaman  garúa  y  en  Casti- 
lla mollina,  y  ésta  a  veces  llega  a  unoe 
goteroncillos  de  agua  que  cae ;  pero,( 
en  efecto,  no  hay  tejados  ni  agua  que 
obligue  a  ellos.  Los  tejados  son  uníj 
estera  con  un  poco  de  tierra  encima,  y 
eso  les  basta.  En  los  Andes  cuasi  todo  el, 
año  llueve,  aunque  un  tiempo  hay  mái 
serenidad  qiie  otro.  En  la  sierra  qu< 
cae  en  medio  de  estos  extremos  lluevf; 
a  los  mismos  tiempos  que  en  Esnaña^ 
que  es  desde  septiembre  a  abril.  Y  eso 
tro  tiempo  está  sereno,  que  es  cuandí^ 
más  desviado  anda  el  sol,  y  lo  con'ra 
rio  cuando  más  cercano,  de  lo  cual  w 
trató  asaz  en  el  libro  pasado. 

Lo  que  llaman  andes  y  lo  que  llamai 
1  sierra  son  dos  cordilleras  de  montes  al , 
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tísimos,  y  deben  de  correr  más  de  mil 
leguas  la  una  a  ^•ista  de  la  otra,  cuasi 
como  paralelas.  En  la  sierra  se  crían 
cuasi  innumerables  manadas  de  vicuñas, 
que  son  aquéllas  como  cabras  monteses 
tan  ligeras.  Críanse  también  los  que  lla- 
man guanacos  y  pacos,  que  son  los  car- 
neros, y  juntamente  los  jumentos  de 
aquella  tierra,  de  que  se  tratará  a  su 
tiempo.  En  los  Andes  se  crían  monos  y 
micos  muchos  y  muy  graciosos,  y  papa- 
gayos en  cuantidad.  Dase  la  hierba  o 
árbol  que  llaman  coca,  que  tan  estima- 
da es  de  los  indios  y  tanto  dinero  vale 
su  trato.  Lo  que  llaman  sierra,  en  par- 
tes donde  se  abre,  hace  valles,  que  son 
la  mejor  habitación  del  Perú,  como  el 
de  Jauja,  el  de  Andaguaylas,  el  de  Yu- 
cay.  En  estos  valles  se  da  maíz  y  trigo 
y  frutas,  en  xmas  más  y  en  otras  menos. 

Pasada  la  ciudad  del  Cuzco  (que  era 
antiguamente  la  corte  de  los  señores  de 
aquellos  reinos),  las  dos  cordilleras  que 
he  dicho  se  apartan  más  una  de  otra 
V  dejan  en  medio  una  campaña  grande 
3  llanadas,  que  llaman  la  provincia  del 
Clollao.  En  éstas  hay  cuantidad  de  ríofi 
y  la  gran  laguna  Titicaca,  y  tierras 
grandes  y  pastos  copiosos;   pero,  aun- 
jae  es  tierra  llana,  tiene  la  misma  al- 
ura  y  destemplanza  de  sierra.  Tampo- 
co cría  arboleda,  ni  leña,  pero  suplen 
a  falta  de  pan  con  unas  raíces  que  siem- 
3ran,  que  llaman  papas,  las  cuales  de- 
jajo  de  la  tierra  se  dan,  y  éstas  son  ce- 
ñida de  los  indios,  v  secándolas  y  cu- 
bándolas hac^n  de  ellas  lo  que  llaman 
^huño,   que  es  el  pan  y  sustento  de 
iquella  tierra.  También  se  dan  algunas 
>tras  raíces  y  hierbezuelas,  aue  comen. 
18  tierra  sana  y  la  más  poblada  de  In- 
Has  y  la  más  rica,  por  el  abundancia 
le  ganados  que  se  crían  bien,  así  de 
09  de  Europa,  ovejas,  vacas,  cabras, 
orno  de  los  de  la  tierra,  que  llaman 
Tianacos  v  pacos :  hav  caza  de  perdices 
larta.  Tras  la  provincia  de  Collao  vie- 
e  la  de  los  Charcas,  donde  hav  valles 
alientes  y  de  grandísima  fertilidad,  y 
lay  cerros  asperísimos  y  de  gran  rique- 
a  de  minas,  que  en  ninguna  parte  del 
aunrio  las  hay,  ni  ha  habido  mayores 
i  tales. 


CAPITULO  XXI 
De  las  causas  que  dan  de  no  llover 

EN  LOS  llanos 

Como  es  cosa  tan  extraordinaria  que 
haya  tierra  donde  jamás  llueve  ni  true- 
na, naturalmente  apetecen  los  hombret 
saber  la  causa  de  tal  novedad.  El  dis- 
curso quo  hacen  algunos  que  lo  han 
considerado  con  atención  es  que  por 
falta  de  materia  no  se  levantan  en  aque- 
lla costa  vahos  gruesos  y  suficientes  para 
engendrar  lluvia,  sino  sólo  delgados, 
que  bastan  a  hacer  aquella  niebla  y  ga- 
rúa. Como  vemos  que  en  Europa  mu- 
chos días  por  la  mañana  se  levantan 
vahos,  que  no  paran  en  lluvia,  sino  sólo 
en  nieblas,  lo  cual  proviene  de  la  ma- 
teria por  no  ser  gruesa  y  suficiente  para 
volverse  en  lluvia.  Y  que  en  la  costa  del 
Perú  sea  eso  perpetuo,  como  en  Euro- 
pa algunas  veces,  dicen  ser  la  causa 
que  toda  aquella  región  es  sequísima  y 
inepta  para  vapores  gruesos. 

La  sequedad  bien  se  ve  por  los  are- 
nales inmensos  que  tiene  y  porque  ni 
fuentes  ni  pozos  no  se  hallan  si  no  e* 
en  grandísima  profundidad  de  quince 
y  más  estados,  y  aun  esos  han  de  ser 
cercanos  a  ríos,  de  cuya  agua  trascola- 
da se  hallan  pozos,  tanto  que,  por  ex- 
periencia, se  ha  \4sto  que,  quitando  el 
río  de  su  madre  y  echándole  por  otra, 
se  han  secado  los  pozos,  hasta  que  vol- 
vió el  río  a  su  corriente.  De  parte  d« 
la  causa  material  para  no  llover  dan 
ésta.  De  parte  de  la  eficiente  dan  otra, 
no  de  menos  consideración,  y  es  que  la 
altura  excesiva  de  la  sierra  que  corre 
por  toda  la  costa  abriga  aquellos  llanos, 
de  suerte  que  no  deja  soplar  viento  de 
parte  de  tierra  si  no  es  tan  alto  que 
excede  aquellas  cumbres  tan  levanta- 
das, y  así  no  corre  más  del  viento  de 
mar,  el  cual,  no  teniendo  contrario,  no 
aprieta  ni  exprime  los  vapores  que  se 
le\-antan  para  que  hagan  Ihn-ia.  De  ma- 
nera que  el  abrigo  de  la  sierra  estorba 
el  condensarse  los  vapores  y  hace  que 
todos  se  vayan  en  nieblas  esparcidas. 

Con  este  discurso  vienen  algunas  ex- 
periencias, como  es  llover  en  algunos 
collados  de  la  costa  que  están  algo  me- 
no5  abrigados,  como  son  los  cerros  de 
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Atico  y  Arequipa.  Item,  haber  al- 
gunos años  que  han  corrido  nortes  o 
brisas  por  todo  el  espacio  que  alcan- 
zaron, como  acaeció  el  año  de  setenta  y 
ocho  en  los  llanos  de  Trujillo,  donde 
llovió  muchísimo,  cosa  que  no  habían 
visto  muchos  siglos  había.  Item,  en  la 
misma  costa  llueve  donde  alcanzan  de 
ordinario  brisas  o  nortes,  como  en 
Guayaquil,  y  en  donde  se  alza  mucho 
la  tierra  y  se  desvía  del  abrigo  de  los 
cerros,  como  pasado  Arica.  De  esía  ma- 
nera discurren  algunos.  Podrá  discurrir 
cada  imo  como  mejor  le  pareciere.  Esto 
^  cierto  que,  bajando  de  la  sierra  a  los 
Uanos,  se  suelen  ver  dos  como  cielos, 
uno  claro  y  sereno  en  lo  alto,  otro  os- 
curo y  como  un  velo  pardo  tendido  de- 
bajo, que  cubre  toda  la  costa. 

Mas,  aunque  no  llueve,  aquella  ne- 
blina es  a  maravilla  provechosa  para 
producir  hierba  la  tierra  y  para  que 
las  sementeras  tengan  sazón ;  porque, 
aunque  tengan  agua  de  pie  cuanta  quie- 
ran sacada  de  las  acequias,  no  sé  qué 
virtud  se  .  tiene  la  humedad  del  cielo, 
que  faltando  aquella  garúa  hay  gran 
falta  en  las  sementeras.  Y  lo  que  es  más 
de  admirar,  que  los  arenales  secos  y 
estériles  con  la  garúa  o  niebla  se  visten 
de  hierba  y  flores,  que  es  cosa  deleito- 
sísima de  mirar  y  de  gran  utilidad  para 
los  pastos  de  los  ganados,  que  engordan 
con  aquella  hieiba  a  placer,  como  se 
ve  en  ia  sierra  que  llaman  del  Arena, 
cerca  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XXII 

De  la  propiedad  de  Nueva  España 
t  islas  y  las  demas  tierras 

En  pastos  excede  la  Nueva  España, 
y  así  hay  innumerables  crías  de  caba- 
llos, vacas,  oyejas  y  de  lo  demás.  Tam- 
bién es  muy  abundante  de  frutas  y  no 
menos  de  sementeras  de  todo  grano; 
en  efecto,  es  la  tierra  más  proveída  y 
abastada  de  Indias.  En  una  cosa,  em- 
pero, le  hace  gran  ventaja  el  Perú,  que 
es  el  vino,  porque  en  el  Perú  se  da  mu- 
cho y  bueno,  y  cada  día  va  creciendo 
la  labor  de  viñas  que  se  dan  en  valles 
muy  calientes,  donde  hay  regadío  de 


acequias.  En  la  Nueva  España,  aunqu 
hay  uvas,  no  llegan  a  aquella  sazón  qu 
se  requiere  para  hacer  vino ;  la  caus 
es  llover  allá  por  julio  y  agosto,  qu 
es  cuando  la  uva  madura,  y  así  no  llega' 
a  madurar  lo  que  es  menester.  Y  si  con 
mucha  diligencia  se  quisiese  hacer  vino, 
sería  como  lo  del  Genovesado  y  de  Lom- 
bardía,  que  es  muy  flaco  y  tiene  mucha 
aspereza  en  el  gusto,  que  no  parece  he» 
cho  de  uvas. 

Las  islas  que  llaman  de  Barlovento, 
que  es  la  Española,  Cuba  y  Puerto  Rico, 
y  otras  por  allí,  tienen  grandísima  ver- 
dura y  pastos,  y  ganados  mayores  «i 
grande  abundancia.  Hay  cosa  innume- 
rable de  vacas  y  puercos  hechos  silves- 
tres. La  granjeria  de  estas  islas  es  in- 
genios de  azúcar  y  corambre;  tienen 
mucha  cañafístola  y  jengibre,  que  ver 
lo  que  en  una  flota  viene  de  esto,  pa- 
rece cosa  increíble  que  en  toda  Europa  - 
se  puede  gastar  tanto.  Traen  tambiénA 
madera  de  excelentes  cualidades  y  vis^ 
ta,  como  ébano  y  otras,  para  edificiofB 
y  para  labor.  Hay  mucho  de  aquel  paloi 
que  llaman  santo,  que  es  para  curar  eli 
mal  de  bubas.  Todas  estas  islas  y  lasi 
que  están  por  aquel  paraje,  que  soiii 
innumerables,  tienen  hermosísima  y 
fresquísima  vista,  porque  todo  el  añc 
están  vestidas  de  hierba  y  llenas  de  ar- 
boledas, que  no  saben  que  es  otoño  ni 
invierno,  por  la  continuada  humedad 
con  el  calor  de  la  tórrida. 

Con  ser  infinita  tierra,  tiene  poca  ha- 
bitación, porque  de  suyo  cría  grandes 
y  espesos  arcabucos   (que  así  llaman 
allá  los  bosques  espesos),  y  en  los  Ha- i 
nos  hay  muchas  ciénagas  y  pantanos. 
Otra  razón  principal  de  su  poca  habi-¡ 
tación  es  haber  permanecido  pocos  de 
los  indios  naturales,  por  la  inconsidera- 
ción y  desorden  de  los  primeros  con- 
quistadores y  pobladores.  Sírvense  ei 
gran  parte  de  negros;  pero  éstos  cuesn 
tan  caros  y  no  son  buenos  para  cultivaJ 
la  tierra.  No  llevan  pan  ni  vino  esta» 
islas,  porque  la  demasiada  fertilidad  ] 
vicio  de  la  tierra  no  lo  deja  granar 
sino  todo  lo  echa  en  hierba  y  sale  mu^ 
desigual.  Tampoco  se  dan  olivos,  a  1<* 
menos  no  llevan  olivas,   sino  much; 
hoja  y  frescor  de  vista,  y  no  llega  j„. 
fruto.  El  pan  que  usan  es  cazavi,  de  qu<fc. 
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diremos  en  su  lugar.  Lo;  ríos  de  estas 
islas  tienen  oro,  que  algunos  sacan; 
p<^ro  es  poco,  por  falta  de  naturales  que 
lo  beneficien.  En  estas  i?las  estuve  me- 
nos de  un  año,  y  la  relación  que  tengo 
de  la  tierra  firme  de  Indias  donde  no 
he  e  tado,  como  es  la  Florida  y  Nica- 
ragua y  Guatimala  y  otras,  es  cuasi  de 
esUs  condiciones  que  he  dicho.  En  las 
cuales,  las  cosas  más  particulares  de  na- 
turaleza que  hay  no  las  pongo  por  no 
tener  entera  noticia  de  ellas. 

La  tierra  que  más  se  parece  a  Espa- 
ña y  a  las  demás  regiones  de  Europa 
en  todas  las  Indias  occidentales  es  el 
reino  de  Chile,  el  cual  sale  de  la  regla 
de  esotras  tierras,  por  ser  fuera  de  la 
tórrida  y  trópico  de  Capricornio  su 
asiento.  Es  tierra  de  suyo  fértil  y  fres- 
ca ;  lleva  todo  género  de  frutos  de  Es- 
paña, dase  vino  y  pan  en  abundancia, 
es  copiosa  de  pastos  y  ganados,  el  tem- 
ple sano  y  templado  entre  calor  y  frío, 
hay  verano  e  invierno  perfectamente, 
tiene  copia  de  oro  muy  fino.  Con  todo 
esto,  está  pobre  y  mal  poblada  por  la 
continua  guerra  que  los  araucanos  y  sus 
aliados  hacen,  porque  son  indios  robus- 
tos y  amigos  de  su  libertad. 


CAPITULO  XXIII 

De  la  tierra  que  se  ignora  y  de  la  di- 
versidad DE  UN  DÍA  ENTERO  ENTRE  ORIEN- 
TALES Y  OCCIDENTALES 

Hay  grandes  conjeturas  que  en  la 
^oiia  templada  que  es'á  al  polo  antár- 
i(  o  hay  tierras  prósperas  y  grandes, 
aaas  hasta  hoy  día  no  están  descubier- 
as,  ni  se  sabe  de  otra  tierra  en  aquella 
'.ona,  si  no  es  la  de  Chile  y  algún  pe- 
lazo  de  la  que  corre  de  Etiopía  al  cabo 
le  Buena  Esperanza,  como  en  el  pri- 
ner  libro  se  dijo.  En  las  otras  dos  zo- 
las  polares  tampoco  se  sabe  si  hay  ha- 
>itación,  ni  si  llegan  allá  por  la  banda 
leí  polo  antártico  o  sur.  La  tierra  que 
ae  pa-ado  el  estrecho  de  Magallanes, 
oorque  lo  más  alto  que  se  ha  conocido 
le  ella  es  en  cincuenta  y  seis  grados,  co- 
no está  arriba  dicho.  Tampoco  se  sabe 
íor  la  banda  del  polo  ártico  o  norte  a 
iónde  llega  la  tierra  que  corre  sobre  el 
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cabo  Mendocino  y  Californias.  Ni  el  fin 
y  término  de  la  Florida,  ni  qué  tan- 
to se  extiende  al  occidente.  Poco  ha  qu« 
so  ha  descubierto  gran  tierra,  que  lla- 
man el  Nuevo  Méjico,  donde  dicen  hay 
nmcha  gente  y  hablan  la  lengua  me- 
jicana. 

Las  Filipinas  y  i  las  consecuentes,  se- 
gún personas  pláticas  de  ellas  refieren, 
corren  más  de  novecientas  leguas.  Puet 
tratar  de  la  China  y  Cochínchina  y 
Sian,  y  las  demás  provincias  que  tocan 
a  la  India  oriental,  es  cosa  infinita  y 
ajena  de  mi  intención,  que  es  .^ólo  de 
las  Indias  occidentales.  En  la  misma 
América,  cuyos  términos  por  todas  par- 
tes se  saben,  no  se  sabe  la  mayor  parte 
de  ella,  que  es  lo  que  cae  entre  el  Perú 
y  Brasil ;  y  hay  diversas  opiniones  de 
unos  que  dicen  que  toda  es  tierra  ane- 
gadiza, llena  de  lagunas  y  pantanos,  y 
de  otros  que  afirman  haber  allí  grandes 
y  floridos  reinos,  y  fabrican  allí  el  Pay- 
titi,  y  el  Dorado,  y  los  Césares,  y  dicen 
haber  cosas  maravillosas. 

A  uno  de  nuestra  Compañía,  perso- 
na fidedigna,  oí  yo  que  él  había  visto 
grandes  poblaciones,  y  caminos  tan 
abiertos  y  trillados  como  de  Salamanca 
a  Valladolid ;  y  esto  fué  cuando  se  hizo 
la  entrada  o  descubrimiento  por  el  gran 
río  de  las  Amazonas  o  Marañón  por  Pe- 
dro de  Orsua,  y  después  otros  que  le 
sucedieron ;  y  creyendo  que  el  Dorado 
que  buscaban  estaba  adelante,  no  qui- 
sieron poblar  allí ;  y  después  se  queda- 
ron sin  el  Dorado  (que  nunca  halla- 
ron), y  sin  aquella  gran  provincia  que 
dejaron.  En  efecto,  es  cosa  hasta  hoy 
oculta  la  habitación  de  la  América,  ex- 
ceptos los  extremos,  que  son  el  Perú  y 
Brasil,  y  donde  viene  a  angostarse  la 
tierra,  que  es  el  río  de  la  Plata,  y  des- 
pués Tucumán,  dando  \"uelta  a  Chile  y 
a  los  Charcas.  Ahora  últimamente,  por 
cartas  de  los  nuestros  que  andan  en 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  se  tiene  por 
relación  fresca  que  se  van  descubriendo 
grandes  provincias  y  poblaciones  en 
aquellas  parles  que  caen  entre  el  Perú 
y  Brasil. 

Esto  descubrirá  el  tiempo,  que  según 
es  la  diligencia  y  osadía  de  rodear  el 
mundo  por  una  y  otra  parte,  podemo« 
bien  creer  que,  como  se  ha  descubierto 
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lo  de  hasta  aquí,  se  descubrirá  lo  que 
resta,  para  que  el  Sanio  Evangelio  sea 
anunciado  en  el  universo  mundo,  pues 
se  han  ya  topado  por  oriente  y  ponien- 
te, haciendo  círculo  perfecto  del  uni- 
verso, las  dos  coronas  de  Por  lu  gal  y 
Casulla,  hasta  juntar  sus  descubrimien- 
tos, que  cierto  es  cosa  de  considera- 
ción que  por  el  oriente  hayan  los  unos 
llegado  hasta  la  China  y  Japón,  y  por 
©1  poniente  los  oíros  a  las  Filipinas,  qi  e 
eslán  vecinas,  y  cuasi  pegaílas  con  la 
China.  Porque  de  la  isla  de  Luzon,  que 
es  la  principal  de  las  Filipinas,  en  don- 
de está  la  ciudad  de  Manila,  hasta  Ma- 
cán,  que  es  la  isla  de  Cantón,  no  hay 
sino  ochenta  o  cien  leguas  de  mar  en 
medio. 

Y  es  cosa  maravillosa  que,  con  haber 
tan  poca  distancia,  traen  un  día  entero 
de  diferencia  en  su  cuenta  :  de  suerte 
que  en  Macan  es  domingo  al  mismo 
tiempo  que  en  Manila  es  sábado ;  y  así 
en  lo  demás,  siempre  los  de  Macán  y 
la  China  llevan  un  día  delantero,  y  los 
de  las  Filipinas  le  llevan  atracado.  Ácae- 
ció  al  Padre  Alonso  Sánchez  (de  quien 
arriba  se  ha  hecho  mención),  que  yen- 
do de  las  Filipinas  llegó  a  Macán  en  dos 
de  mayo,  según  su  cuenta ;  y  queriendo 
rezar  de  San  Atanasio,  halló  que  se  ce- 
lebraba la  fiesta  de  la  invención  de  la 
Cruz,  porque  contaban  allí  tres  de 
mayo.  lyo  mismo  \e  sucedió  otra  vez 
que  hicieron  viaje  allá.  A  algunos  ha 
maravillado  esta  variedad,  y  les  parece 
que  es  yerro  de  los  unos  o  de  los  otros ; 
y  no  lo  es,  sino  cuenta  verdadera  y 
bien  observada.  Porque  según  los  dife- 
rentes caminos  por  donde  han  ido  los 
unos  y  los  otros,  es  forzoso  cuando  se 
encuentran  tener  un  día  de  diferencia. 

razón  de  esto  es,  porque  los  que 
navegan  de  occidente  a  oriente  van 
siempre  ganando  día,  porque  el  sol  les 
va  saliendo  más  presto;  los  que  nave- 
gan de  oriente  a  poniente,  al  revés,  van 
siempre  perdiendo  día  o  atrasándo  e, 
porque  el  sol  les  va  saliendo  más  tarde, 
y  se^ún  Ip  que  más  se  van  llegando  a 
oriente  o  a  poniente,  así  es  tener  el 
día  más  temprano  o  más  tarde. 

Fn  el  Perú,  que  es  occidental  res- 
pecto de  Espafía,  van  más  de  seis  horas 
traseros,  de  modo  que  cuando  en  Es- 


paña es  medio  día,  amanece  en  el  Perú ; 
y  cuando  amanece  acá,  es  allá  media 
noche.  La  prueba  de  esto  he  yo  hecho 
palpable,  por  compulación  de  ecli]  ses 
del  sol  y  de  la  luna.  Agora,  pues,  los 
Iiorlugueses  han  hecho  su  navega;  ión 
de  poniente  a  oriente,  los  castellanos  de 
oriente  a  poniente;  cuando  se  han  ve- 
nido a  junlar  (que  es  en  las  Filipinas 
y  Macán),  los  unos  han  ganado  doce 
horas  do  delantera,  los  otros  han  j  er- 
dido  otras  tañías;  y  así  a  un  mismo 
punto  y  a  un  mismo  tiempo  hallan  la 
diferencia  de  veinte  y  cuatro  horas,  qv.e 
€3  día  entero ;  y  por  eso  forzoso  los 
unos  están  en  tres  de  mayo,  cuando  los 
otros  cuentan  a  dos;  y  los  unos  ayunan 
sábado  santo,  y  los  otros  comen  carne 
en  día  de  Resurrección. 

Y  si  fingiésemos  que  pasasen  adelan- 
te, cercando  o!ra  vez  al  mundo,  y  lle- 
vando su  cuenta,  cuando  se  tomasen  a 
juntar,  se  llevarían  dos  días  de  dife- 
rencia en  su  cuenta.  Porque,  como  he  i| 
dicho,  los  que  van  al  nacimiento  del  f 
sol,  van  contando  el  día  más  temprano, 
como  les  va  saliendo  más  presto ;  y  los 
que  van  al  ocaso,  al  revés,  van  contan- 
do el  día  más  tarde,  como  les  va  sa- 
liendo más  tarde.  Finalmente,  la  diver- 
sidad de  los  meridianos  hace  la  diversa  i 
cuenta  de  los  días,  y  como  los  que  van  i 
navegando  a  oriente  o  poniente  van  i] 
mudando  meridianos  sin  sentirlo,  y  por 
otra  parte  van  prosiguiendo  en  la  mis-  i 
ma  cuenta  en  que  se  hallan  cuando  sa- 1 
len,  es  necesario  que  cuando  hayan 
dado  vuelta  entera  al  mundo,  se  hallen 
con  yerro  de  un  día  entero.  i 

I 

CAPITULO  XXIV 
De  los  volcanes  o  bocas  de  fuego 

Aunque  en  otras  partes  se  hallan  bo-' 
cas  de  fuego,  como  el  monte  Etra,  y  el 
Vesubio,  que  ahora  llaman  el  mon^e  de 
Soma,  en  Indias  es  cosa  muy  notable 
lo  que  se  halla  de  esto.  Son  los  volca-  lir 
nes  de  ordinario  cerros  muv  altos,  que  ik 
so  señalan  en» re  las  cumbres   de  los  i 
otros  montes.  Tienen  en  lo  alto  ima  lia- 
mira,  y  en  medio  una  hova  o  boca}  k\ 
grande,  que  baja  hasta  el  profundo,  que  ^ 
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es  cosa  temerosa  mirarlos.  D©  estas  bo- 
cas hedían  humo  y  algunas  veces  fuego. 
Algunos  hay  que  es  muy  poco  el  humo 
que  echan,  y  cuasi  no  tienen  más  de  la 
forma  de  volcanes,  como  es  el  de  Are- 
quipa, que  es  de  inmensa  altura,  y  cua- 
si todo  de  arena,  en  cuya  subida  gastan 
dos  días;  pero  no  han  hallado  cosa  no- 
table de  fuego,  sino  rastros  de  los  sacri- 
ficios que  allí  hacían  indios  en  tiempo 
de  su  gentilidad,  y  algún  poco  de  humo 
alguna  vez. 

El  volcán  de  Méjico,  que  está  cerca 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  es  tam- 
bién de  admirable  altura,  que  sube  de 
treinta  leguas  al  derredor.  Sale  de  este 
volcán  no  continuamente,  sino  a  tiem- 
pos, cuasi  cada  día  un  gran  golpe  de 
humo,  y  sale  derecho  en  alto  como  una 
vira ;  después  se  va  haciendo  como  un 
plumaje  muy  grande,  hasta  que  cesa 
del  todo,  y  luego  se  convierte  en  una 
oomo  nube  negra.  Lo  más  ordinario  es 
salir  por  la  mañana  salido  el  sol,  y  a 
la  noche  cuando  se  pone,  aunque  tam- 
bién lo  he  visto  a  otras  horas.  Sale  a 
vueltas  del  humo  también  mucha  ce- 
niza :  fuego  no  se  ha  visto  salir  hasta 
agora ;  hay  recelo  que  salga,  y  abrase  la 
tierra,  que  es  la  mejor  de  aquel  reino, 
la  que  tiene  en  su  contomo.  Tienen  por 
averiguado  que  de  este  volcán  y  de  la 
sierra  de  Tlaxcala,  que  está  vecina,  »e 
hace  cierta  correspondencia,  por  donde 
son  tantos  los  truenos  y  relámpagos,  y 
aun  rayos,  que  de  ordinario  se  sienten 
por  allí.  A  este  volcán  han  subido  y  en- 
trado en  él  españoles  y  sacado  alcrebi- 
te  o  piedra  azufre  para  hacer  pólvora. 
Cortés  cuenta  la  diligencia  que  él  hizo 
para  descubrir  lo  que  allí  había. 

,Los  volcanes  de  Gu^timala  son  más 
famosos,  así  por  su  grandeza,  que  los 
navegantes  de  la  mar  del  sur  descubren 
de  muy  lejos,  como  por  la  braveza  de 
fuego  que  echan  de  sí.  En  veinte  y  tres 
de  diciembre  del  año  de  ochenta  y  seis 
pasado  sucedió  caer  cuasi  toda  la  ciu- 
dad de  Guatimala  de  un  temblor,  y  mo- 
rir algunas  personas.  Había  ya  seis  me- 
ses que  de  noche  ni  de  día  no  cesó  el 
volcán  de  echar  de  sí  por  lo  alto,  y 
como  vomitar  un  río  de  fuego,  cuya 
materia,  cayendo  por  las  faldas  del  vol- 
cán, se  convertía  en  -ceniza  y  cantería 


quemada.  Excede  el  juicio  humano 
cómo  pudiese  sacar  de  su  centro  tanta 
materia  como  por  todos  aquellos  meses 
lanzaba  de  sí.  Este  volcán  no  solía 
echar  sino  humo,  y  eso  no  siempre ;  y 
algunas  veces  también  hacía  algunas 
llamaradas.  Tuve  yo  esta  relación,  es- 
tando en  Méjico,  por  una  carta  de  un 
secretario  del  Audiencia  de  Guatimala, 
fidedigna,  y  aun  entonces  no  había  ce- 
sado el  echar  el  fuego  que  se  ha  dicho 
de  aquel  volcán. 

En  Quito  los  años  pasados,  hallándo- 
me en  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  volcán 
que  tiene  vecino  echó  de  sí  tanta  ce- 
niza, que  por  muchas  leguas  llovió  ce- 
niza tanta,  que  escureció  del  todo  el 
día ;  y  en  Quito  cayó  de  modo,  que  no 
era  posible  andar  por  las  calles.  Otroe 
volcanes  han  visto  que  no  echan  llama, 
ni  humo,  ni  ceniza,  sino  allá  en  lo  pro- 
fundo están  ardiendo  en  vivo  fuego  sin 
parar.  De  éstos  era  aquél,  que  en  nues- 
tro tiempo  un  clérigo  cudicioso  se  per- 
suadió, que  era  masa  de  oro  la  que  ar- 
día, concluyendo  que  no  podía  ser  otra 
materia,  ni  metal,  cosa  que  tantos  años 
ardía  sin  gastarse  jamás ;  y  con  esta  per- 
suasión hizo  ciertos  calderos  y  cadenas, 
con  no  sé  qué  ingenio,  para  coger  y  sa- 
car oro  de  aquel  pozo;  más  hizo  burla 
de  él  el  fuego,  porque  no  había  bien 
llegado  la  cadena  de  hierro  y  el  caldero 
cuando  luego  se  deshacía  y  cortaba 
como  si  fuera  estopa.  Todavna  me  dije- 
ron que  porfiaba  el  sobredicho,  y  que 
andaba  dando  otras  trazas  cómo  sacar 
el  oro  que  imaginaba. 

CAPITULO  XXV 

Qué  sea  la  causa  de  durar  tanto  tiem- 
po EL  FUEGO  Y  HUMO  DE  ESTOS  VOLCANES 

No  hay  para  qué  referir  más  número 
de  volcanes,  pues  de  los  dichos  se  pue- 
de entender  lo  que  en  esto  pasa.  Pero 
es  cosa  digna  de  disputar  qué  Fea  la 
causa  de  durar  el  fuego  y  humo  de  estos 
volcanes,  porque  parece  cosa  prodigio- 
sa, y  que  excede  el  curso  natural,  sacar 
de  su  estómago  tanta  cosa  como  vomi- 
tan. ¿Dónde  está  aquella  materia,  o 
cfiiién  se  le  da,  o  cómo  se  hace? 

Tienen  algunos  por  opinión  que  los 
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volcanes  van  gastando  la  materia  inte- 
rior que  ya  tienen  de  su  composición, 
y  así  creen  que  tendrán  naluralmenle 
fin  en  habiendo  consumido  la  leña,  di- 
gamos, que  tienen.  En  consecuencia  de 
esta  oi)inión  se  muestran  boy  día  algu- 
nos cerros,  de  donde  se  saca  piedra  que- 
mada y  muy  liviana;  pero  muy  recia 
y  muy  excelente  ])ara  edificios,  como  es 
la  que  en  Méjico  se  trae  para  algunas 
fábricas.  Y  en  efecto,  parece  ser  lo  que 
dicen,  que  aquellos  cerros  tuvieron  fue- 
go natural  un  tiempo,  y  que  se  acabó, 
acabada  la  materia  que  pudo  gastar,  y 
así  dejó  aquellas  piedras  pasadas  de 
fuego.  Yo  no  contradigo  a  esto,  cuanto 
a  pensar  que  haya  habido  allí  fuego,  y 
en  su  modo  sido  volcanes  aquellos  en 
algún  tiempo.  Mas  háceseme  cosa  dura 
creer  que  en  todos  los  volcanes  pasa 
a^í,  viendo  que  la  materia  qne  de  6Í 
echan  es  cuasi  infin,ita,  y  que  no  puede 
caber  allá  en  sus  entrañas  junta.  Y 
demás  de  eso  hay  volcanes  que  en  cen- 
tenares y  aún  millares  de  años  se  están 
siempre  de  un«ser,  y  con  el  mismo  con- 
tinente lanzan  de  sí  humo,  fuego  y  ce- 
niza. 

Plinio,  el  historiador  natural  (según 
refiere  el  otro  Plinio,  su  sobrino),  por 
especular  este  secreto,  y  ver  cómo  pasa- 
ba el  negocio,  llegándose  a  la  conver- 
sación de  el  fuego  de  un  volcán  de  es- 
tos, murió,  y  fué  a  acabar  de  averi- 
guarlo allá.  Yo,  de  más  afuera  mirán- 
dolo, digo  que  tengo  para  mí,  que  como 
hay  en  la  tierra  lugares  que  tienen  vir- 
tud de  atraer  a  sí  materia  vaporosa,  y 
convertirla  en  agua,  y  esas  son  fuentes 
que  siempre  manan,  y  siempre  tienen 
de  qué  manar,  porque  atraen  así  la 
materia  de  el  agua ;  así  también  hay 
lugares  que  tienen  propiedad  de  atraer 
a  sí  exhalaciones  secas  y  cálidas,  y  esas 
convierten  en  fuego  y  en  humo,  y  con 
la  fuerza  de  ellas  lanzan  también  otra 
materia  gruesa  que  se  resuelve  en  ce- 
niza, o  en  piedra  pómez,  o  semejante. 
Y  que  esto  sea  así,  es  indicio  bastante 
al  ser  a  tiempos  el  echar  el  humo,  y  no 
siempre,  y  a  tiempos  fuego,  y  no  siem.- 
pre.  Porque  es,  según  lo  que  ha  podido 
atraer  y  digerir;  y  como  las  fuentes  en 
tiempo  de  invierno  abundan,  y  en  ve- 
rano se  acortan,  y  aun  algunas  cesan 


del  todo,  según  la  virlud  y  eficacia  que 
tienen,  y  según  la  materia  se  ofrece,  así  |1 
los  volcanes  en  el  echar  más  o  menos  jn 
fuego  a  diversos  tiempos.  ^ 

Lo  que  otros  platican  que  es  fuego 
del  infierno,  y  que  sale  de  allá,  para  je 
con  iderar  por  allí  lo  de  la  otra  vida 
puede  servir ;  pero  si  el  infierno  está,  ¡je 
como  platican  los  teólogos,  en  el  cen- 
tro,  y  la  tierra  tiene  de  diámetro  má«  ^¡ 
de  dos  mil  leguas,  no  se  puede  bien 
asentar  que  salga  de  el  centro  aquel  fue- 
go. Cuanto  más  que  el  fuego  del  infier- 
no, según  San  Basilio  (1)  y  otros  santos 
enseñan,  es  muy  diferente  de  este  que 
vemos,  porque  no  tiene  luz  y  abrasa 
incomparablemente  más  que  este  nues- 
tro. Así  que  concluyo  con  parecerme  lo 
que  tengo  dicho  más  razonable. 

I 

CAPITULO  XXVI  ' 
De  los  temblores  de  tierra  ' 

Algunos  han  pensando  que  de  estos 
volcanes  que  hay  en  Indias  procedan 
los  temblores  de  tierra  que  por  allá  son 
harto  frecuentes.  Mas  porque  los  hay 
en  partes  también  que  no  tienen  vecin- 
dad con  volcanes,  no  puede  ser  esa  toda 
la  causa.     .  i 

Bien  es  verdad  que  en  cierta  forma  i 
tiene  lo  uno  con  lo  otro  mucha  seme- 
janza, porque  las  exhalaciones  cálida» 
que  se  engendran  en  las  íntimas  con- 
cavidades de  la  tierra  parece  que  son 
la  principal  materia  del  fuego  de  lo»i¡ 
volcanes,  con  las  cuales  se  encienden  i 
también  otra  materia  más  gruesa  y  hace 
aquellas  aparencias  de  humos  y  llamas  v 
que  salen ;  y  las  mismas  exhalaciones,  i 
no  hallando  debajo  de  la  tierra  salida  i 
fácil,  mueven  la  tierra  con  aquella  vio-  < 
lencia  para  salir,  de  donde  se  causa  ell 
ruido  horrible  que  suena  debajo  de  la^ 
tierra,  y  el  movimiento  de  la  misma  ^ 
tierra  agitada  de  la  exhalación  encen-  , 
dida,  así  como  la  pólvora  tocándola  ©1 ; 
fuego  rompe  peñas  y  muros  en  las  mi- 
nas, y  como  la  castaña  puesta  al  fuego  | 
salta,  y  se  rompe,  y  da  estallido,  en^ 
concibiendo  el  aire,  que  está  dentro  áe\ 
su  cáscara,  el  vjgor  del  fuego.  | 

(1)    Basil.  in  Psalm.  28,  el  in  Hexam. 
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Lo  más  ordinario  de  estos  temblores 
)  terremotos  suele  ser  en  tierras  marí- 
imas  que  tienen  a<^a  vecina.  Y  así  se 
re  en  Europa  y  en  Indias  que  los  pue- 
blos muy  apartados  de  mar  y  aguas 
denten  menos  de  este  trabajo,  y  los 
|ue  son  puertos,  o  playas,  o  costa,  o 
ienen  vecindad  con  eso,  padecen  más 
;sta  calamidad.  En  el  Perú  ha  sido  cosa 
naravillosa  y  mucho  de  notar  que  des- 
le  Chile  a  Quito,  que  son  más  de  qui- 
úentas  lenguas,  han  ido  los  terremotos 
)or  su  orden  corriendo,  digo  los  gran- 
les  y  famosos  que  otros  menores  han 
ido  ordinarios.  En  la  costa  de  Chile, 
lo  me  acuerdo  qué  año,  hubo  uno  te- 
ribilísimo  que  trastornó  montes  ente- 
os,  y  cerró  con  ellos  la  corriente  a  los 
ios,  y  los  hizo  lagimas,  y  derribó  pue- 
do-, y  mató  cuantidad  de  hombres,  y 
lizo  salir  la  mar  de  sí  por  algunas  le- 
:uas,  dejando  en  seco  los  navios  muy 
ejos  de  su  puesto,  y  otras  cosas  seme- 
antes  de  mucho  espanto.  Y  si  bien  me 
icuerdo,  dijeron  había  corrido  tres- 
ientas  leguas  por  la  costa  el  movimien- 
o  que  hizo  aquel  terremoto. 

De  ahí  a  pocos  años  el  de  ochenta  y 
los  fué  el  temblor  de  Arequipa,  que 
soló  cuasi  aquella  cjudad.  Después,  el 
ño  de  ochenta  y  seis,  a  nueve  de  julio, 
ué  el  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que, 
egún  escribió  el  Virrey,  había  corrido 
n  largo  por  la  costa  ciento  y  setenta 
eguas,  y  en  ancho  la  sierra  adentro 
incuenta  leguas.  En  este  temblor  fué 
irán  misericordia  del  Señor  prevenir  la 
ente  con  un  ruido  grande,  que  eintie- 
on  algiín  poco  antes  del  temblor,  y 
orno  están  allí  advertidos  por  la  cos- 
umbre,  luego  se  pusieron  en  cobro,  sa- 
iéndose  a  las  calles,  o  plazas,  o  huer- 
as, finalmente,  a  lo  descubierto.  Y  así, 
unque  arruinó  mucho  aquella  ciudad, 

los  principales  edificios  de  ella  los 
erribó  o  maltrató  mucho ;  pero  de  la 
'  ente  sólo  refieren  haber  muerto  hasta 
atorce  o  veinte  personas.  Hizo  también 
Qtonce^  la  mar  el  mismo  mordimiento 
ue  había  hecho  en  Chile,  míe  fué  poco 
espués  de  pasado  el  temblor  de  tierra, 
ilir  ella  muy  brava  de  sus  plavas  v  en- 
*ar  la  tierra  adentro  cuasi  dos  leguas, 
orcTue  subió  más  de  catorce  brazas,  y 
abrió  toda  aquella  playa,  nadando  en 


el  agua  que  dije  las  vigas  y  madera  que 
allí  había. 

üe-pué-s,  el  año  siguiente,  hubo  otro 
temblor  semejante  en  el  reino  y  ciudad 
de  Quito,  que  parece  han  ido  sucedien- 
do por  su  orden  en  aquella  costa  todos 
estos  terremotos  notables.  Y,  en  efecto, 
es  sujeta  a  este  trabajo,  porque  ya  que 
no  tienen  en  los  llanos  del  Perú  la  per- 
secución del  cielo  de  truenos  y  rayos, 
no  les  falte  de  la  tierra  que  temer,  y  así 
todos  tengan  a  vista  alguaciles  de  la  di- 
vina justicia,  para  temer  a  Dios,  pues, 
como  dice  la  Escritura  (1)  :  Fecit  haec, 
ut  timeatur. 

Volviendo  a  la  proposición,  digo  que 
son  más  sujetas  a  estos  temblores  las 
tierras  marítimas;  y  la  causa  a  mi  pa- 
recer es  que  con  el  agua  se  tapan  y  obs- 
truyen los  agujeros  y  aperturas  de  la 
tierra  por  donde  había  de  exhalar  y 
despedir  las  exhalaciones  cálidas,  que 
se  engendran.  Y  también  la  humedad 
condensa  la  superficie  de  la  tierra,  y 
hace  que  se  encierren  y  reconcentren 
más  allá  dentro  los  humos  calientes,  que 
vienen  a  romper  encendiéndose.  Algu- 
nos han  observado  que,  tras  años  muy 
secos  vin,iendo  tiempos  lluviosos,  suelen 
moverse  tales  temblores  de  tierra,  y  et 
por  la  misma  razón,  a  la  cual  ay^uda  la 
experiencia,  que  dicen  de  haber  menoi 
temblores  donde  hay  muchos  pozos.  A 
la  ciudad  de  Méjico  tienen  por  opinión 
que  le  es  causa  de  algunos  tembloret 
que  tiene,  aunque  no  grandes,  la  lagu- 
na en  que  está.  Aunque  también  es  ver- 
dad que  ciudades  y  tierras  muy  medite- 
rráneas y  apartadas  de  mar  sienten  a 
veces  grandes  daños  de  terremotos, 
como  en  Indias  la  ciudad  de  Chachapo- 
yas, y  en  Italia  la  de  Ferrara,  aunque 
ésta,  por  la  vecindad  del  río.  y  no  mu- 
cha distancia  del  mar  Adriático,  antes 
parece  se  debe  contar  con  la-  marítimas 
para  el  caso  de  que  se  trata. 

En  Chuauiabo,  que  por  otro  nombre 
se  dice  la  Paz,  ciudad  del  Perú,  sucedió 
un  caso  en  esta  materia  raro  el  año  de 
ochenta  y  uno,  v  fué  caer  de  repente 
un  pedazo  grandísimo  de  una  altísima 
barranca  cerca  de  un  pueblo  llamado 
Angoango,  donde  había  indios  hechice- 


(1)    Eccles.  3,  V.  14 
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ros  e  idólatras.  Tomó  gran  parte  de 
este  pueblo  y  mató  cantidad  de  los  di- 
chos indios;  y  lo  que  apenas  parece 
creíble ;  pero  afírraanlo  personas  fide- 
dignas, corrió  la  tierra,  que  se  derribó 
continuadamente  legua  y  media,  como 
si  fuera  agua  o  cera  derretida,  de  modo 
que  tapó  una  laguna,  y  quedó  aquella 
tierra  tendida  por  toda  est^  distancia. 


CAPITULO  XXVII 

CÓMO  SE  ABRAZAN  LA  TIERRA  Y  LA  MAR 

Acabaré  con  este  elemento  juntándo- 
lo con  el  precedente  del  agua,  cuyo  or- 
den y  trabazón  entre  sí  es  admirable. 
Tienen  estos  dos  elementos  partida  en- 
tre sí  una  misma  esfera,  y  abrázanse  en 
mil  maneras.  En  unas  partes  combate 
el  agua  a  la  tjerra  furiosamente  como 
enemiga ;  en  otras  la  ciñe  mansamente. 
Hay  donde  la  mar  se  entra  por  la  tierra 
adentro  mucho  camino,  como  a  visitar- 
la;  hay  donde  se  paga  la  tierra  con 
echar  a  la  mar  unas  puntas  que  llega 
a  sus  entrañas.  En  partes  se  acaba  el  un 
elemento,  y  comienza  el  otro  muy  peco 
a  poco,  dando  lugar  uno  a  otro.  En 
partes  cada  uno  de  ellos  tiene  al  jim- 
tarse  su  profundo  inmenso,  porque  se 
hallan  islas  en  la  mar  del  sur,  y  otras 
en  la  del  norte,  que  llegando  los  navios 
junto  a  ellas,  aunque  echan  la  sonda, 
en  setenta  y  ochenta  brazas  no  hallan 
fondo. 

De  donde  se  ve  que  son  como  irnos 
espigones  o  puntas  de  tierra,  que  suben 
del  profundo,  cosa  que  pone  grande 
admiración.  De  esta  suerte  me  dijo  un 
piloto  experto  que  eran  las  islas  que 
llaman  de  Lobos,  y  otra  al  principio 
de  la  costa  de  Nueva  España,  que  lla- 
man de  los  Cocoí.  Y  aun  hay  parte  don- 
de en  medio  del  inmenso  océano,  sin 
verse  tierra  en  muchas  leguas  al  derre- 
dor, se  ven  dos  como  torres  altísimas, 
o  picos  de  viva  peña,  que  salen  en  me- 
dio del  mar,  y  junto  a  ellos  ro  se  halla 
tierra  ni  fondo.  La  forma  que  entera- 
mente hace  la  tierra  en  Indias  no  se 
puede  entender  por  no  saberse  las  ex- 
tremidades ni  estar  descubiertas  hasta 
el  día  presente;  pero  así  gruesamente 


podemos  decir  que  es  como  de  corazón 
con  los  pulmones,  lo  más  ancho  de  este 
como  corazón  es  del  Brasil  al  Perú  :  la 
punta  al  estrecho  de  Magallanes :  el 
alto  donde  remata  es  Tierra  Firme,  y  de 
allí  vuelve  a  ensanchar  poco  a  poco 
hasta  llegar  a  la  grandeza  de  la  Flori- 
da, y  tierras  superiores  que  no  se  saben 
bien. 

Otras  particularidades  de  estas  tie- 
rras de  Indias  se  pueden  entender  de 
Comentarios  que  han  hecho  españoles, 
de  sus  sucesos  y  descubrimientos,  y  en- 
tre éstos  la  peregrinación  que  yo  es- 
cribí de  un  hermano  de  nuestra  Com- 
pañía, que  cierto  es  extraña,  pueda  dar 
mucha  noticia.  Con  esto  quedará  dicho 
lo  que  ha  parecido  bastar  al  presente 
para  dar  alguna  inteligencia  de  cosas 
do  Indias,  cuanto  a  los  comunes  ele- 
mentos de  que  constan  todas  las  regio- 
nes del  mundo. 

LIBRO  CUARTO 

CAPITULO  PRIMERO 

De  tres  géneros  de  mixtos  que  se  han 
de  tratar  en  esta  historia 

Habiendo  tratado  en  el  libro  preoe- 
dente  de  lo  que  toca  a  elementos  y  sim- 
ples, lo  que  en  materia  de  Indias  nos 
ha  ocurrido,  en  este  presente  tratare- 
mos de  los  compuestos  y  mixtos,  cuanto 
al  intento  que  llevamos,  pareciere  con- 
venir. Y  aunque  hay  otros  muchos  gé- 
neros, a  tres  reduciremos  esta  materia, 
que  son  metales,  plantas  y  animales. 

I^s  metales  son  como  plantas  er cu- 
biertas en  las  entrañas  de  la  tierra,  j 
tienen  alguna  semejanza  en  el  modo  de 
producirse,  pues  se  ven  también  siis  ra- 
mos, y  como  tronco  de  donde  salen, 
que  son  las  vetas  mayores  y  menores  qu€  ím 
entre  sí  tienen  notable  trabazón  y  con-i 
cierto,  y  en  alguna  manera  parece  quí  í 
crecen  los  minerales  al  modo  de  plan  i  ji^ 
tas.  No  porque  tengan  verdadera  vege-  «; 
tativa  y  vida  interior,  que  esto  es  role  iro 
do  verdaderas  plantas,  sino  porrrue  <\r 
tal  modo  se  producen  ^n  las  entraña? 
de  la  tierra  por  virtud  y  eficacia  de 
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sol,  y  de  los  otros  planetas,  que  por 
discurso  de  tiempo  largo  se  van  acre- 
centando, y  cuasi  propagando.  Y  así 
•como  los  metales  son  como  plantas  ocul- 
tas do  la  tierra,  así  también  podemos 
decir  que  las  plantas  son  como  anima- 
les fijos  en  un  lugar,  cuya  vida  se  go- 
bierna del  alimento  que  la  naturaleza 
les  provee  en  su  propio  nacimiento. 
Mas  los  animales  exceden  a  las  plantas, 
que  como  tienen  ser  más  perfecto,  lie- 
nen  necesidad  de  alimento  también  más 
perfecto;  y  para  buscalle,  les  dio  La 
naturaleza  movimiento;  y  para  conoce- 
Ue  V  descubrille,  sentido. 

De  suerte,  que  la  tierra  estéril  y  ruda 
66  como  materia  y  alimento  de  los  me- 
tales; la  tierra  fértil  y  de  más  sazón  es 
materia  y  alimento  de  plantas;  las  mis- 
mas plantas  son  alimento  de  animales ; 
y  las  plantas  y  animales  alimento  de  los 
hombres ;  sirviendo  siempre  la  natura- 
leza inferior  para  sustento  de  la  supe- 
rior, y  la  menos  perfecta  subordinán- 
dole a  la  más  perfecta.  De  donde  se  en- 
tiende cuán  lejos  está  el  oro,  y  la  plata, 
y  lo  demás  que  los  hombres  cierros  de 
codicia  estiman  en  tanto  de  ser  fin  dig- 
no del  hombre,  pues  están  tantos  gra- 
dos más  abajo  que  el  hombre;  y  sólo 
al  Criador  y  universal  Hacedor  de  todo 
está  «ui'eto  y  ordenado  el  hombre,  como 
a  propio  fin  y  descanso  suyo,  y  todo  lo 
demás  no  más  de  en  cuanto  le  condu- 
ce v  avuda  a  conseguir  este  fin. 

Quien  con  esta  filosofía  mira  las  co- 
sas criadas,  y  discurre  por  ellas,  puede 
sacar  fruto  de  su  conocimiento  y  consi- 
deración, sirviéndose  de  ellas  para  co- 
nocer y  glorificar  al  au^cw  de  todas. 
Quien  no  pasa  más  adelante  de  enten- 
der sus  propiedades  y  utilidades,  o  será 
curioso  en  el  saber  o  codicioso  en  el 
adauirir,  v  al  cabo  le  serán  las  criatu- 
ras lo  rrue  dice  el  Sabio  (1),  que  son  a 
los  pies  de  los  insipientes  y  necios ; 
coni-iero  a  saber,  lazo  y  red  en  que 
caen  v  se  enredan. 

Con  el  fin,  pues,  e  intento  dicho, 
para  nne  el  Criador  sea  glorificado  en 
sus  oriaturas,  pretendo  decir  en  este  li- 
bro aloro  de  lo  mucho  que  hay  digno  de 
historia  en  Indias  cerca  de  los  metales. 


plantas  y  animales  que  son  más  propia- 
mente de  a(]uellas  partes.  Y  porque  tra- 
tar esto  exactamente  sería  obra  muy 
grande,  y  que  requiere  mayor  conoci- 
miento que  el  mío,  y  mucba  más  des- 
ocupación de  la  que  tengo,  digo  que 
solamente  pienso  tratar  sucintamente 
algunas  co^as  que,  por  experiencia  o 
por  relación  verdadera,  he  considerado 
cerca  de  las  tres  cosas  que  he  propues- 
to, dejando  para  otros  más  curiosos  y 
diligentes  la  averiguación  más  larga  de 
estas  materias. 


CAPITULO  II 

De  la  abundancia  de  metales  que  hay 
EN  LAS  Indias  occroENTALES 

Los  metales  crió  la  sabiduría  de  Dios 
para  medicina,  y  para  defensa,  y  para 
ornato,  y  para  instrumento  de  las  ope- 
raciones de  los  homhres.  De  todas  estas 
cuatro  cosas  se  pueden  fácilmente  dar 
ejemplos ;  mas  el  principal  fin  de  los 
metales  es  la  última  de  ellas.  Porque  la 
vida  humana  no  sólo  ha  menester  sus- 
tentarse como  la  de  los  animales,  sino 
también  ha  de  obrar  conforme  a  la  ca- 
pacidad y  razón  que  le  dió  el  Criador; 
y  así  como  es  su  ingenio  tan  extendido 
a  diversas  artes  y  facultades,  así  tam- 
bién proveyó  el  mismo  Autor  que  tu- 
viese materia  de  diversos  artificios  para 
reparo,  seguridad,  ornato  y  abundan- 
cia de  sus  operaciones. 

Siendo,  pues,  tanta  la  diversidad  de 
metales  que  encerró  el  Criador  en  los 
armarios  y  sótanos  de  la  tierra,  de  to- 
dos ellos  tiene  utilidad  la  vida  humana. 
De  unos  se  sirve  para  cura  de  enferme- 
dades; de  otros  para  armas  y  defensa 
contra  sus  enemigos ;  de  otros  para 
aderezo  y  gala  de  sus  personas  y  habi- 
taciones; de  otros  para  vasijas,  y  he- 
rramientas, y  varios  instrumentos  que 
inventa  el  arte  humano.  Pero  sobre  to- 
dos estos  usos  que  son  sencillos  y  na- 
turales halló  la  comunicación  de  los 
hombres  el  uso  del  dinero,  el  cual, 
como  dijo  el  filósofo  (I),  es  medida  de 
todas  las  cosas,  y  siendo  una  cosa  sola 


(1)   Sap.  14,  T.  11. 


(1)    Arist.  5.  Eihic,  c.  5. 
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en  naturaleza,  es  todas  en  virtud  por- 
que el  dinero  es  comida,  vestido,  casa, 
cabal¿íadura  y  cuanto  los  hombres  han 
menester.  Y  así  obedece  todo  al  dinero, 
como  dice  el  Sabio  (1). 

Para  esta  invención,  de  hacer  que 
una  cosa  fuese  todas  las  cosas,  guiados 
de  natural  instinto  eligieron  los  hom- 
bres la  cosa  más  durable  y  más  trata- 
ble, que  es  el  metal;  y  entre  los  meta- 
les quisieron  que  aquellos  tuviesen 
principado  en  esta  invención  de  ser  di- 
nero, que  por  su  naturaleza  eran  más 
durables  e  incorruptibles,  que  son  la 
plata  y  el  oro.  Los  cuales,  no  sólo  enlre 
los  hebreos,  asirlos,  griegos  y  romanos 
y  otras  naciones  de  Europa  y  Asia  tu- 
vieron estima,  sino  también  entre  las 
más  remolas  y  bárbaras  naciones  del 
universo,  como  son  los  indios,  así  orien- 
tales como  occidentales,  donde  el  oro 
y  plata  fué  tenida  en  precio  y  estima ; 
y  como  tal  usada  en  los  templos  y  pa- 
lacio-, y  ornato  de  reyes  y  nobles. 

Porque  aunque  se  han  hallado  algu- 
nos bárbaros  que  no  conocían  la  plata 
ni  el  oro,  como  cuentan  de  los  Floridos, 
que  tomaban  las  talegas  o  sacos  en  que 
iba  el  dinero,  v  al  mismo  dinero  le  de- 
jaban ecliíido  por  ahí  esi  la  playa  como 
a  cosa  inútil.  Y  Plinio  refiere  (2)  de  los 
l^alíitacos,  que  aborrecían  el  oro,  y  por 
e^o  lo  sepultaban  donde  nadie  pudiese 
^^rvirse  de  él ;  pero  de  estos  Floridos, 
y  do  aquellos  Babitacos  ha  habido  y 
hay  hoy  día  pocos;  y  de  los  que  esti- 
man, buscan  y  guardan  el  oro  y  la  pla- 
ta, hay  muchos,  sin  que  tengan  necesi- 
did  de  aj>render  esto  de  los  que  han 
ido  do  Europa.  Verdad  es  que  su  codi- 
cia de  ellos  no  lle<ró  a  tanlo  como  la  de 
los  nuestro-,  ni  idolatraron  tanto  con 
el  oro  y  plata,  auntpie  eran  id  datras, 
como  algunos  malos  cristianos,  que  han 
bnclio  ])or  el  oro  y  plata  excesos  tan 
gran  des. 

Mas  es  cosa  de  alta  consideración  que 
la  sabiduría  del  eterno  Señor  quisiese 
cnriíjupcer  las  tierras  del  mundo  más 
apartada^  y  habitadas  de  gente  mevo» 
política,  y  allí  pusiese  la  mayor  abun- 
dancia de  minas  que  jamás  hubo,  para 


con  esto  convidará  los  hombres  a  bus- 
car aquellas  tierras,  y  tenerlas,  y  de 
camino  comunicar  su  religión  y  culto 
del  verdadero  Dios  a  los  que  no  le  co- 
nocían, cumpliéndose  la  profecía  de 
Isaías  (1),  que  la  Iglesia  había  de  ex- 
tender sus  términos,  no  sólo  a  la  dies- 
tra, sino  también  a  la  siniestra,  que  es 
como  San  Agustín  declara  (2)  haberse 
de  propagar  el  evangelio,  no  sólo  por 
los  que  sinceramente  y  con  caridad  lo 
predicasen,  sino  también  por  los  que 
por  fines  y  medios  temporales  y  huma- 
nos lo  anunciasen.  Por  donde  vemos 
que  las  tierras  de  Indias  más  copiosas 
de  minas  y  riqueza  han  sido  las  más 
cultivadas  en  la  religión  cristiana  en 
nuestros  tiempos,  aprovechándose  el  Se- 
ñor para  sus  fines  soberanos  de  nues- 
tras pretensiones.  Cerca  de  esto  decía 
un  hombre  sabio  que  lo  que  hace  un 
padre  con  una  hija  fea  para  casarla, 
que  es  darle  mucha  dote,  eso  había  he- 
cho EHos  con  aquella  tierra  tan  traba- 
josa, de  darle  mucha  riqueza  de  minas, 
para  que  con  este  medio  hallase  quien 
la  quisiese. 

Hay,  pues,  en  las  Indias  occidentales 
gran  copia  de  minas,  y  haylas  de  todo* 
metales,  de  cobre,  de  hierro,  de  plo- 
mo, de  estaño,  de  azogue,  de  plata, 
de  oro.  Y  entre  todas  las  partes  de  In- 
dias los  reinos  del  Perú  son  los  que 
más  abundan  de  metales,  especialmen- 
te de  plata  y  oro  y  azogue ;  y  es  en 
tanta  manera,  que  cada  día  se  descu- 
bren nuevas  minas.  Y  según  es  la  cua- 
lidad de  la  tierra,  es  cosa  sin  duda, 
que  son  sin  comparación  muchas  más 
las  que  están  por  descubrir  cpie  las  des- 
cubiertas, y  aun  parece  que  toda  la 
tierra  está  como  sembrada  de  estos  me- 
tales más  que  ninguna  otra  que  se  sepa 
al  presente  en  el  mundo  ni  que  en  lo 
pasado  se  haya  escrito. 


(1)  Frrle?.  10,  v.  19. 

(2)  Plin.,  lib.  6,  cap.  27 


(1)  Isaías  54,  v.  3. 

(2)  AugTi8t.,  lib.  1.  de  concord.  Evang., 
o.  31. 
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CAPITULO  III 

De  la  cualidad  de  la  tierra  donde  se 
hallan  metales  ;  y  que  no  se  labran 
TODOS  EN  Indias  ;  y  de  cómo  usaban 

LOS  INDIOS  de  los  METALES 

La  causa  de  haber  tanta  riqueza  de 
metales  en  Indias,  esper ialmente  en  las 
occidentales  del  Peni,  es,  como  está  di- 
cho, la  voluntad  del  Criador,  que  re- 
partió sus  dones  como  le  plugo.  Pero 
llegándonos  a  la  razón  y  filosofía,  es 
gran  verdad  lo  que  escribió  Filón,  hom- 
bre sabio  (1),  diciendo  que  el  oro,  pla- 
ta y  metales  naturalmente  nacían  en  las 
tierras  más  estériles  e  infructuosas. 

Así  vemos  que  tierras  de  buen  tem- 
pero y  fértiles  de  yerba  y  frutos,  raras 
veces  o  nunca  son  de  minas  (2),  con- 
tentándose la  naturaleza  con  darles  vi- 
gor para  producir  los  frutos  más  nece- 
sarios al  gobierno  y  vida  de  los  anima- 
les y  hombres.  Al  contrario,  en  tierras 
muy  ásperas,  secas  y  estériles,  en  sie- 
rras muy  altas,  en  peñas  muv  agrias, 
en  temples  muy  desabridos,  allí  es  don- 
de se  hallan  minas  de  plata  y  de  azo- 
gue y  lavaderos  de  oro;  y  toda  cuanta 
riqueza  ha  venido  a  España,  después 
que  se  descubrieron  las  Indias  occiden- 
tales, ha  sido  sacada  de  semejantes  lu- 
gares ásperos,  trabajosos,  desabridos  y 
estériles;  mas  el  gusto  del  dinero  les 
hace  suaves,  y  abundantes,  y  muy  po- 
blados. 

Y  aunque  hay  en  Indias,  como  he  di- 
cho, vetas  y  minas  de  todos  metales, 
pero  no  se  labran  sino  solamente  minas 
de  plata  y  oro,  y  también  de  azogue, 
porque  es  necesario  para  sacar  la  plata 
y  el  oro.  El  hierro  llevan  de  España  y 
de  la  China.  Cobre  usaron  labrar  los 
indios,  porque  sus  herramientas  y  ar- 
mas no  eran  comúnmente  de  hierro, 
sino  de  cobre.  Después  que  españoles 
tienen  las  Indias,  poco  se  labran,  ni  si- 
guen minas  de  cobre,  aunque  las  hay 
muchas,  porque  buscan  los  metales  mis 
ricos,  y  en  esos  gastan  su  tiempo  y 
trabajo ;  para  esotros  se  sirven  de  lo 
que  va  de  España,  o  de  lo  que  a  vueltas 
del  beneficio  de  oro  y  plata  resulta. 

(1)  Philo,  lib.  5,  de  genes,  mnndi. 

(2)  Euseb.,  lib.  8,  praepar.  Evang.,  c.  5. 


No  s'e  halla  que  los  indios  usasen 
oro,  ni  plata,  ni  metal  para  moneda, 
ni  para  precio  de  las  cosas;  usábanlo 
para  ornato,  como  está  dicho.  Y  así 
tenían  en  templos,  palacios  y  sepultu- 
ras grande  suma,  y  mil  géneros  de  vasi- 
jas de  oro  y  plata.  Para  contratar  y 
comprar  no  tenían  dinero,  sino  troca- 
ban unas  cosas  con  otras,  como  de  lot 
antiguos  refiere  Homero  y  cuenta  Pli- 
nio  (1).  Había  algunas  cosas  de  mái 
estima  que  corrían  por  precio  en  lugar 
de  dinero  ;  y  hasta  el  día  de  hoy  dura 
entre  los  indios  esta  costumbre.  Como 
en  las  provincias  de  Méjico  usan  de  ca- 
cao, que  es  una  frutilla,  en  lugar  de 
dinero,  y  con  ella  rescatan  lo  que  quie- 
ren. En  el  Perú  sirve  de  lo  mismo  la 
coca,  que  es  una  hoja  que  los  indios 
precian  mucho.  Como  en  el  Paraguay 
usan  cuños  de  hierro  })or  moneda,  y 
en  Santa  Cruz  de  la  Sierra  algodón  te- 
jido. Finalmente,  su  modo  de  conlratar 
de  los  indios,  su  comprar  y  vender  fué 
cambiar  y  rescatar  cosas  por  cosas;  y 
con  ser  los  mercados  grandísimos  y  fre- 
cuentísimos, no  les  hizo  falta  el  dinero, 
ni  habían  menester  terceoros,  porque 
todos  estaban  muy  diestros  en  saber 
cuánto  de  qué  cosa  era  justo  dar  por 
tanto  de  otra  cosa. 

Después  que  entraron  españole*,  ufa- 
ron también  los  indios  el  oro  y  plata 
para  comprar,  y  a  los  principios  no  ha- 
bía moneda,  sino  la  plata  por  peso  era 
el  precio,  como  de  los  romanos  antiguos 
se  cuenta  (2).  Después,  por  más  como- 
didad, se  labró  moneda  en  Méjico  y  en 
el  Perú ;  mas  hasta  hoy  ningún  dinero 
se  gasta  en  Indias  occidentales  de  cobre 
u  otro  metal,  sino  solamente  pinta  u 
oro.  Porque  ja  riqueza  y  grosedad  de 
aquella  tierra  no  ha  admitido  la  mone- 
da que  llaman  de  vellón,  ni  otros  géne- 
ros de  mezclas  que  u>an  en  Italia  y  en 
otras  provincias  de  Europa.  Aunque  es 
verdad  que  en  algunas  islas  de  Indias, 
como  son  Santo  Domingo  y  Puerto 
Rico,  usan  de  moneda  de  cobre,  oue 
son  unos  cuartos  que  en  solas  aquella^^ 
islas  tienen  valor  porque  hav  pora  pla- 
ta;  y  oro,  aunque  hay  mucho,  no  hay 


(1)  Plin.,  lib.  33,  c.  3. 

(2)  Plin.,  lib.  33,  c.  4. 
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qiiien  lo  beneficie.  Mas  porque  la  ri- 
queza de  Indias  y  el  uso  de  labrar  mi- 
nas consiste  en  oro  y  plata  y  azogue,  de 
estos  tres  metales  diré  algo,  dejando 
por  agora  los  demás. 


CAPITULO  IV 
Del  oro  que  se  labra  en  Indias 

El  oro  entre  todos  los  metales  fué 
siempre  estimado  por  el  más  principal, 
y  con  razón,  porque  es  el  más  durable 
e  incorruplible,  pues  el  fuego  que  con- 
sume, o  disminuye  a  los  demás,  a  éste 
antes  le  abona  y  perfecciona,  y  el  oro 
que  ha  pasado  por  mucho  fuego,  que- 
da de  su  color  y  es  finísimo.  El  cual  pro- 
piamente, según  Plinio  dice,  se  llama 
obrizo  (1),  de  que  tanta  mención  hace 
la  Escritura.  Y  el  uso  que  wasta  todos 
los  otros,  como  dice  el  mismo  Plinio, 
al  oro  solo  no  le  menosicaba  cosa,  ni  le 
carcome,  ni  envejece,  y  con  ser  tan  fir- 
me en  su  ser,  se  d°ja  tanto  doblar  y  adel- 
gazar, que  es  cosa  de  maravilla.  Los 
batihojas  y  tiradores  saben  bien  la  fuer- 
za del  oro  en  dejarse  tanto  adelgazar  y 
doblar,  sin  quebrar  jamás.  Lo  cual 
todo,  con  otras  excelentes  propiedades 
que  tiene,  bien  con-iderado  dará  a  los 
hombres  espirituales  ocasión  de  enten- 
der por  qué  en  las  divinas  Letras  (2) 
la  caridad  se  asemeja  al  oro.  En  lo  de- 
más, para  que  él  se  estime  y  busque, 
poca  necesidad  hay  de  contar  sus  exce- 
lencias, pues  la  mayor  que  tiene  es  es- 
tar entre  los  hombres  ya  conocido  por 
el  supremo  poder  y  grandeza  del  mun- 
do. Viniendo  a  nuestro  propósito,  hí?y 
en  Indias  gran  copia  Ce  este  metal,  y 
sábese  de  historias  ciertas  que  los  Injras 
del  Perú  no  se  contentaron  de  tener  va- 
sijas mayores  y  menores  de  oro,  jarros, 
y  copas  y  tazas  y  frascos  v  cántaros  y 
aun  tinajas,  sino  que  también  tenírn  si- 
llas y  andas,  o  literas  de  oro  macizo,  y 
en  sus  temjílos  colocaron  diversa-  esta- 
tuas de  oro  macizo.  En  Méjico  también 
hubo  mucho  de  esto,  aunque  no  tanto; 


(1)  Plin.,  lib.  33,  c.  3. 

(2)  Apoc.  3  et  21.  Cant.  3,  v.  10.  Psalm.  67. 
Thren.  4,  3.  Reg.  6. 


y  cuando  los  primeros  iconquistadcre« 
fueron  al  uno  y  otro  reino,  fueron  in- 
mensas las  riquezas  que  hallaron,  y  mu- 
chas más  sin  comparación  la  que  los  in-  i 
dios  ocultaron  y  hundieron.  El  haber  í 
usado  de  plata  para  herrar  los  caballas  i 
a  falta  de  hjerro  y  haber  dado  trescien-  i 
tos  escudos  de  oro  por  una  botija  o  cán-  j 
taro  de  vino,  con  otros  excesos  tales,  | 
parecería  fabuloso  contarlo,  y,  en  efec-  \ 
to,  pasaron  cosas  mayores  que  éstas. 

Sácase  el  oro  en  aquellas  partes  en 
tres  maneras;  yo,  a  lo  menos,  de  estas 
tres  maneras  lo  he  visto.  Porque  se 
halla  oro  en  pepita  y  oro  en  polvo  y 
oro  en  piedra.  Oro  en  pepita  llaman 
unos  pedazos  de  oro  que  se  hallan  así 
enteros  y  sin  mezcla  de  otro  metal,  que  j 
no  tienen  necesidad  de  fundirse,  ni  be-  í 
neficiarse  por  fuego;   llámanlos  pepi-  f 
tas,  porque  de  ordinario  son.  pedazos  Í 
pequeños  del  tamaño  de  pepita  de  me-  | 
lón  o  de  calabaza.  Y  esto  es  lo  que  cfice  ¡ 
Job  (1) :   Gleba;  illius  aurum,  aunaue  I 
acaece  haberlos,  y  yo  los  he  visto  mucho 
mayores,  y  algunos  han  llegado  a  pesar  i 
muchas  libras.  Esta  es  grandeza  de  este 
meíal    sólo,  según    Plinio  afirma  (2), 
que  se  halla  así  hecho  y  perfecto,  la 
cual  en  los  otros  no  acaece,  que  siem- 
pre tienen  escoria  y  han  manester  ^ue- 
go  para  apurarse.  Aunque  también  he 
visto  yo  plata  natural  a  modo  de  escar- 
cha, y  también  hav  las  que  llarran  en 
Indias  papas  de  plata,  que  acaece  ha- 
llarse plata  fina  en  pedazos,  a  modo  de 
turmas  de  tierra ;  mas  esto  en  la  p'ata 
es  raro  y  en  el  oro  es  cosa  muy  ordina- 
ria. De  este  oro  en  pepitas  es  poco  la 
que  se  halla  respecto  de  los  demás. 

El  oro  en  piedra  es  una  veta  de  oro 
que  nace  en  la  misma  piedra  o  peder- 
nal, y  yo  he  visto  de  las  minas  de  Za- 
ruma,  en  la    gobernación    de  Salinas, 
piedras  bien  grandes  pasadas  todas  áe> 
oro,  y  otras  ser  la  mitad  oro  y  la  mi- 
tad piedra.  El  oro  de  esta  suerte  se' 
halla  en  pozos  y  en  minas,  que  tienen  i 
sus  vetas  como  las  de  plata,  y  son  defí- 
cultosísimas  de  labrar.  El  modo  de  la- 
brar el  oro  sacado  de  piedra,  que  usa- 
ron antiguamente  los  reyes  de  Egipto, 


(1)  Job  28.  V.  6. 

(2)  Plin.,  lib.  33,  c.  4. 
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eácribe  Agatárchides  en  el  quinto  libro 
de  la  historia  del  mar  Eritreo,  o  Ber- 
mejo, según  refiere  l  ocio  en  su  l) i  j lio- 
teca,  y  es  cosa  de  admiración  cuan  se- 
mejante es  lo  que  allí  refiere  a  lo  que 
ahora  se  usa  en  el  beneficio  de  estos 
metales  de  oro  y  plata.  La  mayor  can- 
tidad de  oro  que  >e  saca  en  Indias  es 
en  jíolvo,  que  se  halla  en  ríos  o  lugares 
por  donde  ha  pa-ado  mucha  agua. 
Abundan  los  ríos  de  Indias  de  este  gé- 
nero, como  los  antiguos  celebraron  el 
Tajo,  de  España,  y  el  Pactólo,  de  Asia, 
y  el  Ganges,  de  la  India  oriental.  Y  lo 
t|ue  nosotros  llamamos  oro  en  polvo, 
llamaban  ello-  ramcntn  auri.  Y  taml)ién 
tMito:  ees  era  la  mayor  cantidad  de  oro 
lo  (jue  se  hacía  de  estos  ramentos  o  pol- 
\(>-'  de  oro  que  se  hallaban  en  ríos. 

Kn  nuestros  tiempos,  en  las  islas  de 
l>arl()^  ento,  E^j)añola  y  Cuba  y  Puerto 
lu((),  hubo  y  hay  gran  cifpia  en  los  i 
no  ;  mas  por  la  falta  do  naturales  y 
por  la  dificultad  de  sacarlo,  es  poco  lo 
(pie  \  iene  de  ellas  a  España.  En  el  rei- 
no de  Chile  v  en  el  de  Qailto  y  en  el 
nuevo  reino  de  Granada  hay  mucha 
cantidad.  El  más  celebrado  es  el  oro 
de  Carabaya,  en  el  Perú,  y  el  <le  Val- 
divia, en  Chile,  porque  llega  a  toda  la 
ley,  que  son  veintitrés  quilates  y  me- 
dio, V  aun  a  veces  pasa.  También  es 
celebrado  el  oro  de  Veragua  por  muy 
fino.  De  las  Filipinas  y  China  traen 
también  mucho  oro  a  Méjico,  pero  co- 
múnmente es  bajo  y  de  poca  ley. 

Hállase  el  oro  mezclado  o  con  plata 
o  con  cobre.  Plinio  dice  (1)  que  ningún 
oro  hay  don-de  no  haya  algo  de  plata ; 
ma=^  el  que  tiene  mezcla  de  plata  co- 
múnmente es  de  meno«  quilates  que  el 
que  la  tiene  de  cobre.  Si  tiene  la  f|uin- 
la  i>arte  de  plata,  dice  Plinio  (2)  ((ue 
se  llama  propiamente  electro,  y  qi  e 
tieno  propiedad  de  resplaní?ecer  a  la 
lumbre  de  fuego  mucho  más  rpie  la  pla- 
ta fina,  ni  el  oro  fino.  El  que  es  S(ibre 
cobre,  de  ordinario  e-  oro  más  alto.  El 
oro  en  polvo  se  beneficia  en  lavaderos, 
lavándolo  mucho  en  el  amia,  hasta  que 
el  arena  o  barro  se  cae  de  las  balens  o 
barreña-,  y  e]  oro,  como  de  más  ])eso. 


hace  asiento  abajo.  Beneficiase  también 
con  azogue ;  también  se  apura  con  agua 
fuerte,  ponjue  el  alumbre,  de  que  ella 
se  hace,  tiene  esa  fuerza  de  apartar  el 
oro  <!e  todo  lo  demás.  Después  de  pu- 
rificado, o  fundido,  hacen  tejos  o  ba- 
rretas para  traerlo  a  España,  porque 
oro  en  polvo  no  se  puede  sacar  de  In- 
dias, pues  no  se  puede  quintar  y  mar- 
car y  quilatar  ba.-^ta  fundirse. 

Solía  España,  según  refiere  el  bisto- 
riador  sobredicho  (1),  abundar  sobre 
todas  las  provincias  del  mundo  de  estos 
metales  de  oro  y  plata,  especialmente 
Galicia  y  Lusilania,  y,  sobre  todo,  las 
Asturia-,  de  don-de  refiere  que  se  traían 
a  Roma  cada  año  veinte  mil  libras  de 
oro,  y  que  en  ninguna  otra  tierra  se 
hallaba  tanta  abundancia.  Lo  cual  i)a- 
rece  testificar  el  libro  de  los  Macabeos, 
domle  dice  (2)  entre  las  mayores  gran- 
dezas de  los  romanos,  que  hubieron 
a  su  poder  los  metales  de  plata  y  oro 
((uo  hay  en  España.  Ahora  a  Espa- 
ña le  viene  e-te  gran  tesoro  de  In- 
dias, ordenando  la  divina  providencia 
que  unos  reinos  sirvan  a  otros  y  comu- 
niquen su  riqueza  y  participen  de  bu 
gobierno,  para  bien  de  los  unos  y  de 
los  otros,  si  usan  debidamete  de  los 
bienes  que  tienen. 

La  suma  de  oro  que  se  trae  de  Indias 
no  se  puede  bien  tasar;  pero  puédese 
bien  afirmar  que  es  harto  mavor  que  la 
que  refiere  Plinjo  haberse  llevado  de 
Esj^aña  a  Roma  cada  año.  En  la  flota 
que  yo  vine,  el  año  de  ochenta  y  siete, 
fué  la  relación  de  Tierra  Firme  doce 
cajones  de  oro,  que  por  lo  menos  el 
cada  cajón  cuatro  arrobas.  Y  de  Nueva 
España,  mil  y  ciento  cincuenta  v  seis 
marcos  de  oro.  E  to  sólo  para  el  rey, 
sin  lo  que  vino  para  particulares  regis- 
trado, V  sin  lo  que  vino  por  registrar, 
que  suele  ser  mucho.  Y  esto  baste  para 
lo  fiue  toca  al  oro  de  Indias;  de  la  pla^ 
ta  diremos  agora. 


(1)  Plin..  bb.  33,  c. 

(2)  Ibídem. 


íl)  Ibídem. 

(2)    1.  Machab.  3,  v.  i 
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CAPITULO  V 

De  la  plata  de  Indias 

En  el  libro  de  Job  (1)  leemos  así: 
Tiene  la  plata  €Íertos  principios  y  raí- 
ces de  sus  venas,  y  el  oro  tiene  su  cier- 
to lugar,  donde  se  cuaja.  El  hierro  ca- 
vando se  saca  de  la  tierra,  y  la  piedra 
deshecha  con  el  calor  se  vuelve  en  co- 
bre. Admirablemente  con  pocas  pala- 
bras declara  las  propiedades  de  es- 
tos cuatro  metales,  plata,  oro,  hierro, 
cobre. 

De  los  lugares  donde  se  cuaja  y  en- 
gendra el  oro  algo  se  ha  dicho,  que 
son,  o  piedras  en  lo  profundo  de  los 
montes  y  senes  de  la  tierra,  o  arena  de 
los  ríos  y  lugares  anegadizos,  o  cerros 
muy  altos,  de  donde  los  polvos  de  oro 
se  deslizan  con  el  agua,  como  es  más 
común  opinión  en  Indias.  De  donde 
vienen  muchos  del  vulgo  a  creer  que 
del  tiempo  del  diluvio  sucedió  hallarse 
en  el  agua  el  oro  en  partes  tan  extra- 
ñas como  se  halla.  De  las  venas  de  la 
plata,  o  vetas,  y  de  sus  principios  y 
raíces,  que  dice  Job,  trataremos  ago- 
ra, diciendo  primero  que  la  cau=a  de 
tener  el  segundo  lugar  en  los  metales 
la  plata,  es  por  llegarse  al  oro  más  que 
otro  ninguno  en  el  ser  durable  y  pade- 
cer menos  del  fuego  y  dejarse  más  tra- 
tar y  labrar,  y  aun  hace  ventaja  al  oro 
en  relucir  más  y  sonar  más.  También 
porque  su  color  es  más  conforme  a  la 
luz  y  su  sonido  es  más  delicado  y  pe- 
netrativo. Y  partes  hay  donde  estiman 
la  plata  más  que  el  oro;  pero  el  ser 
más  raro  el  oro  y  la  naturaleza  más 
escasa  en  darlo,  es  argumento  de  ser 
metal  más  precioso,  aunque  hav  tierras, 
como  refieren  de  la  China,  donde  se 
halla  má^>  fácilmente  oro  que  plata ; 
lo  común  y  ordinario  es  ser  más  fácil 
y  más  abundante  la  plata. 

En  las  Indias  occidentales  proveyó  el 
Criador  tanta  riqueza  de  ella,  que  todo 
lo  que  se  sabe  de  las  historiíis  antiguas 
y  todo  lo  que  encarecen  las  argentifo- 
dinas  de  Esparía  y  de  otras  partes  es 
menos  que  lo  que  vimos  en  aquellas 
partes.  Hállanse  minas  de  plata  común- 


(1)    Job  28,  w.  1,  2. 


mente  en  cerros  y  montes  muy  áspero» 
y  desiertos,  aunque  también  se  han  ha»i 
liado  en  zabanas  a  campos.  Estas  son  en 
do3  maneras :  unas  llaman  sueltas,! 
otras  llaman  vetas  fijas.  Las  sueltas  son 
unos  pedazos  de  metal,  que  acaere  es-i 
tar  en  partes  donde,  acabado  aquel  pe-; 
dazo,  no  se  halla  más.  Las  vetas  fijasi 
son  las  que  en  hondo  y  en  largo  tienen 
prosecución,  al  modo  de  ramos  grandes 
de  un  árbol,  y  donde  se  halla  una  de 
éstas  es  cosa  ordinaria  haber  cerca  lue- 
go otras  y  otras  vetas ^ 

El  modo  de  labrar  y  beneficiar  la 
plata,  que  los  indios  usaron,  fué  por: 
fundición,  que  es  derritiendo  aquella 
masa  de  metal  al  fuego,  el  cual  echa 
la  escoria  a  una  parte  y  aparta  la  plata 
del  plomo  y  del  estaño  y  del  cobre  y  i 
de  la  demás  mezcla  que  tiene.  Para 
esto  hacían  unos  como  hornillos,  donde 
el  viento  soplase  recio,  y  con  leña  y 
carbón  hacían  su  operación.  A  éstas  en 
el  Perú  llaman  guayras.  Después  quet 
los  españoles  entraron,  demás  del  di-' 
cho  modo  de  fimdición,  que  tambii'n  se 
usa,  benefician  la  plata  por  azogue,  y 
aún  es  más  la  plata  que  con  él  sacan, 
que  no  la  de  fundición.  Porque  hay  me- 
tal do  plata  que  no  e  beneficia,  ni 
aprovecha  con  fuego,  sino  con  azogue, 
y  éste  comúnmente  es  metal  pobre,  dei 
lo  cual  hay  mucha  mayor  cantidad.  Po- 
bre llaman  al  que  tiene  poca  plata  en 
mucha  cantidad,  rico  al  que  da  mucha 
plata. 

Y  es  cosa  maravillosa  que  no  sólo  se 
halla  esta  diferencia  de  sacarse  por  fue- 
go un  metal  de  plata  y  otro  no  por  fue- 
go, sino  por  azogue;  sino  que  en  los 
mismos  metales  que  el  fuego  saca  por 
fundición  hay  algunos  que,  si  el  fuego 
se  enciende  con  aire  artificial,  como  ('e 
fuelles,  no  se  derrite,  ni  se  funde,  ^ino 
que  ha  de  ser  aire  natural  que  corra; 
y  hav  metales  que  se  funden  tan  bien 
o  mejor  con  aire  artificial  dado  con  fue-i 
lies.  El  metal  de  las  minas  de  Porco 
se  beneficia  y  funde  fácilmente  con  fue- 
lles ;  el  metal  de  las  minas  de  Potosí 
no  se  funde  con  fuelles,  ni  aprovecha 
sino  el  aire  de  guayras,  que  son  aque^ 
líos  hornillos  que  están  en  las  laderas 
del  cerro  al  viento  natural,  con  el  cual 
so  derrite  ac[uel  metal.  Y  aunqi.e  dai 
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razón  de  esta  diversidad  es  difícil,  es 
ella  muy  cierta  por  experiencia  lar<ia. 

Otras  mil  delicadezas  ha  hallado  la 
curiosidad  y  codicia  de  este  metal,  que 
tanto  \os  homhres  aman,  de  las  cuales 
diremos  algunas  adelante.  Las  principa- 
les partes  de  Indias  que  dan  plata  son 
la  >iueva  España  y  Perú;  mas  las  mi- 
nas del  Perú  son  de  grande  ventaja,  y 
entre  ellas  tienen  el  primado  del  mun- 
do las  de  Poto-í.  De  las  cuales  tratare- 
mos un  poco  despacio,  por  ser  de  las 
co>as  más  célebres  y  más  notab'es  que 
hay  en  las  Indias  occidentales. 


CAPITULO  VI 

f 

¡Del  cerro  de  Potosí  y  de  su  descu- 
i  brimiento 

El  cerro  tan  nombrado  de  Potosí  está 
?n  la  provincia  de  lo-  Charcas,  en  el 
peino  del  Peni;  dista  (^e  la  equiroccial 
i  la  parte  -del  sur.  o  yo\o  antártico, 
veintiún  grados  y  dos  tercios,  de  suerte 
juo  cae  dentro  de  los  trópico*,  en  lo 
líltimo  de  la  tórrida  zona.  Y  con  todo  I 
^so  es  en  extremo  frío,  más  que  Casti- 
lla la  Vieja  en  España  y  más  que  Flan- 
ies,  habiendo  de  ser  templado  o  ca- 
liente conforme  a  la  altura  del  polo  en 
^ue  e^tá. 

Hácele  frío  estar  tan  levantado  y  em- 
pinado, y  ser  todo  bañado  de  vientos 
nuy  fríos  y  destemplados,  especialmen- 
e  el  que  allí  llaman  iomahavi,  que  es 
impetuoso  y  frígidísimo  y  reina  por 
navo,  junio,  julio  y  agosto.  Su  habi- 
ación  es  seca,  fría  y  muy  desabrida,  y 
leí  todo  estéril,  que  no  se  da  ni  pro- 
luce  fruto,  ni  grano,  ni  hierba,  v  a  i. 
laturalmente.  es  inhabitable  por  el 
nal  temple  del  cielo  v  por  la  gr:in  es- 
erilidad  de  la  tierra.  Mas  la  fuerza  de 
la  plata,  que  llama  a  sí  con  su  codicia 
as  otras  cosas,  ha  poblado  ncpiel  cerro 
le  la  mavor  población  que  hav  en  to- 
los aquellos  reinos,  y  la  ha  hecho  tan 
ibundante  de  todas  comidas  y  regalos, 
pie  ninsfuna  cosa  se  puede  desear  qre 
lio  se  halle  allí  en  abundancia;  y  sien- 
io  todo  de  acarreto,  están  las  plazas 
llenas  de  frutas,  conser\-as.  regalos,  vi- 


nos excesivos,  sedas  y  galas,  tanto  como 
donde  más. 

1^  color  de  este  cerro  tira  a  rojo  os- 
curo; tiene  una  graciosísima  vista,  a 
modo  de  un  pabellón  igual,  o  un  [>aii- 
de  azúcar;  empínase  y  señorea  todoe 
los  otros  cerros  que  hay  en  su  contomo ; 
•u  subida  es  agrá,  aunque  í-e  an<(la  toda 
a  caballo;  remátese  en  punta  en  forma 
redonda  :  tiene  de  boj  y  contomo  ima 
legua  por  su  falda ;  hay  desde  la  cum- 
bre de  este  cerro  hasta  su  pie  y  planta 
mil  seiscientas  veinticuatro  varas  de  las 
comunes,  que,  reducidas  a  medida  y 
cuenta  de  leguas  españolas,  hacen  un 
cuarto  de  legua. 

En  e  te  cerro,  al  j)ie  de  su  falf^a,  está 
otro  cerro  peíjueño  que  nace  de  él,  el 
cual  antiguamente  tuvo  algunas  miras 
de  metales  sueltos,  que  se  hallaban 
como  en  bolsas  y  no  en  veta  fija,  v  eran 
muy  ricos,  aunque  pocos;  lláínanl© 
Guayna  Potosí,  que  quiere  <'erÍT  Poto- 
sí el  mozo.  De  la  falda  de  este  pequeño 
cerro  comienza  la  población  de  españo- 
les e  indios,  que  han  venido  a  la  ri- 
queza y  labor  de  Potosí.  Terdrá  la  di- 
cha población  dos  leguas  de  contorno ; 
I  en  ella  es  el  mayor  concurso  v  contra- 
tación que  hav  en  el  Perú. 

Las  minas  de  este  cerro  no  fueron 
labradas  en  tiempo  de  los  Ingas,  que 
fueron  señores  del  Perú  antes  de  entrar 
los  españoles,  aunque  cerca  de  Potosí 
labraron  las  minas  de  Pcrco,  que  e-tá 
a  seis  leguas.  causa  debió  de  ser  no 
tener  noticia  de  ellas,  aunque  otrcfl 
cuentan  no  sé  qué  fábula,  que  quisieron 
labrar  aquella-;  minas  y  oyeron  ciertas 
voces  que  decían  a  los  indios  que  no 
tocasen  allí,  que  estaba  aauel  cerro 
guardado  para  otros.  En  efecto,  hasta 
doce  años  después  de  entrados  los  es- 
pañoles en  el  Perú,  ningima  noticia  se 
tuvo  de  Potosí  y  de  su  riqiiez.^,  cuyo 
descubrimiento  fué  en  este  irodo. 

Un  indio  llamado  Gualpa,  de  nación 
Chumbibilca,  que  es  en  tierra  del  Cuz- 
co, yendo  un  día  por  la  parte  del  po- 
niente siguiendo  unos  venados,  se  le 
fueron  subiendo  el  cerro  arriba  y,  corco 
es  tan  empinado  v  entonces  estaba  mu- 
cha parte  cubierto  de  unos  árboles,  que 
llaman  nuiniui,  y  de  muy  muchas  ma- 
tas, para  subir  un  paso  algo  áspero  le 
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fué  forzoso  asirse  a  una  rama  que  esta- 
ba nacida  en  la  veta,  que  tomó  nombre 
la  Rica,  y  en  la  raíz  y  vacío  que  dejó, 
conoció  el  metal  que  era  muy  rico,  por 
la  experiencia  que  tenía  de  lo  de  Porco, 
j  halló  en  el  suelo,  junto  a  la  veta, 
unos  pedazos  de  metal  que  se  habían 
soltado  de  ella,  y  no  se  dejaban  bien 
conocer,  por  tener  la  color  gastada  del 
sol  y  agua,  y  llevólos  a  Porco  a  ensayar 
por  guayra  (esto  es  probar  el  metal  por 
fuego),  y  como  viese  su  extremada  ri- 
queza, secretamente  labraba  la  veta  sin 
comunicarlo  con  nadie,  hasta  tanto  que 
un  indio  Guanea,  natural  del  valle  de 
Jauja,  que  es  en  el  término  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  que  era  vecino  en 
Porco  del  dicho  Gualpa  Chumbibilca, 
vió  que  sacaba  de  las  fundiciones  que 
hacía,  mayores  tejos  de  los  que  ordi- 
nariamente se  fundían  de  los  metales 
de  aquel  asiento,  y  que  estaba  mejo- 
rado en  los  atavíos  de  su  persona,  por- 
que hasta  allí  había  vivido  probremente. 

Con  lo  cual,  con  ver  que  el  metal 
que  aquel  su  vecino  labraba,  era  dife- 
rente de  lo  de  Porco,  se  movió  a  inqui- 
rir aquel  secreto,  y,  aunque  el  otro 
procuró  encubrillo,  tanto  le  importunó, 
que  hubo  de  llevalle  al  cerro  de  Potosí, 
al  cabo  de  otro  mes  que  gozaba  de 
aquel  tesoro.  Allí  el  Gualpa  dijo  al 
Guanea  que  tomase  para  sí  una  veta, 
que  él  también  había  descubierto,  que 
estaba  cerca  de  la  Rica,  y  es  la  que  hoy 
día  tiene  nombre  de  la  veta  de  Diego 
Centeno,  que  no  era  meros  rica,  aun- 
que era  más  dura  de  labrar,  y  con  esta 
conformidad  partieron  entre  sí  el  cerro 
de  la  mayor  riqueza  del  mundo. 

Sucedió  después  que,  teniendo  el 
Guanea  alguna  dificultad  en  labrar  su 
veta  por  ser  dura,  y  no  queriéndole  el 
otro  Gualpa  dar  parte  en  la  suya,  se 
desavinieron ;  y  así,  por  esto,  como  por 
otras  diferencias,  enojado  el  Guanea  de 
Jauja,  dió  parte  de  este  negocio  a  su 
amo,  que  se  llamaba  Villarroel,  que 
era  un  español  que  residía  en  Porro. 
El  Villarroel,  queriendo  satisfacerse  de 
la  verdad,  fué  a  Potosí  y,  liallardo  la 
riqueza  que  su  yanacona  o  criado  le  de- 
cía, hizo  registrar  al  Guanea,  estacán- 
dose con  él  en  la  veta  que  fué  dicha 
Centeno.  Llaman  estacarse,  señalar  por 


suyo  el  espacio  de  las  varas  que  conce- 
de la  ley  a  los  que  hallan  mina,  o  la 
labran,  con  lo  cual,  y  con  manifestallo 
ante  la  justicia,  quedan  por  señores  de 
la  mina  para  labrarla  por  suya,  pagan- 
do al  rey  sus  quintos. 

En  fin,  el  primer  registro  y  manif es- 
tación que  se  hizo  de  las  minas  de  Po- 
tosí fué  en  veintiún  días  del  mes  de 
abril  del  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta  y  cinco,  en  el  asiento  del  Porco, 
por  los  dichos  Villarroel,  español,  y 
Guanea,  indio.  Luego,  de  alH  a  poco» 
días,  se  descubrió  otra  veta  que  llaman 
del  Estaño,  que  ha  sido  riquísima,  aun- 
que trabajosísima  de  labrar,  por  ser  su 
metal  tan  duro  como  pedernal.  Des- 
pués, a  treinta  y  imo  de  agosto  del  mis- 
mo año  de  cuarenta  y  cinco,  se  registró 
la  veta  que  llaman  Mendieta,  y  estatt 
cuatro  son  las  cuatro  vetas  principales 
de  Potosí. 

De  la  veta  Rica,  que  fué  la  primera 
que  se  descubrió,  se  dice  que  estaba  e 
metal  una  lanza  en  alto,  a  manera  dei, 
unos  riscos,  levantado  de  la  superficie 
de  la  tierra,  como  una  cresta  que  tenía, 
trescientos  pies  de  largo  y  trece  de  an-i 
cho,  y  quieren  decir  que  quedó  descu-i 
bierta  y  descarnada  del  diluvio,  resis-i 
tiendo  como  parte  más  dura  al  ímpetu 
y  fuerza  de  las  aguas.  Y  era  tan  rico  d 
metal,  que  tenía  Ja  milad  de  plata,  y 
fué  perseverando  su  riqueza  hasta  Iosh 
cincuenta  y  sesenta  estados  en  hondot 
que  vino  a  faltar. 

En  el  modo  que  está  dicho,  se  descu- 
brió Potosí,  ordenando  la  divina  Pro- 
videncia, para  felicidad  de  España,  que 
la  mayor  riqueza  que  se  sabe  que  haya 
habido  en  el  mundo  estuviese  oculta  y 
se  manifestase  en  tiempo  que  el  empe- 
rador Carlos  V,  de  glorioso  nombre, 
tenía  el  imperio  y  los  reinos  de  España» 
y  señoríos  de  Indias.  Sabido  en  el  reino 
del  Perú  el  descubrimiento  de  Potosí, 
luego  acudieron  muchos  españoles  y  ca- 
si la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  la  Plata,  que  está  dieciocho 
leguas  de  Potosí,  para  tomar  minas  en  i 
él ;  acudieron  también  gran  cantidad j 
de  indios  de  diversas  provincias,  y  es-! 
pecialmente  los  guayradores  de  Porro; 
y  en  breve  tiempo  fué  la  mayor  pobla-i 
ción  del  reino. 
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CAPITULO  VII 
De  la  riqueza  que  se  ha  sacado  y  cad\ 

DÍA  SE  va  sacando  DEL  CERRO  DE  POTOS. 

Dudado  he  muchas  veces  si  se  halla 
en  las  historias  y  relaciones  de  los  ac- 
tiguos  tan  gran  riqueza  de  minas,  comj 
la  que  en  nuestros  tiempos  hemos  visto 
en  el  Perú.  Si  algunas  minas  hubo  <  n 
el  mundo  ricas  y  afamadas  por  tales 
fueron  las  que  en  España  tuvieron  los 
cartaginenses,  y  después  los  romanos. 
Las  cuales,  como  ya  he  dicho,  no  sóio 
las  letras  profanes^  sino  las  sagra<3as 
también,  encarecen  a  maravilla. 

Quien  más  en  particular  haga  memo- 
ria de  estas  minas  que  yo  haya  leídn . 
es  Plinio,  el  cual  escribe  en  su  naturil 
bis  ora  así  (1):  Hállase  plata  cuasi  e»: 
todas  provincias,  pero  la  más  excelent 
es  la  de  España.  Esta  también  se  da  en 
tierra  estéril  y  en  riscos  y  cerros,  y  do- 
quiera que  Sé  halla  una  veía  de  plata 
es  cosa  cierta  hallar  otra  no  lejos  de 
ella ;  lo  mismo  acaece  cuasi  a  los  otros 
metales,  y  por  eso  los  griegos  (según 
parece)  los  llamaron  metales.  Es  cosa 
maravillosa  que  duran  hasta  el  día  df 
hoy  en  las  Españas  los  pozos  de  miuií.s 
que  comenzaron  a  labrar  en  'iempo  de 
Aníbal,  en  tanto  que  aun  los  mismos 
nombres  de  los  que  descubrieron  aque- 
llas minas  les  permanecen  el  día  de 
hoy,  entre  las  cuales  fué  famosa  la  que 
de  su  descubridor  llaman  Bebelo  tam 
bién  agora.  De  esta  mina  se  sacó  tan  a 
riqueza,  que  daba  a  su  dueño  Aníbal 
cada  día  trescientas  libras  de  plata,  y 
hasta  el  día  present  e  se  ha  proseguido 
la  labor  de  esta  mina,  la  cual  está  ya 
cavada  y  profunda  en  el  cerro  por  es- 
pacio de  mil  quinientos  pasos;  no:* 
todo  el  cual  espacio  tan  largo  sacan  el 
agua  los  gascones  por  el  tiempo  y  me- 
dida que  las  candelas  les  duran ;  y  así 
vienen  a  sacar  tanta,  que  parece  río 

Toáas  estas  son  palabras  de  Plinio, 
las  cuales  he  querido  aquí  reci'  ar,  por- 
que darán  gusto  a  los  que  saben  de  mi- 
nas, viendo  que  lo  mismo  que  ellos  hoy 
experimentan,  pasó  por  los  antiguos.  En 
especial  es  notable  la  rqueza  de  íqur- 


11a  mina  de  Aníbal  en  los  Pirineos,  que 
poseyeron  los  romanos,  y  continuaron 
su  labor  hasra  en  tiempo  de  Plinio,  que 
fueron  como  trescientos  años,  cuya  pro- 
fundidad era  de  mil  quinientos  pasoi, 
que  es  milla  y  media  (1).  Y  ?  los  prin- 
cipios fué  tan  rica,  que  le  valía  a  su 
dueño  trííscienj  as  libras  a  doce  onzas 
cada  día. 

Mas,  aunque  ésta  haya  sido  extretn.'- 
da  riqueza,  yo  pienso  todavía  que  no 
llega  a  la  de  nuestros  iempo-  en  Poto 
sí,  porque,  según  parece  por  los  libros 
reales  de  la  Casa  de  Contratación  ie 
aquel  asiento,  y  lo  afirman  hombres  nn- 
cianos  fidedignos,  en  tiempo  que  el  i- 
cenciado  Polo  gobernaba,  que  fué  h ar- 
os años  después  del  descubrimiem  o 
del  cerro,  se  metían  a  quintar  cada  sá- 
bado de  ciento  y  cincuenta  mil  pesos  a 
doscientos  mil,  y  valían  los  quin  r» 
treinta  y  cuarenta  mil  pesos,  y  cada 
año  millón  y  medio,  o  poeo  menos.  De 
modo  que,  conforme  a  esta  cuen.a,  caaa 
día  se  sacaban  de  aquellas  minas  ohr^ 
de  treinta  mil  pesos,  y  le  valían  al  rey 
los  quintos  seis  mil  pesos  al  día.  Hiv 
otra  cosa  que  alegar  por  la  riqueza  do 
Potosí,  y  es  que  la  cuenta  qpie  se  ha  he- 
cho es  sólo  de  la  plata  que  se  marcaba 
y  quintaba.  Y  es  cosa  muy  notoria  en 
el  Perú,  que  largos  tiempos  se  usó  eñ 
aquellos  reinos  la  plata  que  llamaban 
corrienle,  la  cual  no  era  marcada  y 
quintada ;  y  es  conclusión  de  los  qu*? 
bien  saben  de  aquellas  minas,  que  en 
aquel  tiempo  grandísima  parte  de  li 
plata  que  se  sacaba  de  Potosí  se  que- 
daba por  quintar,  que  era  toda  la  qu? 
andaba  entre  indios,  y  mucha  de  la  de 
los  españoles,  como  yo  lo  vi  durar  has 
ta  mi  tiempo.  Así  que  se  puede  bien 
creer  que  el  tercio  de  la  riqueza  de  Po- 
tosí, si  ya  no  era  la  mi'ad,  no  se  ma* 
nifestaba,  ni  quintaba. 

Hay  aún  otra  consideración  mayor, 
que  Plinio  pone,  haberse  labrado  mil  v 
quinientos  pasos  aquella  v€>  a  de  Bebe- 
lo, y  que  por  todo  este  espacio  sacaban 
agua,  que  es  el  mayor  impedimenio 
que  puede  haber  para  sacar  riqueza  de 
minas.  Las  de  Potosí,  con  pasar  mucha» 
de  ellas  de  doscientos  estados  su  pro- 


(1)    Plin.,  lib.  33,  c.  6. 


(1)    Genebrardus  jn  Cbronographia. 
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fuiwiidad,  nunca  han  dado  en  a^a 
que  es  la  mayor  felicidad  de  aquel  c^- 
rro  :  pues  las  minas  de  Porco,  cuyo  me- 
tal es  riquísimo,  se  dejan  hoy  día  de 
proseguir  y  beneficiar  por  el  fastidio 
del  agua  en  que  han  dado,  porque  ca- 
var peñas,  y  sacar  agua,  son  dos  trabajos 
insufribles  para  buscar  metal :  basta 
el  primero,  y  sobra.  Finalmente,  el  día 
de  hoy  tiene  la  Católica  Majestad  un 
año  con  otro  im  millón  de  solos  los 
quintos  de  plaía  del  cerro  de  Potosí, 
sin  la  otra  riqueza  de  azogues,  y  otros 
derechos  de  la  hacienda  real,  que  es 
otro  grande  tesoro. 

Echándola  cuen/a  los  hombres  exper- 
tos diceli,  que  lo  que  se  ha  metido  i 
quintar  en  la  caja  de  Potosí,  aunque  no 
permanecen  los  libros  de  sus  primeros 
quintos  con  la  claridad  que  hoy  hay, 
porque  los  primeros  años  se  hacían  las 
cobranzas  por  romana  (>rnta  era  la  «iro. 
sedad  que  había) ;  pero  por  la  memoria 
de  la  averiguación  que  hizo  el  visore/ 
D.  Francisco  de  Toledo  el  año  de  se- 
tenta y  cuatro,  se  halló,  que  fueron  s  - 
tenta  y  seis  millones  hesta  el  dich  ) 
año,  y  desde  el  dicho  año  hasta  el 
ochenta  y  cinco  inclusive,  parece  por 
los  libros  reales  haberse  quintado  trein- 
ta y  cinco  millones.  De  manera,  iii? 
monta  lo  que  se  había  quintada  hasta 
el  año  de  ochenta  y  cinco  ciento  y  once 
millones  de  pesos  ensayados,  que  cada 
peso  vale  trece  reales  y  un  cuartillo. 
Y  esto  sin  la  plata  que  se  ha  secado  sin 
quintar,  y  se  ha  venido  a  quintar  en 
otras  cajas  reales,  y  sin  lo  que  en  pía  a 
corriente  se  ha  gastado,  y  lo  hay  jjor 
quintar,  que  es  cosa  sin  número.  Esta 
cuenta  enviaron  de  Po-  osí  al  Virrey,  el 
año  que  he  dicho,  estando  yo  en  el 
Perú;  y  después  acá  aún  ha  sido  ma- 
yor la  riqueza  que  ha  venido  en  las  fin- 
tas del  Perú,  porque  en  la  que  yo  vine 
el  año  de  ochenta  y  siej  e,  fueron  on(  e 
millones  los  que  vinieron  en  ambas  flo- 
tas del  Perú  y  Méjico,  y  era  del  Rey 
«uasi  la  mitad,  y  de  ésta  las  dos  ter- 
cias partes  del  Perú. 

He  querido  hacer  esta  relación  tan 
particular,  para  que  se  entienda  la  po- 
tencia qué  la  Divina  Majestad  ha  sido 
servida  de  dar  a  los  reyes  de  Españ;i, 
en  cuya  cabeza  se  han  juntado  tan  as 


coronas  y  reinos,  y  por  especial  favor 
del  cielo  se  han  juntado  también  la 
India  oriental  con  la  occidental,  dando 
cerco  al  mundo  con  su  poder.  Lo  cual 
se  debe  pens?r  ha  sido  por  providencia 
de  nuestro  Dios,  para  el  bien  de  aque- 
llas gente«,  que  viven  tan  remotas  de  su 
cabeza,  que  es  el  Pontífice  Romano,  vi- 
cario de  Cristo  nuestro  señor,  en  cuva 
fe  y  obediencia  solamente  pueden  ser 
salvas.  Y  también  para  la  defensa  de  la 
misma  fe  católica  e  Iglesia  romana  eii 
estas  partes,  donde  tanto  es  la  verdad 
opugnada  y  perseguida  de  los  herejes- 
Y  pues  el  Señor  de  los  cielos,  que  da  y 
quita  los  reinos  a  quien  quiere,  y  como 
quiere,  así  ha  ordenado,  debemos  su- 
plicarle con  humildad,  se  digne  favore- 
cer el  celo  tan  pío  de  el  Rey  Católicj 
dándole  próspero  suceso,  y  victoria  con- 
tra los  enemigos  de  su  santa  fe,  pues  en 
esta  causa  gasta  el  tesoro  de  Indias,  que 
le  ha  dado,  y  aun  ha  menester  mucho 
más.  Pero  por  ocasión  de  las  ricmezps  ne 
Potosí  baste  haber  hecho  esta  digresión, 
y  agora  volvamos  a  decir  cómo  se  la- 
bran las  minas,  y  cómo  se  benefician 
los  metales  que  de  ellas  se  sacan. 

CAPITULO  VIII 

Del  modo  de  labrar  las  minas 
DE  Potosí 

Bien  dijo  Boecio  (1)  cuando  &e  quejó 
del  primer  inveti  'or  de  minas : 

Heu  primus  quis  fuit  Ule, 
Auri  qui  pondera  tecH, 
Gemmasqive  latere  volentes, 
Pretiosa  pericula  fodit. 

Peligros  preciosos  los  llama  con  razón, 
porque  es  grande  el  trabajo  y  peligro 
con  que  se  sacan  estos  metales,  que  tan- 
to aprecian  los  hombres.  Plinio  dice  (2), 
que  en  Palia  hay  muchos  metales, 
pero  que  los  antiguos  no  consintieron 
beneficiarse  por  conservar  la  gente.  De. 
España  los  traían,  y  como  a  tributarios 
hacían  los  españoles  labrar  minas.  Lo 
propio  hac>e  ahora  España  con  Indias, 


(1)  Boetiuí  de  Consolal. 

(2)  Plin.,  lib.  33,  o.  4. 
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que  habiendo  ;odavía  en  España  >¡n 
(luda  mucha  riqueza  de  metales,  no  se 
d¿m  a  buscarlos,  ni  aún  se  consiente  la- 
brar por  los  inconvenientes  que  se  ven  ; 
y  de  Indias  traen  tanta  riqueza,  donde 
el  buscalla  y  sacalla  no  cuesta  poco  tra- 
bajo, ni  aun  es       poco  riesgo. 

Tiene  el  cerro  de  Potosí  cuatro  vetas 
principales,  como  está  dicho,  que  son  : 
la  Rica,  la  de  Centeno,  la  del  Estaíío, 
la  Mendie^a.  Todas  estas  vetas  están  a  1 1 
parte  oriental  del  cerro,  como  mirando 
al  nacimiento  del  sol;  a  la  occidental  no 
se  halla  nin<^ma.  Corren  las  dichas  veti3 
norte  sur,  que  es  de  polo  a  polo.  Tienen 
de  ancho  por  donde  más,  seis  pies ;  ^r 
donde  mellos,  un  palmo.  Otras  diversas 
hay,  que  saben  de  éstas,  como  de  ramos 
grandes  los  más  pequeños  suelen  pro- 
ducirse em  el  árbol.  Cada  veta  tiene  di- 
versas minas,  que  son  partes  de  ella  mi'i- 
ma,  y  han  tomado  posesión,  y  repartí- 
dose  entre  diversos  dueños,  cuyos  nom- 
bres tienen  de  ordinario.  La  mina  mayor 
tiene  ochenta  varas,  y  no  puede  tenet 
más  por  ley  ninguna ;  la  menor  liene 
cuatro.  Todas  estas  minas  hoy  día  lle- 
gan a  mucha  profundidad.  En  la  veti 
Rica  se  cuentan  setenta  y  ocho  minas; 
llegan  a  ciento  y  ochenta  estados  en  al- 
gunas partes,  y  aun  a  doscientos  de 
hondura.  En  la  veta  de  Centeno  se  cuen- 
tan veinticuatro  minas.  Llegan  algunas 
a  sesen  a,  y  aun  a  ochenta  estados  de 
hondura,  y  así  a  este  modo  es  de  las 
otras  vetas  y  minas  de  aquel  cerro. 

Para  remedio  de  e>sta  gran  profundi- 
flad  de  minas  se  inventaron  los  soca- 
vones, que  llaman,  que  son  unas  cuevaF 
que  van  hechas  por  bajo  desde  un  lado 
del  cerro,  atravesándole  has>a  llegar  a 
las  vetas.  Porque  se  ha  de  saber,  que 
las  velas,  aunque  corren  norte  sur,  como 
está  dicho;  pero  esto  es  bajando  desd*" 
la  cumbre  hasta  la  falda  y  asiento  del 
cerro  según  se  cree,  que  serán  según 
conjetura  de  algunos,  más  de  mil  y  dos- 
cientos estados.  Y  a  esta  cuenta,  aunque 
las  minas  van  tan  hondas,  les  falta  otro 
^eis  tanto  hasta  su  raíz  y  fondo,  que  sc- 
»ún  quieren  decir,  ha  de  ser  riquísimo, 
como  tronco  y  manantial  de  todas  las 
vetas.  Aunque  hasta  agora  antes  se  ha 
mostrado  lo  contrario  por  la  experien- 
cia, que  mientras  más  alta  ha  estado  la 


vela,  ha  sido  má?  i  ¡(  a,  )  (  oiiio  \\i  da 
jando  en  hondo,  va  siendo  >u  metal  mái 
pobre;  pero  en  fin,  para  labrar  las  mi- 
nas con  menos  costa,  y  trabajo  y  riesgo, 
inventaron  los  socavones,  por  los  cualeb 
se  entra  y  sale  a  paso  llano.  Tienen  «le 
ancho  ocho  pies,  y  de  alto  más  de  un 
estado.  Ciérranse  con  sus  puerirs,  sá- 
can.se  por  ellos  los  nidales  con  mucha 
facilidad,  y  págase  al  dueño  del  soca- 
vón el  quinto  de  todo  el  metal  que  por 
él  se  saca. 

Hay  hechos  ya  nueve  socavones,  y 
otros  se  están  haciendo.  Un  socavón, 
ífue  llam?n  del  Venino,  que  va  a  la  vela 
Rica,  se  labró  en  veintinueve  años,  co- 
menzándose el  año  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  seis,  que  fueron  once  después 
de  descubrirse  aquellas  minas,  y  acabán- 
dose el  año  de  ochenta  y  cinco  en  once 
de  abril.  Este  socavón  alcanzó  a  la  veta 
Rica  en  treinta  y  cinco  estados  de  hueco 
hasta  su  fondo,  y  hay  de-de  donde  se 
juntó  con  la  veta  hasta  lo  alto  de  la  mi- 
na otros  ciento  trein  la  y  cinco  estados, 
que  por  todo  este  profundo  bajaban  a 
labrar  aquellas  minas.  Tiene  todo  el  so- 
cavón, desde  la  boca  hasta  la  veta,  que 
llaman  el  crucero,  doscientas  y  cincuenta 
varas,  las  cuales  tardaron  en  labrarse 
los  veinte  y  nueve  años  qne  está  dicho, 
para  que  se  vea  lo  que  trabajan  loá 
hombres  por  ir  a  buscar  la  plata  a  laa 
entrañas  del  profundo. 

Con  todo  eso,  trabajan  allá  dentro, 
donde  es  perpetua  obscuridad,  sin  saber 
poco  ni  mucho  cuando  es  día,  ni  cuando 
es  noche.  Y  como  son  lugares  que  nunca 
los  visita  el  sol,  no  sólo  hay  perpetuas 
tinieblas,  más  también  mucho  frío,  y 
un  aire  muy  grueso,  y  ajeno  de  la  na- 
turaleza humana;  y  así  sucede  marear- 
se los  que  allá  entran  de  nuevo,  como 
a  mí  me  acaeció,  sintiendo  bascas  y  con- 
goja de  estómago.  Traba j?n  con  velas 
siempre  los  que  labran  repartiendo  f"! 
trabajo,  de  suerte  que  unos  labran  lí* 
día,  y  descansan  de  noche,  y  otros  al 
revés  les  suceden.  El  metal  es  duro  co- 
múnmente, y  sácanlo  a  golpes  de  ba- 
rreta quebrantándole,  que  es  qnebrar 
un  pedernal.  Después  lo  suben  a  cues- 
tas por  unas  escaleras  hechizas  de  trei 
ramales  de  cuero  de  vaca  retorcido,  co- 
mo gruesas  maromas,  y  de  un  ramal  a 
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otro  puestos  palos  como  escalones,  d¿ 
mEnera  que  puede  subir  un  hombre,  y 
bajar  otro  juntamente. 

Tienen  estas  escalas  de  largo  diez 
estados,  y  al  fin  de  ellas  e&tá  otra  escala 
del  miv«5mo  largo,  que  comienza  de  un 
relej,  o  poyo,  donde  hay  hechos  de 
madera  unos  descansos  a  manera  de  an- 
daniios.  jíorque  son  muchas  las  escalas 
que  se  sidien.  Saca  un  hombre  carga  de 
dos  arrobas  atada  la  manta  a  los  pechos, 
y  el  metal  que  va  en  ellas  a  la  espalda  : 
suben  de  tres  en  ires.  El  delantero  lleva 
una  vela  atada  al  dedo  pulgar  para  que 
vean,  porque,  como  está  dicho,  ninguna 
luz  hay  del  cielo,  y  vánse  asiendo  con 
ambas  manos ;  y  así  suben  tan  grande 
espacio,  que  como  ya  dije,  pasa  muchas 
veces  de  ciento  cincuenita  estados;  cosa 
liorrible.  y  que  en  pensalla  aún  pone 
grima ;  tanto  es  el  amor  del  dinero,  por 
cuya  recuesta  se  hace  y  padece  tanto. 

No  sin  razón  exclama  Plinio  tratando 
de  esto  (1):  Entramos  hasta  las  entrañas 
de  la  tierra,  y  hasta  allá  en  el  lugar  de 
los  condenados  buscamos  las  riquezas. 
Y  después  en  el  mismo  libro  (2):  Obras 
son  más  que  de  gigantes  las  que  hacen 
los  que  sacan  los  metales,  haciendo  agu- 
jeros y  callejones  en  lo  profundo,  por 
tan  grande  trecho  barrenando  los  montes 
a  luz  de  candelas,  donde  todo  el  espa- 
cio de  noche  y  día  es  igual,  y  en  muchos 
meses  no  se  ve  el  día,  donde  acaece  caer- 
se las  paredes  de  la  mina  súbitamente 
y  matar  de  golpe  a  los  mineros.  Y  poco 
después  añade:  Hieren  la  dura  peña  con 
almádanas  que  tienen  cietilo  cincuenta 
libras  de  hierro :  sacan  los  metales  a 
cuestas  trabajando  de  noche  y  de  día,  y 
unos  entregan  la  carga  a  otros,  y  todo  a 
oscuras,  pues  sólo  los  últimos  ven  la 
luz.  Con  cuños  de  hicTTo  y  con  almáda- 
nas rompen  las  peñas  y  pedernales,  por 
recios  y  duros  que  sean;  porque  en  fin 
es  más  recia  y  más  dura  la  hambre  del 
dinero. 

Esto  es  de  Plinio,  que  aunque  habla 
como  historiador  de  entonces,  más  pa- 
rece profela  de  ahora.  Y  no  es  menos 
lo  nue  Eocio  de  Agalárchides  refiere, 
del  frnbajo  inmenso  que  pasaban  los  que 


(1)  Plin.  in  proem.,  lib.  33. 
^2)    Cap.  4. 


llamaban  crisios  en  sacar  y  beneficiar  el 
oro,  porque  siempre,  como  el  sobredicho 
autor  dice,  el  oro  y  plata  causan  tanto 
trabajo  al  haberse,  cuanto  dan  de  con- 
tento al  tenerse. 

CAPITULO  IX 

CÓMO  SE  BENEFICIA  EL  METAL  DE  PLATA 

La  veta  en  que  hemos  dicho  que  se 
halla  la  plata,  va  de  ordinario  entre  do8 
peñas  que 'llaman  la  caja,  y  la  una  de 
ellas  suele  ser  durísima  como  pedernal  r 
la  otra  blanda,  y  más  fácil  de  romper : 
el  metal  va  en  medio,  no  todo  igual,  ni 
de  un  valor,  porque  hay  en  esto  mismo  ' 
uno  muy  rico  que  llaman  calcilla,  o  taca- 
na, de  donde  se  saca  mucha  plata  :  hay  1 
otro  pobre,  de  donde  se  saca  poca.  El  ' 
metal  rico  de  este  cerro  es  de  color  de  ' 
ámbar,  y  otro  toca  en  más  negro  :  hay  ' 
otro  que  es  de  color  como  rojo  :  otro  co-  | 
mo  ceniciento,  y  en  efecto  tiene  diversos  ' 
colores,  y  a  quien  no  sabe  lo  que  es,  to-  \ 
do  ello  le  parece  piedra  de  por  ahí ;  mas  ^ 
los  mineros  en  las  pintas,  y  vetillas,  y  " 
en  ciertas  señales  conocen  luego  su  fi-  ' 
neza.  ' 

Todo  este  metal  que  sacan  de  las  mi-  ^ 
ñas  se  trae  en  carneros  del  Perú,  que  ^ 
sirven  de  jumentos,  y  se  lleva  a  las  mo-  ^ 
liendas.  El  que  es  metal  rico  se  beneficia  ^' 
por  fundición  en  aquellos  hornillos  que  f 
llaman  guayras :   éste'  es  el  metal  que 
es  más  plomoso,  y  el  plomo  le  hace  le- 
rretir;    y  aún  para  mejor  derretirlo, 
echan  los  indios  el  que  llaman  soroche.  }' 
que  es  un  metal  muy  plomizo.  Con  el 
fuego  la  escoria  corre  abajo,  el  plomo  y 
la  plata  se  derriten,  y  la  plata  anda  ña- 
uando sobre  el  plomo  hasta  que  se  apu- 
ra :  toman  después  a  refinar  más  y  más 
la  plata.  Suelen  salir  de  un  quintal  ñe 
metal  treinta,  cuarenta  y  cincuenta  pe- 
sos de  plata  por  fundición.  A  mí  me  die  ^ 
ron  para  muestra  metales  de  que  salían  i 
por  fundición  más  de  doscientos  pesos,  I  ^< 
y  de  doscientos  y  cincuenta  por  quin-  IT 
tal ;  riaueza  rara  y  cuasi  increíble,  si  noi  ío 
lo  testificara  el  fuego  con  manifiesta  cx-!  ^ 
periencia,  pero  semejantes  metales  son'  I» 
muv  raros. 

El  metal  pobre  es  el  que  de  un  quin- 


HISTORIA  NATURAL  Y 


MORAL  DE  LAS  INDIAS 


101 


tal  da  dos,  o  tres  pesos,  o  cinco,  o  seis, 
o  no  mucho  más  :  éste  ordinariamente 
no  es  plomizo,  sino  seco;  y  así  por  fue- 
go no  se  puede  beneficiar.  A  cuya  causa 
gran  tiempo  estuvo  en  Potosí  inmensa 
fuma  de  estos  metales  pobres,  qiie  eran 
desechos,  y  como  granzas  de  los  buenos 
metales,  hasta  que  se  introdujo  el  be- 
neficio de  los  azog:ues,  con  los  cuales 
aquellos  desechos,  o  desmontes  que  lla- 
maban, fueron  de  inmensa  riqueza,  por- 
que el  azo^rue  coíi  extraña  y  maravillo- 
sa propiedad  apura  la  plata,  y  sirve 
para  estos  metales  secos  y  pobres,  y  se 
gasta  y  consume  menos  azogue  en  ellos 
lo  cual  no  es  en  los  rico«,  que  cuanto 
más  lo  son,  tanto  más  azogue  consumen 
de  ordinario. 

Hoy  día  el  mayor  beneficio  de  plata, 
y  CU3SÍ  toda  la  abundancia  de  ella  en 
Potosí  es  por  el  azogue,  como  también 
en  las  minas  de  las  Zacatecas,  y  otras  3e 
la  Nueva  España.  Había  antiguamente 
en  las  laderas  de  Potosí,  y  por  las  cum- 
bres y  collados  más  de  seis  mil  guayras, 
que  son  aquellos  hornillos  donde  se  de- 
rrite el  metal,  puestos  al  modo  de  lumi- 
narias, que  verlos  arder  de  noche,  y  dar 
lumbre  tan  lejos,  y  estar  en  sí  hechos  un 
ascua  roja  de  fuego,  era  lespeotáculo 
agradable.  Ahora  si  llegan  a  mil  o  dos 
mil  guayras,  será  mucho,  porque  como 
he  dicho,  la  fundición  es  poca,  y  el  be- 
neficio del  azogue  es  toda  la  riqueza.  Y 
porque  las  propiedades  del  azogue  son 
admirables,  y  el  modo  de  beneficiar  con 
él  la  pista  muy  notable,  trataré  de  el 
azogue,  y  de  sus  minas  y  labor,  lo  que 
pareciere  conveniente  al  propósito. 

CAPITULO  X 

De  las  propiedades  maravillosas 
del  azogue 

El  azogue,  que  por  otro  nombre  í>e 
llama  argenvivo,  como  también  le  nom- 
bran los  latinos,  porque  parece  plata 
viva,  segiin  bulle  y  anda  a  unas  partes 
y  otras  velozmente,  entre  todos  los  meta- 
les tiene  grandes  y  maravillosas  propie- 
dades. Lo  primero,  siendo  verdadero 
metal,  no  es  duro,  informado  y  consis- 
tente, como  los  demás,  sino  líquido  y 


que  corre,  no  como  la  plata  y  el  oro, 
que  derretidos  del  fuego,  son  líquidos  v 
corren,  sino  de  su  ¡fropia  naturaleza,  y 
con  ser  licor,  es  más  pesado  que  ningún 
otro  metal ;  y  así  los  demás  nadan  en  ©1 
azogue,  y  no  se  hunden  como  más  li- 
vianos. Yo  he  visto  en  un  barreño  de 
azogue  echar  dos  libras  de  hierro,  y  an- 
dar nadando  encima  el  hierro  sin  hun- 
dirse, como  si  fuera  palo  o  corcho  en  el 
agua.  Plinio  hace  excepción  dicie»- 
do  (1),  que  sólo  el  oro  se  hunde,  y  no 
nada  sobre  el  azogue  :  no  lie  visto  la 
experiencia,  y  por  ventura  es,  porque 
el  azogue  naturalmente  rodea  luego  el 
oro,  y  lo  esconde  en  sí. 

Es  ésta  la  más  importante  propiedad 
que  tiene,  que  con  maravilloso  afecto 
se  pega  al  oro,  y  le  busca,  y  se  va  él 
do  quiera  que  le  huele.  Y  no  sólo  esto, 
mas  así  se  encarna  con  él,  y  lo  junta  « 
sí,  que  le  desnuda  y  despega  de  cuales- 
quier  otros  metales  o  cuerpos  en  que 
está  mezclado,  por  lo  cual  toman  oro 
los  que  se  quieren  preservar  del  daño 
del  azogue.  A  hombres  que  han  echado 
azogue  en  los  oídos  para  matarlos  secre- 
tamente, ha  sido  el  remedio  meter  por 
el  oído  una  paletilla  de  oro,  con  que 
llaman  el  azogue,  y  la  sacan  blanca,  de 
lo  que  se  ha  pegado  al  oro.  En  Madrid, 
yendo  a  ver  las  obras  notables  que  lá- 
como  de  Trezo,  excelente  artífice  mila- 
nés,  labraba  para  San  Lorenzo  el  Real, 
sucedió  ser  en  día  que  doraban  una» 
piezas  del  retablo,  que  eran  de  bronce, 
lo  cual  se  hace  con  azogue;  y  porque 
el  humo  del  azogue  es  mortal,  me  'li- 
jeron  que  se  prevenían  los  oficiales  con- 
tra este  veneno  con  tomar  un  doblón  ie 
oro  desmenuzado,  el  cual  pasado  al  ee- 
tómago  llamaba  allí  cualquier  azogue 
que  por  los  oídos,  ojos,  narices  o  boca 
les  entrase  de  aquel  humo  mortal,  y 
con  esto  se  preservaban  del  daño  del 
azogue,  yéndose  todo  él  al  oro  que  ci- 
taba en  el  estómago,  y  saliendo  después 
todo  por  la  vía  natural  :  cosa,  cierto, 
digna  de  admiración,  después  que  el 
azogue  ha  limpiado  al  oro,  y  purgádo- 
le  de  todos  los  otros  metales  y  mezcla?, 
también  le  aparta  el  fuego  a  él  de  «n 
amigo  el  oro,  y  así  ]e  deja  del  todo 


(1)    Plin.,  lib.  33,  c.  6. 
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puro  sin  fuego.  Dice  Plinio  (1),  que  ! 
con  cierta  arte  apartaban  el  oro  del 
«azogue :  no  sé  yo  que  ahora  se  use  tal 
arte. 

Paréceme,  que  los  antiguos  no  alcan- 
zaron, que  la  plata  se  beneficiase  por 
azogue;  que  es  hoy  día  el  mayor  uso 
y  más  principal  provecho  del  azogue, 
porque  expresamente  dice,  que  a  ninga- 
no  otro  metal  abraza  sino  sólo  al  oro,  y 
donde  trata  del  modo  de  beneficiar  la 
plata,  sólo  hace  mención  de  fundición  : 
por  donde  se^  puede  colegir,  que  este 
secreto  no  le  alcanzaron  los  antiguos. 
En  efecto,  aunque  la  principal  amistad 
del  azogue  sea  con  el  oro,  todavía  don- 
de no  hay  oro  se  va  a  la  plata,  y  la  abra- 
za, aunque  no  tan  presto  como  a  el 
oro :  y  al  cabo  también  la  limpia,  y  la 
apura  d©  la  tierra  y  cobre  y  plomo  con 
que  se  cría,  sin  ser  necesario  el  fuego, 
V  que  por  fundición  refina  los  metales ; 
aunque  para  despegar  y  desasir  del  azo- 
gue a  la  plata  también  interviene  •-! 
fuego,  como  adelante  se  dirá.  De  eso- 
tros metales,  fuera  de  oro  y  plata,  no 
hace  caso  el  azogue,  antes  los  carcome 
y  gasta,  y  horada  y  se  va  y  huye  de  ellos, 
que  también  es  cosa  admirable.  Por  don- 
de le  echan  en  vasos  de  barro,  o  en  pie- 
les de  animales,  porque  vasijas  de  co- 
bre, hierro  u  otro  metal  luego  las  pasa 
y  barrena,  y  toda  otra  materia  penetra 
y  corrompe,  por  donde  le  llama  Plinio 
veneno  de  todas  las  cosas,  y  dice,  ^ue 
todo  lo  come  y  gasta. 

En  sepulturas  de  hombres  muertos  se 
halla  azogue,  que  después  de  haberlos 
gastado,  él  se  sale  muy  a  su  salvo  en- 
tero. Háse  hallado  también  en  las  mé- 
dulas y  tuétanos  de  hombres  o  animales, 
que  recibiendo  su  humo  por  la  boca  o 
narices,  allá  dentro  se  congela,  y  penetra 
los  mismos  huesos.  Por  eso  es  tan  peli- 
grosa la  conversación  con  criatura  tan 
atrevida  y  mortal.  Pues  es  otra  gracia 
que  tiene,  que  bulle,  y  se  hace  cien  jiiil 
gotillas,  y  por  meliudas  que  sean,  no  se 
pierde  nna,  sino  que  por  acá,  o  por  allá 
ie  torna  a  juntar  con  su  licor,  y  cuasi 
©s  incorruptible,  y  apenas  hay  cosa  que 
le  pueda  gastar:  por  donde  el  sobredi- 
cho Plinio  le  llama  sudor  eterno.  Otra 


(1)    Plin.,  lib.  33,  r. 


propie<dlad)  tiene,  que  sielido  el  azoguo 
el  que  aparta  el  oro  del  cobre  y  todos 
metales,  cuando  quieren  juntar  oro  coB 
cobre,  o  bronce,  o  plata,  que  es  doran- 
do, el  medianero  de  esta  junta  es  el 
azogue,  porque  mediante  él  se  doran 
esos  metales. 

Entre  todas  estas  maravillas  de  e^te 
licor  extraño,  la  que  a  mí  me  ha  pare- 
cido más  digna  de'  ponderar,  es,  que 
siendo  la  cosa  más  pesada  del  mundo, 
inmediatamente  se  vuelve  en  la  más  li- 
viana del  mundo,  que  es  humo,  con  que 
sube  ,irriba  resuelto,  y  luego  el  mismo 
humo,  que  es  cosa  tan  liviana,  inmedia- 
tamente se  vuelve  en  cosa  tan  pesada 
como  es  el  propio  licor  de  azogue,  ca 
que  se  resuelve.  Porque  en  topando  (1 
humo  de  aquel  metal  cuerpo  duro  arri- 
ba, o  llegando  a  región  fría,  luego  al 
punto  se  cuaja,  y  torna  a  caer  hecho 
azogue,  y  si  dan  fuego  otra  vez  al  azo- 
gué, se  hace  humo,  y  del  humo  torna 
sin  dilación  a  caer  el  licor  del  azogue. 
Cierto,  transmutación  inmediata  de  cosa 
tan  pesada  en  cosa  tan  liviana,  y  al  re- 
vés; por  cosa  rara  se  puede  tener  tn 
naturaleza.  Y  en  todas  estas  y  otras  ex- 
trañezas  que  tiene  este  metal,  es  digno 
el  Autor  de  su  naturaleza,  de  ser  glo- 
rificado, pues  a  sus  leyes  ocultas  obe- 
dece tan  prontamente  toda  naturaleza 
criada. 


CAPITULO  XI 

DÓNDE  SE  HALLA  EL  AZOGUE,  Y  CÓMO  SE 
DESCUBRIERON    SUS    MINAS  RIQUÍSIMAS 
EN  GUANCAVELICA 

Hállase  el  azogue  en  una  manera  de 
piedra,  que  da  juntamente  el  berme- 
llón, que  los  antiguos  llamaron  minio, 
y  hoy  día  se  dicen  estar  miniadas  lai 
imágenes  que  con  azogue  pintan  en  los 
cristales.  El. minio  o  bermellón  celebra- 
ron los  antiguos  en  grande  manera,  te- 
niéndole por  color  saizrado,  romo  Plinio 
refiere;  y  así  dice  (1),  que  solían  teñir 
con  él  el  rostro  de  Júpiter  los  romanoi, 
y  los  cuerpos  de  los  que  triunfaban,  y 
que  en  la  Etiopía,  así  los  ídolos,  com 


(1)    Lib.  33,  cap.  7 
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los  gobernadores,  se  teñían  el  rostro  «le 
minio.  Y  que  era  estimado  en  Roma  en 
tanto  grado  el  bermellón  (el  cual  sola- 
mente se  llevaba  de  España,  donde  hubo 
muchos  pozos  y  minas  de  azogue,  y 
hasta  el  día  de  hoy  las  hay),  que  no 
consentían  los  romanos  que  se  beneficia- 
se en  España  aquel  metal,  porque  no  les 
hurtasen  algo,  sino  así  en  piedra  como 
lo  sacaban  de  la  mina,  se  llevaba  sellado 
a  Roma,  y  allá  lo  beneficiaban  y  llevaban 
cada  año  de  España,  especial  del  Anda- 
lucía, obra  de  diez  mil  libras;  y  esto 
tenían  los  romanos  por  excesiva  riqueza. 

Todo  esto  he  referido  del  sobredicho 
autor,  porque  á  los  que  ven  lo  que  hoy 
día  pasa  en  el  Perú,  les  dará  gusto  sa- 
ber lo  (fue  antiguamente  pasó  a  los  más 
poderosos  señores  del  mundo.  Dígolo, 
porque  los  Ingas,  reyes  del  Perú,  y  los 
indios  naturales  de  él  labraron  gran 
tiempo  las  minas  del  azogue,  sin  saber 
del  azogue,  ni  conocelle,  ni  pretender  I 
otra  cosa  sino  este  minio,  o  bermellón 
que  ellos  llaman  llimpiy  el  cual  pre- 
ciaban mucho  para  el  mismo  efecto 
que  Plinio  ha  referido  de  los  romanos 
V  etíopes,  que  es  para  pintarse  o  te- 
ñirse con  él  los  rostros  y  cuerpos  suyos 
y  de  sus  ídolos  :  lo  cual  usaron  mu<ího 
los  indios,  especialmente  cuando  iban 
a  la  guerra,  y  hoy  día  lo  usan  cuando 
hacen  algunas  fiestas  o  danzas,  y  llá 
raanlo  embijarse,  porque  les  parecía 
que  los  rostros  así  embijados  ponían 
terror;  y  agora  les  parece'  que  es  mu- 
cha gaU. 

(]on  este  fin,  en  los  cerros  de  Guan- 
cavelica,  que  son  en  el  Peni  cerca  de 
la  ciudad  de  Guamanga,  hicieron  labo- 
res extrañas  de  minas,  de  donde  sacaban 
este  metal,  y  es  de  modo,  que  si  hoy  día 
entran  por  las  cuevas  o  socavones  que 
los  indios  hicieron,  se  pierden  los  hom- 
bres, y  no  atinan  a  salir.  Mas  ni  se  cui- 
daban del  azogue,  que  está  naturalmen- 
tie  en  la  misma  materia  o  metal  de  ber 
mellón,  ni  aun  conocían  que  hubiese  tal 
("osa  en  el  mundo.  Y  no  sólo  los  indios, 
mas  ni  aún  los  españodes  conocieron 
aquella  riqueza  por  muchos  años,  hasta 
que  gobernando  el  licenciado  Castro  el 
Perú,  el  año  de  sesenta  y  seis  y  sesenta 
y  siete  se  descubrieron  las  minas  de 
azogue  en  esta  forma. 


Vino  a  poder  de  un  hombre  inteligen- 
te llamado  Enrique  Garcés,  j)ortugué» 
de  nación,  el  metal  colorado  que  he  di- 
cho, que  llamaban  los  indios  llimf)i,  con 
que  se  tiñen  los  rostros,  y  mirándolo 
conoció  ser  el  que  en  castilla  llamao 
bermellón ;  y  como  sabía  que  el  berme- 
llón se  saca  diel  mismo  metal  que  el  azo- 
gue, conjeturó,  que  aquellas  minas  ha- 
bían de  ser  azogue.  Fué  allá,  y  hizo 
la  experiencia  y  ensaye,  y  halló  ser  así. 
y  de*  esta  manera  descubiertas  las  mi- 
nas de  Palcas  en  término  de  Guamanga^ 
fueron  diversos  a  beneficiar  el  azogue 
para  llevarle  a  Méjico,  donde  la  planta 
se  beneficiaba  por  azogue,  con  cuya  oca- 
sión se  hicieron  ricos  no  pocos.  Y  aquel 
asiento  de  minas,  que  llaman  Guancave- 
lica,  se  pobló  de  españoles  y  de  indio§ 
que  acudieron,  y  hoy  día  acuden  a  la 
labor  de  las  dichas  minas  de  azogue, 
que  son  muchas  y  prósperas. 

Entre  todas  es  cosa  ilustrísima  la  mina 
que  llaman  de  Amador  de  Cabrera,  por 
otro  nombre  la  de  los  Santos,  la  cual  cé 
un  peñasco  de  piedra  durísima  empapa- 
da toda  en  azogue  de  tanta  grandeza, 
que  se  extiende  por  ochena  varas  do 
largo  y  cuarenta  de  ancho,  y  por  todla 
esta  cuadra  está  hecha  su  labor  eta  hon- 
dura de  setenta  estados,  y  pueden  labrar 
en  ella  más  de  trescientos  hombres  jun- 
tos, por  su  gran  capacidad.  Esta  mina 
descubrió  un  indio  de  Amador  de  Ca- 
brera, llamado  Navincopa,  de  el  puebla 
de  Acoria :  registróla  Amador  de  Ca- 
brera en  su  nombre:  trajo  pleito  con 
el  Fisco,  y  por  ejecutoria  se  le  dió  el 
usufructo  de  ella,  por  ser  descubridora. 
Después  la  vendió  por  doscietitos  y  cin- 
cuenta mil  ducados,  y  pareciéndole  que 
había  sido  engañado  en  la  venta,  tornó 
a  poner  pleito,  porque  dicen  que  val© 
más  de  quinientos  mil  ducados,  y  aiín  a 
muchos  les  parece  que  vale  un  millón ; 
cosa  rara  haber  mina  de  tanta  riqueza. 

En  tiempo  que  gobernaba  el  Perú 
don  Francisco  de  Toledo,  un  hombro 
que  había  estado  en  Méjico,  y  visto  có- 
mo se  sacaba  plata  con  los  azogues,  cla- 
mado Pero  Fernández  de  Velasco,  ^ 
ofreció  a  sacar  la  plata  de  Potosí  por 
azogue.  Y  hecha  la  prueba,  y  saliendo 
muy  bien,  el  año  de  setenta  y  uno  se  co- 
menzó en  Potosí  a  beneficiar  la  plaU 
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con  los  azogues  que  se  llevaron  de  Gu««- 
cavelica,  y  fué  el  total  remedio  de  aque- 
11  is  minas,  porque  con  el  azogue  se  sacó 
plata  infinita  de  los  metales  que  estaban 
desechados  que  llamaban  desmontes. 
Porque  como  está  dicbo,  el  azogue  apu- 
ra la  plata,  aunque  sea  pobre,  y  de  poca 
ley,  y  seca,  lo  cual  no  hace  la  fimdición 
de  fuego. 

Tiene  el  Rey  Católico,  de  la  labor  de 
las  minas  de  azogue,  sin  costa,  ni  riesgo 
alguno,  cerca  de  cuatrocientos  mil  pesos 
de  minas,  que  son  de  a  catorce  reales, 
o  poco  menos,  sin  lo  que  después  de 
ello  procede,  por  el  beneficio  que  se 
hace  en  Potosí,  que  es  otra  riqueza  gran- 
dísima. Sácanse  un  año  con  otro  de  estas 
minas  de  Guancavelica,  ocho  mil  quin- 
tales de  azogue,  y  aún  más. 

CAPITULO  XII 

Del  arte  que  se  saca  el  azogue,  y  se 
beneficia  con  él  la  plata 

Digamos  ahora  cómo  se  saca  el  azo- 
gue, y  cóijao  se  saca  con  él  la  plata. 
La  piedra,  o  metal  donde  el  azogue  se 
halla,  se  muele  y  pone  en  unas  ollas  al 
fuego  tapadas,  y  allí  fundiéndose  o  de- 
rritiéndose aquel  metal,  se  despide  de 
él  el  azogue  con  la  fuerza  del  fuego,  y 
8?le  en  exhalación  a  vueltas  del  humo 
del  dicho  fuego,  y  suele  ir  sielnpre 
arriba,  hasta  tanto  que  topa  algún  cuer- 
po, donde  para  y  se  cuaja,  o,  si  paja 
arriba  sin  topar  cuerpo  duro,  llega 
hasta  donde  se  enfría,  y  allí  se  cuaja 
y  vuelve  a  caer  abajo.  Cuando  está  he- 
cha la  fundición  destapan  las  ollas  y  a- 
can  el  metal.  La  cual  procuran  se  haga 
estando  ya  frías,  porque  si  da  algún 
humo  o  vapor  de  aquél  a  las  personas 
que  destapan  las  ollas,  se  azogan  y  mue- 
ren, o  quedan  muy  maltratadas,  o  pier- 
ílein  los  dientes. 

Para  dar  fuego  a  los  metales,  porque 
ee  gasta  infinita  leña,  halló  un  minero, 
por  nombre  Rodrigo  de  Torres,  una  in- 
vención Utilísima,  y  fué  coger  de  una 
paja  que  nace  por  todos  aquellos  cerros 
del  PeVú,  la  cual  allá  llaman  Icho,  y  es 
a  modo  de  esparto,  y  con  ella  dan  fue- 
go. Es  cosa  maravillosa  la  fuerza  que 


tiene  esta  paja  para  fundij-  aquellos 
metales,  que  es,  como  lo  que  dice  Pli- 
nio  (1),  del  oro  que  se  funde  con  llama 
de  paja,  no  fundiéndose  con  brasas  d© 
leña  fortísima.  El  azogue  así  fundido 
lo  ponen  en  badanas,  porque  en  cuero 
se  puede  guardar,  y  así  se  mete  en  los 
almacenes  del  rey,  y  de  allí  se  lleva  por 
mar  a  Arica,  y  de  allí  a  Potosí  en  re- 
cuas o  carneros  de  la  tierra. 

Consúmese  comúnmente  en  el  bene- 
ficio de  los  métales  en  Potosí  de  seis  a  i 
siete  mil  quintales  por  año,  sin  lo  que  i 
se  saca  de  las  lamas  (que  son  las  heces 
que  quedan,  y  barro  de  los  primeros  i 
lavatorios  de  metales  que  se  hacen  eo  I 
tinas),  las  cuales  lamas  se  queman  y  be- ' 
nefician  en  hornos  para  sacar  el  azogue  i 
que  en  ellas  queda,  y  habrá  más  de  cin-  \ 
cuenta  hornos  dé  éstos  en  la  villa  Ici 
Potosí  y  en  Tarapáya.  Será  la  cuantidad  I 
de  los  metales  que  se  benefician,  según  1; 
han  echado  la  cuenta  hombres  plático»,) 
más  de  trescientos  mil  quintales  al  año,  i 
i  de  cuyas  lamas  beneficiadas  se  sacarán  • 
más  de  dos  mil  quintales  de  azogue. 

Y  es  de  saber  que  la  cualidad  de  losi 
metales  es  varia,  porque  acaece  que  un 
metal  da  mucha  plata  y  consume  poco 
azogué;  otro,  al  revés,  da  poca  plata 
y  consume  mucho  azogue,  otro  da  mu-i 
cha  y  consume  mucho,  otro  da  poca  T 
consume  poco,  y  conforme  a  como  e*) 
el  acertar  en  estós  metales,  así  es  el 
enriquecer  poco,  o  mucho,  o  perder  eni 
el  trato  de  metales.  Aunque  lo  más  or- 
dinario es  que  en  metal  rico,  como  daj 
mucha  plata,  así  consume  mucho  azo- 
gue, y  el  pobre,  al  revés. 

El  metal  se  muele  muy  bien  primero' 
con  los  mazos  de  ingenios,  que  golpean 
la  piedra  como  batanes,  y  después  de 
bien  molido  el  metal,  lo  ciernen  con 
unos  cedazos  de  telas  de  arambre,  que 
hacen  la  harina  tan  delgada  como  loi 
comunes  de  cerdas;  y  ciernen  estos  ce- 
dazos, si  están  bien  armados  y  puestofií 
treinta  quintales  centre  noche  y  día. 
Cernida  que  está  la  harina  del  metal, 
la  pasan  a  unos  cajones  de  buitro- 
nes, donde  la  mortifican  con  salmuerí». 
echando  a  cada  cincuenta  quintales  de 
harina  cinco  quintales  de  sal,  y  esto  se 


(1)    Lib.  33,  c.  4. 
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hace  para  que  la  sal  desengrase  la  ha- 
rina (le  metal  del  barro  o  lama  que  tie- 
ne, con  lo  cual  el  azogue  recibe  mejor 
la  plata.  Exprimen  luego  con  un  lienzo 
<le  Holanda  cruda  el  azogue  sobre  « 1 
metal,  y  sale  el  azogue  como  un  rocío, 
y  así  van  revolviendo  el  metal  para  que 
'  a  todo  él  se  comunique  este  rocío  del 
azogue. 

Antes  de  inventarse  loe  buitrones  de 
fuego  se  amasaba  muchas  y  diversas 
veces  el  metal  con  el  azogue,  así  echa- 
da en  unas  artesas,  y  hacían  pellas 
grandes  como  de  barro,  y  dejábanlo  es- 
tar algunos  días,  y  tornaban  a  amasallo 
otra  vez  y  otra,  hasta  que  se  entendía 
que  estaba  ya  incorporado  el  azogue  «jn 
la  plata,  lo  cual  tardaba  veinte  días  y 
más,  y  cuando  menos,  nueve.  Después, 
por  aviso  que  hubo,  como  la  gana  de 
adquirir  es  diligente,  hallaron  que,  para 
abreviar  el  tiempo,  el  fuego  ayudaba 
mucho  a  que  el  azogue  tomase  la  plata 
con  presteza,  y  así  trazaron  los  buitro- 
nes, donde  ponen  unos  cajones  gran- 
des, en  que  echan  el  metal  con  sal  v 
azogue,  y  por  debajo  dan  fuego  manso 
en  ciertas  bóvedas  hechas  a  proposito, 
y  en  espacio  de  cinco  días  o  seis  el  azo- 
gue incorpora  en  sí  la  plata. 

Cuando  se  entiende  que  ya  el  azogue 
ha  hecho  su  oficio,  que  es  juntar  la 
plata,  mucha  o  poca,  sin  dejar  nada 
de  ella,  y  embeberla  en  sí,  como  la  es- 
ponja al  as:ua,  incorporándola  consigo 
y  apartándola  de  la  tierra,  plomo  y  co- 
bre, con  que  se  cría,  entonces  tratan 
de  descubrirla,  sacarla  y  apartarla  del 
mismo  azogue,  lo  cual  hacen  en  esta 
forma  :  Echan  el  metal  en  unas  tinas 
de  anua,  donde  con  unos  molinetes  o 
ruedas  de  agua,  trayendo  al  derredor  el 
metal,  como  quien  deslíe  o  hace  mos- 
taza, va  saliendo  el  barro  o  lama  del 
metal  en  el  agua  que  corre,  y  la  plata 
y  azogue,  como  cosa  más  pesada,  hace 
asiento  en  el  suelo  de  la  tina.  El  metal 
que  queda  está  como  arena,  y  de  aquí 
lo  sacan  y  llevan  a  lavar  otra  vuelta 
con  bateas  en  unas  balsas  o  pozas  de 
agua,  y  allí  acaba  de  caerse  el  barro,  y 
deja  la  plata  y  azogue  a  solas,  aunque 
a  vueltas  del  barro  y  lama  va  siempre 
algo  de  plata  y  azogue,  que  llaman  re- 
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laves;  y  también  procuran  después  sa- 
callo  y  aprovechallo. 

Limpia,  pues,  que  está  la  plata  y  el 
azogue,  que  ya  ello  reluce,  despedido 
todo  el  barro  y  tierra,  toman  todo  eetc 
metal  y,  echado  en  un  lienzo,  exprí- 
menlo  fuertemente,  y  así  sale  todo  el 
azogue  que  no  está  incorporado  en  la 
plata  y  queda  lo  demás  hecho  todo  una 
pella  de  plata  y  azogue,  al  modo  que 
queda  lo  duro  y  cibera  de  las  almendral 
cuando  exprimen  el  almendrada ;  y  es- 
tando bien  exprimida  la  pella  que  que- 
da, sola  es  h  sexta  parte  de  plata,  y 
las  otras  cinco  son  azogue.  De  manera 
que,  si  queda  una  pella  de  íesenta  li- 
bras, las  diez  libras  son  de  plata  y  lai 
cincuenta  de  azogue.  De  estas  pellas  se 
hacen  las  piñas  a  modo  de  panes  de 
azúcar,  huecas  por  dentro,  y  hácenlas 
de  cien  libras  de  ordinario.  Y  para 
apartar  la  plata  del  azogue,  pénenlas 
en  fuego  fuerte,  donde  las  cubren  con 
un  vaso  de  barro  de  la  hechura  de  los 
moldea  de  panes  de  azúcar,  que  soh 
como  unos  caperuzones,  y  cúbrenlas  de 
carbón  y  danles  fuego,  con  el  cual  el 
azogue  se  exhala  en  humo,  y  topando 
en  el  caperuzon  de  barro,  allí  se  cuaja 
y  destila,  como  los  vapores  dé  la  olla 
en  la  cobertera,  y  por  un  cañón  al  modo 
de  alambique,  recíbese  todo  el  azogue 
que  se  destila,  y  tómase  a  cobrar,  que- 
dando la  plata  sola. 

La  cual  en  forma  y  tamaño  es  la  mis- 
ma ;  en  el  peso  es  cinco  partes  menos 
que  antes;  queda  toda  crespa  y  espon- 
jada, que  es  cosa  de  ver;  de  dos  de 
estas  piñas  se  hace  una  barra  de  plata 
que  pesa  sesenta  y  cinco  o  sesenta  y 
seis  marcos,  y  así  se  lleva  a  ensayar, 
quintar  y  marcar.  Y  es  tan  fina  la  j)lata 
sacada  por  azogue,  que  jamás  baja 
de  dos  mil  y  trescientos  y  ochenta  de 
ley;  y  es  tan  excelente,  que  para  la- 
brarse han  menester  que  los  plateros  la 
bajen  de  ley  echándole  liga  o  mezcla, 
y  lo  mismo  hacen  en  las  casas  de  mone- 
da, donde  se  labra  y  acuña.  Todos  es- 
tos tormentos  y,  por  decirlo  así,  marti- 
rios pasa  la  plata  para  ser  fina,  que, 
si  bien  se  mira,  es  vn  amasijo  formado, 
donde  se  muele  y  se  cierne  y  se  amasa  j 
se  leuda  y  se  cuece  la  plata,  y  aun  fuera 
de  esto  se  lava  y  relava,  y  se  cu'^oe  y 
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recuece,  pasando  por  mazos  y  cedazos, 
y  artesas  y  buitrones  y  tinas  y  bateas  y 
exprimideros  y  hornos,  y,  finalmente, 
por  agua  y  fuego. 

Digo  esto  porque,  viendo  este  artifi- 
cio en  Potosí,  consideraba  lo  que  dice 
la  Escritura  de  los  justos  (1),  que :  Co- 
labit  eos,  et  purgabit  cuasi  argentub. 

Y  lo  que  dice  en  otra  parte  (2) :  Sicut 
argentum  probatum  terree,  purgatum 
septuplum.  Que  para  apurar  la  plata  y 
afinalla  y  limpialla  de  la  tierra  y  barro 
en  que  se  cría,  siete  veces  la  purgan  y 
purifican,  porque,  en  efecto,  son  siete, 
esto  es,  muchas  y  muchas  las  veces  que 
la  atormentan  hasta  dejalla  pura  y  fina. 

Y  así  es  la  doctrina  del  Señor,  y  lo  han 
de  ser  las  almas  que  han  de  participar 
de  su  pureza  divina. 

CAPITULO  XIII 

De  los  ingenios  para  moler  metales, 
y  del  ensaye  de  la  plata 

Para  concluir  con  esta  materia  de 
plata  y  metales  restan  dos  cosas  por  de- 
cir :  una  es  de  los  ingenios  y  molien- 
das, otra  de  los  ensayes. 

Ya  se  dijo  que  el  metal  se  muele  para 
recibir  el  azogue.  Esta  molienda  se  hace 
con  diversos  ingenios  :  unos  que  traen 
caballos,  como  atahonas,  y  otros  que  se 
mueven  con  el  golpe  del  agua,  como 
aceñas  o  molinos;  y  de  los  unos  y  los 
otros  hay  gran  cantidad.  Y  porque  el 
agua,  que  comúnmente  es  la  que  llueve, 
no  la  hay  bastante  en  Potosí,  sino  en 
tres  o  cuatro  meses,  que  son  diciembre, 
enero  y  febrero,  han  hecho  unas  lagu- 
nas que  tjenen  de  contorno  como  a  mil 
y  setecientas  varas,  y  de  hondo  trfs  es- 
tados, y  son  siete,  con  sus  compuertas ; 
y  cuando  es  menester  u?ar  de  aljiuna, 
la  alzan  y  sale  un  cuerpo  de  agua,  y 
las  fiestas  las  cierran.  Cuando  se  hin- 
chen las  lagunas,  y  el  año  es  copioso  de 
agua,  dura  la  molienda  seis  o  siete  me- 
ses, de  modo  que  también  para  la  pla- 
ta piden  los  hombres  ya  buen  ario  de 
aguas  en  Potosí,  como  en  otras  partes 
para  el  pan. 

(1)  Mal.  3,  V.  3,  Eccles.  2,  ^ 

(2)  Psalm.  11,  V.  7. 
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Otros  ingenios  hay  en  Tarapaya,  que  | 
es  un  valle  tres  o  cuatro  leguas  de  Poto- 
sí, donde  corre  un  río,  y  en  otras  par- 
tes hay  otros  ingenios.  Hay  esta  diver- 
sidad,  que  unos  ingenios  tienen  a  seit 
mazos,  otros  a  doce  y  catorce.  Muélese 
el  metal  en  unos  morteros,  donde  día  y 
noche  lo  están  echando,  y  de  allí  Devan 
lo  que  esftá  molido  a  cerner.  Están  en 
la  ribera  del  arroyo  de  Potosí  cuarenta 
y  ocho  ingenios  de  agua,  de  a  ocho, 
diez  y  doce  mazos ;  otros  cuatro  inge- 
nios están  en  otro  lado,  que  llaman  Ta-  ' 
nacoñuño.  En  el  valle  de  Tarapaya  hay  : 
veintidós  ingenios,  todos  éstos  son  de 
agua;  fuera  de  los  cuales  hay  en  Poto- , 
sí  otros  treinta  ingenios  de  caballos,  y 
fuera  de  Potosí  otros  algimos;  tanta  ha 
sido  la  diligencia  e  industria  de  sacar 
plata.  La  cual  finalmente  se  ensaya  y 
prueba  por  los  ensayadores  y  maestros 
que  t,iene  el  rey  puestos,  para  dar  su 
ley  a  cada  pieza. 

Llévanse  las  barras  de  plata  al  ensa- 
yador, el  cual  pone  a  cada  una  su  nú- 
mero porque  el  ensaye  se  hace  de  mu-i 
chas  juntas.  Saca  de  cada  una  un  bo-t 
cado  y  pésale  fielmente;  échale  en  unai, 
copella,  que  es  im  vasito  hecho  de  ce*, 
niza  do  huesos  molidos  y  quemados.. 
Pone  estos  vasitos  por  su  orden  en  eli 
horno  u  hornaza,  dales  fuego  fortísimo, 
derrítese  el  metal,  todo,  y  lo  que  es  plo- 
mo se  va  en  humo,  el  cobre  o  estaño 
se  deshace,  queda  la  plata  finí  ima,  heij 
cha  de  color  de  fuego.  Es  cosa  maravi-, 
llosa  que,  cuando  está  así  refinada, 
aunque  esté  líquida  y  derretida  no  se 
vierte  volviendo  la  copella  o  vaso  don-i 
de  está  hacia  abajo,  sino  que  se  queda, 
fija,  sin  caer  gota.  En  la  color  y  en  otra» 
señales  conoce  el  ensayador  cuando  estái, 
afinada ;  saca  del  horno  las  copellns,. 
^^elve  a  pesar  delicadísimamente  cada 
pedacito,  mira  lo  que  ha  mermado  y 
faltando  de  su  peso,  porque  la  que  es 
de  ley  subida  merma  poco,  y  la  que  eí  ^ 
de  ley  baja,  mucho.  Y  así,  conforme  a 
lo  cpie  ha  mermado,  ve  la  ley  que  tie- 
ne, y  esa  asienta,  y  señala  en  cada  ba- 
rra puntualmente. 

Es  el  peso  tan  delicado,  y  las  pesicas 
o  gramos  tan  menudos,  que  no  se  pue- 
den asir  con  los  dedos,  sino  con  unai 
pinzas,  y  el  peso  se  hace  a  luz  de  can- 
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déla,  porque  no  dé  aire  que  haga  me- 
aear  las  balanzas,  porque  de  aquel  po- 
tito depende  el  precio  y  valor  de  tof^a 
una  barra.  Cierto  es  cosa  delirada  y 
jae  requiere  gran  destreza,  de  la  cual 
:ambién  se  aprovecha  la  divina  Escri- 
iira  en  diversas  parles  (1),  para  decla- 
rar de  qué  modo  prueba  Dios  a  los  su- 
rcos, y  para  notar  las  diferencias  de  mé 
•ilos  y  valor  de  las  almas,  y  e«pecial- 
nente  donde  a  Jeremías,  profeta,  le 
la  Dios  título  de  ensayador  (2),  para 
jue  conozca  y  declare  el  valor  espirl- 
iial  de  los  hombres  y  sus  obras,  que 
58  negocio  propio  del  Espíritu  de  Dios, 
fue  es  el  que  pesa  los  espíritus  de  los 
lombres  (3).  Y  con  esto  nos  podemos 
contentar  cuanto  a  materia  de  plata, 
uetale«  y  minas,  y  pasar  adelante  a  los 
>tros  dos  propuestos  de  plantas  y  ani- 
aales. 


CAPITULO  XIV 
De   las  esmeraldas 

Aunque  será  bien  primero  decir  algo 
e  las  esmeraldas,  que  así  por  ser  cosa 
reciada,  como  el  oro  y  plata  de  que 
3  ha  dicho,  como  por  ser  su  nacimien- 
D  también  en  minas  de  metales,  según 
linio  (4),  no  viene  fuera  de  propósito 
'^Isr  aquí  de  ellas. 

Antiguamente  fué  la  esmeralda  esti 
lada  en  mucho,  y,  como  el  dicho  autor 
ácribe,  tenía  el  tercer  lugar  entre  las 
>yas,  después  del  diamante  y  de  la  mar- 
arita.  Hoy  día,  ni  la  esmeralda  se  tiene 
n  tanto,  ni   la  margarita,  por  la  abun- 
ancia  que  las  Indias  han  dado  de  uin 
as  cosas,  sólo  el  diamante  se  queda  ?on 
1  reinado,  que  no  se  lo  quitará  nadie: 
•as  él,  los  rubíes  finos  y  otras  piedras 
i  precian  en  más  que  las  esmeraldas 
on  amigos  los  hombres  de  singulari- 
ad,  y  lo  que  ven  ya  común  no  lo  pre- 
!?n.  De  un  español  cuentan  que,  en 

alia,  al  principio  que  se  hallaron  en 
idias,  mostró  una  esmeralda  a  un  la- 


(1)  Psalm.  65,  v.  10.  Prov.  17,  v.  3;  27, 
21. 

(2)  Hierem.  6,  v.  27. 

(3)  Prov.  16.  V.  2. 

<4)    Plin.,  lib.  37,  cap.  5. 


pidario  y  preguntó  el  precio;  vista  por 
el  otro,  que  era  de  excelente  cualidad 
y  tamaño,  respondió  que  cien  escudos; 
mostró-le  otra  mayor,  dijo  que  tresrien 
tos.  Engolosinado  del  negocio,  llevóla 
a  su  casa  y  mostróle  un  caión  lleno  de 
ellas;  en  viendo  tantas,  dijo  el  italia- 
no :  Señor,  éstas  valen  a  escudo.  Así 
ha  pasado  en  Indias  y  España,  que  » 1 
haber  hallado  tanta  riqueza  de  estas 
piedras  les  ha  quitado  el  valor. 

Plinio  dice  excelencias  de  ellas  (1). 
y  que  no  hay  cosa  más  agradable,  ni 
más  saludable  a  la  vista,  y  tiene  razón, 
pero  importa  poco  su  autoridad  miexi 
tras  hubiere  tantas.  La  otra  Lolia  Ro- 
mana,, de  quien  cuenta  (2)  que,  en  un 
tocado  y  vestido  labrado  de  perlas  y  es- 
meraldas, echó  cuatrocientos  mil  duca- 
dos de  valor;  pudiera  hoy  día  con  me- 
nos de  cuarenta  mil  hacer  dos  pares 
como  aquél.  En  diversas  partes  de  In- 
dias se  han  hallado.  Los  reyes  mejica- 
nos las  preciaban,  y  aun  usaban  algu- 
nos horadar  las  narices  y  poner  allí  una 
excelente  esmeralda.  En  los  rostros  de 
sus  ídolos  también  las  ponían.  Mas  don- 
de se'  ha  hallado,  y  hoy  día  se  halla  más 
abundancia,  es  en  el  nuevo  reino  de 
Granada  y  en  el  Perú,  cerca  de  Manta 
y  Puertoviejo. 

Hay  por  allí  dentro  una  tierra  (|ue 
llaman  de  las  Esmeraldas,  por  la  no- 
ticia que  hay  de  haber  muchas,  aunque 
no  ha  sido  hasta  ahora  conquistada 
aquella  tierra.  Las  esmeraldas  nacen  en 
piedras  a  modo  de  cristales,  y  yo  las 
he  visto  en  la  misma  piedra,  que  vwn 
haciendo  como  veta,  y,  según  parece, 
poco  a  poco  se  van  cuajando  y  afinan- 
do; porque  vi  unrs  medio  blanca?,  me- 
dio verdes,  otras  cuasi  blancas,  otras  ya 
verdes  y  perfectas  del  todo.  Algunas  he 
visto  del  grandor  de  una  nuez,  y  mayo- 
res las  hay.  Pero  no  sé  que  en  nuestros 
tiempos  se  hayan  descubierto  del  ta- 
maño del  catino  o  joya  que  tienen  en 
Genova,  que  con  razón  la  precian  en 
tanto  por  joya,  y  no  por  reliquia,  pues 
no  consta  que  lo  sea,  antes  lo  contrario. 

Pero  sin  comparación  excede  lo  jue 
Teofrasto  refiere  de  la  esmeralda  que 


(1)  Plin.,  lib.  37,  c.  5 

(2)  Plin.,  lib.  9,  c.  35. 
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presentó  el  rey  de  Babilonia  al  rey  de 
Egipto,  que  tenía  de  largo  cuatro  codos 
y  tres  de  ancho,  y  que  en  el  templo  de 
Júpiter  había  una  aguja  hecha  de  cua- 
tro piedrás  de  esmeraldas,  que  tenía  de 
largo  cuarenta  codos  y  de  ancho  en  par 
tes  cuatro  y  en  parles  dos,  y  que  en  -u 
tiempo  en  Tiro  había  en  el  templo  de 
Hérrniles  un  pilar  de  esmeralda.  Por 
ventura  era,  como  dice  Plinio  (1),  de 
piedra  verde  que  tira  a  esmeralda,  y  la 
llaman  esmeralda  falsa.  Como  algunos 
quieren  decir,  que  ciertos  pilares  que 
hay  en  la  iglesia  catedral  de  Córdoba, 
lesde  el  tiempo  que  fué  mezquita  de 
los  reyes  Miramamolines,  moros,  que 
reinaron  en  C  'rdoba,  que  son  de  pie- 
dra de  esmeralda. 

En  la  flota  <lel  aíío  ochenta  y  siete, 
en  que  yo  vine  de  Indias,  trajeron  dos 
cajones  de  esmeraldas,  que  tenía  c-ada 
uno  de  ellos  por  lo  menos  cuatro  arro- 
bas, por  donde  se  puede  ver  la  abun- 
dancia que  hay.  Celebra  la  divina  Es- 
critura (2)  las  esmeraldas  como  joya 
muy  preciada,  y  pónelas  así  entre  las 
piedras  precios?s  que  traía  en  el  pecho 
el  sumo  pontífice,  como  en  las  que 
adornan  los  muros  de  la  celestial  Je- 
rusalen. 

CAPITULO  XV 
De   las  perlas 

Ya  que  tratamos  la  principal  rique- 
za que  se  trae  de  Indias,  no  es  justo 
olvidar  las  perlas  que  los  antiguos  lla- 
maban margaritas,  cuya  estima  en  los 
primeros  fué  tanta,  que  eran  tenidas  por 
cosa  que  sólo  a  personas  reales  per- 
tenecían. Hoy  día  es  tanta  la  copia  -le 
ellas,  que  hasta  las  negras  traen  sartas 
díí  perlas. 

Críanse  en  los  ostiones  o  conchas  del 
mar,  entre  la  misma  carne,  y  a  mí  >ne 
lia  acaecido,  comiendo  algún  ostión, 
hallar  la  perla  en  medio.  Las  conchas 
tienen  por  de  dentro  unas  colores  del 
cielo  muy  vivas,  y  en  algunas  partes 
hacen  cucharas  de  ellas,  que  llaman  de 
nácar.  Son  las  perlas  de  diferentísimos 


(1)  Phn.,  lib.  37,  c.  5. 

(2)  Exod.  29,  39.  Apoc.  21,  v.  19. 


modos  en  el  tamaño,  fígura,  color  y  ú- 
sura,  y  así  su  precio  es  muy  diferente. 
Unas  llaman  Avemarias,  por  ser  como 
cuentas  pequeñas  de  rosario;  otras  Pa- 
temostres,  por  ser  gruesas.  Raras  veces 
se  hallan  dos  que  en  todo  convengan  <  n 
tamaño,  en  forma  o  en  color.  Por  eso 
los  romanos — según  escribe  Plinio  (1)-  - 
las  llamaron  Uniones. 

Cuando  se  aciertan  a  topar  dos  que 
en  todo  convengan,   suben  mucho  de 
precio,    especialmente    para  zarcillos; 
algunos  pares  he  visto  que  los  estima- 
ban en  millares  de  ducados,  aunque  no 
llegasen  al  valor  de  las  dos  perlas  de 
Cleopstra,  que  cuenta  Plinio  (2)  haber 
valido  cada  una  cien  m,il  ducados,  con 
que  ganó  aquella  reina  loca  la  apuesta 
que  hizo  con  Marco  Antonio,  de  gastar 
en  una  cena  más  de  cien  mil  ducados, 
porque,  acabadas  las  viandas,  echó  to 
vinagre  fuerte  una  de  aquellas  perlas, 
y,  deshecha  así,  se  la  tragó ;   la  otra 
dice  que,  partida  en  dos,  fué  puesta  eni 
el  Panteón  de  Roma,  en  los  zarcillos  del 
la  estatua  de  Venus.  Y  del  otro  Clodio, 
hijo  del  farsante,  o  trágico  Esopo,  cuen»! 
ta  que,  en  im  banquete,  dió  a  cada  unoi 
de  los  convidados  una  perla  rica  deshe-i 
cha  en  vinagre,  entre  los  otros  platos, i 
para  hacer  la  fiesta  magnífica.  FueroD< 
locuras  de  aquellos  tiempos  éstas,  y  laii 
de  los  nuestros  no  son  muy  menores, 
pues  hemos  visto  no  sólo  los  sombreros 
y  trenas,  más  los  botines  y  chapines  de 
mujeres  de  por  ahí  cuajados  todos  de 
labores  de  perlas.  i 
Sácanse  las  perlas  en  diversas  partes 
de  Indias,  donde'  con  más  abundaticia 
es  en  el  mar  del  sur,  cerca  de  Panamá, 
donde  están  las  islas,  que  por  esta  cau- 
sa llaman  de  las  Perlas.  Pero  en  mái 
cantidad  y  mejores  se  sacan  en  el  mai 
del  norte,  cerca,  del  río  que  llaman  Jí 
la  Hacha.  Allí  supe  cómo  se  hacía  eslJ 
granjeria,  que  es  con  harta  costa  y  tra- 
bajo de  los  pobres  buzos,  los  cuales  ha-' 
jan  seis  y  nueve  y  aun  doce  brazas 
hondo  a  buscar  los  ostiones,  que  de  or  i 
dinario  están  asidos  a  las  peñas  y  es-  J, 
eolios  de  la  mar.  De  allí  los  arrancan  v  ^ 
so  cargan  de  ellos,  y  se  suben,  y  Ioíi 


(1)  Lib.  9,  c.  35. 

(2)  Ibidem. 
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eohan  en  las  canoas,  donde  los  abren 
y  sacan  aquel  tesoro  que  tienen  dentro. 
El  frío  del  agua  allá  dentro  del  mar  es 
grande,  y  mucho  mayor  el  trabajo  de 
tctaer  el  aliento  estando  un  cuarto  de 
hora  a  veces,  y  aun  media,  en  hacer 
9U  pesca.  Para  que  puedan  tener  el 
aliento,  hácenles  a  los  pobres  buzos  que 
coman  poco,  y  manjar  muy  seco,  y  que 
ícan  continentes.  De  manera  que  tam- 
bién la  codicia  tiene  sus  abstinentes  y 
3ontJnentes,  aunque  sea  a  su  pesar. 

Lábranse  de  diversas  maneras  las  per- 
las, y  horádanlas  para  sar  as.  Hay  ya 
jran  demasía  donde  quiera.  El  año  de 
échenla  y  siete  vi  en  la  memoria  de  lo 
|ue  venía  de  Indias  para  el  rey,  die- 
iocho  marcos  de  perlas  y  otros  tres  ca- 
jones de  ellas,  y  para  particulares,  mil 
V  doscientos  y  seseii  a  y  cuatro  marcos 
le  perlas,  y  sin  esto  otras  siete  taleg^is 
)or  pesar,  que  en  otro  tiempo  se  tuvie- 
a  por  fabuloso. 

CAPITULO  XVI 
Del  PAiv  DE  Ipídias  y  del  maíz 

Viniendo  a  las  plantas,  trataremos  de 
as  que  son  más  propias  de  Indias,  v 
después  de  las  comunes  a  aquella  tierra 
r  a  ésta  de  Europa.  Y  porque  las  plan- 
as fueron  criadas  principalmente  para 
nantenimiento  del  hombre,  y  el  prin- 
npal  de  que  se  sustenta  es  el  pan,  será 
3Íen  decir  qué  pan  hay  en  Indias  y  qué 
'  Osa.  usan  en  lugar  de  pan. 

El  nombre  de  pan  es  allá  también 
isado  con  propiedad  de  su  lengua,  que 
m  el  Perú  llaman  tanta,  y  en  otras  par- 
es de  otras  maneras.  Mas  la  cualidad 
'  sustancia  del  pan  qué  los  indios  te- 
aían  y  usaban,  es  cosa  muy  diversa  del 
luestro,  porque  ningún  género  de  irigo 
^©  halla  que  tuviesen,  -ni  cebada,  ni 
nijo,  ni  panizo,  ni  esotros  granos  úsa- 
los para  pan  on  Europa.  En  lugar  de 
'sto  usaban  de  otros  génetos  de  granos 

de  raíces;  entre  Todos,  tiene  el  prin- 
ipal  lugar,  y  con  razón,  el  grano  de 
naíz,  que  en  Castilla  llaman  trigo  de 
as  Indias  y  en  Italia  grano  de  Turquí'i. 
Vaí  como  en  las  partes  del  orbe  anti- 
^o,  que  son  Europa,  Asia  y  Africa,  el 


grano  más  común  a  los  hombres  es 
írigo,  así  en  las  partes  del  nuevo  orbe- 
ha  sido  y  es  el  grano  de  maíz,  y  cuasi 
se  ha  hallado  en  lodos  los  reinos  de  In- 
dias occidentales,  en  Perú,  en  Nueva 
España,  en  Nuevo  Reino,  en  Guatima- 
la,  en  Chile,  en  toda  Tierra  Firme.  De 
las  islas  de  Barlovento,  que  son  Cuba, 
la  Española,  Jamaica,  San  Juan,  no  sé 
que  se  usase  antiguamen  e  el  maíz;  hof 
día  usan  más  la  yuca  y  cazaW,  de  que 
luego  diré. 

El  grano  del  maíz,  eli  fuerza  y  sus- 
tento, pienso  que  no  es  inferior  al  tri- 
go; es  más  grueso  y  cálido,  y  engendra 
sangre;  por  donde  los  que  de  nuevo  lo 
comen,  si  es  con  demasía,  suelen  pade- 
cer hinchazones  y  sarna.  Nace  en  ca- 
ñas y  cada  una  lleva  una  o  dos  mazor- 
cas, donde  está  pegado  el  grano ;  y  con 
ser  ofranos  gruesos,  tienen  muchos,  y  en 
algunas  contamos  setecientos  granos. 
Siémbrase  a  mano,  y  no  esparcido; 
quiere  tierra  caliente  y  húmeda.  Dase 
en  muchas  partes  de  Indias  con  grande 
abundancia ;  coger  trescientas  hanegas 
dé  una  sembradura  no  es  cosa  muy  rara. 
Hav  diferencia  en  el  maíz,  como  tam- 
bién en  los  trigos ;  uno  es  grueso  y  sus- 
tancioso; otro,  chico  y  sequillo,  que 
llaman  moroche;  las  hojas  del  maíz  t 
la  caña  verde  es  escogida  comida  para 
cabalgaduras,  y  aun  seca  también  sirve 
como  de  paja.  El  mismo  grano  es  lo 
más  sustento  para  los  caballos  y  muías, 
que  la  cebada;  y  así  es  ordinario  en 
aquellas  partes,  teniendo  aviso  de  dar 
de  beber  a  las  bestias  primero  que  co- 
man el  maíz,  porque  bebiendo  sobre  él 
se  hinchan  y  les  da  torzón,  como  tam- 
bién lo  hace  el  trigo. 

El  pan  de  los  indios  es  el  maíz ;  có- 
menlo  comúnmen/e  cocido  así  en  grano 
y  caliente,  que  llaman  ellos  moi4^;  como 
comen  los  chinas  y  japoneses  el  arroz, 
también  cocido  con  su  agua  caliente. 
Algunas  veces  lo  comen  tostado;  hay 
maíz  redondo  y  grueso,  como  lo  de  los 
Lucanas,  que  lo  comen  españoles  por 
golosina  fostado,  y  tiene  mejor  sabor 
que  garbanzos  tostados.  Otro  modo  de 
comerle  más  regalado  es  moliendo  ♦*! 
maíz  y  haciendo  de  su  harina  masa,  y 
de  ella  unas  tortillas  que  se  ponen  aJ 
fuego,  y  así  calientes  se  ponen  a  1» 
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mesa  y  se  comen;  en  algunas  par» -es  las 
llaman  arepas.  Hacen  también  de  la 
propia  masa  unos  bollos  redondos,  y 
sazónanlos  de  cierto  modo,  que  duran, 
y  se  comen  por  regalo.  Y  porque  no 
falte  la  curiosidad  también  en  comi- 
das de  Indias,  han  invetitado  hacer  cier- 
to modo  de  pasteles  de  esta  masa,  y  de 
la  flor  de  su  harina  con  azúcar,  bico- 
chuelos  y  melindres  que  llaman. 

No  les  sirve  a  los  indios  el  maíz  bólo 
die  pan,  sino  también  de  vino,  porque 
dé  él  hacen  sus  bebidas,  con  que  se  em- 
briagan harto  más  presto  que  con  vino 
de  uvas.  El  vino  de  maíz,  que  llaman 
en  el  Perú  azúa^  y  por  vocablo  de  Tn 
■días  común  chicha,  se  hace  en  diversos 
modos.  El  más  fuerte,  al  modo  de  cer- 
veza, humedeeiendo  primero  el  grano 
de  maíz,  hasta  que  comienza  a  brotar, 
y  después  cociéndolo  con  cierto  orden, 
«ale  tan  recio  que,  a  pocos  lances  derri- 
ba ;  éste  llaman  en  el  Perú  sor  a,  y  es 
prohibido  por  ley,  por  los  graves  daños 
que  trae  emborrachando  bravamente; 
mas  la  ley  sirve  de  poco,  que  así  como 
así  lo  usan,  y  se  están  bailando  y  be- 
biendo noches  y  días  enteros.  Este 
modo  de  hacer  brebaje  con  que  embo- 
rracharse, de  granos  mojados  y  después 
oocitdlos,  refiere  Plinio  (1)  haberse  usa- 
do antiguamente  en  España  y  Francia, 
y  en  otras  provincias,  como  hoy  día  en 
Flandes,  se  usa  la  cerveza  hecha  de 
granos  de  cebada. 

Otro  modo  de  hacer  azúa  o  chicha 
es  mascando  el  maíz  y  haciendo  leva- 
dura y  de  lo  que  así  se  masca,  y  después 
cocido;  y  aún  es  oponión  de  indios  que, 
para  hacer  buena  levadura,  se  ha  de 
mascar  por  viejas  podridas,  que'  aun 
oillo  pone  asco,  y  ellos  no  lo  tienen  de 
beber  aquel  vino.  El  modo  más  limpio 
y  más  sano  y  que  menos  encalabria 
es  de  maíz  tostado;  es'o  usan  los  indios 
más  pulidos  y  algunos  españoles  por 
medicina ;  porque',  en  efecto,  hallan 
que  para  ríñones  y  orina  es  muy  salu- 
dable bebida,  por  donde  apenas  se  halla 
en  indios  semejante  mal,  por  el  uso  de 
beber  su  chicha. 

Cuando  el  maíz  está  tierno  en  su  ma- 
zorca y  como  en  leche,  cocido  o  tostado 


lo  comen  por  regalo  indios  y  españoles ; 
también  lo  echan  en  la  olla  y  en  gui- 
sados, y  es  buena  comida.  Los  cebones 
de  maíz  son  muy  gordos  y  sirven  para 
manteca  en  lugar  de  aceite;  de  manera 
que  para  bestias  y  para  hombres,  para 
pan  y  para  vino  y  para  aceite  aprovecha 
en  Indias  el  maíz.  Y  así,  decía  el  virrey 
don  Francisco  de  Toledo,  que  dos  rostrs 
tenía  de  sustancia  y  riqueza  el  Perú, 
que  eran  el  maíz  y  el  ganado  de  la  tie- 
rra. Y  cierto  tenía  mucha  razón,  por- 
que ambas  cosas  sirven  por  mil. 

De  dónde  fué  el  maíz  a  Indias,  y  pur 
qué  este  grano  tan  provechoso  le  lla- 
man en  I  alia  grano  de  Turquía,  mejor 
sabré  preguntarlo,  que  decirlo.  Porque, 
en  efecto,  en  los  antiguos  en  hallo  ras- 
tro de  este  género,  aunque  el  milio,  que 
Plinio  escrjbe  (1)  haber  venido  a  Ita- 
lia de  la  India  diez  años  había  cuan- 
do escribió,  tielie  alguna  similitud  con 
el  maíz,  en  lo  que  dice  que  es  grano  y 
que  nace  en  caña,  y  se  cubre  de  hoja- 
y  que  tiene  al  remate  como  cabellos,  y 
el  ser  fértilísimo,  todo  lo  cual  no  cuadra 
con  el  mijo,  que  comúnmenie  entienden 
por  milio.  En  fin,  repartió  el  Criador 
a  todas  partes  su  gobierno ;  a  este  orbe 
dió  el  trigo,  que  es  el  principal  sus  cu- 
to de  los  hombres;  a  aquel  de  Indias 
dió  el  maíz,  que,  tras  el  trigo,  tiene  el 
segundo  lugar,  para  sust  ento  de*  hom- 
bres y  animales. 

CAPITULO  XVII 

De  las  yucas,  y  cazavi,  y  papas 
y  chuño,  y  arroz 

En  algunas  partes  de  Indias  usan  ar 
género  de  pan  que  llaman  cazavi,  el  cual 
se  hace  de  cierta  raíz  que  se  llama  yuci. 
Es  la  yuca  raíz  grande  y  gruesa,  la  cuaJ 
corlan  eti  partes  menudas  y  la  rallan^ 
y  como  en  prensa  la  exprimen ;  y  !c 
que  queda  es  una  como  torta  delgada, 
muy  grande  y  ancha  casi  como  una 
adarga.  Esta  así  seca  es  el  pan  que  co- 
men ;  es  cosa  sin  gusto  y  desabrida 
pero  sana  y  de  suste'nlo ;  por  eso  de- 
cíamos, estando  en  la  Española,  qu€ 


(1)    Plin.,  lib.  14,  c.  22. 


(1)    Plin.,  lib.  18,  c.  7. 
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era  propia  comidd  para  contra  la  gula 
porque  se  podía  comer  sin  escrúpulo 
de  que  el  apetito  causase  exceso. 

Es  necesario  humedecer  el  caza/' 
para  comello,  porque  es  áspero  y  ras- 
pa ;  humedécese  con  agua  o  caldo  fá- 
cilmente, y  para  sopas  es  bueno,  por- 
que empapa  mucho,  y  así  hacen  capi- 
rotadas de  ello.  En  leche  y  en  miel  de 
cañas,  ni  aun  en  vino  apenas  se  hume- 
dece ni  pasa,  como  hace  el  pan  de  tri- 
go. De  este  cazavi  hay  uno  más  deli- 
cado, que  es  hecho  de  la  flor  que  ellos 
llaman  jaujau,  que  en  aquellas  parte  ie 
precia,  y  yo  preciaría  más  un  pedazo 
de  pan,  por  duro  y  moreno  que  fuese. 
Es  cosa  de  maravilla  que  el  zumo  v> 
agua  que  exprimen  de  aquella  raíz  de 
que  hacen  el  cazavi  es  mortal  vene- 
no y,  si  se  bebe,  mata,  y  la  sustancia 
que  queda  es  pan  sano,  como  está  dicho. 

Hay  género  de  yuca  c[ue  llaman  dul- 
ce, que  no  tiene  en  su  zumo  ese  veneno, 
y  esta  yuca  se  come  así  en  raíz  cocida 
o  asada,  v  es  buena  comida.  Dura  i  l 
cazavi  mucho  tiempo,  y  así  lo  llev  an  en 
lugar  de  bizcocho  para  navegantes. 
Donde  más  se  usa  esta  comida  es  en  las 
islas  que  llaman  de  Barlovento,  que 
son.  como  arriba  está  dicho,  Santo  Do- 
mingo, Cuba,  Puetlo  Rico.  Jamaica  y 
lalgimas  otras  de  aquel  paraje;  la  cau- 
isa  ps  no  darse  trigo,  ni  zwn  maíz,  sino 
I  mal.  El  trigo  en  sembrándolo  luego 
jnace  con  grande  frescura,  pero  tan  des- 
I  igualmente,  que  no  se  puede  coger, 
porque  de  una  misma  sementera  al  mis- 
mo tiempo  uno  está  en  berza,  O' ro  en 
espiga,  otro  brota ;  uno  está  al  o,  otro 
bajo;  uno  es  todo  hierba,  otro  grana, 
Y  aunque  han  llevado  labradores  para 
ver  si  odrían  hacer  agricultura  de  tri- 
so, no  tiene  remedio  la  cualidad  de  la 
tierra.  Tráese  harina  de  la  Nueva  Es- 
paña, o  llévase  de  España,  o  de  las  Ca- 
narias, y  está  tan  húmeda,  que  el  pan 
apenas  es  de  gusto  ni  provecho.  Las 
hostias,  cuando  decíamos  Misa,  se  nos 
doblaban  como  si  fuera  papel  mojado, 
esto  causa  el  extremo  de  humedad  v 
calor  juntamente  que  hay  en  aquella 
tierra. 

Oto  extremo  contrario  es  el  que  «u 
oirás  partes  de  Indias  quita  el  pan  de 
trigo  y  de  maíz,  como  es  lo  alio  de  la 


sierra  del  Peni  y  las  provincias  que  lla- 
man del  Collao,  que  es  la  mayor  part© 
de  aquel  reino ;  donde  ed  temperamen- 
to es  tan  frío  y  tan  seco,  que  no  da  lu- 
gar a  criarse  trigo,  ni  maíz,  en  cuyo  lu- 
gar usan  los  indios  otro  género  de  raí- 
ces, que  llaman  papas^  que  son  a  modo 
de  turmas  de  tierra  y  echan  arriba  una 
poquilla  hoja.  Estas  papas  cogen  v  dé- 
janlas  secar  bien  al  sol  y,  quebrantándo- 
las, hacen  lo  que  llaman  chuño,  que  ^e 
conserva  así  muchos  días  y  les  sirve  de 
pan,  y  es  en  aquel  reino  gran  contra- 
tación la  de  este  chuño  para  las  mÍEas 
de  Potosí.  Cómense  también  las  papas 
así  frescas  cocidas  o  asadas,  y  de  un  gé- 
nero de  ellas  más  apacible,  que  se  -1^ 
también  eti  lugares  calientes,  hacen 
cierto  guisado  o  cazuela,  que  llaman  lo- 
ero.  En  fin,  estas  raíces  son  todo  el  pan 
de  aquella  tierra,  v  cuando  el  año 
bueno  de  éstas,  están  contentos,  porque 
hartos  años  es  les  añublan  y  hielan  en 
la  misma  tierra  :  tanto  es  el  frío  y  des- 
temple de  aquella  región.  Traen  el 
maíz  de  los  valles  y  de  la  costa  de  la 
mar,  y  de  los  españoles  regalados,  de  las 
mismas  partes  y  de  otras  harina  y  tri- 
go, que  como  la  sierra  es  seca,  se  con- 
serva bien,  y  se  hace  buen  pan. 

En  otras  partes  de  Indias,  como  son 
las  islas  Filipinas,  usan  por  pan  ^l 
rrroz,  el  cual  en  toda  aquella  *ierra  y 
en  la  China  se  da  escogido,  y  es  de  mu- 
cho y  muy  buen  sustento ;  cnécenlo,  v 
en  unas  porcelanas  o  salserillas,  así  ca- 
liente en  su  agua,  lo  van  mezclando  con 
la  vianda.  Hacen  también  su  vino  ¿n 
muchas  partes  del  grano  del  arroz  hu- 
medeciéndolo, y  después  cociéndolo  al 
modo  que  la  cerveza  de  Flandes  o  la 
azúa  del  Perú.  Es  el  arroz  comida  poc' 
menos  universal  en  ei  mundo  que  el  tri- 
go y  el  maíz,  y  por  ventura  lo  es  más 
porque  ultra  de  la  China,  Japones,  Fi- 
lipinas y  gran  parte  de  la  India  orien- 
tal es  eti  la  Africa  y  Etiopía  el  grano 
mas  ordinario.  Quiere  el  arroz  mucha 
humedad,  y  cuasi  la  tierra  empapada 
en  agua  y  empantanada.  En  Europa, 
en  Perú  y  Méjico,  donde  hay  trigo,  có- 
mese el  arroz  por  guisado  o  vianda,  y 
no  por  pan,  cociéndose  en  leche,  o  con 
el  graso  de  la  olla,  y  eti  otras  maneras. 
El  más  escogido  grano  es  el  que  viene 
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de  las  Filipinas  y  China,  como  está  di- 
cho. Y  esto  baste  así  en  común  para 
entender  lo  que  eü  Indias  se  come  por 
pan. 

CAPITULO  XVIII 

De  diversas  raíces  que  se  dan 
EN  Indias 

Aunque  en  los  fru  os  que  se  dan  so- 
bre la  tierra,  es  más  copiosa  y  abundan- 
te la  tierra  de  acá,  por  la  gran  diversi- 
dad de  árboles,  frutales  y  de  hortali- 
zas ;  pero  en  raíces  y  comidas  debajo  de 
tierra  paréceme  que  es  mayor  la  abun- 
dancia de  allá,  porque  en  ea'e  género 
acá  hay  rábanos  y  nabos  y  cenorias  v 
chicorias  y  cebollas  y  ajos  y  algunas 
otras  raíces  de  provecho  :  allá  hay  tan- 
tas, que  no  sabré  contarlas.  Las  que 
agora  me  ocurren,  además  de  las  papas, 
que  son  lo  principal,  son  ocas  y  yanao- 
cas,  y  camotes  y  bata  as  y  jiquima,  y 
yuca  y  cochuchu  y  cazavi  y  totora  y 
maní  y  otros  cieai  géneros  que  no  me 
acuerdo. 

Algunos  de  éstos  se  han  traído  a  Eu- 
ropa, como  son  ha.  atas,  y  se  comen  por 
cosa  de  buen  guslo ;  como  también  se 
han  llevado  a  Indias  las  raíces  de  acá ; 
y  aún  hay  esta  ventaja,  que  se  dan  en 
Indias  mucho  mejor  las  cosas  de  Eu- 
ropa que  en  Europa  las  de  Indias :  ia 
causa  pienso  ser  que  allá  hay  más  di 
vetsidad  de  temples  que  acá ;  y  así  es 
fácil  acomodar  allá  las  plantas  al  tem- 
ple que  quieran.  Y  aun^  algunas  cosas 
de  acá  parece  darse  mejor  en  Indias, 
porque  cebollas  y  ajos  y  cenorias  no 
se  dan  mejor  en  España  que  en  t:\ 
Perú ;  y  nabos  se  han  dado  allá  en  tan- 
ta abundancia,  que  han  cundido  en  al- 
gunas partes,  de  suerte  que  me  afir- 
man que,  para  selnbrar  de  trigo  unas 
tierras,  no  podían  valerse  con  la  fuerza 
de  los  nabos  que  allí  habían  cundido. 
Rábanos  más  gruesos  que  un  brazo  de 
hombre,  y  muy  tiernos,  y  de  muy  buen 
sabor,  hartas  veces  los  vimos. 

De  aquellas  raíces  que  dije,  aljiunas 
son  comida  ordinaria,  como  camotes- 
que  asados  sirven  de  fruta  o  legumbres ; 
otras  hay  que  sirven  para  regalo,  como 
el  cochucho,  que  es  una  raicilla  peque- 


ña y  dulce,  que  algunos  suelen  confi- 
tarla para  más  golosina;  o'ras  sirven 
para  refrescar,  como  la  jiquima,  que 
es  muy  fría  y  húmeda;  y  en  verano, 
en  tiempo  de  estío  refresca  y  apaga  la 
sed ;  para  sustancia  y  mantenimiento, 
las  papas  y  ocas  hacen  ven  aja.  De  la» 
raíces  de  Europa  el  ajo  estiman  sobre 
todo  los  indios,  y  le  tienen  por  cosa  de 
gran  importancia,  y  no  les  falta  razón 
porque  les  abriga  y  calienta  el  es^ómA- 
go;  según  ellos  le  comen  de  buena  gana 
y  asaz,  así  crudo  como  le  echa  la  tierra 

CAPITULO  XIX 
De  diversos  géneros  de  verduras  t 

legumbres  ;    Y  DE  los  que  LLAMAN  PE- 
PINOS,  Y  PINAS,  Y  FRUTILLA  DE  ChILE, 
Y  CIRUELAS 

Ya  que  hemos  comenzado  por  plan- 
tas menores,  brevelnente  se  podrá  ¿«e- 
cir  lo  que  toca  a  verduras  y  hortaliza, 
y  lo  que  los  latinos  llaman  arbusta^  que 
todo  esto  no  llega  a  ser  árboles.  Hay  al- 
gunos géneros  de  estos  arbustos  o  ver- 
duras en  Indias  que  son  de  muy  buen 
gusto  :  a  muchas  de  estas  cosas  de  In- 
dias los  primeros  españoles  les  pusie- 
ron nombres  die  España,  tomados  de 
otras  cosas  a  que  tienen  alguna  seme- 
janza, como  piñas  y  pepinos  y  ciruelao, 
siendo  en  la  verdad^  frutas  diversísi- 
mas; y  que  es  mucho  más  sin  compa- 
ración en  lo  que  difíeren,  de  las  que 
en  Castilla  se  llaman  por  esos  nombres. 

Las  piñas  son  del  tamaño  y  figura  ex- 
terior de  las  piñas  de  Castilla  :  en  lo 
de  dentro  totalmente  difieren,  porque 
ni  tienen  piñones,  ni  apartamientos  de 
cáscanas,  sino  todo  es  carne  de  comer, 
quitada  la  corteza  de  fuera;  y  es  fruta 
de  excelente  olor,  y  de  mucho  apeita 
para  comer ;  el  sabor  tiene  un  agrillo 
dulce  y  jugoso :  cómenlas  haciendo  ta- 
jadas de  ellas,  y  echándolas  un  rato  en 
agua  y  sal.  Algunos  tienen  opinión  que 
engendran  cólera,  y  dicen  que  no  «^s 
comida  muy  sana,  mas  no  he  visto  ex- 
periencia que  las  acredite  mal.  Nacen 
en  una  como  caña  o  verga,  que  ale 
de  entre  muchas  hojas,  al  modo  que  et 
azucena  o  lirio;  y  en  el  tamaño  será 
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[)OCo  mayor,  aunque  más  grueso.  El  re- 
mate de  cada  caña  de  éstas  es  la  jíina  : 
dáse  en  tierras  cálidas  y  húme<iiis ;  las 
mejores  son  de  las  i^las  de  Barlovento. 
Kn  el  Perú  no  se  dan  :  tráenlas  de  los 
Andes;  pero  no  son  buenas  ni  bien 
ma<luras.  Al  emperador  don  Carlos  le 
presentaron  una  de  estas  piñas,  que  no 
iehió  costar  poco  cuidado  traerla  de 
[ndias  en  su  planta,  que  de  otra  suerte 
lo  podía  venir :  el  olor  alabó,  el  sabor 
lo  quiso  ver  qué  tal  era.  De  estas  ])iñas 
?n  la  Nueva  España  he  visto  conserva 
extremada. 

Tampoco  los  que  llaman  pepinos  son 
írboles,  sino  hortaliza,  que  en  un  año 
lace  su  curso.  Pusiéronles  este  nombre 
lorque  algunos  de  ellos  o  los  más  tienen 
íl  largo  y  el  redondo  semejante  a  pe- 
)ino  de  España,  mas  en  todo  lo  demás 
lifieren  porque  el  color  no  es  verde, 
ino  morado,  o  amarillo,  o  blanco,  y  no 
on  espinó  os  n;  escabrosos,  sino  muy 
i^os,  y  el  gusto  tienen  diferentísimo 
'  <}e  mucha  ventaja,  porque  tienen 
ambién  éstos  un  agrete  dulce  muy  sa- 
broso cuando  son  de  buena  sazón,  aun- 
[ue  no  tan  agudo  como  la  piña  :  son 
miy  jugosos,  y  fra-cos,  y  fáciles  de  di- 
;e>tión ;  para  refrescar  en  tiempo  de 
alor  son  buenos  :  móndase  la  cáscara, 
[ue  es  blanda,  y  todo  lo  demás  es  car- 
ie; dánse  en  tierras  templadas,  y  quic- 
en regadío;  y  aunque  por  la  fiíiura  los 
laman  pepinos  muchos  de  ellos  hay 
edondos  del  todo  y  otros  de  diferente 
p(  hura,  de  modo  que  ni  aun  la  fiüura 

0  tienen  de  pepinos.  Esta  planta  no 
in  acuerdo  haberla  visto  en  Nueva  Es- 
ana  ni  en  las  islas,  sino  sólo  en  las 
anos  del  Perú. 

La  que  llaman  frutilla  de  Chile  tiene 
nnbién  apetitoso  comer,  que  cuasi  tira 

1  abor  de  guindas;  mas  en  todo  es 
luy  diferente,  porque  no  es  árbol, 
ino  yerba  que  crece  poco  y  se  esparce 
or  la  tierra,  v  da  aquella  frutilla  que 
a  el  color  y  granillos  tira  a  moras, 
lando  están  blancas  por  madurar, 
unque  es  más  ahusada  y  mayor  que 
loras.  Dicen  que  en  Chile  se  halla  na- 
iralmente  nacida  e^*a  frutilla  en  los 
ampos.  Donde  yo  la  he  visto  sióm- 
rase  de  rama,  7  críase  como  otra  hor- 
diza. 


Las  que  llaman  ciruelas  son  verdade- 
ramente fruta  de  árboles,  y  tienen  má« 
semejanza  con  verdaderas  ciruelas.  Son 
en  diverjas  maneras :  unas  llaman  de 
Nicaragua,  que  son  muy  coloradas  y 
pequeñas;  y  fuera  del  hollejo  y  hueso 
apenaos  tienen  carne  que  comer ;  pero 
eso  poco  que  tienen  es  de  escogido  gus- 
to y  Jin  agrillo  tan  bueno  o  mejor  que 
el  de  guinda;  tiénenlas  por  muy  sanas, 
y  así  las  dan  a  enfermos,  y  especial- 
mente para  provocar  gana  de  comer. 
Otras  hay  grandes,  y  de  color  escura  y 
de  mucha  c^ime;  pero  es  comida  grue- 
sa y  de  poco  gusto,  cpie  son  como  cha- 
bacanas. Estas  tienen  dos  o  tres  hose- 
zuelos  pequeños  en  cada  una. 

Y  por  volver  a  las  verduras  y  horta- 
lizas, aunque  las  hay  diversas,  y  otras 
muchas  demás  de  las  dichas;  pero  yo 
no  he  hallado  que  los  indios  tuviesen 
huertos  diversos  de  hortaliza,  sino  que 
cultivaban  la  tierra  a  pedazos  para  le- 
gumbres, que  ellos  usan,  como  los  que 
llaman  frísoles  y  pallares,  que  les  sir- 
ven como  acá  garbanzos,  habas  y  len- 
tejas; y  no  he  alcanzado  que  éstos  ni 
otro  género  de  legumbres  de  Europa 
los  hubiese  antes  de  entrar  los  españo- 
les, los  cuales  han  llevado  hortalizas  y 
legumbres  de  España,  y  se  dan  allá  ex- 
tremadamente, y  aun  en  partes  hay  que 
excede  mucho  la  fertilidad  a  la  de  acá, 
como  si  dijéramos  de  los  melones,  que 
se  dan  en  el  valle  de  Tea  en  el  Perú,  de 
suerte  que  se  hace  cepa  la  raíz  y  dura 
años,  y  da  cada  uno  melones,  y  la  po- 
dan como  si  fuese  árbol,  co«^  qiie  no 
sé  que  en  parte  ninguna  de  España 
acaezca. 

Pues  las  calabazas  de  Indias  es  otra 
monstruosidad  de  su  grandeza  v  vicio 
con  que  se  crían,  especialmente  las  que 
son  propias  de  la  tierra,  que  allá  lla- 
man zapallos,  cuya  carne  sirve  para  co- 
mer, especialmente  en  cuarcs.ma,  coci- 
da o  guisada.  Hav  de  este  género  de 
calabazas  mil  diferencias,  y  al'runas 
son  tan  disformes  de  grandes,  que  de- 
jándolas secar,  hacen  de  su  corteza, 
cortada  por  medio  y  limpia,  como  ca- 
nastos, en  que  ponen  todo  el  aderezo 
para  una  comida ;  de  otros  pequeños 
hacen  vasos  para  comer  o  beber  y  lá- 
branlos    graciosamente    para  diversos 
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«sos.  Y  esto  dicho  de  las  plantas  meno- 
res, pasatremos  a  las  mayores  con  que 
se  diga  primero  del  ají,  que  es  todavía 
de  este  distrito. 

CAPITULO  XX 
Del  ají  o  pimienta  de  las  Indias 

En  las  Indias  occidentales  no  se  ha 
topado  especería  propia,  como  pimien- 
ta, clavo,  canela,  nuez,  jengibre.  Aun- 
que un  hermano  nuestro,  que  pere- 
grinó por  diversas  y  muchas  partes, 
contaba  que  en  unos  desiertos  de  la  isla 
de  Jamaica  había  topado  unos  árboles 
que  daban  pimienta,  pero  no  se  sabe 
que  lo  sean  ni  hay  contratación  de  ella. 
El  jengibre  se  trajo  de  la  India  a  la 
Española,  y  ha  multiplicado  de  suerte 
^e  ya  no  saben  qué  hacerse  de  tanto 
jengibre,  porque  en  la  flota  del  año  de 
ochenta  y  siete  se  trajeron  veinte  y  dos 
mil  cincuenta  y  tres  qu,itttales  de  ello  a 
Sevilla. 

Pero  la  natural  especería  que  dió  Dios 
a  Jas  Indias  de  occidente  es  la  que  en 
Castilla  llaman  pimienta  de  las  Indias, 
y  en  Indias  por  vocablo  general  tomado 
de  la  primera  tierra  de  islas  que  con- 
quistaron nombran  ají,  y  en  lengua  del 
Cuzco  se  dice  uchú,  y  en  la  de  Méjico, 
ehili.  Esta  es  cosa  ya  bien  conocida ;  y 
así  hay  poco  que  tratar  de  ella ;  sólo  es 
de  saber  que  cerca  de  los  antiguos  indios 
fué  muy  preciada  y  la  llevaban  a  las 
partes  donde  no  se  da  por  mercadería 
importante.  No  se  da  en  tierras  frías, 
como  la  sierra  del  Perú :  dáse  en  valles 
calientes  y  de  regadío.  Hay  ají  de  di- 
versos colores :  verde,  colorado  y  ama- 
rillo; hay  uno  bravo,  que  llaman  cari- 
be, que  pica  y  muerde  reciamente ;  otro 
hay  manso,  y  alguno  dulce  que  se  come 
a  bocados.  Alguno  menudo  hay  que 
huele  en  la  boca  como  almizcle,  y  ee 
muy  bueno.  Lo  que  pica  del  ají  es  las 
venillas  y  pepita ;  lo  demás  no  muer- 
de :  cómese  verde  y  seco,  y  molido  y 
entero,  y  en  la  olla  y  en  guisados. 

Es  la  principal  salsa,  y  toda  la  espe- 
cería de  Indias  :  comido  con  modera- 
ción ayuda  al  estómago  para  la  diges- 
tión; pero  si  es  demasiado,  tiene  muy 
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ruines  efectos;  porque  de  suyo  es  muy 
cálido,  humoso  y  penetrativo.  Por  don- 
de el  mucho  uso  de  él  en  mozos  es  per- 
judicial a  la  salud,  mayormente  del 
alma,  porque  provoca  a  sensualidad;  y 
es  cosa  donosa  que  con  ser  esta  expe- 
riencia tan  notoria  del  fuego  que  tie- 
ne en  sí,  y  que  al  entrar  y  al  salir  di- 
cen todos  que  quema,  con  todo  eso 
quieren  algunos,  y  no  pocos,  defender 
que  el  ají  no  es  cálido,  sino  fresco  y 
bien  templado.  Yo  digo  que  de  la  pi- 
mienta diré  lo  mismo,  y  no  me  traerán 
más  experiencias  de  lo  uno  que  de  lo|| 
otro ;  así  que  es  cosa  de  burla  decir  que ' 
no  es  cáljdo,  y  en  mucho  extremo. 

Para  templar  el  ají  usan  de  sal,  que 
le  corrige  mucho,  porque  son  entre  sí  i 
muy  contrarios,  y  el  uno  al  otro  se  en- 
frenan; usan  también  tomates,  que  son  ; 
frescos  y  sanos,  y  es  un  género  de  gra- 
nos gruesos  jugosos,  y  hacen  gustosar 
salsa,  y  por  sí  son  buenos  de  comer.i 
Hállase  esta  pimienta  de  Indias  univer- 
salmente  en  todas  ellas,  en  las  islas,  en 
Nueva  España,  en  Perú  y  en  todo  lo 
demás  descubierto  ;  de  modo  que,  como 
el  maíz  es  el  grano  más  general  para  el 
pan,  así  el  ají  es  la  especia  más  común 
para  salsa  y  guisados. 

CAPITULO  XXI  ¡ 
Del  plátano 

Pasando  a  plantas  mayores,  en  el  li  j 
naje  de  árboles,  el  primero  de  Indias, 
de  quien  es  razón  hablar,  es  el  plátanc 
o  plántano,  como  el  vulgo  le  llama.  Al 
gún  tiempo  dudé  si  el  plátano  que  lo  i 
antiguos  celebraron,  y  éste  de  India 
era  de  una  especie ;  mas  visto  lo  que  e 
éste,  y  lo  que  del  otro  escriben,  no  ha] 
duda  sino  que  son  diversísimos.  La  cau 
sa  de  haberle  llamado  plátano  los  es 
pañoles  (porque  los  naturales  no  teníai 
tal  vocablo)  fué  como  en  otras  cosaR 
alguna  similitud  que  hallaron,  com* 
llaman  ciruelas  y  piñas  y  almendras  ; 
pepinos,  cosas  tan  diferentes  de  las  qu 
en  Castilla  son  de  esos  géneros. 

En  lo  que  me  parece  que  debieroi 
de  hallar  semejanza  entre  estos  pláta 
nos  de  Indias  y  los  plátanos  que  cele 
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bran  las  antiguos,  es  en  la  grandeza 
de  las  hojas,  porque  las  tienen  grandí- 
simas y  fresquísimas  estos  plátanos,  y 
de  aquéllos  se  celebra  mucho  la  gran- 
deza y  frescor  de  sus  hojas,  también 
-er  planta  que  qu,iere  mucha  agua,  y 
cuasi  continua.  Lo  cual  viene  con  aque- 
llo de  la  escritura  (1):  Como  plátano 
junto  a  las  aguas.  Mas  en  realidad  de 
v^erdad  no  tiene  que  ver  la  uiia  planta 
con  la  otra,  más  que  el  huevo  con  la 
castaña,  como  dicen.  Porque  lo  prime- 
ro el  plátano  antiguo  no  lleva  fruta, 
3  a  lo  menos  no  se  hacía  caso  de  ella ; 

10  principal  porque  le  estimaban  era 
[)or  la  sombra  que  hacía ;  de  suerte  que 
tío  había  más  sol  debajo  de  un  plálano 
que  debajo  de  un  tejado. 

El  plátano  de  Indias,  por  lo  que  es 
Je  tener  en  algo,  y  en  mucho,  es  por  la 
fruta,  que  la  tiene  muy  buena ;  y  para 
liacer  sombra  no  es  ni  pueden  estar  sen- 
ados debajo  de  él.  Ultra  de  eso,  el  plá- 
ano  antiguo  tenía  tronco  tan  grande  y 
ramos  tan  esparcidos,  que  refiere  Pli- 
lio  (2)  del  otro  Licinio,  capitán  roma- 
ao,  que  con  diez  y  ocho  compañeros 
comió  dentro  de  un  hueco  de  un  plá- 
tano, muy  a  placer.  Y  del  otro  empe- 
rador Cayo  Calígula,  que  con  once  con- 
ládados  se  sentó  sobre  los  ramos  de  otro 
plátano  en  alto,  y  allí  les  dió  un  sober- 
bio banquete.  Los  plátanos  de  Indias 

11  tienen  hueco,  ni  tronco  ni  ramos. 
Añádese  a  lo  dicho  que  lós  plátanos  an- 
tiguos dábanse  en  Italia  y  en  España, 
aunque  vinieron  de  Grecia,  y  a  Grecia 
áe  Asia,  mas  los  plátanos  de  Indias  no 
>e  dan  en  Italia  y  España ;  digo  no  se 
lan  porque,  aunque  se  han  visto  por 
acá,  y  yo  vi  uno  en  Sevilla  en  la  huerta 
3el  Rey,  pero  no  medran  ni  valen  nada. 

Finalmente,  lo  mismo  en  qiie  hay  la 
>emejanza,  son  muy  desemejantes,  por- 
]uo  aunque  la  hoja  de  aquéllos  era 
írande,  no  en  tanto  exceso,  pues  la  jun- 
a  Plinio  (3)  con  la  hoja  de  la  parra  y 
le  la  higuera.  Las  hojas  del  plátano 
ie  Indias  son  de  maravillosa  grandeza, 
)ues  cubrirá  una  de  ellas  a  un  hombre, 
>oco  menos  que  de  pies  a  cabez.^.  Así 


fl)    Erclesiast.  24,  v.  19. 

(2)  Plin.,  lib.  ]2,  cap.  1. 

(3)  Plin.,  lib.  16,  c.  24. 


que  no  hay  para  qué  poner  esto  jamáf 
en  duda ;  mas  puerto  que  sea  diverio 
este  plátano  de  aquel  antiguo,  no  por 
eso  merece  menos  loor,  sino  quizá  mái 
por  las  propiedades  tan  provecho-Jii 
que  tiene.  Es  planta  que  en  la  tierra 
hace  cepa,  y  de  ella  saca  diversos  pim- 
pollos, sin  estar  asido  ni  trabado  uno 
de  otro. 

Cada  pimpollo  crece,  y  hace  como  ár- 
bol por  sí,  engrosando  y  echando  aque- 
llas hojas  de  un  verde  muy  fino  y  muy 
Uso,  y  de  la  grandeza  que  he  dicho. 
Cuando  ha  crecido  como  estado  y  me- 
dio o  dos,  echa  un  racimo  sólo  de  plá- 
tanos, que  unas  veces  son  muchos,  otrai 
no  tantos;  en  algunos  se  han  contado 
trescientos  :  es  cada  uno  de  un  palmo 
de  largo,  y  más  y  menos,  y  grueso  como 
de  dos  dedos  o  tres,  aunque  hay  en  esto 
mucha  diferencia  de  unos  a  otros.  Quí- 
tase fácilmente  la  cáscara  o  corteza ;  y 
todo  lo  demás  es  médula  tiesa  y  tierna 
y  de  muy  buen  comer,  porque  es  sana 
y  sustenta  :  inclina  un  poco  más  a  frío 
que  calor  esta  fruta.  Suélense  los  ra- 
cimos que  digo  coger  verdes,  y  en  tina- 
jas, abrigándolos,  se  maduran  y  sazo- 
nan, especialmente  con  cierta  yerba  qo« 
es  a  propósito  para  eso.  Si  los  dejan 
madurar  en  el  árbol  tienen  mejor  gue- 
to,  y  un  olor  como  el  de  camuesas  muy 
lindo.  Duran  cuasi  todo  el  año,  porque 
de  la  cepa  del  plátano  van  siempre  bro- 
tando pimpollos,  y  cuando  uno  acaba, 
otro  comienza  a  dar  fruto,  otro  está  a 
medio  crecer,  otro  retoña  de  nuevo; 
do  suerte,  que  siempre  suceden  unoa 
pimpollo  a  oíros;  y  así  todo  el  afio 
hay  fruto. 

En  dando  su  racimo  cortan  aquel 
brazo,  porque  no  da  más  ninguno  de 
uno,  y  una  vez;  pero  la  cepa,  como 
digo,  queda  y  brota  de  nuevo  hasta  qae 
se  cansa  :  dura  por  algunos  años;  quie- 
re mucha  humedad  el  plátano  v  tierra 
muy  caliente;  érhanle  al  pie  ceniza 
para  más  beneficio;  hácense  bosques 
espesos  de  los  platanares,  y  son  de  mu- 
cho provecho,  porque  es  la  fruta  que 
más  se  usa  en  Indias,  y  es  cuasi  en  todas 
ellas  universal,  aunque  dicen  que  eu 
origen  fué  de  Etiopía  y  que  dp  aDí 
vino;  y  en  efecto,  los  negros  lo  usa» 
mucho,  y  en  algunas  partes  éste  es  ta 
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pan;  también  hacen  vino  de  él.  Cóme- 
se el  plátano  como  fruta  así  crudo; 
ásase  también  y  guísa&e;  y  hacen  de  él 
diversos  potajes,  y  aun  conservas ;  y 
en  todo  dice  bien. 

Hay  unos  plátanos  pequeños  y  más 
delicados  y  blandos,  que  en  la  Española 
llaman  dominicos;  hay  otros  más  grue- 
sos y  recios  y  colorados.  En  la  tierra  del 
Perú  no  se  dan  :  tráense  de  los  Andes ; 
como  a  Méjico,  de  Cuemavaca  y  otros 
valles.  En  Tierra  Firme  y  en  algunas 
islas  hay  platanares  grandísimos  como 
bosques  espesos;  si  el  plátano  fuera  de 
provecho  para  el  fuego,  fuera  la  planta 
más  út,il  que  puede  ser;  pero  no  lo  es 
porque  ni  su  hoja  ni  sus  ramos  sirven 
de  leña,  y  mucho  menos  de  madera, 
por  ser  fofos  y  sin  fuerza.  Todavía  las 
hojas  secas  sirvieron  a  don  Alonso  de 
Ercilla  (como  él  dice)  para  escribir  en 
Chile  algunos  pedazos  de  la  Araucana; 
y  a  falta  de  papel  no  es  mal  remedio, 
pues  será  la  hoja  del  ancho  de  un  plie- 
go de  papel,  o  poco  menos,  y  de  largo 
tiene  más  de  cuatro  tanto. 

CAPITULO  XXII 
Del  cacao  y  de  la  coca 

Aunque  el  plátano  es  más  provecho- 
so, es  más  estimado  el  cacao  en  Méjico, 
y  la  coca  en  el  Perú;  y  ambos  a  dos 
árboles  son  de  no  poca  superstición. 
El  cacao  es  una  fruta  menor  que  al- 
mendras, y  más  gruesa,  la  cual  tostada 
no  tiene  mal  sabor.  Esta  es  tan  precia- 
da entre  los  indios,  y  aun  entre  los  es- 
pañoles, que  es  uno  de  los  ricos  y  grue- 
sos tratos  de  la  Nueva  España,  porque 
como  es  fruta  seca,  guárdase  sin  dañar- 
se largo  tiempo,  y  traen  naWos  cargados 
de  ella  de  la  provincia  de  Guatimala; 
y  este  año  pasado  un  corsario  inglés 
quemó  en  el  puerto  de  Guatulco  de 
Nueva  España  más  de  cien  mil  cargas 
de  cacao.  Sirve  también  de  moneda, 
porque  con  cinco  cacaos  se  compra  ura 
©osa,  y  con  treinta  otra,  y  con  ciento 
©tra,  sin  que  haya  contradicción ;  y 
usan  dar  de  limosna  estos  cacaos  a  po- 
lares que  piden. 

El  principal  beneficio  de  este  cacao 


es  un  brebaje  que  hacen,  que  llaman 
chocolate,  que  es  cosa  loca  lo  que  en 
arpiella  tierra  le  precian,  y  algunos  que 
no  están  hechos  a  él  les  hace  asco,  por- 
que tiene  una  espuma  arriba  y  un  bor- 
bollón como  de  heces,  que  cierto  es  me- 
nester mucho  crédito  para  pasar  con 
ello.  Y  en  fin,  es  la  bebida  preciada,  y 
con  que  convidan  a  Jos  señores  que  vie- 
nen o  pasan  por  su  tierra  los  indios;  y 
los  españoles,  y  más  las  españolas  he- 
chas a  la  tierra,  se  mueren  por  el  negro 
chocolate.  Este  sobredicho  chocolate  di- 
cen que  hacen  en  diversas  formas  y  tem- 
ples, caliente,  y  fresco,  y  templado. 
Usan  echarle  especias  y  mucho  chili; 
también  le  hacen  en  pasta,  y  dicen  que 
es  pectoral,  y  para  el  estómago  y  contra 
el  catarro.  Sea  lo  que  mandaren,  que 
en  efecto  los  que  no  se  han  criado  con 
esta  opinión  no  le  apetecen. 

El  árbol  donde  se  da  esta  fruta  es 
mediano  y  bien  hecho,  y  tiene  hermosa 
copa ;  es  tan  delicado,  que  para  guar- 
darle del  sol  y  que  no  le  queme,  ponen 
jimto  a  él  otro  árbol  grande,  que  sólo 
sirve  de  hacelle  sombra,  y  a  éste  llaman 
la  madre  del  cacao.  Hay  beneficio  de 
cacaotales  donde  se  crían,  como  viñas 
o  olivares  en  España,  por  el  trato  y 
mercancía ;  la  provincia  que  más  abun- 
da es  la  de  Guatimala.  En  el  Perú  no 
se  da ;  mas  dáse  la  coca,  que  es  otra 
superstición  harto  mayor,  y  parece  cosa 
de  fábula.  En  realidad  de  verdad,  en< 
sólo  Potosí  monta  más  de  medio  millón 
de  pesos  cada  año  la  contratación  de 
la  coca,  por  gastarse  de  noventa  a  no- 
venta y  cinco  mil  cestos  de  ella,  y  aun 
el  año  de  ochenta  y  tres  fueron  cien 
mil.  Vale  un  cesto  de  coca  en  el  Cuzco 
de  dos  pesos  y  medio  a  tres,  y  vale  en 
Potosí  de  contado  a  cuatro  pesos,  y  seisí 
tomines,  y  a  cinco  pesos  ensayados;  y 
es  el  orénero  sobre  que  se  hacen  cuasi 
todas  las  baratas  o  mohatras,  porque  es 
mercadería  de  que  hay  gran  expedi- 
ción. 

Es,  pues,  la  coca  tan  preciada  una 
hoja  verde  pequeña  que  nace  en  unos 
arbolillos  de  obra  de  un  estado  de  alto; 
críale  en  tierras  calidísimas  y  muy  hú- 
medas; da  este  árbol  cada  cuatro  meses 
esta  hoja,  que  llaman  allá  tres  mitas. 
Quiero  mucho  cuidado  en  cultivarse, 
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porque  es  muy  delicada,  y  mucho  más 
en  conservarse  después  de  cogida.  Mc- 
tenla  con  mucho  orden  en  unos  cestos 
largos  y  angostos,  y  cargan  los  carneros 
de  la  tierra,  que  van  con  esta  mercade- 
ría a  manadas,  con  mil  y  dos  mil  y  tres 
mil  cestos.  El  ordinario  es  traerse  de 
los  Andes,  de  valles  de  calor  insufri- 
ble, donde  lo  más  del  año  llueve;  y  no 
cue-ta  poco  trabajo  a  los  indios,  ni  aun 
pocas  vidas  su  beneficio,  por  ir  de  la 
sierra  y  temples  fríos  a  cultivalla,  y  be- 
neficialla  y  traella.  Así  hubo  grandes 
disputas  y  pareceres  de  letrados  y  sa- 
bios sobre  si  arrancarían  todas  las  cha- 
caras  de  coca;  en  fin,  han  permanecido. 

Los  indios  la  precian  sobremanera, 
y  en  tiempo  de  los  reyes  Ingas  no  era 
lícito  a  los  plebeyos  usar  la  coca  sin 
licencia  del  Inga  o  su  gobernador.  El 
uso  es  traerla  en  la  boca  y  mascarla 
chupándola :  no  la  tragan ;  dicen  que 
les  da  gran  esfuerzo  y  es  singular  re- 
galo para  ellos.  Muchos  hombres  graves 
lo  tienen  por  superstición,  y  cosa  de 
pura  imaginación.  Yo,  por  decir  ver- 
dad, no  me  persuado  que  sea  pura  ima- 
ginación ;  antes  entiendo  que  en  efecto 
obra  fuerzas  y  aliento  en  los  indios, 
porque  se  ve  en  efectos  que  no  se  pue- 
den atribuir  a  imaginación,  como  es 
con  un  puño  de  coca  caminar  doblando 
jomadas,  sin  comer  a  veces  otra  cosa, 
y  otras  semejantes  obras. 

La  salsa  con  que  la  comen  es  bien 
conforme  al  manjar,  porque  ella  yo  la 
he  probado,  y  sabe  a  zumaque,  y  los 
indio«  la  polvorean  con  ceniza  de  hue- 
sos quemados  y  molidos,  o  con  cal,  se- 
gún otros  dicen.  A  ellos  les  sabe  bien, 
y  dicen  les  hace  provecho,  y  dan  su 
dinero  de  buena  gana  por  ella,  y  con 
ella  rescatan,  como  si  fuese  moneda, 
cuanto  quieren.  Todo  podría  bien  pa- 
sar si  no  fuese  el  beneficio  y  trato  de 
ella  con  riesgo  suyo  y  ocupación  de 
tanta  gente.  Los  señores  Ingas  usaban 
la  coca  por  cosa  real  y  regalada,  y  en 
sus  sacrificios  era  la  cosa  que  más  ofre- 
cían, quemándola  en  honor  de  sus 
ídolos. 


CAPITULO  XXIII 

Del  maguey,  del  tunal,  de  la  grana, 
del  añil  y  algodón 

El  árbol  de  las  maravillas  es  el  ma- 
güey,  de  que  los  nuevos  o  chapetones 
(como  en  Indias  los  llaman)  suelen  es- 
cribir milagros,  de  que  da  agua  y  vino 
y  aceite  y  vinagre  y  miel  y  arrope  y  hilo 
y  aguja  y  otras  cien  cosas.  El  es  un  ár- 
bol c|ue  en  la  INueva  España  estiman 
mucho  los  indios,  y  de  ordinario  tienen 
en  su  habitación  alguno  o  algunos  de 
este  género  para  ayuda  a  su  vida  ;  y  en 
los  campos  se  da  y  le  cultivan.  Tiene 
unas  hojas  anchas  y  groseras,  y  el  cabo 
de  ellas  es  una  punta  aguda  y  recia  que 
sirve  para  prender  o  asir  como  alfilfre?, 
o  para  coser,  y  ésta  es  el  aguja  :  sacan 
de  la  hoja  cierta  hebra  o  hilo. 

El  tronco,  que  es  grueso,  cuando  está 
tierno,  le  cortan  y  queda  una  concavi- 
dad grande,  donde  sube  la  sustancia  de 
la  raíz,  y  es  un  licor  que  se  bebe  como 
agua,  y  es  fresco  y  dulce;  este  mismo, 
cocido,  se  hace  como  vino,  y  dejándolo 
acedar  se  vuelve  vinagre ;  y  apurándolo 
más  al  fuego  es  como  miel ;  y  a  medio 
cocer  sirve  de  arrope,  y  es  de  buen  sa- 
bor y  sano,  y  a  mi  parecer  es  mejor  que 
arrope  de  uvas.  Así  van  cociendo  es- 
tas y  otras  diferencias  de  aquel  jugo  o 
licor,  el  cual  se  da  en  mucha  cantidad ; 
porque  por  algún  tiempo  cada  día  sa- 
can algunas  azumbres  de  ello.  Hay  este 
árbol  también  en  el  Perú,  mas  no  le 
aprovechan  como  en  la  Nueva  España. 
El  palo  de  este  árbol  es  fofo,  y  sirve 
para  conservar  el  fuego,  porque  como 
mecha  de  arcabuz  tiene  el  fuego,  y  le 
guarda  mucho  tiempo,  y  de  esto  he  vis- 
to servirse  de  él  los  indios  en  el  Perú. 

El  tunal  es  otro  árbol  célebre  de  la 
Nueva  España,  si  árbol  se  debe  llamar 
un  montón  de  hojas  o  pencas  unas  so- 
bre otras,  y  en  esto  es  de  la  más  ex- 
traña hechura  que  hay  árbol  porque 
nace  una  hoja,  y  de  aquélla  otra,  y  de 
ésta  otra,  y  así  va  hasta  el  cabo;  salvo 
que,  como  van  saliendo  hojas  arriba  o 
a  los  lados,  las  de  abajo  se  van  engro- 
sando, y  llegan  cuasi  a  perder  la  figura 
de  hoja,  y  hacer  tronco  y  ramos,  v  todo 
él  espinoso,  áspero  y  feo,  que  por  eso 
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le  llaman  en  alg^tmas  partes  cardón.  Hay 
cardones  o  tunales  silvestres,  y  éstos,  o 
no  dan  fruta  o  es  muy  espinosa  y  sin 
provecho.  Hay  tunales  domésticos,  y 
dan  una  fruta  en  Indias  muy  estimada 
que  llaman  tunas,  y  son  mayores  que 
ciruelas  de  fraile  buen  rato,  y  así  rolli- 
zas abren  la  cáscara,  que  es  gruesa,  y 
dentro  hay  carne  y  granillos  como  de 
higos,  que  tienen  muy  buen  gusto,  y 
son  muy  dulces,  especialmente  las  blan- 
cas, y  tienen  cierto  olor  suave;  las  co- 
loradas no  son  tan  buenas  de  ordinario. 

Hay  otros  tunales  que,  aunque  no 
dan  ese  fruto,  los  estiman  mucho  más 
y  los  cult,ivan  con  gran  cuidado,  porque 
aunque  no  dan  fruta  de  tunas,  dan  em- 
pero el  beneficio  de  la  grana.  Porque 
en  las  hojas  de  este  árbol,  cuando  es 
bien  cultivado,  nacen  unos  gusanillos 
pegados  a  ella  y  cubiertos  de  cierta  te- 
lilla delgada,  los  cuales  delicadamente 
cogen  y  son  la  cochinilla  tan  afamada 
de  Indias,  con  que  tiñen  la  grana  fina ; 
déjanlos  secar,  y  así  secos  los  traen  a 
España,  que  es  una  rica  y  gruesa  mer- 
cadería; vale  la  arroba  de  esta  cochi- 
nilla o  grana  muchos  ducados.  En  la 
flota  del  año  de  ochenta  y  siete  vinie- 
ron cinco  mil  seiscientas  setenta  y  siete 
arrobas  de  grana,  que  montaron  dos- 
cientos ochenta  y  tres  mil  setecientos 
y  cincuenta  pesos ;  y  de  ordinario  viene 
cada  año  semejante  riqueza. 

Dánse  estos  tunales  en  tierras  tem- 
pladas, que  declinan  a  frío;  en  el  Perú 
no  se  han  dado  hasta  agora ;  y  en  Es- 
paña, aunque  he  visto  alguna  planta 
de  éstas;  pero  no  de  suerte  que  haya 
que  hacer  caso  de  ella.  Y  aunque  no 
es  árbol,  sino  yerba  de  la  que  se  saca 
el  añil,  que  es  para  tinte  de  paños,  por 
ser  mercadería  que  viene  con  la  grana, 
diré  que  también  se  da  en  cuantidad 
en  la  Nueva  España,  y  vino  en  la  flota 
que  he  dicho,  obra  de  veinte  y  cinco 
mil  y  doscientas  y  sesenta  y  tres  arro- 
bas, que  montaron  otros  tantos  pesos. 

El  algodón  también  se  da  en  árboles 
pequeños  y  en  grandes,  que  tienen  unos 
como  capullos,  los  cuales  se  abren  y 
dan  aquella  hilaza  o  vello,  que  cogido 
hilan  y  tejen,  y  hacen  ropa  de  ello.  Es 
uno  de  los  mayores  beneficios  que  tie- 
nen las  Indias,  porque  les  sirve  en  lugar 


de  lino  y  de  lana  para  ropa ;  dase  eu 
tierras  calientes  en  los  valles  y  costa 
del  Perú  mucho,  y  en  la  JNueva  España, 
y  en  Filipinas  y  China,  y  mucho  más 
que  en  parte  que  yo  sepa,  en  la  provin- 
cia de  Tucumán,  y  en  la  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  y  en  el  P&raguay ;  y  en 
estas  partes  es  el  principal  caudal.  De 
las  islas  de  Santo  Domingo  se  trae  al- 
godón  a  España ;  y  el  año  que  he  dicho 
se  trajeron  sesenta  y  cuatro  arrobas. 
En  las  partes  de  Indias  donde  hay  al- 
godón es  la  tela  de  que  más  ordinaria- 
mente visten  hombres  y  mujeres,  y  ha- 
cen ropa  de  mesa,  y  aun  lonas  o  velas 
de  naos.  Hay  uno  vasto  y  grosero ;  otro 
delicado  y  sutil,  y  con  diversos  coloret 
lo  tiñen  y  hacen  las  diferencias  que  en 
paños  de  Europa  vemos  en  las  lanas. 


CAPITULO  XXIV 
De  los  mameyes  y  guayabos  y  paltos 

Estas  que  hemos  dicho  son  las  plan- 
tas de  más  granjeria  y  vivienda  en  In- 
dias. Hay  también  otras  muchas  para 
comer :  entre  ellas,  los  mameyes  son 
preciados,  del  tamaño  de  grandes  me- 
locotones y  mayores;  tienen  uno  o  do« 
huesos  dentro ;  es  la  carne  algo  recia. 
Unos  hay  dulces  y  otros  un  poco  agrio». 
La  cáscara  también  es  recia.  De  la  car- 
ne de  éstos  hacen  conserva,  y  parece 
carne  de  membrillo;  son  de  buen  co- 
mer, y  su  conserva  mejor.  Dánse  en  las 
islas;  no  los  he  visto  en  el  Perú;  es 
árbol  grande,  bien  hecho  y  de  buena 
copa. 

Los  guayabos  son  otros  árboles  que 
comúnmente  dan  una  fruta  ruin,  llena 
de  pepitas  recias,  del  tamaño  de  man- 
zanas pequeñas.  En  Tierra  Firme  y  en 
las  islas  es  árbol  y  fruta  de  mala  fama ; 
dicen  que  huelen  a  chinches,  y  su  sabor 
es  muy  grosfero,  y  el  efecto  poco  sano. 
En  Santo  Domingo  y  en  aquellas  islas 
hay  montañas  espesas  de  guayabos,  J 
afirman  que  no  había  tal  árbol  cuando 
españoles  arribaron  allá,  sino  que  lle- 
vado de  no  sé  dónde  ha  multiplicado 
infinitamente.  Porque  las  pepitas  nin- 
gún animal  las  gasta,  y  vueltas,  como  la 
tierra  es  húmeda  y  cálida,  dicen  que 
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han  multiplicado  lo  que  se  ve.  En  el 
Perú  es  este  árbol  diferente,  porque  la 
fruta  no  es  colorada,  sino  blanca,  y  no 
tiene  ningún  mal  olor,  y  el  sabor  es 
bueno ;  y  de  algunos  géneros  de  gua- 
yabos es  tan  buena  la  fruta  como  la 
muy  buena  de  España,  en  especial  los 
que  llaman  guayabos  de  Matos,  y  otras 
guayabillas  chicas  blancas.  Es  fruta 
para  estómagos  de  buena  digestión  y 
sanos,  porque  es  recia  de  digerir  y  fría, 
asaz. 

Las  paltas  al  revés  son  calientes  y 
delicadas.  Es  el  palto  árbol  grande,  y 
bien  hecho,  y  de  buena  copa,  y  su  fruta 
de  la  figura  de  peras  grandes ;  tiene 
dentro  un  hueso  grandecillo;  lo  demás 
es  carne  blanda,  y  cuando  están  bien 
maduras  es  como  manteca,  y  el  gusto 
delicado  y  mantecoso.  En  el  Perú  son 
grandes  las  paltas,  y  tienen  cáscara 
dura,  que  toda  entera  se  quita.  En  Mé- 
jico por  la  mayor  parte  son  pequeñas, 
y  la  cáscara  delgada,  que  se  monda 
como  de  manzanas;  tiénenla  por  comi- 
da sana,  y  que  algo  declina  a  cálida, 
como  he  dicho. 

Estos  son  los  melocotones,  manzanas 
y  peras  de  Indias,  mameyes,  guayabas 
y  paltas,  aunque  yo  antes  escogería  las 
de  Europa ;  otros  por  el  uso  o  afición 
quizá  temán  por  buena  o  mejor  aque- 
lla fruta  de  Indias.  Una  cosa  es  cierta, 
que  los  que  no  han  visto  y  probado  es- 
tas frutas  les  hará  poco  concepto  leer 
esto,  y  aun  les  cansará  el  oíllo,  y  a  mí 
también  me  va  cansando;  y  así  abre- 
viaré con  referir  otras  pocas  de  dife- 
rencias de  frutas,  porque  todas  es  im- 
!  posible. 

||  CAPITULO  XXV 

Del  chicozapote  y  de  las  anonas  y  de 
los  capolíes 

Algunos  encarecedores  de  cosas  de 
ndias  dijeron  que  había  una  fruta  que 
TE  carne  de  membrillo,  y  otra  que  era 
uanjar  blanco,  porque  les  pareció  el 
abor  digno  de  estos  nombres.  La  carne 
le  membrillo  o  mermelada,  si  no  estoy 
nal  en  el  cuento,  eran  los  que  llaman 
apotes  o  chicozapotes,  que  son  de  co- 


mida muy  dulce  y  la  color  tira  a  la  de 
conserva  de  membrillo.  E^ta  fruía  de- 
cían algunos  criollos  (como  allá  Uajiian 
a  los  nacidos  de  españoles  en  Indias) 
que  excedían  a  todas  las  frutas  de  Espa- 
ña. A  mí  no  me  lo  parece :  de  gustos 
dicen  que  no  hay  que  disputar ;  y  aun- 
I  que  lo  hubiera,  no  es  digna  dis])uta 
para  escrebir.  Dánse  en  parle»  calien- 
tes de  la  jNueva  España  estos  chicoza- 
potes. Zapotes,  que  no  creo  difieren 
mucho,  yo  he  visto  de  Tierra  Firme ; 
en  el  Perú  no  sé  que  haya  tal  fruta. 

Allá  el  manjar  blanco  es  la  anona 
o  guanábana,  que  se  da  en  Tierra  Fir- 
me. Es  la  anona  del  tamaño  de  pera 
muy  grande,  y  así  algo  ahusada  y 
abierta  :  todo  lo  de  dentro  es  blando, 
y  tierno  como  manteca,  y  blanco  y  dul- 
ce y  de  muy  escogido  gusto.  No  es  man- 
jar blanco,  aunque  es  blanco  manjar; 
ni  aun  el  encarecimiento  deja  de  ser 
largo,  bien  que  tiene  delicado  y  sabroso 
gu»to;  y  a  juicio  de  algunos  es  la  mejor 
fruta  de  Indias.  Tiene  unas  pepitas  ne- 
gras en  cuantidad.  Las  mejores  de  éstaé 
que  he  visto  son  en  la  Nueva  España, 
donde  también  se  dan  los  capolies,  que 
son  como  guindas,  y  tienen  su  hueso 
aunque  algo  mayor,  y  la  forma  y  tama- 
ño es  de  guindas,  y  el  sabor  bueno,  ▼ 
un  dulce  agrete.  No  he  visto  capolíe» 
en  otra  parte. 


CAPITULO  XXVI 

De  DIVERSOS   GÉNEROS   DE  FRUTALES  ;  Y 
DE   LOS   COCOS   Y   ALMENDRAS   DE  AnDES 
Y  ALMENDRAS  DE  CHACHAPOYAS 

No  es  posible  relatar  todas  las  frutas 
y  árboles  de  Indias,  pues  de  muchas  no 
tengo  memoria,  y  de  muchas  más  tam- 
poco tengo  noticia,  y  aun  de  las  que  me 
ocurren  parece  cosa  de  cansancio  dis- 
currir por  todas.  Pues  se  hallan  otros 
géneros  de  frutales  y  frutas  más  grose- 
ras, como  las  que  llaman  lúcumas,  de 
cuya  fruta  dicen  por  refrán  que  es  ma- 
dera disimulada ;  también  los  pacayei 
o  guabas  y  hobos  y  nueces,  que  llaman 
encarceladas,  que  a  muchos  les  parece 
ser  nogales  de  la  misma  especie  que 
son  los  de  España ;  y  aún  dicen  que  st 
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los  lraspii>iesen  de  unas  jiartes  a  oíras 
a  uiemido,  que  veinlrían  a  dar  las  nue- 
i^es  al  mismo  modo  que  las  de  España, 
porque  por  ser  silve>tre-  dan  la  fruta 
¿isí,  que  apenas  se  puede  gozar. 

En  íin,  es  bien  considerar  la  provi- 
ílencia  y  ricjueza  del  Criador,  que  re- 
partió a  lan  diversas  partes  del  mundo 
íanta  variedad  de  árboles  y  frutales, 
todo  para  servicio  de  los  hombres  que 
Habitan  la  tierra ;  y  es  cosa  admirable 
ver  tantas  diferencias  de  hechuras,  gus- 
tos y  operaciones  no  conocidas  ni  oídas 
en  el  mundo  antes  que  se  descubriesen 
las  Indias,  de  que  Plinio  y  Dioscórides 
y  Theofrasto  y  los  más  curiosos  nin- 
guna noticia  alcanzaron  con  toda  su  di- 
ligencia y  curiosidad.  En  nuestro  tiem- 
po no  han  faltado  hombres  curiosos  que 
han  hecho  tratados  de  estas  plantas  de 
Indias  y  de  hierbas  y  raíces,  y  de  sus 
operaciones  y  medicinas ;  a  los  cuales 
podrá  acudir  quien  deseare  más  cum- 
plidlo conocimiento  de  estas  materias. 

Yo  sólo  pretendo  decir  superficial  y 
sumariamente  lo  que  me  ocurre  de  esta 
Historia,  y  todavía  no  me  parece  pasar 
en  silencio  los  cocos  o  palmas  de  In- 
Tn-^-  s,  pero  ser  notable  su  propiedad. 
Palmas  digo,  no  propiamente,  ni  de 
dátiles,  sino  semejantes  en  ser  árboles 
altos  y  muy  recios,  e  ir  echando  mayo- 
r^es  ramas  cuanto  más  van  subiendo.  Es- 
tas palmas  o  cocos  dan  un  fruto  que 
también  le  llaman  coco,  de  que  suelen 
hacer  vasos  para  beber,  y  de  algunos 
dicen  que  tienen  virtud  contra  ponzo- 
ña y  para  mal  de  hijada.  El  núcleo  o 
médula  de  éstos,  cuando  está  cuajada 
y  seca,  es  de  comer  y  tira  algo  al  sabor 
de  castañas  verdes.  Cuando  está  en  el 
árbol  tierno  el  coco,  es  leche  todo  lo 
que  está  dentro,  y  bébenlo  por  regalo 
y  para  refrescar  en  tiempo  de  calores. 

Vi  estos  árboles  en  San  Juan  de  Puer- 
to Rico  y  en  otros  lugares  de  Indias,  y 
dijéronme  una  cosa  notable,  que  cada 
hma  o  mes  echaba  este  árbol  un  raci- 
mo nuevo  de  estos  cocos,  de  manera 
que  da  doce  frutos  al  año,  como  lo  que 
fte  escribe  en  el  Apocalipsi.  Y  a  la  ver- 
dad, así  parecía,  porque  los  racimos 
eran  todos  de  diferentes  edades  :  unos 
que  comenzaban,  otros  hechos,  otros 
a   medio  hacer,   ele.  Estos  cocos  que 


I  digo  serán  del  tamaño  de  un  melonce- 
j  te  pequeño;  otros  hay  que  llaman  co- 
I  quillos,  y  es  mejor  fruta,  y  la  hay  en 
Chile ;  son  algo  menores  que  nueces, 
pero  más  redondos.  Hay  otro  género 
de  cocos,  que  no  dan  esta  médula  así 
cuajada,  sino  que  tiene  cuantidad  de 
unas  como  almendras,  que  están  dentro, 
como  los  granos  en  la  granada;  son  es- 
tas almendras  mayores  tres  tanto  que 
las  almendras  de  Castilla ;  en  el  sabor 
se  parecen ;  aunque  son  un  poco  más 
recias,  son  también  jugosas  o  aceitosas ; 
son  de  buen  comer  y  sírvense  de  ellas, 
a  falta  de  almendras,  para  regalos, 
como  mazapanes  y  otras  cosas  tales. 
Llámanlas  almendras  de  los  Andes,  por- 
que se  dan  estos  cocos  copiosamente 
en  los  Andes  del  Perú,  y  son  tan  re- 
cios, que  para  abrir  uno  es  menester 
darle  con  piedra  muy  grande  y  buena 
fuerza.  Cuando  se  caen  del  árbol,  si 
aciertan  con  alguna  cabeza,  la  descala- 
bran muy  bien.  Parece  increíble  que  en 
el  tamaño  que  tienen,  que  no  son  ma- 
yores que  esotros  cocos,  a  lo  menos  no 
mucho,  tengan  tanta  multitud  de  aque- 
llas almendras. 

Pero  en  razón  de  almendras,  y  auni 
de  fruta  cualquiera,  todos  los  árboles 
pueden   callar  con  las   almendras  de 
Chachapoyas,  que  no  les  sé  otro  nom- 
bre. Es  la  fruta  más  delicada  y  regala- 
da y  más  sana  de  cuantas  yo  he  visto 
en  Indias.  Y  aun  un  médico  docto  afir- 
maba que,  entre  cuantas  frutas  había 
en  Indias  y  España,  ninguna  llegaba  a 
la  excelencia  de  estas  almendras.  Son 
menores  que  las  de  los  Andes  que  dije, 
y  mayores,  a  lo  menos  más  gruesas,  que 
las  de  Castilla.  Son  muy  tiernas  de  co- 
mer,  de  mucho  jugo  y  sustancia,  y 
como  mantecosas  y  muy  suaves.  Crían- 
se  en  unos  árboles  altísimos  y  de  gran- 
de copa,  y,  como  a  cosa  preciada,  la  na- 
turaleza les  dió  buena  guarda.  Están 
en  unos  erizos  algo  mayores  y  de  más 
puntas  que  los  de  castañas.  Cuando  es- 
tán estos  erizos  secos,  se  abren  con  fa- 
cilidad y  se  saca  el  grano.  Cuentan  qu< 
los  micos,  que  son  muy  golosos  de  est£ 
fruta,  y  hay  copia  de  ellos  en  los  lu 
gares  de  Chachapoyas,  del  Peni  (don 
de  solamente  sé  que  haya  estos  árbo 
les),  para  no  espinarse  en  el  erizo,  ). 
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-sacerie  la  almendra,  arrójanlas  <lesde 
lo  alto  del  árbol  recio  en  las  piedras, 
y  quebrándolas  así,  las  acaban  de  abrir 
y  comen  a  placer  lo  que  quieren. 

CAPITULO  XXVII 

Db  diversas  flores  y  de  algunos  ár- 
boles  QUE   solamente   DAN   FLORES,  Y 
CÓMO  LOS  INDIOS  LAS  USAN 

Son  los  indios  muy  amigos  de  flores, 
y  en  la  Nueva  España  más  que  en  parte 
del  mundo;  y  así  usan  bacer  varios  ra- 
milletes, que  allá  nombran  súchiles,  con 
tanta  variedad  y  policía  y  gala,  que  no 
»e  puede  desear  más.  A  los  señores 
y  a  los  huéspedes  por  honor  es  uso 
ofrecelles  los  principales  sus  súchiles  o 
ramilletes.  Y  eran  tantos,  cuando  an- 
dábamos en  aq[uella  provincia,  que  no 
sabía  el  hombre  qué  se  hacer  de  ellos. 

Bien  que  las  flores  principales  de 
Castilla  las  han  allá  acomodado  para 
€sto,  porque  se  dan  allá  no  menos  que 
acá,  como  son  claveles  y  clavellinas  y 
rosas  y  azucena  y  jazmines  y  violetas  y 
a^har  y  otras  suertes  de  flores,  que  lle- 
vadas de  España  aprueban  maravillosa- 
m^te.  Los  rosales  en  algunas  partes 
de  puro  vicio  crecían  mucho  y  dejaban 
de  dar  rosas.  Sucedió  una  vez  quemar- 
se un  rosal,  y  dar  los  pimpollos  que 
brotaron  luego  rosas  en  abundancia,  y 
de  ahí  aprendieron  a  podallas  y  qu,i- 
talles  el  vicio,  y  dan  rosas  asaz. 

Pero  fuera  de  estas  suertes  de  flores, 
qae  son  llevadas  de  acá,  hay  allá  otras 
muchas,  cuyos  nombres  no  sabré  decir, 
coloradas  y  amarillas  y  azules  y  mora- 
das y  blancas,  con  mil  diferencias,  las 
cuales  suelen  los  indios  ponerse  por  ga- 
la en  las  cabezas  como  plumaje.  Verdad 
es  que  muchas  de  estas  flores  no  tienen 
más  que  la  vista,  porque  el  olor  no  es 
bueno,  o  es  grosero,  o  ninguno,  aun- 
quie  hay  algunas  de  excelente  olor, 
como  es  las  que  da  un  árbol,  que  al- 
gunos llaman  floripondio,  que  no  da 
fruto  ninguno,  sino  solamente  flores,  y 
éstas  son  grandes,  mayores  que  azuce- 
nas y  a  modo  de  campanillas,  todas 
blancas,  y  dentro  unos  hilos  como  el 
azucena,  y  en  todo  el  año  no  cesa  de 
o6tar  echando  estas  flores,  cuyo  olor  es 


a  maravilla  delicado  y  suave,  especial- 
mente en  el  frescor  de  la  mañana.  Por 
cosa  digna  de  estar  en  los  jardines  rea- 
les la  envió  el  virrey  don  Francisco  de 
Toledo  al  rey  don  Felipe  nuestro  señor. 

En  la  Nueva  España  estiman  mucho 
los  indios  una  flor  que  llaman  yolosu- 
chil,  que  quiere  decir  flor  de  corazón, 
porque  tiene  la  misma  hechura  de  un 
corazón,  y  aun  en  el  tamaño  no  es  mu- 
cho menor.  Este  género  de  flores  lleva 
también  otro  árbol  grande,  sin  dar  otra 
fruta ;  tiene  un  olor  recio  y,  a  mi  pa- 
recer, demasiado;  a  otros  les  parece 
muy  bueno.  La  flor  que  llama  del  sol 
es  cosa  bien  notoria,  que  tiene  la  figu- 
ra del  sol  y  se  vuelve  al  movimiento  del 
sol.  Hay  otras  que  llaman  claveles  de 
Indias  y  parecen  un  terciopelo  morado 
y  naranjado  finísimo;  también  es  cosa 
notoria.  Estas  no  tienen  olor  que  sea 
da  precio,  sino  la  vista.  Otras  flores 
hay  que  con  la  vista,  ya  que  no  tienen 
olor,  tienen  sabor,  como  las  que  saben 
a  mastuerzo,  y  si  se  comiesen  sin  verse, 
por  el  gusto  no  juzgarían  que  eran 
otra  cosa. 

La  flor  de  granadilla  es  tenida  por 
cosa  notable;  dicen  que  tiene  las  insig- 
nias de  la  Pasión,  y  que  se  hallan  en 
ella  los  clavos  y  la  columna  y  los  azotes 
y  la  corona  de  espinas  y  las  llagas,  y  no 
les  falta  alguna  razón,  aunque  para  figu- 
rar todo  lo  dicho  es  menester  algo  de 
piedad,  que  ayude  a  parecer  aquello; 
pero  mucho  está  muy  expreso,  y  la  vis- 
ta en  sí  es  bella,  aunque  no  tiene  olor. 
La  fruta  que  da  llaman  granadilla,  y 
se  come,  o  se  bebe,  o  se  sorbe,  por  me^ 
jor  decir,  para  refrescar;  es  dulce,  y  a 
algunos  les  parece  demasiado  dulce.  En 
sus  bailes  y  fiestas  usan  los  indios  llevar 
en  las  manos  flores,  y  los  señores  y  re- 
yes tenellas  por  grandeza.  Por  eso  se 
ven  pinturas  de  sus  antifiuos  tan  ordi- 
nariamente con  flores  en  la  mano,  como 
acá  usan  pintallos  con  guantes.  Y  para 
materia  de  flores,  harto  está  dicho:  la 
albahaca,  aunque  no  es  flor,  sino  hier- 
ba, se  usa  para  el  mismo  efecto  de  re- 
creación y  olor,  y  tenerla  en  los  jardi- 
nes V  regalalla  en  sus  tiestos.  Por  allá  se 
da  tan  común  y  sin  cuidado,  y  tanta, 
que  no  es  albahaca,  sino  hierba  tras 
cada  acequia. 
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CAPITULO  xxvm 

Del  bálsamo 

Las  plantas  formó  el  soberano  Hace- 
dor, no  sólo  para  comida,  sino  también 
para  recreación,  para  medicina  y  para 
operaciones  del  hombre.  De  las  que 
sirven  de  sualento,  que  es  lo  principal, 
66  ha  dicho,  y  algo  también  de  las 
de  recreación ;  de  las  de  medicina  y 
operaciones  se  dirá  otro  poco.  Y  aun- 
que todo  es  medicinal  en  las  plantas 
bien  sabido  y  bien  aplicado,  pero  algu- 
nas cosas  hay  que  notoriamente  mues- 
tran haberse  ordenado  de  su  Criador 
para  medicina  y  salud  de  los  hombres, 
como  son  licores  o  aceites  o  gomas  o  re- 
sinas, que  echan  diversas  plantas,  que 
con  fácil  experiencia  dicen  Juego  para 
qué  son  buenas. 

Entre  éstas,  el  bálsamo  es  celebrado 
con  razón  por  su  excelente  olor,  y  mu- 
cho más  extremado  efecto  de  sanar  he- 
ridas y  otros  diversos  remedios  para  en- 
fermedades, que  en  él  se  experimentan. 
No  es  el  bálsamo  que  va  de  Indias  oc- 
cidentales, de  la  misma  especie  que  el 
verdadero  bálsamo  que  traen  de  Ale- 
jandría o  del  Cairo,  y  que  antiguamen- 
te hubo  en  Judea,  la  cual,  sola  en  el 
mundo,  según  Plinio  escribe  (1),  pose- 
yó esta  grandeza  hasta  que  los  empera- 
dores Vespasianos  la  trajeron  a  Roma 
e  Italia.  Muéveme  a  decir  que  no  es 
de  la  misma  especie  el  un  licor  y  el 
otro,  ver  que  los  árboles  de  donde 
mana  son  entre  sí  muy  diversos,  por- 
que el  árbol  del  bálsamo  de  Palestina 
era  pequeño  y  a  modo  de  vid,  como 
refiere  Plinio  de  vista  de  ojos,  y  hoy  día 
los  que  le  han  visto  en  Oriente  dicen 
lo  mismo.  Y  la  sagrada  Escritura  (2), 
el  lugar  donde  se  daba  este  bál-amo 
le  llamaba  viña  de  Engadi,  por  la  si- 
militud con  las  vides. 

El  árbol  de  donde  se  trae  el  bálsamo 
de  Indias  yo  le  he  visto,  y  es  tan  grande 
como  el  granado,  y  aun  mayor,  y  tira 
algo  a  su  hechura,  si  bien  me  acuerdo, 
y  no  tiene  que  ver  con  vid.  Aunque  Es- 
trabón  escribe  (3)  que  el  árbol  antiguo 
de  bálsamo  era  del  tamaño  de  grana- 
dos. Pero  en  los  accidentes  y  en  las  ope- 


raciones son  licores  muy  semejantes, 
como  es  en  el  olor  admirable,  en  el 
curar  heridas,  en  la  color  y  modo  de 
sustancia;  pues  lo  que  refieren  (1)  del 
otro  bálsamo,  que  lo  hay  blanco  y  ber- 
mejo y  verde  y  negro,  lo  mismo  se  halla 
en  el  de  Indias.  Y  como  aquél  se  sa- 
caba hiriendo  o  sajando  la  corteza  y 
destilando  por  allí  el  licor,  así  se  hace 
en  el  de  Indias,  aunque  es  más  la  cuan- 
tidad que  destila.  Y  como  en  aquél  hay 
uno  puro,  que  se  llama  opobálsamo, 
que  es  la  propia  lágrima  que  destila, 
y  hay  otro  no  tan  perfecto,  que  es  el 
licor  que  se  saca  del  mismo  palo  o  cor- 
teza, y  hojas  exprimidas  y  cocidas  al 
fuego,  que  llaman  jilobálsamo,  así  tam- 
bién en  el  bálsamo  de  Indias  hay  uno 
puro  que  sale  así  del  árbol,  y  hay  otro 
que  sacan  Jos  indios  cociendo  y  expri- 
miendo las  hojas  y  palos,  y  también  le 
adulteran  y  acrecientan  con  otros  lico- 
res, para  que  parezca  más. 

En  efecto,  se  llama  con  mucha  razón 
bálsamo,  y  lo  es,  aunque  no  sea  de 
aquella  especie,  y  es  estimado  en  mu- 
cho, y  lo  fuera  mucho  más  si  no  tuvie- 
ra la  falta  que  las  esmeraldas  y  perlas 
han  tenido,  que  es  ser  muchas.  Lo  que 
más  importa  es  que,  para  la  sustancia 
de  hacer  crisma,  que  tan  necesario  e« 
en  la  santa  Iglesia,  y  de  tanta  venera- 
ción, ha  declarado  Ja  Sede  Apostólica 
que  con  este  bálsamo  de  Indias  se  haga 
crisma  en  Indias  y  con  él  se  dé  el  sa- 
cramento de  confirmación  y  Jos  demái, 
donde  la  Iglesia  lo  usa. 

Tráese  a  España  el  bálsamo  de  la 
Nueva  España  ;  y  la  provincia  de  Guati- 
mala  y  de  Chiapa  y  otras  por  allí  es 
donde  más  abunda,  aunque  el  más  pre-  j 
ciado  es  el  que  viene  de  la  isla  de  Tolú, 
que  es  en  Tierra  Firme,  no  lejos  de 
Cartagena.  Aquel  bálsamo  es  blanco,  y 
tienen  comúnmente  por  más  perfecto 
el  blanco  que  el  bermejo,  aunque  Pli- 
nio (2)  el  primer  lugar  da  al  bermejo, 
el  segundo  al  blanco,  el  tercero  al  ver- 
de, el  último  al  negro.  Pero  Estra- 
bón  (3)  parece  preciar  más  ej  bálsamo 


(1)  Plin.^  lib.  12,  c.  25. 

(2)  Plin.,  lib.  12,  c.  25.  M^k 

(3)  Etrab.,  lib.  16.   Geograph.  I  la 
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blanco,  como  los  nuestros  lo  precian. 
Del  bálsamo  de  Indias  trata  largamen- 
te Monardes  en  la  primera  parte,  y  en 
la  segunda,  especialmente  del  de  Car- 
tagena o  Tolú,  que  todo  es  uno.  No  he 
hallado  que  en  tiempos  antiguos  los  in- 
dios preciasen  en  mucho  el  bálsamo,  ni 
aun  tuviesen  de  él  uso  de  importancia. 
Aunque  Monardes  dice  que  curaban 
con  él  los  indios  de  sus  heridas,  y  que 
de  ellos  aprendieron  los  españoles. 

CAPITULO  XXIX 

Del  liquidámbar  y  otros  aceites  y  go- 
mas Y  DROGAS,  QUE  SE  TRAEN  DE  InDIAS 

Después  del  bálsamo  tiene  estima  el 
liquidámbar;  es  otro  licor,  también 
oloroso  y  medicinal,  más  espeso  en  sí  y 
que  se  viene  a  cuajar  y  hacer  pasta ;  de 
complexión  cálido,  de  buen  perfume  y 
que  le  aplican  a  heridas  y  otras  nece- 
sidades, en  que  me  remito  a  los  médi- 
cos, especialmente  al  doctor  Monardes, 
que  en  la  primera  parte  escribió  de 
este  licor  y  de  otros  muchos  medicína- 
le- que  vienen  de  Indias. 

Viene  también  el  liquidámbar  de  la 
Nueva  España,  y  es,  sin  duda,  aventa- 
jada aquella  provincia  en  estas  gomas, 
o  licore-!,  o  jugos  de  árboles,  y  así  tie- 
nen copia  de  diversas  materias  para 
perfumes  y  para  medicinas,  como  es  el 
ánime,  que  viene  en  grande  cantidad ; 
el  copal  y  el  suchicopal,  que  es  otro 
género,  como  de  estoraque  y  encienso, 
que  también  tiene  excelentes  operacio- 
nes y  muy  lindo  olor  para  sahumerios. 
También  la  tacamahaca  y  la  caraña, 
que  son  muy  medicinales.  El  aceite  que 
llaman  de  abeto,  también  de  allá  lo 
traen,  y  médicos  y  pintores  se  aprove- 
chan asaz  de  él ;  los  unos  para  sus  em- 
plastos y  los  otros  para  barniz  de  sus 
imágenes.  Para  medicina  también  se 
trae  la  cañafístola,  la  cual  se  da  copio- 
samente en  la  Española,  y  es  un  árbol 
grande  y  echa  por  fruta  aquellas  cañas 
con  su  pulpa.  Trajéronse  en  la  flota  en 
que  yo  vine,  de  Santo  Domingo,  cua- 
renta y  ocho  quintales  de  cañafístola. 

La  zarzaparrilla  no  es  menos  conoci- 
da para  mil  achaques ;   -vdn.ieron  cin- 


cuenta quintales  en  la  dicha  flota  de  la 
misma  isla.  En  el  Perú  hay  de  esta  zar- 
zaparrilla mucha ;  y  muy  excelente  em 
tierra  de  Guayaquil,  que  está  debajo  de 
la  línea.  Allí  se  van  muchos  a  curar, 
y  es  opinión  que  las  mismas  aguas  sim- 
ples que  beben  les  causan  salud,  por 
pasar  por  copia  de  estas  raíces,  como 
está  arriba  dicho ;  con  lo  cual  se  junta, 
que  para  sudar  en  aquella  tierra  no  son 
menester  muchas  frazadas  y  ropa. 

El  palo  de  guayacán,  que  por  otro 
nombre  dicen  el  palo  santo  o  palo  de 
las  Indias,  se  da  en  abundancia  en  lai 
mismas  islas,  y  es  tan  pe  ado  como  hie- 
rro, y  luego  se  hunde  en  el  agua;  de 
éste  trajo  la  flota  dicha  trescientos  y 
cincuenta  quintales,  y  pudiera  traer 
veinte  y  cien  mil,  si  hubiera  salida  de 
tanto  palo.  Del  palo  del  Brasil,  que  es 
tan  colorado  y  encendido,  y  tan  cono- 
cido y  usado  para  tintes  y  para  otros 
provechos,  vinieron  ciento  treinta  y 
cuatro  quintales  de  la  misma  isla  en  la 
misma  flota.  Otros  innumerables  paloá 
aromáticos  y  gomas  y  aceites  y  drogas 
hay  en  Indias  que  ni  es  posible  referí - 
lias  todas,  ni  importa  al  presente ;  sólo 
diré  que,  en  tiempos  de  loe  reyes  Ingas 
del  Cuzco  y  de  los  reyes  mejicanos,  hu- 
bo muchos  grandes  hombres  de  curar 
con  simples,  y  hacían  curas  aventaja- 
das, por  tener  conocimiento  de  diversas 
virtudes  y  propiedades  de  hierbas  y  raí- 
ces y  palos  y  plantas,  que  allá  se  dan, 
de  que  ninguna  noticia  tuvieron  los  an- 
tiguos de  Europa. 

Y  para  purgar  hay  mil  cosas  de  estas 
simples,  como  raíz  de  Mechoacán,  pi- 
ñones de  la  Puna  y  coiiserva  de  Guánu- 
co  y  aceite  de  Higuerilla  y  cAras  cien 
cosas  que,  bien  aplicadas  y  a  tiempo, 
no  las  tienen  por  de  menor  eficacia,  que^ 
las  drogas  que  vienen  de  Oriente;  como 
podr^  entender  el  que  leyere  lo  que 
Monardes  ha  escrito  en  la  primera  y  se- 
gunda parte,  el  cual  también  trata  lar- 
íramente  del  tabaco,  del  cual  ha  hecho 
notables  experiencias  contra  veneno. 
Es  el  tabaco  un  arbolillo  o  planta  asaz 
común,  pero  de  raras  virtudes;  también 
en  la  que  llaman  contrayerba,  y  en 
otras  diversas  plantas,  porque  el  Autor 
de  todo  repartió  sus  virtudes  como  él 
fué  servido  y  no  quiso  que  naciese  cosa 
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ociosa  en  el  mundo;  mas  el  conocello 
el  hombre  y  saber  usar  de  ello  como 
conviene,  éste  es  otro  don  soberano 
que  concede  el  Criador  a  quien  él  es 
servido. 

De  esta  materia  de  plantas  de  Indias, 
y  de  licores  y  otras  cosas  medicinales, 
hizo  una  insigne  obra  el  doctor  Fran- 
cisco Hernán-dez,  por  especial  comisión 
de  su  majestad,  haciendo  pintar  al  na- 
tural todas  las  plantas  de  Indias,  que, 
según  dicen,  pasan  de  mil  y  doscientas, 
y  afirman  haber  costado  esta  obra  más 
de  sesenta  mil  ducados.  De  la  cual  hizo 
uno  como  extracto  el  doctor  Nardo  An- 
tonio, médico  italiano,  con  gran  curio- 
sidad. A  los  dichos  libros  y  obras  re- 
mito al  que  más  por  menudo  y  con  per- 
fíción  quisiere  saber  de  plantas  de  In- 
dias, mayormente  para  efectos  de  me- 
dicina. 


CAPITULO  XXX 

De  las  grandes  arb-oledas  de  Indias 
Y  de  los  cedros  y  ceibas  y  otros  árbo- 
les GRANDES 

Como  desde  el  principio  del  mundo 
la  tierra  produjo  plantas  y  árboles  por 
mandado  del  omnipotente  Señor,  en 
ninguna  región  deja  de  producir  algún 
fruto;  en  unas  más  que  en  otras.  Y 
fuera  de  los  árboles  y  plantas  que  por 
industria  de  los  hombres  se  han  pues- 
to y  llevado  de  unas  tierras  a  otras,  hay 
gran  número  de  árboles  que  sólo  la  na- 
turaleza los  ha  producido.  De  éstos  me 
doy  a  entender  que  en  el  nuevo  orbe 
(que  llamamos  Indias)  es  mucho  mayor 
la  copia,  así  en  número  como  en  dife- 
rencias, que  no  en  el  orbe  antiguo  y 
tierras  de  Europa,  Asia  y  Africa. 

La  razón  es  ser  las  Indias  de  temple 
cálido  y  húmedo,  como  está  mostrado 
en  el  libro  segundo  contra  la  opinión 
ron  extremo  vicio  infinidad  de  estas 
de  los  antiguos,  y  así  la  tierra  produce 
plantas  silvestres  y  naturales.  De  donde 
viene  a  ser  inhabitable  y  aun  impene- 
trable la  mayor  parte  de  Indias,  por 
bosques  y  montañas  y  arcabucos  cerra- 
dísimos, que  perpetuamente  se  han 
abierto.  Para  andar  algunos  caminos  de 
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Indias,  mayormente  en  entradas  de  nue- 
vo, ha  sido  y  es  necesario  hacer  camino 
a  puro  cortar  con  hachas  árboles  y  ro- 
zar matorrales,  que,  como  nos  escriben 
padres  que  lo  han  probado,  acaece  en 
seis  días  caminar  una  legua  y  no  máñ. 
Y  un  hermano  nuestro,  hombre  fidedig- 
no, nos  contaba  que,  habiéndose  per- 
dido en  unos  montes,  sin  saber  adoade 
ni  por  donde  había  de  ir,  vino  a  ha- 
llarse entre  matorrales  tan  cerrados* 
que  le  fué  forzoso  andar  por  ellos,  sin 
poner  pie  en  tierra  por  espacio  de  quin- 
ce días  enteros.  En  los  cuales,  tambiéai 
por  ver  el  sol  y  tomar  algún  tino,  por 
ser  tan  cerrado  de  infinita  arboleda 
aquel  monte,  subía  algunas  veces  tre- 
pando hasta  la  cumbre  de  árboles  al- 
tísimos, y  desde  allí  descubría  camino. 
Quien  leyere  la  relación  de  las  vece* 
que  este  hombre  se  perdió,  y  los  cami- 
nos que  anduvo,  y  sucesos  extraños  que 
tuvo  (la  cual  yo,  por  parecerme  cosa 
digna  de  saber,  escrebí  sucintamente), 
y  quien  hubiere  andado  algo  por  mon- 
tañas de  Indias,  aunque  no  se^n  sino- 
las  dieciocho  leguas  que  hay  de  Nom- 
bre de  Dios  a  Panamá,  entenderá  bien 
de  qué  manera  es  esta  inmensidad  de 
arboleda  que  hay  en  Indias. 

Como  allá  nunca  hay  invierno  que  lle- 
gue a  frío,  y  la  humedad  del  cielo  y 
del  suelo  es  tanta,  de  ahí  proviene  que 
las  tierras  de  montaña  producen  infi- 
nita arboleda,  y  las  de  campiña,  que 
llaman  zabanas,  infinita  hierba.  Así 
que,  para  pastos,  hierba,  y  para  edifi- 
cios, madera,  y  para  el  fuego,  leña,  no 
falta.  Contar  las  diferencias  y  hechuras 
de  tanto  árbol  silvestre  es  cosa  imposi- 
ble, porque  de  los  más  de  ellos  no  se 
saben  los  nombres.  Los  cedros,  tan  en- 
carecidos antiguamente,  son  por  allá 
muy  ordinarios  para  edificios  y  para 
naos,  y  hay  diversidad  de  ellos  :  unos 
blancos  y  otros  rojos  y  muy  olorosos. 
Danse  en  los  Andes  del  Perú  y  en  las 
montañas  de  Tierra  Firme  y  en  las  is- 
las y  en  Nicaragua  y  en  la  Nueva  Es- 
paña, gran  cantidad.  Laureles  de  her- 
mosísima vista  y  altísimos,  palmas  in- 
finitas, ceibas  de  que  labran  los  indios 
las  canoas,  que  son  barcos  hechos  de 
una  pieza. 

De  La  Habana  e  isla  de  Cuba,  donde 
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hay  inmensidad  de  semejantes  árboles, 
traen  a  España  palos  de  madera  precia- 
da, como  son  ébanos,  caobana,  granadi- 
11o,  cedro  y  otras  maderas  que  no  co- 
nozco. También  hay  pinos  grandes  en 
Nueva  España,  aunque  no  tan  recios 
como  los  de  España ;  no  llevan  piñones, 
sino  piñas  vacías.  Los  robles  que  traen 
de  Guayaquil  son  escogida  madera  y 
olorosa,  cuando  se  labran;  y  de  allí 
mismo  cañas  altísimas,  cuyos  cañutos 
hacen  una  botija  o  cántaro  de  agua,  y 
sirven  para  edificios,  y  los  palos  de 
mangles,  que  hacen  árboles  y  mástiles 
de  naos,  y  los  tienen  por  tan  recios 
3omo  si  fuesen  de  hierro. 

El  molle  es  árbol  de  mucha  virtud ; 
ia  unos  racimillos,  de  que  hacen  vino 
os  indios.  En  Méjico  le  llaman  árbol 
leí  Perú,  porque  vino  de  allá;  pero 
lase  también  y  mejor  en  la  Nueva  Es- 
)aña,  que  en  el  Perú.  Otras  mil  mane- 
as hay  de  árboles,  que  es  superfluo  tra- 
bajo decirlas.  Algunos  de  estos  árboles 
on  de  enorme  grandeza;  sólo  diré  de 
mo  que  está  en  Tlacochabaya,  tres  le- 
guas de  Guajaca,  en  la  Nueva  España, 
íste,  midiéndole    aposta,  se    halló  en 
ólo  el  hueco  de  dentro  tener  nueve 
►razas,  y  por  defuera  medido,  cerca  de 
a  raíz,  dieciséis  brazas,  y  por  lo  más 
Ito,  doce.  A  este  árbol  hirió  un  rayo 
lesde  lo  alto,  por  el  corazón,  hasta  aba- 
o,  y  dicen  que  dejó  el  hueco  que  está 
eferido.  Antes  de  herirle  el  rayo,  di- 
en  quo  hacía  sombra  bastante  para 
lil  hombres,  y  así  se  juntaban  allí  para 
acer  sus  mitotes,  bailes  y  supersticio- 
es ;  todavía  tiene  rama  y  verdor,  pero 
nicho  menos.  No  saben  qué  especie  de 
rbol  sea,  mas  de  que  dicen  que  es  gé- 
ero  de  cedro. 

A  quien  le  pareciere  cedro  fabuloso 
qnene,  lea  lo  que  Plinio  cuenta  (1) 
el  plátano  de  Licia,  cuyo  hueco  tenía 
lienta  y  un  pies,  que  más  parecía  cue- 
i  o  casa,  que  no  hueco  de  árbol ;  y 

copa  de  él  parecía  un  bosque  entero, 
iva  sombra  cubría  los  campos.  Con 
le  se  perderá  el  espanto  y  la  maravi- 
i  del  otro  tejedor,  que  dentro  del 
H^ro  de  un  castaño  tenía  casa  y  telar. 

del  otro  castaño  o  que  se  era,  donde 


,   (1)   Plin.,  lib.  12.  c.  1. 
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entraban  a  caballo  ocho  hombres  y  se 
tomaban  a  salir  por  el  b  eco  de  él  sin 
embarazarse.  En  estos  árboles  así  extra- 
ñoa  y  diformes  ejercitaban  sus  idola- 
trías mucho  los  indios,  como  también 
lo  usaron  los  antiguos  gentiles,  según- 
refieren  autores  de  aquel  tiempo. 

CAPITULO  XXXI 
De  las  plantas  y  frutales  que  se  han 

LLEVADO  DE  EsPAÑA  A  LAS  /nDIAS 

Mejor  han  sido  pagadas  las  Indias, 
en  lo  que  toca  a  plantas,  que  en  otraa 
mercaderías,  porque  las  que  han  veni- 
do a  España  son  pocas  y  danse  mal,  las 
que  han  pasado  de  España  son  muchas 
y  danse  bien.  No  sé  si  digamos  que  lo 
hace  la  bondad  de  las  plantas,  para  dar 
la  gloria  a  lo  de  acá ;  o  si  digamos  que 
lo  hace  la  tierra,  para  que  sea  la  gloria 
de  allá.  En  conclusión,  casi  cuanto  bue- 
no se  produce  en  España  hay  allá,  y  en 
partes  aventajado,  y  en  otras  no  tal, 
trigo,  cebada,  hortaliza  y  verdura  y  le- 
gumbres de  todas  suertes,  como  son  le- 
icihugas,  berzas,  rábanos,  cebollas,  ajos, 
perejil,  nabos,  cenorias,  berenjenas, 
escarolas,  acelgas,  espinacas,  garbanzos, 
habas,  lentejas  y,  finalmente,  cuanto 
por  acá  se  da  de  esto  casero  y  de  pro- 
vecho, porque  han  sido  cuidadosos  los 
que  han  ido,  en  llevar  semillas  de  todo, 
y  a  todo  ha  respondido  bien  la  tierra, 
aunque  en  diversas  partes  de  uno  máa 
que  de  otro,  y  en  algunas  poco. 

De  árboles,  los  que  más  generalmen- 
te se  han  dado  allá,  y  con  más  abun- 
dancia, son  naranjos  v  limas  y  cidras  y 
fruta  de  este  linaje.  Hay  ya  en  algunas 
partes  montañas  y  bosques  de  naranja- 
les, lo  cual,  haciéndome  maravilla,  pre- 
gunté en  una  isla,  quién  había  hen- 
chido los  campos  de  tanto  naranjo? 
Respondiéronme  que  acaso  se  había 
hecho  porque  cayéndose  algunas  naran- 
jas y  pudriéndose  la  fruta,  habían  bro- 
tado de  su  simiente,  y  de  la  que  de  és- 
tos y  de  otros  llevaban  las  aguas  a  di- 
versas partes,  se  venían  a  hacer  a  aquív 
líos  bosques  espesos ;  pareióme  buena 
razón.  Dije  ser  ésta  la  fruta  nue  gene- 
raímente  se  haya  dado  en  Indias,  por- 
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que  en  ninguna  parte  he  estado  de  ellas 
donde  no  haya  naranjas,  por  ser  todas 
Jas  indias  tierra  caliente  y  húmeda,  que 
es  lo  que  quiere  aquel  árbol;  en  la  sie- 
rra no  se  dan,  tráense  de  los  valles  o 
•de  la  costa.  La  conser\a  de  naranjas 
carradas  que  hacen  en  las  islas  es  de 
la  mejor  que  yo  he  visto  allá,  ni  acá. 

También  se  han  dado  bien  duraznos, 
y  sus  consortes  melocotones,  y  priscos, 
y  albarcoques,  aunque  éstos  más  en 
Nuca  a  España;  en  el  Perú,  fuera  de 
duraznos,  de  esotros  hay  poco,  y  menos 
en  las  islas.  Manzanas  y  peras  se  dan, 
pero  moderadamente;  ciruelas,  muy 
cortamente;  higos,  en  abundancia,  ma- 
yormente en  el  Perú;  membrillos,  en 
todas  partes,  y  en  Nueva  España  de  ma- 
nera que  por  medio  real  ros  daban  cin- 
<:uenta,  a  escoger;  granadas  también 
asaz,  aunque  todas  son  dulces ;  agras 
no  se  han  dado  bien.  Melones,  en  par- 
tes los  hay  muy  buenos,  como  en  Tierra 
Firme  y  algunas  partes  del  Perú.  Guin- 
das, ni  cerezas,  hasta  ahora  no  han  te- 
nido dicha  de  hallar  entrada  en  Indias; 
no  creo  es  falta  del  temple,  porque  le 
liay  en  todas  maneras,  sino  falta  de  cui- 
dado o  de  ac.ierto.  De  frutas  de  regalo 
apena'í  siento  falte  otra  por  allá.  De 
fruta  l>asta  v  grosera  faltan  bellotas  y 
castañas,  que  no  se  han  dado  hr^sla 
agora,  que  yo  sepa,  en  Indias.  Almen- 
dras se  dan,  pero  escasamente.  Abren- 
dra  y  nuez  v  avellana  va  de  España  pa- 
ra gente  regalada.  Tampoco  sé  que  haya 
nísperos,  ni  serbas,  ni  importan  mucho. 
Y  esto  baste  para  entender,  que  no  fal- 
la regalo  de  fruta  asaz.  Ahora  digamos 
otro  poco  de  plantas  de  provecho  que 
han  ido  de  España,  y  acabaremos  esta 
plática  de  plantas,  que  ya  va  larga. 


CAPITULO  XXXII 

De  uvas  y  vlñas  y  olivas  y  moreras 
Y  cañas  de  azúcar 

Plantas  de  provecho  er tiendo  las  que 
demás  de  dar  que  comer  en  casa  traen 
a  su  dueño  dinero.  La  principal  de  és- 
tas es  la  vid,  que  da  el  vino  y  el  vina- 
gre y  la  uva  y  la  pasa  y  el  agraz  y  el 
¿irrope ;  pero  el  vino  es  lo  que  importa 


En  las  islas  y  Tierra  Firme  no  se  da 

vino  ni  uvas;  en  la  Nueva  España  hay 
parras  y  llevan  uvas,  pero  no  se  hace 
vino.  La  causa  debe  ser  no  madurar 
del  todo  las  uvas,  por  razón  de  las  llu- 
vias, que  vienen  por  julio  y  agosto,  y 
no  las  dejan  bien  sazonar;  para  comer 
solamente  sirven.  El  vino  llevan  de  Es- 
paña o  de  las  Canarias;  y  así  es  en  lo 
demás  de  Indias,  salvo  el  Perú  y  Chi- 
le, donde  hay  viñas  y  se  hace  vino,  y 
muy  bueno ;  y  de  cada  día  crece  así  en 
cuantidad,  porque  es  gran  riqueza  en 
aquella  tierra,  como  en  bondad,  por- 
que se  entiende  mejor  el  modo  de  ha- 
cerse. Las  viñas  del  Perú  son  común- 
mente en  valles  calientes,  donde  tienen 
acequias  y  se  riegan  a  mano,  porque  la 
lluvia  del  cielo  en  los  llanos  no  la  hay 
V  en  la  sierra  no  es  a  tiempo.  En  partes 
hay  donde  ni  se  riegan  las  viñas,  del 
cielo  ni  del  suelo,  y  dan  en  grande  abun- 
dancia, como  en  el  valle  de  lea,  y  lo 
mismo  en  la9  hoyas  que  llaman  de 
Villacuri,  donde  entre  unos  arenales 
muertos  se  hallan  unos  hoyos  o  tierras 
bajas  de  increíble  frescura  todo  el  año, 
sin  llover  jamás,  ni  haber  acequia,  ni 
riego  humano.  La  causa  es  ser  aquel 
terreno  esponjoso  y  chupar  el  agua  de 
ríos  que  bajan  de  Ja  sierra  y  se  empa- 
pan por  aquellos  arenales ;  o  si  es  hu- 
medad de  la  mar  (como  otros  piensan), 
base  de  entender  que  el  trascolarse  por 
el  arena  hace  que  el  agua  no  sea  estéril 
y  inútil,  como  el  filósofo  lo  significa. 

Han  crecido  tanto  las  viñas,  que  poi 
su  causa  los  diezmos  de  las  Iglesias  sor 
hoy  cinco  y  seis  tanto  de  lo  que  erar 
ahora  veinte  años.  Los  valles  más  fér 
tiles  de  viñas  son  Víctor,  cerca  de  Are 
quipa ;  lea,  en  términos  de  Lima ;  Ca 
racato,  en  términos  de  Chuquiabo.  Lié 
vase  este  vino  a  Potosí  y  al  Cuzco  y 
diversas  partes ;  y  es  grande  granjeria 
porque  vale  con  toda  la  abundancia  un 
botija  o  arroba  cinco  o  seis  ducados, 
si  es  de  España,  que  siempre  se  Ilev 
en  las  flotas,  diez  y  doce.  En  el  rein 
de  Chile  se  hace  vino  como  en  Españí 
porqpie  es  el  mismo  temple;  pero  Ira- 
do al  Perú  se  daña.  Uvas  se  gozan  dor 
de  no  se  puede  gozar  vino,  y  es  cosa  ¿ 
admirar  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  í 
hallarán  uvas  frescas  todo  el  año.  I 
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causa  de  esto  me  dijeron  ser  los  valles 
de  aquella  comarca,  que  en  diversos 

I  meses  ded  año  dan  fruto;  y  agora  sea 
por  el  podar  las  vides  a  diversos  tiem- 
pos, ora  por  cualidad  de  la  tierra,  en 
efecto,  todo  el  año  hay  diversos  valles 

]  que  dan  fruta. 

I  Si  alguno  se  maravilla  de  esto,  más 
I  se  maravillará  de  lo  que  diré,  y  quizá 
no  lo  creerá.  Hay  árboles  en  el  Perú, 
I  que  la  una  parte  del  árbol  da  fruta  la 
Imitad  del  año,  y  la  otra  parte  la  otra 
mitad.  En  Mala,  trece  leguas  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  la  mitad  de  una  hi- 
guera, que  está  a  la  banda  del  sur,  está 
verde  y  da  fruta  un  tiempo  del  año, 
cuando  es  verano  en  la  sierra ;  y  la  otra 
mitad,  que  está  hacia  los  llanos  y  mar, 
está  verde  y  da  fruta  en  olro  tiempo 
diferente,  cuando  es  verano  en  los  lla- 
nos. Tanto  como  esto  obra  la  variedad 
del  temple  y  aire,  que  viene  de  una 
parte  o  de  otra.  La  granjeria  del  vino 
no  es  pequeña,  pero  no  sale  de  su  pro- 
vincia. 

Lo  de  la  seda,  que  se  hace  en  Nueva 
España,  sale  para  otros  reinos,  como 
el  Perú.  No  la  había  en  tiempo  de  in- 
dios; de  España  se  han  llevado  more- 
ras, y  danse  bien,  mayormente  en  la 
provincia  que  llaman  la  Misteca,  donde 
se  cría  gusano  de  seda  y  se  labra  y  ha- 
cen tafetanes  buenos;  damascos,  rases 
y  terciopelos  no  se  labran  hasta  agora. 
El  azúcar  es  otra  granjeria  más  gene- 
ral, pues  no  sólo  se  gasta  en  Indias, 
sino  también  se  trae  a  España  harta 
cantidad,  porque  las  cañas  se  dan  esco- 
gidamente en  diversas  partes  de  Indias; 
en  islas,  en  Méjico,  en  Perú  v  en  otras 
partea  han  hecho  ingenios  de  grande 
contratación.  Del  de  la  Nasca  me  afir- 
maron que  solía  rentar  de  treinta  mil 
pesos  arriba  cada  año.  El  de  Chirama, 
junto  a  Trujillo,  también  era  hacienda 
gruesa,  y  no  menos  lo  son  los  de  la 
Nueva  España,  porque  es  cosa  loca  lo 
que  se  consume  de  aúcar  y  conserva 
en  Indias.  De  la  isla  de  Santo  Domingo 
■se  trajeron  en  la  flota  que  vine  ocho- 
cientas y  noventa  y  ocho  cajas  y  cajo- 
nes de  azúcar,  que  siendo  del  modo 
que  yo  las  vi  cargar  en  Puerto  Rico 
'será  a  mi  parecer  rada  caja  de  ocho 
arrobas 


Es  ésta  del  azúcar  la  prncipal  gran- 
jeria de  aquellas  islas  tanto  se  han  da- 
do los  hombres  al  apetito  de  lo  dul- 
ce. Olivas  y  olivares  también  se  han 
dado  en  Indias,  digo  en  Méjico  y  Perú ; 
pero  hasta  hoy  no  hay  molino  de  acei- 
te, ni  se  hace,  porque  para  comer  las 
quieren  más  y  las  sazonan  bien.  Para 
aceite  hallan  que  es  más  la  costa  que 
el  provecho;  así  que  todo  el  aceite  va 
de  España.  Con  esto  quede  acabado  con 
la  materia  de  las  plantas,  y  pasemos  a 
la  de  animales  de  las  Indias. 


CAPITULO  XXXIII 
De  los  ganados  ovejuno  y  vacuno 

De  tres  maneras  hallo  animales  en 
Indias  uno,  que  han  sido  llevados  de 
españoles ;  otros,  que  aunque  no  han 
sido  llevados  por  españoles,  los  hay  en 
Indias  de  la  misma  especie  que  en  Eu- 
ropa ;  otros,  que  son  animales  propios 
de  Indias  y  no  se  hallan  en  España.  En 
el  primero  modo  son  ovejas,  vacas,  ca- 
bras, puercos,  caballos,  asnos,  perros, 
gatos  V  otros  tales,  pues  estos  géneros 
los  hay  en  Indias. 

El  ganado  menor  ha  multiplicado 
mucho;  y  si  se  pudieran  aprovechar 
las  lanas  enviándose  a  Europa,  fuera  de 
las  mayores  riquezas  que  tuvieran  las 
Indias.  Porque  el  ganado  ovejuno  allá 
tiene  grande  abundancia  de  pastos,  sin 
que  se  agoste  la  yerba  en  muchas  par- 
tes;  y  es  de  suerte  la  franqueza  de  pas- 
tos y  dehesas,  que  en  el  Perú  no  hay 
pastos  propios :  cada  uno  apacienta  do 
quiere.  Por  lo  cual  la  carne  es  común- 
¡  mente  abundante  y  barata  por  allá ;  y 
I  los  demás  provechos  que  de  la  oveja 
proceden,  de  quesos,  leche,  etc.  Las 
lanas  dejaron  un  tiempo  perder  del 
todo,  hasta  que  se  pu  ieron  obrajes, 
en  los  cuales  se  hacen  paños  y  frazadas, 
({ue  ha  sido  gran  socorro  en  aquella  tie- 
rra para  la  gente  pobre,  porque  la  ropa 
de  Castilla  es  muv  costosa.  Hay  diver- 
sos obrajes  en  el  Perú;  mucho  má  •  co- 
pia de  ellos  en  Nueva  España,  aunque 
agora  sea  la  lana  no  ser  tan  fina,  agora 
los  obrajes  no  labralla  tan  bien,  es  mu- 
cha la  ventaja  de  la  ropa  que  va  de 


17 


128 


OBRAS  DEL  PADRE 


JOSÉ  DE  AGOSTA 


España,  a  la  que  en  Indias  se  hace. 
Había  hambrea  de  setenta  y  de  cien 
mil  cabezas  de  ganado  menor;  y  hoy 
día  los  hay  poco  menos,  que  a  ser  en 
Europa,  fuera  riqueza,  grande  y  allá  lo 
es  moderada. 

En  muchas  partes  de  Indias,  y  creo 
son  las  más,  no  se  cría  bien  ganado 
menor,  a  causa  de  ser  la  yerba  alta  y 
la  tierra  tan  viciosa,  que  no  pueden 
apacentarse  sino  ganados  mayores;  y 
así  de  vacuno  hay  innumerable  multi- 
tud. Y  de  esfto  en  dos  maneras :  uno 
ganado  manso,  y  que  anda  en  sus  ha- 
tos, como  en  tierra  de 
en  otras  provincias  del  Perú  y  en  toda 
la  Nueva  España.  De  este  ganado  se 
aprovechan,  como  en  España,  para  car- 
ne y  manteca  y  terneras,  y  para  bueyes 
de  arado,  etc.  En  otra  forma  hay  de 
este  ganado  alzado  al  monte;  y  así  por 
la  espereza  y  espesura  de  los  montes, 
como  por  su  multitud,  no  se  hierra,  ni 
tiene  dueño  propio,  sino  como  caza  de 
monte,  el  primero  que  la  montea  y 
mata  es  el  dueño.  De  este  modo  han 
multiplicado  las  vacas  en  la  isla  Espa- 
ñola, y  en  otras  de  aquel  contomo  que 
andan  a  millares  sin  dueño  por  los  mon- 
tes y  campos. 

Aprovéchanse  de  este  ganado  para 
cueros  :  salen  regros  o  blancos  en  sus 
caballos  con  desjarreraderas  al  campo, 
T  Outren  los  toros  o  vacas,  y  la  res  que 
hieren  y  cae  es  suya.  Desuéllanla,  y 
llevando  el  cuero  a  su  casa  dejan  la 
oarae  perdida  por  ahí,  sin  haber  au^'en 
la  gaste  ni  quiera  por  la  sobra  que  hay 
de  ella.  Tanto,  que  en  aquella  isla  ire 
afirmaron  que  en  alsrunas  partes  había 
infección  de  la  mucha  carne  que  se  co- 
rromnía.  Este  corambre  crue  viene  a 
España  es  una  de  las  mejores  ^anje- 
rías  de  las  islas  y  de  Nueva  España. 
Vinieron  de  Santo  Domingo  en  la  flota 
de  ochenta  y  siete,  treinta  v  cinco  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro  cueros 
varunos.  De  la  Nue\^a  España  vinieron 
sesenta  v  cuatro  mil  v  trescientos  y  cin- 
cuenta cueros,  que  los  valuaron  en  no- 
venta V  seis  mil  y  quinientos  y  treinta 
v  dos  pesos.  Cuando  deacar^a  una  flota 
de  éstas,  ver  el  río  de  Sevilla  y  aqi^el 
arenal  donde  se  pone  tanto  cuero  y  tan- 
ta mercadería  es  cosa  para  admirar. 


El  ganado  cabrío  también  se  da;  y 
ultra  de  los  otros  provechos  de  cabri». 
tos,  de  leche,  etc.,  es  uno  muy  princi- 
pal el  sebo,  con  el  cual  comúnmente  se 
alumbran  ricos  y  pobres,  porque  coma 
hay  abundancia,  les  es  más  barato  que 
aceite,  aunque  no  es  todo  el  sebo  que 
en  esto  se  gasta  de  macho.  También 
para  el  calzado  aderezan  los  cordova- 
nes ;  mas  no  pienso  que  son  tan  buenos- 
como  los  que  llevan  de  Castilla. 

Caballos  se  han  dado,  y  se  dan  esco- 
gidamente en  muchas  partes  o  las  más 
de  Indias,  y  algunas  razas  hay  de  ello» 
tan  buenos  como  los  mejores  de  Casti- 
lla, así  para  carrera  y  gala  como  para 
camino  y  trabajo.  Por  lo  cual  allá  el 
usar  caballos  para  camino  es  lo  más  or- 
dinario, aunque  no  faltan  muías  y  mu- 
chas, especialmente  donde  las  recua» 
son  de  ellas,  como  en  Tierra  Firme.  De 
asnos  no  hay  tanta  copia,  ni  tanto  uso; 
y  para  trabajo  es  muy  poco  lo  que  se 
sirven  de  ellos.  Camellos  algunos,  aun- 
que pocos,  vi  en  el  Perú  llevados  de  las 
Canarias,  y  multiplicados  allá,  perol 
cortamente. 

Perros  en  la  Española  han  crecido  en  i 
número  y  en  grandeza,  de  suerte  quei 
es  plaga  de  aquella  isla,  porque  se  co- 
men los  ganados  y  andan  a  manadas  > 
por  los  campos.  Los  que  los  matan  tie- 
nen premio  por  ello,  como  hacen  con 
los  lobos  en  España.  Verdaderos  perros 
no  los  había  en  Indias,"  sino  unos  seme- 
jantes a  perrillos,  que  los  indios  llama-  ' 
han  aleo;  y  por  su  semejanza  a  los  que 
han  sido  llevados  de  España,  también 
los  llaman  aleo;  y  son  tan  amigos  de 
estos  perrillos,  que  se  quitarán  el  co- 
mer por  dárselo ;  y  cuando  van  camino  ' 
los  llevan  consigo  a  cuestas  o  en  el 
seno.  Y  si  están  malos,  el  perrito  ha  de 
es^ar  allí  con  ellos,  sin  serv  irse  de  ellos 
para  cosa,  sino  sólo  para  buena  amis- 
tad y  compañía. 

CAPITULO  XXXIV 
De  algunos  animales  de  Europa  que 

HALLARON    LOS    ESPAÑOLES    EN  InDL4S, 
Y  CÓMO  HAYAN  PASADO 

Todos  estos  animales  que  he  dicho  es 
cosa  cierta  que  se  llevaron  de  España» 
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j  que  no  \oá  había  en  Indias  cuando  se 
descubrieron  aún  no  ha  cien  años ;  y 
MÜra  de  ser  negocio  que  aún  tiene  tes- 
tigos vivos,  es  bastante  prueba  ver  que 
los  indios  no  tienen  en  su  lengua  vo- 
cablos propios  para  estos  animales,  sino 
que  se  aprovechan  de  los  mismos  voca- 
blos españoles,  aunque  corruptos,  por- 
que de  donde  les  vino  la  cosa,  como  no 
la  conocían,  tomaron  el  vocablo  de  ella. 
Eela  re^a  he  hallado  buena  para  dis- 
cernir qué  cosas  tuviesen  los  indios  an- 
tes de  venir  españoles,  y  qué  cosas  no. 
Porque  aquellas  que  ellos  ya  tenían  y 
conocían  también  les  daban  su  nom- 
bre ;  las  que  de  nuevo  recibieron  dié- 
ronles  también  nombres  de  nuevo,  los 
cuales  de  ordinario  son  los  mismos 
nombres  españoles,  aunque  pronuncia- 
dos a  su  modo,  como  al  caballo,  al  vino 
y  al  trigo,  etc. 

Halláronse,  pues,  animales  de  la  mis- 
ma especie  que  en  Europa,  sin  haber 
sido  llevados  de  españoles.  Hay  leones, 
tigres,  osos,  jabalíes,  zorras  y  otras  fie- 
ras y  animales  silvestres,  de  los  cuales 
hicimos  en  el  primer  libro  argumento 
fuerte,  que  no  siendo  verosímil  que  por 
mar  pasasen  en  Indias,  pues  pasar  a 
nado  el  océano  es  imposible,  y  embar- 
carlos consigo  hombres  es  locura,  sigúe- 
se que  por  alguna  parte  donde  el  un 
orbe  se  continúa  y  avecina  al  otro,  ha- 
yan penetrado,  y  poco  a  poco  poblado 
aquel  mundo  nuevo.  Pues  conforme  a 
la  divina  Escritura  (1),  todos  estos  ani- 
males se  salvaron  en  el  arca  de  Noé,  y 
de  allí  se  han  propagado  en  el  mundo. 

Los  leones  que  por  allá  yo  he  visto 
no  son  bermejos,  ni  tienen  aquellas  ve- 
dijas con  que  los  aaostumbran  pin- 
tar :  son  pardos,  y  no  tan  bravos  como 
los  pintan.  Para  cazarlo-  se  juntan  los 
indios  en  tomo,  que  ellos  llaman  chaco, 
y  a  pedradas,  y  con  palos  y  otros  ins- 
trumentos los  matan.  Usan  encaramarse 
también  en  árboles  estos  leones,  y  allí 
con  lanzas  o  con  balle«;tas,  y  mejor  con 
arcabuz,  los  matan.  Los  tigres  se  tienen 
por  más  bravos  y  crueles,  y  que  hacen 
>alto  más  peligroso,  por  ser  a  traición. 
Son  maculosos,  y  del  mismo  modo  que 
loe  historiadores  los  describen.  Algunas 


(1)   Genes.  6. 


veceá  oí  contar  que  estos  tigres  están 
cebados  en  indios,  y  que  por  eso  no 
acometían  a  españoles,  o  muy  poco,  y 
que  de  entre  ellos  sacaban  un  indio  y 
se  le  llevaban.  Los  osos,  que  en  lengua 
del  Cuzco  llaman  otoroncoSy  son  de  la 
misma  especie  que  acá,  y  son  hormi- 
gueros. 

De  colmeneros  poca  experiencia  hay, 
porque  los  panales  donde  los  hay  en 
Indias  dánse  en  árboles,  o  debajo  de 
la  tierra,  y  no  en  colmenas  al  modo 
do  Castilla ;  y  los  panales  que  yo  he 
visto  en  la  provincia  de  los  Charcas, 
que  allá  nombran  lechiguanas,  son  de 
color  pardo  y  de  muy  poco  jugo ;  mái 
parecen  paja  dulce  que  panales  de  miel. 
Dicen  que  las  abejas  son  tan  chinuitr.8 
como  moscas,  y  que  enjambran  debajo 
de  la  tierra  :  la  miel  es  aceda  y  negrn. 
En  a^ras  partes  hay  mejor  miel,  y  pana- 
les más  bien  formados,  como  en  la  pro- 
vincia d«  Tucumán,  y  «n  Chile,  y  en 
Cartagena.  De  los  jabalíes  tengo  poca 
relación,  más  de  haber  oído  a  persona» 
que  dicen  haberlos  visto.  Zorros  y  ani- 
males que  degüellan  el  ganado  hay  más 
de  los  que  los  pastores  quisieran. 

Fuera  de  estos  animales,  rué  son  ^ie- 
ros  y  perniciosos,  hay  otros  provcK-ho- 
sos  que  no  fueron  llevado  por  los  es- 
pañoles, como  son  los  ciervos  o  vena- 
dos, de  que  hay  gran  suma  por  todos 
aquellos  montes ;  pero  los  más  no  son 
venados  con  cuernos;  a  lo  menos  ni  yo 
los  he  visto,  ni  oído  a  quien  los  haya 
visto  :  todos  son  mochos  como  corzos. 
Todos  estos  animales  qiie  hayan  pasa- 
do por  su  ligereza,  y  por  ser  naiural- 
mente  silvestres  y  de  caza,  desde  el  un 
orbe  al  otro,  ror  donde  se  juntan,  no 
se  me  hace  difícil,  sino  mi^y  probable 
v  cuasi  cierto,  \áendo  míe  en  islas  gran- 
dísimas V  muv  apartadas  de  tierra  ^ir- 
me no  se  hallan,  cuanto  yo  he  podido 
por  alsuna  experiencia  y  relación  al- 
canzar. 

CAPITULO  XXXV 
De  avfs  oue  hay  de  acá,  y  cómo 

PASARON   ALLÁ   EN  InDIAS 

Menos  dificultad  tiene  creer  lo  misTro 
de  ave-,  que  hay  del  género  de  las  de 
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acá,  como  son  p«rd,ices  y  tórtolas  y  palo- 
mas torcaces  y  codornices  y  diversas  cas- 
ias de  halcones,  <jue  por  muy  preciados 
se  envían  a  presentar  de  la  Nueva  Es- 
paña y  del  Perú  a  señores  de  España. 
Item,  garzas  y  águilas  de  diversas  cas- 
tas. Estos  y  otros  pájaros  semejantes 
no  hay  duda  que  pudieron  pasar  y  muy 
mejor  como  pasaron  los  leones,  tigres 
y  ciervos.  Los  papagayos  también  son 
úe  gran  vuelo,  y  se  hallan  copiosamenr 
te  en  Indias,  especialmente  en  los  An- 
des del  Perú ;  en  las  islas  de  Puerto 
Rico  y  Santo  Domingo  andan  bandas 
de  ellos  como  de  palomas. 

Finalmente,  las  aves  con  sus  alas  tie- 
nen camino  a  do  quieren;  y  el  pasar 
■el  golfo  no  les  será  a  muchas  muy  difí- 
cil ;  pues  es  cosa  cierta,  y  la  afirma  Pli- 
nio  (1),  que  muchas  pasan  la  mar  y  van 
a  regiones  muy  extrañas,  aunque  tan 
grande  golfo,  como  el  mar  océano  de 
Indias,  no  sé  yo  que  escriba  nadie  que 
lo  pasen  aves  a  vuelo.  Mas  tampoco  lo 
tengo  por  del  todo  imposible,  pues  de 
algunas  es  opinión  común  de  marine- 
ros que  se  ven  doscientas,  y  aun  mu- 
chas más  leguas  lejos  de  tierra ;  y  tam- 
bién, según  que  Aristóteles  enseña  (2), 
las  aves  fácilmente  sufren  estar  debajo 
del  agua,  porque  su  respiración  es  poca, 
como  lo  vemos  en  aves  marinas,  que  se 
zabullen,  y  están  buen  rato;  y  así  se 
podría  pensar  que  pájaros  y  aves  que 
se  hallan  en  islas  y  tierra  firme  de  In- 
dias hayan  pasado  la  mar  descansando 
en  islotes  y  tierras,  que  con  instinto  na- 
tural conocen,  como  de  algunos  lo  re- 
fiere Plinio  (3);  o  quizá  deiándose  caer 
-en  el  agua  cuando  están  fatigadas  de 
volar,  y  de  allí,  después  de  descansar 
un  rato,  tomando  a  proseguir  su  vuelo. 

Y  cuanto  a  los  pájaros  que  se  hallan 
en  islas,  donde  no  se  ven  animales  de 
tierra,  tengo  por  sin  duda  que  han  pa- 
sado en  una  de  los  dos  maneras  dichas. 
Cuanto  a  las  demás  que  se  hallan  en 
tierra  firme,  máxime  las  que  no  son  de 
Abuelo  muy  ligero,  es  mejor  camino  de- 
cir que  fueron  por  do  los  animales  de 
tierra  que  allá  hay  de  los  de  Europa. 
Porque  hay  aves  también  en  Indias  muy 

(\)    Plin.,  lib.  10,  c.  23. 

Í2)    Arist.,  lib.  3,  de  part.  animal,  c.  6. 

iZ)    Plin.,  lib.  10.  c.  25. 


pesadas,  como  avestruces,  que  se  hallan 
en  el  Perú,  y  aun  a  veces  suelen  espan- 
tar a  los  cameros  de  la  tierra  que  van 
cargados.  Pero  dejando  estas  aves,  que 
ellas  por  sí  se  gobiernan,  sin  que  los 
hombres  cuiden  de  ellas,  si  no  es  por 
vía  de  caza ;  de  aves  domésticas  me  he 
maravillado  de  las  gallinas,  porque,  en 
efecto,  las  había  antes  de  ir  españoles; 
y  es  claro  indicio  tener  nombres  de  allá, 
que  a  la  gallina  llaman  gualpa  y  al  hue- 
vo ronto;  y  el  mismo  refrán  que  tene- 
mos de  llamar  a  un  hombre  gallina, 
para  notalle  de  cobarde,  ese  propio 
usan  los  indios.  Y  los  que  fueron  al  des- 
cubrimiento de  las  islas  de  Salomón  re»- 
fieren  haber  visto  allá  gallinas  de  las 
nuestras. 

Puédese  entender  que,  como  la  galli- 
na es  ave  tan  doméstica  y  tan  provecho- 
sa, loa  mismos  hombres  las  llevaron 
consigo,  cuando  pasaron  de  unas  partes 
a  otras,  como  hoy  día  vemos  que  cami- 
nan los  indios  llevando  su  gallina  o  po- 
llito sobre  la  carga  que  llevan  a  las 
espaldas;  y  también  las  llevan  fácil- 
mente en  sus  gallineros  hechos  de  paja 
o  de  palo.  Finalmente,  en  Indias  hay 
muchas  especies  de  animales  y  aves  de 
las  de  Europa  que  las  hallaron  allá  los 
españoles,  como  son  las  que  he  referido 
y  otras  que  otros  dirán. 

CAPITULO  XXXVI 

CÓMO  SEA  POSIBLE  HABER  EN  InDIAS  ANI- 
MALES QUE  NO  HAY  EN  OTRA  PARTE 
DEL  MUNDO 

Mayor  dificultad  hace  averiguar  qué 
principio  tuvieron  diversos  anirrales 
que  se  hallan  en  Indias  y  no  se  hallan 
en  el  mundo  de  acá.  Porque  si  allá  los 
produjo  el  Criador,  no  hay  para  qué 
recurrir  al  arca  de  Noé,  ni  aun  hubiera 
para  qué  salvar  entonces  todas  las  es- 
pecies de  aves  y  animales  si  habían  de 
criarse  después  de  nuevo;  ni  tampoco 
parece  que  con  la  creación  de  los  seis 
días  dejara  Dios  el  mundo  acabado  y 
perfecito,  si  restaban  nuevas  especies  dei 
animales  por  formar,  mayormente  ani- 
males perfectos,  y  de  no  menor  exce- 
lencia que  esotros  conocidos. 
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I  Pues  si  decimos  que  todas  estas  espe- 
cies de  animales  se  conservaron  en  el 
arca  de  Noé,  sigúese  que,  como  esotros 
animales  fueron  a  Indias  de  este  mundo 
de  acá,  así  también  éstos,  que  no  se  hai- 
lian  en  otras  partes  del  mundo.  Y  sien- 
do esto  así,  pregunto  :  ¿cómo  no  quedó 
su  especie  de  ellos  por  acá?,  ¿cómo 
sólo  se  halla  donde  es  peregrina  y  ex- 
tranjera? Cierto  es  cuestión  que  me  ha 
tenido  perplejo  mucho  tiempo.  Digo, 
por  ejemplo,  si  los  carneros  del  Perú 
y  los  que  llaman  pacos  y  guanacos  no 
se  hallan  en  otra  región  del  mundo, 
¿quién  los  llevó  al  Perú?,  ¿o  cómo  fue- 
ron? Pues  no  quedó  rastro  de  ellos  en 
todo  el  mundo ;  y  si  no  fueron  de  otra 
región,  ¿cómo  se  formaron  y  produje- 
ron allí?  ¿Por  ventura  hizo  Dios  nueva 
formación  de  animales? 

Lo  que  digo  de  estos  guanacos  y  pa- 
cos diré  de  mil  diferencias  de  pájaros, 
aves  y  animales  del  monte,  que  jamás 
han  sido  conocidas  ni  de  nombre,  ni  de 
figura,  ni  hay  memoria  de  ellos  en  la- 
tinos ni  griegos,  ni  en  naciones  ningu- 
nas de  este  mundo  de  acá.  Sino  es  que 
digamos  que  aunque  todos  Jos  animales 
salieron  del  arca ;  pero  por  instinto 
natural  y  providencia  del  cielo,  diver- 
sos géneros  se  fueron  a  diversas  reglo- 
nes, y  en  algunas  de  ellas  se  hallaron 
tan  bien,  que  no  'quisieron  salir  de 
ellas,  o  si  salieron  no  se  conservaron,  o 
por  tiempo  vinieron  a  fenecer,  como 
sucede  en  muchas  cosas.  Y  si  bien  se 
mira,  esto  no  es  caso  propio  de  Indias, 
sino  general  de  otras  muchas  regiones 
y  provincias  de  Asia,  Europa  y  Africa  : 
de  las  cuales  se  lee  haber  en  ellas  cas- 
tas de  animales  que  no  se  hallan  en 
otras ;  y  si  se  hallan,  se  sabe  haber  sido 
llevadas  de  allí.  Pues  como  estos  ani- 
males salieron  del  arca  :  t^erhi  gratia, 
elefantes,  que  sólo  se  hallan  en  la  India 
oriental,  y  de  allá  se  han  comunicado 
a  otras  partes,  del  mi^mo  modo  dire- 
mos de  estos  animales  del  Perú  y  de  los 
demás  de  Indias  que  no  se  hallan  en 

I  otra  parte  del  mundo. 

f\  También  es  de  considerar  si  los  tales 
animales  difieren  específica  y  esencial- 
mente de  todos  los  otros,  o  si  es  su  di- 
ferencia accidental,  que  pudo  ser  cau- 
sada de  diversos  accidentes,  como  en 


el  linaje  de  los  hombres  ser  unos  blan- 
cos y  otros  negros,  unos  gigantes  y  otros 
enanos.  Así,  verbi  gratia,  en  el  linaje 
de  los  jimios  ser  unos  sin  cola  y  otros 
con  cola,  y  en  el  linaje  de  los  carneros 
ser  unos  rasos  y  otros  lanudos :  unos 
grandes  y  recios,  y  de  cuello  muy  largo, 
como  los  del  Perú ;  otros  pequeños  y 
de  pocas  fuerzas,  y  de  cuellos  cortos, 
como  los  de  Castilla.  Mas  por  decir  lo 
más  cierto,  quien  por  esta  vía  de  po- 
ner sólo  diferencias  accidentales  preten- 
diere  salvar  la  propagación  de  los  ani- 
males de  Indias  y  reducirlos  a  las  de 
Europa,  tomará  carga  que  mal  podrá 
salir  con  ella.  Porque  si  hemos  de  juz- 
gar de  las  especies  de  los  animales  por 
sus  propiedades,  son  tan  diversas,  que 
querellas  reducir  a  especies  conocidas 
de  Europa  será  llamar  al  huevo  cas- 
taña. 

CAPITULO  XXXVII 
De  aves  propias  de  Indias 

Ora  sean  de  diversa  especie,  ora  d© 
la  misma  de  otras  de  acá,  hay  aves  en 
Indias  notables.  De  la  China  traen  uno» 
pájaros,  que  penitus  no  tienen  pies 
grandes  ni  pequeños,  y  cuasi  todo  su 
cuerpo  es  pluma :  nunca  bajan  a  tie- 
rra; ásense  de  unos  hilillos  que  tienen^ 
a  ramos,  y  así  descansan  :  comen  mos- 
quitos y  cosillas  del  aire.  En  el  Perú 
hay  los  que  llaman  tominejos,  tan  pe- 
queñitos,  que  muchas  veces  dudé  vién- 
dolos volar,  si  eran  abejas  o  mariposi- 
llas,  mas  son  realmente  pájaros. 

Al  contrario,  los  que  llaman  cóndo- 
res son  de  inmensa  grandeza,  y  de  tan- 
ta fuerza,  que  no  sólo  abren  un  camera 
y  se  lo  comen,  sino  a  un  ternero.  Las 
auras  que  llaman,  y  otros  las  dicen  ga- 
llinazas, tengo  para  mí  que  son  de  gé- 
nero de  cuervos  :  son  de  extraña  lige- 
reza, y  no  menos  aguda  vista ;  para 
limpiar  las  ciudades  y  calles  son  pro- 
pias, porque  no  dejan  cosa  muerta ; 
hacen  noche  en  el  campo  en  árboles  o 
peñas;  por  la  mañana  vienen  a  la«5  ciu- 
dades, y  desde  los  más  altos  edificios 
atalayan  para  hacer  presa.  Los  pollos 
de  éstas  son  de  pluma  blanquizca,  coma 
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refieren  de  los  cuervos,  y  mudan  el  pelo 
en  negro.  Las  guacamayas  son  pájaros 
mayores  que  papagayos,  y  tienen  algo 
de  eUos :  son  preciadas  por  la  diversa 
color  de  sus  plumas,  que  las  tienen  muy 
galanas. 

En  la  Nueva  España  hay  copia  de  pá- 
jaros de  excelentes  plumas,  que  de  su 
fineza  no  se  hallan  en  Europa,  como  se 
puede  ver  por  las  imágenes  de  pluma 
que  de  allá  se  traen;  las  cuales  con 
mucha  razón  son  estimadas  y  causan 
admiración,  que  de  plumas  de  pájaros 
se  pueda  labrar  obra  tan  delicada,  y 
tan  igual,  que  no  parece  sino  de  colo- 
res pintadas;  y  lo  que  no  puede  hacer 
el  pincel  y  las  colores  de  tinte,  tienen 
unos  visos,  miradas  un  poco  a  soslayo, 
tan  lindos,  tan  alegres  y  vivos,  que  de- 
leitan admirablemente.  Algunos  ind  os, 
buenos  maestros,  retratan  con  perfec- 
ción de  pluma  lo  que  ven  de  pincel, 
que  ninguna  ventaja  les  hacen  los  pin- 
tores de  España.  Al  príncipe  de  Espa- 
ña don  Felipe  dió  su  maestro  tres  es- 
tampas pequeñitas,  como  para  regis- 
tros de  diurno,  hechas  de  pluma,  y  su 
alteza  las  mostró  al  rey  don  Felipe 
nuestro  Señor,  su  padre,  y  mirándolas 
Su  Majestad,  dijo  que  no  había  visto 
en  figuras  tan  pequeñas  icosa  de  mayor 
primor. 

Otro  cuadro  mayor,  en  que  estaba 
retratado  San  Francisco  recibiéndole 
alegremente  la  santidad  de  Sixto  V,  y 
diriéndole  que  aquello  hacían  los  in- 
dios de  pluma,  quiso  probarlo  trayen- 
do los  dedos  un  poco  por  el  cuadro  para 
ver  si  era  pluma  aquélla,  pareciéndole 
cosa  maravillosa  estar  tan  bien  asenta- 
da que  la  vista  no  pudiese  juzgar  si 
eran  colores  naturales  de  plumas  o  si 
eran  artificiales  de  pincel.  Los  visos  que 
haré  lo  verde,  y  un  naranjado  como 
dorado,  y  otras  colores  finas,  son  de  ex- 
traña hermosura;  y  mirada  la  imagen 
a  otra  luz,  parecen  colores  muertas, 
que  es  variedad  de  notar. 

Hácense  las  mejores  imágenes  de 
pluma  en  la  provincia  de  Mechoarán, 
en  el  pueblo  de  Páscaro.  El  modo  es 
con  unas  pinzas  tomar  las  plumas, 
arrancándolas  de  los  mismos  pájaros 
mueríos,  y  con  un  engrudillo  delicado 
quP!   tienen    irlas    pegando   con  gran 


presteza  y  policía.  Toman  estas  plumas 
tan  chiquitas  y  delicadas  de  aquellos 
pajarillos  que  llaman  en  el  Perú  tomi- 
nejos, o  de  otros  semejantes  que  tienen 
perfectísimas  colores  en  su  pluma.  Fue- 
ra de  imaginería  usaron  los  indios  otraa 
muchas  obras  de  pluma  muy  preciosas, 
especialmente  para  ornato  de  los  reyes  y 
señores,  y  de  los  templos  y  ídolos.  Por- 
que hay  otros  pájaros  y  aves  grandes 
de  excelentes  plumas  y  muy  finas,  do 
que  hacían  bizarros  plumajes  y  pena- 
chos, especialmente  cuando  iban  a  la 
guerra;  y  con  oro  y  plata  concertaban 
estas  obras  de  plumería  rica,  que  era 
cosa  de  mucho  precio.  Hoy  día  hay  lai 
mismas  aves  y  pájaros,  pero  no  tanta 
curiosidad  y  gala  como  solían  usar. 

A  estos  pájaros  tan  galanos  v  de  tan 
rica  pluma  hay  en  Indias  otros  del  todo 
contrarios,  que  demás  de  ser  en  sí  feos, 
no  sirven  de  otro  oficio  sino  de  echar  i 
estiércol ;  y  con  todo  eso  no  son  quizá  ¡ 
de   menor   provecho.   He  considerado  ¡ 
esto  admirándome  la  providencia  del  I 
Criador,  que  de  tantas  maneras  ordena  i 
que  sirvan  a  los  hombres  las  otras  cria- 
turas. En  algunas  islas  o  farellones  que 
están  junto  a  la  costa  del  Perú  se  ven 
de  lejos  unos  cerros  todos  blancos  :  dirá  i 
quien  les  viere  que  son  de  nieve,  o  que 
toda  es  tierra  blanca,  y  son -montones 
de  estiércol  de  pájaros  marinos,  que 
van  allí  contino  a  estercolar.  Y  es  esta 
cosa  tanta,  que  sube  varas  y  aun  lanzas 
en  alto,  que  parece  cosa  fabulosa.  A 
estas  islas  van  barcas  a  sólo  cargar  de 
este  estiércol,  porque  otro  fruto  peque*  , 
ño  ni  grande  en  ellas  no  se  da ;  y  es  tali 
eficaz  y  tan  cómodo,  que  la  tierra  es- 
tercolada con  él  da  el  grano  y  la  fruta 
con  grandes  ventajas.  Llaman  guano  el 
dicho  estiércol,  de  do  se  tomó  el  nom- 
bre del  valle  que  dicen  de  Lunaguaná, 
en  los  valles  del  Perú,  donde  se  apro- 
vechan de  aquel  estiércol,  y  es  el  más 
fértil  que  hay  por  allá. 

Los  membrillos  y  granadas,  y  otras 
frutas  en  grandeza  y  bondad  exceden 
mucho,  y  dicen  ser  la  causa  que  el  agua 
con  que  riegan  estos  árboles  pasa  por 
tierra  estercolada,  y  da  aquella  belleza 
de  fruta.  De  manera  que  de  los  pája- 
ros no  sólo  la  carne  para  comer,  y  elj 
canto  para  deleite,  y  la  pluma  paral 
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ornato  y  galí*»  sino  el  mismo  estiércol 
«6  también  para  el  beneficio  de  la  tie- 
rra, y  todo  ordenado  del  sumo  Hacedor 
para  servicio  del  hombre,  con  que  el 
hombre  se  acordase  de  ser  grato  y  leal 
a  quien  con  todo  le  hace  bien. 


CAPITULO  XXXVIII 
De  animales  de  monte 

Fuera  de  los  géneros  de  animales  que 
se  han  dicho  de  monte,  que  son  comu- 
nes a  Indias  y  a  Europa,  hay  otros  que 
se  hallan  allá,  y  no  sé  que  los  haya  por 
acá,  sino  por  ventura  traídos  de  aque- 
llas partes. 

Saynos  llaman  unos  como  porquezue- 
los,  que  tienen  aquella  extrañeza  de  te- 
ner el  ombligo  sobre  el  espinazo;  éstos 
andan  por  los  montes  a  manadas ;  son 
crueles  y  no  temen,  antes  acometen,  y 
tienen  unos  colmillos  como  navajas, 
eon  que  dan  muy  buenas  heridas  v  na* 
vajadas  si  no  se  ponen  a  recaudo  los 
que  los  cazan.  Súbense  los  que  quieren 
cazarlos  a  su  seguro  en  árboles,  y  los 
saynos  o  puercos  de  manada  acuden  a 
morder  el  árbol  cuando  no  pueden  al 
hombre;  y  de  lo  alto,  con  una  lancilla 
hieren  y  matan  los  que  quieren.  Son  de 
muy  buena  comida ;  pero  es  menester 
quitarles  luego  aquel  redondo  que  tie- 
nen en  el  ombligo  del  espinazo,  porque 
de  otra  suerte  dentro  de  un  día  se  co- 
rrompen. 

Gira  casta  de  animalejos  hay  que  pa- 
recen lechones,  que  llaman  guadatina- 
jas.  Puercos  de  la  misma  especie  de  los 
de  Europa,  yo  dudo  si  los  había  en  In- 
dias antes  de  ir  espaííoles,  porque  en 
la  relación  del  descubrimiento  ^e  las 
islas  de  Salomón  se  dice  que  hallaron 
gallinas  y  puercos  de  Espaíía.  Lo  que  es 
cierto  es  haber  multiplicado  cuasi  en 
todas  partes  de  Indias  este  ganado  en 
grande  abundancia.  En  muchas  partes 
se  come  carne  fresca  de  ellos,  y  la  tie- 
nen por  tan  sana  y  buena  como  si  fuera 
camero,  como  en  Cartagena.  En  partes 
se  han  hecho  montaraces  y  crueles ;  y 
se  va  a  caza  de  ellos,  como  de  jabalíes, 
como  en  la  Española  v  oirás  islas,  don- 
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de  se  ha  alzado  al  monte  este  ganado. 
En  partea  se  ceban-con  grano  de  maíz, 
y  engordan  excesivamente  para  que  den 
manteca,  que  se  usa  a  falta  de  aceilc. 
En  partes  se  hacen  muy  escogidos  per- 
niles,  como  en  Toluca  de  la  ]Nueva  Es- 
paña y  en  Paria  del  Perú. 

Volviendo  a  los  animales  de  allá, 
como  los  saynos  son  semejantes  a  puer- 
cos, aunque  más  pequeños,  así  lo  son  a 
las  vaquillas  pequeñas  las  dantas,  aun- 
que en  el  carecer  de  cuernos  más  pa- 
recen muletas :  el  cuero  de  éstas  es  tan 
preciado  para  cueras  y  otras  cubiertas, 
por  ser  tan  recias,  que  resisten  cual- 
quier golpe  o  tiro. 

Lo  que  defiende  a  Jas  dantas  la  fuerza 
del  cuero,  defiende  a  los  que  llaman 
armadillos  la  multitud  de  conchas,  que 
abren  y  cierran  como  quieren  a  modo 
de  corazas.  Son  unos  animalejos  peque- 
ños que  andan  en  montes,  y  por  la  de- 
fensa que  tienen  metiéndose  entre  sus 
conchas,  y  desplegándolas  como  quie- 
ren, los  llaman  armadillos.  Yo  he  co- 
mido de  ellos  :  no  me  pareció  cosa  de 
precio. 

Harto  mejor  comida  es  la  de  igua- 
nas, aunque  su  vista  es  bien  asquerosa, 
pues  parecen  puros  lagartos  de  España, 
aunque  éstos  son  de  género  ambiguo, 
porque  andan  en  agua,  y  sálense  a  tie- 
rra, y  súbense  en  árboles  que  están  a 
la  orilla  del  agua,  y  lanzándose  de  allí 
al  agua  las  cogen  poniéndoles  debajo 
los  barcos. 

Chinchillas  es  otro  género  de  anima- 
lejos  pequeños  como  ardillas :  tieren 
un  pelo  a  maravilla  blando,  y  sus  pieles 
se  traen  por  cosa  regalada  y  saludable 
para  abrigar  el  estómago,  y  partes  que 
tienen  necesidad  de  calor  moderado; 
también  se  hacen  cubiertas  o  frazadas 
del  pelo  de  estas  chinchillas. 

Hállanse  en  la  sierra  del  Perú,  don- 
de también  hay  otro  animalejo  muy 
común  que  llaman  cuy,  que  los  indios 
tienen  por  comida  muy  buena,  y  en  sui 
sacrificios  usaban  frecuenfísimamentc 
ofrecer  estos  cuyes.  Son  como  conejuc- 
los,  y  tienen  sus  madrigueras  debajo  de 
tierra;  y  en  partes  hay  donde  la  tienen 
toda  minada.  Son  algunos  de  ello-  par- 
dos, otros  blancos  y  diferentes.  Otros 
animalejos  llaman  vizcachas,  que  som 
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a  manera  de  liebres,  aunque  mayores, 
y  también  las  cazan  y  comen. 

De  liebres  verdaderas  también  hay 
caza  en  partes  bien  abundante.  Conejos 
también  se  hallan  en  el  reino  de  Quilo, 
pero  los  buenos  han  ido  de  España. 
Otro  animal  donoso  es  el  que  por  su 
excesiva  tardanza  en  moverse  le  llaman 
perico  ligero,  que  tiene  tres  uñas  en 
cada  mano :  menea  los  pies  y  manos 
como  por  compás  con  grandísima  fle- 
ma; €8  a  la  manera  de  mona,  y  en  la 
cara^  se  le  parece ;  da  grandes  gritos, 
anda  en  árboles  y  come  hormigas. 


CAPITULO  XXXIX 
De  los  micos  o  monos  de  Indias 

Micos  hay  innumerables  por  todas 
esas  montañas  de  islas,  y  Tierra  Firme  y 
Andes.  Son  de  la  casta  de  monas,  pero 
diferentes  en  tener  cola,  y  muy  larga,  y 
haber  entre  ellos  algunos  linajes  de 
tres  tanto,  y  cuatro  tanto  más  cuerpo 
que  monas  ordinarias.  Unos  son  negros 
del  todo,  otros  bayos,  otros  pardos, 
otros  manchados  y  varios.  La  ligereza 
y  maña  de  éstos  admira,  porque  pa- 
rece que  tienen  discurso  y  razón ;  en 
el  andar  por  árboles  parece  que  quie- 
ren imitar  las  aves.  En  Capira,  pasando 
de  Nombre  de  Dios  a  Panamá,  vi  saltar 
un  mico  de  éstos  de  un  árbol  a  otro, 
que  estaba  a  la  otra  banda  del  río,  que 
me  admiró.  Asense  con  la  cola  a  un 
ramo,  y  arrójanse  adonde  quieren,  y 
cuando  el  espacio  es  muy  grande,  que 
no  puede  con  un  salfo  alcanzarle,  usan 
una  maña  graciosa  de  asirse  uno  a  la 
rola  del  otro  y  hacer  de  esta  suerte  una 
oomo  cadena  de  muchos;  después,  on- 
deándose todos,  o  columpiándose,  el 
primero,  ayudado  de  la  fuerza  de  los 
otros,  salta  y  alcanza  y  se  ase  al  ramo, 
y  sustenta  a  los  demás,  hasta  que  llegan 
asidos,  como  dije,  uno  a  la  cola  del 
otro. 

Las  burlas,  embustes  y  travesuras  que 
éstos  hacen  es  negocio  de  mucho  espa- 
cio;  las  habilidades  que  alcanzan  cuan- 
do los  imponen  no  parecen  de  animales 
brutos,  sino  de  entendimiento  humano. 
Uno  vi  en  Cartagena  en  casa  del  gober- 


nador, que  las  cosas  que  de  él  me  re- 
ferían apenas  parecían  creíbles.  Como 
en  envialle  a  la  taberna  por  vino,  y  po- 
niendo en  la  una  mano  el  dinero,  y  e» 
la  otra  el  pichel,  no  haber  orden  de 
sacalle  el  dinero  hasta  que  le  daban  el 
pichel  con  vino.  Si  los  muchachos  en 
el  camino  le  daban  grita  o  le  tiraban, 
poner  el  pichel  a  un  lado,  y  apañar 
piedras,  y  tirallas  a  los  muchachos,  has- 
ta que  dejaba  el  camino  seguro;  y  a^í 
volvía  a  llevar  su  pichel.  Y  lo  que  e§ 
más,  con  ser  muy  buen  bebedor  de  vino 
(como  yo  se  lo  vi  deber  echándoselo  su 
amo  de  alto),  sin  dárselo,  o  dalle  licen- 
cia, no  había  tocar  al  jarro.  Dijéronme 
también  que  si  vía  mujeres  afeitadas, 
iba  y  les  tiraba  del  tocado,  y  las  des- 
componía y  trataba  mal. 

Podrá  ser  algo  de  esto  encarecimien- 
to, que  yo  no  lo  vi,  mas  en  efecto  no 
pienso  que  hay  animal  que  así  perciba 
y  se  acomode  a  la  conversación  huma- 
na, como  esta  casta  de  micos.  Cuentan 
tantas  cosas,  que  yo,  por  no  parecer 
que  doy  crédito  a  fábulas,  o  porque 
otros  no  las  tengan  por  tales,  tengo  por 
mejor  dejar  esta  materia  con  sólo  ben- 
decir al  autor  de  toda  criatura,  pue» 
para  sola  recreación  de  los  hombres  y 
entretenimiento  donoso  parece  haber 
hecho  un  g^énero  de  animal,  que  todo 
es  de  reír,  o  para  mover  a  risa.  Alguno» 
han  escrito  que  a  Salomón  se  le  lleva- 
ban estos  micos  de  Indias  occidentales : 
yo  tengo  para  mí  que  iban  de  la  India 
oriental. 

CAPITULO  XL 
De  las  vicuñas  y  tarugas  del  Perú 

Entre  las  cosas  que  tienen  las  Indias 
del  Perú  notables,  son  las  vicuñas  y 
cameros  que  llaman  de  la  tierra,  que 
son  animales  mansos  y  de  mucho  pro- 
vecho. Las  vicuñas  son  silvestres,  y  los 
carneros  son  ganado  doméstico. 

Algunos  han  pensado  que  las  vicuñas 
sean  las  que  Aristóteles,  Plinio  y  otroi 
autores  tratan  (1)  cuando  escriben  de 
las  que  dicen  capreas,  que  son  cabras 

(1)  Arist.,  lib.  3,  de  part.  animal,  cap.  2. 
Plin.,  lib.  10,  cap.  72. 
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dlvCirtres;  y  tienen,  sin  duda,  similitud 
Dor  la  ligereza,  por  andar  en  los  mon- 
as, por  parecerse  algo  a  cabras.  Mas, 
?ii  efecto,  no  son  aquéllas,  pues  las  vi- 
cuñas no  tienen  cuernos,  y  aquéllas  los 
ienen,  según  Aristóteles  refiere.  Tam- 
Doco  son  las  cabras  de  la  India  orien- 
al,  de  donde  traen  la  piedra  bezaar;  o 
>i  son  de  aquel  género,  serán  especies 
liversas,  como  en  el  linaje  de  perros 
38  diversa  especie  la  del  mastín  y  la  del 
ebrel.  Tampoco  son  las  vicuñas  del 
í^erú  los  animales  que  en  la  provincia 
le  la  Nueva  España  tienen  las  piedras, 
jue  allá  llaman  bezaares,  porque  aqué- 
los  son  de  especie  de  ciervos  o  vena- 
Ios.  Así  que  no  sé  qne  en  otra  parte 
leí  mundo  haya  este  género  de  anima- 
es,  sino  en  el  Perú  y  Chile,  que  se 
ontinúa  con  él. 
Son  las  vicuñas  mayores  que  cabras, 
menores  que  becerros ;  tienen  la  co- 
or  que  tira  a  leonado,  algo  más  clara ; 
lo  tienen  cuernos,  como  los  tienen  cler- 
os y  oapreas ;  apaciéntanse  y  viven  en 
ierras  altísimas  en  las  partes  más  frías 
•  despobladas,  que  allá  llaman  punas, 
^s  nieves  y  el  hielo  nos  les  ofende, 
mtes  parece  que  les  recrea;  andan 
i  manadas  y  corren  ligerísimamente. 
Cuando  topan  caminantes  o  bestias, 
uego  huyen,  como  muy  tímidas;  al 
luir  echan  delante  de  sí  sus  hijuelos. 
Vo  se  entiende  que  multipliquen  mu- 
•ho  por  donde  los  reyes  Ingas  tenían 
irohibida  la  caza  de  vicuñas,  si  no  era 
)ara  fiestas  con  orden  suyo.  Algunos 
e  quejan  que  después  que  entraron  es- 
)añoles  se  ha  concedido  demasiada  li- 
encia  a  los  chacos  o  cazas  de  vicuñas, 
'  que  se  han  disminuido. 

La  manera  de  cazar  de  los  indios  es 
haco,  que  es  juntarse  muchos  de  ellos, 
pie  a  veces  son  mil,  y  tres  mil  y  más, 
cercar  un  gran  espacio  de  monte,  y 
r  ojeando  la  caza,  hasta  juntarse  por 
odas  partes,  donde  se  toman  trescien- 
as  y  cuatrocientas,  y  más  y  menos, 
orno  ellos  quieren,  y  dejar  ir  las  de- 
^  nás,  especialmente  las  hembras  para 
,  'l  multiplico.   Suelen  tresquilar  estos 
|t  mímales,  y  de  la  lana  de  ellos  hacen 
ubiertas  o  frazadas  de  mucha  es  ima, 
>orque  la  lana  es  como  una  seda  blan- 
la,  y  duran  mucho;  y  como  el  color 


es  natural  y  no  de  tinte,  es  perpetuo. 
Son  frescas  y  muy  buenas  para  en  tiem- 
po de  calorei ;  para  inflamaciones  de 
ríñones  y  otraa  partes  las  tienen  por 
muy  sanas,  y  que  templan  el  calor  de- 
masiado; y  lo  mismo  hace  la  lana  en 
colchones,  que  algunos  usan  por  saluda 
por  la  experiencia  que  de  ello  tienen. 
Paca  otras  indisposiciones,  como  gota^ 
dicen  también,  que  es  buena  esta  lana 
o  frazadas  hechas  de  ella ;  no  sé  en  esto 
experiencia  cierta. 

La  carne  de  las  vicuñas  no  es  buena, 
aunque  los  indios  la  comen,  y  hacen 
cusharqui  o  cecina  de  ella.  Para  me- 
dicina po<lré  yo  contar  lo  que  vi :  Ca- 
minando por  la  sierra  del  Perú  llegué  a 
un  tambo  o  venta  una  tarde  con  tan 
terrible  dolor  de  ojos,  que  me  parecía 
se  me  querían  saltar;  el  cual  accidente 
suele  acaecer  de  pasar  por  mucha  nieve 
y  miralla.  Estando  echado  con  tanta 
dolor,  que  cuasi  perdía  la  paciencia, 
llegó  una  india  y  me  dijo  :  Ponte,  pa- 
dre, esto  en  los  ojos  y  estarás  burno. 
Era  una  poca  de  carne  de  vicuña  re- 
cién muerta  y  corriendo  sangre.  En  po- 
niéndome aquella  medicina  se  aplaca 
el  dolor,  y  dentro  de  muy  breve  tiem- 
po se  me  quitó  del  todo,  que  no  le 
sentí  más. 

Fuera  de  los  chacos  que  he  dicho, 
que  son  cazas  generales,  usan  los  indios 
particularmente  para  coger  estas  vicu- 
ñas, cuando  llegan  a  tiro,  arrojarlea 
unos  cordelejos  con  ciertos  plomos,  que 
se  les  traban  y  envuelven  entre  los  pies» 
y  embarazan  para  que  no  puedan  co- 
rrer; y  así  llegan  y  toman  la  vicuña. 
Lo  principal  porque  este  animal  es  dig- 
no de  precio  son  las  piedras  bezaares 
que  hallan  en  él,  de  que  diremos  luego. 
Hay  otro  género  que  llaman  tarugas,^ 
que  también  son  silvestres,  y  son  de 
mayor  liegereza  que  las  vicuñas :  son 
también  de  mayor  cuerpo  y  la  color 
más  tostada ;  tienen  las  orejas  blandas 
y  caídas.  Estas  no  andan  a  manadas, 
como  las  vicuñas ;  a  lo  menos  yo  no 
las  vi  sino  a  solas,  y  de  ordinario  por 
riscos  altísimos.  De  las  tarugas  sacan 
también  piedras  bezaares,  y  son  ma- 
yores, y  de  mayor  eficacia  y  virtud. 
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CAPITULO  XLI 

Pe  los  pacos  y  guanacos  y  carneros 
DEL  Perú 

Ninguna  cosa  tiene  el  Perú  de  mayor 
jriqueza  y  ventaja,  que  es  el  ganado  de 
la  tierra,  que  los  nuestros  llaman  car- 
neros de  las  Indias,  y  los  indios  en  len- 
gua ge^neral  los  llaman  llama,  porque 
bien  mirado  es  el  animal  de  mayores 
provechos  y  de  menos  gasto  de  cuan- 
tos se  conocen.  De  este  ganado  sacan 
xjomida  y  vestido,  como  en  Europa  del 
ganado  ovejuno,  y  sacan  más  el  trajín 
y  acarreto  de  cuanto  han  menester, 
pues  les  sirve  de  traer  y  llevar  sus  car- 
gas. Y,  por  otra  parte,  no  han  menes- 
ter gastar  en  herraje,  ni  en  sillas  o  jal- 
mas, ni  tampoco  en  cebada,  sino  que 
de  balde  sirve  a  sus  amos,  contentán- 
-dose  con  la  hierba  que  halla  en  el  cam- 
po. De  manera,  que  les  proveyó  Dios 
de  ovejas  y  de  jumentos  en  un  mismo 
animal,  y  como  a  gente  pobre  quiso 
que  ninguna  costa  les  hiciese,  porque 
los  pastos  en  la  sierra  son  muchos,  y 
•otros  gastos,  ni  los  pide,  ni  los  ha  me- 
nester este  género  de  ganado. 

Son  estos  carneros  o  llamas  en  dos 
.especies  :  unos  son  pacos  o  cameros  la- 
nudos; otros  son  rasos  y  de  poca  lana, 
y  son  mejores  para  carga;  son  mayores 
que  cameros  grandes  y  menores  que 
becerros;  tienen  el  cuello  muy  largo, 
a  semejanza  de  camello,  y  hanlo  me- 
nester, porque,  como  son  altos  y  le- 
vantados de  cuerpo,  para  pacer  requie- 
ren tener  cuello  luengo.  Son  de  varias 
colores :  unos,  blancos  del  todo ;  otros, 
negros  del  todo ;  otros,  pardos ;  otros, 
varios,  que  llaman  moromoro.  Para 
los  sacrificios  tenían  los  indios  grandes 
advertencias  de  qué  color  habían  de  ser 
para  diferentes  tiempos  y  efectos.  La 
carne  de  éstos  es  buena,  aunque  recia; 
la  de  sus  corderos  es  da  las  cosas  me- 
jores y  más  regaladas  que  se  comen ; 
pero  gástanse  poco  en  esto,  porque  el 
principal  fruto  es  la  lana  para  hacer 
ropa,  y  el  servicio  de  traer  y  llevar 
-cargas. 

La  lana  labran  los  indios,  y  hacen 
ropa,  de  que  se  visten :  una,  grosera 
y  común,  que  llaman  hai^sca;  otra. 


delicada  y  fina,  que  llaman  cumbi.  De 
este  cumbi  labran  sobremesas  y  cubier- 
tas y  reposteros  y  otros  paños  de  muy 
escogida  labor,  que  dura  mucho  tiem- 
po, y  tiene  xm  lustre  bueno,  cuasi  de 
media  seda.  Y  lo  que  es  particular  de 
su  modo  de  tejer  lana,  labran  a  dos 
hace3  todas  las  labores  que  quieren, 
sin  que  se  vea  hilo  ni  cabo  de  él  en 
toda  una  pieza.  Tenía  el  Inga,  rey  del 
Perú,  grandes  maestros  de  labrar  esta 
ropa  de  cumbi,  y  los  principales  resi- 
dían en  el  repartimiento  de  Capachi- 
ca,  junto  a  la  laguna  grande  de  Titi- 
caca. Dan  con  hierbas  diversas  diversos 
colores  y  muy  finos  a  esta  lana,  con  que 
hacen  varias  labores.  Y  de  labor  basta 
y  grosera,  o  de  pulida  y  sutil,  todos  los 
indios  e  indias  son  oficiales  en  la  sie- 
rra, teniendo  sus  telares  en  su  casa,  sin 
que  hayan  de  ir  a  comprar,  ni  dar  a 
hacer  la  ropa  que  han  menester  para 
su  casa. 

De  la  came  de  este  ganado  hacen 
cusharqui  o  cecina,  que  les  dura  larga 
tiempo,  y  se  gasta  por  mucha  cuenta; 
usan  llevar  manadas  de  estos  carneros 
cargados  como  recua,  y  van  en  una  re- 
cua de  éstas  trescientos  o  quinientos,  y 
aun  mil  cameros,  que  trajinan  vinov 
coca,  maíz,  chuño  y  azogue,  y  otra  cual- 
quier mercadería;  y  lo  mejor  de  ellav 
que  es  la  plata,  porque  las  barras  de 
plata  las  llevan  el  camino  de  Potosí  s 
Arica,   setenta  leguas,   y  a  Arequipa 
otro  tiempo  solían  ciento  y  cincuenta. 
Y  es  cosa  que  muchas  veces  me  admirt 
de  ver  que  iban  estas  manadas  de  car 
ñeros  con  mil  y  dos  mil  barras,  y  mu 
cho  más,  que  son  más  de  trescienloi 
mil  ducados,  sin  otra  guarda,  ni  repa-, 
ro,  más  que  unos  pocos  de  indios  pan* 
sólo  guiar  los  carneros  y  cargallos,  y 
cuando  mucho,  algún  español;  y  todai 
las  noches  dormían  en  medio  del  cam 
po,  sin  más  recato  que  el  dicho.  Y  ei, 
tan  largo  camino,  y  con  tan  poca  guarj 
da,  jamás  faltaba  cosa  entre  tanta  pía 
ta ;  tan  grande  es  la  seguridad  con  qu 
se  camina  en  el  Perú. 

La  carga  que  lleva  de  ordinario  uij 
carnero  de  éstos  será  de  cuatro  a  seii 
arrobas,  y  siendo  viaje  largo  no  cami 
nan  sino  dos  o  tres  leguas,  o  cuatro 
lo  largo.   Tienen  sus  paradas  sabida 
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los  carneros,  que  llaman  (que  son  los 
que  IWan  estas  recuas),    donde  hay  ^ 
pasto  y  agua ;  allí  descargan  y  arman 
iU8  toldos  y  hacen  fuego  y  comida,  y  no 

10  pasan  mal,  aunque  es  modo  de  ca- 
minar harto  flemático.  Cuando  no  es 
más  de  una  jomada,  bien  lleva  un  car- 
Qero  de  éstos  ocho  arrobas  y  más,  y 
anda  con  su  carga  jornada  entera  de 
ocho  o  diez  leguas,  como  lo  han  usado 
ioldados  pobres  que  caminan  por  el 
Perú. 

Es  todo  este  ganado  amigo  de  temple 
frío,  y  por  eso  se  da  en  la  sierra  y  mue- 
re en  los  llanos  con  el  calor.  A  aere 
99tar  todo  cubierto  de  escarcha  v  hie- 
lo este  ganado,  y  con  eso  muy  ccntento 
Y  sano.  Los  cameros  rasos  tienen  un 
mirar  muy  donoso,  porque  se  paran  en 
;1  camino  y  alzan  el  cuello  y  miran  ura 
[>ersona  muy  atentos,  y  estanse  así  lar- 
^o  rato  sin  moverse,  ni  hacer  semblan- 
■e  de  miedo,  ni  de  contento,  que  pone 
^ana  de  reír  ver  su  serenidad,  aunque 
i  veces  se  espantan  súbito  y  corren  con 
a  carga  hasta  los  más  altos  riscos,  que 
icaece,  no  pudiendo  alcarzallos,  por- 
jue  no  se  pierdan  las  barras  que  lle- 
an,  tiralles  con  arcabuz  y  malallos. 

Los  pacos  a  veces  se  enojan  y  abu- 
Ten  con  la  carga,  y  échanse  con  ella 
in  remedio  de  hacellos  levantar;  an- 
ea se  dejarán  hacer  mil  piezas,  que 
noverse,  cuando  les  da  este  enojo.  Por 
Ion  de  vino  el  refrán  que  usan  en  el 
'erú.  de  decir  de  uno  que  se  ha  em- 
)arado,  para  significar  aue  ha  tomado 
irria,  o  porfía,  o  despecho,  porque  los 
)acos  hacen  este  extremo  cuando  se 
•nojan.  El  remedio  que  tienen  los  in- 
lios  entonces  es  parar  y  sentarse  junto 

11  paco  y  hacerle  muchas  caricias  y  re- 
:alalle,  hasta  que  se  desenoja  y  se  alza, 

acaece  esperarle  bien  dos  y  tres  bo- 
as, a  que  se  desempaque  y  desenoje. 

Dales  un  mal  como  sama,  que  lia- 
rían carache,  de  que  suele  morir  este 
añado.  El  remedio  que  los  antiguos 
sahan  era  enterrar  viva  la  res  que  te- 
ía  carache,  porque  no  se  pegase  a  las 
«más,  como  mal  que  es  muy  pegajo- 
Un  carnero  o  dos  que  tenga  un  in- 
io.  no  lo  tiene  por  pequeño  caudal, 
ale  un  carnero  de  éstos  de  la  tierra 


seis  y  siete  pesos  ensayados  y  más,  se- 
gún que  son  tiempos  y  lugares. 

CAPITULO  XLII 
De  las  piedras  bezaares 

En  todos  los  animales  que  hemos  di- 
cho ser  propios  del  Perú  se  halla  la 
piedra  bezaar,  de  la  cual  han  escrito 
libros  enteros  autores  de  nuestro  tiem- 
po, que  podrá  ver  quien  quisiere  más 
cumplida  noticia.  Para  el  intento  pre- 
sente bastará  decir  que  esta  piedra  que 
llaman  bezaar  se  halla  en  el  buche  y 
vientre  de  estos  animales,  unas  veces 
una,  y  otras  dos,  tres  y  cuatro.  En  la 
figura,  grandeza  y  color  tienen  mucha 
diferencia,  porque  unas  son  pequeñas, 
como  avellanas,  y  aun  menores;  otras, 
como  nueces;  otras,  como  huevos  de 
paloma;  algunas,  tan  grandes  como 
huevos  de  gallina,  y  algunas  he  visto 
de  la  grandeza  de  una  naranja. 

En  la  figura  unas  son  redondas,  otras 
ovadas,  otras  lenticulares,  y  así  de  di- 
ferentes formas.  En  el  color  hav  ne- 
gras y  pardas  y  blancas  v  berenjenadas 
y  como  doradas ;  no  es  regla  cierta  mirar 
la  color  ni  tamaño  para  juzgar  que  sea 
más  fina.  Todas  ellas  se  comporen  de 
diversas  túnicas  o  láminas,  una  sobre 
otra.  En  la  provincia  de  Jauja  y  en 
otras  del  Perú  se  hallan  en  diferentes 
animales  bravos  y  domés^ros,  como  son 
guanacos  y  pacos  y  vicuñas  y  tarugas; 
otros  añaden  otro  género,  que  dicfn  ser 
cabras  silvestres,  a  las  aue  lian  an  los 
indios  cipris.  Esotros  géneros  de  ani- 
males son  muy  conocidos  en  el  Perú,  y 
se  ha  ya  tratado  de  ellos.  Los  guanacos, 
cameros  de  la  tierra  v  pacos  común- 
mente tienen  las  piedras  más  pequeñas 
y  negrillas,  y  no  se  estiman  en  tanto,  ni 
se  tienen  por  tan  aprobadas  pira  medi- 
cina. De  las  vicuñas  se  sacan  piedras 
bezaares  mayores,  y  son  pardas  o  blan- 
cas o  berenjenadas,  v  se  tienen  por  me- 
jores. Las  más  excelentes  se  creen  ser 
las  de  las  tamgas,  y  alsunas  ^on  de  mu- 
cha grandeza;  sus  piedras  son  má«  co- 
múnmente blancas  y  que  tiran  a  y  ar- 
das, y  sus  láminas  o  túnicas  son  más 
gmesas. 
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Hállase  la  piedra  bezaar  en  machos 
y  hembras  igualmente;  todos  los  ani- 
males que  la  tienen  rumian,  y  or- 
dinariamente pastan  entre  nieves  y 
punas.  Refieren  Jos  indios,  de  tradición 
y  enseñanza  de  sus  mayores  y  antiguos, 
que  en  la  provincia  de  Jauja  y  en  otras 
del  Perú  hay  muchas  hierbas  y  anima- 
les ponzoñosos,  los  cuales  empozoñan 
el  agua  y  pastos  que  beben  y  comen  y 
huellan.  Y  entre  estas  hierbas  hay  una 
muy  conocida  por  instinto  natural  de 
la  vicuña  y  esoíros  animales  que  crían 
la  pie-dra  bezaar,  los  cuales  comen  esta 
hierba  y  con  ella  se  preservan  de.  la 
ponzoña  de  las  aguas  y  pastos,  y  de  la 
dicha  hierba  crían  en  su  buche  la  pie- 
dra, y  de  allí  le  proviene  toda  su  vir- 
tud contra  ponzoña  y  esotras  operacio- 
nes maravillosas.  Esta  es  la  opinión  y 
tradición  de  los  indios,  según  personas 
muy  pláticas  en  aquel  reino  del  Perú 
han  averiguado.  Lo  cual  viene  mucho 
con  la  razón  y  con  lo  que  de  las  cabras 
monteses  refiere  Plinio  (1),  que  se  apa- 
cientan de  ponzoña  y  no  les  empece. 

Preguntados  los  indios  que,  pascando, 
como  pastan,  en  las  mismas  punas  car- 
neros y  ovejas  de  Castilla,  cabras,  ve- 
nados y  vacas,  ¿cómo  no  se  halla  en 
ellos  la  piedra  bezaar?  Responden  que 
no  creen  ellos  que  los  dichos  animales 
de  Castilla  coman  aquella  hierba,  y  que 
en  venados  y  gamos  ellos  han  hallado 
también  la  piedra  bezaar.  Parece  venir 
con  esto  lo  que  sabemos,  que  en  la  Nue- 
va España  se  hallan  piedras  bezaares, 
donde  no  hay  vicuñas,  ni  pacos,  ni  ta- 
rugas, ni  guanacos,  sino  solamente  cier- 
vos, y  en  algunos  de  ellos  se  halla  la 
dicha  piedra. 

El  efecto  principal  de  la  piedra  be- 
zaar es  contra  venenos  y  enfermedades 
venenosas,  y  aunque  de  ella  hav  dife- 
rentes opiniones,  y  unos  la  tienen  por 
cosa  de  aire,  otros  hacen  milagros  de 
ella,  lo  cierto  es  ser  de  mucha  opera- 
ción, aplicada  en  el  tiempo  y  modo  con- 
veniente, como  las  demás  hierbas  y 
agentes  naturales,  pues  no  hay  medi- 
cina tan  eficaz,  que  siempre  sane.  En 
el  mal  de  tabardete,  en  España  e  Ita- 
lia ha  probado  admirablemente;  en  el 


(1)   Plin.,  lib.  10.  c.  72. 


Perú  no  tanto.  Para  melancolía  y  mal 
de  corazón,  y  para  calenturas  pee  lite- 
ras y  para  otros  diversos  malee  se  apli- 
ca molida  y  echada  en  algún  licor  que 
sea  a  propósito  del  mal  que  se  cura. 
Unos  la  toman  en  vino,  otros  en  vina- 
gre,  en  agua  de  azahar,  de  lengua  de 
buey,  de  borrajas  y  de  otras  maneras, 
lo  cual  dirán  los  médicos  y  boticario*. 
No  tiene  sabor  alguno  propio  la  piedra 
bezaar,  como  de  ella  también  lo  dijo 
Rasis,  árabe. 

Hanse  visto  algunas  experiencias  no- 
tables, y  no  hay  duda,  sino  que  el 
Autor  de  todo  puso  virtudes  grandes  en 
esta  piedra.  El  primer  grado  de  estima 
tienen   las   piedras   bezaares,    que  se 
traen  de  la  India  oriental,  que  son  deii 
color  de  aceituna;  el  segundo  las  delit 
Perú,  el  tercero  las  de  Nueva  España,  i 
Después  que  se  icomenzaron  a  preciar  ! 
estas  piedras,  dicen  que  los  indios  hani 
hecho  algunas  artificiales  y  adulteradas»  í 
Y  muchos,  cuando  ven  piedras  de  és-il 
tas  de  mayor  grandeza  que  la  ordina-i| 
ria,  creen  que  son  falsas,  y  es  engaño, j< 
porque  las  hay  grandes  y  muy  finas,  y  I 
pequeñas  y  contrahechas;  la  prueba  y! 
experiencia  es  el  mejor  maestro  de  co- 
nocellas.  i 

Una  cosa  es  de  admirar,  que  se  fuii-| 
dan  estas  piedras  algunas  veces  en  co-' 
sas  muy  extrañas,  como  en  un  hierre-' 
zuelo,  o  alfiler  o  palillo,  que  se  haUól' 
en  lo  íntimo  de  la  piedra,  y  no  por  eeo» 
se  arguye  que  es  falsa,  porque  acaece' 
tragar  aquello  el  animal  y  cuajarse  so- 
bre ello  la  piedra,  la  cual  se  va  criando!' 
poco  a*  poco  una  cáscara  sobre  otra,  y' 
así  crece.  Yo  vi  en  el  Perú  dos  piedras^ 
fundadas  sobre  dos  piñones  de  Casti-I 
lia,  y  a  todos  los  que  las  vimos  nos  cau^ 
só  admiración,  porque  en  todo  el  Perú^ 
no  habíamos  visto  piñas  ni  piñones  de' 
Castilla,  si  no  fuesen  traídos  de  EspA'' 
ña ;  lo  cual  parece  cosa  muy  extraor 
diñaría. 

Y  esto  poco  baste  cuanto  a  piedraf 
bezaares.  Otras  piedras  medicinales  8í^ 
iraen  de  Indias,  como  de  hijada,  d«' 
sangre,  de  leche  y  de  madre,  y  las  cpli 
llaman  cornerinas,  para  el  corazón,  que 
por  no  pertenecer  a  la  materia  de  ani 
males  que  se  ha  tratado,  no  hay  obli 
I  gación  de  decir  de  ellas.  Lo  que  esti 
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dicho  sirva  para  entender  cómo  el  uni- 
versal señoi  y  autor  omnipotente  a  to- 
das las  partes  del  orbe  que  formó  re- 
partió sus  dones  y  secretos  y  maravillas, 
por  las  cuales  debe  ser  adorado  y  glo- 
rificado por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amén. 

LIBRO  QUINTO 

PROLOGO  A  LOS  UBROS 
SIGUIENTES 

Habiendo  tratado  lo  que  a  la  histo- 
ia  natural  de  Indias  pertenece,  en  lo 
jue  resta  se  tratará  de  la  historia  mo- 
al,  esto  es,  de  las  costumbres  y  hechos 
le  los  indios.  Porque  después  del  cie- 
o  y  temple  y  sitio  y  cualidades  del  nue- 
'o  orbe,  y  de  los  elementos  y  mixtos, 
piiero  decir  de  sus  metales  y  plantas 
'  animales,  de  que  en  los  cuatro  libros 
)recedentes  se  ha  dicho  lo  que  se  ha 
►frecido,  la  razón  dicta  seguirse  el  tra- 
ar  de  los  hombres  que  habitan  el  nue- 

0  orbe. 

Así  que  en  los  libros  siguientes  se 
lirá  de  ellos  lo  que  pareciere  digno  de 
elación,  y  porque  el  intento  de  esta 
listoria  no  es  sólo  dar  noticia  de  lo 
lie  en  Indias  pasa,  sino  enderezar  e?a 
oticia  al  fruto  que  se  puede  sacar  del 
onocimiento  de  tales  cosas,  qi^e  es 
yudar  aquellas  gentes  para  su  salva- 
ión,  y  glorificar  al  Criador  y  Reden- 
,3r,  que  los  sacó  de  las  tinieblas  escu- 
ísimas  de  su  infidelidad,  y  les  comu- 
icó  la  admirable  lumbre  de  su  evan- 
elio. 

Por  tanto,  primero  se  dirá  lo  que 
>ca  a  su  religión  o  superstición  y  ritos 

idolatrías  y  sacrificios,  en  este  libro 
guíente,  y  después,  de  lo  que  toca  a 

1  policía  y  gobierno  y  leyes  y  costum- 
res  y  hechos.  Y  porque  en  nación 
lejicana  se  ha  conservado  memoria  de 
is  principios  y  sucesión  y  guerras  y 
tras  cosas  dignas  de  referirse,  ^uera  de 
>  común  que  se  trata  en  el  libro  sex- 
>.  se  hará  propia  y  especial  relación 
1  el  lihro  séptimo,  hasta  mostrar  la 
ísposición  y  prenuncios  <iue  estas  gen- 

tuvieron  del  nuevo  reino  de  Cristo  ' 


nuestro  Dios,  que  había  de  extenderse 
a  aquellas  tierras,  y  sojuzgarlas  a  sí, 
como  lo  ha  hecho  en  todo  el  resto  del 
mundo.  Que  cierto  es  cosa  digna  de 
gran  consideración  ver  en  qué  modo 
ordenó  la  divina  providencia  que  la  luz 
de  su  palabra  hallase  entrada  en  los 
últimos  términos  de  la  tierra. 

No  es  de  mi  propósito  escrii)ir  aho- 
ra lo  que  los  españoles  hicieron  en 
aquellas  partes,  que  de  eso  hay  hartos 
libros  escritos ;  ni  tampoco  lo  que  los 
siervos  del  Señor  han  trabajado  y  fruc- 
tificado, porque  eso  requiere  otra  nue- 
va diligencia ;  sólo  me  contentaré  con 
poner  esta  historia  o  relación  a  las 
puertas  del  evangelio,  pues  toda  ella  va 
encaminada  a  servir  de  noticia  en  lo 
natural  y  moral  de  Indias,  para  que  lo 
espiritual  y  cristiano  se  plante  y  acre- 
ciente, como  está  largamente  explica- 
do en  los  libros  que  escribimos :  De 
procuranda  Indorum  salute. 

Si  algunos  se  maravillare  de  algunos 
ritos  y  costumbres  de  los  indios,  y  los 
despreciare  por  insipientes  y  necios,  o 
los  detestare  por  inhumanos  v  dialióli- 
cos,  mire  que  en  los  griegos  y  roma- 
nos que  mandaron  el  mundo  se  hallan 
o  los  mismos,  o  otros  semejantes,  v  a 
veces  peores,  como  podrá  entender  fá- 
cilmente no  sólo  de  nuestros  autores 
Ensebio  Cesariense,  Clemente  Alejan- 
drino, Teodoreto  Cirense  v  otros,  sino 
también  de  los  mismos  suyos,  como  son 
Plinio,  Dionisio  Halicamaseo  y  Plutar- 
co. Porque  siendo  el  maestro  de  toda 
la  infedilidad  el  príncipe  de  las  tinie- 
blas, no  es  cosa  nueva  hallar  en  los  in- 
fieles crueldades,  inmundicias,  dis»  ara- 
tes y  locuras  propias  de  tal  enseñanza 
y  escuela.  Bien  que  en  el  valor  y  saber 
natural  excedieron  mucho  los  an'iguos 
gentiles  a  estos  del  nuevo  orbe,  aundue 
también  se  toparon  en  éstos  cosas  dig- 
nas de  memoria;  pero,  en  fin,  lo  n7ás 
es  como  de  gentes  bárbaras,  que,  fue- 
ra de  la  luz  sobrenatural,  les  faltó  tam- 
bién la  filosofía  y  doctrina  natural. 
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CAPITULO  PRIMERO 

Que  la  causa  de  la  idolatría  ha  sido 
la  soberbia  y  envidia  del  demonio 

Ks  la  soberbia  del  demonio  tan  gran- 
de y  tan  porfiada,  que  siempre  apetece 
y  procura  ser  tenido  y  honrado  por 
Dios,  y  en  todo  cuanto  puede  hurtar 
y  apropiar  a  sí  lo  que  sólo  al  altísimo 
Dios  es  debido,  no  cesa  de  hacerlo  en 
las  ciegas  naciones  del  mundo,  a  quien 
no  ha  esclarecido  aún  la  luz  y  resplan- 
dor del  santo  evangelio. 

De  este  tan  soberbio  tirano  leemos 
en  Job  (1),  que  pone  sus  ojos  en  lo 
más  alto,  y  que  entre  todos  los  hijos 
de  soberbia  él  es  el  rey.  Sus  dañados 
intentos  y  traición  tan  atrevida  con  que 
pretendió  igualar  su  trono  con  el  de 
Dios,  bien  claro  nos  lo  refieren  las  divi- 
nas Escrituras,  diciéndole  en  Isaías  (2): 
Decía  entre  ti  mismo :  Subiré  has- 
ta  el  cielo,  pondré  mi  silla  sobre  todas 
las  estrellas  de  Dios,  sentarme  he  en  la 
cumbre  del  testamento,  en  la^  faldas  de 
aquilón,  pasaré  la  alteza  de  las  nubes, 
seré  semejante  al  Altísimo.  Y  en  Eze. 
quiel  (3) :  Elevóse  tu  corazón,  y  dijis- 
te :  Dios  soy  yo,  y  en  silla  de  Dios  me 
he  sentado  en  medio  del  mar. 

Este  tan  malvado  apetito  de  hacerse 
Dios,  todavía  le  dura  a  satanás;  y  aun- 
que el  castigo  justo  y  severo  del  muy 
Alto  le  quitó  toda  la  pompa  y  lozanía, 
por  donde  se  engrió  tanto,  •  tratándole 
como  merecía  su  descortesía  y  locura, 
como  en  loa  mismos  profetas  larga- 
mente se  prosigue;  pero  no  por  eso 
aflojó  un  punió  su  perversa  intención, 
la  cual  muestra  por  todas  las  vías  que 
puede,  como  perro  rabioso,  mordiendo 
la  misma  espada  con  que  le  hieren  (4). 
Porque  la  soberbia,  como  está  escrito, 
de  los  que  aborrecen  a  Dios,  porfía 
siempre. 

De  aquí  procede  el  perpetuo  y  ex- 
traño cuidado  que  este  enemigo  de  Dios 
ha  siempre  tenido  de  hacerse  adorar 
de  los  hombres,  inventando  tantos  gé- 


(1)  Job  41,  V.  25. 

(2)  Isaías  14,  vv.  13  et  14. 

(3)  Ezequiel  28,  v.  2. 

(4)  Psalm.  73,  v.  23. 


ñeros  de  idolatrías,  con  que  tantos^ 
tiempos  tuvo  sujeta  la  mayor  parte  del 
mundo,  que  apenas  le  quedó  a  Dio* 
un  rincón  de  su  pueblo  Israel  (1).  Y 
con  la  misma  tiranía,  después  que  el 
fuerte  del  evangelio  le  venció,  y  desar- 
mó y  entró  por  la  fuerza  de  la  cruz  las 
más  importantes  y  poderosas  plazas  de 
su  reino,  acometió  las  gentes  más  re- 
motas y  bárbaras,  procurando  conser- 
var entre  ellas  la  falsa  y  mentida  di- 
vinidad  que  el  Hijo  de  Dios  le  había 
quitado  en  su  Iglesia,  encerrándole 
como  a  fiera  en  jaula,  para  que  fuese 
para  escarnio  suyo  y  regocijo  de  sus 
siervos,  como  lo  significa  por  Job  (2). 
Mas,  en  fin,  ya  que  la  idolatría  fué 
extirpada  de  la  mejor  y  más  noble  par« , 
te  del  mundo,  retiróse  a  lo  más  apar-I 
tado  y  reinó  en  estotra  parte  del  mun- 
do, que,  aunque  en  nobleza  muy  infe 
rior,  en  grandeza  y  anchura  no  lo  es 

Las  causas  porque  el  demonio  tantí 
ha  esforzado  la  idolatría  en  toda  infi 
delidad,  que  apenas  se  hallan  gente 
que  no  sean  idólatras,  y  los  motivof 
para  esto,  principalmente,  son  dos.  Une 
<es  el  que  está  tocado  de  su  in^^reíbL 
soberbia,  la  cual,  quien  qui  iere  biei 
ponderar,  considere  qu^  al  mismo  Hijn 
de  Dios  y  Dios  verdadero  acometi 
la  misma  espada  con  que  le  hiere  (3)i 
que  se  postrase  ante  él  y  le  adorase; 
esto  le  dijo,  aunque  no  sabiendo  d| 
cierto  que  era  el  mismo  Dios,  pero  t<| 
niendo  por  lo  menos  grandes  barrui] 
to3  de  que  fuese  Hijo   de  Dios,  ¿j 
quién  no  asombrará  tan  extraño  ac€ 
metimiento?  ¿Una  tan  excesiva  y  ta 
cruel  soberbia?   ¿Qué  mucho  rué  í 
haga  adorar  de  gentes  ignorantes  pe 
Dios  el  que  al  mismo  Dios  acometií 
con  hacérsele  Dios,  siendo  una  tan 
cia  y  abominable  criatura? 

Otra  causa  y  niolivo  de  idolatría  i 
el  odio  mortal  y  enemistad  que  tier^ 
con  los  hombres.  Porque,  como  dice 
Salvador  (4):   Desde  el  principio  fi 
homicida,  y  eso  tiene  por  condi-^ión 
propiedad  inseparable  de  su  malda< 


(1)  Mal.  12. 

(2)  Job  40. 

(3)  Mat.  4,  V.  9. 

(4)  Joan.  8,  v.  44. 
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íf  porque  sabe  que  el  mayor  daño  del 
lorabre  es  adorar  por  Dioe  a  la  cria- 
ura,  por  eso  no  cesa  de  inventar  mo- 
los de  idolatría  con  que  destruir  los 
lombres  y  hacellos  enemigos  de  Dios, 
f  son  do«  los  males  que  hace  el  demo- 
lió al  idólatra  :  uno,  que  niega  a  su 
)ios,  según  aquello  (1):  Al  Dios  que 
e  crió  desamparaste;  otro,  que  se  eu- 
eta  a  cosa  más  baja  que  él,  porque  to- 
las las  criaturas  son  inferiores  a  la  ra- 
¡ional ;  y  el  demonio,  aunque  en  la  na- 
uraleza  es  superior  a]  hombre,  pero 
n  el  estado  es  muy  inferior,  pues  el 
lombre  en  esta  vida  es  capaz  de  la  vida 
livina  y  eterna.  Y  así,  por  todas  partes 
on  la  idolatría  Dios  es  deshonrado  y 
>1  hombre  destruido,  y  por  ambas  vías 
1  demonio  soberbio  y  envidioso,  muy 
ontento. 


CAPITULO  II 

)e  los  géneros  de  idolatrías  que  han 
usado  los  indios 

La  idolatría,  dice  el  Sabio,  y  por  él 
1  Espíritu  Santo  (2),  que  es  causa  y 
)rincipio  y  fin  de  todos  los  males,  v 
K>r  eso  el  enemigo  de  los  hombres  ha 
lultiplicado  tantos  géneros  y  suer'es 
e  idolatría,  que  pensar  de  contarlos 
>or  menudo  es  cosa  infinita. 

Pero,  reduciendo  la  idolatría  a  cabe- 
as,  hay  dos  linajes  de  ella :  una  es 
arca  de  cosas  naturales;  otra,  cerca  de 
osas  imaginables  o  fabricadas  por  in- 
tención humana.  La  primera  de  éstas 
1  parte  en  dos,  porque,  o  la  cosa  que 
5  adora  es  general,  como  sol,  luna, 
lego,  tierra,  elementos;  o  es  particu- 
T,  como  tal  río,  fuente,  o  árbol,  o 
lonte,  y  cuando  no  por  su  especie, 
no  en  particular,  son  adoradas  estas 
•sas;  y  este  género  de  idolatría  se  usó 
i  el  Perú  en  grande  exceso,  j  se  llama 

opiamente  guaca. 

El  segundo  género  de  idolatría,  que 
írtenece  a  invención  o  ficción  huma- 


(1)  Dcui.,  32,  V.  15. 

(2)  Sap.  14,  V.  12. 


I  na,  tiene  también  otras  dos  diferencias  : 
Una  de  lo  que  consiste  en  pura  arte  y 
invención  humana,  como  es  adorar  ído- 
los o  estatuas  de  palo,  o  de  pie<lra  o- 
de  oro,  como  de  Mercurio  o  Palas,  <jue, 
fuera  de  aquella  pintura  o  escultura, 
ni  es  nada,  ni  fué  nada.  Otra  diferen- 
cia es  de  lo  que  realmente  fué  y  es  algo^ 
pero  no  lo  que  finge  el  idólatra  que  lo 
adora,  como  los  muertos  o  cosas  suyas, 
que  por  vanidad  y  lisonja  adoran  lo* 
hombres.  De  suerte,  que  por  todas  con- 
tamos cuatro  maneras  de  idolatría  que 
usan  los  infieles,  y  de  todas  converná 
decir  algo. 


CAPITULO  III 

Que  en  los  indios  hay  algún  conoci- 
miento DE  Dios 

Primeramente,  aunque  las  tinieblas 
do  la  infidelidad  tienen  escutecido  el 
entendimiento  de  agüellas  naciores,  en 
muchas  cosas  no  deja  la  luz  de  la  ver- 
dad y  razón  algún  tanto  de  obrar  en 
ellos;  y  así  comúnmente  sienten  y  con- 
fiesan un  supremo  señor  y  hacedor  de 
todo,  al  cual  los  del  Perú  llamaban 
Viracocha,  y  le  ponían  nombre  de 
gran  excelencia,  como  Pachacamac  o 
Pachayachachic,  que  es  criador  del  cie- 
lo y  tierra,  y  Usapu,  que  es  admirable, 
y  otros  semejantes.  A  éste  hacían  ado- 
ración, y  era  el  principal  que  venera- 
ban mirando  al  cielo.  Y  lo  mismo  se 
halla  en  su  modo  en  los  de  Méjico,  y 
hoy  día  en  los  chinos  y  en  otros  in- 
fieles. 

Que  es  muy  semejante  a  lo  que  refie- 
re el  libro  de  los  Actos  de  los  Apósto- 
les (1),  haber  hallado  San  Pablo  en 
Atenas,  donde  vió  un  altar  intitulado  : 
Ignoto  Deo,  al  Dios  no  conocido.  De 
donde  tomó  el  apóstol  ocasión  de  su 
predicación,  diciéndoles :  Al  que  vos- 
otros veneráis  sin  conocerle,  ése  es  el 
que  yo  os  predico.  Y  así,  al  mismo  mo- 
do, los  que  hoy  día  predican  el  evange- 
lio  a  los  indios,  no  hallan  mucha  difi- 


(1)    Act.  17,  V.  23. 
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cuitad  en  persuadirles  que  hay  un  su- 
premo Dios  y  señor  de  todo,  y  que  éste 
es  el  Dios  de  los  cristianos  y  el  verda- 
^lero  Dios.  Aunque  es  cosa  que  mucho 
me  ha  maravillado  que,  con  tener  esta 
noticia  que  digo,  no  tuviesen  vocablo 
propio  para  nombrar  a  Dios.  Porque  si 
queremos  en  lengua  de  indios  hallar  vo- 
cablo que  responda  a  éste.  Dios,  como 
en  latín  responde  Dius,  y  en  griego, 
TheoSf  y  en  hebreo.  El,  y  al  arábigo, 
Alá;  no  se  halla  en  lengua  del  Cuzco, 
ni  en  lengua  de  Méjico;  por  donde  los 
que  predican  o  escriben  para  indios 
usan  el  mismo  nuestro  español,  Dios, 
acomodándose  en  la  pronunciación  y 
^leclaración  a  la  propiedad  de  las  len- 
guas índicas,  que  son  muy  diversas. 

De  donde  se  ve  cuan  corta  y  flaca 
noticia  tenían  de  Dios,  pues  aun  nom- 
brarle no  saben  sino  por  nuestro  vo- 
cablo. Pero,  en  efecto,  no  dejaban  de 
tener  alguna  tal  cual ;  y  así  le  hicieron 
un  templo  riquísimo  en  el  Perú ;  que 
llamaban  e)  Pachacamac,  que  era  el 
principal  santuario  de  aquel  reino.  Y, 
eoino  está  dicho,  es  lo  mismo  Pachaca- 
mac, que  el  Criador;  aunque  también 
^n  esto  templo  ejercitaban  sus  idola- 
trías adorando  al  demonio  y  figuras  su- 
yas. Y  también  hacían  al  Viracocha  sa- 
crificios y  ofrendas,  y  tenía  el  supremo 
lugar  entre  los  adoratorios  que  los  re- 
yes Ingas  tuvieron.  Y  el  llamar  a  los 
españoles  viracochas  fué  de  aquí,  por 
tenerlos  en  opinión  de  hijos  del  cielo 
y  como  divinos,  al  modo  que  los  otros 
atribuyeron  deidad  a  Paulo  y  a  Berna- 
l)é,  llamando  al  uno  Júpiter  y  al  otro 
Mercurio,  e  intentando  de  ofrecerles 
sacrificio  como  a  dioses.  Y  al  mismo 
tono  los  otros  bárbaros  de  Melite,  que 
es  Malta,  viendo  que  la  víbora  no  ba- 
rcia mal  al  Apóstol,  le  llamaban  Dios  (1). 
Pues  como  sea  verdad  tan  conformei  a 
toda  buena  razón  haber  un  soberano 
señor  y  rey  del  cielo,  lo  cual  los  gen- 
tiles (2),  con  todas  sus  idolatrías  e  in- 
fidelidad, no  negaron,  como  parece  así 
-en  la  filosofía  del  Timeo  de  Platón  y 


(1)  Act.,  cap.  14,  V.  11,  et  cap.  28.  v.  3. 

(2)  Plat.  in  Timeo.  Arit.,  cap.  últím.,  12 
Aletaph.  Trismeg.  in  Pimandro  et  Asclepio. 
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de  la  Metafísica  de  Aris! óteles,  y  Escle- 
pió  de  Trismegistoo,  como  también  en 
las  poesías  de  Homero  y  de  Virgilio. 

De  aquí  es  que,  en  asentar  y  persua- 
dir esta  verdad  de  un  supremo  Dios, 
no  padecen  mucha  dificultad  los  pre- 
dicadores evangélicos,  por  bárbaras  y 
bestiales  que  sean  las  naciones  a  quien 
predican  pero  les  es  dificultosísimo 
desarraigar  de  sus  entendimientos  que 
ningún  otro  Dios  hay,  ni  otra  deidad 
hay,  sino  uno;  y  que  todo  lo  demás 
no  tiene  propio  poder,  ni  propio  ser, 
ni  propia  operación,  más  de  lo  que  les 
da  y  comunica  aquel  supremo  y  solo 
Dios  y  Señor.  Y  esto  es  sumamente  ne- 
cesario persuadilles  por  todas  vías, 
reprobando  sus  errores  en  universal,  de 
adorar  más  de  un  Dios.  Y  mucho  más 
en  particular,  de  tener  por  dioses  y 
atribuir  deidad  y  pedir  favor  a  otraf 
cosas  que  no  son  dioses,  ni  pueden  nada 
más  de  lo  que  el  verdadero  Dios,  señoi 
y  hacedor  suyo  les  concede. 


CAPITULO  IV 
Del  primer  género  de  ii^olatría 

DE  COSAS  naturales  Y  UNIVERSALES 

Después  del   Viracocha   o  supremi 
Dios,  fué  y  es  en  los  infieles  el  que  má 
comúnmente  veneran  y  adoran,  el  sol 
y  tras  él  esotras  cosas,  que  en  la  natu 
raleza  celeste  o  elemental  se  señalan 
como  luna,  lucero,  mar,  tierra.  T.os  Ib, 
gas,  señores  del  Perú,  después  del  Y\ 
racocha  y  del  sol,  la  tercera  guaca 
adoratorio  y  de  más  veneración,  ponía  j 
al  trueno,  al  cual  llamaban  por  trf 
nombres,  Chuquiilla,  Catuilla  e  ínti 
llapa,  fingiendo  que  es  un  hombre  qu 
está  en  el  cielo  >qon  una  honda  y  un 
porra,  y  que  está  en  su  mano  el  llove; 
granizar,  tronar  y  todo  lo  demás  qi 
pertenece  a  la  región  del  aire,  done 
se  hacen  los  nublados. 

Esta  era  guaca  (que  así  llaman  a  si 
adoratorios),  general  a  todos  los  indu 
del  Perú,  y  ofrecíanle  diversos  sacril 
cios.  Y  en  el  Cuzco,  que  era  la  corte 
metrópoli,    e  le  sacrificaban  tambi( 
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niños,  como  al  sol.  A  estos  tres  que  he  | 
dicho,  Viracocha,  sol  y  trueno,  adora- 
ban en  forma  diversa  de  todos  los  de- 
más, como  escribe  Polo  haberlo  él  ave- 
riguado, que  era  poniendo  una  como  ] 
manopla  o  guante  en  las  manos  cuan- 
lo  las  alzaban,  para  adorarles.  Tam- 
!)ién  adoraban  a  la  tierra,  que  llamaban 
Pachamama,  al  modo  que  los  antiguos 
•elebraban  la  diosa  Tellus ;  y  al  mar, 
|ue  llamaban  Mamacocha,  como  los  an-  ' 
iguos  a  la  Tetis  o  al  IVeptuno.  También 
idoraban  el  arco  del  cielo,  y  era  armas 
>  insignias  del  Ingá  con  dos  culebras 
i  ]os  lados  a  la  larga.  Entre  las  estre- 
la-.  comúnmenle  todos  adoraban  a  la  ! 
jue  ellos  llaman  Cólica,  que  llamamos  | 
losorros  las  Cabrillas.  Atribuían  a  di-  ' 
ersas  estrellas  diversos  oficios,  y  adora-  j 
>anlas  los  que  tenían  necesidad  de  su  ¡ 
avor ;  como  los  ovejeros  hacían  vene- 
ación  y  sacrificio  a  una  estrella,  que 
líos  llamaban  I  rcuchillai.  que  dicen 
-  un  carnero  de  muchos  colores,  el  | 
ual  entiende  en  la  conservación  del  | 
enado,  y  se  entiende  ser  la  que  los 
strólogos  llaman  Lira.  Y  los  miamos  j 
doran  otras  dos  que  andan  cerca  de  I 
lia,  que  llaman  Catuchillay,  Urcuchi- 
lay.  que  fingen  ser  una  oveja  con  im 
ordero. 

Otros  adoraban  una  estrella,  que  11a- 
iian  Maoliacuay,  a  cuyo  cargo  están  las 
erpientes  y  culebras,  para  que  no  les 
lagan  mal ;  como  a  cargo  de  otra  es- 
rella,   que  llamaban  Chuquichinchay. 

es  tigre,  están  los  tigres,  osos  y 
eoiies.  Y,  generalmente,  de  todos  los 
nimales  y  aves  que  hay  en  la  tierra, 
reyeron  que  hubiese  un  semejante  en 
\  cielo,  a  cuyo  cargo  estaba  su  pro- 
teación  y  aumento;  y  así  tenían  cuen- 
i  ron  diversas  estrellas,  como  la  que 
amaban  Chacana,  y  Topatorca.  y  Ma- 
lana,  y  Mirco,  y  Miquiquiray,  y  a^í  I 
tras,  que  en  alguna  manera  ]>arecen 
lie  tiraban  al  dogma  de  las  ideas  de  I 
latón.  ¡ 

Los  mejicanos,  cuasi  por  la  misma  | 
>rma,  después  del  supremo  Dios  ado- 
aban  al  sol ;  y  así  a  Hernando  Cortés, 
>nio  él  refiere  en  una  carta  al  empera- 
or  Carlos  V,  le  llamaban  hijo  del  sol, 
or  la  presteza  y  vigor  con  que  rodeaba 

tierra.  Pero  la  mavor  adoración  daban  I 

I 


al  ídolo  llamado  V  itilipuztli,  al  cual 
toda  aquella  nación  llamaba  el  todo- 
poderoNSo  y  señor  de  lo  criado ;  y  como 
a  tal  los  mejicanos  hicieron  el  más  sun- 
tuoso templo  y  de  mayor  altura,  y  más 
hermoso  y  galán  edificio,  cuyo  ^itio  y 
fortaleza  se  pueden  conjeturar  jjor  las 
ruinas  que  de  él  han  quedado  en  medio 
de  la  ciudad  de  Méjico.  Pero  en  esta 
parte  la  idolatría  de  los  Mejicanos  fué 
más  errada  y  perniciosa  que  la  de  los 
Ingas,  como  adelante  se  verá  mejor. 
Porc(ue  la  mayor  parte  de  su  adoración 
e  idolatría  se  ocupaba  en  ídolos  y  no  en 
las  mismas  cosas  naturales,  aunque  a  los 
ídolos  se  atribuían  estos  efectos  natura- 
les, como  del  llover  y  del  ganado,  de  la 
guerra,  de  la  generación,  como  los  grie- 
gos y  latinos  pusieron  también  ídolos 
de  Febo,  y  de  Mercurio,  y  de  Júpiter,  y 
de  Minerva,  y  de  Marte,  etc. 

Finalmente,  quien  con  atención  lo 
mirare,  hallará  que  el  modo  que  el  de- 
monio ha  tenido  de  engañar  a  los  indios, 
es  el  mismo  con  que  engañó  a  los  griegos 
y  romanos,  y  otros  gentiles  antiguos, 
liac.iéndoles  entender,  que  estas  criaturas 
insignes  sol,  luna,  estrellas,  elementos, 
tenían  propio  poder  y  autoridad  para 
hacer  bien  o  mal  a  los  hombres,  t  ha- 
biéndolas Dios  criado  para  servicio  del 
hombre,  él  se  supo  tan  mal  regir  y  go- 
bernar, ífue  por  una  parte  .>e  quiso  alzar 
ron  ser  Dio-,  y  por  otra  dió  en  reconocer 
y  sujetarse  a  las  criaturas  inferiores  a 
él,  adorando  e  invocando  estas  obras,  y 
dejando  de  adorar  e  invocar  al  Criador, 
como  lo  })ondera  bien  el  sal)io  por  estas 
palabras  (1):  Vanos  y  errados  son  todos 
los  hombres,  on  qiiion  no  so  halla  el  co- 
nocimiento de  Dios.  Pz//\s  de  las  mismas 
cosas  que  tienen  buen  parecer,  no  aca- 
baron de  entender  al  que  verdadera- 
mente tiene  ser.  Y  con  mirar  sus  obras, 
no  atinaron  al  Autor  y  artífice,  sino  que 
el  fuefío,  o  el  viento,  o  el  aire  presuro- 
so, o  el  cerco  de  las  estrellas,  o  las  mu- 
chas a  púas,  o  el  sol,  o  la  luna,  creyeron 
que  eran  dioses  y  gobernadores  del  mun- 
do. Mas  si  enamorados  de  la  hermosura 
de  las  tales  cosas  les  jHireció  tenerlas  por 
dioses,  razón  es  que  miren  cuanto  es 
más  hermoso  que  ellas  el  Hacedor  de- 


(\)    Sap.  13,  V.  1.  sg. 
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ellas,  pues  el  dador  de  hermosura  es  el 
que  hizo  todas  aquestas  cosas.  Y  si  les 
admiró  la  fuerza  y  maravilloso  obrar  de 
estas  cosaSf  por  ellas  mismas  acaben  de 
entender  cuánto  será  más  poderoso  que 
todas  ellas  el  que  les  dió  el  ser  que  tie- 
nen. Porque  por  la  propia  grandeza  y 
hermosura  que  tienen  las  criaturas,  se 
puede  bien  conjeturar  qué  tal  sea  el 
Criador  de  todas. 

Hasta  aquí  son  palabras  del  libro  de 
la  Sabiduría.  De  las  cuales  se  pueden 
tomar  argumentos  muy  maravillosos  y 
eficaces  para  convencer  el  grande  engaíío 
de  los  idólatras  infieles,  que  quieren  más 
servir  y  reverenciar  a  la  criatura,  que 
al  Criador,  como  justísimamente  les  ar- 
gu^^  el  Apóstol  (1).  Mas  porque  esto  no 
es  del  presente  intento,  y  está  hecho 
bastantemente  en  los  sermones  que  se  e;^- 
cribieron  contra  los  errores  de  los  in- 
dios, baste  por  agora  decir,  que  tenían 
un  mismo  modo  de  hacer  adoración  al 
sumo  Dios,  V  a  estos  vanos  y  mentirosos 
dioses. 

Porque  el  modo  de  hacerle  oración 
al  Viracocha,  y  al  sol  y  a  las  estrellas,  y 
a  las  demás  guacas  o  ídolos,  era  abrir 
las  manos,  y  hacer  cierto  sonido  con  los 
labios,  como  quien  besa,  y  pedir  lo  que 
cada  uno  quería,  y  ofrecerle  sacrificio. 
Aunque  en  las  palabras  había  diferen- 
cia, cuando  hablaban  con  el  gran  Ticci- 
viracocha,  al  cual  atribuían  principal- 
mente el  poder  y  mando  de  todo,  y  a  los 
otros  como  dioses  o  señores  particulares 
ca-da  uno  en  su  casa,  y  que  eran  interce- 
sores para  con  el  gran  Ticci viracocha. 

Este  modo  de  adorar  abriendo  las 
manos  y  como  besando,  en  alguna  ma- 
nera es  semejante  al  que  el  santo  Job 
abomina  como  propio  de  idólatras,  di- 
ciendo (2)  :  Si  besé  mis  manos  con  mi 
boca  mirando  al  sol,  cuando  resplande- 
ce, o  a  la  luna,  cuando  está  clara;  lo 
cual  es  muy  grande  maldud,  y  negar  al 
altísimo  Dios. 


CAPITULO  V 

De  la  idolatría  que  usaron  los  indio 
con  cosas  particulares 

No  se  contentó  el  demonio  con  hace 
a  los  ciegos  indios  que  adorasen  al  so 
y  la  luna,  y  las  estrellas,  y  tierra,  y  m 
y  cosas  generales  -de  naturaleza ;  per 
pasó  adelante  a  darles  por  dioses,  y  s 
jetallos  a  cosas  menudas,  y  muchas  d 
ellas  muy  soeces. 

No  se  espantará  de  esta  ceguera  e 
bárbaros,  quien  trajere  a  la  memori 
que  de  los  sabios  y  filósofos  dice  el 
Apóstol  (1),  que  habiendo  conocido  a 
Dios,  no  le  glorificaron  ni  dieron  gra- 
cias como  a  su  Dios;  sino  que  se  enva- 
necieron en  su  pensamiento,  y  se  escu- 
recio  su  corazón  necio,  y  vinieron  a 
trocar  la  gloria  y  deidad  del  eterno 
Dios,  por  semejanzas  y  figuras  de  cosas 
caducas  y  corruptibles,  como  de  hom- 
bres, de  aves,  de  bestias,  de  serpien- 
tes. Bien  sabida  cosa  es  el  perro  Osiris, 
que  adoraban  los  egipcios,  y  la  vaca 
Isis,  y  el  camero  Amon;  y  en  Roma  lai 
diosa  Februa  de  las  calenturas,  y  el  ánser 
de  Tarpeya;  y  en  Atenas  la  sabia,  el 
cuervo  y  el  gallo.  Y  de  semejantes  baje- 
zas y  burlerías  están  llenas  las  memorias 
de  la  gentilidad,  viniendo  en  tan  gran 
oprobio  los  hombres  por  no  haber  que- 
rido sujetarse  a  la  ley  de  su  verdadero 
Dios  y  Criador,  como  San  Atanasio  doc- 
tamente  lo  trata  escribiendo  contra  los 
idólatras. 

Mas  en  los  indios,  especialmente  de. 
Perú,  es  cosa  que  saca  de  juicio  la  ro 
tura  y  perdición  que  hubo  en  esto 
Porque  adoran  los  ríos,  las  fuentes,  la: 
quebradas,  las  peñas  o  piedras  grandes 
los  cerros,  las  cumbres  de  los  monte 
que  ellos  llaman  apachitas,  y  lo  tienei 
por  cosa  de  gran  devoción ;  finalmentie 
cualquiera  cosa  de  naturaleza  que  les  pa 
rezca  notable  y  diferente  de  las  demás! 
la  adoran  como  reconociendo  allí  algu 
na  particular  deidad.  En  Cajamalca  d 
la  Nasca  me  mostraron  un  cerro  grand 
de  arena,  que  fué  principal  adoratori 
o  guaca  de  los  antiguos.  Preguntand 
yo  qué  divinidad  hallaban  allí,  me  ref 


(1)  Rom.  1,  V.  25. 

(2)  Job  31,  vv.  26,  27  et  28. 


(l)    Rom.  1. 
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pondieron,  que  aquella  maravilla  de  ser  I 
un  cerro  altísimo  de  arena  en  medio 
de  otros  mucJios  todos  de  peña.  Y  a  la  ! 
verdad  era  cosa  maravillosa  pensar  c  omo  ¡ 
se  puso  tan  gran  pico  de  arena  en  medio 
de  montes  espesísimos  de  piedra.  Para  j 
fundir  una  campana  grande  tuvimos  en  i 
la  ciudad  de  los  Reyes  necesidad  de  leña 
KM'ia  y  mucha,  y  cortóse  un  arbolazo  ! 
disforme,  que  por  su  antigüedad  y  gran-  | 
deza,  había  sido  largos  años  adoratorio  | 
y  guaca  de  los  indios. 

A  este  tono  cualquier  cosa  que  tenga 
extrañeza  entre  las  de  su  género,  les 
parecía  que  tenía  divinidad,  hasta  ha- 
cer esto  con  pedrezuelas  y  metales,  y 
aún  raíces  y  frutas  de  la  tierra,  como  en 
las  raíces  que  llaman  papas  hay  unas 
extrañas  a  quien  ellos  ponen  nombre 
llallahuas,  y  las  besan  y  las  adoran.  Ado- 
ran también  osos,  leones,  tigres  y  cu- 
lebras, porque  no  les  hagan  mal.  Y 
como  son  tales  sus  dioses,  así  son  do- 
nosas las  cosas  que  les  ofrecen,  cuando 
los  adoran.  Usan  cuando  van  de  cami- 
no, echar  en  los  mismos  caminos  o  en- 
crucijadas, en  los  cerros  y,  principal- 
mente, en  las  cumbres  que  llaman  apa- 
chitas,  calzados  viejos  y  plumas,  coca 
mascada,  que  es  una  yerba  que  mucho 
usan,  y  cuando  na  pueden  más,  si- 
quiera una  piedra;  y  todo  esto  es 
como  ofrenda  para  que  les  dejen  pa- 
sar, y  les  den  fuerzas,  y  dicen  que  las 
cobran  con  esto,  como  se  refiere  en  un 
Concilio  provincial  del  Perú  (1).  Y  así 
se  hallan  en  esos  caminos  muy  grandes 
rimeros  de  estas  piedras  ofrecidas,  y  de 
otras  inmundicias  dichas. 

Semejante  disparate  al  que  usaban  loe  I 
antiguos,  de  quien  se  dice  en  los  Prover-  j 
bios  (2) :  Como  quien  ofrece  piedras  al  ! 
montón  de  Mercurio,  así  el  que  honra  a 
necios,  que  es  decir,  que  no  se  saca  más 
fruto,  ni  utilidad,  de  lo  segundo  que  de 
lo  primero ;  porque  ni  el  Mercurio  de  I 
piedra  siente  la  ofrenda,  ni  el  necio  sabe 
agradecer  la  honra  que  le  hacen.  Otra 
ofrenda  no  menos  donosa  usan,  que  es  ! 
tirarse  las  pestañas  o  cejas,  y  ofrecerlas 
al  sol,  o  a  los  cerros  y  apachitas,  a  los 


i  11  Conc,  Limens.  2,  cap.  99. 
Í2)    Prov.  26.  V.  8. 
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vientos  o  a  las  cosas  que  temen.  Tanta  es 
la  desventura  en  que  han  vivido,  y  hoy 
día  viven  muchos  indios,  que  como  a 
muchachos  les  hace  el  demonio  entender 
cuanto  se  le  antoja,  por  grandes  dispa- 
rates que  sean,  como  d<'  los  gentiles 
hace  semejante  coni})ara(ión  San  Oi- 
sóstomo  en  una  homilía  (1). 

Mas  los  siervos  de  Dios,  que  atienden 
a  su  enseñanza  y  salvación,  no  deben 
despreciar  estas  niñerías,  pues  son  tales 
que  bastan  a  enhizallos  en  su  eterna  per- 
dición. Mas  con  buenas  y  fáciles  razones 
desengañarlos  de  tan  grandes  ignoran- 
cias. Porque  cierto  es  cosa  de  ponderar, 
cuan  sujetos  están  a  quien  les  pone  en 
razón.  No  hay  cosa  entre  las  criaturas 
corporales  más  ilustre  que  el  sol,  y  es 
a  quien  los  gentiles  todos  comúnmente 
adoran.  Pues  con  una  buena  razón  me 
contaba  un  cai)itán  discreto  y  buen  cris- 
tiano, que  había  persuadido  a  los  indios, 
que  el  sol  no  era  Dios,  sino  sólo  criado 
de  Dios;  y  fué  así.  Pidió  al  cacique  y 
señor  principal,  que  le  diese  un  indio 
Ugero  para  enviar  una  carta  ;  diósele  tal, 
y  preguntóle  el  capitán  al  cacique  : 
dime,  quién  es  el  señor  y  el  principal, 
aquel  indio  que  lleva  la  carta  tan  ligero, 
o  tú  que  se  la  mandas  llevar?  Respondió 
el  cacique,  yo,  sin  ninguna  duda,  porque 
aquél  no  hace  más  de  lo  que  yo  le  man- 
do. Pues  eso  mismo,  replicó  el  c?pitán, 
pasa  entre  ese  sol  que  vemos  y  el  Cria- 
dor de  todo.  Porque  el  sol  no  es  más  que 
un  criado  de  aquel  altísimo  Señor,  que 
por  su  mandado  anda  con  tanta  ligereza 
sin  cansarse,  llevando  lumbre  a  todas 
las  gentes.  Y  así  veréis  como  es  sin  razón 
v  engaño  dar  aV  sol  la  honra  que  se  le 
debe  a  su  Criador  y  señor  de  todo. 

Cuadróles  mucho  la  razón  del  capi- 
tán a  todos,  y  dijo  el  cacique  y  los  in- 
dios que  estaban  con  él,  que  era  gran 
verdad,  y  que  se  habían  holgado  mucho 
de  entenderla.  Refiérese  de  uro  de  los 
reyes  Ingas,  hombre  de  muy  delicado 
ingenio,  que  viendo  cómo  todos  sus  ante- 
pasados adoraban  al  sol.  dijo  que  no 
le  parecía  a  él,  que  el  sol  era  Dios,  ni  lo 
podía  ser.  Porque  Dios  es  gran  señor. 
y  con  gran  sosiego  y  señorío  hace  sus 
cosas ;  y  que  el  sol  nunca  para  de  andar. 


(1)    Sup.  I,  ad  Cor.  Hom.  4. 
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y  que  cosa  tan  inquieta  no  le  parecía  ser 
Dios.  Dijo  bien.  Y  si  con  razones  suaves, 
y  que  se  dejen  percibir,  les  declaran  a 
los  indios  sus  engaños  y  cegueras,  ad- 
mirablemente se  convencen  y  rinden  a 
la  verdad. 

CAPITULO  VI 

De  "OTRO  GÉNERO  DE  IDOLATRÍA  CON 
LOS  DIFUNTOS 

Otro  género  de  idolatría  muy  diverso 
de  los  referidos,  es  el  que  los  gentiles 
han  usado  por  ocasión  de  sus  difuntos, 
a  quien  querían  bien  y  estimaban.  Y 
aún  parece  que  el  sabio  da  a  entender, 
que  el  principio  de  la  idolatría  fué  esto, 
diciendo  así  (1) :  El  principio  de  forni- 
cación  fué  la  reputación  de  los  ídolos; 
y  esta  invención  es  total  corrupción  de  la 
vida.  Porque  al  principio  del  mundo  no 
hubo  ídolos,  ni  al  fin  los  liabrá  para 
siempre  jamás.  Mas  la  vanidad  y  ocio- 
sidad de  los  hombres  trajo  al  mundo 
esta  invención,  y  aun  por  eso  acabaron 
sus  vidas  tan  presto.  Porque  sucedió  que 
sintiendo  el  padre  amargante  la  muerte 
del  hijo  mal  logrado.  Hizo  para  su  con- 
suelo un  retrato  del  difunto,  y  comenzó 
a  honrar  y  adorar  como  a  Dios,  al  que 
poco  antes  como  hombre  mortal  acabó 
sus  días;  y  para  este  fin  ordenó  entre 
sus  criados,  que  en  memoria  suya  se 
hiciesen  devociones  y  sacrificios.  Des- 
pués pasando  días,  y  tomando  autoridad 
esta  maldita  costumbre,  quedó  este  yerro 
canonizado  por  ley;  y  así  por  mandato 
de  los  tiranos  eran  adorados  los  retratos 
y  ídolos.  De  aquí  vino  que  con  los  ausen- 
tes se  comenzó  a  hacer  lo  mismo,  y  a 
los  que  no  podían  adorar  en  presencia 
por  estar  lejos,  trayendo  los  retratos  de 
los  reyes  que  querían  honrar,  por  este 
modo  los  adoraban,  supliendo  con  su  in- 
vención y  traza  la  ausencia  de  los  que 
querían  adorar.  Acrecentó  esta  invención 
de  idolatría  la  curiosidad  de  excelentes 
artífices,  que  con  su  arte  hicieron  estas 
imágenes  y  estatuas  tan  elegantes,  que 
los  aue  no  sabían  lo  que  era,  les  provo- 


caban a  adorarlas.  Porque  con  el  primor 
de  su  arte,  pretendiendo  contentar  al 
que  les  daba  su  obra,  sacaban  retratos  y 
pinturas  mucho  más  excelentes.  Y  el 
vulgo  de  la  gente,  llevado  de  la  aparien- 
cia y  gracia  de  la  obra,  al  otro  que  poco 
antes  había  sido  honrado  como  hombre, 
vino  ya  a  tenerle  y  estimarle  por  su 
Dios.  Y  este  fué  el  engaño  miserable  de 
los  hombres,  que  acomodándose  ora  a  su 
afecto  y  sentim,iento,  ora  a  la  lisonja  de 
los  reyes,  el  nombre  incomunicable  de 
Dios,  le  vinieron  a  poner  en  las  piedras, 
adorándolas  por  dioses. 

Todo  e?to  es  del  libro  de  la  Sabidu- 
ría, que  es  lugar  digno  de  ser  notado. 
Y  a  la  letra  hallarán  los  que  fueren  cu- 
riosos desenvolvedores  de  antigüedad, 
que  el  origen  de  la  idolatría  fueron  estos 
retratos  y  estatuas  de  los  difuntos.  Digo 
de  la  idolatría,  que  propiamente  es  ado- 
rar ídolos  e  imágenes  porque  esotra  de 
adorar  criaturas  como  al  sol  y  a  la  mi- 
licia del  cielo,  de  que  se  hace  mención 
en  los  profetas  (1),  no  es  cierto  que 
fuese  después ;  aunque  el  hacer  esta- 
tuas e  ídolos  en  honra  del  sol  y  de  la 
luna  y  de  la  tierra,  sin  duda  lo  fué. 

Viniendo  a  nuestros  indios,  por  los 
mismos  pasos  que  pinta  la  Escritura, 
vinieron  a  la  cumbre  de  sus  idolatrías. 
Primeramente  los  cuerpos  de  los  reyes 
y  señores  procuraban  conservarlos,  y 
permanecían  enteros,  sin  oler  mal,  ni 
corromperse  más  de  doscientos  años.  De 
esta  manera  estaban  los  reyes  Ingas  en 
el  Cuzco,  cada  uno  en  su  capilla  y  adora- 
torioi  de  los  cuales  el  virrey  Marqués  de 
Cañete  (por  extirpar  la  idolatría)  hizo 
sacar  y  traer  a  la  ciudad  de  los  Reyes 
tres  o  cuatro  de  ellos,  que  causó  admi- 
ración ver  cuerpos  humanos  de  tantos 
años  con  tan  linda  tez  y  tan  enteros. 
Cada  uno  de  estos  reyes  Ingas  dejaba 
todos  sus  tesoros,  y  hacienda  y  renta 
para  sustentar  su  adoratorio,  donde  se 
ponía  su  cuerpo  y  gran  copia  de  minis- 
tros, y  toda  su  familia  dedicada  a  su 
culto.  Porque  ningún  rey  sucesor  usur- 
paba los  tesoros  y  vajilla  de  su  antece- 
sor, sino  de  nuevo  juntaba  para  sí  y 
para  su  palacio. 


(\)    Sap.  14,  V.  12. 


(1)    Hierem.  19.  Sophon.  1. 
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No  se  contentaron  con  esta  idolatría 
de  los  cuerpos  de  los  difuntos,  sino  que 
también  hacían  sus  estatuas ;  y  cada  rey 
en  vida  hacía  un  ídolo  o  estatua  suya  de 
piedra,  la  cual  llamaba  Guaoiquí,  que 
quiere  decir  hermano,  por((ue  a  aquella 
estatua  en  vida  y  en  muerte  se  le  había 
de  hacer  la  misma  veneración  que  al 
jiropio  Inga;  las  cuales  llevaban  a  la 
guerra,  y  sacaban  en  procesión  i)ara  al- 
canzar agua  y  buenos  temporales,  y 
les  hacían  diversas  fiestas  y  sacrificios. 
De  estos  ídolos  hubo  gran  suma  en  el 
Cuzco  y  en  su  comarca ;  entiéndese  que 
ha  cesado  del  todo,  o  en  gran  parte,  la 
superstición  de  adorar  estas  piedras, 
después  que  por  Ja  diligencia  del  licen- 
ciado Polo  se  descubrieron  :  y  fué  la 
primera  la  de  Ingaroca,  cabeza  de  la 
parcialidad  principal  de  Hanan  Cuzco. 
De  esta  manera  se  halla  en  otras  nacio- 
nes gran  cuenta  con  los  cuerpos  de  los 
antepasados  y  sus  estatuas,  que  adoran 
V  veneran. 


CAPITULO  Vil 

De  las  supersticiones  que  usaban 
con  los  muertos 

Comúnmente  creyeron  los  indios  del 
Perú,  que  las  ánimas  vivían  después  de 
esta  \4da,  y  que  los  buenos  tenían  gloria, 
y  los  malos  pena ;  y  así  en  persuadilles 
estos  artículos  hay  poca  dificultad.  Mas 
de  que  los  cuerpos  hubiesen  de  resucitar 
con  las  ánimas,  no  lo  alcanzaron ;  y 
así  ponían  excesiva  diligencia,  como  es- 
tá dicho,  en  conservar  los  cuerpos,  y 
honrarlos  después  de  muertos.  Para  esto, 
sus  descendientes  les  ponían  ropa,  y  ha- 
cían sacrificios,  especialmente  los  reyes 
Ingas  en  sus  entierros  habían  de  ser 
acompañados  de  gran  número  de  criados 
y  mujeres  para  el  servicio  de  la  otra 
vida;  y  así  el  día  que  morían,  mataban 
las  mujeres  a  quien  tenían  afición,  y 
criados  y  oficiales,  para  que  ñiesen  a 
servir  a  la  otra  vida. 

Cuando  murió  Guainacapa.  que  fué 
padre  de  Atagualpa,  en  cuyo  tiempo  en- 
traron los  españoles,  fueron  muertas  mil 
y  tantas  personas  de  todas  edades  y  suer- 
tes para  su  servicio  v  acompañamiento 
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en  la  otra  vida.  Matábanlos  después  de 
muchos  cantares  y  borracheras,  y  ellos 
se  tenían  por  bienaventurados;  sacrifi- 
cábanles muchas  cosas,  especialmente 
niños,  y  de  su  sangre  hacían  una  raya  de 
oreja  a  oreja  en  el  rostro  del  difunto. 
La  misma  superstición  e  inhumanidad 
de  matar  hombres  y  mujeres  para  acom- 
pañamiento y  servicio  del  difunto  en  la 
otra  vida  han  usado  y  usan  otras  nacio- 
nes bárbaras.  Y  aun,  según  escribe 
Polo,  cuasi  ha  sido  general  en  Indias; 
y  aun  refiere  el  venerable  Beda,  que 
usaban  los  Anglos  antes  de  convertirse 
al  evangelio  la  misma  costumbre  de 
matar  gente,  que  fuese  en  compañía  y 
servicio  de  los  difuntos.  De  un  por- 
tugués que,  siendo  cautivo  entre  bár- 
baros, le  dieron  un  flechazo  con  que 
perdió  im  ojo,  cuentan,  que  querién- 
dole sacrificar  para  que  acompañase  un 
señor  difunto,  respondió  :  que  los  que 
moraban  en  ]a  otra  vida  tendrían  en 
poco  al  difunto,  pues  le  daban  por 
compañero  a  un  hombre  tuerto,  y  que 
era  mejor  dársele  con  dos  ojos,  y 
pareciéndole  bien  esta  razón  a  los 
bárbaros,  le  dejaron. 

Fuera  de  esta  superstición  de  sacrificar 
hombres  al  difunto,  que  no  se  hace  sino 
con  señores  muy  calificados,  hay  otra 
mucho  más  comiin  y  general  en  todas 
las  Indias,  de  poner  comida  y  bebida  a 
los  difuntos  sobre  sus  sepulturas  y  cue- 
vas, y  creer  que  con  aquello  se  sustentan, 
que  también  fué  error  de  los  antiguos, 
como  dice  San  Agustín  (1).  Y  para  este 
efecto  de  darles  de  comer  y  beber, 
hoy  día,  muchos  indios  infieles  desen- 
tierran secretamente  sus  difuntos  de  las 
iglesias  y  cementerios,  y  los  entierran 
en  cerros,  o  quebradas,  o  en  sus  propias 
casas.  Usan  también  ponerles  plata  en 
las  bocas,  en  las  manos,  en  los  senos, 
y  vestirles  ropas  nuevas  y  provechosas 
dobladas  debajo  de  la  mortaja.  Creen 
que  las  ánimas  de  los  difuntos  andan  va- 
gueando, y  que  sienten  frío  y  sed,  y 
hambre  y  trabajo,  y  por  eso  hacen  sus 
aniversarios,  llevándoles  comida,  bebida 
y  ropa. 

,A  esta  causa  advierten  con  mucha  ra- 
zón los  prelados  en  sus  sínodos,  que  pro- 
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curen  los  sacerdotes  dar  a  entender  a  loe 
indios,  que  las  ofrendas  que  en  la  Iglesia 
se  ponen  en  las  Sepulturas,  no  son  co- 
mida ni  bebida  de  las  ánimas,  sino  de  los 
pobres,  o  de  los  ministros,  y  sólo  Dios 
es  el  que  en  la  otra  vida  sustenta  las 
ánimas,  pues  no  comen,  ni  beben  cosa 
corporal.  Y  va  mucho  en  que  sepan  esto 
bien  sabido,  porque  no  conviertan  el  uso 
santo  en  superstición  gentílica,  como 
muchos  lo  hacen. 


CAPITULO  VIII 

Del  uso  de  mortuorios  que  tuvieron 
los  mejicanos  y  otras  naciones 

Habiendo  referido  lo  que  en  el  Perú 
usaron  muchas  naciones  con  sus  difuntos 
es  bien  hacer  especial  mención  de  los 
mejicanos  en  esta  parte,  cuyos  mortuo- 
rios eran  solemnísimos,  y  llenos  de  gran- 
des d,isparates.  Era  oficio  de  sacerdotes 
y  religiosos  en  Méjico  (que  los  había 
con  extraíía  observancia,  como  se  dirá 
después)  enterrar  los  muertos,  y  hacer- 
les sus  exequias ;  y  los  lugares  donde  los 
enterraban,  eran  las  sementeras  y  patios 
de  sus  casas  propias :  a  otros  llevaban 
a  los  sacrificaderos  de  los  montes;  otros 
quemaban,  y  enterraban  las  cenizas  en 
los  templos,  y  a  todos  enterraban  con 
cuanta  ropa,  joyas  y  piedras  tenían;  y 
a  los  que  -quemaban,  metían  las  cenizas 
en  unas  ollas,  y  en  ellas  las  joyas  y  pie- 
dras y  atavíos,  por  ricos  que  fuesen. 

Cantaban  los  oficios  funerales  como 
responsos,  y  levantaban  a  los  cuerpos 
de  los  difuntos  muchas  veces,  haciendo 
muchas  ceremonias.  En  estos  mortuorios 
comían  y  bebían ;  v  si  eran  personas 
de  calidad,  daban  de  vestir  a  todos  los 
que  habían  acudido  al  enterramiento. 
En  muriendo  alguno,  poníanle  tendido 
en  un  aposento  hasta  que  acudían  de 
todas  partes  los  amigos  y  conocidos,  los 
cuales  traían  presentes  al  muerto,  y  le 
saludaban  como  si  fuera  vivo.  Y  si  era 
rey,  o  señor  de  algiín  pueblo,  le  ofrecían 
esclavos  para  que  los  matasen  con  él,  y 
le  fuesen  a  servir  al  otro  mundo.  Ma- 
taban asimismo  al  sacerdote  o  capellán 
que  tenía,  porque  todos  los  señores  te- 
nían un  sacerdote,  que  dentro  de  casa 
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les  administraban  las  ceremonias;  y  así 
le  mataban  para  que  fuese  a  administrar 
al  muerto:  mataban  al  maestresala,  al 
copero,  a  los  enanos  y  corcovados,  que 
de  éstos  se  servían  mucho,  y  a  los  herma- 
nos  que  más  le  habían  servido;  lo  cual 
era  grandeza  entre  los  señores  servirse 
de  sus  hermanos  y  de  los  referidos.  Fi- 
nalmente mataban  a  todos  los  de  su  casa 
para  llevar  a  poner  casa  al  otro  mundo. 

Y  porque  no  tuviesen  allá  pobreza, 
enterraban  mucha  riqueza  de  oro,  plata 
y  piedras,  ricas  cortinas  de  muchas  la- 
bores, brazaletes  de  oro,  y  otras  ricas 
piezas;  y  si  quemaban  al  difunto,  ha- 
cían lo  mismo  con  toda  la  gente  y  atavíes 
que  le  daban  para  el  otro  mundo.  To- 
maban toda  aquella  ceniza,  y  enterrá- 
banla con  grande  solemnidad  :  duraban 
las  exequias  diez  días  de  lamentables 
y  llorosos  cantos.  Sacaban  los  sacerdo- 
tes a  los  difuntos  con  diversas  ceremo- 
nias, según  ellos  lo  pedían,  laá  cuales 
eran  tantas,  que  cuasi  no  se  podían  nu- 
merar. A  los  capitanes  y  grandes  señore^^ 
les  ponían  sus  insignias  y  trofeos,  según 
sus  hazañas  y  valor  que  habían  tenido  en 
las  guerras  y  gobierno,  que  para  esto 
tenían  sus  particulares  blasones  y  armas. 
Llevaban  todas  estas  cosas  y  señales  al 
lugar  donde  había  de  ser  enterrado,  o 
quemado,  delante  del  cuerpo,  acompa- 
ñándole con  ellas  en  procesión,  donde 
iban  los  sacerdotes  y  dignidades  del  tem- 
plo, con  diversos  aparatos,  unos  incen- 
sando, y  otros  cantando,  y  otros  tañendo 
tristes  flautas  y  atambores,  lo  cual 
aumentaba  mucho  el  llanto  de  los  vasa- 
llos y  parientes.  El  sacerdote  que  hacía 
el  oficio,  iba  ataviado  con  las  insignias 
del  ídolo,  a  quien  había  representado  el 
muerto,  porque  todos  los  señores  repre- 
sentaban a  los  ídolos,  y  tenían  sus  re- 
nombres, a  cuya  causa  eran  tan  esti- 
mados y  honrados. 

Estas  insignias  sobredichas  llevaba  de 
ordinario  la  orden  de  la  caballería.  Y  al 
que  quemaban,  después  de  haberle  lle- 
vado al  lugar  donde  habían  de  hacer  las 
cenizas,  rodeábanle  de  tea  a  él,  y  a  todo 
lo  que  pertenecía  a  su  matalotaje,  comoi 
queda  dicho,  y  pegábanle  fuego,  aumen- 
tándolo siempre  con  maderos  resinosos 
hasta  que  todo  se  hacía  ceniza.  Salía 
luego  un  sacerdote  vestido  con  unos  ata- 
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vios  de  demonio,  con  bocas  por  todas  | 
las  coyunturas,  y  muchos  ojos  de  espe-  I 
juelos,  con  un  gran  palo,  y  con  él  revol-  i 
na  todas  aquellas  cenizas  con  gran  áni- 
mo y  denuedo,  el  cual  hacía  una  repre- 
sentación tan  fiera,  que  ponía  grima  a  | 
odos  los  presentes.  Y  algunas  veces  este 
ninistro  sacaba  otros  trajes  diferentes, 
iegún  era  la  cualidad  del  que  moría. 

Esta  digresión  de  los  muertos  y  mor- 
:uorios  se  ha  hecho  por  ocasión  de  la 
dolalría  de  los  difimtos ;  ahora  será 
justo  volver  al  intento  principal,  y  aca- 
jar  con  esta  materia. 


CAPITULO  IX 

3el  cuarto  y  último  género  de  idola- 
ría  que  usaron  los  indios  con  imá- 
1  nes  y  estatuas,  especialmente  los 
mejicanos  i 

\  un  que   en   los   dichos   géneros   de  ^ 
dolatría  en  que  se  adoraban  criaturas  | 
\ay  gran  ofensa  de  Dios,  el  Espíritu  ' 
^anto  condena  mucho  más  y  abomina 
itro  linaje  de  idólatras,  que  adoran  so- 
amente  las  figuras  e  imágenes  fabrica- 
las  por  manos  de  hombres,  sin  haber 
n  ellas  más  de  ser  piedras,  o  palos, 
)  metal,  v  la  figura  que  el  artífice  quiso 
lalles. 

Así  dice  el  Sabio  (1)  de  estos  tales  : 
desventurados,  y  entre  los  muertos  se 
Hiede  contar  su  esperanza,  de  los  que 
lamaron  dioses  a  las  obras  de  las  ma- 
los de  los  hombres,  al  oro,  a  la  plata 
on  la  invención  y  semejanza  de  anima- 
es,  o  la  piedra  inútil,  que  no  tiene 
iiás  de  ser  de  una  antigualla.   Y  va 
irosiguiendo   divinamente   contra  este 
ngaño  y  desatino  de  los  gentiles,  como 
ambién  el  profeta  Isaías  y  el  profeta  | 
eremías  y  el  profeta  Barnch  y  el  san-  | 
o  rey  David  copiosa  y  graciosamente  [ 
i-putan  (2).  Y  convendrá  que  el  mi-  j 
istro  de  Cristo,  que  reprueba  los  erro- 
es  de  idolatría,  tenga  bien  vistos  y  di- 
eridos  estos  lugares,  y  las  razones  que 
n  elloa  tan  galanamente  el  Espíritu 


1^    Sap.  13.  V.  l(k 

2i  Isaías,  44.  Hierem.  10.  Baruch.  6. 
alm.  113. 


Santo  toca,  que  todas  se  reduce  a  una 
breve  sentencia,  que  pone  el  profeta 
Oseas  (1)  :  El  oficial  fué  el  que  le  hizo, 
Y  así  no  es  Dios;  serviráy  pues^  para 
telas  de  arañas  el  becerro  de  Samar ia. 

Viniendo  a  nuestro  cuento,  hubo  en 
las  Indias  gran  curiosidad  de  hacer  ído- 
los y  pinturas  de  diversas  formas  y  di- 
versas materias,  y  a  éstas  adoraban  por 
dioses.  Llamábanlas  en  el  Perú  guacas, 
y  ordinariamente  eran  de  gestos  feos  y 
disformes,  a  lo  menos  las  que  yo  he 
visto  todas  eran  así.  Creo,  sin  duda, 
que  el  demonio,  en  cuya  veneración  las 
hacían,  gustaba  de  hacerse  adorar  en 
figuras  mal  agestadas.  Y  es  asi,  en  efec- 
to, de  verdad  que,  en  muchas  de  estas 
guacas  o  ídolos,  el  demonio  hablaba  y 
respondía,  y  los  sacerdotes  y  ministros 
suyos  acudían  a  estos  oráculos  del  pa- 
dre de  las  mentiras ;  y  cual  él  es,  tales 
eran  sus  consejos  y  avisos  y  profecías. 

En  donde  este  género  de  idolatría 
prevaleció  más  que  en  parte  del  mun- 
do fué  en  la  provincia  de  Nueva  Espa- 
ña, en  lo  de  Méjico  y  Tezcuco  y  Tlas- 
cala  y  Cholula  y  partes  convecinas  de 
aquel  reino.  Y  es  cosa  prodigiosa  de 
contar  las  supersticiones  que  en  esta 
parte  tuvieron ;  mas  no  será  sin  gusto 
referir  algo  de  ellas.  El  principal  ído- 
lo de  los  mejicanos,  como  está  arriba 
dicho,  era  Vitzilipuztli :  esta  era  una 
estatua  de  madera  estrellada,  en  seme- 
janza de  un  hombre  sentado  en  un  es- 
caño azul  fundado  en  unas  andas,  y  de 
cada  esquina  salía  un  madero  con  una 
cabeza  de  sierpe  al  cabo;  el  escaño  de- 
notaba que  estaba  sentado  en  el  cielo. 
El  mismo  ídolo  tenía  toda  la  frente 
azul  y  por  encima  de  la  nariz  una  ven- 
da azul  que  tomaba  de  una  oreja  a 
otra.  Tenía  sobre  la  cabeza  un  rico  plu- 
maje de  hechura  de  pico  de  pájaro;  el 
remate  de  él,  de  oro  muy  bruñido.  Te- 
nía en  la  mano  izquierda  una  rodela 
blanca  con  cinco  piñas  de  plumas  blan- 
cas puestas  en  cruz :  salía  por  lo  alto 
un  gallardete  de  oro,  y  por  las  mani- 
jas cuatro  saetas,  que,  según  decían  los 
mejicanos,  les  habían  enviado  del  cielo 
para  hacer  las  hazañas  que  en  su  lugar 
se  dirán.  Tenía  en  la  mano  derecha  un 
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báculo  labrado  a  manera  de  culebra, 
todo  azul  ondeado.  Todo  este  ornato  y 
el  demás,  que  era  mucho,  tenía  sus  sig- 
nificaciones, según  los  mejicanos  decla- 
raban. El  nombre  de  Vitzilipuztli  quie^ 
re  decir  siniestra  de  pluma  relumbrante. 

Del  templo  superbísimo  y  sacrificios 
y  fiestas  y  ceremonias  de  este  gran  ído- 
lo se  dirá  abajo  que  son  cosas  muy  no- 
tables. Sólo  digo  al  presente  que  este 
ídolo,  vestido  y  aderezado  ricamente, 
estaba  puesto  en  un  altar  muy  alto  en 
una  pieza  pequeña,  muy  cubierta  de 
sábanas,  de  joyas,  de  plumas  y  de  ade- 
rezos de  oro,  con  muchas  rodelas  de 
pluma,  lo  más  galana  y  curiosamente 
que  ellos  podían  tenelle,  y  siempre  de- 
lante de  él  una  cortina  para  mayor  ve- 
neración. Junto  al  aposento  de  este 
ídolo  había  otra  pieza  menos  adereza- 
da, donde  había  otro  ídolo  que  se  de- 
cía Tlaloc.  Estaban  siempre  juntos  es- 
tos dos  ídolos,  porque  los  tenían  por 
compañeros  y  de  igual  poder. 

Otro  ídolo  había  en  Méjico  muy 
principal,  que  era  el  dios  de  la  peni- 
tencia y  de  los  jubileos  y  perdón  de 
pecados.  Este  ídolo  se  llamaba  Tezca- 
tlipuca,  el  cual  era  de  una  piedra  muy 
relumbrante  y  negra  como  azabache, 
vestido  de  algunos  atavíos  galanos  a  su 
modo.  Tenía  zarcillos  de  oro  y  de  pla- 
ta, en  el  labio  bajo  un  cañutillo  cris- 
talino de  un  geme  de  largo,  y  en  él 
metida  una  pluma  verde  y  otras  veces 
azul,  que  parecía  esmeralda  o  turque- 
sa. La  coleta  de  los  cabellos  le  ceñía 
una  cinta  de  oro  bruñido,  y  en  ella  por 
remate  una  oreja  de  oro  con  unos  hu- 
mos pintados  en  ella,  que  significaban 
los  ruegos  de  los  afligidos  y  pecadores, 
que  oía  cuando  se  encomendaban  a  él. 
Entre  esta  oreja  y  la  otra  salían  unas 
garzotas  en  grande  número;  al  cuello 
tenía  un  joyel  de  oro  colgado,  tan  gran- 
de, que  le  cubría  todo  el  pecho;  en 
ambos  brazos,  brazales  de  oro ;  en  el 
ombligo,  una  rica  piedra  verde ;  en  la 
mano  izquierda,  un  mosqueador  de  plu- 
mas preciadas  verdes,  azules,  amari- 
llas, que  salían  de  una  chapa  de  oro 
reluciente  muy  bruñido,  tanto  que  pa- 
recía espejo;  en  que  daba  a  entender 
que  en  aquel  espejo  vía  todo  lo  que  se 
hacía  en  el  mundo.  A  este  espejo  o  cha- 


pa de  oro  llamaban  Itlacheaya,  que 
quiere  decir  su  mirador.  En  la  mano 
derecha  tenía  cuatro  saetas,  que  signi- 
ficaban el  castigo  que  por  los  pecados 
daba  a  los  malos. 

Y  así,  al  ídolo  que  más  temían,  por- 
que no  les  descubriesen  sus  delitos,  era 
éste,  en  cuya  fiesta,  que  era  de  cuatro 
a  cuatro  años,  había  perdón  de  pecados, 
como  adelante  se  relatará.  A  este  mismo 
ídolo  Tezcatlipuca  tenían  por  dios  de  i 
las   sequedades  y  hambres   y  esterili- 
dad y  pestilencia.  Y  así  le  pintaban 
en  otra  forma,   que  era  sentado  coe| 
mucha  autoridad  en  un  escaño  rodeadcí 
de  una  cortina  colorada  labrada  de  ca- 
laveras y  huesos   de  muertos.   En  h 
mano  izquierda,  una  rodela  con  cincc¡ 
piñas  de  algodón,  y  en  la  derecha,  uní 
vara  arrojadiza,  amenazando  con  ella: 
el  brazo,  muy  estirado,  como  que  L 
quería  ya  tirar.  De  la  rodela  salían  cua 
tro  saetas;    el  semblante,   airado;  e 
cuerpo,  untado  todo  de  negro;  la  ca 
beza,  llena  de  plumas  de  codornices 
Eran    grandes    las    supersticiones  qu< 
usaban  con  este  ídolo,  por  el  much< 
miedo  que  le  tenían. 

En  Cholula,  que  es  cerca  de  Méjic< 
y  era  república  por  sí,  adoraban  un  fa 
moso  ídolo,  que  era  el  dios  de  las  mei 
caderías,    porque    ellos    eran  grande 
mercaderes,  y  hoy  día  son  muy  dado 
a  tratos;  llámanle  Quetzaalcoatl.  Estí 
ha  ese  ídolo  en  una  gran  plaza,  en  u 
templo  muy  alto.  Tenía  al  derredor  d 
sí  oro,  plata,  joyas  y  plumas  ricas,  re 
pas  de  mucho  valor  y  de  diversos  colc 
res.  Era  en  figura  de  hombre,  pero  1 
cara  de  pájaro,  con  un  pico  colorado 
sobre  él  una  cresta  y  berrugas,  con  uní 
rengleras  de  dientes  y  la  lengua  de  fu< 
ra.  En  la  cabeza,  una  mitra  de  pap< 
puntiaguda   pintada;    una   hoz   en  ] 
mano  y  muchos  aderezos  de  oro  en  L 
piernas  y  otras  mil  invenciones  de  di 
parates,  que  todo  aquello  significaba,  ] 
en  efecto,  le  adoraban  porque  hacía  r 
eos  a  los  que  quería,  como  el  otro  di<  to 
Mamón,  o  el  otro  Pintón.  Y  cierto 
nombre  que  le  daban  los  cholulanos 
su  dios,  era  a  propósito,  aunque  elL 
no  lo  entendían.  Llamábanle  Quetzaa 
coat],  que  es  culebra  de  pluma  ric 
que  tal  es  el  demonio  de  la  codicia.  .Ui^ 
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No  se  contentaban  estos  bárbaros  de 
tener  dioses,  sino  que  también  tenían 
sus  diosas,  como  las  fábulas  de  los  poe- 
tas las  introdujeron  y  la  ciega  gentili- 
dad de  griegos  y  romanos  las  veneraron. 
La  principal  de  las  diosas  que  adora- 
ban llamaban  Tozi,  que  quiere  decir 
nuestra  agüela,  que,  según  reñeren  las 
historias  de  los  mejicanos,  fué  hija  del 
rey  de  Culhuacán,  que  fué  la  primera 
que  desollaron  por  mandado  de  Vitzili- 
puztli,  consagrándola  de  esta  arte  por 
su  hermana,  y  desde  entonces  comenza- 
ron a  desollar  los  hombres  para  los 
sacrificios  y  vestirse  los  vivos  de  los 
pellejos  de  los  sacrificados,  entendien- 
do que  su  dios  se  agradaba  de  ello ; 
como  también  el  sacar  los  corazones  a 
los  que  sacrificaban,  lo  aprendieron  de 
su  dios,  cuando  él  mismo  los  sacó  a  los 
qUiO  castigó  en  Tula,  como  se  dirá  en 
su  lugar. 

Una   de  estas  diosas  que  adoraban 
tuvo  un  hijo  grandísimo  cazador,  que 
í después  tomaron  por  dios  de  Tlascala, 
ique  fué  el  bando  opuesto  a  los  mejica- 
nos, con  cuya  ayuda  los  españoles  ga- 
naron a  Méjico.  Es  la  provincia  de  Tlas- 
cala muy  aparejada  para  caza,  y  la 
,j  gente  muy  dada  a  ella,  y  así  hacían 
gran  fiesta.  Pintan  al  ídolo  de  cierta 
forma,  que  no  hay  que  gastar  tiempo 
¡..  en  referilla ;  mas  la  fiesta  que  le  hacían 
^1  es  muy  donosa.  Y  es  así  que,  al  reir  del 
(1.  alba,  tocaban  una  bocina,  con  que  se 
juntaban  todos  con  sus  arcos  y  flechas, 
|(,  redes  y  otros  instrumentos  de  caza,  e 
Ij  iban  con  su  ídolo  en  procesión,  y  tras 
ellos  grandísimo  número  de  gente,  a 
una  sierra  alta,  donde  en  la  cumbre  de 
Tif^  ella  tenían  puesta  una  ramada  y  en  me- 
dio    altar    riquísimamente  aderezado, 
!¡  donde  ponían  al  ídolo.  Yendo  caminan- 
\i  do  con  el  gran  ruido  de  bocinas,  cara- 
jii  coles  y  flautas  y  atambores  llegados  al 
.ff  puesto,  cercaban  toda  la  falda  de  aque- 
11  lia  sierra  al  derredor  y,  pegándole  por 
dií  todas   partes  fuego,   salían   muchos  y 
3jmuy  diversos  animales,  venados,  cone- 
jos,  liebres,  zorras,  lobos,  etc.,  los  cua- 
les  iban  hacia  la  cumbre  huyendo  del 
'¿  fuego ;  y  yendo  los  cazadores  tras  ellos 
rifi  con  grande  grita  y  vocería,  tocando  di- 
versos instrumentos,  los  llevaban  hasta 
la  cumbre  delante  del  ídolo,  donde  ve- 


nía a  haber  tanta  apretura  en  la  caza, 
que,  dando  saltos,  unos  rodaban,  otros 
daban  sobre  la  gente  y  otros  sobre  el 
altar,  con  que  había  grande  regocijo  y 
fiesta. 

Tomaban  entonces  grande  número  de 
caza,  y  a  los  venados  y  animales  gran- 
des sacrificaban  delante  del  ídolo,  sa- 
cándoles los  corazones  con  la  ceremonia 
que  usaban  en  los  sacrificios  de  los 
hombres.  Lo  cual  hecho,  tomaban  toda 
aquella  caza  a  cuestas  y  volvíanse  con 
su  ídolo  por  el  mismo  orden  que  fue- 
ron, y  entraban  en  la  ciudad  con  tod-as 
estas  cosas  muy  regocijados,  con  gran- 
de música  de  bocinas  y  atabales,  hasta 
l^eíijar  al  templo,  adonde  ponían  su 
ídolo  con  muy  gran  reverencia  y  solem- 
nidad. Ibanse  luego  todos  a  guisar  las 
carnes  de  toda  aquella  caza,  de  que  ha- 
cían un  convite  a  todo  el  pueblo ;  y 
después  de  comer  hacían  sus  represen- 
taciones y  baile  delante  del  ídolo.  Otros 
muchos  dioses  y  diosas  tenían  con  gran 
suma  de  ídolos,  mas  los  principales 
eran  en  la  nación  mejicana  y  en  sus 
vecinas  los  que^  están  dichos. 


CAPITULO  X 

De  un  extraño  modo  de  idolatría 
que  usaron  los  mejicanos 

Como  dijimos  que  los  reyes  Ingas  del 
Perú  sustituyeroií  ciertas  estatuas  de 
piedra  hechas  a  su  semejanza,  que  les 
llamaban  sus  guaoiquíes  o  hermanos  y 
les  hacían  dar  la  misma  veneración  que 
a  ellos,  así  los  mejicanos  lo  usaron  con 
sus  dioses;  pero  pasaron  éstos  mucho 
más  adelante,  porque  hacían  dioses  de 
hombres  vivos,  y  eran  en  esta  manera  : 
Tomaban  un  cautivo,  el  que  mejor  les 
!  parecía,  y,  antes  de  sacrificarle  a  sus 
1  ídolos,  poníanle  el  nombre  del  mismo 
ídolo,  a  quien  había  de  ser  sacrificado, 
v  vestíanle  y  adornábanle  del  mismo 
ornato  que  a  su  ídolo,  y  decían  que  re- 
presentaba al  mismo  ídolo. 

Y  por  todo  el  tiempo  que  duraba  esta 
representación,  que  en  unas  fiestas  era 
de  un. año  y  en  otras  era  de  seis  meses 
y  en  otras  de  menos,  de  la  misma  ma- 
nera le  veneraban  y  adoraban  que  al 
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propio  ídolo,  y  comía  y  bebía  y  holga- 
ba. Y  cuando  iba  por  las  calles  salía  la 
gente  a  adorarle  y  todos  le  ofrecían  mu- 
cha limosna,  y  llevábanle  los  niños  y 
los  enfermos  para  que  los  sanase  y  ben- 
dijese, y  en  todo  le  dejaban  hacer  su 
voluntad,  salvo  que,  porque  no  huyese, 
le  acompañaban  siempre  diez  o  doce 
hombres  adonde  quiera  que  iba.  Y  él, 
para  que  le  hiciesen  reverencia  por  don- 
de pasaba,  tocaba  de  cuando  en  cuan- 
do un  cañutillo,  con  que  se  apercibía 
la  gente  para  adorarle.  Cuando  estaba 
de  sazón  y  bien  gordo,  llegaba  la  fies- 
ta, le  abrían,  mataban  y  comían,  ha- 
ciendo solemne  sacrificio  de  él. 

Cierto  pone  lástima  ver  la  manera 
que  Satanás  estaba  apoderado  de  esta 
gente,  y  lo  está  hoy  día  de  muchas, 
haciendo  semejantes  potajes  y  embus- 
tes a  costa  de  las  tristes  almas  y  mise- 
rables cuerpos  que  le  ofrecen,  quedán- 
dose él  riendo  de  la  burla  tan  pesada 
que  les  hace  a  los  desventurados,  me- 
reciendo sus  pecados  que  le  deje  el  al- 
tísimo Dios  en  poder  de  su  enemigo,  a 
quien  escogieron  por  dios  y  amparo 
suyo.  Mas,  pues  se  ha  dicho  lo  que 
basta  de  las  idolatrías  de  los  indios, 
sigúese  que  tratamos  del  modo  de  reli- 
gión o  superstición,  por  mejor  decir, 
que  usan  de  sus  ritos,  de  sus  sacrificios, 
de  templos  y  ceremonias  y  lo  demás 
que  a  esto  toca. 


CAPITULO  XI 

1>E  CÓMO  EL  DEMONIO  HA  PROCURADO 
ASEMEJARSE  A  DiOS  EN  EL  MODO  DE  SA- 
CRIFICIOS   Y    RELIGIÓN    Y  SACRAMENTOS 

Pero,  antes  de  venir  a  eso,  se  ha  de 
advertir  una  cosa,  que  es  muy  digna  de 
ponderar,  y  es  que,  como  el  demonio 
ha  tomado  por  su  soberbia  bando  y 
competencia  con  Dios,  lo  que  nuestro 
Dios  con  su  sabiduría  ordena  para  su 
culto  y  honra  y  para  bien  y  salurl  del 
hombre,  procura  el  demonio  imitarlo 
V  pervertirlo,  para  ser  él  honrado  y  el 
hombre  más  condenado.  Y  así  vemos 
que,  como  el  sumo  Dios  tiene  sacrifi- 
cios y  sacerdotes  y  sacramentos  v  reli- 
giosos y  profetas  y  frente  dedicada  a  su 
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divino  culto  y  ceremonias  santas,  asi 
también  el  demonio  tiene  sus  sacrificios 
y  sacerdotes  y  su  modo  de  sacramentos 
y  gente  dedicada  a  recogimiento  y  san- 
timonía fingida  y  mil  géneros  de  profe- 
tas falsos. 

Todo  lo  cual,  declarado  en  particu- 
lar, como  pasa,  es  de  grande  gusto  y 
de  no  menor  consideración  para  el  que 
se  acordare,  como  el  demonio  es  padre 
de  la  mentira,  según  la  suma  Verdad 
lo  dice  en  su  evangelio  (1);  y  así  pro- 
cura usurpar  para  sí  la  gloria  de  Dios 
y  fingir  con  sus  tinieblas  la  luz.  Los 
encantadores  de  Egipto,  enseñados  de 
su  maestro  Satanás,  procuraban  hacer, 
en  competencia  de  Moisés  y  Aarón, 
otras  maravillas  semejantes  (2).  Y  en 
el  libro  de  los  Jueces  (3)  leemos  del 
otro  Micas,  que  era  sacerdote  del  ídolo 
vano,  usando  los  aderezos  que  en  el 
tabernáculo  del  verdadero  Dios  se  usa- 
ban, aquel  efod  y  terafim,  y  lo  demás  :  ^ 
Séase  lo  que  quisieren  los  doctos.  Ape- 
nas hay  cosa  instituida  por  Jesucristo, 
nuestro  Dios  y  señor,  en  su  ley  evan- 
gélica, que  en  alguna  manera  no  la 
haya  el  demonio  sofisticado  y  pasado  a 
su  gentilidad ;  como  echará  de  ver 
quien  advirtiere  en  lo  que  por  ciertas 
relaciones  tenemos  sabido  de  los  ritos 
y  ceremonias  de  los  indios,  de  que  va- 
mos tratando  en  este  libro. 


CAPITULO  XII 

De  LOS  TEMPLOS   QUE  SE  HAN  HALLADO  | 

EN  LAS  Indias 

Comenzando,  pues,  por  los  templos, 
como  el  sumo  Dios  quiso  que  se  le  de- 
dicase  casa  en  que  su  santo  nombre 
fuese  con  particular  culto  celebrado, 
así  el  demonio  para  sus  intentos  per- 
suadió  a  I03  infieles  que  le  hiciesen  ^ 
soberbios  templos  y  particulares  ado-  ^" 
ratorios  y  santuarios.  En  cada  provin-  ' 
cia  del  Perú  había  una  principal  gua-  ' 
ca,  o  casa  de  adoración,  y  ultra  de  ^ 
ésta  algunas  universales,  que  eran  para  ^ 
todos  los  reinos  de  los  Ingas. 


(\)    Joan.  8,  V.  44. 

(2)    Exod.  7,  w.  11  et  12. 

r3)    Judie.  18. 
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F^ntre  todas  fueron  dos  señaladas : 
ud  que  llaman  de  Pachacama,  que  está 
uatro  leguas  de  Lima  y  se  ven  hoy  las 
ninas  de  un  antiquísimo  y  grandísimo 
dificio,  de  donde  Francisoo  Pizarro  y 
os  suyos  hubieron  aquella  inmensa 
iqueza  de  vasijas  y  cántaros  de  oro  y 
data,  que  les  trajeron  cuando  tuvieron 
ireso  al  Inga  Atagualpa.  En  este  tem- 
ilo  hay  relación  cierta,  que  hablaba 
isiblemente  el  demonio  y  daba  res- 
)uestas  desde  su  oráculo,  y  que  a  tiem- 
»os  vían  una  culebra  muy  pintada ;  y 
sto  de  hablar  y  responder  el  demonio 
•n  estos  falsos  santuarios  y  engañar  a 
os  miserables  es  cosa  muy  común  y 
nuv  averiguada  en  Indias,  aunque  don- 
le  lia  entrado  el  evangelio  y  levantado 
a  -eñal  de  la  santa  Cruz  manifiestamen- 
e  ha  enmudecido  el  padre  de  las  men- 
iras,  como  de  su  tiempo  escribe  Plu- 
arco  (1):  Cur  cessaverit  Pithias  fun- 
lero  oracula.  Y  San  Justino  mártir  tra- 
a  largo  (2)  de  este  silencio  que  Cristo 
)u-o  a  los  demonios  que  hablaban  en 
o>  ídolos,  como  estaba  mucho  antes 
)rofetizado  en  la  divina  Escritura. 

El  modo  que  tenían  de  consultar  a 
u-  dioses  los  ministros  infieles  hechi- 
ceros era  como  el  demonio  les  enseña- 
>a  :  ordinariamente  era  de  noche,  y  cu- 
raban las  espaldas  meltas  al  ídolo,  an- 
lando  hacia  atrás,  y  doblando  el  cuer- 
do y  inclinando  ]a  cabeza,  poníanse  en 
ma  postura  fea,  y  así  consultaban.  La 
•espuesta  de  ordinario  era  en  una  ma- 
lera de  silvo  temeroso,  o  con  un  chi- 
lido.  que  les  ponía  horror,  y  todo 
manto  les  a^-isaba  y  mandaba  era  enca- 
iiinado  a  su  engaño  y  perdición.  Ya, 
lor  la  miseria  de  Dios  y  gran  poder  de 
fesucristo,  muy  poco  se  halla  de  esto. 
'  Otro  templo  y  adoratorio  aún  muy 
l.nás  principal  hubo  en  el  Perú,  que 
íué  en  la  ciudad  del  Cuzco,  adonde  es 
igora  el  monasterio  de  Santo  Domingo, 
1/  en  los  sillares  y  piedra^  del  edificio, 
'|ue  hoy  día  permanecen,  se  echa  de  ver 
|ue  fuese  cosa  muy  principal.  Era  este 
emplo  como  el  Panteón  de  los  roma- 
los,  cuanto  a  ser  casa  y  morada  de  to- 
ío«  los  dioses.  Porque  en  ella  pusieron 


(1)  Plutarc.  lib.  de  Trac.  re. 

(2)  Juslin.  in  Apolog.  pro  Cristian. 


los  reyes  ingas  los  dioses  de  todas  las 
provincias  y  gentes  que  conquistaron, 
estando  cada  ídolo  en  su  particular 
asiento  y  haciéndole  culto  y  veneración 
los  de  su  provincia  con  un  gasto  excesi- 
vo de  cosas  que  se  traían  para  su  mi- 
nisterio, y  con  esto  les  parecía  que  te- 
nían seguras  las  provincias  ganadas, 
con  tener  como  rehenes  sus  dioses. 

En  esta  misma  casa  estaba  el  Pun- 
cliao,  que  era  un  ídolo  del  sol,  de  oro 
finísimo,  con  gran  riqueza  de  pedrería 
y  puesto  al  oriente  con  tal  artificio  que. 
I  en  saliendo  el  sol,  daba  en  él,  y  como 
era  el  metal  finísimo,  volvían  los  rayos 
con  tanta  claridad,   que  parecía  otro 
sol.   Este  adoraban  los  Ingas  por  su 
dios,  y  al  Pachayachachic,  que  es  el 
hacedor  del  cielo.  En  los  despojos  de 
este  templo  riquísimo  dicen  que  un  sol- 
dado hubo  aquella  hermosísima  plan- 
I  cha  de  oro  del  sol,  y  como  andaba  lar- 
I  go  el  juego,  la  perdió  una  noche  ju- 
I  gando.  De  donde  toma  origen  el  refrán 
que  en  el  Perú  anda  de  grandes  tahú- 
res, diciendo :  Juega  el  sol,  antes  que 
!  nazca. 

CAPITULO  XIII 

De  los  soberbios  templos  de  Méjico 

Pero,  sin  comparación,  fué  mayor  la 
superstición  de  los  mejicanos,   así  en 
sus  ceremonias,  como  en  la  grandeza 
de  sus  templos,  que  antiguamente  11a- 
I  maban  los  españoles  el  Cu,  y  debió  de 
I  ser  vocablo  tomado  de  los  isleños  de 
I  Santo  Domingo  o  de  Cuba,  como  otros 
'  muchos  que  se  usan  y  no  son  ni  de  Es- 
I  paña  ni  de  otra  lengua  que  hoy  día  se 
I  use  en  Indias,  como  son  maíz,  chicha. 
■  baquiano,  chapetón  y  otros  tales. 

Había,  pues,  en  Méjico  el  Cu,  tan 
famoso  templo  de  Vitzilipuzli,  que  te- 
1  nía  una  cerca  muy  grande  v  formaba 
j  dentro  de  sí  un  hermosísimo  patio ; 
I  toda  ella  era  labrada  de  piedras  gran- 
!  des,  a  manera  de  culebras  asidas  las 
I  unas  a  las  otras,  y  por  eso  se  llamaba 
esta  cerca  Coatepantli,  que  quiere  de- 
cir cerca  de  culebras.  Tenían  las  cum- 
bres de  las  cámaras  y  oratorios  donde 
los  ídolos  estaban,  un  pretil  muy  gala- 
no, labrado  con  piedras  menudas,  ne- 
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gras  como  azabache,  puestas  con  mu- 
cho orden  y  concierto,  revocado  todo 
el  campo  de  blanco  y  colorado,  que 
desde  abajo  lucía  mucho.  Encima  de 
este  pretil  había  unas  almenas  muy  ga- 
lanas, labradas  como  caracoles ;  tenía 
por  remate  de  los  estribos  dos  indios 
de  piedra,  asentados  con  unos  cande- 
leros  en  las  manos,  y  de  ellos  salían 
unas  como  mangas  de  cruz,  con  remates 
de  ricas  plumas  amarillas  y  verdes,  y 
unas  rapacejos  largos  de  lo  mismo.  Por 
dentro  de  la  cerca  de  este  patio  había 
muchos  aposentos  de  religiosos  y  otros 
en  lo  alto  para  sacerdotes  y  papas,  que 
así  llamaban  a  los  supremos  sacerdotes 
que  servían  al  ídolo. 

Era  este  patio  tan  grande  y  espacio- 
so, que  se  juntaban  a  danzar  o  bailar 
en  él  en  rueda  al  derredor,  como  lo  usa- 
ban en  aquel  reino,  sin  estorbo  ningu- 
no, ocho  o  diez  mil  hombres,  que  pa- 
rece cosa  increíble.  Tenía  cuatro  puer- 
tas o  entra-das  a  oriente  y  poniente  y 
norte  y  mediodía ;  de  cada  puerta  de 
éstas  principiaba  una  calzada  muy  her- 
mosa de  dos  y  tres  leguas;  y  así  había 
en  medio  de  la  laguna,  donde  estaba 
fundada  la  ciudad  de  Méjico,  cuatro 
calzadas  en  cruz  muy  anchas,  que  la 
hermoseaban  mucho.  Estaban  en  estas 
portadas  cuatro  -dioses,  o  ídolos,  los 
rostros  vueltos  a  las  mismas  partes  de 
las  calzadas.  Frontero  de  la  puerta  de 
este  templo  de  Vitzilipuztil  había  trein- 
ta gradas  de  treinta  brazas  de  largo, 
que  las  dividía  una  calle  que  estaba  en- 
tre la  cerca  del  patio  y  ellas. 

En  lo  alto  de  las  gradas  había  un 
paseadero  de  treinta  pies  de  ancho, 
todo  encalado :  en  medio  de  este  pa- 
seadero, una  palizada  muy  bien  labrada 
de  árboles  muy  altos  puestos  en  hilera, 
una  braza  uno  de  otro;  estos  maderos 
eran  muy  gruesos  y  estaban  todos  ba- 
rrenados con  unos  agujeros  pequeños; 
desde  abajo  hasta  la  cumbre  venían 
por  los  agujeros  de  un  madero  a  otro 
unas  varas  delgadas,  en  las  cuales  es- 
taban ensartadas  muchas  calaveras  de 
hombres  por  las  sienes ;  tenía  cada  una 
veinte  cabezas.  Llegaban  estas  hileras 
de  calaveras  desde  lo  bajo  hasta  lo  alto 
de  los  maderos,  llena  la  palizada  de 
rabo  a  cabo,  de  tantas  y  tan  espesas  ca- 


laveras, que  ponían  admiración  y  gri- 
ma.  Eran  estas  calaveras  de  los  que  sa- 
crificaban, porque,  después  de  muertos 
y  comida  la  carne,  traían  la  calavera 
y  entregábanla  a  los  ministros  del  tem- 
plo, y  ellos  la  ensartaban  allí  hasta  que 
se  caían  a  pedazos,  y  tenían  cuidado  de 
renovar  con  otras  las  que  caían. 

En  la  cumbre  del  templo  estaban  dos 
piezas  como  capillas,  y  en  ellas  los  dos 
ídolos  que  se  han  dicho  de  Vitzilipuz- 
tli  y  su  compañero  Tlaloc,  labradas  las 
capillas  dichas  de  figuras  de  talla ;  y 
estaban  tan  altas,  que  para  subir  a 
ellas  había  una  escalera  de  ciento  y 
veinte  gradas  de  piedra.  Delante  de  sus 
aposentos  había  un  patio  de  cuarenta 
pies  en  cuadro,  en  medio  del  cual  ha- 
bía una  piedra  de  hechura  de  pirámide 
verde  y  puntiaguda,  de  altura  de  cinco 
palmos,  y  estaba  puesta  para  los  sacri- 
ficios de  hombres  que  allí  se  hacían, 
porque  echado  un  hombre  de  espaldas 
sobre  ella,  le  hacía  doblar  el  cuerpo, 
y  así  le  abrían  y  le  sacaban  el  corazón, 
como  adelante  se  dirá. 

Había  en  la  ciudad  de  Méjico  otros 
ocho  o  nueve  templos  como  éste  que 
se  ha  dicho,  los  cuales  estaban  pegados 
unos  con  otros  dentro  de  un  circuito 
grande,  y  tenían  sus  gradas  partícula- 1  . 
res  y  su  patio  con  aposentos  y  dormito-  " 
rios.  Estaban  las  entradas  de  los  unos 
a  poniente;  otros,  a  levante;  otros,  al 
sur;  otros,  al  norte;  todos  muy  labra-'™ 
dos  y  torreados  con  diversas  hechuras 
de   almenas  y   pinturas,   con   muchas  ^ 
figuras    de    piedras,    fortalecidos  con 
grandes  y  anchos  estribos.  Eran  éstos  " 
dedicados  a  diversos  dioses,  pero  des- 
pués  del  templo  de  Vitzipuztli,  era  el  ^' 
del  ídolo  Tezcatlipuica,  que  era  dios  de  ^ 
la  penitencia  y  de  los  castigos,  muy 
alto   y    hermosamente  labrado.  Tenía  ^' 
para  subir  a  él  ochenta  gradas,  al  cabo  ?" 
de  las  cuales  se  hacía  una  mesa  de  cien-  ^ 
to  y  veinte  pies  de  ancho,  y  junto  a  ella 
una  sala  toda  entapizada  de  cortinas  de  '¡^ 
diversas  colores  y  labores :   la  puerta  > 
baja  y  ancha,  cubierta  siempre  con  un  «I 
velo,  y  sólo  los  sacerdotes  podían  en-  '* 
trar;  y  todo  el  templo  labrado  de  va-  ^ 
lias  efigies  y  tallas,  con  gran  curiosi-  ji 
dad,  j)orque    estos    dos    templos  eran  H 
romo  iglesias  catedrales,  y  los  demás  '^i 
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n  su  respecto  como  parroquias  y  er-  | 
[litas.  Y  eran  tan  espaciosos  y  de  tan-  j 
os  aposentos,  que  en  ellos  había  los 
ninisterios  y  colegios  y  escuelas  y  casas  i 
le  sacerdotes,  que  se  dirá  después.  j 
Lo  dicho  puede  bastar  para  entender  | 
a  soberbia  del  demonio,  y  la  desven-  I 
ura  de  la  miserable  gente,  que  con  | 
anta  costa  de  sus  haciendas  y  trabajo  y  ! 
idas  servían  a  su  propio  enemigo,  que  : 
to  pretendía  de  ellos  más  que  de-trui-  i 
le-  las  almas,  y  consumilles  los  cuer- 
M>-;   y  con  esto  muy  contentos,  pare-  ¡ 
i»  iidoles  por  un  grave  engaño,  que  te- 
jían   grandes   y   poderosos    dioses,  a 
[uien  tanto  servicio  se  hacía. 


CAPITULO  XIV 

De  los  sacerdotes  y  oficios 
que  hacían 

En  todas  las  naciones  del  mundo  se 
lallan  hombres  particularmente  dipu-  | 
ados  al  culto  de  Dios  verdadero  o  fal-  ' 
o,  los  cuales  sirven  para  los  sacrifi-  j 
ios  y  para  declarar  al  pueblo  lo  que  I 
dioses  les  mandan. 

En  Méjico  hubo  en  esto  extraña  cu- 
"iosidad ;  y  remedando  el  demonio  el 
iso  de  la  Iglesia  de  Dios,  puso  también 
u  orden  de  sacerdotes  menores,  v  ma- 
'ores  y  supremos,  y  unos  como  acóli- 
os  y  otros  como  levitas.  Y  lo  que  más 
ne  ha  admirado,  hasta  en  el  nombre 
carece  que  el  diablo  quiso  usurpar  el 
ulto  de  Cristo  para  sí,  porque  a  los 
upremos  sacerdotes,  y  como  si  dijése- 
nos  sumos  pontífices,  llamaban  en  su 
mtigua  lengua  Papas  los  mejicanos, 
?omo  hoy  día  consta  por  sus  historias 
.*  relaciones.  Los  sacerdotes  de  Vitzlili- 
3uztli  sucedían  por  linaje  de  ciertos  | 
sarrios  diputados  a  esto.  ILos  sacerdotes  i 
le  estos  ídolos  eran  por  elección  u 
)f recimiento  desde  su  niñez  al  templo. 

Su  perpetuo  ejercicio  de  los  sacer-  i 
lotes  era  incensar  a  los  ídolos,  lo  cual 
=e  hacía  cuatro  veces  cada  día  natural :  j 
a  primera  en  amaneciendo;  la  segun- 
la.  al  mediodía;  la  tercera,  a  puesta 
iel  sol;  la  cuarta,  a  media  noche.  A 
ísta  hora  se  levantaban  todas  las  digni- 
lades  del  templo,  y  en  lugar  de  campa- 


nasi  tocaban  unas  bocinas  y  caracoles 
grandes,  y  otros  unas  flaut illas  y  tañían 
un  gran  rato  un  sonido  triste;  y  después 
de  haber  tañido  sah'a  el  hebdomadario 
o  semanero,  vestido  de  una  ropa  blanca 
como  dalmática,  con  su  incensario  en 
la  mano  lleno  de  brasa,  la  cual  tomaba 
del  brasero  o  fogón  que  ])erpetuamen- 
te  ardía  ante  el  altar,  y  en  la  otra  mano 
una  bolsa  llena  de  incienso,  del  cual 
echaba  en  el  incensario,  y  entrando 
donde  estaba  el  ídolo,  incensaba  con 
mucha  reverencia.  Después  tomaba  un 
paño,  y  con  la  misma  limpiaba  el  altar 
y  cortinas ;  y  acíibado  esto,  se  iban  a 
una  pieza  juntos,  y  allí  hacían  cierto 
género  de  penitencia  muy  rigurosa  y 
cruel,  hiriéndose  y  sacándose  sangre  en 
el  modo  que  se  dirá,  cuando  se  trate 
de  la  penitencia  que  el  diablo  enseñó 
a  los  suyos  estos  maitines  a  media  no- 
che jamás  faltaban. 

En  los  sacrificios  no  podían  entender 
otros  sino  solos  los  sacerdotes,  cada  uno 
conforme  a  su  grado  y  dignidad.  Tam- 
bién predicaban  a  la  gente  en  ciertas 
fiestas,  como  cuando  de  ellas  se  trate 
diremos ;  tenían  sus  rentas,  y  también 
se  les  hacían  copiosas  ofrendas.  De  la 
unción  con  que  se  consagraban  sacerdo- 
tes se  dirá  también  adelante.  En  el  Perú 
se  sustentaban  de  las  heredades,  que 
allá  llaman  chácaras  de  sus  dioses,  las 
cuales  eran  muchas  y  muy  ricas. 


CAPITULO  XV 

De  los  monasterios  de  doncellas  que 
ínventó  el  demonio  para  su  servicio 

Como  la  vida  religiosa  (que  a  imita- 
ción de  Jesucristo  v  sus  sagrados  após- 
toles han  profesado  v  profesan  en  la 
-anta  Iglesia  tantos  siervos  y  siervos  de 
Dios)  es  cosa  tan  acepta  en  los  ojos  de 
la  divina  Majestad,  y  con  que  tanto 
su  santo  nombre  se  honra  y  su  Iglesia 
se  hermosea,  así  el  padre  de  la  mentira 
ha  procurado,  no  sólo  remedar  esto, 
pero  en  cierta  forma  tener  competen- 
cia y  hacer  a  sus  ministros  que  se  se- 
ñalen en  aspereza  y  observancia. 

En  el  Perú  hubo  muchos  monasterios 
de  doncellas  que  de  otra  suerte  no  po- 
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dían  ser  recibidas,  y  por  lo  menos  en 
cada  provincia  había  uno,  en  el  cual 
estaban  dos  géneros  de  mujeres  :  unas 
ancianas,    que    llamaban  mamaconas, 
para  enseñanza  de  las  demás;  otras  eran 
muchachas,  que  estaban  allí  cierto  tiem-  , 
po  y  después  las  sacaban  para  sus  dio-  ' 
ses  o  para  el  Inga.  Llamaban  a  esta  casa 
o  monasterio  Acllaguaci,  que  es  casa  de  | 
escogidas,  y  cada  monasterio  tenía  su  ! 
vicario  o  gobernador,  llamado  Apopa-  j 
naca,  el  cual  tenía  facultad  de  escoger  ; 
todas  las  que  quisiese,  de  cualquier  ca-  i 
lidad  que  fuesen,  siendo  de  ocho  años  ! 
abajo,  como  le  pareciesen  de  buen  ta-  • 
lie  y  disposición. 

Estas,  encerradas  allí,  eran  doctrina-  i 
das  por  las  mamaconas  en  diversas  co-  j 
sas  necesarias  para  la  vida  humana,  y 
en  los  ritos  y  ceremonias  de  sus  dioses ; 
de  allí  se  sacaban  de  catorce  años  para 
arriba,  y  con  grande  guardia  se  envia- 
ban a  Ja  corte ;  parte  de  ellas  se  dipu- 
taban para  servir  en  las  gua'cas  y  san- 
tuarios, conservando  perpetua  virgini- 
dad ;  parte  para  los  sacrificios  ordina- 
rios que  hacían  de  doncellas,  y  otros 
extraordinarios  por  la  salud,  o  muerte, 
o  guerras  del  Inga ;  parte  también  para 
mujeres  o  mancebas  del  Inga,  y  de  otros 
parientes  o  capitanes  suyos,  a  quien  é]  j 
las  daba ;  y  era  hacelles  gran  merced ;  j 
este  repartimiento  se  hacía  cada  año.  ; 
Para  el  sustento  de  estos  monasterios,  j 
que  era  gran  cuantidad  de  doncellas  las  | 
que  tenían,  había  rentas  y  heredades  I 
propias,  de  cuyos  frutos  se  mantenían.  | 

A  ningún  padre  era  lícito  negar  sus 
hijas  cuando  el  Apopanaca  se  las  pedía 
para  encerrallas  en  los  dichos  monas- 
terios, y  aun  muchos  ofrecían  sus  hijas 
de  su  voluntad,  pareciéndoles  que  gana- 
ban gran  mérito  en  que  fuesen  sacrifi-  j 
cadas  por  el  Inga.  Si  se  hallaba  haber  I 
alguna  de  estas  mamaconas  o  aellas  de-  | 
linquido  contra  su  honestidad,  era  in- 
falible el  castigo  de  enterralla  viva  o 
matalla  con    otro  género    de  muerte 
cruel.  I 

En  Méjico  tuvo  también  el  demonio  ' 
su  modo  de  monjas,  aunque  no  les  du- 
raba la  profesión  y  santimonía  más  de  i 
por  un  año ;  v  era  de  esta  manera :  | 
dentro  de  aquella  cerca  grandísma,  que  I 
dijimos    arriba,  que  tenía  el  templo 


principal,  había  dos  casas  de  recogí-  q 
miento,  una  frontera  de  otra ;  la  una  f 
de  varones,  y  la  otra  de  mujeres.  En  c 
la  de  mujeres  sólo  había  doncellas  de 
doce  a  trece  años,  a  las  cuales  llamaban 
las  mozas  de  la  penitencia;  eran  otras  i 
tantas  como  los  varones ;  vivían  en  cas-  [ 
tidad  y  clausura  como  doncellas  dipu-  e 
tadas  al  culto  de  su  Dios.  El  ejercicio  ( 
que  tenían  era  regar  y  barrer  el  tem- 
plo y  hacer  cada  mañana  de  comer  al 
ídolo  y  a  sus  ministros  de  aquello  que  1 
de  limosna  recogían  los  religiosos.  La  | 
coniida  que  al  ídolo  hacían  eran  unos  f 
boLos  pequeños  en  figura  de  manos  y 
pies,  y  otros  retorcidos  como  melco- 
chas. Con  este  pan  hacían  ciertos  gui-  , 
sados,  V  poníanselo    al    ídolo  delante  j 
cada  día,  y  comíanlo  sus  sacerdotes,  j 
como    los    de    Bel,    que    cuenta    Da-  ( 
niel  (1). 

Estaban  estas  mozas  trasquiladas,  y 
después  dejaban  crecer  el  cabello  hasta 
cierto  tiempo.  Levantábanse  a  media 
noche  a  los  maitines  de  los  ídolos,  que  j 
siempre  se  hacían,  haciendo  ellas  los  ( 
mismos  ejercicios  que  los  religiosos  | 
Tenían  sus  abadesas,  que  las  ocupaban  I 
en  hacer  lienzos  de  muchas  labores  para 
ornato  de  los  ídolos  y  templos.  El  traje 
que  a  la  continua  traían  era  todo  blan- 
co, sin  labor  ni  color  alguna.  Hacían 
también  su  penitencia  a  media  noche, 
sacrificándose  con  herirse  en  las  pun- 
tas de  las  orejas  en  la  parte  de  arriba; 
y  la  sangre  que  sacaban  poníansela  en 
las  mejillas ;  y  dentro  de  su  recogimien- 
to tenían  una  alberca,  donde  se  lavaban 
aquella  sangre.  Vivían  con  honestidad  y 
recato,  y  si  hallaban  que  hubiese  algu- 
na faltado,  aunque  fuese  muy  levemen- 
te, sin  remisión  moría  luego,  diciendo 
que  había  violado  la  casa  de  su  Dios; 
y  tenían  por  agüero  y  por  indicio  de 
haber  sucedido  algún  mal  caso  de  estos. 
s,i  vían  pasar  algún  ratón  o  murcié- 
lago en  la  capilla  de  su  ídolo,  o  que 
habían  roído  algún  velo ;  porque  de- 
cían que,  si  no  hubiera  precedido  algÚB 
delito,  no  se  atreviera  el  ratón  o  mur- 
ciélago a  hacer  tal  descortesía.  Y  d€ 
aquí  procedía  a  hacer  pesquisa ;  y  ha- 
llando  el    delincuente,    por  princi])al 


(1)    Dani.  14. 
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que  fuese,  Juego  le  daban  la  muerte. 
En  este  monaterio  no  eran  admitidas 
doncellas  sino  de  uno  de  seis  barrios, 
que  estaban  nombrados  para  el  efecto; 
V  duraba  esta  clausura,  como  está  dicho, 
un  año,  por  el  cual  ellas  o  sus  padres 
habían  hecho  voto  de  servir  al  ídolo 
en  aquella  forma ;  y  de  allí  salían  para 
casarse. 

Alguna  semejanza  tiene  lo  de  estas 
doncellas,  y  más  lo  de  las  del  Perú,  con 
las  vírgenes  vestales  de  Roma,  que  re- 
fieren los  historiadores,  para  que  se 
entienda  cómo  el  demonio  ha  tenido 
codicia  de  ser  servido  de  gente  que 
guarda  limpieza,  no  porque  a  él  le 
agrade  la  limpieza,  pues  el  de  suyo  es- 
píritu inmundo,  sino  por  quitar  al  sumo 
Dios,  en  el  modo  que  puede,  esta  gloria 
de  servirse  de  integridad  v  limpieza. 


CAPITULO  XVI 
De  los   monasterios   de  religiosos 

QUE  tiene  el  demonio  PARA  SU  SUPERS- 
TICIÓN 

I 

Cosa  es  muy  sabida  por  las  cartas  de 
los  Padres  de  nuestra  Compañía,  escri- 
tas de  Japón,  la  multitud  y  grandeza 
que  hay  en  aquellas  tierras  de  religio- 
sos, que  llaman  bonzos,  y  sus  costum- 
bres y  superstición  y  mentiras;  y  así 
de  éstos  no  hay  que  decir  de  nuevo. 
De  los  bonzos  o  religosos  de  la  China 
refieren  Padres  que  estuvieron  allá  den- 
tro haber  diversas  maneras  u  órdenes, 
y  que  vieron  unos  de  hábito  blanco  y 
con  bonetes ;  y  otros  de  hábito  negro, 
sin  bonete  ni  cabello;  y  que  de  ordina- 
rio son  poco  estimados,  y  los  manda- 
rines o  ministros  de  justicia  los  azotan 
I  como  a  los  demás. 

[  Estos  profesan  no  comer  carne,  ni 
pescado,  rri  cosa  viva,  sino  arroz  y  yer- 
bas ;  mas  de  secreto  comen  de  todo  v 
son  peores  que  la  gente  común.  Los 
religiosos  de  la  corte,  que  está  en  Pa- 
quín,  dicen  que  son  muy  estimados.  A 
las  várelas  o  monasterios  de  estos  mon- 
jes van  de  ordinario  los  mandarines  a 
recrearse,  y  cuasi  siempre  vuelven  bo- 
rrachos. Están  estos  monasterios  de  or- 
dinario fuera  de  las  ciudades ;  dentro 


de  ellos  hay  templos,  pero  en  esto  de 
ídolos  y  templos  hay  poca  curiosidad 
en  la  China,  porque  los  mandarines  ha- 
cen poco  caso  de  ídolos  y  tiénenlos  por 
cosa  de  burla,  ni  aun  creen  que  hay 
otra  vida,  ni  aun  otro  paraíso,  sino  te- 
ner oficio  de  mandarín ;  ni  otro  infier- 
no sino  las  cárceles  que  ellos  dan  a  los 
delincuentes. 

Para  el  vulgo  dicen  que  es  nece-ario 
entretenerle  con  idolatría,  como  tam- 
bién lo  apunta  el  filósofo  (1)  de  sus  go- 
bernadores. Y  aun  en  la  Escritura  (2) 
fué  género  de  excusa,  que  dió  Aarón. 
del  ídolo  del  becerro  que  fabricó.  Con 
todo  eso  usan  los  chinos  en  las  popas 
de  sus  navios,  en  unas  capilletas,  traer 
allí  puesta  una  doncella  de  bulto,  asen- 
tada en  su  silla,  con  dos  chinos  delante 
de  ella  arrodillados  a  manera  de  ánge- 
les, y  tiene  lumbre  de  noche  y  de  día ; 
y  cuando  han  de  dar  a  la  vela  le  hacen 
muchos  sacrificios  y  ceremonias  con 
gran  ruido  de  alambores  y  campanas, 
y  echan  papeles  ardiendo  por  la  popa. 

Viniendo  a  los  religiosos,  no  sé  que 
en  el  Perú  haya  habido  cosa  propia  de 
hombres  recogidos,  más  de  sus  sacer- 
dotes y  hechiceros,  que  eran  infinitos. 
Pero  propia  observancia,  en  donde  pa- 
rece habella  el  demonio  puesto,  fué  en 
Méjico,  porque  había  en  la  cerca  del 
gran  templo  dos  monasterios,  como 
arriba  se  ha  tocado:  uno  de  doncellas, 
de  que  se  trató;  otro  de  mancebos  re- 
cogidos de  dieciocho  a  veinte  afío^.  los 
cuales  llamaban  religiosos.  Traían  en 
las  cabezas  unas  coronas  como  frailes  : 
el  cabello,  poco  más  crecido,  que  les 
daba  a  media  oreja,  excepto  que  al  co- 
lodrillo dejaban  crecer  A  cabello  cua- 
tro dedos  en  ancho,  que  les  descendía 
por  las  espaldas,  v  a  manera  de  trenza- 
do los  ataban  y  trenzaban. 

Estoa  mancebos,  que  servían  en  el 
templo  de  Vitzilipuztli.  vivían  en  po- 
breza, castidad  y  obediencia,  y  hacían 
el  oficio  de  levitas,  administrando  a 
los  sacerdotes  y  dignidades  del  templo 
el  incensario,  la  lumbre  y  los  vestimen- 
tos;  barrían  los  lugares  sagrados;  traían 
leña  para  que  siempre  ardiese  en  el 


(1)  Arist.  12.  Metaph. 

(2)  Exod.  32. 
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brasero  del  dios,  que  era  como  lám- 
para, la  cual  ardía  continuo  delante  del 
altar  del  ídolo.  Sin  estos  mancebos  ha- 
bía otros  muchachos,  que  eran  como 
monacillos,  que  servían  de  cosas  ma- 
nuales, como  era  enramar  y  componer 
los  templos  con  rosas  y  juncos,  dar 
agua  a  manos  a  los  sacerdotes,  adminis- 
trar navajuelas  para  sacrificar,  ir  con 
los  que  iban  a  pedir  limosna,  para  traer 
la  ofrenda. 

Todos  éstos  tenían  sus  prepósitos,  que 
tenían  cargo  de  ellos,  y  vivían  con  tan- 
ta honestidad,  que  cuando  salían  en 
público  donde  había  mujeres,  iban  las 
cabezas  muy  bajas,  los  ojos  en  el  suelo, 
sin  osar  alzarlos  a  mirarlas;  traían  por 
vestido  imas  sábanas  de  red.  Estos  mo- 
zos recogidos  tenían  licencia  de  salir 
por  la  ciudad  de  cuatro  en  cuatro,  y  de 
seis  en  seis,  muy  mortificados,  a  pedir 
limosna  por  los  barrios ;  y  cuando  no 
se  la  daban,  tenían  licencia  de  llegarse 
a  las  sementeras,  y  coger  las  espigas  de 
pan  o  mazorcas,  que  habían  manester. 
sin  que  el  dueño  osase  hablarles  ni  evi- 
társelo. Tenían  esta  licencia  porque  vi- 
vían en  pobreza  sin  otra  renta  más  de 
la  limosna. 

No  podía  haber  más  de  cincuenta ; 
ejercitándose  en  penitencia,  y  levantá- 
banse a  media  noche  a  tañer  unos  ca- 
racoles y  bocinas,  con  que  despertaban 
a  la  gente.  Velaban  el  ídolo  por  sus 
cuartos,  porque  no  se  apagase  la  lum- 
bre que  estaba  delante  del  altar;  ad- 
ministraban el  incensario  con  que  los 
sacerdotes  incensaban  el  ídolo  a  media 
noche,  a  la  mañana  y  al  medio  día  y 
a  la  oración.  Estos  estaban  muy  suje- 
tos y  obedientes  a  los  mayores,  y  no 
salían  un  punto  de  lo  que  les  manda- 
ban. Y  después  que  a  media  noche  aca- 
baban de  incensar  los  sacerdotes,  éstos 
se  iban  a  un  lugar  particular  y  sacrifi- 
caban, sacándose  sangre  de  los  molle- 
dos con  unas  puntas  duras  y  agudas;  y 
la  sangre  que  así  sacaban  se  la  ponían 
por  las  sienes  hasta  lo  bajo  c^e  la  oreja. 
Y  hecho  este  sacrificio  se  iban  luego  á 
lavar  a  una  laguna ;  no  se  untaban  es- 
tos mozos  con  ningún  betún  en  la  ca- 
beza, ni  en  el  cuerpo,  como  los  sacer- 
dotes ;  y  su  vestido  era  una  tela  que 
allá  se  hace  muy  áspera  y  blanca.  Du- 


rábales este  ejercicio  y  aspereza  de  pe- 
nitencia un  año  entero,  en  él  cual  vi- 
vían con  mucho  recogimiento  y  morti- 
ficación. 

Cierto  es  de  maravillar  que  la  falsa  * 
opinión  de  religión  pudiese  en  estos 
mozos  y  mozas  de  Méjico  tanto,  que  con 
tan  gran  aspereza  hiciesen  en  servicio 
de  satanás  lo  que  muchos  no  hacemos 
en  servicio  del  altísimo  Dios;  que  es 
grave  confusión  para  los  que  con  un 
poquito  de  penitencia  que  hacen  están 
muy  ufanos  y  contentos.  Aunque  el  no 
ser  aquel  ejercicio  perpetuo,  sino  de  un 
año,  lo  hacía  más  tolerable. 

CAPITULO  XVII 

De  las  penitencias   y  asperezas  que 
han  usado  los  indios  por  persuasión 
del  demonio 

Y  pues  hemos  llegado  a  este  punto, 
bien  será  que  así  para  manifestar  la 
maldita  soberbia  de  Satanás,  como  para 
confundir  y  despertar  algo  nuestra  ti- 
bieza en  el  servicio  de  el  sumo  Dios, 
digamos  algo  de  los  rigores  y  peniten- 
cias extrañas,  que  esta  miserable  gente 
hacía  por  persuasión  del  demonio,  como 
los  falsos  profetas  de  Baal  (1).  que  con 
lancetas  se  herían  y  sacaban  sangre;  y 
como  los  que  al  sucio  Beelfegor  sacri- 
ficaban sus  hijos  e  hijas  (2);  y  los  pa- 
saban por  fuego,  según  dan  testimonio 
las  divinas  letras  (3),  que  siempre  sa- 
tanás fué  amigo  de  ser  servido  a  mucha 
costa  de  los  hombres. 

Ya  se  ha  dicho  que  los  sacerdotes  y 
religiosos  de  Méjico  se  levantaban  a 
media  noche,  y  habiendo  incensado  al 
ídolo  los  sacerdotes,  y  como  dignidades 
del  templo,  se  iban  a  un  lugar  de  una 
pieza  ancha,  donde  había  muchos  asien- 
tos,  y  allí  se  sentaban ;  y  tomando  cada 
uno  una  puya  de  manguey,  que  es  como 
alesno  o  punzón  agudo,  o  con  otro  gé- 
nero de  lancetas  o  navajas,  pasábanse 
las  pantorrillas  junto  a  la  espinilla,  sa- 
cándose mucha  sangre,  con  la  cual  se 
untaban  las  sienes,  bañando  con  la  de- 


(1)  3.  Reg.  18,  V.  28. 

(2)  Psalm.  105,  vv.  37  et  38.  Núm.  25. 
(^)    4.  Reg.  21. 
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máa  sangre  las  puyas  o  lancetas,  y  po- 
níanlas después  entxe  las  almenas  del 
patio  hincadas  en  unos  globos  o  bolas 
de  paja,  para  que  todos  las  viesen  y  en- 
tendiesen la  penitencia  que  hacían  por 
el  pueblo.  Lavábanse  de  esta  sangre  en 
una  laguna  diputada  para  esto,  llamada 
Ezapán,  que  es  agua  de  sangre;  y  ha- 
bía gran  número  de  estas  lancetas  o 
puyas  en  el  templo,  porque  ninguna  ha- 
bía de  servir  dos  veres. 

Demás  de  esto  tenían  grandes  ayu- 
nos estos  sacerdotes  y  religiosos,  como 
era  ayunar  cinco  y  diez  días  arreo  an- 
tes de  algunas  fiestas  principales,  que 
eran  éstas  como  cuatro  témporas.  Guar- 
daban tan  estrechamente  la  continen- 
cia, que  muchos  de  ellos,  por  no  venir  a 
caer  en  alguna  flaqueza,  se  hendían  por 
medio  los  miembros  viriles,  y  hacían 
mil  cosas  para  hacerse  impotentes,  por 
no  ofender  a  sus  dioses;  no  bebían 
vino;  dormían  muy  poco,  porque  los 
más  de  sus  ejercicios  eran  de  noche,  y 
hacían  en  sí  crueldades,  martirizándose 
por  el  diablo,  y  todo  a  trueco  de  que 
les  tuviesen  por  grandes  ayunadores  y 
muy  penitentes. 

Usaban  disciplinarse  con  unas  sogas 
jue  tenían  ñudos;  y  no  sólo  los  sacer- 
lotes,  pero  todo  el  pueblo,  hacía  disci- 
plina en  la  procesión  y  fiestas  que  se  ha- 
ía  al  ídolo  Tezcatlipuca,  que  se  dijo 
irriba  era  el  Dios  de  la  penitencia.  Por 
(ue  entonces  llevaban  todos  en  las  ma- 
los unas  sogas  de  hilo  de  manguey, 
luevas,  de  una  braza,  con  un  ñudo  al 
•abo,  y  con  aquellas  se  disciplinaban 
lándose  grandes  golpes  en  las  espal- 
las. Para  esta  misma  fiesta  ayunaban 
os  sacerdotes  cinco  días  arreo,  comien- 
lo  una  sola  vez  al  día,  y  apartados  de 
US  mujeres,  y  no  salían  del  templo 
quellos  cinco  días,  azotándose  recia- 
nente  con  las  sogas  dichas.  De  las  pe- 
itencias  y  extremos  de  rigor  que  usan 
>s  bonzos,  hablan  largo  las  cartas  de 
>s  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
ue  escribieron  de  la  India,  aunque  todo 
sto  siempre  ha  sido  sofisticado,  y  más 
or  apariencia  que  verdad. 
En  el  Perú,  para  la  fiesta  de  el  Itu, 
ue  era  grande,  ayunaba  toda  la  gente 
os  días,  en  los  cuales  no  llegaban  a 
mjeres,  ni  comían  cosas  con  sal,  ni  ají, 

I 


ni  bebían  chicha ;  y  este  modo  de  ayu- 
nar usaban  mucho.  En  ciertos  pocadoc 
!  hacían  penitencia  de  azotarse  con  una« 
!  hortigas  muy  ásperas;  otras  veces  darse 
I  unos  a  otros  con  cierta  piedra  cuantidad 
I  de  golpes  en  las  espaldas.  En  algunas 
I  partes,  esta  ciega  gente,  por  persua- 
I  sión  de  el  demonio,  se  van  a  sierras 
nuy  agrias,  y  allí  hacen  vida  asperísi- 
j  ina  largo  tiempo.  Otras  veces  se  sacri- 
¡  íican  despeñándose  de  algún  alto  risco, 
que  todos  son  embustes  del  que  ningu- 
na cosa  ama  más  que  el  daño  y  perdi- 
ción de  los  hombres. 


CAPITULO  XVIII 

De  los  sacrificios  que  al  demonio 
hacían  l'os  indios,  y  de  qué  cosas 

En  lo  que  más  el  enemigo  de  Dios  y 
de  los  hombres  ha  mostrado  siempre 
su  astucia,  ha  sido  en  la  muchedumbre 
y  variedad  de  ofirendas  y  sacrificios, 
que  para  sus  idolatrías  ha  enseñado  a 
los  infieles.  Y  como  el  consumir  la  sus- 
tancia de  las  criaturas  en  servicio  y  cul- 
to del  Criador,  es  acto  admirable  y  pro- 
pio de  religión,  y  eso  es  sacrificio,  así 
el  padre  de  la  mentira  ha  inventado 
que,  como  a  autor  y  señor,  le  ofrezcan 
y  sacrifiquen  las  criaturas  de  Dios. 

El  primer  género  de  sacrificios  que 
usaron  los  hombres  fué  muy  sencillo, 
ofi-eciendo  Caín  (1)  de  los  frutos  de  la 
tierra  y  Abel  de  lo  mejor  de  su  ganado ; 
lo  cual  hicieron  después  también  Noé 
y  Abraham,  y  los  otros  patriarcas,  has- 
ta que  Moysen  le  dio  aquel  largo  cere- 
monial del  Levítico,  eii  que  se  ponen 
tantas  suertes  y  diferencias  de  sacrifi- 
cios, y  para  diversos  negocios  de  diver- 
sas cosas,  y  con  diversas  ceremonias; 
así  también  Satanás  en  algunas  naciones 
se  ha  contentado  con  enseñar  que  le  sa- 
crifique de  lo  que  tienen,  como  quiera 
!  que  sea ;  en  otras  ha  pasado  tan  adelan- 
!  te  en  dalles  multitudes  de  ritos  y  cere- 
monias en  esto,  y  tantas  observancias, 
I  que  admiro  y  parece  que  es  querer 
!  claramente  competir  con  la  ley  anli- 
gua,  y  en  muchas  cosas  usupar  sus 

I      :i)    Gen.  4.  Gen.  8.  Gen.  15. 
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propias  ceremonias.  A  tres  géneros  de 
sacrificio  podemos  reducir  todos  los  que 
usan  estos  infieles :  unos  de  cosas  in- 
sensibles, otros  de  animales  y  otros  de 
hombres. 

En  el  Perú  usaron  sacrificar  coca,  que 
es  una  hierba  que  mucho  estiman,  y 
maíz,  que  es  su  trigo,  y  plumas  de  colo- 
res, y  chaquira,  que  ellos  llaman  molió, 
y  iconchas  de  la  mar,  y  a  veces  oro  y 
plata,  figurando  de  ello  animalejos ; 
también  ropa  fina  de  cumbi,  y  madera 
labrada  y  olorosa,  y  muy  ordinariamen- 
te sebo  quemado.  Eran  estas  ofrendas 
o  sacrificios  para  alcanzar  buenos  tem- 
porales, o  salud,  o  librarse  de  peligros 
y  males.  En  el  segundo  género  era  su 
ordinario  sacrificio  de  cuyes,  que  son 
unos  animalejos  como  gazapillos,  que 
comen  los  indios  bien.  Y  en  cosas  de 
importancia,  o  per-onas  caudalosas, 
ofrecían  carneros  de  ja  tierra,  o  pacos 
rasos,  o  lanudos;  y  en  el  mímero.  y  en 
las  colores,  y  en  los  tiempos  había  gran 
consideración  y  ceremonia. 

El  modo  de  matar  cualquier  res  chica 
o  grande,  que  usaban  los  indios,  según 
su  ceremonia  antigua,  es  la  propia  que 
tienen  los  moros,  que  llaman  el  alqui- 
ble,  que  es  tomar  la  res  encima  del  bra- 
zo derecho,  y  volverle  los  ojos  hacia  el 
sol  diciendo  diferentes  palabras,  confor- 
me a  la  cualidad  de  la  res  que  se  mata. 
Porque  i  era  pintada,  se  dirigían  las 
palabras  al  chuquilla  o  trueno,  para  que 
no  faltase  el  agua ;  y  si  era  blanco  raso, 
ofrecíanle  al  sol  con  unas  palabras;  y 
si  era  lanudo,  ron  otras,  para  que  alum- 
brase y  criase;  y  si  era  guanaco,  que  es 
como  pardo,  dirigían  el  sacrificio  al  Vi- 
racocha. Y  en  el  Cuzco  se  mataba  con 
esta  ceremonia  cada  díü  un  camero  raso 
al  sol,  y  se  quemaba  vestido  con  una 
camiseta  colorada,  y  cuando  se  quema- 
ba, echaban  cierros  cestillos  de  coca  en 
el  fuego  (que  llamaban  villcaroncn) ;  y 
para  este  sacrificio  tenían  gente  dipu- 
tada, V  ganado  que  no  servía  de  otro 
cosa. 

También  sacrificaban  pájaros,  aun- 
que esto  no  se  halla  tan  frecuente  en  el 
Perú  como  en  Méüco,  donde  era  muy 
ordinario  el  sacrificio  de  ccnlomicjes. 
Los  del  Perú  sacrificaban  pájaros  de  la 
puna,   que  a«í  llaman   allá   al  desier- 


to, cuando  habían  de  ir  a  la  guerra, 
para  hacer  disminuir  las  fuerzas  de  las 
i  guacas  de  sus  contrarios.  Este  sacrifi- 
!  ció  se  llamaba  cuzcovicza,  o  contenteza, 
o  huallavicza,  o  sopavicza^  y  hacíanlo 
en  esta  forma  :  tomaban  muchos  géne- 
ros de  pájaros  de  la  puna,  y  juntaban 
muchai  leña  espinosa,  llamada  yanlli, 
la  cual,  encendida,  juntaban  los  pája- 
ros, y  esta  junta  llamaban  quizo,  y  los 
echaban  en  el  fuego,  alrededor  de  el 
cual  andaban  los  oficiales  del  sacrificio 
con  ciertas  piedras  redondas  y  esquina- 
das, a  donde  estaban  pintadas  muchas  < 
culebras,  leones,  sapos  y  tigres,  diciendo  ¡ 
usachum,  que  significa :   suceda  cues-  -¡ 
tra  victoria  bien ;  y  otras  palabras  en  i 
que  decían  :  Piérdanse  las  fuerzas  de  las  ; 
guacas  de  nuestros  enemigos.  Y  saca-  I 
han  unos  cameros  prietos,  que  estaban  : 
I  en  prisión  algunos  días  sin  comer,  que  i 
j  se  llamaban  urcu,  y  matándolos  decían  i 
I  que  así  como  los  corazones  d^e  aquelloé  i 
I  animales  estaban  desmayados,  así  des-  ' 
'  mayasen  sus  contrarios. 
I      Y  si  en  estos  cameros  vían  que  cierta  i 
j  came  que  está  detrás  de  el  corazón  no 
;  se  les  había  consumido  con  los  ayunos 
y  prisión  pasada,   tieníanlo   por  mal 
agüero.  Y  traían  ciertos  perros  negros- 
llamados   apurucos,    y   matábanlos,  y 
I  echábanlos  en  un  llano,  y  con  ciertae; 
I  ceremonias  hacían  comer  aquella  came 
j  a  cierto  género  de  gente.  También  ha- 
cían este  sacrificio  para  que  el  Inga  no 
fuese  ofendido  con  ponzofía,  y  para  esto 
ayunaban  desde  la  banana  hasta  que 
salía  la  estrella,  y  entonces  se  harta- 
I  han  y  zahoraban  a  usanza  de  moros. 
'  Este  sacrificio  era  el  más  acepto  para 
( onira  los  dioses  de  los  contrarios.  \ 
aunque  el  día  dé  hoy  ha  cesado  cua- 
si todo  esto,  por  haber  cesado  las  gue- 
rras, con  lodo  han  quedado  rastros,  y 
no  pocos,  nara  pendencias  parliculare- 
de  indios  comunes,  o  de  caciques,  o  df 
unos  pueblos  con  otros. 
I      Item,  también  sacrificaban  u  ofrecían 
I  conchas  de  la  mar,  que  llaman  molió 
V  ofrecíanlas  a  las  fuentes  y  manantia- 
les, diciendo  que  las  conchas  eran  hi- 
jas de  la  mar,  madre  de  todas  las  asuas 
Tienen  diferentes  nombres  según  la  co 
lor,  y  así  sirven  a  diferentes  efectos 
Usan  de  estas  conchas  cuasi  en  toda; 
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las  maneras  de  sacrificios;  y  aun  en  el 
día  de  hoy  echan  algunos  el  molió  mo- 
lido en  la  chicha  por  superstición.  Fi- 
nalmente, de  todo  cuanto  sembraban  y 
criaban,  si  les  parecía  conveniente, 
ofrecían  sacrificio. 

También  había  indios  señalados  para 
hacer  sacrificios  a  las  fuentes,  manan- 
tiales o  arroyos  que  pasaban  por  el  pue- 
blo, y  chacras,  o  heredades,  y  hacían- 
los en  acabando  de  sembrar,  para  que 
no  dejasen  de  correr,  y  regasen  sus  he- 
redades. Estos  sacrificios  elegían  los  sor- 
tílegos por  sus  suertes,  las  cuales  aca- 
badas, de  la  contribución  del  pueblo  se 
juntaba  lo  que  se  había  de  sacrificar, 
y  lo  entregaban  a  los  que  tenían  el  car- 
^o  de  hacer  los  dichos  sacrificio  .  Y 
hacíanlos  al  principio  del  invierno,  que 
es  cuando  las  fuentes  y  manantiales  y 
ríos  crecen  por  la  humedad  del  tiempo, 
y  ellos  atribuíanlo  a  sus  sacrificios,  y  Do 
sacrificaban  a  las  fuentes  y  manantiales 
de  los  despoblados. 

El  día  de  hoy  aún  queda  todavía  esta 
veneración  de  las  fuentes,  manantiales, 
acequias,  arroyos  o  ríos  que  pasan  por 
lo  poblado  y  chacras;  y  también  tienen 
reverencia  a  las  fuentes  y  ríos  de  los 
despoblados.  Al  encuentro  de  dos  r'os 
hacen  particular  reverencia  y  venera- 
ción, y  allí  se  lavan  para  sanar  untán- 
dose primero  con  harina  de  maíz,  o 
cx)n  otras  cosas,  y  añadiendo  diferentes 
jeremonias;  y  lo  mismo  hacen  también 
*n  los  baños. 


CAPITULO  XIX 
De  los  sacrificios  de  hombres  que 

HACÍAN 

Pero  lo  que  más  es  de  doler  de  Ja 
desventura  de  esta  triste  gente  es  el  va- 
sallaje que  pagaban  al  demonio  s=arrifi- 
^ándole  hombres,  que  son  a  imagen  de 
Oíos,  y  fueron  criados  para  gozar  de 
Dios.  En  muchas  naciones  usaron  ma- 
tar, para  acompañamiento  de  sus  di- 
funtos, como  se  ha  dicho  arriba,  las 
personas  que  les  eran  más  agradables. 
y  de  quien  imaginaban  que  podrían  me- 
jor servirse  en  la  otra  vida. 

Fuera  de  esta  ocasión  usaron  en  el 


Perú  sacrificar  niños  de  cuatro  o  de 
seis  años  hasta  diez;  y  lo  más  de  esto 
era  en  negocios  que  importaban  al 
Inga,  como  en  enfermedades  SíUyas  para 
alcanzalle  salud;  también  cuando  iba  a 
la  guerra  por  la  victoria.  Y  cuando  h* 
daban  la  borla  al  nuevo  Inga,  que  era 
la  insignia  del  rey,  como  acá  el  retro 
o  corona,  en  la  solemnidad  sacrifica- 
ban cuantidad  de  doscientos  niños  de 
cuatro  a  diez  años:  duro  y  inhumano 
espectáculo.  El  modo  de  sacrificarlos 
era  ahogarlos  y  enterrarlos  con  ciertos 
visajes  y  ceremonias;  otra  veces  los 
degollaban,  y  con  su  sangre  se  untaban 
de  oreja  a  oreja.  También  sacrificaban 
doncellas  de  aquellas  que  traían  al  Irga 
de  los  monasterios,  que  ya  arriba  tra- 
tamos. 

Una  abusión  había  en  este  mi-mo 
género  muy  grande  y  muy  general,  y 
era  que  cuando  estaba  enfermo  algiín 
indio  principal  o  común,  y  el  agorero 
le  decía  que  de  cierto  había  de  morir, 
sacrificaban  al  sol  o  al  Viracocha,  su 
hijo,  diciéndole  cnie  se  contentase  <  on 
él,  y  que  no  quisiese  quitar  la  vida  a 
su  padre.  Semejante  crueldad  a  la  qre 
refiere  la  Escritura  (1)  haber  usado  el 
rey  de  Moab  en  sacrificar  su  hijo  primo - 
I  génito  sobre  el  muro  a  vista  de  los  de 
!  Israel,  a  los  cuales  pareció  este  hecho 
tan  triste,  que  no  quisieron  apretarle 
!  más,  y  así  se  volvieron  a  sus  casas, 
i      Este  mismo  género  de  cruel  sacrificio 
I  refiere  la  divina  Escritura  haberse  usa- 
j  do  entre  aquellas  naciones  bárbaras  «le 
cananeos  y  jebuseos,  y  los  demás  de 
quien  escribe  el  libro  de  la  Sabidu- 
I  ría  (2):  Llaman  paz  vivir  en  tanto*  y 
I  tan  graves  males,  como  es  sacrificar  sus 
!  propios  hijos,  o  hacer  otros  sacrificio- 
ocultos,  o  velar  toda  la  noche  baciend  » 
cosas  de  locos;  y  así  ni  guardan  limpie- 
za en  su  vida,  ni  en  sus  matrimonios, 
sino  que  éste  de  envidia  quita  al  otro 
I  la  vida,  estotro  le  quita  la  mujer,  y  el 
I  contento,  y  todo  anda  revuelto,  sangre. 
I  muertes,  hurtos,  engaños,  corrupción. 
I  infidelidad,  alboroto,  perjuicios,  moti- 
I  nes,  olvido  de  Dios,  contaminar  las  al- 
mas, trocar  el  sexo  y  nacimiento,  mu- 


íl)    4.  Ree.  3,  v.  27. 

(2)    Sap.  12,  el  rap.  14.  v.  22.  pr. 
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dar  ios  matrimonios,  desorden  de  adul- 
terios y  suciedades,  porque  la  idolatría 
es  xm  abismo  de  todos  males. 

Esto  dice  el  Sabio  de  aquellas  gentes, 
de  quien  se  queja  David  (1),  que  apren- 
dieron tales  icostumbres  los  de  Israel, 
hasta  llegar  a  sacrificar  sus  hijos  y  hi- 
jas a  loe  demonios,  lo  cual  nunca  ja- 
más quiso  Dios,  ni  le  fué  agradable, 
porque  como  es  autor  de  la  vida,  y  todo 
lo  demás  hizo  para  el  liombre,  no  le 
agrada  que  le  quiten  hombres  la  vida  a 
otros  hombres;  y  aunque  la  voluntad 
del  fiel  patriarca  Abraham  la  probó  y 
aceptó  el  Señor,  el  hecho  de  degollar 
a  su  hijo,  de  ninguna  suerte  lo  consin- 
tió. De  donde  se  ve  la  malicia  y  tiranía 
del  demonio,  que  en  esto  ha  querido 
exceder  a  Dios,  gustando  ser  adorado 
con  derramamiento  de  sangre  humana, 
y  por  este  camino  procurando  la  per- 
dición de  los  hombres  en  almas  y  cuer- 
pos, por  el  rabioso  odio  que  les  tiene, 
como  su  tan  cruel  adversario. 


CAPITULO  XX 

De  los  sacrificios  horribles  de  hom- 
bres QUE  USARON  LOS  MEJICANOS 

Aunque  en  el  matar  niños  y  sacrificar 
sus  hijos  los  del  Perú  se  aventajaron  a 
los  de  Méjico,  porque  no  he  leído  ni 
entendido  que  usasen  esto  los  mejica- 
nos ;  pero  en  el  número  de  los  hombres 
que  sacrificaban,  y  en  el  modo  horrible 
con  que  lo  hacían  ,  excedieron  éstos  a 
los  del  Perú,  y  aun  a  cuantas  naciones 
hay  en  el  mundo ;  y  para  que  se  vea  la 
gran  desventura  en  que  tenía  ciega  esta 
gente  el  demonio,  referiré  por  extenso 
el  uso  inhumano  que  tenía  en  esta 
parte. 

Primeramente,  los  hombres  que  se 
sacrificaban  eran  habidos  en  guerra;  y 
si  no  era  de  cautivos,  no  hacían  estos 
solemnes  sacrificios.  Que  parece  siguie- 
ron en  esto  el  estilo  de  los  antiguos, 
que  según  quieren  decir  autores,  por 
eso  llamaban  víctima  al  sacrificio,  por- 
que era  de  cosa  vencida  *  como  también 
la  llamaban  hostia,  quasi  ab  hoste,  por- 


I  li    Psalni.  105,  v.  37. 


que  era  ofrenda  hecha  de  sus  enemi- 
gos,  aunque  el  uso  fué  extendiendo  el 
un  vocablo  y  el  otro  a  todo  género  de 
sacrificio. 

En  efecto,  los  mejicanos  no  sacrifica- 
I  han  a  sus  ídolos,  sino  sus  cautivos;  y 
por  tener  cautivos  para  sus  sacrificios, 
eran  sus  ordinarias  guerras;  y  así  cuan- 
do peleaban  unos  y  otros,  procuraban 
haber  vivos  a  sus  contrarios,  y  prender- 
los, y  no  matallos,  por  gozar  de  sus  sa- 
crificios ;  y  esta  razón  dió  Motezuma  al 
Margués  del  Valle  cuando  le  preguntó  : 
¿Gomó  siendo  tan  poderoso,  y  habien- 
do conquistado  tantos  reinos,  no  había 
sojuzgado  la  provincia  de  Tlascala,  que 
tan  cerca  estaba?  Respondió  a  esto  Mo- 
tezuma que  por  dos  causas  no  habían 
allanado  aquella  provincia,  siéndoles 
cosa  fácil  de  hacer,  si  lo  quisieran.  La 
una  era,  por  tener  en  que  ejercitar  la 
juventud  mejicana,  para  que  no  se  cria- 
se en  ocio  y  regalo.  La  otra,  y  princi- 
pal, que  había  reservado  aquella  pro-| 
vincia  para  tener  de  donde  sacar  cau-i 
tivos  que  sacrificar  a  sus  dioses.  | 
El  modo  que  tem'an  en  estos  sacrifi-| 
cios  era  que  en  aquella  palizada  de  ca-i 
laveras,  que  se  dijo  arriba,  juntabam 
i  los  que  habían  de  ser  sacrificados;  yi 
hacíase  al  pie  de  esta  palizada  una  ce^ 
remonia  con  ellos,  y  era  que  a  todos  losA 
ponían  en  hilera  al  pie  de  ella  con  mu^ 
cha  gente  de  guardia,  que  los  cercaba.( 
Salía  luego  un  sacerdote  vestido  codi 
una  alba  corta  llena  de  flecos  por  W 
orla,  y  descendía  de  lo  alto  del  templci 
con  un  ídolo  hecho  de  masa  de  bledot 
y  maíz  amasado  con  miel,  que  tenÍ£ 
los  ojos  de  unas  cuentas  verdes,  y  loí' 
dientes  de  granos  de  maíz,  y  venía  coií 
toda  la  priesa  que  podían  por  las  gra' 
das  del  templo  abajo,  y  subía  por  en 
cima  de  una  gran  piedra  que  estaba  fi 
jada  en  un  muy  alto  humilladero  & 
medio  del  patio :  llamábase  la  piedrí 
Q'iauxicalH,  que  quiere  decir  la  piedr» 
del  águila. 

Subiendo  el  sacerdote  por  una  esca 
lerilla,  que  etaba  enfrente  del  hami 
IJadero,  y  bajando  por  otra,  que  esta 
ha  de  la  otra  parte,  siempre  abrazad 
con  su  ídolo,  subía  adonde  estaban  lo 
que  se  habían  de  sacrificar;  y  deed» 
un  lado  hasta  otro  iba  mostrando  aque 
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dolo  a  cada  uno  en  particular;  y  di-  i 
riéndoles :   éste  es  vuestro  EHos ;  y  en 
icabando  de  mostrárselo  descendía  por  j 
i\  otro  lado  de  las  gradas,  y  todos  loe  i 
pie  habían  de  morir  se  iban  en  proce- 
ión  hasta  el  lugar  donde  habían  de  ser 
aerificados,  y  allí  hallaban  aparejados 
o9  ministros  que  los  habían  de  sacri- 
icar. 

El  modo  ordinario  del  sacrificio  era 
ibrir  el  pecho  al  que  sacrificaban,  y 
ajándole  el  corazón  medio  vivo,  al 
lombre  lo  echaban  a  rodar  por  las  gra- 
ias  del  templo,  las  cuales  se  bañaban 
n  sangre;  lo  cual  para  que  se  entien- 
la  mejor  es  de  saber  que  al  lugar  del 
acrificio  salían  seis  sacrificadores  cons- 
ituídos  en  aquella  dignidad ;  los  cua- 
ro  para  tener  los  pies  y  manos  del  que 
abía  de  ser  sacrificado,  y  otro  para  la 
arganta,  y  otro  para  cortar  el  pecho, 

sacar  el  corazón  del  sacrificado,  Lla- 
laban  a  estos  chachalmúa,  que  en 
uestra  lengua  es  lo  mismo  que  minis- 
ro  de  cosa  sagrada :  era  ésta  una  dig- 
idad  suprema,  y  entre  ellos  tenida  en 
racho,  la  cual  se  heredaba  como  cosa 
e  mayorazgo. 

El  ministro  que  tenía  oficio  de  matar, 
ue  era  el  sexto  de  éstos,  era  tenido  y 
Jverenciado  como  supremo  sacerdote 

pontífice,  el  nombre  del  cual  era  di- 
írente  según  la  diferencia  de  los  tiern- 
os y  solemnidades  en  que  sacrificaba; 
»mismo  eran  diferentes  las  vestiduras 
jando  salían  a  ejercitar  su  oficio  en  di- 
irentes  tiempos.  El  nombre  de  su  dig- 
idad  era  papa  y  topilzín;  el  traje  y 
>pa  era  tina  cortina  colorada  a  mane- 
i  de  dalmática,  con  unas  flocaduras 
JT  orla,  una  corona  de  plumas  ricas 
?rdes  y  amarillas  en  la  cabeza,  y  en 

8  orejas  unos  como  sarcillos  de  oro, 
igastadas  en  ellos  unas  piedras  ver- 
58,  y  debajo  del  labio,  junto  al  medio 
5  la  barba,  una  pieza  como  cañutillo 
i  una  piedra  azul. 

Venían  estos  seis  sacrificadores  el  ros- 
0  y  las  manos  untados  de  n^ro  muy 
ezado;  los  cinco  traían  unas  cabelle- 

9  muy  encrespadas  y  revueltas,  con 
las  yendas  de  cuero  ceñidas  por  me- 
o  de  las  cabezas ;  y  en  la  frente  traían 
las  rodelas  de  papel  pequeñas  pinta- 
9  de  diversas  colores,  vestidos  con 


unas  dalmáticas  blancas  labradas  de  ne- 
gro.  Con  este  atavío  se  revestía  en  la 
misma  figura  del  demonio,  que  vfrlo- 
salir  con  tan  mala  catadüra,  ponía  gran- 
dísimo miedo  a  todo  el  pueblo.  El  su- 
premo sacerdote  traía  en  la  mano  un 
gran  cuchillo  de  pedernal  muy  agudo 
y  ancho;  otro  sacerdote  traía  un  collar 
de  palo  labrado  a  manera  de  una  cu- 
lebra. Puestos  todos  seis  ante  el  ídolo 
hacían  su  humillación,  y  poníanse  en 
orden  junto  a  la  piedra  piramidal,  que 
arriba  se  dijo  que  estaba  frontero  de  la 
puerta  de  la  cámara  del  ídolo.  Era  tan 
puntiaguda  esta  piedra,  que  echado 
espaldas  sobre  ella  el  que  había  de  ser 
sacrificado,  se  doblaba  de  tal  suerte, 
que  dejando  caer  el  cuchillo  sobre  el 
pecho,  con  mucha  facilidad  se  abría  un 
hombre  por  medio. 

Después  de  puestos  en  orden  estos  sa- 
crificadores, sacaban  todos  los  que  ha- 
bían preso  en  las  guerras,  que  en  esta 
fiesta  habían  de  ser  sacrificados,  y  muy 
acompañados  de  gente  de  guardia,  su- 
bíanlos en  aquellas  largas  escaleras,  to- 
dos en  ringlera,  y  desnudos  en  carnes, 
al  lugar  donde  estaban  apercibidos  los 
ministros;  y  en  llegando  cada  uno  por 
su  orden,  los  seis  sajcrificadores  lo  to- 
maban, uno  de  un  pie,  y  otro  del  otro ; 
uno  de  una  mano,  y  otro  de  otra,  y  lo 
echaban  de  espaldas  encima  de  aquella 
piedra  puntiaguda,  donde  el  quinto  de 
estos  ministros  le  echaba  el  collar  a  la 
garganta,  y  el  sumo  sacerdote  le  abría 
el  pecho  con  aquel  cuchillo  con  una 
presteza  extraña^  arrancándole  el  cora- 
zón con  las  manos ;  y  así  vaheando,  re 
lo  mostraba  al  sol,  a  quien  ofrecía  aquel 
calor  y  vaho  del  corazón;  y  luego  vol- 
vía al  ídolo  y  arrojábaselo  al  rostro; 
y  luego  el  cuerpo  del  sacrificado  le 
echaban  rodando  por  las  gradas  del 
templo  con  mucha  facilidad,  porque  es- 
taba la  piedra  puesta  tan  junto  a  las 
gradas,  que  no  había  dos  pies  de  espacio 
entre  la  piedra  y  el  primer  escalón,  y 
así,  con  un  puntapié,  echaban  los  cuer- 
pos por  las  gradas  abajo.  Y  de  esta 
suerte  sacrificaban  todos  los  que  había, 
uno  por  uno,  y,  después  de  muertos, 
y  echados  abajo  los  cuerpos,  los  alza- 
ban los  dueños,  por  cuyas  manos  hab^'an 
sido  presos,  y  se  los  llevaban,  y  repar- 
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tíanlos  entre  sí,  y  se  los  comían,  cele- 
brando con  ellos  solemnidad;  los  cua- 
les, por  pocos  que  fuesen,  siempre  pa- 
saban de  cuarenta  y  cincuenta,  porque 
había  hombres  muy  diestros  en  cauti- 
var. Lo  mismo  hacían  todas  las  demás 
naciones  comarcanas,  imitando  a  los 
mejicanos  en  sus  ritos  y  ceremonias  en 
servicio  de  sus  dioses. 


CAPITULO  XXI 

De  otro  género  de  sacrificios  de  hom- 
bres QUE  USABAN  LOS  MEJICANOS 

Había  otro  género  de  sacrificio  en 
diversas  fiestas,  al  cual  llamaban  Raca- 
xipe  Valiztli,  que  quiere  decir  desolla- 
miento  de  personas.  Llamóse  así,  por- 
que en  ciertas  fiestas  tomaban  un  esclavo 
o  esclavos,  según  el  número  que  querían, 
y  desollándoles  el  cuero,  se  lo  vestía  una 
persona  diputada  para  esto  :  éste  anda- 
ba por  todas  las  casas  y  mercados  de  las 
ciudades  cantando  y  bailando,  y  habían- 
le de  ofrecer  todos,  y  al  que  no  le  ofre- 
cía, le  daba  con  un  canto  del  pellejo  en 
el  rostro,  untándole  con  aquella  sangre 
que  tenía  cuajada;  duraba  esta  inven- 
ción hasta  que  el  cuero  se  corrompía. 
En  este  tiempo  juntaban  estos  que  así 
andaban,  mucha  limosna,  la  cual  se 
gastaba  en  cosas  necesarias  al  culto  de 
sus  dioses. 

En  muchas  de  estas  fiestas  hacían  un 
desafío  entre  el  que  había  de  sacrificar 
y  el  sacrificado,  en  esta  forma  :  Ataban 
al  esclavo  por  un  pie  en  una  rueda  gran- 
de de  piedra,  y  dábanle  una  espada  y 
rodela  en  las  manos  para  que  se  defen- 
diese, y  salía  luego  el  que  le  había  de 
sacrificar,  armado  con  otra  espada  y 
rodela ;  y  si  el  que  había  de  ser  sacrifi- 
cado prevalecía  contra  el  otro,  quedaba 
Ubre  del  sacrificio,  y  con  nombre  de 
capitán  famoso ;  y  como  tal  era  después 
tratado;  pero  si  era  vencido,  allí  en  la 
misma  piedra  en  que  estaba  atado  le  sa- 
crificaban. 

Otro  género  de  sacrificio  era  cuando 
dedicaban  algún  cautivo  que  representa- 
se al  ídolo,  cuya  semejanza  decían  que 
era.  Cada  año  daban  un  esclavo  a  los 
sacerdotes  para  que  nunca  faltase  la  s- 


mejanza  viva  del  ídolo,  el  cual  luego 
que  entraba  en  el  oficio,  después  de 
muy  bien  lavado,  le  vestían  todas  las 
ropas  e  insignias  del  ídolo,  y  poníanle 
su  mismo  nombre,  y  andaba  todo  el 
año  tan  honrado  y  reverenciado  como 
el  mismo  ídolo ;  traía  consigo  siempre 
doce  hombres  de  guerra  porque  no  se 
huyese,  y  con  esta  guarda  le  dejaban 
andar  libremente  por  donde  quería,  y 
si  acaso  se  huía,  el  principal  de  la  guar- 
dia entraba  en  su  lugar  para  represen- 
tar al  ídolo,  y  después  ser  sacrifica- 
do. Tenía  aqueste  indio  el  más  hon- 
rado aposento  del  templo,  donde  co- 
mía y  bebía,  y  a  donde  todos  los  prin- 
cipales  le  venían  a  servir  y  reverenciar, 
trayéndole  de  comer  con  el  aparato  y 
orden  que  a  los  grandes ;  y  cuando  salía 
por  la  ciudad,  iba  muy  acompañado 
de  señores  y  principales,  y  llevaba  una 
flautilla  en  la  mano,  que  de  cuando  en 
cuando  tocaba,  dando  a  entender  quci 
pasaba,  y  luego  las  mujeres  salían  coni 
sus  niños  en  los  brazos,  y  se  los  ponían r 
delante,  saludándole  como  a  Dios;  lo 
mismo  hacía  la  demás  gente.  De  noche 
le  metían  en  una  jaula  de  recias  verge- 
tas porque  no  se  fuese,  hasta  que  llegan- 
do la  fiesta  le  sacrificaban,  como  queda 
arriba  referido. 

En  las  formas  dichas,  y  en  otras  mu- 
chas traía  el  demonio  engañados  y  esrar-: 
necidos  a  los  miserables ;  y  era  tanta  la 
multitud  de  los  que  eran  sacrificados  con 
esta  infernal  crueldad,  que  parece  cosa 
increíble.  Porque  afirman,  que  había 
vez  que  pasaban  de  cinco  mil,  y  día 
hubo  que  en  diversas  partes  fueron  así 
sacrificados  más  de  veinte  mil. 

Para  esta  horrible  matanza  usaba  el 
diablo,  por  sus  ministros,  una  donosa' 
invención,  y  era,  que  cuando  les  pare- 
cía, iban  los  sacerdotes  de  satanás  í 
los  reyes,  y  manifestábalanles  cómo  loí 
dioses  se  morían  de  hambre,  que  se  acor 
dasen  de  ellos.  Luego  los  reyes  se  aper 
cibían,  y  avisaban  unos  a  otros,  cómo  lo^ 
dioses  pedían  de  comer,  por  tanto  qu4.p 
apercibiesen  su  gente  para  un  día  seña& 
lado,  enviando  sus  mensajeros  a  las  proH 
vincin-í  contrarias  para  que  se  apercift 
biesen  a  venir  a  la  guerra.  Y  así  congrefc 
gadas  sus  gentes,  y  ordenadas  sus  comB 
pañías  y  escuadrones,  salían  al  camptft 
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lituado,  donde  se  juntaban  los  ejércitos; 
í  toda  su  contienda  y  batalla  era  pren- 
ierse  unos  a  otros  para  el  efecto  de  sa- 
orificar,  procurando  señalarse  así  una 
Darte,  como  otra  en  traer  más  cautivos 
para  el  sacrificio,  de  suerte,  que  en  estas 
Datallas  más  pretendían  prenderse,  que 
matarse;  porque  todo  su  fin  era  traer 
lombres  vivos  para  dar  de  comer  a  los 
dolos;  y  este  era  el  modo  con  que  traían 
as  víctimas  a  sus  dioses.  Y  es  de  adver- 
ir,  que  ningún  rey  era  coronado,  si  no 
/■encía  primero  alguna  provincia,  de 
oierte  que  trajese  gran  número  de  cau- 
ivos  para  sacrificios  de  sus  dioses.  Y  , 
isí,  por  todas  vías  era  infinita  cosa  la  , 
sangre  humana  que  se  vertía  en  honra 
le  satanás. 


CAPITULO  XXII  I 

]OMO   YA   LOS    MISMOS    INDIOS  ESTABAN 
lANSADOS,     Y    NO    PODÍAN    SUFRIR  LAS 
CRUELDADES  DE  SUS  DIOSES 

Esta  tan  excesiva  crueldad  en  derra-  | 
nar  tanta  sangre  de  hombres,  y  el  tri-  ¡ 
juto  tan  pesado  de  haber  de  ganar 
¡iempre  cautivos  para  el  sustento  de 
ius  dioses,  tenía  ya  cansados  a  muchos  i 
le  aquellos  bárbaros,  pareciéndoles  cosa  ' 
nsufrible;  y  con  todo  eso,  por  el  gran  ¡ 
niedo  que  los  ministros  de  los  ídolos 
e3  ponían  de  su  parte,  y  por  los  em- 
iustes  con  que  traían  engañado  al  pue-  \ 
ílo,  no  dejaban  de  ejecutar  sus  riguro-  i 
¡as  leyes,  mas  en  lo  interior  deseaban  I 
^erse  libres  de  tan  pesada  carga.  Y  fué  I 
providencia  del  Señor  qwe  en  esta  dis- 
posición hallasen  a  este  gente  los  pri-  | 
ñeros  que  les  dieron  noticia  de  la  ley  | 
le  Cristo,  porque  sin  duda  ninguna  le^ 
pareció  buena  ley  y  buen  Dios,  el  que 
isí  se  quería  servir.  i 

A  este  propósito  me  contaba  un  Padre  | 
:rave  en  la  Nueva  España,  que  cuando  , 
uó  a  aquel  reino  había  preguntado  a 
m  indio  \'iejo  y  principal.  ;.cómo  los 
ndios  habían  recibido  tan  presto  la  ley 
lo  Jesucristo,  y  dejado  la  suya,  sin  hacer 
nás  prueba,  ni  averiguación,  ni  disputa 
-obre  ello?  que  parecía  se  habían  múda- 
lo, sin  moverse  por  razón  bastante.  Re«. 


pondió  el  indio :  no  creas,  padre,  que 
tomamos  la  ley  de  Cristo  tan  inconsi- 
deradamente como  dices,  porque  te  hago 
saber,  que  estábamos  ya  tan  cansados  y 
descontentos  con  las  cosas  que  los  ídolos 
nos  mandaban,  que  habíamos  tratado  de 
dejarlos  y  tomar  otra  ley.  Y  como  la 
que  vosotros  nos  predicásteis  nos  pare- 
ció que  no  tem'a  crueldades,  y  que  era 
muy  a  nuestro  propósito,  y  tan  justa  y 
buena,  entendimos  que  era  la  verdadera 
ley,  y  así  la  recibimos  con  gran  vo- 
luntad. 

Lo  que  este  indio  dijo,  se  confirma 
bien  con  lo  que  se  lee  en  las  primeras 
relaciones  que  Hernando  Cortés  envió 
al  emperador  Carlos  V,  donde  refiere, 
que  después  de  tener  conquistada  la  ciu- 
dad de  Méjico,  estando  en  Cuyoacán,  le 
vinieron  embajadores  de  la  república  y 
provincia  de  Mechoacán,  pidiéndole  que 
les  enviasen  su  ley,  y  quien  £e  la  declara- 
se, porque  ellos  pretendían  dejar  la  suya 
porque  no  les  parecía  bien;  y  así  lo  hizo 
Cortés,  y  hoy  día  son  los  mejores  indios 
y  más  buenos  cristianos  que  hay  en  la 
Nueva  España. 

Los  españoles  que  vieron  aquellos 
crueles  sacrificios  de  hombres,  auedaron 
ron  determinación  de  hacer  todo  su  po- 
der para  destruir  tan  maldita  carnece- 
ría  de  hombres;  y  más  cuando  vieron 
que  una  tarde  ante  sus  ojos  sacrificaron 
sesenta  o  setenta  soldados  españoles, 
que  habían  prendido  en  una  batalla  que 
tuvieron  durante  la  conquista  de  Méji- 
co. Y  otra  vez  hallaron  en  Tezcuco,  en 
un  aposento,  escrito  de  carbón  :  Aquí 
estuvo  preso  el  desventurado  de  fulano 
con  sus  compañeros,  que  sacrificaron 
los  de  Tezcuco.  Acaeció  también  un  caso 
extraño,  pero  verdadero,  pues  lo  refie- 
ren personas  muy  fidedignas,  y  fué  que 
estando  mirando  los  españoles  un  espec- 
táculo de  aquellos  sacrificios,  habiendo 
abierto  y  sacado  el  corazón  a  un  mance- 
bo muv  bien  dispuesto,  echándole  ro- 
dando por  la  escalera  abajo,  como  era 
su  costumbre,  cuando  llegó  abajo,  dijo 
el  mancebo  a  los  españoles  en  su  lengua: 
Caballeros,  muerto  me  han;  lo  cual 
cau^ó  grandísima  lástima  y  horror  a  loe 
nuestros. 

Y  no  es  cosa  increíble,  oue  aquél  ha- 
blase, habiéndole  arrancado  el  corazón. 
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pues  refiere  Galeno  (1)  haber  sucedido 
algunas  veces  en  sacrificios  de  animales, 
después  de  haberles  sacado  el  corazón  y 
echá-dole  en  el  altar,  respirar  los  tales 
animales,  y  aún  bramar  reciamente,  y 
huir  por  un  rato.  Dejando  por  agora  la 
disputa  de  cómo  se  compadezca  esto  con 
la  naturaleza,  lo  que  hace  al  intento  es 
ver,  cuán  insufrible  servidumbre  tenían 
aquellos  bárbaros  al  homicida  infernal, 
y  cuán  grande  misericordia  les  ha  hecho 
el  Señor  en  comunicalles  su  ley  mansa, 
justa  y  toda  agradable. 


CAPITULO  XXIII 

cómo  el  demonio  ha  procurado  reme- 
dar los  sacramentos  de  la  santa 
Iglesia 

Lo  que  más  admira  de  la  invidia  y 
competencia  de  satanás  es,  que  no  sólo 
en  idolatrías  y  sacrificios,  sino  también 
en  cierto  modo  de  ceremonias,  haya  re- 
medado nuestros  sacramentos,  que  Je- 
sucristo nuestro  Señor  instituyó  y  usa  su 
santa  Iglesia.  Especialmente  el  sacra- 
mento de  Comunión,  que  es  el  más  alto 
y  divino,  pretendió  en  cierta  forma  imi- 
tar para  gran  engaño  de  los  fieles;  lo 
cual  pasa  de  esta  manera :  En  el  mes  pri- 
mero, que  en  el  Perú  se  llama  Rayme, 
y  responde  a  nuestro  diciembre,  se  ha- 
cía una  solemnísima  fiesta  llamada  Ca- 
pacrayme,  y  en  ella  grandes  sacrificios 
y  ceremonias  por  muchos  días,  en  los 
cuales  ningún  forastero  podía  hallarse 
en  la  corte,  que  era  el  Cuzco. 

Al  cabo  de  estos  días  se  daba  licencia 
para  que  entrasen  todos  los  forasteros, 
y  los  hacían  participantes  de  la  fiesta  y 
sacrificios,  comulgándolos  en  esta  for- 
ma :  Las  mamaconas  del  sol,  que  eran 
como  monjas  del  sol,  hacían  unos  bollos 
pequeños  de  harina  de  maíz,  teñida  y 
amasada  en  sangre  sacada  de  cameros 
blancos,  los  cuales  aquel  día  sacrifica- 
ban. Luego  mandaban  entrar  los  foraste- 
ros de  todas  las  provincias,  y  poníanse 
en  orden,  y  los  sacerdotes,  que  eran  de 


(1)  Galen.  lib.  2,  de  Hyppocratis  et  Pla- 
tonic  placitis.  cap.  4. 


cierto  linaje  descendientes  de  Lluqui- 
yupangui,  daban  a  cada  uno  xm  bocado 
de  aquellos  bollos,  diciéndoles  que  aque- 
llos bocados  les  daban,  para  que  estuvie- 
sen confederados  y  unidos  con  el  Inga, 
y  que  les  avisaban,  que  no  dijesen,  ni 
pensasen  mal  contra  el  Inga,  sino  que 
tuviesen  siempre  buena  intención  con 
él,  porque  aquel  bocado  sería  testigo  de 
su  intención,  y  si  no  hiciesen  lo  que  de- 
bían, los  había  de  -descubrir  y  ser  con- 
tra ellos. 

Estos    bollos   se    sacaban   en  platos 
de  oro  y  plata,  que  estaban  diputados 
para  esto,  y  todos  recibían  y  comían  los 
bocados,  agradeciendo  mucho  al  sol  tan 
grande  merced,  diciendo  palabras,  y  ha- 
ciendo ademanes  de  mucho  contento  y 
devoción.  Y  protestaban  que  en  su  vida 
no  harían,  ni  pensarían  contra  el  fol. 
I  ni  contra  el  Inga,  y  que  con  aquella  con- 
I  dición  recibían  aquel  manjar  del  sol,  y 
I  que  aquel  manjar  estaría  en  sus  cuer- 
pos para  testimonio  de  ?.u  fidelidad  que 
guardaban  al  sol  y  al  Inga  su  rey. 

Esta  manera  de  comunión  diabólica 
se  daba  también  en  el  décimo  mes  lla- 
mado Coyaraime,  que  era  septiembre, 
en  la  fiesta  solemne  que  llaman  Citua, 
haciendo  la  misma  ceremonia ;  y  demás 
de  comulgar  (si  se  sufre  usar  de  este 
vocablo  en  cosa  tan  diabólica)  a  todos 
los  que  habían  venido  de  fuera,  envia- 
ban también  de  los  dichos  bollos  a  todas 
las  guacas  o  santuarios,  o  ídolos  foraste- 
ros de  todo  el  reino,  y  estaban  al  mismo 
tiempo  personas  de  todas  partes  para 
recebillos;  y  les  decían  que  el  sol  les 
inviaba  aquello  en  señal  que  cruería  que 
todos  lo  venerase  y  honrasen;  y  también 
se  enviaba  algo  a  los  caciques  por  favor. 

Alguno,  por  ventura,  tendrá  esto  por 
fábula  e  invención,  mas  en  efecto,  es 
cosa  muy  cierta,  que  desde  Inga  Yupan- 
gui,  que  fué  el  que  más  leyes  hizo  de 
ritos  y  ceremonias,  como  otro  Numa  en 
Roma,  duró  esta  manera  de  comunión 
hasta  que  el  evangelio  de  nuestro  señor 
Jesucristo  echó  todas  estas  supers*icio- i 
nes,  dando  el  verdadero  mancar  de  vida,i 
y  que  confedera  las  almas  y  las  une  coni 
Dios.  Y  quien  aui^iere  satisfacerse  en-» 
toramente,  lea  la  relación  nue  el  lic^n-i 
ciado  Polo  escribió  al  arzobispo  de  lof^ 
Reyes  D.  Jerónimo  de  T>oaysa,  y  halla- j 
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rá  ésto  y  otras  muchas  cosas,  que  con 
irande  diligencia  y  certidumbre  ave- 
riguó. 

CAPITULO  XXIV 

3e    la    manera    con    que    EL  DEMONIO 

procuró  remedar  la  fiesta  de 
Corpus  Christi,  y  comunión 
que  usa  la  santa  iclesia 

Mayor  admiración  pondrá  la  fiesta  y 
emejanza  de  comunión  que  el  mi^mo 
lemonio,  príncipe  de  los  hijos  de  soher- 
)ia  ordenó  en  Méjico,  la  cual,  aurque 
ea  im  poco  larga,  es  bien  referilla  como 
«tá  escrita  por  personas  fidedignas. 

En  el  mes  de  mayo  hacían  los  meji- 
anos  su  principal  fiesta  de  su  dios  Vit- 
ilipúztli,  y  dos  dias  antes  de  la  fiesta, 
iquellas  mozas,  que  dijimos  arriba,  que 
;uardaban  recogimiento  en  el  mismo 
emplo,  y  eran  como  monjas,  molían 
uantidad  de  semilla  de  bledos  junta- 
nente  con  maíz  tostado,  después  de  mo- 
ido  amasábanlo  con  miel,  y  hacían  de 
quella  masa  un  ídolo  tan  grande  como 
ra  el  de  madera,  y  poníanle  por  ojos 
mas  cuentas  verdes,  o  azules,  o  blancas, 
'  por  dientes  unos  granos  de  maíz,  sen- 
ado con  todo  el  aparato  que  arriba  que- 
la  dicho.  El  cual,  después  de  perficio- 
lado,  venían  todos  los  señores,  y  traían 
m  vestido  curioso  y  rico,  conforme  al 
raje  del  ídolo,  con  el  cual  le  vestían,  y 
lespués  de  muy  bien  vestido  y  adere- 
ado,  sentábanlo  en  un  escaño  azul  en 
US  andas,  para  llevarle  en  hombros. 

Llegada  la  mañana  de  la  fiesta,  una 
lora  antea  de  amanecer,  salían  todas 
atas  doncellas  vestidas  de  blanco  con 
tavíos  nuevos,  y  aquel  día  las  llamaban 
ermanas  del  dios  Vitzilipúztli.  Venían 
oronadas  con  guirnaldas  de  maíz  tosta- 
o  y  reventado,  que  parece  azahar,  y 
los  cuellos  gruesos  sartales  de  lo  mis- 
lo,  que  les  venían  por  debajo  del  bra- 
o  izquierdo,  puesta  su  color  en  los  ca- 
rillos, y  los  brazos  desde  los  codos 
asta  las  muñecas  emplumados  con  piu- 
las coloradas  de  papagayos ;  y  así  ade- 
ezadas  tomaban  las  andas  del  ídolo  en 
hombros,  y  sacábanlas  al  patio,  don- 
e  estaban  ya  todos  los  mancebos  ves- 
idos  con  unos  paños  de  red  galanos. 


coronados  de  la  misma  manera  que  las 
mujeres.  En  saliendo  las  mozas  con  el 
ídolo,  llegaban  los  mancebos  con  mucha 
reverencia,  y  tomaban  las  andas  en  Iop 
hombros,  trayéndolas  al  pie  de  Jas  gra- 
das del  templo,  donde  se  humillaba  todo 
el  pueblo;  y  tomando  tierra  del  suelo 
se  la  ponían  en  la  cabeza,  que  era  cere- 
monia ordinaria  entre  ellos  en  las  prin- 
cipales fiestas  de  sus  dioses. 

Hecha  esta  ceremonia,  salía  todo  el 
pueblo  en  procesión  con  toda  la  priesa 
posible,  e  iban  a  un  cerro  que  está  a 
una  legua  de  la  ciudad  de  Méjico,  llama- 
do Chapultepec,  y  allí  hacían  estación 
y  sacrificios.  Luego  partían  con  la  mis- 
ma priesa  a  un  lugar  cerca  de  allí,  que 
se  dice  Atlacuyavaya,  donde  hacían  la 
segunda  estación,  y  de  allí  iban  a  otro 
pueblo  una  legua  adelante,  que  se  dice 
Cuyoaoán,  de  donde  partían,  volviéndo- 
se a  la  ciudad  de  Méjico  sin  hacer  pausa. 
Hacíase  este  camino  de  más  de  cuatro 
leguas  en  tres  o  cuatro  horas ;  llama- 
ban a  esta  procesión  Ipayna  Vitzilipúz- 
tli, que  quiere  decir  el  veloz  y  apre- 
surado camino  de  Vitzilipúztli. 

Acabados  de  llegar  al  pie  de  las  gra- 
das, ponían  allí  las  andas,  y  tomaban 
unas  sogas  gruesas,  atábanlas  a  los  aside. 
ros  de  las  andas,  y  con  mucho  tiempo  y 
reverencia,  unos  tiraban  de  arriba,  y 
otros  ayudando  de  abajo,  subían  las  an- 
das con  el  ídolo  a  la  cumbre  del  templo, 
con  mucho  ruido  de  flautas,  y  clamor 
de  bocinas  y  caracoles  y  atambores.  Su- 
bíanlo de  esta  manera,  por  ser  las  ^adas 
del  templo  muy  empinadas  y  angostas,  y 
ía  escalera  bien  larga,  y  así  no  se  podían 
subir  con  las  andas  en  los  hombros.  Y 
al  tiempo  que  subían  al  ídolo,  estaba  to- 
do el  pueblo  en  el  patio  con  mucha  re- 
verencia y  temor. 

Acabado  de  subirle  a  lo  alto,  v  metido 
en  una  casilla  de  rosas  que  le  tenían  he- 
cha, venían  luego  los  mancebos,  v  de- 
rramaban muchas  flores  de  diversas  co- 
lores, hinchiendo  todo  el  templo  dertro 
V  fuera  de  ellas.  Hecho  e«to,  salían  todas 
las  doncellas  con  el  aderezo  referido,  y 
sacaban  de  su  recosrimiento  unos  tro- 
zos de  masa  de  maíz  tostado  v  bledos, 
que  era  la  misma  de  que  el  ídolo  era 
hecho,  hechos  a  manera  de  huesos  gran- 
des, y  entregábanlos  a  los  mancebos,  y 
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ellos  subíanlos  arriba,  y  pomanlos  a  loe 
pies  del  ídolo  por  todo  aquel  lugar,  has- 
ta que  no  cabían  más.  A  estos  trozos  de 
masa  llamaban  los  huesos  y  carne  de 
Vitziiipuztli.  Puestos  allí  los  huesos, 
salían  todos  los  ancianos,  del  templo, 
sacerdotes  y  levitas,  y  todos  los  demás 
ministros,  según  sus  dignidades  y  anti- 
güedades, porque  las  había  con  mucho 
concierto  y  orden,  con  sus  nombres  y 
dictados :  salían  unos  tras  otros  con  sus 
velos  de  red  de  diferentes  coloree  y  la- 
bores, según  la  dignidad  y  oficio  de 
cada  uno,  con  guirnaldas  en  las  cabe- 
zas y  sartales  de  flores  en  los  cuellos. 
Tras  éstos  salían  los  dioses  y  diosas,  que 
adoraban  en  diversas  figuras,  vestidos  de 
la  misma  librea,  y  poniéndose  en  orden 
al  derredor  de  aqueUos  trozos  de  masa, 
hacían  cierta  ceremonia  de  canto  y  bai- 
le eobre  ellos,  con  lo  cual  quedaban 
benditos  y  consagrados  por  carne  y 
huesos  de  aquel  ídolo. 

Acabada  la  bendición  y  ceremonia  de 
aquellos  trozos  de  masa,  con  que  que- 
daban tenidos  por  huesos  y  carne  del 
ídolo,  de  la  misma  manera  loe  veneraban 
que  a  su  dios.  Salían  luego  los  sacrifi- 
cadores  y  hacían  el  sacrificio  de  hom- 
bres en  la  forma  que  está  referida  arri- 
ba, y  eran  en  éste  sacrificados  más  nú- 
mero que  en  otro  día,  por  ser  la  fiesta 
tan  principal.  Acabados,  pues,  los  sa- 
crificios, salían  luego  todos  los  mance- 
bo3  y  mozas  del  templo,  aderezados 
como  está  dicho :  puestos  en  orden  y 
en  hileras,  los  unos  en  frente  de  los 
otros,  bailaban  y  cantaban  al  son  de  un 
atambor  ({ue  les  tañían  en  loor  de  la  so- 
lemnidad, y  del  ídolo  que  celebraban, 
a  cuyo  canto  todos  los  señoree  y  viejos 
y  gente  principal  respondían  bailando 
en  el  circuito  de  ellos,  haciendo  un 
bermoso  corro,  como  lo  tienen  de  cos- 
tumbre, estando  siempre  los  mozos  y 
las  moMS  en  medio,  a  cuyo  espectácu- 
lo venía  toda  la  ciudad. 

En  este  día  del  ídolo  Vitzilipuz4i 
era  precepto  muy  g^u^rdado  en  toda  la 
tierra,  que  no  &e  había  de  comer  otra 
comida,  sino  de  aquella  masa  con  miel 
de  que  él  ídolo  era  hecho ;  y  este  man- 
jar s©  había  de  comer  lueeo  en  amane- 
ciendo, y  que  no  se  había  de  beber 
agua,  ni  otra  cosa  alguna  sobre  ello. 


hasta  pasado  medio  día,  y  lo  contrario 
tenían  por  gran  agüero  y  sacrilegio; 
pasadas  las  ceremonias  podían  comer 
otras  cosas.  En  este  ínterin,  escondían 
el  agua  de  los  niños,  y  avisaban  a  to- 
dos los  que  tenían  uso  de  razón,  que 
no  bebiesen  agua,  porque  vendría  la 
ira  de  Dios  sobre  ellos,  y  morirían,  y 
guardaban  esto  con  gran  cuidado  y  ri- 
gor. Confuidas  las  ceremonias,  bai- 
les y  sacrificios,  íbanse  a  desnudar;  y 
los  sacerdotes  y  dignidades  del  templo 
tomaban  el  ídolo  de  masa,  y  desnudá- 
banle de  aquellos  aderezos  que  tenía, 
y  así  a  él,  como  a  los  trozos  que  esta- 
ban consagrados,  los  hacían  muchos  pe- 
dazos, y  comenzando  desde  los  mayo- 
res, repartíanlos,  y  dábanlos  a  modo 
de  comunión  a  todo  el  pueblo,  chico? 
y  grandes,  hombres  y  mujeres;  y  reci- 
bíanlo con  tanta  reverencia,  temor  y 
lágrimas,  que  ponía  admiración,  di- 
iciendo  que  comían  la  carne  y  huesos  de 
Dios,  teniéndose  por  indignos  de  ello, 
los  que  tenían  enfermedades  pedan 
para  ellos,  y  Uevábanselo  con  mucha 
reverencia  y  veneración;  todos  los  que 
comulgaban  quedaban  obligados  a  dar 
diezmo  de  aquella  semilla  de  que  se 
hacía  el  ídolo. 

Acabada  la  solemnidad  de  la  comu- 
nión, se  subía  un  viejo  de  mucha  auto- 
ridad, y  en  voz  alta  predicaba  su  ley  y 
ceremonias.  ¿A  quién  no  pondrá  admi- 
ración, que  tuviese  el  demonio  tanto 
cuidado  de  hacerse  adorar,  y  recibir,  a] 
modo  que  Jesucristo,  nuestro  Dios,  or- 
denó y  enseñó,  y  como  la  santa  Iglesia 
lo  acostumbra?  Verdaderamente  se  ecba 
de  ver  bien  lo  que  al  nrincipio  se  (^iio. 
que,  en  cuanto  puede,  procura  sata- 
nás usurnar  y  hurtar  para  sí  la  borra  ^ 
culto  debido  a  Dios,  aunque  siempre 
mezcla  sus  crueldades  y  suriedadeí* 
porque  es  espíritu  homicida  e  inmundo 
y  padre  de  mentira. 

CAPITULO  XXV 

De  la  confesión  t  confesores 
que  usaban  los  indios 

También  el  sacramento  de  la  con- 
fesión quiso  el  mismo  padre  de  nientira 
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remedar,  y  de  sus  idólatras  hacerse  hon- 
rar con  ceremonia  muy  semejante  al 
uso  de  los  fieles.  En  el  Perú  tenían  por 
opinión,  que  todas  las  adversidades  y 
enfermedades  venían  por  pecados  que 
habían  hecho,  y  para  remedio  usaban 
de  sacrificios,  y  ultra  de  eso,  tam- 
bién se  confesaban  vocalmente  cuasi  en 
todas  las  provincias,  y  tenían  confesores 
diputados  para  esto  mayores  y  meno- 
res, y  pecados  reservados  al  mayor,  y 
recibían  penitencias,  y  algunas  veces, 
ásperas,  especialmente  si  era  hombre 
pobre  el  que  hacía  el  pecado,  y  no  te- 
nía qué  dar  al  confesor;  y  este  oficio  , 
de  confesar,  también  lo  tenían  las  mu-  | 
jeres. 

En  las  provincias  de  Collasuyo,  fué  | 
y  ee  más  universal  este  uso  de  confeso-  | 
res  hechiceros,  que  llaman  ellos  Ichúri  ¡ 
o  Ichúiri.  Tienen  por  opinión  que  es  j 
pecado  notable  encubrir  algún  pecado  ! 
en  la  confesión,  y  los  Ichúris  o  confe-  I 
sores  averiguan,  o  por  suertes,  miran-  I 
do  la  asadura  de  algún  animal,  si  les  ' 
encubren   algún  pecado,   y   castíganlo  ] 
con  darle  en  las  espaldas  cuantidad  de 
golpes  con  una  piedra  hasta  que  lo  di- 
ce todo,  y  le  dan  la  penitencia,  y-  ha- 
rén el  *>acrificio.   Esta  confesinn  usan 
también  cuando  están  enfermos  sus  hi- 
jos, o  mujeres,  o  maridos,  o  sus  caci- 
ques, o  cuando  están  en  algunos  gran- 
des trabajos;  y  cuando  el  Inga  estaba 
enfermo  se  confesaban  todas  las  pro- 
vincias, especialmente  los  Collas.  I^s 
confesores  tenían  obligación  al  secreto, 
pero  con  ciertas  limitaciones. 

Loa  pecados  de  que  principalmente 
^  acusaban,  eran  :   lo  primero,  matar 
uno  a  otro  fuera  de  la  guerra ;  ítem, 
hurtar ;   ítem,  tomar  la  mujer  ajena ; 
ítem,  dar  yerbas  o  hechizos  para  ha- 
cer mal ;   v  por  muy  notable  pecado 
tenían  el  descuido  en  la  reverencia  de  i 
sus  guácas,  V  e]  quebrantar  sus  fiestas,  I 
y  el  de«rir  mal  del  Inc^a,  y  el  no  obede-  , 
cerle.  No  se  acusaban  de  pecados  y  ac-  i 
tos  interiores,  y  según  relación  de  algu- 
nos sacerdotes,   después  que  los  cris- 
tianos vinieron  a  la  tierra,  se  acusaban 
a  6U9  Ichúris  o  confesores,  aun  de  loe  | 
pensamientos.  El  Inga  ro  confesaba  sus 
pecados  a  ningún  hombre,  sino  sólo  al 
sol  para  que  él  los  dijev<*e  al  Viracocha. 


f  le  perdonase.  Después  de  confesado, 
el  Inga  hacía  cierto  lavatorio,  paia  aca- 
bar de  limpiarse  de  sus  culpas ;  y  era 
en  esta  forma,  que  poniéndose  en  un  río 
corriente,  decía  estas  palabras:  Yo  he 
dicho  mis  pecados  al  sol,  tú,  río,  los 
lecibe,  llévalos  a  la  mar,  donde  nunca 
más  parezcan. 

Estos  lavatorios  usaban  también  loí> 
demás  que  se  confesaban,  con  ceremo- 
nia muy  semejante  a  la  que  los  moros 
usan,  que  ellos  llaman  el  guadoiy  y  lo^ 
indios  los  llaman  opacúna;  y  cuando 
acaecía  morírsele  a  algún  hombre  sus 
hijos,  le  tenían  por  gran  pecador,  di- 
ciéndole :  que  por  sus  pecados  sucedía 
(jue  muriese  primero  el  hijo  que  el 
padre ;  y  a  éstos  tales,  cuando  después 
(lo  haberse  confesado,  hacían  los  lava- 
torios llamados  opacúna,  según  esta  di- 
cho, loa  había  de  azotar  con  ciertas 
ortigas  algún  indio  monstruoso,  cx)mo 
corcovado  o  contrahecho  de  su  nati- 
miento.  Si  los  hechiceros  o  sortílegos 
l)or  sus  suertes  o  agüeros,  afirmaban 
({ue  había  de  morir  algún  enfermo,  no 
dudaban  de  matar  su  propio  hijo,  aun- 
que no  tuviese  otro,  y  con  esto  entencl/a 
que  adquiría  salud,  diciendo  que  ofre- 
cía a  su  hijo  en  su  lunar  en  sacrificio; 
y  después  de  haber  cii^tianos  en  aquella 
tierra,  se  ha  hallad^  en  algunas  partes 
esta  crueldad. 

Notable  cosa  es  cierto  que  haya  pre- 
valecido esta  costumbre  de  confesar  pe- 
cados secretos,  y  hacer  tan  rigurosas 
penitencias,  como  era  :  ayunar,  dar  ro- 
pa, oro.  plata,  estar  en  las  sierras,  reci- 
bir recios  golpes  en  las  espaldas ;  y  hoy 
día  dicen  los  nuestros,  que  en  la  pro- 
vincia de  Chicuito  topan  esta  pestilen- 
cia de  confesores  o  ichúris,  y  que  mu- 
chos enfermos  acuden  a  ellos.  Mas  ya, 
por  la  gracia  del  Señor,  se  van  desen- 
gañando del  todo,  y  conocen  el  beneficio 
grande  de  nuestra  confesión  sacramen- 
tal, y  con  gran  devoción  y  fe  acuden 
a  ella.  Y  en  parte  ha  sido  providencia 
del  Señor,  T>eTmitir  el  uso  pasado  para 
que  la  confesión  no  se  les  haga  dificul- 
tosa ;  y  así  en  todo,  el  Señor  es  glori- 
ficado, y  el  demonio  burlador  queda 
burlado. 

Por  venir  a  este  propósito  referiré 
aquí  el  uso  de  confesión  extraño,  que 
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el  demonio  introdujo  en  el  Japón,  se- 
gún por  una  carta  de  allá  consta,  la 
cual  dice  así :  En  Ozaca  hay  unas  peñas 
grandísimas,  y  tan  altas,  que  hay  en 
ellas  riscos  de  más  de  doscientas  brazas 
de  altura,  y  entre  estas  peñas  sale  hacia 
fuera  una  punta  tan  terrible,  que  de 
sólo  llegar  los  Xamabúxis  (que  son  los 
romeros)  a  ella,  les  tiemblan  las  car- 
nes, y  se  les  despeluzan  los  cabellos, 
.^gún  es  el  lugar  terrible  y  espantoso. 
Aquí  en  esta  punta  está  puesto  con  ex- 
traño artificio  un  grande  bastón  de  hie- 
rro, de  tres  brazas  de  largo,  o  más,  y 
en  la  punta  de  este  bastón  está  asido 
imo  como  peso,  cuyas  balanzas  son  tan 
grandes,  que  en  una  de  ellas  puede  sen- 
tarse un  hombre,  y  en  una  de  ellas  ha- 
cen los  Goquís  (que  son  los  demonios 
en  figura  de  hombre)  que  entren  estos 
peregrinos,  uno  por  uno,  sin  que  quede 
ninguno,  y  por  un  ingenio  que  se  menea 
mediante  una  rueda,  hacen  que  vaya  el 
bastón  saliendo  hacia  fuera,  y  en  él 
la  balanza  va  saliendo,  de  manera,  que 
finalmente  queda  toda  en  el  aire,  y 
asentado  en  ella  uno  de  los  Xamabúxis. 

Y  como  la  balanza  en  que  está  asentado 
el  hombre,  no  tiene  contrapeso  ningu- 
no en  la  otra,  baja  luego  hacia  abajo, 
y  levántase  la  otra  hasta  que  topa  en 
el  bastón,  y  entonces  le  dicen  los  go- 
quís desde  las  peñas,  que  se  confiese 

V  diga  todos  sus  pecados,  cuantos  hu- 
biere hecho  y  se  acordare.  Y  esto  es 
en  voz  tan  alta,  que  lo  oigan  todos  los 
demás  que  allí  están. 

Y  comienza  luego  a  confesarse,  y 
unos  de  los  circunstantes  se  ríen  de  los 
pecados  que  oyen,  y  otros  gimen.  Y 
a  rada  pecado  que  dicen,  baia  la  otra 
balanza  un  poco,  hasta  que,  finalmen- 
te, habiendo  dicho  todos  sus  pecados, 
queda  la  balanza  vacía  igual  con  la 
otra  en  que  está  el  triste  penitente.  Y 
llegada  la  balanza  al  ñn  con  la  otra, 
vuelven  los  goquís  a  hacer  andar  la 
rueda,  y  traen  para  dentro  el  bastón, 
v  ponen  a  otro  de  los  peregrinos  en  la 
balanza,  hasta  que  pasan  todos.  Con- 
taba e^sto,  uno  de  los  japones  después 
de  hecho  cristiano,  el  cual  había  anda- 
do esta  peresrinación  siete  veces,  v  en- 
trado en  la  balanza  otras  tantas,  donde 
públicamente  se  había  confesado.  Y  de- 


cía, que  si  acaso  alguno  de  éstos,  pues- 
to en  aquel  lugar,  deja  de  confesar  el 
pecado  como  pasó,  o  Jo  encubre,  la 
balanza  vacía  no  baja,  y  si  después  de 
haberle  hecho  instancia  que  confíese, 
él  confía  en  no  querer  confesar  sus  pe- 
cados, échanlo  los  goquís  de  la  balanza 
abajo,  donde  al  momento  se  hace  peda- 
zos. Pero  decíanos  este  cristiano,  lla- 
mado Juan,  que  ordinariamente  es  tan 
grande  el  temor  y  temblor  de  aquel 
lugar  en  todos  los  que  a  él  llegan,  y  el 

I  peligro  que  cada  uno  ve  al  ojo,  de  caer 
de  aquella  balanza  y  ser  despeííado  de 
allí  abajo,  que  casi  nunca  por  maravilla 
acontece  haber  alguno  que  no  descubra 
todos  sus  pecados;  llámase  aquel  lugar 

i  por  otro  nombre :  Sangenotoccro,  que 
quiere  decir  lugar  de  confesión. 

VésQ  por  esta  relación  bien  claro, 
cómo  el  demonio  ha  pretendido  usur- 
par el  culto  divino  para  sí,  haciendo  la 
confesión  de  los  pecados  que  el  Salva- 
dor instituyó  para  remedio  de  los  hom- 
bres, superstición  diabólica  para  mavor 

I  daño  de  ellos,  no  menor  en  la  srentili- 

¡  dad  del  Japón,  que  en  la  de  las  pro- 
vincias del  Collao  en  el  Perú. 


CAPTTUT.O  XXVI 
j  De  la  unción  afominable  que  usaban 

LOS  SACERDOTES  MEJICANOS  Y  OTRAS 
NACIONES,  Y  DE  SUS  HECHICEROS 

En  la  ley  antigua  ordenó  EHos  el 
modo  con  que  se  había  de  consagrar 
Aarón,  y  los  otros  sacerdotes;  v  en  la 
lev  evangélica  también  tenemos  el  santo 
crisma  y  unción,  de  que  usamos  cuando 
nos  consagran  sacerdotes  de  Cristo. 
También  había  en  la  ley  antigua  cierta 
composición  olorosa,  que  mandaba  Dios 
que  no  se  usase,  sino  sólo  para  el  culto 
divino.  Todo  esto  ha  querido  el  demo- 
nio en  su  modo  remedar,  pero  como  él 
suele,  inventando  cosas  tan  asquerosas 
y  sucias,  que  ellas  mismas  dicen  cnál 
sea  su  autor. 

Los  sacerdotes  de  los  ídolos  en  Mé- 
jico se  ungían  en  esta  forma :  Untában- 
se de  pies  a  cabeza,  y  el  cabello  todo;  y 
de  esta  unción  que  ellos  se  ponían  mo- 
jada, venían  a  criarse  en  el  cabello  unas 
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orno  trenzas,  que  parecían  crines  de  ¡ 
alxallo  encrisnejadas ;   y  con  el  largo 
iempo  crecíales  tanto  el  cabello,  que 
68  venía  a  dar  a  las  corvas,  y  era  tanto  | 
il  peso  que  en  la  cabeza  traían,  que  I 
►asaban  grandísima  trabajo,  porque  no  ' 
o  cortaban  o  cercenaban  hasta  que  mo-  ' 
ían,  o  hasta  que  ya  de  muy  de  viejos  los  I 
ubilaban,  y  ponían  en  cargos  de  regi- 
oientos  u  otros  oficios  honrosos  en  la 
epública.   Traían  éstos  las  cabelleras 
renzadas  en  unas  trenzas  de  algodón  de 
eÍ3  dedos  en  ancho.  El  humo  con  que 
e  tiznaban  era  ordinario,  de  tea,  por- 
[ue  desde  sus  antigüedades  fué  siempre 
►frenda  particular  de  sus  dioses,  y  por  | 
«to  muy  tenido  y  revereruciado.  Esta- 
»an  con  e^^ta  tinta  siempre  untados  de 
os  pies  a  la  cabeza,  que  parecían  ne- 
xos muy  atezados,  y  ésta  era  su  ordi- 
laria  unción,  excepto  que  cuando  iban 

sacrificar  y  a  encender  incienso  a  las 
•spesuras  y  cumbres  de  los  montes  y  a  ' 
as  cuevas  escuras  y  temerosas,  donde  | 
enían  sus  ídolos,  usaban  de  otra  un- 
ión diferente,  haciendo  ciertas  cere- 
aonias  para  perder  el  temor  y  cobrar 
rande  ánimo.  Esta  unción  era  hecha 
le  diversas  sabandijas  ponzoñosas  como 
le  arañas,  alacranes,  cientopiés,  sala- 
nanquesas,  víboras,  etc.  Las  cuales  re- 
ogían  los  muchachos  de  los  colegio>. 
'  eran  tan  diestros,  que  tenían  mu- 
has  juntas  en  cuantidad,  para  cuando 
os  sacerdotes  las  pedían.  Su  particu- 
ar  cuidado  era  andar  a  caza  de  estas 
abandifas,  y,  si  yendo  a  otra  cosa  aca- 
o  topaban  alguna,  allí  ponían  el  ri7Í- 
!ado  en  cazarla,  como  si  en  ello  le» 
uese  la  vida.  Por  cuya  causa  de  ordi- 
lario  no  tenían  temor  estos  indios  de 
^stas  sabandijas  ponzoñosa^,  tratándr- 
as  como  si  no  lo  fueran,  por  haberse 
*riado  todos  en  este  ejercicio. 

Para  hacer  el  ungriiento  de  éstas  to- 
aábanlas  toda    juntas  y  quemábanlas  i 
m  el  brasero  del  templo  aue  estaba  de- 
ante  del  altar,  hasta  que  quedaban  be- 
bas ceniza.  I>a  cual  echaban  en  unos 
norferos  con   mucho  tabaco   (m^e  es  ' 
ina  yerba  de  que  esta  gente  usa  para  ; 
•mortisruar  la  carne  v  no  sentir  el  tra- 
>ajo);   con  esto  revolvían  amiellas  ce- 
lizas,  que  les  hacía  perder  la  fuerza  ; 
'chaban  juntamente  con  p'sta  A^rba  v  ! 


ceniza  algimos  alacranes  y  arañas  viva*» 
y  cientopiés,  y  allí  lo  revolvían  y  ama- 
saban, y  después  de  todo  esto  le  echa- 
ban una  semilla  molida  que  llaman 
ololuchquiy  que  toman  los  indios  bebi- 
da para  ver  visiones,  cuyo  efecto  es 
privar  de  juicio.  Molían  asimismo  con 
estas  cenizas  gusanos  negros  y  peludos, 
(|ue  sólo  el  pelo  tiene  ponzoña.  Todo 
esto  junto  amasaban  con  tizne  y,  echán- 
dolo en  unas  ollitas,  poníanlo  delante 
de  sus  dioses,  diciendo  que  aquélla  era 
su  comida,  y  así  la  llamaban  comida 
divina. 

Con  esta  unción  se  volWan  brujos  y 
vían  y  hablaban  al  demonio.  Embija- 
dos los  sacerdotes  con  aquesta  masa, 
perdían  todo  temor,  cobrando  un  espí- 
ritu de  crueldad,  y  así  mataban  los 
hombres  en  los  sacrificioe  con  grande 
osadía,  y  iban  de  noche  solos  a  monte^ 
y  cuevas  escuras  y  temerosas,  menos- 
preciando las  fieras,  teniendo  por  muy 
averiguado  que  los  leones,  tigres,  lo- 
bos, serpientes  y  otras  fieras  que  en  los 
montes  se  crían,  huirían  de  ellos  por 
virtud  de  aquel  betún  de  Dios ;  y  aun- 
que no  huyesen  del  betún,  huirían  de 
ver  un  retrato  del  demonio,  en  que  iban 
transformados.  También  servía  este  be- 
tún para  curar  los  enfermos  y  niños, 
por  lo  cual  le  llamaban  todos  medicina 
divina,  y  así  acudían  de  todas  partes  a 
las  dignidades  y  sacerdotes  como  a  sa- 
ludadores, para  que  les  aplicasen  la 
medicina  divina,  y  ellos  les  untaban 
con  ellas  las  partes  enfermas. 

Y  afirman  que  sentían  con  ella  no- 
table alivio,  y  debía  esto  de  ser  porqu< 
el  tabaco  y  el  ololuchqui  tienen  gran 
virtud  de  amortiguar  y,  aplicado  por 
Wa  de  emplasto,  amortigua  las  carnes : 
esto  sólo  por  sí,  cuanto  más  con  tanto 
género  de  ponzoñas,  y  como  les  amor- 
tiguaba el  dolor,  parecíales  efecto  de 
sanidad  y  de  virtud  divina,  acudiendo 
a  estos  sacerdotes  como  a  hombres  san- 
tos, lo6  cuales  traían  engañados  y  em- 
baucados los  ignorantes,  persuadiéndo- 
le^ cuanto  querían,  haciéndole*  acudir 
a  >us  medicinas  y  ceremonias  diabóli- 
cas porque  tenían  tanta  autoridad  que 
bastaba  decirles  ellos  cualquiera  cosa, 
para  tenerla  por  artículo  de  fe.  Y  así 
hacían  en  el  vulgo  mil  supersticiones. 
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en  el  modo  de  ofrecer  incienso  y  en  la 
manera  de  cortarles  el  cabello  y  en 
atarles  palillos  a  los  cuellos  y  hilos  con 
huesezuelos  de  culebras,  que  se  baña- 
sen a  tal  y  tal  hora,  que  velasen  de 
noche  a  un  fogón  y  que  no  comiesen 
otra  cosa  de  pan  sino  lo  que  había  sido 
ofrecido  a  rus  dioses,  y  luego  acudiesen 
a  los  sortílegos,  que  con  ciertos  grano*- 
echaban  suertes  y  adivinaban  mirando 
en  lebrillos  y  cercos  de  agua. 

En  el  Perú  usaron  también  embadur- 
narse mucho  los  hechiceros  y  ministros 
del  demonio.  Y  es  cosa  infinita  la  gran 
multitud  que  hubo  de  estos  adivinos, 
sortílegos,  hechiceros,  agoreros  y  otros 
mil  fféneros  de  falsos  profetas,  y  hoy 
día  dura  mucha  parte  de  esta  pestilen- 
cia, aunque  de  secreto,  porque  no  se 
atreven  descubiertamente  a  usar  sus  en- 
diabladas y  sacrilegas  ceremonias  y  su- 
persticiones. Para  lo  cual  se  advierte 
más  a  la  larga,  en  particular  de  sus 
abusos  y  maleficios  en  el  confesonario 
hechos  por  los  perlados  del  Perú.  Se- 
ñaladamente hubo  uil  género  de  hechi- 
ceros entre  acruellos  indios,  permitido- 
por  los  reyes  Ingas,  que  son  como  bru- 
jos y  toman  la  figura  que  quieren,  y 
van  por  el  aire  en  breve  tiempo  largo 
camino,  y  ven  lo  que  pasa;  hablan  con 
el  demonio,  el  cual  les  responde  en 
ciertas  piedras  o  en  ,.otras  cosas  que 
ellos  veneran  mucho. 

Estos  sirven  de  adivinos  y  de  decir 
lo  que  pasa  en  lugares  muy  remotos 
antes  que  venga  o  pueda  venir  la  nue- 
va ;  como,  aun  después  que  los  espa- 
ñcdes  vinieron,  ha  sucedido  que(  <pn 
distancia  de  más  de  doscientas  o  tres- 
cientas lesnas  se  ha  sabido  de  los  mo- 
tines, de  las  batallas  v  de  los  alzamien- 
tos y  muertes,  así  de  los  tiranos,  como 
de  los  crue  eran  de  la  parte  del  rey  y 
de  personas  particiílares  el  mismo  día 
y  tiempo  cpie  las  tales  cosas  sucedieron, 
o  el  día  siíTuiente,  que  T>or  curso  na*u- 
ral  era  imposible  saberlas  tan  presto. 
Para  hacer  esta  abusión  de  adivinacio- 
nes se  meten  en  una  casa  cerrada  por 
do  dentro  v  se  emborrachan  hasta  per- 
der el  inicio,  y  después,  a  cabo  de  un 
día.  dicen  lo  que  se  les  preo:unta. 

Alguno?  dicen  v  afirm?'n  oue  éstos 
usan  de  ciertas  unturas:  los  indios  di- 


cen que  las  viejas  usan  de  ordinario 
este  oficio,  y  viejas  de  una  provincia 
llamada  Coaíllo  y  de  otro  pueblo  lla- 
mado Manchay  y  en  la  provincia  de 
Guarochirí  y  en  otras  partes  que  eUos 
no  señalan.  También  sin  en  de  declarar 
dónde  están  las  cosas  perdidas  y  hur- 
tadas ;  y  de  este  género  de  hechiceros 
hay  en  todas  partes,  a  los  cuales  acuden 
muy  de  ordinario  los  anaconas  y  chi- 
nas, que  sirven  a  los  españoles  cuando 
pierden  alguna  cosa  de  su  amo  o  de- 
sean saber  algún  suceso  de  icosas  pasa- 
das o  que  están  por  venir,  como  cuan-|| 
do  bajan  a  las  ciudades  de  los  españo-i 
les  a  negocios  particulares  o  públicos,^ 
preguntan  si  les  irá  bien,  o  si  enferma- 
rán, o  morirán,  o  volverán  sanos,  o  sii 
alcanzarán  lo  que  pretenden,  y  los  hcn 
chiceros  responden  sí  o  no,  habienddi 
hablado  con  el  demonio  en  lugar  escupí 
ro,  de  manera  que  se  oye  su  voz,  mas 
no  se  ve  con  quién  hablan,  ni  lo  que 
dicen;  y  hacen  mil  <?eremonias  y  sacri- 
ficios para  este  efecto,  con  que  invocar 
al  demonio,  y  emborráchanse  bravas 
mente,  y  para  este  oficio  particulai 
usan  de  una  yerba  llamada  viUcat 
echando  el  zmno  de  ella  en  la  chichai 
o  tomándola  por  otra  vía. 

Por  todo  lo  dicho  consta  cuán  grand* 
sea  la  desventura  de  los  que  tienen  poi 
maestros  a  tales  ministros,  del  que  tiei 
ne  por  oficio  engañar,  y  es  averiguav'ci 
que  ninguna  dificultad  hay  mayor  pan 
recebir  la  verdad  del  santo  evangeli^i 
y  perseverar  en  ella  los  indios,  cpie  l 
comunión  de  estos  hechiceros,  que  hai 
sido  y  son  innumerables,  auncrue,  po 
la    gracia   del   señor   y   diligencia  d] 
loq  perlados  v  sacerdotes,  van  siendo 
menos  y  no  tan  perjudiciales.  Algrunt 
de  éstos  se  han  convertido  y  pública 
mente  han  predicado  al  pueblo,  retri 
tando  sus  errores  y  engaños  y  declarai 
do  sus  embuste^  y  mentiras,  de  que 
ha  seguido  gran  fruto;   corro  tambié 
por  letras  del  Japón  sabemos  haber 
cedido  en  aquellas  partes  a  grande  ?rl< 
ría  de  nuestro  Dios  v  Señor. 
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CAPITULO  XXVII 

De  otras  ceremonias  y  ritos  de  los 
indios,  a  semejanza  de  los  nuestros 

Otras  innumerables  ceremonias  y  ri- 
tos tuvieron  los  indios,  y  en  muchas  de 
sllas  hay  semejanza  de  las  de  la  ley 
intigua  de  Moysén;  en  otras  se  pare- 
cen a  las  que  usan  los  moros,  y  algunas 
tiran  algo  a  las  de  la  ley  evangélica, 
x>mo  los  lavatorios  o  opacuna^  que  lla- 
man, que  era  bañarse  en  agua,  para 
quedar  limpios  de  sus  pecados. 

Los   mejicanos   tenían   también  sus 
bautismos  con  esta  ceremonia,  y  es  que 
i  los  niños  recién  nacidos  les  sacrifica- 
ban las  orejas  y  el  miembro  váril,  que  | 
m  alguna  manera  remedaban  la  cir- 
cuncisión de  los  judios.  Esta  ceremonia 
>e  hacía  principalmente  con  los  hijos 
le  los  rey«s  y  señores ;   en  naciendo, 
os  lavaban  los  sacerdotes,  y,  después 
le  lavados,  les  ponían  en  la  mano  de- 
lercha  una  espada  pequeña  y  en  la  iz-  j 
{uierda  una  rodelilla.  A  los  hijos  de  I 
a  gente  \'ulgar  les  ponían  las  insignias  | 
le  sil 9  oficios,  V  a  las  niñas,  aparejos  i 
le  hilar,  tejer  y  labrar;  y  esto  usaban 
>or  cuatro  días,  y  todo  esto  delante  de 
ilofiín  ídolo.  I 

En  los  matrimonios  había  su  modo  | 
le  con  traerlos,  de  que  escribió  nn  tra- 
ado  entero  el  licenciado  Polo  y  ade-  I 
ante  se  dirá  algo;   y  en  otras  cosas  | 
ambién   llevaban    alguna    manera   de  ' 
azón  íius  í  premonia?  y  ritos.  Casában-  ' 
e   los   mejicanos    por   mano   de   sus  | 
acerdotes  en  esta  forma  :  Poníanle  el  | 
i  lovio  y  la  novia  juntos  delante  del  ' 
acerdote,  el  cual  tomaba  por  las  ma- 
los a  los  novios  y  les  preguntaba  si  se 
[uerían  casar,  y,  sabida  la  volurtad  de 
mbos.  tomaba  un  canto  del  velo  con 
[ue  ella  traía  cubierta  la  cabeza  y  otro 
le  la  ropa  d«  él,  y  atábalos,  haciendo 
m  ñudo,  v,  así  atados,  llevábalos  a  la 
asa  de  ella,  adonde  tenían  un  fogón 
ncendido,  y  a  ella  hacíale  dar  siete 
ueltas  al  derredor,  donde  se  asentaban 
untos  los  noAHos,  v  allí  quedaba  hecho 
1  matrimonio. 

Eran  los  mejicanos  celosísimos  en  la 
ntegridad  de  sus  esposas,  tanto  que. 
1  no  las  hallaban  tales,  con  señales  y 


palabras  afrentosas  lo  daban  a  enten- 
der con  muy  grande  confusión  y  ver- 
güenza de  los  padres  y  parientes,  por- 
(jue  no  miraron  bien  por  ella ;  y  a  la 
que  conservaba  su  honestidad,  hallán- 
dola tal,  hacían  muy  grandes  fiestas, 
dando  muchas  dádivas  a  ella  y  a  sus 
padres,  haciendo  grandes  ofrendas  a  sus 
dioses,  y  gran  banquete,  uno  en  casa 
de  ella  y  otro  en  casa  de  él ;  y  cuando 
los  llevaban  a  su  casa  ponían  })or  me- 
moria todo  lo  que  él  y  ella  traían  de 
pro\'isión  de  casas,  tierras,  joyas,  ata- 
víos, y  guardaban  esta  memoria  los  pa- 
dres de  ellos,  por  si  acaso  se  viniesen 
a  descansar,  como  era  costumbre  entre 
ellos,  y,  no  llevándose  bien,  hacían  par- 
tición de  los  bienes,  conforme  a  lo  que 
cada  uno  de  ellos  trajo,  dándoles  liber- 
tad que  cada  uno  se  casase  con  quiesi 
quisiese,  y  a  ella  le  daban  las  hijas  \ 
a  él  los  hijos.  Mandábanles  estrecha- 
mente que  no  se  tomasen  a  juntar,  so- 
pena  de  muerte,  y  así  se  «ruardaba  con 
mucho  rigor;  v  aunque  en  muchas  ce- 
remonias parece  que  concurren  con  las 
nuestras  pero  es  muy  diferente,  por  la 
gran  mezcla  qae  siempre  tienen  de  abo> 
minaciones. 

Lo  común  y  general  de  ellas  es  tener 
una  de  tres  cosas,  que  son  o  crueldad, 
o  suciedad,  o  ociosidad,  poraue  todas 
ellas  o  eran  crueles  y  perjudiciales. 
( omo  el  matar  hombres  v  derramar  sar- 
írre ;  o  eran  sucias  y  asquerosas,  como 
el  comer  y  beber  en  nombre  de  sus  ído- 
los, y  con  ellos  a  cuesta^  orinar  en  nom- 
bre del  ídolo,  y  el  untarse  v  embijarse 
tan  feamente,  y  otras  cien  mil  bajezas : 
o  por  lo  menos  eran  vanas  y  ridiculas  y 
puramente  ociosas,  y  más  cosas  de  ni- 
ños, que  hechos  de  hombres.  razón 
de  esto  es  la  propia  condición  del  es- 
píritu maligno,  cuyo  intento  es  hacer 
mil.  provocando  a  homicidios  o  a  su- 
ciedades, o  |»or  lo  menoí  a  vanidades 
y  ocupaciones  impertinentes,  lo  cual 
echará  de  ver  cualquiera  que  con  aten- 
ción mirare  el  trato  del  demonio  con 
los  hombres  que  engaña,  pues  en  todoíi 
los  ilusos  se  halla  o  todo  o  parte  de  lo 
dicho. 

Los  mismos  indios,  después  que  tie- 
nen la  luz  de  nuestra  fe,  se  ríen  y  ha- 
cen burla  de  las  niñería-  en  míe  «ns 
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dioses  falsos  los  traían  ocupados,  a  los 
cuales  servían  mucho  má^  por  el  temor 
que  tenían  de  que  Ies  habían  de  liacer 
mal  si  no  les  obedecían  en  todo,  que 
no  por  el  amor  que  les  tenían,  aunque 
también  vivían  muchos  de  ello  enga- 
ñados con  falsas  esperanzas  de  bienes 
temporales,  que  los  eternos  no  llegaban 
a  su  pensamiento;  y  es  de  advertir 
que,  donde  la  potencia  temporal  estuvo 
más  engrandecida,  allí  ?ve  acrecentó  la 
superstición,  como  se  ve  en  los  reinos 
de  Méjico  y  del  Cuzco,  donde  es  cosa 
increíble  los  arloratorios  que  habían 
pues  dentro  de  la  misma  ciudad  del 
Cuzco,  pasaban  de  trescientos.  De  los 
reyes  del  Cuzco  fué  Man<ioinga  Yupan- 
gui  el  que  más  acrecentó  el  culto  de 
sus  ídolos,  inventando  mil  diferencias 
<íe  sacrificios  y  fiestas  y  ceremonias;  y 
lo  mismo  fué  en  Méjico  por  el  rey  Iz- 
(voalt,  que  fué  el  cuarto  de  acfuel  reino. 

En  esotras  naciones  de  indios,  como 
en  la  provincia  de  Guatimala,  y  en  las 
islas  y  Nuevo  Reino,  y  provincias  de 
Chile,  y  otras  que  eran  como  behetrías, 
aunque  había  gran  multitud  de  supers- 
ticiones y  sacrificios;  pero  no  tenían 
que  ver  con  lo  del  Cuzco  y  Méjico,  don- 
de satanás  estaba  como  en  su  Roma  o 
jerusalén,  hasta  que  fué  echado  a  su 
pesar,  y  en  su  lu^ar  se  colocó  la  santa 
Cruz,  y  el  reino  de  Cristo,  nuestro 
Dio»,  ocupó  lo  que  el  tirano  tenía  usur- 
pado. 


CAPITUT>0  XXVITT 
De  algunas  fiestas  que  usaron  los 

DEL  Cuzco,   Y  CÓMO  EL  DEMOA^IO  QUISO 
TANfBíÉN  IMITAR  EL  MISTERIO  DE  LA  SAN- 
TÍSIMA Trinidad 

Para  concluir  este  libro,  que  es  de 
lo  que  toca  a  la  religión,  resta  decir 
algo  de  las  fiestas  y  solemnidades  que 
usaban  los  indios,  las  cuales,  ])orque 
eran  muchas  y  varias,  no  se  podrán  tra- 
tar todas.  T^s  Ingas,  señores  del  Perú, 
tenían  dos  géneros  de  fiestas  :  unas  eran 
ordinaria-s,  que  venían  a  tiempos  deter- 
minados por  sus  meses,  v  otras  extra- 
ordinarias, cfue  eran  ])or  causas  ocu- 
rrentes de  importancia,   como  cuando 


I  se  coronaba  algiín  nuevo  rey  y  cuando 
!  se  comenzaba  alguna  guerra  de  impor- 
j  tancia    y    cuando    había    algura  muy 
I  grande  necesidad  de  temporales, 
j      De  las  fiestas  ordinarias  se  ha  de  en- 
I  tender  que  en  cada  uno  de  lo?  doce 
meses  del  año  hacían  fiesta  y  sacrificio 
diferente,  porque,  aunque  cada  mes  y 
fiestá  de  él  se  ofrecían  cien  cameros, 
pero  las  colores  o  facciones  habían  de 
ser  diferentes.  En  el  primero,  que  lla- 
man rayme,  y  es  de  diciembre,  hacían 
la  primera  fiesta  y  más  principal  de 
todas,  y  por  eso  Ja  llamaban  Capacray- 
me,  que  es  decir  fiesta  rica  o  principal. 
En  esta  fiesta  se  ofrecían  grande  suma 
de  carneros  y  corderos  en  sacrificio  y 
se  quemaban  con  leña  labrada  y  oloro- 
sa; y  traían  cameros,  oro  y  plata,  y  se 
ponían  las  tres  estatuas  del  sol  y  las 
tres  del  trueno,  padre,  hijo  y  hermano, 
I  que  decían  que  tenía  el  sol  y  el  trueno. 

En  estas  fiestas  se  dedicaban  los  mu- 
j  chachos  Ingas,  y  les  ponían  las  giiarast 
o  ])añetes  y  les  horadaban  las  orejas  y' 
les  azotaban  con  hondas  los  viejos  y 
untaban  con  sangre  el  rostro,  todo  en^ 
señal  que  habían  de  ser  caballeros  lea- 
les del  Inga.  Ningún  extranjero  podíai^ 
estar  este  mes  y  fiesta  en  el  Cuzco,  y 
al  cabo  de  las  fiestas  entraban  todos  los 
de  fuera  y  les  daban  aquellos  bollos  de- 
maíz con  sangre  del  sacrificio,  que  co- 
míais en  señal  de  confederación  con 
el  Inga,  como  se  dijo  arriba.  Y  cierto 
es  de  notar  que  en  su  modo  el  demonio 
hava  también  en  la  idolatría  introdu- 
cido trinidad,  porque  las  tres  estatiTaf 
del  sol  se  intitulaban  Apointi,  Chur'in- 
ti  V  ínticuaoqui,  nue  quier^  decir  el 
p?dre  V  señor  sol,  el  hijo  sol,  el 
mano  sol,  v  de  la  misma  marera  nom-^ 
braban  las  tres  estatuas  del  ChiufuiillaJ 
que  es  el  dios  oue  preside  en  la  regióiflj 
del  aire  donde  truena  y  llueve  v  nieva! 

Acuérdeme  que,  estando  en  Chuaui- 
saca,  me  mostró  im  sacerdote  honradc 
una  información,  que  yo  la  tme  harte 
tiempo  en  mi  poder,  en  que  había  ave^ 
risuado  de  cierta  guaca  o  adoratorió 
donde  los  indios  profesaban  adorar  í 
Tangatanga,  que  era  un  ídolo,  ene  de 
I  cían  que  en  imo  eran  tres,  ^'  en  tre 
uno;  y  admirándose  aquel  sacerdoti 
de  esto,  creo,  le  dije,  que  el  demonit 
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todo  cuanto  podía  hurtar  de  la  verdad 
para  sus  mentiras  y  engaños,  lo  hacía 
con  aquella  infernal  y  porfiada  sober- 
bia cbn  que  siempre  apetece  ser  como 
Dios. 

Volviendo  a  las  fiestas,  en  el  segundo 
mes,  que  se  llama  Camay,  demás  de 
los  sacrifijcios  echaban  las  cenizas  por 
im  arroyo  abajo,  yendo  con  bordones 
ras  ellas  cinco  leguas  por  el  arroyo, 
rogándole  las  llevase  hasta  la  mar,  por- 
gue allí  había  de  recibir  el  Viracocha 
iquel  presente.  En  el  tercero  y  cuarto  y 
juinto  mes  también  ofrecían  en  cada 
mo  de  sus  cien  cameros  negros  y  pínta- 
los y  pardos,  con  otras  muchas  cosas, 
jue  por  no  cansar  se  dejan.  El  sexto 
nes  se  Uama  Hatuncuzqui  Aymoray, 
pie  responde  a  mayo;  también  se  sa- 
•rificaban  otros  cien  cameros  de  todos 
olores. 

En  esta  hma  y  mes,  que  es  cuando 
e  trae  el  maíz  de  la  era  a  rasa,  «e  ha- 
ía  la  fiesta,  que  hoy  día  es  muy  usa- 
la  entre  los  indios  que  llaman  Aymo- 
ay;  esta  fiesta  se  hace  viniendo  desde  | 
a  chacra  o  heredad  a  su  casa,  diciendo 
iertos   cantares,   en   que  nieo^an  que 
ure  mucho  el  maíz :   la  cual  llaman 
lamacora,  tomando  de  su  charra  cier- 
a  parte  de  maíz  más  seííalado  en  cuan- 
idad,  y  poniéndola  en  una  troje  pe-  ' 
uefia,  que  llaman  pirua,  ron  riertas 
eremonias,  velando  en  tres  noches,  y  . 
ate  maíz  meten  en  las  mantas  más  ri-  | 
as  que  tienen  y,  después  que  está  ta-  ¡ 
ado  y  aderezado,  adoran  esta  pinia  y 
i  tienen  en  gran  veneración  y  dicen 
ue  es  madre  del  maíz  de  su  charra,  y 
ue  con  esto  se  da  y  se  conserva  el 
laíz;  y  por  este  mes  hacen  un  sacri- 
cio  particular,  y  los  hechiceros  pre- 
imtan  a  la  pima  si  tiene  fuerza  para 
l  año  que  viene,  y  si  responde  que 
o,  lo  llevan  a  quemar  a  la  misma  cha- 
a  con  la  solemnidad  que  cada  uno 
uede,  y  hacen  otra  pirua  con  las  mis- 
las  ceremonias,  diciendo  que  la  renue-  I 
in  para  que  no  perezca  la  simiente 
el  maíz,  v  si  responde  que  tiene  fuer- 
i  para  durar  más,  la  dejan  hasta  otro 
ío;  esta  impertinencia  dura  hasta  hoy 
ía,  y  es  muy  común  entre  indios  tener 
^tas  pimas  y  hacer  la  fiesta  del  Ay- 
'oray.  i 


j      El  séptimo  mes,  que  responde  a  ju- 
nio, se  llama  Aucaycuzqui  Intiraymi,  y 
en  él  se  hacía  la  fiesta  llamada  Intiray- 
mi,  en  que  se  sacrificaban  cien  came- 
ros guanacos,  que  decían  que  ésta  era 
la  fiesta  del  sol ;  en  este  mes  se  hacían 
gran  suma  de  estatuas  de  leña  labrada 
de  quinua,  todas  vestidas  de  ropas  ri- 
cas, y  se  hacía  el  baile,  que  llamaban 
Cayo,  y  en  esta  fiesta  se  derramaban 
muchas  flores  por  el  camino  y  venían 
los  indios  muy  embijados  y  los  señores 
con  unas  pateni;las  de  oro  puestas  en 
las  barbas,  y  cantando  todos.  Hase  de 
advertir  que  esta  fiesta  cae  cuasi  al 
mismo  tiempo  que  los  cristianos  hace- 
mos la  solemnidad  del  Corpus  Christi, 
y  que  en  algunas  cosas  tiene  alguna  apa- 
riencia de  semejanza,  como  en  las  dan- 
zas, o  representaciones,  o  cantares,  y 
por  esta  causa  ha  habido,  y  hay  hoy 
día  entre  los  indios,  que  parecen  ce- 
lebrar nuestra  solemne  fiesta  de  Corpus 
Christi,  mucha  superstición  ríe  celebrar 
la  suya  antigua  del  Intiraymi. 

El  octavo  mes  se  llama  chachua  Huan- 
qiil,  en  el  cual  se  quemaban  otros  cien 
carneros  por  el  orden  dicho,  todos  par- 
dos, de  rolor  de  vizrarha.  v  este  mes 
responde  al  nuestro  de  julio.  El  nove- 
no mes  se  llamaba  Yápaquis,  en  el  cual 
se  quemaban  otros  ríen  rameros  casta- 
ños y  se  degollaban  v  quemaban  mil 
cm^es,  nara  que  el  hielo,  el  aire,  el  aüua 
y  el  sol  no  dañasen  a  las  chácaras ;  este 
parece  míe  responde  a  agosto.  El  déci- 
mo mes  se  llama  Coynraymi,  en  el  cual 
se  quemaban  otros  cien  cameros  blanco^ 
lanudos;  en  este  mes,  que  responde  a 
sentiembre,  se  hacía  la  fiesta  llamada 
Citua,  en  esta  forma:  ciue  ^  juntaban 
todos  antes  que  saliese  la  luna  el  primer 
día,  V,  viéndola,  daban  grandes  vo- 
ces ron  barbos  de  fuego  en  las  manos, 
diriendo  :  Vaya  el  mal  fuera,  dándose 
unos  a  otros  con  ellos ;  éstos  llama- 
ban panronms.  y  aquesto  herbó  se  ha- 
cía el  lavatorio  íreneral  en  los  arroyos 
v  fuentes,  rada  uno  en  su  acequia  o 
pertenencia,  y  bebían  cuatro  d''as  aiTeo. 

Este  mes  sacaban  las  mamaconas  del 
sol  oran  cantidad  de  bollos  hechos  con 
sanare  de  sacrificios,  v  a  cada  uno  de 
los  forasteros  daban  un  bocado,  v  tam- 
bién enviaban  a  las  guacas  forasteras  de 
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todo  el  reino  y  a  diversos  curacas,  en 
señal  de  confederación  y  lealtad  al  sol  y 
al  Inga,  como  está  ya  dicho.  Los  lavato- 
rios y  borracheras  y  algún  rastro  de  esta 
fiesta  llamada  Citua  aun  duran  todavía 
en  algunas  partes,  con  ceremonias  algo 
diferenciadas  y  con  mucho  secreto, 
aunque  lo  principal  y  público  haya  ce- 
sado. El  undécimo  mes  se  llamaba  Ho- 
maraimi  Punchaiquís,  en  el  cual  sacri- 
ficaban otros  cien  cameros ;  y  si  falta- 
ba agua,  para  que  lloviese  ponían  un 
camero  todo  negro  atado  en  un  llano, 
derramando  mucha  chicha  al  derredor, 
V  no  le  daban  de  comer  hasta  que  llo- 
viese ;  esto  se  usa  también  ahora  en 
muchas  partes  por  este  mismo  tiempo, 
que  es  por  octubre. 

El  último  se  llama  Ajamara,  en  el 
cual  se  sacrificaban  otros  cien  cameros 
y  se  hacía  la  fiesta  llamada  Raymican- 
tará  Rayquis ;  en  este  mes,  que  respon- 
de a  noviembre,  se  aparejaba  lo  nece- 
sario para  los  muchachos  que  se  habían 
de  hacer  .orejones  el  mes  siguiente,  y 
lf)s  muchachos  con  los  viejos  hacían 
cierto  alarde,  dando  algunas  vueltas;  y 
esta  fiesta  se  llamaba  Ituraymi,  la  cual 
se  hace  de  ordinario  cuando  llueve  mu- 
cho o  poco,  o  hay  pestilencia. 

Fiestas  extraordinarias,  aunque  ha- 
bía muchas,  la  más  famosa  era  la  que 
llamaban  Itu.  La  fiesta  del  Itu  no  tenía 
tiempo  señalado,  más  de  que  en  tiem- 
po de  necesidad  se  hacía.  Para  ella  ayu- 
naba toda  la  gente  dos  días,  en  los  cua- 
les no  llegaban  a  mujeres,  ni  comían 
cosa  con  sal,  ni  ají,  ni  bebían  chicha, 
y  todos  se  juntaban  en  una  plaza  don- 
de no  hubiese  forastero  ni  animales,  y 
para  esta  fiesta  tenían  ciertas  mantas  y 
vestidos  y  aderezos,  que  sólo  servían 
para  ella,  y  andaban  en  procesión  cu- 
biertas las  cabezas  con  sus  mantas,  muy 
depacio,  tocando  sus  atambores  y  sin 
hablar  uno  con  otro.  Ehiraba  esto  un 
día  y  una  noche,  v  el  día  sisruiente  co- 
mían V  bebían,  y  bailaban  dos  días  con 
sus  noches,  diciendo  que  su  oración  ha- 
bía sido  acepta ;  y  aunque  no  se  hag^a 
hoy  día  con  toda  aquella  ceremonia, 
pero  es  muy  general  hacer  otra  fiesta 
muy  semejante,  que  llaman  Ayma,  con 
vestiduras  que  tienen  depositadas  para 
ello;  y  como  está  dicho,  esta  manera 
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de  procesión  a  vueltas  con  atambores,  i 
y  el  ayuno  que  precede  y  borrachera 
que  se  sigue,  usan  por  urgentes  nece- 
sidades. 

Y  aunque  el  sacrificar  reses  y  otras 
cosas,  que  no  pueden  esconder  de  los 
españoles,  las  han  dejado,  a  lo  menos 
en  lo  público;  pero  conservan  todavía 
muchas  ceremonias  que  tienen  origen 
de  estas  fiestas  y  superstición  antigua. 
Por  eso  es  necesario  advertir  en  ellas, 
especialmente,  que  esta  fiesta  del  Itu 
la  hacen  disimuladamente  hoy  día  en  | 
las  danzas  del  Corpus  Christi,  haciendo  ^ 
las  danzas  del  Llamallama  y  de  Gua-  ^ 
con  y  otras,  conformes  a  su  ceremonia  \ 
antigua,    en    lo    cual    se    debe   mirar  | 
mucho.  I 

En  donde  ha  sido  necesario  advertir  \ 
de  estas  abusiones  y  supersticiones,  qua  \ 
tuvieron  en  el  tiempo  de  su  gentilidad  i 
los  indios,  para  que  no  se  consientan  \ 
por  los  curas  y  sacerdotes,  allá  se  ha  i 
dado  más  larga  relación  de  lo  que  toca  i 
a  esta  materia ;  al  presente  basta  haber  \ 
tocado  el  ejercicio  en  que  el  demonio  ([ 
ocupaba  a  sus  devotos,  para  aue,  a  pe- 1 
gar  suyo,  se  vea  la  diferencia  que  hay  ' 
de  la  luz  a  las  tinieblas,  y  de  la  verdad  ^ 
cristiana  a  la  mentira  gentílica,  por^ 
más  que  haya  con  artificio  procurado  i 
remedar  las  cosas  de  Dios  el  enemigo  j 
de  los  hombres  y  de  su  Dios.  | 

CAPITULO  XXIX 

De  l4  fiesta  del  jubileo  que  usaron' 
ios  mejicanos  i 

Los  mejicanos  no  fueron  menos  cu-i 
liosos  en  sus  solemnidades  y  fiestas,  laa 
cuales  de  hacienda  eran  más  baratas; 
pero  de  sangre  humana,  sin  compara-i 
ción,  más  costosas.  De  la  fiesta  princi- 
pal de  Vitzilipuztli  va  queda  arriba  re- 
ferido. Tras  ella  la  fiesta  del  ídolo  Tez-i 
catlipuca  era  muy  solemnizada.  Venía 
esta  fiesta  por  mayo  v  en  su  calendario 
tenía  nombre  Toxcolt,  pero  la  misma 
cada  cuatro  años  concurría  con  la  fies-i 
ta  de  la  penitencia,  en  que  había  in- 
dulgencia plenaria  y  perdós  de  peca 
dos.  Sacrificaban  este  día  un  cautivo 
que  tenía  la  semejanza  del  ídolo  Tez 

ti 
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itÜpuca,  que  era  a  los  diez  y  nueve 
9  majo. 

En  la  víspera  de  esta  fiesta  venían  los 
íñores  al  templo  y  traían  un  vestido 
uevo,  conforme  al  del  ídolo,  el  cual 

pom'an  los  sacerdotes,  quitándole  las 
:raa  ropas  y  guardándolas  con  tanta  i 
»verencia,  como  nosotros  tratamos  los  I 
*namentos,  y  aún  más.  Había  en  las  ' 
•cas  del  ídolo  muchos  aderezos  y  ata- 
os, joyas  y  otras  preseas,  y  brazaletes 
3  plumas  ricas,  que  no  servían  de  nada 
□o  de  estarse  allí,  todo  lo  cual  adora- 
m  como  al  mismo  EHos.  Demás  del 
istido  con  que  le  adoraban  este  día, 

ponían  particulares  insignias  de  pin- 
as, brazaletes,  quitasoles  y  otras  co- 
s.  Compuesto  de  esta  suerte,  quitaban  i 

cortina  de  la  puerta,  para  que  fuesen 
stos  de  todos,  y,  en  abriendo,  salía  I 
la  dignidad  de  las  de  aquel  templo,  I 
ístido  de  la  misma  manera  que  el  ido-  ! 
,  con  unas  flores  en  la  mano  y  una  1 
auta  pequeña  de  barro,  de  un  sonido  | 
uy  agudo,  y,  vuelto  a  la  parte  de  ¡ 
iente,  la  tocaba,  y  volviendo  al  occi-  ! 
mte  y  al  norte  v  sur,  hacía  lo  mismo,  i 
habiendo  tañido  hacia  las  cuatro  par-  | 
3  del  mundo,  denotando  que  los  pre-  ¡ 
ntes  y  ausentes  le  oían,  ponía  el  dedo 
i  el  suelo  y,  cogiendo  tierra  con  él,  la 
etía  en  la  boca  y  la  comía  en  señal 
)  adoración,  y  lo  mismo  hacían  todos 
s  presentes,  y  llorando,  postrábanse, 
vocando  a  la  escuridad  de  la  noche 

al  viento,  y  rogándoles  que  no  los 
rsamparasen,  ni  los  olvidasen,  o  que 

9  acabasen  la  vida  v  diesen  fin  a  tan- 
^  trabajos  como  en  ella  se  paderían. 

En  tocando  esta  flautilla,  los  ladro- 
i  s,  fornicarios,  homicidas,  o  cualquier 
inero  de  delincuentes  sentían  grandí- 
mo  temor  y  tristeza,  v  algimos  se  cor- 

ban  de  tal  manera,  que  no  podían  di- 
•nular  haber  delinquido.  Y  así  todos 

•  uellos  no  pedían  otra  cosa  a  su  Dios  ' 

10  que  no  fuesen  sus  delitos  manifies- 
derramando  muchas  lágrimas  con 

jande  compunción  y  arrepentimiento, 
•remiendo  cuantidad  de  incienso  para 

•  lacar  a  Dios.  Los  valientes  y  valer o- 
M  hombres,  y  todos  los  soldados  vie- 
.s  que  seguían  la  milicia,  en  oyendo  ' 

flautilla  con  muy  grande  agonía  y  de-  | 
ción  pedían  al  Dios  de  lo  criado,  y  al  ¡ 
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señor  por  quien  vivimos,  y  al  sol,  con 
otros  principales  dioses  suyos,  que  les 
diesen  victoria  contra  sus  enemigos  y 
fueriMis  para  prender  muchos  cautivos, 
para  honrar  sus  sacrificios. 

Hacíase  la  ceremonia  sobreflicha  diez 
días  antes  de  la  fiesta,  en  los  cuales  ta- 
ñía acjuel  sacerdote  la  flautilla,  para 
que  todos  hiciesen  aquella  adoración  de 
comer  tierra  y  pedir  a  los  ídolos  lo  que 
querían,  haciendo  cada  día  oración,  al- 
zados los  ojos  al  cielo,  con  suspiros  y 
gemidos,  como  gente  que  se  dolía  de 
sus  culpas  y  pecados.  Aunque  este  do- 
lor de  ellos  no  era  sino  por  temor  de 
la  pena  corporal  que  les  daban,  y  no 
por  la  eterna,  porque  certifican  que  no 
sabían  que  en  la  otra  vida  hubiese  pena 
tan  estrecha,  y  así  se  ofrecían  a  la  muer- 
te tan  sin  pena,  entendiendo  que  todos 
descansaban  en  ella.  Llegado  el  propio 
día  de  la  fiesta  de  este  ídolo  Tezcatli- 
puca,  juntábase  toda  la  ciudad  en  el 
natio  nara  celebrar  asimismo  la  fiesta 
del  calendario,  que  ya  dijimos  se  lla- 
maba Toxcoatl,  que  quiere  decir  cosa 
seca,  la  cual  fiesta  toda  se  endereza  a 
pedir  agua  del  cielo,  al  modo  que  nos- 
otros hacemos  las  rogaciones,  y  así  te- 
nían aquesta  fiesta  siempre  por  mayo, 
que  es  el  tiempo  en  que  en  aquella  tie- 
rra hay  más  necesidad  de  agua.  Comen- 
zábase su  celebración  a  nueve  de  mavo 
v  acabábase  a  íliex*inueve. 

En  la  mañana  del  último  día  sacaban 
sus  sacerdotes  unas  andas  muv  adere- 
zadas, con  cortinas  y  cendales  de  diver- 
sas manera  Tenían  estas  andas  tantos 
asideros  cuantos  eran  los  ministros  que 
las  habían  de  llevar,  todos  los  cuales 
salían  embijados  de  nesTo.  con  imas  ca- 
belleras largas  trenzadas  por  la  mitad 
de  ellas,  con  unas  cintas  blancas,  v  con 
unas  vestiduras  de  librea  del  ídolo.  En- 
cima de  aquellas  andas  ponían  el  per- 
sonaje del  ídolo  señalado  para  e=te  ofi- 
cio, rrue  ellos  llamaban  semejanza  del 
dios  Tezcatlipuca,  v.  tomándolo  en  los 
hombros,  lo  sacaban  en  público  al  pie 
de  las  gradas.  Salían  luego  los  mozos 
y  mozas  recogidas  de  aquel  templo  con 
una  soga  gruesa,  torcida  de  sartiles  de 
maíz  tostado,  y  rodeando  todas  las  an- 
das con  ella,  ponían  luego  una  sarta 
de  lo  mismo  al  ruello  del  ídolo,  v  en 
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la  cabeza  una  guirnalda;  llamábase  la 
soga  toxcatlf  denaotando  la  sequedad  y 
esterilidad  del  tiempo.  Salían  los  mo- 
zos rodeados  con  unas  cortinas  de  red 
y  con  guirnaldas  y  sartales  de  maíz  tos- 
tado; las  mozas  salían  vestidas  de  nue- 
vos atavíos  y  aderezos  con  sartales  de 
lo  mismo  a  los  cuellos,  y  en  las  cabezas 
llevaban  unas  tiaras  hedías  de  varillas 
todas  cubiertas  de  aquel  maíz,  emplu- 
mados los  pies  y  los  brazos,  y  las  me- 
jillas llenas  de  color.  Sacaban  asimismo 
muchos  sartales  de  este  maíz  tostado  y 
poníanselos  los  principales  en  las  ca- 
bezas y  cuellos,  y  en  las  manos  unas 
flores. 

Después  de  puesto  el  ídolo  en  sus  an- 
das, tenían  por  todo  aquel  lugar  gran 
cantidad  de  pencas  de  manguey,  cuyas 
hojas  son  anchas  y  espinosas.  Puestas 
las  andas  en  los  hombros  de  los  sobre- 
dichos, llevábanlas  en  procesión  por 
dentro  del  circuito  del  patio,  llevando 
delante  de  sí  dos  sacerdotes  con  dos 
braseros  o  incensarios  incensando  muy 
a  menudo  el  ídolo,  y  cada  vez  que  echa- 
ban el  incienso,  alzaban  el  brazo,  cuan 
alto  podían,  hacia  el  ídolo  y  hacia  el 
sol,  diciéndoles  subiesen  sus  oraciones 
al  cielo,  como  subían  aquel  humo  a  lo 
alto.  Toda  la  demás  gente  que  estaba  en 
el  patio,  volviéndose  en  rueda  hacia  la 
parte  donde  iba  el  ídolo  llevaban  to- 
dos en  las  manos  unos  sogas  de  hilo  de 
manguey  nuevas  de  una  braza  con  un 
ñudo  al  cabo,  y  con  aquéllas  se  disci- 
plinaban dándose  grandes  golpes  en  las 
espaldas  de  la  manera  que  acá  se  disci- 
plinan el  jueves  santo.  Toda  la  cer- 
ca del  patio  y  las  almenas  estaban  llenas 
de  ramos  y  flores,  tan  bien  adornadas 
y  con  tanta  frescura,  que  causaban  gran 
contento. 

Acabada  esta  procesión,  tomaban  a 
subir  el  ídolo  a  su  lugar,  a  donde  lo 
ponían;  salía  luego  gran  cuantidad  de 
gente  con  flores  aderezadas  de  diversas 
maneras  y  henchían  el  altar  y  la  pieza 
y  todo  el  patio  de  ellas,  que  parecía 
aderezo  de  monimaento.  Estas  rosas  po- 
nían por  sus  manos  los  sacerdotes,  ad- 
ministrándoselas los  mancebos  del  tem- 
plo desde  acá  fuera,  y  quedábase  aquel 
día  descubierto  v  el  aposento  sin  echar 
«1  velo.  Esto  hecho,  salían  todos  a  ofre- 


cer cortinas,  cendales,  joyas  y  piedras 
ricas,  incienso,  maderos  resinosos,  ma- 
zorcas de  maíz  y  codornices  y,  final- 
mente, todo  lo  (jue  en  semejantes  solem- 
nidades  acostumbraban  ofrecer.  En  la 
ofrenda  de  las  codornices,  que  era  de 
los  pobres,  usaban  esta  ceremonia,  que 
las  daban  al  sacerdote  y,  tomándolas, 
les  arrancaban  las  cabezas  y  echábalas 
luego  al  pie  del  altar,  adonde  se  desan- 
grasen; y  así  hacían  de  todas  las  qu< 
ofrecían.  Otras  comidas  y  frutas  ofrecíí 
cada  uno  según  su  posibilidad,  las  cua 
les  eran  el  pie  de  altar  de  los  minis 
tros  del  templo;  y  así  ellos  eran  lo, 
que  las  alzaban,  y  llevaban  a  los  apo^ 
sentos  que  allí  tenían.  | 
Hecha  esta  solemne  ofrenda,  íbase  l  • 
gente  a  comer  a  sus  lugares  y  casas 
quedando  la  fiesta  así  suspensa  hast. 
I  haber  comido.  Y  a  este  tiempo  los  mo 
j  zos  y  mozas  del  templo,  con  los  atavío 
j  referidos,  se  ocupaban  en  servir  al  ídc 
lo  de  todo  lo  que  estaba  dedicado  a  é 
para  su  comida,  la  cual  guisaban  otra 
mujeres,   que  habían  hecho  voto  d 
ocuparse  aquel  día  en  hacer  la  comid 
del  ídolo,  sirviendo  allí  todo  el  día. 
así  se  venían  todas  las  que  habían  h< 
cho  voto,  en  amaneciendo,  y  ofrecíans 
a  los  propósitos  del  templo,  para  qn 
les  mandasen  lo  que  habían  de  hace}, 
y  hacíanlo  con  mucha  diligencia  y  cu 
dado.  Sacaban  después  tantas  diferet 
cias  e  invenciones  de  manjares,  que  ei 
cosa  de  admiración.  Hecha  esta  comid; 
y  llegada  la  hora  de  comer,  salían  todí 
aquellas  doncellas  del  templo  en  proc' 
sión,  cada  ima  con  una  cestica  de  pí^ 
en  la  una  mano,  y  en  la  otra  ima  e 
cudilla  de  aquellos  guisados:  traían  d 
lante  de  sí    un  viejo,    que  servía  « 
maestresala,  con  un  hábito  harto  donoa 
Venía  vestido  con  unal  sobrepel 
blanca,  qiie  llegaba  a  las  pantorrillí 
sobre  un  jubón  sin  mangas  a  manera  < 
sambenito,  de  cuero  colorado;  traía 
I  lugar  de  mangas  una  alas,  y  de  el 
salían  unas  cintas  anchas,  de  las  cua 
pendía  en  medio  de  las  espaldas  n 
calabaza  mediana,  que  por  unos  agu" 
rillos  que  tenía  estaba  toda  llena  ' 
flores,  y  dentro  de  ella  diversas  cosas 
superstición.  Iba  este  viejo  así  atavü 
I  do,  delante  de  todo  el  aparato,  m 
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iimilde,  triste  y  cabizbajo,  y  en  lle- 
ando  al  puesto,  que  era  al  pie  de  las 
radas,  hacía  una  garande  humillación, 
haciéndose  a  un  lado,  llegaban  las  mo- 
as en  las  comidas  e  ílianla  poniendo  en 
ilera,  llegando  una  a  una  con  mucha 
ffverencia.  En  habiéndola  puesto,  tor- 
aba  el  viejo  a  guiarlas,  y  volvíanse  a 
js  recogimientos.  Acabadas  ellas  de 
ntrar,  salían  los  mozos  y  ministros  de 
quel  templo,  y  alzaban  de  allí  aquella 
omida,  y  metíanla  en  los  aposentos  de 
is  dignidades  y  de  los  sacerdotes,  los 
aales  habían  ayunado  cinco  días  arreo, 
•^Tiiendo  sola  una  vez  al  día,  aparta- 
cJ  de  SU3  mujeres,  y  no  salían  del 
implo  aquellos  cinco  días,  azotándose 
eciamente  con  sogas,  y  comían  de 
quella  comida  divina  (que  así  la  llama- 
an)  todo  cuanto  podían,  de  la  cual  a 
inguno  era  lícito  comer  sino  a  ellos. 

En  acabando  todo  el  pueblo  de  co- 
ler,  tornaban  a  recogerse  en  el  patio  a 
elebrar  y  ver  el  fin  de  la  fiesta,  donde 
acaban  un  esclavo,  que  había  repre- 
entado  el  ídolo  un  año,  vestido  v  ade- 
ezado  y  honrado  como  el  mismo  ídolo, 

haciéndole  todos  reverencia  le  entre- 
aban  a  los  sacrificadores,  qne  al  mismo 
lempo  salían,  y  tomándole  de  pies  y 
nanos,  el  papa  le  cortaba  el  pecho,  y 
9  sacaba  el  corazón,  alzándolo  en  la 
nano  todo  lo  que  podía,  y  mostrándolo 
1  sol,  y  al  ídolo,  como  ya  queda  refe- 
iflo.  Muerto  éste,  que  representaba  al 
dolo,  llegábanse  a  un  lugar  consagrado 

diputado  para  el  efecto,  v  salían  los 
iiozos  y  mozas  con  el  aderezo  sobredi- 
bo,  donde  tañéndoles  las  di<rnidades 
'  íel  templo,  bailaban  y  cantaban  pues- 
os  en  orden  junto  al  atambor :  v  todos 
OH  señores  ataviado*  con  las  insignias 
lue  los  mozos  traían,  bailaban  en  cerco 
Irededor  de  ellos. 

En  este  día  no  moría  ordinariamente 
aás  qne  este  sacrificado,  porque  sola- 
mente de  cnatro  a  cuatro  años  morían 
•tros  con  él,  v  cuando  éstos  morían  era 
1  año  del  jubileo  e  indulgencia  plena- 
ia.  Hartos  va  de  tañer,  comer  v  beber, 

puesta  del  sol  íbanse  aquellas  mozas 
'  sus  retraimientos,  v  tomaban  unos 
'randes  platos  de  barro,  y  llenos  de  pan 
imasado  con  miel,  cubiertos  con  unos 


fruteros  labrados  de  calaveras  y  hue- 
sos de  muertos  cruzados,  llevaban  cola- 
ción al  ídolo,  y  subían  hasta  el  patio, 
que  estaba  antes  de  la  puerta  del  ora- 
torio, y  poniéndolo  allí,  yendo  su  maes- 
tresala delante,  se  bajaban  por  el  mismo 
orden  que  lo  habían  llevado.  Salían  lue- 
go todos  los  mancebos  puestos  en  or- 
den, y  oon  unas  cañas  en  las  manos  arre- 
metían a  las  gradas  del  templo,  procu- 
rando llegar  más  presto  unos  que  otros 
a  los  platos  de  la  colación.  Y  las  digni- 
dades del  templo  tenían  cuenta  de  mi- 
rar, al  primero,  segundo,  t)ercero  y 
cuarto,  que  llegaban,  no  haciendo  caso 
de  los  demás,  hasta  que  todos  arreba- 
taban aquella  colación,  la  cual  llevaban 
como  grandes  reliquias. 

Hecho  esto,  los  cuatro  que  primero 
llegaron,  tomaban  en  medio  las  dig- 
nidades y  ancianos  del  templo,  y  con 
mucha  honra  los  metían  en  los  aposen- 
tos, premiándoles  y  dándoles  muy  bue- 
nos aderezos,  y  de  allí  adelante  los  res- 
petaban y  honraban  como  a  hombres 
señalados.  Acabada  la  presa  de  la  cola- 
ción, y  celebrada  con  mucho  regocijo 
V  frritería,  a  todas  aquellas  mozas  que 
habían  servido  al  ídolo  v  a  los  mozos, 
les  daban  licencia  para  que  se  fuesen, 
y  así  se  iban  unas  tras  de  otras.  AT 
tiemno  que  ellas  salían,  estaban  los  mu- 
chachos de  los  colegios  v  escuelas  a  la 
puerta  del  patio,  todos  con  pelotas  de 
juncia,  y  de  hierbas  en  las  manos,  y  con 
ellas  las  apedreaban,  burlando  y  escar- 
neciendo de  ellas,  como  a  «rente  que  se 
iba  del  servicio  del  ídolo.  Iban  con  li- 
bertad de  disponer  de  sí  a  su  voluntad, 
y  con  esto  se  daba  fin  a  esta  solem- 
nidad. 


CAPITULO  XXX 
De  la  fiesta  de  l-os  mercaderes  que 

USARON  LOS  ChoLUTECAS 

Aunque  se  ha  dicho  harto  del  culto 
que  los  mejicanos  daban  a  sus  dioses: 
pero  porque  el  que  se  llamaba  Quel- 
zaálcoátl,  y  era  dios  de  gente  rica,  tenía 
particular  veneración  y  solemnidad,  se 
dirá  aquí  lo  que  de  sus  fiestas  refieren. 
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Solemnizábase  la  fiesta  de  este  ídolo 
en  esta  forma :  Cuarenta  días  antes 
compraban  los  mercaderes  un  esclavo 
bien  hecho,  sin  mácula  ni  señal  alguna, 
así  de  enfermedad  como  de  herida  o 
golpe;  a  éste  le  vestían  ccm  los  atavíos 
del  mismo  ídolo,  para  que  le  repre- 
sentase estos  cuarenta  días ;  y  antes  que 
le  vistiesen,  le  purificaban,  lavándole 
dos  veces  en  un  lago,  que  llamaban  de 
los  dioses;  y  después  de  purificado  le 
vestían  en  la  forma  que  el  ídolo  estaba 
vestido.  Estaba  muy  reverenciado  en  es- 
tos cuarenta  días,  por  lo  que  represen- 
taba;  enjaulábanle  de  noche,  como 
queda  dicho,  porque  no  se  fuese,  y  lue- 
go de  mañana  lo  sacaban  de  la  jaula  y 
le  ponían  en  lugar  preeminente,  y  allí 
le  servían,  dándole  a  comer  preciosas 
viandas. 

Después  de  haber  comido,  poníanle 
sartales  de  flores  al  cuello  y  muchos 
ramilletes  en  las  manos ;  traía  su  guar- 
dia muy  complida,  icon  otra  mucha  gen- 
te que  le  acompañaba,  y  salían  con  él 
por  la  ciudad,  el  cual  iba  cantando  y 
bailando  por  toda  ella,  para  ser  conoci- 
do por  semejanza  de  su  Dios ;  y  en  co- 
menzando a  cantar,  salían  de  sus  casas 
las  mujeres  y  niños  a  saludarle  y  ofre- 
cerle ofrenda  como  a  Dios.  Nueve  días 
antes  de  la  fiesta  venían  ante  él  dos  vie- 
jos muy  venerables  de  las  dignidades 
del  templo;  y  humillándose  ante  él,  le 
decían  con  una  voz  muy  humilde  y 
baja  :  Señor,  sabrás  que  de  aquí  a  nue- 
ve días  se  te  acaba  el  trabajo  de  bailar 
y  cantar,  porque  entonces  has  de  mo- 
rir; V  él  había  de  responder  que  fuese 
mucho  de  norabuena. 

Llamaban  a  este  ceremonia  Neyólo 
Maxilt  Iléztli,  que  quiere  decir  el  aper- 
cibimiento ;  y  cuando  le  apercibían 
mirábanle  con  mucha  atención,  si  se 
entristecía  o  si  bailaba  <^on  el  contento 
que  solía ;  y  si  no  lo  hacía  con  el  ale- 
gría que  ellos  deseaban,  hacían  una  su- 
perstición asquerosa,  y  era  que  iban 
luego  y  tomaban  las  navajas  del  sacri- 
ficio, y  lavábanles  la  sangre  humana  que 
estaba  en  ellas  pegada  de  los  sacrificios 
pasados,  y  con  aquellas  lavazas  hacían- 
le una  bebida  mezclada  icon  otra  de  ca- 


co, y  dábansela  a  beber,  porque  de- 
cían que  hacía  tal  operación  en  él,  que 
quedaba  sin  alguna  memoria  de  lo  que 
le  habían  dicho,  y  cuasi  insensible,  vol- 
viendo luego  al  ordinario  canto;  y  aun 
dicen  que  con  este  medio  él  mismo  con 
mucha  alegría  se  ofrecía  a  morir,  sien- 
do enhechizado  oon  aquel  brebaje.  La 
causa  porque  procuraban  quitar  a  ésteil 
la  tristeza  era  porque  lo  tenían  por  j 
muy  mal  agüero  y  pronóstico  de  algún 
gran  mal. 

Llegado  el  día  de  la  fiesta,  a  media 
noche,  después  de  haberle  hecho  mucha 
honra  de  música  e  incienso,  tomábanle 
loa    sacrificadores,    y    sacrificaban  al 
modo  arriba  dicho,  haiciendo  ofrenda 
de  su  corazón  a  la  luna ;   y  después 
arrojándolo  al  ídolo,  dejando  caer  el 
cuerpo  por  las  gradas  del  templo  aba- 
jo, de  donde  lo  alzaban  los  que  le  ha- 
bían ofrecido,  que  eran  los  mercaderes, 
cuya  fiesta  era  ésta ;  y  llevándolo  a  la 
casa  del  más  principal,  lo  hacían  ade- 
rezar en  diferentes  manjares,  para  cele- 
brar en  amaneciendo  el  banquete  y  co- 
mida de  la  fi'esta,  dando  primero  los 
buenos  días  al  ídolo,  con  un  pequeño 
baile  que  hacían  mientras  amanecía,  y 
se    guisaba    el    sacrificio.  Juntábanse 
después  todos  los  mercaderes  a  este  ban- 
(Tuete,  especialmente    los    que  tenían 
trato  de  vender  y  comprar  esclavos,  a  i 
cuyo  cargo  era  ofrecer  cada  año  un  es-  I 
clavo  para  la  semejanza  de  su  Dios.  i 
Era  este  ídolo  de  los  más  principales  ) 
de  aquella  tierra,  como  queda  referí-  i 
do;  y  así  el  templo  en  que  estaba  era  i 
de  mucha  autoridad,  el  cual  tenía  se- 
senta  gradas  para  subir  a  él,  y  en  la  J 
cumbre  de  ellas  se  formaba  im  patio  de  p 
mediana  anchura,  muy  curiosamente  en- 
calado;  en  medio  de  él  había  una  pie-  ff 
za  grande  y  redonda  a  manera  de  hor- 
no,  y  la  entrada,  estrecha  y  baja,  que  ' 
para    entrar   era   menester   inclinarst  * 
mucho.  Tenía  este  templo  los  aposen- 
tos que  los  demás,  donde  había  recogí-  I 
miento  de  sacerdotes,  mozos  y  mozas 
V  de  muchachos,  como  queda  dicho,  í 
los  cuales  asistía  sólo  un  saíoerdote,  quí 
continuamente  residía  allí,  el  cual  ew 
como   semanero,   porque   puesto  casi 
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que  había  de  ordinario  tres  o  cuatro 
curas  o  dignidades  en  cualquiera  tem- 
plo, servía  cada  uno  una  semana  sin 
salir  de  allí. 

El  oficio  del  semanero  de  este  tem- 
plo, después  de  la  doctrina  de  los  mo- 
zos, era  que  todos  los  días,  a  la  hora 
que  se  pone  el  sol,  tañía  un  grande 
atambor,  haciendo  señal  con  el,  como 
nosotros  usamos  tañer  a  la  oración.  Era 
tan  grande  este  atambor,  que  su  sonido 
ronco  se  oía  por  toda  la  ciudad  :  y  en 
oyéndolo,  se  ponían  todos  en  tanto  si- 
ilencio,  que  parecía  no  haber  hombre, 
¡desbaratándose  los  mercados,  y  reco- 
giéndose la(  gente,  con  que  quedaba 
todo  en  grande  quietud  y  sosiego.  Al 
alba,  cuando  ya  amanecía,  le  tornaba 
a  tocar,  con  que  se  daba  señal  de  que 
va  amanecía ;  v  así  los  caminantes  v 
forasteros  se  aprestaban  con  aquella  se- 
ñal, para  hacer  sus  viajes,  estando  has- 
ta entonces  impedidos  para  poder  salir 
de  la  ciudad. 

Este  templo  tenía  un  patio  mediano, 
donde  el  día  de  su  fiesta  se  haicían  gran- 
des bailes  y  regocijos,  v  muv  graciosos 
entremeses,  para  lo  cual  había  en  medio 
de  este  patio  un  poQueño  teatro  de  a 
treinta  pies  en  cuadro,  curiosamente 
encalado,  el  cual  enramaban  v  adere- 
zaban para  quel  día,  con  toda  la  poli- 
cía posible,  cercándolo  todo  de  arcos 
hechos  de  diversidad  de  flores  y  plu- 
mería, colgando  a  trechos  muchos  pá- 
jaros, conejos  y  otras  cosas  apacibles, 
donde,  después  de  haber  comido,  se 
juntaban  toda  la  gente.  Salían  los  repre- 
sentantes, y  hacían  entremeses,  hacién- 
dose sordos,  arromadizados,  cojos,  cic- 
I  gos  y  mancos,  viniendo  a  pedir  sanidad 
al  ídolo;  los  sordos  respondiendo  ade- 
fesios; y  los  arromadizados  tosiendo; 
los  cojos,  cojeando,  decían  sus  miseirias 
y  quejas,  con  que  haicían  reír  grande- 
.  miente  al  pueblo. 

Otros  salían  en  nombre  de  las  saban- 
dijas :  amos  vestidos  como  escarabajos, 
y  otros  como  sapos,  y  otros  como  lagar- 
tijas, etc. ;  y  encontrándose  allí,  refe- 
rían sus  oficios;  y  volviendo  cada  uno 
por  sí,  tocaban  algunas  flautillas,  de  que 
gustaban  sumamente  los  oyentes,  por- 
que eran  muy  ingeniosas ;  ñngían  asi- 


mismo muchas  mariposas  y  pájaros  de 
muy  diversos  colores,  sacando  vestidos  a 
los  muchachos  del  templo  en  aquestas 
formas,  los  cuales,  subiéndose  en  una 
arboleda,  que  allí  plantaban,  los  sacer- 
dotes del  templo  les  tiraban  con  cebra- 
tanas, donde  había  en  defensa  de  los 
unos  y  ofensa  de  los  otros,  graciosos  di- 
chos, con  que  entretenían  los  circuns- 
tantes; lo  cual  concluido,  hacían  vm 
mitote  o  baile  con  todos  estos  persona- 
jes, y  se  concluía  la  fiesta;  y  esto  acos- 
tumbraba hacer  en  las  más  principales 
fiestas. 


CAPITULO  XXXI 

Qué  provecho  se  ha  de  sacar  de  la 
relación  de  las  supersticiones 
de  los  indios 

Baste  lo  referido  para  entender  el  cui- 
dado que  los  indios  ponían  en  servir  y 
honrar  a  sus  ídolos,  v  al  demonio,  que 
es  lo  mismo;  porque  contar  por  entero 
lo  que  en  esto  hav  es  cosa  infinita  y  de 
poco  provecho;  y  aun  de  lo  referido 
podrá  parecer  a  algunos  que  lo  hay  muy 
poco  o  ninguno,  y  que  es  como  gastar 
tiempo  en  leer  las  patrañas  cpie  fingen 
loa  libros  de  Caballería;  pero  éstos, 
si  lo  consideran  bien,  hallarán  ser  muv 
diferente  negocio,  y  que  puede  ser  útil 
para  muchas  cosas  tener  noticia  de  los 
ritos  y  ceremonias  que  usaron  los 
indibs. 

Primeramente,  en  las  tierras  donde 
ello  se  usó  no  sólo  es  útil,  sino  del  todo 
necesario,  que  los  cristianos  y  maestros 
de  la  lev  de  Cristo  sepan  los  errores  y 
supersticiones  de  los  antisTUos,  para  ver 
si  clara  o  disimuladamente  las  usan 
también  agora  los  indios ;  v  para  este 
efecto  hombres  graves  y  diligentes  es- 
cribieron relaciones  largas  de  lo  que 
averiguaron,  v  aun  los  Concilios  Pro- 
vinciales han  mandado  que  se  escriban 
y  estampen,  como  se  hizo  en  Lima ;  y 
esto  muy  más  cumplidamente  de  lo  que 
acruí  va  tratado.  Así  que  en  tierras  do 
indios  cualauier  noticia  que  de  aques- 
to se  da  a  los  españoles  es  importante 
para  el  bien  de  los  indiofl. 
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Para  los  mismos  españoles  allá  y  don- 
de quiera  puede  servir  esta  narración, 
de  ser  agradecidos  a  Dios,  nuestro  Se- 
ñor, dándole  infinitas  gracias  por  tan 
gran  bien,  como  es  habernos  dado  su 
santa  ley,  la  cual  toda  es  justa,  toda 
limpia,  toda  provechosa;  lo  cual  se  co- 
noce bien,  cotejándola  con  las  leyes  de 
satanás,  en  que  han  vivido  tantos  des- 
dichados. También  puede  servir  para 
conocer  la  soberbia  e  invidia  y  engaños 
y  mañas  del  demonio  loon  los  que  tiene 
cautivos,  pues  por  una  parte  quiere 
imitar  a  Dios  y  tener  competencia  con 
él  y  con  su  santa  ley;  y  por  otra  mez- 
cla tantas  vanidades  y  suciedades,  y 
aun  crueldades,  como  quien  tiene  por 
oficio  estragar  todo  lo  bueno  y  corrom- 
pello. 

Finalmente,  quien  viere  la  ceguedad 
y  tinieblas  en  que  tantos  tiempos  han 
vivido  provincias  y  reinos  grandes,  y 
que  todavía  viven  en  semejantes  enga- 
ños muchas  gentes,  y  grande  parte  del 
mundo,  no  podrá,  si  tiene  pecho  cris- 
tiano, dejar  de  dar  gracias  al  altísimo 
Dios  por  los  que  ha  lla^iado  de  tales 
tinieblas  a  la  admirable  lumbre  de  su 
evan'ajelio,  suplicando  a  la  inmensa  ca- 
ridad del  Criador  las  conserve  y  acre- 
ciente en  su  conocimiento  y  obediencia ; 
y  juntamente  doliéndose  de  los  que  to- 
davía siffuen  el  camjno  de  su  perdición, 
instar  al  Padre  de  misericordia  que  les 
descubra  los  tesoros  y  riquezas  de  Je- 
sucristo, el  cual  con  el  Padre  y  con  el 
Espíritu  Santo,  reina  por  todos  los  si- 
glos. Amén. 


Ll  BRO    S  EXTO 


CAPITULO  PRIMERO 

Que  es  falsa  la  opinión  de  los  que 
tienen  a  los   indios  por  hombres 
faltos  de  entendimiento 

Habiendo  tratado  lo  que  toca  a  la 
religión  que  usaban  los  indios,  pretendo 
en  este  libro  escribir  de  sus  constumbres 
y  policía  y  gobierno,  para  dos  fines  :  el 
uno,  deshacer  la  falsa  opinión  que  co- 


múnmente se  tiene  de  ellos,  como  d 
gente  bruta  y  bestial  y  sin  entendimien 
to,  o  tan  corto,  que  apenas  merece  e 
nombre;  del  cual  engaño  se  sigue  h 
cerles  muchos  y  muy  notables  agravio 
sirviéndose)  de  ellos  poco  menos  que  d 
animales  y  despreciando  cualquier  g 
ñero  de  respeto  que  se  les  tenga.  Qu 
es  tan  vulgar  y  tan  pernicioso  engaño 
como  saben  bien  los  que  con  algún  cel 
y  consideración  han  andado  entre  ellos 
y  visto  y  sabido  sus  secretos  y  avisos, 
y  juntamente  el  poco  caso  que  de  todos 
ellos  hacen  los  que  piensan  que  saben 
mucho,  que  son  de  ordinario  los  más 
necios  y  más  confiados  de  sí. 

Esta  tan  perjudicial  opinión  no  veo 
medio  con  que  pueda  mejor  deshacer- 
se que  con  dar  a  entender  el  orden  y 
modo  de  proceder  que  éstos  tenían 
cuando  vivíán  en  su  ley,  en  la  cual, 
aunque  tenían  muchas  cosas  de  bárba- 
ros y  sin  fundamento,  pero  había  tam- 
bién otras  muchas  dignas  de  admira- 
ción, por  las  cuales  se  deja  bien  com- 
prehender  que  tienen  natural  capacidad 
para  ser  bien  enseñados,  y  aun  en  gran 
parte  hacen  ventaja  a  muchas  de  nues- 
tras repúblicas.  Y  no  es  de  maravillar 
que  se  mezclasen  yerros  graves,  pues 
en  los  más  estirados  de  los  legisladores 
y  filósofos  se  hallan,  aunque  entren  Li- 
curgo y  Platón  en  ellos.  Y  en  las  más 
sabias  repúblicas,  como  fueron  la  ro- 
mana y  la  ateniense,  vemos  ignoran- 
cias dignas  de  risa,  que  cierto  si  las  re- 
públicas de  los  mejicanos  y  de  los  In- 
gas se  refirieran  en  tiempos  de  romanos 
o  griegos,  fueran  sus  leyes  y  gobierno 
estimado. 

Mas  como  sin  saber  nada  de  esto  en- 
tramos por  la  espalda  sin  oírles  ni  en- 
tenderles, no  nos  parece  que  merecen 
reputación  las  cosas  de  los  indios  sino 
como  de  caza  habida  en  el  monte  y 
traída  para  nuestro  servicio  y  antojo. 
T^s  hombres  más  curiosos  y  sabios  que 
han  penetrado  y  alcanzado  sus  secre- 
tos, su  estilo  y  gobierno  antiguo,  muy 
de  otra  suerte  lo  juzgan,  maravillándo- 
se que  hubiese  tanto  orden  y  razón  en- 
tre ellos.  De  estos  autores  es  uno.  Polo 
Ondegardo,  a.  nuien  comúnmente  sigo 
en  las  cosas  del  Perú ;  y  en  las  mate- 
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rias  de  Méjico,  Juan  de  Tovar,  pre- 
bendado que  fué  de  la  Iglesia  de  Méjico 
y  ahora  es  religioso  de  nuestra  Com- 
pañía de  Jesús,  el  cual,  por  orden  del 
virrey  don  Martín  Enríquez,  hizo  dili- 
gente y  copiosa  averiguación  de  Jas 
historias  antiguas  de  aquella  nación, 
sin  otros  autores  graves,  que  por  escri- 
to o  de  palabra  me  han  bastantemente 
informado  de  todo  lo  que  voy  refi- 
riendo. 

El  otro  fin  que  puede  conseguirse 
con  la  noticia  de  las  leyes  y  costumbres 
y  policía  de  Jos  indios  es  ayudarlos  y 
regirlos  por  ellas  mismas,  pues  en  lo 
que  no  contradicen  a  la  ley  de  Cristo 
y  de  su  santa  Iglesia,  deben  ser  gober- 
nados conforme  a  sus  fueros,  que  son 
como  sus  leyes  municipales.  Por  cuya 
ignorancia  se  lian  cometido  yerros  de 
no  poca  importancia,  no  sabiendo  los 
que  juzgan,  ni  los  que  rigen,  por  dón- 
de han  de  juzgar  y  regir  sus  súbditos. 
Que  demás  de  ser  agravio  y  sinrazón 
que  se  les  hace,  es  en  gran  daño  por 
tenemos  aborrecidos  como  a  hombres 
que  en  todo,  así  en  lo  bueno  como  en 
lo  malo,  les  somos  v  hemos  siempre 
sido  contrarios. 


CAPITULO  II 

Dfl  modo  de  cómputo  y  calendario 
que  usaban  los  mejicanos 

Comenzando,   pues,   por  el  reparti- 
niento  de  los  tiempos  y  cómputo  que 
indio=í  usaban,  que  es  una  de  la« 
náa  notorias  muestra?  de  su  ingenio  v 
labilidad,  diré  primero  de  qué  manera 
ontaban  y  repartían  su  año  los  meji- 
anos,  y  de  sus  meses  y  calendario,  y 
e  su  cuenta  de  siglos  o  edades. 
El  año  dividían  en  dieciocho  meses ; 
cada  mes  daban  veinte  días,  con  que 
^  hacen  trescientos  y  sesenta  días,  v 
»^  otros  cinco  que  restan  para  cum- 
limiento  del  año  entero,  no  los  daban 
mes  ninguno,  sino  contábanlos  por 
V  llamábanlos  días  valdíos.  en  los 
lales  no  hacía  la  gente  cosa  alguna. 

acudían  al  templo,  sólo  se  ocupaban 
i   visitarse   unos    a    otros  perdiendo 


tiempo  y  Jos  sacerdotes  del  templo  ce- 
saban de  sacrificar.   Los   cualeá  días 
'  cumplidos,    tomaban    a    comenzar  la 
I  cuenta,  de  su  año,  cuyo  primer  mes  y 
principio  era  por  marzo  cuando  co- 
mienza a  reverdecer  la  hoja,  aunque 
i  tomaban  tres  días  de  febrero,  porque 
I  su  primer  día  del  año  era  a  veintiséis 
de  febrero,  como  constaba  por  el  ca- 
lendario suyo ;   en  el  cual  está  incor- 
parado  el  nuestro  con  notable  cuenta 
I  y  artificio,  hecho  por  los  indios  anti- 
guos, que  conocieron  a  los  primeros  es- 
pañoles, el  cual  calendario  yo  vi  y  aun 
le  tengo  en  mi  poder,  que  es  digno  de 
considerar  para  entender  el  discurso  y 
habilidad  que  tenían  estos  indios  me- 
jicanos. 

Cada  uno  de  los  dieciocho  meses  que 
digo  tiene  su  nombre  especial  y  su  pin- 
tura y  señal  propia,  y  comúnmente  se 
tomaba  de  la  fiesta  principal  qne  en 
\  aquel  mes  se  hacía,  o  de  la  diferencia 
j  que  el  año  va  entonces  causando.  Y 
para  todas  sus  fiestas  tenían  ci«'rtos  días 
señalados  en  su  calendario.  Las  sema- 
nas contaba  de  trece  en  trece  días  y 
a  cada  día  señalaban  con  un  cero  o  re- 
dondo pequeño,  multiplicando  los  ce- 
ros hasta  trece  y  luego  volvían  a  con- 
tar uno,  dos,  etc.  Partían  también  los 
años  de  cuatro  en  cuatro  signos,  atri- 
buyendo a  cada  año  un  signo.  Estas 
eran  cuatro  figuras  :  la  una  de  casa,  la 
otra  de  conejo,  la  tercera  de  caña,  la 
cuarta  de  pedernal,  y  así  las  pintaban. 
V  por  ellas  nombraban  el  año  que  co- 
rría, diciendo  :  A  tantas  casas,  o  a  tan- 
tos pedernales  de  tal  rueda,  sucedió  tal 
y  tal  cosa. 

Porque  es  de  saber  que  su  rueda,  que 
es  como  siglo,  contenía  cuatro  semanas 
de  años,  siendo  cada  una  de  trece,  de 
suerte  que  eran  por  todos  cincuenta  y 
dos  años.  Pintaban  en  medio  un  sol,  y 
luego  salían  de  él  en  cruz  cuatro  bra- 
zos o  líneas  hasta  la  circunferencia  de 
la  rueda,  y  daban  vuetas,  de  modo  que 
se  dividía  en  cuatro  partes  la  circunfe- 
rencia, y  cada  una  de  ellas  iha  con  su 
brazo  de  la  misma  color,  que  era  cua- 
tro diferentes,  de  verde,  de  azul,  de  co- 
lorado, de  amarillo,  y  cada  parte  de 
'  éstas  tenía  sus  trece  apartamientos,  con 
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su.  signo  de  casa,  o  conejo,  o  caña,  o 
pederaal,  significado  en  cada  uno  su 
año,  y  al  lado  pintaban  lo  sucedido  en 
aquel  año.  Y  así  vi  yo  en  el  calendario 
que  he  dicho  señalado  el  año  que  en- 
traron los  españoles  en  Méjico,  con  una 
pintura  de  un  hombre  vestido  a  nues- 
tro talle  de  colorado,  que  tal  fué  el 
hábito  del  primer  español  que  envío 
Hernando  Cortés. 

Al  cabo  de  los  cicuenta  y  dos  años 
que  se  cerraba  la  rueda,  usaban  una  ce- 
remonia donosa,  y  era,  que  la  última 
noche  quebraban  cuantas  vasijas  tenían, 
y  apagaban  cuantas  lumbres  había,  di- 
ciendo que  en  una  de  las  ruedas  había 
de  fenecer  el  mundo,  v  que  por  ventura 
sería  aquella  en  que  se  hallaban,  y  que, 
pues  se  había  de  acabar  el  mundo,  no 
habían  de  guisar,  ni  comer,  que  para 
qué  eran  vasijas,  ni  lumbre,  y  así  se  es- 
taban toda  la  noche,  diciendo  que  quizá 
no  amanecería  más,  velando  con  gran 
atención  todos  para  ver  si  amanecía. 
En  viendo  que  venía  el  día,  tocaban  mu- 
chos atambores,  v  bocinas,  y  flautas  y 
otros  in^ítrumentos  de  regocijo  y  ale- 
gría ;  diciendo,  que  ya  Dios  les  alargaba 
otro  siglo,  que  eran  cincuenta  y  dos 
años,  y  comenzaban  otra  rueda. 

Sacaban,  el  día  que  amanecía  para 
principio  de  otro  siglo,  lumbre  nueva, 
y  compraban  vasos  de  nuevo,  ollas  y  to- 
do lo  necesario  para  guisar  de  comer,  e 
iban  todos  por  lumbre  nueva  donde  la 
sacaba  el  sumo  sacerdote,  precediendo 
una  solemnísima  procesión  en  hacimien- 
to  de  gracias,  porque  les  liabia  amaneci- 
do, y  prorrogádoles  otro  siglo.  Este 
era  su  modo  de  contar  años,  y  meses,  y 
semanas  y  siglos. 


CAPTTI  T.O  III 
Del  modo  de  contar  los  años  y  meses 

QUE  USARON  LOS  InGAS 

En  este  cómputo  de  los  mejicanos, 
aunque  hay  mucha  cuenta  e  ingenio  para 
hombres  sin  letras;  pero  paréceme  fal- 
ta de  consideración  no  tener  cuenta  con 
las  lunas,  ni  hacer  distribución  de  me- 


ses conforme  a  ellas;  en  lo  cual,  sin 
duda,  les  hicieron  ventaja  los  del  Perú, 
porque  contaban  cabalmente  su  año  de 
tantos  días  como  nosotros,  y  partíanle  en 
doce  meses  o  lunas,  consumiendo  los 
once  días  que  sobran  de  luna,  segús  es- 
cribe Polo,  en  los  mismos  meses. 

Para  tener  cierta  y  cabal  la  cuenta 
del  año,  usaban  esta  habilidad,  que  en 
los  cerros  que  están  alrededor  de  la 
ciudad  del  Cuzco  (que  era  la  corte  de 
los  reyes  Ingas,  y  juntamente  el  mayor 
santuario  de  sus  reinos,  y  como  si  dijé- 
semos otra  Roma)  tenían  puestos  por  su 
orden  doice  pilarejos,  en  tal  distancia 
y  postura,  que  en  cada  mes  señalaba 
cada  uno,  donde  salía  el  sol,  y  donde  se 
ponía.  Estos  llamaban  Succanga ;  y  por 
allí  anunciaban  las  fiestas,  y  los  tiem- 
pos de  sembrar  y  coger,  v  lo  demás.  A 
estos  pilares  del  sol  hacían  ciertos  sa- 
crificios conforme  a  su  superstición.  Ca. 
da  mes  tenía  su  nombre  propio  y  distin- 
to, y  sus  fiestas  especiales.  Comenzaban 
el  año  por  enero  como  nosotros ;  pero  i 
después  un  rey  luga,  que  llamaron  Pa- 
cha cuto,  que  quiere  decir  reformador  i 
del  tiempo,  dió  principio  al  año  por  i 
diciembre,  mirando  (a  lo  que  se  puede  f 
pensar)  cuando  el  sol  comienza  a  volver  i 
del  último  punto  de  Capriconio,  que  i 
es  el  trópico  a  ellos  más  propinco.  Cuen^ 
ta  cierta  de  bisiesto  no  se  sabe  que  la 
tuviesen  unos  ni  otros,  aimque  alguno? 
dicen  que  sí  tenían. 

Las  semanas  que  contaban  los  meji- 
'canos,  no  eran  propiamente  semanas, 
pue§  no  eran  de  siete  días,  ni  los  Ingí's 
hicieron  esta  división ;  y  no  es  maravi- 
lla, pues  la  icuenta  de  la  semana  no  es 
como  la  del  año  por  curso  del  sol,  ni 
como  la  del  mes  por  el  curso  de  la.  luna, 
sino  en  los  hebreos  por  el  orden  de  h 
creación  del  mundo,  que  refiere  Moy 
sén  (1),  y  en  los  griegos  y  latinos  poí  ^ 
el  número  de  los  siete  planetas,  de  cu 
vos  nombres  se  nombran  también  lo 
días  de  la  semana  ;  pero  para  hombre  j'^c 
sin  libros  ni  letras,  harto  es,  v  aun  de  j'^'Si 
masiado,  que  tuviesen  el  año,  las  fiesta 
y  tiempos  con  tanto  concierto  y  orden  i  Mí 
como  está  dicho.  J'"^] 

■«los 


(1^    Gen.  1.  JIjIj, 
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CAPITULO  IV 

Que  ninguna  nauón  de  indios  se  ha 
descubierto  que  use  de  letras 

Las  letras  se  inventaron  para  referir 
y  significar  inmediatamente  las  palabras 
que  pronunciamos,  así  como  las  mismas 
palabras  y  vocablos,  según  el  filóso- 
fo (1),  son  señales  inmediatamente  de 
los  conceptos  y  pensamientos  de  los 
hombres;  y  lo  uno  y  lo  otro  (digo  la? 
letras  y  las  voces)  se  ordenaron  para 
dar  a  entender  las  cosas;  las  voces  a 
los  presentes :  las  letras  a  los  ausentes 
y  futuros.  Las  señales  que  no  se  orde- 
nan de  próximo  a  significar  palabras, 
sino  cosas,  no  se  llaman,  ni  soti  en  rea- 
lidad de  verdad  letras,  aunque  estén  es- 
critas; así  como  una  imagen  del  sol 
pintada  no  se  puede  decir  que  es  es- 
critura o  letras  del  sol,  sino  pintura. 

Ni  más  ni  menos  otras  señales  que 
no  tienen  semejanza  con  la  cosa,  sino 
>olamente  sirven  para  memoria,  porque 
el  que  las  inventó,  no  las  ordenó  para 
significar  palabras,  sino  para  denotar 
aquella  cosa :  estas  señales  no  se  dicen, 
ni  son  propiamente  letras  ni  escritura, 
sino  cifras  o  memoriales,  como  las  que 
usan  los  esferistas  o  astrólogos,  para 
denotar  diversos  signos  o  planetas  de 
Marte,  de  Venus,  de  Júpiter,  etc.,  son 
cifra,  y  no  letras,  porque  por  cualquier 
nombre  que  se  llame  Marte,  igualmen- 
te lo  denota  al  italiano  y  al  francés  y 
a)  español;  lo  cual  no  hacen  las  le- 
tras, que  aunque  denoten  las  cosas,  es 
mediante  las  palabras,  y  así  no  las  en- 
tienden, sino  los  que  saben  aquella 
lengua,  verbi  p-atia :  está  escrita  esta 
palabra  sol,  no  percibe  él  griego  ni  el 
hebreo  qué  significa,  porque  ignora  el 
mismo  vocablo  latino.  De  manera,  que 
escritura  y  letras  solamente  las  usan 
los  que  con  ellas  significan  vocablos; 
V  si  inmediatamente  significan  las  mis- 
mas cosas,  no  son  ya  letras,  ni  escritu- 
ras, sino  pintura  v  cifras. 

De  aquí  se  sacan  dos  cosas  bien  nota- 
bles, la  una  es,  que  la  memoria  de  his- 
orias  y  antigüedad  puede  permanecer 
*n  los  hombres  por  una  de  tres  ma- 


(1)    Arist.  1.  Perihar.,  cap.  1. 


ñeras ;  o  por  letras  y  escritura,  como 
lo  usan  los  latinos,  y  grietaos  y  hebreoH, 

j  y  otras  muchas  naciones ;  o  por  pintu- 
ra, como  cuasi  en  todo  el  mundo  se  ha 

I  usado,  pues  como  se  dice  en  el  Concilio 
\iceno  segundo,  la  pintura  es  libro  pa- 
ra los  idiotas  que  no  saben  leer;  o  por 
cifras  o  caracteres,  como  el  guarismo 
significa  los  números  de  ciento,  de  mil, 
y  loa  demás,  sin  significar  esta  pala- 
bra ciento,  ni  la  otra  mil.  El  otro  nota- 

,  ble  que  se  infiere  es  el  que  en  este  ca- 
pítulo se  ha  propuesto ;    es  a  saber : 

í  que  ninguna  naición  de  indios,  que  ?e 
lia  d.^scubiertó  en  nuestros  tiempos, 
usa  de  letras,  ni  escritura,  sino  de  las 
otras  dos  maneras,  que  son  imágenes  o 

!  figuras;    y  entiendo  esto,  no  sólo  de 

;  los  indios  del  Perú  y  de  los  de  Nueva 

i  Esriaña,  sino,  en  parte  también,  de  los 
ja  )oneg  y  chinas.  Y  aunque  parece- 

\  rá  a  algunos  muy  falso  lo  que  digo, 
por  haber  tanta  relación  de  las  grandes 
librerías  y  estudios  de  la  China  y  del 
Japón,  y^  de  sus  chapas,  y  provisiones 
y  cartas ;   pero  es  muy  llana  verdad, 

!  como  se  entenderá  en  el  discurso  si- 

;  guíente. 


CAPITULO  V 

Del  géxero  de  letras  y  libros  que 
usan  los  chinos 

Las  escrituras  que  usan  los  chinos, 
piensan  muchos,  v  aún  es  común  opi- 
nión, que  son  letras  como  las  que  usa- 
mos en  Europa,  quiero  decir,  que  ron 
ellas  se  puedan  escribir  palabras  o  ra- 
zones, V  que  sólo  difieren  de  nuestras 
letras  y  escritura  en  ser  sus  caracteres 
de  otra  forma,  como  difieren  los  grie- 
gos de  los  latinos,  v  los  hebreos  v  cal- 
deos. Y  por  la  ma\x)r  parte  no  es  así, 
porque  ni  tienen  alfabeto,  ni  escriben 
letras,  ni  es  la  diferencia  de  caracteres, 
sino  en  que  nrincinalmente  su  escribir 
es  pintar  o  cifrar,  v  sus  letras  no  signi- 
fican partes  de  dicciones  como  las'nues- 
tras,  sino  son  figuras  de  cosas,  como  de 
sol,  de  fuego,  de  hombre,  de  mar,  y 
así  de  lo  demás. 

Pruébase    esto    evidentemente,  por- 
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que  siendo  las  lenguas  que  hablan  los 
chinos,  innumerables,  y  muy  dif eren- 
tea  entre  sí,  sus  escrituras  y  chapas 
igualmente  se  leen  y  entienden  en  to- 
das lenguas,  como  nuestros  números 
de  guarismo  igualmente  se  entienden  en 
francés  y  español,  y  en  arábigo;  porque 
esta  figura  8,  donde  quiera  dice  ocho, 
aunque  ese  número  el  francés  le  llama 
de  una  suerte,  y  el  español  de  otra. 
De  aquí  es,  que  como  las  cosas  son  en 
sí  innumerables,  las  letras  o  figuras  que 
usan  los  chinas,  para  denotarlas,  son 
cuasi  infinitas,  porque  el  que  ha  de 
leer  o  escribir  en  la  China,  como  los 
mandarines  hacen,  ha  de  saber,  por  lo 
menos,  ochenta  y  cinco  mil  figuras  o 
letras;  y  los  que  han  de  ser  perfectos 
en  esta  lectura,  ciento  y  veinte  y  tantas 
mil.  Cosa  prodigiosa,  y  que  no  fuera 
creíble,  si  no  lo  dijeran  personas  tan 
dignas  de  fe,  como  lo  son  padres  de 
nuestra  Compañía,  que  están  allá  ac- 
tualmente aprendiendo  su  lengua  y  es- 
critura ;  y  ha  más  de  diez  años  que 
de  noche  v  de  día  estudian  en  esto  con 
inmortal  trabajo,  que  todo  lo  vence  la 
caridad  de  Cristo  y  deseo  de  la  salva- 
ción de  las  almas. 

Esta  misma  es  la  causa  porque  en  ]a 
China  son  tan  estimados  los  letrados, 
como  de  cosa  tan  difícil ;  y  solos  ellos 
tienen  oficios  de  mandarines,  y  gober- 
nadores, y  jueces,  y  capitanes;  y  así 
es  grande  el  cuidado  de  los  padres  en 
que  sus  hijos  aprendan  a  leer  y  escri- 
bir. Las  escuelas  donde  esto  aprenden 
los  niños  o  mozos,  son  muchas  y  ciertas 
V  el  maestro  de  día  en  ellas,  y  sus  pa- 
dre de  noche  en  casa,  les  hacen  es- 
tudiar tanto,  que  traen  los  ojos  gas- 
tados, y  les  azotan  muy  a  menudo  con 
cañas,  aunque  no  de  aquellas  rigurosas 
con  que  azotan  los  malhechores.  Esta 
llaman  la  lengua  mandarina,  que  ha 
menester  la  edad  de  un  hombre  para 
aprenderse;  y  es  de  advertir,  que  aun- 
que la  lengua  en  que  hablan  los  man- 
darines, es  una,  v  diferente  de  las  vul- 
gares, cTue  son  muchas,  y  allá  se  estudia 
como  acá  la  latina  o  griega,  y  sólo  la 
saben  los  letrados  que  están  por  toda  la 
China;  pero  lo  que  se  escribe  en  ella, 
en  todas  las  lenguas  se  entiende,  por- 


que aimque  las  provincias  no  se  entien- 
den  de  palabra  unas  a  otras,  mas  por 
escrito  sí,  porque  las  letras  o  figuras 
son  unas  mismas  para  todos,  y  signifi- 
can lo  mismo ;  mas  no  tienen  el  mismo 
nombre,  ni  prolación,  porque,  como  he 
dicho,  son  para  denotar  cosas,  y  no  pa- 
labras, así  como  en  el  ejemplo  de  los 
números  de  guarismo  que  puse,  se  pue- 
de fácilmente  entender. 

De  aquí  también  procede,  que  sien- 
do los  japones  y  chinas  naciones  y  len- 
guas tan  diferentes,  leen  y  entienden 
los  unos  las  escrituras  de  los  otros;  y 
si  hablasen  lo  que  leen  o  escriben,  po- 
co ni  mucho  no  se  entenderían.  Estas, 
pues,  son  las  letras  y  libros  que  usan 
los  chinos  tan  afamados  en  el  mundo; 
y  sus  impresiones  son  grabando  una 
tabla  de  las  figuras  que  quieren  impri- 
i  mir,  y  estampando  tantos  pliegos  co- 
j  mo  quieren,  en  la  misma  forma  que 
acá  estampamos  imágenes,  grabando  el 
cobre  o  madera.  Mas  pregimtará  cual- 
quier hombre  inteligente,  cómo  pueden 
significar  sus  conceptos  por  imas  mis- 
mas figuras,  porque  no  se  puede  con 
una.  misma  figura  significar  la  diversi- 
dad que  cerca  de  la  cosa  se  concibe, 
como  es  decir,  que  el  sol  calienta,  o 
que  miró  al  sol,  o  que  el  día  es  del  sol : 
finalmente,  los  casos,  conjunciones,  ar- 
tículos que  tienen  muchas  lenguas  y 
escrituras,  ¿cómo  es  posible  denotar- 
los por  unas  mismas  figuras?  a  esto  se 
responde,  que  con  diversos  puntos,  ras- 
gos V  postura  hacen  toda  esa  variedad 
de  significación. 

Más  dificultad,  tiene  entender,  cómo 
pueden  escribit  en  su  lengua  nombres 
propios,  especialmente  de  extranjeros, 
pues  son  cosas  que  nunca  vieron,  ni 
pudieron  inventar  figura  para  ellos; 
yo  quise  hacer  experiencia  de  esto 
hallándome  en  Méjico  con  unos  chinas. 
V  pedí  que  escribiesen  en  su  lengua 
esta  proposición :  Josef  de  Acosta  ha 
venido  del  Perú,  u  otra  semejante;  y 
el  china  estuvo  gran  rato  pensando,  y 
al  cabo  escribió,  y  después  él  y  otro 
leyeron  en  efecto  la  misma  razón,  aun- 
que en  el  nombre  propio  algún  tantc 
variaban.  Porque  usan  de  este  artifi 
cío,  tomando  el  nombre  propio,  y  bu- 
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oan  alguna  cosa  en  su  lengua  con  que 
tenga  semejanza  aquel  nombre,  y  po- 
nen la  figura  de  aquella  cosa ;  y  como 
es  difícil  en  tantos  nombres  hallar  se- 
mejanza de  cosas,  y  sonido  de  su  len- 
^a,  así  les  es  muy  trabajoso  escri- 
bir los  tales  nombres.  Tanto,  qne  nos 
decía  el  padre  Alonso  Sánchez,  que 
el  tiempo  que  anduvo  en  la  China,  tra- 
yéndole  en  tantos  tribunales,  de  man- 
darín en  mandarín  para  escribirle  su 
nombre  en  aquellas  chapas,  que  ellos 
usan,  estaban  gran  rato,  y  al  cabo  salían 
ron  nombralle  a  su  modo,  en  un  modo 
ridículo  que  apenas  acertaban  con  él. 

Este  es  el  modo  de  letras  y  escritura 
que  usan  los  chinos.  El  de  los  japones 
e3  muy  semejante  a  éste,  aunque  de 
los  señores  japones  que  estuvieron  en 
Europa  afirman  que  escribían  fácilmen- 
te en  su  lengua  cualquiera  cosa,  aunque 
fuesen  de  nombres  propios  de  acá,  y 
me  mostraron  algunas  escrituras  suyas, 
por  donde  parece  que  deben  de  tener 
algún  género  de  letras,  aunque  lo  más 
de  su  escritura  debe  de  ser  por  carac- 
teres y  figuras,  como  está  dicho  de  los 
chinos. 


CAPITULO  VI 

De  las  universidades  y  estudios 
DE  LA  China 

I>e  escuelas  mayores  y  universidades 
de  filosofía  y  otras  ciencias  naturales, 
los  padres  de  la  Compañía  que  han  es- 
tado allá,  dicen,  que  no  las  \'ieron,  ni 
pueden  creer  que  las  haya,  y  que  todo 
su  estudio  es  de  la  lengua  mandarín, 
que  es  dificilísima  y  amplísima,  romo 
está  referido.  Lo  que  también  estudian 
son  cosas  que  hay  en  esta  lengua,  que 
son  historias,  sectas,  leyes  civiles  y  mo- 
ralidad de  proverbios  y^  fábulas  v  otras 
muchas  composiciones,  y  Jos  grados  que 
hav  son  en  esto«;  estudios  de  sus  lenguas 
y  leyes. 

De  las  ciencias  divinas  ningún  ras- 
tro tienen ;  de  las  naturales,  no  más 
<Tne  algún  rastro,  con  muy  poco,  o 
ningiín  método,  ni  arte,  sino  proposi- 
ciones sueltas,  según  es  mayor  o  menor 


j  el  ingenio  o  estudio  de  cada  uno;  en 
las  matemáticas  por  experiencia  de  los 
movimientos  de  las  estrellas,  y  en  la 
I  medicina  por  conocimiento  de  yerbas, 
I  de  que  usan  mucho,  y  hay  muchos  que 
curan.  Escriben  con  pinceles :  tienen 
I  muchos  libros  de  mano,  y  muchos  im- 
I  presos,  todos  mal  aliñados.  Son  gran- 
des representantes,  y  hácenlo  con  gran- 
de aparato  de  tablado,  vestidos,  campa- 
nas y  alambores,  y  voces  a  sus  tiempos. 
Refieren  padres  haber  visto  comedia  de 
diez  o  doce  días  con  sus  noches,  sin  fal- 
!  tar  gente  en  el  tablado,  ni  quien  mire  : 
I  van  saliendo  personajes  y  escenas  dif 
'  rentes,  y  mientras  irnos  representan, 
otros  duermen  o  comen.  Tratan  en  es- 
tas comedias  cosas  morales,  y  de  buen 
ejemplo;  pero  envueltas  en  otras  nota- 
bles de  gentilidad. 

Esto  es  en  suma  lo  que  los  nuestros 
refieren  de  las  letras  y  ejercicios  de  ellas 
I  en  la  China,  que  no  se  puede  negar  sea 
'  de  mucho  ingenio  y  habilidad.  Pero  to- 
I  do  ello  es  de  muy  poca  substancia,  por- 
que, en  efecto,  toda  la  ciencia  de  los 
I  chinos  viene  a  parar  en  saber  escribir  y 
j  leer  no  más,  porque  ciencias  más  altas 
no  las  alcanzan ;  y  el  mismo  escribir  y 
leer  no  es  verdadero  escribir  y  leer, 
pues  no  son  letras  las  suyas,  que  sirvan 
para  palabras,  sino  figurillas  de  innume- 
rables cosas,  que  con  infinito  trabajo  y 
tiempo  prolijo  se  alcanzan;  y  al  cabo  de 
toda  su  ciencia,  sabe  más  un  indio  del 
Perú  o  de  Méjico,  que  ha  aprendido  a 
leer  y  escribir,  que  el  más  sabio  man- 
darín de  ellos,  pues  el  indio  con  vein- 
ticuatro letras  que  sabe  escribir  y  jun- 
tar, escribirá  y  leerá  todos  cuantos  vo- 
cablos hay  en  el  mundo,  y  el  mandarín 
con  sus  cien  mil  letras,  estará  muy  du- 
doso para  escribir  cualquier  noml)re 
propio  de  Martín  o  Alonso,  y  mucho 
menos  podrá  escribir  los  nombres  de 
cosas  que  no  conoce,  porque  en  resolu- 
ción el  escribir  de  la  China  es  un  gé- 
nero de  pintar  o  cifrar. 
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CAPITULO  VII 

Del  modo  de  letras  y  escritura 
que  usaron  los  mejicaiws 

Hállase  en  las  naciones  de  la  Nueva 
España  gran  noticia  y  memoria  de  sus 
antiguallas.  Y  queriendo  yo  averiguar 
en  qué  manera  podían  los  indios  con- 
servar sus  historias  y  tantas  particula- 
ridades, entendí,  que  aunque  no  tenían 
tanta  curiosidad  y  delicadeza  como  los 
chinos  y  japones,  todavía  no  les  falta- 
ba algún  género  de  letras  y  libros,  con 
que  a  su  modo  conservaban  las  cosas  de 
sus  mayores. 

En  la  provincia  de  Yucatán,  donde  es 
el  obispado  que  llaman  de  Honduras, 
había  unos  libros  de  hojas  a  su  modo 
encuadernados  o  plegados,  en  que  te- 
nían los  indios  sabios  la  distribución  de 
sus  tiempos,  y  conocimiento  de  plane- 
tas y  animales,  y  otras  cosas  naturales, 
y  sus  antiguallas ;  cosa  de  grande  curio- 
sidad y  diligencia.  Parecióle  a  un  doc- 
trinero que  todo  aquello  debía  de  ser 
hechizos  y  arte  mágica,  y  porfió  que  se 
habían  de  quemar,  y  quemáronse  aque- 
llos libros,  lo  cual  sintieron  después  no 
sólo  los  indios,  sino  españoles  curiosos 
que  deseaban  saber  secretos  de  aquella 
tierra. 

Lo  mismo  ha  acaecido  en  otras  cosas, 
que  pensando  los  nuestros  que  todo  es 
superstición,  han  perdido  muchas  me- 
morias de  cosas  antiguas  y  ocultas,  que 
pudieran  no  poco  aprovechar.  Esto  su- 
cede de  un  celo  necio,  que  sin  saber,  ni 
aun  querer  saber  las  cosas  de  los  indio*, 
a  carga  cerrada  dicen,  que  todas  ?on 
hechicerías,  y  que  estos  son  todos  ituos 
borrachos,  que  ¿qué  pueden  saber,  ni 
entender?  Tx>s  que  han  querido  ron  buen 
modo  informarse  de  ello?,  han  hallado 
muchas  cosas  dignas  de  consideración. 

Uno  de  los  de  nuestra  Compañía  de 
Jesús,  hombre  muy  plático  y  diestro, 
juntó  en  la  provincia  de  Méjico  a  los 
ancianos  de  Tuscuco  v  de  Tula  v  de  Mé- 
jico, y  confirió  mucho  con  ellos,  y  le 
mostraron  sus  librerías  y  sus  historias  y 
calendarios ;  cosa  mucho  de  ver.  Por- 
que tenían  sus  figuras  y  jeroglíficas  con 
que  pintaban  las  cosas  de  esta  forma. 


que  las  cosas  que  tenían  figuras  las  po- 
nían con  sus  propias  imágenes,  y  para 
las  cosas  que  no  había  imagen  propia 
tenían  otros  caracteres  significativos  de 
aquello,  y  con  este  modo  figuraban 
cuanto  querían  y  para  memoria  del 
tiempo  en  que  acaecía  cada  loosa  tenían 
aquellas  ruedas  pintadas,  que  cada  ima 
de  ellas  tenía  un  siglo,  que  eran  cin- 
cuenta y  dos  años,  como  se  dijo  arri- 
ba; y  al  lado  de  estas  ruedas,  confor- 
me al  año  en  que  sucedían  cosas  me- 
morables, las  iban  pintando  con  las 
figuras  y  caracteres  que  he  dicho,  como 
con  poner  un  hombre  pintado  con  un 
sombrero  y  sayo  colorado  en  el  signo 
de  caña,  que  corría  entonces,  señalaron 
el  año  que  entraron  los  españoles  en 
su  tierra,  y  así  de  los  demás  sucesos: 
pero  porque  sus  figuras  y  caracteres  no 
eran  tan  suficientes  como  nuestra  escri- 
tura y  letras,  por  eso  no  podían  con- 
cordar  tan  puntualmente  en  las  pala- 
bras, sino  solamente  en  lo  sustancial  de 
los  conceptos. 

Mas  porque  también  usan  referir  de 
coro,  arengas  y  parlamentos  que  hacían 
los  oradores  y  retóricos  antiguos,  y  mu- 
chos cantares  que  componían  sus  poe- 
tas, lo  cual  era  imposible  aprenderse 
por  aquellas  hieroglíficas  y  caracteres: 
es  de  saber  que  tenían  los  mejicanos 
grande  curiosidad  en  que  los  muchachos 
tomasen  de  memoria  los  dichos  parla- 
mentos y  composiciones,  y  para  esto  te- 
nían escuelas  y  como  colegios  o  semina- 
rios, adonde  los  ancianos  enseñaban  a 
los  mozos  estas  y  otras  muchas  co^as, 
que  por  tradición  se  conservan  tan  ente- 
ras, como  si  hubiera  escritura  de  ellas. 
Especialmente  las  naciones  famosas  ha- 
cían a  los  muchachos  que  se  imponían 
para  ser  retóricos,  y  usar  oficio  de  ora- 
dores, que  las  tomasen  palabra  por  pa- 
labra; y  muchas  de  éstas,  cuando  vi- 
nieron los  españoles,  y  les  enseñaron  a 
escribir  y  leer  nuestra  lengua,  los  mis- 
mos indioíi  las  escribieron,  como  lo  testi- 
fican hombres  graves,  que  las  leyeron. 
Y  esto  se  dice  porque  quien  en  la  histo- 
ria mejicana  leyere  semejantes  razona- 
mientos largos  y  elegantes,  creerá  fácil- 
mente que  son  inventados  de  los  espa- 
ñoles, y  no  realmente  referidos  de  los 
indios;    mas  entendida  la  verdad,  no 
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dejará  de  dar  el  crédito  que  es  razón  a 
sus  historias. 

También  escribieron  a  su  modo  por 
imágenes  y  caracteres  los  mismos  razo- 
namientos; e  yx>  he  visto,  para  satisfa- 
cerme en  esta  parte,  las  oraciones  del 
Pater  noster  y  Ave  María  y  símbolo  y  la 
confesión  general  en  el  modo  dicho  de 
indios,  y  cierto  se  admirará  cualquiera 
que  lo  viere,  porque  para  significar 
aquella  palahra  :  yo  pecador  me  con- 
fieso, pintan  un  indio  hincado  de  rodi- 
llas a  los  pies  de  im  religioso,  como  que 
se  confiesa ;  y  luego  para  aquélla :  a 
Dios  topoderoso,  pintan  tres  caras  con 
sus  coronas  al  modo  de  la  Trinidad ;  y 
a  la  gloriosa  Virgen  María,  pintan  un 
rostro  de  nuestra  Señora,  y  medio  cuer- 
po de  un  niño ;  y  a  San  Pedro  y  a  San 
Pablo,  dos  cabezas  con  coronas,  y  unas 
llaves,  y  una  espada,  y  a  este  modo  va 
toda  la  confesión  escrita  por  imágenes ; 
y  donde  faltan  imágenes  ponen  caracte- 
res, como :  en  que  pequé,  etc.  De  don- 
de se  podrá  colegir  la  viveza  de  los  inge- 
nios de  estos  indios,  pues  este  modo  de 
escribir  nuestras  oraciones  y  cosas  de  la 
fe,  ni  se  lo  enseñaron  los  españoles,  ni 
ellos  pudieran  salir  con  él,  si  no  hicie- 
ran muy  particular  concepto  de  lo  que 
les  enseñaban. 

Por  la  misma  forma  de  pinturas  y  ca- 
racteres vi  en  el  Perú  escrita  la  confe- 
3ión  que  de  todos  sus  pecados  un  indio 
:raía  para  confesarse,  pintando  cada  uno 
le  los  diez  mandamientos  por  cierto  mo- 
lo; y  luego  allí  haciendo  ciertas  seña- 
es  como  cifras,  que  eran  los  pecados 
jue  había  hecho  contra  aquel  manda- 
niento.  No  tengo  duda,  que  si  muchos 
le  los  muy  estirados  españoles  les  die- 
an  a  cargo  de  hacer  memoria  de  cosas 
eme  jantes,  por  vía  de  imágenes  y  se- 
tales, que  en  un  año  no  acertara,  ni 
un  quizá  en  diez. 


CAPITULO  VIII 
De  los  memoriales  y  cuentas  que 

USARON  LOS  INDIOS  DEL  PerÚ 

Los  indios  del  Perú,  antes  de  venir  es- 
añoles.  ningún  género  de  escritura  tu- 


vieron, ni  por  letras,  ni  por  caracteres  o 
cifras,  o  figurillas,  como  los  de  la  China 
y  los  de  Méjico ;  mas  no  por  eso  conser- 
varon menos  la  memoria  de  sus  antigua- 
llas, ni  tuvieron  menos  su  cuenta  para 
todos  los  negocios  de  paz,  y  guerra  y 
gobierno,  porque  en  la  tradición  de 
unos  a  otros  fueron  muy  diligentes,  y 
romo  cosa  sagrada  recibían  y  guardaban 
los  mozos  lo  que  sus  mayores  les  refe- 
rían, y  con  el  mismo  cuidado  lo  enseña- 
ban a  sus  sucesores. 

Fuera  de  esta  diligencia,  suplían  la 
falta  de  escritura  y  letras,  parte  con 
pinturas,  como  los  de  Méjico,  aunque 
las  del  Peni  eran  muy  groseras  y  tos- 
cas; parte,  y  lo  más,  con  quipos.  Son 
quipos  unos  memoriales  o  registros  he- 
chos de  ramales,  en  que  diversos  ñudos 
y  diversas  colores  significan  diversas 
cosas.  Es  increíble  lo  que  en  este  modo 
alcanzaron,  porque  cuanto  los  libros 
pueden  decir  de  historias,  y  leyes,  y  ce- 
remonias y  cuentas  de  negocios,  todo 
eso  suplen  los  quipos  tan  puntualmente, 
que  admiran.  Había  para  tener  estos 
quipos  o  memoriales  oficiales  diputa- 
dos, que  se  llaman  hoy  día  Quipoca- 
mayo,  los  cuales  eran  obligados  a  dar 
cuenta  de  cada  cosa,  como  los  escri- 
banos públicos  acá,  y  así  se  les  había 
de  dar  entero  crédito;  porque  para 
diversos  géneros,  como  de  guerra,  de 
gobierno,  de  tributos,  de  ceremonias, 
de  tierras,  había  diversos  quipos  o  ra- 
males ;  y  en  cada  manojo  de  estos  ñu- 
dos y  ñudicos  y  hilillos  atados,  irnos 
colorados,  otros  verdes,  otros  azules, 
otros  blancos,  y  finalmente  tantas  di- 
ferencias, que  así  como  nosotros  de 
veinte  y  cuatro  letras,  guisándolas  en 
diferentes  maneras,  sacamos  tanta  infi- 
nidad de  vocablos,  así  éstos  de  sus  ñu- 
ños y  colores  sacaban  innumerables  sig- 
nificaciones de  cosas. 

Estos  de  manera,  que  hoy  día  acaece 
en  el  Peni  a  cabo  de  dos  v  tres  años, 
cuando  van  a  tomar  residencia  a  un 
corregidor,  salir  los  indios  con  sus  cuen- 
tas menudas  y.  averiguadas,  pidiendo, 
que  en  tal  pueblo,  le  dieron  seis  huevos, 
y  no  los  pagó,  v  en  tal  casa  una  gallina, 
y  acullá  dos  haces  de  yerba  para  sus 
caballos,  y  no  pagó  sino  tantos  tomi- 
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nes  y  queda  debiendo  tantos;  y  para 
todo  esto  hecha  la  averiguación  allí  al 
pie  de  la  obra  con  cuantidad  de  ñudos  y 
manojos  de  cuerdas,  que  dan  por  testi- 
gos y  escritura  cierta.  Yo  vi  un  manojo 
de  estos  hilos,  en  que  ima  india  traía 
escrita  una  confesión  general  de  toda 
su  vida,  y  por  ellos  se  confesaba,  como 
yo  Jo  hiciera  por  papel  escrito;  y  aun 
pregunté  de  algunos  hilillos  que  me 
parecieron  algo  d,ife'rentes,  y  eran  cier- 
tas circunstancias  que  requería  el  pe- 
cado para  confesarle  enteramente. 

Fuera  de  estos  quipos  de  hilo  tienen 
otros  de  pedrezuelas,  por  donde  pun- 
tualmente aprenden  las  palabras  qiie 
quieren  tomar  de  memoria,  y  es  cosa 
de  ver  a  viejos  ya  caducos  con  una  rue- 
da hecha  de  pedrezuelas  aprender  el 
Padrenuestro,  y  con  otra  el  Avemaria, 
y  con  otra  el  Credo,  y  saber  cuál  pie- 
dra es :  que  fué  concebido  de  Espíritu 
Santo,  y  cuál;  que  padeció  debajo  del 
poder  de  Poncio  Pilato,  y  no  hay  más 
que  verlos  enmendar  cuando  yerran,  y 
toda  la  enmienda  consiste  en  mirar  sus 
pedrezuelas,  que  a  mí,  para  hacerme 
olvidar  cuanto  sé  de  coro,  me  bastará 
una  rueda  de  aquéllas. 

De  éstas  suele  haber  no  pocas  en  los 
cimenterios  de  las  iglesias,  para  este 
efecto;  pues  verles  otra  suerte  de  qui- 
pos, que  usan  de  granos  de  maíz,  es 
cosa  que  encanta ;  porque  una  cuenta 
muy  embarazosa,  en  que  tendrá  un 
muy  buen  contador  que  hacer  por  plu- 
ma y  tinta,  para  ver  a  icómo  les  cabe 
entre  tantos,  tanto  de  contribución,  sa- 
cando tanto  de  acullá  y  añadiendo  tan- 
to de  acá,  con  otras  cien  retartalillas, 
tomarán  estos  indios  sus  granos  y  por- 
nán  uno  aquí,  tres  acullá,  ocho  no  sé 
dónde;  pasarán  un  grano  de  aquí,  tro- 
carán tres  de  acullá,  v,  en  efecto,  ellos 
salen  con  su  cuenta  hecha  puntualísi- 
mamente  sin  errar  un  tilde,  v  mucho 
meior  se  saben  ellos  poner  en  cuenta  v 
razón  de  lo  que  cabe  a  cada  uno  de  pa- 
gar o  dar,  que  sabremos  nosotros  dár- 
selo por  pluma  v  tinta  averiguado.  Si 
esto  no  es  ingenio  y  si  estos  hombre? 
son  bestias,  jiízsruelo  quien  quisiere, 
nvie  lo  que  yo  juzgo  de  cierto  es  que. 


en  aquello  que  se  aplican,  nos  hacen 
grandes  ventajas. 


CAPITULO  IX 

Del  orden  que  guardan  en  sus  escri- 
turas LOS  INDIOS 

Bien  es  añadir  a  lo  que  hemos  no- 
tado de  escrituras  de  indios,  que  su 
modo  no  era  escribir  reglón  seguido, 
sino  de  alto  abajo,  o  a  la  redonda.  Los 
latinos  y  griegos  escribieron  de  la  par- 
te izquierda  a  la  derecha,  que  es  el  co- 
mún y  vulgar  modo  que  usamos.  Los 
hebreos,  al  contrario,  de  la  derecha  co- 
mienzan hacia  la  .izquierda,  y  así  sus 
libros  tienen  el  principio  donde  los 
nuestros  acaban.  Los  chinos  no  escri- 
ben ni  como  los  griegos  ni  como  los 
hebreos,  sino  de  alto  abajo;  porque, 
como  no  son  letras,  sino  dicciones  en- 
teras, que  cada  una  figura  o  carácter 
significa  una  cosa,  no  tienen  necesidad 
de  trabar  unas  partes  con  otras,  y  así 
pueden  escribir  de  arriba  abajo. 

Los  de  Méjico,  por  la  misma  razón 
no  escribían  en  renglón  de  un  lado  í 
otro,  sino  al  revés  de  los  chinos,  co- 
menzando de  abajo,  iban  subiendo,  y 
de  esta  suerte  iban  en  Ja  cuenta  de  los 
días  y  de  lo  demás  que  notaban,  aun- 
que cuando  escribían  en  sus  ruedas  o 
signos  comenzaban  de  en  medio,  don- 
de pintaban  al  sol,  y  de  allí  iban  su- 
biendo por  sus  años  hasta  la  vuelta  de 
la  rueda.  Finalmente,  todas  cuatro  di- 
ferencias  se  hallan  en  escrituras  :  unos 
escriben  de  la  derecha  a  la  izquierda; 
otros,  de  la  izquierda  a  la  derecha; 
otros,  de  arriba  abajo;  otros,  de  aba- 
jo arriba,  que  tal  es  la  diversidad  de 
los  ingenios  de  los  hombres. 


CAPITULO  X 

CÓMO   ENVIABAN   LOS    INDIOS    SUS  MEN- 
SAJEROS 

Por  acabar  lo  que  toca  a  esto  de  es- 
cribir, podrá  con  razón  dudar  algimo 
cómo  tenían  noticia  de  todos  sus  rei- 
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aoe,  que  eran  tan  grandes.  Jos  reyes  de 
VIéjico  y  del  Perú ;  o  qué  modo  de 
lespacho  daban  a  negocios  que  ocurrían 
i  su  corte,  pues  no  tenían  letras,  ni 
escribían  cartas ;  a  esta  duda  se  satb- 
^ce  con  saber  que  de  palabra,  y  por 
)intura  o  memoriales  se  les  daba  muy 
i  menudo  razón  de  todo  cuanto  se 
)frecía. 

Para  este  efecto  había  hombres  de 
grandísima  ligereza,  que  servían  de  co- 
•reos,  que  iban  y  venían,  y  desde  mu- 
hachos  los  criaban  en  ejercicio  de  co- 
rer  y  procuraban  fuesen  muy  alenta- 
loe,  de  suerte  que  pudiesen  subir  una 
•uesta  muy  grande  corriendo  sin  cañ- 
arse; y  así,  daban  premio  en  Méjico 
i  los  tres  o  cuatro  primeros  que  subían 
iquella  larga  escalera  del  templo,  como 
e  ha  dicho  en  el  libro  precedente;  y 
n  el  Cuzco  los  muchachos  orejones,  en 
a  solemne  fiesta  del  Capacra\Tne,  su- 
)ían  a  porfía  el  cerro  de  Yanacauri ;  y 
:eneralmente  ha  sido  y  es  entre  indios 
Quy  usado  ejercitarse  en  correr. 

Cuando  era  caso  de  importancia  lle- 
aban  a  los  señores  de  Méjico  pintado 
•1  negocio  de  que  les  querían  informar, 
omo  lo  hicieron  cuando  aparecieron 
os  primeros  navios  de  españoles  y 
luando  fueron  a  tomar  a  Toponchan. 
In  ©1  Perú  hubo  una  curiosidad  en  los 
orreo9  extraña,  porque  tenía  el  Inga 
!n  todo  su  reino  puestas  postas  o  co- 
reos, que  llaman  allá  chasquis^  de  los 
•oales  se  dirá  en  su  lugar. 


CAPITULO  XI 

>EL   GOBIERNA    Y    RETES    QUE  TUVIERON 

Cosa  es  averiguada  que  en  lo  que 
Questran  más  los  bárbaros  su  barba- 
ismo  es  en  el  gobierno  y  modo  de 
oandar,  porque  cuanto  los  hombres 
on  más  llegados  a  razón,  tanto  es  más 
lumano  v  menos  soberbio  el  gobierno, 
los  que  son  reyes  y  señores  se  allanan 
acomodan  más  a  sus  vasallos,  cono- 
iéndolos  por  iguales  en  naturaleza,  e 
oferiores  en  tener  menor  obligación  de 
nirar  por  el  bien  público;  mas  entre 
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los  bárbaros  todo  es  ai  revés,  porque 
es  tiránico  su  gobierno,  y  tratan  a  sus 
súbditos  como  a  bestias  y  quieren  ser 
ellos  tratados  como  dioses.  Por  esto 
muchas  naciones  y  gentes  de  indios  no 
sufren  reyes  ni  señores  absolutos,  sino 
viven  en  behetría,  y  solamente  para 
ciertas  cosas,  mayormente  de  guerra, 
crían  capitanes  y  príncipes,  a  los  cua- 
les durante  aquel  ministerio  obedecen, 
y  después  se  vuelven  a  sus  primeros 
oficios. 

De  esta  suerte  se  gobierna  la  mayor 
parte  de  este  nuevo  orbe,  donde  no  hay 
reinos  fundados,  ni  repúblicas  estable- 
cidas, ni  príncipes  o  reyes  perpetuos  y 
conocidos,  aunque  hay  algunos  señores 
y  principales  que  son  como  caballeros 
aventajados  al  vulgo  de  los  demás.  De 
esta  suerte  pasa  en  toda  la  tierra  de 
Chile,  donde  tantos  años  se  han  susten- 
tado contra  españoles  los  araucanos  y 
los  de  Tucapel  y  otros.  Así  fué  todo 
lo  del  nuevo  reino  de  Granada  y  lo 
de  Guatimala,  y  las  jslas  y  toda  la 
Florida  y  el  Brasil  y  Luzón  y  otras  tie- 
rras grandísimas,  excepto  que  en  mu- 
chas de  ellas  es  aún  mayor  el  barba - 
rismo,  porque  apenas  conocen  cabeza, 
sino  todos  de  común  mandan  y  gobier- 
nan, donde  todo  es  antojo  y  violencia 
y  sinrazón  y  desorden,  y  el  que  más 
puede,  ése  prevalece  y  manda. 

En  la  India  oriental  hay  reinos  am- 
plios y  muy  fundados,  como  el  de 
Siam,  el  de  Bisnaga  y  otros,  que  jun- 
tan ciento  y  doscientos  mil  hombres  en 
campo  cuando  quieren ;  y,  sobre  todo, 
es  la  grandeza  y  poder  del  reino  de  la 
China,  cuyos  reyes,  según  ellos  refie- 
ren, han  durado  más  de  dos  mil  años, 
por  el  gran  gobierno  que  tienen.  En 
la  India  occidental  solamente  se  han 
descubierto  dos  reinos  o  imperios  fun- 
dados, que  es  el  de  los  mejicanos  en 
la  Nueva  España  y  el  de  los  Ingas  en 
el  Perú ;  y  no  sabría  yo  decir  fácilmen- 
te cuál  de  éstos  haya  sido  más  podero- 
so reino,  porque  en  edificios  y  grande- 
za de  corte,  excedía  el  Motezuma  a  los 
del  Perú:  en  tesoros,  riqueza  y  gran- 
deza de  provincias  exc(  dían  los  Ingas 
a  lo~.  de  Méjico:  en  anli-niedad  era 
más  antiguo  el  reino  de  los  Ingas,  aun- 
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que  no  mucRo;  en  hechos  de  armas  y 
victorias  paréceme  haber  sido  iguales. 

Una  cosa  es  cierta,  que  en  buen  or- 
den y  policía  hicieron  estos  dos  reinos 
gran  ventaja  a  todos  los  demás  seño- 
ríos de  indios  que  se  han  descubierto 
en  aquel  nuevo  mundo,  como  en  poder 
y  riqueza,  y  mucho  más  en  superstición 
y  culto  de  sus  ídolos  la  hicieron,  sien- 
do muy  semejantes  en  muchas  cosas; 
en  una  eran  bien  diferentes,  que  en 
los  mejicanos  la  sucesión  del  reino  era 
por  elección,  como  el  Imperio  Roma- 
no, y  en  los  del  Perú  era  por  herencia 
y  sangre,  como  en  los  reinos  de  España 
y  Francia.  De  estos  dos  gobiernos  (como 
de  lo  más  principal  y  más  conocido  de 
los  indios)  se  tratará  lo  que  pareciere 
hacer  al  propósito,  dejando  muchas  me- 
nudencias y  prolijidades,  que  no  im- 
portan. 


CAPITULO  XII 

Del  gobierno  de  los  reyes  Ingas 
DEL  Perú 

Muerto  el  Inga  que  reinaba  en  el 
Perú,  sucedía  su  hijo  ksgítimo,  y  tenían 
por  tal  el  que  había  nacido  de  la  mu- 
jer principal  del  Inga,  a  la  cual  llama- 
ban Cova,  y  ésta,  d-esde  uno  que  se 
llamó  Inga  Yupangui,  era  hermana 
suya,  porque  Jos  reyes  tenían  por  pun- 
to c>asarse  con  sus  hermanas,  y.  aunque 
tenían  otras  mujeres  o  mancebas,  la  su- 
cesión en  el  reino  era  -del  hijo  de  la 
Coya.  Verdad  es  que,  cuando  el  rey  te- 
nía hermano  legítimo,  antes  de  suceder 
el  hiío  sucedía  el  hermano,  v  tras  éste, 
el  sobrino  de  éste  e  hijo  del  primero; 
y  la  misma  orden  de  sucesión  guardaban 
los  curaras  y  señores  eii  l:is  haciendas 
y  cargos. 

Hacíanse  ron  ol  difunto  infinitas  ce- 
remonias y  exeqiii.i  a  su  modo  excesi- 
vas. Guardaban  una  «rrandeza,  que  lo 
es  prrande,  y  es  que  ningún  rey  que  en- 
traba a  reinar  de  nuevo,  heredaba  cosa 
alguna  de  la  vajilla  y  tesoros  v  hacien- 
das del  antecesor,  sino  que  había  de 
poner  casa  de  nuevo  y  juntar  plata  y 
oro  y  todo  lo  demás  de  por  sí,  sin  lle- 


gar a  lo  del  difimto,  lo  cual  todo 
dedicaba  para  su  adoratorio  o  guaca 
para  gastos  y  renta  de  la  familia  qu^ 
dejaba,  ia  cual  con  su  sucesión  toda 
ocupaba  perpetuamente  en  los  sacrii 
cios,  ceremonias  y  culto  del  rey  muerl 
to,  porque  luego  lo  tenían  por  Dios,  y 
había  sus  sacrificios  y  estatuas  y  lo  de- 
más. Por  este  orden  era  inmenso  el  te- 
soro que  en  el  Perú  había,  procurando 
cada  uno  de  los  Ingas  aventajar  fU  casa 
y  tesoro  al  de  sus  antecesores. 

La  insignia  con  que  tomaba  la  pose- 
sión  del  reino  era  una  borla  colorada 
de  lana  finísima,  más  que  de  seda,  la 
cual  le  colgaba  en  medio  de  la  frente, 
y  sólo  el  Inga  la  podía  traer,  porque 
era  como  la  corona  o  diadema  real.  Al 
lado,  colgada  hacia  la  oreja,  sí  podían 
traer  borla,  y  la  traían  otros  señores; 
pero  en  medio  de  la  frente,  sólo  el 
Inga,  como  está  dicho.  En  tomando  la 
borla,  luego  se  hacían  fiestas  muy  so- 
lemnes y  gran  multitud  de  sacrificios, 
con  gran  cuantidad  de  vasos  de  oro  y 
plata  y  muchas  ovejuelas  pequeñas  he- 
chas de  lo  mismo  y  gran  suma  de  ropai 
de  cumbí  muy  bien  obrada,  grande  y 
pequeña,  y  muchas  conchas  de  la  man 
de  todas  maneras,  y  muchas  plumas  ri 
cas,  y  mil  carneros,  que  habían  de  ser) 
de  diferentes  colores,  y  de  todo  esto  se 
hacía  sacrificio.  Y  el  sumo  sacerdote  tOi 
maba  un  niño  dé  hasta  seis  u  och 
años  en  las  manos,  y  a  la  estatua  d 
Viracocha  decía  juntamente  con  los  de 
más  ministros :  Señor,  esto  te  ofrece 
mos,  porque  nos  tengas  en  quietud,  > 
nos  ayudes  en  nuestras  guerras,  y  conij 
serves  a  nuestro  señor  el  Inga  en 
grandeza  y  estado,  y  que  vaya  siempr 
en  aumento,  y  des  mucho  saber  parf 
que  nos  gobierne. 

A  esta  ceremonia  o  jura  se  hallabaf 
de  todo  el  i-eino  y  de  parte  de  todas  Jai 
guacas  y  santuarios  que  tenían ;  y,  sir 
duda,  era  grande  la  reverencia  y  aficiói 
que  esta  «rente  tenía  a  sus  Ingas,  sil 
que  se  halle  jamás  haberles  hecho  nin 
guno  de  los  suyos  traición,  porque  ei 
su  gobierno  procedían  ro  sólo  «*on  grai 
poder,  sino  también  con  mucha  redi 
tud  V  justicia,  no  consintiendo  que  na 
die  fuese  agraviado.  Ponía  el  Ingi  sn 
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gobernadores  por  diversas  provincias,  y 
había  unos  supremos  y  inmediatos  a  él : 
otros  más  moderados,  y  otros  particula- 
res con  extraña  subordinación  en  tanto 
grado,  que  ni  emborracbarse  ni  tomar 
una  mazorca  de  maíz  de  su  vecino  se 
atrevían. 

Tenían  por  máxima  estos  Ino;as,  que 
convenía  traer  siempre  ocupados  a  los 
indios,  y  así  vemos  boy  día  calzadas  y 
caminos  y  obras  de  inmenso  trabajo, 
que  dicen  era  por  ejercitar  a  los  in- 
dios, procurando  no  estuviesen  ocio- 
sos. Cuando  conquistaba  de  nuevo  una 
provincia,  era  su  aviso  luego,  luego 
pasar  lo  principal  de  los  naturales  a 
Dtras  provincias,  o  a  su  corte;  y  éstos 
hoy  día  los  llaman  en  el  Perú  mitimás, 
V  en  lu^ar  de  éstos  plantaba  de  los  de 
^u  nación  del  Cuzco,  especialmente  los 
arefones,  que  eran  como  caballeros  de 
linaje  antiguo.  El  castigo  por  los  deli- 
tos era  riguroso.  Así  concuerdan  los 
que  alcanzaron  algo  de  esto,  que  mejor 
gobierno  para  los  indios  no  le  puede 
haber,  ni  más  acertado. 


CAPITULO  XIII 

De  la  distribución  que  hacían  los 
Ingas  de  sus  vasallos 

Especificando  más  lo  que  está  dicho, 
3S  de  saber  qne,  la  distribución  que  ba- 
tían los  Ingas  de  sus  vasallos  era  tan 
(3articular,  que  con  facilidad  los  podían 
íobemar  a  todos,  siendo  un  reino  de 
nil  lesruas  de  distrito,  porque  en  con- 
quistando cada  provincia,  luego  redu- 
nan  los  indios  a  pueblos  v  comunidad, 
<r  contábanlos  por  parcialidades,  y  a 
vada  diez  indios  ponían  uno  que  tu- 
áese  cuenta  con  ellos,  v  a  cada  ciento, 
)tro,  y  a  cada  mil,  otro,  y  a  cada  diez 
nil,  otro,  V  a  éste  llamaban  Huno,  qve 
'Ta  cargo  principal ;  y  sobre  todos  és- 
09  en  cada  provincia  un  gobernador 
^el  linaje  de  los  Ins:as,  al  cual  obe- 
lecían  todos,  y  daba  cuenta  cada  un 
iño  de  todo  lo  sucedido  por  menudo ; 
s,  a  saber,  de  los  que  habían  nacido, 
le  los  que  habían  muerto,  de  los  gána- 
los, de  las  sementeras. 


Estos  gobernadores  salían  cada  año 
del  Cuzco,  que  era  la  corte,  y  volvían 
para  la  gran  fiesta  del  Rayme,  y  enton- 
ces traían  todo  el  tributo  del  reino  a  la 
corte,  y  no  podían  entrar  de  otra  suer- 
te. Todo  el  reino  estaba  dividido  en 
cuatro  partes,  que  llamaban  Tahuan- 
tinsuyo,  que  eran  Chinchasuyo,  Colla- 
suyo,  Andesuyo,  Condesuyo,  conforme 
a  cuatro  caminos  que  «>alen  del  Cuzco, 
donde  era  la  corte,  y  se  juntaban  en 
juntas  generales.  Estos  caminos  y  pro- 
vincias que  les  corresponden  están  a 
las  cuatro  esquinas  del  mundo  :  Colla- 
suyo,  al  sur ;  Chinchasuyo,  al  norte ; 
Condesuyo,  al  poniente;  Andesuyo,  al 
levante.  En  todos  sus  pueblos  usaban 
dos  parcialidades,  que  eran  de  Hanan- 
saya  y  Urinsaya,  que  es  como  decir  los 
de  arriba  y  los  de  abajo. 

Cuando  se  mandaba  hacer  algo,  o 
traer  al  Inga,  ya  estaba  declarado  cuán- 
ta parte  de  aquello  cabía  a  cada  pro- 
vincia y  pueblo  y  parcialidad,  lo  cual 
no  era  por  partes  iguales,  sino  por  cuo- 
tas, conforme  a  la  cualidad  v  posibili- 
d'>'?  de  la  tierra,  de  suerte  qne  ya  se 
sdfbía  para  cumplir  cien  mil  hanegas  de 
maíz  :  verbi  gratia,  ya  se  sabía  que  a 
tal  provincia  le  cabía  la  décima  parte, 
y  a  tal  la  séptima,  v  a  tal  la  quinta, 
etcétera,  y  lo  mismo  entre  los  pueblos 
y  parcialidades  v  ayllos  o  linaies.  Para 
la  razón  y  cuenta  del  todo  había  los 
quipocamayos,  que  eran  los  oficiales 
contadores,  que  con  sus  hilos  v  ñudos 
sin  faltar  decían  lo  que  se  había  dado, 
hasta  una  gallina  v  una  carga  de  leña ; 
y  por  los  registros  de  éstos  en  un  mo- 
mento se  contaba  entre  los  in-dios  lo 
que  a  cada  imo  le  cabía. 


CAPITULO  XIV 

De  los  edificios  y  orden  de  fábricas 
DE  los  Ingas 

Los  ed,ificios  y  fábricas  que  los  Ingas 
hirieron  en  fortalezas,  en  templo^^,  en 
caminos,  en  casas  de  campo  y  otras, 
fueron  muchos  y  de  excesivo  trabajo, 
como  lo  manifiestan  el  día  de  hov  las 
ruinad   y   pedazos  que  han  quedado. 
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como  se  ven  en  el  Cuzco,  en  Tiaguana- 
co  y  en  Tambo  y  en  otras  partes,  don- 
de hay  piedras  de  inmensa  grandeza 
que  no  se  puede  pensar  cómo  se  corta- 
ron, trajeron  y  asentaron  donde  están. 

Para  todos  estos  edificios  y  fortale- 
zas, que  el  Inga  mandaba  hacer  en  el 
Cuzco  y  en  diversas  partes  de  su  reino, 
acudía  grandísimo  número  de  todas  las 
provincias,  porque  la  labor  es  extraña 
y  para  espantar;  y  no  usaban  de  mez- 
cla, ni  tenían  hierro,  ni  acero  para  coi- 
tar  y  labrar  las  piedras,  ni  máquinas, 
ni  instrumentos  para  traellas,  y  con  todo 
eso  están  tan  pulidamente  labradas,  que 
en  muchas  partes  apenas  se  ve  la  jimtu- 
ra  de  unas  con  otras,  y  son  tan  grandes 
muchas  piedras  de  éstas,  como  está  di- 
cho, que  sería  cosa  increíble  s,i  no  se 
viese.  En  Tiaguanaco  medí  yo  una  de 
treinta  y  ocho  pies  de  largo  y  de  diez 
y  ocho  en  ancho,  y  el  grueso  sería  de 
seis  pies;  y  en  la  muralla  de  la  forta- 
leza del  Cuzco,  que  está  de  mampos- 
tería,  hay  muchas  piedras  d«  mucho 
mayor  grandeza,  y  lo  que  más  admira 
es  que,  no  siendo  cortadas  éstas  que 
digo  de  la  muralla  por  regla,  sino  en- 
tre sí  muy  desiguales  en  el  tamaño  y  en 
la  facción,  encajan  unas  con  otras  con 
increíble  juntura  sin  mezcla. 

Todo  esto  se  hacía  a  poder  de  mu- 
cha gente  y  con  gran  sufrimiento  en 
el  labrar,  porque  para  encajar  una  pie- 
dra con  otra,  según  están  ajustadas,  era 
forzoso  proballa  muchas  veces,  no  es- 
tando las  más  de  ellas  iguales,  ni  llenas. 
El  número  que  había  de  acudir  de  gen- 
te para  labrar  piedras  y  edificios,  el 
Inga  lo  señalaba  cada  año ;  la  distribu- 
ción, como  en  las  demás  cosas,  hacían 
los  indios  entre  sí,  sin  que  nadie  ee 
agraviase;  pero  aunque  eran  grandes 
estos  edificios,  comúnmente  estaban  mal 
repartidos  y  aprovechados,  y  propia- 
mente como  mezquitas  o  edificios  de 
bárbaros.  Arco  en  sus  edificios  no  le 
supieron  hacer,  ni  alcanzaron  mezcla 
para  ello.  Cuando  en  el  río  de  Jauja 
vieron  formar  los  arcos  de  cimbrias,  y 
después  de  hecha  la  puente  vieron  de- 
rribar las  cimbrias,  echaron  a  huir,  en- 
tendiendo que  se  había  de  caer  luego 
toda  la  puente,  que  es  de  cantería ; 


como  la  vieron  quedar  firme  y  a  los 
españoles  andar  por  cima,  dijo  el  ca- 
cique a  sus  compañeros  :  Razón  es  ser- 
vir a  éstos,  que  bien  parecen  hijos 
del  sol. 

Las  puentes  que  usaban  eran  de  be-  'j 
jucos,  o  juncos  tejidos  y  con  recias  ma- 
romas asidos  a  las  riberas,  porque  de 
piedra,  ni  de  madera  no  hacían  puen- 
tes.  La  que  hoy  día  hay  en  el  Desagua- 
dero de  la  gran  laguna  de  Chicuito,  en 
el  Collao,  pone  admiración,  perqué  es 
hondísimo  aquel  brazo,  sin  que  se  pue- 
da echar  en  él  cimiento  alguno,  y  es 
tan  ancho,  que  no  es  posible  haber  arco 
(jue  le  tome,  ni  pasarse  por  un  ojo, 
y,  así,  del  todo  era  imposible  hacer 
puente  de  piedra,  ni  de  madera.  El 
ingenio  e  industria  de  los  indios  ha- 
lló cómo  hacer  puente  muy  ñrme  y  muy 
segura,  siendo  sólo  de  paja,  que  pare-i 
ce  fábula,  y  es  verdad;  porque,  coma 
se  dijo  en  otro  libro,  de  unos  juncos  C| 
espadañas  que  cría  la  laguna,  que  ellos^ 
llaman  totora,  hacen  unos  como  mano-^ 
jos  atados  y,  como  es  materia  muy  li4| 
viana,  no  se  hunden ;  encima  de  éstoí^ 
echan  mucha  juncia,  y  teniendo  aque>j 
líos  manojos  o  balsas  muy  bien  ama-j 
rrados  de  una  parte  y  de  otra  del  río, 
pasan  hombres  y  bestias  cargadas  mrxj 
ií  placer.  i 

Pasando  algunas  veces  esta  puente 
me  maravillé  del  artificio  de  los  indios, 
pues  con  cosa  tan  fácil  hacen  mejor  i 
más  segura  puente,  que  es  la  de  barco 
de  Sevilla  a  Triana.  Medí  también  Cj 
largo  de  la  puente  y,  si  bien  me  acuen 
do,  serán  trescientos  y  tantos  pies.  L 
profundidad  de  aquel  Desaguadero  di 
cen  que  es  inmensa;   por  encima  m 
parece  que  se  mueve  el  aorua,  por  aba 
jo  dicen  que  lleva  furiosísima  corrieí 
te.  Esto  baste  de  edificios. 

CAPITULO  XV 

De  la  hacienda  del  Inga,  y  orde 
de  tributos  que  impuso  a  los  indlcj 

Era  incomparable  la  riqueza  de  le 
Ingas,  porque  con  no  heredar  ringúj 
rey  de  las  haciendas  y  tesoro  de  SB 
antecesores,  tenía  a  su  voluntad  cual 
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a  riqueza  tenían  sus  reinos,  que  así  de 
)lata  y  oro,  como  de  ropa  y  ganados, 
jran  abundantísimos,  y  la  mayor  rique- 
;a  de  todas  era  la  innumerable  multitud 
le  vasallos,  todos  ocupados  y  atentos  a 

0  que  le  daba  gusto  a  su  rey. 

De  cada  provincia  le  traían  lo  que 
fn  ella  había  escogido :  de  los  Chichas 
e  servían  con  madera  olorosa  y  rica ; 
le  los  Lucanas,  con  anderos  para  lle- 
ar  su  litera ;  de  los  Chumbibilcas,  con 
►ailadores,  v  así  en  lo  demás  que  cada 
►rovincia  se  aventajaba,  y  esto  fuera 
(el  tribunto  general  que  todos  contri- 
»uían.  Las  minas  de  plata  y  oro  (de 
ue  hay  en  el  Perú  maravillosa  abun- 
ancia)  labraban  indios,  que  se  señala- 
lan  para  aquello,  a  los  cuales  el  Inga 
roveía  lo  que  había  manester  para  su 
asto,  y  todo  cuanto  sacaban  era  para 

1  Inga.  Con  esto  hubo  en  aquel  reino 
in  grandes  tesoros,  que  es  opinión  de 
luchos  que,  lo  que  vino  a  las  mano/ 
e  los  españoles,  con  sei  tanto  como 
abemos,  no  llegaba  a  la  décima  parte 
e  lo  que  los  indios  hundieron  y  escon- 
ieron,  sin  que  se  haya  podido  descu- 
rir,  por  grandes  diligencias  qiie  la  co- 
icia  ha  puesto  para  sabello. 

Pero  la  mayor  riqueza  de  aquellos 
árbaros  reyes  era  ser  sus  esclavos  to- 
os  sus  vasallos,  de  cuyo  trabajo  goza- 
an  a  su  contento.  Y  lo  que  pone  ad- 
liración,  servíase  de  ellos  por  tal  or- 
en v  T>or  tal  o:obiemo,  que  no  se  \fs 
acia  servidumbre,  sino  vida  muy  di- 
hosa.  Para  entender  el  orden  de  tri- 
utos  que  los  indios  daban  a  sus  señó- 
os, es  de  saber  que,  en  asentado  el 
iga  en  los  pueblos  que  conquistaba, 
ividía  todas  sus  tierras  en  tres  partes, 
a  primera  parte  de  ellas  era  para  la 
^li^rión  v  ritos,  de  suerte  que  el  Pacha- 
achachí,  crue  eo  el  criador,  y  el  sol,  y 
l  Chuouiilla,  que  es  el  trueno,  y  la  Pa- 
lamama,  y  los  muertos,  y  otras  gua- 
is  y  santuarios  tuviesen  cada  uno  sus 
erras  propias ;  el  fruto  se  gastaba  er 
icrificios  y  sustento  de  los  ministros  y 
icerdotes,  porque  para  cada  guaca  o 
^oratorio  había  sus  indios  diputados. 

La  mayor  parte  de  esto  se  gastaba  en 
Cuzco,  donde  era  el  universal  ran- 
lario;  otra  parte  en  el  mismo  pueblo 
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donde  se  cogía,  porque,  a  imitación  de! 
Cuzco,  había  en  cada  pueblo  guacas  y 
adoratorios  por  la  misma  orden  y  por 
las  mismas  vocaciones,  y  así  se  servían 
con  los  mismos  ritos  y  ceremonias  que 
en  el  Cuzco,  que  es  cosa  de  admira- 
ción y  muy  averiguada,  porque  se  ve- 
rificó con  más  de  cien  pueblos,  y  algu- 
nos distaban  cuasi  doscientas  leguas  del 
Cuzco.  Lo  que  en  estas  tierras  se  sem- 
braba y  cogía  se  ponía  en  depósitos  de 
casas  hechas  para  sólo  este  efecto,  y 
ésta  era  una  .gran  parte  del  tributo  que 
daban  los  indios.  No  consta  qué  tanto 
fuese,  porque  en  unas  tierras  era  más 
y  en  otras  menos,  y  en  algunas  era  cua- 
si todo,  y  esta  parte  era  la  que  primero 
se  beneficiaba. 

La  segunda  parte  de  las  tierras  y  he- 
redades era  para  el  Inga;  de  ésta  se 
sustentaba  él  y  su  servicio  y  parientes, 
y  los  señores  y  las  guarniciones  y  solda- 
dos; y  así  era  la  mayor  parte  de  los 
tributos,  como  lo  muestran  los  depósi- 
tos o  casas  de  pósito,  que  son  más  lar- 
gas y  anchas  que  Jas  de  los  depósitos 
de  las  guacas.  Este  tributo  se  llevaba  al 
Cuzco,  o  a  las  partes  donde  había  ne- 
^  cesidad  para  los  soldados,  con  extraña 
!  presteza  y  cuidado,  y,  cuando  no  era 
I  menester,  estaba  guardado  diez  y  doce 
I  años,  hasta  tiempo  de  necesidad.  Be- 
I  neficiábanse  estas  tierras  del  Inga  des- 
pués de  las  de  los  dioses,  e  iban  todos, 
sin  excepción,  a  trabajar,  vestidos  de 
fiesta  y  diciendo  cantares  en  loor  del 
Inga  y  de  las  guacas;  y  todo  el  tiem- 
po aue  duraba  el  beneficio  o  trabajo, 
comían  a  costa  del  Inga,  o  del  sol  o  de 
las  guacas,  cuyas  tierras  labraban.  Pero 
viejos,  enfermos  y  mujeres  viudas  eran 
reservadas  de  este  tributo.  Y  aunque  lo 
(jue  se  cogía  era  del  Inga,  o  del  sol,  o 
guacas;  pero  las  tierras  eran  propias 
de  los  indios  y  de  sus  antepasados. 

La  tercera  parte  de  tierra  daba  el 
Inga  para  la  comunidad.  No  se  ha  ave- 
riguado qué  tanto  fuese  esta  parte,  si 
mayor  o  menor  que  la  del  Inga  y  gua- 
cas ;  pero  es  cierto  que  se  tenía  aten- 
ción a  que  bastase  a  sustentar  el  pueblo. 
De  esta  tercera  parte  ningún  particular 
poseía  cosa  propia,  ni  jamás  poseyeron 
los  indios  cosa  propia,  si  no  era  por 
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merced  especial  del  Inga,  y  aquello  no 
se  podía  enajenár,  ni  aun  dividir  entre 
dos  herederos.  Estas  tierras  de  comuni- 
dad se  repartían  cada  año,  y  a  cada  uno 
se  le  señalaba  el  pedazo  que  había  me- 
nester para  sustentar  su  persona  y  la 
de  su  mujer  y  sus  hijos,  y  así  era  unos 
años  más,  otro  menos,  según  era  la 
familia,  para  lo  cual  había  ya  sus  me- 
didas determinadas.  De  esto  que  a  cada 
uno  se  le  repartía  no  daban  jamás  tri- 
buto, porque  todo  su  tributo  era  la- 
brar y  beneficiar  las  tierras  del  Inga  y 
de  las  guacas  y  ponerles  en  sus  depó- 
sitos los  frutos.  Cuando  el  año  salía 
muy  estéril,  de  estos  mismos  depósitos 
se  les  daba  a  los  necesitados,  porque 
siempre  había  allí  grande  abimdancia 
sobrada. 

De  ed  ganado  hizo  el  Inga  la  misma 
distribución  qpie  de  las  tierras,  que  fué 
contaUo,  y  señalar  pastos  y  términos  del 
ganado  de  las  guacas,  y  del  Inga  y  de 
cada  pueblo,  y  así  de  lo  que  se  criaba 
era  una  parte  para  su  religión,  otra  para 
el  rey  y  otra  para  los  mismos  indios,  y 
aun  de  los  cazaderos  había  la  misma  di- 
visión y  orden :  no  consentía  que  se 
llevasen  ni  matasen  hemhras.  Los  hatos 
del  Inga  y  guacas  eran  muchos  y  gran- 
des, y  llamábanlos  Capacitamos.  Los 
hatos  concejiles  o  de  comunidad  son 
pocos  y  pobres,  y  así  los  llamaban 
Guacchallama. 

En  la  conservación  del  ganado  puso 
el  Inga  gran  diligencia,  porque  era  y  es 
toda  la  riqueza  de  aquel  reino  :  hem- 
bras, como  está  dicho,  por  ninguna  vía 
se  sacrificaban,  ni  mataban,  ni  en  la 
caza  se  tomaban.  Si  a  alguna  res  le  daba 
sama  o  roña,  que  allá  dicen  carache, 
luego  había  de  ser  enterrada  viva,  por- 
que no  se  pegase  a  otras  su  mal.  Tres- 
quilábase  a  su  tiempo  el  ganado,  y  da- 
ban a  cada  imo  a  hilar  y  tejer  su  ropa 
para  hijos  y  mujer,  y  había  visita  si  lo 
cumplían  y  castigo  al  negligente.  Del 
ganado  del  Inga  se  tejía  ropa  para  él 
y  su  corte:  una  rica  de  cumbí  a  dos 
haces;  otra  vil  y  grosera,  que  llaman 
de  abasca.  No  había  número  determi- 
nado de  aquestos  vestidos,  sino  los  que 
cada  uno  señalaba.  La  lana  que  sobra- 
ba poníase  en  sus  depósitos,  y  así  los 


hallaron  muy  llenos  de  esto  y  de  todaB 
las  otras  cosas  necesarias  a  la  vida  hu- 
mana, los  españoles  cuando  en  eUa  en- 
traron. 

Ningún  hombre  de  consideración  ha- 
brá que  no  se  admire  de  tan  notable  y 
próvido  gobierno,  pues  sin  ser  religio- 
sos,  ni  cristianos  los  indjos,  en  su  ma- 
nera guardaban  aquella  tan  alta  per- 
fección de  no  tener  cosa  propia  y  pro- 
veer a  todos  lo  necesario  y  sustentar 
tan  copiosamente  las  cosas  de  la  reli- 
gión y  las  de  su  rey  y  señor. 


CAPITULO  XVI 

De  los  oficios  que  aprendían 
los  indios 

Otro  primor  tuvieron  también  los  in- 
dios del  Perú,  que  es  enseñarse  cada 
uno  desde  muchacho  en  todos  los  ofi- 
cios que  ha  menester  un  hombre  para 
la  vida  humana.  Porque  entre  ellos  no 
había  oficiales  señalados,  como  entre 
nosotros,  de  sastres  y  zapateros  y  teje- 
dores,  sino  que  todo  cuanto  en  sus  per- 
sonas y  casa  había  menester  lo  apren- 
dían todos,  y  se  proveían  a  sí  mismos. 
Todos  sabían  tejer  y  hacer  sus  ropas; 
y  así  el  Inga  con  proveerles  de  lana,  los 
daba  por  vestidos.  Todos  sabían  labrar 
la  tierra  y  benefieiarla,  sin  alquilar 
otros  obreros.  Todos  se  hacían  sus  ca- 
sas; y  las  mujeres  eran  las  que  más  sa- 
bían de  todo,  sin  criarse  en  regalo,  sinoi 
con  mucho  cuidado,  sirviendo  a  sus  ma^ 
ridos.  I 

Otros  oficios,  que  no  son  para  cosas 
comunes  y  ordinarias  de  la  vida  huma- 
na, tenían  sus  propios  y  especiales  ofi- 
ciales, como  eran  plateros,  y  pintores, 
y  olleros,  y  barqueros,  y  contadores,  \ 
tañedores;  y  en  los  mismos  oficios  df 
tejer  y  labrar,  o  edificar,  había  maes 
tros  para  obra  prima,  de  quien  se  ser 
vían  los  señores.  Pero  el  vulgo  común 
como  está  dicho,  cada  una  acudía  a  1( 
que  había  menester  en  su  casa,  sin  qu< 
uno  pagase  a  otro  para  esto;  y  hoy  díí 
es  así,  de  manera  que  ninguno  ha  me 
nester  a  otro  para  jas  cosas  de  su  casí 
y  persona,  como  es  calzar  y  vestir  y  ha 
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cer  una  casa  y  sembrar  y  coger,  y  hacer 
oé  aparejos  y  herramientas  necesarias 
)ara  ello.  Y  cuasi  en  esto  imitan  los  in- 
lios  a  los  institutos  de  los  monjes  anti- 
guos, que  refieren  las  Vidas  de  los 
^adres. 

A  la  verdad,  ellos  son  gente  poco 
•odiciosa,  ni  regalada,  v  así  se  conten- 
an  con  pasar  bien  moderadamente,  que 
•ierto  si  su  linaje  de  vida  se  tomara 
)or  elección,  y  no  por  costumbre  y  na- 
uraleza,  dijéramos  que  era  vida  de 
^an  perfección ;  y  no  deja  de  tener 
larto  aparejo  para  recibir  la  doctrina 
leí  santo  evangelio,  que  tan  enemiga  es 
le  la  soberbia  y  codicia  y  regalo;  pero 
o6  predicadores  no  todas  veces  se  con- 
orman  con  el  ejemplo  que  dan.  con  la 
ioctrina  que  predican  a  los  indios. 

Una  cosa  es  mucho  de  advertir,  que 
on  ser  tan  sencillo  el  traje  y  vestido  <^e 
o«  indios,  con  todo  eso  se  diferencia- 
)an  todas  las  provincias,  especialmente 
^n  lo  que  ponen  sobre  la  cabeza,  que  en 
mas  es  una  trenza  tejida,  y  dada  mu- 
chas vueltas ;  en  otras  ancha,  y  de  una 
oielta ;  en  otra  unos  como  morteretes 
)  sómbremelos ;  en  otras  unos  como 
>on©tes  altos  redondos :  en  otras  unos 
•orno  aros  de  cedazo,  y  así  otras  mil 
liferencias.  Y  era  ley  inviolable  no  mu- 
lar cada  uno  el  traje  v  hábito  de  su 
provincia,  aunque  se  mudase  a  otra,  y 
lara  el  buen  gobierno  lo  tenía  el  Inga 
3or  muy  importante,  y  lo  es  hoy  día, 
aimque  no  hay  tanto  cuidado  como 
'olía. 


CAPITULO  XVII 

De  las  postas  y  chasquis  que  usaba 
EL  Inca 

De  correos  y  postas  tenía  gran  servi- 
cio el  Inga  en  todo  su  reino;  llamában- 
¡es  chasquis,  que  eran  los  que  llevaban 
ixia  mandatos  a  los  gobernadores,  y 
traían  avisos  de  ellos  a  la  corte.  Esta- 
ban estos  chasquis  puestos  en  cada  topo, 
que  es  legua  y  media,  en  dos  casillas, 
donde  estaban  cuatro  indios.  Estos  se 
proveían  y  mudaban  por  meses  de  cada 
oomarca,  y  corrían  con  el  recaudo  que 

les  daba,  a  toda  furia,  hasta  dallo  al 
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otro  chasqui,  que  siempre  estaban 
ai>ercibidoe  y  en  vela  los  que  habían  de 
correr.  Corrían  entre  día  y  noche  a 
cincuenta  leguas,  con  ser  tierra  la  más 
de  ella  asperísima.  Servían  también  de 
traer  cosas  que  el  Inga  quería  con  gran 
brevedad,  y  así  tenía  en  el  Cuzco  pes- 
cado fresco  de  la  mar  (con  ser  cien  le- 
guas) en  dos  días  o  poco  más. 

Después  de  entrados  los  españoles,  se 
han  usado  estos  chasquis  en  tiempos  de 
alteraciones,  y  con  gran  necesidad.  El 
virrey  don  Martín  los  puso  ordinarios 
a  cuatro  leguas,  para  llevar  y  traer  des- 
pachos, que  es  cosa  de  grandísinoa  im- 
portancia en  aquel  reino,  aunque  no 
corren  con  la  velocidad  que  los  anti- 
guos, ni  son  tantos,  y  son  bien  paga- 
dos, y  sirven  como  los  ordinarios  de 
España,  dando  los  pliegos  que  llevan  a 
cada  cuatro  o  cinco  leguas. 


CAPITULO  XVIII 

De  las  leyes  y  justicia  y  castigo  que 
LOS  Ingas  pusieron  y  de  sus  matri- 
MONros 

¡ 

Como  a  los  que  servían  b.ien  en  gue- 
rras u  otros  ministerios  se  les  daban 
preeminencias  y  ventajas,  como  tierras 
I  propias,  insignias,  casamientos  con  mu- 
jeres del  linaje  del  Inga,  así  a  los  des- 
obedientes y  culpados  se  les  daban  tam- 
bién severos  castigos  :  los  homicidios  y 
hurtoa  castigaban  con  muerte ;  y  los 
adulterios  y  incestos  con  ascendientes  y 
descendientes  en  recta  línea  también 
eran  castigados  con  muerte  del  delin- 
cuente. 

Pero  es  bien  saber  qne  no  tenían  por 
adulterio  tener  muchas  mujeres  o  man- 
cebas, ni  ellas  tenían  pena  de  muerte  si 
las  hallaban  con  otros,  sino  solamente 
la  que  era  verdadera  mujer,  ron  quien 
contraían  propiamente  matrimonio, 
porque  ésta  no  era  más  de  una,  y 
recibíase  con  especial  solemnidad  y  ce- 
remonia, que  era  ir  el  desposado  a  su 
casa,  o  llevalla  consigo,  y  ponelle  él  una 
ojota  en  el  pie.  Ojota  llaman  el  calzado 
que  allá  usan,  que  es  como  alpargate,  o 
zapato  de  frailes  Franciscos  abierto.  Si 
era  la  novia  doncella,  la  ojota  era  de 
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lana;  si  no  lo  era,  era  de  esparto.  A  j 
ésta  servían    y  ,  raconocían    to<ias    ias  | 
otras ;  y  ée¿¿  ¿raía  mtG  de  negro  un  año  j 
por  el  marido  difunto,  y  no  se  caraba 
dentro  de  un  año :  comúnmente  era  de 
menos  edad  que  el  marido. 

Esta  daba  el  Inga  de  su  mano  a  sus 
gobernadores  o  capitanes ;  y  los  gober- 
nadores y  caciques  en  sus  pueblos  jun- 
taban los  mozos  y  mozas  en  una  plaza, 
y  daban  a  cada  uno  su  mujer ;  y  con  la 
ceremonia  dicha  de  calzarle  la  ojota,  se 
contraía  el  matrimonio.  Esta  tenía  pena 
de  muerte  si  la  hallaban  con  otro,  y  el 
delincuente  lo  mismo ;  y  aunque  el  ma- 
rido perdonase,  no  dejaban  de  darles 
castigo,  pero  no  de  muerte.  La  misma 
pena  tenía  incesto  con  madre,  o  agüe- 
la, o  hija,  o  nieta ;  con  otras  parientas 
no  era  prohibido  el  casarse  o  amance- 
barse; sólo  el  primer  grado  lo  era. 

Hermano  con  hermana  tampoco  se 
consentía  tener  acceso,  ni  había  casa- 
miento, en  lo  cual  están  muchos  enga- 
ña éc'S  '^üü  5I  !- '^rlc,  c^eyeSiá©  los  ír?- 
gas  y  e^z.cijbz  3í.og..:.^-.  ^c^íímaijDiiieíúi'ie 
con  sus  bs2::2s.i:.>.Sv  ^n2n-q^^  TmsenL  -i^is 
padre  y  zn^^-Lmi  psiro  Tar¿£¿  ss  •q'^^e 
sieziprs  se  tmvo  ssto  por  ilíeito  y  prohi- 
ib.ido  coEitraer  en  primer  grado;  y  esto 
ánró  h&Btsi.  el  tiempó      Topa  Inga  Yii- 

de  At5:li^?ilp^,  <S!S.  -TirT'c-  tiémp-D  siaírSiZc.i 
los  ©spañaiss'  €:z  Psr¿i;  porqn-s  el 
dicho  -izig^.  T^ispaiigui  fué  el  pri- 

mero que  queiranto  esta  costnimbre  y 
se  casó  con  Mamaocllo,  su  hermana  de 
paría  de  padre ;  y  éste  mandó  que  sólo 
los  señores  Ingas  se  pudiesen  casar  con 
hermana  de  padre,  y  no  otros  ningu-  i 
nos.  Así  lo  hizo  él,  y  tuvo  por  hijo  a 
Guaynacaba,  y  una  hija  llamada  Coya 
Cusilimay;  y  al  tjempo  de  su  muerte 
mandó  que  estos  hijos  suyos,  hermanos 
de  padre  y  madrs,  se  casasen,  y  que  la 
demás  gente  principal  pudiesen  tomar 
por  mujeres  sus  hermanas  de  padre.  Y 
como  aquel  matrimonio  fué  ilícito,  y 
contra  ley  natural,  a?í  ordenó  Dios  que 
en  el  fruto  que  de  él  procedió,  que  fué 
Guáscar  Inga  y  Atahualpa  Inga,  se  aca- 
base el  reizG  de  los  Ingas. 

Quien  quisiere  más  de  raíz  entender 
el  uso  de  los  matrimonios  entre  los  in-  I 


I  dios  del  Perú,  lea  el  tratado  que  a  ins- 
I  tancia  de  don  Jerónimo    de  Loaysa, 
j  arzobispo  de  los  Reyes,  escribió  Polo,  i 
el  cual  hizo  diligente  averiguación  de  i 
esto,  como  de  otras  muchas  cosas  de  los  \ 
indios;  y  es  importante  esto,  para  evi- 
tar el  error  de  muchos,  que  no  sabiendo  . 
cuál  sea  entre  los  indios  mujer  legíti- 
ma, y  cuál  manceba,  hacen  casar  al  in- 
dio bautizado  con  la  manceba,  dejando  : 
la  verdadera  mujer;  y  también  se  ve  el  i 
poco  fundamento  que  han  tenido  algu- 
nos, que  han  pretendido  decir  que,  bau-  ■ 
tizándose  marido  y  mujer,  aunque  fue- 
sen hermanos,  se  habían  de  ratificar  su  1 
matrimonio.  Lo  contrario  está  determi- 
nado por  el  Sínodo  Provincial  de  Li-  ' 
ma  (1);  y  con  mucha  razón,  pues  aun  I 
entre  los  m,ismos  indios  no  era  legíti- 1 
mo  aquel  matrimonio.  I 


CAPITULO  XIX 

Del  origen  de  los  Ingas,  señores  del 
IriáEU,  Y  de  sus  conquistas  y  victorus 

Por  mandado  de  la  majestad  católica 
del  rey  don  Felipe,  nuestro  Señor,  se 
hizo  averiguación,  con  la  diligencia  que 
fué  posible,  del  origen  y  ritos  y  fueros 
CLS  Ic-s  Z::i§£S,  y  par  mO'  tener  aquslZcs 
izid^cg  -ssciíltinras,  in.»  se  pudo  apurar 
tanto  como  se  deseaba;  mas  por  sus 
equipos  y  registros  que,  como  está  di- 
cho, Ies  sirven  de  libros,  se  averiguó  lo 
que  aquí  -íiiré. 

Primeramente,  en  el  tiempo  antiguo 
en  el  Perú  no  había  reino,  ni  señor  a 
quien  todos  obedeciesen;  mas  eran  be- 
hetrías y  comunidades,  como  lo  es  hoy 
día  el  reino  de  Chile,  y  ha  sido  cua  i 
todo  lo  que  han  conquistado  españoles 
en  aquellas  Indias  Occidentales,  excep- 
to el  reino  de  Méjico;  para  lo  cual  es 
de  saber  que  se  han  hallado  tres  gére- 
ros  de  gobierno  v  vida  en  los  ind,ios.  El 
primero  y  principal  y  mejor  ha  sido  de 
reino  o  monarquía,  como  fué  el  de  los 
Ingas  y  el  de  Motezuma,  aunque  éstos 
eran  en  mucha  parte  tiránicos.  El  se- 
gundo es  de  behetrías  o  comunidades. 


(1)    Conc.  lini.  Artio.  2,  c. 
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londe  se  gobierna  por  consejo  de  mu- 
chos, y  son  como  concejos.  Estos  en 
:iempo  de  güera  eligen  un  capitán,  a 
|uien  toda  una  nación  o  provincia  obe- 
lecen.  En  tiempo  de  paz  cada  pueblo  o 
songregación  se  rige  por  sí,  y  tiene  al- 
anos principalejos,  a  quien  respeta  el 
oigo;  y  cuando  mucho,  júntanse  algu- 
los  de  éstos  en  negocios  que  les  pare- 
ren  do  importancia,  a  ver  lo  que  les 
:onviene. 

El  tercer  género  de  gobierno  es  to- 
almente  bárbaro,  y  son  indios  sin  ley, 
li  rey,  ni  asiento,  sino  que  andan  a  ma- 
tadas como  fieras  y  salvajes.  Cuanto  yo 
le  podido  comprender,  los  primeros 
aeradores  de  estas  Indias  fueron  de  este 
enero,  como  lo  son  hoy  día  gran  parte 
le  los  Brasiles  y  los  Chir.iguanás,  y 
Ihunchos,  y  Iscaycingas,  y  Pilcozones, 

la  mayor  parte  de  los  Floridos,  y  en  la 
íueva  España  todos  los  Chichimecos. 
>e  este  género,  por  industria  y  sa- 
er  de  algunos  principales  de  ellos',  se 
izo  el  otro  gobierno  de  comunidades  y 
ehetrías,  donde  hay  alguna  más  orden 

asiento,  como  son  hoy  día  los  de  Arau- 
3  y  Tucapel  en  Chile,  y  lo  eran  en  el 
uevo  reino  de  Granada  los  Moscas,  y 
1  la  Nueva  España  algunos  Otomites ; 

en  todos  los  tales  se  halla  menos  fie- 
íza  y  más  razón. 

De  este  género,  por  la  valentía  y  saber 
^  algunos  excelentes  hombres,  resul- 

el  otro  gobierno  más  poderoso  y  pró- 
do  de  reino  y  monarquía,  que  halla- 
os en  Méjico  y  en  el  Perú,  porque  los 
igas  sujetaron  toda  aquella  tierra,  y 
isieron  sus  leyes  y  gobierno.  El  tiem- 
)  que  se  halla  por  sus  memorias  haber 
•bemado,  no  llega  a  cuatrocientos 
ios,  y  pasa  de  trescientos;  a^ry^e  su 
oorio  por  gran  tiempo  no  se  extendió 
ís  de  cinco  o  seis  leguas  al  derredor 

1  Cuzco. 

Su  principio  y  origen  fué  el  valle  del 
izco,  y  poco  a  poco  fueron  conquis- 
ado  la  tierra  que  llamamos  Perú,  pa- 
lo Quito  hasta  el  río  de  Pasto  hacia 
'  norte,  y  llegaron  a  Chile  hacia  el  sur, 
'  e  serán  cuasi  mil  leguas  en  largo  ;  por 
1  ancho  hasta  la  mar  deJ  sur  al  ponien- 


MORAL  DE  LAS  INDIAS  199 

te,  y  hasta  los  grandes  campos  de  la  otra 
parte  de  la  cordillera  de  los  Andes,  don- 
de se  ve  hoy  día,  y  se  nombra  el  Pucará 
del  Inga,  que  es  una  fuerza  que  edificó 
para  defensa  hacia  ej  oriente.  No  pasa- 
ron de  allí  los  Ingas  por  la  inmensidad 
de  aguas,  de  pantanos,  y  lagunas  y  ríes 
que  de  allí  corren:  lo  ancho  de  bU  rei- 
no no  llegará  a  cien  leguas. 

Hicieron  estos  Ingas  ventajas  a  toda- 
las  otras  naciones  de  la  América  en  poh- 
cía  y  gobierno,  y  mucho  más  en  armaí- 
y  valentía,  aunque  los  Cañaris,  que  fue. 
ron  sus  mortales  enemigos,  y  favorecie- 
ron a  los  españoles,  jamás  quisieron  co- 
nocerles ventaja;  y  hoy  día,  moviéndo- 
se esta  plática,  si  les  soplan  un  poco,  se 
matarán  millares  sobre  quién  es  más  va- 
liente, como  ha  acaecido  en  el  Cuzco. 
El  título  con  que  conquistaron  y  se  hi- 
cieron señores  de  toda  aquella  tierra, 
fué  fingir,  que  después  del  diluvio  uni- 
versal, de  que  todos  estos  indios  tenían 
noticia,  en  estos  Ingas  se  había  recupe- 
rado el  mundo,  saliendo  siete  de  ellos 
de  la  cueva  de  Pacaritambo ;  y  que  por 
eso  les  debían  tributo  y  vasallaje  todos 
los  demás  hombres,  como  a  sus  progeni- 
tores. Demás  de  esto,  decían  y  afirma- 
ban, que  ellos  solos  tenían  la  verda- 
dera religión,  y  sabían  cómo  había  de 
ser  Dios  servido  y  honrado,  y  así  habían 
de  enseñar  a  todos  los  demás ;  en  esto 
es  cosa  infinita  el  fundamento  que  ha- 
cían de  sus  ritos  y  ceremonias. 

Había  en  Cuzco  más  de  cuatrocien- 
tos adoratorios,  como  tierra  santa,  y  to- 
dos los  lugares  estaban  llenos  de  miste- 
ríos  ;  y  cómo  iban  conquistando,  así 
ihan  introduciendo  sus  mismas  guácas 
y  ritos  en  todo  aquel  reino.  El  principal 
a  quien  adoraban,  era  el  Viracófha  Pa- 
chayachachic,  que  es  el  Criador  del 
mundo,  y  después  de  él  al  sol ;  y  así  el 
sol,  como  todas  las  demás  guácas  decían, 
que  recibían  virtud  y  ser  del  Criador, 
y  que  eran  intercesores  con  él. 
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CAPITULO  XX 
Del  primer  Inga  y  de  sus  sucesores 

El  primer  hombre  que  nombran  los 
indios,  por  principio  de  los  Ingas,  fué 
Mangocápa ;  y  de  é«te  fingen,  que  des- 
pués del  diluvio  salió  de  la  cueva  o  ven 
tana  de  Tambo,  que  dista  del  Cuaco  cin- 
co o  seis  leguas.  Este  dicen,  que  dio 
principio  a  dos  linajes  principales  de 
Ingas  :  unos  se  llamaron  Hanancuzco,  y 
otros  Urincuzco,  y  del  primer  linaje  vi- 
nie  on  los  señores  que  conquistaron  y  go- 
bernaron la  tierra. 

El  primero  que  hacen  cabeza  de  lina- 
je de  estos  señores  que  digo,  se  llamó  In- 
garóca,  el  cual  fundo  una  familia  o  ayllo. 
que  ellos  llaman  por  el  nombre  Vizaqui- 
ráo.  Este,  aunque  no  era  gran  señor,  to- 
davía se  servía  con  vajilla  de  oro  y  pla- 
ta; y  ordenó  que  todo  su  tesoro  se  de- 
dicase para  el  culto  de  su  cuerpo,  y  sus- 
tento de  su  familia;  y  así  el  sucesor 
hizo  otro  tanto,  y  fué  general  costumbre, 
como  está  dicho,  que  ningún  Inga  here- 
dase la  hacienda  y  casa  del  predecesor, 
sino  que  él  fundase  casa  de  nuevo :  en 
tiempo  de  este  Ingaroca  usaron  ídolos 
de  oro. 

A  Ingaróoa  sucedió  Yaguarguaque,  ya 
viejo;  dicen  haberse  llamado  por  este 
nombre,  que  quiere  decir  lloro  de  san- 
gre, porque  habiendo  una  vez  sido  ven- 
cido, y  preso  por  sus  enemigos,  de  puro 
dolor  lloró  sangre :  éste  se  enterró  en  un 
pueblo  llamado  Paulo,  que  está  en  el  ca- 
mino de  Qmasuyo ;  éste  fundó  la  fami- 
lia llamada  Aocailli  panaca. 

A  este  sucedió  un  hijo  suyo,  Viracó- 
cha  Inga :  éste  fué  muy  rico,  e  hizo 
grandes  vajillas  de  oro  y  plata,  y  fundó 
el  linaje  o  familia  Coccopanaoa.  El 
cuerpo  de  éste,  por  la  fama  del  gran 
tesoro  que  estaba  enterrado  con  él,  bus- 
có Gonzalo  Pizarro ;  y  después  de  crue- 
les tormentos  que  dió  a  muchos  indios, 
le  halló  en  Jaquijaguana,  donde  él  fué 
después  vencido  y  preso,  y  justix^iado 
por  el  Presidente  Gasea  :  mandó  que- 
mar el  dicho  Gonzalo  Pizarro  el  cuerpo 
del  dicho  Viracocha  Inga,  y  los  indios 


tomaron  después  sus  cenizas,  y  puestas 
en  una  tinajuela,  le  conservaron,  ha 
ciendo  grandísimos  sacrificios,  hasta 
que  Polo  lo  remedió  con  los  demás  cuer- 
pos de  Ingas,  que  con  admirable  dili- 
gencia y  maña  sacó  de  poder  de  los  in- 
dios,  halládolos  muy  embalsamados  y 
enteros,  con  que  quitó  gran  suma  de 
dolatrías  que  les  hacían.  A  este  Inga  le 
tuvieron  a  mal  que  se  intitulase  Viraco- 
cha,  que  es  el  nombre  de  Dios;  y  para 
excusarse  dijo,  que  el  mismo  Viraco- 
cha, en  sueños  le  había  aparecido  y 
mandado  que  tomase  su  nombre.  ' 

A  éste  sucedió  Pachacúti  Inga  Yupan-  ^ 
gui,  que  fué  muy  valeroso  conquistador,^ 
y  gran  republicano,  y  inventor  de  la  ma-  ^ 
yor  parte  de  los  ritos  y  supersticioneg 
de  su  idolatría,  como  luego  diré. 


CAPITULO  XXI 

De  Pachacúti  Inga  Yupangui,  t  i 
vo  que  sucedió  hasta  Guaynacapa 

Pa/chacuti  Inga  Yupangui  reinó  6e-( 
senta  años,  y  conquistó  mucho.  El  prin-i 
cipio  de  sus  victorias  fué  que  un  her-J 
mano  mayor  suyo,  que  tenía  el  señorial 
en  vida  de  su  padre  y  con  su  voluntaa| 
administraba  la  guerra,  fué  desbarata-S 
do  en  una  batalla  que  tuvo  con  losA 
Changas,  que  es  la  nación  que  poseíaf 
el  valle  de  Andaguaylas,  que  está  obraK 
de  treinta  o  cuarenta  leguas  del  Cuzco,! 
camino  de  Lima,  y  así  desbaratado,  seF 
retiró  con  poca  gente.  W 

Visto  esto  el  hermano  menor  Ing^,||| 
Yupangui,  para  hacerse  señor,  inventcMj 
y  dijo  que,  estando  él  solo  y  muy  conX 
gojado.  le  había  hablado  el  Viracocha  f 
criador,  y,  quejándosele  que,  siendo  el 
señor  universal  y  criador  de  todo,  3» 
habiendo  él  hecho  el  cielo  y  el  sol  yft 
el  mundo  y  los  hombres,  y  estandc  f . ' 
todo  debajo  de  su  poder,  no  le  dabai 
la  obediencia  debida,  antes  hacían  ve 
neración  igual  al  sol  y  al  trueno  y  J 
la  tierra  y  a  otras  cosas,  no  teniend< 
ellas  ninguna  virtud  más  de  la  que  k 
daba;  y  que  le  hacía  saber  que  en  e 
cielo,  donde  estaba,  le  llamaban  Vira  ^ 
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OlohA  Pachayachaohic,  que  significa 
riador  universal.  Y  que  para  que  cre- 
esen  que  esto  era  verdad,  que  aunque 
6tAba  solo  no  dudase  de  hwoer  gente 
on  este  título,  que,  aunque  los  Chañ- 
as eran  tantos  y  estaban  victoriosos, 
[ue  él  le  daría  victoria  contra  ellos  y 
9  haría  señor,  porque  le  enviaría  gen- 

9  que,  sin  que  fuese  vista,  le  ayudase, 
f  fué  así  que  con  este  apellido  comen- 
ó  a  hacer  gente  y  juntó  mucha  cuan- 
idad,  y  alcanzó  la  victoria,  y  se  hizo 
9ñor,  y  quitó  a  su  padre  y  a  su  her- 
lano  el  señorío,  venciéndolos  en  güe- 
ra; después  conquistó  los  Changas.  Y 
eftde  aquella  victoria  estatuyó  que  el 
'^iracocha  fuese  tenido  por  señor  uni- 
ersal,  y  que  las  estatuas  del  sol  y  del 
meno  le  hiciesen  reverencia  y  aoata- 
liento,  y  desde  aquel  tiempo  se  puso 
i  estatua  del  Viracocha  más  alta  que 
1  del  sol  y  del  trueno  y  de  las  demás 
uacas;  y  aunque  este  Inga  Yupangui 
sñaló  chacras,  tierras  y  ganados  al  sol 

al  trueno  y  a  otras  guacas,  no  señaló 
osa  ninguna  al  Viraco»cha,  dando  por 
wón  que,  siendo  señor  universal  y 
riador,  no  lo  había  menester. 

Habida,  pues,  la  victoria  de  los  Char- 
as, declaró  a  sus  soldados  que  no  ha- 
ían  sido  ellos  los  que  habían  vencido, 
no  ciertos  hombres  barbudos  que  el 
iracocha  le  había  enviado,  y  que  na- 

10  pudo  verlos,  sino  él,  y  que  éstos 
3  habían  después  convertido  en  pie- 
ras,  y  convenía  buscarlos,  que  él  los 
3nocería ;  y  así  juntó  de  los  montes 
ran  suma  de  piedras,  que  él  escogió, 

las  puso  por  guacas,  y  las  adoraban 
habían  sacrificios,  y  éstas  llamaban 
)8  Pururaucas,  las  cuales  llevaban  a  la 
aerra  con  grande  devoción,  teniendo 
or  cierta  la  victoria  con  su  ayuda;  y 
udo  esta  imaginación  y  ficción  de 
quel  Inga  tanto,  que  con  ella  alcanzó 
'Ctorias  muy  notables. 
Este  fundó  la  familia  llamada  Inaca- 
anaca,  y  hizo  una  estatua  de  oro 
rande,  que  llamó  Indiillapa,  y  púsola 
a  unas  andas  todas  de  oro  de  gran  va- 
)r,  del  cual  oro  llevaron  mucho  a  Ca- 
imalca,  para  la  libertad  de  Atahual- 
a,  cuando  le  tuvo  preso  el  marqués 
* 'ráncisco  Pizarro.  La  casa  de  éste  y 
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criados  y  maUiaconas  que  servían  su 
memoria,  halló  el  licenciado  Polo  en 
el  Cuzco,  y  el  cuerpo  halló  trasladado 
de  Patallacta  a  Totocache,  donde  se 
fundó  la  parroquia  de  San  Blas.  Esta- 
ba el  cuerpo  tan  entero  y  bien  adereza- 
do con  cierto  betún,  que  parecía  vivo. 
LfOS  ojos  tenía  hechos  de  una  telilla  de 
oro  tan  bien  puestos,  que  no  le  hacían 
falta  los  naturales,  y  tenía  en  la  cabeza 
una  pedrada,  que  le  dieron  en  cierta 
guerra.  Estaba  cano  y  no  le  fallaba  ca- 
bello, como  si  muriera  aquel  mismo 
día,  habiendo  más  de  sesenta  o  ochen- 
ta años  que  había  muerto. 

Este  cuerpo,  con  otros  de  Ingas,  en- 
vió el  dicho  Polo  a  la  ciudad  de  Lima 
pot  mandado  del  virrey  marqués  de 
Cañete,  que  para  desarraigar  la  idola- 
tría del  Cuzco  fué  muy  necesario,  y  en 
el  hospital  de  San  Andrés,  que  fundó 
el  dicho  marqués,  han  visto  muchos 
españoles  este  cuerpo  con  los  demás, 
auncpie  ya  están  maltratados  y  gasta- 
dos. Don  Felipe  Caritopa,  que  fué  bis- 
nieto o  rebisnieto  de  este  Inga,  afirmó 
que  la  hacienda  que  éste  dejó  a  su  fa- 
milia era  inmensa,  y  que  había  de  es- 
tar en  poder  de  los  yanáconas  Amaro 
y  Tito  y  otros. 

A  éste  sucedió  Topa  Inga  Yupangui, 
y  a  éste  otro  hijo  suyo  llamado  del 
mismo  nombre,  que  fundó  la  familia 
que  se  llamó  Capac  Ayllo. 


CAPITULO  XXII 
Del  PRINCIPAL  Inga  llamado 

GUAYNACAPA 

Al  dicho  señor  sucedió  Guaynacapa, 
que  quiere  decir  mancebo  rico  o  vale- 
roso, y  fué  lo  uno  y  lo  otro  más  que 
ninguno  de  sus  antepasados  ni  suceso- 
res. Fué  muy  prudente  y  puso  gran  or- 
den en  la  tierra  en  todas  partes ;  fué 
determinado  y  valiente,  y  muy  dichoso 
en  la  guerra,  y  alcanzó  grandes  victo- 
rias. Este  extendió  su  reino  mucho  más 
que  todos  sus  antepasados  juntos.  To- 
móle la  muerte  en  el  reino  de  Quito, 
que  había  ganado,  que  dista  de  su  cor- 
ta cuatrocientas  leguas ;   abriéronle,  y 
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Ivas  tripas  y  el  corazón  quedaron  en 
Quito,  por  haberlo  él  así  mandado,  y 
su  cuerpo  se  trajo  al  Cuzco  y  se  puso 
en  el  famoso  templo  del  sol. 

Hoy  día  se  muestran  muchos  edifi- 
cios y  calzadas  y  fuertes  y  obras  nota- 
bles de  este  rey;  fundó  la  familia  de 
Temebamba.  Este  Guaynacapa  fué  ado- 
rado de  los  sayos  por  dios  en  vida, 
cosa  que  afirman  los  viejos,  que  con 
ninguno  de  sus  antecesores  se  hizo. 
Cuando  murió,  mataron  mil  personas 
de  su  casa,  que  le  fuesen  a  servir  en  la 
otra  vida,  y  ellos  morían  con  gran  vo- 
luntad por  ir  a  servirle,  tanto,  que  mu- 
chos, fuera  de  los  señalados,  se  ofre- 
cían a  la  muerte  para  el  mismo  efecto. 
La  riqueza  y  tesoro  de  éste  fué  cosa  no 
vista,  y  como  poco  después  de  su  muer- 
te entraron  Jos  españoles,  tuvieron 
gran  cuidado  los  indios  de  desaparecer- 
lo todo,  aunque  mucha  parte  se  llevó 
a  Ca jamaica  para  el  rescate  de  Atahual- 
pa,  su  hijo.  Afirman  hombres  dignos 
de  crédito,  que  entre  hijos  y  nietos  te- 
nía en  el  Cussco  más  de  trescientos.  La 
madre  de  éste  fué  de  gran  estima;  lla- 
móse Mamaocllo.  Los  cuerpos  de  ésta 
y  del  Guaynacapa,  muy  embalsamados 
y  curados,  envió  a  Lima  Polo,  y  quitó 
infinidad  de  idolatrías  que  con  ellos  se 
hacían. 

A  Guaynacapa  sucedió  en  el  Cuzco 
un  hijo  suyo,  que  se  llamó  Tito  Cusi 
Gualpa,  y  después  se  llanió  Guáscar 
Inga,  y  su  cuerpo  fué  quemado  por  los 
capitanes  de  Atahualpa,  que  también 
fué  hijo  de  Guaynacapa,  y  se  alzó  con- 
tra su  hermano  en  Quito,  y  vino  contra 
él  con  poderoso  ejército.  Entonces  su- 
cedió que  los  capitanes  de  Atahualpa, 
Quizquiz  y  Chilicuchima,  prendieron  a 
Guáscar  Inga  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
después  de  admitido  por  señor  y  rey, 
porque,  en  efecto,  era  legítimo  sucesor. 
Fué  grande  el  sentimiento  que  por  ello 
se  hizo  en  todo  su  reino,  especial  en  su 
corte ;  y  como  siempre  en  sus  necesi- 
dades ocurrían  a  sacrificios,  no  hallán- 
dose poderosos  para  poner  en  libertad 
a  su  señor,  así  por  estar  muy  apodera- 
dos de  él  los  capitanes  que  le  prendie- 
ron, como  por  el  grueso  ejército  con 
que  Atahualpa  venía,  acordaron,  y  aun 
dicen  que  por  orden  suya,  hacer  un 


gran  sacrificio  al  Viracocha  Paichaya- 
chachic,  que  es  el  criador  universal, 
pidiéndole  que,  pues  no  podían  librar 
a  su  señor,  él  enviase  del  cielo  gente 
que  le  sacase  de  prisión. 

Estando  en  gran  confianza  de  éste  su 
sacrificio,  vino  nueva,  como  cierta  gen- 
te que  vino  por  la  mar  había  desem- 
barcado y  preso  a  Atahualpa.  Y  así, 
por  ser  tan  poca  la  gente  española  que 
prendió  a  Atahualpa  en  Ca  jamaica, 
como  por  haber  esto  sucedido  luego 
que  los  indios  habían  hecho  el  sacrifi- 
cio referido  al  Viracocha,  los  llamaron 
Viracochas,  creyendo  que  era  gente 
enviada  de  Dios,  y  así  se  introdujo  este 
nombre  hasta  el  día  de  hoy,  que  llaman 
a  los  españoles  Viracochas.  Y  cierto,  si 
hubiéramos  dado  el  ejemplo  que  eral 
razón,  aquellos  indios  habían  acertadol 
en  decir  que  era  gente  enviada  de  Dios.i 

Y  es  mucho  de  considerar  la  altezai 
de  la  providencia  divina,  cómo  dispuso 
la  entrada  de  los  nuestros  en  el  Perú,, 
la  cual  fuera  imposible  a  no  haber  lal 
división  de  los  dos  hermanos  y  sus  gen-ii 
tes;  y  la  estima  tan  grande,  que  tuvie- 
ron de  los  cristianos  como  de  gente  del 
cielo,  obliga,  cierto,  a  que,  ganándose 
la  tierra  de  los  indios,  se  ganaran  mu- 
cho más  sus  almas  para  el  cielo. 

CAPITULO  XXIII 

De  los  últimos  sucesores 
DE  LOS  Ingas 

Lo  demás  que  a  lo  dicho  se  sigue  eeti 
largamente  tratado  en  las  Historias  di 
las  Indias  por  españoles ;  y  por  ser  aje 
no  del  presente  intento,  sólo  diré  la  su 
cesión  que  hubo  de  los  Ingas. 

Muerto  Atahualpa  en  Cajamalca,  ] 
Guáscar  en  el  Cuzco,  habiéndose  apo 
derado  del.  reino  Francisco  Pizarro  ; 
los  suyos,  Mangocapa,  hijo  de  Guayna 
capa,  les  cercó  en  el  Cuzco  y  les  tuv( 
muy  apretados,  y  al  fin,  desamparand< 
del  todo  la  tierra,  se  retiró  a  Vilcabam 
ha,  allá  en  las  montañas,  que  por  li 
aspereza  de  las  sierras  pudo  sustentar» 
allí,  donde  estuvieron  los  sucesores  In 
gas  hasta  Amaro,  a  quien  prendieror 
y  dieron  muerte  en  la  plaza  del  Cuzco 
con  increíble  dolor  de  los  indios,  vien 
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do  hacer  públicamente  justicia  del  que 
tenían  por  su  señor. 

Tras  esto  sucedieron  las  prisiones  de 
otros  de  aquel  linaje  de  los  Ingas.  Co- 
Qocí  yo  a  don  Carlos,  nieto  del  Guay- 
oacapa,  hijo  de  Paulo,  que  se  bautizó  | 
v  favoreció  siempre  la  parte  de  los  es- 
pañoles contra  Mangocapa,  su  herma- 
ao.  En  tiempo  del  marqués  de  Cañete 
^alió  de  Vilcabamba  Sayritopa  Inga,  y 
vino  a  la  ciudad  de  los  reyes  de  paz, 
V  diósele  el  valle  de  Yucay,  con  otras 
cosas  en  que  sucedió  una  hija  suya. 
Esta  es  la  sucesión  que  se  conoce  hoy 
día  de  aquella  tan  copiosa  y  riquísima 
familia  de  los  Ingas,  cuyo  mando  duró 
trescientos  y  tantos  años,  contándose 
Dnce  sucesores  en  aquel  reino,  hasta 
pie  del  todo  cesó. 

En  la  otra  parcialidad  de  Urincuzco, 
:pie,  como  arriba  se  dijo,  se  derivó  tam- 
DÍén  del  primer  Mangocapa,  se  cuentan 
)cho  sucesores,  en  esta  forma :  A  Man- 
gocapa sucedió  Chinchiroca ;  a  éste, 
2apac  Yupangui ;  a  éste,  Lluqui  Yu- 
>angui ;  a  éste,  Maytacapa ;  a  éste, 
Parco  Guamán ;  a  éste,  un  hijo  suyo, 
lo  le  nombran,  y  a  éste,  don  Juan  Tam- 
K)  Maytapanaca.  Y  esto  baste  para  la 
nateria  del  origen  y  sucesión  de  los  i 
ingas,  que  señorearon  la  tierra  del 
Perú,  con  lo  demás  que  se  ha  dicho 
le  sus  leyes,  gobierno  y  modo  de  pro- 
ceder. 

^  CAPITULO  XXIV 

Iel  modo  de  república  que  tuvieron 
LOS  mejicanos 

Auncpie  constará  por  la  historia  que 
lel  reino,  sucesión  y  origen  de  los  me- 
icanos  se  escribirá,  su  modo  de  repú- 
)lica  y  gobierno,  toda\^a  diré  en  suma 
o  que  pareciere  má*?  notable  aquí  en 
omún,  cuya  mayor  declaración  será  la 

i^toria  después. 

Lo  primero  en  que  parece  haber  sido 
'luy  político  el  gobierno  de  los  meji- 
anos  es  en  el  orden  que  tenían  y  guar- 
laban  inviolablemente  de  elegir  rey. 
'erque  desde  el  primero  que  tuvieron, 
lamado  Acamapich,  hasta  el  líltimo, 

'  [ue  fué  Motezuma,  el  segundo  de  este 
lombre,  ninguno  tuvo  por  herencia  v 

r    ncesión   el  reino,    >ino   por  legítimo 
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nombramiento  y  elección.  Esta  a  los 
principios  fué  del  común,  aunque  los 
principales  eran  los  que  guiaban  el  ne- 
gocio. Después,  en  tiempo  de  Izcoatl, 
cuarto  rey,  por  consejo  y  orden  de  un 
I  sabio  y  valeroso  hombre  que  tuvieron, 
llamado  Tlacaellel,  se  señalaron  cuatro 
electores,  y  a  éstos,  juntamente  con  dos 
señores  o  reyes  sujetos  al  mejicano,  que 
eran  el  de  Tezcuco  y  el  de  Tacuba,  to- 
caba hacer  la  elección. 

Ordinariamente  elegían  mancebos  pa- 
ra reyes,  porque  iban  los  reyes  siempre 
a  la  guerra,  y  cuasi  era  lo  principal 
aquello  para  lo  que  los  querían,  y  así 
miraban  que  fuesen  aptos  para  la  mi- 
licia y  que  gustasen  y  se  preciasen  de 
ella.  Después  de  la  elección  se  hacían 
dos  maneras  de  fiestas  :  unas  al  tomar 
posesión  del  estado  real,  para  lo  cual 
iban  al  templo  y  hacían  grandes  cere- 
monias V  sacrificios  sobre  el  brasero  que 
llamaban  divino,  donde  siempre  había 
fuego  ante  el  altar  de  su  ídolo,  y  des- 
pués había  muchas  oraciones  y  arengas 
de  retóricos,  que  tenían  grande  curio- 
sidad en  esto. 

Otra  fiesta,  y  más  solemne,  era  la  de 
su  coronación,  para  la  cual  había  de 
i  vencer  primero  en  batalla  y  traer  cier- 
to número  de  cautivos  que  se  habían  de 
sacrificar  a  sus  dioses,  y  entraban  en 
triunfo  con  gran  pompa,  y  hacíanles  so- 
lemnísimo recibimiento,  así  de  los  del 
templo  (que  todos  iban  en  procesión, 
tañendo  diversos  instrumentos  e  ince- 
sando  y  cantando),  como  de  los  segla- 
res y  de  corte,  que  salían  con  sus  in- 
vencionefí  a  recibir  al  rey  victorioso. 
La  corona  e  insignia  real  era  a  modo 
de  mitra  por  delante,  v  por  detrás  de- 
rribada, de  suerte  que  no  era  del  todo 
redonda,  porque  la  delantera  era  más 
alta  y  subía  en  punta  hacia  arriba.  Era 
preeminencia  del  rev  de  Tezcuco  haber 
de  coronar  él  por  su  mano  al  rey  de 
Méjico. 

Fueron  los  mejicanos  muy  leales  y 
obedientes  a  sus  reyes,  y  no  se  halla 
que  les  hayan  hecho  traición.  Sólo  al 
(juinto  rey,  llamado  Tizocic,  por  haber 
sido  cobarde  v  para  poco,  refieren  las 
historias  que  con  ponzoña  le  procura- 
ron la  muerte:  mas  por  competencias 
V  ambición  no  se  lialla  haber  entre  ellos 
liabido  disensión  ni  bandos,  que  son  or- 
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dinarios  en  comunidades.  Antes,  como 
se  verá  en  su  lugar,  se  refiere  haber 
rehusado  el  reino  el  mejor  de  los  me- 
jitcanos,  pareciéndole  que  le  estaba  a 
la  república  mejor  tener  otro  rey. 

A  los  principios,  como  eran  pobres 
los  mejicanos  y  estaban  estrechos,  los 
reyes  eran  muy  moderados  en  su  trato 
y  corte;  como  fueron  creciendo  en  po- 
der, crecieron  en  aparato  y  grandeza, 
hasta  llegar  a  la  braveza  de  Motezuma, 
que,  cuando  no  tuviera  más  de  la  casa 
de  animales  que  tenía,  era  cosa  sober- 
bia y  no  vista  otra  tal  ¡como  la  8uya. 
Porque  de  todos  pescados  y  aves  y  ali- 
mañas y  bestias  había  en  su  casa,  como 
otra  arca  de  Noé;  y  para  los  pescados 
de  mar  tenía  estanques  de  agua  salada, 
y  para  los  de  río,  estanques  de  agua 
dulce;  para  las  aves  de  caza  y  de  ra- 
piña, su  comida ;  para  las  fieras,  ni 
más  ni  menos  en  gran  abundancia,  y 
grande  suma  de  indios  ocupados  en 
mantener  y  criar  estos  animales. 

Cuando  ya  vía  que  no  era  posible 
sustentarse  algún  género  de  pescado,  o 
de  ave,  o  de  fiera,  había  de  tener  su 
semejanza  labrada  ricamente  en  piedras 
preciosas,  o  plata,  u  oro,  o  esculpida 
en  mármol  o  piedra.  Y  para  diversos 
géneros  de  vida  tenía  icasas  y  palacios 
diversos ;  unos  de  placer,  otros  de  hito 
y  tristeza,  y  otros  de  gobierno;  y  en 
sus  palacios,  diversos  aposentos,  confor- 
me a  la  cualidad  de  los  señores  que  le 
servían,  con  extraño  orden  y  distinción. 

CAPITULO  XXV 

De  los  diversos  dictados  i  órdenes 
de  l'os  mejicanos 

Tuvieron  gran  primor  en  poner  sus 
grados  a  los  señores  y  gente  noble,  para 
que  entre  ellos  se  reconociese  a  quién 
se  debía  más  honor.  Después  del  rey 
era  el  errado  de  los  cuatro  como  prín- 
cipes electores,  los  cuales,  después  de 
elegido  el  rey,  también  ellos  eran  ele- 
gidos, y  de  ordinario  eran  hermanos  o 
parientes  muy  cercanos  del  rev. 

Llamaban  a  éstos  Tlajcohecalcatl,  que 
significa  el  príncipe  de  las  lanzas  arro- 
jadizas, que  era  un  género  de  armas 
que  ellos  mucho  usaban.  Tras  éstos  eran 


los  que  llamaban  Tlacatecatl,  que  quie- 
re  decir  cercena dor  o  cortador  de  hom- 
bres.  El  tercer  dictado  era  de  los  que 
llamaban  Ezuahuacatl,  que  es  derrama- 
dor de  sangre,  no  como  quiera,  sino 
arañando;   todos  estos  títulos  eran  de 
guerreros.  Había  otro  cuarto,  inti Lula- 
do  Tlillancalquí,  que  es  señor  de  la  casa 
:  negra  o  de  negregura,  por  un  cierto  tiz 
no  con  que  se  imtaban  los  sacerdote* 
¡  y  servía  para  sus  idolatrías.  Todos  es 
I  tos  cuatro  dictados  eran  del  consejo  su 
!  premo,  sin  cuyo  parecer  el  rey  no  hací; 
ni  podía  hacer  cosa  de  importancia ;  ^ 
muerto  el  rey,  había  de  ser  elegido  po¡ 
rey  hombre  que  tuviese  algún  dictadc 
de  estos  cuatro. 

Fuera  de  los  dichos,  había  otros  con 
sejos  y  audiencias,  y  dicen  hombres  ex 
pertos  de  aquella  tierra,  que  eran  tan 
I  tos  como  los  de  España,  y  que  habí 
diversos  consistorios,  con  sus  oidores 
alcaldes  de  corte,  y  que  había  otro 
subordinados,  como  corregidores,  alcal 
des  mayores,  tenientes,  alguaciles  ma 
yores,  y  otros  inferiores,  también  suboi 
dinados  a  éstos  con  grande  orden,  y  te 
dos  ellos  a  los  cuatro  supremos  prínci 
pes,  que  asistían  con  el  rey ;  y  solo 
estos  icuatro  podían  dar  sentencia  d 
muerte,  y  los  demás  habían  de  dar  me 
morial  a  éstos  de  lo  que  sentenciaban 
determinaban,  y  al  rey  se  daba  a  cierto 
tiempos  noticia  de  todo  lo  que  en  r 
reino  se  hacía. 

En  la  hacienda  también  tenía  su  pt 
licía  y  buena  administración,  teniend 
por  todo  el  reino  repartidos  sus  oficií 
les  y  contadores  y  tesoreros,  que  robrí' 
ban  el  tributo  y  rentas  reales.  El  tr 
buto  se  llevaba  a  la  corte  cada  mes  pe 
lo  menos  una  vez.  Era  el  tributo  <3 
¡  todo  cuanto  en  tierra  y  mar  se  críí' 
I  así  de  atavíos,  como  de  comidas.  En  1 
I  aue  toca  a  su  religión  o  superstición 
i  idolatría,  tenían  mucho  mayor  cuidad 
I  y  distinción,  con  gran  número  de  m 
nistros,  que  tenían  por  oficio  enseñí 
!  al  pueblo  los  ritos  y  ceremonias  c 
I  su  ley. 

;  Por  donde  dijo  bien  v  sabiamente  « 
j  indio  viejo  a  un  sacerdote  cristiano,  qi^ 
I  se  quejaba  de  los  indios,  que  no  era 
I  buenos  cristianos,  ni  aprendían  la  1< 
I  de  Dios.  Pongan  — dijo  él —  tanto  cu 
'  dado  los  padres  en  hacer  los  indi*' 
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•rietianos,  como  ponían  los  ministros  de 
os  ídolos  en  enseñarles  sus  ceremoniafs, 
jiie  con  la  mitad  de  aquel  cuidado  se- 
demos los  indios  muy  buenos  cristianos, 
jorque  la  ley  de  Jesucristo  es  mucho 
nejor,  y  por  falta  de  quien  la  ensene, 
lo  la  toman  los  indios.  Cierto  dijo  ver- 
lad,  y  e«  liarla  confusión  y  ver^ienza 
lueslra. 

CAPITULO  XWT 

>EL  MODO  DE  PELEAR  DE  I.OS  MEJICANOS, 
'  DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES  QUE  TENIAN 

El  principal  punto  de  honra  ponían 
09  mejicanos  en  la  guerra,  y  así  los  no- 
des  eran  los  principales  soMados,  y 
►tros  que  no  lo  eran,  ]íor  la  «rloria  de 
1  milicia  subían  a  dignidades  y  car- 
os, y  ser  contados  entre  nobles.  Daban 
lotables  premios  a  los  que  lo  habían 
leoho  valerosamente;  gozaban  de  pree- 
ninencias,  que  ninguno  otro  las  podía 
ener;  con  esto  se  animaban  brava- 
rrente. 

Sus  armas  eran  unas  navajas  agudas 
le  pedernales  puestas  de  una  parte  y 
le  otra  de  un  bastón,  y  era  esta  arma 
an  furiosa,  que  afirman,  que  de  un  gol- 
je  echaban  con  ella  la  cabeza  de  un 
aballo  abajo,  cortando  toda  la  cerviz ; 
saban  porras  pesadas  y  recias,  lanzas 
mbién  a  modo  de  picas  y  otras  arro- 
adizas,  en  que  eran  muy  diestros ;  con 
•iedras  hacían  gran  parte  de  su  negó- 
lo. Para  defenderse  usaban  rodelas 
erpierías  y  escudos,  algunas  como  ce- 
idas  o  morriones,  y  grandísima  piu- 
laría en  rodelas  y  morriones,  y  ves- 
anse  de  pieles  de  tigres  o  leones,  u 
tros  animales  fieros.  Venían  ])resto  a 
lanos  con  el  enemigo,  y  eran  ejercita- 
os mucho  a  correr  y  luchar,  porque 
i  modo  principal  de  vencer  no  era 
mto  matando,  como  cautivando;  y  de 
)S  cautivos,  como  está  dicho,  se  ser- 
ian para  sus  sacrifi'cios. 

Motezuma  puso  en  más  punto  la  ca- 
allería,  instituyendo  ciertas  órdenes 
lilitares,  como  de  comendadores,  con 
iversas  insignias.  Los  más  preeminen- 

s  de  éstos  eran  los  que  tenían  atada 
i  corona  del  cabello  con  una  cinta  co- 
)rada  y  un  plumaje  rico,  del  cual  col- 
aban unos  ramales  hacia  las  espaldas, 

l 


con  unas  borlas  de  lo  mismo  al  cabo : 

estas   borlas   eran   tantas  en  número. 

cuantas  hazañas  habían  hecho.  De  esta 
I  orden  de  caballeros  era  el  mismo  rey. 
!  también,  y  así  se  halla  piníado  con  este 
I  género  de  plumajes;  y  en  Chapultepec. 

donde  están  Motezuma  y  su  hijo  cscul- 
I  pidos  en  unas  peñas,  que  son  de  ver, 

está  con  el  dicho  traje  de  grandísima 
j  plumajería. 

j      Había   otra   orden,    que   derían  los 
I  águilas;  otra,  que  llamaban  los  leones 
y  tigres.  De  ordinario  eran  ésto «  los  es- 
,  forzados,  que  se  señalaban  en  las  gue- 
\  rras,  los  cuales  salían  siempre  en  ellas 
I  con  sus  insignias.  Había  otros,  como  ca- 
balleros pardos,  que  no  eran  de  tanta 
cuenta   como  é«tos,   los  cuales  tenían 
unas  coletas  cortadas  por  encima  de  la 
oreja  en  redondo ;    éstos   salían  a  la 
guerra  con  las  insignias  que  esotros  ca- 
balleros, pero  armados  solamente  de  la 
cinta  ariba ;  los  más  ilustres  se  arma- 
ban enteramente.  Todos  los  susodichos 
podían  traer  oro  y  plata,  y  vestirse  de 
algodón  rico,  y  tener  vasos  dorados  y 
pintados,  y  andar  calzados.  Los  plebe- 
yos no  podían  usar  vaso  sino  de  barro, 
ni  podían  calzarse,  ni  vestir  sino  ne- 
quén,  que  es  ropa  basta. 

Cada  un  género  de  los  cuatro  dichof^ 
tenía  en  palacio  sus  aposentos  propios 
con  sus  títulos  :  al  primero  llamaban 
aposento  de  los  Príncipes;  al  vsegundo. 
de  los  Aguilas;  al  tercero,  de  Leoneís 
y  Tigres;  al  cuarto,  de  los  Pardos,  et- 
cétera. La  demás  gente  común  estaba 
abajo,  en  sus  aposentos  más  comunes, 
y,  si  alguno  se  alojaba  fuera  de  su  lu- 
gar, tenía  pena  de  muerte. 

CAPITULO  xxvn 

Del  CUIDADO  grande  y  policía  que  te- 
nían   LOS   MEJICANOS   EN   CRIAR   LA  JU- 
VENTUD 

Ninguna  cí)sa  más  me  ha  admirado, 
ni  parecido  más  diima  -de  alabnnzi  y 
memoria,  que  el  cuidado  y  orden  que 
en  criar  sus  hijo-;  tenían  los  mejicanos: 
porque,  entendiendo  bien  (»ue  en  la 
crianza  e  inslilurión  de  la  niñez  y  ju- 
ventud consiste  toda  la  buena  esperanza 
de  una  república  (lo  cual  trata  Platón 
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Jargameiile  en  bus  libros  de  Legibus), 
dieron  en  apartar  sus  hijos  de  regalo  y 
libertad,  que  son  las  dos  pestes  de 
aquella  edad,  y  en  ocupallos  en  ejerci- 
cios provechosos  y  honestos. 

Para  este  efecto  había  en  los  templos 
<  asa  particular  de  niños,  como  escuela 
o  pupilaje  distinto  del  de  los  mozos  y 
mozas  del  templo,  de  que  se  trató  lar- 
gamente en  su  lugar.  Había  en  los  di- 
chos pupilajes  o  escuelas  gran  número 
de  mucJiachos,  que  sus  padres  volunta- 
riamente llevaban  allí,  los  cuales  tenían 
ayoa  y  maestros  que  les  enseñaban  e 
industriaban  en  loables  ejercicios,  a  ser 
bien  criados,  a  tener  respeto  a  los  ma- 
yores, a  servir  y  obedecer,  dándoles  do- 
cuimentoa  para  ello.  Para  que  fuesen 
agradables  a  los  señores,  enseñábanles 
a  cantar  y  danzar;  industriábanlos  en 
ejercicios  de  guerra,  como  tirar  una 
flecha,  fisga  o  vara  tostada  a  puntería, 
a  mandar  bien  una  rodela  y  jugar  la 
espada.  Hacíanles  dormir  mal  y  comer 
peor,  porque  desde  niños  se  hiciesen  al 
trabajo  y  no  fuesen  gente  regalada. 

Fuera  del  común  número  de  estos 
muchachos,  había  en  los  mismos  reco- 
gimientos otros  hijos  de  señores  y  gen- 
te noble,  y  éstos  tenían  más  particular 
tratamiento:  traíanles  de  sus  casas  la 
comida;  estaban  encomendados  a  vie- 
jos y  ancianos  que  mirasen  por  ellos, 
de  quien  continuamente  eran  avisados 
y  amonestados  a  ser  virtuosos  y  vivir 
castamente,  a  ser  templados  en  el  co- 
mer y  a  ayunar,  a  moderar  el  ])aso  y 
andar  con  reposo  y  mesura ;  usaban 
probarlos  en  algunos  trabajos  v  ejerci- 
cios pesados. 

Cuando  estaban  ya  criados,  conside- 
raban mucho  la  inclinación  que  en 
ellos  había ;  al  que  vían  inclinado  a  la 
guerra,  en  teniendo  edad  le  procuraban 
ocasión  en  que  proballe;  a  los  tales,  so 
color  de  que  llevasen  comida  y  basti- 
mentos a  los  soldados,  los  enviaban  a 
la  guerra,  para  que  allá  viesen  lo  que 
pasaba,  y  el  trabajo  que  se  ])adecía,  y 
para  que  así  perdiesen  el  miedo ;  mu- 
chas veces  les  echabiin  unas  cargas  muy 
pesadas,  para  que.  mostrando  ánimo  en 
aquello,  con  más  facilidad  fuesen  ad- 
mitidos a  la  compañía  délos  soldados. 
Así  anontecía  ir  con  carga  al  campo  y 
volver  capitán  con  insignia  de  honra: 


otros  se  querían  señalar  tanto,  que  que- 
daban presos  o  muertos,  y  por  peor 
tenían  quedar  presos;  y  así  se  hacían 
pedazos  por  no  ir  cautivos  en  poder  de 
sus  enemigos. 

Así  que  los  que  a  estos  se  alicaban, 
que  de  ordinario  eran  los  hijos  de  gen- 
te  noble  y  valerosa,  conseguían  su  de- 
seo; otros,  que  se  inclinaban  a  cosas 
del  templo,  y  por  decirlo  a  nuestro 
modo,  a  ser  eclesiásticos,  en  siendo  de 
edad  los  sacaban  de  Ja  escuela  y  los 
ponían  en  los  aposentos  del  templo  que 
estaban  para  religiosos,  poniéndoles 
también  sus  insignias  de  eclesiásticos,  y 
allí  tenían  sus  perlados  y  maestros,  que 
le  enseñaban  todo  lo  tocante  a  aquel 
ministerio ;  y  en  el  ministerio  que  se 
dedicaban,  en  él  había  de  permanecer. 

Gran  orden  y  concierto  era  éste  de 
los  mejicanos  en  criar  sus  hijos,  y  si 
agora  se  tuviese  el  mismo  orden  en  ha- 
cer casas  y  seminarios,  donde  se  cria- 
sen estos  muchachos,  sin  duda  florece- 
ría mucho  la  cristiandad  de  los  indios. 
Algunas  personas  celosas  lo  han  comen- 
zado, y  el  rey  y  su  consejo  han  mostra- 
do favorecerlo;  pero,  como  no  es  n€-i 
gocio  de  interés,  va  muy  poco  a  poeoí 
v  hácese  fríamente.  Dios  nos  encaminei 
para  que  siquiera  nos  sea  confusión  lol 
que  en  su  perdición  hacían  los  hijosi 
de  tinieblas,  y  los  hijos  de  luz  no  se 
cpieden  tanto  atrás  en  el  bien. 

CAPITULO  XXVIH 

De  los  bailes  y  fiestas  de  los  indios 

Porque  es  parte  de  buen  gobierne! 
teneir  la  rerpública  sus  recreaciones  } 
pasatiempos  icuando  conviene,  es  bien 
digamos  algo  de  lo  que  cuanto  a  este 
usaron  los  indios,  mayormente  los  me- 
jicanos. Ningún  linaje  de  hombres  que 
vivan  en  común  se  ha  descubierto,  qu* 
no  tenga  su  modo  de  entretenimientc 
y  recreación,  con  juegos  o  bailes,  ( 
ejercicios  de  gusto.. 

En  el  Perú  vi  un  género  de  pelea  liei 
cha  en  juego,  que  se  encendía  con  tan 
la  porfía  de  los  bandos,  que  venía  a  se) 
I  bien  peligrosa  su  pucUa,  que  así  la  lia 
I  niaban.  Vi  también  mil  diferencias  d' 
danzas,  en  que  imitan  diversos  oficio* 
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•orno  de  ovejeros,  labradores,  de  pesca- 
dores, de  monteros;  ordinariamente 
eran  todas  con  sonido  y  paso  y  compás 
muy  espacioso  y  flemático.  Otras  dan- 
xas  había  de  enmascados,  que  llaman 
guaconesy  y  las  máscaras  y  su  gesto  eran 
del  puro  demonio.  También  danzaban 
unos  hombres  sobre  los  hombros  de  los 
otros,  al  modo  que  en  Poríugal  llevan 
las  pelas,  que  ellos  llaman. 

De  estas  danzas  la  mayor  parte  €ra 
superstición  y  género  de  idolatría,  por- 
que así  veneraban  sus  ídolos  y  guacas; 
por  lo  cual  han  procurado  los  perlados 
evitarles  lo  más  que  pueden  semejantes 
danzas,  aunque  por  ser  mucha  parte  de 
ella  pura  recreación,  les  dejan  que  to- 
davía dancen  y  bailen  a  su  modo.  Ta- 
ñen diversos  instrumentos  para  es  as 
danzas  :  unas  como  flautillas  o  cañuti- 
llos ;  otros,  como  alambores ;  otros, 
como  caracoles;  lo  más  ordinario  es  en 
vez  cantar  todos,  yendo  uno  o  dos  di- 
ciendo ?us  poesías  y  acudiendo  los  de- 
más a  responder  con  el  pie  de  la  copla. 
Algunos  de  estos  romances  eran  muy 
artificiosos  y  contenían  historia ;  otros 
eran  llenos  de  superstición;  otros  eran 
puros  disparates. 

Tx>s  nuestros  que  andan  entre  ellos 
han  probado  ponelles  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe  en  su  modo  de  canto,  y  es 
cosa  grande  el  provecho  que  se  halla, 
porque  con  el  gusto  del  canto  y  tonada 
están  días  enteros  oyendo  y  repitiendo 
sin  can  arse.  También  han  puesto  en  su 
lengua  composiciones  y  tonadas  nues- 
tras, como  de  octavas  y  canciones,  de 
romances,  de  redondillas,  y  es  maravi- 
lla cuán  bien  las  toman  los  indios  y 
cuánto  gustan ;  es  cierto  gran  medio 
éste  V  muy  necesario  para  esta  gente. 
En  el  Perú  llamaban  estos  bailes  co- 
múnmente Taquí,  en  otras  provincias  de 
Indias  se  llamaban  Areytos,  en  Méjico 
se  dicen  Mitotes. 

En  ninguna  parte  hubo  tanta  curio- 
■^idad  de  juegos  y  bailes,  como  en  la 
Nueva  Esnaña,  donde  hoy  d'a  se  ven 
indios  voceadores  que  admiran  sohre 
ima  cuerda;  otros,  sobre  un  palo  alto 
derecho,  puestos  de  pies  danzan  y  ha- 
cen mil  mudanzas ;  otros,  con  las  plan- 
tas de  los  pies  y  con  las  coi-vas  menean 
y  echan  en  alto,  y  revuelven  un  tronco 
pesadísimo,  <rue  no  parece  cosa  creíble, 
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sino  es  viéndolo;  hacen  otras  mil  prue- 
bas de  gran  sutileza  en  trepar,  saltar, 
voltear,  llevar  grandísimo  peso,  sufrir 
golpes,  que  bastan  a  quebrantar  hierro, 
de  todo  lo  cual  se  ven  pruebas  harto 
donosas. 

Mas  el  ejercicio  de  recreación  más 
tenido  de  los  mejicanos  es  el  solemne 
Mitote,  que  es  un  baile  que  tenían  por 
tan  autorizado,  que  entraban  a  veces  en 
él  los  reyes,  y  no  por  fuerza,  como  el 
rey  don  Pedro  de  Aragón  con  el  barbe- 
ro de  Valencia.  Hacíase  este  baile  o 
mitote  de  ordinario  en  los  patios  de  los 
templos  y  de  las  casas  reales,  que  eran 
los  más  espaciosos.  Ponían  en  medio 
del  patio  dos  instrumentos  :  uno  de  he- 
chura de  atambor  y  otro  de  forma  de 
barril  hecho  de  una  pieza,  hueco  por 
de  dentro  y  puesto  como  sobre  ura  figu- 
ra de  hombre  o  de  animal,  o  de  una 
columna.  Estaban  ambos  templados  de 
suerte  que  hacían  entre  sí  buena  con- 
sonancia. Hacían  con  ellos  diversos  so- 
nes, y  eran  muchos  y  varios  los  canta- 
res; todos  iban  cantando  y  bailando  al 
son,  con  tanto  concierto,  que  no  dis- 
crepaba el  uno  del  otro,  yendo  todos  a 
una,  así  en  las  vo»ces,  como  en  el  mover 
los  pies,  con  tal  destreza,  que  era 
de  ver. 

En  estos  bailes  se  hacían  dos  ruedas 
de  gente;  en  medio,  donde  estaban  los 
instrumentos,  se  ponían  los  arríanos, 
señores  y  gente  más  grave,  y  allí  uasi 
a  pie  quedo  bailaban  y  cantaban.  Al- 
rededor de  éstos,  bien  desviados,  sa- 
lían de  dos  en  dos  los  demás,  bailando 
en  corro  con  más  ligereza  y  haciendo 
diversas  mudanzas  y  ciertos  saltos  a 
propósito,  y  entre  sí  venían  a  hacer  una 
rueda  muy  ancha  y  espaciosa.  Sacaban 
en  estos  bailes  las  ropas  más  preciosas 
que  tenían,  y  diversas  joyas,  según  que 
cada  uno  podía.  Tenían  en  esto  gran 
punto,  y  así  desde  niños  se  enseñaban 
a  este  género  de  darza«i.  Aunque  mu- 
chas de  estas  danzas  se  hacían  en  honra 
de  sus  ídolos;  pero  no  era  eso  de  su 
in=^titución,  sino,  como  está  dicho,  un 
género  de  recreación  y  regocijo  para  el 
pueblo,  y  así  no  es  bien  quitárselas  a 
los  indios,  sino  procurar  no  se  mezcle 
superstición  alguna. 

En  Tepotzotlan,  cnie  es  xm  pueblo 
siete  leguas  de  Méjico,  vi  hacer  el  bai- 
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le  o  mitote,  que  he  dicho,  en  el  palio 
de  la  igleáia,  y  me  pareció  bien  ocupar 
y  entretener  los  indios  días  de  fiestas, 
pues  tienen  necesidad  de  alguna  re- 
creación; y  en  aquella  que  es  pública 
y  sin  perjuicio  de  nadie  hay  menos  in- 
convenientes que  en  otras,  que  podrían 
hacer  a  sus  solas,  si  les  quitasen  éstas. 
Y  generalmente  es  digno  de  admitir 
que,  lo  que  se  pudiere  dejar  a  los  in- 
dios de  sus  costumbres  y  usos  (no  ha- 
biendo mezcla  de  sus  errores  antiguos), 
es  bien  dejallo;  y  conforme  al  consejo 
de  San  Gregorio,  Papa,  procurar  que 
sus  fiestas  y  regocijos  se  encaminen  al 
honor  de  Dios  y  de  los  Santos,  cuyas 
fiestas  celebran.  Esto  podrá  bastar  así 
en  común  de  los  usos  y  costumbres  po- 
líticaa  de  los  mejicanos;  de  su  origen 
y  acrecentamiento  e  imperio,  porque  es 
negocio  más  largo,  y  que  será  de  gusto 
entenderse  de  raíz,  quedará  el  tratarse 
para  otro  libro. 

LIBRO  SEPTIMO 

CAPITULO  PRIMERO 

Que  importa  tener  noticias  de  los  he- 
chos DE  LOS  INDIOS,  MAYORMENTE  DE  LOS 

mejicanos 

Cualquiera  historia,  siendo  verdade- 
ra y  bien  escrita,  trae  no  pequefio  pro- 
vecho al  lector,  porque,  según  dice  el 
sabio  (1),  Jo  que  fué,  eso  es,  y  lo  que 
será,  es  lo  que  fué.  Son  las  cosas  hu- 
manas entre  sí  muy  semejantes,  y  de 
los  sucesos  de  unos  aprenden  oíros.  No 
hay  gente  tan  bárbara,  que  no  tenga 
algo  bueno  que  alabar;  ni  la  hay  tan 
poh'tica  y  humana,  que  no  tenga  algo 
que  enmendar. 

Pues  cuando  la  relación  o  la  historia 
de  los  hecho^  de  los  indios  no  tuviere 
otro  fruto  más  de  este  común  de  ser  his- 
toria y  relación  de  cosas,  que  en  efec'o 
de  verdad  pasaron,  merece  ser  recebida 
por  cosa  úlil,  v  no  por  ser  indios  es  de 
de  echar  la  noticia  de  sus  cosas,  romo 
en  las  cosas  naturales  vemos,  que  ro 
sólo  de  los  animales  generosos  y  de  las 


(1)    Eccles.  1,  V.  9. 


plantas  insignes  y  piedras  preciosas  es- 
criben los  autores,  sino  también  de  ani- 
males  bajos  y  de  yerbas  comunes  y  de 
piedras  y  de  cosas  muy  ordinarias,  por- 
que allí  también  hay  propiedades  dig- 
nas de  consideración.  Así  que  cuando 
esto  no  tuviese  más  que  ser  historia, 
siendo  como  lo  es,  y  no  fábulas  j  fic- 
ciones, no  es  sujeto  indigno  de  ©scre- 
birse  y  leerse. 

Mas  hay  otra  muy  particular  razón, 
que  por  ser  de  gentes  poco  estimadas  s© 
estima  en  más  lo  que  de  ellas  es  digno 
de  memoria,  y  por  ser  en  materias  di- 
ferentes de  nuestra  Europa,  como  lo  son 
aquellas  naciones,  da  mayor  gusto  en- 
tender de  raíz  su  origen,  su  modo  de 
proceder,  sus  sucesos  prósperos  y  ad- 
versos. Y  no  es  sólo  gusto,  sino  prove-  , 
cho  también,  mayormente  para  los  que  i 
los  han  de  tratar,  pues  la  noticia  de  í 
sus  cosas  convida  a  que  nos  den  crédito  i' 
en  las  nuestras  y  enseñan  en  gran  parte  i* 
cómo  se  deban  tratar,  y  aun  quitan  mu»  jl 
cho  del  común  y  necio  desprecio  en  qu#» 
los  de  Europa  los  tienen,  no  juzgando)) 
de  estas  gentes  tergan  cosas  de  hombretli 
de  razón  y  prudencia.  El  desengaño  deW 
esta  su  vulgar  opinión  en  ningura  par-( 
te  le  pueden  mejor  hallar  que  en  la  i 
verdadera  narración  de  los  hechos  deli 
esta  gente.  ! 

Trataré,  pues,  con  ayuda  del  Señor,il 
del  origen  y  sucesiones  y  hecbos  nota-)' 
bles  de  los  mejicanos  con  la  brevedad)! 
que  pudiere;  y  últimamente  se  podrán 
entender  la  disposición  que  el  altísimol 
Dios  quiso  escoger  para  enviar  a  estasi 
naciones  la  luz  del  evangelio  de  su  uniH 
génito  hijo  Jesucristo,  nuestro  señcr,  all 
cual  suplico  enderece  este  nuestro  pe-< 
queño  trabajo,  de  suerte  que  salga  ft 
gloria  de  su  divina  grandeza  y  alguni 
utilidad  de  estas  gentes,  a  quien  comu- 
nicó su  santa  ley  evangélica. 

CAPITULO  II  I 

De    LOS    ANTIGUOS    MORADORES    DE  U 

Nueva  España,   y  cómo  vtnifron  i 

ELLA  LOS  NaVACLATAS 

Los  antiguos  y  primeros  mor?»dore( 
de  las  provincias  que  llamamos  NuevJ 
España  fueron  hombres  muy  bárbaro^ 
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f  gilveatrea,  que  sólo  se  mantenían  de 
:aza,  y  por  eso  les  pusieron  nombre  de 
lihichimecas.  No  sembraban  ni  culliva- 
3an  la  tierra,  ni  vivían  junios,  porque 
:odo  su  ejercicio  y  vida  era  cazar,  y  en 
»to  eran  diestrísimos.  Habitaban  en  los 
riscos  y  más  á  peros  lugares  de  las  mon- 
^ñas,  viviendo  bestialmente  sin  i  in<.u- 
la  policía,  desnudos  totalmente.  Caza- 
3an  venados,  liebres,  conejos,  comadre- 
jas, topos,  gatos  monteses,  pájaros  y 
mn  inmundicias,  como  culebras,  lagar- 
ios,  ratones,  langostas  y  gusanos,  y  de 
38to  y  de  yerbas  y  raíces  se  sus  enta- 
pan. Dormían  por  los  montes  en  las 
íuevas  y  entre  las  matas;  las  mujeres 
iban  con  los  maridos  a  los  mismos  ejer- 
cicios de  caza,  dejando  a  los  hijuelos 
lolgados  de  una  rama  de  un  árbol,  me- 
;ido3  en  una  cestilla  de  junfos,  bien 
lartos  de  leche,  hasta  que  volvían  con 
la  caza.  No  tenían  superior,  ni  le  re- 
líonocían,  ni  adoraban  dioses,  ni  tenían 
iritoe,  ni  religión  alguna. 
I  Hoy  día  hay  en  la  Nueva  España  de 
.?ste  género  de  gente,  que  viven  de  su 
irco  y  flechas,  y  son  muy  perjudiciales, 
jorque  para  hacer  mal  y  saltear  se 
ficaudillan  y  juntan,  y  no  han  podido 
lo3  españoles,  por  bien  ni  mal,  por 
naña  ni  fuerza,  reducirlos  a  policía  y 
>bediencia,  porque,  como  no  tienen 
3ueblos.  ni  asiento,  el  pelear  con  éstos 
!3  puramente  montear  fieras,  que  se  es- 
)arcen  y  esconden  por  lo  más  áspero 
f  encubierto  de  la  sierra  ;  tal  es  el  modo 
le  vivir  de  muchas  provincias  hoy  día 
m  diversas  partes  de  Indias.  Y  de  este 
íénero  de  indios  bárbaros  principalmen- 
e  se  trata  en  los  libros  de  procuranda 
^ndorum  salute,  cuando  se  dice  que 
ienen  necesidad  de  ser  compelidos  y 
sujetados  con  alguna  honesta  fuerza,  y 
pie  es  necesario  enseñallos  primero  a 
ier  hombres,  y  después  a  ser  cri  tianos. 

Quieren  decir  que  de  estos  mismos 
irán  los  que  en  la  Nueva  España  11a- 
uan  Otomíes,  que  -comúnmente  son  in- 
iios  pobres  y  poblados  en  tierra  áspe- 
íl  ;  pero  están  poblados  y  viven  juntos 
/  tienen  alguna  policía,  y  aun  para  las 
íosas  de  cristiandad,  los  que  bien  se 
entienden  con  ellos  nos  los  hallan  me- 
109  idóneos  y  hábiles  que  a  los  otros 
pie  son  más  ricos  y  tenidos  por  más 
)olítico8. 
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Viniendo  al  propósito,  ealos  Chichi- 
mecas  y  Otonues,  de  quien  se  ha  dicho 
que  eran  los  primeros  moradores  de  la 
Nueva  España,  como  no  cogían,  ni  sem- 
braban, dejaron  la  mejor  tieira  y  niá» 
fértil  sin  poblarla,  y  ésa  ocuparon  la» 
naciones  que  vinieron  de  fuera,  que  por 
ser  gente  política,  la  llaman  Navatlaca, 
que  quiere  decir  gente  que  se  explica 
y  habla  claro,  a  diferencia  de  esotra 
bárbara  y  sin  razón.  Vinieron  estos  se- 
gundos pobladores  Navatlacas  de  otra 
tierra  r«?mota  hacia  el  norte,  donde  ago- 
ra se  ha  descubierto  un  reino  que  lla- 
man el  Nuevo  Méjico.  Hay  en  aquella 
tierra  dos  provincias :  la  una  llamaD 
Aztlán,  que  quiere  decir  lugar  de  gar- 
zas; la  otra,  llamada  Teuculhuacán, 
que  quiere  decir  tierra  de  los  que  tie* 
nen  abuelos  divinos. 

En  estas  provincias  tienen  sus  casai^ 
y  sus  sementeras  y  sus  dioses,  ritos  y 
ceremonias,  con  orden  y  polbcía,  lo»^ 
Navatlacas,  los  cuales  se  dividen  en  sie- 
te linajes  o  naciones ;  y  porque  en  aque- 
lla tierra  se  usa,  que  cada  linaje  tiene 
su  sitio  y  lugar  conocido,  pintan  los  Na- 
vatlacas su  origen  y  descendencia  en 
figura  de  cueva,  y  dicen  que  de  siete 
cuevas  vinieron  a  poblar  la  tierra  de 
Méjico,  y  en  sus  librerías  bajeen  histo- 
ria de  esto,  pintando  siete  cuevas  coo 
sus[  descendientes.  El  tiempo  qne  ha 
que  salieron  los  Navatlacas  de  su  tierra, 
conforme  a  la  computación  de  sis  li- 
bros, pasa  ya  de  ochocientos  años,  j 
reducido  a  nuestra  cuenta,  fué  el  año 
del  Señor  de  ochocientos  y  veinte, 
cuando  comenzaron  a  salir  de  su  tie- 
rra. Tardaron  en  llegar  a  la  que  aho- 
ra tienen  poblada  de  Méjico,  er teros 
ochenta  años. 

Fué  la  causa  de  tan  espacioso  viaje 
haberles  persuadido  sus  dioses  (que  sin 
duda  eran  demonios  que  hablaban  vi- 
siblemente con  ellos)  que  fuesen  inqni- 
riendo  nuevas  tierras  de  tales  y  tales 
señas,  y  así  venían  explorando  la  tie- 
rra y  mirando  las  señas  que  sus  ídolos 
les  habían  dado,  y  donde  hallaban  bue- 
nos sitios,  los  iban  poblando,  y  sem- 
braban y  cogían ;  y  como  descubrían 
mejores  lugares,  desamparaban  los  ya 
poblados,  dejando  todavía  alguna  gen- 
te, mayormente  viejos  y  enfermos  j 
gente  cansada ;   dejando  también  buc- 
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nos  edificios,  de  que  hoy  día  se  halla 
rastro  por  el  camino  que  trajeron.  Con 
este  modo  de  -  caminar  tan  despacio 
gastaron  ochenta  años  en  camino  que 
se  puede  andar  en  un  mes,  y  así  entra- 
ron en  la  tierra  de  Méjico  el  año  de 
novecientos  y  dos,  a  nuestra  cuenta. 

CAPITULO  III 

CÓMO  LOS  SEIS  LINAJES  NaVATLACAS 
POBLARON  LA  TIERRA  DE  MÉJICO 

Estos  siete  linajes  que  he  dicho,  no 
salieron  todos  juntos.  Los  primeros  fue- 
ron los  Suchimilcos,  que  quiere  decir 
genta  de  sementeras  de  flores.  Estos 
poblaron  a  la  orilla  de  la  gran  laguna 
de  Méjico,  hacia  el  mediodía,  y  fun- 
daron una  ciudad  de  su  rombre  y  otros 
muchos  lugares.  Mucho  después  lle.'^a- 
roíi  los  del  segando  linaje,  llamados 
Chalcas,  que  significa  gente  de  las  be- 
cas, y  también  fundaTon  otra  ciudad  de 
su  nombre,  partiendo  términos  con  los 
Suchimilcos.  Losi  terceros  fueron  los 
Tepanecas,  que  quiere  decir  gente  r'e 
la  puerte,  y  también  poblaron  en  la 
orilla  de  la  laguna  al  occidente.  Estos 
crecieron  tanto,  que  a  la  cabeza  de  su 
provincia  la  llamaron  Azcapuzalco,  qre 
cpiiere  decir  hormiguero,  y  fueron  gran 
tiempo  muy  poderosos. 

Tras  éstos  vinieron  los  que  Doblaron 
a  Tezcuco,  que  son  los  de  Culhua,  que 
quiere  decir  gente  corva,  porque  en  su 
tierra  había  un  cerro  muv  encorvar'©. 
Y  así  (juedó  la  laguna  cercada  de  es- 
tas cuatro  naciones,  poblardo  és^os  al 
oriente  y  los  Tepanecas  al  norte.  Estos 
de  Tezcuco  f nerón  tenidos  por  muy 
cortesanos  v  bien  hablados,  v  su  lergua 
es  muy  galana.  Después  llegaron  los 
Tlatluícas,  que  significa  gente  de  la 
sierra ;  éstos  eran  los  más  toscos  de  to- 
dos, y  como  hallaron  ocupados  todos 
los  llanos  en  contorno  de  la  laguna  has- 
ta las  fierras,  pasaron  de  la  otra  parte 
de  la  sierra,  donde  hallaron  una  tierra 
muv  fértil,  espaciosa  v  caliente,  donde 
poblaron  srandes  pueblos  y  muchos;  y 
a  la  cabeza  de  su  provincia  llam^^ron 
Quahunahuac,  que  auiere  decir  lugar 
donde  suena  la  voz  del  águila,  que  co- 
rrompidamente    nuestro    vulgo  llama 


Quernavaca ;  y  aquella  provincia  es  k 
que  hoy  se  dice  el  Marquesado. 

Los  de  la  sexta  generación,  que  sot\ 
los  Tlascaltecas,  que  quiere  de  ir  genri 
te  de  pan,  pasaron  la  serran'a  hacia  el 
oriente,  atravesando  la  sierra  nevadai 
donde  está  el  famoso  volcán  entre  Mé 
jico  y  la  ciudad  de  los  Angeles.  Halla' 
ron  grandísimos  sitios,  extendiéronsti 
mucho,  fabricaron  bravos  edificios,  fun 
daron  diversos  pueblos  y  ciudades;  L; 
cabeza  de  su  provincia  llamaron  de  su 
nombre,  Tlascala.  Esta  es  la  nación  qn«i 
favoreció  a  los  españoles,  y  con  su  ayudjl 
ganaron  la  tierra,  y  por  eso,  hastíi 
el  día  de  hoy,  no  pagan  tributo  y  gozas 
de  exención  general.  | 

Al  tiempo  que  todas  estas  nacionei 
poblaban,  los  Chichimecas,  antiguos  pe 
bladores,  no  mostraron  con'radiccióni 
ni  hicieron  resistencia ;    solamente  s<| 
extrañaban  y,  como  admirados,  se  es 
condían  en  lo  más  oculto  de  las  peñasii 
Pero  los  que  habitaban  de  la  otra  par»! 
te  de  la  sierra  nevada,  donde  pcblaroil 
los  Tlascaltecas,  no  consintieron  lo  qué 
los  demás  Chichimecas,  antes  se  pusieii 
ron  a  defenderles  la  tierra,  y,  com«i 
eran  gigantes,  según  la  relación  de  sui 
historias,  quisieron  echar  por  fuerza 
lc3  advenedizos;    mas  fué  vencida  sr' 
mucha  fuerza  con  la  maña  de  los  Tías' 
caltecas.  Los  cuales  los  aseguraron  y 
fingiendo  paz  con  ellos,  los  convidaroitl 
a  una  gran  comida,  y  teniendo  genti 
puesta  en  celada,  cuando  más  metidd 
estaban  en  su  borrachera  hurtáronle! 
las  armas  con  mucha  disimulación,  qui 
eran  unas  grandes  porras  y  rode'as 
espadas  de  palo  y  otros  géneros.  Hechl 
esto,   dieron   de  improviso  en  ellos  i 
qucTiéndose  poner  en  defensa  y  echan| 
do  menos  sus  armas,  acudieron  a  Ifl 
árboles  cercanos  v,  echando  mano  al 
sus  ramas,   así  las  desgajaban,  cornil 
otros  deshojaron  lechudas.  Pero,  al  fin| 
como  los  Tlascaltecas  venían  armados  m 
en  orden,  desbarataron  a  los  gigantefl 
y  hirieron  en  ellos  sin  dejar  hombre  m 
vida.  ■■ 

Nadie  se  maraville,  ni  tenffa  por  íM 
bula  lo  de  estos  gigantes,-  porque  hojl 
día  se  hallan  huesos  de  hombres  de  ifl 
creíble  grandeza.  Estando  vo  en  Méji^ 
año  de  ochenta  y  seis,  toparon  un  gigafl 
te  de  éstos  enterrado  en  una  heredaH 
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luestra  que  llamamos  Jesú-i  del  Mon- 
e,  y  nos  trajeron  a  mostrar  una  mue- 
a,  que,  sin  encarecimiento,  sería  bien 
an  grande  como  un  puño  de  un  hom- 
ire,  y  a  esta  proporción  lo  demás,  lo 
ual  yo  vi,  y  me  maravillé  de  su  de- 
orme  grandeza.  Quedaron,  pues,  con 
íta  victoria  los  Tía  caLecas  pacíficos, 

todos  los  otros  linajes  sosega<'os,  y 
iempre  conservaron  entre  sí  amistad 
i '  seis  generaciones  forasteras,  que  he 
licho,  casando  sus  hijos  e  hijas  unos 
on  otros,  y  partiendo  términos  pacííi- 
amente,  y  atendiendo  con  una  honesta 
ompetencia  a  ampliar  e  ilustrar  su  re- 
•ública  cada  cual,  hasta  llegar  a  gran 
recimiento  y  pujanza. 

Los  bárbaro^  Chichimecos,  viendo  lo 
ue  pasaba,  comenzaron  a  tener  alguna 
•olicía,  y  cubrir  sus  carnes,  y  hacérse- 
3S  vergonzoso  lo  que  hasta  entonces  no 
y  era,  y  tratando  ya  con  esotra  gente, 

con  la  comunicación  perdiéndoles  el 
liedo,  fueron  aprendiendo  de  ellos,  y 
a  hacían  sus  chozas  y  buhíos,  y  tenían 
Igún  orden  de  república,  eligiendo  sus 
añores  y  reconociéndoles  superioridad. 
'  así  salieron  en  gran  parte  de  aquella 
ida  bestial  que  tenían ;  pero  siempre 
n  los  montes  y  llegados  a  la-^  sierras  y 
partados  de  los  demás. 

Por  este  mismo  tenor  tengo  por  cier- 
3  que  han  procedido  las  más  naciones 

provincias  de  Indias,  que  los  prime- 
08  fueron  hombres  salvajes,  y  por  me- 
3rse  de  caza  fueron  penetrando  tierras 
sperísimas  y  descubriendo  nue\o  mun- 
o  y  habitando  en  él  cuasi  como  fieras, 
in  casa,  ni  techo,  ni  sementera,  ni  ga- 
ado,  ni  rey,,  ni  ley,  ni  Dios,  ni  razón, 
después,  otros,  buscando  nuevas  y  me- 
ares tierras,  poblaron  lo  bueno  e  in- 
'Of^ujeron  orden  y  policía  y  modo  de 
.  epública,  aunque  es  muy  bárbara, 
después,  o  de  estos  mismos,  o  de  otras 
aciones,  hombres  que  tuvieron  más 
río  y  maña  que  otros,  se  dieron  a  su- 
ítar  y  oprimir  a  los  menos  poderosos, 
asta  hacer  reinos  e  imperios  grandes. 

Así  fué  en  Méjico,  así  fué  en  el  Perú 

así  es,  sin  duda,  dorde  quiera  que  se 
alian  ciudades  y  repúblicas  fundadas 
atre  e^tos  bárbaros.  Por  donde  vengo  a 
Dnfirmarme  en  mi  parecer,  que  larga- 
lente  traté  er  el  primer  libro,  que  los 

rimeros  pobladores  de  las  Indias  oc- 


cidentales vinieron  por  tierra,  y,  por  el 
consiguiente,  toda  la  tierra  de  Indias 
está  continuada  con  la  de  Asia,  Euro- 
pa y  Africa,  y  el  mundo  nuevo  con  el 
viejo,  aunque  hasta  el  día  presente  no 
está  descubierta  la  tierra,  que  añuda  y 
junta  estos  dos  mundos,  o  si  hay  mar 
en  medio,  es  tan  corto,  que  le  pueden 
pasar  a  nado  fieras  y  hombres  en  po- 
bres barcos.  Mas  dejando  eAa  filosofía, 
volvamos  a  nuestra  historia. 


CAPITULO  IV 

De  la  salida  de  los  mejicanos,  y  ca- 
mino Y  población  de  Mechoacán 

Habiendo,  pues,  pasado  trescientos  y 
dos  años  que  Jos  seis  linajes  referidos 
salieron  de  su  tierra  y  poblaron  la  de 
Nueva  España,  estando  ya  la  tierra  muy 
poblada  y  reducida  a  orden  y  policía, 
aportaron  a  ella  los  de  la  séptima  cue- 
va o  linaje,  que  es  la  nación  mejicana, 
la  cual,  como  las  otras,  salió  de  las  pro- 
vincias de  Aztlán  y  Teuculhuacan,  gen- 
te política  y  cortesana  y  muy  belicosa. 
Adoraban  éstos  el  ídolo  llamado  Vitzili- 
puztli,  de  quien  se  ha  hecho  larga  men- 
ción arriba,  y  el  demonio  que  estaba 
en  aquel  ídolo  hablaba  y  regía  muy  fá- 
cilmente esta  nación. 

Este,  pues,  les  mandó  salir  de  su  tie- 
rra, prometiéndoles  que  los  haría  prín- 
cipes y  señores  de  todas  las  provincias 
que  habían  poblado  las  otras  seis  na- 
ciones; que  les  daría  tierra  muv  abun- 
dante, mucho  oro,  plata,  piedras  pre- 
ciosas, plumas  y  mantas  ricas.  Con  esto 
salieron  llevando  a  fu  ídolo  metido  en 
una  arca  de  juncos,  la  cual  llevaban 
cuatro  sacerdotes  principales,  con  quien 
él  se  comunicaba  y  decía  en  secreto  los 
sucesos  de  su  camino,  avisándoles  lo 
que  les  había  de  suceder,  dándoles  leyes 
y  enseñándoles  los  ritos  y  ceremonias  y 
sacrificios.  No  se  moWan  un  punto  sin 
parecer  y  mandato  de  este  ídolo.  Cuán- 
do habían  de  caminar  y  cuándo  varar 
y  dónde,  él  lo  decía  y  ellos  puntual- 
mente obedecían. 

Lo  primero  que  hacían  dondequiera 
que  paraban  era  edificar  casa  o  taber- 
náciTlo  para  su  falso  dio^,  y  poníanle 
siempre  en  medio  del  real  que  asenta- 
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ban,  puesta  el  arca  siempre  sobre  un 
altar  hecho  al  mismo  modo  que  le  usa 
la  Iglesia  cristiana.  Hecho  esto,  hacían 
sus  sementeras  de  pan  y  de  las  demás 
legumbres  que  usaban;  pero  estaban 
tan  puestos  en  obedecer  a  su  Dios,  que 
si  él  tenía  por  bien  que  se  cogiese,  lo 
cogían,  y  si  no,  en  mandándoles  alzar 
su  real,  allí  se  quedaba  todo  para  se- 
milla y  sustento  de  los  viejos  y  enfer- 
mos y  gente  cansada  que  iban  dejando 
de  propósito  donde  quiera  que  pobla- 
ban, pretendiendo  que  toda  la  tierra 
quedase  poblada  de  su  nación. 

Parecerá,  por  ventura,  esta  salida  y 
peregrinación  de  los  mejicanos,  seme- 
jante a  la  salida  de  Egipto  y  camino 
que  hicieron  los  hijos  de  Israel,  pues 
aquéllos,  como  éstos,  fueron  amonesta- 
dos a  salir  y  buscar  tierra  de  promisión, 
y  los  unos  y  los  otros  llevaban  por  guía 
su  dios,  y  consultaban  el  arca,  y  le  ha- 
cían tabernáculo,  y  allí  les  avisaba  y 
daba  leyes  y  ceremonias,  y  así  los  unos, 
como  los  otros,  gastaron  gran  número 
de  años  en  llegar  a  la  tierra  prometida. 
Que  en  todo  esto  y  en  otras  muchas  co- 
sas hay  semejanza  de  lo  que  las  hi  lo- 
rias de  los  mejicanos  refieren,  a  lo  que 
la  divina  Escritura  cuenta  de  los  israe- 
litas. Y,  sin  duda,  es  ello  así :  que  el 
demonio,  príncipe  de  soberbia,  procu- 
ró en  el  trato  y  sujeción  de  esta  gente 
remedar^Io^que  el  altísimo  y  verdadero 
T>i6s  obró  con  su  pueblo,  porque,  como 
está  tratado  arriba,  es  extraño  el  hipo 
que  satanás  tiene  de  a^^emejarse  a  Dios, 
cuya  familiaridad  y  trato  con  los  hom- 
bres pretendió  este  enemigo  mortal 
falsamente  usurpar. 

jamás  se  ha  visto  demonio  que  así 
conversase  con  las  gentes,  como  este 
demonio  Vitzilipuztli.  Y  bien  se  pare- 
ce quién  él  era,  pues  no  se  ha  visto 
ni  oído  ritos  más  supersticiosos,  ni  sa- 
crificios más  crueles  y  inhumanos,  aue 
los  que  éste  enseñó  a  los  suyos;  en  fin, 
como  dictados  del  mismo  enemigo  del 
género  humano.  El  caudillo  y  capitán 
qufí  éstos  seguían  tenía  por  nombre 
Meii ;  y  de  phí  se  derivó  después  el 
nombre  de  Méjico  y  el  de  su  nación 
mejicana. 

Tfíminanrío,  pues,  con  la  misma  pro- 
lijidad que  las  otras  seis  naciones,  po- 
blando, sembrando  y  cogiendo  en  di- 
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versas  partes,  de  que  hay  hasta  hoy  tH 
ñales  y  ruinas,  pasando  muchos  traba- 
jos y  peligros,  vinieron  a  cabo  de  largo 
tiempo  a  aportar  a  la  provincia  que  ee 
llama  de  Mechoacán,  que  quiere  decir 
tierra  de  pescado,  porque  hay  en  eUa 
mucho  en  grandes  y  hermosas  lagunas  j 
que  tiene,  donde,  contentándose  del  si- 
tio y  frescura  de  la  tierra,  quisieran 
descansar  y  parar.  Pero,  consultando  sui 
ídolo  y  no  siendo  de  ello  contento,  pi- 
diéronle que,  a  lo  menos,  les  permitie- 
se dejar  de  su  gente  allí,  que  poblasen 
tan  buena  tierra,  y  de  esto  fué  conlento,J 
dándoles  industrias  como  lo  hiciesen,' 
qua  fué  que,  en  entrando  a  bañarse! 
en  una  laguna  hermosa  que  se  dice  Páz^j 
cuaro,  así  hombres  como  mujeres,  les 
hurlasen  la  ropa  los  que  quedasen,  y 
luego,  sin  ruido,  alzasen  su  real  y  «Cj 
fuesen;  y  así  se  hizo. 

Los  otros,  que  no  advirtieron  el  en- 
gaño,  con  el  gusto  de  bañarse,  cuando 
salieron  y  se  hallaron  despojados  de  suí 
ropas,  y  así  burlados  y  desamparadofij 
de  los  compañeros,  quedaron  muy  sen- 
tidos y  quejosos,  y,  por  declarar  e] 
odio  que  les  cobraron,  dicen  que  mU' 
daron  traje  y  aun  lenguaje.  A  lo  me 
nos  es  cosa  cierta  que  siempre  fueroi 
estos  Meclioacanes  enemigos  de  los  me 
jicanos,  y  así  vinieron  a  dar  el  p-'ra 
bién  al  marqués  del  Valle  de  la  virtorij 
rrrp  había  alcanzado  cuando  ganó  i 
Méjico. 

CAPITULO  V 

De  lo  que  les  sucedió  en  M\t  inalc<  , 
Y  EN  Tula  y  en  Chapultepec  i 

Hay  de  Mechoacán  a  Méjico  más  d  i 
cincuenta  leiruas.  En  este  camino  est  ( 
Malinalco,  donde  les  sucedió  que,  que  ¡ 
iándose  a  5U  ídolo  de  una  mujer  qu  i 
venía  en  su  compañía,  grandísima  bf  1 
chirera,  cuvo  nombre  era  Hermana  d  J 
su  Dios,  porque  con  sus  malos  artes  If  t 
hacía  grandísimos  daños,  Dretendiend  í 
por  cierta  vía  h^cer-e  adorar  de  elle  ! 
por  diosa,  el  ídolo  habló  en  sueños  i 
uno  de  aquellos  viejos  que  llevaban  < 
arca,  v  mardó  que,  de  su  parte,  cons( 
lase  al  pueblo,  haciéndoles  de  nuev  í 
grandes  promesas,  v  que  a  aquella  f 
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Hermana,  como  tora  el  y  mala,  la  deja- 
sen con  toda  su  familia,  alzando  el  real 
de  noche  y  con  gran  silencio  y  sin  de- 
jar rastro  por  donde  iban. 

Ellos  lo  hicieron  así ;  y  la  hechicera, 
hallándose  sola  con  su  familia  y  burla- 
da, pobló  allí  un  pueblo,  que  se  llama 
Malinalco;  y  tienen  por  grandes  hechi- 
ceros a  los  naturales  de  Malinalco, 
como  a  hijos  de  tal  madre.  Los  mejica- 
nos, por  haberse  disminuido  mucho  por 
cetas  divisiones  y  por  los  muchos  en- 
fermos y  gente  cansada  que  iban  de- 
jandot  quisieron  rehacerse  y  pararon 
en  un  asiento  que  se  dice  Tula,  que 
quiere  decir  lugar  de  justicia.  Allí  el 
ídolo  les  mandó  que  atajasen  un  río 
muy  grande,  de  suerte  que  se  derrama- 
se por  un  gran  llano,  y  con  la  industria 
que  les  dió  cercaron  de  agua  un  her- 
moso cerro  llamado  Coatepec  y  hicie- 
ron una  laguna  grande,  la  cual  cerca- 
ron de  sauces,  álamos,  sabinas  y  otros 
árboles.  Comenzóse  a  criar  mucho  pes- 
cado y  a  acudir  allí  muchos  pájaros, 
con  que  se  hizo  un  deleitoso  lugar.  Pa- 
reciéndoles  bien  el  sitio,  y  estando  har- 
tos de  tanto  caminar^  trataron  muchos 
de  poblar  allí  y  no  pasar  adelante. 

De  esto  el  demonio  se  enojó  recia- 
mente y,  amenazando  de  muerte  a  sus 
sacerdotes,  mandóles  que  quitasen  la 
represa  al  río  y  le  dejasen  ir  por  donde 
antes  corría,  y  a  los  que  habían  sido 
desobedientes  dijo  que  aquella  noche 
él  Ies  daría  el  castigo  que  merecían ;  y 
como  el  hacer  mal  es  tan  propio  del 
demonio,  y  permite  la  justicia  divina 
muchas  veces  que  sean  entregados  a  tal 
verdujro  los  que  le  escogen  por  su  dios, 
acaeció  que  a  la  media  noche  oyeron 
en  cierta  parte  del  real  un  gran  ruido, 
y^  a  la  mañana,  yendo  allá,  hallaron 
muertos  los  que  habían  tratado  de  que- 
darse allí;  y  el  modo  de  matarlos  fué 
abrirles  los  pachos  y  sacarles  los  cora- 
iones,  que  de  este  modo  loa  hallaron. 
Y  de  aquí  les  en=^eñó  a  los  desventura- 
dos su  bonito  dios  el  modo  de  sacrifi- 
cios que  a  él  le  agradaban,  que  era 
abrir  los  pechos  y  sacar  los  corazones 
a  los  hombres,  como  lo  u«aron  s'empre 
de  allí  en  adelante  en  sus  horrendos  sa- 
crificios. 

Con  este  castigo,  y  con  habérseles  se- 
cado el  campo  por  haberse  desaguado 
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la  laguna,  consultando  a  su  dios  de  ra 
volimtad  y  mandato,  pasaron  poco  • 
poco  hasta  ponerse  una  legua  de  Mé- 
jico, en  Chapultepec,  lugar  célebre 
por  su  recreación  y  frescura.  En  este 
cerro  se  hicieron  fuertes,  temiéndose  de 
las  naciones  que  tenían  poblada  aque- 
lla tierra,  que  todas  les  eran  contra- 
rias, mayormente  por  haber  infamado 
a  los  mejicanos  un  Copil,  hijo  de  aque- 
lla hechicera  que  dejaron  en  Malinal- 
co; el  cual,  por  mandado  de  su  ma- 
dre, a  cabo  de  mucho  tiempo,  vino  en 
seguimiento  de  los  mejicanos,  y  pro- 
curó incitar  contra  ellos  a  los  Tepane- 
cas  y  a  los  otros  circunvecinos  y  hasta 
los  Chalcas,  de  suerte  que  con  mano 
armada  vinieron  a  destruir  a  los  me- 
jicanos. 

El  Copil  se  puso  en  un  cerro,  que 
está  en  medio  de  la  laguna,  que  se 
llama  Acopilco,  esperando  la  destruc- 
ción de  sus  enemigos;  mas  ellof»,  "^^^^ 
aviso  de  su  ídolo,  fueron  a  él,  y  tomán- 
dole descuidado,  le  mataron  y  trajeron 
el  corazón  a  su  dios,  el  cual  mandó  echar 
en  la  laguna,  de  donde  fingen  haber  na- 
cido un  tunal,  donde  se  fundó  Méjico. 
Vinieron  a  las  manos  los  Chalcas  y  las 
otras  naciones  con  los  mejicanos,  los 
cuales  habían  elegido  por  su  capitán  a 
un  valiente  hombre  llamado  Vitzlovit- 
li ;  y  en  la  refriega  éste  fué  preso  y 
muerto  por  los  contrarios;  mas  no  per- 
dieron por  eso  el  ánimo  los  mejicanos 
y,  peleando  valerosamente,  a  pesar  de 
los  enemigos,  abrieron  camino  por  sus 
escuadrones  y,  llevando  en  medio  a  los 
viejos  V  niños  y  mujeres,  pasaron  hasta 
Atlacuyavaya,  pueblo  de  los  Culhuas,  a 
los  cuales  hallaron  de  fiesta,  y  allí  se 
hicieron  fuertes.  No  lea  siguieron  los 
Chalcas,  ni  los  otros ;  antes,  de  puro 
corridos  de  verse  desbaratados  de  tan 
pocos,  siendo  tanto,  se  retiraron  a  sus 
pueblos. 

CAPITULO  VI 

De  la  guerra  que  tuvieron  con  los 
de  culhuacán 

Por  consejo  del  ídolo  enviaron  sus 
mansaieros  al  señor  de  Culhuacán,  pi- 
diéndole sitio  donde  poblar;   y,  des- 
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pues  de  haberlo  consultado  con  los  su- 
yos, les  señaló  a  Tizaapán,  que  quiere 
decir  aguas  blancas,  con  intento  de  que 
9e  perdiesen  y  muriesen,  porque  en 
aquel  sitio  había  grande  suma  de  víbo- 
ras y  culebras  y  otros  animales  ponzo- 
ñosos, que  se  criaban  en  un  cerro  cer- 
cano. Mas  ellos,  persuadidos  y  enseña- 
dos de  su  demonio,  admitieron  de  bue- 
na gana  lo  que  les  ofrecieron,  y  por  . 
arte  diabólica  amansaron  todas  aque- 
llas animalias,  sin  que  les  hiciesen 
daño  alguno,  y  aun  las  convirtieron  en 
mantenimiento,  comiendo  muy  a  su 
salvo  y  placer  de  ellas. 

Visto  esto  por  el  señor  de  Culhua- 
cán,  y  que  habían  hecho  sementeras  y 
cultivaban  la  tierra,  tuvo  por  bien  ad- 
mitirlos a  su  ciudad  y  contratar  con 
ellos  muy  de  amistad;  mas  el  Dios  que 
los  mejicanos  adoraban  (como  suele) 
no  hacía  bien  sino  para  hacer  más  mal. 
Dijo,  pues,  a  s'j.s  sacerdotes  que  no  era 
aquél  el  sitio  adonde  él  quería  que  per- 
manecie'sen,  y  que  el  salir  de  allí  había 
de  ser  trabando  guerra ;  y  para  esto  se 
había  de  buscar  una  mujer,  que  se  ha- 
bía de  llamar  la  diosa  de  la  discordia, 
y  fué  la  traza  enviar  a  pedir  al  rey  de 
Culhuacán  su  hija  para  reina  de  los 
mejicanos  y  madre  de  su  dios;  a  él  le 
pareció  bien  la  embajada,  y  luego  la 
dió  con  mucho  aderezo  y  acompaña- 
miento. 

Aquella  misma  noche  que  llegó,  por 
orden  del  homicida  a  quien  adoraban, 
mataron  cruelmente  la  moza  y,  desollán- 
dole el  cuero,  como  lo  hacen  delicada- 
mente, vistiéronle  a  un  mancebo  y  enci- 
ma sus  ropas  de  ella,  y  de  esta  suerte  le 
pusieron  junto  al  ídolo,  dedicándola  por 
diosa  y  madre  de  su  dios ;  y  siempre  de 
allí  adelante  la  adoraban,  haciéndole 
después  ídolo,  que  llamaron  Tocci,  que 
es  nuestra  abuela.  No  contentos  con 
esta  crueldad,  convidaron  con  engaño 
al  rey  de  Culhuaicán,  padre  de  la  moza, 
que  viniese  a  adorar  a  su  hija,  que  es- 
taba ya  consagrada  diosa ;  y  viniendo  él 
con  grandes  presentes  y  mucho  acom- 
pañamiento de  los  suvos,  metiéronle  a 
la  capilla  donde  estaba  su  ídolo,  que 
era  muy  oscura,  para  que  ofreciese  sa- 
crificio a  su  hija,  que  estaba  allí;  mas 
acaeció  encederse  el  incienso  que  ofre- 
cían en  un  brasero  a  su  usanza,  y  con 


la  llama  reconoció  el  pellejo  de  su  hija, 
y  entendida  la  crueldad  y  engaño,  sa- 
lió dando  voces,  y  con  toda  su  gente 
dió  en  los  mejicanos  con  rabia  y  furia, 
hasta  hacerles  retirar  a  la  laguna  tan- 
to, que  cuasi  se  hundían  en  ella. 

Los  mejicanos,  defendiéndose  y  arro- 
jando ciertas  varas  que  usaban,  con  que 
herían  reciamente  a  sus  contrarios,  en 
fin  cobraron  la  tierra  y,  desamparando 
aquel  sitio,  se  fueron  bogando  la  lagu- 
na, muy  destrozados  y  mojados,  lloran- 
do y  dando  alaridos  los  niños  y  muje- 
res contra  ellos  y  contra  su  dios,  que 
en  tales  pasos  los  traía.  Hubieron  de 
pasar  un  río,  que  no  se  pudo  vadear, 
y  de  sus  rodelas,  fisgas  y  juncias  hicie- 
ron unas  balsillas,  en  que  pasaron;  en 
fin,  rodeando  de  Culhuacán  vinieron  a 
Iztapalapa,  y  de  allí  a  Acatzintitlán,  y 
después  a  Iztacalco,  y  finalmente  al  lu- 
gar donde  está  hoy  la  ermita  de  San 
Antón,  a  la  entrada  de  Méjico,  y  al 
barrio  que  se  llama  al  presente  de  San 
Pablo,  consolándoles  su  ídolo  en  loi 
trabajos  y  animándoles  con  promesas 
de  cosas  grandes. 


CAPITULO  VII 
De  la  fundación  de  Méjico 

Siendo  ya  llegado  el  tiempo  que  ei 
padre  de  las  mentiras  cumpliese  con  m 
pueblo,  que  ya  no  podía  soportar  tan- 
tos rodeos  y  trabajos  y  peligros,  acaeció 
que  unos  viejos  hechiceros  o  sacerdo- 
tes, entrando  por  un  carrizal  espeso,  ta- 
paron un  golpe  de  agua  muy  clara  y 
muy  hermosa  y  que  parecía  plateada, 
y,  mirando  alrededor,  vieron  los  ár- 
boles todos  blancos,  y  el  prado,  blan- 
co, y  los  peqes,  blancos,  y  todo  cuanto 
miraban,  muy  blanco.  Y  admirados  de 
esto,  acordáronse  de  una  profecía  de 
su  dios,  que  les  había  dado  aquello  por 
señal  del  lugar  adonde  habían  de  des- 
cansar y  hacerse  señores  de  las  otras 
gentes,  y  llorando  de  gozo  volvieron 
con  las  buenas  nuevas  al  pueblo. 

La  noche  siguiente  apareció  en  sue- 
ños Vitzilipuztli  a  un  sacerdote  ancia- 
no, y  di  jóle  que  buscasen  en  aquella 
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dgunu  un  lunal,  que  nacía  de  una  pie- 
Ira,  que,  según  <lijo,  era  donde  j)or  su 
landado  habían  ecliado  el  corazón  de 
lopiU  >u  enemigo,  hijo  de  Ja  hechicí  - 
a,  y  que  sobre  aquel  tunal  verían  un 
güila  muy  bella,  que  se  a];acenlal)a 
Uí  do  pájaros  muy  galanos,  y  que 
uando  esto  viesen,  supiesen  (jue  era  el 
ligar  donde  se  había  de  fundar  su  ciu- 
lad,  la  cual  había  de  prevalecer  a  to- 
las las  otras  y  ser  señalada  en  el  mundo. 

El  anciano,  por  la  mafíana,  juntan- 
lo  todo  el  pueblo,  d^sde  el  mayor  has- 
a  el  menor,  jes  hizo  una  larga  plática 
n  razón  de  lo  mucho  que  debían  a  su 
[ios,  y  de  la  revelación,  que,  aunque 
idigno,  había  tenido  aquella  noche, 
oncluyendo  que  debían  todos  ir  en 
iemanda  de  aquel  bienaventurado  lu- 
ar,  que  les  era  prometido;  lo  cual 
ausó  tanta  devoción  y  alegría  en  to- 
os,  que  sin  dilación  se  pusieron  luego 

la  empresa.  Y  dividiéndose  a  una  par- 
e  y  a  otra  por  toda  aquella  espesura 
le  espadañas  y  carrizales  y  juncias  de  la 
iguna,  comenzaron  a  buscar  por  las  se- 
as de  la  revelación  el  lugar  tan  desea- 
o.  Toparon  aquel  día  el  golpe  de  agua 
el  día  antes,  pero  muy  diferente,  por- 
iie  no  venía  blanca,  sino  bermeja, 
orno  de  sangre ;  y  partiéndose  en  dos 
rroyos,  era  el  uno  azul  espesísimo, 
osa  que  les  maravilló  y  denotó  gran 
listerio,  según  ellos  lo  ponderaban. 

Al  fin,  después  de  mucho  busrar  acá 

allá,  apareció  el  tunal  nacido  de  una 
iedra,  y  en  él  estaba  un  águila  real, 
biertas  las  alas  y  tendidas,  y  ella  vuel- 
i  al  sol,  recibiendo  su  calor;  alrede- 
or  había  gran  variedad  de  pluma  rica 
e  pájaros,  blanca,  colorada,  amarilla, 
zul  y  verde,  de  aquella  fineza  que  la- 
ran  imágenes.  Tenía  el  águila  en  las 
ñas  un  pájaro  muy  galano.  Como  la 
ieron  y  reconocieron  ser  el  luírar  del 
ráculo,  todos  se  arrodillaron,  haciendo 
ran  veneración  al  águila,  y  ella  tam- 
ién  les  inclinó  la  cabeza,  mirándolos 

todas  partes.  Aquí  hubo  grandes  ala- 
idos  y  muestras  de  devoción  v  bpci- 
uento  de  gracias  al  criador  y  a  su  gran 
ios  Vitzilipuztli,  que  en  todo  les  era 
adre  y  siempre  les  había  dicho  ver- 
ad.  Llamaron  por  eso  la  ciudad  qne 
Uí  fundaron  Tenoktitlán,  que  significa 
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tonal  en  piedra;  y  sus  armas  y  insig- 
I  ias  son,  ha-^ta  el  día  de  hoy,  un  á¿,ui- 
la  sobre  un  tunal,  con  un  pájaro  en  la 
una  mano,  y  con  la  Otra  asentada  en  el 
tunal. 

El  día  siguiente,  de  común  ])arecer, 
fueron  a  hacer  una  ermita  junto  al  tu- 
nal del  águila,  para  que  reposase  allí 
el  arca  de  su  dios,  hasta  que  tuviesen 
posibilidad  de  hacerle  suntuo  o  tem- 
plo; y  así  la  hicieron  de  céspedes  y  ta- 
pias y  cubriéronla  de  paja.  Luego,  ha- 
bida su  iconsulta,  determinaron  com- 
prar de  los  comarcanos  piedra  y  madera 
y  cal  a  trueque  de  peces,  ranas  v  cama- 
ronea, y  asimismo  de  patos,  gallarelas, 
corvejones  y  otros  diversos  géneros  de 
aves  marinas ;  todo  lo  cual  pescaban  y 
cazaban  con  suma  diligencia  en  aque- 
lla laguna,  que  de  esto  es  muy  abun- 
dante. Iban  con  estas  cosas  a  los  mer- 
cados de  las  ciudades  y  pueblos  de  los 
Tepanecas  y  de  los  de  Tezcuco,  circun- 
vecinos, y  con  mucha  disimulación  e 
industria  juntaban  poco  a  poco  lo  que 
habían  menester  para  el  edificio  de  su 
ciudad,  y  haciendo  de  piedra  y  cal  otra 
capilla  mejor  para  su  ídolo,  dieron  en 
cegar  con  planchas  y  cimientos  gran 
parte  de  la  laguna. 

Hecho  esto,  habló  el  ídolo  a  uno  de 
sus  sacerdotes,  una  noche,  en  esta  for- 
ma :  Di  a  la  congregación  mejicana 
que  se  dividan  los  señores,  cada  imo 
con  sus  parientes  y  amigos  y  allegados, 
en  cuatro  barrios  principales,  tomando 
en  medio  la  casa  que  para  mi  descanso 
habéis  hecho,  y  cada  parcialidad  edi- 
fique en  su  barrio  a  voluntad.  Así  se 
puso  en  ejecución,  y  estos  son  los  cua- 
tro barrios  principales  de  Méjico,  nuc 
hoy  día  se  llaman  San  Juan,  Sa^^ta  Ma- 
ría la  Redonda,  San  Pablo,  San  Se- 
bastián. 

De-pués  de  divididos  los  mejicanos 
en  estos  cuatro  barrios,  mandóles  sn 
dios  que  repartiesen  entre  sí  los  d'oses 
que  él  les  señalase,  y  cada  principal 
barrio  de  los  cuatro  nombrase  y  seña- 
lase otros  barrios  particulares,  donde 
aquellos  dioses  fuesen  reverenciado-,  j 
así  a  cada  barrio  de  éstos  eran  subordi- 
nados otros  muchos  peaueños.  segnín  el 
número  de  los  ídolos  aue  su  dios  le§ 
mandó  adorar,  los  cuales  llamaron  Ca- 
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pultetco,  que  quiere  decir  dios  de  los 
barrios.  De  esta,  manera  se  fundó,  y  de 
pequeños  principios  vino  a  grande  cre- 
cimiento la  ciudad  de  Méjico  Tenox- 
titlán. 

CAPITULO  VIII 

Del  motín  de  los  de  Tlatellulco,  y 
«el  primer  rey  que  eligieron  los  me- 
JICANOS 

Hecha  la  división  de  barrios  y  co- 
laciones con  el  concierto  dicho,  a  algu- 
nos de  los  viejos  y  ancianos,  parecién- 
doles  que  en  la  partición  de  los  sitios 
no  se  les  daba  la  ventaja  que  merecían, 
como  gente  agraviada,  ellos,  sus  parien- 
tes y  amigos  se  amotinaron  y  se  fueron 
a  buscar  nuevo  asiento;  y  discurriendo 
por  la  laguna,  vinieron  a  hallar  una 
pequeña  albarrada  o  terrapleno,  que 
ellos  llaman  Tlatelollí,  adonde  pobla- 
ron, dándole  el  nombre  de  Tlatellulco, 
que  es  lugar  de  terrapleno.  Esta  fué  la 
tercera  división,  división  de  los  mejica- 
nos después  que  salieron  de  su  tierra, 
siendo  la  primera  la  de  Mechoacán  y 
la  segunda  la  de  Malinalco. 

Eran  estos  que  se  apartaron  a  Tlate- 
llulco, de  suyo  inquietos  y  mal  inten- 
cionados, y  así  hacían  a  sus  vecinos  los 
mejicanos  la  peor  vecindad  que  po- 
dían; siempre  tuvieron  revueltas  con 
ellos  y  les  fueron  molestos,  y  aun  hasta 
hoy  duran  la  enemistad  y  bandos  an- 
tiguos. Viendo,  pues,  los  de  Tenoxti- 
tlán  que  les  eran  muy  contrarios  estos 
de  Tlatelluko,  y  que  iban  multiplican- 
do, con  recelo  y  temor  de  que  por  tiem- 
po viniesen  a  sobrepujarles,  tuvieron 
^  sobre  el  caso  larga  consulta,  v  salió  de 
acuerdo  que  era  bien  eligir  rey  a  quien 
ellos  obedeciesen  y  los  contrarios  te- 
miesen, porque  con  esto  estarían  entre 
sí  más  unidos  y  fuertes,  y  los  enemigos 
no  se  les  atreverían  tanto. 

Puestos  en  eligir  rey,  tomaron  otro 
acuerdo  muy  importante  y  acertado, 
de  no  eligirle  de  entre  sí  mismos,  por 
evitar  disenciones,  y  por  ganar  con  el 
nuevo  rey  alguna  de  las  naciones  cer- 
canas, de  que  se  vían  rodeados  y  des- 
tituidos de  todo  socorro.  Y  mirado 
todo,  así  para  aplacar  al  rey  de  Cul- 
huacán,   a    quien    tenían  gravemente 


ofendido  por  haberle  muerto  y  desolla- 
do la  hija  de  su  antecesor,  y  hecho  tan 
pesada  burla,  como  también  por  tener 
rey  que  fuese  de  su  sangre  mejicana, 
de  cuya  generación  había  muchos  en 
Culhuacán,  del  tiempo  que  vivieron  en 
paz  con  ellos,  determinaron  eligir  por 
rey  un  mancebo  llamado  Acamapixli, 
hijo  de  un  gran  príncipe  mejicano  y  de 
una  señora,  hija  del  rey  de  Culhuacán. 

Enviáronle  luego  embajadores  a  pe- 
dírselo con  im  gran  presente,  los  cuales 
dieron  su  embajada   en   esta  forma: 
Gran    señor,  nosotros,  tus    vasallos  y 
siervos  mejicanos,  metidos  y  encerra- 
dos entre  las  espadañas  y  carrizales  ¿t 
la  lagima,  solos  y  desamparados  de  to- 
das las  naciones  del  mundo,  encamina- 
dos solamente  por  nuestro  dios  al  sitie 
donde  agora  estamos,  que  cae  en  la  ju- 
risdicción de  tu  término  y  del  de  Azca* 
puzalco  y  del  de  Tezcuco,  ya  que  ncí 
habéis  permitido  estar  en  él,  no  quere» 
mos,  ni  es  razón,  estar  sin  cabeza  y 
señor  que  nos  mande,  corrija,  guíe  ) 
enseñe  en  nuestro  modo  de  vivir,  y  not 
defienda  y  ampare  de  nuestros  enemi 
gos.  Por  tanto,  acudimos  a  ti  sabiendí 
que  en  tu  casa  y  corte  hay  hijos  di 
nuestra  generación  emparentada  con  li 
vuestra,  salidos  de  nuestras  entrañas  ] 
de  las  vuestras,  sangre  nuestra  y  vue» 
tra.  Entre  éstos  tenemos  noticia  de  tn 
nieto  tuyo  y  nuestro,  llamado  Acamai 
pixtli;  suplicámoste  nos  lo  des  por  se 
ñor,  al  cual  estimaremos  como  mereo© 
pues  es  de  la  línea  de  los  señores  me 
jicanos  y  de  los  reyes  de  Culhuacán. 

El  rey,  visto  el  negocio  y  que  no  l 
estaba  mal  aliarse  con  los  mejicanoí 
que  eran  valientes,  les  respondió  qu» 
llevasen  su  nieto  mucho  en  hora  buena 
aunque  añadió  que,  si  fuera  mujer,  B  * 
se  la  diera,  significando  el  hecho  tan  fe*  * 
que  arriba  se  ha  referido.  Y  acabó 
plática  con  decir:   Vaya  mi  nieto, 
sirva  a  vuestro  dios,  y  sea  su  lugart* 
niente  y  rija  y  gobierne  las  criaturas  d 
aquel  por  quien  vivimos,  señor  de  1 
noche  y  día,  y  de  los  viento^^.  Vaya- 
sea  señor  del  agua  y  de  la  tierra  qu 
posee  la  nación  mejicana;  llevalde  «  ' 
buena  hora,  y  mirá  que  le  tratéis  coro  " 
a  hijo  y  nieto  mío. 

Los  mejicanos  le  rindieron  las  gracia! 
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y  juntamente  le  pidieron  le  casase  de 
8U  mano,  y  así  le  dio  por  mujer  una 
señora  muy  principal  entre  ellos.  Tra- 
jeron al  nuevo  rey  y  reina  con  la  honra 
posible,  y  hiciéronles  su  recibimiento, 
saliendo  cuantos  había,  hasta  los  muy 
chiquitos,  a  ver  su  rey,  y  llevándolos 
a  unos  palacios,  que  entonces  eran  har- 
to pobres,  y  sentándolos  en  sus  asientos 
de  reyes,  luego  se  levantó  uno  de  aque- 
llos ancianos  y  retóricos,  de  que  tuvie- 
ron gran  cuenta,  y  habló  en  esta  ma- 
nera :  Hijo  mío,  señor  y  rey  nuestro, 
seas  muy  bien  venido  a  esta  pobre  caí  a 
y  ciudad,  entre  estos  carrizales  y  e  pa- 
<lañas,  adonde  los  pobres  de  tus  padres, 
abuelos  y  parientes  padecen  lo  que  el 
señor  de  lo  criado  se  sabe.  Mira,  señor, 
que  vienes  a  ser  amparo,  sombra  y 
abrigo  de  esta  nación  Mejicana,  por  ser 
la  semejanza  de  nuestro  dios  Vi!zili- 
puztli,  por  cuya  causa  se  te  da  el  mando 
y  la  jurisdicción.  Bien  sabes  que  no  es- 
tamos en  nuestra  tierra,  pues  la  que  po- 
seemos agora  es  ajena,  y  no  sabemos  lo 
que  será  de  nosotros  mañana  o  esotro 
día.  Y  así  considera,  que  no  vienes  a 
descansar,  ni  a  recrearte,  sino  a  tomar 
nuevo  trabajo  con  carga  tan  pesada,  que 
siempre  te  ha  de  hacer  trabajar,  siendo 
esclavo  de  toda  esta  multitud,  cpie  te 
cupo  en  suerte,  y  de  toda  esotra  gente 
comarcana,  a  quien  has  de  procurar  de 
tener  muy  gratos  y  contentos,  pues  sa- 
bes vivimos  en  sus  tierras  y  término.  Y 
así  cesó,  con  repetir  seáis  muy  bien  ve- 
nido tú  y  la  reina  nuestra  señora  a  este 
vuestro  reino. 

Esta  fué  la  plática  del  viejo,  la  cual, 
con  las  demás  que  celebran  las  historias 
mejicanas,  tenían  por  uso  aprender  de 
coro  los  mozos,  y  por  tradición  se  con- 
servaron estos  razonamientos,  que  algu- 
nos de  ellos  son  dignos  de  referir  por 
sus  propias  palabras.  El  rey  respo*^dió 
dando  las  gracias,  y  ofreciendo  su  dili- 
gencia y  cuidado  en  defendeiles  v  avu- 
darles  cuanto  él  pudiese.  Con  esto  le  ju- 
raron, y  conforme  a  su  modo  le  pusieron 
la  corona  de  rev,  que  tiene  sermeian-'a 
a  la  corona  de  la  señoría  de  Venecia. 
El  nombre  de  este  rey  primero  Aca- 
mapixtli,  (Tinere  decir,  cañas  en  puro; 
y  así  su  insignia  es  una  mano,  que  tie- 
ne muchas  saetas  de  caña. 


CAPITULO  IX 

Del  extraño  tributo  que  pagaban  los 
mejicanos  a  los  de  azcapuzalco 

Fué  la  elección  del  nuevo  rey  tam 
acertada,  que  en  poco  tiempo  comen- 
zaron los  mejicanos  a  tener  forma  de 
república  y  cobrar  nombre  y  opinión 
con  loa  extraños.  Por  donde  sus  cir- 
cunvecinos, movidos  de  envidia  y  d» 
temor,  trataron  de  sojuzgarlos,  especial- 
mente los  Tepanecas,  cuya  cabeza  era 
la  ciudad  de  Azcapulco,  a  los  cuales 
pagaban  tributo,  como  gente  que  había 
venido  de  fuera  y  moraba  en  su  tierra. 

Pero  el  rey  de  Azcapuzalco,  con  re- 
celo del  poder  que  iba  creciendo,  quiao 
oprimir  a  los  mejicanos,  y  habida 
consulta  con  los  suyos,  envió  a  decir  al 
rey  Acamapixtli  que  el  tributo  que  le 
pagaban  era  poco,  y  que  de  ahí  ade- 
lante le  habían  también  de  traer  sahí- 
nas y  sauces  para  el  edificio  de  su  ciu- 
dad, y  ultra  de  eso  le  habían  de  hacer 
una  sementera  en  el  agua  de  varias  le- 
gumbres, y  así  natcida  y  criada  se  la 
habían  de  traer  por  la  misma  agua  cada 
año  sin  faltar,  donde  no  que  los  decla- 
raría por  enemigos  y  los  asolaría. 

De  este  mandato  recibieron  los  me- 
jicanos terrible  pena,  pareciéndoles 
cosa  imposible  lo  que  les  demandaba, 
y  que  no  era  otra  cosa  sino  buscar  oca- 
sión para  destruillos.  Pero  su  dios  Vit- 
zilipuztli  les  consoló  apareciendo  aque- 
lla noche  a  un  viejo  y  mandándole  que 
dijese  a  su  hijo  el  rey,  de  su  parte,  que 
no  dudase  de  aceptar  el  tributo,  que 
él  le  ayudaría  y  todo  sería  '"ácil.  Fue 
así  que,  llegado  el  tiempo  del  tribuno, 
llevaron  los  mejicanos  los  árboles  que 
les  habían  mandado,  y  más  la  sementé 
ra  hecha  en  el  agua,  y  llevada  por  ©1 
agua,  en  la  cual  había  mucho  ma-'a 
(que  es  su  trigo)  «granado  ya  con  sus 
mazorcas,  había  chili,  o  ají,  había  ble- 
dos, tomates,  frísoles,  chía,  calabazas 
y  otras  muchas  cosas,  todo  crecido  y  da 
sazón. 

Los  que  no  han  visto  la^  sementeras 
que  se  hacen  en  la  lagura  de  Mélico  en 
medio  de  la  misma  agua,  temán  por 
patraña  lo  que  aquí  se  cuenta,  o,  cuan- 
do mucho,  creerán  que  era  encantamen- 
to del  demonio,  a  quien  esta  gente  ado- 


218 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


raba.  Mas,  en  realidad  de  verdad  es 
cosa  muy  hacedéra,  y  se  ha  hecho  mu- 
chas veces  hacer  sementera  movediza  en 
el  agua,  porque  sobre  juncia  y  espada- 
ña se  echa  tierra  en  tal  forma,  que  no  la 
deshaga  el  agua,  y  allí  se  siembra  y  cul- 
tiva y  crece  y  maduia  y  se  lleva  de  una 
parte  a  otra.  Pero  el  hacerse  con  facili- 
dad y  en  mucha  cuantidad  y  muy  de 
gazón,  todo  bien  arguye  que  el  Vitzili- 
puztli,  que  por  otro  nombre  se  dice 
Patillas,  anduviese  por  allí,  mayormen- 
te cuando  no  habían  hecho  ni  visto  tal 
cosa. 

Así,  se  maravilló  mucho  el  rey  de 
Azcapuzalco  cuando  vio  cumplido  lo 
que  él  había  tenido  por  imposible,  y 
dijo  a  los  suyos  que  aquella  gente  te- 
nía gran  dios,  que  todo  les  era  fácil. 
Y  a  ellos  les  dijo  que,  pues  su  dios  se 
lo  daba  todo  hecho,  que  quería  que 
otro  año,  al  tiempo  del  tributo,  le  tra- 
jesen también  en  la  sementera  un  pato 
y  una  garza,  con  sus  huevos  empolla- 
dos, y  que  había  de  ser  de  suerte  que, 
cuando  llegasen,  habían  de  sacar  sus 
pollos,  y  que  no  había  de  ser  de  otra 
suerte,  so  pena  de  incurrir  en  su  ere- 
mistad. 

Siguióse  la  congoja  en  los  mejicanos 
que  mandato  tan  soberbio  y  difícil  re- 
quería ;  mas  su  dios,  de  noche  (como 
él  solía),  los  conhortó  por  uno  de  los 
suyos  y  dijo  que  todo  aquello  tomaba 
él  a  su  cargo,  que  no  tuviesen  pena  y 
que  estuviesen  ciertos  que  vemía  tiem- 
po en  que  pagasen  con  las  vidas  los  ¿e 
Azcapuzalco  aquellos  antojos  de  nuevos 
tributos;  pero  que  al  presente  era  bien 
callar  y  obedecer.  Al  tiempo  del  tribu- 
to, llevando  los  mejicanos  cuanto  se  les 
había  pedido  de  su  sementera,  rema- 
neció en  la  balsa  (sin  saber  ellos  cómo) 
un  palo  y  una  garza  empollando  sus 
huevos,  y  caminando  llegaron  a  Azca- 
puzalco, donde  lueso  sacaron  sus  po- 
llos. Por  donde  admirado  sobre  manera 
©1  rev  de  Azcapuzalco,  tornó  a  decir  a 
los  su  vos  que  aquellas  cosas  eran  más 
que  humanas,  y  rué  los  mejicanos  lle- 
vaban manera  de  ser  sefíore«  de  trdo. 
Pero,  en  fin,  el  orden  de  tributar  no  fe 
oflojó  un  punto,  y  por  no  hallarse  'po- 
deroso, tuvieron  sufrimiento,  y  perma- 


necieron en  esta  sujeción  y  servidum- 
bre cincuenta  años. 

En  este  tiempo  aicabó  el  rey  Acama- 
pixtli,  habiendo  acrecentado  su  ciudad 
de  Méjico  de  muchos  edificios,  calles  y 
acequias,  y  mucha  abundancia  de  man- 
tenimientos. Reinó  con  mucha  paz 'y 
quietud  cuarenta  años,  celando  siempre 
el  bien  y  aumento  de  su  república ;  es- 
tando para  morir  hizo  una  cosa  memo- 
rable, y  fué  que,  teniendo  hijos  legí- 
timos a  quien  pudiera  dejar  la  sucesión 
del  reino,  no  lo  quiso  hacer;  antes  dejó 
en  su  libertad  a  la  república  que,  coma 
a  él  le  habían  libremente  elegido,  así 
eligiesen  a  quien  Jes  estuviese  mejor 
para  su  buen  gobierno,  y  amonestándo- 
les que  mirasen  el  bien  de  su  repúbli- 
ca. Y  mostrando  dolor  de  no  dejarles 
libres  del  tributo  y  sujeción,  con  enco- 
mendarles sus  hijos  y  mujer  hizo  fin, 
dejando  todo  su  pueblo  desconsolado 
por  su  muerte. 


CAPITULO  X 
Del  segundo  rey  t  de  lo  que  sucedió 

EN  su  REINADO 

Hechas  las  exequias  del  rey  difunto; 
los  ancianos  y  gente  principal,  y  algu- 
na parte  del  común,  hicieron  su  junta 
para  elegir  rey,  donde  el  más  anciana 
propuso  la  necesidad  en  que  estaban  y 
que  convenía  elegir  por  cabeza  de  sn 
ciudad  persona  que  tuviese  piedad  de 
los  viejos  y  de  las  viudas  y  huérfanos, 
y  fuese  padre  de  la  república,  porque 
ellos  habían  de  ser  las  plumas  de  sus 
alas  y  las  pestañas  de  sus  ojos  y  las  bar- 
bas de  su  rostro;  y  que  era  necesario 
fuese  valeroso,  pues  habían  de  tener 
necesidad  de  valerse  presto  de  sus  bra- 
zos, según  se  lo  había  profetizado  stt 
dios. 

Fué  la  resolución  elegir  por  rey  un 
hijo  del  antecesor,  usando  en  esto  de 
tan  noble  término,  de  dalle  por  suce» 
sor  a  su  hijo,  como  él  lo  tuvo  en  hacer 
más  confianza  de  su  república.  Llamá- 
base este  mozo  Vitzlovitli,  que  significa 
pluma  rica;  pusiéronle  corora  real  y 
ungiéronle,  como  fué  costumbre  hacer- 
lo con  todos  sus  reyes,  con  una  unción 
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4j[ae  llamaban  divina,  porque  era  la 
misma  con  que  ungían  su  ídolo.  Rizó- 
lo luego  un  retóiico  una  elegante  plá- 
tica, exhortándole  a  tener  ánimo  para 
gacallos  de  los  trabajos,  servidumbre  y 
miseria  en  que  vivían  oprinlidos  de  les 
Azcapuzalcos,  y,  acabada,  todos  le  sa- 
ludaron y  le  hicieron  su  reconoci- 
miento. 

Era  soltero  este  rey,  y  pareció  a  su 
consejo  que  era  bien  casarle  con  hija 
^el  rey  de  Azcapuzalco,  para  tenerle 
por  amigo  y  disminuir  algo  con  esta 
ocasión  de  la  pesada  carga  de  los  tri- 
butos que  le  daban ;  aunque  temieron 
que  no  se  dignase  darles  su  hija,  por 
tenerles  por  vasallos.  Mas,  pidiéndosela 
con  grande  humildad  y  palabras  muy 
comedidas,  el  rey  de  Azcapuzalco  vino 
en  ello  y  les  dió  una  hija  suya  lian  ada 
Ayauchigual,  a  la  cual  llevaron  con 
gran  fiesta  y  regocijo  a  Méjico,  e  hicie- 
ron la  ceremonia  y  solemnidad  del  ca- 
samiento, que  era  atar  un  canto  de  la 
capa  del  hombre  con  otro  del  manto  de 
la  mujer,  en  señal  de  vínculo  de  ma- 
trimonio. 

Nacióle  a  esta  reina  un  hijo,  cuyo 
nombre  pidieron  a  su  abuelo  el  rey  de 
Azcapuzalco,   y   echando   sus  suertes, 
como  ellos  usan  (porque  eran  en  extre- 
mo grandes  agoreros  en  dar  nombres 
a  sus  hijos),  mandó  que  llamasen  a  «a 
nieto  Chimalpopoca,  que  quiere  decir 
rodela  que  echa  humo.  Con  el  contento 
que  el  rey  de  Azcapuzalco  mostró  dfl 
nieto,  tomó  la  reina,  su  hija,  de  pe- 
dirle por  bien,  pues  tenía  ya  nieto  me- 
jicano, de  relevar  a  los  mejicanos  de 
la  carsa  tan  grave  de  sus  tributos;  lo 
dual  el  rey  hizo  de  buena  gana  con  pa- 
recer de  los  suyos,  dejándoles  en  lugar 
leí  tributo  aue  daban,  obligación  de  que 
iada  año  llevasen  un  par  de  patos  o 
uios  peces  en  reconocimiento  de  ser 
ms  subditos  y  estar  en  su  tierra.  Que- 
laron  con  esto  muy  aliviados  y  con  teñ- 
os los  de  Méjico;  mas  el  contento  duró 
)oco,  porque  la  reina,  su  protectora, 
nurió  dentro  de  pocos  años,  v  otro  año 
(    lespués  el  rey  de  Méjico,  Vitzilovitli, 
f   lejando  de  diez  años  a  su  hijo  Chimal- 
)opoca.  Reinó  trece  años;   murió  de 
>oca  más  edad  de  treinta. 
Fué  tenido  por  buen  rey,  diligente 
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en  el  culto  de  sus  dioses,  de  los  cuales 
tenían  por  opinión  que  eran  semejan- 
za los  reyes,  y  que  la  honra  que  8c 
hacía  a  su  dios,  se  hacía  al  rey,  que  era 
su  semejanza,  y  por  eso  fueron  tan  cu- 
riosos los  reyes  en  el  culto  y  venera- 
ción de  sus  dioses.  También  fué  sagaz 
en  ganar  las  voluntades  de  los  comar- 
canos y  trabar  mucha  contratación  (on 
ello,  con  que  acrecentó  su  ciudad,  ha- 
ciendo se  ejercitasen  los  suyos  en  cosas 
de  la  guerra  por  la  laguna,  aper.  ibien- 
do  la  gente  para  lo  que  andaban  tra- 
mando de  alcanzar,  como  presto  pa- 
recerá. 

CAPITULO  XI 
Del  tercero  rey  Chimalpopoca  y  de  su 

CRUEL  muerte,  Y  OCASIÓN  DE  LA  GUERRA 
QUE  HICIERON  LOS  MEJICANOS 

Por  sucesor  del  rey  muerto  eligieron 
los  mejicanos,  sobre  mucho  acuerdo,  a 
su  hijo  Chimalpopoca,  aunque  era  mu- 
chacho de  diez  años,  pareciéndoles  que 
todavía  les  era  necesario  conservar  la 
gracia  del  rey  de  Azcapuzalco  con  ha- 
cer rey  a  su  nieto,  y  así  le  pusieron  en 
su  trono,  dándole  insignias  de  guerra, 
con  un  arco  y  flechas  en  la  una  mano, 
y  una  espada  de  navajas,  que  ellos 
usan,  en  la  derecha,  significando  en 
esto,  según  ellos  dicen,  que  por  armas 
pretendían  libertarse. 

Pasaban  los  de  Méjico  gran  penuria 
de  agua,  porque  la  de  la  laguna  era 
cenagosa  y  mala  de  beber,  y  para  re- 
medio de  esto  hicieron  que  el  rey  mu- 
chacho enviase  a  pedir  a  su  abuelo  el 
de  Azcapuzalco  el  agua  del  cerro  de 
Cliapultepec,  que  está  una  legua  f'e 
Méjico,  como  arriba  se  dijo ;  lo  cual  al- 
canzaron liberalmente,  y  poriendo  en 
ello  diligencia,  hicieron  un  acueducto 
de  céspedes  v  estacas  y  carrizos,  con  que 
el  agua  llegó  a  su  ciudad ;  pero,  por 
estar  fundada  sobre  la  laguna  v  venir 
sobre  ella  el  caño,  en  muchas  partes  se 
derrumbaba  y  quebraba  y  no  podían 
gozar  su  agua  como  deseaban  y  habían 
menester.  Con  esta  ocasión,  ora  sea  que 
ellos  de  propósito  la  buscasen,  para 
romper  con  los  Tepanecas,  ora  que  con 
poca    consideración   se   moviesen,  en 
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electo,  enviaron  una  embajada  al  rey 
de  Azcapuzalco  muy  resoluta,  diciendo 
que  del  agua  que  les  había  hecho  mer- 
ced no  podían  aprovecharse,  por  ha- 
bérseles desbaratado  el  caño  por  mu- 
chas partes;  por  tanto,  le  pedían  les 
proveyese  de  madera  y  cal  y  piedra,  y 
enviase  sus  oficiales,  para  que  con  ellos 
hiciesen  un  caño  de  cal  y  canto  que  no 
»e  desbaratase. 

No  le  supo  bien  al  rey  este  recado,  y 
mucho  menos  a  los  suyos,  pareciérdoles 
mensaje  muy  atrevido  y  mal  término 
de  vasallos  con  sus  señores.  Indignados, 
pues,  los  principales  del  consejo,  y  di- 
ciendo que  ya  aquélla  era  mucha  des- 
vergüenza, pues  no  se  contentando  de 
que  les  permitiesen  morar  en  tierra 
ajena  y  que  les  diesen  su  agua,  querían 
que  los  fuesen  a  servir;  que  ¿qué  co?a 
era  aquélla,  o  de  qué  presumían  gente 
fugitiva  y  metida  entre  espadañas?  Que 
les  habían  de  hacer  entender  si  eran 
buenos  para  oficiales,  y  que  su  orgullo 
se  abajaría  con  quitalles  la  tierra  y  Jas 
vidas. 

Con  esta  plática  y  cólera  se  salieron, 
dejando  al  rey,  que  lo  tenían  por  algo 
sospechoso  por  causa  del  nie'o ;  y  ellos 
aparte  hicieron  nueva  consulta,  de  la 
cual  salió  mandar  pregonar  públi<^a- 
mente  que  ningún  Tepaneca  tuviese  co- 
mercio con  mejicano,  ni  fuesen  a  su  ciu- 
dad, ni  los  admitiesen  en  la  suya,  so 
pena  de  la  vida.  De  donde  se  puede 
entender  que  entre  éstos  el  rey  no  te- 
nía absoluto  mando  e  imperio,  y  que 
más  gobernaba  a  modo  de  cónsul  o  dux, 
^ue  de  rey,  aunaue  después,  con  el  po- 
der, creció  también  el  mando  de  los 
reyes,  hasta  ser  puro  tiránico,  como  se 
verá  en  los  últimos  reyes,  po^'que  entre 
bárbaros  fué  siempre  así,  que  cuanto 
ha  sido  el  poder,  tanto  ha  si'lo  el  man- 
dar. Y  aun  en  nuestras  Historias  de 
Esnaña  en  algunos  reyes  antiguos  fe 
halla  el  modo  de  reinar  que  estos  Te- 
panecas  usaron.  Y  aun  los  primeros  re- 
yes de  los  romanos  fueron  así,  salvo  que 
Roma  de  reyes  declinó  a  cónsules  y  se- 
nado, hasta  que  desnués  volvió  a  em- 
peradores; mas  los  bárbaros,  de  reyes 
moderados  declinaron  a  tiranos,  siendo 
el  un  gobierno  y  el  otro  como  extremos 


y  el  medio  más  seguro  el  de  reino  mo- 
derado. 

Mas,  volviendo  a  nuestra  historia, 
viendo  el  rey  de  Azcapuzalco  la  deter- 
minación de  los  suyos,  que  era  matar  a 
los  mejicanos,  rogóles  que  primero  hur- 
tasen a  su  nieto  el  rey  muchacho,  y  des- 
pués diesen  en  hora  buena  en  loa  de 
Méjico.  Cuasi  todos  venían  en  esto,  por 
dar  contento  al  rey  y  por  tener  lásti- 
ma del  muchacho;  pero  dos  principa- 
les contradijeron  reciamente,  afirmardai 
que  era  mal  consejo,  porque  Chimalpo-  i 
poca,  aunque  era  de  su  sangre,  era  por 
vía  de  madre,  y  que  la  parte  del  padre 
había  de  tirar  de  él  más.  Y  con  esto 
concluyeron  que  el  primero  a  quien 
convenía  quitar  la  vida  era  a  Chimal- 
popoca,  rey  de  Méjico,  y  que  así  pro- 
metían de  hacerlo. 

De  esta  resistencia  que  le  hicieron,  y 
de  la  determinación  con  que  quedaron,, 
tuvo  tanto  sentimiento  el  rey  de  Azca-i, 
puzalco,  qUe  de  pena  y  de  mohina  ado-^ 
leíció  luego  y  murió  poco  de-pués.  Com 
cuya  muerte,  acabando  los  Tepanecati 
de  resolver,  acometieron  una  gran  trai»i 
ción,  y  una  noche,  estando  el  muchacho* 
rey  de  Méjico  durmiendo  sin  guardia,^ 
muy  descuidado,  entraron  en  su  pala-^ 
cío  los  de  Azcapnzalco  y  con  presteza^ 
mataron  a  Chimalpopoca,  tornándose 
sin  ser  sentidos.  Cuando,  a  la  mañana,^ 
los  nobles  mejicanos,  según  su  cos'umn 
]yre,  fueron  a  saludar  su  rey  y  le  halla 
ron  muerto,  y  con  crueles  heridas,  al 
zaron  un  alarido  y  llanto  que  cubri 
toda  la  ciudad,  y  todos,  ciegos  de  ira 
se  pusieron  luego  en  armas  para  vengan 
la  muerte  de  su  rey. 

Ya  que  ellos  iban  furiosos  y  sin  or 
den,  salióles  al  encuentro  un  caballerc 
principal  de  los  suyos,  y  procuró  sose 
garlos  y  reportarlos  con  un  prudentí 
razonamiento.  ¿Dónde  vais,  l"s  dijo,  oh 
mejicanos?  Sosenaos  y  ruietad  vuestrci 
corazones ;  mirad  que  las  cosas  sin  con 
sideración  no  van  bien  giíiadas,  ni  tie 
nen  buenos  sucesos;  reprimid  la  pent 
cosiderando  que,  aunque  vuestro  re; 
es  muerto,  no  se  acabó  en  él  la  ilustr'< 
sansjre  de  los  mejicanos.  Hijos  tenemo 
de  loa  revés  pasados,  con  cuyo  amnaro 
sucediendo  en  el  reino,  haréis  meior  1 
que  pretendéis.  Agora,  ¿qué  caudillo 
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abeza  tenéis,  para  que  en  vuestra  de- 
orminación  os  guíe?  No  vais  tan  cie- 
os, reportad  vuestros  ánimos,  elegid 
•rimero  rey  y  señor,  que  os  guíe,  es- 
uerce  y  anime  contra  vuestros  enemj- 
os.  Entre  tanto,  disimulad  con  cordu- 
a,  haciendo  las  exequias  a  vuestro  rey 
luerto,  que  presente  tenéis;  que  des- 
(ués  habrá  mejor  coyuntura  para  la 
enganza. 

Con  esto  se  reportaron,  y  para  liacer 
lis  ex€>quias  de  su  rey  convidaron  a  los 
eñores  de  Tezcuco  y  a  los  de  Culhua- 
án,  a  los  cuales  contaron  el  hecho  tan 
so  y  tan  cruel  que  los  Tepanecas  ha- 
ían  cometido,  con  los  que  los  movie- 
on  a  lástima  de  ellos  y  a  indignacicn 
ontra  sus  enemigos.  Añadieron  que  su 
(itento  era  o  morir  o  vengar  tan  gran- 
e  maldad ;  que  les  pedían  no  favore- 
iesen  la  parte  tan  injusta  de  sus  con- 
rarios,  porque  tampoco  querían  les  va- 
;esen  a  ellos  con  sus  armas  y  gente, 
ino  que  estuviesen  de  por  medio  a  la 
lira  de  lo  que  pasaba;  sólo,  para  su 
lístente,  deseaban  no  les  cerra  en  el 
omercio,  como  habían  hecho  los  Te- 
anecas. 

A  estas  razones  los  de  Tezcuco  y  los 
e  Culhuacán  mostraron  mucha  volun- 
id  y  satisfacción,  ofreciendo  sus  ciuda- 
es  y  todo  el  trato  y  rescate  que  quisie- 
m,  para  que,  a  su  gusto,  se  proveye- 
m  de  bastimentos  por  tierra  y  agua, 
ras  esto  les  rosaron  los  de  Méjico  se 
uedasen  con  ellos  y  asistiesen  a  la  elec- 
ión  del  rey,  que  querían  hacer,  lo 
lia!  también  aceptaron  por  dalles  con- 
mto. 

<  CAPITULO  XII 

►EL  CUARTO  REY  IzCOALT,  Y  DE  LA  GUE- 
RRA CONTRA  LOS  TePANECAS 

I  Cuando  estuvieron  juntos  todos  les 
ue  se  habían  de  hallar  a  la  elección,  le- 
antó=e  un  vieio,  tenido  por  gran  ora- 
)r,  y,  según  refieren  las  historias,  habló 
1  esta  manera:  Fáltaos  ¡oh  mejicanos! 
i  lumbre  de  vuestros  ojos,  mas  no  la 
el  corazón,  porque  dado  que  habéis 
erdido  al  que  era  la  luz  y  guía  en  esta 
^pública  Mejicana,  quedó  la  del  cora- 
ín  para  considerar,  que  si  mataron  a 


uno,  quedaron  otros  que  podrán  suplir 
muy  ventajadamente  la  falta  que  aqut  I 
nos  hace.  No  feneció  aquí  la  nobleza  de 
Méjico,  ni  se  acabó  la  sangre  real.  Vol- 
ved los  ojos,  y  mirad  alrededor,  y  ve- 
réis en  torno  de  vosotros  la  nobleza  me- 
jicana puesta  en  orden,  no  uno,  ni  dos, 
sino  muchos  y  muy  excelentes  príncipe?, 
hijos  del  rev  Acamapíchtli,  nuestro  ver- 
dadero y  legítimo  señor.  Aquí  podréis 
escoger  a  vuestra  voluntad,  diciendo : 
este  quiero,  y  estotro  no  quiero,  que  si 
perdisteis  padre,  aquí  hallaréis  padre  j 
madre.  Haced  cuenta,  ¡oh  mejicano*!, 
que  por  breve  tiempo  se  eclipsó  el  sol,  y 
se  escureció  la  tierra,  y  que  lue?o  volvió 
la  luz  a  ella.  Si  se  oscureció  Méjico  con 
la  muerte  de  vuestro  rey,  salga  luego  el 
sol,  elegid  otro  rey,  mirad  a  quién, 
adonde  echáis  los  ojos,  y  a  quien  se  in- 
clina  vuestro  corazón,  aue  ese  es  el  que 
elige  vuestro  dios  Vitzilipuztli ;  y  rila- 
tando  más  esta  plática,  concluvó  el  ora- 
dor con  mucho  gusto  de  todos. 

Salió  de  la  consulta  elegido  por  rey 
Izcoalt,  que  quiere  decir,  culebra  de 
navajas,  el  cual  era  hijo  del  primer  rey 
Acamapíchtli,  habido  en  una  esclava  su- 
ya; y  aunque  no  era  legítimo,  le  esco- 
gieron, porque  en  costumbres,  en  valor 
y  esfuerzo  era  el  más  aventajado  de  to- 
dos. Mostraron  gran  contento  todos,  y 
más  los  de  Tezcuico,  porque  su  rey  esta- 
ba casado  con  una  hermana  de  Izcoalt. 
Coronado,  v  puesto  en  su  asiento  real, 
salió  otro  orador,  que  trató  copiosamen- 
te de  la  obligación  que  tenía  el  rev  a  í^u 
república,  v  del  ánimo  míe  había  de 
mostrar  en  los  traba  if^,  diciendo,  entro 
otras  razones,  así :  Mira  que  a7ora  esta- 
mos pendientes  de  ti,  /has  por  ventura 
de  dejar  caer  la  caroca  que  está  sobre  tus 
hombros?  ;.Has  ríe  dei^r  perecer  al  vi^'ia 

V  a  la  vieia?  ;  Al  bu-^r^ano  y  a  la  v^uda? 
Ten  lástima  de  los  niños  cpie  andan  í'a- 
teando  por  el  suelo,  los  cuales  per^'cc- 
rán,  si  nuestros  enemigos  prevalecen 
contra  nosotros.  Ea,  señor,  comienza  a 
descocer  y  tender  tu  manto,  para  tomar 
a  cue«^tas  a  tus  hijos,  qre  son  los  pobrea- 

V  ffente  popular,  aue  están  confiados 

la  son^b'-a  de  tu  manto,  y  en  el  frescor  óe 
tu  berismidad.  Y  a  este  tono  otras  mu- 
chas palabras,  las  cuales,  como  en  s» 
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Jugar  se  dijo,  tomaban  de  coro  para  ejer- 
cicio suyo  ios  mozos,  y  después  las  en- 
señaban como  lección  a  los  que  de  nuevo 
.aprendían  aquella  facultad  de  oradores. 

Ya  entonces  los  Tepanecas  estaban  re- 
sueltos de  destruir  toda  la  nación  me- 
jicana, y  para  el  efecto  tenían  mucho 
aparato  :  por  lo  cual  el  nue^  o  rey  trató 
^e  romper  la  guerra,  y  venir  a  las  manos 
con  los  que  tanto  les  habían  agraviado. 
Mas  el  común  del  pueblo,  viendo  que  los 
contrarios  les  sobrepujaban  en  mucho 
número,  y  en  todos  los  pertrechos  de 
guerra,  llenos  de  mi'edo,  fuéro^se  si 
rey  y  con  gran  ahinco  le  pidieron  ro 
emprendiese  guerra  tan  peligrosa,  que 
sería  destruir  su  pobre  ciudad  y  gerte. 
Preguntados,  pues,  c^ué  medio  que  ían 
que  se  tocase,  respondieron  que  el  nue- 
vo rey  de  Azcapuzalco  era  piadoso,  que 
le  pidiesen  paz,  y  se  ofreciesen  a  servi- 
lla, y  que  los  sacase  de  aquellos  carri- 
zales, y  les  die^e  casas  y  tierras  entre 
los  suyos,  y  fuesen  todos  de  un  señor; 
y  que  para  recabar  esto,  llevasen  a  su 
■dios  en  sus  andas  por  intercesor. 

Pudo  tanto  este  clamor  del  pueblo, 
mayormente  habiendo  algunos  de  los  no- 
l)les  aprobado  su  parecer,  que  se  mar- 
daron  llamar  los  sacerdotes  y  apre  tar 
las  andas  con  su  dios,  para  hacer  la  jor- 
nada. Ya  que  esto  se  ponía  a  purto,  y 
todos  pasaban  por  este  acuerdo  de  paces 
y  sujetarle  a  los  Tepanecas,  descubrióse 
de  entre  la  gente  un  mozo  de  gentil 
l>río,  y  gallardo,  cnie  con  mucha  osadía 
les  difo:  ;.Qué  es  esto,  mejicanos?  ¿Es- 
táis locos?  ¿Cómo  tanta  cobardía  ha 
de  haber,  que  nos  h>emos  de  ir  a  rendir 
así  a  los  de  Azcapuzalco?,  y  vueHo  al 
rey  le  dijo:  ¿Cómo,  señor,  permites  tsl 
-cosa?  Habla  a  ese  pueblo,  y  dile  que  de- 
fe  buscar  medio  para  nuestra  defensa  y 
lionor,  y  que  no  nos  pongamos  tan  necia 
y  afrentosamente  en  las  manos  de  nues- 
tros enemigos.  Llamábase  este  mozo 
Tlacaellel,  sobrino  del  mismo  rev,  y 
fué  el  más  valeroso  capitán,  y  de  mayor 
consejo,  que  jamás  los  mejicanos  tuvie- 
ron, como  más  adelante  se  verá. 

Renarando,  pues,  Izcoalt,  con  lo  ciue 
^1  sobrino  tan  prudentemente  le  dijo, 
•detuvo  al  pueblo,  diciendo  que  le  d**ja- 
«en  probar  primero  otro  medio  más 
lionroso  y  mejor.  Y  con  esto,  vuelto  a 


la  nobleza  de  los  suyos,  dijo :  Acpií  es- 
táis todos  los  que  sois  mis  deudos,  y  lo 
bueno  de  Méjico;  el  que  tiene  ánimo 
para  llevar  un  mensaje  mío  a  los  Tepa- 
necas,   levártese.    Mirándose    unrs  a 
otros  estuviéronse  quedos,  y  no  hubo 
i  cruien    cjuisiese   ofrecerse   al  cucliillo. 
Entonces  el  mozo  Tlacaellel,  levantan- 
do e,   se  ofreció  a   ir,   dii:iendo  que, 
pues  había  de  morir,  que  importaba 
poco  ser  hoy  o  mañana;   que,  ¿para 
cuál  ocasión  mejor  se  había  de  guar- 
dar? ;   que  allí  estaba,  cjue  le  manda 
se  lo  que  fuese  servido.  Y  aunque  todoí 
;  juzgaron  por  temeridad  el  hecho,  to 
I  davía  el  rey  se  resolvió  en  enviarle 
I  para  cfue  supiese  la  voluntad  y  disposi 
!  ción  del  rey  de  Azcapuzalco  y  de  si 
'  ícente,  teriendo  por  mejor  aventurar  h 
vida  de  su  sobrino  ciue  el  honor  de  sv 
república. 

Apercibido  Tlacaellel,   tomó  su  ca- 
mino  y,  llegando  a  las  guardias,  qw 
tenían  orden  de  matar  cualciuier  meji 
cano  que  viriese,  con  artificio  les  jer 
suadió  le  dejasen  entrar  al  rev ;  cua 
~e  maravilló  de  verle,  y,  oída  su  em 
bajada,  que  era  pedirle  paz  con  ho 
nestos  medios,  respondió  que  bablarí. 
con  los  suyos,  y  que  volvies'í  otro  d'; 
por  la  respuesta;  y  demandando  Tía 
caellel  seguridad,  ringuna  otra  le  jud* 
dar,  sino  que  u"ase  de  su  b^^ena  dili 
r^encia ;  con  esto  volvió  a  Méüco,  dan 
do  su  palabra  a  las  guardas  de  volver 
El  rey  de  Méjico,  agradeciéndole  6" 
buen  ánimo,  le  tomó  a  enviar  por  1 
respuesta,  la  cual,  si  fuese  de  guerra 
le  mandó  dar  al  rey  de  Azcannzalc' 
ciertas  armas  para  aue  se  defendie'^e, 
untarle  y  emplumarle  la  cabeza,  com 
hacían  a  hotnbres  muertos,  diciéndol 
cjue,  pues  no  cjuería  paz,  le  habían  d 
cruitar  la  vida  a  él  v  a  su  gente.  Y  pm 
que   el   rey   de  Azcapuzalco  cruisier 
paz,  porque  era  de  buena  condiciói 
los  suvos  le  embravecieron,  de  sueri 
cnie  la  resnuesta  fué  de  guerra  romp 
da.  Lo  cual  oído  por  el  mensajero,  hiz 
todo  lo  míe  pu  rev  le  había  mandad» 
declarando  con  aquella  ceremoria  c 
dar  armas  y  untar  al  rev  con  la  unció 
''e  muertos,  cfue  de  parte  de  su  rev  ^ 
desafiaba.  Por  lo  cual  todo  pasó  led;  *J 
mente  el  de  Azcapuzalco,   dejándo!  ^ 
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untar  y  emplumar,  y  en  pago  dió  al 
mensajero  unas  muy  buenas  armas.  Y 
con  esto  le  avisó  no  volviese  a  salir  por 
la  puerta  del  palacio,  porque  le  aguar- 
daba mucha  gente  para  hacelle  peda- 
zos, sino  que  por  un  portillo  que  había 
abierto  en  un  corral  de  su  palacio  se 
saliese  secreto. 

Cumpliólo  así  el  mozo  y,  rodeando 
por  caminos  ocultos,  vino  a  ponerse  en 
salvo  a  vista  de  las  guardas.  Y  desde  allí 
los  desafió,  diciendo:  ¡  Ah  Tepanecas! 
¡Ah  Azcapuzalcas,  qué  mal  hacéis 
vuestro  oficio  de  guardar!  Pues  sabed 
que  habéis  todos  de  morir,  y  que  no 
ha  de  quedar  Tepaneca  a  vida.  Con 
esto  las  guardas  dieron  en  él,  y  él  se 
hubo  tan  valerosamente,  que  mató  al- 
gunos de  ellos,  y  viendo  que  cargaba 
gente,  se  retiró  gallardamente  a  su  ciu- 
dad, donde  dió  la  nueva  que  la  guerra 
era  ya  rompida  sin  remedio,  y  lo^  Te- 
panecas y  su  rey  quedaban  desafiados. 


CAPITULO  XIII 

De  la  batalla  que  dieron  los  mejica- 
nos A  LOS  Tepanecas,  y  de  la  gran 

VICTORIA  QUE  ALCANZARON 

Sabido  el  desafío  por  ej  vulgo  de  Mé- 
jico, con  la  acostumbrada  cobardía 
acudieron,  al  rey,  pidiéndole  licencia, 
que  ellos  se  querían  salir  de  su  ciudad 
porque  tenían  por  cierta  su  perdirión. 
El  rey  lo=;  consoló  y  an^mó,  prometién- 
doleg  que  les  daría  libertad  vencidos 
sus  enemiíios,  y  oue  no  dudaren  de  te- 
nerse por  vencedores.  El  pueblo  repli- 
có :  Y  «i  fuéredes  vencido,  ¿qué  haré- 
raos?  Si  fuéremos  ven'^idos,  respondió 
él,  desde  agora  nos  obligamos  de  po- 
nemos en  vuestras  manos,  para  que  nos 
matéis  v  comáis  nuestras  carnes  en  ties- 
tos sucios,  y  os  vensTuéis  de  nosotros. 
Pues  así  «íerá,  diieron  ellos,  si  perdéis 
la  victoria ;  y  si  la  alcanzáis,  desde 
aquí  nos  ofrecemos  a  ser  vuestros  tri- 
butarios V  labraros  vue  tras  casas  v  ha- 
ceros vuestras  sementeras  v  llevaros 
\niestras  armas  y  vniestras  cargas  cu  nu- 
do fuéredes  a  la  guerra,  para  siem- 
pre ianiás  nosotros  y  nuestros  descen- 
dientes. 

I 


Hechos  estos  conciertos  entre  los  ple- 
beyos y  los  nobles  (los  cuales  cumplie- 
ron después  de  grado,  o  por  fuerza, 
tan  por  entero  como  lo  prometieron), 
el  rey  nombró  por  su  capitán  general  a 
Tlacaellel ;  y  puesto  en  orden  todo  su 
campo  por  sus  escuadras,  dando  el  car- 
go de  capitanes  a  los  más  valerosos  de 
sus  parientes  y  amigos,  hízoles  una  muy 
avisada  y  ardiente  plática,  con  que  les 
añadió  al  coraje  qne  ellos  ya  se  tenían, 
que  no  era  pequeño,  y  mandó  que  ee- 
tiiviesen  todos  al  orden  del  general  que 
había  nombrado.  El  cual  hizo  dos  par- 
tes su  gente,  y  a  los  más  valerosos  y 
osados  mandó  que  en  su  compañía 
arremetiesen  los  primeros ;  v  todo  el 
resto  se  estuviese  quedo  con  el  rey  Tz- 
coalt,  hasta  que  viesen  a  los  primeros 
romper  por  sus  enemigos. 

Marchando,  pues,  en  orden,  fueron 
descubiertos  los  de  Azcapuzalco,  y  lue- 
go ellos  salieron  con  furia  de  su  ciu- 
dad, llevando  gran  riqueza  de  oro  y 
plata,  y  plumería  galana,  y  armas  de 
mucho  valor,  como  los  que  tenían  el 
imperio  de  toda  aquella  tierra.  Hizo 
Izcoalt  señal  con  un  atambor  pequeño 
que  llevaba  en  las  espaldas:  y  luego, 
alzando  gran  grita  y  apellidando  Mé- 
jico, Méjico,  dieron  en  los  Tepanecas : 
y  aunque  eran  en  número  sin  compa- 
ración superiores,  los  rompieron  e  hi- 
cieron retirar  a  su  ciudad.  Y  acudiendo 
los  que  habían  quedado  atrás,  v  dando 
voces  Tljacaellel :  victoria,  victoria,  to- 
dos de  golpe  se  entraron  por  la  ciudad, 
donde,  por  mandado  del  rey,  no  per- 
donaron a  hombre,  ni  a  viejos,  ni  mu- 
jeres, ni  niño-,  que  todo  lo  met'eron  a 
cuchillo,  y  robaron  y  sanuearon  la  ciu- 
dad, que  era  riquísima.  Y  no  conten  os 
con  esto,  salieron  en  seguimierto  de 
los  que  habían  hnído  y  acogido  a  la  as- 
pereza de  las  sierra*:,  que  est^n  allí 
vecinas,  dando  en  ellos  y  haciendo 
cruel  matanza. 

Los  Tepanecas,  desde  un  monte  do 
se  habían  retirado,  arrojaron  las  ar- 
mas y  pidieron  las  vidas,  ofreciéndose 
a  servir  a  los  mejicanos  y  dalles  tierras 
V  semenreras  v  piedra  y  cal  y  mad  ra, 
y  tenellos  siempre  por  señores,  con  lo 
cua,l  Tlacaellel  mandó  retirar  su  gente 
'  y  cesar  de  la  batalla,  otorgándoles  las 
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vidas  debajo  de  las  condiciones  pues- 
tas, haciéndoselas  jurar  solemnemente. 
Con  tanto,  se  volvieron  a  Azcapuzalco, 
y  con  sus  despojos  muy  ricos  y  victo- 
riosos, a  la  ciudad  de  Méjico. 

Otro  día  mandó  el  rey  juntar  los 
principales  y  el  pueblo,  y  repitiéndoles 
el  concierto  que  habían  hecho  los  ple- 
beyos, preguntóles  si  eran  contentos  de 
pasar  por  él.  Los  plebeyos  dijeron  que 
ellos  lo  habían  prometido,  y  los  nobles 
muy  bien  merecido,  y  que  asi  eran  con- 
tentos de  servirles  perpetuamente,  y  de 
esto  hicieron  juramento,  el  cual  invio- 
lablemente se  ha  guardado.  Hecho  esto, 
Izcoalt  volvió  a  Azcapuzalco  y,  con  con- 
sejo de  los  suyos,  repartió  todas  las  tie- 
rras de  los  vencidos  y  sus  haciendas  en- 
tre los  vencedores.  La  principal  parte 
cupo  al  rey;  luego  a  Tlacaellel;  des- 
pués, a  los  demás  nobles,  según  se  ha- 
bían señalado  en  la  guerra;  a  algimos 
plebeyos  también  dieron  tierras,  por- 
que se  habían  habido  como  valientes; 
a  los  demás  dieron  de  mano  y  ec'  á- 
ronlos  por  ahí  como  a  gente  cobarde. 

Señalaron  también  tierras  de  común 
para  los  barrios  de  Méjico,  a  cada  uno 
las  suyas,  para  que  con  ellas  acudiesen 
al  culto  y  sacrificio  de  sus  dioses.  Este 
fué  el  orden  que  siempre  guardaron  de 
ahí  adelante  en  el  repartir  las  tierras 
y  despojos  de  los  que  vencían  y  suje- 
taban. Con  esto  los  de  Azcapuzalco 
quedaron  tan  pobres,  que  ni  aun  se- 
mentera para  sí  tuvieron ;  y  lo  más  re- 
cio fué  quitalles  su  rey  v  el  poder  tener 
otro,  sino  sólo  al  rey  de  Méjico. 


CAPITULO  XIV 

De  la  guerra  y  victoria  que  tuvieron 
LOS  mejicanos  de  la  ciudad  de  Cu- 

YOACÁN 

Aunque  lo  principal  d>e  los  Tepane- 
cas  era  Azcapuzalco,  había  tan^bién 
otras  ciudades  que  tenían  entre  ellos 
señores  propios,  como  Tacuba  y  Cuyoa- 
cán.  Estos,  visto  el  estrago  pasado,  aui- 
sieran  cfue  los  de  Azcapuzalco  renova- 
ran la  guerra  contra  meiicanos,  y  vien- 
do que  no  salían  a  ello,  como  gente 
del  todo  quebrantada,  trataron  los  de 


Cuyoacán  de  hacer  por  sí  la  guerraj 
para  lo  cual  procuraron  incitar  a 
otras  naciones  comarcanas,  aunque  el 
no  quisieron  moverse,  ni  trabar  penJ 
dencia  icon  los  mejicanos. 

Mas  creciendo  el  odio  y  envidia  di 
su  prosperidad,  comenzaron  los  de  Cu^ 
yoacán  a  tratar  mal  a  las  mujeres 
jicanas  que  iban  a  sus  mercados,  ha< 
ciendo  mofa  de  ellas,  y  lo  mismo  de^ 
los  hombres  que  podían  maltratar,  por 
donde  vedó  el  rey  de  Méjico  que  nin- 
guno de  los  suyos  fuese  a  Cuyoacán,  ni 
admitiesen  en  Méjico  ninguno  de  ellos. 
Con  esto  acabaron  de  resolverse  los  de 
Cuyoacán  en  darles  guerra,  y  primero 
quisieron  provocarles  con  alguna  burla 
afrentosa.  Y  fué  convidarles  a  una  fies- 
ta suya  solemne,  donde,  después  de  ha- 
berles dado  una  muy  buena  comida  y 
festejado  con  gran  baile  a  su  usanza, 
por  fruta  de  postre  les  enviaron  ropas 
de  mujeres  y  les  constriñeron  a  vestír- 
sela, y  volverse  así  con  vestidos  muje- 
riles a  su  ciudad,  diciéndole=5  que,  d* 
puro  cobardes  y  mujeriles,  habiéndoles  i 
ya  provocado,  no  se  habían  puesto  eo  i, 
armas. 

Los  de  Méjico  dicen  que  les  hicieron 
en  recompensa  otra  burla  pesada,  de 
darles  a  las  puertas  de  su  ciudad  de  Cu- 
yoacán ciertos  humazos  con  que  hiele- ti 
ron  malparir  a  muchas  mujeres  y  en- 
fermar mucha  gente.  En  fin,  paró  1a 
cosa  en  guerra  descubierta,  y  se  vinie- 
ron los  unos  a  los  otros  a  dar  la  batalla 
de  todo  su  poder,  en  la  cual  alcanzó  la 
victoria  el  ardid  y  esfuerzo  de  Tlacae- 
llel, porque  dejando  al  rey  Izcoalt  pe- 
leando con  los  de  Cuyoacán,  supo  em 
boscarse  con  algunos  pocos  valerosos 
soldados,  y  rodeando  vino  a  tomar  las 
espaldas  a  los  de  Cuyoacán,  y  cargando 
sobre  ellos  les  hizo  retirar  a  su  ciudad, 
y  viendo  que  pretendían  acogerse  al 
templo,  que  era  muy  fuerte,  con  otro» 
tres  valientes  soldados  rompió  por  ellos 
y  les  ganó  la  delantera  y  tomó  el  tem- 
plo y  se  lo  quemó  y  forzó  a  huir  por 
los  campos,  donde,  haciendo  gran  riza 
en  los  vencidos,  les  fueron  sijíulendoi 
por  diez  leguas  la  tierra  adentro,  hasta 
que  en  un  cerro,  soltando  las  armas  y 
cruzando  las  manos,  se  rindieron  a  lol 
mejicanos,  y  con  muchas  lágrimas  lefl 
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pidieron  perdón  del  atrevimiento  que 
habían  tenido  en  tratarles  como  a  mu- 
jeres, y  ofreciéndose  por  esclavos,  al  fin 
les  perdonaron. 

De  esta  victoria  volvieron  con  riquí- 
simos despojos  los  mejicanos,  de  ro])as, 
armas,  oro,  plata,  joyas  y  plumería  lin- 
lísima,  y  gran  suma  de  cautivos.  Se- 
ialáronse  en  este  hecho,  sobre  todos, 
:res  principales  de  Culhuacán,  que  vi- 
lieron  a  ayudar  a  los  mejicanos  por 
^anar  honra ;  y  después  de  reconocidos 
íjor  Tlacaellel,  y  probados  por  fieles, 
iándoles  las  divisas  mejicanas  los  tuvo 
íiempre  a  su  lado,  peleando  ellos  con 
;ran  esfuerzo.  Vióse  bien  que  a  estos 
res,  con  el  general,  se  debía  toda  la 
ictoria,  porque  de  todos  cuantos  cau- 
ivos  hubo,  se  halló  que,  de  tres  par- 
es, las  dos  eran  de  estos  cuatro.  Lo 
•ual  se  averiguó  fácilmente  por  el  ardid 
{ue  ellos  tuvieron,  que  en  prendiendo 
ilguno,  luego  le  cortaban  un  poco  del 
abello  y  lo  entregaban  a  los  demás,  y 
lallaron  ser  los  -del  cabello  cortado  en 
d  exceso  que  he  dicho.  Por  donde  ga- 
laron  gran  reputación  y  fama  de  va- 
ientés,  y  como  a  vencedores  les  honra- 
{   on  con  darles  de  los  despojos  y  tierras 
\  ))artes  muy  aventajadas,  como  siempre 
o  usaron  los  mejicanos;  por  donde  se 
mimaban  tanto  los  que  peleaban  a  se- 
ialarse  por  las  armas. 


CAPITULO  XV 

)e  la  guerra  y  victoria  qüe  hubieron 
LOS  mejicanos  de  los  Suchimilcos 

Rendida  ya  la  nación  de  los  Tepane- 
as,  tuvieron  los  mejicanos  ocasión  de 
lacer  lo  propio  de  los  Suchimilcos, 
ue,  como  está  ya  dicho,  fueron  los 
rimeros  de  aauellas  siete  cuevas  o  li- 
ajes  que  poblaron  la  tierra.  La  oca- 
on  no  la  buscaron  los  mejicanos,  aun- 
ue,  como  vencedores,  podían  presu- 
úr  de  pasar  adelante;  sino  los  Suchi- 
lilcos  escarbaron,  para  su  mal,  como 
raece  a  hombres  de  poco  saber  y  de- 
lasiada  diligencia,  que  por  prevenir 
1  daño  que  imaginan,  dan  en  él. 

Parecióles  a  los  de  Surhimilco  que 
m  las  victorias  pasadas  los  mejicanos 
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tratarían  de  sujetarlos,  y  platicando 
esto  entre  sí,  y  habiendo  quien  dijese 
que  era  bien  reconocerles,  desde  luego, 
por  superiores,  y  aprobar  su  \  entura, 
prevaleció  al  fin  e]  parecer  contrario, 
de  anticiparse  y  darles  batalla.  lx>  cual, 
entendido  por  Izcoalt,  rey  de  Méji- 
co, envió  su  general  Tlacaellel  con  su 
gente,  y  vinieron  a  darse  la  batalla  en 
el  mismo  campo  donde  partían  térmi- 
nos. La  cual,  aunque  en  gente  y  adere- 
zos no  era  muy  desigual  de  ambas  par- 
tes, fuélo  mucho  en  el  orden  y  concier- 
to de  pelear,  porque  los  S'ichimilcoe 
acometiéronles  todos  juntos  de  montón, 
sin  orden.  Tlacaellel  tuvo  a  los  suyofi 
repartidos  por  sus  escuadrones  con  gran 
concierto,  y  así  presto  desbarataron  a 
sus  contrarios  y  los  hicieron  retirar  a 
su  ciudad,  la  cual  de  presto  tamVién 
entraron,  siguiéndoles  hasta  encerrar- 
los en  el  templo,  y  de  allí  con  fuego 
les  hicieron  huir  a  los  montes  y  ren- 
dirse finalmente  cruzadas  las  manos. 

Volvió  el  capitán  Tlacaellel  con  gran 
triunfo,  saliéndole  a  recebir  los  sacer- 
dotes con  su  música  de  flautas,  y  incen- 
sándole a  él  y  a  los  capitanes  prin^'ipa- 
les,  y  haciendo  otras  ceremonias  y 
muestras  de  alegría  que  usaban,  y  el 
rey  con  ellos,  todos  se  fueron  al  tem- 
plo a  darle  gracias  a  su  falso  dios,  que 
de  esto  fué  siempre  el  demonio  muy 
codicioso,  de  alzarse  con  la  honra  de 
lo  que  él  no  había  hecho,  pues  el  ven- 
cer y  reinar  lo  da  no  él,  sino  el  verda- 
dero Dios,  a  quien  le  parece.  El  día 
siguiente  fué  el  rey  Izcoalt  a  la  ciudad 
de  Suchimilco  y  se  hizo  jurar  por  rey 
de  los  Surliimilcos,  y  por  consolarles 
prometió  hacerles  bien,  y  en  señal  de 
esto  les  dejd  mandado  hiciesen  una 
gran  calzada,  que  atravesase  desde  Mé- 
jico a  Suchimilco,  que  son  cuatro  le- 
guas, para  que  así  hubiese  entre  elloe 
más  trato  y  comunicación.  IjO  cual  loa 
Suchimilcos  hicieron,  y  a  poco  tiempo 
les  pareció  tan  bien  el  gobierno  y  buen 
tratamiento  de  los  mejicanos,  que  se 
tuvieron  por  muy  dichosos  en  haber 
trocado  rey  y  república. 

No  escarmentaron,  como  era  razón, 
al2:unos  comarcanos,  llevados  de  la  en- 
vidia o  del  temor  a  su  perdición.  Cuy- 
tlavaca  era  una  ciudad  pue  ta  en  la  la- 
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guna,  cuyo  nombre  y  habitación,  aun- 
<pie  diferente, '  hoy  dura ;  eran  éstos 
muy  diestros  en  barquear  la  laguna,  y 
parecióles  que  por  agua  podían  hacer 
daño  a  Méjico;  lo  cual,  visto  por  el 
rey,  quisiera  que  su  ejército  saliera  a 
pelear  con  ellos.  Mas  Tlacaellel,  tenien- 
do en  poco  la  guerra,  y  por  cosa  de 
afrenta  tomarse  tan  de  propó  ito  con 
aquéllos,  ofreció  de  vencerlos  con  solos 
muchachos,  y  así  lo  puso  por  obra. 
Fuése  al  templo  y  sacó  del  recogimien- 
to de  él  los  mozos  que  le  parecieron,  y 
tomó  desdo  diez  a  dieciocho  años  los 
muchachos  que  halló  que  sabían  guiar 
barcos  o  canoas,  y  dándoles  ciertos  avi- 
sos y  orden  de  pelear,  fué  con  ellos  a 
Cuytlavaca,  donde  con  sus  ardides 
apretó  a  sus  enemigos,  de  suerte  que 
les  hizo  huir,  y  yendo  en  su  alcance, 
el  señor  de  Cuytlavaca  les  salió  al  ra- 
•mino,  rindiéndose  a  sí  y  a  su  ciudad  y 
gente,  y  con  esto  cesó  el  hacerles  más 
mal. 

Volvieron  los  muchachos  con  gran- 
eles despojos  y  muchos  cautivos  para  sus 
sacrificios,  y  fueron  recibidos  solemní- 
simamente  con  graii  procesión  y  músicas 
y  perfumes,  y  fueron  a  adorar  su  ído- 
lo, tomando  tierra  y  comiendo  de  ella, 
y  sacándose  sangre  de  las  espinillas  con 
las  lancetas  los  sacerdotes,  y  otras  su- 
persticiones que  en  cosas  de  esta  cua- 
lidad usaban.  Quedaron  los  muchachos 
muy  honrados  y  animados,  abrazándo- 
les y  besándoles  el  rey,  y  sus  deudos  y 
parientes  acompafiándoles,  y  en  toda  la 
tierra  sonó  que  Tlacaellel  con  mucha- 
chos había  vencido  la  ciudad  de  Cuy- 
tlavaca. 

La  nueva  de  esta  victoria  y  la  con- 
sideración de  las  pasadas  abrió  los  ojos 
a  los  Tezcuco,  gente  principal  y  muy 
sabia  para  ?u  modo  de  saber,  y  así  el 
primero  que  fué  de  parecer  se  debían 
jSU jetar  al  rey  de  Méjico  y  convi dalle 
con  su  ciudad,  fué  el  rey  de  Tezcuco, 
y  con  aprobación  de  su  consejo  envia- 
ron embajadores  muy  retóricos  con  se- 
ñalados presentes  a  ofrecerse  por  sub- 
ditos, pidiéndole  su  buena  paz  y  amis- 
tad. Esta  se  aceptó  gratamente;  aun- 
que, por  consejo  de  Tlacaellel,  para 
efectuarse  se  hizo  ceremonia  que  los 
de  Te^zcuco  salían  a  campo  con  los  de 


Méjico  y  se  combatían  y  rendían  al  fin, 
que  fué  un  auto  y  ceremonia  de  guerra, 
sin  que  hubiese  sangre  ni  heridas  de 
una  y  otra  parte.  Con  esto  qiiedó  el 
rey  de  Méjico  por  supremo  señor  de 
Tezcuco,  y  no  quitándoles  su  rey,  sino 
haciéndole  del  supremo  consejo  suyo; 
y  así  se  conservó  siempre  hasta  el  tiem- 
po de  Motezuma  II,  en  cuyo  reino  en- 
traron los  españoles. 

Con  haber  sujetado  la  ciudad  y  tic- 
rra  de  Tezcuco,  quedó  Méjico  por  se- 
ñora de  toda  la  tierra  y  pueblos  que 
estaban  en  torno  de  la  laguna,  donde 
ella  está  fundada.  Habiendo,  pues,  go- 
zado de  esta  prosperidad  y  reinado  doce 
años,  adoleció  Izcoalt  y  murió,  dejan- 
do en  gran  crecimiento  el  reino  que  le 
habían  dado,  por  el  valor  y  consejo  de 
su  sobrino  Tlacaellel  (como  está  refe- 
rido), el  cual  tuvo  por  mejor  hacer  re- 
yes, que  serlo  él,  como  ahora  se  dirá. 

CAPITULO  XVI 

Del  quinto  rey  de  Méjico,  llamado 
Motezuma,  primero  de  este  nombre. 

La  elección  del  nuevo  rey  tocaba  aJ 
lo3  cuatro  electores  principales  (comcy 
en  otra  parte  se  dijo),  y  juntamente^" 
por  especial  privilegio,  al  rey  de  Tez- 
cuco  y  al  rey  de  Tacuba.  A  estos  seií 
juntó  Tlacaellel,  como  quien  tenía  su- 
prema autoridad,  y  propuesto  el  nego- 
cio, salió  electo  Motezuma,  primero  ¿t 
este  nombre,  sobrino  del  mismo  Tía, 
caellel.  J 

Fué  su  elección  muy  acepta,  y  afl 
se  hicieron  solemnísimas  fies'as^  c(M 
mayor  aparato  que  a  los  pasados.  Luá 
go  que  lo  eligieron,  le  llevaron  cor 
gran  acompañamiento  al  templo,  y  de 
lante  del  brasero,  que  llamaban  divino 
en  que  siempre  había  fuego  de  día  ^ 
de  noclie,  le  pusieron  un  trono  real  ] 
atavíos  de  rey;  allí,  con  unas  punta 
de  tigre  y  de  venado,  que  para  esto  te 
nían,  sacrificó  el  rey  a  su  ídolo,  sacán 
dose  sangre  de  las  orejas,  de  los  mo 
lledos  y  de  las  espinillas,  que  así  gus 
taba  el  demonio  de  ser  honrado.  Hi 
cieron  sus  arengas  allí  los  sacerdote 
v  ancianos  y  capitanes,  dándole  todo 
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5I  parabién.  Usábanse  en  tales  eleccio- 
les  grandes  banquetes  y  bailes,  y  mu- 
ha  cosa  de  luminarias.  Y  introdujese 
:n  tiempo  de  este  rey,  que  para  la  fie  - 
a  de  su  coronación  fuese  él  mismo  en 
íersona  a  mover  guerra  a  alguna  parle, 
le  donde  trajese  cautivos  con  que  se 
liciesen  solemnes  sacrificios,  y  de~de 
quel  día  quedó  esto  por  ley. 

Así,  fué  Motezuma  a  la  provincia  de 
Abaleo,  que  se  habían  declarado  por 
nemigos,  donde  peleando  valerosamen- 
,e  hubo  gran  suma  de  cautivos,  con  que 
i»freció  un  insigne  sacrificio  el  día  de 
u  coronación,  aunque  por  entonces  no 
lejó  deí  todo  rendida  y  allanada  la 
•rovincia  de  Chalco,  que  era  de  gente 
•elicosa.  Este  día  de  la  coronación  acu- 
lan de  diversas  tierras,  cercanas  y  re- 
aotas,  a  ver  las  fiestas,  y  a  todos  daban 
bundantes  y  principales  comidas,  y 
estían  a  todos,  especialmente  a  los  pe- 
res, de  ropas  nuevas.  Para  lo  cual  el 
lismo  día  entraban  por  la  ciudad  los 
ributos  del  rey  con  gran  orden  y  apa- 
ato,  ropa  de  toda  suerte,  cacao,  oro, 
lata,  plumería  rica,  grandes  fardos  de 
Igodón,  ají,  pepitas,  diversidad  de  le- 
umbres,  muchos  géneros  de  pescados 
e  mar  y  de  ríos,  cuantidad  de  frutas 
caza  sin  cuento,  sin  los  innumerables 
resentes  que  los  reyes  y  señores  en- 
iaban  al  nuevo  rey. 
Venía  todo  el  tributo  por  sus  cuadri- 
as,  según  diversas  provincias ;  iban 
elante  los  mayordomos  y  cobradores 
»n  diversas  insignias;   todo  esto  con 
mto  orden  y  con  tanta  policía,  que 
ra  no  menos  de  ver  la  entrada  de  los 
-ibutos,  que  toda  la  demás  fiesta.  Co- 
gnado el  rey,  dióse  a  conqui  tar  diver- 
19  provincias,  y  siendo  valeroso  v  vir- 
loso,  lleo:ó  de  mar  a  mar,  valiéndose 
a  todo  del  consejo  y  astucia  de  su  ge- 
eral  Tlacaellel,  a  quien  amó  y  estimó 
iicho,  como  era  razón. 
La  guerra  en  que  más  se  ocupó,  y 
m  más  dificultad,  fué  la  de  la  provin- 
a  de  Chalco,  en  la  cual  le  acaecieron 
'andes  cosas.  Fué  una  bien  rotable; 
le,  habiéndole  cautivado  un  hrrmano 
lyo,  pretendieron  los  Chairas  hacerle 
i  rey,  y  para  ello  le  enviaron  recados 
iuy  comedidos  y  obligatorios.  El,  vien- 
o  sus  porfías,  les  dijo  que,  si  en  efec- 
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to  querían  alzarle  por  rey,  levantasen 
en  la  plaza  un  madero  altísimo  y  én  lo 
alto  de  él  le  hiciesen  un  tabladillo, 
donde  él  subiese.  Creyendo  era  ceremo- 
nia de  quererse  más  ensalzar,  lo  cual 
pusieron  así  por  obra,  y  juntando  él 
todos  91L3  mejicanos  alrededor  del  ma- 
dero, subió  en  lo  alto  con  un  ramillete 
de  flores  en  la  mano,  y  desde  allí  habló 
a  los  suyos  en  esta  forma:  ¡Oh,  vale- 
rosos mejicanos!  Estos  me  quieren  al- 
zar por  rey  suyo;  mas  no  permitan  los 
dioses  que  yo,  por  ser  rey,  haga  trai- 
ción a  mi  patria;  antes  quiero  que 
aprendáis  de  mí  dejaros  antes  morir, 
que  pasaros  a  vuestros  enemigos;  di- 
ciendo esto,  se  arrojó  y  hizo  mil  peda- 
zos. De  cuyo  espectáculo  cobraron  tan- 
to horror  y  enojo  los  Chalcas,  que  lue- 
go dieron  en  los  mejicanos,  y  allí  los 
acabaron  a  lanzadas,  como  a  gente  fiera 
y  inexorable,  diciendo  que  tenían  enJv.- 
moniados  corazones.  La  noche  siguiente 
acaeció  oír  dos  buhos  dando  aullidos 
tristes  el  uno  al  otro,  con  que  los  de 
Chalco  tomaron  por  agüero  que  habían 
de  ser  presto  destruidos. 

Y  fué  así  que  el  rey  Motezuma  vino 
en  persona  sobre  ellos  con  todo  su  po- 
der y  los  venció  y  arruinó  todo  su  rei- 
no; y  pasando  la  sierra  nevada  fué 
conquistando  hasta  la  mar  del  norte,  y 
dando  vuelta  hacia  la  del  sur  también 
ganó  y  sujetó  diversas  provincias,  de 
manera  que  se  hizo  poderosísimo  rey; 
todo  esto  con  el  ayuda  y  consejo  de  Tla- 
caellel, a  quien  se  debe  cuasi  todo  el 
imperio  mejicano.  Con  todo,  fué  de  pa- 
recer (y  así  se  hizo)  que  no  se  conquis- 
tase la  provincia  de  Tlascala,  porque 
tuviesen  allí  los  mejicanos  frontera  de 
enemigos,  donde  ejercitasen  las  armas 
los  mancebos  de  Méjico,  y  juntamente 
tuviesen  copia  de  cautivos,  de  que  ha- 
cer sacrificios  a  sus  ídolos,  que,  como 
ya  se  ha  visto,  consumían  gran  suma 
de  hombres  en  ellos,  y  éstos  habían  de 
ser  forzoso  tomados  en  guerra. 

A  este  rey  Motezuma,  o  por  mejor 
decir,  a  su  general  Tlacaellel,  se  debe 
todo  el  orden  y  policía  que  tuvo  Méjico, 
de  consejos,  consistorios  y  tribunales 
para  diversas  causas,  en  .  que  hubo  srran 
orden,  y  tanto  número  de  consejos  y 
de  jueces,  como  en  cualquiera  repúbli- 
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ca  de  las  más  floridas  de  Europa.  Este 
mismo  rey  puso  su  casa  real  en  gran 
autoridad,  haciendo  muchos  y  diversos 
oficiales,  y  servíale  con  gran  ceremonia 
y  aparato.  En  ©1  culto  de  sus  ídolos  no 
se  señaló  menos,  ampliando  el  rúmero 
de  ministros  y  instituyendo  nuevas  ce- 
remonias, y  teniendo  obiervarcia  extra- 
ña en  su  ley  y  vana  superstición.  Edifi- 
có aquel  gran  templo  a  su  dios  Vitzili- 
puztli,  de  que  en  otro  libro  se  hizo 
mención.  En  la  dedicación  del  templo 
ofreció  innumerables  sacrificios  de  hom- 
bres que  él  en  varias  victorias  había 
habido.  Finalmente,  gozando  de  granc!e 
prosperidad  de  su  imperio,  adoleció  y 
murió  habiendo  reinado  veinte  y  ocho 
años,  bien  diferente  de  su  sucesor  Ti- 
aocic,  que  ni  en  valor  ni  en  buena  di- 
cha  le  pareció. 


CAPITULO  XVII 

Que  Tlacaellel  no  quiso  sfr  rey,  y 
de  la  elección  y  sucesos  de  tizocic 

Juntáronse  los  cuatro  diputados  con 
los  señores  de  Tezcuco  y  Tacuba,  y 
presidiendo  Tlacaellel,  procedieron  a 
hacer  elección  de  rey,  y  encaminando 
todos  sus  votos  a  Tlacaellel,  como  quien 
m-ejor  merecía  aquel  cargo  que  otro  al- 
guno, él  lo  rehusó  con  razones  eficaces, 
que  persuadieron  a  elegir  otro.  Porque 
decía  él  rrue  era  mejor  para  la  repú- 
blica que  otro  fuese  rey  y  él  fuese  su 
ejecutor  y  coadjutor,  como  lo  había 
sido  hasta  entonces,  que  no  carírar  todo 
sobre  él  rolo,  pues  sin  ser  rey  era  cier- 
to que  había  de  trabajar  por  su  repú- 
blica no  menos  que  si  lo  fuese. 

No  es  cosa  muy  usada  no  admitir  el 
supremo  lugar  y  mando,  y  querer  el 
cuidado  y  trabajo,  y  no  la  honra  y  po- 
testad ;  ni  aun  acaece  que  el  que  puede 
por  sí  manejallo  todo,  huelgue  que  otro 
tenga  la  principal  mano,  a  trueque  que 
el  negocio  de  la  república  salga  mejor. 
Este  bárbaro  en  esto  hizo  ventaja  a  los 
muy  sabios  romanos  y  g^riegos,  v  si  no 
díganlo  Alejandro  y  Julio  César,  que 
al  uno  se  le  hizo  poco  mandar  un  mun- 
do, y  a  los  más  queridos  y  leales  r'e  los 
suyos  sacó  la  vida  a  crueles  tormentos. 


por  livianas  sospechas  que  querían  rei- 
nar. Y  el  otro  se  declaró  por  enemigo 
de  su  patria,  diciendo  que,  si  se  había 
de  torcer  del  derecho,  por  sólo  reinar 
se  había  de  torcer;  tanta  es  la  sed  que 
los  hombres  tienen  de  mandar. 

Aunque  el  hecho  de  Tlacaellel  tam- 
bién pudo  nacer  de  una  demasiada  con- 
fianza de  íií,  pareciéndole  que  sin  eer 
rey  lo  era,  pues  cuasi  mandaba  a  los 
reyes,  y  aún  ellos  le  permitían  traer 
cierta  insignia  como  tiara,  que  a  solos 
los  reyes  pertenecía.  Mas  con  todo,  me- 
rece alabanza  este  hecho,  y  mayor  su 
consideración,  de  tener  en  más  el  poder 
mejor  ayudar  a  la  república  siendo 
súbdito,  que  siendo  supremo  señor; 
pues,  en  efecto,  es  ello  así,  pues,  como 
en  una  comedia,  aquél  merece  más  glo- 
ria, que  toma  y  representa  el  personaje 
que  más  importa,  aunque  sea  de  pastor 
o  villano,  y  deja  el  de  rey  o  capitán  a 
otro  que  lo  sabe  hacer;  así,  en  buena 
filosofía,  deben  los  hombres  mirar  mási 
el  bien  común  y  aplicarse  al  oficio  y 
estado  que  entienden  mejor. 

Pero  esta  filosofía  es  más  remontada 
de  lo  que  al  presente  se  platica.  Y  con 
tanto,  pasemos  a  nuestro  cuerto  con 
decir  que,  en  pago  de  su  modestia  y 
por  el  respeto  que  le  tenían  los  electo- 
res  mejicanos,  pidieron  a  Tlacaelleli 
que,  pues  no  quería  reinar,  dijese  quiéni 
le  parecía  reinase.  El  dió  su  voto  a  uní 
hijo  del  rev  muerto,  harto  muchacboy 
por  nombre  Tizocic,  y  respondiéronle 
que  eran  muy  flacos  homaros  para  tan-t 
to  peso;  respondió  que  los  suyos  esta- 
ban allí  para  ayudarle  a  llevar  la  car- 
ga, como  había  hecho  con  los  pasados; 
con  esto  se  resumieron  y  salió  elec'o  e 
Tizocic,  y  con  él  se  hirieron  las  cere- 
monias acostumbradas.  Horadáronle  la 
nariz,  y  por  gala  pusiéronle  allí  udb 
esmeralda,,  y  esa  es  la  causa  que  en  suf 
libros  de  los  mejicanos  se  denota  estf 
rey  por  la  nariz  horadada.  j 

Este  salió  muy  diferente  de  su  padre 
y  antecesor,  porque  le  notaron  poJ 
hombre  poco  belicoso  y  cobarde ;  fui 
para  coronarse  a  debelar  una  provincia 
crue  estaba  alzada,  y  en  la  jornada  per 
dió  mucho  más  de  su  gente  que  cauti 
vó  d?  sus  enemigos;  con  todo  eso  vol 
vió  diciendo  traía  el  número  de  cautivo 
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que  se  requería  para  los  sacrificios  de 
su  coronación ;  y  así  se  coronó  con  gran 
solemnidad.  Pero  los  mejicanos,  des- 
contentos de  tener  rey  poco  animoso  y 
guerrero,  trataron  de  darle  fin  con  pon- 
zoña, y  así  no  duró  en  el  reino  más  de 
cuatro  años. 

Donde  se  ve  bien  que  los  hijos  no 
siempre  sacan  con  la  sangre  el  valor  de 
los  padres,  y  que  cuanto  mayor  ha  sido 
la  gloria  de  los  predecesores,  tanto  más 
es  aborrecible  el  desvalor  y  vileza  de 
los  ,que  suceden  en  el  mando,  y  no  en 
el  merecimiento.  Pero  restauró  bien 
esta  pérdida  otro  hermano  del  muerto, 
'hijo  también  del  gran  Motezuraa,  el 
cual  se  llamó  Ajayaca,  y  por  parecer 
de  Tlacaellel  fué  electo,  acertando  más 
en  éste  que  el  pasado. 

CAPITULO  XVIII 

I>B  LA  MUERTE  DE  TlACAELLEL  Y  HAZAÑAS 

DE  Ajayaca,  séptimo  rey  de  Méjico 

Ya  era  muy  viejo  en  este  tiempo 
Tlacaellel,  y  como  tal  le  traían  en  una 
silla  a  hombros,  para  hallarse  en  las 
consultas  y  negocios  que  se  ofrecían. 
En  fin  adoleció,  y  visitándole  el  nuevo 
rey,  que  aún  no  estaba  coronado,  y  de- 
rramando muchas  lágrimas,  por  pare- 
cería que  perdía  en  él  padre  y  padre 
de  su  patria ;  Tlacaellel  le  encomendó 
ahincadamente  a  sus  hijos,  especial- 
mente al  mayor,  que  había  sido  vale- 
roso en  las  guerras  que  había  tenido. 
El  rey  le  prometió  de  mirar  por  él  y, 
para  más  consolar  al  viejo,  allí,  delan- 
te de  él,  le  dió  el  cargo  e  insignias 
de  su  capitán  general,  con  todas  las 
preeminencias  de  su  padre,  de  que  el 
viejo  quedó  taji  contento,  que  con  él 
acabó  sus  días,  que  si  no  hubieran  de  | 
pasar  de  allí  a  los  de  la  otra  vida,  pu- 
dieran contarse  por  dichosos,  pues  de 
tma  pobre  y  abatida  ciudad,  en  que 
aació,  dejó  por  su  esfuerzo  fundado  un 
reino  tan  grande  y  tan  rico  y  tan  po- 
deroeo.  Como  a  tal  fundador  cuasi  de 
-odo  aquel  imperio  le  hicieron  las  exe- 
quias lo9  mejicanos,  con  más  aparato 
r  demostración  que  a  ninguno  c'e  los 
•mrpf  habían  hecho. 
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Para  aplacar  el  llanto,  por  la  muer- 
te de  su  capitán,  de  todo  el  pueblo  me- 
jicano, acordó  Ajayaca  hacer  luego  jor- 
nada como  se  requería  para  ser  coro- 
nado. Y  con  gran  presteza  pasó  con  su 
campo  a  la  provincia  de  Teguantepec, 
que  dista  de  Méjico  doscientas  ie<:ua8, 
y  en  ella  dió  batalla  a  un  poderoso  y 
innumerable  ejército,  que  así  de  aque- 
lla provincia,  como  de  las  comarcanas, 
se  habían  juntado  contra  Méjico.  El 
primero  que  salió  delante  de  su  campo 
fué  el  mismo  rey,  desafiando  a  su->  con- 
trarios, de  los  cuales,  cuando  le  eco- 
metieron,  fingió  huir  hasta  atraerlos  a 
una  emboscada,  donde  tenía  muchos 
soldados  cubiertos  con  paja;  éstos  sa- 
lieron a  deshora,  y  los  que  iban  huyen- 
do revolvieron  de  suerte,  que  torraron 
en  medio  a  los  de  Teguantepec  y  die- 
ron en  ellos,  haciendo  cruel  matarza, 
y  prosiguiendo  asolaron  su  ciudad  v  oi* 
templo,  y  a  todos  los  comarcanos  die- 
ron castigo  riguroso.  Y  sin  parar  fue- 
ron conquistando  hasta  Guatulco,  puer- 
to hoy  día  muy  conocido  en  la  mar 
del  sur. 

De  esta  jomada  volvió  Ajayaca  con 
grandísima  presa  y  riquezas  a  Méjico, 
'  donde  se  coronó  soberbiamente,  con 
excesivo  aparato  de  sacrificios,  de  tri- 
butos y  de  todo  lo  demás,  acudiendo 
todo  el  mundo  a  ver  su  coronación.  Re- 
cibían la  corona  los  reyes  de  Méjico  de 
mano  de  los  reyes  de  Tezcuco,  y  era 
esta  preeminencia  suya.  Otras  muchas 
empresas  hizo  en  que  alcanzó  grardes 
victorias,  y  siempre  siendo  él  el  pri- 
mero que  guiaba  su  gente  y  acometía 
a  sus  enemigos,  por  donde  ganó  nom- 
bre de  muy  valiente  capitán.  Y  no  se 
contentó  con  rendir  a  los  extraños,  sino 
que  a  los  suyos  rebeldes  les  puso  el 
freno,  cosa  que  nunca  sus  pasados  ha- 
bían podido,  ni  osado. 

Ya  se  dijo  arriba  cómo  se  habían 
apartado  de  la  república  meji-ca»a— a4^ 
gunos  inquietos  y  mal  contentos,  que 
fundaron  otra  ciudad  muy  cerca  de 
Méjico,  la  cual  llamaron  Tlatellulco  y 
fué  donde  es  agora  Santiago.  E^íos  al- 
zados hicieron  bando  por  sí  y  fueron 
multiplicando  mucho,  v  jamás  miisie- 
ron  reconocer  a  los  señores  de  Méjico, 
ni  prestalles  obediencia.  Envió,  pues. 
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el  rey  Ajayaca  a  requerilles  no  e8tu\ie- 
sen  divisos,  sino  que,  pues  eran  de  una 
sangre  y  un  pueblo,  se  juntasen  y  re- 
conociesen al  rey  de  Méjico.  A  este  re- 
cado respondió  el  señor  de  Tlatellulco 
con  gran  desprecio  y  soberbia,  desafian- 
do al  rey  de  Méjico  para  combatir  de 
persona  a  persona,  y  luego  apercibió 
su  gente,  mandai  do  a  una  parte  de  ella 
esconderse  entre  las  espadañas  de  la 
laguna,  y  para  estar  más  encubiertos, 
o  para  hacer  mayor  burla  a  los  de  Mé- 
jico, mandóles  tomar  disfraces  de  cuer- 
vos y  ánsares  y  de  pájaros  y  de  ranas 
y  de  otras  sabandijas  que  andan  por  la 
laguna,  pensando  tomar  por  engaño  a 
los  de  Méjico  que  pasasen  por  los  ca- 
minos y  calzadas  de  la  laguna. 

Ajayaca,  oído  el  desafío  y  entendien- 
do el  ardid  de  su  contrario,  repartió 
su  gente  y,  dando  parte  a  su  general, 
hijo  de  Tlacaeilel,  mandóle  acudir  a 
desbaratar  aquella  celada  de  la  lagu- 
na. El,  por  otra  parte,  con  el  resto  de 
gente,  por  paso  no  usado,  fué  sobre 
Tlatellulco,  y  ante  todas  cosas  lian: ó  al 
que  lo  había  desafiado,  para  que  cum- 
pliese su  palabra.  Y  saliendo  a  con^ ba- 
tirse los  dos  señores  de  Méjico  y  Tla- 
tellulco, mandaron  ambos  a  los  suyos 
se  estuviesen  quedos  hasta  ver  quién 
era  vencedor  de  los  do-.  Y  obedecido 
el  mandato,  partieron  uno  contra  otro 
animosamente,  donde  peleando  buen 
rato,  al  fin  le  fué  forzoso  al  de  Tlate- 
llulco volver  las  espaldas,  porque  el  de 
Méjico  cargaba  sobre  él  más  de  lo  que 
ya  podía  sufrir.  Viendo  huir  los  de 
Tlatellulco  a  su  capitán,  también  ellos 
desmayaron  y  volvieron  las  espaldas,  y 
siguiéndoles  los  mejicanos,  dieron  fu- 
riosamente en  ellos.  No  se  le  escapó  a 
Ajayaca  el  señor  de  Tlatellulco,  porque 
pensando  hacerse  fuerte  en  lo  alto  de 
su  templo,  subió  tras  él  y  con  fuerza 
le  asió  y  despeñó  del  templo  abajo,  y 
después  mandó  poner  fuego  al  templo 
v  a  la  ciudad. 

Entretanto  que  esto  pasaba  acá,  el 
general  mejicano  andaba  muy  caliente 
allá  en  la  venganza  de  los  que  por  en- 
gaño les  habían  pretendido  ganar.  Y 
después  de  haberles  compelido  con  las 
armas  a  rendirse,  y  pedir  misericordia, 
dijo  el  general  que  no  había  de  conce- 


derles perdón,  si  no  hiciesen  primero 
los  oficios  de  los  disfraces  que  habían 
tomado.  Por  eso,  que  les  cumplía  can- 
tar como  ranas  y  graznar  como  cuer- 
vos, cuyas  divisas  habían  tomado,  y 
que  de  aquella  manera  alcanzarían  per- 
dón, y  no  de  otra ;  queriéndo  por  esta 
vía  afrentarles  y  hacer  burla  y  escarnio 
de  su  ardid.  El  miedo  todo  lo  enseña 
presto :  Cantaron  y  graznaron,  y  con 
todas  las  diferencias  de  voces  que  les 
mandaron,  a  trueco  de  salir  con  las  vi- 
das, aunque  muy  corridos  del  pasa- 
tiempo tan  pesado  que  sus  enemigos 
tomaban  con  ellos. 

Dicen  que  hasta  hoy  dura  el  darse  tra- 
to los  de  Méjico  a  los  de  Tlatellulco, 
y  que  es  paso  porque  pasan  muy  mal 
cuando  les  recuerdan  algo  de  estos  graz- 
nidos y  cantares  donosos.  Gustó  el  rey 
Ajayaca  de  la  fiesta,  y  con  ella  y  gran 
regocijo  se  volvieron  a  Méjico.  Fué  este 
rey  tenido  por  uno  de  los  muy  buenos; 
reinó  once  años,  teniendo  por  sucesor 
otro  no  inferior  en  esfuerzo  y  virtudes. 

CAPITULO  XIX 

De  los  hechos  de  Autzol,  octavo  rey 
DE  Méjico 

I 

Entre  los  cuatro  electores  de  Méjico 
que,  como  está  referido,  daban  el  rei- 
no con  sus  votos  a  quien  les  parecía, 
había  uno  de  grandes  partes  llamado 
Autzol;  a  éste  dieron  los  demás  sus 
votos,  y  fué  su  elección  en  extremo 
acepta  a  todo  el  pueblo,  porque  demás 
de  ser  muy  valiente.  Je  tenían  todos 
por  afable  y  amigo  de  hacer  bien,  que 
en  los  que  gobiernan  es  principal  parte 
para  ser  amados  y  obedecidos. 

Para  la  fiesta  de  su  coronación  la 
jornada  que  le  pareció  hacer  fué  ir  a 
castigar  el  desacato  de  los  de  Cuajuta- 
tlan,  provincia  muy  rica  y  próspera, 
que  hoy  día  es  de  lo  principal  de  Nue- 
va España.  Habían  éstos  salteado  a  los 
mayordomos  y  oficiales  que  traínn  el 
tributo  a  Méjico,  y  alzándose  con  él : 
tuvo  gran  dificultad  en  allanar  esta  gen- 
fe,  porque  se  habían  puesto  donde  im 
gran  brazo  de  mar  impedía  el  paso  a 
los  mejicanos.  Para  cuyo  remedio,  con 
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Ktraño  trabajo  e  inv©ncit>n,  hizo  Aut- 
q1  fundar  en  el  agua  una  como  isleta 
echa  de  fajina  y  tierra  y  muchos  mü- 
íriales.  Con  esta  obra  pudo  él  y  su 
ente  pasar  a  sus  enemigos  y  darles  ba- 
illa,  en  que  les  desbarató,  venció  y 
istigo  a  su  voluntad,  y  volvió  con  gran 
iqueza  y  triunfo  a  Méjico  a  coronarse 
;gún  su  costumbre. 
Extendió  su  reino  con  diversas  con- 
uisLas  Autzol,  hasta  llegarle  a  Guati- 
lala,  que  está  trescientas  leguas  de  Me- 
co; no  fué  menos  liberal  que  vaHen- 
cuando  venían  sus  tributos  (que, 
ymo  está  dicho,  venían  con  grande 
parato  y  abundancia)  salíase  de  su  pa- 
icio  y,  juntando  don(?e  le  parecía  al 
ueblo,  mandaba  llevasen  allí  los  tri- 
utos;  a  todos  los  que  había  necesita- 
os y  pobres  repartía  allí  ropa  y  comi- 
a  y  todo  lo  que  habían  menester  en 
ran  abundancia.  Las  cosas  de  precio, 
>mo  oro,  plata,  joyas,  plumería  y  pre- 
das, repartíalas  entre  los  capitanes  y 
ddados  y  gente  que  le  servía,  según 
►8  méritos  y  hechos  de  cada  uno. 
Fué  también  Autzol  gran  republicano, 
erribando  los  edificios  mal  puertos  y 
^edificando  de  nuevo  muchos  suntuo- 
»s.  Parecióle  que  la  ciudad  de  Méjico 
)zaba  poca  agua  y  que  la  laguna  esta- 
i  muy  cenagosa,  y  determinó  echar  en 
la  un  brazo  gruesísimo  de  agua  de  que 
I  servían    los    de  Cuyoacán.  Para  el 
ecto  envió  a  llamar  al  principal  de 
piella  ciudad,  que  era  un  famosísimo 
3chicero,  y    propuesto  su    intento,  el 
íchicero  le  dijo  que  mirase  lo  que  ha- 
a,  porque  aquel  negocio  tenía  gran 
ficultad,  y  que  entendiese  que,  si  sa- 
iba  agua  de  madre  y  la  metía  en  Me- 
co, había  de  anegar  la  ciudad.  Pare- 
éndole  al  rey  eran  excusas  para  no 
icer  lo  que  él  mandaba,  enojado  le 
hó  de  allí. 

Otro  día  envió  a  Cuyoacán  un  alcal- 
de corte  a  prender  al  hechicero,  y 
itendido  por  él  a  lo  que  venían  aque- 
ja ministros  del  rey,  les  mandó  en- 
ir  y  púsose  en  forma  de  una  terrible 
iiila,  de  cuya  vista  espantados  se  vol- 
aron sin  prenderle.  Envió  otros  eno- 
do  Autzol,  a  los  cuales  se  les  puso  en 
M^ra  de  tigre  ferocísimo,  y  tampoco 
tos  osaron  tocarle.  Fueron  los  terce- 


ros, y  halláronle  hecho  sierpe  horri- 
ble, y  temieron  mucho  más.  Amostaza- 
do e\  rey  de  estos  embustes,  envió  a 
amenazar  a  los  de  Cuyoacán  que,  si  no 
le  traían  atado  aquel  hechicero,  haría 
luego  asolar  la  ciudad.  Con  el  miedo 
de  esto,  o  el  de  su  voluntad,  o  forzado 
de  los  suyos,  en  fin  fué  el  hechicero,  y 
en  llegando  le  mandó  dar  garrotín  Y 
abriendo  un  caño  por  donde  fuese  el 
agua  a  Méjico,  en  fin  salió  con  su  in- 
tento, echando  grandísimo  golpe  de 
agua  en  su  laguna,  ja  cual  llevaron  con 
grandes  ceremonias  y  superstición,  yen- 
do unos  sacerdotes  incesando  a  la  ori- 
I  lia ;  otros,  sacrificando  codornices  y  un- 
i  tando  con  su  sangre  el  borde  del  caño; 
otros,  tañendo  caracoles  y  haciendo  mú- 
sica al  agua,  con  cuya  vestidura  (digo 
de  la  diosa  del  agua)  iba  revestido  el 
principal,  y  todos  saludando  al  agua  ▼ 
dándole  la  bienvenida. 

Así  está  todo  hoy  día  pintado  ^n  \o% 
Anales  Mejicanos,  cuyo  libro  tienen  en 
Roma  y  está  puesto  en  la  sacra  biblio- 
teca o  librería  vaticana,  donde  un  pa- 
dre de  nuestra  Compañía,  que  había 
venido  de  Méjico,  vió  ésta  y  las  demás 
historias,  y  las  declaraba  al  biblioteca» 
rio  de  Su  Santidad,  que  en  extremo 
gustaba  de  entender  aquel  libro,  que 
jamás  había  podido  entender.  Final- 
mente, el  agua  llegó  a  Méjico ;  pero 
fué  tanto  el  golpe  de  ella,  que  por  poco 
se  anegara  la  ciudad,  como  el  otro  ha- 
bía dicho,  y  en  efecto,  arruinó  gran 
parte  de  ella.  Mas  a  todo  dió  remedia 
la  industria  de  Autzol,  porque  hizo  sa- 
car un  desaguadero,  por  donde  aseguró 
la  ciudad,  y  todo  lo  caído,  que  era  ruin 
edificio,  lo  reparó  de  obra  fuerte  y  bifii 
hecha,  y  así  dejó  su  ciudad  cercada 
toda  de  agua,  como  otra  Venecia,  y  muy 
bien  edificada.  Ehiró  el  reinado  de  éste 
once  años,  parando  en  el  último  y  má» 
poderoso  sucesor  de  todos  los  meji» 
canos. 

CAPITULO  XX 

De  la  elección  del  gran  Mote/uaiw 
último  rey  de  méjico 

En  el  tiempo  que  entraron  los  espa- 
ñoles en  la  Nueva  España,  que  fué  el 
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año  del  Señor  de  mil  quinientos  diez  y 
ocho,  reinaba  Motezuma,  el  segundo  de 
este  nombre  y  último  rey  de  los  meji- 
canos; digo  último,  porque,  aunque 
después  de  muerto  éste,  los  de  Méjico 
eligieron  otro,  y  aun  en  vida  del  mismo 
Motezuma,  declarándole  por  enemigo 
de  la  patria,  según  adelante  se  verá ; 
pero  el  que  sucedió,  y  el  que  vino  cauti- 
tivo  a  poder  del  marqués  del  Valle,  no 
tuvieron  más  del  nombre  y  título  de  re- 
yes, por  estar  ya  cuasi  todo  su  reino 
rendido  a  los  españoles.  Así  que  a  Mo- 
tezuma con  razón  le  cortamos  por  últi- 
mo, y  como  tal  así  llegó  a  lo  último  de 
la  potencia  y  grandeza  mejicana,  que 
para  entre  bárbaros  pone  a  todos  gran- 
de admiración.  Por  es^a  caufa,  y  por 
ser  ésta  la  sazón  que  Dios  quiso  para 
•entrar  la  noticia  de  su  evangelio  y  rei- 
no de  Jesucristo  en  aquella  tierra,  refe- 
riré un  poco  más  por  extenso  las  cosas 
de  este  rey. 

Era  Motezuma  de  suyo  muy  grave  y 
muy  reposado;  por  maravilla  se  oía 
hablar,  y  cuando  hablaba  en  el  supre- 
mo consejo,  de  que  él  era,  ponía  ad- 
miración su  aviso  y  consideración,  por 
<londe,  aun  anties  de  ser  rey,  era  temi- 
do y  respetado.  Estaba  de  ordinario  re- 
cogido en  una  gran  pieza,  que  tenía 
piara  sí  diputada  en  el  gran  templo  de 
Vitzilipuztli,  donde  decía  le  comunica- 
ba mucho  su  ídolo,  hablando  con  él,  y 
así  presumía  de  muy  religioso  y  devoto. 
Con  estas  partes,  y  con  ser  nobilísimo 
y  de  grande  ánimo,  fué  su  eleoción  muy 
fácil  y  breve,  como  en  persona  en  qui^ n 
todos  tenían  puestos  los  ojos  para  tal 
cargo. 

Sabiendo  su  elección,  se  fué  a  escon- 
der al  templo  a  aquMla  pieza  de  su  re- 
cogimiento; fuese  por  consideración  del 
negocio  tan  arduo  que  era  regir  tanta 
gente,  fuese  (como  yo  más  creo)  por 
hipocresía  y  muestra  que  no  estimaba 
el  imperio,  allí,  en  fin,  le  hallaron  y 
tomaron  y  llevaron  con  el  acompaña- 
miento y  regocijo  posible  a  su  consis- 
torio. Venía  él  con  tanta  gravedad,  que 
todos  decían  le  estaba  bien  su  nombre 
de  Motezuma,  que  quiere  decir  señor 
sañudo.  Hiciéronle  gran  reverencia  los 
«lectores,  diéronle  noticia  de  su  dec- 
urión, fué  de  allí  al  brasero  de  los  dio- 


ses a  incensar  y  luego  ofrecer  sus  sacri- 
ficios, sacándose  sangre  de  orejas,  mo- 
lledos y  espinillas,  como  era  costum- 
bre. Pusiéronle  sus  atavíos  de  rey  y  ho- 
radándole las  narices  por  las  ternillas, 
colgáronle  de  ellas  una  esmeralda  ri- 
quísima ;  usos  bárbaros  y  penosos,  mas 
el  fausto  de  mandar  hacía  no  se  tin- 
tiesen. 

Sentado  después  en  su  trono  oyó  lafi 
oraciones  que  le  hicieron,  que,  según 
se  usaba,  eran  con  elegancia  y  artificio. 
La  primera  hizo    el    rey  de  Tezcuco. 
que,  por  haberse  conservado  con  fres- 
ca memoria  y  ser  digna  de  oír,  la  por- 
nó  aquí,  y  fué  así :   La  gran  ventura 
que  ha  alcanzado  todo  este  reino,  nc  ' 
bilísimo  mancebo,  en  haber  merecidc 
tenerte  a  ti  por  cabeza  de  todo  él,  bieri 
se  deja  entender  por  la  facilidad  y  con 
cordia  de  tu  elección  y  por  el  alegrííi 
tan  general  que  todos  por  ella  muesi 
tran.   Tienen  cierto  muy  gran  Tazów 
no  que  está  ya  el  imperio  mejicano  tai 
grande  y  tan  dilatado,  que  para  regii 
un  mundo  como  éste  y  llevar  carga  d< 
tanto  peso,  no  se  requiere  menos  for 
taleza  y  brío  que  el  de  tu  firme  y  ani 
moso  corazón,  ni  menos  reposo,  sabe: 
y  prudencia,  que  la  tuya.  Clarament 
veo  yo  que  el  omnipotente  Dios  am» 
esta  ciudad,  pues  le  ha  dado  luz  par 
escoger  lo  que  le  convenía.  Porque 
¿quién  duda  que  un  príncipe,  que  an 
tes  de  reinar  había  investigado  los  ruc' 
ve  dobleces  del  cielo,  agora,  obligái 
dolé  el  cargo  de  su  reino,  con  tan  vív 
sentido  no  alcanzará  las  cosas  de  la  tk 
rra,  para  acudir  a  su  gente?  ¿Qu,ié¡i 
duda   que   el   gran   esfuero   que  ha 
siempre  valerosamente  mostrado  en  (í 
sos  de  importancia,  no  te  haya  de  se 
brar  agora,  donde  tanto  es  menestei 
¿Quién   pensará   que   en   tanto  vale 
haya  de  faltar  remedio  al  huérfano 
a  la  viuda?  ¿Quién  no  se  persuadir 
que  el  mperio  mejicano  haya  ya  11' 
gado   a   la   cumbre   de  la  autoridad 
pues  te  comunicó  el  Señor  de  lo  criad 
tanta,  que  en  sólo  verte  la  pones 
quien  te  mira?  Alégrate,  i  oh  ti>erra  d 
chosa!,  que  te  ha  dado  el  Criador  t 
príncipe  que  te  será  columna  firme  *' 
que  estribes,  será  padre  y  amparo  < 
cfue  te  socorras,  será  más  que  hFrm 


HISTORIA  NATURAL  Y 


MORAL  DE  LAS  INDIAS 


ISS 


no  en  la  piedad  y  misericordia  para 
<;on  lo9  suyos.  Tienes  por  cierto  rey 
que  no  tomará  ocasión  con  el  estado 
para  regalarse  y  estarse  tendido  en  el 
lecho,  ocupado  en  vicios  y  pasatiem- 
pos!; antes  al  mejor  sueño  le  sobresal- 
tará su  corazón  y  le  dejará  desvelado 
el  cuidado  que  de  ti  ha  de  tener.  El 
más  sabroso  bocado  de  su  comida  no 
sentirá,  suspenso,  en  imaginar  en  tu 
bien.  Dime,  pues,  reino  dichoso,  si 
tengo  razón  en  decir  que  te  regocijes 
y  alientes  con  tal  rey.  Y  tú,  joh  gcLe- 
rosísimo  mancebo  y  muy  poderoso  se- 
ñor nuestro ! ,  ten  confianza  y  buen  áni- 
mo, que  pues  el  Señor  de  todo  lo  cria- 
do te  ha  dado  este  oficio,  también  te 
dará  su  esfuerzo  para  tenerle.  Y  el  que 
en  todo  el  tiempo  pasado  ha  sido  tan 
liberal  contigo,  puedes  bien  confiar  que 
no  te  negará  sus  mayores  dones,  pues 
te  ha  puesto  en  mayor  estado,  del  cual 
goces  por  muchos  años  y  buenos.  I 

Estuvo  el  rey  Motezuma  muy  atento 
a  este  razonamiento,  el  cual  acabado, 
dicen  se  enterneció  de  suerte  que,  aco- 
metiendo a  responder  por  tres  veces, 
no  pudo,  vencido  de  lá?rima8,  lágrimas 
que  el  propio  gusto  suele  bien  derra- 
mar, guisando  un  modo  de  devoción 
salida  de  su  propio  contentamiento, 
con  muestra  de  grande  humildad.  En 
fin,  reportándose,  dijo  brevemente : 
Harto  ciego  estuviera  yo,  buey  rey  de 
Tezcuco,  si  no  viera  y  entendiera  que 
la=>  cosas  que  me  has  dicho  ha  sido  puro 
favor  que  me  has  querido  hacer,  pues 
habiendo  tantos  hombres  tan  nobles  y 
zenerosos  en  este  reino,  echastes  n^aro 
para  él  del  menos  suficiente,  que  soy 
70.  Y  es  cierto  que  siento  tan  poras 
prendas  en  mí  para  negocio  tan  ar^'uo, 
que  no  sé  qué  me  hacer,  sino  a^u^Mr  al 
Señor  de  lo  criado,  que  me  favorezca, 
V  pedir  a  todos  oue  se  lo  supliquen  por 
ni.  Dichas  estas  palabras,  se  tomó  a 
•nfemecer  y  llorar. 


CAPITULO  XXI 
CÓMO  ORDENÓ  Motezuma  el  servicio 

DE  su  CASA,  Y  LA  GUERRA  QUE  HIZO  PARA 
CORONARSE 

Este,  que  tales  muestras  de  humil- 
dad y  ternura  dió  en  su  elección,  lue- 
go, viéndose  rey,  comenzó  a  descubrir 
sus  pensamientos  altivos.  Lo  primero 
mandó  que  ningún  plebeyo  sirviese  en 
su  casa,  ni  tuviese  oficio  real,  como 
hasta  allí  sus  antepasados  lo  habían 
usado,  en  los  cuales  reprehendió  mu- 
cho haberse  servido  de  algunos  de  bajo 
linaje;  y  quiso  que  todos  los  señores 
y  gente  ilustre  estuviese  en  su  palacio 
y  ejerciese  oficios  de  su  casa  y  corte. 

A  esto  le  contradijo  un  anciano  de 
gran  autoridad,  ayo  suyo,  que  lo  había 
criado,  diciéndole,  que  mirase  que  aque- 
lio  tenía  mucho  inconveniente,  porque 
era  enajenar  y  apartar  de  sí  todo  el  vul- 
go y  gen^e  plebeya,  y  ni  aun  mirarle 
a  la  cara  no  osarían  viéndose  así  des- 
echados. Replicó  él,  que  eso  era  lo  que 
él  quería,  y  que  no  hab  'a  de  cor  sentir 
que  anduviesen  mezclados  plebeyos  y 
nobles  como  hasta  allí,  y  que  el  servi- 
cio que  los  tales  hacían,  era  cual  ellos 
eran,  con  que  ninguna  reputación  gana- 
ban los  reyes.  Finalmente,  se  resolvió 
de  modo,  que  envió  a  manc'ar  a  su  con- 
sejo quitasen  luego  todos  los  asientes 
y  oficios  que  tenían  los  plebeyos  en  su 
casa  y  en  su  corte,  y  los  diesen  a  caba- 
lleros; y  así  se  hizo. 

Tras  esto  salió  en  persona  a  la  em- 
presa, que  para  su  coronación  era  ne- 
ce^saria.  Habíase  rebelado  a  la  corona 
real  una  provincia  muy  remota  hacia 
el  mar  océano  del  norte :  llevó  consigo 
a  ella  la  flor  de  su  gente,  y  todos  muy 
lucidos  y  bien  aderezados.  Hizo  la  gue- 
rra con  tanto  valor  y  destreza,  que  en 
breve  sojuzgó  toda  la  provincia  y  casti- 
gó rigurosamente  los  culpados,  y  volvió 
con  grandísimo  número  de  cautivos  p^ra 
los  sacrificios,  y  con  otros  despojos  mu- 
chos. A  la  vuelta  le  hicieron  todas  las 
ciudades  solemnes  rer ibimientos,  y  los 
señores  de  ellas  le  sirvieron  apua  a  ma- 
nos, haciendo  oficios  de  criados  suyos, 
cosa  que  con  ninguno  de  los  pasados  ha- 
bían hecho :  tanto  era  el  temor  y  res- 
pelo  que  le  habían  cobrado. 
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En  Méjico  se  hicieron  las  fiestas  de 
su  coronación  con.tanlo  aparato  de  dan- 
zas, comedias,  entremeses,  luminarias, 
invenciones,  diversos  juegos  y  tan" a  ri- 
queza de  tributos  traídos  de  todos  sus 
reinos,  que  concurrieron  gentes  extrañas 
y  nunca  vistas,  ni  conocidas  a  Méjico, 
y  aun  los  mismos  enemigos  de  mrjica- 
nos  vinieron  disimulados  en  gran  rú- 
mero  a  verlas,  como  eran  los  de  Tlas- 
cala  y  los  de  Mechoacán.  Lo  cual  enten- 
dido por  Motezuma,  los  mandó  apo  en- 
tar  y  tratar  regaladísimamente  como  a 
su  misma  persona,  y  les  hizo  miradores 
galanos  como  los  suyos,  de  donde  viesen 
las  fie  tas ;  y  de  noche,  así  ellos,  como 
el  mismo  rey,  entraban  en  ellas,  y  ha- 
cían sus  juegos  y  máscaras. 

Y  porque  se  ha  hecho  mención  de 
estas  provincias  es  bien  saber,  que  jamás 
se  quisieron  rendir  a  los  reyes  de  Méji- 
co, Mechoacán,  ni  Tlascala,  ri  Tepea- 
ca,  antes  pelearon  valerosamente,  y  al- 
gunas veces  vencieron  los  de  Mechoacán 
a  los  de  Méjico,  y  lo  mimo  hicieron  los 
de  Tepeaca.  Donde  el  marqués  D.  Fer- 
nando Cortés,  después  que  le  echaron 
a  él  y  a  los  españoles  de  Méjico,  preten- 
dió fundar  la  primera  ciudad  de  espa- 
ñoles, que  llamó,  si  bien  me  acuerdo, 
Segura  de  la  Frontera,  aunque  perma- 
neció poco  aquella  población ;  y  con  la 
conquista  que  después  hizo  de  Méjico, 
se  pasó  a  ella  toda  la  gente  española. 
En  efecto,  aquellos  de  Tepeaca,  y  los  de 
Tlascala,  y  los  de  Mechoacán  se  tuvie- 
ron siempre  en  pie  con  los  mejicanos, 
aunque  Motezuma  dijo  a  Cortés  que  de 
propósito  no  los  habían  conquistado, 
por  tener  ejercicio  de  guerra  y  número 
de  cautivos. 

CAPITULO  XXII 

De  las  costumbres  t  grandezas 
DE  Motezuma 

Dió  este  rey  en  hacerse  respetar,  y 
aun  cuasi  adorar  como  Dios.  Nirgún 
plebeyo  le  había  de  mirar  a  la  cara,  y 
si  lo  hacía,  moría  por  ello  :  jamás  puso 
sus  pies  en  el  suelo,  sino  siempre  lleva- 
do en  hombros  de  señores;  y  si  haV^ía 
de  bajarse,  le  ponían  una  alfombra  rica 


donde  pisase.  Cuando  iba  camino,  había 
de  ir  él  y  los  señores  de  su  compaña 
por  uno  como  parque  hecho  de  jiropó- 
sito,  y  toda  la  otra  gente  por  de!ucra 
del  parque  a  uno  y  otro  lado  :  jamás 
se  vestía  un  vestido  dos  veces,  ni  comía, 
ni  bebía  en  una  vasija,  o  plato  más  de 
una  vez :  todo  había  de  ser  siempre 
nuevo ;  y  de  lo  que  una  vez  se  había 
servido,  dábalo  luego  a  sus  criados,  que 
con  estos  percances  andaban  ricos  y 
lucidos. 

Era  en  extremo  amigo  de  que  se  guar- 
dasen sus  leyes  :  acaecíale  cuando  vol- 
vía con  victoria  de  alguna  guerra,  fingir 
que  iba  a  alguna  recreación,  y  disfra- 
zarse para  ver,  si  por  no  pensar  que  ci- 
taba presente,  se  dejaba  de  hacerse  algo 
de  la  fiesta  o  recibimiento :  y  si  en  algo 
se  excedía  o  faltaba,  castigábalo  sin  re- 
medio. Para  saber  cómo  hacían  su  oficio 
sus  ministros,  también  se  disfrazaba  mu- 
chas veces,  y  aún  echaba  ouien  oí'recie- 
se  cohechos  a  sus  jueces,  o  les  provooaa^ 
se  cohechos  a  sus  jueces,  o  les  provocase 
a  cosa  mal  hecha,  y  en  cayendo  en  algo 
de  esto,  era  luego  sentencia  de  muerte 
con  ellos.  No  curaba  que  fueran  seño- 
res, ni  aun  deudos,  ni  aun  propios  her- 
manos suyos,  porque  sin  remisión  mo- 
ría el  que  delinquía  :  su  trato  con  loa 
suyos  era  poco,  raras  veces  se  dejaba 
ver;  estábase  encerrado  mucho  tiempo,  i 
y  pensando  en  el  gobierno  de  su  reino. 

Demás  de  ser  justiciero  y  grave,  fué 
muy  belicoso,  y  aun  muy  venturoso,  y 
así  alcanzó  grandes  victorias,  y  lie  ó  a 
toda  aquella  grandeza  que  por  estar  ya 
escrita  en  historia  de  España,  no  me 
parece  repetir  más.  Y  en  lo  que  aquí 
adelante  se  dijere,  sólo  terné  cuidado  , 
de  escribir  lo  que  los  libros  y  relacipoes 
de  los  indios  cuentan,  de  que  nuestros 
escritores  españoles  no  hacen  mención, 
por  no  haber  tanto  entendido  los  secre- 
tos de  aquella  tierra,  y  son  cosas  muy 
digna?»  de  ponderar,  como  agora  se  verá. 
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CAPITULO  XXIII 

De  los  presagios  y  prodigios  extra- 
ños QUE  ACAECIERON  EN  MÉJICO,  ANTES 
DE  FENECERSE   SU  IMPERIO 

Aunque  la  Divina  Escritura  (1)  noe 
veda  el  dar  crédito  a  agüeros  y  pronós- 
ticos vanos,  y  Jeremías  nos  advierte  (2), 
que  de  las  señales  del  cielo  no  temamos, 
como  lo  hacen  los  gentiles ;  pero  enseña 
con  todo  eso  la  misma  Escritura,  que 
en  algunas  mudanzas  universales,  y  cas- 
tigos que  Dios  quiere  hacer,  no  son  de 
despreciar  las  señales,  monstruos  y  pro- 
digios, que  suelen  preceder  muchas  ve- 
ces, como  lo  advierte  Eusebio  Cesarien- 
se  (3).  Porque  el  mismo  Señor  de  los 
cielos  y  de  la  tierra  ordena  semejantes 
extrañezas  y  novedades  en  el  cielo,  y 
elementos,  y  animales  y  otras  criaturas 
suyas,  para  que  en  parte  sean  aviso  a 
loa  hombres,  y  en  parte  principio  de 
castigo  con  el  temor  y  espanto  que 
ponen. 

En  el  segundo  libro  de  los  Maca- 
beos  (4)  ?e  escribe,  que  antes  de  aquella 
grande  mudanza  y  perturbación  del  pue- 
blo de  Israel,  causada  por  la  tiranía 
de  Antioco  llamado  Epífares,  al  cual 
intitulan  las  letras  Sagradas  (5)  raíz  de 
p€>cado,  acaeció  por  cuarenta  días  en- 
teros verse  por  toda  Jerusalén  grandes 
escuadronea  de  caballeros  en  el  aire, 
que  con  armas  doradas,  y  sus  lanzas 
y  escudos,  y  caballos  feroces,  y  con  las 
espadas  sacadas,  tirándose  y  Hiriéndose, 
escaramuzaban  unos  con  otros;  y  dicen, 
que  viendo  esto  los  de  Jerusalén,  su- 
plicaban a  Dios  alzase  su  ira,  y  que 
aquellos  prodigios  parasen  en  bien.  En 
el  libro  de  la  Sabiduría  también,  cu?n- 
do  quiso  Dios  sacar  de  Egipto  su  pueblo, 
y  castigar  a  los  egipcios,  se  refieren  (6) 
algunas  vistas  y  espantos  de  monstruos, 
como  de  fuegos  vistos  a  deshora,  de  ges- 
tos horribles  que  aparecían. 

Josefo,  en  los  libros  de  Bello  Judaico, 
lienta  muchos  y  grandes  prodigios,  qi  e 

(1)  Deut.  28,  w.  9,  10  et  11. 

(2)  Jerem.  10,  v.  2. 

(31    Lib.   9,   de   Demostrat.    Evangel.  de- 
noML  1. 
(4)   2.  Mach  5. 

1(5)    1.  Mach.  1. 


precedieron  a  la  destrucción  de  Jerusa- 
lén y  último  cautiverio  de  la  desventu- 
rada gente,  que  con  tanta  razón  tuvo  a 
Dios  por  contrario.  Y  de  Josefo  tomó 
Ensebio  Gerasiense  (1)  y  otros  la  misma 
relación,  autorizando  aquellos  pronós- 
ticos. Los  historiadores  eetán  llenos  de 
semejantes  observaciones  en  grandes  mu- 
danzas de  estados,  o  repúblicas,  o  reli- 
gión, y  Paulo  Orosio  cuenta  nos  pocas. 
Sin  duda  no  es  vana  su  observancia,  por- 
que aunque  el  dar  crédito  ligeramente 
a  pronósticos  y  señales,  es  vanidad,  y 
aun  superstición  prohibida  por  la  ley  de 
nuestro  Dios,  mas  en  coeas  muy  grandes 
y  mudanza  de  naciones,  y  reinos  y  leyes 
muy  notables,  no  es  vano,  sino  acertado 
creer,  que  la  sabiduría  del  Altísimo  or- 
dena o  permite  cosas  que  den  como  al- 
guna nueva  de  lo  que  ha  de  ser,  que 
sirva,  como  he  dicho,  a  unos  de  aviso 
y  a  otros  de  parte  de  castigo,  y  a  todos 
de  indicio,  que  el  rey  de  los  cielos  tiene 
cuenta  con  las  cosas  de  los  hombres.  El 
cual,  como  para  la  mayor  mudan/^a  del 
mundo,  que  será  el  día  del  Juicio,  tiene 
ordenadas  las  mayores  y  más  terribles 
señales  que  se  pueden  imaginar,  así  para 
denotar  otras  mudanzas  menores,  pero 
notables,  en  diversas  partes  del  inundo, 
no  deja  de  dar  algunas  maravillosas 
muestras,  que  según  la  ley  de  su  eterna 
sabiduría  tiene  dispuertas. 

También  se  ha  de  entender,  que  aun- 
i  que  el  demonio  es  padre  de  la  mentira ; 
I  pero  a  su  pesar  le  hace  el  Rey  de  glo- 
!  ria  confesar  la  verdad  muchas  veres,  y 
]  aun  él  mismo  de  puro  miedo  y  despecho 
la  dice  no  pocas.  Así  daba  voces  en  el 
desierto  (2),  y  por  la  boca  de  los  en- 
demoniados, que  Jesús  era  el  salvador, 
que  había  venido  a  destruille.  Así  por 
la  pithonisa  decía  (3),  que  Paulo  pre- 
dicaba el  verdadero  Dios.  Así  apare- 
ciéndose, y  atormentando  a  la  mujer  de 
Pilato,  le  hizo  negociar  por  Jesús,  va- 
rón justo.  Así  otras  historias,  sin  la  sa- 
grada, refieren  diversos  testimonios  de 
los  ídolos  en  aprobación  de  la  relig'ón 
cristiana,  de  que  Lactancia,  Próspero  y 
otros  hacen  mención.  Léase  Ensebio  en 
los  libros  de  la  Preparación  Evangélica, 


(1)  Euseb.  lib.  1,  de  E>cles.  Histor. 

(2)  Mat.  1.  Lnc.  4. 
'      (3)    Act.  16. 
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y  después  en  los  de  Demostración,  que 
trata  de  esto  largamente. 

He  dicho  todo  esto  tan  de  propósito, 
para  que  nad,ie  desprecie  lo  que  refieren 
las  historias  y  anales  de  los  indios  cerca 
de  los  prodigios  extraños,  y  prosnósti- 
cos  que  tuvieron  de  acabarse  su  reino  y 
©1  reino  del  demonio,  a  quien  ellos  ado- 
raban juntamente  :  los  cuales,  así  por 
haber  pasado  en  tjempos  muy  cerca- 
nos, cuya  memoria  está  fresca,  como 
por  ser  muy  conforme  a  buena  razón, 
que  de  una  tan  mudanza  el  demonio  sa- 
gaz se  recelase  y  lamentase,  y  Dios  jun- 
to con  esto  comenzase  a  castiírar  a  idóla- 
tras tan  crueles  y  abominables,  digo  que 
me  parecen  dignos  de  crédito,  y  por  ta- 
\es  los  tengo  y  refiero  aquí. 

Pasa,  pues,  de  esta  manera :  que  ha- 
biendo reinado  Motezuma  en  suma  pros- 
peridad muchos  años,  y  puesto  en  tan 
altos  pensamientos,  que  realmente  se 
hacía  servir  y  temer,  y  aun  adorar,  como 
si  fuera  Dios,  comenzó  el  Altísimo  a 
castigarle,  y  en  parte  avisarle,  con  per- 
mitir, que  los  demonios  a  quien  adora- 
ba, le  diesen  tristísimos  anuncios  de  la 
pérdida  de  su  reino,  y  le  atormentasen 
con  pronósticos  nunca  vistos,  de  que 
él  quedó  tan  melancólico  y  atónito, 
que  no  sabía  de  sí.  El  ídolo  de  los  Cho- 
lola,  que  se  llama  Quezalcoalt,  anunció 
que  venía  gente  extraña  a  poseer  aque- 
llos reinos.  El  rey  de  Tezcuco,  que  era 
gran  mágico  y  tenía  pacto  con  el  demo- 
mo, vino  a  visitar  a  Motezuma  a  deshora 
y  le  certificó  que  le  hab-an  dicho  sus 
dioses,  que  se  le  aparejaban  y  él  y  a 
todo  su  reino  grandes  pérdidas  y  traba- 
jos. Muchos  hechiceros  y  brujos  le  ibpn 
a  decir  lo  mismo,  entre  los  cuajes  fué 
uno,  que  muy  en  particular  le  dijo  lo 
oue  después  le  vino  a  suceder ;  v  est?n- 
dole  hablando  advirtió,  que  le  faltaban 
los  dedos  pulgares  de  los  pies  y  manos. 

Disgustado  de  tales  nuevas,  mandaba 
prender  todos  estos  hechiceros,  mas  e^los 
se  desaparecían  preño  de  la  prisión,  de 
que  el  Mote/uma  tomaba  tanta  rabia, 
que  no  pudiendo  matarlos,  hacía  matar 
sus  mujeres  y  hijos,  y  destruir  sus  casas 
y  haciendas.  Viéndose  acosado  de  e-tos 
anuncios,  quiso  aplacar  la  ira  de  sus 
dioses,  y  para  esto  dió  en  traer  una 
piedra   grandísima,   para  hacer  sobre 


ella  bravos  sacrificios.  Yendo  a  traerla 
muchísima  gente  con  sus  maromas  y  re- 
caudo, no  pudieron  moverla,  aunque 
porfiando  quebraron  muchas  maroma» 
muy  gruesas,  mas  como  porfiasen  toda- 
vía, oyeron  una  voz  junto  a  la  piedra, 
que  no  trabajasen  en  vano,  que  no  po- 
drían llevarla,  porque  ya  el  señor  de  lo 
criado  no  quería  que  se  hiciesen  aque» 
lias  cosas. 

Oyendo  esto  Motezuma,  mandó  que 
allí  hiciesen  los  sacrificios.  Dicen  que 
tornó  otra  voz :  ¿Ya  no  he  dicho  que 
no  es  la  voluntad  del  Señor  de  lo  cria- 
do, que  se  haga  eso?  Para  que  veaifr 
que  es  así,  yo  me  dejaré  llevar  un  rato, 
y  después  no  podréis  menearme.  Fué 
así,  que  un  rato  la  movieron  con  faci» 
lidad,  y  después  no  hubo  remedio,  has- 
ta que  con  muchos  ruegos  se  dejó  llevar 
hasta  la  entrada  de  la  ciudad  de  Méji- 
co, donde  súbito  se  cayó  en  una  acequia 
y  buscándola  no  pareció  más,  ^ino  fué 
en  el  propio  lugar  de  adonde  la  habían 
traído,  que  allí  tornaron  a  hallar,  de  que 
quedaron  muy  confusos  y  espantados 

Por  este  propio  tiempo  apareció  en 
el  cielo  una  llama  de  fuego  íirandísima 
y  muy  resplandeciente,  de  figura  pira- 
midal, la  cual  comenzaba  a  aparecer 
la  media  noche  yendo  subiendo,  y 
amanecer  cuando  salía  el  sol,  llegaba 
al  puesto  de  medio  día,  donde  desap 
recia.  Mostróse  de  este  modo  cada  no- 
che por  espacio  de  un  año,  y  todas  la 
veces  que  salía,  la  gente  daba  grand 
gritos,  como  acostumbraban,  entendien- 
do era  prosnóstico  de  gran  mal.  Tam 
bién  una  vez,  sin  haber  lumbre  en  tod 
el  templo,  ni  fuera  de  él,  se  encendió* 
todo,  sin  haber  trueno  ni  relámpa^^o, 
dando  voces  las  guardas,  acudió  muchí 
sima  gente  con  agua,  y  nada  bastó,  has- 
ta que  se  consumió  todo :   dicen,  que 
parecía  que  salía  el  fuego  de  los  mismoi 
maderos,  y  que  ardía  más  con  el  agua 

Vieron  otrosí  salir  un  cometa  siendc 
de  día  claro,  que  corrió  de  poniente 
oriente,  echando  gr^n  multitud  de  cente- 
llas: dicen  era  su  figura  de  una  cola  mu} 
larga,  y  al  principio  tres  como  cabe 
zas.  La  lagima  grande,  aue  está  entr< 
Méjico  y  Tezcuco,  sin  haber  aire,  n 
temblor  de  tierra,  ni  otra  ocasión  algfi 
na,  súbitamente  comenzó  a  hervir,  cw 
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iendo  a  borbollones  tanto,  que  todos 
)S  edificios  que  estaban  cerca  de  ella  ca- 
eron  por  el  suelo.  A  este  tiempo  dicen 
3  oyeron  muchas  voces  como  de  muj^ 
n^stiada,  que  decía  muchas  veces : 
oh  hijos  míos,  que  ya  se  ha  llegado 
uestra  destrucción  !  Otras  veces  decía  ; 
oh  hijos  míos!  ¿dónde  os  llevaré,  para 
ue  no  os  acabéis  de  perder?  Aparecie- 
m  también  diversos  monstruos  con  dos 
ibezas,  que  llevándolos  delante  de  el 
^y  desaparecían. 

A  todos  estos  monstruos  vencen  dos 
luy  extraños  :  uno  fué,  que  los  pesca- 
ores  de  la  laguna  tomaron  una  ave  del 
maño  de  una  grulla  y  de  su  color,  pero 
1  extraña  hechura,  y  no  vista.  Llevá- 
mla  a  Motezuma ;  estaba  a  la  sazón  en 
>9  palacios  que  llamaban  de  llanto  y 
ito,  todos  teñidos  de  negro,  porque 
)mo  tenía  diversos  palacios  para  re- 
dención, también  los  tenía  para  tiempo 
^  pena ;  y  estaba  en  él  con  muy  gran- 
^,  por  las  amenazas  que  sus  dioses  le 
irían  con  tan  tristes  anuncios.  Llega- 
ai  los  pescadores  a  punto  de  medio  d'a 
pusiéronle  delante  aquella  ave,  la  cual 
nía  en  lo  alto  de  la  cabeza  una  cosa 
►mo  lúcida  y  transparente,  a  manera 
^  espejo,  donde  vió  Motezuma,  que  se 
irecían  los  cielos  y  las  estrellas,  de 
le  quedó  admirado,  volviendo  los  ojos 
cielo,  y  no  viendo  estrellas  en  él. 
)i  nando  a  mirar  en  aquel  espejo,  vió 
10  venía  gente  de  guerra  de  hacia 
iente,  y  que  venía  armada,  peleando 
matando.  Mandó  llamar  sus  agoreros, 
le  tenía  mucho-,  y  habiendo  visto  lo 
i-mo,  y  no  sabiendo  dar  razón  de  lo 
10  eran  preguntados,  al  mejor  tiempo 
-apareció  el  ave,  que  nunca  más  la 
ron,  de  que  ouedó  tristísimo,  y  todo 
rhado  el  Motezuma. 
Lo  otro  que  sucedió  fué,  que  le  vino  a 
hlar  un  labrador,  que  tenía  fama  de 
mbre  de  bien,  y  llano,  y  éste  le  refi- 
'jue  estando  el  día  antes  haciendo 
ementera,  vino  una  pandísima  águ,i- 
volando  hacia  él,  y  tomóle  en  peso 
lastimarle,  y  llevóle  a  una  cierta 
va,  donde  le  metió,  dicierdo  el  agui- 
Poderosísimo  señor,  ya  traje  a  quien 
mandaste.  Y  el  indio  labrador  miró 
odas  partes  a  ver  con  quién  hablaba, 
lo  vió  a  nadie,  y  en  esto  oyó  urra  voz  i 
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que  le  d,ijo :  ¿Conoces  a  ese  hombre, 
que  está  ahí  tendido  en  el  suelo?,  y 
mirando  al  suelo  vió  un  hombre  ador- 
mecido, y  muy  vencido  de  sueño,  con 
insignias  reales,  y  unas  flores  en  la  ma- 
no, con  un  pebete  de  olor  ardiendo, 
según  el  uso  de  aquella  tierra,  y  recono- 
ciéndole el  labrados,  entendió  que  era 
el  gran  Motezuma.  Respondió  el  labra- 
dor, luego  después  de  haberle  mirado  : 
Gran  Señor,  éste  parece  a  nuestro  rey 
Motezuma.  Tornó  a  sonar  la  voz :  ver- 
dad dices,  mírale  cual  está,  tan  dormido 
y  descuidado  de  los  grandes  trabajos  y 
males  que  han  de  venir  sobre  él.  Ya  e« 
tiempo  que  pague  las  muchas  ofensas 
que  ha  hecho  a  Dios  y  las  tiranías  de  su 
gran  soberbia,  y  está  tan  descuidado  de 
esto,  y  tan  ciego  en  sus  miserias,  que 
ya  no  siente.  Y  para  que  lo  veas,  toma 
ese  pebete  que  tiene  ardiendo  en  la  ma- 
no,  y  pégaselo  en  el  muslo,  y  verás  que 
no  siente.  El  pobre  labrador  no  osó  lle- 
gar ni  hacer  lo  que  decían,  por  el  grair 
miedo  que  todos  tenían  a  aquel  rey. 
Mas  tomó  a  decir  la  voz  :  No  temaos, 
que  yo  soy  más  sin  comparación,  que 
ese  rey;  yo  le  puedo  destruir  y  defen- 
derte a  tí,  por  eso  haz  lo  que  te  man- 
do. Con  esto  el  villano,  tomando  el  pe- 
bete de  la  mano  del  rey,  pegóselo  ar- 
diendo al  muslo,  y  no  se  meneó  ni 
mostró  sentimiento.  Hecho  esto,  le  dijo^ 
la  voz  que,  pues  vía  cuan  dormido  es- 
taba aquel  rey,  que  le  fuese  a  desper- 
tar y  le  contase  todo  lo  que  había  pa- 
sado, V  cpie  el  águila  por  el  mismo 
mandado  le  tomó  a  llevar  en  peso  j  le 
puso  en  el  propio  lugar  de  donde  lo 
había  traído,  y  en  cumplimiento  de  lo 
que  se  le  había  dicho,  venía  a  avisarle. 
Dicen  que  se  miró  entonces  Mo*e^uma 
el  muslo  y  vió  que  lo  tenía  quemado, 
que  hasta  entonces  no  lo  había  sentido, 
de  eme  quedó  en  extremo  triste  y  con- 
gojado. 

Pudo  ser  que  esto  que  ©1  rústico  re^ 
firió  le  hubiese  a  él  pasado  en  ima^- 
naria  visión.  Y  no  es  increíble  one  Dios 
ordenase,  por  medio  de  ángel  bueno, 
o  permitiese,  por  medio  de  ángel  malo, 
dar  aquel  aviso  al  rústico  (aunque  in- 
fiel), para  castigo  del  rey.  Pues  seme- 
jantes apariciones  leemos  en  la  divina 
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Escritura  (1)  haberlas  tendido  también 
hombres  infieles  y  pecadores,  como 
Nabucodonosor  y  Balam  y  ]a  pitonisa 
de  Saúl.  Y  cuando  algo  de  estas  cosas 
no  hubiese  acaecido  tan  puntualmente, 
a  lo  menos  es  cierto  que  Motezuma 
luvo  grandes  tristezas  y  congojas  por 
muchos  y  varios  anuncios,  de  que  su 
reino  y  su  ley  habían  de  acabarse 
presto. 

CAPITULO  XXIV 

De  la  nueva  que  tuvo  Motezuma  de 
españoles  que  habían  aportado  a 
su  tierra,  y  de  la  embajada  que  les 

ENVIÓ 

Pue .  a  los  catorce  años  del  reinado 
de  Motezuma,  que  fué  en  los  mil  y  qui- 
nientos y  diez  y  siete  de  nuestro  Salva- 
dor, aparecieron  en  la  mar  del  norte 
unos  navios  con  gente,  de  que  los  mo- 
radores de  la  costa,  qne  eran  vasallos 
de  Motezuma,  recibieron  grande  admi- 
ración, y  queriendo  satisfacerse  nrás 
quién  eran,  fueron  en  unas  canoas  los 
indios  a  las  naos,  llevando  mucho  re- 
fresco de  comida  y  ropa  rica,  como 
que  iban  a  vender. 

Los  españoles  les  acogieron  en  sus 
naos  y,  en  pago  de  las  comidas  y  ves- 
tidos que  les  contentaron,  les  dieron 
unos  sartales  de  piedras  falsas,  colora- 
das, azules,  verdes  y  amarillas,  las  cua- 
les creyeron  los  indios  ser  piedras  pre- 
ciosas. Y  habiéndose  informado  los  es- 
pañoles de  quién  era  su  rey  y  de  su 
grán  potencia.  Jes  despidieron,  dicién- 
doles  que  llevasen  aquellas  piedras  a 
su  señor  y  dijesen  que  de  presente  no 
podían  ir  a  verle,  pero  que  presto  vol- 
verían y  se  verían  con  él.  Con  este  re- 
cado fueron  a  Méjico  los  de  la  costa, 
llevando  pintado  en  unos  paños  todo 
cuanto  habían  visto,  y  lós  navios  y  hom- 
bres, y  su  figura,  y  juntamente  las  pie- 
dras que  les  habían  dado.  Quedó  ron 
-este  mensaje  el  rey  Motezuma  muy 
pensativo,  y  mandó  no  dijesen  nada  a 
nadie.  Otro  día  juntó  su  consejo  y, 
mostrando  los  paños  y  los  sartales,  con- 
sultó qué  se  haría.  Y  resolvióse  en  dar 
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orden  a  todas  las  costas  de  la  mar  qu€ 
estuviesen  en  vela  y  que  cualquier  cosa 
que  hubiese  le  avisasen. 

Al  año  siguiente,  que  fué  a  la  entra 
fia  del  diez  y  ocho,  vieron  asomar  poi 
la  mar  la  flota  en  que  vino  el  marquéí 
del  Valle,  don  Fernando  Cortés,  cor 
sus  compañeros,  de  cuya  nueva  se  tur 
bó  mucho  Motezuma,  y  consultandí 
con  los  suyos,  dijeron  todos  que,  sii; 
falta,  era  venido  su  antiguo  y  gran  ee 
ñor  Quetzaalcoatl,  que  él  había  dich<¡ 
voVería,  y  que  así  vería  de  la  parte  á' 
oriente,  adonde  se  había  ido.  Hubo  en  i 
tre  aquellos  indios  una  opinión,  que  ui 
gran  príncipe  les  había  en  tiempos  pa 
sados  dejado,  y  prometido  que  volvej 
ría,  de  cuyo  fundamento  se  dirá  eii 
otra  parte.  En  fin,  enviáron  cinco  em 
bajadores  principales  con  presentes  rii 
eos  a  darles  la  bienvenida,  diciéndolcii 
que  ellos  sabían  que  su  gran  señoii 
Quetzaalcoatl  venía  allí,  y  que  eu  sieiij 
vo  Motezuma  le  enviaba  a  visitar,  tí(i 
niéndose  por  siervo  suyo.  jt 

Entendieron  los  españoles  este  mrrid 
saje  por  medio  de  Marina,  india  quw 
traían  consigo,  que  sabía  la  lenarua  m< 
iicana.    Y    pareciéndole    a  Hemard 
Cortés  que  era  buena  ocasión  aquéll 
para  su  entrada  en  Méjico,  hizo  qv¡ 
le  aderezasen  muy  bien  su  aposento,  i 
puesto  él  con  gran  autoridad  y  ornatr 
mandó  entrar  los  embajadores,  a  L 
cuales  no  les  faltó  sino  adoralle  por  f 
Dios.  Diéronle  su  embajada,  diciencí 
que  su  siervo  Motezuma  le  enviaba 
visitar,  y  que,  como  teniente  suvo, 
tenía  la  tierra  en  su  nombre,  y  que  6 
bía  que  él  era  el  Topilcin,  oue  lea  b 
bía  prometido  muchos  años  hab^'a  ve 
ver  a  vellos,  y  que  allí  le  traían  < 
aquellas   ropas,   que   él   solía  vestir 
ruando  andaba  entre  ellos,  que  les  p 
dían  las  tomare,  ofreciéndole  muchos 
muy  buenos  presentes. 

Respondió  Cortés  aceptando  las  off 
tas  y  dando  a  entender  que  él  era  lo 
que  decían,  de  que  quedaron  muy  ce  ia 
tentos,  viéndose  tratar  por  él  con  gr  i 
amor  y  benevolencia  (que  en  es  n 
como  en  otras  cosas,  fué  dismo  de  a  í( 
banza  este  valeroso  capitán),  y  si  lim 
traza  fuera  adelante,  que  era  por  bi 
cranar  aquella  gente,  parece  que  se  I  ^ 
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la  ofrecido  la  mejor  coyuntura  que 
i  podía  pensar  para  sujetar  el  evan- 
jjio  con  paz  y  amor  toda  aquella  tie- 
ja.  Pero  los  pecados  de  aquellos  crue- 
Js  homicidas  y  esclavos  de  satanás  pe- 
^an  ser  castigados  del  cielo,  y  los  de 
luchos  españoles  no  eran  pocos;  y  así 
h  juicios  altos  de  Dios  dispusieron  la 
dud  de  las  gentes,  cortando  primero 
]i  raíces  daría  das.  Y  como  dice  el 
.póstol  (1):  La  maldad  y  ceguera  de 
]i  unos  fué  la  salvación  de  los  otros. 
En  efecto,  el  día  siguiente,  después 
<i  la  embajada  dicha,  vinieron  a  la 
<  pitaña  los  capitanes  y  gente  princi- 
j  1  de  la  flota,  y  entendiendo  el  nego- 
iy  y  cuán  poderoso  y  rico  era  el  reino 
i  Motezuma,  parecióles  que  importa- 
1  cobrar  reputación  de  bravos  y  va- 
1  ntes  con  aquella  gente;  y  que  así, 
ínque  eran  pocos,  serían  temidos  y 
1  libidos  en  Méjico.  Para  esto  hicieron 
ÉÍtar  toda  la  artillería  de  las  naos,  y 
(mo  era  cosa  jamás  vista  por  los  in- 
<>s,  qiiedaron  tan  atemorizados,  como 
i  se  cayera  el  cielo  sobre  ellos,  Des- 
I  és  los  soldados  dieron  en  desafiallos 
íque  peleasen  con  ellos,  y  no  se  atre- 
>^ndo  los  indios,  los  denostaron  y  tra- 
t'on  mal,  mostrándoles  sus  espadas, 
lizas,  gorgujes,  partesanas  y  otra's  ar- 
116,  con  que  muchos  les  espantaron. 

Salieron  tan  escandalizados  y  atemo- 
1  ados  los  pobres  indios,  que  mudaron 
<l  todo  opinión,  diciendo  que  allí  no 
\aía  su  rey  y  señor  Topilcin,  sino 
<)ses  enemigos  suyos  para  destruirlos. 
X  ando  llegaron  a  Méjico  estaba  Mote- 
ama  en  la  casa  de  Audiencia,  y  antes 
<e  le  diesen  la  embajada,  mandó  el 
^sv entura  do  sacrificar  en  su  presencia 
Tmero  de  hombre,  y  con  la  sangre 
c  los  sacrificados  rociar  a  los  emba- 
j  lores,  pensando  con  esta  ceremonia 
( le  usaban  en  solemnísimas  embaja- 
'  )  tenerla  buena.  Mas  oída  toda  la 
r  irión  e  información  de  la  forma  de 
'  ios,  gente  y  armas,  quedó  del  todo 
'USO  y  perplejo,  y  habido  su  con- 
'  no  halló  otro  mejor  medio  que 
l  vcurar  estorbar  la  llegada  de  aque- 
1  '  extranjeros  por  artes  mágicas  y 
^  1  juros.  Solíanse  valer  de  estos  me- 
d  s  muchas  veces,  porque  era  grande 

1'   Rom.  11. 
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I  el  trato  que  tenían  con  el  diablo,  con 
cuya  ayuda  cons^eguían  murhaa  veces 
efectos  extraños. 

Juntáronse,  pues,  los  hechiceros,  ma- 
gos y  encantadores,  y,  persuadidos  de 
Motezuma,  tomaron  a  su  cargo  el  ha- 
cer volver  aquella  gente  a  su  tierra,  y 
para  esto  fueron  hasta  cierto€  puestos 
que,  para  invocar  los  demonios  y  usar 
su  arte,  les  pareció.  Cosa  digna  de  consi- 
deración:  hicieron  cuanto  pudieron  y 
supieron;  viendo  que  ninguna  co-a  les 
empecía  a  los  cristianos,  volvieron  a  su 
rey  diciendo  que  aquéllos  eran  más 
que  hombres,  porque  nada  les  dañaba 
de  todos  sus  conjuros  y  encantos.  Aquí 
ya  le  pareció  a  Motezuma  echar  por 
otro  camino  y,  fingiendo  contento  de 
su  venida,  envió  a  mandar  en  todos  sus 
reinos,  que  sirviesen  a  aquellos  dioses 

1  celestiales  ciue  habían  venido  a  su  tie- 
rra. Todo  el  pueblo  estaba  en  grandí- 
sima tristeza  y  sobresalto. 

Venían  nuevas  a  menudo  que  los  es- 
pañoles preguntaban  mucho  por  el  rey 
y  por  su  modo  de  proceder  y  por  eu 
casa  y  hacienda.  De  esto  él  se  congo- 
jaba en  demasía,  y  aconsejándole  los 
suyos  y  otros  nigrománticos  que  se  es- 

i  condiese,  y  ofreciéndole  que  ellos  le 
pornían  donde  criatura  no  pudiese  ha- 
llarle, parecióle  bajeza,  y  determinó 
aguardar,  aunque  fuese  muriendo.  Y. 
en  fin,  se  pasó  de  sus  casas  reales  a 
otras,  por  dejar  su  palacio  para  apo- 
sentar en  él  a  aquellos  dioses,  como 
ellos  decían. 

I  CAPITULO  XX\ 

De  la  entrada  de  los  españoles 
en  méjico 

No  pretendo  tratar  lo>  hechos  de 
los  españoles  que  ganaron  a  la  Nueva 
España,  ni  los  sucesos  extraños  que  tu- 
vieron, ni  el  ánimo  y  valor  invencible 
I  de  su  capitán  don  Femando  Cortés, 
I  porque  de  esto  hay  ya  muchas  histo- 
rias y  relaciones,  v  las  que  el  mismo 
Fernando  Cortés  escribió  al  emperador 
Carlos  V,  aunque  con  estilo  llano  y 
ajeno  de  arrogancia,  dan  suficiente  no- 
ticia de  lo  que  pasó,  y  fué  mucho  y 
muy  digno  de  perpetua  memoria.  Sólo 
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para  cumplir  con  mi  intento,  resta  de- 
cir lo  que  Jos  indios  refieren  de  este 
caso,  que  no  anda  en  letras  españolas 
hasta  el  presente. 

Sabiendo,  pues,  Motezuma  las  victo- 
rias del  capitán  y  que  venía  marchando 
en  demanda  suya,  y  que  se  había  con- 
federado con  Jos  de  Tlascala,  sus  ca- 
pitales enemigos,  y  hecho  un  duro  cas- 
tigo en  los  de  Cholola,  sus  amigos, 
pensó  engañarle  o  proballe  con  enviar 
con  sus  insignias  y  aparato  un  princi- 
pal, que  se  fingiese  ser  Motezuma. 
Cuya  ficción,  entendida  por  el  marqué?, 
de  los  de  Tlascala,  que  venían  en  su 
compañía,  envióle  con  una  prudente 
reprehensión  por  haberle  querido  en- 
gañar, de  que  quedó  confuso  Motezu- 
ma, y  con  el  temor  de  esto,  dando  vuel- 
tas a  su  pensamiento,  tornó  a  intentar 
hacer  volver  a  los  cristianos  por  medio 
de  hechiceros  y  ©ncantadoTes.  Pira  lo 
cual  juntó  muchos  más  que  la  pi  rriera 
vez,  amenazándoles  que  les  quitaría  las 
vidas  si  le  volvían  sin  hacer  el  efecto 
a  que  los  enviaba;  promeiieron  ha- 
cerlo. 

Fueron  una  cuadrilla  grandísima  de 
estos  oficiales  diabólicos  al  camino  de 
Chalco,  que  era  por  donde  venían  los 
españoles.  Subiendo  por  una  cuesta 
arriba,  aparecióles  Tezcatlipuca,  uno 
de  sus  principales  dioses,  que  venía  de 
hacia  el  real  de  los  españoles,  en  há- 
bito de  los  Chalcas,  y  traía  ceñidos  los 
pechos  con  ocho  vueltas  de  una  soga 
de  esparto ;  venía  como  fuera  de  sí  y 
como  hombre  embriagado  de  coraje  y 
rabia.  En  llegando  al  escuadrón  de  los 
nigrománticos  y  hechiceros,  paróse  y 
di  joles  con  grandísimo  enojo:  ¿Para 
qué  volvéis  vosotros  acá?  ¿Qué  preten- 
de Motezuma  por  vuestro  medio?  Tar- 
de ha  acordado,  que  ya  está  determi- 
nado que  le  quiten  su  reino  y  su  honra 
y  cuanto  tiene,  por  las  tiranías  grandes 
que  ha  cometido  contra  sus  vasallos, 
pues  no  ha  regido  como  señor,  sino 
como  tirano  traidor.  Oyendo  estas  pa- 
labras, conocieron  Jos  hechiceros  que 
era  su  ídolo,  y  humilláronse  ante  él  y 
allí  le  compusieron  un  altar  de  piedra 
y  le  cubrieron  de  flores  que  por  allí 
había.  El,  no  haciendo  caso  de  esto, 
les  tornó  a  reñir,   diciendo  :    ¿A  qué 


venistes  aquí,  traidores?  Volveos,  vol- 
veos luego  y  mirad  a  Méjico,  porque 
sepáis  lo  que  ha  de  ser  de  ella.  Dicen 
que  volvieron  a  mirar  a  Méjico  y  que 
la  vieron  arder  y  abrasarse  toda  en  vi- 
vas llamas. 

Con  esto  el  demonio  desapareció,  y 
ellos,  no  osando  pasar  adelante,  dieron 
noticia  a  Motezuma,  el  cual  por  un 
rato  no  pudo  hablar  palabra,  mirando 
pensativo  al  suelo;  pasado  aquel  tiem« 
po,  dijo:  ¿Pues  qué  hemos  de  hacci 
si  los  dioses  y  nuestros  amigos  no  noí 
favorecen,  antes  prosperan  a  nueslroí 
enemigos?  Ya  yo  estoy  determinado, 
determinémonos  todos,  que,  verga  Icj 
que  viniere,  que  no  heñios  de  huir,  n:| 
nos  hemos  de  esconder,  ni  mostrar  co 
bardía.  Compadézcome  de  los  viejoei 
niños  y  niñas,  que  no  tienen  piee  n¡ 
manos  para  se  defender;  y  diciendí' 
esto  calló,  porque  se  comenzaba  a  tn 
temecer. 

En  fin,   acercándose   el  marqués  i 
Méjico,  acordó  Motezuma  hacer  de  1;  ' 
necesidad  virtud,   y  salióle  a  recibí 
como  tres  cuartos  de  legua  de  la  ciu 
dad,  yendo  con  mucha  majestad  y  ]h 
vado  en  hombros  de  cuatro  señores 
él  cubierto  de  un  rico  palio  de  oro 
plumería.    Al   tiempo   de  encontrars 
bajó  el  Motezuma,  y  ambos  se  saluda  < 
ron  muy  cortésmente,  y  don  Femar  d 
Cortés  le  dijo  estuviese  sin  pena,  qu  ^ 
su  venida  no  era  para  quitarle  ni  dii 
minuirle  su  reino. 

Aposentó  Motezuma  a  Cortés  y  a  su 
compañeros  en  su  palacio  principa 
que  lo  era  mucho,  y  él  se  fué  a  otra 
casas  suyas ;  aquella  noche  los  sóida 
dos  jugaron  el  artillería  por  regocije 
de  que  no  poco  se  asombraron  los  ii 
dios,  no  hechos  a  semejante  raúsicÉ 
El  día  siguiente  juntó  Cortés  en  m~ 
gran  sala  a  Motezuma  y  a  los  señori 
de  su  corte,  y  juntos  les  dijo,  sentad 
él  en  su  silla  :  Que  él  era  criado  de  u 
gran  príncipe,  que  Je  había  mnndad 
ir  por  aquellas  tierras  a  hacer  bien, 
que  había  en  ellas  hallado  a  los  <3 
Tlascala,  que  eran  sus  amigos,  mv 
quejosos  de  Jos  agradaos  que  les  hacia 
siempre  los  de  Méjico,  y  que  queri 
entender  quién  tenía  la  culpa,  y  coi 
federarlos  para  que  no  se  hiciesen  in< 
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unos  a  otros  de  ahí  adelante,  y  que  él  | 
y  sus  hermanos,  que  eran  los  españo- 
lee, estarían  allí  sin  hacerles  daño,  an- 
tes les  ayudarían  lo  que  pudiesen.  Ksle 
razonamiento   procuró    le  entendiesen 
todos  bien,  usando  de  sus  intérpretes. 
Lo  cual,  percibido  por  el  rey  y  los  de-  | 
más  señores  mejicanos,  fué  grande  el  I 
contento  que  tuvieron  y  las  m?]eslras  ¡ 
ie  amistad  que  a  Cortés  y  los  demás  I 
dieron. 

Es  opinión   de   muchos,   que  como 
iquel  día  quedó  el  negocio  puesto,  pu- 
lieran con  facilidad  hacer  del  rey  y 
•eino  lo  que  quisieran,  y  darles  la  ley 
le  Cristo  con  gran  satisfacción  y  paz. 
Vías  los  juicios  de  Dios  son  altos,  y  los 
íecadoa  de  ambas  partes,  muchos;  y 
isí  se  rodeó  la  cosa  muy  diferente,  aun-  ¡ 
fue  al  eabo  salió  Dios  con  su  intento  j 
le  hacer  misericordia  a  aquella  nación 
on  la  luz  de  su  evangelio,  habiendo  I 
•rimero  hecho  juicio  y  castigo  de  los  j 
[ue  lo  merecían  en  su  divino  acata- 
niento.  En  efecto,  hubo  ocasiones  con 
<(ue  de  la  una  parte  a  la  otra  nacieron 
ospechas  y  quejas  y  agravios,  y  vien- 
o  enajenados  los  ánimos  de  los  indios, 
Cortés    le    pareció   asegurarse  con 
char  mano  del  rey  Motezuma  y  pren- 
erle  y  echarle  grillos ;  hecho  que  es- 
anta  al  mundo,  igual  al  otro  suvo,  de 
uemar  los  navios  y  encerrarse  entre 
is  enemigos  a  vencer  o  morir. 
Lo  peor  de  todo  fué  que,  por  oca- 
ón  de  la  venida  impertinente  de  un 
ánfilo   de  Narváez  a   la  Vera-Cruz, 
ara  alterar  la  tierra,  hubo  Cortés  de 
acer  ausencia  de  Méjico  y  dejar  al 
3bre  Motezuma  en  poder  de  sus  com- 
ineros, que  ni  tenían  la  discreción  ni 
oderación  que  él.  Y  así  vino  la  cosa 
términos  de  total  rompimiento,  sin 
iber  medio  ninguno  de  paz. 


CAPITULO  XXVI 

L\  MUERTE  DE  MoTEZUMA  Y  SALIDA 
DE  LOS  ESPAÑOLES  DE  MÉJICO  I 

En  la  ausencia  de  Cortés  de  Méjico. 

reció  al  que  quedó  en  su  luirar  hacer  i 

1   castigo  en  los  mejicanos,  y  fué  tan  \ 

'  esivo  y  murió  tienta  nv>bleza  en  un  ' 


gran  inilole  o  bailf  qno  hi(  irron  eai 
palacio,  (jue  todo  el  j)uel)h)  se  aIl)oroló 
y  con  furiosa  rabia  lomaron  armas  para 
vengarse  y  matar  los  españoles;  y  así 
les  cercaron  la  casa  v  ai)retaron  recia- 
mente, sin  que  ba>tase  el  daño  que  re- 
cibían de  la  artillería  v  ballestas,  que 
era  grande,  a  desvialles  de  su  porfía 

Duraron  en  esto  muchos  días,  quitán- 
doles los  bastirnenlos  y  no  dejando  en- 
trar ni  salir  <'riaUira.  Peleaban  con 
piedras,  dardos  arrojadizos,  >u  modo 
de  lanzas  y  espadas,  que  son  unos  ga- 
rrotes en  que  tienen  cuatro  o  seis  na- 
vajas agudísimas,  y  tales,  que  en  estas 
refriegas  refieren  las  historias  que  de 
un  golpe  de  estas  navajas  llevó  un  in- 
dio a  cercén  todo  el  cuello  de  un  ca- 
ballo. Como  un  día  peleasen  con  esta 
determinació'n  y  furia,  para  quietalles 
hicieron  los  españoles  subir  a  Motezu- 
ma con  otro  principal  a  lo  alto  de  una 
azotea,  amparados  con  las  rodelas  de 
dos  soldador  que  iban  con  ellos.  En 
viendo  a  su  señor  Motezuma  pararon 
todos  y  tuvieron  grande  silencio.  Díjo- 
les  entonces  Motezuma,  por  medio  de 
aquel  principal,  a  voces,  que  se  sore- 
gasen y  que  no  hiciesen  guerra  a  los 
españoles,  pues  estando  él  preso,  como 
vían,  no  les  había  de  aprovechar. 

Ovendo  esto  un  mozo  generoso,  lla- 
mado Quicux^*»lnoc,  a  qujen  ya  trata- 
ban de  levantar  por  su  rey,  dijo  a  vo- 
ves  a  Motezuma  que  se  fuese  para  be- 
llaco, pues  había  sido  tan  cobarde,  y 
que  no  le  habían  ya  de  obedecer,  sino 
darle  el  castigo  que  mere  ía,  llamán- 
dole por  más  afrenta  de  mujer.  Con 
esto,  enarcando  su  arco,  comenzó  a  ti- 
rarle flechas,  y  el  pueblo  volvió  a  tirar 
piedras  y  proseguir  su  combale.  Dicen 
muchos  que  est-a  vez  le  dieron  a  Mole- 
zuma  una  pedrada,  de  que  murió.  Ix>s 
indios  de  Méjico  afirman  que  no  hubo 
tal,  sino  que  después  muri*'»  la  muerle 
que  luego  diré. 

Como  se  vieron  tan  a j) retados,  Alva- 
rado  y  los  demás  enviaron  al  capitán 
Cortés  aviso  del  gran  peligro  en  qne 
'í^taban.  Y  él.  habiendo  con  maravillo- 
sa destreza  y  valor  pne«to  reraud<>  en 
el  \arváez,  y  cogídole  para  sí  la  ma- 
yor parte  de  su  genle.  \¡no  a  grandes 
¡ornadas  a  ^ororrer  a  lo^  «uyo-  a  Mr- 
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jico,  y  aguardando  a  tiempo  que  los 
indioa  estuviesen  descansando,  porque 
era  su  uso  en  la  guerra,  cada  cuatro 
días  descansar  uno,  con  maña  y  esfuer- 
zo entró,  hasta  ponerse  con  el  socorro 
en  las  casas  reales,  donde  se  habían 
hecho  fuertes  los  españoles ;  por  lo 
cual  hicieron  muchas  alegrías  y  juga- 
ron el  artillería. 

Mas  como  la  rabia  de  los  mejicanos 
creciese,  sin  haber  medio  para  sosegar- 
los, y  los  bastimento^;  les  fuesen  faltan- 
do del  todo,  vieníio  que  no  había  es- 
peranza de  más  deíensa,  acordó  el  ca- 
pitán Cortés  salirse  una  noche  a  cen- 
cerros atapados,  y  habiendo  hecho  unas 
puentes  de  madera  para  pasar  dos  ace- 
quias grandísimas  y  muy  peligrosas, 
salió  con  muy  gran  silencio  a  media 
noche.  Y  habiendo  ya  pasado  gran  par- 
te de  la  gente  la  primera  acequia,  an- 
tes de  pasar  la  segunda  fueron  mentido- 
de  una  iiulia,  la  cual  fué  dando  gran- 
des voces  que  se  iban  sus  enemigos,  y 
a  las  voces  se  convocó  y  acudió  todo  el 
pueblo  con  terrible  furia;  de  modo 
ffue  al  pasar  la  segunda  acequia,  de  he- 
ridos y  atropellados  cayeron  muertos 
más  de  trescientos,  adonde  eslá  hoy 
ima  ermita  cpie,  im  }>ert  i  n  en  teniente  y 
^in  razón,  la  llaman  de  los  Mártire 

Muchos,  por  guarecer  el  oro  y  joyas 
que  tem'an,  no  pudieron  escapar;  otros, 
deteniéndo-e  en  recogello  y  íraello. 
fueron  presos  por  los  mejicanos  y 
cruelmente  sacrii irados  ante  sus  ídolos. 
Al  rey  Motezuma  hallaron  los  mejica- 
nos muerto  y  pasado,  según  dicen,  de 
puñaladas:  y  es  su  opinión  que  aquella 
noche  le  mataron  los  españoles,  con 
otros  ])rincipales.  El  marqués,  en  la 
relación  que  envió  al  emperador,  antes 
dice  que  a  un  hijo  de  Mote/Aima,  que 
('■!  llevaba  consigo,  con  otros  nobles,  le 
mataron  aquella  noche  los  mejiranos. 
\  dice  que  toda  la  riqueza  de  oro  y 
piedras  y  plata  que  llevaban  se  cayó 
en  la  laguna,  donde  nunca  más  pareció. 

Como  íjuiera  que  sea,  Motezuma  aca- 
bó miseray)lemente,  y  de  su  gran  so- 
berbia y  tiranías  pagó  el  justo  juicio 
del  Señor  de  los  cielos  lo  que  merecía, 
Porcpie,  viniendo  a  poder  de  lo«  indios 
su  cuerpo,  no  quisieron  hacerle  exe- 
quias de  rev,  ni  aun  de  hombre  co- 


mún, desechándole  con  gran  desprecio 
y  enojo.  Un  criado  suyo,  doliéndose  de 
tanta  desventura  de  un  rey,  temido  y 
adorado  antes  como  dios,  allá  le  hizo 
una  hoguera  y  puso  sus  cenizas  donde 
pudo,  en  lugar  harto  desechado.  Vol- 
viendo a  los  españoles  que  escaparon, 
pasaron  grandísima  fatiga  y  trabajo, 
porque  los  indios  les  fueron  siguiendo 
obstinadamente  dos  o  tres  días,  sin  de- 
jarles reposar  un  momento,  y  ellos  iban 
tan  fatigados  de  comida,  que  muy  po- 

i  eos  granos  de  maíz  se  repartían  para 

I  comer. 

i      Las  relaciones  de  los  españoles  y  las 
de  los  indios  concuerdan  en  que  aquí 
les  libró  nuestro  Señor  por  milagro, 
defendiéndoles  la  Madre  de  misericor- 
dia y  Reina  del  cielo,  María,  maravi- 
¡  liosamente  en  un  cerrillo,  donde  a  tres 
I  leguas  de  Méjico  está  hasta  el  día  de 
i  íioy  fundada  una  iglesia  en  memoria 
do  esto,  con  título  de  Nuestra  Señora 
I  del  Socorro.  Fuéronse  a  los  amigos  de 
¡  Tlascala,  donde  se  rehicieron  y,  con  su 
I  ayuda  y  con  el  admirable  valor  y  gran 
I  traza  de  Fernando  Cortés,  volvieron  a 
I  hacer  la  guerra  a  Méjico,  por  mar  y 
I  tierra,  con  la  invención  de  los  bergan- 
1  tines  que  echaron  a  la  laguna;  y  des- 
I  pués  de  muchos  combates  y  más  de  se-t|i 
;  senta  peleas  peligrosísimas,  vinieron  a  i 
ganar  del  todo  la  ciudad  día  de  San 
Hipólito,  a  trece  de  agosto  de  mil  y 
quinientos  v  veinte  y  un  años. 

El  último  rey  de  los  mejicanos,  ha- 
biéndo  porfiadí-rimamente  sustentando 
la  guerra,  a  lo  último  fué  tomado  en 
una  canoa  grande,  donde  iba  huyendo, 
y   traído   con    otros   principales  ante 
Fernando  Cortés.  El  reyezuelo,  con  ex- 
traño valor,  arranc^mdo  una  daga,  se 
[  llegó  a  Cortés  y  le  dijo :   Hasta  agora 
I  yo  he  hecho  lo  que  he  podido  en  de- 
i  fensa  de  los  nuos ;  agora  no  debo  má? 
I  sino  darte  ésta,  y  que  con  ella  me  nia- 
I  tes.  Respondió  Cortés  que  él  no  que- 
ría matarle,  ni  había  sdo  su  intención 
de   dañarles;    mas  q^^e  su  porfía  tan 
loca  tenía  la  culpa  de  tanto  mal  y  de«- 
truición,  como  habían  padecido;  cju^ 
bien  sabían  cuántas  veces  les  habían 
requerido  con  la  paz  y  amistad.  Con 
esto  le  mandó  poner  guardia  y  tratar 
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muy  bien  a  él  y  a  todos  los  demás  que 
liabían  escapado. 

Sucedieron  en  esta  conquista  de  Mé- 
jico muchas  cosas  maravillosas,  y  no 
tengo  por  mentira,  ni  por  enc^ireci- 
miento,  lo  que  dicen  los  que  escriben, 
|ue  favoreció  Dios  el  negocio  de  los  es- 
pañoles con  muchos  milagros,  y  sin  el 
favor  del  cielo  era  imposible  vencerse 
Lantas  dificultades  y  allanarse  toda  la 
tierra  al  mando  de  tan  pocos  hombres. 
Porque,  aunque  nosotros  fuésemos  pe- 
cadores e  indignos  de  tal  favor,  la  cau- 
>a  de  Dios  y  gloria  de  nuestra  fe  y  bien 
de  tantos  millares  de  almas,  como  de 
iquellas  naciones  tenía  el  Señor  pre- 
destinadas, requería  que  para  la  mu- 
danza que  vemos  se  pusiesen  medios 
sobrenaturales  y  propios  del  que  llama 
a  su  conocimiento  a  los  ciegos  y  pre- 
K>s,  y  les  da  luz  y  libertad  con  su  sa- 
'  ^rado  evangelio.  Y  porque  esto  mejor 
56  crea  y  entienda,  referiré  algunos 
jjemplos  que  me  parecen  a  propósito 
áe  esta  historia. 


CAPITULO  XXVTI 

De  algunos  milagros  que  en  las  In- 
3ias  ha  obrado  dios  en  favor  de  la 
fe,    sin   méritos   de   los    que  los 

OBRARON 

Santa  Cruz  de  la  Sierra  es  ima  pro- 
v^incia  muy  apartada  y  grande  en  los 
reinos  del  Perú,  que  tiene  vecindad 
2on  diversas  naciones  de  infieles  que 
aún  no  tienen  luz  del  evangelio,  si  de 
los  años  acá  que  han  ido  padres  de 
Questra  Compañía  con  ese  intento,  no 
>e  la  han  dado.  Pero  la  misma  provin- 
cia es  de  cristianos,  y  hay  en  ella  es- 
3añoles  y  indios  haptizados  en  mucha 
cuantidad. 

La  manera  en  que  entró  allá  la  cris- 
iandad  fué  ésta  :  Un  soldado  de  ruin 
vida,  y  facineroso  en  la  prov  incia  de  los 
Gharcas,  por  temor  de  la  justicia,  que 
3or  sus  delitos  le  buscaba,  entró  muiho 
a  tierra  adentro  y  fué  acogido  de  los 
)árbaros  ele  aquella  tierra,  a  los  cuales, 
áendo  el  español  que  pasaban  gran 
aecesidad  por  falta  de  agiia,  y  que  ])ara 
,  |U«  lloviese  hacían  muchas  supersticio- 


nes, como  ellos  u>an,  díjoies  que,  ti 
ellos  liacían  lo  que  él  les  diría,  que  lue- 
go llovería.  Ellos  se  ofrecieron  a  hacer- 
lo de  buena  gana.  El  soldado  con  esto 
hizo  una  grande  cruz,  y  púsola  en  lo 
alto  y  mandóles  que  adorasen  allí  y  pi- 
diesen agua,  y  ellos  lo  hicieron  así. 
Cosa  maravillosa  :  Cargó  luego  tan  co- 
piosísima lluvia,  que  los  indios  cobraron 
tanta  devoción  a  la  santa  cruz,  que  acu- 
dían a  ella  con  todas  sus  necesidades  y 
alcanzaban  lo  que  pedían,  tanto,  que 
vinieron  a  derribar  sus  ídolos  y  a  traer 
la  cruz  por  insignia,  y  pedir  predica- 
dores que  le  enseñasen  y  baptizasen ; 
y  la  misma  provincia  se  intitula  hasla 
hoy  por  eso  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Mas  porque  se  vea  por  quién  obraba 
Dios  estas  maravillas,  es  bien  decir 
cómo  el  sobredicho  soldado,  de.^pués 
de  haber  algunos  años  hecho  estos 
milagros  de  apóstol,  no  mejorando  su 
vida,  salió  a  la  provincia  de  los  Char- 
cas y,  haciendo  de  las  suyas,  fué  en 
Potosí  públicamente  puesto  en  la  hor- 
ca. Polo,  que  le  debía  de  conocer  bien, 
escribe  todo  esto  como  cosa  notoria 
que  pasó  en  su  tiempo. 

En  la  peregrinación  exti^aña  que  es- 
cribe Cabeza  de  Vaca,  el  que  fué  des- 
pués gobernador  en  el  Paraguay,  que 
le  sucedió  en  la  Florida  con  otros  dos 
o  tres  compañeros  que  solos  quedaron 
de  una  armada,  en  que  pasaron  diez 
años  en  tierras  de  bárbaros.  ])enetran- 
do  hasta  el  mar  del  sur,  cuenta  y  es 
autor  fidedigno :  Que  compeliéndoles 
los  bárbaros  a  que  les  curasen  de  cier- 
tas enfermedades,  y  que  si  no  lo  ha<  ían 
les  quitarían  la  vida,  no  sabiendo  ellos 
parte  de  medicina,  ni  teniendo  aparejo 
para  ella,  cumpelidos  de  la  necesiiiad 
se  hicieron  médicos  eMingélico«,  v  di- 
ciendo las  oraciones  de  la  Iglesia,  y  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz,  sanaron  aífu*  - 
líos  enfermos.  De  cuya  fama  hubieron 
de  proseguir  el  mismo  oficio  por  lodos 
los  pueblos,  que  fueron  iimumerable?, 
concurrit^ndo  el  Señor  maravillosamen- 
te, de  suerte  que  ellos  se  admiraban  de 
sí  mismos,  siendo  hombres  de  vida  co- 
mún, y  el  uno  de  ellos  un  negro. 

Lancero  fué  en  el  Perú  un  soldado, 
que  no  se  saben  de  él  más  méritos  que 
ser   soldado,    decía    sobre   las  heridas 
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rirrlas  palabras  I)UPna>,  Iia(  it  iido  Ja  se- 
ñal (lo  la  cruz,  y  sanaban  luejío;  íle  don- 
de vino  a  decirse  como  por  refrán,  el 
salmo  de  Lancero.  Y  examinado  por  Jes 
que  tienen  en  la  Ijrlesia  autoridad,  fué 
aprobado  su  liecho  y  oficio. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  cuando  estu- 
vieron los  españoles  cercados,  y  en  tan- 
to aprieto  que  sin  ayuda  del  <'iclo  fuera 
imposible  escapar,  cuentan  personas  fi- 
dedignas y  yo  se  lo  oí,  que  echando  Jos 
indios  fuego  arrojadizo  sobre  el  techo 
de  la  morada  de  los  españoles,  que  era 
donde  es  agora  la  iglesia  mayor,  sien- 
do el  techo  de  cierta  paja,  que  allí  lla- 
man icho,  y  siendo  los  hachos  de  tea 
muy  grandes,  jamás  prendió  ni  quemó 
cosa,  porque  una  Señora  que  estaba  en 
lo  alto,  apagaba  el  fuego  luego,  y  esto 
visiblemente  lo  vieron  los  indios,  y  lo 
dijeron  muy  admirados. 

Por  relaciones  de  muchos  y  por  histo- 
rias que  hay,  se  sabe  de  cierto,  que  en 
diversas  batallas  que  los  españoles  tu- 
vieron, así  en  la  Nueva  España  como 
en  el  Perú,  vieron  Jos  indios  contrarios 
en  el  a,ire  un  caballero  con  la  espada 
en  la  mano,  en  un  caballo  blanco,  pe- 
leando por  los  españoles;  de  donde  ha 
sido  y  es  tan  grande  la  veneración  que 
en  todas  las  Indias  tienen  al  glorioso 
Apóstol  Santiago.  Otras  veces  vieron  en 
tales  conflictos  la  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora, de  quien  los  cristianos  en  aquellas 
partes  han  recibido  incomparables  be- 
neficios. 

Y  si  estas  obras  del  cielo  se  hubieren 
de  referir  por  extenso,  como  han  pasa- 
do, sería  relación  muy  larga.  Baste 
haber  tocado  esto,  con  ocasión  de  la 
incfced  que  la  Reina  de  gloria  hizo  a 
los  nuestros,  cuando  iban  tan  apreta- 
dos y  perseguidos  de  los  mejicanos.  Lo 
cual  todo  se  ha  dicho  para  que  se  entien- 
da, que  ha  tenido  nuestro  Señor  cuida- 
do de  favorecer  la  fe  y  religión  cris- 
tiana, defendiendo  a  los  que  la  tenían 
aunque  ellos  por  ventura  no  mereciesen 
por  sus  obras  semejantes  regalos  y  fa- 
vores del  cielo. 

Junto  con  esto  es  bien  que  no  se  con- 
denen tan  absolutamente  todas  las  co- 
sas de  los  primeros  con  qu  i  ta  dores  de 
las  Indias,  como  algunos  letrados  y  re^ 
ligiosos  han  hecho  con  buen  celo  sin 


duda,  pero  demasiado.  Poríjue  aunque 
por  la  mayor  parte  fueron  liombres  cu- 
diciosos,  áspero  ,  y  muy  ignorantes  d^l 
modo  de  proceder,  que  se  Jiabía  de  te- 
ner* entro  infieles,  que  jamás  habían 
ofendido  a  los  cristianos;  pero  tampoco 
se  puede  negar,  que  de  parte  de  loa 
infieles  hubo  muchas  maldades  contra 
Dios  y  contra  los  nuestros,  que  les  obli- 
garon a  usar  de  rigor  y  castigo.  Y  lo 
que  es  más,  el  Señor  de  todos,  aunque 
los  fieles  fueron  pecadores,  quiso  favo- 
recer su  causa  y  partido  para  bien  de  los 
mismos  infieles  que  haliían  de  convertir- 
se después  por  esa  ocasión  al  santo  evan- 
gelio. Porque  los  caminos  de  Dios  eon 
altos,  y  sus  trazas  maravillosas. 

CAPITULO  XXVIII  Y  ULTIMO 

De  la  disposición  que  la  divina  provi- 
dencia ORDENÓ  EN  Indias  para  la  entra- 
da en  la  religión  cristiana  en  ellas 

Quiero  dar  fin  a  esta  Historia  de  In- 
dias, con  declarar  la  admirable  traza, 
con  que  Dios  dispuso  y  preparó  la  en- 
trada del  evangelio  en  ellas,  que  es  mu- 
cho de  considerar,  para  alabar  y  engran- 
decer el  saber  y  bondad  del  Criador. 

Por  la  relación  y  discurso  que  en  estos 
libros  he  escrito,  podrá  cualquiera  en- 
tender, que  así  en  el  Perú,  como  en  la 
Nueva  España,  al  tiempo  que  entraron  i 
los  cristianos,  habían  llegado  aquellos 
Reinos  a  lo  sumo,  y  estaban  en  la  cum- 
bre de  su  pujanza,  pues  los  Ingas  po- 
seían en  el  Perú  desde  el  reino  de  Chi- 
le hasta  pasado  el  de  Quito,  que  eon 
mil  leguas ;  y  estaban  tan  servidos  y 
ricos  de  oro,  plata  y  todas  riquezas.  Y 
en  Méjico,  Motezuma  imperaba  desde 
el  mar  océano  del  norte,  hasta  el  mar 
del  sur,  siendo  temido  y  adorado,  no 
como  hombre,  sino  como  dios. 

A  CMC  tiempo  jnzgó  el  Altísimo,  que 
aquella  piedra  de  Daniel  (1),  que  que- 
brantó los  reinos  y  monarquías  del 
mundo,  quebranta?e  también  los  de  es- 
totro mundo  nuevo,  y  así  como  la  ley 
de  Cristo  vino,  cuando  la  monarquía  de 
Roma  iiabía  llegado  a  su  cumbre,  así 


(1)    Dan.  2. 
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ambíén  fué  en  las  Indias  occidentales, 
f  verdaderamente  fué  suma  providen- 
ia  del  Señor.  Porque  el  haber  en  el 
>rbe  una  cabeza,  y  un  señor  temporal 
coDio  notan  los  sagrados  doctores),  hi- 

0  que  el  evangelio  se  pudiese  comuui- 
ar  con  facilidad  a  tantas  gentes  y  na- 
iones.  Y  lo  niismo  sucedió  en  las  In- 
ias,  donde  el  haber  llegado  la  noticia 
e  Cristo  a  las  cabezas  de  tantos  reinos 

gentes,  hizo  que  con  facilidad  pasase 
or  todas  ellas. 

Y  aun  aquí  hay  un  particular  nóta- 
le, que  como  iban  los  señores  de  Me- 
co y  del  Cuzco  conquistando  tierras, 
)an  introduciendo  también  su  lengua, 
orque  aunque  hubo  y  hay  muy  gran 
iversidíid  de  lenguas  particulares  y  pro- 
iae;  pero  la  lengua  cortesana  del  Cuz- 
)  corrió  y  corre  hoy  día  más  de  mil 
cguas,  y  la  de  Méjico  debe  correr  poco 
[eno«.  Lo  cual  para  facilitar  la  predi- 
ición  en  tiempo  que  los  predicadores 
>  reciben  el  don  de  lenguas  como  anti- 
laraente,  no  ha  importado  poco,  f-ino 
ny  mucho.  ¡ 

De  cuanta  ayuda  haya  sido  para  la 
-edicaí  ión  y  conversión  de  las  gentes 

grandeza  de  estos  do»  imj>erios,  <\ue 
^  dicho,  mírelo  quien  quisiere  en  la  mi- 
a  dificultad  que  se  ha  experimentado 

1  reducir  a  Cristo  lo  indios  fjne  no  re- 

•  noí^en  un  señor.  Véanlo  en  la  Florida, 
en  el  Brasil,  y  en  los  Andes  y  en  otras 

11  partes  donde  no  se  ha  liecho  tan- 
efecto,  en  cincuenta  años,  como  en  ¡ 

•  Perú  y  Nueva  K>paña  en  njeno^  <le  \ 
neo  se  hizo.  ¡ 

Si  dicen,  que  el  >rr  rica  <  sa  tierra  ; 
16  la  causa,  yo  no  lo  niego;  ])ero  esa 
Jineza  era  imposible  habella,  ni  con- 
É'valla,  si  no  hubiera  monarquía.  Y 

0  mismo  es  traza  de  Dios,  en  tiempo  I 
'  e  los   predicadores  de  el  evangelio 

1  nos  tan  fríos  y  fallos  de  espíritu,  que 
Iva  mercaderes  y  soldados  que  con  el  j 
c  or  de  la  cudicia  v  del  mando,  bus- 
Cen  y  hallen  nuevas  gentes,  donde  i>a- 
cnos   con    nuestra    mercadería.  Pues 

^  no  San  Agustín  dice  (1),  la  profecía  ¡ 
c  I«>aías  se  cimiplió,  en  dilatar  e  la 
I  e^ia  de  Cri-to,  no  sólo  a  la  diestra. 
8  o  también  a  la  siniestra,  que  os  como  j 
declara,  crecer  por  medios  humanos  | 

Auff.  lil..  2.  .lo  r.oiir.  Evang..  cap.  36. 
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y  terrenos  de  hombres,  que  más  se  bus- 
can a  sí,  que  a  Jesucristo. 

Fué  también  gran  providentia  de  el 
Señor,  que  cuando  fueron  los  primeros 
españoles,  hallaron  ayuda  en  los  mis- 
mos indios,  por  haber  parcialidades  y 
grandes  divisiones.  En  el  Perú  está 
claro  que  la  división  entre  los  dos  her- 
manos Atahualpa  y  Guáscar,  recién 
muerto  el  gran  rey  Guaynacapa  su  pa- 
dre, esa  dió  la  entrada  al  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  y  a  los  españoles, 
queriéndolos  por  amigos  cada  uno  de 
ellos,  y  estando  ocupados  en  hacerse  la 
guerra  el  uno  al  otro.  En  la  Nueva  Espa- 
ña no  es  menos  averiguado,  que  el  ayu- 
da de  los  de  la  provincia  de  Tlascala, 
por  la  perpetua  enemistad  que  tenían 
con  los  mejicanos,  dió  al  marqués  don 
Femando  Cortés,  y  a  los  suyos  la  victo- 
ria y  señorío  de  Méjico,  y  sin  ellos  fue- 
ra imposible  ganarla,  ni  aun  sustentarse 
en  la  tierra. 

Quién  estima  en  poco  a  los  indiof,  y 
juzga  que  con  la  ventaja  que  tiener  los 
españoles  de  sus  personas  y  caballos, 
y  armas  ofensivas  y  defensivas,  podrán 
conquistar  cualquier  tierra  y  nación  de 
indios,  mucho,  muclio  se  engaña.  Ahí 
está  Chile,  o  por  mejor  decir  Arauco  y 
Tucapel,  que  son  dos  valles  (pie  ha  más 
de  veinte  y  cinco  años,  que  con  pelear 
cada  año,  y  hacer  todo  su  posible,  no  jcg 
han  podido  ganar  nuestros  e-pañoles 
cuasi  un  pie  de  tierra,  porque  perdido 
una  ^  ez  el  miedo  a  los  caballos  y  arca- 
buces, y  sabiendo  que  el  español  cae 
también  con  la  pedrada,  y  con  la  fle- 
cha, alrévense  los  bárbaros,  y  éntranse 
por  las  picas,  y  hacen  >u  hecho, 

¿Cuántos  años  ha  que  en  la  Nueva 
España  se  hace  gente,  y  va  contra  los 
Chich imecos,  que  son  unos  pocos  de  in- 
dios desnudos  con  sus  arcos  v  flechas;  y 
hasta  el  día  de  hoy  no  están  ven(  .«los, 
antes  cada  día  más  atrevidos  y  desver- 
gonzados? ;,Pues  los  Chunchos,  Cbiri- 
guanas,  y  Pilcozones  y  los  demás  de  los 
Andes?  ;.No  fué  la  flor  del  Perú  llevan- 
do tan  grande  aparato  de  armas  y  gente 
como  \imos?  ¿Qué  hizo?  ;.Con  qué  ga- 
nancia volvió?  Volvió  no  poco  contenta 
de  haber  escapado  con  la  vi('a,  perdido 
el  bagaje,  y  caballos  cuasi  todos. 

\o  pieuí^e  nadie,  que  diciendo  ind  os, 
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ha  de  entender  hombre  de  tronchos,  y 
§1  no  llegue  y  pruebe.  Atribuyase  la 
gloria  a  qu,ien  se  debe,  que  es  princi- 
palmente a  Dios,  y  a  su  admirable  dis- 
posición, que  si  Motezuma  en  Méjico, 
y  el  Inga  en  el  Perú  se  pusieran  a  re- 
sistir a  los  españoles  la  entrada,  poca 
parte  fuera  Cortés,  ni  Pizarro,  aunque 
fueron  excelentes  capitanes,  para  ha- 
cer pie  en  la  tierra. 

Fué  también  no  pequeña  ayuda  para 
recibir  los  indios  bien  la  ley  de  Cristo, 
la  gran  sujeción  que  tuvieron  a  sus  re- 
yes y  señores.  Y  la  misma  servidumbre 
y  sujeción  al  demonio  y  a  sus  tiranías, 
y  yugo  tan  pesado,  fué  excelente  disposi- 
ción para  la  divina  Sabiduría,  que  de 
los  mismos  males  se  aprovecha  para  bie. 
nes  y  coge  el  bien  suyo  del  mal  ajeno, 
que  él  no  sembró.  Es  llano,  que  nin- 
guna gente  de  las  Indias  occidentales 
ha  sido,  n,i  es  más  apta  para  el  evange- 
lio, que  los  qije  han  estado  más  suje- 
tos a  ous  señores,  y  mayor  carga  han  lle- 
vado, así  de  tributos  y  servicios,  como 
de  ritos  y  usos  mortíferos.  Todo  lo  que 
poseyeron  los  reyes  mejicanos  y  del 
Perú,  es  hoy  lo  más  cultivado  de  cris- 
tiandad, y  donde  menos  dificultad  hay 
en  gobierno  político  y  eclesiástico.  El 
yugo  pesadísimo  e  incomportable  de  las 
leyes^  de  satanás,  y  sacrificios  y  ceremo- 
nias, ya  dijimos  arriba,  que  los  mis- 
mos indios  estaban  ya  tan  cansados  de 
llevarlo,  que  consultaban  entre  sí  de 
buscar  otra  ley  y  otros  d,ioses  a  quien 
servir.  Así  les  pareció,  y  parece  la  ley 
de  Cristo  justa,  suave,  limpia,  buena, 
igual,  y  toda  llena  de  bienes. 

Y  lo  que  tiene  dificultad  en  nuestra 
ley,  que  es  creer  misterios  tan  altos  y 
soberanos,  facilitóse  mucho  entre  éstos, 
con  haberles  platicado  el  diablo  otras 
cosas  mucho  más  difíciles  ;  y  las  mismas 
cosas  que  hurtó  de  nuestra  ley  evangé- 
lica como  su  modo  de  comunión  y  con- 
fesión, y  adoración  de  tres  en  uno,  y 
otras  taléis,  a  pesar  del  enemigo,  sirvie- 
ron para  que  las  recibiesen  bien  en  la 
verdad  los  que  en  la  mentira  las  habían 
recibido ;  en  todo  es  EHos  sabio  y  mara- 
villoso, y  con  sus  mismas  armas  vence 
al  adversario,  y  con  su  lazo  le  coge,  y 
con  su  espada  le  degüella. 

Finalmente,  quiso  nuestro  Dios  (que 


había  criado  estas  gentes,  y  tanto  tiem- 
po estaba,  al  parecer,  olvidado  de  días,, 
cuando  llegó  la  d,ichosa  hora)  hacer, 
qua  loa  mismosi  demonios,  enemigos 
de  los  hombres,  tenidos  falsamente  por 
dioses,  diesen  a  su  pesar  testimonio  de 
la  venida  de  la  verdadera  ley,  del  poder 
de  Cristo  y  del  triunfo  de  su  cruz,  como 
por  los  anuncios,  y  profecías,  y  seña- 
les y  prodigios,  arriba  referidos,  y  por 
otros  muchos  que  en  el  Perú,  y  en  di- 
versas partes  pasaron,  certísimamente 
consta.  Y  los  mismos  ministros  de  sata- 
nás, indios  hechiceros  y  magos  lo  han 
confesado,  y  no  se  puede  negar,  porque 
es  evidente  y  notorio  al  mundo,  que 
donde  se  pone  la  cruz,  y  hay  iglesias,  y 
se  confiesa  el  nombre  de  Cristo,  no  osa 
chistar  eli  demonio,  y  han  cesado  sus 
pláticas  y  oráculos  y  respuestas  y  apa- 
riencias visibles,  que  tan  ordinarias  er:  B 
en  toda  su  infidel,idad.  Y  si  algún  mal- 
dito ministro  suyo  participa  hoy  algo  de 
esto,  es  allá  en  las  cuevas  o  simas,  y  lu- 
gares escondidísimos,  y  del  todo  remo- 
tos del  nombre  y  trato  de  cristianos; 
sea  el  sumo  Señor  bendito  por  sus 
grandes  misericordias  y  por  la  gloria 
de  su  santo  nombre. 

Cierto,  si  a  esta  gente,  como  Cristo 
les  dió  ley,  y  yugo  suave,  y  carga  ligera, 
así  los  que  les  rigen  temporal  y  espiri- 
tualmente,  no  les  echasen  más  peso  del 
que  pueden  bien  llevar,  como  las  cédu- 
las del  buen  Emperador,  de  gloriosa 
memoria,  lo  disponen  y  mandan,  y  con 
esto  hubiese  siquiera  la  mitad  del  cui- 
dado en  ayudarles  a  su  salvación,  del 
que  se  pone  en  aprove<>hamos  de  sus  po- 
bres sudores  y  trabajos,  sería  la  cristian- 
dad más  apacible  y  dichosa  del  mundo; 
nuestros  pecados  no  dan  muchas  vece» 
lugar  a  más  bien.  Pero  con  esto  digo 
lo  que  es  verdad,  y  para  mí  muy  cierla, 
que  aunque  la  primera  entrada  del  evan- 
gelio en  muchas  partes  no  fué  con  la  sin- 
ceridad y  medios  cristianos  que  debie- 
ra ser;  mas  la  bondad  de  Dios  sacó  bien 
de  ese  mal,  y  hizo  que  la  sujeción  de 
los  indios  les  fuese  su  entero  remeíUo 
y  salud. 

Véase  todo  lo  que  en  nuestros  siglo* 
se  ha  de  nuevo  allegado  a  la  cristiandad 
en  oriente  y  poniente,  y  véase  cuán  po- 
ca seguridad  y  firmeza  ha  habido  en  la 
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íe  y  religión  cristiana,  donde  quiera 
que  los  nuevamente  convertidcs  han 
trnido  entera  libertad  para  disponer  de 
a  su  albedrío  :  en  los  ind.ios  su  jetos 
la  cristiandad  va  sin  duda  creciendo  y 
mejorando,  y  dando  de  cada  día  más 
fruto,  y  en  otros  de  otra  suerte,  de  prin- 
cipioíí  más  dichosos,  va  descayendo  y 
amenazando  ruina.  Y  aunque  en  las 
Indias  occidentales  fueron  Jos  principies 
bien  trabajosos,  no  dejó  el  Señor  de 

I  enviar  luego  muy  buenos  obreros  y  fie- 
les ministros  suyos,  varones  santos  y 

I  apostólicos,  como  fueron  fray  Martín  de 
Valencia,  de  San  Francisco;  fray  Do- 
mingo de  Betanzos,  de  Santo  Domingo ; 
fray  Juan  de  Roa,  de  San  Agustín,  con 
otro3  siervos  del  Señor,  que  vivieron 
santamente,  y  obraron  cosas  sobre  hu- 
manas. Perlados  también  sabios  y  santos 
y  sacerdotes  muy  dignos  de  memoria, 
de  los  cuales  no  sólo  oímos  milagros  no- 
tables y  hechos  propios  de  apóstoles; 
pero  aún  en  nuestro  tiempo  los  conoci- 
mos y  tratamos  en  este  grado. 

Mas  porque  el  intento  mío  no  ha  sido 


más  que  tratar  lo  que  loca  a  la  Historia 
propia  de  los  mismos  indios,  y  llegar 
hasta  el  tiempo  que  el  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  tuvo  por  bien  comuni- 
calles  la  luz  de  su  ¡>alabra,  no  pasaré 
adelante,  dejando  para  otro  tiempo,  o 
para  mejor  ingenio,  el  discurso  del  evan- 
gelio en  las  Indias  occidentales,  i)idieii- 
do  al  sumo  Señor  de  todos,  y  rogando 
a  sus  siervos  supliquen  ahincadamente 
a  la  Divina  Majestad  que  se  digne  por 
su  bondad  visitar  a  menudo,  y  acrecen- 
tar con  dones  del  cielo  la  nueva  cris- 
tiandad, que  en  los  últimos  siglos  ha 
plantado  en  los  términos  de  la  tierra. 
Sea  al  Rey  de  los  siglos  gloria,  y  honra 
y  imperio  por  siempre  jamás.  Amén. 

Todo  lo  que  en  estos  siete  libros  desta 
Historia  Natural  y  Moral  de  Itulias  está 
oscriptOf  sujeto  al  sentido  y  corrección 
de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana  en 
todo  y  por  todo.  En  Madrid,  21  de  fe- 
brero, 1589. 

Fué  impreso  en  Sevilla,  casa  de  Juan 
de  León,  junto  a  las  Siete  Revueltas^ 
1590. 
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.ARTA  A  Sa\  Francisco  de  Borja,  ge-  | 

ERAL   DE    LA    CoMPANÍA    DE    JeSÚS,  EN 
UF  PIDE  LAS  MISIONES  DE  InDIAS   (OcA-  | 
NA,  23  DE  ABRIL  DE  1S69) 

Muy  reverendo  patlre  nuestro  en 
ri«^to.  Gratia  et  pax  Christi.  El  año 

-ado,  cuando  fué  el  P.  Gobierno  a 
la.  le  di  uiia  memoria  que  comu-  j 

,i-o  con  vuestra   paternidad   de  los  ! 

-eos  que  nuestro  Señor  me  daba  de 
?r\-ir  más  a  su  divina  Majestad,  espe- 
ialmente  en  las  partes  de  las  Indias  ; 

con  la  respuesta  de  \iiestra  patemi-  | 
ad  que  el  P.  Maestro  Dionisio  me  es-  j 
ribió  aprobando  aquellos  deseos,  me  ' 
>nsolé. 

Abora  me  ba  parecido  no  baria  lo 
u6  debd  a   la  buena   voluntad  que 
uestro  Señor  es  ser\'ido  darme  en  esta 
arte,  si  no  declarase  más  a  Nuestra 
aternidad  lo  que  de  mí  siento.  Por- 
ue,  aunque  es  verdad  que  babrá  ya 
?ho  o  nueve  años  que  ando  con  estos  , 
ensamientos  y  deseos,  pero  de  alíiunos  ; 
leses  acá  son  mucbo  más  crecidos,  y  ¡ 
>it  más  eficacia  y  confianza  que  no 
an  de  ser  de  balde,   así  por  sentir 
empre  más  voluntad  después  de  baber  , 
icbo  mucbas  misas  y  ofrecídome  al  ' 
'ñor  lo  que  be  podido,  como  por  ver 
i  mí  notable  ventaja  de  salud  corpo-  ' 
1.  que  con  el  mismo  ejercicio  que  se 
n<ó  me  biciera  daño  ba  crecido,  y 
ngo  esperanza  en  Dios  no  me  faltará  | 
u*a  todo  lo  necesario:   que  esta  cua- 
sma,  con  Ja  lección  ordinaria  y  dos 
rmones  en  la  semana  v  razonable- 
ente  de  confesiones,  no  bice  falta,  an- 
5  salí  con  más  fuerzas,  y  así  entiendo 
rá  en  lo  (lue  la  obediencia  me  orde-  ^ 
ire.  El  dolor  que  solía  tener  del  pe-  ' 
lo  es  muy  poco  o  cuasi  nada,  y  en  lo  | 
^  'niá«  me  bailo  bueno,  a  lo  menos  no  ! 


de  suerte  que  tenga  indisposición  de 
importancia. 

Lo  que  me  suele  despertar  estos  de- 
seos principalmente  es  parecerme  que, 
para  salir  de  un  paso  ordinario  en  que 
me  persuado  caminar  poco  en  el  divi- 
no servicio,  me  baria  la  misma  nece^- 
dad  ser  otro  donde  no  bay  este  entreteni- 
miento y  regalo  ordinario.  Y  aunque  de 
mi  flaqueza  temo,  pero  de  la  confianza 
que  en  nuestro  Señor  tengo  y  de  alguna 
experiencia,  tengo  entendido  me  ayu- 
darían mucbo  las  mismas  cosas  que  no 
dejan  a  uno  olvidarse  de  sí.  Tambi'n 
se  me  pone  delante  que,  si  Dios  nues- 
tro Señor  y  la  Compañía  baila  en  mí 
algunas  partes  para  a>-udar  a  otros,  se 
hace  esto  en  aquellas  partes  con  menos 
peligro  de  vanidad  y  con  esperanza  de 
más  fruto,  a  lo  menos  bay  más  necesi- 
dad y  por  acá  se  baria  poca  falta,  don- 
de hay  tantos  que  sean  para  esto.  Y  re- 
preséntaseme que  si  en  aquellas  parte« 
se  han  de  criar  obreros,  por  no  ser  po- 
sible ir  todos  hechos  fie  acá.  que  orde- 
nándolo Dios  nuestro  señor,  lo  qme 
bago  acá  haría  de  muy  buena  ^ana  por 
allá  o  donde  la  obediencia  me  señala- 
re, y  que  de  esto  resultaría  mucha  ayu- 
da para  lo  que  se  jiretende. 

Pero  lo  que  sobre  todo  hallo  mover 
mi  voluntad  es  algiin  deseo  de  la  cruz 
de  Xuestro  Señor,  y  de  ser  agradecido 
al  que  tan  liberalmente  se  me  dio,  lo 
cual  en  los  trabajos  v  contradicciones  y 
soledad  y  penuria  y  peligros  cpie  allá 
se  pasan,  siendo  los  que  deben  los  obre- 
ros  del  Señor,  con  su  gracia  hace  que 
le  parezcan  e  imiten  en  algo :  v  de  esto 
suelo  sentir  muchas  veces  harto  fuer- 
tes deseos  con  una  confianza  v  seguri- 
dad grande,  que  si  el  Señor  por  mano 
de  mi  «uperior  me  euN-iase,  no  sería 
parte  mi  flaqueza  v  pocos  merecimien- 
tos para  estorbar  tanto  bien.  No  sé.  pa- 
dre, si  su  divina  bondad  me  tiene  ;iuar- 
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dado  tal  tesoro,  y  hasta  poner  mi  alma 
ante  vuestra  paternidad  no  me  parece 
cumplo  con  la  fuerza  que  en  esto  tan- 
tas veces  me  hace,  no  teniendo  por  im- 
posible ante  su  divino  acatamiento  lo 
que  está  muy  Jejos  dej  parecer  huma- 
no. De  una  cosa  estoy  persuadido :  que 
el  día  que  supiese  ser  esta  su  voluntad, 
de  lo  cual  me  aseguraría  con  disponer- 
lo mis  superiores,  no  haUaría  cosa  que 
me  pusiese  miedo,  ayudándome  la  di- 
vina gracia. 

La  inclinación  mía  no  la  siento  a 
parte  determinada,  mas  de  generalmen- 
te parecerme  que  entre  gente  de  algu- 
na capacidad  y  no  muy  bruta,  me  ha- 
llaría mejor,  aunque  hubiesen  otros 
contrapesos.  Tamb,ién  con  el  haberse 
comenzado  a  abrir  el  camino  a  las  In- 
dias occidentales  de  España,  se  me  ha 
representado  que  entre  los  que  hubiese 
vuestra  paternidad  de  enviar  para  ayu- 
dar por  allá  podría  hacer  mi  parte  si 
me  mandasen  hacer  lo  que  acá  hago,  ¿e 
leer  teología  o  predicar  o  otro  ministerio 
alguno.  Y  si  a  esotras  Indias  me  envia- 
se la  obediencia,  en  quedarme  en  Goa 
o  por  allí,  hallo  alguna  repugnancia 
por  parecerme  que  debe  de  ser  poco 
más  aquello  que  lo  de  acá.  Pero  en  todo 
entiendo  hallaré  mucha  quietud  sién- 
dome significada  la  voluntad  de  vuestra 
paternidad,  a  quien  pido  por  Jesucristo 
nuestro  señor  no  tome  esta  carta  como 
escrita  con  algún  súbito  fervor,  porque 
me  cuesta  muchos  días  de  pensallo  y 
encomendallo  a  nuestro  Señor,  en  quien 
espero  me  ha  de  ser  de  algún  fruto. 

Pareciéndole  a  vuestra  paternidad  in 
Domino  disponer  de  mí  en  alguna  cosa 
de  lo  que  toca  a  misión,  serme  hía  mu- 
cho consuelo  se  ordenase  de  suerte  que 
hubiese  ejecución  y  no  se  estorbase  con 
réplicas  o  contradicciones,  las  cuales  a 
los  que  consideran  mis  merecimientos 
soy  cierto  no  han  de  faltar.  Y  si  nues- 
tro Señor  me  hiciese  tan  señalada  mer- 
ced, tendría  por  grande  y  perpetuo  con- 
suelo tener  patente  de  vuestra  paterni- 
dad para  lo  que  de  mí  in  Domino  or- 
denase, y  hasta  tener  alguna  claridad  en 
esto,  sjenpre  estaré  suspenso. 

Vuestra  paternidad  perdone  lo  que 
me  he  alargado,  que,  como  no  tengo 
otros  negocios  ni  otros  despachos  que 


me  importen,  en  éste  me  parece  que- 
me va  mi  caudal  todo.  Dé  nuestro  se- 
ñor Dios  a  vuestra  paternidad  la  salud 
y  fuerzas  para  su  divino  servicio,  que 
deseo  y  suplico  siempre  a  su  divina  Ma- 
jestad. Amén.  De  Ocaña,  23  de  abril 
de  1569.  De  vuestra  paternidad  hijo  y 
siervo  indigno. — Josef  de  Acosta. 

El  P.  Luis  de  Guzmán,  de  quien 
pienso  dió  noticia  a  vuestra  paternidad 
el  P.  Gobierno  el  año  pasado,  que  ago- 
ra es  compañero  del  P.  Provincial,  me 
pidió  que  significase  lo  que  de  él  en- 
tendía, por  no  atreverse  por  sí  a  escri- 
bir a  vuestra  paternidad.  Lo  que  de  sm 
deseos  tengo  entendido,  por  haber  tra- 
bado su  alma  algún  tiempo,  es  ser  efi- 
caces y  verdaderos  y  cada  día  mayores 
do  padecer  algo  por  amor  de  nuestro 
Señor,  mayormente  en  lar  partes  de  In- 
d,ias,  sin  tener  más  inclinación  a  unas 
que  a  otras.  Su  salud  y  fuerzas  corpo- 
rales son  buenas ;  sabe  bastantemente  y 
tengo  por  cierto  que,  poniéndole  en 
ello,  es  suficiente  para  leer  teología  ma- 
yormente, dándole  ayuda.  Tiene  don  de 
nuestro  Señor  a  lo  que  siento,  en  tratar 
almas  y,  sobre  todo,  mucha  mortifica- 
ción y  humildad.  El  está  con  grande 
conñanza  que  vuestra  paternidad  se  ha 
de  acordar  de  él  en  alguna  misión  de 
Indias,  y  con  esta  esperanza  se  halla 
muy  consolado. 


II 

Carta  a  San  Francisco  de  Borja,  so- 
bre su  viaje  al  Perú  ('Sanlúcar  di 

BaRRAMEDA,  1  DE  JUNIO  DE  1571) 

Jhs.  Muy  reverendo  padre  nuestro  ei 
Cristo.  Gratia  et  pax  Chisti.  Desde  Se- 
villa escribí  a  vuestra  paternidad,  a  los 
últimos  de  marzo,  cómo  el  hermano 
Diego  Martínez  y  yo  veníamos  a  San- 
lúcar  para  embarcarnos  en  el  armada 
del  cargo  de  Pero  Meléndez.  En  San- 
lúcar  ha  ya  más  de  dos  meses  que  ci- 
tamos, porque  hasta  mediado  mayo  se 
fué  en  aguardar  se  pagase  la  gente,  y 
después  de  pagada  y  embarcada,  en  es- 
perar tiempo,  que  cerca  de  im  mes  le 
hizo  muy  contrario,  y  así  fuimos  for- 
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zados  a  enil)ar<'ariios  y  loriiaiiios  a  de€- 
embarcar  cuatro  veces,  con  liarla  moles- 
tia que  en  esto  se  pasó. 

A  los  15  de  mayo  el  armada  se  hizo 
a  la  vela,  y  ordenó  el  Señor  que  al  ^a- 
11  r  de  la  barra,  el  galeón  donde  íba- 
mos tres  de  Ja  Compañía  (que  ya  ha- 
bía venido  el  P.  Andrés  López,  el  cual 
len  el  camino  había  enfermado  y  llega- 
ido  a  lo  último),  con  ser  de  los  mejores 
•y  más  ligero,  tocase  en  unos  bajos  don- 
de zabordó  sin  poder  ir  a  una  parle  ni 
a  otra.  Estuvo  seis  horas  dando  grandes 
V  continuos  golpes  en  aquellas  peñas,  y 
túvose  por  tan  sin  remed,io,  que  el  pilo- 
to de  la  barra  se  echó  al  agua  por  huir, 
dejándonos  perdidos  a  los  que  íbamos 
dentro.  Fué  cierto  un  día  de  aprieto  y 
trabajo,  porque  con  muchas  diligencias 
nada  aprovechaba.  A  nosotros  nos  dió 
el  Señor  un  muy  particular  consuelo  y 
alienta  para  no  dejar  la  gente,  sino 
'ayudalles  y  animalles,  de  lo  cual  resul- 
tó notable  edificación  y  amor.  Al  caro, 
con  la  creciente  de  marea  y  con  un  aire 
algo  recio  que  sopló  del  mar,  el  navio 
'salió,  pero  haciendo  tanta  agua  que  no 
pudo  proseguir  con  el  resto  de  la  arma- 
da, sino  venirse  al  puerto  a  reformar  y 
dar  carena. 

El   adelantado   Pero   Meléndez  que 
labía  venido  a  socorrer  el  navio,  me 
•oiividó  a  que  me  fuese  a  su  capitana 
v'  que  como  a  su  propia  persona  me 
ralaría.  Hallóme  cierto  dudoso  y  en  ñn 
no  resumí  en  quedar  por  estar  a  la  mis- 
iia  sazón  el  hermano  Martínez  con  ca- 
ontura  ya  de  dos  días  y  sangrado,  y 
larocióme  forzoso  el  quedarme  a  cúra- 
le, que  de  verdad  fué  de  las  mayores 
iiortificaciones  que  he  tenido  ver  ir  a 
a  armada  que  tanto  tiempo  había  es- 
.  irado,  y  fué  necesario  el  quedar  por- 
aun  acá  curado,  con  toda  diligen- 
i<>,  fué  el  mal  recio  y  peligroso,  por 
onde  entiendo  que  se  muriera  si  pa- 
ira en  la  na\egación.  Todo  el  tiempo 
lie  hemos  estado  en  Sanlúcar  nos  ha 
roveído  de  aposento  y  comida  y  cura 
de  todo  regalo  la  ilustrísima  Conde- 
i  de  Niebla  con  un  particular  amor, 
tanle  sido  gratos  Jo-  sermones  que  de 
rdinario  se  han  hecho,  a  lo  que  pare- 
^  con  algún  buen  efecto :  ;  yo  he  tenido 
»Mnpro  >ahuL  gloria  al  Señor,  y  así 


he  podido  entender  en  esto  y  en  algu- 
nas confesiones. 

Habrá  dos  días  tuve  aviso  cómo  el 
Rey  mandaba  que  este  navio  saliese 
luego  en  seguimiento  de  su  viaje,  y  el 
capitán  de  él,  que  es  almirante  de  esta 
armada,  me  escribió  que  ya  estaba  to- 
do aderezado,  y  que  para  el  domingo 
que  viene,  que  es  Pascua  de  Espíritu 
Santo,  pensaba  salir.  Desea  mucho  le 
hagamos  compañía  él  y  su  gente,  y  e« 
mucho  lo  que  debemos  a  este  caballe- 
ro. Yo  me  he  hallado  muy  perplejo  en 
esto  por  parecerme  que  todavía  corre 
algún  riesgo  yendo  a  solas  :  he  consul- 
tado el  P.  Provincial  Cañas  y  no  ten- 
go respuesta ;  Jos  compañeros  después 
de  muy  mirado  y  encomendado  a  Dios 
se  inclinan  omnino  a  ir  y  les  parece 
ésta  la  voluntad  del  Señor ;  gente  muy 
diestra  y  amiga  me  aconseja  no  pierda 
este  buen  tiempo  y  la  grande  comodi- 
dad que  en  este  navio  nos  hacen ;  el 
riesgo  les  parece  poco  o  n,inguno  por 
ser  el  galeón  grandemente  ligero  y  ir 
muy  bien  aderezado  de  artillería  y  gen- 
te de  guerra,  y  el  capitán  y  piloto  de 
él  ser  por  extremo  expertos  en  esta  ca- 
rrera de  Indias,  que  el  uno  la  ha  an- 
dado catorce  veces  y  el  otro  diez  y  sie- 
te, y  deséannos  entrañablemente  para 
el  ayuda  y  remedio  de  sus  almas,  avila- 
dos del  suceso  pasado. 

Todo  esto  me  ha  persuadido  que  si 
vuestra  paternidad  estuviera  presente  y 
viera  el  buen  ánimo  y  confianza  que  el 
Señor  nos  da,  que  de  verdad  es  gran- 
de, desde  luego  nos  echara  su  santa 
bendición,  y  así  la  pido  por  Jesucristo 
nuestro  Señor  para  mí  y  para  los  dos 
compañeros  que  su  majestad  me  ha  da- 
do, que  son  el  padre  Andrés  López  y 
el  hermano  Diego  Martínez.  Y  con  esta 
seguridad  de  lo  que  me  persuado  de  la 
voluntad  de  vuestra  paternidad  en  esta 
parte,  pienso  no  detenerme  más,  sino 
seguir  la  derrota  que  este  navio  lleva- 
re, el  cual  va  en  busca  de  la  armada, 
y  hallándola  conforme  al  orden  que  de- 
jó el  General  de  ella,  ])odremos  en  este 
navio  o  en  otro  de  la  armada  llegar  a 
Tierra  Firme  con  otra  mucha  gente  que 
va  en  ella  para  ej  Perú. 

Del  P.  Fonseca  me  escriben  de  Sevi- 
lla que  cada  día  le  aguardan.  Si  llega- 
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«e  a,  tiempo  y  tuviese  orden  de  vues- 
íra  paternidad  de  nuestro  viaje,  segui- 
ría su  ordenación,  sino,  creo  será  la  re- 
solución la  que  he  dicho,  porque  el 
mismo  P.  Fonseca  y  ^1  P.  Provincial 
Cañas  por  sus  cartas  me  han  significa- 
do que  no  viene  esta  misión  de  vuestra 
paternidad  cometida  a  él,  y  como  mi 
carta  tampoco  me  daba  a  mí  orden  en 
ella,  siempre  he  tenido  alguna  pena  y 
deseo  de  mayor  noticia  en  esto.  En  la 
pasada  escribí  los  méritos  que  hallo  en 
este  hermano  Diego  Martínez  para  ser 
sacerdote,  por  haber  oído  su  teología 
y  ser  muy  religioso  y  obediente  y  ejer- 
citado en  la  Compañía.  Deseo  vuestra 
paternidad  de  licencia  de  ordenalle,  y 
por  este  respeto  darle  la  profesión  de 
tres  votos. 

No  tengo  otra  cosa  que  representar 
de  nuevo  a  vuestra  paternidad,  sino  pe- 
dir por  amor  del  Señor  ayude  a  la  ne- 
cesidad de  estos  siervos  en  sus  sacrifi- 
cios santos  y  oraciones,  y  lo  mismo  or- 
dene a  nuestros  carísimos  padres  y  her- 
manos, para  que  a  mayor  gloria  del  Se- 
ñor cumplamos  nuestra  misión.  Al  ade- 
lantado Pero  Meléndez  deseo  consolase 
muestra  paternidad  en  dalle  algunos  pa- 
ra La  Habana,  porque  niuica  ha  dejado 
de  decirme  lástimas  de  cómo  la  Com- 
pañía le  quería  dejar.  Espero  en  el  Se- 
ñor dará  gente  para  que  vuestra  pater- 
nidad pueda  consolar  a  todos.  De  San- 
lúcar,  l.*'  de  junio  de  1571.  De  vues- 
tra paternidad  hijo  y  siervo  indigno. — 
Josef  de  A  costa. 

III 

Lo  QUE  AL  Padre  José  de  Agosta  le 

PASÓ  CON  EL  REVERENDÍSIMO  ARZOBISPO 

DE  Santo  Domingo  sobre  cosas  de  la 
Compañía 

1.  Hallándome  en  Santo  Domingo 
de  la  Española,  confuso  con  ver  que 
aunque  el  Arzobispo  me  había  dado  li- 
cencia de  predicar,  por  otra  parte  me 
procuraba  estorbar  y  atajar  los  sermo- 
nes, determjnó  después  de  encomen- 
darlo al  Señor,  de  aclararme  y  echar 
aparte  de  una  vez  esta  jornada;  y  as, 
♦deíipués  de  visitar  y  besar  las  manos  a 


se  Señoría  le  dije :  Señor  reverendí- 
simo :  Si  Vuestra  Señoría  me  da  licen- 
cia trataré  de  la  dificultad  que  hallo  en 
esto  de  predicar.  Porque  por  una  par- 
te Vuestra  Señoría  me  ha  concedido  li- 
cencia para  hacerlo,  y  por  otra  parie 
parece  que  no  gusU  de  que  lo  haga,  se- 
gún hallo  embarazados  los  pulpitos  es- 
tando aceptado  el  sermón.  Si  es  la 
causa  parecer  que  Ja  voluntad  y  calor 
que  en  esto  pongo  es  más  de  liviandad 
y  ambición  y  deseo  de  aplauso  liumano 
que  de  buen  celo  y  deseo,  lo  que  en 
esto  hay  el  Señor  lo  conoce  bien.  Lo 
que  yo  puedo  decir  es  que  cierto  para 
buscar  esa  vanidad  me  parece  largo  ca- 
mino el  de  tantas  leguas  de  mar;  que 
ya  que  se  pretendiera,  a  menos  costa 
se  hallará  en  España  esa  ganancia. 
La  doctrina  que  predico,  ya  Vuestra 
Señoría  la  ha  oído  y  aprobado  más  de 
lo  que  merezco.  Si  tengo  en  algo  ofen- 
dido a  \uestra  Señoría  (que  según  me 
parece  se  usan  lenguas,  por  ventura  al- 
guno habrá  dicho  algo),  la  verdad  de 
que  el  Señor  es  testigo  es  que  muy  par- 
ticularmente le  he  deseado  servir;  y  en 
lo  que  en  mí  ha  sido  procurado  por 
todas  vías.  Lo  que  me  han  dicho  y  yo 
tengo  entendido  es  que  Vuestra  Seño- 
ría reverendísima  no  siente  bien  de  esta 
nuestra  religión.  Deseo  saber  la  causa, 
porque  hasta  agora,  en  más  de  dieci- 
nueve años  que  estoy  en  ella,  no  he 
visto  ni  entiendo  qué  causa  haya  digna 
de  sentirse  mal :  y  si  en  esto  vivo  enga- 
ñado recibiré  mucha  merced  en  desen- 
gañarme con  Vuestra  Señoría. 

2.  A  esto,  el  Arzobispo  dijo :  Hol- 
gado he  que  vuestra  reverencia  haya 
tratado  eso  conmigo,  porque  soy  amigo 
de  claridades.  Lo  que  le  han  dicho  que 
no  siento  bien  de  su  orden,  no  tienen 
razón  los  que  lo  dicen ;  porque  bien 
sé  que  está  aprobada  por  la  Iglesia,  y  sé 
que  la  Iglesia  en  esto  no  puede  errar.  ; 
Es  verdad  que  algunas  y  muchas  cosas 
de  ella  no  me  parecen  bien  a  mí  ni  a  ' 
otros  muchos.  Los  particulares  supues- 
tos, por  cierto  a  mí  siempre  me  han 
parecido  muy  honradas  personas,  y  que 
no  hay  cosa  que  decir  mal  de  ellos ;  y  ' 
así  lo  dije  yo  en  una  junta  de  señores 
principales  en  España  :  pero  tiene  mu- 
chas cosas  su  Orden  que  van  fuera 
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todo  camino  de  religión  y  profesión 
evangélica,  y  así  no  es  cosa  que  puede 
durar  mucho;    porque  va  violento  y 
núllum  violentum  durabile,  que  dicen 
allá.   Porque,   Padre,   donde  nosotros 
acabamos  ahí  veo  que  comienzan  \Tie8- 
tras  reverencias.  Comen  muy  bien,  vis- 
ten muv  buen  paño  y  lienzo,  trátans^í 
bien  y  regaladamente,  no  profesan  re- 
nitencia, todo  lo  quieren  abarcar  y  al- 
zarse con  todo,  y  llámansie  Orden  de 
Jesús.    ¿Orden   de  Jesús?  ¿quorsum? 
Nihil  minus  que  orden  de  Jesús.  Jesús 
fué  pobre  y  viv^a  de  limosnas ;  vues- 
tras reverencias  tienen  muy  buenas  ren- 
tas y  van  apañando  cuanto  puedca,  que 
en  pocos  años  tienen  la  mitad  de  los 
beneficios  que  hay  en  España,  y  en 
Portníjal  todo  el  reino  es  suyo;  que  lo 
rpie  dicen  de  colegios  y  casas  profe- 
>as  es  cosa  de  aire,  que  todos   on  col^- 
y'ios  con  renta.  Alcalá  sola  tiene  g*  iio 
bíI  ducados  de  renta.    ¡Orden  de  je- 
sús!   Jesús  hacía  penitencia  y  pasüba 
íon   pobreza;    ellos  profesan  tratarse 
3Íen.  Y  veamos,  ¿es  orden  de  Jesús  re- 
cibir solamente  los  ricos  y  los  doctos ; 
r  a  los  pobres  y  que  no  han  estudiado, 
iunque  sean  virtuosos  desechallo  ?  Je- 
ús  vino  por  todos  y  por  todos  murió  y 
i  todos  recibe;  vuestras  reverencias  si 
d  estudiante  que  les  viene  es  hábil  y 
locto,  acógenle :  al  pobre  y  que  no  sa- 
)e  tanto,  envíanle  a  que  tome  el  hábi- 
o  en  San  Francisco  o  en  Santo  Domin- 
io. Al  General  de  su  orden  se  lo  dije 
o  en  Alcalá  (porque  siendo  allí  guar- 
lián  me  enviaban  los  estudiantes  que 
íllos  dentellaban);  y  aun  han  dado  muy 
>uena  cuenta  de  sí  y  florecido  en  núes-  | 
ra  Orden.  Y  en  la  de  vuestra  reveren- 
ia  con  haber  en  pocos  años  entrado 
lombres  más  doctos  y  principales  que 
u  ninguna  otra  religión,  no  veo  que 
ienen  sino  muy  pocos  que  prediquen  y 
agan  algo.  Y  el  predicar  es  en  Toledo 
en  la  Corte  o  donde  e^tá  el  mundo  | 
'eno  do  predicadores;   y  los  pobreci- 
os  de  las  aldeas  y  la  gente  necesitada 
o  hay  illa  a  predicar  y  doctrinar.  Tam- 
oco  tienen  coro  ni  comunidad,  ni  co>a 
ue  parezca  religión.  Pues  el  despedir 
□ando  les  parece  y  a  quien  quieren, 
^  es  otra.  Su  Fundador  de  Alos  yo  le 
onocí.    y   créame    vucsira  reverencia 
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que  sé  lo  que  pasa  mejor  que  él,  que 
ha  más  años  que  nací.  Así  que  estas  y 
otras  cosas  no  me  parecen  bien  de  bu 
Orden,  y  de  esta  suerte  lo  digo  claro 
a  los  que  tratan  de  esto  conmigo;  que 
los  días  pasados,  cuando  estuvieron 
aquí  los  teatinos  que  vinieron  con  aquel 
caballero  de  Portugal,  trataron  algunos 
de  estos  señores  de  hacellos  quedar 
aquí  y  dalles  casa  y  renta ;  y  yo  lo  es- 
torbé, diciéndoles  que  a  pocos  días  les 
verían  alzarse  con  toda  la  isla ;  y  en 
mis  días  no  vendrán  ellos  aquí.  Há- 
blole  tan  claro  porque  soy  de  esta  con- 
dición, para  dalle  razón  de  lo  que  me 
pregimta  que  por  qué  no  estoy  bien  con 
su  Orden. 

3.  Oído  todo  esto,  dije:  Mucha 
merced  he  recibido  de  Vuestra  Seño- 
ría en  hablar  conmigo  con  esa  clari- 
dad ;  y  si  se  me  da  licencia,  no  dejaré 
de  decir  lo  que  en  esto  alcanzo;  que, 
pues  Vuestra  Señoría  nos  predicó  el  día 
de  Nuestra  Señora  que  el  cristiano  debe 
dar  cuenta  y  razón  de  la  ley  que  cree 
y  tiene,  yo  también  la  daré  como  su- 
piere de  la  religión  que  profeso.  Con 
licencia  de  Vuestra  Señoría  reverendí- 
sima, yo  entiendo  al  revés  esto  del  cul- 
par nuestras  cosas ;  que  si  algo  ha  vis- 
to que  no  le  parezca  bien,  será  yerro 
y  falta  de  los  particulares  y  no  de  su 
regla  y  instituto;  que  por  muy  esco- 
gidos que  a  Vuestra  Señoría  le  parez- 
can, tendrán  muy  mucho  que  hacer 
para  llegar  a  la  perfección  que  su  regla 
les  pide.  A  lo  menos  de  mí  bien  sé 
que  si  llegase  a  eso,  alcanzaría  de  Dios 
Nuestro  Señor  cuanto  le  puedo  desear. 
Dice  Vuestra  Señoría  que  comen  y  vis- 
ten muy  bien  y  se  tratan  estos  Padres 
regaladamente  y  tienen  y  procuran 
gran  suma  de  rentas.  No  creo  debe  de 
ser  tanto  como  Je  han  informado.  La 
comida  que  hasta  ahora  he  visto  no  es 
sino  un  ordinario  muy  común,  sin  otro 
género  de  exceso  ni  curiosidad ;  y  al- 
gunas y  hartas  \'eces  he  visto  no  comer- 
se ese  ordinario  por  no  habello.  Del 
vestido  nuestro  no  lo  entiendo;  otros 
no  acaban  de  decir  que  somos  unos  mu- 
grientos y  piojosos  (Vuestra  Señoría 
perdone,  pero  estos  son  los  propios  tér- 
minos); y  que  si  no  es  para  pegar  in- 
mundicia, no  valen  nuestros  martecs  v 

2%  ' 


256 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


bonetes.  Y  a  la  verdad  menos  fuera  de 
camino  parece  lo»  que  dicen  éstos.  De 
la  grandeza  de  rentas  piense  que  es  ca- 
lumnia que  en  España  han  puesto  a 
esta  religión ;  que  en  Madrid,  cuan<fo 
don  Francisco  de  Toledo  para  ir  al  Pe- 
rú pidió  a  Su  Majestad  algunos  de  estos 
Padres,  no  faltó  quien  afirmó  por  cosa 
cierta,  que  teníamos  doscientos  mil  du- 
cados de  renta ;  y  que  a  este  paso  las 
Indias  serían  presto  poco  para  nos- 
otros. Cosa  que  el  Provincial  que  era 
entonces  de  Toledo  hubo  de  venir  a  la 
Corte,  y  mostrar  al  Consejo  la  minuta 
de  toda  la  renta  que  tenían  las  Provic- 
cias;  y  en  todas  cuatro,  Castilla,  Tole- 
do, Andalucía  y  Aragón,  no  pasaba  de 
dieciséis  mil  ducados,  donde  llegan  los 
colegio  al  pie  de  treinta.  Y  esto  constó 
a  la  clara.  Lo  de  Portugal  bien  es  ver- 
dad que  tienen  más ;  pero  la  carga  que 
tienen  a  cuestas  de  leer  y  lo  que  al 
Rey  le  ahorran  en  esto,  y  el  número 
que  sustentan  forzosamente  para  cum- 
plir con  su  obligación,  hace  que  lo  que 
tienen  sea  antes  servicio  de  aquel  rei- 
no que  no  hacienda  suya.  De  Alcalá, 
los  ocho  mil  que  tiene  puedo  yo  razo- 
nablemente decirlos ;  que  estuve  en 
aquel  colegio  ocho  años  y  sé  la  suma 
dificultad  que  se  pasa  en  sustentar  los 
estudiantes;  y  que  si  no  es  lo  que  par- 
ticulares dan  para  gente  que  está  allí, 
y  lo  que  el  Rector  con  su  solicitud  alle- 
ga de  limosnas,  lo  demás  si  llega  a  se- 
tecientos o  ochocientos  ducados,  es  to- 
do, para  más  de  setenta  personas  que 
están  allí. 

Yo  sé  que  a  estudiantes  muy  hábi- 
les, por  no  tener  de  qué  man^enellos, 
los  enviaban  de  allí.  Y  a  mí  propio  es- 
tudiando allí  con  ser  uno  de  los  que 
más  ¡)reciaban  (ut  aliquid  loquar  in  'n- 
sipiontid)^  me  habló  el  Rector  dicien- 
do que  no  podría  estudiar  allí  según 
liabía  pobreza,  si  no  tenía  quien  me 
ayudase  de  alguna  suerte.  Vea  Vuestra 
Señoría  si  'on  éstos  la  mitad  de  los  be- 
neficios de  España ;  que  hay  en  ella 
cien  monesterios  que  cada  uno  tiene 
tanto  de  renta  como  toda  nuestra  Com- 
pañía. 

4.  Mas  dejando  aparte  lo  que  pasa 
en  el  hecho,  decir  que  esta  Orden  pro- 
fesa vida  regalada,  si  ella  profesa  lo 


que  sus  Constituciones  dicen,  lo  que  ya 
he  leído  es :  Que  el  comer,  beber,  ves- 
tir, dormir,  ha  de  ser  como  cosa  propia 
de  pobres.  Y  esta  pobreza  y  mortifica- 
ción, no  sólo  interior  sino  exterior  tam- 
bién, enseñan  y  mandan  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  cabo.  Vuestra  Señoría  las 
podrá  leer  si  fuere  servido,  y  verá  el 
regalo  que  profesamos.  Mas  si  est©  co- 
mún victo  y  vestido  llaman  regalo,  por- 
que no  hacemos  muestra  de  aspereza 
o  extrañeza  en  esto,  no  sé  en  verdad 
por  qué  en  esta  parte  no  permita  Vues- 
tra Señoría  que  sea  esta  Orden  de 
Jesús,  por  el  mismo  Señor,  del  Bap- 
tista  dice :  Venit  Joannes  Baptista  ñe- 
que manducans  ñeque  bibens.  Y  de  sí 
al  contrario :  Venit  Filias  Hominis 
manducans  et  bibens.  Y  como  este  co- 
mún comer  y  vestir  nuestro  le  cualifi- 
can algunos  por  regalo  y  vida  sensual, 
así  no  faltó  al  Salvador  quien  le  nota- 
se :  Ecce  homo  vorax  et  potator  vini. 
Santamente  otras  religiones  toman  de- 
mostración exterior  de  estrechura  y  as- 
pereza, pues  eso  alaba  el  Hijo  de  Dios 
en  su  Precursor.  Pero  si  alguna  como 
esta  nuestra  no  trujere  eso  exterior,  si- 
no un  común  y  ordinario  trato,  no  por 
eso  debe  ser  tenida  por  extraña  por  Je- 
sús ;  pues  El  tomó  para  sí  esas  partes, 
y  esotras  dejó  al  Baptista. 

5.  Esotro  de  tener  réditos,  bien  ve 
Vuestra  Señoría  que  demás  de  ser  ge- 
neral a  todas  esotras  religiones,  excep- 
to la  del  glorioso  Padre  San  Francisco, 
aun  a  las  que  no  los  tenían  quiso  el 
Santo  Concilio  Tridentino  que  lo  pu- 
diesen tener,  juzgando  por  mayor  in- 
conveniente la  grande  distracción  que 
en  muchas  partes  se  ve  y  es  forzosa, 
cuando  ya  por  nuestros  pecados  la  ri- 
gurosa guarda  de  ese  voto  de  pobreza 
redunda  en  menos  guarda  de  esotros. 
¿Qué  culpa  tienen  más  nuestros  cole- 
gios que  los  otros?  A  esto  del  Concilio 
dijo :  Bien  es  verdad  que  el  Concilio 
concede  rentas,  mas  esas  han  de  tener 
tasa  y  medida.  Pues,  ;.qué  exceso  o  de- 
masía (le  respondí)  ha  visto  Vuestra 
Señoría  hasta  agora?  Donde  hay  estu- 
diantes, los  mismos  estudios  piden  des- 
ocupación, la  cual  no  habrá  donde  hay 
mendicidad.  Novicios  tampoco  cumple 
que  de  ordinario  anden  de  casa  en  casa 
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i  j»'''íir.  Ix)^  íjiie  ya  están  herhos,  que 
oTi  los  pinfc^us,  toda  esa  pobreza  pro- 
e^n  que  \  ue-lra  Señoría  pide.  Y  el 
lo  itaher  más  casas  de  ellos,  yo  confie- 

0  que  nosotros  mismos  también  lo 
echamos  de  ver;  y  así  me  acuerdo  que 
m  la  Congregación  Provincial  del  rci- 
lo  de  Toledo  se  trató  hogaño.  Pero  la 
lecesidad  en  muchas  cosas  no  ha  f'ado 
anto  lugar. 

6.  Lo  del  delecto  en  el  recebir,  ¿i 
)or  eso  no  es  esta  Orden  de  Jesús,  por- 
[ue  no  recibe  todos  los  qiie  Cristo  Nues- 
ro  Señor  admite,  será  necesario  que  no 
ólo  pobres  y  ignorantes  se  reciban, 
ino  también  negros  y  esclavos  y  recién 
•aptizados,  pues  a  todos  éstos  acoge  Je- 
ús.  Ninguna  religión  deja  de  tener 
lección  en  el  recebir,  como  la  Iglesia 
anta  lo  tiene  en  el  ordenar.  De  otra 
uerte  sería  desorden  y  no  orden.  Cada 
na  mira  los  que  le  son  a  su  propósito, 
e  cantar  o  contemplar,  etc.  La  rues- 
ra  mira  que  sean  a  propósito  de  po- 
er  aprovechar  a  sí  y  a  otros  con  ejem- 
lo  y  doctrina.  Los  que  no  son  hábiles 
ara  esto,  aunque  sean  virtuosos,  no 
irven ;  ni  es  acepción  de  personas  esto. 
.1  recebir  ricos  a  secas,  si  lo  ha  visto 
uestra  Señoría  en  alguna  parte,  culpe 

1  Rector  o  Provincial  que  se  c'esman- 
ó  por  cobdicia  ;  que  la  regla  nuestra  lo 
jntrario  ordena  expresamente ;  y  en 
so  procede  con  tarta  libertad  que  pa- 
íce  exceso. 

7.  Según  esto,  no  va  nuestra  profc- 
ón  tan  lejos  de  imitar  a  Jesús  como 
irece  que  Vuestra  Señoría  significa ; 

i  hay  tanta  razón  como  eso  en  quita- 
e  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús, 
je  la  Sede  Apostólica  le  dió ;  si  no  es 
.1  porque  se  atribuya  a  arrogancia  to- 
ar este  nombre,  como  si  se  pretendie- 

dar  a  entender  que  las  otras  religic- 
s  no  son  de  Jesús;  que  a  este  toro 
inbién  podrá  Vuestra  Señoría  poner 
eito  a  los  Padres  Dominicos,  que  se 
iman  Predicadores,  y  no  por  eso  se 
zue  que  los  otros  son  echacuervos ;  ni 
)rque  los  Padres  de  San  Francisco  se 
iman  Menores,  se  quieren  por  eso  al- 
r  con  la  humildad  evangélica ;  ni  e« 

Trinidad  para  solos  los  religiosos  que 

intitulan  de  ella. 
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8.    No   querría     er    demasiado  cua 
I  Vuestra  Señoría,  pero,  pues  me  da  toda 
entrada,   tampoco   dejaré  de  decir  al 
j  otro  punto  en  que  Vuestra  Señoría  ha:c 
I  gran  fundamento,  que  es  de  no  profe- 
¡  sar  nosotros  penitencia,  y  así  lo  tiene 
i  por  negocio  violento  y  no  durable  el 
proseguir  una  religión  sin  penitencia; 
como  en  efecto,  con  toda  verdad,  no  se 
puede  conservar  el  estado  religioso  sin 
I  penitencia  y  aflicción  del  cuerpo.  Pero 
I  suplico  a  Vuestra  Señoría  que  no  se 
persuada  que  esta  nuestra  Compañía  es 
i  tan  enemiga  y  ajena  de  esa  penitencia ; 

que  lo  que  soy  testigo,  creo  que  es  tan 
I  usada  como  donde  se  profesa  por  prin- 
I  cipal.  Yo  sé  si  hay  disciplina  y  cilicio 
V  lo  demás.  Eso  será  (dijo  f\  Arzo^  i-> 
'  po)  algún  particular.  No  tan  partir  ular 
I  ((íije)  que  no  sea  el  común,  y  todos  los 
!  quo  pueden ;    que  hasta  agora  por  la 
divina  bondad  más  han  usado  los  rer- 
'  lados  de  freno  que  de  espuelas  en  esla 
I  parte.  Bien  es  verdad  que  la  regla  no 
señala  penitencias  o  asperezas  por  obli- 
gación a  todos.  Pero  juntamente  con 
eso,  no  sólo  da  lugar  a  cjue  los  parti(  u- 
lares  las  usen,  pero  en  cierta  manera 
les  compele  a  ello;  y  con  dejarlo  a  su 
I  devoción  y  a  juicio  de  sus  mayores^ 
I  hace  la  penitencia  mucho  más  cierta  y 
provechosa,  que  si  pusieran  ura  misma 
tasa  para  todos.  Porque  al  que  le  man- 
dan tener  recogimiento  cada  día,  y  pen- 
sar en  sus  pecados  v  en  la  vida  de  Je- 
j  sucristo  Nuestro  Señor,  y  le  encomien- 
,  dan  luejio  al  principio  la  griinde  impor- 
I  tancia  de  la  penitencia  v  aflicción  de 
este  cuerpo,  cierto  sin  obliuarle  le  obli- 
gan;  que  no  e?  posible  andar  en  aque- 
llo de  veras,  sin  correr  a  esotro.  Y  así 
se  ve  y  lo  muestra  asaz  l-i  experiencia. 
Con  esto  la  doctrina  de  los  mayores  y 
ordinaria  cuenta  que  de  e^o  'e  toma 
como  de  cosa  muy  sustancial,  no  dan 
lugar  a  que  se  tenga  por  negocio  acceso- 
rio, como  no  lo  puede  tener  ninguno 
que  trate  de  veras  de  oración  y  de  su 
e  piritual  aproverhamiento.  De  donde 
sale,  lo  uno  el  ser  con  más  fruto  irte- 
I  rior,  por  tomarse  con  espíritu  y  vivo 
¡  deseo  la  penitencia ;  lo  otro,  el  no  ex- 
j  ceder  ni  aflojar  demasiado,  no  dando  a 
'  cada  uno  sino  conforme  a  su  medida. 
^  Esto.  SI  Vuestra  Señoría  manfla,  vo  ro 
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lo  tengo  por  violento  ni  por  cosa  caedi- 
za, antes  si  no  me  engaño,  es  más  na- 
tural y  durable.  Daré  la  razón  si  acer- 
tare. De  dos  vías  de  aspereza  que  una 
Congregación  puede  usar,  la  una  es  por 
obligación  universal ;  la  otra  es  por  vo- 
luntad y  devoción  de  los  particulares. 
Si  la  obligación  universal  es  de  gran 
penitencia  y  austeridad,  los  que  no 
cumplen  eso  que  profesa  su  regla,  o 
por  propia  tibieza  y  flaqueza  o  por  dis- 
pensación, naturalmente,  aflojan  el  fer- 
vor y  observancia,  y  hacen  que  parezca 
caerse  ya  la  perfección  do  su  regla,  y 
en  efecto,  se  vaya  cayendo;  y  cuanto 
más  estrecha  es  la  regla,  tanto  más  ec 
desaniman  o  desedifican  lo  que  no  ven 
por  obra  ese  rigor;  lo  cual,  si  no  yerro 
yo,  debe  ser  una  de  las  mayores  pér- 
didas de  Congregaciones.  Al  contrario, 
no  obligando  la  regla  a  ese  rigor  y  aus- 
teridad, sin  haber  dispensaciones  ni 
desedificación  en  los  que  no  pueden  o 
no  se  esfuerzan  tanto;  los  que  por  su 
devoción  o  particular  ordenación  del 
superior  hacen  eso,  dan  grande  calor 
y  esfuerzo  a  los  otros,  y  no  se  pierde 
jamás  el  buen  crédito  y  observancia  de 
sa  Instituto,  que  importa  muchísimo. 
Así  que,  mirado  todo,  más  convenien- 
te parece  y  más  durable  que  la  comu- 
nidad profese  blandura  y  suavidad,  y 
los  particulares  tengan  el  cuidado  de 
tomar  el  rjgor  necesario ;  que  no  al  re- 
vés, que  la  regla  y  comunidad  profese 
grande  ejercicio  de  aspereza  y  mucha 
austeridad,  y  los  particulares  se  anden 
buscando  cómo  eximirse  de  ese  rigor 
y  cómo  mejor  tratarse  y  regalarse.  El 
Evangelio  de  Cristo  Nuestro  Señor  poco 
señala  de  exterior,  y  muy  mucho  hace ; 
porque  principalmente  compone  el  in- 
terior, de  donde  todo  eso  nace. 

9.  Creo  que  he  dado  cuenta  de  lo 
principal  que  Vuestra  Señoría  propuso. 
Queda  lo  de  no  tener  coro  y  lo  otro 
¿el  despedir;  que  lo  que  Vuestra  Se- 
ñoría dijo  de  predicar  en  aldeas  y  a 
gente  ignorante,  paréceme  escogida- 
mente; mas  no  sé  yo  que  haya  tanto 
descuido  antes  de  ordinario  se  hace;  y 
yo  he  visto  y  aun  pasado  alofunos  ve- 
ranos en  eso.  A  lo  menos  si  hay  cosa 
qofi  de  propósito  abrace  nuestro  Insti- 
tuto, es  el  predicáis  y  administrar  a 


la  gente  más  necesitada;  y  esto  se  va 
haciendo,  y  no  se  sepultan  los  hombres 
muy  doctos,  que  Vuestra  Señoría  dice 
no9  han  entrado,  aunque  otros  dicen 
que  no  tenemos  sino  piedades  y  poco 
saber.  Y  s,i  tratar  de  doctrinar  la  gente 
ignorante,  así  en  letras  como  en  cos- 
tumbres, es  abarcar  mucho,  porque  no 
lo  hacen  esto  así  otras  religiones;  tam- 
bién es  justo  se  considere  que  para  po- 
der con  eso,  nos  desembarazan  de  otros 
cuidados,  como  es  gobierno  de  monjas, 
como  es  obligaciones  de  oficios  y  co- 
ro; y  si  es  mucho  lo  que  tomamos  a 
cargo,  tanto  más  justo  es  no  cargamos 
de  coro. 

10.  Mas  parece  que  Vuestra  Seño- 
ría tiene  esto  del  coro  por  cosa  esen- 
cial a  la  religión.  Pero  no  debe  ser  tan 
esencial,  pues  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo estuvo  cuarenta  años,  que  fué  lo 
mejor  de  ella,  sin  coro;  y  sabemos  que 
desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  hay 
religión  y  votos  monásticos  en  la  Iglesia 
como  consta  del  sexto  capítulo  de  la 
Eclesiástica  Hierarchia  de  San  Dioni- 
sio; y  es  argumento  notorio  el  irritarse 
el  matrimonio  no  consumado  por  pro- 
fesión monástica,  y  si  no  viniera  de  tra- 
dición apostólica,  la  Iglesia  no  bastara 
a  deshacer  el  matrimonio  contraído.  Y 
con  ser  tan  antiguo  este  estado  en  la 
Iglesia  santa,  leemos  muchos  años  des- 
pués el  origen  de  juntarse  a  esa  mane- 
ra de  coro  y  canto  o  salmodia;  tanto 
que  San  Augustino  parece  que  duda  en 
ese  9  de  sus  Confesiones,  de  la  conve-jj 
niencia  de  este  uso;  el  cual  atribuye 'I 
en  lo  occidental  a  San  Ambrosio.  Y  si 
es  tan  esencial  como  eso  el  coro,  supH- 
co  a  Vuestra  Señoría,  ¿por  qué  Sanil, 
Gregorio  Papa  mandó  so  pena  de  ana- 
tema, que  en  la  Iglesia  romana  ningún 
sacerdote,  ni  aim  diácono,  cantase  o  <íi- 
jese  el  oficio  en  el  coro,  sino  solo  sir- 
viese en  el  ministerio  de  la  misa,  como 
parece  por  expreso  decreto  suyo,  que 
es  el  primero  de  tm  concilio  romano? 
Respondió  el  Arzobispo:  Sería  eso  en 
tiempo  que  había  pocos  sacerdotes.  A 
esto  dije :  Los  que  había,  que  no  eran 
muy  pocos,  le  pareció  a  aquel  glorioso 
Pontífice  que  no  debían  ser  ocupados 
en  el  coro,  porque  más  libremente  va- 
casen al  oficio  de  predicación  y  cuida- 
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do  do  prójimos;  ¿y  tiene  Vuestra  Se- 
ñoría por  falta  de  religión  y  menoscabo 
que  donde  todo  el  Instituto  y  profesión 
es  ayudar  a  los  prójimos;  y  todos  los 
que  hay,  o  ejercitan  eso,  o  aprenden 
para  eso,  se  desocupen  de  cantar  en  el 
coro  para  ocuparse  en  su  propio  oficio? 
Pues  aun  en  esotras  religiones  los  co- 
legiales son  relevados  del  coro  y  los 
predicadores  y  gente  ocupada :  acá  se- 
ñor, si  se  saca  ésta,  no  queda  otra  que 
haga  eso.  De  una  congregación  de  clé- 
rigos me  acuerdo  que  habla  mucho 
bien  San  Augustino  en  el  Liber  de  Mo- 
ribus  Ecclesiae  catholicae;  y,  por  cier- 
to, que  no  hallo  allí  sino  lo  que  los  de 
esta  Compañía  profesan  y  desean  cum- 
plir; y  no  pienso  que  el  no  tener  can- 
to o  coro  deshace  la  religión,  como 
tampoco  allí  no  parece  que  se  usaba. 
En  el  lugar  del  coro  usamos  el  ejerci- 
cio de  meditación,  que  no  se  tiene  por 
die  menos  utilidad  ni  menos  agradable 
a  Dios  Nuestro  Señor. 

11.    Lo  que  toca  al  poder  despedir, 
aunque  esté  uno  incorporado  en  la  reli- 
gión, yo  confieso  a  Vuestra  Señoría  que 
es  el  punto  más  difícil  que  aquí  hay; 
pero  con  esto  tengo  por  cosa  cierta  que 
es  imo  de  Jos  mayores  bienes  que  tie- 
ne todo  nuestro  Instituto.  Porque  los 
que  son  convinientes  y  aptos  sujetos, 
con  e«o  se  hacen  mucho  más ;  y  los  que 
QO  lo  son  ni  lo  quieren  ser,  con  abri- 
Ues  la  puerta  dejan  de  ser  perjudicia- 
les a  los  demás.  Y  no  sé  yo  que  haya 
3n  todo  género  de  gobierno,  así  politi- 
zo como  natural,  así  civil  como  ecle- 
siástico, cosa  más  necesaria  a  la  conser- 
v^ación  del  bien  común,  que  el  poder 
expeler  y  apartar  de  sí  las  partes  que, 
lo  admitiendo  ellas  cura  y  remedio  en 
í  mismas,  pegan  la  propia  inficción  a 
-as  otras.  Pensar  que  en  una  Congre- 
gación por  santa  y  bien  instituida  que 
?©a,   han   de  faltar  hombres  inútiles, 
lemiciosos,  estragados  en  sí  y  estraga- 
lores  de  los  otros,  es  por  demás.  Ñeque 
mim  melior  est  domus  mea,  decía  San 
\ugustino   de   sus   regulares,  collegio 
Christij  domo  Damd,  arca  Noe,  Para^ 
lisi  oonditione,  coelesti  habitatione,  et- 
étera ;  y  sin  que  lo  dio;a  el  Santo,  lo 
lice  la  perpetua  experiencia.  Pues  que 
*to3  tales  no  puedan  ser  purgados  y 
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expelidos  ¿qué  ha  de  seguirse,  sino  in- 
tolerable carga  a  los  superiores  y  conti- 
nuo escándalo  de  los  iguales  y  nuevos? 
De  donde  a  lo  que  me  persuado,  se  ven 
tan  grandes  trabajos  en  comunidades 
con  hombres  inquietos,  desedificativo?, 
revolvedores,  contumaces,  incorregi- 
bles; y  si  alguna  cosa,  el  tiempo  que 
ha  esta  mínima  Compañía,  la  tiene  em 
unión  y  buena  concordja,  y  espero  en 
Dios  la  terná  adelante,  es  esta  puerta 
que  abre  para  los  que  pueden  im- 
pedir este  bien.  Y  si  no  me  engaño, 
lo  mismo  a  la  letra  ha  de  notar  y  enca- 
recer San  Augustino  en  su  Institución ; 
y  San  Basilio  en  la  suya.  Agravio  nin- 
guno se  les  hace,  pues  cuando  son  ad- 
mitidos, saben  que  a  esta  condición  lo 
son ;  y  jamás  se  usa  de  este  rigor,  si 
no  está  el  negocio  justificado  todo  lo 
posible.  Nj  es  así  lo  que  algunos  dicen 
que  por  antojársele  al  Superior,  alto  a 
despedir,  y  no  hay  más.  De  diez  par- 
tes que  tienen  nuestras  Constituciones^ 
la  una  de  ellas  entera  se  gasta  en  tratar 
de  lo  que  a  esto  toca ;  y  ello  va  tan  mi- 
rado, que  haciéndose  lo  que  cumple  al 
bien  común,  juntamente  se  tiene  aten- 
ción al  bien  y  honor  del  particular.  Y 
si  todo  esto  no  basta  ni  satisface,  sin» 
que  por  ser  esto  particular  de  esta  reli- 
gión y  no  de  otras,  todavía  se  hace  re- 
cio, debe  siquiera  satisfacer  el  autori- 
dad de  la  Iglesia,  pues  esto  aprueban 
los  Romanos  Pontífices  en  sus  bulas; 
y  el  Santo  Concilio  de  Trento  lo  prime- 
ro y  principal  que  aprueba  y  confirma 
de  la  Compañía  de  Jesús,  es  ese  Insti- 
tuto cerca  del  profesar;  y  en  lo  que 
cuatro  o  seis  Pontífices  y  un  Concilio 
universal  han  puesto  su  decreto  y  apro- 
bación, no  sé  yo  qué  licencia  queda 
para  improballo  y  no  sentir  biai 
de  ello. 

12.  Dijo  el  Arzobispo  entonces  :  Ya 
he  dicho  a  vuestra  reverencia  que  yo 
no  siento  nial  ni  repruebo  lo  que  la 
Iglesia  aprueba.  Pero  como  en  la  Or- 
den de  San  Francisco  habrá  aljiunas  co- 
sas que  a  vuestra  reverencia  no  le  con- 
tenten, así  también  en  la  suya  las  pue- 
de haber  que  no  me  contenten  a  mí. 
Dije  entonces  :  Ora  señor,  yo  he  de  re- 
cibir de  mano  de  Vuestra  Señoría  ilus- 
trísima   esta   merced ;    que  cuando  se 
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iolreciere  tratar  de  esta  religión,  de  lo 
que  a  Vuestra  Señoría  no  le  pareciere 
bien,  no  eche  la  culpa  al  Instituto  o  re- 
gla nuestra,  sino  a  los  particulares,  si 
ha  visto  cosa  que  no  convenga.  Que  la 
religión  de  San  Francisco  no  es  lo  que 
un  fraile  desmandado  o  un  guardián  in- 
considerado hace;  si  no  lo  que  la  regla 
del  bienaventurado  Padre  manda;  ésa 
es  su  religión.  Lo  que  Vuestra  Señoría 
nota  de  nosotros,  si  algo  de  eso  hay,  yo 
«uplico  a  Vuestra  Señoría  no  culpe 
nuestro  Instituto,  sino  a  nosotros  que 
Jio  hacemos  el  deber. 

Eso  (dijo  el  Arzobispo)  no  podré  yo 
en  buena  fe  hacer;  porque  los  señores 
que  de  esta  Orden  he  conocido,  son 
muy  honrados  y  principales,  y  no  pue- 
do yo  decir  cosa  que  no  convenga  de 
ellos.  Y  algunos  han  sido  muy  ani,igos 
míos.  Bustamente,   ¿qué  se  ha  hecho 
de  él?  que  fué  muy  amigo  mío.  Señor, 
ya  murió  (dije).  Dios  Je  tenga  en  la 
gloila  como  yo  creo  lo  está.  ¿En  dón- 
de murió?  (me  preguntó).  Respondí : 
En  Trigueros,  que  es  un  pueblo  del  Du- 
que de  Medinasidonia,  de  un  dolor  de 
costado  que  le  dió.  Mas,  señor,  si  los 
particulares  son  los  que  Vuestra  Seño- 
ría dice,  ¿cómo  se  persuade  que  profe- 
san regla  de  la  cobdicia  y  regalo?  Ñeque 
enim  colligunt  de  spinis  uvas.  Y  pues 
no  quiere  Vuestra  Señoría  culpar  a  los 
supuestos,  que  dice,  de  esta  religión, 
menos  será  junto  la  culpe  a  ella.  Díg- 
nese   Vuestra    Señoría    leer  nuestras 
Constituc.iones  y  podrá  ver  lo  que  pro- 
fesamos.  En  esto  recebiré  muy  gran 
merced,  que  sea  servido  ver  nuestras 
bulas  y  Instituto.  Díjome  a  esto :  No 
me  mande  ahora.  Padre,  entender  en 
eso ;  que  ya  he  visto  y  leído  muchas  co- 
sas de  Reglas.  Dije  yo  entonces  sonrién- 
dome :    Mire  Vuestra  Señoría  que  las 
tenemos  de  molde  aquí,  que  no  será 
mucho  el  trabajo.  Y  como  con  el  rostro 
hiciese  señal  de  que  apretaba  yo  ya  de- 
masiado,  añadí :    Ora,   pues,  Vuestra 
Señoría   no   es   servido   hacerme  esta 
merced,  al  menos  recebirla  he  en  que 
mo  tenga  por  muy  verdadero  hijo  y 
siervo  suyo.  Dijo  el  Arzobispo  enton- 
ces :   Por  cierto,  Padre,  yo  holgaré  de 
hacer  placer  a  vuestra  re\eren(ia  en  to- 
do lo  que  se  ofreciere.  Vuestra  reveren- 


cia predique  mucho  en  hora  buena,  que 
yo  huelgo  de  ello.  Denos  Vuestra  Seño- 
ría (dije)  su  bendición ;  y  así  me  des- 
pedí por  aquella  vez. 


IV 

Carta  Anua  de  1576,  al  P.  Everardo 
Mercuriano,  Prepósito  General  de  la 
Compañía  de  Jesús  (Lima,  15  de  fe- 
brero DE  1577) 

I.    Estado  general  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Perú  el  año  1576 

1.    Resumen  general.  Colegio  de  Lima. 

Jhs.  Muy  Rdo.  Padre  nuestro  en 
Cristo :  Gratia  et  pax  Christi. — Habién- 
dose tanto  alargado  Dios  Nuestro  Señoi 
en  las  misericordias  queste  año  ha  he- 
cho a  la  Compañía,  y  por  su  medio  a 
muchos  en  esta  Provjncia,  también  ye 
me  habré  de  alargar  algo  en  dar  cuen- 
ta a  V.*  Paternidad;  y  para  darla  cor 
mayor  satisfacción  diré  primero  lo  ge- 
neral desta  Provincia,  después  lo  que 
en  particular  toca  a  los  Colegios,  y  úl- 
timamente las  Misiones  que  se  han  he- 
cho, ques  lo  principal  desta  mies;  y 
porque  los  mismos  Padres  que  han  idc 
a  ellas  han  escrito  el  suceso  y  fruto 
con  mejor  espíritu  y  palabras  de  lo  quf 
yo  sabré,  porné  las  copias  de  sus  cartas 
de  donde  V.*  Pd.  entenderá  la  buens 
disposición  destos  naturales  para  reci 
bir  el  evangelio,  y  la  mucha  gracia  quí 
el  Señor  les  va  comunicando  por  medie 
de  los  padres  de  la  Compañía. 

Viniendo  a  lo  primero,  en  esta  Pro 
vincia  hay  al  presente  dos  colegios,  quí 
son  el  de  T.inia  v  del  Cuzco,  y  tres  re 
sidencias,  una  en  Saiihiiíio,  otra  en  JuJ 
y  la  otra  en  Potosí.  Somo  por  todos  se- 
tenta y  siete,  sacerdotes  son  treinta  } 
dos,  con  los  que  se  han  ordenado  boga 
ño,  que  son  cinco;  profesos  de  cuatn 
votos  siete  con  el  P.  Barzana,  al  cual 
por  orden  de  V.  P.  di  la  profesión  er 
e!^ta  ciudad  de  Los  Reyes,  y  juntamente 
votos  de  coadjutor  espiritual  al  P.  Pe 
dro  Mexía,  hallándose  presente  el  se 
ñor  Visorrey  y  el  Audiencia  y  los  Per 
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lados  y  genle  grave  desle  reino,  y  romo 
eran  personas  tan  conocida^  y  de  tan 
buena  opinión  en  este  reino,  edificó 
mucho  su  profesión,  y  no  menos  el  ejer- 
cicio de  su  recogimiento,  y  pedir  li- 
mosna los  tres  días  inclusives,  que  por 
acá  todo  es  nuevo  y  parece  bien. 

Salud  ha  tenido  toda  esta  provincia 
gracias  al  Señor,  que  apenas  ha  habido 
«nfermedad  que  haya  dado  cuidado,  si- 
no hié  la  de  Padre  Juan  de  Zúñiga, 
que  había  venido  por  Rector  deste  Co- 
legio pocos  días  había,  y  fué  Nuestro 
Soñor  servido  llevarle  para  sí,  dejando 
gran  dolor  y  sentimiento,  no  sólo  en 
los  nuestros,  sino  en  toda  esta  ciudad, 
y  aun  en  todo  el  reino.  Murió  de  una 
I  penosa  y  molesta,  enfermedad  que  de 
los  continuos  trabajos  se  le  recreció,  y 
dió  muestras  de  tanta  paciencia  y  de- 
voción, que  a  todos  causó  nuevo  deseo 
de  servir  al  Señor  que  tal  fin  da  a  los 
suyos.  También  al  Padre  Cristóbal  Sán- 
chez fué  el  Señor  servido  de  llevarle 
para  sí,  estando  en  la  misión  de  los 
Chachapoyas,  ocupado  em  cierto  pueblo 
de  indios  en  confesalles  y  ayudalles,  de 
donde  se  le  causó  el  mal  de  que  murió, 
dejando  gran  edificación  con  su  muer- 
te, como  por  la  carta  de  aquella  misión 
más  particularmente  verá  V.^  Pd.  en 
una  de  las  copias  que  van  abajo. 

En  alguna  recompensa  de  los  que  ; 
nos  han  faltado,  se  ha  recibido  cuatro  ' 
hermanos  bien  probados  y  de  buenas 
partes.  En  la  obediencia  y  devoción  y 
celo  de  las  almas,  se  han  visto  y  ven 
grandes  y  copiosas  ayudas  del  Señor,  de 
suerte  que  mirallo  y  considerallo  causa 
un  sing:ular  consuelo  y  confianza  en 
nuestro  Dios,  que  con  tanta  suavidad 
visita  la  Compañía.  Casi  en  todos  se 
siente  un  nuevo  fervor,  con  el  cual  así 
en  mortificaciones  y  penitencias,  como 
en  rerogimiento  v  ejercicios  de  devo- 
ción ha  habido  no  poco  acrecenta- 
miento. La  causa  deste  aprovechamien- 
to, después  de  la  voluntad  v  gracia 
del  Señor,  parece  haber  sido  el  atender 
los  Superiores  con  especial  cuidado  a 
9Q.  oficio,  y  a  tratar  en  particular  los 
(jne  están  a  su  cargo,  y  el  ejemplo  que- 
llo6  y  los  Padres  más  antiguos  han  da- 
do, y  la  visita  y  presencia  del  Padre 
Doctor  Plaza  en  esta  provincia.  Tam- 
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l)icn  ha  ^ido  de  mucho  efecto  el  haber- 
so  juntadíi  e>le  año  dos  veces  los  pa- 
dres profesos  y  más  expertos  desle  rei- 
no a  conferir  y  tratar  a-í  a  lo  íjue  toca 
a  lo  interior  de  la  (>>inj)anía,  como  al 
uso  V  aprovechamiento  de  nuestros  mi- 
nisterio-s,  mayormente  para  fructificar 
en  los  naturales.  Destas  veces  que  no« 
juntamos,  la  primera  fué  en  Lima  y 
la  segunda  en  el  (^uzco,  y  cierto  fué 
singular  consuelo  y  renovación  de  esf»!- 
ritu  el  ver  y  oír  lo  que  el  Señor  daba 
a  sentir  a  cada  uno.  En  la  (Congrega- 
ción Provincial  del  Cuzco  -e  eligió  por 
Procurador  al  P.  Maestro  Piñas,  que 
era  Rector  del  Colegio  de  Lima,  tenién- 
dose [)or  más  importante  que  nin;iuna 
otra  cosa,  el  enviar  a  V.^  Pd.  persona 
de  tanta  satisfacción,  como  para  lo  que 
lleva  encomendado  a  su  cargo  se  reíjue- 
ría. 

Lima. — En  el  Colegio  de  Lima  han 
residido  de  ordinario  más  de  cincuen- 
ta, los  doce  o  trece  sacerdotes.  En  la 
casa  de  probación,  que  está  aparte,  ha 
habido  pocos,  por  recebirse  poca  gen- 
te y  haber  acabado  su  probación  los 
más  de  los  novicios.  Había  al  presente 
ocho,  y  guardan  enteramente  el  orden 
de  casa  de  probación,  de  que  se  siente 
fruto.  De  los  antiguos  se  han  recogido 
algunos  así  a  ejercicios  como  a  seguir 
la  probación. 

Los  estudios  han  ido  creciendo  en  ni'i- 
mero  y  aprovechamiento.  Oyen  docien- 
tos  y  cincuenta  en  tres  clames  de  Huma- 
r  idad  y  dos  cursos  de  Artes.  El  un  curso 
se  comenzó  este  año,  y  con  la  buena  opi- 
nión del  maestro  han  entrado  en  él  cua- 
renta y  cuatro  de  fuera,  y  seis  de  los 
nuestros,  que  para  esta  tierra  se  tiene 
por  mucho;  los  más  dellos  son  muy  há- 
biles y  van  aprovechando  notablemen- 
te. Del  otro  curso  que  va  ya  al  fin.  han 
tenido  ya  para  examinarse  de  bachille- 
res sus  lecciones  doce,  y  van  procedien- 
do en  sus  exámenes,  de  tal  manera  que 
en  Alcalá  v  Salamanca  pudieran  ganar 
honra.  Otra  lición  se  lee  de  la  lengua  a 
instancia  del  Virrev.  También  se  ha  leí- 
do otra  lición  de  Sacramentos,  y  en  el 
tiempo  que  yo  la  pude  continuar  había 
de  treinta  a  cuarenta  oyentes.  Gran  ne- 
cesidad tenemo-  de  poner  teología  es- 
colástica enteramente,  porque  los  que 
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van  saliendo  de  los  cursos  de  Artes  son 
muiohos,  y  «erán  de  cada  dia  más,  y  así 
para  los  de  fuera  como  para  los  nues- 
tros sería  de  gran  importancia.  Acuden 
a  estos  estudios  de  todo  el  reino,  y  aun 
muchos  vienen  ya  de  Chile  y  de  Tierra 
Firme,  más  de  quinientas  y  seiscientas 
leguas.  Por  esta  causa  se  ha  este  año 
puesto  un  pupilaje  o  colegio  de  con- 
victores,  cerca  de  nuestra  casa,  donde 
estarán  agora  como  dieciocho,  y  un 
hombre   seglar   tiene  cuidado  dellos, 
guiándose  en  todo  por  el  orden  que  del 
Colegio  se  le  da.  Deseo  grandemente 
ver  instituido  algún  colegio  al  modo  de 
los  que  en  México  han  hecho  los  nues- 
tros, porque  para  esta  tierra  sería  cosa 
de  gran  utilidad.  Vanse  aprovechando 
en  virtud  nuestros  estudiantes,  y  mues- 
tran su  devoción  en  el  uso  de  los  sacra- 
mentos, en  acudir  a  los  hospitales,  en 
las  disciplinas  qii3  hacen,  y  en  devo- 
ción, q-ae  para  ser  mozos  desta  tierra 
no  es  pequeña  edifiicación.  Sus  ejerci- 
cios, composiciones  y  disputas  han  he- 
cho ordinariamente,  y  como  son  inge- 
niosos y  vivos,  es  gusto  particular  oi- 
llos.  Las  octavas  de  Corpus  Christi  se 
hizo  fiesta  por  las  tardes  en  nuestra 
iglesia,  habiendo  un  día  sermón  y  otro 
oraciones  que  los  estudiantes  recitaban 
en  latín  y  composición  de  romance.  £1 
último  día  hicieron  un  Coloquio  que 
dió  mucho  gusto  y  fué  de  provecho :  el 
argumentó  era  declarar  de  diferentes 
fiestas  que  se  hacían  al  Santísimo  Sa- 
cramento, cuál  era  la  mejor,  y  la  vic- 
toria se  dió  al  recibirle  con  devoción; 
de  donde  de  cam,ino  se  tocaron  varios 
abusos  y  vicios  del, pueblo  casi  en  to- 
dos estados;  hiciéronlo  bien  por  extre- 
mo los  muchachos,  y  el  aderezo  fué 
bueno,  y  las  verdades  que  dijeron  fue- 
ron no  pocas,  y  así  causó  por  buenos 
días  no  olvidarse  el  Coloquio.  Ese  día 
a  la  misa,  sermón  y  fiestas  que  a  nues- 
tro modo  hicimos  al  Sacramento  con 
muchá  devoción  y  edificación  del  pue- 
blo vino  Su  Excelencia  y  los  oidores  y 
de  todas  las  religiones  y  otro  concurso 
de  gente  grande.  Lo  propio  fué  en  un 
acto  de  Teología  que  tuvo  im  Padre  de 
casa  de  Incamatione  muy  bien,  donde 
el  Sr.  Obispo  del  Cuzco  argumentó  y 
honró  mucho  al  respondiente  y  presi- 


dente. I>e  los  nuestros  van  de  ordinario 
a  los  actos  y  ejercicios,  así  de  la  imiver- 
eidad  como  de  los  monasterios,  y  pare» 
ce  que  este  ejercicio  de  letras  se  va  des» 
pertando  más  de  cada  día,  que  para  la 
necesidad  desta  tierra  no  es  pequeño 
beneficio. 

Cerca  de  nuestros  ministerios,  en  otra» 
cartas  se  ha  escrito  a  V.*  Pd.  el  orden 
que  se  tiene  en  los  sermones  que  se 
hacen  en  nuestra  casa  y  en  la  plaza  los 
viernes  en  la  tarde  con  la  procesión  de 
los  niños  de  la  escuela,  y  los  domingo» 
en  la  tarde  en  la  procesión  de  los  more- 
nos. De  ordinario  ha  sido  grande  el  con- 
curso del  pueblo  a  los  sermones  de  dos 
o  tres  Padres  de  casa,  y  señaladamente 
a  los  que  hacían  en  la  plaza,  los  cuales 
el  Visorrey  jba  a  oír  muchas  veces.  A 
nuestra  Iglesia  acude  gran  golpe  de 
gente,  y  desta  frecuencia  y  atención  a 
los  sermones  han  procedido  frutos  de 
bendición  en  muchas  almas,  a  quienes 
el  Señoi*  ha  tocado,  que  han  hecho 
ejemplar  mun danza  y  confesiones  mu- 
chas generales  con  gran  sentimiento  y 
lágrimas,  de  que  ha  habido  buena  co- 
pia. Yo  puedo  dar  testimonio  de  al- 
gunos efectos  destos  que  he  visto,  y  me 
han  cierto  admirado,  especialmente  en 
el  tiempo  de  la  cuaresma  y  semana  san- 
ta se  eohó  de  ver  casi  en  toda  esta  ciu- 
dad una  devoción  tal  que  el  Virrey  me 
decía  no  haber  visto  tal  en  ninguna 
parte  de  España,  y  a  lo  que  entiendo 
con  razón,  porque  la  frecuencia  y  lá- 
grimas en  los  sermones  que  eran  casi 
cada  día,  y  algunos  días  dos  y  tres,  y 
el  silencio  y  quietud  y  procesiones  que 
fueron  muidias,  y  la  liberalidad  en  traer 
cera  para  los  monumentos,  no  sé  yo 
que  en  su  tanto  se  pudiera  pensar  ni 
pedir  más  a  esta  ciudad,  que  en  efecto 
es  gente  aficionada  al  culto  divino  y 
amiga  de  devoción,  y  así  no  hay  fiesta 
principal  que  se  pueda  dar  recaude  • 
los  que  acuden  a  confesarse,  con  haber 
diez  y  once  confesores.  El  día  de  la 
Circunicisión  comulgaron  en  nuestra 
iglesia  mil  personas,  y  el  día  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  no- 
vecientas, sin  otro  gran  número  qu« 
en  los  monesterios  e  iglesias  hicieron 
lo  propio.  En  las  cárceles  y  hospita- 
les y  enfermos,  y  sobre  todo  en  ayudan! 


ESCRITOS  MENORES 


a  morir  se  va   trabajan ao  y  trabaja 
de  ordinario  y  con  crecido  fruto,  por-  j 
que  apenas  hay  día  que  en  confesiones  ! 
de  enfermos  y  ayudar  a  los  que  están 
en  lo  último,  no  estén  ocupados  dos  o  ' 
tres  Padres,  y  aun  no  se  puede  cumplir  j 
con  lo  que  acude,  por  ser  mucha  desta 
gente  y  pobre  y  destituida  de  otras  ayu- 
das. 

Los  sermones  que  se  hacen  a  los  in- 
dios los  domingos  y  fiestas  en  Ja  plaza 
donde  se  juntan  a  oír  misa,  se  han  pro- 
seguido siempre  con  fruto,  como  se  ve 
por  sus  coiífesiones  y  por  la  devoción 
que   muestran,    especialmente  cuando 
se  sienten  enfermos  y  con  algiín  peli- 
gro, que  entonces  se  conoce  en  ellos 
particular  sentimiento  de  las  cosas  de 
:  la  fe,  y  aun  tienen  por  persuasión  que 
para  cobrar  la  salud  corporal  es  medio 
muy  cierto  acudir  de  todo  corazón  al 
sacramento   de   la   penitencia,   y  con 
efecto  se  ha  visto  muchas  veces  conva- 
lecer luego  y  sanar  con  este  sacramen- 
to. Al  hospital  de  los  indios  que  hay 
en  esta  ciudad  se  suele  ir  un  día  en  la 
semana,  y  ultra  de  servirles  y  ayudar- 
les en  lo  que  han  menester,  se  les  en- 
seña la  doctrina  y  se  oyen  sus  confe- 
siones, las  cuales,   segiín  refieren  los 
Padres,  han  sido  algunas  veces  muy  no- 
tables. Algunos  destos,  siendo  infieles, 
se  van  bautizando ;  otros,  que  son  ad- 
,  ,  mitidos  a  la  comunión,  dan  tan  buen 
-    ejemplo  y  tienen  tal  pureza  de  vida, 
que  sería  de  desear  en  hombres  muy 
religiosos,  y  en  negocios  que  se  les  han 
ofrec.ido  se  Jes  ha  procurado  de  casa 
dar  el  ayuda  necesaria  con  el  señor  Vi- 
sorrey  y  con  el  Audiencia  y  con  el  Or- 
dinario. 

En  lo  material  de  casa  no  se  ha  he- 
cho mucho,  por  estar  lo  más  necesario 
acabado  y  con  buena  comodidad,  aun- 
que todavía  se  han  aderezado  y  mejo- 
rado algunas  cosas  de  la  iglesia  y  es- 
cuelas. Una  fundación  muy  suficiente  y 
muy  cómoda  para  este  colegio  ha  ofre- 
ndo nuestro  Señor,  que  era  la  cosa  de 
lue  más  necesidad  parecía  tener  esta 
arovincia,  y  creo  será  de  gran  impor- 
ancia  para  poder  tener  y  criar  en  este 
olegio  el  seminario  que  para  este  rei- 
lo  ha  menester  la  Compañía.  Y  porque 
se  escribe  a  V.*  Pd.  largo  deste  nego- 


cio, no  diré  más  de  que  todos  liemo» 
dado  gracias  al  Señor  por  esle  bene- 
ficio. 

Hanse  hecho  cinco  o  seis  misiones  <ie 
mucho  fruto,   como  se  entenderá  ere. 
parte  por  las  copias  que  con  ésta  van. 
La  misión  que  el  año  pasado  se  había 
comenzado  en  Jos  Chachapoyas  y  su  cc^ 
marca,  que  distará  de  aquí  doscienta»^ 
leguas,   se   prosiguió   la   mayor  parte 
deste  año  por  Jos  dos  Padres  y  un  her- 
mano que  están  allá.  Otra  se  hizo  se^ 
senta  leguas  de  aquí  por  dos  padres  y 
un  hermano.  Otra  fué  por  dos  o  tre* 
repartimientos  de  indios  que  están  a 
veinte  leguas  de  Lima  que  se  llama  de 
Mama  y  Guanchor  y  Guaracherí.  La 
cuarta  fué  a  Cañete  y  Yca,  cuarenta  le- 
guas en  los  Llanos.  La  quinta,  a  les 
pueblos  de  Guaura  y  Ambar,  de  indios 
en  la  sierra.  La  otra  fué  a  otros  pue- 
blos de  indios  cerca  desta  ciudad.  Coit 
el  fruto  destas  misiones  han  cobrado- 
no  poco  aliento  los  nuestros,  hallando 
por   experiencia   mucho  más  aparejo 
para  ayudar  a  estos  naturales,  de  lo 
que  muchos  creían,  y  los  mismos  indios 
y  españoles,  cobrado  afición  y  crédito, 
de  modo  que  viniendo  de  sus  tierraa- 
han  instado  que  Jes  vayan  a  predicar 
y  enseñar,  y  algimas  veces  pidiéndolo 
con  hartas  lágrimas,  cosa  que  ellos  eo 
solían  pretender,  echando  también  por 
intercesores   a   sus   encomenderos,  de 
que  ellos  se  han  edificado  no  poco. 

Santiago. — En  Santiago  han  residido 
dos  padres  y  dos  hermanos  de  ordina- 
rio. De  estos  indios  se  ha  escrito  otras 
veces,  que  han  sido  el  principio  de  sa- 
tisfacernos por  experiencia  que  Ja  Com- 
pañía podrá  hacer  mucho  fruto  en  los 
naturales,  pues  en  estos  que  son  loé 
que  en  esta  tierra  tenían  peor  fama  y 
aun  hechos,  se  ha  visto  tanta  enmienda 
y  aprovechamiento,  que  los  tienen  los 
otros  indios  como  por  religiosos.  Y  han- 
lo  mostrado  bien,  pues  el  mayor  vicio 
que  éstos  tienen  es  el  beber  una  suerte 
de  brebaje  que  llaman  sora,  la  cual  tur- 
ba el  juicio  en  gran  manera  y  es  muy 
perniciosa,  y  habiendo  los  gobernadores 
y  prelados  puesto  diligencia  para  deste- 
rrar tan  mal  uso  le  Lima,  no  ha  basta- 
do cosa,  y  en  los  indios  de  Santiago, 
una  vez  que  les  habló  ej  Padre  que  tie- 
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He  cargo  dellos,  con  mucha  obediencia 
y  alegría  la  dejaron  luego,  que  para  su 
aprovechamiento  espiritual  no  ha  sido 
poca  ayuda.  En  esta  residencia  de  San- 
tiago tenemos  comodidad  para  comen- 
tar a  ejercitar  la  lengua  los  nuestros 
^ue  la  aprenden,  y  de  aquí  salen  para 
^tras  partes  con  razonables  principios 
para  perficionarse  en  el  Cuzco.  Las 
demás  cosas  deste  pueblo  son  como  las 
^ue  ee  han  escrito  otras  veces,  ©cepto 
<qXLe  de  cada  día  van  mejorándose  en 
todo  con  la  ayuda  del  Señor. 

.2.    Cuzco,  Juli,  Potosí. 

Cuzco. — En  el  Colegio  del  Cuzco 
^n  residido  de  ordinario  dieciocho  de 
loe  nuestros,  los  ocho  dellos  sacerdotes. 
Cuanto  al  orden  y  observancia  de  nues- 
tro Instituto,  el  P.  Dr.  Plaza  visitó  este 
Colegio,  y  quedó  tan  consolado  y  sa- 
tisfecho, que  me  escribió  que  apenas 
kabía  hallado  cosa  que  advertir.  Con- 
soláronse con  su  presencia  y  pláticas  y 
aprovecháronse  todos,  y  en  ejercicios 
«spirituales  y  uso  de  oración  se  ha  visto 
generalmente  en  todos  nuevo  aprovecha- 
miento. Los  estudios  de  Gramática,  que 
aquí  no  se  lee  otra  cosa,  se  han  prose- 
guido bien,  y  los  estudiantes  continua- 
ndo su  devoción  de  los  hospitales  y  co- 
fradía de  Nuestra  Señora.  Los  ministe- 
i;io8  con  los  prójimos  se  usan  con  gran 
continuación  y  fruto  :  de  ordinario  han 
predicado  dos  o  tres  padres;  ultra  de 
los  sermones  de  domingos  y  fiestas,  se 
Ibacen  otros  dos  en  la  plaza  cada  se- 
mana, y  otro  los  domingos  por  la  tarde 
mi  nuestra  iglesia.  El  concurso  ha  sido 
siempre  de  toda  la  ciudad,  porque  es 
notable  la  afición  que  t.ienen  a  la  Com- 
pañía. Las  confesiones  ordinarias  y  ex- 
traordinarias no  han  sida  menos,  y 
«rachas  generales  y  grandes  descargos 
y  restituciones.  Ha  residido  aquí  el  pa- 
dre Portillo  todo  este  año  y  hecho  no- 
table fruto,  y  por  ser  esto  del  modo 
^e  otras  veces  se  ha  escrito,  no  alargo 
más  en  cuanto  a  los  españoles.  La  igle- 
flia  se  ha  aderezado  muy  bien  y  hecho 
un  tabernáculo  para  el  Santísimo  Sa- 
cramento, muy  vistoso.  La  ciudad  nos 
-eonvida  que  comencemos  la  iglesia  nue- 
i|a  ofreciendo  buenas  ayudas,  y  para 
principio  dado  ima  buena  cantidad  de 


madera,  que  es  lo  que  acá  más  cuesta. 

En  lo  de  Jos  jndios  ha  sido  Nuestro 
Señor  servido  dar  tanto  crecimiento, 
que  apenas  parece  creíble  el  fervor  y 
devoción  y  fruto  que  en  ellos  se  vee,  y 
como  esta  ciudad  era  el  fundamento  y 
cabeza  de  toda  la  idolatría  destoe  rei- 
nos, la  mudanza  y  cristiandad  que  aquí 
se  vee  redunda  en  imiversal  provecho  do 
toda  esta  tierra.  De  ordinario  ha  ha- 
bido dos  o  tres  de  los  nuestros  que  pre- 
diquen y  en  las  plazas  y  en  sus  perro- 
quias,  y  otros  dos  o  tres  confesores  que 
apenas  entienden  en  otra  cosa  sino  acu- 
dir á  sus  confesiones.  Lo  que  antee  se 
hacía  era  predicalles  dos  o  tres  eermo- 
nes  en  la  semana  y  confesar  los  que 
acudían  a  casa  o  llamaban  para  Jos  en- 
fermos; base  hogaño  acrecentado  que 
los  domingos  y  fiestas,  muy  de  maña- 
na, en  nuestra  casa,  se  les  dice  misa 
y  luego  sermón  sobre  la  doctrina,  y  lue- 
go van  a  sus  perroquias  a  predicarles 
tres  y  algunas  veces  cuatro,  y  a  la  tarde 
se  les  predica  en  la  plaza,  y  después  se 
enseña  el  catecismo  por  preguntas  y 
respuestas.    Entre  semana,   cada  día, 
van  dos  padres  y  dos  hermanos  a  tus 
perroquias,  por.  meses,  y  todo  el  día 
catequizan  y  confiesan  a  los  indios  de 
aquella  perroquia.  El  concurso  destos 
naturales  a  los  sermones  pone  cierto 
admiración,  porque  parece  que  traen 
un  hambre  insaciable  de  la  palabra  tfe 
Dios;  jamás  ee  cansan  con  tres  y  c«f»- 
tro  sermones  que  oigan  cada  día,  y  vK*.  ' 
nen  corriendo  a  furia  a  tomar  lugar,  y  j 
oyen  con  extraña  atención  y  devoción. 
A  misa  vienen  cada  día  a  nuestrii  igJe- 
sia,   de  suerte  que  los  españoles  bo  ' 
pueden  entrar,  y  nos  fuerzan  a  que  les 
hagamos  iglesia  aparte.  Las  confe^ioiifís  ^ 
son  tan  sin  cesar  todo  el  día,  que  pa-  J 
rece  perpetuo  jub.ileo  o  semana  santa,  ' 
y  si  hoviera  ocho  padres  que  no  hicie- 
ran otro  oficio,  no  bastara  a  darles  re-  ^ 
caudo.  Muchas  o  la  mayor  parte  de  las  |f 
confesiones  son  generales,  con  extrano  ''l 
sentimiento.    Hacen   grandes    peniten-  N 
cías,  perseveran  en  la  pureza  de  eus 
iconciencias   y    devoción,    hanse   visto  Hii 
efectos  maravillosos  que,  si  en  particu-  ^ 
lar  se  escribiesen,  sería  historia  larga,  'fíi 
Los  muchachos,  como  son  tan  vivos  y  ^os 
hábiles,  saben  el  catecismo  breve  y  lar-  %i 


ESCRITOS 

go  en  su  lengua,  y  andando  lo  enseñan 
^  loa  viejos ;  lian  aprendido  muchos 
cantares,  así  en  español  como  en  su 
lengua,  de  que  ellos  gustan  mucho,  por 
ter  naturalmente  inclinados  a  esto,  y 
cáiitanlos  de  día  y  de  noche  en  sus  ca- 
sas y  por  las  calleís,  y  de  vellos  los 
gandes,  hombres  y  mujeres  hacen  lo 
propio.  Han  cobrado  estos  indios  a  los 
<le  la  Compañía  un  amor  y  respeto  cual 
nunca  he  visto  en  parte  ninguna ;  ver- 
dad es  que  dellos  mismos  se  ha  rábido 
que  estuvieron  dos  años  mirando  a  los 
de  la  Compañía  a  las  manos,  a  ver  si 
pretendían,  como  ellos  dicen,  otra  cosa 
qne  sus  almas,  y  como  hallan  deseo  de 
su  salvación  y  verdad,  sin  otro  intere- 
se, darían,  a  lo  que  entiendo,  cuanto 
tienen  por  cualquiera  de  los  nuestros. 
En  viéndolos  se  van  corriendo  a  ellos, 
y  de  más  de  treinta  y  cincuenta  leguas 
vienen  por  tratar  y  confesarse  con  los 
padres.  Los  españoles  no  acaban  de  de- 
cir desta  mudanza  y  novedad  de  los  in- 
dios ;  dicen  que  éstos  se  alzan  con  el 
cielo;  no  se  vee  n,i  oye  taqui  ni  borra- 
chera en  todo  el  Cuzco,  donde  antes  no 
había  otra  cosa ;  dicen  que  antes,  con 
alguaciles  y  fiscales  apenas  los  podían 
traer  a  la  doctrina,  agora  los  ven  ir 
como  a  porfía,  corriendo  y  madrugan- 
do,  a  los  sermones,  y  que  cada  día  oyen 
muchas  misas  los  que  antes  el  día  de 
fiefita  no  venían  a  una.  Oyenlos  en  su» 
propias  casas  estar  hasta  media  noche 
platicando  y  decorando  la  doctrina; 
liallan  en  las  Indias  tanta  honestidad, 
(jae  les  avergüenzan,  y  así  no  saben  a 
qué  atribuirlo,  ni  aun  nosotros  tampo- 
co, sino  que  la  mano  del  Señor  se  ha 
acordado  de  tocar  esta  gente,  v  a  lo 
que  podemos  entender  ha  llegado  ya  su 
hora,  según  la  divina  y  eterna  elección. 

Hanse  herho  este  año  deste  Colegio 
cuatro  Misiones:  la  primera  a  los  Ar- 
des, que  son  las  montañas  que  caen  a 
la  parte  del  norte,  donde  estuvieron  un 
padre  y  un  hermano  dos  meses  y  llega- 
ron hasta  los  indios  infieles,  aue  ^on 
innumerables  hacia  la  mar  del  norte. 
La  secunda  a  unos  pueblos  de  indios 
¡aquí  cerca,  donde  estuvieron  como  otrcs 
dos  meses.  I^a  tercera  a  la  provincia  de 
Chncuito,  donde  fueron  cuatro  padres 
y  tres  hermanos  para  tener  la  Doctri- 
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na  de  Juli,  que  es  un  gran  pueblo  de 
aquella  provincia.  La  cuarta  al  Potosí, 
donde  estarán  de  asiento  un  padre  y  un 
hermano  que  han  ido,  y  otroe  dos  que 
con  el  favor  divino  irán  presto.  El  su- 
ceso y  fruto  destas  misiones  no  refiero 
porque  va  más  en  parlicular  declarado 
por  las  cartas  que  loe  propios  padres 
han  escrito,  y  van  junto  con  ésta. 

Estos  días  pasados  vinieron  a  nuestro 
Colegio  doce  indios  infieles  de  la  pro- 
vincia de  los  Mañai^es,  diciendo  que 
venían  a  adorar  a  Dios,  y  que  les  fué- 
semos a  enseñar  la  ley  de  Jesucristo,  y 
hacellos  cristianos  a  todos  los  de  su  pro- 
vincia. Era  indios  dispuestos,  blarcos 
y  de  buena  razón.  Hay  obra  de  treinta 
jomadas  hasta  su  tierra,  habitan  de  la 
otra  parte  de  los  Andes  junto  al  r O 
grande,  y  desde  allí  por  todos  aque- 
llos llanos  hasta  la  mar  del  norte,  hay 
noticia  de  innumerable  gentilidad  y 
muy  dispuesta  para  recibir  el  evange- 
lio. Otra  noticia  mayor  y  de  más  im- 
portancia se  ha  tenido  para  la  conver- 
sión desta  gentilidad,  de  la  cual  espe- 
ramos mayor  claridad  en  breve;  esta- 
mos muy  animados  y  con  deseos  fer- 
vientes de  acudir  a  esta  vocación,  y  eon 
mucha  confianza  del  favor  del  Señor. 
Fállanos  gente,  que  la  que  hay  está  re- 
partida donde  no  se  puede  faltar;  con- 
fiamos de  la  caridad  del  Señor  y  de 
V.  Pd.  y  de  la  Compañía  se  nos  ha  de 
dar  socorro  copioso,  porque  con  toda 
verdad  lo  que  aquí  significó  del  fruto 
en  estos  indios,  es  mucho  menos  de  lo 
que  en  efecto  en  la  obra  pasa,  y  si  yo 
mismo  no  lo  oviera  visto  no  creyera  la 
mitad. 

JuLi. — Juli  está  en  la  provincia  de 
Chucuito,  junto  a  la  laguna  «irande  que 
llaman  los  indios  Titicaca,  v  es  la  pro- 
vincia más  poblada  de  indios  que  hay 
en  el  Perú;  son  de  la  corona  real.  Dis- 
ta del  Cuzco  ochenta  leguas  y  de  la 
Paz  veinticinco.  Tiene  Juli  cerca  de 
cuatro  mil  indios  de  tributo,  nue  scán 
por  todos  de  doce  a  quince  mil  indios. 
Están  allí  cuatro  padres  y  tres  herma- 
nos, y  tienen  a  carero  todo  aquel  ])ue- 
blo.  Estaban  señalados  por  el  Virrey, 
para  los  que  allí  doctrinaban,  dos  mil 
y  cuatro  cientos  pesos  en«^aya('o-,  que 
son  tres  mil  ducados.  T>a  causa  de  ha- 
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ber  ido  allí  los  padres  de  la  Compañía 
ha  sido  hacer  grande  instancia  el  Viso- 
rrey  y  Su  Majestad,  y  parecer  que  se 
debía  experimentar  de  propósito  este 
medio  de  Doctrinas,  que  en  este  reino 
parece  el  más  eficaz  para  conversión  y 
salvación  de  los  naturales;  y  el  cabildo 
eclesiástico  de  la  ciudad  de  La  Plata, 
en  cuyo  distrito  está  aquella  provincia, 
y  el  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
señalaron  a  la  Compañía  el  pueblo  de 
Juli,  donde  puede  hacerse  más  fruto,  y 
para  conservarse  los  nuestros  en  reli- 
gión y  edificación  ha  parecido  el  lugar 
más  oportuno.  Han  comenzado  a  resi- 
dir los  nuestros  allí  desde  principio  de 
noviembre  deste  año  de  mil  quinientos 
y  setenta  y  seis.  Lo  que  en  poco  tiempo 
se  ha  fructificado,  por  las  cartas  escri- 
tas desde  allá  se  podrá  mejor  entender, 
que  van  al  fin  desta. 

Potosí. — En  Potosí  están  un  padre  y 
un  hermano,  y  con  otro  padre  y  her- 
mano que  van  agora  serán  cuatro.  Tié- 
nese  aquel  asiento  por  el  más  impor- 
tante del  Perú  para  poder  hacer  fruto, 
por  ser  la  mayor  población  de  indios 
que  hay  en  este  reino,  y  concurrir  allí 
de  todo  él  gran  suma  de  gente  de  espa- 
ñoles. También  está  agora  más  poblado 
que  nunca,  a  causa  de  sacarse  con  los 
ingenios  de  azogue  mayor  cantidad  de 
plata  que  jamás  se  ha  visto  en  este  rei- 
no ni  friera  dél,  a  lo  que  yo  pienso.  La 
instancia  que  de  allí  han  hecho  para 
que  vaya  la  Compañía  es  mucha.  Están 
los  nuestros  por  modo  de  misión,  aun- 
que su  residencia  allí  será  ordinaria  a 
lo  que  entiendo.  Tienen  repartido  el 
trabajo  de  suerte  que  se  acuda  a  espa- 
ñoles y  a  indios,  y  no  dudo  que  el  fru- 
to con  el  favor  divino  ha  de  ser  aventa- 
jado. Está  Potosí  en  lo  último  deste  rei- 
no del  Perú,  de  cuyo  asiento  se  ha  es- 
crito largo  en  otras. 

IL    Misiones  hechas  desde  el  Cole- 
gio DE  Lima 

3.    En  el  partido  de  Huarochiri, 

De  una  del  P.  Alonso  de  Bar  zana  pa- 
ra el  P.  Provincial. — Yendo  primero  a 
repartimiento  de  Mama  y  predicando 
allí  dos  o  tres  sermones,  vinieron  lue- 
go algunas  confesiones,  y  entre  ellas  un 


cacique  de  otro  pueblo  cerca  de  afií,. 
de  ochenta  años,  y  confesóse  general» 
mente,  y  después  él  y  los  demás  me  ro» 
garon  muicho  que  fuese  a  su  pueblo^ 
siquiera  dos  días,  porque  era  friera  de 
aquel  repartimiento.  Fui  allá,  recibié» 
ronme  con  gran  fiesta  y  alegría,  pre- 
diqueles  dos  sermones  acerca  del  confe- 
sarse bien,  y  confesé  sin  descansar  los 
días  que  allí  estuve,  y  otro  padre  que 
me  ayudó;  creo  se  sirvió  Nuestro  Se- 
ñor. Fuese  conmigo  el  corregidor  de 
aquella  tierra  y  confesó  también  y  co- 
mulgó; escribióme  después  que  lo  de- 
cían aquellos  los  indios  entre  otras  co- 
sas :  No  pienses,  señor,  que  somos  ios 
indios  tan  sin  entendimiento  que  no  sa- 
bemos que  esa  tu  camisa  es  blanca  y  ese 
tu  sayo  negro;  bien  entendemos  cuál 
padre  busca  nuestras  almas  y  cuál  nues- 
tra plata,  y  sabe  que  hasta  que  vino  el 
padre  nuestro  confesor  era  dec,ir  dos  o 
tres  cosas  para  cumplir  con  el  sacerdo- 
te, pero  no  descubrir  todo  el  corazón. 

De  aquel  pueblo  subí  a  otro  cinco  le- 
guas más  en  la  sierra,  donde  habría 
mil  y  cuatrocientas  almas,  y  comenzan- 
do a  predicar,  porque  me  pareció  gen- 
te de  menos  entendimiento  que  los  de 
más  arriba,  me  subí  al  pueblo  más  alto 
de  aquel  repartimiento,  Uamado  Guan- 
chor,  donde  estaba  el  cacique  mayor  y 
los  sátrapas,  tan  aborrecidos  de  su  pro- 1| 
pió  cura  como  el  demonio.  Yo  estuve'" 
allí  diez  o  doce  días,  que  nunca  he  de- 
jado pueblo  con  mayor  esicrúpulo  que 
aquél;  habría  en  él  hasta  mil  y  seis- 
cientas almas,  predicábales  cada  día,  y 
no  eran  amanecido  cuando  no  cabía  la 
iglesia;  era  gente  de  entendimiento,  y 
como  tal  oían  CO'U  tanta  atención,  queij 
todo  el  día  andaban  como  atónitos  pen-'* 
sando  en  lo  que  habían  oído.  Hiciéron- 
se  gran  suma  de  confesiones  generales, 
así  de  caciques  como  de  otras  gentes,  y 
el  cacique  mayor  de  todos  aquellos 
pueblos  y  su  mujer  gastaron  cuatro  días 
en  confesarse  muy  de  veras  y  con  mu- 
chas lágrimas,  y  estando  este  cacique 
con  muy  antiguas  enemistades,  se  fué 
de  mis  pies  y  se  echó  a  los  pies  de  su 
cura  con  tantas  lágrimas,  que  con  ha- 
ber estado  muy  duro,  le  enterneció  y 
se  hizo  su  amigo.  Una  cosa  me  conta- 
ron el  corregidor  y  el  cura,  que  se  an- 
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daban  conmigo  de  pueblo  en  pueblo, 
<jtie  había  pasado  pocos  meses  había  en 
un  cerro  que  me  mostraron  junto  a 
Guanchor  digna  de  escribirse :  habían 
ido  deste  pueblo  hasta  cuarenta  hom- 
bres y  mujeres  a  aquel  cerro  a  idola- 
trar a  cierta  guaca;  permitió  Dios  ha- 
cer en  ellos  un  castigo  terrible,  que  es- 
4:ando  en  esto  vino  un  torbellino  de 
aire  y  agua  tan  recio,  que  los  arrebató 
a  todos  haciéndolos  pedazos,  y  allí  ha- 
llaban brazos  y  acullá  cabezas,  sin  esca- 
par vivos  ninguno,  si  no  fué  un  indio 
que  con  buena  fe  había  ido  por  allí  a 
buscar  a  su  mujer,  la  cual  era  de  los 
idólatras,  a  éste  arrebató  el  torbellino 
y  lo  arrojó  muy  lejos,  pero  no  le  mató, 
y  éste  dió  noticia  dello;  juicios  son  del 
cielo  que  muestran  que  no  está  Dios  ol- 
vidado desta  gente.  En  Guanchor  ha- 
llamos muchos  enfermos,  y  así  hice  al 
hermano  que  iba  conmigo  que  en  nues- 
tra posada  hiciéramos  un  hospital,  don- 
de juntamos  cuarenta,  y  el  mismo  ca- 
cique mayor  y  su  mujer  los  venían  a  cu- 
rar. Quedó  tan  aficionado  el  cacique, 
que  muchas  veces  ha  venido  a  Lima  a 
pedir  con  .instancia  algún  padre  de  la 
Compañía. 

Bájeme  después  de  Guanchor  a  otro 
pueblo  casi  tan  grande  como  él,  donde 
estuve  ocho  o  diez  días  predicando  y 
y  confesando  cada  día,  y  aunque  esta 
s;ente  no  me  pareció  de  tanto  entendi- 
miento, o  porque  no  entendían  bien  la 
lengua  general,  todavía  hallé  lastros  de 
líente  predestinada.  La  primera  que  vi- 
no a  mí  fué  una  mujer,  que  me  acordé 
por  ella  de  la  purpuraría,  cuius  Deus 
uperuit  cor  y  \a  cual  confesándose  gene- 
ralmente de  toda  su  vida,  que  había  si- 
do toda  llena  de  idolatría,  me  dijo : 
antes  de  agora,  padre,  cuando  oía  los 
sermones  nada  me  quedaba  en  el  cora- 
zón, y  agora  todo  cuanto  has  dicho  lo 
tengo  en  mi  alma,  y  íbamelo  repitien- 
do;  díjome  que  quisiera  ser  hombre 
para  andarse  conmigo  y  oír  las  cosas  de 
Dios;    trújomo  a  su  marido,  el  cual 
>e  confesó  como  ella  gereralmente,  y 
)tros  muchos  se  confesaron,  de  quibus 
iim  \Quam  antehacl.  Y  así  dejé  anuel 
repartimiento  por  dar  vuelta  también 
ú  do  Guadacherí,  como  V.*  R.*  me  ha- 
oía  ordenado,  habiendo  gastado  en  él 
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cuatro  semanas  con  mucho  contento  de 
los  indios  y  amor  del  sacerdote,  el  cual 
sacó  el  catecismo  nuestro  de  la  lengua 
quichua  para  enseñarlo  de  allí  en  ade- 
lante. 

Entrando  al  repartimiento  de  Gua- 
dacherí pasé  prímero  por  unos  pueblos 
que  no  estaban  reducidos,  y  hallé  en  el 
primero  como  cuatrocientas  almas,  es- 
tuve con  ellos  tres  días  predicando  y 
confesando,  hasta  dolerme  todos  los 
huesos,  porque  estaban  allí  como  salva- 
jes. Estaba  allí  un  cacique  con  ellos  de 
mucho  entendimiento,  y  hállele  una 
noche  que  los  tenía  todos  juntos,  y  co- 
mo quien  predica  les  estaba  repitien- 
do en  su  lengua  particular  lo  que  yo 
en  la  general  les  había  dicho.  Parti- 
mos de  allí  y  fuese  conmigo  aquel  ca- 
cique, tratando  todo  el  camino  muchas 
cosas  de  Dios,  y  confesóse  mucha  gente 
que  hallamos  enferma  por  aquellas  chá- 
caras hasta  llegar  al  primer  pueblo  re- 
ducido, que  se  llama  San  Damián.  No- 
pude  allí  detenerme  por  poder  predi- 
car  la  Dominica  in  Passione  en  Guaro- 
cherí,  que  es  un  gran  pueblo,  y  así  sola- 
mente les  hice  una  plática.  A  Guada- 
cherí llegué  sábado,  y  antes  que  llega- 
se^ conociéndome  algunas  mujeres,  y 
acordándose  del  bien  que  tenían  con  la 
Compañía,  comenzaron  a  llorar  de  ale- 
gría. Estuve  illí  hasta  Pascua  predican- 
do todos  los  días  sino  fué  dos  o  tres  que 
estuve  en  la  cama.  Fué  tan  grande  el 
llanto  al  primer  sermón,  habiendo  cua- 
tro o  cinco  mil  almas,  que  no  los  pude 
acallar.  Confesóse  mucha  gente  general- 
mente y  de  cosas  gravísimas.  El  cacique 
mayor,  que  tenía  más  do  treinta  mil  in- 
dios sujetos  casi,  me  pidió  diversas  veces 
le  confesase^  y  yo  porque  le  conocía,  le 
probé  y  le  hice  que  fuese  generalmente 
la  confesión,  y  que  la  fuese  a  hacer  a 
cinco  leguas  de  allí.  Grande  amor  iba 
mostrando  de  cada  día  más  aquella  gen- 
te, y  así  venían  de  los  otros  pueblos 
allí  cercanos  los  caciques  con  muchos 
presentes,  los  cuales  todos  se  dieron  a 
los  pobres,  rogándome  que  fuese  a  sus 
pueblos,  lo  cual  no  se  pudo  por  acudir 
a  otras  cosas.  Al  sacerdote  de  allí  ha- 
blé cerca  de  ciertos  descargos,  y  él  hizo 
pregonar  la  Pascua  en  la  plaza,  donde 
se  habían  juntado  como  diez  mil  indios. 
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que  todos  los  que  estaban  quejosos  dél 
que  les  debía  algo,  que  viniesen  sin  te- 
mor a  decirlo,  y  vinieron  plus  satis. 

Partime  de  allí  a  otro  pueblo  cinco 
leguas  más  cerca  de  Lima,  donde  estu- 
ve ocho  días  predicando  cada  día.  Allí 
vino  el  cacique  mayor  de  Guadacherí 
y  se  confesó  generalmente  dos  días  ma- 
ñana y  tarde,  tiene  un  entendimiento 
terrible;  hícele  hacer  una  plática  el 
postrero  día  a  todo  el  pueblo  como 
quien  predica,  en  su  lengua  particular, 
porque  las  mujeres  allí  no  entienden  la 
general.  Y  de  allí  confesando  a  algu- 
nos me  partí  bajándome  hacia  Lima, 
llevándome  conmigo  al  cacique  mayor 
de  aquel  pueblo  para  confesarle  gene- 
ralmente, fué  conmigo  dos  o  tres  leguas 
hasta  imas  chácaras  donde  hay  una  su- 
ma grande  de  indios,  y  haciéndome  al- 
tar les  dije  dos  días  misa  y  tres  veces 
lea  prediqué ;  confesé  generalmente  al 
cacique  y  algunos  enfermos,  y  hubo  al- 
gunas confesiones  muy  a  consuelo  mío. 
Bájeme  de  Sisicaya,  que  es  el  postre- 
ro pueblo  cerca  de  Lima,  donde  ha- 
biéndome recibido  con  grandes  fiestas, 
y  comenzado  uno  o  dos  días  a  predi- 
car con  mucho  consuelo  suyo,  y  habien- 
do hecho  algunas  confesiones  de  enfer- 
mos y  sanos,  fui  llamado  del  padre  Vi- 
sitador a  Lima,  dejando  de  visitar  los 
demás  pueblos  que  con  grandísimo  de- 
seo me  lo  habían  pedido.  Esto  es  en  su- 
ma lo  que  toca  a  la  misjón  desla  cua- 
resma pasada. 

4.    Al  norte  del  Perú,  en  Chachapoyas. 

De  una  del  Hermano  Bartolomé  de 
Santiago  para  el  P.  Provincial. —  En  la 
primera  jornada  nos  perdimos,  por  ha- 
benin^  anochecido  cerca  de  la  sierra 
del  arena,  vímonos  en  mucho  trabajo, 
por  ser  el  camino  peligroso  de  cima- 
rrones y  despeñaderos  a  la  mar,  y  por 
la  parte  de  agua  que  había,  y  así  nos 
perdimos  los  unos  de  los  otros  con  har- 
ta pena  hasta  que  el  día  siguiente  nos 
vimos  juntos  con  mucho  conduelo.  Por 
todo  el  camino  se  ejercitó  la  predica- 
ción a  los  naturales,  hasta  llegar  a  Cha- 
chapoyas,  que  son  ciento  y  sesenta  le- 
guas de  la  ciudad  de  Los  Reyes.  No 
dejé  de  pasar  trabajo  con  unas  calentu- 
ras y  fríos  recios  que  me  dieron,  en  su- 
biendo a  la  sierra  el  re^'rigerio  que  )ia- 


bía  era  poco,  y  ©1  camino  muy  áspero- 
El  P.  Fuentes  en  todos  los  pueblos  que- 
había  españoles,  como  en  Yungay,  Ga- 
rongo  y  Ga jamaica  les  predicó,  y  con- 
fesó muchos  dellos  que  tenían  no  poca 
necesidad.  Llegados  a  Ghachapoyas  se 
comenzó  luego  a  predicar  así  a  españo- 
les como  a  indios,  y  fué  grande  el  con- 
tento de  todos  en  general  por  ver  gen- 
te de  la  Compañía  tan  deseada  dellos 
de  muchos  años  atrás.  Acudían  los  es- 
pañoles con  grande  gusto  y  deseo,  y  en- 
tre otros  efectos  admirables  que  Nues- 
tro Señor  obró  mediante  su  palabra, 
fué  apaciguar  el  pueblo  de  unas  ene- 
mistades y  bandos,  que  por  ser  tan  vie- 
jos y  tantas  veces  intentándose  en  bal- 
de por  religiosos  y  personas  graves  el 
remedio  se  tenía  ya  por  incurable.  El 
vicio  de  deshonetidad  en  aquella  ciu- 
dad era  grande,  y  contra  ésta  enderezó 
el  Padre  lo  más  de  sus  sermones,  de 
donde  procedió  grande  enmienda  y  mu- 
cha copia  de  confesiones  generales,  y 
tomar  muchos  nuevo  orden  de  vivir,  y 
confesarse  a  menudo,  que  no  habían 
visto  allí  nadie  hasta  entonces  que  lo 
hiciese.  Un  día  que  hacían  su  fiesta  y 
tenían  toros  aparejados  para  correr,  les 
i  predicó  contra  este  abuso,  y  dejaron 
¡  sus  fiestas  y  toros.  Dábale  Nuestro  Se- 
I  ñor  espíritu  grande  para  reprerder  los 
:  vicios,  en  especial  el  mal  tratamierto 
I  de  los  naturales,  que  me  espantó  cómo 
los  sacerdotes  y  encomenderos  de  los 
i  indios,  oyendo  lo  que  les  decía,  no  le 
echaban  a  pedradas  del  pueblo,  antes 
en  lugar  de  indignarse  por  la  aspereza 
do  sus  reprensiones,  venían  las  manos 
:  atadas  a  que  les  diese  remedio  a  sus 
'  conciencias,  y  dispusiese  do  sus  ha- 
ciendas como  le  pareciese  para  su  sal- 
vación ;  y  lo  primero  era  hacerles  resti- 
tuir lo  que  convenía.  Muchos  de  los  in- 
dios por  ser  ladinos  le  iban  a  oír,  y 
I  después  platicaban  entre  sí  cómo  vol- 
vía tan  de  veras  por  ellos  y  decían : 
verdaderamente  estos  son  nuestros  pa- 
dres, y  padres  de  todos  los  indios.  A 
las  escuelas  de  los  niños  se  acudía  miér- 
coles y  vierne^s,  y  los  sábados  iban  en 
procesión  a  oír  la  misa  de  Nuestra  Se- 
ñora, la  cual  acabada  se  les  hac'an  las 
presjuntas  de  la  doctrina,  con  gran  con- 
suelo de  sus  padres,  a  los  cuales  ello» 
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reprendían  cuando  los  oían  jurar,  por 
haberse  in-tituído  la  cofradía  de  los  ju- 
ramentos. 

En  este  ínterin,  como  en  Moyoham- 
ba  y  Bracamoros  oían  que  estábamos 
en  Qiachapoyas,  enviaban  los  cabildos 
encarecidamente  al  Padre  los  viese  y 
consolase  con  la  predicación.  Dista  Mo- 
vobamba  de  Chachapoyas  a  la  parte 
del  norte  treinta  leguas,  y  otro  tanto 
a  la  parte  del  sur  Bracamoros,  que  por 
otro  nombre  llaman  Jaén.  Es  cosa  de 
ver  el  aspereza  de  caminos  que  hav,  y 
el  peligro  de  ciénagas  y  ríos  grandes. 
Estuvo  el  Padre  en  Moyobamba  doce 
días ;  hay  allí  pocos  indios  porque  se 
han  ido  acabando  con  grandes  mor  an- 
dades.  Predicó  y  confesó  el  Padre  casi 
a  todos  los  del  pueblo,  y  remediáronse 
muchos  pecados,  especialmente  jueiios. 
Bracamoros  e3  pueblo  de  muv  buen 
temple,  y  tiene  muchos  indios  en  su 
comarca ;  es  tierra  de  minas  y  ríos  don- 
de se  saca  oro.  El  día  que  el  Padre  lle- 
gó a  Bracamoros  habían  los  indios 
muerto  a  un  fraile  en  un  repartimien- 
to que  se  llama  Tontón,  dicen  que  lo 
hicieron  los  indios  por  los  malos  tra- 
tamientos que  les  hacía,  y  con  este  re- 
ligioso con  el  mismo  alboroto  a  otros 
dos  o  tres  españoles.  A  esta  causa  ha- 
bían salido  cierto  número  de  españoles 
a  castigar  los  dichos  indios.  En  este 
pueblo  estuvo  el  Padre  veintiséis  días, 
y  con  hallarse  revuelto,  v  ser  la  gente 
de  mayores  odios,  rencores  v  vicios  des- 
ta  tierra,  fué  adonde  con  mayor  afec- 
ción fué  oído,  y  con  más  fruto  que  en 
parte  otra  alguna,  casi  todos  se  confe- 
saron, y  las  más  confesiones  generales, 
V  públicamente  en  la  iglesia  ?e  pidie- 
ron perdón  v  recoríciliaron  y  abrazaron 
irnos  a  otros  convidándose  a  sus  casas, 
con  extraña  admiración  de  ver  cómo 
Dios  había  puesto  su  mano  sobre  aquel 
ueblo.  Esto  es  en  suma  lo  que  hay 
[ue  escribir  a  V.'^  R.^  acerca  <^e  los  e~- 
>añoles. 

Con  los  naturales  se  procuró  trabajar, 
>or  la   grande  necesidad  que  tenían. 

omencí  a  predicallea  por  el  mejor 
nodo  que  supe  alumbrándome  el  Se- 
ior;  oían  todos  con  gran  voluntad,  y 
'3  verdad  que  pocas  veces  dejaban  de 
nternecerso  y  llorar  sus  pecados  con 


I  gran  sentimiento.  Ultra  de  declararle* 
I  lo  necesario  a  la  doctrina  cristiana,  Ies 
¡  refería   algunos  pasos   de  la   vida  de 
I  Cristo  Nuestro  Señor,  y  ejem{)Ios  de 
I  Santos  para  la  confirmación  de  la  ley 
cristiana,  de  que  recibían  mucho  jui- 
to,  y  me  lo  referían  cuando  se  lo  prc- 
!  guntaba.  El  orden  de  los  sermones  era 
'  éste :   todos  los  miércoles  y  viernes  les 
¡  predicaba  en  la  iglesia  mayor,  y  lo» 
domin^íos  mañana  y  tarde,  los  martes 
y  jueves  en  la  tarde  en  la  ])laza  :  ultra 
de  los  sermones  en  particular  les  cate- 
quizaba en  la  fe  y  en  el  sacramento 
de  la  pinitencia.  ISo  me  hartaba  de  dar 
gracias  a  Dios  de  ver  la  devoción  con 
que  todos  oían,  y  el  amor  que  nos  mo6- 
!  traban,  acudiendo  a  la  doctrina,  y  des- 
¡  pués  frecuentando  nuestra  posadr  pre- 
I  üTuntándome  del  sermón  pasado,  otros 
j  las  dudas  que  se  les  ofrecían,  v  muchos 
I  se  quedaban  en  nuestra  posada  para  oír 
I  la  doctrina  que  a  las  noches  enseñába- 
i  mos  a  los  de  casa.  Viéronse  efecto»  nc- 
I  tahles   en   su   aprovechamiento,  espe- 
cialmente  del  indias   molestadas  para 
pecar  que  resistían  varonilmente,  entre 
otras  una  solicitada  de  un  español  le 
dijo  con  mucha  cólera :    Demonio  de- 
bes de  ser,  pues  oyendo  lo  que  oyes  de 
los  Padres,  dices  esas  cosas :  de  lo  cual 
él  vino  a  mí  muy  confuso  y  compun- 
gido, confesando  delante  de  otros  su 
pecado.  Hav  en  estas  tierras  de  Cha- 
chapoyas grandes  hechiceros  v  herbo- 
larios de  ponzoña  con  mucha  facilidad, 
sin  que  haya  faltar  del  tiempo  en  qu-- 
pretenden  que  muera,  porque,  segiín 
los  días  o  meses  o  años  en  que  quieren 
que  muera,  ansí  conficionan  las  ponzo- 
ñas. Reprendiendo  yo  un  día  este  pe- 
cado con  grandes  amenazas  de  parte  de 
Dios,  una  india  \ieja  vino  a  raí  lloran- 
do que  ella  era  culpada  de  un  gran 
pecado,  el  cual  declaró,  pidiendo  qué 
remedio  habría  para  que  Dios  la  per- 
donase, y  acudió  muchos  días  a  la  igle- 
sia, con  muchas  lágrimas,  y  después  de 
bien  instruida  se  confesó  generalmente 
I  con  el  padre  Cristóbal  Sánchez,  el  cual 
I  quedó  muy  satisfecho  de  su  penintencia 
v  lágrimas,  y  lo  mi>mo  hicieron  otros 
I  muchos  indios  haciendo  confesiores  ge- 
nerales de  toda  la  vida. 
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En  el  tíempo  que  el  padre  Fuentes 
fué  a  Moyobamba,  el  padre  Cristóbal 
Sánchez  y  yo,  por  orden  suya,  fuimos 
^  unos  pueblos  comarcanos  a  Chachapo- 
yas que  se  dicen  Chetot,  Olia,  Timal, 
donde  se  predicó  a  los  indios  y  se  en- 
señó a  los  muchachos  la  doctrina  con 
algunos  cantarcicos  en  su  lengua,  de 
-que  gustaban  mucho.  Después  fuimos 
-a  los  pueblos  que  llaman  Pocllas,  que 
^  una  provincia  donde  antiguamente 
había  gran  suma  de  gente,  y  estuvimos 
en  Chibalta  y  Quitaya,  pueblos  de  su 
padre  del  padre  Valera,  de  quien  re- 
-cibimos  mucha  caridad.  Los  cacique© 
nos  daban  sus  h,ijos  con  mucho  deseo 
los  tuviésemos  con  nosotros  para 
eaiseñarles.  Habíanse  juntado  en  Chi- 
balta muchos  caciques  y  gentes  de  di- 
versas partes,  esperándonos  allí  para 
oír  la  palabra  de  EHos;  sería  largo  de 
decir  los  arcos  y  calles  enramadas  y 
-cruces  altas  con  que  nos  salían  a  reci- 
bir por  los  pueblos,  y  la  diversidad  de 
cazas  que  nos  tenían  aparejado  de  ve- 
nados, iíonejos,  perdices  y  tórtolas,  y 
muchas  frutas  de  que  hay  abundancia 
en  quella  tierra;  y  el  Padre  Sánchez 
-con  mucha  liberalidad  lo  repartía  todo 
entre  los  pobres  y  enfermos  que  había, 
de  que  los  indios  en  extremo  se  edifi- 
caban. Traíamos  allí  los  muchachos  de 
diversos  pueblos,  a  los  cuales  enseñá- 
bamos la  doctrina  cristiana,  y  ellos  vol- 
vían a  enseñarla  a  su  pueblo  a  los 
otros ;  acudían  a  la  confesión  con  mu- 
cha devoción,  venían  los  caciques  a  ella 
con  muchas  lágrimas,  y  uno  de  los 
principales  hizo  una  restitución  gruesa 
Sí  sus  indios.  El  Padre  Sánchez  traba- 
jaba con  mucho  amor  con  ellos,  y  ellos 
día  y  noche  no  nos  dejaban;  no  se 
hartabar.  de  preguntamos  cosas  de 
nuestra  fe,  y  apenas  los  podíamos  echar 
de  nuestra  posada,  con  el  deseo  que 
t^ían  que  oír  siempre  lo  que  les  pre- 
dicábamos. 

Habiendo  dado  una  vuelta  a  todos 
aquellos  pueblos,  nos  volvimos  a  Cha- 
chapoyas, donde  ya  el  Padre  Fuentes 
había  tornado  de  Bracamoros,  y  a  ocho 
días  después  de  llegados,  se  ofreció  que 
im  sacerdote,  viniendo  de  sus  pueblos, 
dio  una  caída  en  el  camino,  que  es  muy 
fragoso,  y  se  tronchó  una  pierna,  a 


cuya  causa,  no  pudiendo  acudir  a  con- 
fesar cierta  cantidad  de  indios  de  su 
Doctrina,  que  habían  enfermado  de  un 
mal  como  viruelas  o  tabardete,  pidió 
al  Padre  Fuentes  enviase  al  Padre  Sán- 
chez a  confesallos.  El  Padre  Fuentes 
lo  rehusó  por  haber  venido  poco  había 
el  Padre  Sánchez  muy  fatigado  y  can- 
sado del  camino,  de  lo  mucho  que  ha- 
bía trabajado  con  los  indios;  al  fin, 
haciendo  instancia  el  clérigo,  el  buen 
Padre  Sánchez,  como  buen  obrero  del 
Señor,  se  ofreció  al  nuevo  trabajo  y  pe- 
ligro, porque  aquellas  almas  no  pere- 
ciesen sin  confesión,  y  cierto  era  cosa 
de  grande  ed,ificación  la  solicitud  gran- 
de que  tenía  en  el  aprovecheuniento  es- 
piritual y  temporal  de  los  indios.  El 
día  que  llegó  a  estos  pueblos  donde  es- 
taban enfermos,  les  dijo  misa  y  les 
mandó  decir  la  doctrina  cristiana,  y  otro 
día  siguiente,  que  era  lunes  del  tercero 
domingo  de  cuaresma,  amaneció  con 
una  calentura,  y  con  todo  eso  confensó 
buena  parte  de  los  enfermos,  y  el  mal 
olor  que  salía  de  ellos  le  agravó  mucho 
su  enfermedad;  al  fin,  como  buen  sol- 
dado, hasta  que  no  pudo  tenerse  en  pie, 
de  contino  confesó  los  indios  eínfermos, 
de  manera  que  no  quedó  ninguno  de 
más  de  cincuenta  y  tantos  que  eran,  y 
yendo  en  crecimiento  la  calentura,  y 
sabida  la  indisposición,  el  Padre  Fuen- 
tes me  envió,  y  dándome  priesa  llegué 
a  Laimebamba,  donde  le  hallé  echado 
casi  muerto  con  grandes  dolores  y  an- 
gustias, que  en  seis  días  apenas  había 
comido  cosa.  Otro  día  siguiente  le  puse 
en  una  hamaca,  y  con  indjos  que  se  re- 
ro.udaban  le  llevé  a  Chachapoyas,  don- 
de el  médico  declaró  ser  de  muerte  la 
dolencia,  y  habiendo  recibido  los  sa- 
cramentos, en  cinco  de  abril  dió  el 
alma  a  su  Criador.  Fué  grande  su  pa- 
ciencia y  obediencia,  y  el  continuo  tra- 
bajar era  grande  admiración  ;  dióle  el 
Señor  una  tranquilidad  y  alegría  en  lo 
último,  que  bien  se  vió  adónde  le  lle- 
vaba Su  Majestad;  después  de  mnerío 
le  quedó  el  rostro  mucho  más  sereno 
y  agradable  que  antes.  Hízose  gran  sen- 
timiento en  todo  el  pueblo,  particular- 
mente los  indios  le  lloraban  como  si 
toda  su  vida  les  hubiera  tratado;  en- 
terráronle  en   el   monasterio   de  San  i 
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Francisco  con  acompañamiento  de  toda 
la  clerecía  y  religiosos  y  vecinos  de  la 
ciudad,  y  no  hubo  orden  con  el  guar- 
dián de  San  Francisco  que  no  le  hiciese 
en  lo  mejor  de  la  iglesia  un  túmulo  y 
obsequias,  que  para  un  gran  perlado 
era  mucho.  Todos  decían  que  jNro.  Se- 
ñor, por  su  misericordia,  había  queri- 
do dejarles  en  aquel  pueblo  un  cuerpo 
santo.  Creo  cierto  está  gozando  del  pre- 
mio eterno  que  el  Señor  tiene  para  los 
que  trabajan  fielmente  en  la  salud  des- 
tas  almas  tan  necesitadas  y  deseosas  de 
su  salvación.  Pasada  Pascua  de  Resu- 
rrección, teniendo  orden  de  V.*  R.^, 
□os  pornemos  en  camino  la  vuelta  de 
Lima,  para  llegar  al  tiempo  que  la  obe- 
üencia  nos  tiene  dado,  que  se  cumpli- 
rán nueve  meseg  de  nuestra  peregri- 
lación. 

>.    Por  Hu-aral,  Ambar  y  su  distrito. 

De  una  del  Padre  Agustín  Sánchez 
oara  el  P.   Provincial. — Llegamos  en 
veinte  y  seis   de  mayo  a  un  pueblo 
jae  se  dice  Guaral,  donde  fuimos  muy 
>ien  recibidos  de  aquellos  indios  y  con 
nucho  amor,  porque  tienen  gran  de- 
5f,  /oción  a  la  Compañía.  El  domingo  se 
^  imitaron  a  la  doctrina,  y  había  un  mes 
T  fOfí  no  tenían  allí  misa;  ellos  se  regó- 
T  ajaron  tanto,  que  vellos  ponían  gran 
^  'xmtento.  Predicó  el  hermano  Gonzalo 
^  f  nañanas  y  tardes,  y  dijimos  misa,  con- 
esé  en  dos  días  que  estuvimos  allí  vein- 
icuatro  o  veinticinco,  y  bauticé  seis,  y 
ne  consolé  de  ver  la  gana  y  voluntad 
[ue  tem'an  de  confesarse  y  la  disposi- 
ión ;   claramente  decían  que  no  eran 
ristianos  ni  sabían  de  Dios,  sino  desde 
[ue  el  año  pasado  les  predicó  el  her- 
nano  Santiago,  y  agora  el  hermano 
rónzalo.  Despedímonos  el  día  siguien- 
e  con  harto  dolor  de  los  indios,  que 
uerían  ponerse  luego  en  camino  a  pe- 
ir  licencia  a  V.*  R."  para  que  nos  de- 
iviésemos  allí,  y  con  decirles  que  vol- 
aríamos por  allí  nos  dejaron  ir,  y  vi- 
109  al  Padre  Fuentes,  que  había  Ue- 
ado  de  la  misión  de  los  Chachapoyas ; 
Uos   sabe  el   alegría   que  recibimos, 
unque  el  Señor  quiso  se  aguase,  por- 
ue,  salidos  de  allí,  al  salir  de  un  arro- 
o  caí  con  la  cabalgadura  en  el  agua 
,   .  poniéndome  las  manos  encima,  no 
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me  dejaba  levantar,  y  tras  esto  nos  per- 
dimos aquella  noche  en  un  páramo, 
con  la  garúa  que  hacía,  y  con  todo  hubo 
alegría  y  consuelo. 

En  treinta  del  dicho,  víspera  de  la 
Ascensión,  llegamos  a  Guara,  a  un  pue- 
blo de  indios  que  se  dice  Guachu,  don- 
de al  principio  no  mostraron  mucho 
contento  con  nuestra  venida.  El  día  de 
la  Ascensión  hicimos  juntar  los  indios 
a  la  doct-ina  y  a  misa,  de  la  cual  hacía 
muchos  días  que  carecían  por  ausencia 
de  su  cura;  vinieron  todos  los  indio«, 
que  es  un  gran  pueblo,  y  algunos  espa- 
ñoles y  lenguas.  Dije  misa  y  predicó 
el  hermano,  que  creo  cierto  nunca  tal 
sermón  hizo  en  su  \Hda,  a  lo  menos  que 
así  a  ojos  vista  se  viese  el  fruto;  pre- 
dicó con  tanta  ternura,  que  hacía  a 
los  indios  y  españoles  llorar,  y  los  in- 
dios salieron  movidos  en  tanta  manera, 
que  yo  les  oí  hablar  y  decir  entre  sí : 
Ahora  seremos  cristianos  con  estas  pa- 
labras de  Djos,  agora  entendemos  la 
ley  de  Dios  y  nuestro  corazón  se  huel- 
ga. Otros  decían :   Si  no  nos  enseñan 
a  nosotros  desta  manera,  ¿cómo  pode- 
mos saber  la  ley  de  Dios?  Aquel  día 
fuimos  a  decir  otra  misa  al  tambo  por 
amor  de  los  españoles  que  allí  estaban, 
y  volvimos  a  la  tarde  al  pueblo  de  loe 
indios,  y  recibiéronos  con  bien  diferen- 
'  te  contento  que  el  día  antes,  pregun- 
tándonos cuándo  ha  de  comenzar  a  con- 
fesar el  Padre,  y  sirviéndonos  con  mu- 
cha  alegría.    Comenzamos   a  confesar 
luego  el  día  siguiente  y,  como  gente  no 
doctrinada  en  las  cosas  de  Dios,  no  sa- 
I  bían  casi  nada,  que  me  daban  gran 
i  pena,  y  tomando  el  hermano  Gonzalo 
I  cuidado  de  catequizarlos,  era  después 
I  descanso    confesarlos.    Estuvimos  allí 
I  ocho  días  juntós,  hasta  que  el  hermano 
I  se  partió  por  socorrer  a  un  curaca  que 
se  moría,  y  no  llegando  a  tiempo,  se 
volvió.  Habiendo  estado  once  días,  dejé 
confesados  cien  personas,  y  si  hubieia 
tiempo  se  confesaran  más  de  seiscier- 
I  tas;    mostraban,  al  parecer,  un  dolor 
j  que  me  quebraba  el  corazón,  diciendo: 
I  ¿Por  qué  te  vas  y  nos  dejas  ansí?  ¿Por 
;  qué  no  nos  acabas  de  confesar  v  hacer 
j  cristianos?  Y  tenían  razón,  porque  mu- 
]  chos  dellos  en  su  vida  se  habían  con- 
I  fesado,  y  otros  de  diez  años  y  otroQ  de 
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cinco.  No  dejé  bautizados  allí  eino  a 
una  niña  de  un  español,  aunque  había 
muchos  que  bautizar,  porque  tenían 
cura  que  había  de  volver  allí  en  mayo. 
Reconcilié  el  día  d©  Pasicua  ocho  o 
nueve  españoles,  que  comulgaron;  de 
donde  nos  partimos  el  segundo  día  de 
Pascua,  después  de  misa,  para  la  sierra. 

Uegamod  a  un  pueblo  que  se  dice 
Ja,igua  a  once  de  junio,  donde  a  otro 
día  dijimos  misa;  predicó  el  hermano 
y  bautizamos  los  que  había,  y  nos  par- 
timos luego  al  asiento  principal  de 
aque  repartimiento,  que  está  de  allí  cin- 
co leguas,  donde  fuimos  rec.ibidos  con 
gran  solemnidad,  y  todo  el  pueblo  jun- 
to estaba  tan  alegre  de  nuestra  llegada, 
que  no  había  quien  Jo  echase  de  la 
pampa ;  entramos  en  la  iglesia  con  una 
gran  procesión  cantando  la  doctrina,  y 
bien  se  deja  de  ver  cuando  los  indios 
hacen  eso  de  miedo  o  de  amor,  y  veíase 
el  amor  que  nos  tienen,  según  los  de- 
jaron aficionados  el  Padre  Espinar  y  el 
hermano  Gonzalo  la  otra  vez  que  es- 
tuvieron allí,  que  era  cosa  maravillosa ; 
y  por  acortar,  estuvimos  en  este  pueblo 
haciendo  nuestros  ministerios  hasta  la 
víspera  de  San  Juan,  y  tuvimos  aquí  el 
Corpus  Chisti  con  solemnidad,  hallá- 
monos  dos  sacerdotes  y  el  hermano 
GonzalQ  y  cuatro  españoles,  y  todo  el 
repartim,iento  de  indios,  que  era  gran 
suma;  hubo  misa  icantada  y  sermón  a 
los  indios  y  españoles,  que  todos  eran 
grandes  lenguas,  muy  solemne  proce- 
sión, con  muy  buenos  altares  y  muchas 
danzas  y  mucha  cantidad  de  indios. 

La  víspera  de  San  Juan  nos  fuimos  a 
tener  la  fiesta  a  un  pueblo  que  se  dice 
San  Miguel,  en  una  región  bien  fría, 
adonde  tuvimos  la  fiesta  con  mucho  re- 
gocijo, con  procesión  y  sermón  y  con- 
fesioneí  y  danzas,  y  muy  buen  frío, 
donde  pasamos  algún  trabajo  por  el 
gran  frío  y  mal  aparejo  de  casa  y  aun  de 
los  demás.  Otro  día  nos  partimos  dejta 
región  tan  fría  para  otra  que  la  pode- 
mos llamar  del  infierno,  porque  baja- 
mos a  una  hondura  adonde  no  veíamos 
el  sol  muchas  horas  del  día.  Fuimos  a 
pia  cuatro  leguas  por  una  tierra  tan 
áspera,  que  no  parece  posible  que  cosa 
viva  ande  por  ella  sin  alas,  y  a  esta 
causa  había  siete  u  ocho  años  que  no 
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bajaba  allá  sacerdote,  y  cuando  bajó 
fué  en  hamaica.  Nosotros  llegamos  ta- 
les, que  en  cuatro  días  no  nos  pudimo* 
menear.  A  mi  parecer,  fué  de  tanll 
provecho  nuestra  ida  allí,  que,  aunrpie 
no  hubiéramos  ido  a  otra  cosa  de  cien  \ 
leguas,  era  bien  empleado.  Allí  se  ex-  j 
tendieron  bien  las  velas  del  trabajo,  i 
c'uándo  a  predicar,  cuándo  a  catequizar^ 
cuándo  a  confesar,  y  con  el  ayuda  de  ^ 
Nuestro  Señor,  que  ayudó  mucho  a  to- 
dos,  cuando   nos   volvimos  quedaron 
como  si  hubieran  estado  allí  Padres 
toda  la  vida,  muy  instruidos  y  aficio»  i 
nados  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor* No  quedó  nad,ie,  chico  ni  grande^ 
por  bautizar  de  los  que  no  lo  estaban,  , 
si  no  fué  uno  que  era  muy  rudo,  y  para  ii 
catequizalle  más  despacio  le  Uevamo&j 
con  nosotros.  No  quedó  por  condesar,  < 
de  doce  años  arriba,  ninguno,  y  los  que  i 
estaban  amancebados  todos  se  casaron»  ( 
Yo  confesé  ciento,  y  el  padre  cura  que 
bajó  con  nosotros,  cincuenta.  Estuvi- 
mos allí  ocho  o  nueve  días ;  no  osamos 
volver  por  el  camino  aue  bajamos,  an-  1 
tes  por  no  andar  aquellas  cuatro  leguaai 
rodeamos  veinte  y  nos  pusimos  a  peli-  i 
gro  de  pasar  el  río  de  la  barranca  por  i 
un  brazo  sólo  y  ancho,  que  pasado  por 
tres  suele  sen  malo  y  peligroso;  yoi 
eché  el  ojo  a  un  indio  de  buena  dis»i 
posición  y  saqué  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  de  plomo,  y  díjeles  :  En-  ^ 
comendémonos  a  esta  Señora  y  pasare-^ 
mos  bien,  y  él  se  la  echo  al  cuello  y^ 
besándola,  dijo:   Vamos,  Padre,  y  eo 
hayas  miedo.  Pasados  que  fuimos,  me^ 
pidió  otra  para  su  mujer,  y  viera  V.*  R.*" 
cargar  de  nosotros  con  tanta  devoción , 
los  otros  indios,  que  en  fín  nos  despo- ^ 
jaron  de  las  imágenes  que  llevábamos. 

A  seis  de  julio  tomamos  a  llegar  al  , 
asiento  principal  ya  dicho,  que  se  llama 
Ambar,  y  desde  allí,  quince  días  antes-i 
de  Santiago,  tomamos  otra  derrota  a 
otra  tierra  bjen  fragosa  y  fría.  Gasta- 
mos quince  días  en  tres  pueblos  que^ 
hav  allí  en  término  de  cinco  leguas, 
haciendo  nuestros  ministfrics;  donde  ro, 
sentí  menos  provecho  que  en  los  mási 
pasados,  aunque  estos  indios  estabani 
más  instruidos  en  la  doctrina  y  policíai| 
cristiana,  porque  habían  estado  allí  el, 
Padre  Espinar  y  el  hermano  Gonzalos 
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cual  querían  y  reverenciaban  como  a 
1  santo.  Confesáronse  los  que  pude,  y 
lutizáronse  todos  los  niños  que  no  es- 
han  bautizados;  adultos  no  había 
le  bautizar,  porque  en  la  otra  misión 
.!Í  Padre  Espinar  quedaron  bautiza- 
os; casamos  a  algunos  y,  tornando  a 
.mbar  la  víspera  de  Santiago,  ocho 
«as  después  de  la  fiesta  nos  partimos 
rn  harto  dolor  de  los  indios.  Qiieda- 
]rt  confesado^  en  este  reparlimiento 

<  atrocientas  y  cuarenta  ánimas,  que 
«n  los  más  de  esotros  pueblos  son  más 

<  quinientos  y  sesenta.  Casáronse  cer- 

<  do  treinta  y  bautizáronse  sesenta. 
]i  Guaral  hallamos  de  vuelta  al  Padre 
lego  Ortún  y  al  hermano  Domingo, 
53or  eso  no  nos  detuvimos  allí.  Lo  que 
l  edo  decir  es  confirmar  lo  que  otras 
\?es  he  dicho:  que  el  trabajo  y  tiem- 
I  que  se  gasta  con  estos  indios  con 
len  deseo,  se  vee  claro  ser  muy  prove- 
C3SO,  y  que  con  la  experiencia  que 
t  igo  desto,  el  deseo  que  me  queda  es 
D»rir  entre  indios,  aunque  soy  indig- 
n  de  tal  oficio,  y  pido  a  V."  R.*  por 
c  idad,  que  si  yo  fuere  para  algo,  me 
oipe  siempre  en  este  ministerio  de  los 
D  Urales. 

6  Repartimiento  de  Caravaillo. 

le  una  del  Padre  Diego  Ortún  para 
e  P.    Provincial. — ^En   el   pueblo  de 
^Croaillo  estuvimos  dos  semanas,  con- 
tamos a  algunos  y  entre  ellos  dos 
o  res  curacas,  con  algún  provecho  a 
1(  que  parece.  Las  fiestas  después  de 
a  les  predicaba  yo;  los  demás  días 
í^rmano  Domingo,  por  la  tarde,  los 
.1  mía  en  el  catecismo  y  en  cómo  se 
h  íían  de  confesar,  oían  con  atención 
rovecho;  los  niños  hacía  juntar  el 
mano  y  les  enseñaba  las  oraciones 
>u  lengua  cantando,  de  lo-  cual  gus- 
ain  mucho  y  venían  de  buena  gana. 
1  E  padre  cura  deste  pueblo  nos  trató 
mucho  regalo,  aunque,  como  no 
ende  la  lengua,  no  gustaba  mnclio 
i<  os  cantares.  El  sábado,  al  fin  destps 
semanas,  fuimos  a  Guaral,  donc'e 
ms  recibidos  con  alegría  de  los  in- 
^'  ;   quejáronse  mucho  que  no  esta- 
confesados,  porque  el  cura  que  los 
a  cargo  no  sabe  la  lengua  v  reside 
-l  pueblo  de  los  españoles  de  ordi- 
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nario,  que  está  de  aquí  dos  leguas.  El 
domingo  siguiente  les  hice  una  plática 
después  de  ni,isa ;  mostraron  tener  afi- 
ción y  gusto,  porque  nos  aman.  El  Pa- 
dre Agustín  Sánchez  vino  acjucl  día 
aquí,  el  cual  había  confesado  como  cua- 
renta a  la  ida,  que  había  ido  a  la  sie- 
rra ;  mostraban  mucha  afición  y  volun- 
tad a  la  confesión,  y  cas,i  todos  me  re«- 
pondían  bien  a  las  principales  prcgur- 
tas  del  catecismo,  y  así  confe-aron  dus- 
cientos  y  cincuenta  en  veinte  días  que 
aquí  estuvimos;  hartas  destas  confesio- 
nes han  sido  generales;  dicen  que  son 
cristianos  desde  el  año  pasado,  que  a  riií 
estuvimos,  porque  no  habían  conocido 
a  Dios  hasta  entonces.  En  las  plástica*: 
que  el  hermano  les  hacía  todos  los  días 
muy  de  mañana,  porcpie  fues**n  a  su* 
labranzas,  se  sentía  mucho  provecho 
en  las  confesiones,  porque,  como  digo, 
eran  muchas  dellas  generales,  encare- 
ciéndoles el  hermano  cuan  gran  pe  ado 
era  encubrir  algún  pecado  en  la  con- 
fesión. Entre  otros  acudió  un  po'  re  ir- 
dió  enfermo,  que  había  siete  años  que 
por  miedo  de  los  cura-,  tenía  encubier- 
to un  pecado,  y  era  que,  rogániole 
otro  indio  hechicero  que  le  enterrase 
vivo,  por  miedo  que  tuvo  del  Padre, 
porque  otros  le  habían  acusado,  lo  hizo 
así,  y  así  quiso  más  el  otro  desventu- 
rado ser  enterrado  vivo  que  no  casti- 
gado por  el  cura;  quedó  e-otro  des- 
pués de  la  confesión  muy  consolado. 
Cierto,  el  año  pasado  me  aficioné  a  r*;- 
tos  indios,  por  parecerme  gente  blanda 
y  de  buena  masa,  y  agora  me  he  con- 
firmado más  en  ello,  porcjue  veo  ser 
verdad.  A  las  tarde*  acuden  los  niños  y 
viejos,  y  el  hermano  se  maravilla  <'e 
ver  cuán  a  propósito  responden  de  'o 
que  les  preguntaba,  cjue  era  cosa  de 
ver  su  agudeza ;  a  los  niños  y  ni:''as  no 
podemos  echar  de  casa  -con  el  gusto  tel 
tono  de  la  doctrina  y  de  un  cantarcillo 
que  el  hermano  les  decía.  Ix>s  alcaldes 
y  regidores  y  los  principales  t  a  a'  on 
entre  sí  venir  a  pedir  a  V.*  R.^  un  Pu- 
dre, cjue  decían  cjue  en  estos  pocos  días 
que  agora  y  el  año  pasado  estuvimos 
allí,  habían  tenido  noticia  <'e  Dio«5. 
Con  no  haber  tenido  Padre,  Ce  ordina- 
rio tienen  pocas  borracheras  y  pocos 
aman)cebam,ientos ;  ellos  dicen  que  de=- 
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'de  que  el  hermano  Santiago  estuvo  allí 
el  año  pasado,  se  han  enmendado;  en- 
tiendo que  si  tuviesen  Padre  serían  fá- 
ciles para  ser  instruidos  en  la  cristian- 
dad. Tentación  me  parece  muy  mani- 
fiesta decir  que  los  indios  son  poco  ca- 
paces, que  cierto,  habiendo  alsún  tra- 
bajo y  cuidado  en  el  Padre,  habrá  mu- 
cho fruto;  de  mí  sé  decir  a  V.^  R.^  que 
nunca  tanto  he  confesado,  ni  tan  sin  pe- 
sadumbre, aunque  en  la  oración  y  ]^e- 
nitencia  he  sido  corto,  con  achaque  de 
un  poco  de  enfermedad  que  tuve  unos 
días.  Cinco  o  seis  bauticé  y  algunos 
otro3  casé,  y  es,  cierto,  contento  ver 
cuán  bien  van  tomando  la  costuml  re 
cristiana  de  no  amancebarse  primero 
con  la  que  se  han  de  casar,  como  antes 
solían  hacer,  que  entre  ellos  era  cos- 
tumbre general.  Pienso  que  San  Juan, 
patrón  deste  pueblo,  nos  debe  haber 
ayudado  a  todos. 

i 

III.    Misiones  hechas  desde  el  Colé-  | 
Gio  DEL  Cuzco 

7.    En  la  frontera  de  indios  infieles. 

De  una  del  P.  Andrés  López  para 
el  P.  Provincial. — En  los  Andes  estu-  j 
vimos  el  hermano  Marco  Antonio  e  yo  | 
casi  toda  la  cuaresma  con  salud  y  ñiei-  | 
xas  para  trabajar  en  aquel  erial,  gra-  j 
cias  al  Señor,  aunque  al  principio  me  ! 
probaron  los  grandes  calores  y  terrible 
temple  con  una  desatinada  calentura ; 
sangróme    un    chacarero    porque  me 
apuntaba  im  accidente  moríal,  y  plugo  j 
al  Señor  que  no  pasó  adelante;  tanto 
valen  las  oraciones  y  obediencia  de  la  ' 
Ciompañía.  Tuve  bien  que  hacer:  pre-  ! 
dicaba  los  domingos  y  fiestas  y  tres  dírs  i 
en  la  semana.  Acudían  de  buena  gana  i 
con  venir  algunos  de  una  legua  y  ser  | 
las  haciendas  tan  embarazosas,  confe- 
sáronse casi  todos,  y  los  que  quedaron  j 
vinieron  al  Cuzco,  y  aquí  los  ronfesé  ;  | 
es  gente  bien  necesitada  y  afecta  a  i  i  ¡ 
tCompañía.  I 

instando  allí  salieron  como  cuaren'a  | 
ind,io8  Chunches  valentísimos,  de  gue-  | 
rra,  en  cueros,  embijados  de  negro, 
que  parecían  demonios  con  sus  arcos, 
üechas  y  macanas  de  palma ;  vinieron 
por  uno  de  aquellos  ríos  muy  grandes, 
y  dieron  en  tres  partes  de  los  Aíidr«  > 


adonde  no  estaban  españoles,  en  do 
chácaras  de  coca,  junto  a  un  pueblo  d 
indios,  una  legua  de  donde  andál«a 
mos.  Mataron  un  negro  y  catorce  ir 
dios,  y  entre  ellos  dos  caciques,  a  flt 
chazos,  y  llevaron  la  cabeza  del  cae 
que  principal,  porque  se  defendió 
flechó  valientemente  con  ellos;  lleví 
ron  la  mujer  del  un  cacique  y  una  cri.- 
da  y  un  muchacho  suyo.  No  pudiero 
ser  socorridos  porque,  por  presto  qv 
acudió  el  corregidor  y  otros,  eran  } 
huidos.  Estaban  los  españoles  muy  at- 
morizados,  sin  armas,  y  el  correi'itl( 
también ;  los  indios,  que  son  m'^cho 
huían  la  sierra  arriba  hacia  el  Cu-^c*) 
a  manadas,  con  sus  mujeres.  Como  i 
que  el  corregidor  no  hacía  nada  y  qii 
los  indios  de  guerra  andaban  muy  dei 
vergonzados  y  los  de  paz  morían  S| 
quo  hoviese  quien  los  defendiese,  p 
recióme  avisar  al  corregidor  y  a  todi¡ 
que  se  juntasen  con  las  armas,  an  ab  i 
ees,  espadas,  rodelas  y  escaupiles,  qn 
son  cotas  de  algodón,  y  hiciesen  siquii 
ra  muestras  de  defenderse,  para  espa 
tarlos.  Juntáronse  hasta  cuarenta  esp; 
ñoles  con  estas  armas  y  cincuenta  indit 
flecheros  con  arcos  y  macanas.  Pareoi 
a  todos  que  no  bastaba  esto,  sino  <;  I 
era  necesario  para  espantar  lo=  indíi 
de  veras,  seguillos  algún  trer  ho  ]  or  [ 
montaña.  Rosáronme  todos  que  fuf; 
con  ellos  y  búhelo  de  hacer  por  su  co; 
suelo  y  por  evitar  daños.  Caminaiji 
tres  o  cuatro  días  por  una  montañá'q 
se  iba  al  cielo,  tan  espesa  que  no  poc 
colar   un    hombre ;    iban   hacienílo  i 
abriendo  camino  cien  indios  y  negral 
para   que,   si  volviesen  los   indios  » 
guerra,  los  pudiesen  atajar  y  seguir  }i 
él.  Venimos  a  dar  a  la  boca  del  Río 
la  Plata,  que  va  al  Brasil,  río  cauda' 
rísimo  do  llegó  el  Inga  ronqui-tanfi 
y  está  una  fortaleza  suya  llamada  O; 
tari  y  por  otro  nombre  el  Eml-arca 
ro.  Allí  llegamos  un  sábado,  víspera 
Dominica  in  Passione.  Limpióse  te: 
aquel  fuerte  y  levantamos  una  cruz  rr 
i>rande  en  medio  de  él,  y  d'jeles  JvA 
el  domingo  y  predi queles.  Hubo  al 
ñas  confesiones,  y,  visto  que  no  se 
día   pasar  adelante,   dimos   la  vue!' 
Con  esto  no  han  VTielto  los  indios  ] 
allí  V  <^F>  han  rehundo  porque  es  aq 
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n  puesto  a  vista  de  todos  Jos  indios  de 
uerra  que  en  Jos  Andes  hay.  A  la 
aano  derecha  tiene  a  media  legua  los 
lasnavas;  a  la  izquierda,  los  Mañaries  ; 
rontero  el  río  abajo,  los  Manopampas, 
ue  son  los  que  salieron,  gente  balico- 
ísima  toda  ella  y  mucha  que  han  des- 
aratado  dos  veces  a  los  españoles  en 
os  entradas  con  el  capitán  Maldonado. 
'uvimos    noticia    de   la  innumerable 
ente  que  hay  el  río  abajo  y  muy  pa- 
ífica,  sacando  estos  de  frontera.  Dios 
3  apiade  de  ellos  y  Jos  traiga  a  su  co- 
ocimiento.  Amén. 
Yo,  cierto,  miré  toda  aquella  tierra 
esde  un  alto  cerro,  de  donde  me  pa- 
eció  que  vi  casi  hasta  la  Mar  del  INor- 
3  y  el  cabo  de  la  cordillera  grande, 
me  pareció  que  se  me  abría  el  cora- 
ón ;  y  se  me  hacía  poco,  si  la  obedien- 
ia  me  diera  Ucencia,  irme  el  río  aba- 
)  entre  aquella  gentilidad,  imaginán- 
ome  en  medio  de  ellos,  con  sólo  el 
razo  de  Dios  y  un  compañero,  me  pa- 
9cía  la  más  dichosa  vida  y  suerte  que 
n  la  vida  me  podía  caber.  Sabe  el  Se- 
or  lo  que  se  me  descubrió  desta  po- 
re  y  desamparada  gente,  y  como  ver- 
ían todos  aquellos  indios  en  busca  de 
>ios,  como  hubiese  quien  buscase  sus 
hnas.   Y   han  venido   indios  hartos, 
orque  los  Mañares,  que  es  gente  muy 
oblada,  vinieron  habrá  un  mes  a  pe- 
ir  al  gobernador  Arbieto,  que  tiene 
quella  comarca,  les  enviase  quien  les 
Qseñase  la  ley  del  verdadero  Dios ;  y 
e  más  adentro  lo  desean,  y  han  salido 
los  Andes  de  paz  a  pedir  encarecida- 
lente  que  siquiera  un  sacritán  les  en- 
íen  a  decirles  la  ley  de  Jesucristo,  si 
o  hay  sacerdote  que  quiera  ir,  porque 
Qos  desean  ser  cristianos  y  bautizarse ; 
con  este  deseo  hay  pueblo  entre  estos 
entiles  donde  tienen  hecha  iglesia  a 
uestro  modo  y  puesta  una  cruz.  Pero 
)  que  no  se  puede  decir  sin  dolor,  que 
o  hay  quien  busque  sino  plata,  parvuli 
etierunt  panem^  etc.  Si  Dios  me  en- 
iase  iría  de  mejor  gana  que  a  otra 
arte  alguna.  Consuelo  me  da  el  Señor 
onde  quiera  que  Su  Majestad  me  pu- 
ere,  aunque  sea  en  el  despoblado  de 
'ariacaca.  Bend,ito  sea  el  Señor  para 
empre.  Amén. 

En  los  Andes,  viendo  la  necesidad 


grande  de  los  indios,  confesé  a  loe  que 
pudo  en  su  lengua.  Al  P.  Cristóbal 
Sánchez  tengo  envidia  por  haber  muer- 
to como  buen  soldado,  en  la  obedien- 
cia y  conquista  de  las  almas.  Todo  lo 
demás,  fuera  de  esto,  me  parece  vani- 
dad. Deseo  despegarme  de  todo,  pues 
no  hallo  paz  sino  en  Dios,  y  con  él 
dondequiera  me  va  bien.  Doy  a  V."  R.* 
cuenta  como  a  mi  padre,  y  no  sólo  como 
a  superior,  y  más  larga  la  diera,  si  no 
pensara  estorbar  otras  cosas.  Del  Cuzco^ 
11  de  junio  de  1576. 

8.    Indios  del  Cuzco  y  cercanías. 

De  otra  oarta  del  mismo  Padre  An- 
drés López  para  el  Padre  doctor  Pla- 
za, Visitador  destas  Indias. — En  el  pue- 
blo de  Anta  fuimos  bien  recibidos,  gra- 
cias al  Señor,  de  los  indios  y  con  mu- 
cha muestra  de  contento,  y,  cierto,  se- 
gún va,  parece  nos  quiere  Nuestro  Se- 
ñor obligar  a  salir  de  entre  españoles 
y  vivir  con  ellos.  Hay  en  este  pueblo 
doscientos  y  ochenta  indios  tributarios, 
y  más  de  tres  o  cuatro  mil  almas  de 
cuatro  ayllos,  que  en  él  hay :  Anca,^ 
Sanco,  Quero  y  Conchacalla.  Júntanse 
los  domingos  y  fiestas,  mañana  y  tarde, 
tan  de  buena  gana,  que  aun  en  las  es- 
tancias del  valle  no  queda  indio  que  no 
venga,  y  de  algunos  pueblos  comarca- 
nos, que  nos  han  importunado  que  va- 
mos a  enseñarles  a  ellos.  Estos  días  de 
fiesta  les  decimos  primero  la  doctrina, 
dos  niños  una  vez  y  otros  otras.  Luego 
les  preguntamos  el  catecismo  y  se  de- 
clara algo  de  él,  y  se  lee  hace  una  plá- 
tica brevemente  los  días  de  la  semana. 
Acuden  mañana  y  tarde  los  niños,  vie- 
jos y  viejas,  que  son  muchas,  y  uno  de 
los  cuatro  ayllos,  una  semana  y  otro 
otra,  y  los  mismos  caciques  vienen  con 
los  niños  a  aprender  el  catecismo,  de 
que  gustan  tanto,  que  están  toda  la  ma- 
ñana los  viejos  de  cuatro  en  cuatro  y  de 
seis  en  seis,  maceando  en  él  por  sus  qui- 
pos;  y  los  muchachos  son  tan  hábiles 
y  tan  deseosos  de  saberlo  que,  cierto, 
hacen  ventaja  a  los  estudiantes  del 
Cuzco ;  y  alabamos  a  Dios  cuán  bien  lo 
toman.  Es  cierto  que,  aim  de  noche,  no 
nos  dejan,  especialmente  dos  docenas 
dellos,  los  más  hábiles,  que,  aunque  no 
queramos,  se  nos  vienen  a  dormir  a 
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casa  para  que  les  enseñemos,  y  sus  pa- 
dres nos  los  traen  de  las  estancias  y  del 
ganado,  rogándonos  les  enseñemos  las 
cosas  de  Dios;  y  en  sus  casas  y  en  las 
calles  los  n,iños  y  los  grandes  no  saben 
tratar  otra  cosa.  Verdaderamente  es 
tiempo  perdido  el  que  se  gasta  fuera  de 
entre  ellos,  y  no  han  menester  tanto 
sermones,  cuanto  buenas  obras  y  ejem- 
plo. No  nos  podemos  valer  de  confesio- 
nes. Visiblemente  siento  la  obediencia 
y  ayuda  del  Señor  en  la  lengua,  que  si 
no  es  infundiéndoseme,  no  sé  con  qué 
más  brevedad  la  pudiera  tomar ;  y  no 
digo  una  lengua,  pero  muchas  me  ¿a 
el  Señor  ánimo  para  tomarlas  fácilmen- 
te, para  ayudar  a  Ja  salvación  destas 
almas.  Yo  le  bendigo  para  siempre  y 
doy  muchas  gracias,  que  es  cierto  me 
parecen  tan  bien  estos  indios  y  tan  her- 
mosos estos  palmitos  y  niños  pobreci- 
tos,  que  no  me  hallo  sin  verlos,  y  estos 
pohres  viejos  y  sus  casillas,  que  cuan- 
do entro  a  ver  los  enfermos  y  confcsa- 
llos,  me  parece  que  entro  en  los  pala- 
cio* de  Galiana ;  y  no  sé  qué  cosa  dé 
más  mortificación,  que  morir  fuera  de 
entre  ellos.  El  hermano  Pizarro  lo  hace 
muy  bien,  gracias  al  Señor;  predica  y 
enseña  con  gran  gusto  de  los  indios, 
como  sabe  también  la  lengua.  V.^  R.' 
nos  encomiende  a  Nuestro  Señor  para 
que  en  todo  le  agrademos,  y  a  nuestros 
carísimos  Padres  y  hermanos,  por  cuyas 
oraciones  el  Señor  hace  lo  que  se  hace. 
De  Anta,  10  de  magosto  de  1576. 

De  una  del  Padre  Francisco  de  Me- 
dina jmra  el  Padre  Provincial. — Cuan- 
do V.**  R.^  me  envió  a  mandar  que  con- 
fesase ind,ios,  sentí  alguna  repugnancia 
y  temores  de  mi  salvación,  por  ver  lo 
poco  que  sabía  de  mi  lengua  y  de  la 
suya;  pero  confiado  en  aquella  Majes- 
tad sapientísima,  que  El  que  lo  ordena- 
ba proveería  de  lo  que  en  mí  había  fal- 
ta, me  determiné  a  cumplir  la  obedien- 
cia, de  lo  cual  he  sentido  y  siento  gran 
consuelo,  por  ver  por  una  parte  la  nece- 
sidad que  esta  gente  tiene  de  quien  los 
ayude,  y  por  otra  cuán  más  fácil  se 
me  hace  de  entender  y  hablar  su  len- 
gua de  lo  ((ue  al  principio  pensé,  y  lo 
que  sobre  lodo  me  alegra  es  ver  el  an- 
sia y  deseo  grande  que  de  su  salvación 
y  aprovech  iniienlo  trae  efsta  buena  gen- 


te. Acontéceme  muchas  veces  no  pode- 
lles  entender  palabra,  de  los  sollozos, 
lágrimas  y  bofetadas  que  se  dan,  y  las- 
timándose con  pellizcos  dicen  a  gritos : 
páguelo  este  traidor  de  cuerpo  que  lo 
hizo,  ahora,  ahora  comienzo  yo  a  ser 
cristano  y  a  conocer  a  Di  es,  importu- 
nándome que  Jes  dé  grandes  peniten- 
cias, y  si  no  se  las  doy,  a  cabo  de  tres 
o  cuatro  meses  vienen  a  comunicar  las 
que  hacen,  que  a  hacellas  yo  pensara 
de  mí  que  era  santo.  Con  algunos  me  ha 
acontecido,  por  parecerme  que  era  ne- 
cesario detenerles  Ja  absolución,  echar- 
se a  mis  pies  con  grandes  lágrimas,  pi- 
diéndome que,  por  amor  de  Dios,  les 
diese  la  penitencia  que  quisiese  y  no 
les  dejase  de  absolver,  y  a  cabo  de  al- 
gunos días  venirme  a  decir  que,  de, 
pensar  cómo  no  les  había  absuelto,  les) 
había  el  demonio  traído  gran  tenta^cióni 
de  desesperar,  diciéndoles  que  Dios  no) 
había  misericordia  dellos,  ni  les  per-i 
donaría  tan  grandes  pecados,  pues  cll 
Padre  no  se  los  perdonaba.  Confesán-i 
dose  algunos  generalmente  han  recibí- 1 
do  tan  particular  consuelo,  que  ham 
procurado  persuadir  a  otros  muchoS! 
hagan  lo  mismo;  la  mujer  venía:  Pa-i 
dre,  confiésame  como  a  mi  marido,  y 
el  padre  traía  al  hijo  y  el  hijo  a  suf 
hermano;  y  esto  me  acontece  en  mu-i 
chos.  Vienen  de  muchas  lenguas  a  con-! 
íesarse  en  esta  casa,  y  algunos  he  teni-, 
do  que  venían  de  treinta  y  cuarenta  y  . 
aun  ochenta  leguas,  con  el  deseo  de  ha- , 
cer  esto  para  su  salvación  ;  y  es  plática 
entre  ellos  ya  común  que  con  los  Pa-i 
dres  de  Jesús  no  han  de  callar  pecado 
ninguno,  por  enorme  y  gravísimo  quei 
sea;  y  ansí  se  van  remediando  con  la 
gracia  del  Señor  grandes  idolatrías  y 
maleficios  en  que  el  demonio  les  tenía 
muchos  años.  Es  cosa  maravillosa  el 
afecto  y  deseo  grande  que  tienen  'a  lal 
Comunión,  y  el  consuelo  y  sentimiento 
que  les  comunica  el  Señor  a  los  qnei 
para  esto  se  les  da  licencia.  A  una  in- 
dia, viendo  que  se  iba  aprovechando! 
en  las  cosas  de  Nuestro  Señor,  le  dij«ii 
que  para  tal  fiesta  Ja  había  de  dar  li- 
cencia  para  comulgar;    fué   tanta  eji 
alegría  que  sintió,  que  se  dispuso  a 
confesar  generalmente  y  a  hacer  gran- 
des asperezas  hasta  el  día  que  yo  1« 
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determiné,  y  llegado  el  día  en  que  ee 
le  dió  la  comunión,  proveyó  la  más 
plata  que  pudo  y  la  repartió  a  los  jío- 
Ixres,  y  reprendiéndole  por  qué  había 
hecho  aquello,  teniendo  tantos  hijos 
que  sustentar,  me  respondió  que  muy 
pequeño  servicio  era  el  que  ella  hacía 
en  dar  su  plata  por  aquel  Señor  que  a 
6Í  mismo  se  le  daba  vinjendo  a  su 
alma. 

9.    Por  tierras  Je  Huánuco. 

©e  una  del  P.  Juan  Gómez  para  el 
P.  Provincial.  —  El  P.  Hernández  y 
el  hermano  Camacho  y  yo  llegamos  a 
esta  ciudad  de  Guánuco  a  dos  de  mayo ; 
ínimos  luego  al  hospital,  adonde  acu- 
dieron el  corregidor  y  los  regidores,  y 
lo  mismo  el  vicario  y  clérigos,  agrade- 
ciendo mucho  nuestra  venida,  porque 
la  tenían  muy  deseada,  por  ser  la  pri- 
mera vez  que  vían  gente  de  la  Compa- 
ñía; convidáronnos  con  mucha  instancia 
coa  otra  posada  honrada,  y  por  ser  más 
a  propósito  para  nuestros  ministerios  el 
hospital,  nos  quedamos  allí.  El  domin- 
go siguiente  comenzó  el  padre  Hernán- 
dez los  sermones,  habiendo  yo  enfer- 
mado de  unas  calenturas  muy  recias. 
Oyeron  al  Padre  con  mucha  acepción 
todos  aquellos  días,  y  dándome  el  Se- 
ñor salud,  pude  ayudarle  en  los  ser- 
mones y  confesiones.  Predicábanse  tres 
sermones  a  los  españoles  en  la  semana, 
por  ser  t,iempo  de  cuaresma,  sin  otros 
extraordinarios,  y  sin  los  sermones  de 
la  doctrina  cristiana,  que  eran  por  las 
tardes  cada  semana  dos  veces.  Y  des- 
pués que  por  orden  de  V.'  R."  el  Padre 
Fernández  volvió  a  Lima,  proseguí  la 
predicación  los  cuatro  meses  que  estu- 
ve en  esta  ciudad,  con  acepción  y  apro- 
vechamiento del  pueblo,  a  lo  que  pude 
entender.  Además  de  estos  sermones 
que  ee  hacían  a  los  españoles,  se  hacían 
otros  tres  sermones  a  los  indios,  sin 
5tra«  pláticas  que  cada  tarde  se  hacían 
para  catequizarlos  en  la  doctrina  cris- 
tiana.  De  los  sermones  de  los  españoles 
salían  muchos  con  propósito  de  enmen- 
dar la  vida,  y  así  mucha  gente  se  con- 
fesó generalmente,  con  particular  de- 
«roción  y  sentimiento,  sin  otras  con  fe- 
dones  y  comuniones  ordinarias  que  ha- 
bía cada  fiesta,  que  era  cosa  no  usa- 
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da  en  esta  tierra.  Hiriéronse  algunas 
amistades,  en  las  cuales  se  sirvió  el  Se- 
ñor mucho.  Reprendiéndose  en  los  pul- 
pitos algunos  tratoe  de  usurarios,  hubo 
mucha  enmienda  en  ellos,  de  tal  mane- 
ra que  ya  generalmente  los  mercaderes 
no  querían  tratar  en  aquel  género  de 
mercaderías  en  donde  se  hacían  los  di- 
chos contratos. 

Los  indios  de  oir  los  sermones  venían 
con  grande  instancia  a  pedir  que  los 
confesasen  y  a  que  les  enseñasen  la  doc- 
trina cristiana,  y  era  tanto  el  gusto  que 
tomaban  de  oir  los  sermones,  que  aun 
en  días  de  trabajo  pedían  que  les  pre- 
dicasen, y  todo  el  día  gastaban  en  oir 
y  platicar  las  cosas  de  la  ley  de  Dios, 
con  grande  consolación  suya  y  edifica- 
ción de  los  que  los  vían. 

Viendo  el  regimiento  el  fruto  que  se 
hacía,  ansí  en  los  naturales  como  en 
los  españoles,  determinaron  escrebir 
a  V.^  R.*  que  nos  dejase  en  esta  ciudad 
por  más  tiempo,  o  que  viniesen  otros 
padres  para  que  se  llevase  el  fruto  ade- 
lante, y  personas  principales  se  ofre- 
cieron de  dar  casa  y  sustento  para  los 
Padres  que  allí  viniesen,  y  morasen 
siempre. 

Mucho  quisiera  estar  más  de  asiento 
en  esta  ciudad,  para  que  los  buenos  de- 
seos que  Nuestro  Señor  ha  dado  a  mu- 
chos, y  sus  buenos  principios,  pasaran 
adelante.  Pero  pues  la  obediencia  lo 
ordena,  yo  me  parto  de  aquí  para  el 
Cuzco  con  el  Hermano  Camacho,  y 
confío  en  el  Señor  conservará  y  aumen- 
tará la  devoción  desta  gente,  enviando 
V.*  R.*  algunas  otras  veces  quien  los 
consuele  y  ayude  en  el  Señor.  La  ciu- 
dad es  de  admirable  temple  y  mucha 
frescura,  y  la  gente  bien  dispuesta  para 
hacer  fruto  en  ella.  El  Señor  nos  ten- 
ga a  todos  de  su  santa  mano.  De  León 
de  Guánuco,  30  de  junio. 

10.    Pueblos  del  Cuzco. 

De  una  del  P.  Doctor  Plaza^  Visita- 
dor  destas  Indias ^  para  el  P.  Maestro 
Pinas,  rector  del  Colegio  de  Lima. — 
Pax  Christif  etc.  Después  que  llegué  a 
este  Colegio,  he  estado  con  deseo  de 
dar  cuenta  a  V.*  R.'  acerca  de  lo  que 
acá  he  visto,  de  la  misericordia  que 
Nuestro  Señor  usa  con  estos  indios,  ha- 
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ciéndolos  con  tanto  fei*vor  oír  y  recibir 
la  doctrina  del  evangelio,  que  verlos 
basta  para  dar  po-r  bien  empleado  el 
trabajo  de  muchos  caminos,  que  para 
ayudarlos  a  este  ñn  se  hayan  pasado, 
y  aun  para  desear  pasar  con  alegría  ma- 
yores trabajos,  teniendo  tan  clara  per- 
suasión del  mucho  fruto  que  con  la 
gracia  de  Dios  se  cogerá  en  tan  copio- 
sa mies  y  tan  bien  dispuesta,  si  por 
tibieza  y  negligencia  de  los  obreros  no 
queda. 

Habiendo  entendido  el  primero  mes 
que  aquí  llegué  en  las  cosas  deste  cole- 
gio, luego  procuré  se  pusiesen  medios 
para  ayudar  a  los  indios  desta  ciu- 
dad, por  ser  tanto  el  número  dellos  que 
pasan  de  veinte  mil,  y  la  comodidad 
tan  apropósito  de  tenerlos  alrededor  de 
nuestro  colegio  en  siete  perroquias  que 
están  repartidos.  Y  comenzando  de  una 
que  se  llama  Nuestra  Señora  de  Belén, 
fui  yo  con  otros  dos  Padres  a  dar  prin- 
cipio en  esta  obra,  y  el  cura  que  tienen 
nos  recibió  de  muy  buena  voluntad,  y 
dijo  al  Padre  que  había  de  predicar 
que  dijese  a  Jos  indios,  cómo  yo  venía 
desdo  Roma  y  enviado  por  el  Papa, 
con  deseo  de  ayudarles  a  ser  buenos 
cristianos,  y  que  había  de  volver  a  Ro- 
ma a  dar  cuenta  al  Sumo  Pontífice,  de 
cómo  ellos  recibían  la  doctrina  cristia- 
na, y  que  entendiendo  Su  Santidad  su 
devoción   y   cristiandad,    les  enviaría 
muchas  gracias  e  indulgencias  espiri- 
tuales ;  lo  cual  ellos  oyeron  con  mucho 
contento,  y  acabado  el  sermón  dieron 
orden  entre  sí  los  principales  de  ellos, 
cómo  vin,iesen  por  ayllos  que  ellos  di- 
cen, que  son  como  barrios,  cada  sema- 
na un  barrio,  a  aprender  las  cosas  de 
Dios;  lo  cual  comenzaron  otro  día  con 
tanto  fervor  y  consuelo,  que  no  sólo 
los  del  barrio  que  estaba  señalado,  pero 
de  otros  barrios  venían  muchos  a  apren- 
der la  doctrina  cristiana,  y  muchos  vie- 
jos y  viejas  que  haeta  allí  no  la  habían 
sabido,  en  cuatro  o  cinco  días  la  apren- 
dieron, porque  hacían  tanta  instancia 
en  aprenderla,  que  se  estaban  todo  el 
día  en  la  plaza  que  está  delante  de  la 
iglesia  aprendiéndola,  y  traían  allí  sus 
comidas,  por  no  apartarse  deste  ejer- 
cicio hasta  aprender  bien  la  doctrina 
ciistiana,  y  algunos  indios  e  indias  que 


estaban  ya  instruidos  por  los  nuestro»  i 
en  la  doctrina  cristiana,  se  estaban  con  t 
ellos  todo  el  día  con  mucho  contento,  j 
ayudándoles  para  que  más  presto  la  | 
aprendiesen.  Luego  también  se  movie- 
ron  a  confesar,  y  comenzaron  a  confe-  • 
sarse  generalmente,  con  mucho  senti-  j 
miento  y  contento  de  ver  que  los  oían  i 
despacio,  y  les  dejaban  decir  todo  lo  ) 
que  ellos  entendían,  y  les  preguntaban 
lo  que  ellos  no  sabían,  para  que  se  con-  i| 
f esasen  enteramente.  i 
Tras  este  buen  principio  se  siguió  p 
luego  la  prueba,  para  que  más  se  de-  i 
clarase  la  verdad  del  propósito  con  que  || 
los  indios  acudían  a  la  doctrina,  y  la  i 
prueba  fué,  que  algunos  pusieron  sos-  • 
pecha  en  este  nuestro  ejercicio,  y  tra-  ¡ 
tándolo  con  el  Provisor,  le  persuadie-  ) 
ron  que  nosotros  íbamos  a  las  perro- 
quias con  cautela,  para  entramos  en  la  || 
posesión  de  las  doctrinas,  y  así  lo  pu-  >\ 
blicaron  por  toda  la  ciudad.  Y  con  esto,  , 
a  cabo  de  cinco  días,  los  que  hasta  allí  i\ 
nos  habían  rogado  que  les  fuésemos  a  i, 
ayudar  en  sus  perroquias,  nos  decían  i, 
que  no  nos  podían  dar  lugar,  para  que  i 
pasásemos  adelante  con  el  ejercicio  co-  ' 
menzado ;  y  acudiendo  yo  al  Provisor  w 
para  que  mandase  a  los  curas  que  nos 
diesen  lugar,  me  respondió  que  no  man-  , 
daría  tal  hasta  consultarlo  con  el  Obis-  , 
po,  que  está  en  la  ciudad  de  Los  Reyes. 
El  Provisor  escribió  al  Obispo,  y  la 
respuesta  vino  a  cabo  de  mes  y  medio,  , 
en  que  mandaba  al  Provisor  que  tra-  , 
tase  con  los  curas  que  nos  diesen  lugar 
para  pasar  adelante  con  el  ejercicio  co-  , 
menzado.  En  este  medio  tiempo  que  se  ,, 
suspendió  este  ejercicio,  aguardando  laij 
respuesta  del  Obispo,  fué  grande  el  sen-  ij 
timiento  que  log  indios  hicieron,  vi-| 
niendo  a  nuestro  colegio  llorando,  y^ 
quejándose  que  tan  presto  los  dejába-^ 
mos,  y  declarándoles  cómo  no  les  de- 
jábamos  por   nuestra   voluntad,  sino 
porque  no  nos  daban  lugar  en  las  pe- 
rroquias, ellos  dijeron  que  vemían  a, 
nuestra  iglesia,  y  así  lo  hicieron,  que 
en  este  tiempo  muchos  dellos  acudían- 
per  las  mañanas  a  aprender  la  doctrinal 
a  nuestro  colegio,  y  entre  semana  re-i 
nían  muchos  a  confesar,  y  aunque  algu-i 
nos  los  amenazaban  diciendo  que  los-í 
castigarían  si  viniesen  a  nuestro  colé»! 
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gio,  ellos  ni  por  eso  dejaban  de  venir, 
antes  venían  con  más  fervor,  diciendo 
que  aunque  los  castigasen,  no  habían 
de  dejar  de  venir  a  aprender  las  cosas 
ie  Dios.  En  este  medio  tiempo  que  no 
aos  daban  lugar  para  enseñarlos  en  sus 
perroquias,  acudían  con  más  fervor  y 
consuelo  los  indios  a  la  plaza,  donde 
es  predicaba  de  ordinario  viernes  y  do- 
mingos uno  de  los  nuestros,  y  entre  »e- 
uana  acudían  a  nuestro  colegio  a 
iprender  la  doctrina  cristiana,  como 
engo  dicho. 

Venida  la  respuesta  del  Obispo  ee 
;ontinuó    el    ejercicio    de    andar  por 
as  perroquias,   y  fueron   dos  de  los 
mestros  a  la  perroquia  de  San  Blas, 
londe  han  acudido  grande  concurso  to- 
los los  días  de  la  semana  a  aprender  la 
loctrina  cristiana  y  confesar,  la  cual 
iprenden  con  mucha  brevedad,  por  la 
ontinuación  que  tienen  en  este  ejerci- 
to, hasta  que  la  aprenden  del  todo. 
]on  todo  esto  son  tantos  los  indios  que 
cuden   a   nuestra   iglesia  a  confesar, 
-  [ue  no  se  puede  satisfacer  a  la  devo- 
'   ion  de  todos  tan  en  breve  como  ellos 
lesean,  y  es  tanta  la  perseverancia  que 
ienen  en  acudir,  que  vienen  ocho  y 
[uince  días  continuos,  hasta  que  hallan 
"  ugar  para  confesar.  Y  en  esto  han  no- 
ado  los  padres  confesores  una  cosa  de 
autiia  consolación,  y  es  que  así  en  las 
onfesiones  generales  como  ordinarias, 
6  confiesan  con  tanta  distinción  y  par- 
icularidad   de   pecados   y  circunstan- 
ias,  que  en  esto  no  les  hacen  ventaja 
>s  españoles  ejercitados  en  confesar,  y 
l  efecto  de  dolor  y  contrición  de  los 
ecados  lo  muestran  bien  con  el  senti- 
liento  exterior  de  lágrimas  y  confu- 
ión.  Y  es  tanto  el  respeto  y  reverencia 
ue  tienen  al  santísimo  Sacramento  del 
Itar,  que  a  los  que  se  les  da  lirenria 
ara  comulgar  quedan  tan  determina- 
os con  el  propósito  de  nueva  vida,  que 
uestes  en  ocasión  de  pecar,  se  excusan 
apartan  diciendo  que  qriien  una  vez 
a  comulgado,  no  ha  de  pecar  más  en 
i  vida. 

A  los  sermones  acuden  con  tanto  fer- 
)r  y  concurso  que  pone  admiración, 
orque  las  fiestas  por  las  mañanas,  si 
ay  dos  o  tres  o  cuatro  sermones  en 
iferentes  perroquias,  como  acaece  ha- 


berlos, acabado  de  oír  en  una  perro- 
quia el  sermón,  se  van  a  otra  y  a  otra 
a  oír  de  nuevo  al  mismo  que  han  oído 
en  la  primera,  o  a  otro  que  predique. 
A  las  tardes  oyen  en  la  iglesia  mayor 
un  sermón  que  se  les  predica  todos  lo* 
domingos  después  de  comer,  y  acabado 
el  sermón  van  corriendo  a  la  plaza  a 
tomar  lugar,  para  oír  otro  que  les  pre- 
dica uno  de  los  nuestros,  y  acabado  de 
oír  el  sermón  de  la  plaza,  vienen  a 
nuestra  iglesia  a  aprender  la  doctrina 
cristiana  que  se  les  enseña  con  más  lar- 
ga declaración  por  preguntas  y  respues- 
tas, las  cuales  así  hombres  como  muje» 
res,  aprenden  con  gran  facilidad  y  bre- 
vedad, por  la  afición  que  tienen  a  apren- 
derla. Una  cosa  que  mucho  han  adver- 
tido y  estimado  así  los  clérigos  como 
legos  en  esta  ciudad  y  fuera  en  estos 
indios,  ha  sido  el  fervor  con  que  acu- 
den a  estas  cosas  sin  ser  llamados  ni 
forzados,  pareciéndoles  cosa  muy  nue- 
va, porque  la  opinión  que  de  ellos  se 
ha  tenido  hasta  aquí  es,  que  si  no  es 
por  fuerza  no  había  quien  los  hiciese 
ir,  aun  a  las  fiestas,  a  sus  perroquias 
a  misa,  y  a  nuestra  iglesia  acuden  tan- 
tos entre  semana  a  oír  misa  cada  día,^ 
que  no  dejan  lusar  a  los  españoles  mu- 
chas veces  que  la  oigan,  y  así  los  espa- 
ñoles, clérigos  y  legos,  dicen  que  nun- 
ca tal  cosa  se  ha  visto  en  este  reino;  y 
algunos  españoles  que  vinieron  al  prin- 
cipio cuando  se  descubrió  esta  tierra, 
con  grande  alegría  y  contento  dan  gra- 
cias a  Dios,  pareciéndoles  que  este  fer- 
vor es  fruto  o  efecto  que  se  ha  ^enfuido 
de  sug  primeros  trabajos,  aunque  en 
aquel  tiempo  fueron  mezclados  con  tan- 
tos agravios  que  se  hicieron  a  los  in- 
dios, y  dicen  que  Dias  les  ha  de  perdo- 
nar los  malos  tratamientos  que  enton- 
ces les  hicieron,  por  la  devoción  y  fer- 
vor con  que  los  indios  acuden  al  pre- 
sente a  oír  misa  y  sermonea,  a  confe- 
sar y  a  aprender  la  doctrina  cristiana. 

En  este  tiempo  que  se  apiardaba  la 
respuesta  del  obispo,  fueron  dos  de  los 
nuestros  a  un  lugar  tres  leguas  desta 
ciudad,  donde  estuvieron  un  mes,  y  fué 
tanto  el  concurso  de  indios,  que  con 
ser  el  lucrar  de  hasta  trescientas  casas, 
se  juntaban  tres  mil  personas  las  fiesta» 
I  a  misa  y  a  sermón  y  a  aprender  la  doc- 
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trina  cristiana,  porque  venían  también 
Áe  las  estancias  que  están  alrededor  de 
^quel  lugar,  que  hay  más  de  cuarenta 
«etancias,  y  en  algunas  dellas  hay  cien 
indios.  Entre  semana  acudían  muchos, 
y  ee  estaban  todo  el  día  en  la  plaza  de- 
prendiendo la  doctrina  cristiana,  y  en 
todo  este  tiempo  mañana  y  tarde  se 
ocupaban  en  confesiones.  Yendo  yo 
«llá  a  ver  lo  que  pasaba  y  el  fruto  que 
fie  hacía,  estuve  tres  días,  donde  vi  lo 
<pte  he  dicho,  y  me  afirmaron  algunos 
españoles  que  acudían  de  las  estancias 
que  están  alrededor  a  aquel  lugar,  que 
Itabía  indios  en  las  estancias  que  en  diez 
año6  no  habían  venido  al  lugar  dos  ve- 
ces, y  después  que  los  Padres  estaban 
allí,  venían  cada  día  a  aprender  la  doc- 
trina cristiana  y  a  confesar,  y  se  mara- 
villaban de  los  nuestros  diciendo  :  ¿  Qué 
Padres  son  éstos  que  no  reciben  nada, 
de  dónde  han  venido?  Y  entre  sí  mis- 
mos se  amonestaban  unos  a  otros  que 
no  pecasen  ni  se  emborrachasen,  di- 
ciendo que  guardasen  lo  que  los  Padres 
les  decían. 

Habiéndose  de  mudar  los  Padres  de 
aquel  pueblo,  diciéndoselo  en  una  plá- 
tica por  rodeos,  fué  tanto  el  llanto  y 
grita  que  levantaron,  que  ponían  gran 
consolación  con  su  fervor  y  grande  com- 
pasión de  dejarlos,  y  acudían  a  mí  llo- 
rando y  diciendo,  que  si  había  ido  a 
quitarles  los  Padres,  y  diciéndoles  vo 
quo  volverían,  no  se  sosegaban  dicien- 
do que  agora  que  abrían  los  ojos  y  co- 
menzaban a  conocer  a  Dios,  habiendo 
sido  hasta  entonces  como  imas  bestias, 
lee  quería  quitar  los  Padres  que  les  en- 
señaban las  cosas  de  D.ios  y  el  camino 
^el  cielo,  y  diciéndoles  que  agora  esta- 
ban ocupados  ellos  en  sembrar  sus  chá- 
caras, que  después  volverían  los  Pa- 
dree, respondieron  que  más  querían  sa- 
ber las  cosas  de  EHos  que  sembrar  las 
chácaras,  que  sin  Dios  no  querían  pan 
ni   qué   comer,   y   algunos  viejos  de 
ochenta  y  noventa  años  acudían  a  mí 
llorando  y  mostrándome  unos  cordeles, 
los  nudos  con  que  tem'an  señaladas  las 
cosas  que  habían  aprendido  de  la  doc- 
trina en  aquellos  días,  rogáronme  que 
no  sacase  de  allí  a  los  Padres  hasta  que 
aprendiesen  del  todo  las  cosas  de  Dios, 
j    diciéndoles   cómo   estábamos  espe- 


rando respuesta  del  Obispo  para  pe- 
der  estar  en  aquel  pueblo,  que  venida 
volverían  allá  los  Padres  se  sosegaron; 
pero  pidiéronme  la  palabra  que  voke- 
rían,  y  yo  se  la  di  con  mucho  deseo 
de  cumplirla.  Y  así  fué  que  a  cabo  de 
quince  días,  venida  la  respuesta  del 
Obispo,  volvieron  allá  los  Padres  y  es- 
tuvieron algunos  días  prosiguiendo  el 
ejercicio  comenzado.  Y  a  cabo  de  algu- 
nos días  otros  indios  de  otro  lugar  que 
estaban  cerca  deste  primero,  hi-cieron 
mucha  instancia  que  fuesen  los  Padres*  j 
a  enseñarles  a  ellos  las  cosas  de  Dios, 
y  así  fueron,  y  los  recibieron  con  mu- 
cho contento,  y  tuvieron  tanta  diligen-  i 
cia  y  cuidado  en  aprender  la  doctrina ' 
cristiana  y  confesarse,  que  antes  que 
amaneC|iese  andaban  los  caciques  por  las 
calles  llamando  a  todos  los  indios,  para 
que  viniesen  a  la  iglesia  a  aprender  la 
doctrina  y  confesarse,  y  con  esto  se  hi- 
zo no  menos  fruto  que  en  el  primero. 

De  esto  que  aquí  he  dicho  y  de  otras 
cosas  que  he  visto,  me  han  persuadido 
por  experiencia   que   es   muv  contra 
razón  la  opinión  de  los  que  dicen  que 
en  estos  indios  no  se  puede  hacer  pro-* 
vecho    espiritual,    porque  verdadera- 
mente, a  mi  juicio,  tienen  la  condición 
más  apta  para  recibir  el  evangelio,  de' 
cuantos  hombres  yo  he  visto,  por  están 
muy  lejos  dellos  la  soberbia,  y  con  su 
pobreza  viven  muy  contentos,  que  ni 
atesoran  ni  buscan  más  hacienda  que 
para  sustentarse  con  una  comida  bien 
templada  de  raíces  de  la  tierra  y  algui 
nos  granos  de  maíz  tostado,  y  para  cu-i 
brir  su  desnudez  sin  ninguna  maneTaij 
de  fausto  ni  gala,  contentos  con  lo  que 
mandaba  San  Pablo:  alimentis  et  qui-i 
bus  tegantur.  Mirándolos  algunas  vecee' 
me  parece  que  veo  en  ellos  la  condif  tón 
de  aquellos  por  quien  decía  Jesucristo 
Nuestro  Seíior,  que  se  les  había  de  pre- 
dicar y  ellos  recibir  el  evangelio  cuan- 
do dijo:  pauperes  evangelizantur,  y  el 
estorbo  que  decían  de  las  borrácheras  n 
y  deshonestidad,  está  tan  quitado,  €plej  j 
en  tanto  número  de  gente  romo  hayj 
en  esta  ciudad,  por  maravilla  se  ve; 
hombre  turbado  por  el  exceso  del  be-j 
ber.  Cuanto  a  la  deshonestidad,  lo 
se  ha  experimentado  es,  que  el  indír 
o  india  oue  una  vez  se  confiesa,  es  tan 
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to  el  cuidado  que  tiene  de  guardar  su 
limpieza,  y  la  firmeza  que  sa-có  de  la 
confesión  de  no  consentir  más  en  este 
pecado,  que  siendo  solicitadas  y  aun 
de  españoles,  lo3  confunden  diciendo 
que  cómo  siendo  ellos  ^^ristjanos  se  atre- 
ven a  decirles  cosa  semejante.  Final- 
mente me  parece  que  estamos  en  el 
tiempo  que  Jesucristo  Nuestro  Señcr 
dijo :    Messis  quidem   multa,  operarii 
I  autem  pauci,  y  que  si  alcanzamos  con 
nuestras  oraciones  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, que  envíe  obreros  a  esta  gente,  al- 
canzaremos mucho  gozo  de  ver  la  mu- 
cha mies  que  se  coge,  porque  de  lo  que 
se  vee,  me  parece  que  se  verifica  aquí 
también  lo  que  el  mismo  Señor  dijo  : 
Videte  regiones,   quoniam  albae  sunt 
iam  ad  messen,  y  que  de  España  y 
aun  del  otro  cabo  del  mundo  las  habían 
de  venir  a  ver,  y  estoy  muy  confiado 
que  todos  los  que  lánieren  darán  jvor 
muy  bien  empleado  el  trabajo  de  su  ve- 
ncida, porque  ^erá  el  de  sus  ministerios 
muy   fructuoso   para    gloria   de  Dios 
Nuestro  Señor  y  salud  destas  almas  re- 
dimidas por  su  sangre.  Plega  al  Señor 
común  de  todos,  que  a  estos  pobres  su- 
yos los  disponga  cada  día  mejor  para 
que  reciban  el  evangelio,  y  a  nosotros 
nos  haga  fieles  ministros  para  ellos,  por- 
que desta  manera  gocemos  todos  de  los 
bienes  que  tiene  prometidos  a  los  que 
fielmente  cumplen  el  oficio  que  el  mis- 
mo Señor  les  tiene  encomendado. 

Esta  carta  lea  V.*  R.^  a  todos  mis  ca- 
irísimos Padres  y  Hermanos,  para  que 
•OS  que  pudieren  se  animen  a  desear  y 
oedir  esta  empresa,  y  los  que  no  pu- 
lieren tengan  cuidado  de  ayudar  en  sus 
levotas  oraciones  a  los  que  andan  en 
illa.  Y  a  todos  nos  dé  gracia  Nuestro 
Jeñor  que  siempre  hagamos  su  santa 
ohintad.  Deste  Colegio  del  Cuzco,  18 
'e  octubre,  1576. 

1.    Misiones  varias. 

De  una  del  P.  José  de  Acosta  para 
>5  Padres  y  Hermanos  de  Lima. — Pax 
hriMi.  En  veintisiete  del  pasado  reci- 
í  el  pliego  de  cartas  de  ese  Colegio,  y 
rande  consuelo  con  saber  el  creci- 
liento  de  misericordias  que  el  Señor 
4  dando  a  todos  por  su  bondad :  de 

^  nuevamente  ordenados,  y  orden  en  ' 


los  estudios,  ejercicio  de  virtud  y  mor- 
tificación, doy  gracias  a  Nuestro  Señor 
que  notablemente  va  ayudando,  y  aya- 
dará  siempre  según  confío  a  ese  Cole- 
gio. Yo  he  escrito  al  P.  Rector  y  a  al- 
gunos otros  Padres  en  particular  algu- 
nas cosas  de  acá,  y  agora  me  ha  pareci- 
do escribir  en  común  a  todas  Vuestras 
Reverencias,  porque  pienso  será  el  con- 
suelo mayor. 

Y  comenzando  de  nuestro  camino,  lo 
que  tengo  <rue  decir  es,  que  mis  com- 
pañeros me  edificaron  y  ayudaron  mu- 
cho al  ejercicio  de  caridad  con  los  ir- 
I  dios,  viendo  su  celo  y  el  fruto  tan  ma- 
nifiesto. El  hermano  Gonzalo,  romo  ve- 
níamc.1  algo  despacio,  tuvo  lugar  de 
predicar  en  casi  todos  los  pueblos  qae 
hay  en  este  camino,  y  acudían  los  in- 
dios con  tanta  devoción,  que  aunque 
no  fuese  día  de  fiesta  ni  de  doctrina, 
dejaban  lo  demás  por  oír  el  sermón,  y 
oían  con  tanto  gusto  y  atención,  que  de 
verlos  yo  a  ellos,  y  el  buen  espíritu  y 
fervor  con  que  el  Hermano  les  predi- 
caba, no  podía  de  verdad  contener  las 
lágrimas,  dando  gracias  al  Señor  por  el 
sentimiento   y   devoción   que  en  esta 
gente  veía.  El  Padre  Doctor  Montoya  en 
todo  el  camino  jamás  dejó  de  acudir  a 
las  confesiones  de  indios  que  se  ofre- 
!  cían,  las  cuales  eran  muchas  v  las  más 
de  ellas  generales,  no  dejándolo  algu- 
nas veces  hasta  bien  de  noche.  Decía- 
me el  buen  Padre  viendo  la  moción  de 
los  indios  con  que  venían  a  aprendtr 
la  ley  de  Dios  y  a  confesarse,  aquello 
de  los  Actos  de  los  Apóstoles :  Certi 
facti  sumus  quod  vocavit  nos  Deus  evan- 
gelizare indis.  El  Hermaro  Contreras 
visitaba  los  enfermos,  y  veía  si  tenía 
alguno  necesidad  de  confesarse  o  de  al- 
guna otra  cosa,  con  mucha  caridad.  Yo 
por  mi  parte,  aunque  me  halle  de  ordi- 
nario con  pocas  fuerzas,  las  veces  que 
se  ofreció,  a\Tidé  con  algunas  confesio- 
nes y  sermones  como  pude.  A  todos 
dió  Nuestro  Señor  salud,  y  casi  en  to- 
dos los  pueblos  topamos  quien  con  mu- 
cho amor  nos  regalase,  que  verdadera- 
mente me  maravillaba  algunas  veces  de 
ver  el  buen  olor  y  estima  que  la  Com- 
pañía tiene  en  todo  este  reino.  Sea  el 
Señor  alabado  por  todo.  Amén. 

Con  algún  poco  de  rodeo  venimoe 
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por  las  minas  de  Guancavelica,  donde 
se  hizo  servicio  al  Señor  con  algunos 
sermones  y  confesiones  a  españoles  y 
indios.  Procuré  entender  las  cosas  de 
aquellas  m,inas  que  para  tratar  las  con- 
ciencias de  muchos  en  este  reino,  me 
pareció  importante,  y  de  lo  que  pude 
entender  escribí  a  Su  Excelencia  mi  pa- 
recer. Vi  las  minas  de  azogue,  y  las 
fundiciones,  y  todo  lo  demás  con  algu- 
na curiosidad,  y  maravillóme  mucho  la 
labor  antiquísima  de  los  indios,  que  pa- 
ra sólo  sacar  su  limpi  con  que  ellos  se 
embijaban  o  pintaban,  hay  muchas  mi- 
nas labradas  de  extraña  profundidad 
con  increíble  artificio,  porque  me  de- 
cían los  españoles  que  para  poder  ati- 
nar a  salir  los  que  entran  en  aquellos 
socavones,  llevan  unas  guascas  o  corde- 
les, por  las  cuales  se  guían  al  salir,  co- 
mo lo  que  cuentan  del  laberinto  de  Cre- 
ta. Los  desechos  y  granzas  dij^amos  de 
aquel  limpe,  que  es  el  azogue,  que  sa- 
can hoy  de  los  que  llaman  lavaderos, 
que  los  indios  no  conocían  que  era  azo- 
gue. En  aquel  asiento  vi  dos  fuentes 
grandes  de  agua,  que  como  va  manan- 
do se  va  convirtiendo  en  una  peña  no 
muy  dura,  de  la  cual  cortan  para  ha- 
cer sus  casas  los  indios  que  alh'  habi- 
tan. El  temple  me  pareció  por  extremo 
desabrido,  pero  la  codicia  de  tanto  azo- 
gue como  allí  se  saca,  le  hace  a  muchos 
sabroso.  El  trabajo  y  peligro  de  los  in- 
dios me  pareció  no  ser  tanto  con  gran- 
des partes,  como  allá  lo  encarecían ;  la 
falta  de  doctrina  y  no  muy  buena  paga 
se  me  hizo  cosa  de  mucho  escrúpulo, 
como  lo  escribí  al  Virrey. 

Llegamos  al  Cuzco  en  tres  de  octu- 
bre, víspera  del  glorioso  San  Francis- 
co, donde  el  Padre  Visitador  y  los  otros 
Padres  me  esperaban,  y  así  nos  reribie- 
ron  con  un  particular  gozo  de  todos. 
Viendo  que  las  más  cosas  de  esta  Pro- 
vincia estaban  detenidas  hasta  la  Con- 
ííregacióu  Provincial,  me  pareció  co- 
menzarla luego  la  semana  siguiente,  y 
en  ella,  aunque  no  fuimos  muchos,  fué 
niuclio  lo  que  el  Señor  nos  consoló  por 
su  bondad.  Ofreciéronse  mis<is  v  disci- 
plinas y  oraciones  por  la  elección  del 
Procurador  que  ha  de  ir  destas  Indias 
a  nuestro  Padre  General,  en  la  cual  se 
deseó  mucho  acertar,  por  ser  de  tanta 


importancia  en  la  coyuntura  que  es, 
para  el  asiento  de  las  cosas  de  estos  in- 
dios, y  así  estoy  cierto  que  por  los  sa- 
crificios y  oraciones  de  allá,  juntos  con 
los  de  acá,  fué  el  Señor  servido  que 
con  mucha  conformidad  y  sinceridad, 
de  la  primera  vez  saliese  por  Procura- 
dor el  Padre  Maestro  Piñas,  rector  de 
ese  Colegio.  Y  porque  pudiese  dar  a 
nuestro  Padre  General  cumplida  noti- 
cia de  esta  Providencia  y  de  las  cosas  de 
este  reino,  pareció  a  todos  los  Padres^ 
importante  el  venir  por  acá,  y  dar  una 
vuelta  por  este  Colegio,  y  por  lo  demás 
donde  la  Compañía  puede  hacer  asien- 
to en  estas  partes,  pues  con  el  favor  di- 
vino terná  tiempo  de  volver  para  cuan- 
do se  haya  de  embarcar  para  Tierra 
Firme.  Lo  demás  de  la  Congregación 
se  gastó  en  algunas  cosas  que  de  nuevo 
se  ofrecieron,  sobre  las  que  se  tratare» 
en  Lima,  a  las  cuales  rogamos  al  Padre 
Visitador  se  hallase  presente.  En  todo 
nos  consoló  Dios  Nuestro  Señor. 

Acabada  la  Congregación  sucedió  el 
repartir  los  Padres  a  diferentes  Misio- 
nes, que  no  han  dado  pequeño  cuida- 
do, ofreciéndose  tanto  a  que  acudir,  y 
tan  pocos  que  lo  puedan  hacer.  La  pri- 
mera misión  fué  a  Juli,  pueblo  de  la 
provincia  de  Chucuito,  donde  nos  pa- 
reció al  Padre  Visitador  y  a  mí  se  co- 
menzase a  hacer  la  prueba  y  expe- 
riencia, de  tomar  la  Compañía  doctri- 
nas, hasta  ver  cómo  sucede  esto,  y  cuál 
sea  la  voluntad  de  Dios  en  esta  parte. 
Hanos  parecido  gran  comodidad  la  de 
allí :  lo  primero  porque  habiendo  su 
Excelencia  señalándonos  doctrina  en 
aquella  provincia,  por  ser  de  Su  Ma- 
jestad, el  Presidente  y  Audiencia  y  Ca- 
bildo eclesiástico  de  la  ciudad  de  La 
Plata,  gustaron  mucho  que  fuege  el 
pueblo  de  Juli,  y  así  se  lo  pidieron  al 
Padre  Maestro  Luis  López  sin  tratarlo 
él,  y  lo  que  yo  estimo  en  mucho,  los 
mismos  sacerdotes  de  la  provincia  y  su 
Vicario,  han  mostrado  particular  con- 
tento de  que  los  de  la  Compañía  estén 
allí.  Lo  segundo  por  ser  aquel  pueblo 
el  que  está  más  en  medio  y  el  mayor  de 
aquella  provincia,  de  suerte  que  con  fa- 
cilidad, dándonos  el  Señor  copia  de 
obreros,  se  podrá  por  vía  de  misión  acu- 
dir a  toda  aquella  provincia,  y  a  la  df 
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Omasuyo  que  está  de  la  otra  parte  de  la 
Laguna,  y  aun  a  gran  parte  del  Collao. 
Lo  tercero,  de  iglesia  y  casa  hay  allí  la 
mejor  comodidad  de  aquella  provincia, 
para  poder  tener  recojiimiento,  y  vivir 
casi  como  en  colegio  de  Ja  Compañía. 
Hanse  enviado  siete  de  los  nuestros, 
cuatro  de  ellos  sacerdotes  y  profesos,  de 
quien  yo  tengo  mucha  confianza  en  el 
Señor.  Por  rector  fué  el  Padi»e  Braca- 
monte. 

La  ida  del  Padre  Barzana  allá,  sin- 
tieron en  tanto  extremo  los  indios  del 
Cuzco  que  es  cosa  de  admiración,  por- 
que en  sabiéndolo  vinieron  a  este  co- 
legio, y  en  toda  una  tarde  no  cesaron 
<le  llorar  y  dar  gritos,  y  el  otro  día  a  la 
mañana  ya  estaba  la  casa  e  iglesia  llena, 
y  por  todo  el  camino  por  espacio  (^e 
una  legua,  saliendo  yo  a  acompañar  a 
los  Padres,  vi  los  indios  y  indias  de 
d\e^  en  diez,  y  de  quince  en  quince, 
estamos  esperando,  y  con  unas  lágri- 
mas vivas  decían  cosas  que  enternecie- 
ran las  piedras,  y  así  nosotros  no  pudi- 
mos contener  las  lágrimas.  Traían  sus 
presentes  de  lo  que  tenían,  y  abrazán- 
dose de  los  pies  de  los  Padres,  pedían 
llorando  que  no  los  dejásemos,  pues  les 
habíamos  dado  a  conocer  a  Dios,  que 
qué  habían  de  hacer  sin  nosotros,  y 
que  ellos  eran  chácara  recién  sembra- 
da, que  si  no  la  regaban  y  cultivaban, 
había  de  perecer  todo  el  trabajo  pasa- 
do, y  otras  cosas  a  este  tono.  El  nii->mo 
llanto  \'  lágrimas  tuvimos  en  otra  sali- 
da del  Padre  Medina  que  confesaba 
aquí  los  indios  con  notable  edificación 
y  fruto ;  y  pareciéndoles  a  los  indios 
que  poco  a  poco  les  íbamos  sacando  a 
los  que  ellos  tenían  por  padres  y  maes- 
tros suyos,  vinieron  al  Padre  Visitador 
y  a  mí  una  infinidad  de  ellos,  trayéndo- 
nos  una  petición  escrita,  y  pidiéndonos 
ron  mucho  sentimiento  que  no  les  qui- 
tásemos de  aquí  al  padre  Valera,  por 
cuyo  medio  conocían  a  Dios  y  eran  cris- 
tianos ;  y  no  contentos  con  esto  fueron 
a  casa  del  correiridor  desta  ciudad,  y 
tanta  grita  le  dieron,  que  le  hicieron 
venir  otra  vuelta  con  ellos  v  con  otros 
españoles  sobre  Ja  misma  demanda.  Y 
fn  efecto,  v-ista  su  dev'oción,  y  lo  mu- 
cho que  importa  que  tan  eran  fruto  co- 
mo en  esta  ciudad  se  ha  hecho  en  estos 
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naturales  vaya  adelante,  nos  resumimos 
el  Padre  Visitador  y  yo  que  la  idea  del 
Padre  Valera  a  Potosí,  que  estaba  acor- 
dada, se  quedase  por  agora,  de  lo  cual 
han  mostrado  gran  consuelo  y  agrade- 
cimiento el  corregidor  y  los  curas,  y 
mucho  más  los  indios.  Yo  he  reparado 
con  esto  que  veo  en  persuadirme,  que 
si  estos  indios  tienen  quien  de  corazón 
los  busque  para  Dios,  verdaderamente 
aman  y  agradecen  y  sienten  lo  que  se 
hace  con  ellos ;  y  nunca  me  acuerdo  en 
españoles,  por  mucho  que  amen  a  los 
de  la  Compañía,  haber  visto  tales  mues- 
tras de  sentimiento  y  devoción,  aunque 
los  vecinos  desta  ciudad  también  han 
mostrado  el  suyo  por  la  ida  del  Padre 
j  Diego  Martínez,  ministro  que  era  de 
I  este  Colegio,  que  con  notable  edifica- 
j  ción  y  fruto  confesaba  Jo  más  principal 
I  desta  ciudad. 

'      La   segunda   misión   fué   del  Padre 
Portillo  y  otro  Hermano  a  Potosí,  cosa 
que  allá  desean  grandemente,  v  a  él  le 
;  ha  dado  Nuestro  Señor  muchos  días  ha, 
crecido  deseo  desta  misión,  y  así  con- 
fío en  Nuestro  Señor  ha  de  ser  mara- 
villoso el  fruto  que  de  allá  ha  de  re- 
dundar, porque  el  concurso  de  gente  de 
españoles  y  indios  es  el  mayor  que  ja- 
más ha  habido  allí,  y  la  necesidad  ex- 
trema, y  el  afecto  a  la  Compañía  es 
j  grande.  Edificónos  aquí  el  Padre  Porli- 
I  lio   mucho  con   su   humildad   v  obe- 
I  diencia,    haciendo    alegremente  cual- 
I  quier  oficio  bajo  y  cualquiera  peniten- 
I  cia  que  se  le  diese.  Había  estado  algo 
indispuesto  de  achaque  de  piedra,  ya 
estaba  muy  mejor,  y  con  mucho  alien- 
to para  trabajar  de  nuevo.  Hánsele  de 
enviar  otro  Padre  y  Hermano  para  que 
I  le  ayude,  especialmente  en  el  negocio 
j  de  los  indios,  y  a  lo  que  pienso  será  el 
j  Padre  Doctor  Montoya  imo  de  ellos. 
La  tercera  misión  es  la  del  Padre  Zú- 
niga  por  Rector  de  ese  Colecio,  por  la 
I  elección  del  Padre  Maestro  Piñas.  Creo 
1  se  han  de  consolar  con  él  mucho  y  él 
I  con  todos  los  Padres  y  Hermanos  de 
I  ese  Colegio.  La  satisfacción  que  del  Pa- 
dre Ziíñiga  tiene  el  Padre  Visitador  es 
mucha,  y  como  ya  tiene  experiencia 
del  tiempo  que  rijrió  ese  Colesrio.  con 
lo  que  después  acá  Nuestro  Señor  le  ha 
enseñado  y  acrecentado,  tengo  confian- 
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M  en  su  divina  Majestad  ha  de  hacer 
8u  oficio  con  consuelo  y  edificación  de 
los  nuestros  y  de  los  de  fuera.  En  este 
Colegio  del  Cuzco  ha  parecido  sea  rec- 
tor el  Padre  Andrés  López,  que  aquí 
está  muy  acepto,  y  de  Jo  que  Nuestro 
Señor  le  ha  comunicado  hay  gran  satis- 
faicción  que  ha  de  cumplir  a  gloria  del 
Señor  con  la  obligación  que  se  le  ha 
puesto.  Hame  consolado  y  edificado  ha- 
Har  en  ambos  Padres  tanta  dificultad 
para  sus  oficios,  que  no  he  hallado  en 
cosa  que  haya  visto  en  esta  Provincia, 
donde  haya  sido  más  menester  la  fuer- 
za de  obediencia,  y  así  creo  que  por 
ella  a  ellos  y  a  los  demás  ayudará  Dios 
Nuestro  Señor. 

Otras  misiones  no  se  hacen  por  ago- 
ra, porque  la  gente  que  aquí  queda  es 
poca,  y  tenemos  mucha  necesidad  de 
obreros,  que  aun  para  la  conversión  de 
muchos  indios  infieles  que  han  venido 
de  paz,  y  pidiendo  que  les  vayan  a 
predicar  la  ley  de  Jesucristo,  nos  han 
hecho  y  hacen  instancia  dos  goberna- 
dores vecinos  en  cuyo  distrito  caen  es- 
tos indios  infieles,  y  haciéndonos  la  lás- 
tima que  es  razón,  no  respondemos 
más  de  que  grandemente  deseamos 
emplearnos  en  esta  gentilidad.  Pero  por 
acá  no  hay  obreros,  hasta  que  el  Señor 
con  su  misericordia  los  provea,  como 
esperamos.  Para  estotras  partes  de  in- 
dios ya  'cristianos,  nos  solicitan  y  mo- 
lestan cada  día  todos  estos  vecinos  del 
Cuzco,  ofreciendo  toda  comodidad  para 
los  padres  que  fuesen  a  estas  misiones, 
y  es,  cierto,  verdad  que  yo  me  hallo 
confuso,  que  si  no  es  buenas  palabras, 
yo  no  veo  otro  recaudo  que  poderles 
dar.  Mucho  nos  obliga,  Padres  y  Her- 
manos carísimos,  esta  puerta  tan  gran- 
de que  el  Señor  abre  para  la  salvación 
de  tantas  almas,  por  medio  de  la  Com- 
pañía, a  que  extendamos  nuestros  de- 
seos y  alarguemos  la  confianza  en  el 
Señor,  suplicando  a  su  divina  Majestad, 
nos  haga  merecedores  de  participar  su 
santa  cruz,  y  por  ella  el  fruto  tan  co- 
pioso de  tantas  almas,  que  ninguna 
cosa  tanto  se  me  representa  estos  días 
como  esta  verdad,  que  con  el  amor  y 
experiencia  de  la  cruz  de  Cristo  Nues- 
tro Señor,  ha  de  crecer  el  fruto  de  las 
almas  y  la  bendición  suya  eternal  en 


los  verdaderos  hijos  de  la  Compañía. 
Denos  su  inmensa  bondad  gracia  coa 
que  seamos  fieles  siervos  de  su  santa  vo- 
luntad. Amén.  Bien  he  sentido  y  siento 
el  favor  de  las  continuas  oraciones  y 
sacrificios  de  Vuestras  Reverencias,  y 
por  mi  parte  con  mi  tibieza  no  falto  a 
la  misma  obligación  en  el  Señor.  Del 
Cuzco,  primero  de  noviembre  de  1576., 

IV.    Fundación  de  la  doctrina  del- 

JULI 

12.    Primeros  trabajos  en  Juli. 

De  una  del  P.  Diego  Martínez  para 
el  P.  Provincial, — Llegamos  buenoe^ 
gloria  al  Señor.  Venimos  en  siete  días 
y  medio  hasta  Chucuito.  Esperamos 
allí  cuatro  o  cinco  días  por  irnos  con 
el  Vicario  que  fud  necesario;  hizo- 
se  todo  bien,  gracias  a  Dios.  Luego 
comenzamos  a  hacer  nuestro  oficio,  y 
por  principio,  una  infiel  de  hasta  trein- 
ta años  envió  a  llamar  a  gran  prisa. 
Fué  el  Padre  Barzana,  y  pidiéndole  el 
bautismo  con  mucha  devoción,  la  cate- 
quizó lo  necesario  y  bautizóla,  y  den- 
tro de  a  muy  poquito  murió,  con  gran 
consuelo  del  Padre,  porque  vió  en  ella 
claras  muestras  de  querella  para  sí 
Dios  Nuestro  Señor.  Otro  enfermo  en- 
vió a  llamar  al  Padre,  confesóse  gene- 
ralmente y,  de  allí  a  un  poquito  ex- 
piró. Está  el  Padre  Barzana  tan  ocu- 
pado en  esto  de  confesar  enfermos  y 
catequizar  a  otros,  que  del  trabajo  le 
han  dado  unos  dolores,  que  con  difi- 
cultad puede  andar;  confío  en  el  Se- 
ñor, que  le  dará  salud.  En  el  primer 
bautismo  que  se  hizo  después  de  llega- 
dos, so  bautizaron  veinticinco.  Ocho 
días  después  de  llegados  hicimos  juntar 
todo  el  pueblo,  y  el  Padre  Barzana  les 
predicó,  como  una  hora,  en  la  lengua 
aymará,  con  grande  atención  y  admi- 
ración de  los  indios,  de  ver  que  les  pre- 
dicaba en  su  propia  lengua  v  con  espí- 
ritu del  cielo.  Debía  tener  el  auditorio 
más  de  seis  mil  oyentes,  y  a  otros  Pa- 
dres les  pareció  que  pasaría  de  diez 
mil.  Acabado  el  sermón,  nos  reparti- 
mos en  tres  partes,  y  cada  uno  de  nos- 
otros llevó  los  suyos  a  su  parroquia  en 
procesión  para  decirles  misa.  Este  día 
comieron  con  nosotros  los  caciques,  de 
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[ue  ellos  se  edificaron  y  animaron  mu- 
ho.  Tratóse  con  ellos  cómo  los  dómin- 
os, en  la  tarde,  se  hiciese  procesión 
se  predicase  la  doctrina,  como  se  hace 
n  el  Cuzco.  También  a  treinta  o  más 
•obres  se  les  repartió  la  carne  y  el 
huno  y  lana,  que  se  había  dado  de 
frenda,  que  para  estos  indios  es  hacer 
lilagros  ver  que  les  den  y  no  les  pi- 
an. A  la  tarde  el  mismo  domingo  se 
imtó  mucha  más  gente  a  la  doctrina, 
mucho  tiempo  antes  que  se  tañase  la 
ampana  estaba  llena  la  plaza  de  gente 
on  sus  banderas.  Juntarse  hían,  al  pa- 
ecer  de  todos  los  Padres,  dos  veces 
mta  gente  como  cuando  se  juntan  to- 
as las  parroquias  del  Cuzco.  Fuimos 
or  las  calles  en  procesión,  diciendo 
is  oraciones  en  su  lengua,  y  vueltos  a 
i  iglesia,  el  Padre  Barzana  se  puso  a 
oa  parte  y  el  hermano  Pizarro  a  otra, 
el  uno  haciendo  preguntas  v  el  olro 
iciendo  las  respuestas,  se  les  dijo  el 
atecismo  en  su  lengua,  y  después  el 
adre  lea  hizo  una  plática  breve,  de 
uó  cosa  es  el  hombre  y  el  alma  y  el 
n  para  que  fué  criado,  de  que  falie- 
m  con  gran  contento  y  devoción.  An- 
an  estos  indios  admirados  entre  sí  de 
3r  estas  cosas,  y  acuden  con  mucho 
írvor  y  deseo  de  su  salvación. 
El  orden  que  se  tiene  en  casa  es  el 
ue  V.*  R."^  nos  dió.  Tenemos  oración 
sus  tiempos,  examen  v  pláticas,  des- 
Ttador,  comidas  y  quiete.  La  lición 
^  la  lengua  aymará  y  ejercicio  della  se 
>menzará  esta  semana.  El  Padre  Bra- 
imonte  bautiza,  casa  y  entierra  a  to- 
)s  los  de  las  tres  parroquias,  y  tiene 
lidado  do  su  casa,  en  que  hav  bien 
JO  hacer.  El  Padre  Barzana  ])redica 
confiesa,  que  hay  hartos  enfermos.  El 
ermano  Pérez  acude  a  los  pobres  y 
ifermos  con  mucha  caridad,  que  hay 
abundancia  de  todos.  El  Hermano 
au  García  tiene  cuidado  de  lo  lem- 
»ral  de  la  casa.  El  Padre  Medina  co- 
ienza  ya  ayudar,  y  hará  más  de  lo 
.e  se  pensaba,  porque  me  dicen  que 
y  muchos  indios  quichua?,   en  que 
podrá  bien  ocupar,  aunque  no  su- 
v>e  esta  lengua  aymará.  A  mí  me  tje- 
el  Padre  encomendado  el  catecismo 
los  niños  y  de  los  demás  grandes 
<e  vienen  a  la  doctrina.  Hav  algunos 
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infieles  para  catequizar  <iue  deben  de- 
pasar  de  setenta  años.  A  la  doctrinar 
la  cual  se  hace  «cada  día,  viene  gran 
cantidad  de  niños  y  niñas,  viejos  y  vie- 
jas, y  crecerá  cada  día  con  el  ayuda 
del  Señor.  La  escuela  se  comenzará  a 
entablar  con  el  favor  divino;  entienda 
que  entrarán  en  ella  como  do^áento» 
muchachos.  Creo  que  este  medio  de  en- 
señar estos  niños  del  escuela  en  cos- 
tumbres y  doctrina,  ha  de  ser  para  ga- 
nar a  sus  padres  y  enseñarles  el  cami- 
no del  cielo,  de  lo  cual  tienen  mucha 
necesidad.  A  mí  se  me  ha  representado 
que  el  hermano  Martín  Pizarro  será 
muy  a  propósito  para  esto,  porque  sabe 
muy  bien  la  lengua  y  todo  lo  necesario 
para  los  indios.  Hay  tres  perroquias  en 
este  pueblo,  con  la  iglesia  mayor :  la 
una  tiene  el  Padre  Bracamonte,  que  es 
la  mayor,  acudiendo  juntamente  a  los 
bautismos,  matrimonios  y  entierros  de 
las  otras.  El  Padre  Medina  tiere  otra, 
que  es  Nuestra  Señora.  La  otra  tengo 
yo,  que  es  de  San  Juan  Baulista.  Va- 
mos las  fiestas  a  decillcs  misa  y  la  doc- 
trina, cada  uno  a  su  perroquia,  por  fer 
tanta  gente.    Necesaria  e9  la  presen- 
cia de  V.^  R.""  para  dar  orden  en  tantas 
cosas  como  hay  que  proveer, 
j      Yo,  padre  mío,  me  siento  ron  salud 
I  y  consuelo.  Aquí  me  ando  entre  estos 
j  (orderillos,  enseñándoles  el  Padrenues- 
tro, Avemaria.  Credo  y  Salve  en  la  len- 
¡  gua  aymará,   con  tanto  gu^to   de  les 
j  oyentes  y  mío,  que  si  yo  no  supiere 
jamás  más  de  la  lengua  destos,  estaría 
j  muy  contento  y  ternía  por  gran  felici- 
j  dad  andarme  de  pueblo  en  pueblo  do 
I  indios  a  pie,  enseñándoles  estas  oracio- 
I  nes  todos  los  días  de  mi  vida.  Gracias 
,  a  Dios  dificultades  hay,  pero  no  e-  tan 
i  bravo  el  león  como  le  pintan,  v  el  bei:- 
I  dito  Jesús  que  nos  envió,  y  ]>or  cuyo 
j  amor  se  tomó  esta  empresa  tan  írlorir.- 
j  -a,  las  porná  todas  por  tierra.  Oh  P;:- 
¡  dre  mío,  y  qué  consuelo  siento  de  \  er- 
j  me  entre  estos  pobrecitos  tan  pobres  de 
!  todo.  De  verdad  que  alguna-  veces  el 
I  corazón  da  saltos  de  consuelo  deve- 
ción,  aunque  hav  cruz  de  ordinario,  v 
si  la  muestra  es  tal,  ¿qué  será  lo  que  el 
I  Señor  hará  adelante?  Plega  al  Señor 
I  que  yo  vea  a  todos  los  de  la  Compañía 
ocupados  en  e«íto.  jiorque  por  un  espa- 
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ñol  da  el  Señor  cien  indios  y  aun  mil. 
Véngasenos  V.*  R.^  presto  por  acá,  para 
que  dé  asiento  a  esto  y  para  que  se  ale- 
gro su  corazón.  Al  P.  Andrés  López, 
al  P.  Doctor  Montoya,  al  P.  Juan  Gó- 
mez, al  carísimo  Casasola,  con  todos 
los  demás,  que  nos  encomienden  mucho 
a  Nuestro  Señor.  De  Juli,  a  once  de  no- 
viembre de  1576. 

Olvidándose  me  ha  de  flecir  cómo  en 
estos  muchachos  que  aprenden  la  doc- 
trina hallo  mucha  más  habilidad  de  la 
que  pensé;  algunos  dellos  en  una  se- 
mana sólo,  saben  persignarse  y  santi- 
guarse, y  el  Padrenuestro,  Avemaria, 
Credo  y  Salve  en  la  lengua,  de  suerte 
que  en  la  procesión  del  domingo  lo  fue- 
ron todo  cantando,  repartidos  por  ter- 
cios en  la  procesión,  y  muchos  hom- 
bres y  mujeres,  y  los  niños  y  niñas  an- 
dan todo  el  día  con  sus  quipos,  como 
estudiantes  que  repiten  li'ción.  Cuando 
llegamos  aquí  nos  decían  los  españoles 
que  no  habría  remedio  de  traer  los  in- 
dios a  la  doctrina,  sino  con  alguaciles. 
Bendito  sea  el  Señor,  que  tanto  amor 
les  da  a  la  Compañía. 

13.    Distribución  de  los  ministerios. 

De  una  del  Padre  Bracamonte  para 
4^1  P.  Provincial, — Acude  mucha  gente 
cada  día  a  la  doctrina  cristiana  y  cate- 
cismo, y  vanse  aprovechando  grande- 
mente. Hase  dado  el  Padre  Martínez 
tan  buena  maña,  que  ha  sacado  romo 
cuarenta  muchachos  con  el  catecismo, 
ffue  preguntan  los  unos  v  responden  los 
otros,  que  parece  cosa  increíble  en  un 
mes  haber  tomado  tanto  de  memoria, 
y  están  tan  adelante  en  la  lengua,  que 
ya  ayuda  a  confesar,  y  no  pocos,  por- 
que son  muchos  los  que  en  estos  días 
se  casan,  que  los  ha  sacado  el  Señor  de 
amancebados  con  un  perdón  general 
que  publicamos,  a  los  que  se  viniesen 
acusando,  y  han  venido  muchos  de  a 
veinte  años  y  de  a  doce,  y  se  huelgan 
de  casar;  ahora  ha  habido  en  estos  días 
como  cuarenta,  y  quedan  para  estos 
dos  domingos  más  otros  tantos,  sin  los 
que  van  viniendo.  El  domingo  pairado 
enterra  seis  y  bauticé  veinte  y  casé 
veintiséis,  que  por  la  gracia  de  Dios 
bien  se  macea  mi  oficio.  El  Padre  Me- 
dina hace  lo  que  puede  en  visitar  en- 


fermos y  el  pueblo,  para  quitar  las  bo- 
rracheras, y  en  estos  días  le  han  acu- 
dido algunas  confesiones  en  la  lengua 
quichua.  Los  hermanos  tienen  salud, 
gloria  al  Señor,  y  se  ejercitan  el  Her- 
mano Pérez  en  sus  enfermos,  que  no 
le  vaga  en  todo  el  día,  y  con  mucha  ca- 
ridad y  edificación;  el  hermano  Juan 
García,  en  todos  los  oñcios  de  casa ;  el 
hermano  Pizarro,  en  su  escribir  y  ser 
lengua,  y  amonestar  los  que  se  tienen 
de  casa  y  otras  cosas  que  se  le  enco- 
miendan, y  hácelo  todo  tan  bien  y  con 
tanta  cordura  y  silencio,  que  nos  tiene 
muy  edificados,  que  ha  sido  la  mayor 
ayuda  que  por  agora  pudiéramos  tener. 
Este  es  el  estado  de  las  cosas  por  agora, 
espero  en  el  Señor  que  se  irá  mejoran- 
do, si  hubiese  ayuda;  V.*  R.*  se  dé 
prisa  a  venir,  porque  con  su  ayuda  y 
calor  nos  animaremos  todos  a  hacer 
más,  por  amor  del  Señor,  V.*  R.*  no8 
traiga  los  privilegios  que  tenemos  para 
con  los  indios,  y  la  bula  de  Gregorio  y 
el  último  Concilio  de  Lima  y  im  tras- , 
lado  del  original  de  la  bula  de  la  cru-i 
zada,  que  son  cosas  acá  necesarias  a 
cada  paso,  y  más  agora  que  se  empie- 
zan las  confesiones  de  golpe,  y  un  Con- 
cilio tridentino.  Todos  los  Padres  en-  j 
vían  su  saludos  a  V.^  R.^  y  a  todos  los 
Padres  y  Hermanos,,  que  andan  tan 
ocupados  que  no  les  queda  tiempo  para 
rezar.  Por  amor  del  Señor,  no  haya  ol- 
vido en  encomendamos  a  Dios,  quet 
bien  sentimos  la  ayuda  de  lo  que  por 
este  pueblo  se  hace. 

14.    Una  visita  a  Juli. 

De  una  del  Padre  José  de  Acosta 
para  el  P.  Doctor  Plaza,  Visitador. 
Pax  Chisti,  etc.  Aunque  escribí  a 
V.*  R.^  dende  Chungara  y  Juli  y  Are- 
quipa, por  no  saber  si  se  recibieron 
aquellas  cartas,  y  haberse  acabado  núes» 
tro  viaje,  daré  en  ésta  cuenta  ¿t 
todo  él. 

Por  el  camino  hasta  la  provincia  de 
Chucuito,  aunque  era  tiempo  de  llu* 
vias  y  los  ríos  venían  crecidos,  no  hiTbc 
peligro  ni  trabajo  muy  notable.  En  el 
Collao  se  holgó  el  Padre  Piñas  de  vei 
el  trato  y  traje  diferente  de  los  indios 
y  en  especial  el  hábito  de  las  muje 
res,  que,  con  aquellos  capillos  que  ellas 
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usau,  le  parecieron  propiamente  capu- 
cKinos.  Hallamos  por  el  camino  muy 
esparcidos  el  buen  olor  de  lo  que  los 
nuestros  hacían  en  Juli,  y  pedíannos 
los  indios  en  diversos  pueblos  que  tam- 
bién tomásemos  el  cuidado  de  doctri- 
nallos  a  ellos,  y  eniecto,  este  deseo  ha 
crecido  en  ellos  con  una  manera  de  en- 
vidia a  los  de  Juli,  de  suerte  que  han 
hecho  venir  al  Protector  que  ellos  tie- 
nen en  aquella  provincia  a  Lima,  al  vi- 
rrey, con  una  petición  para  el  propó- 
sito, el  cual,  viniendo  juntos  por  la 
mar,  me  dijo  que  el  principal  motivo 
a  que  venía  era  éste,  y  el  presidente  de 
la  Audiencia  de  Chuquisaca,  que  tam- 
bién iba  a  España,  me  habló  encare- 
ciendo la  importancia  desto,  y  que  él 
había  de  dar  voces  al  virrey  y  al  rey 
sobre  que  diesen  muchos  de  la  Compa- 
día  doctrina  a  los  indios,  pues  tan  co- 
nocido fruto  se  hacía,  y  que  a  mí  me 
encargaba  la  conciencia  que  sacase  a 
los  nuestros  de  entre  españoles  y  los 
pusiese  entre  indios,  donde  tanta  nece- 
sidad había  y  tanto  obraba  ^Nuestro  Se- 
ñor. 

Día  de  Santo  Tomás  Apóstol  lléga- 
me» al  pueblo  de  Juli,  donde  siendo  los 
Padres,  sin  que  yo  lo  supiese,  avisados 
de  nuestra  venida  dos  o  tres  horas  an- 
tes, los  indios  ordenaron  un  solemne 
recibimiento,  porque  entendieron  que 
iba  el  Padre  Apo,  como  ellos  dicen. 
Salieron  los  muchachos  del  escuela  ade- 
lante buen  rato,  cantando  en  su  lengua 
y  a  su  modo,  después  los  hombres,  en 
gran  número,  trayendo  dos  danzas  y  el  i 
vestido  de  seda  al  traje  de  indios  y  | 
danzando  a  la  española,  y  la  una  era 
de  unos  niños  que  era  harto  que  supie- 
-t"n  andar,  luego  sus  pingollos,  o  mú- 
íica  de  flautas,  y  como  veinticinco  o 
treinta  cruces  con  sus  pendones,  y  los 
principales  del  pueblo,  nuestros  Pa- 
ires, y  tanto  golpe  de  gente  por  el  ca- 
nino y  calles  y  sobre  las  tapias  y  te- 
chos, a  vemos,  como  si  fuéramos  algu- 
los  legados  del  Papa.  Fuimos  en  ])ro- 
esión  a  la  iglesia  mayor,  y  después  de 
lado  £:racia>,  hablamos  a  los  curacas  y 
)rincipales,  agradeciéndoles  su  buen  ' 
leseo  y  of recitándonos  de  les  a\iidar  en 
o  que  pudiésemos.  El  gozo  de  los  Pa- 
ires y  nue-tro  en  verle-  fué  crecido  v 

i 


me  causó  no  poca  devoción.  El  domingo 
siguiente  vi  por  todo  el  día  el  orden 
que  se  guardaba  en  doctrinar  a  los  in- 
dios. Por  la  mañana  venían  los  indios  a 
una  plazuela  grande  que  hay  delante 
la  iglesia,  y  allí  repartidos  por  coro* 
de  doce  en  doce  o  de  quince  en  quin- 
ce, los  hombres  aparte  y  las  mujeres 
aparte,  decían  las  oraciones  y  doctrina, 
teniendo  uno  como  maestro  que  les  en- 
seña, y  ellos  van  pasando  unos  quipos 
o  registros  que  tienen,  hechos  de  cor- 
deles con  nudos,  por  donde  se  acuerdan 
de  lo  que  aprenden,  como  nosotros  por 
escrito.  Después  se  juntaron  todos,  y  el 
Padre  Barzana  les  predicó  allí,  porque 
no  hay  iglesia  tan  capaz  donde  puedan 
caber,  y  aunque  yo  no  entendía  al  Pa- 
dre que  predicaba,  por  hablar  en  len- 
gua a\Tnara,  no  podía  dejar  de  darme 
gran  gusto  de  ver  el  fervor  y  espíritu 
con  que  hablaba,  y  Ja  atención  grande 
de  tan.  numeroso  auditorio,  que  creo  yo 
llegarían  a  nueve  o   diez  mil  almas. 
Acabado  el  sermón  oían  su  misa  can- 
tada con  música,  oficiándola  los  mismos 
indios.  Tras  esto  se  juntaron  los  viejos 
y  pobres,  a  recibir  la  limosna  que  los 
Padres  les  repartían,  de  todo  el  chuno 
y  lana  y  carne  y  lo  demás  que  se  había 
ofrecido  por  la  semana,  y  la  chicha  que 
se  había  tomado  de  las  borracheras,  di- 
ciéndoles  juntamrnte  la  doctrina,  y  en 
esto  se  gastaba  la  mañana.  A  la  tarde, 
como  dos  horas  después  de  mediodía, 
se  comenzó  la  procesión,  en  qne  irían 
como  ochenta  cruces,  todas  de  plata, 
que  de  cada  avilo  iba  la  suva.  y  1o>i  iri- 
dios repartidos  de  suerte,  que  a  cada 
(fuince  o  veinte  indio*  iban  do^^  muc\ia- 
ohos  diciendo  la  doctrina  en  su  lengua, 
y  re^pondif^ndo  los  denuU  con  tanto  or- 
den y  silencio   que,   cierto,   vo  quedé 
admirado,  siendo  tan  innumerable  ^en- 
te.  Venidos  a  la  plaza  <le  nuestra  igle- 
sia, cantaron  los  muchachos  unos  tonos 
de  cosas  devotas  en  su  lengua,  con  ex- 
traño gusto  de  los  indios,  que  «on  por 
extremo   aficionados   a   esto.   T.iiego  "e 
comenzó  el  cate»cismo  por  preguntas  y 
respuestas  entre  «loce  indios,  que  dura- 
ría hora  y  media:    liénelos  el  Padre 
Martínez  tan  d¡r-lro<,  y  ello-  lo  han  to- 
mado con  tanta  afición,  (pie  es  para  po- 
ner admiracicín,   j)orque  en  menos  de 
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dos  meses  saben  con  gran  prontitud  lo 
que  los  nuestros  no  aprenderán  en  cin- 
co meses.  Yo  saqué  una  imágenes  de 
plomo  que  tenía  y  se  las  di  por  premio 
a  los  muchachos,  que  les  parecía  que 
Iban  hechos  reyes.  A  este  modo  se  hace 
de  ordinario  los  domingos,  escepto  que 
algunas  veces  en  lugar  del  sermón  se 
hace  un  diálogo  entre  el  Padre  Barza- 
na  y  el  hermano  Pizarro,  de  cosas  aco- 
modadas a  los  indios,  de  que  ellos  gus- 
tan y  se  aprovechan  más.  Entre  sema- 
na se  dice  el  catecismo  a  los  niños  y 
viejas,  cada  día,  y  a  todos  loa  demás,  dos 
días.  Cada  día  van  a  las  confesiones  de 
enfermos,  que  como  el  pueblo  es  gran- 
de, son  ordinarias,  y  para  que  no  se  pase 
ninguna,  tienen  repartido  el  pueblo  por 
barrios  a  ciertos  indios,  que  cada  día 
visitan  su  barrio,  y  avisan  del  enfermo 
que  hay.  Los  curacas  principales  que 
son  tres,  a  imitación  de  los  nuestros,  to- 
maron a  su  cargo  dar  de  comer  los  tres 
días  de  pascua  a  los  pobres  y  yiejos  en 
la  plaza,  sirviéndoles  ellos  mismos,  y 
gastando  bien  largo,  que  del  uno  dellos 
me  dijeron  había  muerto  cien  cameros 
de  la  tierra  para  el  efecto.  Y  de  verdad 
se  ve  el  fruto  ir  creciendo  de  cada  día, 
y  que  estos  naturales  van  cobrando  mu- 
cha afición  a  los  de  la  Compañía.  Ha- 
bíanse baut,izado  aquellos  días  como 
treinta  adultos  de  más  de  cincuenta  y 
un  setenta  años,  después  de  bien  ca- 
tequizados; al  bautismo  de  uno  destos 
me  hallé,  que,  cierto,  me  puso  gran 
devoción  su  fée  y  humildad.  También  se 
habían  desamancebado  ciento  cuarenta, 
y  casádose  los  cienta  y  veinte  destos, 
y  por  el  buen  modo  que  el  Padre  Bra- 
camente tenía,  entiendo  habían  de  hacer 
en  breve  los  demás.  Las  confesiones  ge- 
nerales eran  cotidianas,  porque  ya  se 
ha  introducido  entre  aquellos  indios  opi- 
nión, que  a  los  padres  de  la  Compañía 
habían  de  decir  la  verdad  enteramente 
de  toda  su  vida,  cosa  bien  diferente  de 
8u  costumbre.  Hechiceros  y  confesores 
de  los  que  ellos  tenían  en  su  idolatría, 
se  iban  inquiriendo  y  quitando,  y  en  las 
borracheras  poniendo  medio  con  que 
ee  evitase,  que  es  toda  su  perdición.  Fi- 
nalmente a  mí  me  consoló  el  Señor,  los 
pocos  días  que  pude  estar  allí,  el  ver  el 
fruto  de  los  indios  y  el  alegría  y  consue- 


lo de  nuestros  hermanos,  y  la  religión 
y  buen  modo  de  observancia  que  tie- 
nen, que,  cierto,  diera  por  bien  em- 
pleadas trescientas  leguas  de  camino 
por  sólo  ver  esto.  No  pudimos  estar  en 
Juli  más  de  ocho  días,  por  la  priesa  que 
tenía  el  navio  de  Arequipa.  Este  tiempo 
gasté  en  hacer  algunas  pláticas  y  en  oír 
las  confesiones  de  casa.  Y  porque  se 
ofrecían  muchos  casos  difíciles  de  los 
,indios,  nos  jimtamos  cada  día  una  hora 
a  resolverlos,  y  esta  resolución  con  los 
avisos  de  que  tuvimos  conferencia  para 
el  ministerio  de  los  indios,  quedó  por 
escrito  para  que  pudiese  servir  adelante. 

Con  tanto  nos  partimos  la  vuelta  de 
Arequipa,  dejando  a  los  Padres  muy 
animados,  aunque  con  sentimiento  de 
nuestra  venida.  A  la  segunda  jornala, 
en  un  pueblo  que  se  llama  Puno,  ama- 
neció el  Hermano  Camacho  con  mi  do- 
lor de  costado  tan  recio,  que  nos  fué 
forzoso  dejarle  allí,  por  haber  de  pasar 
la  puna  tan  desabrida  de  Arequipa,  y 
darnos  mucha  prisa  la  partida  del  na- 
vio. Quedó  el  buen  Hermano  en  casa  de 
un  sacerdote  muy  honrado,  y  vino  de 
Juli  el  hermano  Pérez  a  ayudarle,  como 
lo  habíamos  escrito,  y  a  cabo  de  seis  días 
el  día  de  la  Epifanía,  habiendo  recibido 
los  Sacramentos  con  grande  ed,ificación, 
dió  el  ánima  a  su  Criador,  Escribióme 
el  hermano  Pérez,  que  media  hora  an- 
tes de  expirar,  se  le  había  aparecido  vi- 
siblemente Nuestro  Señor  Jesucristo  muy 
glorioso,  consolándole  mucho,  y  que  le 
había  dicho  el  hermano  me  escribiese 
cómo  moría  tan  alegre  y  consolado,  y 
cierto  en  una  soledad  tan  grande  como 
aquel  Hermano  padeció,  bien  se  me  ha- 
ce creíble  que  el  Señor  quisiese  usar  de 
algún  particular  regalo  y  consuelo. 

La  víspera  de  la  Epifanía  con  algún 
trabajo  del  camino,  que  es  molesto,  en- 
tramos en  Arequipa,  donde  fué  muy 
crecido  el  gozo  de  todo  el  pueblo,  v  mu- 
cho el  resalo  que  siempre  nos  hicieron. 
El  padre  Piñas  estuvo  algunos  días  indis* 
puesto  de  un  flujo  que  me  dió  cuidado; 
yo  tuve  más  salud,  y  así  pude  predicar 
algunos  sermones,  y  hacer  cuatro  o  cin- 
co pláticas  en  el  hospital  donde  posá- 
bamos, V  oir  algún  número  de  confe- 
siones. Mucho  me  consoló  allí  Nuestro 
Señor  con  hallar  en  algunas  pt^rsonas 
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[ue  desde  la  misión  que  agora  tree  año6  ! 
labíamos  hecho,  habían  comenzado  a  ! 
ervir  a  Dios,  tal  crecimiento  en  virtud, 
levoción  y  penitencia,  que  grandemen- 
9  despertaron  mi  tibieza,  y  me  causaron 

0  poca  confusión.  Detuvímonos  en  Are- 
uipa  quince  días,  que  el  navio,  a  causa 
e  no  haber  embarcado  toda  la  plata,  g« 
etuvo  más  de  lo  que  se  pensó,  aunque 
ra  mucha  la  que  ya  había  :  trujo  más 
e  dos  mil  barras  de  plata  registradas, 
ue  con  la  demás  corriente  quintada  y 
e  moneda,  bien  pasarían  de  tres  mil 
rrobas  de  plata.  En  el  puerto  de  Chulé, 
ue  está  tres  jomadas  de  Arequipa,  de 
luy  trabajoso  camino,  nos  embarcamos 
hecimos  a  la  vela  en  veintiséis  de  he- 
aro.  Tuvimos  trabajoso  viaje  con  las  I 
uchas  calmas  que  hubo,  y  más  con  mo- 
stias  de  tanta  gente,  que  pasamos  de 
Dcientas  personas,  y  en  todo  el  navio 

:>  había  donde  poder  rodearse,  v  sobre 
■do  el  agua  faltó  de  suerte  que  desde  el 
gundo  día  se  dió  por  ración  y  medida, 
)ca  y  caliente  y  de  muy  mal  olor,  v  si 
.5  calmas  duraran  más,  el  día  que  toma- 
os el  puerto  de  Lima  se  acababa  del 
do,  que  no  dejamos  de  tener  algún  ! 
mor  de  vernos  en  aprieto.  | 
En  seis  de  hebrero  sumimos  ci  o'  Ca-  ¡ 
lo,  muy  contentos  de  haber  llegado,  y  ¡ 
iber  de  ver  presto  a  nuestros  Padres  y 
míanos,  pero  este  contento  quiso  el 
ñor  que  se  nos  aguase,  porque  la  pri- 

ra  nueva  que  tuvimos  de  Lima  fué, 
M  cuatro  días  antes  habían  enterrado 
<  padre  Zúñiga,  rector  de  aquel  Coleíiio, 

cuya  muerte  hallé  tan  triste  a  todos 

1  de  nuestro  Colegio,  que  con  ser  la 
]  na  y  desconsuelo  mío  el  que  EHos  sabe 
I'  ha  sido  forzoso  alegrar  v  animar  a  los 
<más.  Bien  conocía  V."  R."  la  virtud 

•  aquel  buen  Padre,  y  el  aspereza 
^  penitencia  que  consigo  usaba,  y  la 

vidad  para  con  todos,  y  los  dones  que 
í  él  había  puesto  el  Señor.  Había  -ido 
T  ibido  en  esta  ciudad  con  extraordina- 
aplauso,  y  sus  sermones  tenían  el 

irurso  de  todo  el  pueblo,  y  en  su  en- 
f  medad  y  muerte  mostraron  el  mayor 

'imiento,  que  yo  de  persona  en  este 

lo  he  visto,  parque  durándole  la  en- 
f  medad  cuarenta  días,  siempre  hubo 

*  rificios  y  oraciones  de  todo^  los  mo- 

^  terios  por  su  salud,  y  disciplinas  y  | 


otras  muestras  de  grande  afición.  El  Vi- 
rrey le  visitó,  y  todos  a  porfía  procura- 
ban regalarlo  y  ayudar  a  su  ealud,  y  en 
nuestro  Celegio  se  hicieron  extraordina- 
rias diligencias  para  alcanzalla  del  Se- 
ñor. Más  él  en  efecto  deseó  acabar  su 
peregrinación,  y  así  lo  alcanzó  del  Se- 
ñor, pues  habiendo  mejorado  después 
de  una  vez  oleado,  y  estar  ya  fuera  de 
peligro,  a  quien  se  lo  dijo  con  lágrimas 
le  respondió :  Mucho  siento  que  Dios 
me  deje  acá.  También  dicen  los  Padres 
que  le  oían  decir  :  Desearía  morir  en  día 
de  Nuestra  Señora  y  por  la  mañana  :  y 
así  fué  que  día  de  la  Purificación,  a 
las  cinco,  con  gran  quietud  y  devoción 
dió  el  alma  al  Señor,  dejando  edificados 
a  todos  los  que  le  trataron,  con  su  mu- 
cha mansedumbre  y  paciencia  con  que 
sufrió  una  tan  penosa  enfermedad.  A 
su  entierro,  de  su  propia  devoción,  con- 
currieron los  religiosos  de  todas  las  ór- 
denes, y  cabildo  de  la  iglesia  mayor,  ha- 
ciendo el  oficio  y  diciendo  mucho  núme- 
ro de  misas.  Gran  falta  nos  hace,  como 
V.*  R.*  sabe,  la  muerte  deste  Padre,  don 
de  tan  pocos  obreros  hay  y  tantas  mise- 
rias, creo :  placita  est  Deo  anima  illiusj 
idcirco  properavit  educere  illiim  de  me- 
dio  iniquitatum,  aunífue  confío  en  el 
Señor  nos  ayudará  desde  el  Cielo,  que 
como  él  dijo  a  lo  Padres,  esta  Pro\in- 
cia  enviaba  dos  Procuradores,  uno  a 
Roma  y  otro  al  cielo,  si  el  Señor  fué  ser- 
vido llevarle  allá,  como  confío  de  la 
bondad  divinal.  Por  Vicerector  he  pues- 
to al  Padre  Hernández,  hasta  que  V.* 
R.*  ordene  qujén  baya  de  llevar  esta 
carga.  Lo  demás  todo  va  bien.  Bendito 
sea  el  Señor,  v  con  nuestra  venida  pare- 
ce se  ha  templado  la  i^ena  pasada.  Es- 
pero en  Dios  se  hará  fruto,  aunciue  no 
ha  de  faltar  trabajo.  V.*'  R.**  no«  enco- 
miende al  Señor  en  sus  sacrifirios  y  o'-a- 
ciones  continuamente,  para  ave  sólo 
busquemos  su  gloria  v  el  cumplimiento 
de  su  santísima  voluntad.  De  Tvin^a  12 
de  hebrero,  1577  años. 

Por  estas  copias  de  cartas  podrá  V.* 
Paternidad  entender  el  estado  presente 
desta  Provincia,  y  la  buena  disposición 
que  en  los  naturales  hay,  para  hacer  la 
Compañía  mucho  fruto  en  ellos,  si  tu- 
yiésemos  la  copia  de  obreros  que  desea- 
mos, y  son  menester.  Todos  pedimos 
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humildemente  3  Vuestra  Paternidad  nos 
mande  encomendar  continuamente  a 
Dios  Nuestro  Señor  en  sus  sacrificios  y 
oraciones,  y  en  las  de  toda  la  Compañía 
para  que  en  todo  cumplamos  su  santí- 
sima! voluntad.  Desta  ciudad  de  Los 
Reyes,  15  de  liebrero  de  1577  años. 
De  Vuestra  Paternidad  hijo  v  siervo 
indigno.  JOSEF  DE  4rOSr  1  ' 

Sobrescrito.  Annua  del  Pirú  del  año 
de  1577.  Para  el  Padre  General  de  la 
Compañía  de  Jesús. 


V 

Annua  de  la  Provincia  del  Pirú 
DEL  año  1578 

1.    Estado  general.  Colefdo  de  Lima  y 
doctrina  de  Santiago  del  Cercado. 

Jh-.  Muy  Reverendo  Padre  nuestro 
en  Cri>to.  Gratia  et  pax  Chisti. 

E>te  año  pasado  de  retenta  y  ocho, 
de  que  el  presente  he  de  dar  cuenta  a 
V.  P..  ha  sido  de  más  trihularión  y  tra- 
hajoa  que  otros,  con  que  en  diversas 
partes  desta  Provincia  del  Pirú.  nues- 
tro Señor  ha  sido  ^ci'\ido  prohamos,  v 
juntamente  como  lo  acostumbra  su  divi- 
na misericordia,  avudarno^.  v  a  vueltas 
de  la  contradicción  llevar  adelante  el 
fruto  que  en  estas  partes,  por  medio  de 
la  Compañía  ha  comenzado. 

Hay  en  esta  Provincia  al  presente  de 
la  Compañía  ciento  y  dos,  los  cuarenta 
son  sacerrlotes,  y  destos  profesos  de 
cuatro  voto-  -oíos  cinco,  los  que  saben 
la  lenirua  de  los  indios  v  entienden  cr 
la  T>re(licación  y  confesión  v  los  demás 
mini-terios  destos  naturales,  son  veinti- 
cuatro: los  flemas  se  ocupan  en  sus 
ministerios  espirituales  o  temporales,  y 
en  sus  estudios  v  probación.  De  to<^os 
por  la  jrracia  del  Señor  hay  edificación. 
V  proceden  conforme  a  nuestro  Tn-titu*o, 
con  eiercicio  de  obediencia,  mortific  »- 
ción  V  oroción,  usando  de  los  medias 
que  la  Compañía  acostumbra  de  r>lát'- 
cas  espirituales  v  penitrncias.  v  eierci- 
cios  a  su  tiempo,  etc.  También  ha  «tvu- 
dado  no  poco  la  necesidad,  de  recurrir 
a  Dio-^  nuestro  Señor  en  las  tribulac'o- 
nes  fpie  han  ocurrido. 


Hanos  llevado  Dios  para  sí  este  año 
cuatro  sacerdotes  teólogos  y  obreros  úti- 
les. El  primero  fué  el  P.  Miguel  Jimé- 
nez, que  murió  en  el  Cuzco  con  mucha 
edificación  de  su  obediencia  v  pacien- 
cia.  Había  estado  este  padre  en  la  doc- 
1  trina  de  Juli  algunos  meses,  donde  le  dio 
I  una  enfermedad  que  fué  necesario  trae- 
i  lie  al  Cuzco,  y  allí  acabó;  vinieron  a 
nuestra  casa  a  decille  misas  y  hallarse 
a  su  entierro  religiosos  de  otras  órdenes, 
movidos  de  sóla  su  devoción.  El  según- 
do  fué  el  P.  Lope  Sánchez  de  Escalada, 
que  murió  en  Juli,  y  no  dió  menos  edifi- 
¡  cáción  y  fmto,  le  movió  Nuestro  Señoi 
gran  quietud  y  paz  de  su  espíritu.  Estf 
Padre  había  sido  de  la  Compañía  algu 
I  nos  años  en  los  reinos  de  España,  poi 
i  ciertas  eausas  dándosele  licencia  pas( 
I  a  estas  partes,  y  a  cabo  de  harto  íiem 
I  po  teniendo  cargo  de  indios  con  edifi 
'  cación  y  fruto,  le  movió  Nuestro  Seño 
I  a  instar  para  ser  admitido  en  la  Compa 
ñía,  a  lo  cual  se  determinó  con  la  venidj 
del  P.  doctor  Plaza,  que  había  sido  si 
maestro  de  novicios  en  Córdoba,  y  a« 
disponiendo  de  sus  cosas  entró  en  1; 
;  Compañía  en  Juli,  y  a  cabo  de  ocho  me 
ses  lo  llamó  el  Señor  para  mejor  vida;; 
cierto  ponía  admiración  ver  su  humil- 
dad V  devoción  y  aprovechamiento  ei| 
tan  poco  tiempo.  El  tercero  fué  el  Padr'^ 
Hernando  de  la  Fuente,  que  murió  ei| 
I  Lima,  que  se  ejercitaba  en  predicar  \ 
confesar.  A  este  Padre  estando  en  un^i 
misión  cerca  de  T^ima,  le  dió  una  írrav^ 
calentura,    rpie   fué    necesario  traerl 
luego  a  nuestro  Colegio,  donde  en  mu,i 
pocos  días  acabó,  v  siendo  una  rrodorr^ 
que  tenía  tan  fuerte,  que  apenas  le  p<í¡ 
dían  despertar  con  dolores,  en  hablár» 
dolé  de  Dios  estaba  muy  vivo  y  muv  d< 
pierto,  mostrando  mucha  devoción, 
cuarto  fué  el  P.  Bartolomé  Hernándí 
Rector  del  Colegio  de  Lima,  y  el  profe 
más  antiguo  que  había  en  esta  provi 
cia,  el  cual  a  cabo  de  treinta  avíos  q 
había  servido  a  Dios  nuestro  Señor 
la  Compañía,  fué  a  rescibir  el  prem 
de  sus  trabajos,  al  princioio  deste  af 
de  setenta  v  nueve ;  murió  de  unas  CJ 
maras  de  sangre  oue  le  duraron  ir^ás  < 
un  mes,  en  el  cual  tiempo  conosciem 
estar  su  partida  cerca,  se  dispuso  <*C' 
mucho  cuidado  y  devoción  para  ellsl 
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nntió  todo  el  pueblo  bu  muerte,  porque 
e  amaban  como  a  padre.  Todos  lo« 
fue  he  d,icho  rescibieron  los  sacramentos 
íon  mucha  devoción,  y  sigún  confiamoe, 
ueron  el  camino  de  eterna  salud.  V.  P. 
nande  escomendar  sus  almas  en  los  sa- 
rificios  y  oraciones  de  la  Compañía. 

En  alguna  recompensa  de  los  que  el 
)eñor  nos  ha  llevado,  nos  ha  dado  este 
ño  once  que  se  han  rescibido,  todos 
le  buena  expectación,  y  bien  examina - 
los  y  probados :  el  uno  fué  el  sacerdote 
[ue  he  dicho  murió  en  Juli,  de  los  de- 
Qás  seis  son  estudiantes  muy  buenas  ha- 
»ilidades,  que  oían  teología  o  el  curso 
e  artes,  los  cuatro  son  coadjutores  tem- 
porales, y  casi  todos  éstos  son  de  los 
íinos  de  España,  aimque  también  los  de 
cá,  con  tener  delecto  en  recibirlos,  y 
oner  cuidado  en  su  probación  y  insti- 
Lición,  van  dando  buena  satisfacción. 
Isto  es  lo  que  en  general  se  ofrece  si*i- 
ificar  a  V.  P.  Vemé  a  lo  especial  de 
>s  Colegios  y  Residencias  y  Misiones 
esta  Provincia. 

Lima. — En  el  Colegio  de  L,ima  han 
ísidido  de  ordinario  como  cincuP'-^.a, 
>s  dieciséis  son  sacerdotes.  La  Interior 
e  casa,  gracias  al  Señor,  ha  ido  bien, 
specialmente  la  Probación,  en  Ja  cual 
3  ha  puesto  particular  cuidado  que  sea 
□n  exacción,  conforme  a  nuestro  Insti- 
ito.  Viven  en  casa  apartada  del  Colegio 
on  su  portería,  tienen  las  pláticas  y 
inferencias  y  oración  y  todo  el  orden 
el  noviciado  cumplidamente,  conforme 

las  reglas  que  V.  P.  ha  enviado,  y 
íí  se  les  ve  a  los  novicios  más  alegría, 
provechamiento  y  devoción.  Hacen  sus 
lortificaciones  dentro  y  fuera  de  casa, 

acuden  a  los  hospitales  a  servir  a  los 
obres,  y  otras  probaciones.  Están,  al 
resente  debajo  del  cuidado  del  Maestro 

0  novicios,  trece.  Los  antiguos  también 
í  han  ejercitado  en  mortificación  y  ora- 
on  con  más  cuidado ;  base  visto  nóta- 
le fruto  en  haberse  recogido  algunos 

1  as  a  los  Ejercicios,  muchos  o  los  más 
e  casa. 

Los  ministerios  acostumbrados  se  han 
reseguido  siempre,  los  sermones  en 
uestra  iglesia  y  en  la  plaza,  han  tenido 
empre  concurso  de  gente,  especialmen- 
'  en  la  cuaresma  y  semana  santa,  que 


con  ser  nuestra  iglesia  en  demasía  gran, 
de  y  capaz,  por  estos  tiempos  se  hinche, 
y  con  mucha  devoción  y  lágrimas  del 
pueblo  en  los  sermones  y  divinos  oficios. 
Las  confesiones  y  comuniones  en  esta 
tierra  no  son  tan  frecuentes  como  en 
Europa,  pero  las  fiestas  principales,  y 
cuando  hay  jubileos  e  indulgencias,  acu- 
de tanto  número  (pie  no  se  Jes  puede  dar 
recado^  con  haber  doce  o  catorce  que 
oyen  confesiones.  En  necesidades  de  los 
prójimos  espirituales  y  temporales  han 
ayudado  bien  los  nuestros,  y  así  se  han 
hecho  algunas  cosas  de  mucho  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor,  que  por  ser  parti- 
culares y  menudas,  no  hay  necesidad  de 
I  referirlas. 

Para  más  ayudar  los  morenos,  que 
es  gente  en  extremo  necesitada  de  doc- 
trina, se  ha  dado  orden  cómo  todos  los 
domingos  antes  del  alba  se  taña  a  ser- 
món para  ellos,  y  con  ser  antes  de  ama- 
necer, acude  tanto  número  y  con  tanta 
I  devoción,  que  h,inchen  toda  la  iglesia,  y 
!  al  alba  oyen  misa  y  el  sermón  que  les 
I  predica  el  P.  Rector.  Esto  ha  sido  cosa 
que  ha  dado  mucha  alegría,  viendo  el 
fruto  destos  sermones. 

Los  indios  van  cada  día  creciendo  en 
número  y  devoción.  Ha  ayudado  mucho 
tener  predicadores  y  confesores  y  bue- 
nas lenguas,  que  con  mucho  celo  tratan 
su  ministerio.  Hay  buena  suma  de  in- 
dios devotos,  que  tienen  su  disciplina 
cada  semana,  y  rezan  su  rosario,  v  en- 
tienden en  obras  pías,  y  acuden  todas 
las  fiestas  j  domingos  por  las  tardes  a 
nuestro  Colegio,  y  no  hay  echallos  de 
allí  hasta  la  noche.  Destos  unos  traen  a 
otros,  y  cada  día  hay  confesiones  de 
nuevo,  y  algunos  que  por  muchos  años 
habían  fingido  ser  cristianos,  movidos 
destos  sermones  v  pláticas,  se  han  bau- 
tizado con  muestras  de  verdadera  fée 
y  compunción. 

En  los  estudios  deste  Colegio  se  liabía 
este  año  procurado  poner  más  cuidado 
y  orden,  deseando  cumplir  lo  que  V. 
P.  tiene  ordenado,  y  en  esta  Provincia 
se  experimenta  ser  muy  necesario,  que 
es  tener  en  ella  algi'm  seminario  perfc- 
to  de  estudios,  de  donde  se  pudiesen 
proveer  obreros  para  tantas  partes  ne- 
cesitadas como  hay  en  estos  reinos,  y 
no  se  diese  tanta  molestia  a  las  provin- 
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cias  de  España  sacándoles  sujetos  ya  he- 
chos. Pues  para  este  intento  fué  muy 
oportuno  el  socorro  que  V.  P.  nos  envió 
el  año  pasado  con  dieciséis  de  los  nues- 
tros, los  cuales  todos  llegaron  con  salud 
y  en  el  más  breve  y  próspero  viaje  en 
este  mar  del  sur,  que  se  ha  visto  des- 
pués que  se  descubrió.  Con  su  llegada 
se  pusieron  en  orden  los  estudios,  mu- 
dándose los  preceptores  de  Gramática, 
y  dándose  principio  a  otro  curso  de  Ar- 
tes, acabado  el  que  entonces  se  leía,  y 
añadiéndose  otra  lección  de  teología  es- 
colástic-a,  de  suerte  que  tenían  en  casa 
dos  lecciones,  una  de  tercera  ])arte  de 
Santo  Tomás,  y  otra  de  secunda  secun- 
doe,  y  en  la  Universidad  oían  otra  de 
prima  secundas.  Los  oyentes  de  casa  eran 
doce,  y  de  fuera  acudían  buen  número, 
porque  tenían  opinión  de  las  lecciones 
que  los  nuestros  leían,  y  había  continuo 
ejercicio  de  repeticiones  cada  día  y  con- 
clusiones cada  semana.  Tuviéronse  dos 
actos  de  teología  con  mucha  satisfacción, 
el  uno  tuvo  el  Padre  que  V.  P.  iios  envió 
para  leer  teología  sin  presidente,  y  fué 
extraordinaria  la  opinión  que  se  cobró 
de  él ;  el  otro  tuvo  un  Hermano  que 
había  de  comenzar  su  curso  de  Artes, 
presidiendo  el  Provincial,  que  leía  la 
materia  de  Fide,  y  también  este  Herma- 
no dió  gran  muestra  y  satisfacción.  Ha- 
lláronse a  estos  actos  los  que  acá  hay 
f[ue  tengan  opinión  de  letras,  así  de  las 
religiones  como  de  la  Universidad.  Tam- 
bién el  curso  de  Artes  que  iba  ya  al  ca- 
bo, se  concluyó  con  mucho  gusto  y  repu- 
tación dr  nuestros  estudiantes,  porque 
habiendo  los  de  la  Universidad  puesto 
gran  rigor  en  los  exámenes  de  los  que  se 
lialu'an  de  graduar,  se  examinaron  y  gra- 
duaron de  bachilleres  veinticuatro  es- 
tudiantes del  curso,  y  en  sus  exámenes 
lo  hicieron  tan  bien,  que  sin  duda  pu-  j 
dieran  ganar  honra  en  las  universidades  | 
de  España.  Acabado  este  curso  se  co- 
menzó luego  otro,  a!   cual  acudieron 
todos  los  estudiantes  que  había  suficien- 
tes para  él,  sin  que  fuese  alguno  a  oír 
el  curso  que  en  la  Universidad  se  comen- 
zaba, porffue  del  maestro  y  del  modo  de 
leer  de  la  Compañía  tenían  entera  satis- 
facción :  los  oyentes  de  este  curso  eran 
treinta. 

Los  estudiantes  de  Humanidad  tam-  I 


bien  se  iban  aprovechando,  y  tenían  sus 
ejercicios  ordinarios  de  composiciones 
en  prosa  y  metro,  y  sus  certámenes  v 
premios,  con  que  muchos  se  animaban 
a  los  estudios.  Señaladamente  por  las 
fiestas  y  octavas  de  Corpus  Christi  tu- 
vieron nuestros  estudiantes  oraciones  y 
ccmposiciones  en  latín  y  en  español,  que 
recitaban  en  nuestra  iglesia  delante  del 
Santísimo  Sacramento,  con  mucho  gusto 
y  edificación  del  pueblo ;  y  últimamente 
una  comedia  o  representación  de  la  pa- 
rábola del  Hijo  Pródigo,  la  cual  se  re- 
presentó en  nuestra  iglesia  con  todo  el 
concurso  del  pueblo  posible,  y  con  tanta 
gracia  y  aparato  que  puso  admiración: 
I  hubo  hartas  lágrimas  en  esta  represen- 
¡  tación,  no  faltaron  algunos  a  aquien  le? 
I  fué  motivo  para  hacer  mudanza  de  vida. 
!  Fué  tanto  lo  que  al  señor  Visorrey  ala- 
baron esta  obra,  que  por  haber  estadc 
indispuesto  no  se  pudo  hallar  a  ella,  que 
envió  a  pedir  al  Provincial  se  la  hicio 
se  representar,  con  tal  ruego,  que  obli 
gó  a  hace  lio,  y  así  se  representó  este  co- 
loquio delante  de  su  Excelercia  y  dt 
los  señores  inquisidores  y  otros  raba 
Ueros,  y  dijo  el  virrey  que  no  habíí 
visto  jamás  cosa  mejor,  si  no  fuera  tai 
breve,  habiendo  durado  tres  horas  ( 
poco  menos.  En  el  aprovechamiento  d» 
las  costumbres  y  virtud,  no  ha  habidí 
menos  cuidado,  confesándose  cada  mej 
y  comulgando  a  la  misa  de  nuestra  Se| 
ñora  que  nuestros  estudiantes  ofician  ei 
canto  de  órgano,  y  lo  m,ismo  en  el  acui 
dir  cada  día  a  rezar  su  rosario  por  L 
tarde  y  a  misa  por  la  mañana,  y  lo 
sábados  en  la  tarde  a  visitar  los  hospi 
tales,  con  los  demás  buenos  ejercicio 
que  se  usaban.  Con  esto  y  con  haberle 
hecho  unas  aulas  buenas,  y  animarlo 
con  algunos  medios  honestos,  habíai  p 
crecido  estos  estudios.  El  número  d'  ¡g 
los  estud,iantes  sería  de  casi  trescien  j, 
tos,  y  de  cada  día  iba  creciendo,  por  ^ 
que  de  provincias  y  reíros  muy  remoto, 
venía  copia  de  estudiantes  por  la  fam' 
de  los  estudios  de  nuestro  Colegio.  a, 

Santiago. — En  el  pueblo  de  Santiag 
están  dos  de  la  Compañía,  un  Padre 
un  Hermano,  rpie  tienen  'cargo  de  los  in  ^ 
dios  que  allí  residen,  cuyo  ejercicio  * 
aprovechamiento  es  el  que  en  otras  s 
ha  escrito.  Mostraron  estos  indios  la  df  i* 
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voción  que  tienen  a  la  Compañía,  por- 
que mudándoles  un  Padre  que  estaba 
con  ellos  para  el  Cuzco  y  sabiéndolo, 
con  muchas  lágrimas  y  exclamaciones 
pidieron  no  se  les  quitase,  hasta  ir 
con  su  demanda  al  Virrey,  y  viendo  que 
no  podía  hacerse  otra  co^a,  con  mucho 
sentimiento  y  lágrimas  se  iban  con  el 
dicho  Padre,  que  apenas  los  podía  des- 
pedir de  sí  en  tres  o  cuatro  jornadas. 
Del  colegio  de  Lima  van  algunas  veces 
padres  y  hermanos  para  predicar  y  con- 
fesar a  los  indios  de  Santiago,  ayudando 
.1  los  nuestros  que  allí  están.  Una  igle- 
sia grande  y  cómoda  se  ha  ido  edifican- 
do, aiiuíiue  no  se  ha  acabado,  y  para  un 
'olegio  de  hijos  de  caciques  se  ha  traía- 
do  de  dar  asiento  en  Santiago,  que  será 
cosa  de  grande  utilidad,  aunque  no  está 
roncluído  hasta  agora  e^te  negocio.  En 
eite  pueblo  han  estado  algunos  de  nues- 
tros estudiantes  aprendiendo  la  lengua, 
que  no  es  pequeña  comodidad. 

2.    Colegio  del  Cuzco.  Doctrina  de  Juli. 

Cuzco.  En  el  Colegio  del  Cuzco 
residen  catorce  de  la  Compañía,  seis  sa- 
cerdotes y  ocho  hermanos,  de-tos  los 
tres  padres  atienden  a  la«  confesiones 

V  doctrina  de  los  indio-,  v  un  hermano 
diácono  les  predica  y  hace  pláticas,  y 
e¿  muy  acepto.  Los  demás  padres  y  her- 
manos atienden  a  los  ministerios  de  casa 

V  a  los  españoles  de  la  ciudad.  Los  ser- 
mones de  nuestra  iglesia  y  de  la  plaza  se 
han  siempre  continuado,  y  se  van  con- 
tinuando con  gran  consurso  v  fruto,  mr- 
yormente  después  que  predica  allí  el 
Padre  Portillo,  al  cual  -ii:ue  todo  el  pue- 
blo, y  a  él  acude  con  sus  trabajos  y  ne- 
cesidades que  han  sido  e-te  año  muchas, 
por  haber  ido  jueces  pesquisidores,  y 
ser  gran  número  el  de  lo«  presos  v  afli- 
¡idos.  Con  esto  y  en  pacificar  discordias 
úenen  bien  que  hacer  los  padres  que 

-tán  allí.  Las  lecciones  de  Gramática  y 
loctrina  de  los  niños  v  morenos  se  prosi- 
gue como  en  /)tras  se  ha  escrito. 

Lo  que  pertenece  al  aprovechamiento 
le  los  indios,  por  la  gracia  del  Señor  va 
iempre  adelante,  v  aunque  en  el  Cuzro 
habido  grandes  contradicciones  y 
nurmuraciones  contra  los  nuestros,  y 
ontra  los  indios  que  frecuentan  nuestra 
'i?a,  ya  por  la  misericordia  de  Dio-  han 


cesado,  viendo  el  maiiificito  y  enmi«  n- 
da  de  sus  costumbres  y  firmeza  en  la  fée. 
Vienen  cada  día  a  misa  muy  de  maña- 
na, y  las  tres  primeras  misas  está  la  igle- 
sia tan  llena  de  indios,  que  aun  ha-ta 
I  bien  fuera  no  caben  ;  díce>seles  la  doctri- 
na, todo  el  día  está  el  patio  nuestro  y 
portería  llena  de  indios  que  vienen  a 
confesarse,  así  del  Cuzco  como  de  otras 
partes,  que  unos  traen  a  otros.  Lo«  \iei- 
nes  hacen  su  disciplina  más  de  doscien- 
!  tos,  con  grande  devoción,  y  pr(Mlícanles 
en  su  mercado  los  viernes  en  la  tarde; 
los  domingos  se  les  predica  por  la  niañi:- 
na  en  casa,  y  después  por  sus  parroípiia-, 
y  a  la  tarde  en  la  plaza  y  en  la  i_'les¡a 
mayor,  y  después  se  enseña  el  cateci-mo 
en  nuestra  casa,  y  todos  estos  sermones 
oyen  sin  cansarse,  que  pone  admiración 
ver  el  gusto  que  en  esto  tienen,  ^iendo 
verdad  que  en  otro  tiempo,  apena-  los 
podían  traer  a  palos  a  la  doctrina. 
Los  que  comulgan  son  primero  lar<:o 
tiempo  examinados  y  probados,  dan  mu- 
cha edificación  en  todo  el  pueblo,  y  al- 
gunos destos  quiso  examinar  el  señor 
Obispo,  y  halló  tanta  suficiencia  en  ellos 
I  que  con  grande  enr are-cirn iento  los  ala- 
I  bó  v  dió  su  bendición.  Señaladamente  un 
í  indio  antiguo,  que  le  tienen  por  padre, 
da  ejemplo  de  gran  siervo  de  Dios,  sacó 
por  escrito  licencia  del  señor  Obi-po  y 
otra  nuestra,  para  que  le  comulga-en  a 
menudo,  v  le  diesen  la  extremaunción  y 
comunión  cuando  muriese,  y  le  enterra- 
sen en  nuestra  casa,  y  este  papel  guarda- 
I  ba  como  reliquias,  y  le  besaba  muchas 
I  veces.  Cosas  particulares  se  ofrecían  mu- 
chas que  decir  destos  indios,  pero  por 
la  brevedad  se  dejan. 

Sola  una  que  ha  sido  muy  notada  en 
el  Cuzco,  y  en  todo  este  reino,  diré  bre- 
vemente, y  es  que  habiéndose  comen- 
zado a  abrir  los  cimiento^  de  la  igle-ia 
I  nueva,  que  se  hace  en  nuestro  Colegio. 
I  a  instancia  de  todo  el  pueblo,  los  indirs 
han  tomado  tan  de  propósito  el  traliajar 
en  ella,  y  avTidar  con  sus  persona-  y 
con  lo  que  tienen,  que  ha  puesto  en 
admiración  su  fervor  y  ]>erseverarcia  en 
esto.  Son  los  cimientos  de  más  de  cuatro 
j  estados,  y  muy  diicultosos  de  hacer,  y 
I  en  lo  hondo  de  ellos  se  halló  una  pared 
de  edificios  antiguos  del  Inga,  de  má?  de 
!  dieciséis  pie-  de  grueso,  toda  de  piedra 
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grande  que  puso  admiración ;  para  estos 
cimientos  han  traído  de  piedra  antigua 
y  labrada  tanta  cantidad,  qu©  aunque  la 
iglesia  fuera  doblada  de  lo  que  ha  de  ser 
sobrara  la  piedra.  Traen  esta  piedra  de 
edificios  antiguos,  que  en  el  Cuzco  los 
había  en  tiempo  de  los  Ingas  muy 
bravos,  y  son  algunas  piedras  de  extraña 
grandeza;  júntanse  por  sus  ayllos  o  pa- 
rentelas a  traer  la  piedra  a  nuestra  casa, 
y  vestidos  como  de  fiesta  y  con  sus  plu- 
majes y  galas,  vienen  todos  cantando 
por  medio  de  la  ciudad,  y  diciendo  co- 
sas en  su  lengua  que  ponen  devoción 
oillas :  Vamos,  hermanos,  y  llevemos 
piedra  para  edificar  la  casa  del  Señor; 
aquella  es  nuestra  casa  y  allí  nos  hacen 
bien,  allí  nos  enseñan  la  ley  de  nuestro 
Dios  y  Redentor;  vamos,  trabajemos, 
que  buen  Dios  tenemos,  y  buenos  Padres 
son  éstos ;  y  a  este  tono  otras  canciones 
Los  Ingas,  que  eran  los  principales  se- 
ñores desta  tierra,  trabajan  con  más 
fervor  en  la  obra,  y  los  Cañaris,  que  son 
otros  indios  que  tienen  la  fortaleza,  y 
se  precian  de  haber  sido  siempre  leales 
a  los  españoles,  van  en  competencia  tra- 
yendo piedra,  con  sus  cantares  y  pluma- 
jes, ere,  y  aun  hasta  las  mujeres  se 
cargan  de  piedra,  y  van  también  can- 
tando a  la  obra.  A  una  destas,  que  era 
india  rica  y  principal,  viéndola  uno  ir 
cargada  por  la  plaza,  le  dijo  que  de 
mezquina  y  miserable  se  dejaba  cargar, 
pudiendo  pagar  a  un  indio  que  llevase 
la  piedra ;  ella  respondió,  que  hacienda 
tenía  para  mucho  más,  pero  que  el  me- 
rescimiento  de  trabajar  en  la  obra  de 
D'f>s  po  se  lo  daba  a  ella  el  que  trabaja- 
se por  su  dinero.  Con  este  fervor  han 
henc^hido  un  gran  patio,  donde  habrá 
dos  o  tres  mil  carretadas  de  piedra,  y 
aun  a  algunos  d ellos,  con  envidia  de 
gente  que  no  gusta  de  ver  esto,  les 
ha  costado  azotes  y  malos  tratamientos; 
y  con  todo  esto  no  hay  desvialles  desta 
obra,  aunque  comunmente  todo  el  pue- 
blo se  ha  edificado,  y  echado  mil  bendi- 
ciones a  los  indios,  y  dado  muchas  gra- 
cias a  Dios  por  el  fervor  y  devoción  que 
en  estos  indios  ven. 

JULT. — En  Juli  están  al  presente  once 
de  la  Compañía,  ocho  sacerdotes  y  tres 
hermanos.  Los  Padres  todos  saben  la 
lengua  de  los  iiulios,  si  no  es  uno  que  la 


va  aprendiendo  agora,  y  algunos  dellos 
saben  las  dos  lenguas,  quichua  y  almará 
y  algunos  también  la  puquina,  que  es 
otra  lengua  diücultosa  y  muy  usada  en 
aquellas  provincias.  Tienen  gran  ejerci- 
cio de  la  lengua,  y  cada  día  se  juntan 
una  o  dos  horas  a  conferir,  haciendo 
diversos  ejercicios  de  componer,  tradu- 
cir, etc.  Con  esto  tenemos  ya  experien- 
cia  que  en  cuatro  o  cinco  meses  apren- 
den la  lengua  de  los  indios  los  nuestros  ^ 
de  suerte  que  pueden  bien  confesar  y  ca- 
tequizar, y  dentro  de  im  año  pueden 
predicar;  y  así  hay  allí  cinco  de  los 
nuestros  que  predican  con  gran  facili- 
dad y  abundancia,  y  en  esto  se  pone  di- 
ligencia, porque  se  ve  por  experiencia  ^ 
que  consiste  en  ello  la  conversión  de  ( 
los  indios.  Y  no  se  ocupan  solamente  en  , 
el  pueblo  de  Juli  los  Padres,  sino  de  allí 
salen  a  misiones  por  todas  aquellas  pro-  i 
vincias,  que  tienen  suma  necesidad,  y  , 
han  cobrado  gran  opinión  de  los  núes- 
tros  con  lo  que  oyen  decir  de  Juli ;  aun-  j 
que  hasta  ahora  las  misiones  no  se  han  , 
usado  tanto,  por  tener  aquel  pueblo  ne-  | 
cesidad  de  acudir  enteramente  a  él,  y  , 
no  haber  habido  tantos  obrero^  como  , 
el  presente.   En  nuestra  casa  se  vive  , 
con  tanto  recogimiento  y  religión  como  , 
en  cualquier  Colegio,  y  no  sé  yo  que  le  | 
haya  en  esta  Provincia,  donda  haya  ha-  , 
liado  más  observanma  de  nuestro  Insti- 
tuto, y  ejercicio  de  mortificaCiión  y  obe- 
diencia que  allí,  porque  todos  los  que 
están  allí  es  gente  probada  en  la  Com-  i 
pañía,  y  así  están  con  gran  consuelo, 
viendo  el  fruto  notable  que  por  la  gracia 
del  Señor  se  hace.  En  lo  temporal  tiene 
más  comodidad  que  antes,  porque  el  se- 
ñor Visorrey  les  añadió  a  lo  que  tenían, 
de  manera  que  pueden  hacer  limosnas.  , 

Las  limosnas  que  se  dan  al  pueblo,  a 
pobres  y  enfermos,  son  muchas,  y  es  uno 
de  los  más  ciertos  medios  para  aprove- 
char a  los  indios  en  lo  espiritual,  hacer- 
les bien  en  lo  temporal ;  y  así  se  ve 
que  con  esto  han  cobrado  afición  a  los 
nuestros.  El  pueblo  de  Juli  está  repartid 
do  en  tres  parroquias,  la  mayor  que  es 
la  de  Santo  Tomás,  tiene  a  cargo  el 
Rector  con  otros  dos  Padres,  las  otras 
dos,  que  son  de  Nuestra  Señora  y  de  San 
Juan  Bautista,  tienen  a  cargo  otros  dos 
Padres  con  otros  dos  ayudantes ;  van 
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ida  día  a  su  parroquia,  especialmente 
>s  días  de  la  doctrina,  que  son  tres  en 
.  semana.  Los  domingos  y  fiestas  dicen 
lisa  y  predican  por  la  mañ'ana  cada 
ao  en  su  parroquia,  y  por  la  tarde  vi- 
iendo  todas  tres  parroquias,  cada  una 
or  sí,  en  procesión  a  la  iglesia  mayor, 
intando  la  doctrina  en  su  lengua,  con 
uto  concierto,  que  pone  devoción  ver- 
• ;  después  se  les  platica  y  declara  la 
Dctrina  a  cada  parroquia  por  sí,  y  se 
«  pide  cuenta  y  da  premio  de  imágenes 
rosarios,  a  los  que  mejor  razón  dan  de 
.  doctrina ;  y  con  esto  y  con  algimos 
intarcicos  devotos  se  vuelven  muy  con- 
íntos;  y  en  esto  gastan  las  fíestas.  En- 
e  semana  se  enseña  el  catecismo  a  los 
iños  y  viejos  y  gente  ruda ;  todos  los 
:>min§os  hay  bautismos,  y  algunas  ve- 
)s  de  adultos. 

Hízose  con  diligencia  este  año  pa- 
cón de  todo  el  pueblo  :  halláronse  ca- 
»rce  m,il  personas,  sin  las  que  estaban 
lera  en  diversas  partes ;   destos  eran 
iez  mil  de  confesión.  Habían  confesa- 
»  hasta  entonces,  que  era  principio  de 
iciembre,  como  siete  mil  y  quinientos, 
uedaban  los   demás  para  confesarse 
lora  ;  destas  confesiones  más  de  la  mi- 
d  habrán  sido  generales  y  de  muchos 
ios,  y  en  esto  se  ha  padecido  hasta 
lora  gran  trabajo,  porque  estaban  e«- 
>s  indios  generalmente  muy  faltos  de 
cocimiento  de  Dios  y  de  su  Ley,  y  muy 
snos  de  grandes  idolatrías  y  borrache- 
is  y  deshonestidad ;  ya  por  la  gracia 
ú  Señor  hay  tanta  enmienda  que  pa- 
'scían  otro3  hombres  y  es  consuelo 
>n versarlos  y  doctrinarlos. 
Habránse  bautizado  en  este  año  y  el 
isado  trescientos  adultos,  bien  catequi- 
idos  y  preparados,  y  muchos  de  ellos 
^  más  de  setenta  y  ochenta  años  de 
fidelidad,  otros  que  eran  cristianos  fin- 
dos  y  se  confesaban  fingidamente  sin 
r  bautizados,  a  los  cuales  ha  tocado 
uestro  Señor  para  que  se  convirtiesen 
él,  y  recibiesen  el  santo  bautismo.  Los 
le  han  salido  de  amancebamientos  y 
mado  el  estado  de  matrimonio,  pasan 
^  doscientos;  de  Ja  embriaguez  y  bo- 
acheras,  que  es  la  mayor  pestilencia 
?tos  indios,  hay  ya  tan  poco  que  ape- 
i>  se  halla  una,  aunque  den  vueltas  a 
•lo  el  pueblo,  porque  se  ha  puesto 
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en  extirpar  este  vicio  gran  diligentia  ])or 
diversos  medios,  y  el  Señor  con  su  gracia 
a>"uda,  que  es  lo  principal.  Los  indios 
hechiceros  v  confesores  <jue,  como  otras 
veces,  se  ha  escrito  a  V.  P.,  son  los 
maestros  de  idolatría  a  quien  acuden 
los  demás  a  confesar  sus  peí  ados  y  bus- 
car [re]  medios  de  sus  necesidades  con 
diversos  sacrificios  y  supersticiones,  to- 
davía hay  algunos  encubiertos,  y  éstos 
destruyen  al  pueblo,  pero  con  la  gracia 
del  Señor  muchos  destos  se  han  redu- 
cido y  detestado  en  público  y  en  secre- 
to sus  errores,  y  algunos  dellos  \  ¡ven 
ejemplarmente.  El  Señor  por  su  bon- 
dad se  digne  llamar  a  los  que  están 
todavía  en  su  ceguedad,  o  los  despa- 
che desta  vida,  para  que  cese  tan  gran- 
de impedimento  del  evangelio. 

Hay  entre  los  ind,ios  una  buena  su- 
ma de  gente  que  se  da  con  má-  fervor 
a  las  cosas  de  Dios  y  se  confiesan  a  rae- 
nudo  con  tanta  luz  y  sentimiento,  i  omo 
si  fuesen  religiosos;  tienen  su  disciplina, 
que  dura  gran  rato  los  viernes,  están 
muchas  horas  de  rodillas  delante  del 
Santísimo  Sacramento,  y  alguno^  toda 
la  noche.  Es  consuelo  ver  tanta  gente 
que,  apenas  ha  amanecido,  ruando  es- 
tán a  la  puerta  de  la  iglesia,  y  en 
abriendo  entran  con  mucha  devoción  a 
rezar,  y  puestos  de  rodillas  derraman 
muchas  lágrimas,  y  oírles  lo  que  ha- 
blan con  Nuestro  Señor  con  aquella 
simplicidad,  es  particular  gusto.  A  una 
india  se  puso  a  escuchar  un  Padre  y 
oíala  estas  razones  :  Señor,  tú  me  hi- 
cistes  india,  y  yo  soy  una  tonta  que  no 
tengo  entendimiento,  soy  pobre,  no 
tengo  más  que  pan,  dame  corazón  bue- 
no, sácame  éste  que  teugo.  mira  que 
no  soy  seño  de  las  de  Castilla,  sino 
una  india  triste;  dicen  que  tú.  Señor, 
no  aborreces  los  indios,  sino  que  los 
quieres  salvar:  pues,  por  qué  no  me 
abres  mi  corazón,  que  soy  una  bestia 
y  una  piedra ;  hazme  buena  cristiana, 
que  yo  te  serviré ;  y  a  este  modo  otras 
cosas  con  gran  compunción.  Algimas 
son  tan  sencillas,  que  llegan  al  altar 
mayor  donde  está  el  Santísimo  Sacra- 
mento y  dicen  :  Padre  mío  que  me  en- 
gendraste, loado  sea  Jesucristo ;  aquí 
estás  Señor,  no  me  olvides.  Y  cada  vez 
¡  c[ue   visitan  el  Santísimo  Sacramento 
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suelen  decir  al  Señor:  Loado  sea  Je- 
sucristo. Hanse  visto  en  las  confesiones 
muy  notables  llamamientos  de  EHos, 
que  parece  se  digna  llamar  a  esta  gente 
con  particular  ayuda.  Un  indio  se  llegó 
a  un  Padre  hincado  de  rodillas,  con 
una  gran  suma  de  quipos,  que  son 
unos  memoriales  que  traen  de  sus  pe- 
cados, diciendo  que  se  quería  confesar 
generalmente,  porque  había  callado 
siempre  un  pecado,  y  que  tantos  días 
había  le  apáreselo  una  noche  una  se- 
ñora con  otros  muchos  de  gran  majes- 
tad, y  le  dijo:  Hijo,  tantos  años  ha 
que  callas  tal  pecado,  todas  las  confe- 
siones que  has  hecho  no  te  aprovechan  ; 
m,ira  que  te  confieses  bien,  que  estos 
que  vienen  aquí  han  de  ser  testigos.  El 
indio  se  confesó  con  tanto  sentimiento 
y  orden  de  toda  su  vida,  que,  sigún 
decía  aquel  Padre,  se  podía  bien  creer 
que  la  Re;ina  del  cielo  había  sido  la 
maestra.  Otro  indio  de  los  devotos  que 
se  confesaba  amenudo,  por  tentación 
del  demonio  tornó  a  sus  desventuras 
pasadas,  y  por  vergüenza  del  Padre 
con  quien  se  solía  confesar,  dejó  del 
todo  las  confesiones;  a  éste,  según  él 
decía,  le  apareció  una  noche  Nuestro 
Señor  Jesucristo  con  gran  severidad  y 
espanto,  y  le  mandó  azotar  reciamente, 
de  suerte  que  a  la  mañana  se  vió  todo 
acardenalado  y  con  sangre  y  mucho 
dolor,  y  con  todo  eso  disimuló  por  al- 
gunos días  el  venir  a  confesar,  hasta 
que  un  día  le  dió  un  mal  súbito  y  le 
puso  en  extremo  de  muerte,  y  enton- 
ces, temiendo  ya  su  condenación,  envió 
a  llamar  al  mismo  Padre  y  se  confesó 
con  muchas  lágrimas,  y  dándole  Nues- 
tro Señor  luego  salud,  prosiguió  en  sus 
buenos  ejercicios.  A  este  modo  hay 
otras  cosas  que  muestran  tener  Dios 
cuidado  de  la  salvación  desta  gente. 

Una  cofradía  de  Nuestra  Señora  se 
ha  instituido  hogaño  de  grandísima  uti- 
lidad para  estos  indios.  El  intento  prin- 
cipal della  es  que  todos  los  cofrades 
sean  perseguidores  de  la  idolatría  y  bo- 
rracheras. Tienen  estos  cofrades  sus 
pláticas  de  Dios  ciertos  días,  y  sus  con- 
fesiones y  disciplinas.  Por  medio  des- 
tos  cofrades  sé  han  manifestado  mu- 
chas hechicerías  y  remediado  ofensas 
de  Dios;  particularmente  dos  hechice- 


rías grandes  y  muy  perjudiciales  6' 
descubrieron,  de  unos  hechiceros  qu< 
habían  ven,ido  de  Potosí  y  pretendía! 
plantar  su  infidelidad  en  el  pueblo  d< 
Juli;  los  hechiceros  fueron  castigado 
públicamente,  y  nuestros  indios  se  edi 
ficaron  no  poco.  Estos  cofrades  son  te 
nidos  como  por  religiosos,  y  así,  par; 
entrar  en  la  cofradía  se  examinan,  co 
mo  si  fuese  entrar  en  religión.  Señala 
damente  se  ve  en  estos  indios  gran  re 
verencia  y  devoción  al  Papa  y  a  las  co 
sas  de  la  Iglesia,  que  es  cosa  que  hai 
mucho  notado  los  Padres.  Con  agnusde 
y  icuentas  benditas  y  reliquias  tienei 
grandísima  devoción,  y  hanse  visto  al 
gunas  ohras  maravillosas  por  la  reliquií 
del  santo  Lignum  Crucis,  especialmentt 
en  partos  peligrosos. 

De  los  pueblos  comarcanos  y  otroí 
más  lejos  acuden  de  ordinario  gran  co 
pia  de  indios  que  vienen  a  confesarst 
con  los  Padres,  y  en  muchos  dellos  Sí 
ha  visto  notable  enmienda,  y  en  euí 
pueblos  unos  a  otros  se  convidan  a  ve- 
nir a  confesarse  con  los  Padres,  quí 
ellos  llaman  santos.  Un  sacerdote  me 
contó  de  un  indio  de  su  pueblo,  prin- 
cipal y  muy  virtuoso,  que  habiéndose 
ido  a  confesar  con  los  nuestros,  cuando 
volvió  le  dijo:  Padre,  dame  una  so- 
brepelliz,  que  quiero  predicar  a  estos 
indios,  y  el  sermón  que  les  hizo  hié, 
en  suma :  Hermanos,  ya  sabéis  cómo 
yo  he  sido  un  gran  bellaco,  y  vosotros 
también  lo  sois,  pero  yo  heme  confesa- 
do  ya  con  los  Padres  de  Juli,  y  de  aquí 
adelante  he  de  ser  bueno ;  vosotros  mi- 
rad que  no  seáis  bellacos  como  hasta 
aquí,  porque  yo  he  de  perseguir  a  los 
malos,  aunque  sean  illacates  y  curacas. 
por  eso  mire  cada  uno  cómo  vive;  y- 
en  efecto,  así  lo  hizo,  como  lo  dijo, 
que  dándole  el  Padre  el  oficio  de  fis- 
cal, fué  gran  perseguidor  de  los  idóla- 
tras y  borracheras  y  amancebamientos, 
sin  perdonar  a  nadie,  por  rico  y  prin- 
cipal que  fuese. 

La  escuela  de  los  niños  es  la  cosa  que 
más  fruto  promete  en  Juli.  Hanse  puer- 
to engaño  muy  en  orden;  son  trescien- 
tos muchachos  los  de  la  escuela,  tiene 
cuidado  dellos  un  Hermano,  gran  len- 
gua y  muy  siervo  de  Dios.  La  habili 
dad    destos   muchachos   es  admirable, 


ESCRITOS  MEISOKES 


297 


toman  con  gran  facilidad  todo  lo  que  I 
se  les  enseña.  Han  representado  este  ' 
año  dos  o  tres  coloquio?  o  comedias  en 
su  lengua,  de  cosas  muy  útiles  a  la  edi- 
ficación de  los  indios ;   yo  me  hallé  a 
una  que  me  causó   gran  consolación,  I 
con  entender  harto  poco  de  su  lengua.  | 
Aprenden  el  catecismo  breve  y  largo  y  j 
enséñanle  a  los  viejos  y  a  los  demás;  j 
aprenden  también  el  canto  para  oficiar  \ 
los  divinos  oficios,  porque  el  cuito  di- 
vino entre  estos  indios  es  de  gran  im- 
portancia, y  aun  hay  capilla  de  canto- 
res y  flautas  para  los  días  de  fiestas  so- 
lemnes, y  cada  día  cantan  la  Salve  y 
Prima  y  Completas.   Estos  muchaclujs 
son  los  perseguidores  de  los  hechicercs 
y   borracheras  y   deshonestidades ;  es 
muy  ordinario  cuando  los  padres  con- 
fiesan,   preguntando    a    los    indios  si 
se  emborrachan  o  hacen  hechicerías  y 
borracheras  y  deshonestidades  :  no,  Pa- 
dre, que  me  reñiría  mi  hijo.  Y  así  hay 
buena  esperanza  que,  con  la  buena  ins- 
titución destos  muchachos,  se  ha  de  re- 
formar en  gran  parte  el  abuso  y  malas 
costumbres  desta  tierra. 

Aunque  el  fruto  que  por  lo  dicho  se 
puede  entender  consuela  grandemente 
a  los  nuestros,  no  deja  con  todo  eso  de 
haber  algunas  tribulaciones  para  ejer- 
cicio de  paciencia  y  cruz,  porque  de  al- 
<luno9  sacerdotes  y  españoles  y  minis- 
tros de  justicia  son  murmurados,  aun- 
'  que  otros  se  edifican  y  aprovechan  de 
su  doctrina  y  ejemplo,  y  vienen  a  ha- 
cer confesiones  generales  a  Juli,  y  en 
sus  doctrinas  van  imitando  el  modo  de 
los  nuestros.  También  entre  los  mismos 
indios  hay  algunos  que  son  per^eírui- 
dores  de  los  virtuosos  y  devotos,  y  ha- 
cen burla  y  escarnio  de  ellos  y  de  los 
Padres.  El  trabajo  de  acudir  a  los  en- 
fermos para  confesallos  y  socorrellos  es 
continuo  día  y  noche,  especialmente 
hogaño,  que  corrió  una  manera  de  pes- 
te por  todo  este  reino,  de  que  enferma- 
ron muchos  indio?,  aunque  al  respecto 
no  murieron  tantos :  Padre  hubo  a 
quien  en  pocos  días  le  fué  forzoso  con- 
fesar más  de  cuatrocientos  enfermos,  y 
muchos  dellos  generalmente,  aunque 
decía  este  Padre  que  entonces  se  había 
más  confirmado  en  el  fruto  que  se  ha- 
cía en  estos  indios,  porque  a  muchos 


veía  morir  con  taiiLi  luz  \    con  lanto 
afecto  a  Jesucristo  y  diciendo  cosas  tan 
tiernas  y  tan  devolas,  que  nunca  había 
visto  tal  en   españole»,   aimíjue  había 
ayudado  a  morir  a  nmchos  ;   y  lo  mis- 
mo dicen  los  otro?  Pailres  que  han  vis- 
to de  un  año  a  e-la  parte  en  las  muer- 
tes de  los  que  han  -ido  catequizados  y 
se  han  confesado  i)ien.   Antes  de  co- 
menzar este  género  de  peste  en  el  pue- 
blo de  Juli  se  vió  en  el  cielo  una  señal 
notable,  y  fué  que.  siendo  bien  noche, 
se  vió  un  globo  grande  de  fuego  que 
salía  de  una  nube  de  la  parte  de  orien- 
te, y  poco  a  poco  se  vino  a  pont  r  en 
otra  nube  en  la  parte  de  occidente,  y 
luego  rompió  en  un  trueno  espantable, 
que  a  los  indios  y  a  los  nuestros  puso 
no  poco  temor,  y  el  día  siguiente  dicen 
comenzaron  de  golpe  las  enfermedades 
que   he   dicho.    También   causa  harto 
desconsuelo  muertes  súbitas,  que  suce- 
den  bien  de  ordinario,  y  harto  más 
desconsuela  \m  maldito  uso  que  hay  en 
aquellos  indios,  de  ahorcarse  por  cau- 
sas muy  leves;  esto  en  parte  se  ha  dis- 
I  minuído,  amique  no  cesa  del  todo,  con 
;  algiin  castigo  que  se  ha  hecho  en  el 
'  cuerpo  de  los  tales  desesperados,  ha- 
I  ciendo  que  los  muchachos  los  traigan 
I  arrastrando  desnudos  por  el  |)ueblo,  y 
después   quemándolos   en   público  de- 
lante de  su  parentela,  que  se  tiene  por 
gran  desventura  e  infamia  entre  los  in- 
dios. Uno  que  estaba  ya  ahorcado  y 
para  expirar,  teniendo  aviso  los  Padres 
corrieron  y  cortaron  la  soga,  y  volvien- 
!  do  en  su  sentido,  con  las  palabras  de 
los  Padres  se  arrepintió  y  confesó  con 
I  muchas  lágrimas,  y  murió  muy  devo- 
tamento  de  allí  a  tres  días.  Otros  tra- 
I  bajos  y  dificultades  se  padecen  en  la 
I  conversión  destos  indios,  pero  Nuestro 
i  Señor  nos  da  esfuerzo  y  gracia  ])ara  lle- 
I  var  su  cruz  para  la  salvación  de  las  áni- 
mas, y  por  la  bondad  del  Señor,  todos 
los  nuestros  que  residen  en  Juli  han 
tenido  y  tienen  salud,  y  aun  algunos 
no  la  teniendo  en  otra  parte,  la  han 
cobrado  allí. 

I  3.    Colegios  de  Potosí  y  Arequipa. 

Potosí. — En  Potosí  residen  nueve, 
cinco  sacerdotes  y  cuatro  hermanos, 
íx)?»  'res  sacerdotes  y  un  hermano  se 


I 


298 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


ocupan  principalmente  con  los  natura- 
les, que  concurren  allí  de  todo  el  rei- 
no, predicándoles  en  dos  lenguas,  la 
del  Cuzco  y  la  aymará,  que  es  la  que 
más  se  usa  en  Potosí;  los  demás  atien- 
den principalmente  a  los  españoles, 
que  tienen  gran  necesidad  de  doctrina 
y  consejo,  para  los  casos  de  conciencia 
que  en  sus  contrataciones  les  ocurren. 
Tienen  los  nuestros  comodidad  y  casa 
e  iglesia  suficiente,  con  muchos  orna- 
mentos que  les  han  dado  de  limosna. 
La  renta,  que  se  hizo  de  lo  que  el  pue- 
blo dio  para  fundación  de  aquella 
casa,  es  dos  mil  y  quinientos  pesos 
cada  año,  que  por  ser  en  Potosí  todo 
de  acarreo  y  tan  caro,  es  necesario  para 
sustentarse  hasta  doce  o  catorce  perdo- 
nas. La  devoción  y  afición  de  los  espa- 
ñoles a  la  Compañía  es  allí  mayor  <\uo 
en  parte  ninguna  deste  reino,  v  así  acu- 
den a  los  sermones  que  se  predican  en 
las  iglesias  y  en  la  plaza  con  gran  fre- 
cuencia, y  es  casi  que  cada  día.  maña- 
na y  tarde,  el  ir  a  consultar  casos  de 
conciencia,  y  en  esto  se  hace  gran  ser- 
vicio a  Dios  Nuestro  Señor,  declarán- 
doles lo  que  es  lícito  y  no  lícito,  y  ata- 
jando muchos  pleitos  y  pasiones  por 
este  medio.  Hace  mucho  efecto  el  pre- 
dicarse en  la  plaza,  un  día  en  la  sema- 
na, destas  materias  de  contratos  y  res- 
tituciones. Las  confesiones  y  comunio- 
nes y  otras  obras  pías,  no  sé  yo  que  en 
este  reino  se  frecuenten  en  otra  parte 
más,  con  ser  Potosí  la  Babilonia  del 
Pirú,  donde  ningún  uso  ni  memoria 
había  destas  cosas.  Es  grarde  la  suma 
de  la  gente  que  acude  a  aquel  cerro,  y 
todos  muy  ocupados,  unos  ron  los  me- 
tales que  sacan  y  benefician  del  cerro 
con  sus  ingenios,  otros  en  los  azogues, 
otros  en  el  rescate  de  la  coca  y  otros  en 
la  ropa  que  se  tray  a  Potosí.  Y  porque 
se  entienda  la  grosedad  de  aquel  asien- 
to, diré  lo  que  de  cierto  supe  de  los 
oficiales  reales,  que  en  sólo  este  año  se 
habían  sacado  de  quintos  reales  sete- 
cientos mil  castellanos,  que  paresce 
cosa  increíble  y  es  verdadera.  Confor- 
me a  esto,  podrá  V.  P.  ver  la  necesi- 
dad que  hay  de  doctrina,  donde  las 
contrataciones  son  tantas  y  tran  gruesas. 

En  los  indios  no  es  menor  la  devo- 
ción para  con  la  Compañía,  ni  el  fruto 


I  que  se  hace  con  los  sermones  qut-  ^t• 
I  les  predican  en  las  plazas  y  en  las  igle- 
j  sias  y  en  laa  procesiones  y  doctrina 
cristiana  que  se  les  enseña.  Viene  gran 
número  a  las  confesiones  y  no  se  les 
I  puede  dar  recaudo  a  la  décima  parte, 
i  aunque  agora  con  los  Padres  que  han 
i  ido  de  nuevo,  que  saben  ambas  lenguas, 
I  quichua  y  aymará,  podrán  ser  mucho 
I  más  ayudados  y  consolados.  Y  tienen 
también  su  disciplina  muchos  dellos  y 
ocúpanse  en  obras  pías,  señidadamente 
cuando  se  ven  enfermos,  llaman  con 
mucha  instancia  al  Padre  teatino.  que 
'  ellos  dicen,  y  se  ven  en  sus  muertes 
notables  muestras  de  devoción  v  fee,  y 
j  aunque  no  ha  faltado  quien  le-  predi- 
¡  que  en  su  lengua,  diviitiéndo'os,  de  la 
devoción  de  la  Compañía,  lo  que  han 
sacado  ha  sido  frecuentarla  nrás  dobla- 
j   do  que  antes. 

Arequipa. — A  Arequipa  se  han  he- 
cho este  año  pasado  dos  misione-  :  la 
una  fué  de  dos  Padres  y  un  Hermano, 
antes  de  cuaresma,  y  el  un  Padre  pre- 
dicaba y  confesaba  a  los  españole-:  el  . 
;  otro,  a  los  indios;  lo  cual  se  hizo  con  | 
i  edificación  y  fruto  el  tiempo  qne  allí 
I  estuvieron,  que  fueron  más  de  dos  me- 
I  ses.  Pasada  la  cuaresma,  el  un  Padre 
I  con  un  Hermano  salieron  a  hacer  una 
;  misión  a  los  indios,  de  que  se  sirvió 
:  Dios  Nuestro  Señor.  Fueron  primero  a 
un  valle  que  se  llama  Puchomayo,  don- 
de hay  muchas  heredades  y  es])añoles 
y  mestizos  y  negros ;   allí  dijo  la  doc- 
trina el  Hermano  Casasola,  y  el  Padre 
Agustín  Sánchez  confesó  v  comulgó  al- 
gunos que  los  estaban  espejando.  De 
allí  fueron  a  otro  valle  que  se  dice  Víc- 
tor, y  aunque  había  bjen  (lue  hacer, 
pararon  poco  tiempo  en  él;   fueron  a 
I  otro  que  se  dice  Lucana,  donde  los  re- 
cibieron y  hicieron  mucho  regalo :  éste 
I  es  un  valle  el  más  necesitado  de  doc- 
I  trina,  que  haya  visto  el  Padre  en  esta 
!  tierra  y  en  todo  lo  que  en  ella  ha  an- 
:  dado ;  en  él  están  muchas  estancias  de 
heredades  de  viñas  y  trigo,  y  mucha 
gente,  así  mestizos  como  negros,  v  mu- 
!  chos  más  indios.  Un  pueblo  está  en  este 
1  valle  media  legua  desta  estanria,  que 
se  dice  Pampamiro,  donde  hay  más  de 
I  doscientas  casas  de  indios  con  una  bue- 
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na  iglesia,  sin  otros  muchos  indios  al 
contorno,  y  está  t^n  desamparado  todo 
e«te  valle,  que  por  verdad  se  supo  de 
lo^  españole^,  mestizos,  negros  e  in- 
dios, haber  pasado  dos  años  sin  que  se 
dijese  misa  en  la  iglesia,  ni  e^^os  ha- 
berla oído,  ni  haberse  confesado,  y  mu- 
chos dellos  ni  aun  en  toda  su  vida,  y 
en  este  tiempo  los  niños  morían  sin 
bautismo,  y  todos  los  demás  sin  con- 
fesión. Aquí  se  detuvo  el  Padre,  aun- 
que poco,  y  confesó  todos  los  enfermos, 
y  el  Hermano  dijo  la  doctrina,  allegán- 
dose todos  con  grande  afición,  y  viendo 
que  no  se  detenían  allí,  los  indios,  por 
oír  la  doctrina  y  por  confesarse,  siguie- 
ron a  iOs  nuesrros  con  tanta  importuni- 
dad, que  no  los  podían  despedir  de  sí ; 
y  no  solamente  los  indios,  pero  también 
morenos  y  españoles  los  iban  siguiendo 
de  una  jomada  a  otra,  por  no  poderse 
detener,  y  donde  parase  a  hacer  noche, 
confesaban  los  que  podían  y  consola- 
ban a  los  demás,  ofreciendo  de  volver 
más  despacio,  pero  ellos  se  despedían 
con  tanto  sentimiento  y  pena,  como 
quien  se  veía  sin  amparo  ni  esperanza 
del,  porque  en  treinta  leguas  que  duró 
el  caminar  así  no  se  halló  sacerdote  vi 
hombres  que  enseña-e  la  doctrina  cris- 
tiana, ni  aun  supiese  para  sí  lo  que  era 
obligado.  Es  este  camino  muy  trabajo- 
so, de  cuestas  intolerables  y  calores  ex- 
cesivos, y  de  un  valle  a  otro  no  hay 
gota  de  agua. 

Llegaron  a  otro  valle  que  se  dice  Pi- 
tay,  donde  había  ocho  meses  que  aque- 
llos españoles  y  negros  y  indios  no  ha- 
bían oído  misa ;  díjo>e  la  doctrina  y 
misa  y  confesóse  y  comulgó  aquella 
gente;  era  tanta  la  alegría  de  ver  Pa- 
dres de  la  Compañía  por  aquella  tie- 
rra, que  los  salían  a  recibir  gran  rato 
antes  de  los  pueblos  y  valles,  y  tenían 
hechos  grandes  enramadas  y  arcos  en 
la^  partes  por  donde  habían  de  pasar, 
y  aunque  fuesen  de  paso,  siempre  se 
decía  la  doctrina  y  se  llegaba  a  oilla 
mucha  gente.  Finalmente,  llegaron  diez 
leguas  del  repartimiento  de  Pampacol- 
ca,  que  es  donde  la  obediencia  los  en- 
viaba :  allí  estaban  aguardando  treinta 
y  cuarenta  indios  y  dos  o  tres  caciques 
con  muchos  regalos  de  fruta,  pan  y 
vino,  y  mucho  pesrado  por  ser  viernes. 


y  de  allí  fueron  acompañados  con  gran 
fuerza  de  gente,  que  se  iba  lleganovi,  a 
un  pueblo  seis  leguas  de  allí.  Se  lee 
hizo  un  gran  recibimiento  j)or  el  cura- 
I  ca  principal  y  por  otros  que  haliían  ve- 
1  nido  de  alrededor,  y  así  los  llevaron  al 
I  pueblo  de  Pampacolca,  donde  fueron 
'  recibidos  con  grande  alegría  y  devoción 
de  todo  el  pueblo,  que  los  niños  y  vie- 
I  jos  v  viejas  salían  diciendo  muchas  ex- 
clamaciones, diciendo  unos  a  otros :  Ya 
viene  nuestro  Padre,   ya  no  t*'»^emo8 
que  temer;  que  el  sacerdote  íju..  j 
I  allí  comenzó  a  no  gustar  de  tantas  fies- 
ta, y  así  al  día  siguiente  se  partió  jiara 
el  Cuzco,  donde  había  de  ir,  aunque  1:0 
tan  presto,  de  que  los  indios  no  reci- 
bieron poco  contentamiento.  Fué  Nues- 
I  tro  Señor  serv  ido  que  llegasen  el  Padre 
y  Hermano  a  tiempo  de  grande  nece- 
sidad, porque  había  dado  una  manera 
de  pestilencia,   de  fjue  enfermaban  y 
morían  muchos,  y  murieran  sin  confe- 
sión si  el  Padre  no  hubiera  ido,  porque 
el  sacerdote  de  allí  estaba  de  partida 
del  Cuzco,  y  así  en  confesar  enfermos 
y  ayudar  a  morir,  hubo  a  la  continua 
bien  en  qué  entender.  Viendo  que  la 
I  mortandad    iba    muy    adelante  or<le- 
nó  el  Padre  una  procesión  nnn  -olem- 
ne,  la  cual  el  pueblo  todo  y  ]o<  <le  la 
comarca  hicieron  con  gran  í^evo(  ión  en 
reverencia  de  la  santa  Cruz,  en  cuyo 
día  se  hacía;    y  de  allí  adelante  fué 
Nuestro  Señor  servido,  que  murií'ron 
muy  pocos  o  casi  ningunos;  mas  tO(?avía 
enfermaban  muchos,  y  por  eso  a  cabo 
de  algunos  días  fué  el  Padre  a  todo  el 
pueblo  y  les  hizo  una  plática,  en  (\ue 
les  persuadía  que  se  convirtiesen  a  Dios 
y  se  confesasen,  especialmente  los  cu- 
racas y  fiscales  principales,  y  que  se  re- 
partiese limosna  cada  día  a  los  pobres 
y  enfermos,  y  así  se  hizo  lo  uno  y  lo 
otro,  dando  los  curacas  mucha  harii  a 
para  amasarse  pan  v  muchos  carneros 
en  cantidad  de  la  comunidad,  lo  cual 
se  repartió  a  los  que  tenían  necesidad, 
y  juntamente  se  ordenó  una  )>rocesión 
mucho  más  solemne  ((ue  la  piim  ra.  y 
se  hizo  con  gran  devorión  de  íddt»  el 
pueblo,  porque  había  dicho  el  Padre 
que,  si  con  fée  verdadera  lo  pidie-e  a 
Dios,  se  lo  concedería.  Fl  tjemjio  <|ue 
e«;tuvieron    en    Pampacolca  guardaban 
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este  orden:  por  Ja  mañana,  una  hora 
antes  de  salir  el  sol,  tañían  a  la  doctri- 
na, y  juntábase  todo  el  pueblo  con  los 
dos  curacas  principales  y  todos  oían  la 
doctrina  una  hora,  la  cual  acabada  se 
iban  los  indios  labradores,  que  llaman 
atimrunas,  y  quedaban  los  desocu- 
pados; otra  hora  después,  se  prose- 
guía la  doctrina  con  los  niños  y  niñas, 
viejos  y  viejas,  hasta  mediodía ;  a  la 
tarde  tomaban  a  tañer  una  hora  antes 
de  ponerse  el  sol,  y  juntábase  otra  vez 
todo  el  pueblo,  y  estaban  otra  hora 
aprendiendo  la  doctrina,  y  cada  día  se 
hacía  procesión  particular.  Los  canta- 
res que  enseñaban  a  los  niños  en  sus  | 
lengua  y  la  nuestra  tomaban  todos  con  j 
mucho  gusto,  y  en  las  chácaras  y  en  ¡ 
sus  casas  y  en  los  caminos  no  se  oía  i 
cantar  otra  cosa,  y  algunos  cantores  j 
que  había  allí  muy  diestros  los  ponían 
en  canto  de  órgano  y  cantaban  en  las 
misas  y  procesiones  el  catecismo ;  fué 
cosa  maravillosa  cómo  lo  tomaron  casi 
todos  de  coro,  y  cuando  los  Padres  iban 
a  pueblos  de  alrededor  a  confesar,  oían 
a  los  indios  en  el  campo,  haciendo  sus 
labores  decir  el  catecismo,  preguntan- 
do unos  y  respondiendo  otros,  y  cuan- 
do volvían  al  pueblo  salíanlos  a  recibir 
gran  trecho,  diciendo  la  doctrina  y  can- 
tares que  habían  aprendido. 

Estuvieron  en  este  pueblo  de  Pampa- 
coica,  que  será  de  ochocientos  y  cin- 
cuenta vecinos,  como  dos  meses,  al  ca- 
bo de  los  cuales  llegó  la  obediencia  que 
fuesen  al  Cuzco,  y  sabido  esto  por  los 
indios,  parecía  un  juicio  vellos  unos 
con  otros  rogando  a  los  Padres  que  no 
se  fuesen,  y  diciéndoles  que  agora  que 
sabían  qué  cosa  era  Dios,  y  comenza- 
ban a  ser  cristianos,  se  iban  y  los  de- 
jaban ;  otros  decían :  estos  Padres  no 
buscan  plata,  ni  nuestro  ganado,  ni 
nuestra  ropa,  ni  quieren  nada,  sino  en- 
señarnos las  cosas  de  Dios  con  buena 
voluntad,  muy  tristes  están  nuestros  co- 
razones porque  se  van ;  y  repetían  es- 
tas cosas  y  otras  llorando,  que  apenas 
se  podían  los  Padres  despedir  dellos,  y 
así  se  iban  en  su  compañía  llorando 
hasta  otro  pueblo  y  más  adelante.  En 
fin  concluyeron  su  misión  conforme  al 
orden  que  tenían  de  la  obedien-cia ;  y 
después  fueron  estos  indios  al  Cuzco 


a  pedir  al  Provincial  que  otra  vez  les 
enviase  aquellos  Padres,  diciendo  el 
mucho  bien  que  dellos  habían  recibido. 

Este  mismo  año  se  hizo  otra  misión  a 
Arequipa,  porque  sucediendo  la  muer- 
te de  un  ciudadano  de  allí  muy  rico, 
que  había  hecho  donación  de  dos  mil 
pesos  de  renta  para  que  se  fundase  un 
Colegio  de  la  Compañía  en  Arequij)a, 
a  persuasión  de  ciertas  personas,  al  pa- 
recer  no  muy  bien  afectas,  añadió  vn 
codicilo  en  que  declaraba  que  si  den- 
tro del  presente  año  no  se  fundase  el 
Colegio,  la  manda  que  dejaba  en  su 
testamento  para  el  efecto,  fuese  nin- 
guna. Por  esta  causa  paresció  convenir 
que  un  Padre  y  un  Hermano  viniesen 
y  tomasen  cierta  casa,  que  era  muy  a 
propósito  si  la  Compañía  hubiese  de 
fundar  Colegio  en  Arequipa,  para  lo  í 
cual  toda  la  ciudad  había  ofrecido  mu-  i 
chas  mandas,  con  el  deseo  que  ha  te-  | 
nido  mucho  ha,  de  tener  allí  la  Com- 
pañía.  A  cabo  de  algunos  días  fueron 
enviados  otros  dos  Padres  y  dos  Her-  ^ 
manos  que  hiciesen  en  Arequipa  los  ^ 
ministerios  de  la  Compañía,  entre  tan-  ^ 
to  que  venía  de  V.  P.  confirmación,  y  , 
del  señor  Visorrev  se  alcanzaba  licen-  , 
cia,  que  se  le  bahía  enviado  a  pedir.  , 

De  los  nuestros  que  estaban  al  pre-  ( 
senté  en  Arequipa,  el  superior  se  eni-  , 
barcó  la  vuelta  de  Lima,  el  Padre  Bar-  , 
zana  con  los  dos  Hermanos  se  recogió  i 
al  hospital,  y  no  por  eso  aflojó  el  hacer  \ 
los  ministerios  de  la  Compañía,  predi-  i 
cando  en  la  plaza  a  los  españoles  im  i 
día  de  la  semana,  y  otro  haciendo  plá-  i 
ticas  en  la  jglesia  del  hospital,  y  a  los  i 
indios  cuyo  ministerio  él  de  todo  cora-  t 
zón  amaba  les  ha  predicado  en  su  len-  i 
gua  todos  los  domingos  v  fiesvas  con  gran  i 
fervor,  y  la  doctrina  cristiana  se  ha  pro-  i 
seguido  siempre  por  las  calles  y  plazas,  ( 
así  a  los  españoles  como  a  los  indios.  \ 
Desto  ha  redundado  tanto  fruto,  que  i 
hace  bien  conocer  aquella  verdad  anti-  i 
gua,  que  con  las  persecuciones  crecía  t 
el  evangelio,  porque  la  devoción  de  los  i 
españoles,  y  especialmente  de  las  nrin-  I 
cipales  señoras,  se  ha  mostrado  bien  j 
en  sus  confesiones  y  comuniones  ordi-  \ 
nanas,  y  en  el  cuidado  de  proveer  de 
limosna  a  los  miestros  con  gran  abiir- 
dancia.  Todas  estas  señoras  escribiere  n 


ESCRITOS  MENORES 


301 


na  carta  con  sus  firmas  al  señor  Viso- 
ey,  suplicándole  les  volviese  la  casa  a 
)8  Padres  de  la  G>mpañía,  y  el  cabildo 
e  la  ciudad  hizo  lo  mesmo,  aunque 
asta  agora  se  está  la  cosa  de  la  mesma 
lanera.  Mas  el  principal  fruto  se  ha 
isto  en  los  indios  porque  las  confesio- 
es  que  han  acudido  y  acuden  siempre, 
>n  innumerables,  y  muchas  o  las  más 
ellas  generales  y  de  gente  estragadí- 
ma,  porque  con  el  buen  temple  y  mu- 
lo  regalo,  es  la  ciudad  de  Arequipa 
ijeta  en  gran  manera  a  vicios.  De  or- 
inarlo también  ha  acudido  el  Padre 
confesiones  de  .indios  enfermos,  que 
enen  extrema  necesidad;  y  con  esto 
»  ha  hecho  grande  servicio  a  Dios 
uestro  Señor. 

Pero  nada  desto  ha  sido  parte  para 
le   el    Vicario    cesase   de  perseguir 
►s  nuestros,  y  así  se  puso  en  quererlos 
icer  echar  del  hospital  donde  están, 
ciendo  que  comen  la  hacienda  de  los 
)l)res,  y  son  gente  perjudicial  a  la 
iníblica;  y  últimamente  viniendo  yo 
consolar  y  visitar  a  los  nuestros  que 
taban  en  Arequipa,  y  mostrándome 
da  la  ciudad  mucho  amor,  como  le 
me  a  la  Compañía,  y  queriéndoles 
>  hacer  algunas  pláticas  en  el  hospi- 
1,  pues  en  la  iglesia  mayor  no  nos 
^  íjaban  predicar,  me  requirió  un  sacer- 
>te  de  parte  del  Vicario,  que  no  pre- 
case  n,i  hiciese  pláticas,  y  aun  dijo 
mandaba  no  nos  diese  recaudo  para 
<«ir  misa  en   el   hospital;  respondí 
'  <ie  la  licencia  de  predicar  no  la  tenía 
del  señor  Vicario,  que  de  ahí  en  adé- 
mate yo  predicaría  cada  día,  y  así  lo 
1>  lee,  acudiendo  todo  el  pueblo  con  muy 
)Ti  {an  devoción.  Con  esto  y  con  alguna 
k  <ra  diligencia  que  se  hizo,  el  Vicario  se 
n  l>deró,  y  comenzó  a  tratar  mejor  a 
r  h  nuestros,  aunque  después  de  salido 
^  de  Arequipa  tornó  a  hacer  moles- 
1  ,  y  con  efecto  les  cerró  la  iglesia  y 
^  Tistía  del  hospital,  prohibiendo  que 
1  dijesen  misa  allí  los  nuestros.  Mas 
1  devoción  de  los  nuesitros  siempre  va 
í  aumento,  y  ultra  de  la  fundación,  ya 
s  han  añadido  más,  y  se  entiende  será 
la  de  las  cosas  mejores  deste  reino  y 
'  s  útiles  aquel  Colegio. 

r 

lili' 


4.    Residencia  de  Panamá.  Segunda 
visita  a  la  Provincia. 

Panamá. — En  Panamá  han  estado  el 
año  pasado  y  están  al  presente  dos  de 
la  Compañía,  un  Padre  y  un  Herma- 
no, que  fueron  enviados  con  la  gente 
que  salió  deste  Pirú  contra  los  lutera- 
nos habrá  ya  cerca  de  dos  años.  Han 
hecho  fruto  en  ayudar  y  confesar  a  es- 
tos soldados  el  tiempo  que  estuvieron 
en  las  montañas  de  Ballano,  donde  pa- 
saron grande  trabajo,  y  los  luteranos  y 
ingleses  que  fueron  presos,  fué  Nuestro 
señor  servido  que  por  las  pláticas  y  co- 
municación del  Padre,  se  redujesen  a 
nuestra  santa  fée  católica,  y  cuando  los 
justiciaron  después  en  Panamá,  murie- 
ron bien  con  muestras  de  verdaderos 
católicos  y  de  compunción  de  sus  peca- 
dos. Otros  cuatro,  los  principales,  se 
trajeron  a  la  Inquisición  del  Pirú.  En 
la  ciudad  de  Panamá  han  también  he- 
cho grande  fruto  con  los  sermones  y 
confesiones  y  doctrina  cristiana,  v  la 
Audiencia  real,  y  el  señor  Obispo  y 
toda  la  ciudad  les  ha  mostrado  mucha 
afición,  y  así  no  les  han  dejado  volver 
al  Pirú,  dando  para  la  Compañía  unas 
I  casas  principales,  y  ofreciendo  lo  de- 
1  más  necesario  para  que  la  Comjiañía 
'  tenga  allí  residencia,  o  a  lo  menos  sea 
aquella  casa  para  misiones,  y  para  co- 
modidad de  los  nuestros  que  vienen  de 
Europa  a  -estas  partes,  o  van  del  Pirú- 
Acá  se  juzga  por  cosa  bien  importante 
que  la  Compañía  tenga  residencia  en 
Panamá,  por  la  gran  contratación  de 
aquella  ciudad,  y  concurso  de  las  flo- 
tas que  vienen  de  España,  v  por  otras 
algunas  razones,  especialmente  después 
que  el  Rey  ha  mandado  i)oner  casa  de 
contratación  de  la  China  en  Panamá, 
y  quiere  que  desde  allí  se  despachen 
las  armadas  que  van  a  la  China,  como 
al  presente  se  está  ajustando  una ;  de 
manera  que  Panamá  será  el  paso,  no 
sólo  para  este  reino  y  India  Orciden- 
tal,  sino  también  para  la  China  v  Iri- 
dia Oriental.  Una  señora  ha  dado  allí 
a  los  nuestros  unas  casas  que  le  costa- 
ron tres  mil  pesos,  haciendo  libre  do- 
nación para  que  la  Compañía  hiciese 
dellas  lo  que  quisiese.  Allí  están  agora 
dos  de  los  nuestros,  y  tienen  su  orato- 
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rio,  y  prosiguen  con  mucho  consuelo 
y  edificación  del  pueblo  sus  ministerios. 

Ultimamente,  diré  a  V.  P.  de  mi  mi- 
sión por  toda  esta  Provincia.  En  dos 
de  agosto  salí  del  Colegio  de  Lima,  por 
orden  del  P.  Visitador,  para  el  Cuzco. 
En  medio  del  camino  se  me  quedó  en- 
fermo un  compañero  a  la  entrada  de 
la  sierra,  y  el  otro  también  fué  indis- 
puesto y  con  algiín  temor,  que  no  dejó 
de  ser  algún  trabajo.  Llegué  a  dos  de 
setiembre  al  Cuzco,  dorde  el  Padre 
Doctor  Plaza  con  la  asistencia  de  los 
Padres  consultores,  resumieron  las  co- 
sas desta  Provincia,  dejando  orden  de 
todo  lo  que  ocurría  muy  acertado,  co- 
mo V.  P.  podrá  ver.  Del  Cuzco  salí 
en  veinte  de  octubre  para  la  casa  de 
Juli,  donde  me  consolé  grandemente  en 
ver  el  crecimiento  de  la  fée  v  devoción 
de  aquellos  indios,  el  buen  orden  y  mo- 
do de  los  nuestros,  como  tengo  escrito. 
A  cabo  de  catorce  o  quince  días  salí 
de  allí  para  Potosí,  por  la  causa  que 
arriba  he  escrito,  pasando  <]e  camino 
por  la  ciudad  de  Paz,  tratando  con 
nuestro  fundador  de  algunas  cosas  úti- 
les. En  veintiocho  de  diciembre  llega- 
mos a  Potosí,  donde  sucedió  la  proba- 
ción que  he  contado,  y  por  esta  causa 
con  las  demás,  a  cabo  de  un  mes  di  la 
vuelta,  tornando  a  ver  los  Padres  de 
Juli ;  y  de  allí  a  Arequipa,  donde  en- 
tró en  veintisiete  de  enero,  habiendo 
pasado  en  estos  caminos  de  la  sierra  al- 
gunos trabajos,  especialmente  de  rayos 
que  a  vista  mía  habían  caído  muchos  y 
muerto  algunas  personas.  En  Arequipa 
me  detuve  quince  días,  o  poco  más,  es- 
perando un  navio  que  había  de  ir  a 
Lima,  y  estando  ya  fletado  v  con  harta 
])riesa  de  embarcarme,  llcíró  la  nueva 
tan  triste  de  la  entrada  de  los  lutera- 
nos en  esta  Mar  del  Sur.  Vinieron  ]>rr 
el  estrecho  de  Magallanes  con  atrcAÍ- 
miento  inaudito,  no  se  sabe  de  cierto 
cuántos  galeones  de  ingleses  luteranos, 
al  presente  se  tiene  noticia  de  cuatro. 
El  primero  destos,  después  de  haber  he- 
cho el  daño  qne  pudo  en  el  reino  de 
Chile,  y  tomando  un  navio  y  el  que  en 
él  traían  llegó  al  puerto  de  Arica,  qre 
es  el  primero  del  Pin'^  por  arjuella  ba''- 
da,  y  allí  ffnemó  otro  navio  v  robó  al- 
guna T>lata.  \  vino  al  puerto  de  Chulé 


que  es  el  de  Arequipa,  donde  estaba 
mi  navio,  y  también  le  tomó,  y  si  la 
prisa  que  yo  daba  a  embarcarme  hubie- 
ra valido,  también  nos  cogía  dentro. 
Salvóse  toda  la  plata  por  especial  dili. 
gencia,  que  eran  más  de  trescientos  mij 
pesos.  De  ahí  vinieron  los  cosarias  a] 
puerto  de  Lima,  y  entrando  de  noche 
con  extraña  osadía,  cortaron  los  cables 
de  los  navios  y  llevaron  uno  dellos,  ) 
pusieron  toda  esta  ciudad  en  increíble 
confusión,  no  pudiendo  pensar  caso  tai 
inopinado.  Después  han  hecho  otro« 
daños  y  robos,  y  a  todo  este  reino  tic 
nen  puesto  en  mucho  terror  y  aprieto 
por  no  haber  en  esta  mar  defensa  al- 
guna, donde  jamás  se  había  visto  velí 
enemiga.  A  esta  causa  hubimos  de  ve 
nir  por  tierra,  que  es  un  camino  dí 
ciento  y  setenta  leguas  muy  trabajoso 
de  arenales  y  despoblados,  y  muchc 
más  en  el  tiempo  que  le  pasamos,  qu( 
es  de  terribles  soles,  y  los  ríos  que  sor 
más  de  treinta  corren  furiosos.  Mas  df 
todo  fué  el  Señor  servido  de  libramos 
y  nos  trajo  a  nuestro  Colegio  en  onc( 
de  marzo,  con  muy  crecido  consuele 
nuestro  y  de  nuestros  hermanos  y  d( 
todo  el  pueblo;  y  aunque  todos  treí 
compañeros  que  veníamos  enfermamof 
luego  del  trabajo  y  cansancio  del  cami 
no,  ya  por  la  misericordia  del  Seño] 
estamos  mejor,  y  todos  pedimos  sei 
encomendados  en  los  santos  sacrificio: 
y  oraciones  de  V.  P.  y  de  toda  la  Cornil 
pañía,  especialmente  para  que  Dioí' 
Nuestro  Señor  libre  esta  nueva  heredaí 
suya  de  los  indios,  de  tan  maldita  ciza 
ña  como  los  herejes,  enemigos  de  núes 
tra  santa  fe  católica,  pretenden  sem^ 
brar  en  esta  tierra.  , 

De  Lima  once  de  abril  de  mil  y  qui( 
nientos  y  setenta  y  nueve.  i 

De  V.  P.  hijo  y  siervo  indigno.  Joi 
sef  de  A  costa  .  m 

Sobrescrito:  Jhs.  Annua  de  la  Pi'fl 
vincia  del  Pirú  del  año  de  1578  para  ^ 
Provincia  de  Toledo.  Es  orden  del  IH 
Provincial  que  se  lea  en  NavalcarnerqH 

OíMña,  Toledo,  Oropesa,  Plasencia, 
de  allí  vuelva  al  P.  Provincial. 

De  otra  mano :    Leída  en  Navalcar 
ñero.  Leída  en  Toledo.  Leída  en  Oca^ 
ña.  Plasencia.  I 
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Düíí  -Memoriales  al  Consejo  de  Indias 

SOBRE    LA    fundación    DEL    ( lOLEGIO  DE 

San  Martín  de  \d^L\ 

1,  Memorial  del  P.  José  do  A(Osta 
de  la  Compañía  de  Jesús,  pidiendo 
merced  para  el  Colegio  fundado  en  la 
ciudad  de  Los  Rey  es  en  tiempo  del  ti- 
rrey  don  Martín  Enríquez,  señalándole 
renta  de  tributos  vacos  para  que  pue- 
dan sustentarse  en  él  21  colegiales. 
Acompaña  una  información.  Lima,  15 
de  abril  de  1586. 

Muy  poderoso  señor:  El  padre  José 
ie  Acosta  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Digo :  Que  a  instancia  mía  el  virrey 
Ion  Martín  Enríquez  quiso  dar  prin- 
cipio a  un  Colegio  de  estudiantes  en  la 
:iudad  de  Los  Reyes  en  los  reinos  del 
^irú,  por  entender  el  mucho  fruto  que 
'lello  se  podía  esperar.  Y  así  anduve 
;n  compañía  de  un  oidor  buscando  li- 
nosnas  para  dar  principio  a  esta  obra, 

se  allegó  cierta  cantidad  con  la  cual 
e  compró  un  sitio  muy  capaz  junto  a 
a  Compañía,  y  en  él  se  edificó  luego 
m  cuarto,  en  el  cual  hay  por  ahora  me- 
liana  habitación  para  poder  estar  en  él 
lasta  dos  docenas  de  colegiales.  Y  por 

10  haber  tenido  n,i  tener  renta  con  ({ue 
o  poder  sustentar,  hasta  ahora  sola- 

11  lite  se  han  criado  y  crían  en  el  di- 
lio   Colegio   estudiantes   a   los  cuales 
"ustentan  6us  padres  o  deudos.  Y  yo 
lice  aplicar  al  dicho  Colegio  una  ca- 
•ellanía  con  que  se  sustanta  un  sacer-  | 
ote  que  asiste  en  él  v  tiene  cuidado  de  I 
)s  colegiales,  cuyo  cargo  y  gobierno  ' 
nromendó  el  dicho  virrey  a  los  Pa- 
res de  la  Compañía,  los  cuales  han  íe- 
ido  y  tienen  mucho  cuidado,  j)rccu-  , 
uido  ({ue  esta  obra  vaya  adelante  co-  I 
lo  cosa  de  tanta  importancia.  Y  ((ue  ' 
ti  el  dicho  Colegio  se  crían  los  e«tu- 
iaiitea  con  mucho  recogimiento,  tra- 
'iido  liábito  de  rolegiales  de  buriel  v  , 
'(as  coloradas.  Y  de&de  el  principio 
ledó  a.-icntado  que  Su  Majestad  fuese 
itróu  deste  dicho  Colegio. 

\  aunque  el  principal  intento  desta 
indación  fué  para  que  en  él  -e  cria-  ' 
n  estudiantes  virtuosos,  hijos  de  per- 


sona:i  que  habían  v^ervido  \  -er\  ían  a 
\uo-;ra  Alteza  en  la»  cosaa  de  a(|iiello^ 
reinos,  pero  también  y  no  menos  j)rin- 
ci])almente  para  (jue  fuc'.e  seminario  de 
ministros  y  obreros  para  la«  iglesia»  y 
doctrina-  <le  aquel  reino.  ^  por  ^er  el 
primer  (Jolegio  que  en  él  ?e  ha  funda- 
do, y  el  mucho  fruto  (^piritu;il  <uie  -e 
ha  visto  de  los  colegio»  fundados  en 
México,  y  de  la  meírced  que  \  neutra 
Alteza  hizo,  y  renta  qi;p  -eñaló  j)ara 
otra  obra  semejante,  -e  r-j>era  qur  n 
ésta  se  le  hará  con  ventaja  ])or  lo  di»  bo. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  .sui)li(  o  man- 
de ver  la  Información  que  -obre  esto 
está  presentada,  y  el  parecer  del  \i- 
irey  Conde  del  Villar,  y  los  demás  re- 
caudo3  que  sobre  esto  hay.  ^  vi -lo-, 
haga  merced  ai  dicho  Colegio,  señalán- 
dole renta  en  tributos  vacos,  para  qu^^ 
se  puedan  sustentar  en  el  dicho  Cole- 
gio hasíta  veinte  y  cuatro  cole;riales. 
Pues  dello  se  espera  mucho  -crvicio  de 
-Vuestro  Señor  y  de  Vue-tra  \ltpza.  > 
bien  de  aquellos  reinos.  Y  iiara  ello, 
etcétera. — Josef  de  Acosta. 

(Sigue  el  parecer  del  \irrey  don  Mar- 
tín Enríquez,  y  la  Información  ante  ja 
Audiencia  de  Lima,  a  petición  del  Rec- 
tor del  Colegio  de  la  Comida  nía  de  Je- 
sús. Juan  Sebastián  de  la  Parra.) 

2.  Memorial  del  Padre  José  de  J  to- 
ta de  lá  Compañía  de  Jesús  al  Con- 
sejo: Supli<yi  mande  se  vea  la  Injnrmd- 
ción,  Reglas  y  estatutos  del  Colegio  de 
San  Martín  que  acompaña,  y  la  res- 
puesta y  jmrecer  del  virrey  don  Martín 
Enríquez,  y  demás  recaudos  sobre  esto 
presentados;  y  visto  lo  mande  confir- 
mar, y  hacer  merced  al  dicho  Colegio 
de  alguna  renta,  para  que  con  ella  se 
pueda  sustentar.  Año  1588. 

Muy  poderoso  Señor  :  El  Padre  Josef 
de  Acosta  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Digo.  Que  estando  yo  en  la  ciudad  de 
Los  Reyes  de  los  reinos  del  Peni,  con- 
mencé  un  Colegio  de  estudiantes  de  la 
invocación  de  San  Martín,  por  orden 
y  a  instancia  del  virrey-  don  Martín  En- 
ríquez. diciendo  tenía  experiencia  de 
los  colegios  de  estudiantes  que  se  ha- 
bían fundado  en  México,  y  que  ninniin 
otro  medio  había  más  eficaz  para  criar 
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la  juv^tud  en  letras  y  buenas  costum- 
bres, especialmente  en  las  Indias,  don- 
de comúnmente  se  crían  con  mucha  li- 
bertad y  poca  aplicación  a  las  letras. 
Y  i>ara  este  efecto  pedí  limosna  en 
compañía  de  im  oidor  de  la  Audiencia 
de  dicha  ciudad  de  Los  Reyes,  y  alle- 
gó una  buena  cuantidad  con  que  se 
compró  sitio  grande  y  muy  bueno,  y 
se  edificó  una  casa  suficiente  para  el 
efecto  dicho.  Y  yo  hice  aplicar  cierta 
capellanía  que  renta  como  cuatrocien- 
tos ducados  para  que  un  clérigo  secular 
tuviese  a  cargo  regir  los  colegiales  que 
hubiese.  Y  en  esta  coirformidad  se  hi- 
cieron las  reglas  y  estatutos  convenien- 
tes para  el  buen  gobierno  del  dicho  Co- 
legio, lo  cual  todo  ordenó  y  quiso  el 
dicho  virrey  don  Martín  Enríquez  es- 
tuviese a  cargo  de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Y  «con  esto  muchas  per- 
sonas principales  y  ricas  han  puesto  allí 
sus  hijos  dándoles  lo  necesario  para  su 
sustento.  Y  viendo  el  dicho  virrey  el 
fruto  que  desto  se  seguía,  y  que  sola- 
mente podían  estar  en  el  dicho  Colegio 
los  hijos  de  hombres  ricos,  por  no  tener 
renta    para    sustentar    otros    hijos  de 
hombres  honrados  y  que  han  servido 
con  fidelidad  en  aquellos  reinos,  supli- 
có a  Vuestra  Alteza  se  sirviese  mar  dar 
proveer  de  alguna  renta  jtara  el  dicho 
Colegio  con  que  se  sustentasen  estu- 
diantes pobres  y  hábiles,  hijos  y  des- 
cendientes de  conquistadores  y  de  otros 
que  han  servido  a  Su  Majestad.  Y  vis- 
to por  Vuestra  Alteza  mandó  dar  su 
cédula  real  para  que  el  dicho  virrey 
informase  de  todo  lo  suso  dicho,  y  en 
qué  se  podría  consignar  la  renta  para 
el  dicho  Colegio,  cuya  respuesta  y  cier- 
ta información  y  los  demás  recaudos 
tocantes  al  dicho  Colegio  de  San  Mar- 
tín están  presentados  en  este  Real  Con- 
sejo y  puestos  en  poder  del  relator  Gon- 
zález. 

Y  agora  ha  venido  a  mi  noticia  que 
sin  haberse  visto  los  dichos  reraudos. 
Vuestra  Alteza  ha  proveído  y  manda- 
do que  el  virrey  informase  sobre  lo 
suso  dicho,  a  lo  cual  todo  está  respon- 
dido y  satisfecho  con  la  dicha  informa- 
ción y  respuesta  del  virrey,  a  que  me 
remito. 

Por  tanto  a  Vuestra  Alteza  pido  y 


suplico  mande  se  vea  Ja  dicha  informa- 
ción, reglas  y  estatutos  del  dicho  cole- 
gio de  San  Martín,  y  la  respuesta  y 
parecer  del  dicho  virrey,  y  los  demás 
recaudos  sobre  esto  presentados ;  y  vis- 
to lo  mande  confirmar,  y  hacer  mereced 
al  dicho  Colegio  de  la  renta  que  pere- 
ciere ser  necesaria,  para  que  con  ella 
se  puedan  criar  y  sustentar  algunos  co- 
legiales virtuosos  y  hábiles,  que  no  tie- 
nen con  qué  poderlo  hacer;  de  donde 
se  pueda  proveer  en  aquellos  reinos 
ministros  de  la  Iglesia  y  curas  de  indios, 
lo  cual  podrá  Vuestra  Alteza  siendo  ser- 
vido mandarlo  señalar  en  tributos  va- 
cos, como  se  ha  hecho  con  las  demás 
obras  pías,  o  en  lo  que  Vuestra  Alteza 
fuere  servido.  Que  en  ello  entiendo  se 
servirá  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Alte- 
za, y  será  para  mucho  provecho  y  uti- 
lidad de  aquellos  reinos. — Josef  de 
A  costa. 

(Al  dorso:  A  30  de  ..  de  1588.  Há- 
gase así.) 

vn 

Peregrinación  de  Bartolomé  Lorenzo 

I      A  nuestro  Padre  Claudio  Acquaviva, 
I  prepósito  general  de  la  Compañía  de 
Jesús,  el  Padre  José  de  Acosta,  provin- 
cial del  Perú.  Lima,  8  de  mayo  de  1586. 

El  primer  año  que  vine  de  España 
al  Perú,  que  fué  el  de  quinientos  y  se- 
tenta y  dos,  vi  en  nuestro  Colegio  de 
Lima  un  Hermano  Coadjutor,  de  cuya 
modestia,  silencio  y  perpetuo  traba  jai, 
me  edifiqué  mucho,  y  tratándole  más  i 
j  entendí  de  él  ser  hombre  de  mucha  ])e 
;  nitencia  y  oración,  de  la  cual  comunii 
có  conmigo  algtmas  veces.  Y  oyendo  dti 
cir  a  otros,  que  aquel  Hermano  ante;i 
de  ser  de  la  Compañía,  se  había  \ist( 
en  grandes  y  varios  peligros,  de  <nni 
■Nuestro  Señor  le  había  librado,  procu 
ré  entender  más  en  particular  sus  cosas 
El  hombre  era  de  pocas  palabras  ;i 
así  por  algún  rodeo  le  saqué  alguna  no^ 
ticia,  pero  poca  y  sin  concierto.  Al  caí 
bo  da  unos  años,  haciendo  oficio  di 
Provincial,  le  apercebí  que  deseaba  m 
contase  su  vida,  para  advertirle  lo  <(It 
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0  sentía  le  estuviese  bien.  Y  no  en- 
sueliendo Bartolomé  Lorenzo  ((jue  este 
ra  su  nombre)  mi  fin.  y  por  ob«  tlecer 

1  Superior,  me  fué  refiriendo  algunos 
ías  su  peregrinación,  y  yo  apiiníán- 
ola  después  brevemente. 

De  estos  apuntamientos  hice  la  rela- 
ión  que  se  sigue,  sin  añadir  cosa  al- 
una, antes  dejando  muchas,  que  a  él 
ntonces  no  se  le  acordaron  o  que  de 
ropósito  quiso  callar.  De  la  certidum- 
re  de  lo  que  aquí  refiero,  no  dudo,  ni 
udará  nadie  que  conociere  la  verdad 

«implicidad  de  este  Hermano. 

Parecióme  enderezar  a  \  .  P.  esta  re- 
ición,  pues  el  que  la  escribe,  y  de 
uien  se  escribe,  son  hijos  de  V.  P.  y 
mbos  se  encomiendan  en  los  santos  sa- 
rificios  y  oraciones  de  V.  P.  aunque 
orenzo  hasta  el  día  de  hoy  no  sabe 
ue  esto  se  haya  esK^rito.  De  Lima,  a 
cho  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y 
chenta  y  «eis. 

De  V.  P.  hijo  y  siervo  indigno.  Josef 
e  Acostó. 

EREGRLNACIÓN    DE    BARTOLOMÉ  LOREN- 
ANTES   DE   ENTRAR   EN   LA  CoMPAÑÍA 

Dos  AÑOS  EN  LA  ISLA  EsPAÑOLA. 

1.    Su  patria  y  ocasión  de  pasar  a 
s  Indias. — Bartolomé  I^orenzo,  de  na- 
ón  portugués,  natural  de  un  pueblo 
?queño  llamado  la  Laguna  de  Nava- 
o,  en  Algarbe,  junto  al  cabo  de  San 
ícente,  siendo  de  veinte  o  de  veinte 
dos  años,  salió  de  su  tierra  para  las 
idias,  por  una  desgracia  en  que  un 
>mbre  fué  afrentado  y  aunque  en  el 
ecto  él  no  tenía  culpa,  había  contra 
algunos  indicios :    y  su  j>adre  que 
llamaba  Vicente  lorenzo,  por  qui- 
rle  de  la  justicia,  le  hizo  embarcar 
i  im  navio  que  pasaba  a  las  Indias, 
udándole  lo  mejor  que  pudo  v  ('an- 
de algún  dinero  con  que  )  a-ar  su 
ije. 

Sali(3  el  naWo  dej  puerto  de  Villa 
eva  con  intento  de  ir  a  cargar  en  la 
a  Española  de  coram'Bre,  dióles  un  i 
erte  temporal  y  tras  éste  otro,  que  los  I 
•vó  a  Fuerteventura,  isla  de  las  Ca-  ! 
rias,  y  más  adelante  otro  más  recio. 


que  dió  con  ellos  en  una  isla  despobla- 
da y  de  peligrosos  bajíos,  en  la  cual 
(que  se  llamaba  de  los  (dameros),  sur- 
gieron, y  saltando  en  tierra  el  piloto 
y  Lorenzo  y  otros  dos,  cuando  volvie- 
ron a  poco  rato,  no  hallaron  el  navio, 
porque  el  maestre,  hobreviniendo  buen 
tiempo,  quiso  gozar  de  él  y  salir  de 
aquellos  bajíos,  y  así,  sin  esperar  a  lo? 
que  estaban  en  tierra,  se  hizo  a  !a  m  la. 

Causóles  gran  turbación  no  hallar  el 
navio,  por  ser  la  isla  sin  agua  duhe. 
aunque  tenía  gran  cantida<l  de  gana. lo 
de  cabras  y  ovejas.  En  fin  fueron  (n  el 
batel  entre  aquellas  jslas,  hasta  <  ue 
dieron  vista  a  la  nao,  que  los  estaba 
esperando,  donde  se  embarcaron  v  con 
buen  tiempo  surgieron  en  Cabo  V  erde. 
donde  habían  de  comprar  cantidad  de 
negros  para  la  Española  para  trocarlos 
por  cueros. 

2.  Detención  en  la  isla  de  Cabo 
Verde. — En  el  Cabo  Verde,  como  la  tie- 
rra es  calurosa  y  enferma,  aunque  el 
Obispo  regaló  a  Bartolomé  Lorenzo, 
enfermó  gravemente  de  calenturas  y  cá- 
maras, de  que  llegó  a  extremo  que  en 
algunos  días  no  comió  bocado.  Túvose 
por  acabado  y  escribió  a  su  padre,  có- 
mo quedaba  en  las  manos  de  la  muerte, 
que  no  cuidase  más  de  saber  de  él.  sino 
de  hacer  bien  su  alma. 

Estando  así,  dejado  de  todos,  sin  es- 
peranza de  vida,  entró  en  su  aposento 
una  mujer;  ésta  no  sabe  quién  fu.^-e 
o  no  lo  quiso  decjr,  más  que  antes,  ni 
después,  nunca  la  vió:  la  cual  le  dió 
una  alcarraza  muv  grande  de  agua  y  le 
mando  bebiese  hasta  más  no  poder,  y 
con  ser  cosa  notoria  en  aquella  isla  <|ue 
los  que  beben  con  cámaras,  mueren  sin 
remedio,  Lorenzo,  habiendo  bebido 
muy  a  su  gusto,  le  sobrevino  un  sueño 
que  le  duró  veinte  y  cuatro  horas  y 
después  de  ellas,  le  despertó  uno  que 
entró  a  ver  si  era  muerto,  y  le  halló 
sin  hastío  ninguno  y  con  buena  gana 
de  comer ;  y  así  lo  pidió  v  luego  se 
levantó  tan  bueno,  que  pudo  ir  con 
miicho  aliento  a  embarcarse  para  T  '^^^í^r 
su  viaje  a  Santo  Domingo,  en  qre  tu- 
vieron grande  tormenta  y  maretas.  «|ue 
andaba  Lorenzo  en  el  navio  con  el  agua 
hasta  la  cinta. 

3.  En  manos  de  piratas  franceses. 


I 
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Tomaron  la  isla  Española  por  la  handa 
del  ZSorle  y  dieron  fondo  en  Montecris- 
li.  donde  cayeron  en  manos  de  tres  na- 
vios de  franceses,  luteranos  piratas. 
Fueron  piv»o»  los  porluj^ueses  y  con 
elloa  Lorenzo,  y  muy  maltratados  de 
loa  luteranos,  llamándolos  paj)i-tas  v  le- 
vantando en  idto  pedazos  de  cazave, 
haciendo  hurla  del  sacrosanto  misterio 
de  hi  Hostia,  y  a  Lorenzo,  porque  le 
hallaron  un  rosario,  le  ílieron  nmchos 
uolpes  y  puntillazos  y,  en  fin,  se  resol- 
vieron en  matarlos. 

Llegó  a  la  sazón  otra  nao  grande  de 
cosarios  franceses,  qu€  venían  del  Bra- 
sil, en  que  venía  un  capitán  pr¡nci[ial 
a  quien  todos  obedecían,  el  cual  mandó 
traer  a  su  nao  los  portugueses  ])resos ; 
y  por  ser  católico  y  muy  humano,  los 
trató  bien  y  echó  libres  en  tierra,  lo 
cual  .hicieron  a  su  pesar  los  luterano^. 

Había  una  legua  de  las  naos  a  tierra, 
y  er  el  camino  estos  herejes  los  echa- 
ron al  mar,  rabiosos  de  que  les  quita- 
ron la  presa.  Fué  Dios  servido  €|ue  es- 
■  aparon  a  nado,  >  entre  ellos  Lore»nzo, 
aunque  ct>n  má>  trabajo,  porí[ue  le 
Hcliaron  de  golpe  en  el  agua  y  se  hun- 
dió mucho,  v  estaba  cardado  de  ropa. 
De  los  portugueses  nuiiió  uno  en  tie- 
rra, a  quien  Lorenzo  enterró  cu  una 
f*rmita. 

4.  En  Concepción  de  la  Vega. — Quc- 
<lándose,  pues,  en  la  isla  Española,  co- 
mo >u  padre  le  había  ordenado,  fué  de 
Montecristi  a  la  ciudad  de  la  \  e^a,  con 
harto  trabajo,  donde  enfermó  grave- 
mente de  calenturas  que  le  duraron 
nueve  meses,  sin  arrostrar  las  comidas 
da  la  tierra,  en  particular  el  cazave, 
que  tan  seco  y  desabrido  es.  Convales- 
cido  pa>ó  a  Santo  Domingo,  donde  en- 
fermó otra  vez,  y  habiendo  mejorado, 
empleó  un  poco  de  oro  en  algnnas  co- 
lillas para  la  Vega. 

A  la  vuelta,  la  recua  de  los  negros  le 
perdió  todo  lo  que  llevaba  y  enfermó 
tercera  vez  en  Santiago  de  la  Vega,  otra 
ciudad  de  aquella  isla,  que  hoy  está  i 
despoblada  v  arruinada  de  los  terremo- 
tos. En  esta  enfermedad  le  dió  ^Nmstro 
Señor  aborrecimiento  de  hacienda  y  de- 
seo de  soledad  ;  y,  ya  convalecido,  co- 
mo él  se  había  criado  en  el  campo,  le 
can -aba  el  trato  y  bullicio  de  la  gente. 


Salíase  muchas  veces  al  campo,  donde 
se  estaba  solo  con  particular  gusto. 

Un  día  yendo  un  am,igo  suyo  a  cazar 
puercos  para  comer,  que  hay  irnume- 
rableá  alzados  al  monte,  fué  Lorenzo 
con  él  a  caballo,  con  una  desjarretade- 
ra  y  cuchillo,  y  hallando  una  gran  ira- 
nada  de  puercos,  entráronse  por  el 
monte,  que  allá  dicen  arcabuco,  donde 
por  la  espesura  y  matorrales  se  apea- 
ron de  los  caballos  para  seguir  la  caza. 
Los  perros  dieron  en  ella,  y  algunos 
de  ellos  saliendo  a  lo  raso,  -e  cebaron 
en  acosar  un  bravísimo  toro  que  an 
daba  en  una  zabana  o  prado.  Signién 
dolos  Lorenzo,  pensando  batían  la  ca/a. 
se  hiló  cerca  del  toro  inopinadamente, 
y  viéndose  sin  remedio  le  pare  r  ió  má- 
seguro  esperarle  que  huir,  y  el  torc 
que  era  feroz,  se  vino  como  un  leói 
para  Lorenzo,  el  cual  le  hizo  rostro  cor 
la  desjarretad  era  y  fué  tan  dichosa  sr 
suerte,  ayudado  de  Nuestro  Señor,  quí 
le  metió  el  hierro  por  la  espaldilla,  d? 
jándole  muerto  a  sus  pies,  si  bien  Lo 
renzo  no  lo  echó  de  ver  luego,  poiquí 
apenas  le  acometió  cuando  soltando  e 
asta,  dió  a  huir  cuanto  le  fué  posible 
y  viendo  que  el  toro  no  le  seguía,  vol 
vió  el  rostro  y  vió  a  su  contrario  tendi 
do  en  el  suelo.  El  compañero  a  calx 
de  rato,  cuando  se  juntó  con  él,  qued( 
admirado  del  peligro  de  que  le  habí 
librado  Nuestro  Señor. 

Otra  vez,  pretendiendo  romper  ])0 
un  monte  muy  cerrado,  se  reco-tó  so 
bre  un  gran  tronco  de  árbol  que  esta 
ba  atravesado  en  el  camino,  v  despué 
reconoció  que  era  una  grandísima  cu 
lebra,  que  las -hay  de  inmen-^a  grande, 
za  en  aquellas  montañas. 

5.    Hacia  las  minas  (le  la  Es  panoli^ 
En    esta   ocasión   tuvo   noticia  iba 
unas  minas  un  hombre  de  bioi^  :  coo 
certó  de  irse  con  él  sólo  ])or  vi  .  ir  upí 
fado  de  la  comunicación  de  ios  pobll 
dos.  A  pocas  jomadas  perf]i:  ron  los 
el   camino 4   de  suerte   que  no  sabíi 
dónde  estaban,  ni  hacia  donde  habíí 
de  caminar.   Esta  fué  la  primera 
que  Lorenzo  anduvo  perdido  por  1< 
caminos.  Había  muídios  cerros,  arroy< 
v  quebradas,  y  mucha  espesura  de  mí 
tas  V  bosques  muy  cerrados:  and.ibí 
fuera  de  tino,  sin  otra  guía  que  •  egu 
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l  norte,   cuando  le   descubrían,  que 
luchas  veces  se  les  ocult^iha  con  la  al- 
ira  de  los  árboles  y  sierra>  frairosísi- 
las;  comían  lo  que  hallaban,  que  no 
'S  faltaban  naranjas,  cidras  ünioncr 
lie  con  no  ser  fruta  natural  áv  la  ue- 
a.  sino  traída  de  Esi)aña.  liay  por  allí 
lontes  muy  poblados  destos  árboles, 
tras  veces  comían  guayabas  y  ¡ilánta- 
>s  y  otras  verduras. 
Anduvieron  así  perdidos  cinco  meses, 
íspués  de  los  cuales,  descalzos  y  he- 
los pedazos,  sin  hilo  de  ropa,  los  tru- 
.  la  Prov-idencia  divina  a  vista  de  unas 
icas,  y  siguiendo  el  rastro  de  ellas  die- 
•n  en  unos  vaqueros  que  las  guarda - 
m,  que  los  encaminaron  a  Santiago. 
Era  el  compañero  de  Lorenzo  hom- 
e  de  valor  y  ejercitado  en  trabajos, 
así  no  se  congojaba  ni  turbaba  con 
s  que  padeció  en  esta  penosa  pere- 
i nación,  antes  consolaba  y  animaba 
Lorenzo,  y  de  todo  daba  muchas  gra- 
as  al  Señor. 

6.    De  Santiago  de  la  Vega  a  la  Ya- 
i  ana. — En  Santiago  tuvo  noticia  que 
!  Oidores  de  Santo  Domingo  manda- 
n  hacer  averiguación  de  unos  portu- 
;  eses  que  sin  licencia  habían  venido 
;Ia  isla,  y  que  rescataban  v  mercadea- 
1  n,  los  cuales  eran  Lorenzo  y  los  que 
m  él  habían  venido,  y  temiendo  no 
1  p.-endiesen  y  embarcasen  para  Sevi- 
o  le  afrentasen,  y  a  su  padre  le  coá- 
i»e  su  hacienda,  por  no  llegar  a  estos 
lioee,  acordó  pasarse  a  la  Yaguana, 
ue  es  un  puerto  al  fin  de  la  isla,  más 

<  cien  leguas  de  Santo  Domingo. 
Salióse  a  caballo  solo  v  de  noche,  y 
tmo  iba  sin  guía  y  los  caminos  eran 
•  extremo  dificultosos,  a  poco  tiempo 
'  perdió,  y  dejando  el  caballo  anduvo 
ípie  mucho  espacio  con  trabajo  exce- 
do. Loa  ríos  por  aquella  parte  son 
fandes  y  de  furiosas  corrientes:  érale 
Irzoso  pasarlos  a  nado,  las  peñas  eran 
i  accesibles  y  él  iba  descalzo  y  los  \es- 
llos  hechos  pedazos  y  podridos  del 

Uinuo  llover.  Comida  halló  muv  po- 
porque  no  era  tierra  de  fmtale=  ni 
rbas  conocidas;  pasaba  con  uno€  pal- 
1  tos  ruines  o  cogollos  de  biaos.  cuan- 

<  los  hallaba,  y  alguna  vez  pasó  más 

<  diez  días  con  poquísimo  sustento. 

K\  mayor  trabajo  fué  las  ¡mnensas 


lagunas  y  pantanos,  por  donde  le  «Ta 
forzoso  andar  nuichí>s  días  y  noches: 
y  tomándole  la  noche  en  medio  del 
agua,  bueraba  un  árbol  o  troncón  en  íjue 
.trr¡inar-<*,  inriido  »  •  Mi  lias-ta  la  <  iii- 
ta,  )ior<jin*  no  iuibia  ;it  i^.  aJoiiHo  «a- 
lir,  y  algunas  veces  que  la  Inlna  le- 
nía  por  mejor  (juedarse  en  el  aiiua  qn 
salir  desnudo  a  ser  comi<lo  de  iii09<|ni- 
tos,  que  hay  infinitos  y  muerden  rrue- 
lísiinamente  basta  poner  a  una  persona 
como  llagada  del  mal  de  San  Lá/aro. 
Estas  lagunas  se  hacen  de  las  continuas 
aguas  del  invierno,  que  bajan  de  las 
sierras  y  en  verano  se  secan,  donde 
crían  mucha  maleza  de  cardos  y  espi- 
nas, con  que  el  mayor  trabajo  que  sen- 
tía Loreno  era  el  caminar  por  el  agua, 
sin  ver  dónde  ponía  lo-  pies,  que  a  ca- 
da paso  los  asentaba  sobre  abrojos  y 
espinas,  y  así  andaba  muy  poco. 

Finalmente,  después  de  muchos  me- 
ses (cuya  cuenta  perdió,  porque  no  ^a- 
bía  qué  día  era  domingo  ni  cuál  vier- 
nes), vino  a  dar  en  unos  hatos  de  va- 
cas, todo  hecho  pedazos  y  los  pies  y 
I  iernas  abiertos;  hallando  quien  le  al- 
bergase, como  se  pudo,  se  reparó  alau- 
na  cosa. 

Prosiguió  su  viaje  a  la  Yaguana,  don- 
de llegó;  allí  enfermó  gravemente  del 
trabajo  pasado  y  de  la  mala  calillad  de 
los  mantenimientos.  Estando  enfermo 
tuvo  noticia  de  un  caballero  que  se  lla- 
maba don  Pedro  de  Córdoba,  que  ve- 
ría de  la  isla  de  Jamaica  huyendo  por 
disgustos  que  allí  había  tenido,  y  pre- 
tendía ir  a  Portugal.  Con  esta  ocasión 
vino  a  ver  a  Lorenzo  y  se  informó  de 
él  de  alguna  cosa  y  le  ofreció  que  en 
el  navio  crue  él  había  \'Cinido,  que  era 
suyo,  se  podría  ir  a  Jamaica,  y  que  es- 
cribiría a  su  mujer  y  suegro  para  que 
allí  le  acomodasen  y  regalasen. 

TI.    Aventuras  por  la  isla  de  Jamaica. 

7.  Jjlegada  a  Jamaica. — Tuvo  I/O- 
renzo  ésta  por  buena  o<'asi<'>n  y.  sin  ser 
\  ¡sto  de  nadie  de  la  tierra,  se  entró  en 
el  navio  y  fueron  a  tomar  un  puerto 
cerca  de  allí,  donde  la  gente  de  la  Es- 
pañola lo^  cañoneó  algún  rato,  como  a 
¡rente  que  se  iba  sin  licencia.  Estuvo 
Ivorenzo  en  la  Española  dos  año*,  en 
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lo  que  se  ha  referido.  Llegado  a  Ja- 
maica fué  bien  recibido  en  casa  de  don 
Pedro  de  Córdoba,  y  su  mujer  le  hizo 
mucho  agasajo,  como  en  aquella  tie- 
rra se  usa  con  los  españoles,  y  le  dió 
un  aposento  en  compañía  de  un  sacer- 
dote. 

Después  de  algunos  días,  pareciéndo- 
le  que  era  mozo  y  que  aquella  señora, 
aunque  muy  honrada  y  virtuosa,  en  fin 
era  mujer,  acordó  dejar  la  j)osada  y 
quitar  al  demonio  la  ocasión  de  hacer 
de  las  suyas.  Frecuentaba  un  monaste- 
rio de  frailes  que  allí  había,  y  algunas 
veces  iba  a  casa  de  un  amigo  suyo  car- 
pintero, a  quien  anudaba  a  trabajar 
por  ocupar  el  tiempo  y  no  estar  ocioso. 

Era  entonces  gobernador  de  Jamaica 
don  Manrique  de  Rojas,  el  cual,  te- 
niendo aviso  de  naos  de  franceses  pi- 
ratas que  andaban  por  aqnel  paraje, 
aAdstó  la  gente  de  la  isla  y  repartió  las 
guardias,  como  es  costumbre,  entre  to- 
dos lo:  que  podían  tomar  armas.  Fué 
Lorenzo  comprendido  en  esta  milicia,  y, 
hacíasele  pesado  como  poco  ejercitado 
en  ella,  y  no  pudiendo  alcanzar  licen- 
cia para  excusarse,  procuró  por  cual- 
cpiier  vn'a  que  fuese  salir  de  este  cau- 
tiverio. 

Platicando  sobre  esto  con  un  amigo 
suyo,  y  éste  con  otro  muy  ladino  en  la, 
tierra,  acordaron  lo*  tres  dar  una  tras- 
nochada y  ponerse  en  camino  ha«ta  sa- 
lir a  la  otra  banda  de  la  isla,  donde 
hay  un  portezuelo,  y  en  la  primera 
ocasión  embarcarse  para  donde  les  guia- 
se su  fortuna. 

Cou  esta  determinación  se  salieron 
una  noche  y  caminaron  quince  jorna- 
das :  al  cabo  de  ellas  perdió  el  camino 
el  que  los  servía  de  guía,  y  determina- 
ron volver  a  desandar  lo  andado.  ])ero 
Lorenzo  y  el  otro  compañero  porfiaron 
en  pasar  adelante,  y,  hallándose  faltos, 
después  de  algunos  días,  de  comida  y 
vestidos  V  de  todo  lo  necesario,  dieron 
la  ^-uelta  y  descubrieron  un  buhío  o 
rancho,  con  el  cual  había  tojiado  pri- 
mero el  otro  compañero. 

Estaba  allí  más  había  de  \einte  años 
un  indio  muy  viejo,  solo,  sin  humana 
criatura,  el  cual  en  años  pasados,  hu- 
yendo de  la  opresión  y  malos  trata- 
mientos de  los  españoles,  escogió  es- 


,  conderse  en  aquellos  montes,  donde  ja- 
más puíliera  ser  hallado,  y  así  se  asoni- 
;  bró  cuando  vió  españoles.  Todavía  de 
.  grado  o  de  miedo  los  acogió  en  su  clio- 
zuela  y  repartió  de  sus  comidillas,  que 
eran  harto  flacas,  y  de  esta  manera  ])a- 
saron  algunos  días,  como  gente  que  no 
esperaba  mejor  vida. 

Entendieron  de  e^te  indio  que  no  le- 
quería  manife-tar  algunos  secretos  d» 
la  tierra,  temiéndose  de  su  rudicia. 
porque  le  oían  decir  que  por  allí  ade- 
lante había  grande  riqueza  que  estima- 
ban mucho  los  españoles.  En  fin.  lo- 
compañeros  de  lorenzo,  como  liombre- 
descontentos  de  aquella  vida  y  con  poca 
esperanza  de  mejorarla,  reñían  con  li- 
geras causas,  echando  el  uno  al  otro  la 
culpa  de  los  yerros  pasados. 

Lorenzo  no  sentía  mucha  pena  de 
aquella  pobreza,  pero  dábale  gran  pe- 
sadumbre ver  reñir  a  rada  paso  a  su- 
compañeros,  temiendo  que  alguna  vez 
se  habían  de  matar,  y  él  a  las  vuelta» 
había  de  llevar  algo  de  lo  que  entre 
ellos  se  repartiese.  Con  este  miedo  > 
con  haberle  perdido  ya  a  la  -oledad  > 
caminos  montuosos,  acordó  irse  sin  de 
cirles  nada,  y  así  lo  hizo  una  noche, 
cuando  ellos  menos  lo  pensaban. 

8.  Perdido  en  el  interior  de  la  isla 
Apartado  Lorenzo  de  los  compañero? 
vino  a  dar  en  un  río  que  corría  entrí 
unas  peñas  asperísimas,  y  procurando 
descubrir  el  nacimiento,  que.  a  su  pa 
recer  era  de  una  gran  ?ierra,  y  ponersi 
a  la  otra  parte,  hasta  dar  en  el  fin  d< 
la  isla  V  llegar  a  la  mar.  Yendo  el  rí< 
arriba,  caminó  algimos  días  y  halló  qut 
el  río  se  hundía  debajo  de  grandes  pe 
ñas,  pero  a  distancia  había  algunas  bo 
cas  que  mostraban  correr  por  allí  e 
río.  Siguiendo  su  corriente,  llegó  a  ei: 
cubrírsele  del  todo,  y  hallóse  en  una 
grandes  peñas  m  u  y  secas,  sin  re- 
frigerio alguno ;  por  allí  anduvo  ui 
mes,  sin  más  comida  que  hojas  de  ár 
boles  y  con  grandísima  ?ed  por  r.o  1 
llar  agua  ninguna,  y  con  muy  grande 
soles:  chupalla  por  las  mañanas  coi 
una  pajuela  algún  rocío  que  había  so 
I  bre  las  piedras  y  yerbas:  al  cabo  d 
I  de  p-tc  tiempo-  traspa-ado  y  con-iimi 
do.  (|ue  no  -c  podía  tener  en  pie.  IIcl' 
a  un  valle  muy  fresco  y  fértil  y  ahuv 
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fiante  de  agua.  Halló  im  género  de  ár- 
boles muy  hermosos,  con  una  frutilla 
nuiy  amarilla,  del  tamaño  y  hechura 
<l8  zarzamora;  la  grande  hambre  le 
ol>ligaba  a  comer  de  ella,  mas  detenía- 
le el  no  saber  si  era  ponzoñosa. 

Para  salir  de  esta  duda  se  le  ofreció 
una  experiencia,  de  que  se  valió  en 
muchas  ocasiones  en  esta  peregrinación 
tan  trabajosa,  y  fué  mirar  si  comían  las 
hormigas  aquella  fruta,  y  viendo  algu- 
na caída  y  picada  de  ellas,  recono- 
ció que  no  era  nociva  y  comió  de  ella, 
aunque  con  tiento,  hasta  que  se  enteró 
i\ue  no  sólo  era  de  buen  sabor,  sino 
iHuy  sana.  Con  esta  fruta  se  entretuvo, 
hasta  que  topó  en  el  mismo  valle  una 
fruta  extraña ;  eran  unos  árboles  gran- 
des y  muy  hermosos  y  de  ancha  y  fres- 
( a  copa  y  de  un  olor  admirable,  (jue 
trascendía.  Echaba  unos  racimos,  cuyos 
granos  eran  como  de  pimienta  propia- 
mente. Destos  comía  sin  recelo,  porque 
eran  de  naturaleza  caliente  y  conforta- 
tivo para  el  estómago,  que  tenían  fla- 
((uí>imo  de  las  hambres  y  malas  comi- 
das. Desta  pimienta  había  muchísima 
en  aquel  valle,  de  que  los  españole»  no 
liabían  tenido  noticia  hasta  entonces; 
después  usaron  mucho  de  ella,  como  de 
>  ^(-ecia,  y  aun  la  misma  hoja  echada 
•  n  la  olla  y  en  los  guisados  les  da  muy 
buen  color  y  sabor  apacible. 

Topó  después  guayabas,  aunque  sil- 
)  estrés,  y  muchos  mameyes,  que  es  fru- 
ta  estimada  en  Indias,  que  tiene  el  ta- 
maño y  hechura  mayor  que  grandes 
melocotones  y  tiene  dos  huesos  gran- 
des dentro.  De  la  carne  de  éstos  hacen 
en  la  isla  con&el•^'a,  como  mermelada. 

Vió  también  algunos  puercos,  como 
lo-  de  España,  hechos  monteses,  y  no 
huían,  como  no  habían  visto  gente;  de 
estos  comía,  matándolos  con  un  cuchi- 
llo que  le  había  quedado,  el  cual  ató 
a  una  vara  y  con  él  los  hería  y  dejaba 
desangrar  hasta  que  caían  nmertos ;  y 
fregando  unos  palos  secos  con  otros, 
«Micendía  lumbre  y  asaba  esta  carne  y 
(  nmía  lo  que  le  parecía. 

9.  Nuei'os  trabajos  entro  bosques  y 
montañas. — A  la  salida  de]  valle  había 
una  alta  sierra,  y  subiendo  a  ella  Lo- 
renzo,  y  pretendiendo  pasarla,  fué  en- 
trando en  una  montaña  muy  cerrada  y 


estrecha  que,  al  cabo  de  mi  trecho,  vino 
a  [leider  el  cielo  de  vista,  y  la  tierra 
también,  porque  la  grandeza  de  los  ár- 
boles y  espesura  de  las  matas  poco  ni 
mucho  le  dejaban  descubrir  el  camj)0 
ni  suelo;  anduvo  de  esta  manera  de  ár- 
bol en  árbol  y  de  mata  en  mata,  como 
media  legua,  sin  ver  soj  ni  tierra,  y  por 
no  perder  el  tino  de  la  que  pretendía 
pasar,  se  subía  en  la  cumbre  de  algún 
árbol  muy  alto  y  desde  allí  atalayaba 
y  marcaba  su  derrota  y  caminaba  por 
quel  tino  hasta  que  le  perdía  v  volvía 
después  a  marcarla  con  la  misma  traza. 

En  esta  montaña  llegó  a  un  helechal 
de  infinitos  heléchos  que,  como  se  se- 
caban unos  y  nacían  otros,  estaba  el 
suelo  tan  enredado  de  ellos,  que  no  sen- 
taba el  pie  en  cosa  maciza.  La  sed  que 
en  esta  montaña  pasó  fué  excesiva,  para 
cuyo  remedio  subía  a  unos  árboles  muy 
altos  y,  en  el  cóncavo  donde  salen  las 
ramas,  hallaba  recogida  alguna  poca  de 
agua  o  rocío,  y  otras  vece  lamía  y  chu- 
paba las  piedras. 

Pero,  para  abrir  camino  por  los  he- 
lechos  que  dije  acordó  hacer  fuego  y 
quemarlos,  el  cual  prendió  de  manera, 
por  estar  la  materia  seca  y  ser  muchos, 
({ue  quemaron  grandísimos  campos 
y  cerros  en  ocho  días  que  duró  la  fuer- 
za del  fuego. 

Viéndose  Lorenzo  en  gran  peligro  de 
ser  abrasado,  porque  se  extendió  por 
todas  partes,  el  remedio  que  tomó  fué 
meterse  en  una  laguna  de  agua  que 
topó,  y  aun  allí  pensó  ser  ahogado  del 
humo.  Mirando  después  el  estrago  que 
el  fuego  había  hecho,  vió  quemada  una 
culebra  más  gruesa  que  el  muslo  y  de 
más  de  veinte  pies  de  largo. 

Porfiando  a  salir  de  aquella  monta- 
ña, se  vió  tan  perdido,  que  acordó  vol- 
ver atrás  y  dió  la  vuelta  por  lo  mismo 
que  había  quemado,  hasta  que  se  vol- 
vió a  perder,  y  hallándose  tristísimo 
l>or  no  ver  cielo  ni  tierra,  ni  saber  qué 
camino  llevaba  para  salir  de  aquella 
lan  terible  montaña,  desicubrió  un  ár- 
bol altísimo;  era  de  la  casta  de  eibas, 
de  que  usan  los  indios  para  hacer  ca- 
noas, que  son  unos  barcos  de  una  ])ie- 
za,  cavados  como  artesa?. 

A  este  árbol  subió  como  pudo,  con 
harto   trabajo,   en   que  tardó   más  de 
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hora  y  media  por  estar  muy  debilitado. 
Cmando  llegó  a  lo  alto,  había  en  el  re- 
mate y  copa  de  él  mi  asiento  anchu- 
roso hecho  de  tres  ramas;  allí  pensó 
Lorenzo  sentarse  y  desoarsar  de  su  tra- 
bajo, porque  iba  cansadísimo,  cuando 
vió  una  fiera  y  disforme  culebra  enros- 
cada, durmiendo,  que  tenía  allí  su  ni- 
do. Fué  terrible  el  espanto  que  recibió 
de  este  espectáculo,  y  mucho  mayor  el 
miedo,  que  si  le  sentía  aquella  bestia, 
le  había  de  hacer  mil  pedazos,  y  así 
alzó  los  ojos  Lorenzo  al  su  Criador  y, 
encomendándose  a  su  misericordia,  le 
pidió  le  librase  de  aquel  peligro,  y  se 
fué  bajando  con  mucho  tiento. 

10.  Vuelve,  por  fin,  a  poblado. — 
Desde  la  altura  de  este  árbol  pudo  des- 
cubrir el  contomo  de  aquella  tierra,  y 
al  tino  fué  a  salir  al  mismo  valle  que 
he  dicho,  aunque  por  parte  diferente, 
de  donde  torne  a  descubrir  el  río  que 
<lejo  referido,  y  en  él  vió  unas  como 
pedrezuelas  que  relumbraban  maravi- 
llosamente y  no  conociendo  lo  que 
eran  (aimque  a  él  se  le  daba  poco  de 
cualquier  riqueza  temporal),  todavía 
quiso  ver  qué  cosa  era,  y  guardó  algu- 
nas! de  extraña  hermosura  y  lustre; 
unas  eran  muy  coloradas,  otras  muy 
blancas;  algimos  que  después  las  vie- 
ron, d,ijeron  que  eran  rubíes  y  diaman- 
tes ;  otros  dijeron  que  no  eran  piedras 
finas ;  en  efecto,  él  no  curó  de  averi- 
guarlo, ni  se  le  dió  mucho  por  ellas. 

Ya  en  este  paraje  se  había  acabado 
la  montaña  y  todo  era  zabanas  o  pra- 
dos, sin  árbol  ni  sombra  alguna,  y  como 
el  sol  era  grande,  ardía  el  campo  recia- 
mente, y  así  le  era  forzoso  caminar  de 
noche,  y  de  día  buscar  alguna  yerba 
más  crecida  en  que  echarse  y  pasax*  el 
calor,  corto  refrigerio  para  tan  grande 
trabajo. 

Después  de  largo  tiempo  vió  unas  va- 
cas, y  en  trás  un  buhío,  de  donde  salió 
un  perrillo  a  ladrarle,  que  no  le  alegró 
menos  que  si  fuera  la  voz  de  un  ángel. 
Llegó  a  la  choza  y  halló  una  negra  vie- 
ja, que  el  negro  vaquero  era  ido  al 
campo;  ésta  le  consoló  y  regaló  y  le 
dió  noticia  cómo  el  gobernador  había 
enviado  en  su  busca,  porque  i.o  se  per- 
diese, que,  en  efecto^  lo  quería  bien ; 
y  así  hubo  orden  como  llevarle  a  Ja- 


maica, que  estaba  cuarenita  leguág  de 
allí,  habiendo  gastado  muchos  meses  en 
esta  peregrinación  y  rodeo  desde  que 
aalió  huyendo  de  ella  con  los  otros  dos 
compañeros,  por  las  razones  dichas. 

III.    En  Tierra  Firme.  Nombre  de  Dios 
Y  Panamá 

11.  Salida  de  la  isla  de  Jamaica. — 
Vuelto  a  Jamaica  descontento  de  aque- 
lla tierra,  aunque  era  bien  regalado  y 
tenía  lo  que  había  menester,  trató  muy 
de  veras  de  volverse  a  España,  y  para 
esto  alcanzó  licencia  del  gobernador 
don  Manrique  de  Rojas,  ya  que  él  se 
venía  a  España,  dejando  por  teniente 
de  gobernador  a  un  Pedro  de  Castro 
Avendaño.  Y  viniendo  Lorenzo  la  vuel- 
ta de  España,  tuvo  algunas  tormentas, 
de  suerte  que  hubo  de  arribar  a  Ja- 
maica; y  yéndose  a  una  casa  de  campo 
donde  estaba  el  teniente,  fué  en  lo  ex- 
terior bien  recibido,  aunque  en  su  co- 
razón le  armaba  la  muerte.  Porque,  ha- 
biendo partido  Lorenzo  de  la  isla,  no 
faltó  quien  le  levantó  un  falso  testimo- 
nio en  materia  grave,  por  excusar  al 
verdadero  culpaáo,  de  que  había  he- 
cho una  maldad  con  una  señora  prin- 
cipal; lo  cual,  creido  por  el  Pedro  de 
Castro,  teniente  de  gobernador,  dijo 
que,  si  Lorenzo  no  se  hubiera  ido,  le 
había  de  hacer  cuartos. 

En  estos  pensamientos  le  halló  cuan- 
do volvió  a  la  isla,  muy  seguro  de  la 
traición  que  contra  él  se  había  urdido ; 
la  cual  viniendo  a  su  noticia,  el  propio 
se  fué  al  teniente,  y  con  mucha  deter- 
minación le  dijo  :  «Señor,  yo  vengo  a 
pediros  justicia,  y  quiero  que  me  echéis 
dos  pares  de  grillos  y  hagáis  informa- 
ción de  mí,  y  si  halláredes  ser  verdad 
lo  que  de  mí  os  han  dicho,  me  quitéis 
luego  la  vida,  y  si  fuere  falso,  me  es- 
tituyáis  mi  honra  y  que  tal  señora  no 
la  pierda  por  mi  ocasión.»  Fué  tan 
grande  la  fuerza  de  la  verdad  y  de  la 
inocencia  de  Lorenzo,  que,  convencido 
de  ella  el  teniente,  le  dijo:  «Creo  que 
es  falso  testimonio  el  que  os  han  le- 
vantado; no  tengo  que  hacer  más  in- 
formación, que  lo  que  he  oído  de  vos 
me  basta.» 

Sin  embargo,  Lorenzo,  del  gran  pe- 


ESCRITOS  MKNOilES 


311 


5ar  de  la  maldad  que  le  había  achaca-  ^ 
do  (cosa  muy  usada  en  Indias),  adole- 
i(»  gravemente,  y  en  sintiéndose  con 
ilguna  mejoría,  se  fletó  para  ISueva  Es- 
!)aña,  V  la  noche  que  había  de  embar- 
carse, recayó  de  una  recia  calentura,  y 
íl  na\ío  -e  hizo  a  la  vela  sin  él,  el  cual, 
•on  cuantos  en  él  iban,  con  un  furioso 
lorte,  como  después  se  supo,  dió  al 
ia\és  en  costa  de  Caribe  sobre  Vera-  i 
5ua,  donde  se  perdieron.  | 

Después  tocó  allí  otro  navio  ({ue  iba 
i  Tierra  Firme,  donde  deseó  mucho 
vorenzo  embarcarse  por  venir  al  Peni ; 
■  ya  que  estaba  concertado  y  metido  el 
uatalotaje,  sucedió  la  nuche  (lue  había 
le  embarcarse,  por  no  sé  qué  ocasión,  I 
rse  el  naWo  y  quedarse  él,  con  liarto  ' 
olor  suyo,  teoiiéndose  por  deiiraciado, 
•ues  nunca  se  le  concertaba  salir  de 
quella  isla.  Después  supo  la  niisericor- 
ia  que  [Nuestro  Señor  usó  con  él,  por- 
ue  aquella  carabela,  con  un  recio  tem- 
oral,  dió  en  unos  bajos,  donde  se  hizo 
lil  pedazos  y  perecieron  todos,  si  no 
leron  tres ;  el  imo  de  ellos  fué  un  ñe- 
ro piloto,  que  vohió  en  otro  ^iaje  a 
i  isla  y  le  contó  el  suceso. 

12.  Negros  cimarrones  en  el  istmo  i 
e  Panamá. — En  fin,  se  consoló,  y  el 
legro  del  gobernador  le  acomodó  en 
aa  fragata  nueva  suya  que  enviaba  con 
iza  ve  a  Tierra  Firme.  Uegó  con  buen 
empo  a  Nombre  de  Dios,  donde  lue- 
)  que  saltó  en  tierra  se  fué  a  la  igle- 
a  y  v-ió  gente  del  Perú,  que  tanto  ha- 
ía  oído  nombrar,  y  entre  otros  un  ca- 
itán  muy  bizarro  y  valiente,  al  cual 
3ntro  de  tres  días  le  topó,  que  le  lle- 
iban  a  enterrar  en  unas  andas-  porque 
t  usaba  mucho  allí  el  morir,  que  es 
erra  muy  enferma,  y  en  particular 
ira  forasteros. 

\   no  le  pareciendo  bien  detener^ír 
lí,  acordó  pasar  a  Panamá  con  un 
'mpañero,  hombre  de  bien,  llamado 
"dro  de  Aguilar.  sin  miedo  ninguno 
los  cimarrones,  aunque  todos  se  le 
»nían;  y  él  decía  que.  si  le  topasen, 
ites  le  habían  de  dar  de  comer  a  él 
a  su  compañero,   que  no  tomarles 
da.  y  así  se  fueron  a  pie  y  sin  otro 
atalotaje  más  que  un  poco  de  biz- 
cho. 

Cerca  de  la  venta   de  la  Quebrada 


les  calieron  lo>  negras  con  sus  lan/a^  v 
ballestas,  como  ellos  usan,  y  había  po- 
co mataron  unos  pasajeros  por  robar- 
los. Lorenzo  se  llegó  a  ellos  sin  miedo, 
no  sabiendo  que  aquéllos  eran  los  ci- 
marrones, y  con  mucho  contento  les 
preguntó  el  camino,  y  diciendo  ellos 
qué  llevaba,  sacó  de  la  capilla  de  su 
capa  bizcocho  y  convid(')  con  él  al  más 
viejo,  que  era  el  capitán:  y  los  negms, 
vista  su  simplicidad,  se  rieron  y  liabhi- 
ron  entre  sí  ¿u  jerigonza,  v  no  -olo  no 
le  hiciej  on  mal,  pero  Jo  ofrecieron  <lel 
pescado  que  traían.  Y  él  les  pre-iuntó 
por  su  pueblo,  que  era  Ballano.  v  <]ijo 
-o  quería  ir  con  ellos,  y  entonces  le 
desengañaron  que  en  su  pueblo  no  ha- 
bía español  ninguno,  y  que  prosiguie- 
se su  camino  para  Panamá,  y  le  dieron 
que  le  guiasen  dos  negros  valientes  j)aia 
pasarle  el  río.   que  venía  crecidísimo. 

1  aunque  Loienzo  y  su  compañero 
sabían  bier.  nadar,  mas  no  pudieran 
atinar  con  el  paso  (loi:de  habían  de  -a- 
lir,  por  ser  todo  arcabuco  y  montaña 
tan  cerrada,  como  sabemos  los  que  lo 
habernos  pasado.  Dábales  el  agua  a  los 
pechos  por  el  río,  y  si  no  fuera  jíor  las 
guías  que  les  dió  el  capitán,  sin  duda 
se  perdieran.  De  modo,  que  los  que  a 
otros  suelen  saltear  y  quitar  la  vida,  a 
Lorenzo,  por  su  buena  fe,  se  la  dieron, 
y  así  se  maravillaban  después  todo-  los 
españoles  de  la  humanidad  que  con 
ellos  habían  usado,  y  él  se  maravillaba 
también  que  aquéllos  fuesen  los  cima- 
rrones tan  temidos, 

13.  En  la  doctrina  o  pueblo  de  Ce- 
po.— Cuando  entró  a  Panamá,  llegó 
todo  su  caudal  a  real  y  medio,  v  ha- 
llando el  otro  compañ>ero  un  amigo 
con  quien  se  acomodar.  Lorenzo  se  fué 
al  ho-pital.  bien  mojado  v  destrozado 
de  aquel  penoso  camino,  aunque  corto. 

Detúvose  algunos  días  en  Panamá 
buscando  en  qué  ocuparse,  y  no  lo  ha- 
llando, por  ser  toda  tierra  de  merca- 
deres V  marineros,  al  cabo  se  topó  con 
un  clérigo  que  le  lle\ó  consigo  a  una 
doctrina  que  tenía  en  Cepo,  diez  y 
ocho  leguas  de  Panamá :  allí  se  estuvo 
do^  mese^  aficionado  al  trabajo  del 
campo,  V  comenzó  a  entender  en  una> 
labranzas  y  rozas,  y  andando  un  día 
por  aquella  montaña,  se  le  hincó  una 
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caña  muy  aguda  que  le  pasó  una 
pantomlla,  y  riendo  que  se  le  fincha- 
ba mucho  y  ha<;ia  cantídad  de  materia, 
se  vino  a  Panamá  a  curar,  y  trujo  el 
camino  a  pie  por  no  haber  m^ejor  co- 
modidad, con  grande  dolor  de  la  pier- 
na y  corriendo  sangre  todo  el  camino; 
pero,  a  «u  parecer,  con  el  andar  se  mi- 
tigaba el  dolor  y  así  andaba  sin  parar. 

Entrando  en  el  hospital  oon  licencia 
del  deán,  se  curó  y  pasó  mucho  traba- 
jo de  cauterios  do  fuego  y  otros  tor- 
mentos, al  cabo  de  lo  cual  le  conoció 
un  portugués  de  junto  a  su  tierra,  y  le 
regaló  y  acomodó  de  algunas  co«as  de 
que  tenía  allí  tienda;  y  después,  el 
oidor  Villalta,  visitador  del  hospital, 
pareciéndole  hombre  de  bien,  se  encar- 
gó de  él  y  le  llevó  a  su  casa  a  convale- 
cer, donde  él  y  su  mujer,  que  eran  per- 
sonas de  caridad,  le  regalaron,  y  el 
oidor  le  procuró  pasar  el  Perú,  viendo 
su  necesidad  y  bondad,  y  al  cabo 
no  pudo  por  contradecirlo  los  demás 
oidores. 

14.  Naufragio  en  la  costa  de  Pana- 
má. — ^Descontento  se  hallaba  Lorenzo 
en  Panamá,  y  viendo  que  no  podía  pa- 
sar al  Perú,  trató  de  irse  a  una  isla  de 
aquellas  a  hacer  vida  en  el  campo,  que 
gustaba  más  de  ella,  aunque  la  tenía 
muy  acomodada. 

Con  esite  pensamiento,  un  día  en  la 
playa  vió  dos  mai^neros  extranjeros 
que  aderezaban  un  barco  para  salir  a 
la  mar,  y  preguntándoles  a  dónde 
iban,  dijeron  que  a  ima  isla  no  muy 
lejos  de  allf,  y  que  le  llevarían  consi- 
go d^  buena  gana  si  quería  ir  con  ellos. 
El  buen  Lorenzo,  sin  más  averiguación, 
se  determinó  ir  con  ellos,  no  bastando 
aquel  portugués  su  amigo  a  detenerle. 
Al  fin  le  dió  mucho  matalotaje  para  el 
camino  y  muchas  varas  de  cañamazo 
para  defenderse  de  los  mosquitos. 

Era  el  viaje  de  aquel  barco  muy  di- 
ferente del  que  a  Lorenzo  le  habían 
dicho  aquellos  extranjeros,  porque  ha- 
bían de  ir  la  costa  arriba  la  vuelta  de 
Nicaragua.  Y  pasó  así  que  unos  ne- 
gros, como  trece  o  catorce,  que  esta- 
ban lavando  oro  en  Veragua,  a  la  mar 
del  norte,  por  un  insulto  que  hicieron, 
se  alzaron  contra  el  maestre,  y  pasada 
la  cordillera  dieron  en  el  mar  del  sur. 


y  allí  hicieroo  uno6  buhíos  y  galpones 
y  8U9  sementeras  y  inozas  de  maíz,  de 
que  cogieron  cantidad  excesiva,  porque 
9e  da  con  abundancia  en  aquella  tierra. 

Avisaron  a  su  amo,  que  era  tm  cié- 
rigo  que  residía  en  Nata,  que  es  en  la 
misma  costa  hacia  Panamá;  y  el  clé- 
rigo, con  la  codicia  de  no  perder  sus 
negros,  compró  un  barco  pequeño  y 
con.  estos  dos  correos  marineros  se  fué 
dondei  sus  negros  estaban  poblados,  y 
dé  allí  envió  el  barco  a  Panamá,  entre 
otras  cosas,  por  vino  y  hostías  para  de- 
cir misa  en  una  capilla  que  tenía  hecha. 

Con  esta  ocasión  volvía  aquel  barco 
al  tiempo  que  Lorenzo  entró  en  él,  y 
siguiendo  su  viaje  sobrevínoles  un  re- 
cío  temporal;  como  el  barco  era  ruin, 
con  solos  dos  marineros  que  apenas  en- 
tendían de  marear,  ni  llevaban  aguja, 
anduvieran  perdidos  dos  meses,  siendo 
camino  de  quince  días  y  menos,  con 
que  se  les  acabó  todo  el  matalotaje  que 
Lorenzo  había  metido,  y  pasaron  gran* 
d©  necesidad,  sin  tener  qué  comer  ni 
beber,  cogían  algún  marisco  para  susii 
tentarse.  | 

Estuvieron  surtos  qu,ince  días  en  una 
isla;  comían  iguanas,  pero  no  tenían 
agua,  hasta  que  hallaron  una  peña  que 
en  la  menguante  del  mar  se  quedaba 
con  alguna  agua,  que,  aunque  salada, 
podía  beberse.  Y  en  otra  isla  estuvieroD 
ocho  días,  hallaron  ovos,  fruta  de  las 
Indias  y  ostiones. 

Otra  vez  surgieron  en  una  costa  de 
Tierra  Firme,  y  entrando  en  el  monte 
hallaron  puercos  jabalíes;  cazábanlofi 
encaramándose  en  los  árboles,  hirién-i, 
dolos  con  una  espada  enastada.  Y  nc| 
les  era  dificultosa  esta  montería,  por-i 
que  en  viendo  los  jabalíes  alguno  d« 
sus  compañeros  herido,  lo  acababan 
de  matar,  y  luego  lo  dejaban,  con  qu€ 
ninguno  después  de  herido  se  les  per 
día.  De  la  carne  de  estos  jabalíes  hicie 
ron  tasajos,  para  proseguir  su  viaje; 
pero  como  eran  poco  diestros  y  no  Ue^ 
vaban  aguja,  sucedió,  al  cabo  de  mu^ 
cho  tiempo  que  andaban  perdidos,  ha« 
liarse  muy  metidos  a  la  mar,  sin  sabei 
poco  ni  mucho  dónde  iban,  y  así  acori 
daron  volver  la  proa  a  tierra  y  tomai 
cualquiera  que  fuese  y  dejar  tan  peli- 
grosa y  molesta  navegación. 


Í ESCRITOS 
15.  Con  un  ciérifío  en  tierras  de 
Nata. — Día  de  la  iNatividad  <le  >iue5tra 
Señora  reconocieron  la  primera  tierra 
que  vieron,  y  era  la  misma  4l()nde  «sta- 
bii  el  clérif^o  que  buscaban,  <()n  que 
^grandemente  se  rejifxi  jaron.  iNo  lué 
nuMior  el  gozo  que  aíjucj  buen  clérigo 
-iiitió  cuando  vio  •'U  barco,  que  lo  te- 
nía por  perdido  nmcho^  día-  babía,  y 
mucbo  más  cuando  \  ió  a  lyoren/o,  por 
tener  consigo  a  un  es})añ()l,  y  así  le 
abrazó  llorando  de  placar. 

Era  este  clérigo  un  viejo  venerable, 
con  barba  y  cabello  largo,  como  era 
forzoso  tenerlo  en  aquel  desierto.  Te  ía 
una  capilla  en  que  decía  misa,  y  lo  de- 
más estábase  metido  en  un  bubío  cer- 
cado de  muclio  humo  por  defensa  de  los 
mo-quitos,  ({ue  eran  infinitos,  plaga 
allí  muy  insufrible:  su  comida  era  al- 
zún  maíz  molido  y  algún  poco  de  ma- 
i-co,  de  que  repartió  con  Lorenzo  con 
lincho  gusto. 

VI  cabo  de  jxocos  días  sucedió  un 
f  inblor  de  tierra  espantoso  que  duró 
ontinuamente  diez  y  ocho  días,  con 
[na  se  trastornaron  muchos  cerros  y 
i[»ar.ecieron  lagunas  donde  se  cerraba 
a  corriente  de  los  ríos :  y  como  toda 
upiella  tierra  era  montaña  espesísima 
le  muy  altos  árboles,  fué  grande  el  es- 
>anto  que  causó  la  multitud  de  ellos 
[ne  cayeron  con  la  violencia  del  tem- 
)lor,  y  se  vió  Lorenzo  y  los  que  con  él 
-taban  en  grande  peligro  de  que  les 
ogiesen  debajo ;  y  así  le  sucedió  algu- 
las  vetees  valerse  de  los  pies  para  liuir 
'leí  árbol  que.  cerca  de  él,  venía  ca- 
endo  a  tierra. 

En  fin,  cayendo  mncbos  en  contomo 
le  él,  fué  EHos  servido  que  ninguno  le 
•  fendiese;    informándose   Lorenzo  del 
lérigo  de  la  calidad  de  aquella  tierra, 
<•  halló  muy  atajado,  porque  estada 
ntre  dos  ríos  grandes,  que  el  uno  no 
e  podía  pasar  a  nado,  por  su  arreba- 
ida  corriente,  y  a  la  una  banda  tenía 
1(1  ios  caribes,  que  ^e  comían  los  liom- 
rps,  y  a  la  otra,  una  montaña  espesí- 
inia  sin  término  ni  fin  que  se  le  su- 
ip>e.  En  toda  aquella  costa  no  había 
uerlo  algimo  ni  j^asaba  por  allí  na\  ío, 
acaso  no  venía  de  Guatimala  a  -Sue- 
1  España ;  pueblo  de  españoles  ni  in- 
in-  amigos  no  lo  había. 
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Como  se  vido  de  todas  partes  atajado 
y  que  le  había  Dios  llevado  allí  para 
mayores  trabajos,  dió  gracias  al  Señor 
y  dispúsose  a  vivir  ¡)or  allí  el  tiempo 
que  Su  Divina  Majestad  fuese  -ervido ; 
los  dos  extranjero-  (pie  vinieron  con  él 
fuenjn  en  el  barco  a  buscar  caraida  a 
la  isla  de  Cocos,  aquella  co-ta  arriba,  y 
no  jiarecieron  más.  Lo  que  se  entiende 
fué  (pie  cayeron  en  manos  de  indios  ca- 
ribes V  se  los  comieron. 


'  I\  .  Por  l^s  costas  de  la  mar  dei. 
I  Slr,  camino  dei,  Perl 

16.  Ocho  meses  en  vida  de  cr  ni  i  ta- 
ño.— Después  de  algunos  días  que  Lo- 
renzo Wvió  con  el  clérigo  en  el  dí  sj:o- 
blado  de  aquellas  montaña?,  le  pareció 
vida  ociosa,  y  se  despidió  de  él  ^  se  fu>- 
la  tierra  adentro,  hizo  un  rancho  y  en 
él  vida  solitaria,  viniendo  a  oir  Misa 
los  flías  de  fiesta  donde  e-taba  el  cléri- 
go, y  le  ayudaba  Mi-a  y  algunas  \  ere- 
confesaba  y  raras  veces  comulgaba. 

El  orden  de  su  vida  era  éste.  Con  un 
machete  que  pidió  al  clérigo  hizo  una 
roza,  quemando  parte  de  aquel  monte, 
y  en  ella  sembró  su  maíz,  que  se  <1aba 
en  gran  abundancia,  y  él  se  ocupaba  en 
cultivarle  y  cogerle,  y  guardábalo  para, 
si  Dios  aportase  por  allí  algún  navio, 
pagarle  con  él  el  flete  y  le  llevase  don- 
de le  encaminase  su  fortuna. 

Comía  de  este  maíz  tostado  y  crndo. 
y  pocas  veces  tenía  algunos  cangrejos 
que  cogía  con  mucho  trabajo:  bebía 
de  un  río,  costándole,  cada  vez  que  ha- 
bía de  beber,  una  legua  de  camino  nuiy 
agrio,  porque  no  tenía  valija  en  que 
guardar  el  agua.  Vestíase  del  cañama- 
zo que  le  dió  su  amigo  el  porlu;iné-  eti 
Panamá,  el  cual  por  muchas  parles  te- 
nía podrido  por  las  continuas  llnxia- 
de  aquella  tierra;  y  así  con  hoja-  <!(• 
árboles  cubría  su  desnudez,  l  o  dejando 
descubierto  el  rostro  ni  la-  mano-  por 
la  plaga  de  los  mo-quito-.  (¡ne  era  inn 
cruel,  que  le  tenían  hecho  una  llaua 
todo  lo  que  de  su  cuerpo  tenía  <]e cu- 
bierto, v  más  parecía  nion-truo  que 
hombre,  y  no  le  dejaban  so-egar  de  día 
ni  de  noche,  v  alguna-  \ece-  -e  ro»]ea- 
ba  de  humo  j^ara  ahnvenlarlo-  «'e  -í  > 
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otras  se  metía  en  el  agua  para  librarse 
de  sus  crueles  mordeduras. 

De  esta  suerte  vivió  en  aquel  monte 
y  soledad  ocho  meses,  rezaba  por  las 
mañanas  sus  devociones  y  el  rosario  doe 
veces  cada  día,  el  cual  había  hecho  de 
cabuya;  sentía  en  su  espíritu  gran  me- 
nosprecio de  las  cosas  del  mundo  con 
que  vivía  muy  contento,  y  algunas  ve- 
ces tenía  unas  consideraciones  y  senti- 
mientos que  no  supo  declarar  cómo 
eran,  aunque  las  sabía  bien  sentir. 

En  este  tiempo  oía  grandes  bramidos 
el  monte  adentro ;  creía  que  fuesen  to- 
ros, y  no  hallando  rastro  alguno  de  es- 
tas reses,  preguntó  al  clérigo  qué  bra- 
midos eran  aquéllos,  el  cual  le  dijo  con 
harta  pena  que  había  por  aquella  tie- 
rra gran  cantidad  de  tigre©  ferocísimos, 
y  que  temía  darían  con  él  algún  día  y 
haríanle  pedazos.  No  por  eso  dejó  Lo- 
renzo su  choza,  y  un  día,  bajando  a  la 
playa  del  mar  a  icoger  algunos  cangre- 
jos para  comer,  cuando  menos  pensó 
volvió  el  ro&tro  y  vió  cerca  de  sí  un 
fiero  tigre.  Santiguóse  y  dijo :  Jesús 
sea  conmigo;  y  volviéndose  a  Nuestro 
Señor,  le  dijo  en  su  corazón :  Señor, 
si  yo  nascí  para  ser  comido  de  esta  fie- 
ra, cúmplase  tu  volimtad;  ¿quién  soy 
yo,  que  pueda  resjstir  a  lo  que  tú  or- 
denas? 

Esta  manera  de  oración  usaba  en  los 
grandes  peligros,  sin  haberla  aprendido 
de  nadie  más  de  que  la  hallaba  en  su 
corazón,  y  con  ella  siempre  le  libraba 
Nuestro  Señor.  Notó  Lorenzo  que  ba- 
jaban los  tigres  a  la  playa  del  mar  a 
pelear  con  los  caimanes  y  comerlos,  y 
es  una  de  las  más  fuertes  batallas  que 
hay  entre  las  fieras,  porque  el  caimán 
tiene  gran  fuerza  y  aprieta  fuertemen- 
te al  tigre  con  la  cola,  y  éste  con  extra- 
ña ligereza  entra  y  sale  y  acomete  a  su 
contrario,  hiriéndole  siempre  en  estos 
encuentros,  que  al  cabo  viene  a  quedar 
rendido  y  muerto  el  caimán,  de  cuya 
sangre  se  harta  hasta  más  no  poder,  y 
también  come  de  la  carne  cuando  la 
necesidad  del  hambre  le  obliga.  Tam- 
bién se  encaraman  estos  tigres  en  los 
árboles  y  aguardan  los  jabalíes,  y  al 
paso  saltan  sobre  los  jabalíes,  en  quien 
hacen  presa  y  se  los  comen. 

17.    Por  las  soledades  de  la  selva 


centroamericana, — ^Una  temporada  para 
mudar  de  sii  ordinario,  se  entró  la 
montaña  adentro,  llevando  maíz  para 
su  sustento;  vió  extrañas  diferencias  de 
árboles  y  otras  maravillas  de  la  natura- 
leza; mas  porque  oía  muchos  y  gran- 
des bramidos  de  tigres,  que  parecía  an- 
daban cerca,  le  fué  forzoso  volverse  a 
su  ranfcho  al  cabo  de  diez  días. 

Daba  en  aquella  tjerra  una  enferme- 
dad de  unos  gusanos  tan  delgados  como 
un  cabello,  que  se  metían  por  la  carne 
sin  sentir,  que  llaman  niguas,  y  se  van 
hinchando  y  engrosando  más  que  un 
dedo,  y  éstos  causan  gran  doler,  sin  ha- 
ber remedio  de  echarlos  fuera,  si  no  es 
que  a  los  principios  se  previene  el  da- 
ño; de  este  mal  padecían  mucho  los 
negi'os  del  clérigo;  mas  a  Lorenzo  fué 
Nuestro  Señor  servjdo  que  nunca  le 
tocó  esta  plaga,  y  así,  aunque  con  mu- 
cho trabajo,  se  hallaba  contento  y  con 
firme  esperanza  de  que  Nuestro  Señor 
se  acordaría  de  él  y  le  llevaría  a  morir 
entre  cristianos. 

Pasando  su  vida  en  esta  conformidad, 
sucedió  que  im  barco  que  había  salido 
de  Panamá  con  siete  hombres  que  se 
iban  al  Perú  sin  licencja,  tuvo  tiempos 
contrarios,  y  anduvieron  perdidos  cua- 
tro meses,  y  ahora  iban  la  vuelta  de  Ni- 
caragua, sin  saber  la  derrota  que  lle- 
'Vaban,  porque  el  piloto  era  poco  dies- 
tro, y  pasando  por  aquella  costa,  desde 
alta  mar  descubrieron  lumbre  en  la 
montaña,  que  era  la  que  solía  hacer 
Lorenzo  para  tostar  su  maíz  o  para  ro- 
zar el  monte;  y  como  gente  que  nave- 
gaba tanto  tiempo  sin  saber  de  sí,  de- 
terminaron tomar  tierra  para  informar- 
se en  qué  paraje  estaban.  Saltaron  en 
tierra  y  en  la  playa  reconocieron  huella 
de  español,  y  siguiendo  el  rastro  la 
montaña  arriba,  vinieron  a  dar  en  el 
rancho  de  Lorenzo;  espantáronse  ex- 
trañamente de  ver  un  hombre  en  aquel 
traje  y  figura ;  la  barba  le  había  cre- 
cido más  abajo  de  la  cinta ;  el  cabello, 
como  de  un  salvaje,  crecido  y  muy  des- 
compuesto; vestido  y  tocado  casi  todo 
de  hojas  de  biaos ;  el  rostro,  manos  y 
piernas,  todo  hinchado  y  comido  de 
mosquitos,  especialmente  las  narices  y 
orejas;  descalzo  v  sin  abrjgo  alguno; 
él  se  maravilló  de  verlos  y,  como  -e 
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conocieron  de  Panamá,  se  abrazaron, 
con  muchas  lágrimas,  y  contaron  él  y 
ellos  sus  trabajos  y  desastres;  y  eJ  es- 
cribano del  bureo,  que  era  hombre  de 
más  corazón,  dijo  :  Dios  lia  oi  dena<lo 
que  nos  hayamos  perdido  y  a|í«)rlado 
aquí  para  que  siiquemos  a  lorenzo  de 
esta  mala  tierra  y  le  llevemos  al  J'erú. 

Díjoles  Lorenzo  cómo  tenía  cantidad 
de  maíz  guardado,  (jue  era  lo  que  ello- 
más  habían  menester,  poiq.ie  venían 
pereciendo  de  hambre,  y  concertando 
el  irse  con  ellos  al  Perú,  llevólos  con- 
Mgo  a  despedirse  del  buen  clérigo,  el 
cual,  con  muchas  lágrimas  abia/ó  a 
Lorenzo,  y  gozoso  de  que  se  le  hubiese 
ofrecido  aquella  ocasión,  de  que  nin- 
luna  esperanza  tenía,  auníiue  muy  tri-- 
»'  de  verse  quedar  solo,  porque  no  j  o- 
]ía  él  en  aquel  barco  llevar  sus  negros 
>  maíz,  ni  quería  dejarlos  allí,  que  eia 
oda  su  hacienda. 

18.  Banderías  en  la  isla  de  los  Co- 
•os. — Hechos  a  la  vela,  les  dió  un  lem- 
loral  recio,  que  los  arrojó  a  una  i-la 
le  Cocos,  cerca  de  Nicaragua ;  halla- 
on  en  ella  más  de  cuarenta  hombres, 
ntre  españoles  y  negros,  ocupados  en 
a  fábrica  de  una  nao  grande,  (|ue  hay 
lili  excelente  madera  para  este  género, 
-pecialmente  cedros  muy  e^coLiidos;  y 
orno  traían  su  barco  casi  todo  abierlo. 

hallaron  allí  fragua  y  todo  rrcau  lo. 
cordaron  de  aderezarlo. 

Kl  piloto  del  barco  de  Lorenzo  era 
in  jiorlugués  atronado  y  (  oléri(  o,  y  - 
•  i<"  no  sé  qué  juego,  riñó  con  el  niaes- 
I  f  de  la  nao,  y  dióle  de  palos.  Lo-?  de 
i  nao,  viendo  el  desacato  y  sinrazón 
el  portugués,  le  pusieron  en  una  ca- 
f'na  con  sus  grillos  y  les  tomaron  el 
inón  y  las  velas  del  barco,  «imena/iin- 
oles  no  habían  de  salir  de  la  i-la  y 
lie  lí)s  habían  de  castigar  como  a  íii- 
itivos  que  iban  sin  licencia.  De  e  to 
'sultó  una  gran  pendencia   entre  los 
nos  y  l(»  otros,   porcpic  el  es(ri'"ant! 
"l  barco  era  hombre  resuelto  y  dijo 
liabían  de  soltar  su  i)iloto,  v  Lorenzo 
otro  compañero  cobraron  el  timón  \ 
-  vela-,  aunque  Tyoren/:o  no  'C  Icibía 
iMado  en  la  refrieirg^  por(|ue  e.-taba  <  n 
;ia  ermita,  donde  pa>-aba  re  oiiido  In 
del  día. 

M.  Kn  e^to  acudieron  lo-  de  la  nao  con 


los  negros  contra  el  escribano  y  <  omen- 
zaron  a  tirarles  unas  lanzas  j^equeñas, 
con  que,  herido,  le  derribaron  en  tie- 
rra. Viéndole  caído  Lorenzo,  dejó  las 
velas  y  timón  que  llevaba  y  acu<iió  a 
socorrerle,  diciendo  a  voces  que  dónde 
se  usaba  una  maldad  como  a(|uélla,  ma- 
tar a  un  cristiano  como  si  fuera  un  al  ir- 
¡  be,  y  bajándose  a  levantar  del  suelo  al 
j  herido,  a  este  tiempo  le  tiraron  un  dar- 
I  do,  que  hirió  a  Lorenzo  por  las  kosti- 
llas  del  lado  derecho,  metiendo  el  hie- 
rro en  el  cuerpo  hasta  apuntar  al  otro 
lado. 

I  Sintiéndose  herido  de  muerte  v  ha- 
I  liándose  solo  v  sin  remedio,  procuró  con 
las  dos  manos  sacar  el  hierro  del  dardo, 
y  yéndose  a  la  sombra  de  un  ])lantanal. 
I  a  pocos  pasos  cayó  en  el  suelo.  Como 
I  vieron  los  de  la  nao  dos  bombres  en 
!  tierra,  hicieron  retirar  sus  negros  y  acu- 
I  dieron  a  los  heridos. 

Así  éstos,  como  los  otros  compañe- 
ros do  Lorenzo  que  habían  huido,  lle- 
garon a  él  y  tuviéronle  por  muerto, 
porque  le  salía  el  ajre  por  la  herida  y 
no  [)odía  hablar  ni  respirar  si  no  es 
tapándosela  con  la  mano.  Pidió  luego 
confisión  y,  no  habiendo  sacerdote,  .  o- 
mo  pudo  levantó  su  corazón  a  Dios, 
humillándose  a  su  voluntad,  aui  que 
fuese  de  condenarle;  invocando  afer- 
tuosamente  a  la  Madre  de  Dios,  halló 
en  ella  tal  confianza  que  le  sanaría,  que 
se  consoló  mucho. 

Kn  fin,  le  llevaron  de  allí,  y  llegán- 
dose a  él  un  muchacho  portugués,  de 
quien  se  fiaba  mucho,  en-eñado  a  In 
que  se  puede  creer  por  insi)iración  <li- 
vina,  le  dijo  que,  por  amor  de  Dios,  no 
tuviese  asco  de  él  y  le  chupase  la  ^an- 
gre  de  aquella  herida  cuanto  pudie>e. 
Hízolo  así  el  muchacho  y  sacóle  gran 
cantidad  de  cuajarones  de  >angre;  dcs- 
I)ué-  j)idió  Lorenzo  a  su-  compañeros 
que  le  ([uemasen  la  herida,  puc-  allí  no 
se  podía  hacer  otro  remedio,  \  con  un 
poco  de  aceite,  o  manteca  ardien<lo,  se 
la  quemaron,  y  con  e?ta  cura  y  ( on  es- 
tar >ií  nipríí  echado  sobre  la  herida  |»ara 
fpie  la-,  materias  corriesen  a  fuera,  <•()- 
merzí)  a  tenerse  alguna  esperanza  de  -n 
vida. 

Lo-  (ir  la  nao.  \  i<Mido  el  de«a<  iei  to 
([ue  habían  hrclio  \   t<*m¡cndo  <[uc  Ib'. 
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gando  a  Tierra  Firme  serían  castigados 
poli  baberse  hecho  jueces  sin  serlo, 
acordaron  dejar  ir  los  del  barco  libre- 
mente, y  así  les  volvieron  su  piloto, 
velas  y  timón,  y  Jos  dieron  algún  ma- 
talotaje; y  a  Lorenzo,  por  grande  re- 
galo, cuatro  o  cinco  racimos  de  pláta- 
nos verdes.  Estos  asados,  eran  toda  su 
comida,  y  así  le  llevaron  al  barco,  don- 
de iba  echado  a  un  rincón,  tan  desfigu- 
rado, comido  de  mosquitos  y  lleno  de 
mal  olor  por  la  parte  de  la  llaga,  que 
no  había  quien  se  llegase  a  él.  Con  todo 
eso  se  curaba  con  algunos  trapos  e  hi- 
las que  metía  en  la  llaga,  y  siempre  la 
mano  puesta  sobre  ella  y  echado  de 
aquella  parte;  los  otros  dos  compañe- 
ros heridos  escaparon  más  bien  libra- 
dos, y  así  andaban  en  pie  y  con  buen 
aliento. 

19.    Por  mar  de  ISicaragua  al  Perú. 

De  esta  suerte  siguieron  su  navega- 
ción en  el  barco  los  ocho  compañeros, 
en  la  cual  les  sucedieron  grandes  in^ 
fortunios,  por  llevar  tiempos  muy  con- 
trarios. 

En  fin,  aportaron  a  ima  isla  despo- 
blada que  llamaban  Malpelo;  desde 
allí  el  piloto  se  atrevió  de  atravesar  la 
vuelta  del  Perú,  y  como  iban  pocos  y 
enfermos  y  muy  faltos  de  comida,  el 
tiempo  les  era  contrario  y  las  aguas  co- 
rrían hacia  abajo;  no  podían  ganar 
viaje  por  la  bolina,  ni  con  los  aguace- 
ros marcar  las  velas,  y  así  descaecieron 
al  cabo  de  Manglares,  donde,  viéndose 
navegar  con  tanto  trabajo  y  peligro, 
resolvieron  dar  con  el  barco  al  través 
y  meterse  ellos  la  tierra  adentro. 

Sabida  por  Lorenzo  esta  determina- 
ción, les  dijo  que  considerasen  que  no 
tenían  más  seguridad  por  la  tierra  que 
por  la  mar,  pues  veían  que  aquella  tie- 
rra era  de  caribes  y  sin  refugio  huma- 
no, y  que  a  él  le  habían  de  dejar  en 
aquella  playa,  a  que  le  comiesen  bes- 
tias o  caribes,  que  era  grande  inhuma- 
nidad, que  mejor  era  j)robar  la  mar 
otra  vez,  que  al  fin  por  la  bolina  irían 
ganando  algo,  que  con  más  trabajo  lo 
andarían  por  tierra. 

Venció  el  parecer  de  Lorenzo  y  vol- 
vieron a  navegar  y  sucedióles  algo  me- 
jor, porque,  aunque  con  trabajo,  pu- 
dieron doblar  ja  punta  y  llegaron  a  una 
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tierra  donde  vieron  ,indioQ  poblados, 
aunque  no  cono(cidos,  y  allí  cansados 
de  navegar  y  faltos  de  matalotaje,  acor- 
daron varar  el  barco  em  un  arenal,  y 
ellos  subieron  al  pueblo  de  loe  indios, 
una  grande  ladera  arriba,  llevando  a  Lo- 
renzo en  hombros,  que  no  se  podía  te- 
ner en  pie. 

Llegados  al  pueblo,  no  hallaron  in- 
dio nin^no,  que  todos  se  huyeron  en 
viendo  españoles;  pero  hallaron  mucho 
maíz  y  comida.  Estando  suspensos  y  te- 
merosos que  los  .indios  no  diesen  reper  - 
tinamente  en  ellos,  como  lo  suelen  ha- 
cer, estuvieron  allí  cuatro  días,  y  su- 
pieron que  aquellos  indios  se  habían 
alzado  creyendo  que  eran  sus  amos,  que 
venían  en  demanda  de  ellos,  y  de  temor 
no  volvieron  más  al  pueblo. 

De  aquí  tomaron  su  derrota  por  tie- 
rra, siguiendo  la  costa  de  la  mar,  por- 
que Lorenzo  ya  podía  andar  un  poco, 
aunque  con  harto  trabajo.  En  este  cri- 
mino los  padecieron  excesivos,  porque 
casi  siempre  les  faltó  la  comida,  y  ma- 
chos días  no  hallaron  agua  que  beber, 
y  pasaban  lamiendo  la  humedad  y  ro- 
cío de  las  piedras.  Los  ríos  eran  a  veces 
muchos  y  caudalosos :  Jos  pantanos  en 
que  se  atollaban,  terribles ;  y,  sobre 
todo,  sentían  la  persecución  de  los  mos- 
quitos que  llaman  zancudos,  que  ponen 
a  un  hombre  como  herido  del  mal  de 
San  Lázaro. 

En  esta  peregrinación  llegaron  a  un 
grande  río  que  tenía  de  ancho  más  de 
legua  y  media,  loomo  los  hay  en  estas 
Indias.  Aquí  se  vieron  perdidos,  port|ue 
para  pasarle  a  nado,  como  habían  he- 
cho con  Jos  otros,  no  había  fuerzas  hu- 
manas que  lo  consiguiesen.  Vado  ni 
barco  no  Je  había,  y  así  se  estuvieron 
un  tiempo  sin  saber  qué  hacerse;  y 
yendo  dos  de  ellos  el  río  abajo,  vieron 
atravesar  dos  indios  en  una  balsa,  como 
ellos  usan,  y  en  llegando  a  la  ribera, 
metiéronse  en  la  bal-a  y  hicieron  a  los 
indios  que  los  pasasen  a  Ja  otra  parle. 

Cuando  Lorenzo  y  los  otro*  llegaron, 
ya  éstos  iban  a  Ja  otra  banda,  de  suerte 
que  no  les  quedó  esperanza  de  pasar, 
porque  los  indios  no  quisieron  voher 
[)or  ellos.  Hicieron  Lorenzo  y  los  que 
con  él  quedaron  otra  balsar  de  aquellos 
árboles  del  monte,  atándolos  con  beju- 
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MM,  de  que  había  gran  cantidad;  más 
iomo  no  eran  diestros  en  balsear,  una« 
races  de  les  entraba  la  mareta,  otras  la 
5orriente  del  río  los  llevaba  a  la  mar, 
in  adelantarle  nada  y  con  peligro  de 
inegarse,  y  así  les  fué  forzoso  dejar 
tquel  oficio  y  ponerse  a  esperar  la  mi- 
ericordia  de  Dios,  que  no  les  faltó; 
K>rque  otro  día  vieron  otros  dos  indios 
on  otra  balsa  que  hicieron  lo  propio 
[ue  los  dos  primeros  habían  hecho,  que 
ué,  en  pasándolos  el  río  dejar  la  balsa 
'  echar  a  huir  la  montaña  arríba. 

Prosiguieron  estotros  su  camino  con 
larto  trabajo  y  toparon  otros  tres  in- 
lios  más  huimanos  que  bajaban  de  una 
ierta;  y,  aimque  no  se  entendieron  pa- 
abra  los  unos  a  los  otros,  el  uno  de 
quellos  indios  les  hizo  señas,  y  siguién- 
ole  los  llevó  a  un  pueblo  de  indios  de 
az,  los  cuales  como  supieron  que  eran 
spañoles,  ordenaron  un  solemne  reci- 
imiento,  y  el  curam  princjpal,  que 
ra  ladino  y  había  tratado  con  espa- 
oles,  salió  muy  bien  vestido  a  recibir- 
M  con  todo  el  pueblo.  Fué  grande  el 
ontento  de  aquellos  indios,  y  así  les 
rujeron  luego  como  a  porfía  presentes 
e  tortas  y  frutas  y  aves;  especialmen- 
3  se  maravillaron  de  ver  a  Lorenzo  tan 
esfigurado  que  parecía  un  difunto;  y 
ibiendo  que  tenía  aquella  Haga,  le  tra- 
aron  cantidad  de  yerbas  y  medicinas 
on  que  ellos  curan,  y  gallinas  para  co- 
ler,  y  todo  con  mucho  amor;  y  él 
unque  en  la  comida  no  tenía  ©slóma- 
o  para  cosa  de  sustancia,  en  la  cura 
ceptó  las  yerbas,  y  estuvo  allí  un  poco 

e  tiempo  reforzándose. 

.    Por  tierras  del  Ecuador  y  el 

IPerú. 
20.  En  Portoviejo  con  el  capitán 
lonso  de  Vera. — En  este  pueblo  lee 
ieron  noticia  de  Puerto-Viejo,  y  aun- 
ue  estaba  de  allí  buenas  jornadas,  to- 
aría se  alegraron  mucho  por  la  espe- 
inza  de  verse  entre  cristianos  y  ser 
leblo  de  españoles.  Los  otros  compa- 
*ro8  de  Lorenzo,  como  estaban  recios, 
»  fueron  delante  sin  esperarle :  sólo 
Qo  no  le  quiso  dejar,  ríendo  cuán  en- 
rmo  y  necesitado  iba.  Al  fin,  los  dos, 
^ués  de  gran  trabajo  y  de  más  de 


un  mes  de  camino,  tal  como  el  (|ue 
arriba  se  ha  d,i<?ho,  llegaron  a  Puerto- 
Viejo. 

Lorenzo  se  fué  derecho  a  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  a 
dar  gracias  al  Señor  de  haberle  traído 
a  tierra  de  cristianos.  En  saliendo  de 
la  iglesia,  luego  la  misma  noche  le  lle- 
varon preso  a  la  cárcel  con  los  demás 
su€(  compañeros,  con  achaque  de  (\ue 
Venían  al  Perú  sdn  licencia. 

Este  fué  el  primer  refrigerio  que  ha- 
lló Lorenzo  en  la  tierra  que  tanto  de- 
seaba; pero  el  caipitán  Alonso  de  Vera, 
que  era  juntamente  corregidor,  los  man- 
dó soltar  y  llevar  a  su  casa,  tratándolos 
bien  y  dándoles  de  comer,  y  a  Loren- 
zo hizo  que  le  curase  un  cirujano 
la  llaga,  que  con  eil  trabajo  del  camino 
y  maloe  mantanimientos  esitaba  muy 
enconada ;  en  fin,  sanó  allí  de  todo 
punto. 

De  esta  calidad  usó  el  capitán  para 
su  pretensión  de  que  fuesen  con  él  a 
ima  entrada  que  pirevenía  para  el  reino 
de  Quito,  y  que  quisieron  o  no,  hubie- 
ron de  ir  icon  él,  porque  no  los  cas-ti- 
gase;  si  bien  Lorenzo  repugnó  fuerte- 
mente, diciendo  que  él  no  había  de  ir 
a  quitar  a  nadie  su  libertad,  y  que  aque- 
llos indios,  contra  quien  se  encaminaba 
esa  jomada,  no  le  habían  a  él  ofendi- 
do para  que  los  fuese  a  guerrear. 

Y  como  le  instasen  que  había  de  ir 
por  bien  o  por  mal,  fuese  a  confesar 
con  el  Comendador  de  la  Merced,  y  to- 
mando con  él  su  consejo,  después  de 
muchos  dares  v  tomares,  el  Comenda- 
dor le  mandó  que  fuese  con  una  com- 
pañía que  enríaba  el  capitán  a  unos 
pueblos  de  indios  para  traerlos  a  Puer- 
to-Viejo y  servirse  de  ellos  para  cargar 
en  la  entrada  que  había  de  ha>cer.  Esto 
le  aconsejó  el  fraile,  diciéndole  que  ti 
no  lo  hacía,,  que  sin  duda  le  urdirían 
alguna  maraña  con  qué  ahorcarle,  y 
que  en  aquel  viaje  vería  cómo  se  ha- 
cía la  conquista ;  y  si  no  le  parecía 
bien,  se  podía  buscar  alguna  traza  para 
•  quedarse. 

Lorenzo  obedeció  al  Comendador, 
aunque  con  grande  repugnancia  de  ir 
contra  indios.  Al  fin  le  dieron  las  ar- 
mas acostumbradas  de  arcabuz,  espada, 
escaui  il  y  capacete,  y  así  salió  en  la 
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compañía,  donde  le  hicieron  cabo  de 
escuadra.  El  caudillo  que  llevaban  era 
un  hombre  de  bien  y  buen  cristiano, 
y  así  a  las  primeras  jornadas  hizo  una 
plática  a  los  soldados,  encargándoles  no 
hiciesen  mal  a  indio  ninguno,  y  que 
mirasen  que  por  los  desafueros  que  ha- 
bían hecho  los  españoles  en  los  natu- 
rales había  Dios  castigado  mucho  aque- 
lla tierra,  y  otras  razones  en  esta  con- 
formidad, con  que  Lorenzo  se  consoló 
harto. 

21.  Una  entrada  de  guerra  a  indios. 
Era  el  camino  en  todo  extremo  traba- 
joso, subiendo  unas  sierras  altísimas  y 
asperísimas,  pasando  muchos  río=,  y 
iiran  parte  del  camino  se  iba  j)or  los 
mismos  ríos  arriba  con  el  agua  a  la 
cinta  por  muchas  leguas.  Era  la  sierra 
tan  derecha,  que  para  bajarla  se  echa- 
ban ^obre  las  rodelas,  y  a-í  -e  dejaban 
ir  rodando.  Pasaron  grandes  ciénagas 
y  pantanos,  donde  se  atollaban  hasta 
la  rodilla,  y  a  todos  los  trabajos  exce- 
día el  continuo  tormento  de  los  moxjui- 
!o^  zancudos,  que  no  les  dejaban  re- 
posar un  instante ;  y  así,  para  poder 
dormir,  se  enterraban  unos  en  el  are- 
na, dejando  fuera  el  rostro,  otros  se 
metían  en  el  agua  hasta  los  pechos, 
arrimándole  a  un  árbol.  Duró  este  <  a- 
niino  dos  meses,  hasta  llegar  a  la  po- 
blaci()n  de  indios,  donde  los  enviaban. 

Vi\ían  aquellos  indios,  no  en  pue- 
blo«  formados,  >ino  de  treinta  en  trein- 
ta y  más,  en  unos  galpones  largos.  Así 
<[un  vieron  españoles  dieron  en  huir; 
tomáronles  las  mujeres  y  los  lujos  sin 
liacerles  mal  ninguno,  y  luego  los  in- 
dio- vinieron  de  paz  y  se  dieron,  y  a 
ello-  y  a  sus  mujeres  v  hijos  los  truje- 
ron  a  Puerto- Viejo,  metiéndolos  en  co- 
lleras porque  no  se  liuyesen,  y  a  los 
niños  traían  los  soldados  a  cuestas  por- 
(|ue  lio  se  cansasen. 

Dieron  la  vuelta  a  Puerto-Viejo  por 
olro  camino  que  fué  mucho  ])eor  que 
el  primero,  especialmente  había  un 
pa-o  muy  peligroso  entre  una  altí  ima 
KM-a  y  la  mar,  la  cual  en  tiempo  de  cre- 
cieiite>  cubría  todo  el  camino,  y  balí? 
en  la  roca,  y  a^í  era  necesario  pasar 
con  la  menguante  para  no  ahogarse. 

(-uando  llegó  allí  la  «  onipariía,  era 
\a  cerca  do  poner-e  el  -ol.  v  la  mar 


iba  corriendo  muy  aprisa  y  el  cami. 
no  era  un  lodazal  muy  embarazoso ;  a 
esta  causa  los  soldados,  temiendo  no 
les  tomase  la  noche,  y  la  creciente  les 
cerrase  el  camino,  (comenzaron  a  darse 
priesa  y  se  desordenaron  ún  aguardar 
uno  a  otro.  Con  esto  los  indios  iban 
muy  fatigados,  y  no  pudiendo  atener 
con  el  paso  de  los  soldados,  los  lleva- 
ban medio  arrastrando.  Lna  india  em 
barazada  de  e-ta  prisa,  soltó  un  hijo 
que  llevaba  en  los  brazos,  y  dejólo  eu 
aquella  jieña  llorando  y  gimiendo;  así 
se  le  dejaron  los  demás,  mirando  cada 
uno  por  sí. 

Cuando  llegó  Lorenzo  (que  iba  en 
la  retaguardia  aquel  día)  y  vjó  aquella 
criatura  sola  y  llorando,  que  sería  fie 
seis  años,  v  que  de  ahí  a  jioco  se  la  ha- 
bía de  llevar  el  mar,  moWóle  la  cora- 
pasión  y  sin  atención  a  su  mesmo  pe- 
ligro, se  ató  el  arcabuz  a  las  espaldas 
y  tomó  en  brazos  aquel  niño,  y  así  pa- 
só todo  el  pantano,  que  era  muy  largo, 
llegando  con  dos  horas  de  noche.  Cuan- 
do  su  capitán  le  echó  de  menos,  le  juz- 
gó por  ahogado.  Por  salvar  a  esta  cria- 
tura (({ue  luego  se  baptizó)  decía  Lo- 
renzo que  daba  por  bien  empleada 
aquella  larga  y  peligrosa  jornada. 

Llegados  a  Puerto-Viejo,  ba})tizaroii< 
los  niños,  y  el  general  repartió  los  in- 
dios entre  los  j)ropios  soldados  que  lost 
I   habían  traído,  y  a  Lorenzo  le  cupie- 
I  ron  tres,  a  los  cuales  él  dejó  ir  luegoi 
donde  quisiesen,  y  dijo  al   fraile,  su 
confesor,  que  le  mandase  otra  <  o-a,  por- 
que .-«i  le  costase  la  vida,  no  volvería  <i 
hacer  otra  entrada,  que  no  hallaba  por 
dónde  era  razón  ir  a  quitar  a  otros 
casa  y  libertad,  no  habiendo  re-'ihido' 
de  ellos  agravio.  . 

22.    Por  Jipijapa  y  Guayaquil. — C.djj 
esta  resolución  y  por  concejo  del  fraiJ 
le,  se  retiró  al  monte.  don<le  e-luvo  esH 
condido  cuarenta  días,  saliendo  sólo  í«] 
media  noche  a  coger  un  ])oro  de  maíz 
de  que  se  sustentaba :  y  con  la  much 
agua  <iue  llovía  y  trabajos  (lue  pasaba 
estuvo   enfermo   de   recias  calenturas 
sin  abrigo  de  cubierta. 

VI  cabo  de  este  tiempo,  cuando  en 
tendió  que  era  ido  el  gobernador,  se  íue 
a  la  Merced,  donde  le  luvo  e-condi<lc 
otro  tiempo  el  Comenduihír.   Y  yendf 
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un  día  éí  maestre  áf^  campo  que  ee  ha- 
bía quedado  en  la  villa  «  recoger  el 
resto  de  la  gente,  a  buscar  al  convento 
linos  soldados  que  se  habían  escondido, 
Lopóse  sin  pensar  con  Lorenzo,  el  cual 
sra  fama  qu«  estaba  ya  en  Lima,  y  ad- 
uirado  de  verle,  le  dijo  que  había  de 
r  con  él  a  la  entrada ;  y  como  Lorenzo 
e  dijese  que  ni  él  tema  obligación  ni 
'oluntad  de  hacer  aquella  guerra,  el 
uaestre  de  campo  le  quiso  hacer  fuerza 
/  sacarle  del  convento. 

El  Comendador,  enfadado  de  esta  de- 
nasía,  dijo  que  pondría  entredicho  si 
al  hiciese.  En  esto  Lorenzo  se  fué  a  el 
litar  mayor,  parecdéndole  que  el  maes- 
re  de  campo  tendría  más  respeto  a 
quel  lugar :  y  como  aun  todavía  por- 
tase en  llevarle,  Lorenzo  con  un  súbi- 
Q  y  fuerte  espíritu  le   dijo :  «Señor 
'úñiga  (que  así  se  llamaba  el  maestre 
e  campo)  no  os  canséis  en  hacerme 
aerza,  porque  ni  yo  he  de  ir  en  aques- 
i  jomada  ni  vos  tampoco,  y  si  fuére- 
es,  dejaréis  la  cabeza  donde  la  habéis 
uitado  a  otros.»  Fué  cosa  notable  que 
Q  oyendo  esta  razón  el  Zúñiga,  perdió 
>talmente  el  atrevimientd  y  brío,  y 
mtamente  la  voluntad  de  hacer  aque- 
a  entrada,  porque  le  remordía  su  mala 
>nciencia,  y  se  turbó  mucho  que  le 
•ajesen  a  la  memoria  lo  que  él  había 
echo  y  no  se  sabía  y  Lorenzo  poco  ni 
lucho  jamás  hahía  oído  tal  coea,  sino 
ue  lo  dijo  acaso  como  se  le  vino  a  la 
;>ca.  En  fin,  el  maestre  de  campo  le 
3jó  luego  y  dejó  también  la  jomada, 
el  general  se  volvió  con  la  gente  que 
ibía  llevado  y  la  ocasión  se  dejó  por 
itonces,  que  fué  cosa  harto  particular. 
Con  todo  eso  Lorenzo  no  se  tuvo  por 
guro,  antea  temió  no  le  ahorcasen, 
)rque  se  decía  en  el  pueblo  que  había 
juriado  al  maestre  de  campo  y  des- 
•  aparado  la  milicia;  y  así,  despidién- 
yse  del  buen  Comendador  de  la  Mer- 
d,  se  salió  de  Puerto-Viejo  una  no-  i 
« e,-  y  aunque  iba  a  pie,  anduvo  antes 
fué   áe  día   diez  leguas  grandes 
;  llegó  a  un  lugarcillo  de  indios  que 
i  man  Jipijapa,  donde  el  cura  le  dió 
ha  yegua,  que  se  lo  escribió  el  Comen- 
<  dor,  y  caminó  otras  veinte  leguas,  y 
1  rK>  en  ej  camino  imo  de  sus  compa- 
iros,  que  también  iba  huyendo,  y  de- 


jó la  yegua  a  un  indio  para  ir  a  pie 
haciéndole  compañía,  y  se  entraron  por 
la  es{)esura  de  unos  montes  por  no  ser 
hallados,  donde  anduvieron  perdidos 
tres  días  y  pasaron  mucho  trabajo  de 
mosquitos,  y  lagunas,  y  una  yerba  cor- 
tadera que  les  sajaba  las  piernas. 

Finalmente,  llegaron  a  Guayaquil, 
donde  ya  había  llegado  requisitoria  ])a- 
ra  prenderlos  y  remitirlos  a  Pueito- 
Viejo  a  pedimento  del  general.  Con 
este  miedo  no  se  atrevieron  a  entrar  en 
la  villa,  y  se  fueron  a  un  vaquero  por- 
tugués, el  cual  no  supo  otro  remedio 
sino  ponerlos  secretamente  en  la  igle- 
sia para  que  no  los  prendiese  la  jus- 
ticia. 

Apenas  habían  hecho  oración,  cuan- 
do vino  a  ellos  un  clér;igo  llamado  Vi- 
llegas, y  sin  haberlos  visto  jamás,  les 
dijo  que  no  parasen  allí,  que  fuesen 
con  él  y  llevándolos  a  un  río  o  i>razo 
de  mar  que  entra  en  aquel  puerto,  dijo 
a  tmos  indios  que  llevasen  aqueUofi 
hombres  en  una  canoa  a  cierta  ensena- 
da del  río,  y  a  ellos  dijo  que  hasta  otro 
día  le  aguardasen  allí  cubiertos  en 
aquella  espesura  de  las  matas.  El  com- 
pañero de  Lorenzo  estaba  confuso  vien- 
do una  cosa  tan  poco  segura ;  Lorenzo 
le  dijo  que  aquel  era  sacerdote,  que 
se  podían  fiar  de  él  como  de  ministro 
de  Dios,  aunque  no  entendiesen  lo  que 
quería  hacer  de  ellos.  Finalmente,  si 
aquel  buen  clérigo  no  hubiera  hecho 
aquella  diligencia,  los  prendieran  sin 
duda  y  quizá  los  ahorcaran  como  esta- 
ba prevenido. 

Aquella  noche  la  pasaron  con  terri- 
ble tormento  de  mosquitos,  y  por  la 
mañana,  entre  nueve  y  diez,  comenzan- 
do a  dudar  si  el  clérigo  los  había  en- 
gañado, le  \'ieron  venir  el  río  abajo  en 
su  canoa  cantando,  para  que  le  oyesen 
y  haciendo  señas  con  una  toalla  o  paño 
para  que  saliesen  de  donde  estaban  es- 
condidos, y  los  llevó  a  una  doctrina  su- 
ya que  estaba  imas  leguas  de  allí,  don- 
de doce  días  los  regaló  y  consoló  todo 
lo  posible;  y  desde  allí  dándoles  todo 
matalotaje  y  algunos  indios  que  les  guia- 
sen, los  encaminó  la  vuelta  de  Cuenca. 

Este  en  un  camino  pestilencial  de  sie- 
rras y  pantanos,  muy  peligrosos,  donde 
padecieron  mucho  veinte  jomadas  que 
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les  diiró,  especialmente  con  la  ordina- 
ria plaga  de  los  mosquitos,  tan  impor- 
tunos y  rabiosos,  que  para  poder  repo- 
sar algo  de  noche  velaban  a  cuartos,  y 
que  estaba  despierto  ojeaba  conti- 
nuamente estos  animalejos  con  la  capa 
sobre  los  que  dormían.  Con  esta  traza 
hallaron  algún  alivio  en  esta  horrible 
persecxición. 

23.  Camino  de  Lima,  donde  entra 
en  la  Compañía  de  Jesús. — Eu  Cuenca 
le  dejó  a  Lorenzo  el  compañero,  y  él 
se  topó  con  un  hombre  de  bien,  herre- 
ro, que  con  mucha  caridad  le  tuvo  en 
su  casa  algunos  meses ;  y  como  su  de- 
seo fuese  ir  a  L,ima,  vino  a  Loja,  y  allí 
se  le  ofreció  una  buena  comodidad  que 
le  daban  cabalgadura  v  e]  gasto  del  ca- 
mino, y  por  no  ir  acompañando  una 
mujer,  aunque  muy  honrada,  quiso  más 
ir  a  pie  en  compañía  de  uros  corsos 
que  iban  a  caballo,  y^  en  todo  el  ca- 
mino iba  Lorenzo  ord,inariamente  <!e- 
lante  con  mucho  gusto,  aunque  camina- 
ba a  pie. 

Llegó  a  San  Miguel  de  Piura,  que  es 
setenta  leguas  de  Cuenca.  En  Piura  le 
ofreció  un  clérigo  un  caballo  ensillado 
\  enfrenado,  y  por  no  sé  qué  eicrúpulo 
tampoco  lo  quiso  recibir  sino  proseguir 
su  camina  iia?ta  Nuestroí  Señora  de 
Guadalupe,  que  son  otras  cuarenta  le- 
guas, donde  estuvo  algunos  días,  <  um- 
jvliendo  un  voto  que  había  hecho  a 
Nuestra  Señora,  sirviendo  a  los  Padres 
Agustinos  que  tienen  aquel  santuario. 
^  convidándole  que  fuese  fraile,  jairás 
pudo  inclinarse  a  ello  -in  saber  j)  r 
qué. 

Allí  le  acomodaron  hasta  Trujillo, 
donde  estuvo  algunos  días  y  hallando 
comjíañía  a  su  propósito,  vino  Ja  VTiel- 
ta  de  Lima.  En  la  Barranca  enfermó 
gravemente  de  muy  recias  calenturas, 
que  le  duraron  nueve  meses,  hinchán- 
dosele las  encías,  al  modo  que  cuentan 
de  los  primeros  descubridores  de  las  In- 
dias, que  parecía  se  le  querían  i)U(lrir. 
Así  vino  a  Chancay,  donde  una  señora 
noble  y  cristiana  de  recogió  v  curó 
con  mucha  caridad.  Y  cobrando  salud, 
se  quedó  en  su  casa  cuidando  de  la  la- 
bor del  campo,  a  que  era  muy  aficiona- 
do. El  capitán  Ruy  López,  marido  de 
p«íta  señora,  sucediendole  no  sé  qué  des- 


contento, se  fué  al  ingenio  de  azúcar  de 
Montenegro,  en  el  valle  de  Zupe. 

En  este  tiempo,  sin  haberlo  oído,  ni 
tratado  con  nadie  de  esto,  comenzó  a 
usar  algunos  géneros   de  penitencias, 
vigilias  y  larga  oración,  y  siempre  le 
parecía  que  aquel  modo  de  vivir  que 
tenía  de  presente  no  era  el  que  le  con- 
venía para  servir  a  Nuestro  Señor  con 
el  agradecimiento  que  debía  a  las  gran- 
des misericc»rd,ias  que  de  su  poderosa 
mano  había  recibidoy  y  loe  grandee 
trabajos  y  peligros  de  que  le  había  li-  . 
brado.  Andando  vacilando  Lorenzo  en  j 
estos  pensamientos,  oyó  decir  que  en  la 
Barranca  se  ganaba  un  jubileo,  y  que 
irnos  Padres  de  la  Compañ,ia  de  jesús 
le  habían  traído  y  confesaban  allí  a 
cuantos  acudían  a  ellos.  | 
Con  esta  nueva,  dejándolo  todo,  se  J 
fué  allá  y  topó  al  P.  Cristóbal  Sánchez,  1 
que  esté  en  el  cielo,  y  quedóse  allí  al- 
gunos días.  El  no  sabía  qué  religión  era 
la  Compañía  de  Jesús,  ni  tenía  noticia 
de  ella ;   pero  miró  mucho  a  aquellos 
Padres,  y  pareciéronle  bien ;   y  espe- 
cialmente notó  su  mucha  icaridad  en  no  i 
negarse  a  nadie,  por  bajas  que  fue-en<| 
las  personas,  y  que  con  todos  trataban  \ 
de  su  salvación.  Y  también  le  agradó 
mucho  que  a  sus  solas  en  la  posada 
guardaban  grande  recogimiento,   y  el 
ver  que  traían  hábito  común  de  cléri- 
gos le  tiró  la  inclinación,  porque  siem- 
pre se  le  había  hecho  de  mal  ponerse 
capilla. 

Con  esto,  sin  dar  más  largas  a  su  \o- 
cación,  dejó  los  azúcares  y  se  vino  a 
Lima  con  el  Padre  Cj-istóbal  Sánchez, 
donde  el  Padre  Provincial  Portillo,  le' 
recibió  por  Hermano  Coadjutor,  admi- 
rándose él  grandemente  de  que  Nuestro 
Señor  le  trajese  a  tanto  bien,  por  tan 
grandes  rodeos  y  trabajos,  estimando  la 
grande  caridad  que  le  hacen  en  la  Com- 
pañía, donde  ahora  está  empleádose 
en  cuanto  le  manda  la  obediencia,  con 
grande  edificación.  Sea  Nuestro  Señor 
alabado  para  siempre.  Amén. 
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'nformación  y  respuesta  sobre  los 
lapítulos  del  concilio  provincial 
)EL  Perú  del  AxÑo  de  83  de  que  apela- 
ion  LOS  procuradores  del  clero.  Pre- 
íentado  en  Madrid  a  26  de  novieníbre 
de  1586. 

1.  Primeramente  se  presupone  romo 
osa  notoria  que  el  Concilio  Provincial 
[ua  se  hizo  en  la  ciudad  de  Los  Reyeá 
1  año  d'e  83,  se  convocó  y  celebró  y 
•romulgó  legítimamente,  hallándose  en 
1  por  votos  decisivos  el  metropolitano 
on  otros  siete  sufragáneos,  y  proce- 
iendo  con  las  consultas  de  teólogos  y 
urisías  y  con  los  demás  requisitos  que 
iden  los  sacros  cánones.  Lo  segundo 
3  presupone  que  es  muy  propio  de  los 
Dncilios  provtn)CÍalies  y  diocesanos  tra- 
ir  de  la  reformación  de  su  provincia 

diócesis,  especialmente  en  los  ecle- 
ásticos,  y  para  este  efecto  renovar  los 
icros  cánones,  agravando  las  penas  en 
19  estatutos  conforme  a  la  necesidad 
ue  hay.  Consta  esto  del  uso  perpetuo 
e  la  Iglesia,  y  del  capítulo  6  del  Con- 
fio Lateranense  que  se  refiere  De 
:ussationibus,  cap.  Sicut  olim.  Lo  ter- 
ax)  se  ha  de  advertir  que  el  sacro 
oncilio  Tridentino,  \Ípndo  la  necesi- 
id  que  hay  de  refonnación  de  costun:- 
•es,  y  la  gran  dificultad  que  siempre 

ofresce  cuando  se  trata  de  ejecutar- 
,  y  que  el  medio  que  se  toma  para  im- 
9dir  la  reformaioión  es  apelar  fingien- 
>  agravios,  procuró  cuanto  fue  posi- 
e  dar  mano  a  los  perlados  para  que 

<  n  libertad  cristiana  ordenanscn  v  eje-' 
«tasen  todo  lo  que  juzgasen  ser  nece- 
<PÍo,  sin  que  apelaciones  ningunas  pu- 
lesen  estorbai-  la  dicha  reformación. 

así  en  la  s^esión  13,  cap.  1,  dice  oue 
1  vse  dé  lugar  a  semejantes  apelacio- 
is,  y  en  la  sesión  22,  can.  1,  dice  que 
1  apelaicáón  no  suspenda  la  ejecución 

<  materias  de  reformación  del  clero, 
)  en  la  sesión  24,  cap.  10,  hace  en 
<a  parte  a  los  Obispos  delegados  de 
1  Sedie  apostólica,  y  declara  que  en 
trreoción  de  constumbres  no  pueda  in:- 
idir  sus  mandatos  v  decretos,  exen- 
dn  ni  inHibición  ni  apelación  algima, 
aaque  sea  para  la  Sede  apostólica.  En 


estos  capítulos  del  Concilio  Tridentino 
se  debe  tener  advertencia,  porque  on 
ellos  consiste  el  fundamento  de  la  infor- 
mación y  respuesta  que  por  parte  del 
concilio  provincial  se  da  sobre  los  ca- 
pítulos de  que  han  apelado  los  procu- 
radores del  clero. 

2,  En  general  se  quejan  y  agravian 
los  dichos  procuradores,  de  que  en  este 
(onjcilio  provincial  se  ponlen  muchad 
censuras  y  descomuniones,  siendo  pa- 
rescer  de  muchos  sabios  que  antes  se 
debían  disminuir  de  la  muchedumbre 
de  censuras  que  hay  en  el  derecho  co- 
mún, 8,in  que  por  estatutos  especialee 
se  añadiesesn  otras  de  nuevo. 

A  esto  se  responde  que  ej  mismo  pa- 
rescer  tuvieron  muchos  como  el  doctor 
Navarro  (en  el  cap.  27,  núms.  49  y 
50),  dice  de  sí  que  deseó  que  el  santo 
Concilio    Tridentino    disminuyese  las 
descomuniones  y  censuras  que  había,  y 
no  vemos  que  lo  hizo,  sino  antes  aña- 
dió otro  buen  número,  poniendo  en  di- 
versos casos  excomuniones  y  suspensio- 
nes que  ipso  facto  se  incurren;  y  sobre 
éstas  algimas  otras  han  añadido  otros 
concilios  provinciales,  y  los  Sumos  Pon- 
tífices Pío  V  y  Gregorio  XIII  en  sus 
bulas  y  motus  propios  han  usado  del 
mismo  rigor  mny  muchas  veces;  y  más 
peso  tiene  su  autoridad  y  ejemplo  de 
otros  concilios  que  no  el  parescer  de 
cualesquier  letrados.  La  razón  por  don- 
de se  han  movjdo  estos  sapientísimos 
padres  a  usar  del  rigor  de  censuras  en 
sus  decretos  y  mandatos,  e«  ver  la  poca 
o  ninguna  ejecución  q,uie  tienen  otras 
I)enas  para  que  se  requieren  juez  y  de- 
nunciador y  probanzas,  porque  por  la 
humana  malicia,  que  de  cada  día  va  más 
contraminando  los  términos  de  justicia, 
comiínmente  son  de  poco  efecto  esotras 
penas,  y  las  censuras,  como  es  la  mis- 
ma conciencia  la  que  acusa  y  juzga  y 
ejecuta,  tienen  siempre  su  vigor,  y  aun- 
que es  vierdad  que  el  cuchillo  de  la  ex- 
comunión no  se  ha  do  sacar  fácilmente 
para  que  no  se  emboten  sus  filos,  como 
el  santo  Concilio  Tridentino  lo  advier- 
te, mas  en  casos  de  que  dippende  el  re- 
medio de  algunos  muv  notables  abusos 
y  excesos,  por  cosa  acertada  se  debe 
tener  usar  de  setmejante  rigor.  Los  cá- 
nones de  los  Apóstoles  y  el  con>  ilio 


322 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSE  DE  AGOSTA 


Elilíerilaiio  y  el  concilio  Ganiirense  y 
otros  antiguos,  están  llenos  del  rigor  <Ie 
deposición  y  descomunión  y  otras  a  - 
perezas ;  y  aunque  nuestros  tiempos  no 
sufren  aquella  ])untuali(lad,  pero  tam- 
poco se  remedian  cosas  muy  <ira\  es  con 
otros  medios  ligeros,  y  la  larga  expe- 
riencia de  esto  venció  a  los  perlado  ^  de 
este  concilio  a  poner  diversas  excomu- 
niones y  censuras  en  algunos  decretos, 
pareciéndoles  que  otra  pena  no  sería 
de  efecto. 

3.  Dicen  lo  segundo,  que  los  mis- 
mos abusos  y  excesos  ((ue  tienen  en 
el  Perú  ©clesiáslicos,  como  son  contra- 
taciones y  juegos,  tienen  los  clérigos  en 
España  y  otras  provincias  de  Europa, 
y  no  por  eso  allá  los  perlados  han  pues- 
to  de-comuniones,  pues,  ¿por  qué  se 
han  de  poner  acá?  Pues  es  rosa  llana 
que  allá  hay  varones  más  sabios  v  de 
mejor  celo. 

Aunque  es  verdad  que  hay  los  mis- 
mos vicios  en  España  en  eclesiásticos, 
y  acá  hay  clérigos  honrado  v  virtuosos, 
pero  los  abusos  en  que  se  ha  pues! o  ri- 
gor son  muy  comunes  por  acá  v  en  muy 
notable  exceso,  y  allá  ni  son  tan  comu- 
nes ni  en  tanto  exoeso.  Mas  la  princi- 
pal consideración  de  ésto  es  que  en  es- 
tas Indias  los  dichos  excesos  de  con- 
trataciones y  juegos  de  clérigos,  son 
cuasi  total  impedimento  para  doctrinar 
a  los  indios,  como  lo  afirman  todos  los 
bombres  desapasioiuulos  y  expertos  de 
esta  tierra;  y  así  por  evitar  el  escán- 
dalo de  estos  naturales  como  por  corlar 
la  ocasión  de  no  hacer  oficio  de  curas 
los  (pie  lo  deben  hacer,  es  necesario  pfr- 
ner  acá  remedio  eficaz;  v  |)<)r  la  mism;'. 
razíMi  en  España  usan  de  este  rigor  fn 
cosas  que  acá  no  se  puso,  porque  no  pa- 
reció negocio  de  tanta  necesidad,  como 
en  el  concilio  de  Toledo  del  aro  de  66 
en  la  acción  2,  cap.  20,  'e  ])one  de-co- 
munión ipso  jacto  a  los  que  se  quedan 
a  Aelar  de  noche  en  iglesias,  y  a  los 
fpie  lo  consienten ;  y  a*;í  en  otros  ejem- 
plos tales.  Cada  tierra  tiene  su  propia 
dolencia,  y  no  en  todas  partes  se  ha  de 
usar  la  misma  cura.  Acá  se  mira  prin- 
cipalmente el  bien  v  salvación  de  estos 
naturales,  que  pende  totalmente  del 
buen  ejemplo  v  doctrina  v  celo  de  los 
sacerdotes. 


4.  Lo  tercero  ponderan  y  encares- 
cen,  que  habiendo  en  estas  partes  tan- 
los  clérigos  ignorantes  y  de  poco  temor 
de  Dios,  ponelles  tantas  descomuniones 
es  armarles  lazos  en  que  fácilmente 
caen  y  quedan  descomulgados,  y  que 
siendo  dificultoso  a  los  que  están  en 
doctrinas  el  confesarse,  por  estar  unos 
clério;os  tan  distantes  de  otros,  es  obli- 
galles  a  que  estén  mucho  tiempo  des- 
comulgados, y  si  celebraren  o  adminis- 
traren con  solemnidad  sacramentos, 
queden  también  irregulares,  lo  cual  e? 
gravísimo  inconveniente  para  los  qu» 
tienen  obligación  de  curas,  v  e-s  en  mu- 
cho daño  de  los  naturales. 

Este  inconveniente  se  vió  y  miró  mu- 
cho en  él,  y  después  de  muy  conferí- 
do,  pareció  de  mayor  peso  poner  reme- 
dio a  las  contrataciones  y  iiegociacione^ 
y  juegos  excesivos  de  los  doctrineros: 
porque  de  todas  las  demás  descomunio- 
nes c[ue  se  ponen  en  este  concilio,  nin- 
guna  tiene  el  inconveniente  de  esta  ob- 
jeción, sino  solamente  las  contratacio- 
nes, v  granjerias  y  juegos.  Pues  las  áe-^ 
más  no  son  casos  que  ocurren  estando, 
en  doctrinas,  y  cuanto  mayores  dificul- 
tades trae  consigo  la  descomunión  qvt, 
ipso  jacto  se  incurre,  tanto  paresce  serí 
más  cierto  remedio,  y  menos  veces  in- 
currirán  en  ellas,  porque  el  mismo  fia 
ño  y  dificultades  que  experimentan  Ioí^ 
hace  más  recatados;  y  cuando  alguno; 
por  su  envejecido  vicio  todavía  prosi 
gan  en  él,  otros  y  todos  los  que  dí^ 
nue^o  entran  en  el  oficio  de  curas,  sa 
hiendo  el  daño,  sin  duda  se  absternan,  y 
aunque  por  acá  hay  clérigos  de  no  mu 
óhas  letras,  por  lo  com.ún  son  de  vivo 
entendimientos,  y  ninguno  ignora  qu- 
cosa  sea  descumunión.  Y  es  cosa  ciert 
que  aun  los  muv  desalmados  la  temei 
y  se  guardan  de  ella;  ni  es  meneste 
más  prueba  para  esto  que  el  te  t¡in^ 
nio  de  los  .mismos  clérigos,  que  con  lia 
ber  apelado  del  concilio  v  tener  ]>rovi 
sión  del  Audiencia  en  su  favor,  co 
lodo  eso  se  sabe  cierto  (me  se  absti^ 
nen  con  el  temor  de  la  excomumcr 
Poniue  sin  duda,  por  la  gracia  de  Dio^ 
son  respetadas  en  esta  tierra  las  censi 
ras  de  la  Iglesia,  especialmente  pdr 
eclesiásticos.  Y  cuando  alguno  cayr 
el  remedio  no  es  tan  difícil,  porque 
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^una  descomunión  hay  reservada,  y  así 
podrá  cualquier  confesor  absolver  de 
íUa;  y  si  incurrió  también  en  irregu- 
laridad celebrando,  todos  los  Obispos 
poi*  autoridad  de  Ja  Sede  apostólica 
3ueden  dispensar  en  ella  y  cometer  sus 
veces  a  quien  quisiere.  Dcicir  que  los 
dórigos  que  están  en  doctrinas  no  tie- 
len  confesor,  es  verdad  que  no  lo  tie- 
len  tan  a  la  mano,  pero  tampoco  es  me- 
lester  más  de  im  día  de  camino  o  dos 
uando  mucho  para  hallarle,  y  no  es 
micho  que  sientan  este  gravamen  los 
{ue  despreciaren  la  censura  de  la  Igle- 
iia,  que  siquiera  la  vejación  les  dará 
entendimiento.  Hasta  agora  con  haber 
antas  censuras  por  derecho  común,  no 
J6  ha  visto  inconveniente  de  falta  de 
H>nfesor,  y  si  a  eso  hubiesen  de  mirar 
os  Pontífices  no  publicarían  casos  re- 
ervados. 

5.  En  particular  han  apelado  del  ca- 
)ítulo  44  de  la  segunda  acción,  que  es 
•l  último,  por  que  manda  el  Concilio 
pie  para  erigirse  los  seminarios  que  es- 
ableció  el  santo  Concilio  Tridentino  se 
ontribuya  de  todas  las  rentas  eclesiás- 
icas.  y  de  lo9  salarios  de  doctrinas  a 
res  por  ciento,  y  los  que  han  de  pagar 
i  los  eclesiásticos  retengan  para  el  di- 
ho  efecto  la  dicha  porción.  De  esto 
e  agravian  y  dicen  que  en  España  hay 
nás  gruesas  rentas  y  no  se  ha  erigido 
lingútí  seminario  de  éstos.  También 
legan  que  de  los  diezmos  pertenecen  a 
u  Majestad  los  dos  novenos,  y  que 
iendo  estas  iglesias  de  Indias  de  patro- 
lazgo  real,  no  pudo  el  concilio  provin- 
ial  mandar  que  se  den  los  tres  por 
iento.  Otros  dicen  que  es  i>oco  lo  di- 
ho  para  seminario,  otros  al  revés  que 
-  mucho  lo  que  toman  de  Jos  clérigos. 

Este  es  muy  santo  y  muy  importante 
lecreto,  y  en  ninguna  parte  del  mun- 
'o  hay  tanta  necesidad  de  ejecutar  los 
™nario3  que  el  concilio  Tridentino 
landa  como  en  estas  Indias.  Lo  pri- 
mero por  la  falta  que  hay  de  buenos 
linistros  y  obreros  idóiaeos  para  la 
onversión  y  doctrina  de  los  indios.  Ix> 
egundo  por  el  poco  servicio  que  tie- 
en  las  Iglesias  catedrales  y  parroquia- 
Lo  tercero  porque  no  hav  colegios 

ondo  estudien  los  que  pretenden  la 
J:lesia.  Lo  cuarto  porque  la  iuventud 


de  e>ta  tierra  va  cre<  iendo,  y  no  tienen 
los  que  han  servido  al  Rey  cómo  aco- 
modar a  sus  hijos.  Ix>  quinto  porí^ue 
tienen  mucha  necesidad  de  criarse  ])ien 
los  mozos  que  llaman  criollos,  para  no 
salir  desbaratados  como  hasta  aquí.  l>o 
sexto  porque  con  esto  se  ahorraría  la 
costa  que  Su  Majestad  hace  en  enviar 
clérigos  y  religiosos  a  Indias,  y  los  de 
acá  tienen  más  aptitud  jiara  la  lenuua 
de  indios,  y  si  en  España  no  han  hecho 
seminarios,  tienen  universidades  y  ccy 
,  legios  muchos  donde  e  crían  los  minis- 
tros de  la  Iglesia.  En  lo  que  toca  a  Su 
Majestad,  no  fué  la  intemión  de  los 
perlados  que  se  tomen  los  tres  por  cien- 
to antes  de  tener  el  beneplácito  de  Su 
Majestad,  sobre  lo  cual  e-cribió  todo  el 
concilio  el  Rey,  y  >e  entiende  hará  mu- 
cha más  merced  que  ésa,  porque  su  real 
conciencia  es  la  más  interesada  en  esta 
parte,  y  por  diversas  cédulas  tiene  muy 
encomendado  este  negocio  de  criar  en 
el  estudio  mozos  hábiles.  Cuanto  más 
que  el  concilio  Tridentino,  expresamen- 
te dice  en  la  sesión  23,  cap.  18,  que  se 
saque  para  el  seminario  de  cualesquier 
rentas  eclesiásticas  etiamsi  iuris  patro- 
natas  cuiuscumqive  fuerint,  y  Su  ^lajes- 
tad  tiene  mandado  que  se  guarde  en 
todo  y  por  todo  el  santo  concilio  de 
Tiento ;  y  en  conformidad  de  esto  bien 
pudiera  mandar  el  concilio  provincial 
que  áe>  todos  los  diezmos  se  sacaran  los 
tres  por  ciento  que  se  señaló,  ])ues  los 
primeros  que  contribuyen  de  sus  ren- 
tas son  los  Obispo-.  Y  cierto  la  traza 
que  en  e^te  concilio  se  dió,  parece  la 
más  fácil  y  justificada  que  pudo  darse, 
porque  tre«  por  ciento  es  una  suma 
muy  moderada,  y  echada  la  cuenta  perá 
suficiente  para  hacer  y  sustentar  el  í^e- 
minario,  aunque  sea  con  alguna  limita- 
ción ;  y  para  que  apelación  tan  frivola 
y  puramente  nacida  de  cortedad  y  ava- 
ricia, no  impida  un  decreto  tan  santo, 
mírese  con  cuánto  peso  encarga  esta 
obra  el  concilio  Tridentino,  y  cuán  en- 
carecida ha  sido  siempre  por  singular 
remedio  de  la  Iglesia  semejante  edu- 
cación de  sus  ministro?,  como  parece 
por  el  concilio  Parisiense,  lib.  2.°.  ca- 
pítulo 30,  y  por  el  concilio  Aquisgra- 
I  nense,  cap.  135;  y  por  la  especial  ne- 
¡  cesidad  de  estas  Indias  ordenó  lo  mis- 
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mo  el  concilio  Límense  II  [1567],  se- 
sión 2,  cap.  71,  y  que  de  las  doctrinas 
también  se  contribuyese  para  el  siemi- 
nario ;  y  en  el  Obispado  de  los  Char- 
cas, en  cierta  forma,  se  ha  guardado 
hasta  el  día  de  hoy.  Y  débese  advertir 
que  el  concilio  Tridentino  comete  es- 
pecialmente al  sínodo  provincial  dar  el 
orden  que  mejor  le  pareaca  para  la 
erección  y  conservación  dej  seminario, 
cuando  por  alguna  dificultad  sie  hubiese 
dejado  de  hacer,  como  pasa  en  este 


reino. 


6.  De  la  tercera  acción  apelaron  del 
capítulo  4,  en  que  se  prohibe  a  los  clé- 
rigos que  no  contraten  ni  mercadeen  so 
pena  de  excomunión  ipso  jacto.  Dicen 
que  pena  tan  r;igurosa  no  se  debe  poner 
por  cosa  tan  liviana,  y  que  siendo  tan 
ordinario  el  contratar  clérigos,  es  lazo 
para  que  todos  estén  descomulgados. 

Ningún  decreto  se  hizo  en  este  conci- 
lio que  tanto  se  mirase  ni  tantos  días 
se  confiriese  y  disputase  como  éste,  y 
los  mismos  clérigos  y  prebendados  die^ 
ron  su  parecer  en  ello,  y  si  se  mira  bifn 
es  decreto  muy  justificado  y  necesario. 
Primeramente,  por  el  tenor  de  este  es- 
tatuto no  se  pone  pena  de  excomunión 
a  los  eclesiásticos  aue  dan  su  dinero  y 
tratan  con  el  por  terceras  personas,  que 
es  lo  que  comúnmente  hacen  los  que 
tienen  algún  punto  de  honra,  y  de  pro- 
pósito no  se  quiso  poner  ese  rigor  por- 
que pareció  que  era  demasiado  apretar, 
y  que  él  dar  su  dinero  a  otros  que  tra- 
ten con  él  no  tiene  tan  notable  incon- 
veniente. Supuesto  esto,  que  es  así  ver- 
dad, sólo  queda  la  pena  de  excomu- 
nión al  eclesiástico  que  por  su  propia 
persona  mercadea  y  contrata  compran- 
do y  vendiendo  por  interés.  Pensar  €|ue 
esto  es  liviano  pecado  es  gran  engaño, 
pues   del   derecho  consta   ser  pecado 
mortal,  y  las  penas  que  están  puestas 
l)or  los  sacros  cánones  son  muy  graves, 
como  parece  por  la  Epist.  1  de  Gelasio 
Papa,  que  se  refiere  D.  88,  cap.  Conse- 
quens,   donde  manda  que  los  clérigos 
tratantes    sean    depuestos;     y  por 
Alex  III  se  les  pone  a  los  clérigos  o 
religiosos  tratantes   pena  de  anatema, 
capítulo  secundum  Instituía  Ne  clerici 
vol  monachi.  Item,  por  el  cap.  93,  se- 
sión 2,  del  concilio  pasado  de  Lima  y 


capítulo  17,  seisión  3,  incurren  en  pér- 
dida de  todas  las  ganancias  y  de  la  mi- 
tad del  principal.  Así  que  penas  tan 
graves  no  se  ponien  por  culpa  liviana, 
y  decir,  como  algunos  han  querido  fun- 
dar, que  no  se  pone  en  deT<eicho  ex- 
comunión ipso  jacto,  sino  a  crímenes 
muy  enormes  como  herejía  o  ser  falsa- 
rio, etc.,  es  muolia  ignorancia,  pues  a 
cosas  que  no  son  de  suyo  pecado  mor- 
tal se  pone  muchas  veces  ex-comunión, 
como  Gregorio  XIII  la  puso  a  los  que 
iluminan  agnusdei  o  los  tienen  ilumi- 
nados, y  el  concilio  Toledano,  a  los  que 
velan  de  noche  en  iglesias,  y  el  conci- 
lio Lateranense  sub  Leone  X,  ses.  9,  a 
los  clérigos  qiie  visten  hábitos  de  color, 
etcétera ;    porque,   según  la  hociesidad 
que  la  Iglesia  ve  de  remediar  abusos 
perniciosos,  así  usa  del  rigor  de  censu- 
ra, aunque  el  pecado  no  sea  en  sí  tan 
grave.  La  necesidad  que  hay  en  este 
Perú  de  remediar  que  los  eclesiásticos 
no  sean  tratantes,  ninguno  que  tenga 
mediana   experiencia   ignora   que  sea 
éste  el  mayor  daño  del  estado  eclesiás- 
tico en  estas  partes,  como  el  mismo  (de- 
creto lo  pondera.  Consta  esto  de  que  en 
todos  los  memoriales  de  las  ciudades, 
ningún  capítulo  se  dió  a  este  conciilÍ3i| 
má3  repetido  ni  encarecido  que  éste. 
Consta  de  que  Su  Majestad,  por  sus 
reales  cédulas,  tiene  especialmente  man- 
dado se  ponga  remedio  en  esto.  Pues 
pensar  que  se  puede  poner  otro  reme- 
dio es  por  demás,  porque  las  penas  del 
derecho  común  y  de  los  estatutos  si 
nodales  del  Perú  sobraban  si  tuvieran 
ejecución ;  mas  ni  la  hay  ni  es  posible, 
y  así  etn  dieciséis  años  ninguna  enmien- 
da ha  habido.  El  concilio  Tridentino, 
ses.  22,  cap.  I,  hablando  entre  otrasi 
cosas  de  tratos  de  clérigos,  que  llaman 
el  derecho  negolia  saecularia,  dice  que) 
se  prohiban  con  las  penas  de  los  sa-croei 
cánones  y  con  otras  mayores  si  pere- 
cieren necesarias.  Estando  por  el  dere- 
cho puesta  pena  de  excomunión  a  los 
clérigos  tratantes  en  el  cap.  secundum 
Instituto  Ne  clerici  vel  monachi,  y  no 
bastando,  ¿qué  otra  pena  se  podía  aña- 
dir sino  la  misma  descomunión  jíonerla 
latae  scntentiae?  Importa  tanto  atajar 
este  vicio  o  peste  de  eclesiásticos  en  In- 
dias, que  cualquiera  pena  se  debe  te- 
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ncr  por  necesaria  y  jirata  como  ©ea  bas- 
tante, y  esto  no  hay  para  qué  juatili- 
callo  más  <le  con  la  misma  experiencia. 

7.  En  la  misma  acción  3.*  apelaron 
del  capítulo  siguiente,  que  es  el  5.°,  en 
que  en  especial  con  la  misma  pena  de 
excomunión  ipso  facto  se  prohibe  a  los 
sacerdotes  que  tienen  a  6u  cargo  doc- 
trina de  indios,  que  no  merca d<een  ni 
contraten  oon  su»  indios  ni  con  otros 
indios  por  sí  ni  por  tercera  persoJia. 
Item,  que  no  tengan  granjerias  de  ga- 
nados, ni  viñas  o  sementeras,  n,i  recuas 
de  cameros  de  la  tierra  o  de  otras  bes- 
tias, ni  echen  indios  a  minas  suyas  ni 
los  alquilen ;  finalmente,  que  ni  tengan 
granjerias  con  indios  ni  oon  otros  por 
medio  do  indios,  so  pena  de  excomu- 
nión ipso  facto.  De  este  capítulo  se 
agravian  y  quejan  grandemente;  dioen 
qu«  es  imposible  vivir  ni  sustentarse 
sm  estas  granjerias,  y  que  es  echar  to- 
dos lo€  clérigos  del  Perú  y  dejar  de- 
siertas la»  doctrinas  <ie  indios. 

Este  capítulo  se  trató  y  puso  junta- 
mente con  el  pasado,  y  así  estaban  pri- 
mero eo  un  decreto;  después  se  divi- 
diertMi  para  más  claridad.  En  todo  este 
sínodo  provincial  no  hay  d-ecreto  de 
más  sfofltancia  e  importancia  que  éste, 
y  por  ventura  todos  los  demás  juntos  no 
lo  son  más.  La  respuesta,  breve  y  llana, 
es  que  es  imposible  hacer  doctrina  el 
que  tiene  indios  a  cargo,  y  ser  granjero 
o  mercader.  Lo  primero,  los  indios  res- 
ciben  notable  escándalo  y  mal  ejemplo, 
I>orque  juzgan  que  la  ley  de  Cristo  no 
es  más  que  cobdicia,  y  que  los  sacer- 
dotes por  ninguna  otra  cosa  doctrinan, 
sino  por  hacerse  ricos  con  trabajos  y 
haciendas  de  indios,  y  así  no  creen  pa- 
labra de  lo  que  les  predica  el  clérigo 
que  le  ven  contratar  y  granjear.  Lo  se- 
gundo, los  indios  son  agraviados  o  ro- 
bados, porque  el  Padre  les  hace  traba- 
jar en  lo  que  quiere  y  les  paga  como 
quiere,  compra  al  precio  que  quiere  y 
vende  como  quiere.  Lo  tercero,  tráelos 
ocupados  en  sus  granjerias  y  tratos,  de 
suerte  que  no  les  deja  tiempo  para  la 
doctrina.  Lo  cuarto,  disimula  a  los  ca- 
ciques y  a  los  principalejos  los  vicios 
y  idolatrías  que  tienen  porque  le  acu- 
dan a  sus  tratos  y  ganancias.  Lo  quinto, 
carga  a  los  indios  bajos  de  trabajo  im- 


portuno para  sus  negocios  o  los  de  sus 
«migos.  Finalmente,  ea  voz  y  clamor 
de  todo  el  reino,  que  por  demás  es  po- 
ner curas  de  indios,  si  van  a  ser  ricos 
en  dos  años.  Don  Diego  de  Zúñiga,  vi- 
niendo de  la  visita  que  por  mandado 
de  Su  Majestad  h,izo  en  la  provincia  y 
audiencia  de  los  Charcas,  dijo  a  los  per- 
lados  del  concilio  que  todo  su  concilio 
era  cosa  de  aire,  si  no  remediaban  que 
lo^  clérigos  de  doctrinas  no  contrata- 
sen ni  granjeasen  con  indios ;  y  lo  mis- 
mo escribieron  los  homhres  de  más  cua- 
lidad que  tiene  e»te  reino,  y  lo  mismo 
pidieron  instantísimamente  todos  los 
procuradores  de  las  cibdades;  v  en  nin- 
guna cosa  t,ienen  más  cargadas  sus  con- 
ciencias que  en  esto,  los  que  eon  parte 
para  remediarlo.  Pues  pensar  que  otras 
penas  basten,  ni  haya  otro  remedio,  ya 
está  dicho  que  la  experiencia  a  la  larga 
lo  ha  mostrado.  La  justificación  de  este 
rigor  bastantemente  se  entiende  por  las 
razones  dichas  y  por  lo  alegado  en  el 
párrafo  antes  de  és«te,  y  por  toda  la 
Causa  21,  q.  3  y  el  título  Ne  Clerici 
vel  monachi  saeaularia  negotia  exer- 
ceant,  y  el  mismo  decreto  en  sí  bastan- 
temente se  justifica.  Lo  que  d,icen  que 
no  |>odrán  vivir  ni  sustentarse  y  que  se 
quedarán  desiertas  las  doctrinas,  es  co- 
sa de  donaire,  porque  todas  tienen  su- 
ficientísimo  estipendio  a  ochocientos 
pesos  ensayados  y  a  setecientos  y  a  seis- 
cientos, y  la  más  baja  a  quinientos, 
que  son  más  de  seiscientos  ducados  de 
CastUla,  y  idtra  de  oso  el  pie  de  altar 
y  ofrendas  que  realmente  es  mucho,  y 
tienen  no  sólo  para  vivir,  pero  para  re- 
galarse y  ahorrar  cada  año  más  de 
doscientos  pesos.  No  jueguen  ni 
cien  en  otras  profanidades  y  sobrarles 
ha,  y  ya  que  no  se  vTielvan  en  cuatro 
años  ricos  a  España,  volverán  en  ocho. 
Mayormente  que  el  dar  su  dinero  a  es- 
pañoles que  traten,  como  no  sea  con 
indios,  no  se  les  prohibe;  ni  tampoco 
las  granjerias  que  son  para  el  gasto  de 
su  casa,  como  huerta  y  algunas  cabri- 
llas y  cosas  semejantes,  como  no  sea 
propiamente  trato  de  granjeria  para 
vender  y  ganar,  que  esto,  aun  sin  tener 
el  salario  que  tienen,  es  cosa  reprobada 
en  derecho. 

8.    En  la  misma  tercera  acción  ape- 
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laron  del  capítulo  9/',  en  qne  se  pone 
pena  de  excoinimión  ipso  fado  a  los 
clérigos  que  se  pasan  de  un  obispado  a 
otro  sin  licencia  ni  letras  di-misorias 
de  su  perlado,  y  la  misma  al  que  sin 
ellas  los  admitiere  a  administrar  sacra- 
mentos o  celebrar.  Dicen  que  es  rigu- 
rosa pena  y  que  bastara  otra  menor. 

Los  sacros  cánones  están  llenos  de 
esta  probibición  y  ponen  penas  muy 
graves,  como  paresce  por  el  concilio 
Cartaginense  I,  cap.  5.*^,  y  por  el  Cal- 
cedonense,  acc.  5,  cap.  13,  y  la  Dist.  71, 
cap.  Ptimatus  y  cap.  Extraneo  y  cap. 
Hortamur  y  cap.  ISullum,  y  en  las  De- 
cretales De  clericis  non  residpntihus, 
cap.  Fraternitati.  Y  porque  en  estas  In- 
dias por  esta  causa  hay  gran  desorden, 
en  el  concilio  pasado  de  Lima,  ses.  3, 
cap.  4,  se  puso  pena  de  suspensión,  y 
sobre  el  mismo  caso  vino  cédula  espe- 
cial de  Su  Majestad  para  que  con  rigor 
se  ejecutase,  y  viendo  que  todo  esto  no 
ba  bastado,  y  el  gran  desorden  que  bay 
en  pasarse  los  clérigos  de  unas  diócesis 
a  otras  sin  licencia,  de  donde  se  retcrecen 
muchos  daños,  pareció  justo  poner  des- 
comunión latae  sententiac  en  cosa  tan 
grave  y  tan  mal  guardada.  También  por 
evitar  las  quejas  y  disensiones  que  por 
esta  causa  unos  obispos  tienen  con  otros, 
que  han  sjdo  muchas  y  muy  pesadas. 

9.  Item,  del  capítulo  17  de  la  mis- 
ma acción  tercera,  en  que  se  prohibe, 
so  pena  de  excomunión  ipso  jacto,  que 
los  clérigos  no  jueguen  dados  ni  naipes 
ni  otro  juego  prohibido  por  derecho, 
precio  que  exceda  el  valor  de  dos  pe- 
sos. Este  decreto  han  sentido  mucho  y 
agraviádose  mucho,  porque  a  cosa  que 
de  suyo  no  es  pecado  se  le  pone  pena 
tan  pesada,  y  paréeseles  que  es  lazo  te- 
rrible y  que  no  se  pueden  esrapar  de  é^, 
mayormente  jugando  muchos  por  sola 
recreación. 

El  ser  tahúr  el  clérigo  reputa  el  de- 
recho por  caso  grave,  y  asj  están  pues- 
tas penas  harto  ásperas,  porque  manda 
que  sean  depuestos,  como  parece  por 
la  sexta  Sínodo  general,  canon  50;  Si 
quis  clericus  alea  ludere  ah  hoc  tem- 
pore  aggresus  fuerit,  deponatur,  si  lai- 
rus  sepregetur;  y  la  misma  pena  pone 
el  canon  42  de  los  Apóstoles,  y  se  re- 
fiere Dist.  35,  cap.  Episcopus,  y  en  el 


I  concilio  Eliberitano,  cap.  79,  les  pri\a 
de  comunión,   que  es  descomulgallo-. 
Item,  el  tahúr  notorio  es  incapaz  de 
beneficio,  y  si  Je  tiene  le  privan  í^e  él. 
como  parece  del  cap.  Inter  dilectos.  De 
excessibus  praelatorum.  Y  aun  por  'as 
leyes  del  reino  se  manda  que  sean  sus- 
pendidos de  sus  oficios  por  tres  años 
si  fuesen  perlados,  lib.  57,  lít.  5.  en 
la  1.^  Partida,  que  es  conforme  a  la 
auténtica  De  sanctiss.  episcopis,  §,  In- 
terdicimus,  y  aun  es  de  mirar  que  el 
derecho  civil  comete  y  encomienda  a 
los  obispos  el  hacer  que  no  jueguen 
aun  los  seglares,  cap.  Alearum  De  Re- 
ligiosis,  etc.  Ultra  de  la  común  razón 
que  corre  en  todas  partes,  hay  otra  es- 
[recial  de  esta  tierra,  y  es  que  el  ex- 
ceso de  juegos  de  clérigos  es  cosa  in- 
creíble, porque  es  trato  común  en  clé- 
rigos de  doctrinas,  y  andan  muchos  se- 
glares por  pueblos  de  indios  a  sólo  e^te 
oficio,  y  lo  que  juegan  es  tan  largo,  que 
pasa  de  mil  y  de  dos  y  tres  mil  pesos, 
y  en  una  mano  echan  quinientos  pesos, 
y  ha  acaecido  jugar  la  plata  de  la  Igle- 
sia, V  lo  mismo  pasa  de  ordinario  en- 
tre   prebendados,    de    donde  resultan 
grandes  ofensas  a  Dios  y  gran  despre- 
cio del  estado  esclesiástico,  y  morirse 
muchas  veces  indios  sin  confesión  y  ni- 
ños sin  bautismo,  por  estar  su  cura 
embebecido  en  el  juego,  y  de  esto  hay 
a  cada  paso  mil  ejemplos.  Para  quitar, 
pues,  tan  mal  abuso  y  \tlcÍo  que  tanto 
embriaga,  pareció  usar  de  rigor,  y  por 
experiencia  se  ha  visto  que  aprovecha, 
v  pues  las  leyes  reales  aun  a  seglares  no 
lea  permiten  jugar  más  de  dos  reales, 
y  cédulas  de  Su  Majestad  para  la  Nue- 
va  España   prohiben   con   gran  rigor 
que  en  un  día  natural  nadie  exceda  de 
jugar  diez  pesos,  no  es  mucho  que  a 
los  eclesiásticos  no  se  les  permita  de  una 
vez  jugar  más  de  dos  pesos,  pues  para 
recreación  eso  basta,  y  para  co  licia  y 
tahuería   no.  bastarán   ni   aun  ciento. 
Esotras  penas  pecuniarias  puestas  por 
las  leves  v  ñor  el  conciljo  de  Lima, 
ses.  3,  cap.  22,  de  poco  o  nisgún  efecto 
son,  porque  los  tahúres  unos  encubren 
a  otros.  V  lo  mismo  los  que  llevan  ba- 
rato o  son  interesados,  ni  los  que  pier- 
den, osan  pedir  nada,  porque  no  hallan 
después  con  quién  jugar.  De  modo  que, 
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»  se  ha  <le  quedar  en  ne-^orio  romo  \a. 
)  se  ha  de  poner  pena  que  la  niisiiia 
onciencia  la  ejecute. 

10.  Ilem,  del  caju'tulo  18,  en  que 
)rohil)e,  con  pena  íle  exconumión  i//.so 
acto,  que  ningún  clérigo  de  orden  i-a- 
ro lleve  de  la  mano  o  a  las  anca>  ni 
compañe  mujeres,  ni  la-  mismas  mu- 
eres tal  í'on>ientan.  Item,  (pie  no  sir- 
an  los  clérigos  de  orden  sacro  a  segla- 
es  de  mayordomos  ni  de  otros  oíiriof  j 
irofanos,  so  la  misma  pena.  Dicen  lo  [ 
aismo  que  en  otros  capítulos  :  que  la 
¡ena  es  la  extrema  que  ^e  puede  po- 
;er,  y  el  delito  no  es  tan  grave  ni  de 
into  momento. 

Cuanto  a  la  primera  parte,  de  no  lle- 
ar  de  la  mano  mujeres  ni  acompaña- 
las,  el  mismo  decreto  y  con  la  misma 
ena  de  excomunión  ipso  jacto  es  del 
oncilio  ToVdano  del  año  de  66.  ac- 
ión 2,  cap.  22 ;  y  cuanto  a  la  segunda  j 
arte,  de  no  servir  a  seglares,  lo  mismo 
rdena  acción  3,  cap.  8,  aunque  no  con 
i  misma  pena ;  y  lo  mismo  está  man- 
ado por  los  sacros  cánones  21.  q.  3, 
ip.  Credo  y  cap.  Placuit  y  cap.  Sacer- 
otum.  Y  cierto  es  cosa  indecente  y  de 
lUcho  vituperio  para  el  sacerdocio  que 
1  hagan  escuderos  de  mujeres  o  cria- 
as  de  seglares,  los  que  tienen  de  o£i- 
o  representar  a  Jesucristo  en  su  al- 
ir.  Por  esta  causa  no  se  contentaron 
s  santos  Padres  de  prohibir  a  los  sacer- 
►tes  que  no  fuesen  tutores  ni  curado- 
s  de  seglares,  pero  a  los  mismos  me- 
ares que  tal  ordenaren  en  su  testa - 
ento  les  privan  de  decirse  misa  ni  su- 
agios  por  ellos,  como  parece  por  el 
ip.  Cyprianus  de  la  misma  causa  21 
q.  3.  Y  acá  pareció  que  había  dema- 
ado  abuso  en  servirse  de  clérigos  mu- 
res y  seglares,  y  por  eso  se  usó  de  tan- 
rigor. 

11.  Item,  del  capítulo  20,  que  pro- 
be  con  la  misma  pena  que  no  se  re- 
cesen ten  en  farsas  clérigos  ni  frailes, 
no  fuere  en  materia  de  edificación,  ni 
s  mismos  clérig;os  de  orden  sacro  sean 
rsantes.  Por  la  misma  razón  de  ser 
^a  fácil  y  la  pena  rigurosa. 

La  misma  respuesta  es,  ()ue  ])roviene 
an  desprecio  del  estado  ecleáiá  tico  de 
uno  y  lo  otro,  y  así  está  prohibido 
.  el  dicho  concilio  Toledano,  ac.  2, 


v.í\\}.  21,  >  <n  el  tercero  la-  l)«*«rei.i- 
les  De  vita  rU  fioncstatc  vlei  icnrum, 
cap.  Cum  (Icíorcm,  y  en  rl  (on<  ili<»  H 
de  Lima.  >•<'-.  2.  caí».  12. 

12.  Itení.  del  <-apítiilM  21,  en  «|in- 
con  la  misma  pena  se  í)roli¡bc  <|u«-  niii- 
giín  clérigo  sea  arrendador  de  dir/mu- 
por  sí  ni  por  otro,  y  -e  le  añade  jm  ii.i 
de  fiuinienlo-  ])e-()  .  Dirían  -er  <  (i-a  ]-  1- 
mitida  en  dereclio  y  (jue  la  pena  es 
muy  excesiva. 

]\o  hay  duda  sino  <iue  el  arendar 
diezmos  con  lo  <lemá8  está  prí)l)ibido  a 
los  clérigos  por  derecho  canónico,  jni«\- 
generalmente  entre  los  negocios  recula- 
res ])rohibidos  a  clérigos  se  pone  -er 
conductores  :  Extravagantes,  Sf  ch  ri- 
ci  vel  monachif  c.  1,  y  el  concilio  Tar- 
taginense  III,  cap.  15.  que  se  refiere. 
({.  21,  cap.  3,  Placuit  ut  episcopi  prcs- 
hytcri  ct  diaconi,  y  Quicumque  clcrK  i 
non  sint  conductores,  aut  procur atores, 
ñeque  ullo  turpi  vel  inhonesto  ncgolio 
victum  quaerant,  qui  respicere  debent 
scriptum  esse:  yerno  militans  Deo  iiii- 
plicat  se  negotiis  saecularibus.  y  no  l>a\ 
en  el  derecho  exeepcióií  de  diezmos 
para  que  sea  lícito  ser  an*endador  de 
ellos.  En  particular,  movió  el  concilio 
provim  ial  a  poner  rígor  en  e^te  decre- 
to, el  verlo  usar  con  mucha  murmura- 
ción de  los  seglares,  y  con  nmchas  oca- 
siones de  pleitos  y  pasiones  que  traen 
consigo  semejantes  arrendamiento*,  y 
ser  en  mucho  oprobio  de  la  dignidad 
eclesiástica,  que  prebendados  se  hi(ie- 
sen  por  ahí  arrendadores. 

13.  Item,  del  capítulo  27.  que  orde- 
na  a  los  prebendados  que  no  comien- 
cen los  maitines  en  el  coro  antes  de  ta- 
ñerse el  Avemaria.  Alegan  que  ir  taíi 
tarde  y  volver  de  noche  es  ocasión  <le 
enfermedad,  y  que  en  Méjico  se  aca- 
ban los  maitines  para  la  oración. 

Itera,  del  capítulo  28.  por  cuanto  or- 
dena que  ningún  prebendado  o  benefi- 
ciado vaya  a  España  sin  resignar  su  pre- 
benda  o  beneficio.  En  esto  dicen  -e  les 
hace  agravio,  porque  ocurren  a  vece- 
negocios  forzosos  y  el  resignar  su  pre- 
benda no  importa,  pues  la  provee  Su 
Majestad  en  España. 

Item,  en  el  mismo  capítulo  28.  -e  or- 
dena que  ningún  prebendado  haga  au- 
encda  de  su  iglesia  más  de  })or  un  me-. 
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y  que  éste  sea  inteiTpolado  y  se  compu- 
te por  días  y  no  por  horas.  Dioen  que 
el  concilio  Tridentíno  les  concede  tres 
meses  de  ausencia  o  rede,  como  ellos 
llaman,  como  consta  del  cap.  12,  de  la 
ses.  24,  y  que  por  las  erecciones  de  al- 
gunas catedrales  de  estos  reinos  no  son 
obligados  a  más;  y  así  concluyen  que 
es  notorio  agravio  lej  que  se  les  hace. 
También  alegan  que  el  computarse  por 
horas  y  no  por  días  es  en  más  servicio 
de  la  iglesia. 

Item,  del  capítido  29,  que  ordena  que 
el  maestrecuela  lea  luia  lección  cada 
día,  y  el  chantre  enseñe  a  cantar.  Di- 
cen que  ni  el  concilio  Tridentíno  les 
obliga  a  esto,  ni  la  erección  de  su  igle- 
sia catedral,  n,i  hay  uso  y  costumbre  de 
ello,  y  así  reciben  agravio. 

En  todos  estos  capítulos  no  tengo  que 
informar  ni  que  responder,  porque  en 
algunos  parece  tienen  razón  y  en  otros 
es  de  ver  si  prueban  lo  que  alegan, 
como  en  lo  de  la  recle,  que  si  las  erec- 
ciones de  sus  iglesias  les  dan  los  tres 
meses  del  conCjUio  Tridentíno,  restrin- 
girlos a  uno  parewe  agravio,  mayormen- 
te donde  hubiese  suBciente  número  de 
prebendados  para  el  servicio  del  coro 
y  de  la  iglesia. 

14.  En  la  acción  4  apelaron  del  ca- 
pítulo 3,  que  manda  que  los  visitado- 
res hagan  los  procesos  en  las  causas  cri- 
minales de  los  que  visitan  hasta  la  de- 
finitiva exclusive,  y  envíen  los  procesos 
cerrados  con  su  parlecer  al  obispo,  para 
que  él  dé  la  sentencia  definitiva.  Dicen 
que  es  desautorizar  mucho  a  los  visita- 
dores, y  qpie  es  ocasión  de  que  los  cu- 
ras vengan  a  la  matriz  por  sus  negocios, 
y  que  es  mucha  inquietud. 

Después  de  remediar  los  tratos  y  con- 
tratos de  cléii-gos,  ningún  punto  se 
ofreció  en  este  ooncálio  de  más  consi- 
deración que  éste  de  las  visitas,  porque 
en  todo  el  reino  hay  general  queja  de 
que  roban  los  visitadores  y  no  remedian 
cosa,  y  el  virrey  y  la  audiencia  trata- 
ron con  el  concilio  de  que  remediase 
esto  más  que  otra  cosa  alguna,  afiadien- 
do  a  que  si  no  lo  remed,iasen  les  obli- 
garían a  que  ellos  pusiesen  remedio,  y 
por  los  miemoriales  de  las  cibdades  se 
pidió  lo  mismo  con  instancia,  parque  es 
ordinario  ver  salir  rico  un  visitador  de 


una  visita,  y  no  ver  enmienda  en  cosa 
que  sea  sustanc,ia.   Para  el  remedio 
de  este  daño  se  ordenaron  los  decretos 
1,  2,  3  y  4  de  la  4.*  acción,  que  son 
tan  santos  y  tan  conformes  al  derecho 
canónico  y  conciKo  Tridentino;   y  se 
hizo  especial  instrucción  de  visitadores 
aprobada  por  el  concilio  provincial.  Y 
porque  entre  los  visitadores  y  visitados 
se  ha  visto  que  el  interés  lo  allana  todo, 
y  quedan  por  castigar  y  remediar  mu- 
chos delitos,  y  los  procesos  se  ocultan, 
y  por  otros  graves  motivos,  pareció  que 
la  sentencia  definitiva  en  causas  crimi- 
nales se  reservase  al  perlado.  Y  esto  no 
es  contra  dere(?ho,  ni  cosa  nueva,  pues 
en  lo  secular  muchas  veces  se  comete 
la  visita  de  audiencias  y  chanciller  fas, 
reservando  la  sentencia  para  el  supre- 
mo, y  lo  mismo  manda  el  concilio  Tri- 
dentino, ses.  24,  cap.  5,  se  haga  en  lo€ 
negocios  criminales  graves  de  los  obis- 
pos, que  al  metropolitano  sólo  se  le  co- 
meta hacer  la  información  y  proceso,  > 
la  sentenc,ia  definitiva  sea  solamente  de] 
Papa.  Y  lo  mismo  por  derecho  antigüe 
se  les  concedía  a  los  sínodos  provincia 
les  en  las  causas  graves  de  los  obispos 
reservando  para  sí  la  Sede  apostólica  líjj 
última  seténela,  y  pues  no  es  desauto 
rizar  los  obispos  y  metropolitanos  y  s' 
nodos  provinciales  cometelles  el  conon 
cimiento  de  las  causas  criminales  graj 
ves  de  los  obispos,  reservándose  el  senj 
tenciarlas  al  Papa,  no  hay  razón  potí 
que  se  agravien  los  visitadores,  qu<i 
siendo  clérigos  reserve  el  obispo  par 
sí  el  sentenciar  las  causas  crimínale 
graves  de  otros  clérigos.  Mayormente 
que  el  concilio  Tridentino,  ses.  24,  ca 
pítulo  3,  favorece  mucho  este  intente 
cuando  manda  que  los  arcedianos 
deanes  y  visitadores  puestos  por  el  ca, 
bildo  sean  obligados  a  entregar  todo¡ 
los  procesos  de  vis,itas  que  hicieren  f| 
ordinario,  para  que  los  vean  y  proveai) 
Si  hay  alguna  cosa  bien  proveída  e 
este  concilio  provincial,  es  lo  que  toe 
a  estos  capítulos  o  decretos  de  visiu 
dores,  y  si  se  guardasen  bien  sólo  est 
sería  bastante  a  reformar  las  iglesias 
doctrinas  de  indios.  Decir  que  se  ii 
quietaran  los   clérigos  visitados  y  é 
vernán  a  la  matriz,  no  hay  por  qué  1 
hagan,  pues  está  ya  cerrado  el  procos* 
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y  con  mandarles  los  ordinarios  estarse 
quedos,  se  remedia  este  inconveniente. 

15.  Estos  son  todos  los  capítulos 
que  los  procuradores  del  clero  y  iglesias 
lian  apelado.  Los  procuradores  de  las 
ciudades  ni  otro  ninguno,  no  .^é  que 
haya  a|>elado,  sino  es  el  procurador  del 
reino  de  Cliile,  que  apeló  del  capítu- 
lo 11  de  la  acción  3,  por  cuanto  manda 
que  a  doscientos  indios  de  tributo  se  le 
de  un  cura.  Dice  que  si  así  es,  no  bas- 
tarán los  tributos  que  llevan  los  enco- 
menderos para  ponei*  doctrina. 

De  este  decreto  se  a}>eló  por  no  en- 
tenderle, porque  leído  y  entendido,  no 
deja  duda  alguna,  y  él  está  muy  jus- 
tificado. Lo  que,  en  suima,  ordena  es 
que  a  cada  cuatrocientos  indios  de  tasa 
se  les  ponga  un  cura,  y  esto  habiendo 
número  de  curas  para  todos;  y  más, 
ordena  que,  si  fuere  pueblo  de  indios 
apartado,  donde  haya  trescientos  indios 
de  tasa,  o  por  lo  menos  doscientos, 
también  se  les  dé  cfura  propio;   y  si 
fueren  menos,  que  éstos  se  procuren  re- 
ducir de  suerte  que  tengan  doctrina.  El 
señalar  cuántos  parroquianos  puede  ad- 
ministrar un  cura  es  propio  oficio  de 
los  obispos,  como  lo  declara  el  concilio 
Tridentino,  ses.  21,  cap.  4,  y  proveer 
de  curas  conforme  al  número  de  feli- 
greses, e^  de  los  obispos,  por  el  dicho  j 
( apítulo  y  por  derecho  antiguo,  cap.  Ad 
audientiam,  y  cap.  1  y  fin,  De  Eccle- 
siis  neclificandis.  Y  por  especiales  cé- 
dulas de  Su  Majestad  está  encargado  a 
los  obispos  que  señalen  cuál  sea  doc- 
trina suficiente  y  provean  de  los  minis- 
iros  necesarios,  sin  que  los  encomen<le- 
ro-^  los  perturben  ni  se  entremetan  en 
*to.  Por  el  concilio  pasado  de  Lima, 
on  mucha  consideración  se  determinó 
[ue  no  descargaban  sus  conciencias  les 
^comenderos  que  daban  menos  doctri- 
la  de  un  sacerdote  para  cuatrocien!o 
ndios  de  tasa,  como  consta  del  cap.  76 
77  y  78  de  la  ses.  3,  y  por  el  cap.  82 
le  la  ses.  2 ;  y  aun  en  ese  niímero  no 
parecía  estaban  muy  seguros.  En 
-te  concilio  de  agora  aprobóse  el  m's- 
iio  parecer,  y  añadióse  que  si  los  in- 
lioi  no  estaban  poblado©  juntos,  no 
ía-taba  un  cura  a  cuatrocientos  indios  I 
le  tasa,  y  así  o  se  redujesen,  o  adonde  i 
iibiese  trescientos  o  doscientos  se  les  | 


diese  cura  propio,  porque  de  otra  suer- 
te es  cosa  llana  (|Uie  no  podrá  dar  re- 
caudo, y  que  se  le  morirán  sin  confe- 
sión y  sin  bautismo  muchos,  y  <iue  no 
habrá  doctrina  como  es  menester.  Y 
para  entender  la  justificación  de  estos 
decretos  base  de  advertir  lo  primero, 
que  donde  hay  cuatrocientos  indios  de 
tasa  :  on  más  de  mil  y  Irescirnlas  almas 
de  confesión,  hablando  regularmente 
Lo  segundo,  que  en  i)ueblos  <le  indio- 
no  tiene  íiyuda  ninguna  el  cura  para  ^u 
oficio,  porque  no  hay  religiosos  ni  otri  s 
clérigos  que  suplan  sut^  falta^.  Lo  ter- 
cero, que  estos  indios,  como  nuevo>  en 
la  fe,  tienen  necesidad  de  ser  continua- 
mente enseñados  y  catequizados.  Lo 
cuarto,  (pie  por  la  malicia  de  los  he- 
chiceros y  su  vieja  costuml)re,  -e  vuel- 
ven fácilmente  a  sus  ritos  y  vicios,  si 
el  Padre  no  anda  entre  ellos  como 
maestro  de  escuela  entre  niños.  Lo  quin- 
to, cpie  para  todos  sus  negocios  no  tie- 
nen otro  refugio  ni  otro  abogado  ni  otro 
médico  ni  otro  consejero,  sino  el  Padre, 
y  si  falta  de  hacer  estos  oficios,  no  e> 
pastor,  sino  mercenario  o  lobo.  Pues 
mirando  todo  esto  fácil  es  de  entender 
cómo  no  tienen  de  qué  agraviarse  de  lo 
que  el  concilio  provincial  ha  declarado  ; 
ni  aunque  se  señalen  los  ministros  que 
dice  el  concilio,  se  gastará  el  tercio  de 
los  tributos  que  dan  los  indios,  ni  aim 
la  cuarta  parte  comúnmente,  siendo  el 
título  principal  de  llevarles  tasa  el  sus- 
tentar doctrina. 

16.  También  apeló  el  dicho  procu- 
rador de  Chile,  del  capítulo  12  de  la 
acción  4.',  en  que  se  mandan  pagar 
diezmos  de  todos  los  frutos  de  la  tierra, 
aunque  sean  de  cosas  que  no  se  siem- 
bran ni  se  cultivan,  y  lo  mismo  se  man. 
da  de  las  primicias.  Dice  que  en  el 
reino  de  Chile  y  en  este  del  Perú,  y  aun 
en  los  de  España,  no  hay  tal  costum- 
bre, y  que  es  introducir  nuevos  diezmos. 

Este  decreto  se  hizo  contra  el  parecer 
de  algunos,  y  así  no  ha  tenido  ejecu- 
ción ni  creo  la  temá.  Porque,  auncju  ' 
por  el  derecho  antiguo  se  lleva  diezüio 
de  todo  eso.  como  parece  16,  q.  1. 
cap.  Decimae,  y  16,  q.  7,  cap.  Qui- 
cumque,  y  el  tít.  De  Drcimis,  cap.  Per- 
venit  y  cap.  JSon  est  y  cap.  I^ufitius: 
pero  ya  la  Iglesia  tiene  por  prescrita 
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la  costumbre  de  muchas  provincias  que 
no  diezman  sino  lo  que  benefician,  y 
aun  en  otras  no  diezman  de  todo  eso, 
y  las  leyes  reaíes  vedan  introducirse 
nuevas  imposiciones  de  diezmos  más  de 
lo  que  la  costumbre  a[)robada  tuviere 
recibido.  Y  así  tengo  por  excusado  este 
decreto. 

17.  Ultimamente  se  quejan  y  agra- 
vian mucho  los  clérigos  v  otras  perso- 
nas, del  auto  que  los  obispos  dieron  en 
secreto,  en  que  declararon  que  ningu- 
na pena  de  las  del  concilio  provincial, 
así  éste  del  83,  como  el  pasado  de  67, 
comprendiese  a  los  obispos,  y  que  pu- 
diesen disjjensar  como  les  pareciese  en 
cualesquier  decretos  o  estatutos  del  di- 
cho concilio.  Dicen  que  este  auto  se  dio 
a  fin  de  poder  robar  los  obispos  a  los 
clérigos  y  vendellee  las  dispensas  y  li- 
cencias para  contratar  y  jugar  y  otras 
cosas  prohibidas  en  el  dicho  concilio. 
Dicen  también  que  fué  querer  echar 
toda  la  carga  a  los  otros  y  quedarse 
ellos  libres  y  exentos,  y  tanto  acrimi- 
nan y  encarecen  esto,  que  por  esta  sola 
causa  dicen  que  es  justo  y  necesario 
que  el  concilio  se  destierre  y  no  haya 
perpetuamente  memoria  de  él. 

Este  auto  no  está  en  el  concilio,  ni 
pasó  ante  secretario,  y  a  mí  y  a  los 
demás  que  nos  hallamos  de  ordinario  en 
el  sínodo  se  nos  hizo  tan  nuevo  cuan- 
do supimos  de  él,  que  fué,  cuatro  me- 
ses después  de  fenecido  el  concilio, 
que  no  causó  mucha  admiración.  Mas 
no  me  parece  que  es  tan  inicuo  como 
lo  encarecen,  porque  el  declararse  los 
obispos  por  exentos  de  las  penas  y  cen- 
suras que  el  concilio  pone,  aunque  no 
lo  declararan,  es  conforme  a  derecho 
que  si  no  se  nombra  obispo  no  se  com- 
prehende  en  suspensión  ni  entredicho, 
conforme  al  cap.  Quia  pcriculosum  De 
sentcntia  excojumunirntionis,  in  6.  Ni 
las  descomuniones  puestas  a  clérigos 
comprehenden  a  obispos,  si  no  dicen 
palabras  por  donde  así  se  entienda ;  y 
quien  leyere  con  atención  los  decretos 
verá  que  ninguna  descomunión  liabla 
con  obispos,  y  el  poner  esa  declaración 
en  auto  nació  del  escrúpulo  de  un  re- 
verendísimo, V  no  de  quererse  hacer 
exentos  de  lo  ffue  no  lo  estaban.  Cuan-  | 
to  al  poder  dispensar,  el  mismo  auto  [ 


dice  que  ha  de  ser  en  causa  justa,  y 
esto  más  parece  en  favor  de  los  cléri- 
gos, que  no  en  perjuicio,  pues  se  les 
abre  alguna  puerta  de  ablandar  en  el 
rigor  puesto  por  el  concilio.  Mas,  ¡siii 
embargo  de  lo  dicho,  tengo  por  perju- 
dicial  el  dicho  auto :    lo  primero,  es 
contra  toda  razón  y  costumbre  derogar- 
se a  leyes  públicas  por  autos  secretos, 
y  por  el  mismo  caso  que  se  manda  tener 
encubierto  no  tiene  fuerza  de  estatuto, 
pues  leges  tune  instituuntur  cum  pro- 
mulgantur,  y  se  puede  tener  por  su- 
brepticio auto  dado  en  esa  forma  e-in 
secretario  y  con  tanta  encubieita.  l  o 
segundo,   aunque  algunos  obispos  no 
usaran  de  él  n,i  dispensaran  sino  en  cau- 
sas justas  y  sin  otro  fin  más  de  ocurrir 
necesidad,  pero  de  otros  se  puede  te- 
mer  que  conv^ertirán  en  su  aprovecha- 
miento esa  libertad,  pues  es  bien  creí- 
ble que  muchos  eclesiásticos  darán  cual- 
quiera cosa  por  tener  libertad  de  con- 
tratar y  jugar.  Lo  tercero  es  enflaque- 
cer y  enervar  toda  la  fuerza  de  los  e-- 
tatutos,   dejallos  al  albedrío  de  cada 
obispo  que  dispense  en  ellos.  Lo  cuar-i 
to.  es  u  urpar  los  obispos  la  potestad  i 
propia  del  sumo  Pontífice,  el  cual  es 
sobre  el  concilio  provincial,  para  dis- 
piensar  y  mudar  lo  que  le  pareciere; 
y  que  cada  obispo  tenga  el  mismo  po-| 
der  y'  autoridad  que  todo  un  concilio | 
provincial,  es  cosa  no  vista  ni  usada  enj 
la  Iglesia  de  Dios.  El  remedio  no  esj, 
quitar  el  concilio,  pues  no  tiene  la  cul-l 
pa,  sino  quitar  el  auto  y  mandar  que\ 
el  concilio  se  guarde  sin  que  en  él  pue-t 
da  d,ispensar  nadie  más  de  lo  que  pori 
derecho  fuere  permitido ;  y  este  reme- 
dio es  muy  fácil  con  una  cédula  de  Su 
Majestal  y  breve  de  Su  Santidad.  Aun- 
que bien  cierto  estoy  que  no  había  ne- 
cesidad de  este  remedio  si  sólo  fue-, 
ra  V.  S.  con  quien  hablara  el  dicho 
auto,  pues  con  tanta  limitación  proce- 
de aun  en  lo  muy  lícito  y  permitido. 

18.  Esta  es  la  información  y  respues- 
ta que  conforme  ^  los  que  Y.  S.  me 
mandó  «e  me  ha  ofrecido  dar  sobre  lo- 
capítulos  del  concilio  provincial  de  que| 
han  apelado.  V.  S.  verá  ?i  servirá 
de  algo.  Lo  que  se  desea  y  cierto  f^j 
debe  esperar  del  celo  cristianísimo  de 
Su  Majestad,  para  que  no  se  pierda  el 
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trabajo  de  lui  concilio  juntado  con  tan- 
ta cosía  y  dificultad,       que  venga  cé- 
dula de  Su  Majestaii,  para  que  en  todo 
lo  que  to<^a  a  doctrina  y  administración 
de  sacramentos  (pues  nadie  lia  apela- 
do V  a  todos  les  ha  parecido  bien  pro- 
veído V  en  muclia  utilidad  de  lo^  na- 
turales) -e  üuarde  el  conci'io  ])iovin- 
(  ial.  V  finalmenfe.  en  todo  lo  (¡ue  no 
está  apelado  y  tn  los  <  a|)ílul<)s  que  son 
de  reformación,  auncpie  estén  apelados, 
-t»  iniarde  asimismo,  como  el  sacro  con- 
t  ilio  Tridcntino  lo  tiene  declarado;  y 
i  en  aljxunos  pan  ;  ie>e  demasiado  riior, 
¡fácil  tosa  es  obtener  de  Su  Santidad 
iiri  breve  en  que  se  moderen,  como  lo 
[lie  toca  a  contratoe  y  granjerias,  y  a 
In^  visitadores  no  se  mude,  rpie  es  teda 
la  sustancia  del  concilio.  Loe  demás  ca- 
pítulos apelados  son  pocos  y  no  de  niu- 
cbo  momento,  exrepto  el  del  semirario 
ifpie  ejí  importante.  Paréceme  qro  in- 
formando Vue-»tra  Señoría  reverendísi- 
ma a  Su  Majei-tad  y  a  ^u  real  Concejo 
de  tndia^  de  la  verflad  como  pasa,  no 
Idejará  Su  Majestad  de  hacer  esta  i»:er- 
((  -I  a  e>t  i  ¡L-^le-la  nufw,  de  mandnr  se 
nuarden  y  cumplan  decreto-  tan  útile- 
^  [Ati  cantos  como  en  este  concilio  pro- 
iiK  ial  se  han  proveído.  Dios  Nuestro 
"^frior  lo  encamine  como  más  conviene 
i  -u  divino  servicio.  Amén. — Josrf  de 
i  rosta. 

VI  señor  don  Antonio  Go\a. — Júnte- 
con  lo  demás  v  entréguese  al  relator. 
!  .11  Maílrid.  a  26  de  noviembre  de  1;)86. 


IX 

í*arí:cfr  sobrf  la  guerra  de  la  (  hiña 
Méjico,  15  di:  marzo  de  1587. 

Id  hacer  guerra,  aumfue  sea  justa,  es 
o-a  de  muchos  y  grandes  daños  y  ma- 
como  San  Agustín  pondera.  Y  si 
-  inju-ta  y  ilícita,  demá*;  de  la  grave 
►fcnsa  de  Dios,  trae  cargos  irreparables 
restitución.  Y  a^í  se  debe  mucho 
\aminar,  y,  no  constando  con  entera 
'  itidumbre  que  sea  lícita  v  nece  aria, 
lo  >e  debe  emprender  ni  aconsejar; 
'oríjue  -ii  en  ])roceder  a  sentencia  de 
íHierte   contra   un   hombre  particular 


([uieren  las  leyes  y  la  razón  que  las 
causas  sean  claras  como  el  medio  día, 
V  los  jue<'cs  ;"-onfonní'>  de  toda  <:onfor- 
midad,  cuánto  má -  e-,  importante  <|ue 
lo  sean  i)ara  proceder  a  determinación 
de  guerra,  donde  se  incluyen  forzosa- 
mente tantas  muertes  y  robos  y  daños 
y  perdición  de  una  república. 

Para  este  examen  y  averigua<'ión  son 
necesarias  dos  noticias  :   una  del  dere- 
cho, cuándo  sea  lícita  la  guerra  y  cuán- 
do no;  otra  del  hecho,  qué  cau  as  hay 
en  el  caso  que  ocurren  que  pidan  la 
guerra ;    y  mucho  más  nece>aria  que 
ambas  estas  noticias  es  la  estimación 
de  la  verdadera  j>rudencia.  (»ue  miran- 
do bien  el  hecho  v  el  dereiho  y  ]>onde- 
rando  las  circunstancias  de  todo  el  -  aso, 
dé  parecer  en  particu'ar  o  lome  reso- 
lución. Y  aunque  se  puede  dar  parecer 
conforme  a  la  relación  que  se  hace,  sin 
que  la  relación  sea  cierta,  porque  el 
teólogo  presupone  el  hecho,  pero  es  me- 
jor  y  más  seguro  no  dalle  >ino  con  re- 
lación muy  averiguada ;  porque  los  se- 
glares, que  por  otros  fines  de  su«  inte- 
reses y  pretensiones  apetecen  la  guerra, 
suelen  tomar  a  bulto  el  parecer  de  los 
teólogos  o  juristas,  diciendo  que  ya  es 
cosa  aprobada  por  letrados ;  y  no  ad- 
vierten que  si  lo  que  se  presupone 
cierto  V  averiguado  no  hay  más  va  <|Ui' 
se   dé   parecer.    Es   necesario  advertir 
([ue,  como  está  dicho,  en  negorio  tan 
grave  se  requiere  clara  y  cierta  averi- 
guación del  hecho  y  causas  de  la  gue- 
rra. F.sto  he  dicho  porque.  auní{ue  el 
Moiuvrial  del  P.  Alonso  Sánchez  refie- 
ra algunas  y  muchas  cosas  cierlas  y  no- 
torias, otras  no  lo  son  tanto  sino  de 
oídas  o  de  conjeturas,  y  algunas  se  es- 
criben o  refieren  por  otras  personas  con 
harta  diversidad. 

Viniendo  al  i-articiilar  del  ])unto  <jue 
so  traía,  si  es  lícito  hacer  gueiTa  a  lo- 
(Chinas,  a  cuatro  se  j)ueden  re<hicir  la- 
causas  de  'juerra  justa  que  ^e  j)retenden 
contra  la  Cabina.  T^a  T»rimera  e<  no  ad- 
mitir en  su  tierra  otras  naciones  nin- 
gunas, aunque  quieran  entrar  de  paz, 
antas  excluirlas  de  >u  conversación  y 
comercio.  F>fa  parece  ley  muv  injusl^i 
v  címira  el  u-;o  y  derecho  de  todas  las 
;.rnte-,  i»ues  ningima  razón  hav  para 
excluir  a  los  extranjero*,  -i  son  pacífi- 
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eos  y  conversan  sin  daño  de  la  repú- 
blica; y  sólo  con  los  enemigos  o  de- 
lincuente© se  usa  destérralos,  etc.  Y  así 
dicen  Victoria  y  otros  autores  que  los 
españoles  tienen  derecho  natural  para 
peregrinar  y  contratar  en  todas  las  na- 
ciones extrañas  del  mundo,  y  quien  Ie« 
veda  este  trato  y  entradii  les  hace  in- 
juria. 

Esta  ley  y  costumbre  de  la  China 
aunque  es  vituperable  y  mala,  no  es 
causa  bastante  injusta  de  hacelles  gue- 
rra :  lo  primero,  porque  no  es  profjia- 
mente  injuria  qu»  se  ha^e  a  los  españo- 
les, pues  con  todas  las  otras  narione - 
del  mundo  usan  lo  miamo;  y  ellos  tam- 
poco, digo  los  Chinas  se  entremeten  e:i 
ir  a  tierras  extrañas,  sino  igualn  en  e 
se  recatan  de  mezclarse  con  extranjeros, 
no  yendo  ellos  a  provincias  extrañps  ri 
admitiendo  en  las  suyas  a  los  extraños : 
y  solamente  permiten  un  género  de  co- 
mercio en  sus  puertos  y  los  ajenos,  fin 
que  a  lo  interior  de  su  reino  penetren 
los  forasteros.  El  cual  género  de  poli- 
cia  no  se  puede  negar  que  sea  el  más 
seguro  para  conservarse,  como  lo  ha 
mostrado  la  experiencia  de  tanto  i  lem- 
po como  se  se  han  conservado.  Pues 
estando  en  límites  de  razón  y  derecho 
riatural-  quien  por  esta  causa  les  hi- 
ciese guerra,  antes  se  podría  decir  que 
hacía  injuria,  que  no  se  vengaba  de  la 
que  se  le  hubiese  a  él  hecho. 

Lo  segundo  y  principal,  porque,  aun- 
que es  contra  el  dereicho  de  las  gentes 
excluir  a  los  extranjeros,  no  lo  es  sino 
muy  conforme  a  él  excluillos  cuando  hay 
justa  causa  de  temor  v  recelo  dellos; 
y  ésta  tiéncnla  los  Chinas  muy  eviden- 
te; porque  deanás  que  en  general  se 
suelen  perder  los  reinos  por  el  mucho 
trato  de  extranjeros,  porque,  como  di- 
ce Aristóteles  en  sus  Políticas,  seditio- 
nes  coneitat  peregrinitas  hay  muv  par- 
ticular razón  en  los  Chinas  deste  temor 
con  los  españoles,  por  ©ér  gente  más 
belicosa  y  amiga  de  mandar,  y  por  la 
notoria  experiencia  que  de  noventa  años 
a  esta  parte  tiene  todo  el  mundo  del 
señorío  que  han  adquirido  en  las  na-  i 
ciones  donde  han  entrado  con  título  de 
conversar  y  contratar.  Y  si  no,  pregun- 
to a  los  que  tienen  gana  de  la  conquista  | 
de  la  China:   ;,Qiié  pretenden  sino  ha-  | 


oerse  señores  della  y  de  «n  graiadesa  y 
riqueza?  Y  los  mismos  autores,  Victo- 
ria  y  los  demás  que  ¿^cefa  ser  contra  de- 
recho natural  excluir  a  los  extraños  que 
quieren  entrar  de  paz,  dicen  también 
que,  cuando  hay  justo  temor,  no  es  in- 
juria el  excluillos,  ni  por  esta  causa  »e 
puede  mover  guerra  justa. 

Le  segunda  causa  que  se  puede  pre- 
tender contra  la  China  es  haber  hecho 
injurias  y  sinrazones  y  agravios  a  los 
portugueses  y  españoes,  que  contratan 
con  los  Chinas  así  en  Macán  como  en 
otras  partes  de  mar  y  tierra,  según  se 
refieren  por  extenso  en  el  dicho  Me- 
morial del  P.  Alonso  Sánchez ;  y  se- 
gún la  diünición  de  San  Agustín  y  co- 
mún doctrina  de  teólogos  y  aun  ejem- 
plos de  la  divina  Escriptura,  guerra  jus- 
ta es  aquella  en  la  cual  se  vengan  y  -a- 
tisfacen  las  injurias  y  agravios  recibid»  g 
de  otra  república. 

Tampoco  me  parece  título  bastante  in- 
justo este  para  mover  guerra  a  la  Chin:'. 
Lo  primero  porque  los  agravios  que  í-e 
refieren  no  son  de  tanto  momento  que 
haya  un  re\^  como  el  de  España  de  te- 
nerse por  agraviado  por  ellos,  ni  mover 
guerra  contra  un  reino  tan  grande  co- 
mo la  China.  Antes  mucho-  de  los  agra- 
vios que  se  refieren  son  recatos  y  te- 
mores, no  sin  mucho  fundamento,  que 
tienen  loá  Chinas  de  nosotros;  otros 
agra^-ios  sen  de  particulares  a  particu- 
lares y  por  ventura  han  recibido  otros 
los  Chinas  también  de  los  portugueses 
o  de  sus  aliados.  Lo  segundo.  cu;?ndo 
demos  que  han  sido  agravios  notables 
y  dignos  de  ser  castigados  por  guerra, 
cierto  es  y  sin  duda  que  primero  ha  de 
ser  requerido  el  príncipe  y  supremo  se- 
ñor para  que  castigue  a  los  suyos  y  re- 
pare los  daños  hechos.  Y  hasta  que  el 
príncipe  o  supremo  tribunal  sea  en  cul- 
¡  pa,  no  queriendo  enmendar  lo  mal  he- 
cho de  los  suyos,  no  se  puede  mover 
guerra  contrá  él  ni  contra  parte  alguna 
de  su  reino. 

Así  lo  significa  San  Agustín  donde  di- 
ce :  Bella  iiista  diffiniuntur,  quae  ulcis- 
i   -untur  injuries,  si  gens  vel  cii  itas  bello 
petenda  est  quae  emendare  neglescit 
quod  per  suos  imjjrohe  gestum  est.  Y 
I  es  la  razón  evidente,  porque  ©1  daño  de 
I  la  guerra  propiamente  es  del  principe. 
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El  de  Al\ anulo  en  e.^o  de  Guatemala  (  n- 
viaba  de  paz  menjíajeroís  para  que  le  ad- 
mitieíien.  Mas  aiuique  liaeífln  e-las  di- 
ligencias se  juz<:an  i or  injustas  y  tirá- 
nicas las  «luerras  que  hicieron,  porcjue 
no  aj^uardaban  el  tiempo  que  era  ra/.ón 
ni  ponían  otros  medios  de  ])az.  y  en  el 
heclio  de  «¡iierra  excedían  tanto  y  era 
más  el  escándalo  que  daba  contra  la 
que  los  (jue  se  convertían  fueron  má- 
pervertidor  que  converlidí».  Piips  si 
el  rey  ba  de  enviar  cajíitane-  y  sobla- 
do9  y  no  ermitaños  ni  tealinos  ba  b  cer 
la  f¡nierra  a  la  Cbina,  no  ternán  má^ 
templanza  ni  orden  i\ue  los  pa- :dns. 
y  aun  no  será  poco  que  >e  baile  a'jzún 
Hernando  Cortés  por  capitán.  I  in.al- 
rnente,  consideradas  las  circun-' anejas 
del  nejíOcio,  no  me  ¡)arece  j)osible  con- 
currir las  condiciones  y  re(pii>itos  <jue 
lie  dicbo,  y  así  en  tanto  que  las  cosas 
•orren  como  al  presente,  no  tengo  por 
lícita  ni  justa  la  guerra  contra  la  Cbina 
)or  cau-a  de  la  predicación  del  Evan- 
relio. 

Resta  el  cuarto  y  i'iltimo  título,  que 
-  de  los  agravios  que  se  refieren  bedios 
ontra  los  fieles  que  se  han  baptizado  de 
a  China.  No  hav  duda  sino  (rué  es  lí- 
•ito  y  justo  coimpeler  a  lo<  infieles  a 
fue  no  impidan  la  fe  ccn  blasfemias, 
on  malas  per-uasiones  y  con  claras 
«ersecuciones.  como  Santo  Tomé  dice, 
así  sería  esta  cau^a  d"  guerra  ju»ta 
ontra  los  (^.hinas  infieles. 

Pero  ])ara  justificar  Ja   guerra  que 
ca  lícita  es  necesario  que  se  guarden 
ambién  la-  condiciones  dichas:    l.  De 
(ue  no  redunden  en  más  daííos  de  la  fe. 
^    .  Que  se  procure  la  enmienda  primero 
«or  medios  jjacíficos.  3.  Que,  cuando  se 
;iga  la  guerra,  no  exceda  los  límites 
»i  venganza  justa  y  defensa  necesaria 
los  fieles.  Estas  condiciones  tienen 
i  dif imitad  o  inijío-ibílidad  moral  que 
-tá  dicha.  Demás  de>o  el  hecho  en  esta 
irte  no  se  verifica  cuanto  es  necesario 
nra  hacer  guerra.  Porque  no  ha-ta  (jue 
fiel  sea  maltratado  del  infiel,  si  es 
e¿    or  alguna  causa  especial  que  hay  entre 
ilf    líos,  que  puede  ser  justa  de  parte  del 
})■     ifiel.   Requiérele  que  la  injuria  sea 
mtra  el  fiel  por  ser  fiel.  Esto  no  ee 
"rifica  tan  enteramente  de  los  Chinas, 
•mo  es  menester  para  movelles  guerra 


con  este  color  :  ponjue  lo-  aL'rav  io-  «,iu' 
han  hecho  a  los  Chinas  cri-tiani»-  lU) 
parece  que  sean  in  odiuni  jidci,  pne- 
consienten  a  los  jíadres  de  San  I*abl<» 
en  su  tierra  v  aun  lo-  alaban  v  ^  ^neran 
por  hombres  que  vi\en  bien  y  tienen 
buena  ley,  y  a  los  China-»  de  Macán 
les  dejan  ípie  se  bapticen  y  sean  cii-- 
tianos;  finalmente  no  tienen  con  la  l<*\ 
de  Cristo  el  odio  v  ojeriza  que  lo»  mo- 
ros y  turcos  y  judios  y  otros,  que  pro- 
piamente aborrecen  a  los  cristianos  ])or 
ser  cristianos,  ni  aun  ^on  los  Chinas  tan 
supersticiosos  v  pertinaces  en  sus  ido- 
latría- \  rito^  coiiTo  otro-  infi  'le-.  -c- 
gún  han  escripto  los  que  han  calado  allá. 
En  lo  que  ellos  exceden  a  todas  las  gen- 
tes es  en  la  guarda  de  sus  leyes  y  ceri- 
monias  y  gobierno  político,  y  así  no  me 

;   parece  que  a  título  de  perseguidores  o 

i  injuriosos  a  nuestra  fe  se  le*  puede  al 
presente  moveií  guerra,   y  cuando  &c 

}  responda  al  Memorial  del  P.  Alonso 
Sánchez,  se  satisfará  más  a  este  cuarto 
título  o  causa  de  guerra. 

Dirá  alguno  que  según  este  parecer 
a  ningunos  infieles  podrán  hacer  liue- 
n  a  los  e-pañoles,  porque  siempre  con- 
currirán lo9  inconvenientes  aquí  refe- 
rido-. Respondo.  Primeramente  que  si 
habla  del  infieles!  nuevamente  descu- 
biertos, y  no  de  Moros  o  Turcos  o  otros 

'  tales,  no  tengo  por  absurdo  lo  que  ^e 
infiere;  digo  cuanto  a  no  hacer  guerra 
])ara  predicar  el  Evangelio,  iiorque  lo 
(jue  la  santa  Igle  ia  no  ha  usado  en  mil 

I  e  quinientos  años,  y  después  que  >e  usa 
se  han  visto  s¡e(mpre  tantas  ofensa*  de 

!  Dios  y  daños  de  los  prójimo-,  no  es 

I  mucho  que  entendamos  que  tiene  nota 
de  los  inconvenientes.  Lo  segundo  di- 
go que  no  es  la  misma  razón  en  lo- 

j  Chinas  y  en  otros  infieles:  porque  hay 

I  infieles  tan  bárbaros  e  inhumanos  í|ue 
i  .  . 

no  admiten  razón  ni  guardan  fe  ni  tie- 
nen policía,  y  éstos,  por  bien  que  >ean 
tratados,  dan  mil  ocasiones  a  sujetallos 
por  fuerza  :  v  eso  mismo  es  bien  par  í 
ellos.  Mas  donde  hay  tanto  gobierno  e 
ingenio  y  aun  industria  y  riqueza  y  fuer- 
zas de  gente  innumerable,  y  ciudades 
cercadas,  etc.,  es  imposible  que  la  gue- 
rra no  cau-e  gravísimos  daños  y  terrible 
escándalo  y  odio  contra  el  hombre  cris- 
tiano. 
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También  dirán  que  si  esta  Nueva  Es- 
paña y  el  Perú  no  se  conquistara,  nun- 
ca estuviera  con  asiento  la  fe  en  estas 
partes,  y  lo  mismo  será  en  la  China 
hasta  que  la  sujete  rey  cristiano  y  la 
posea  y  gobierne.  Respondo  que  por 
\  entura  será  ello  así  y  aun  se  me  hace 
muy  creíble  y  probable  e  o  propio. 
Pero  diferente  cosa  es  lo  que  Dios  per- 
mite sacando  de  males  bienes,  y  lo  que 
se  ordena  v  quiere  que  queramos  y  pro- 
curemos. En  cuanto  )o  no  viere  las  co- 
sas de  otra  suerte,  no  puedo  dar  pare- 
cer que  la  guerra  sea  lícita,  ni  me  car- 
garé por  cuanto  liaya  flebajo  del  cielo 
de  loa  innumerables  daños  que  se  si- 
guieran de  esa  guerra ;  si  con  el  pare- 
cer de  otros,  bueno  o  malo  o  sin  él,  se 
quisiere  la  guerra  y  -'Ucedieren  después 
esotros  bienes,  será  coger  Dios  donde 
no  sembró,  sacando  bienes  die  males, 
y,  como  dice  San  Agustín,  será  exten- 
derse la  Iglesia  a  la  siniestra,  que  es  por 
malos  y  fingidos  cristianos,  no  a  la  dies- 
tra, cjue  es  por  medios  santos  y  buenos 
como  está  en  la  profería,  que  ha  de  ex- 
tenderse a  die-tra  y  a  siniestra.  Mas 
conviene  acordarse  mucho  quien  da  ]ia- 
recer  en  casos  tan  grandes,  de  la  sen- 
tencia (le  Cristo :  Necesse  est  ut  eve- 
niant  scandala;  lerumtamen  vete  hoini- 
ni  illi  per  qucm  scandalum  venit. 

Esto  siento  en  el  punto  de  ha<'erse 
guerra  a  la  China,  cuanto  a  si  e-  lí- 
cita o  no,  dejando  para  otra  considera- 
ción de  quien  mejor  sabe  el  hecho  si 
es  empresa  posible  y  conveniente  al 
Rey  o  no;  y  en  todo  me  remito  y  su- 
jeto a  mejor  pare^cer. 

México,    15    de    marzo    <le    1587. — 
Joseph  de  A  costa. 

X 

Respuesta  a  los  fundamentos  que  .ii^s- 

TIFir.AN    LA    GUERRA    CONTRA    LA  ChIVA 

1.  Respondiendo  a  las  razones  que 
en  el  Memorial  del  P.  Alonso  Sánchez 
se  ponen  para  persuadir  la  guerra  con- 
tra la  China  :  a  lo  que  en  el  primer  ca- 
pítulo se  alega,  que  por  aquellas  partes 
hay  hombres  sabios,  así  de  nuestra 
Compañía  como  de  otras  religiones;  v  | 


perlados  y  eclesiásticos  sienten  ser  lí- 
icita  y  justa  y  necesaria  para  la  entrada 
del  Evangelio  en  la  China  y  que  esto 
lo  tienen  por  cosa  llana. — A  esto  se  res- 
ponde que  no  hemos  visto  parecer  suyo 
ninguno  ni  sabemos  qué  fundamentos 
tengan.  El  primer  parecer  que  en  esta 
parte  se  ha  visto  es  del  P.  Alonso  Sán- 
chez, el  cual  ha  enviado  algunos  años 
ha  cuando  hizo  la  primera  jornada  a 
Macán.  Hay  otro  después  de  la  segunda. 
Y  lo  que  se  puede  afirmar  con  verdad 
es  que  en  el  Perú  ofendió  tanto  a  to- 
dos aquel  parecer,  que  el  Provincial 
mandó  que  se  qu,itase  de  aquella  rela- 
ción, y  sin  él  se  trasladó  y  comunicó  la 
dioha  relación ;  y  lo  mismo  sucedió  en 
la  Nueva  ílspaña,  según  el  Provincial 
de  ella  lo  refiere :  y  los  religiosos  gra- 
ves y  doctos  de  otra  j  religiones  que  hay 
en  México,  oyendo  decir  que  el  P.  Alón- 
so  Sánchez  tenía  ese  jiareccr,  dijeron 
que  convenía  ({uitalle  semejante  dispa-  ] 
rate.  Y  aunque  creen  que  los  teólogos  J 
de  aquellas  partes  hacen  ventaja  a  los 
de  acá  en  tener  más  noticia  del  hecho 
con  la  exijeriencia  de  la  cosa  presente, 
prro  tienen  otra  ventaja  los  de  acá  que 
más  mueve  para  juzgar  rectamente,  y 
es  no  tocalles  el  caso  ni  ser  parte. 

Porque  es  llano  que  los  agravios  re- 
cebidos  se  ponderan  mucho  cuando  nos 
tocan,  y  en  negocio  de  venganza  es  or- 
dinario exceder  cuando  está  sentido  el 
apetito.  También  de  gozar  lo  bueno  de 
la  Cbina  puede  despertar  más  a  los  ve- 
cinos que  a  los  remotos,  y  en  co.a  tan 
grave  nmcho  es  de  desear  que  los  que 
dan  parecer  estén  libres  de  todo  afecto 
humano,  y  aun  del  celo  demasiado  que 
a  veces  no  es  secundum  scientiam.  Po- 
dría ser  tambjén  que  los  padres  y  teó- 
logos que  se  refieren  en  el  Memorial 
sintiesen  que  convemía  tener  el  Rey 
más  potencia  de  gente  y  armada  para 
defensa  de  los  cristianos  y  para  terror 
de  los  eneipigos  cuando  se  desacatasen, 
lo  icual  mucho  desearíamos,  y  temíasf 
por  cosa  muy  importante.  Y  no  por  esc 
se  justifica  la  guerra  contra  la  China,  ) 
mucho  menos  conquista  suya.  Mas  s; 
sienten  que  ésta  sea  lícita  y  justa,  quf 
tanto  será  su  parecer  digno  de  seguii 
en  cuanto  las  razones  y  fundamentos  erj» 
que  estriba  fueren  suficientes,  y  no  pa  ^ 
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rece  las  temían  más  explicadas  ile  lo 
que  en  el  dicho  Memorial  están. 

2.    Al  capítulo  segundo. — En  el  ca- 
pítulo segundo,  en  el  segundo  presu- 
puesto dice  que  el  Pana  es  eeñor  abso- 
luto del  gobierno  espiritual  de  los  hom- 
bres;  dijera  mejor  de  Jos  cristianos  o 
fieles,  porque  si  quiere  sentir  que  en 
todos  los  hombres  aunque  no  sean  bap- 
tizados pueda  el  Papa  disponer  en  lo 
que  toca  a  las  armas,  castigando  vicios, 
y  dando  leyes,  y  poniendo  superiores,  es 
falso  V  contra  el  Apóstol  (1  Cor.,  5): 
Quid  enim  mihi  de  iis  qui  foris  sunt 
iudicare? :   como  también  lo  tiene  de- 
clarado el  Concilio  Tridentino  ses.  27 
3ap.  2,  citando  este  testimonio  del  Após-  j 
:ol.  Y  aunque  ha  habido  quien  diga  i 
ju©  el  Papa  tiene  superioridad  sobre  ^ 
os  paganos  e  infieles,  como  refiere  Hos- 
iense  ser  opinión  suya  o  de  Inocencio, 
)ero  ya  está  reprobada  por  todos  los  | 
[ue  escriben  esta  materia,  teólogos  y 
uristas,   Victoria,    Soto,  Covarrubias, 
lastro,  y  los  qne  escriben  sobre  Santo 
'omás  2.  2,  q.  10,  a.  8  y  10.  Ni  aun  de 
>s  cristianos  y  fieles  se  dice  con  pro- 
iedad  que  el  Papa  es  señor  absoluto  • 
el  gobierno  espiritual,  porque  eso  es  \ 
ropio  de  Cristo ;    mejor  se  dice  que 
ene  potestad  absoluta  comunicada  de  | 
!risto  Nuestro  Señor,  cuyo  vicario  es,  y  ¡ 
sí  no  como  señor  absoluto  de  lo  espiri-  i 
lal,  sino  como  ministro  sumo  de  Cris-  i 

gobierna  la  Iglesia  católica.  Y  del 
li  mo  modo  se  ha  de  entender  lo  que 
ice  que  es  señor  del  gobierno  tempo- 
il  por  cuanto  se  ordena  a  lo  espiritual,  \ 
'  modo  que  declara  Inocencio  III  en 
cap.  Per  venerabilem,  qui  filii  sin 
íiitimi.  Y  todos  los  presupuestos  ei- 
lientes  se  han  también  de  entender 
*  pueblos  cristianos  y  baptizados,  por- 
le  si  los  entiende  generalmente  de 
dos,  aunque  sean  infiele?,  como  pa- 
ce que  suena  la  letra,  sería  falso  y  po- 
'  menos  que  error,  a  saber,  que  en  los 
leblos  de  gentiles  no  sujetos  tempo- 
Imente  a  la  Iglesia,  puede  el  Papa 
litar  todo  lo  que  repugne  a  la  fe,  y 
lo  honesto  y  razonable,  como  sería 
litar  incestos,  idolatrías.  Porque  de- 
as de  ser  esto  contra  la  sentencia  re- 
bida  de  todos  los  teólogos  y  juri-tas 
han  tratado  de  propósito  este  pun- 

I 


to,  es  claramente  contra  la  autoridad 
declarada  de  San  Pablo  :  Quúl  mihi  de 
iis  qui  foris  sunt  iudicnrr,  nam  ros  qui 
foris  sunt  D(yminus  imlirnbit.  \  es  mu- 
cho de  advertir  que  trataba  allí*  San  Pa- 
blo de  un  crimen  contra  ley  natural,  y 
así  dice :  Omnino  auditur  ínter  vos  for- 
nicatio  ct  talis  fomicatio  qualis  nf.que 
Ínter  gentes^  ita  ut  uxorem  patris  sui 
aliquus  habcat.  Pues  si  el  Apóstol  con- 
fiesa que  ni  él  ni  la  Iglesia  tiene  po- 
der para  castigar  el  incesto  tan  notorio 
del  infiel,  ¿cómo  será  verdad  lo  que 
dice  el  Meniorjal,  que  ©1  Papa  ])uede 
remediar,  quitar  y  corregir  en  cualquier 
nación  lo  que  hubiere  malo  y  i)erverso 
contra  lo  natural  y  honesto? 

En  el  presupuesto  10  habla  con  li  mis- 
ma confusión,  diciendo  que  el  Papa 
puede  poner  otras  cabezas  en  la  repú- 
blica, si  los  que  gobiernan  no  tienen 
bastante  capacidad  para  el  buen  gobier- 
no natural  y  moral.  Si  entiende  esto  con 
repúblicas  ya  cristianas,  puede  pasar 
con  las  debidas  limitaciones,  de  no  se- 
gu,irse  de  ahí  mayores  daños  y  escánda- 
los, y  de  constar  clara  y  manifiestamen- 
te de  su  insuficiencia  e  incapacidad,  y 
de  no  haber  otro  señor  temporal  que  lo 
pueda  y  deba  remediar.  Mas  si  entiende 
generalmente  etiam  en  las  repúblicas 
que  no  recibieron  la  fe,  ni  están  tempo- 
ralmente sujetas  a  la  Iglesia,  es  muy 
falso  y  contra  toda  la  común  doctrina. 

En  el  12,  que  es  como  conclusión  de 
los  otros  presupuestos,  dice  que  faVando 
las  tres  condiciones  nue  pone,  conM-ne 
a  saber,  que  la  república  tenga  buenas 
leyes  y  buen  gobierno  temporal,  que  la 
«rente  iPUíia  entendimiento  v  prudencia 
bastajite  para  el  gobierno  cri-tiano  y  es- 
piritual, que  sean  de  confianza  para  per- 
manecer en  el  evangelio  aunque  haya 
peligros  V  dificultades,  cuando  fallasen 
estas  condiciones,  dice  que  de  necesidad 
se  ha  de  mudar  y  quitar  el  gobierno 
temporal,  o  ponerles  otro  superior  que 
le  corrija  y  guíe  al  fin  más  alto  espiri- 
tual. Todo  esto  para  conceder  e  se  ha 
de  entender  con  dos  limitaciones,  una 
es  que  no  se  sigan  mayores  daííos  y  es- 
cándalos <le  la  tal  mudanza  del  gobier- 
no, porque  expresamente  dice  Santo 
Tomás  2  2,  q.  10,  a.  10,  que  aunque  la 
iglesia  tiene  [lotestad  para  privar  a  los 

25 
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infieles  del  dominio  sobrie  los  fieles, 
sed  lioc  infidclibus  sibi  temporaliter  non 
subditis,  licet  secure  posset  faceré  non 
tamen  facit  Ecclesia  ad  vitandum  sean- 
dalum.  Y  así  lo  que  la  Iglesia  no  ha 
hecho  por  evitar  el  escándalo,  siempre 
queda  que  para  hacello  se  mire  si  hay 
escándalo  o  mayor  daño.  La  segunda 
limitación  es  que,  la  falta  de  aquellas 
tres  condiciones  sea  tanta  y  tan  notoria, 
que  merezca  claramente  tal  privación 
del  gobierno  o  de  absoluto  gobierno, 
porque  no  en  todos  los  reinos  de  infieles 
se  halla  eso.  En  el  Perú  y  Nueva  España 
y  islas  adyacentes  nadie  puede  negar  lo 
que  el  Memorial  dice,  y  así  justamente 
puso  la  Iglesia  el  supremo  gobierro  en 
los  reyes  católicos  de  España.  En  el 
Japón  mucho  tiempo  gobernó  el  rey 
de  Bungo  siendo  infiel,  sin  necesidad  de 
superior  temporal,  y  mucho  menos  de 
que  se  le  quitase  el  gobierno,  y  fuera 
grande  escándalo  y  daño  el  quitársele. 
Puea  viniendo  a  los  Chinas,  primero 
ha  de  constar  claramente  que  el  rey  de 
la  China  es  incapaz  de  tal  gobierno,  que 
se  le  quite  o  se  Xe  pon,ga  superior  tem- 
poral; lo  cual  hasta  ver  cómo  toma  las 
cosas  de  la  fe,  y  si  las  aborrece  o  si  las 
aprueba,  no  se  puede  bien  juzgar,  pues, 
en  lo  temporal  no  tienen  más  policía 
los  japones  que  los  chinas,  y  aún  se 
ha  de  advertir  que  la  fe  y  gracia  levan- 
tan y  perficionan  mucho  el  buen  natu- 
ral y  le  hacen  muy  más  capaz  y  sufi- 
ciente ;  y  así  hasta  ver  qué  obra  Dios 
en  esta  parte,  parece  que  es  condenar 
sin  oír  la  parte. 

3.  Al\capítulo  tercero.  Primerameníe 
el  modo  de  proceder  por  condir^'onales 
y  por  universales  proposiciones  8Ín  po- 
ner todo  el  caso  con  sus  circunstancias 
como  en  e.\  hecho  se  entiende,  es  modo 
capcioso  y  i)oco  acomodado  j)ara  cosas 
morales,  porque  como  dice  Aristóteles, 
los  tratados  en  universal  sin  llegar  a  lo 
particular,  son  de  T)oco  fnicto  para  el 
negocio  moral.  Podría  otro  fácilmente 
poner  otros  veinte  fundamentos  o  presu- 
puestos por  condicionales  o  proposicio- 
nes universales,  de  donde  viriese  a  in- 
ferir todo  lo  contrario  del  Memorial; 
como  si  dijese:  si  en  alguna  tierra 
hubiese  tanto  gobierno  temporal  y  tan- 
la  riqueza  y  fuerza  de  gente,  que  se  en- 


tendiese que  el  movelles  guerra  sería 
para  que  aborreciesen  del  todo  la  fe 
cristiana  y  no  para  alcanzarla,  no  sería 
lícito  hacer  tal  guerra;  segunda,  si  hu- 
biese esperanza  que  por  medios  pacífi- 
cos se  vernía  a  convertir,  no  sería  lícito 
hacer  la  guerra ;  tercero,  si  con  la  guerra 
se  entendiese  que  habían  de  ser  más  los 
agravios  y  robos  y  muertes  y  malos  ejem- 
plos, y  por  el  consiguiente  que  o  no  ha- 
bían de  recibir  el  evangelio  o  le  habían 
de  recebir  con  ficción  y  odio  de  Cristo  y 
de  los  cristianos,  no  sería  lícito  hacer  ta) 
guerra cuarto,  si  los  agravios  hechos 
a  cristianos  no  fuesen  por  la  república 
ni  por  su  Rey,  ni  él  tal  cosa  supiese, 
sin  requerirle  primero  y  denuncialle 
guerra,  no  sería  lícita  la  guerra ;  quinto, 
si  los  daños  fuesen  pequeños  y  hechos  • 
con  justo  temor  de  no  verse  enseñorea- 
dos de  extranjeros,  no  sería  justa  la  gue- 
rra ;  sexto,  si  los  medios  fuesen  más  apa-  \ 
rejados  para  conquistar  un  gran  reino 
y  poseerle  temporalmente,  que  no  para  i 
convertille  a  Jesucristo,  no  sería  lícito 
usar  de  tales  medios.  A  este  modo  es  fá- 
cil responder  a  todos  los  fundamentos 
del  Memorial,  y  todo  es  hablar  en  el 
aire  y  dar  en  los  broqueles.  ! 

En  el  segundo  y  tercero  presupuesto 
o  fundamento,  en  cuanto  parece  que 
pretende  fundar  que  por  las  malas  coa-  j 
tumbres  y  vida  oontraria  a  la  que  enseña 
el  evangelio,  los  infieles  harán  burla  de 
nuestra  predicación  y  se  seguirán  burlas 
y  denuestos  indignos  de  los  predicado- 
res por  donde  quiere  inferir  que  es  ne- 
cesario ir  con  autoridad  y  potestad  y 
fuerza  de  armas;  adviértase  que  siem- 
pre la  predicación  del  evangelio  tuvo 
estas  contrariedades,  coaro  San  Pablo 
dice :  Nos  stulti  propter  Christum,  y  In 
hanc  horam  esurimus  et  sitimus  et  per- 
secutionem  patimur  et  hlasphemamurf 
etc. ;  y  Cristo  apercibió  da  eso  mis- 
mo a  los  suyos.  Adviértase  también 
que  antes  es  gloria  de  los  predicadores 
de  Cristo  ser  afrentados  y  burlados  y 
perseguidos  por  Cristo;  y  con  esto  véan- 
se las  Historias  eclesiásticas  y  el  discurso 
de  la  Iglesia,  para  que  conste  que  siem- 
pre creció  la  fe  y  la  conversión  de  las 
gentes  con  esas  mismas  contrariedades, 
I  así  como  Cristo  por  medio  de  su  cruz, 
!  lleno  de  oprobios  y  persecuciones,  obró 
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nuestra  salud  y  atrajo  a  sí  al  muudo.  Si 
dicen  que  en  los  primeroe  fervores  de 
la  Iglesia  fué  así,  mas  después  cesó  eso ; 
lo  contrario  es  cierto  por  todas  las  Hi  - 
lorias  auténticas,  como  parece  en  la 
conversión  de  Anglia  por  la  predicación 
dp  Augustino  v  Justo  y  los  demás  mon- 
jes que  refiere  largamente  Beda,  y  en  la 
conversión  de  los  Sajones  y  gran  parte 
de  Germania  por  la  predicación  de  Bo- 
nifacio y  sus  compañeros  que  envió  el 
.papa  Zacarías  y  Gregorio  II,  como  re- 
fiere Surio.  Y  así  en  otras  naciones  cu- 
yas costumbres  eran  sin  duda  más  bár- 
baras y  fieras  que  son  las  de  los  Chinas ; 
y  lo  mismo  refiere  San  Bernardo  de  Hi- 
bemia  en  la  vida  de  San  Malaquías, 
que  fué  más  de  mil  y  cien  años  despuc= 
de  Jesucristo;  y  no  s«  halla  conversión 
digna  de  loor  por  medio  de  armas  y 
pompa,  «¡orno  pretende  el  Memorial  y 
adelante  lo  dilata  más.  Por  donde  se 
debe  temer  que  hacer  nueva  introduc- 
ción del  evangelio  y  <?ar  para  esto  regla 
universal,  es  cosa  peligrosa,  y  no  por 
eso  se  niega  que  donde  los  hombres  s^an 
tan  salvajes  y  bárbaros,  que  más  se 
hayan  vuelto  bestias,  como  son  indios 
caribes,  que  sea  necesaria  alguna  mane- 
ra de  potestad  y  compulsión,  como  en 
otra  parte  lo  disputamos  largamente. 
Pero  en  orden  a  la  China,  donde  hay  pc- 

.  licía  y  gobierno,  y  la  contrariedad  al 
evangelio  nace  de  la  vida  camal  que 
liempre  el  mundo  enseñó  a  los  suyos, 
Qo  hay  razón  para  buscar  otras  armas 

'  sino  las  de  Je-ucristo  y  esas  son  las  po- 
derosas, esotras  más  empecen  que  apro- 
i^echan  al  evangelio. 

I>o  que  se  dice  en  el  mismo  funda- 
uento  tercero,  que  por  la  formal  ene- 
nistad  que  tienen  a  los  cristianos,  por- 
{ue  en  todos  los  reinos  de  la  India  los 
)ortugueses  tienen  esclavos  de  todas  na- 
iones,  y  los  letrados  pasan  crn  ello  co- 
lo  cosa  lícita  ;  necesidad  hay  de  no  peca 
listinción,  si  los  tales  esclavos  tienen 
aás  de  ser  infieles  y  aborrecen  la  fe, 
orque  si  no  hay  más  deeto,  no  basfa 
•ara  hacellos  esclavos.  O  si  han  sido 
ontra  los  portugue~es  o  contra  los  cris- 
ianos  en  cosas  injustas  y  contrarias,  y 
ntonces  si  fuesen  habidos  en  guerras 
echas  con  sus  requisitos,  podrán  ser 
sclavos.   Mas  porque  esto  no  ee  del 


intento  principal,  no  hay  necesidad  de 
proballo  agora. 

Al  cuarto  fundamento,  véase  hj  que 
San  Bernardo  siente  y  escribe  sobre  eslo 
en  el  libro  2."'  De,  ConsUli  tationr  ad 
Eu^enium  Pajum,  y  mire  e  íjue  la  imi- 
tación de  la  cruz  de  Cristo  ha  de  durar 
cuanto  durare  la  Iglesia  de  Oisto.  Y 
no  se  diga  que  en  la  Igle.-ia  jíriniitiva 
no  se  usó  llevar  gente  y  auloriílad  lo> 
predicadores  y  prelados,  porque  eran 
los  primeros  principios  y  no  habían  po- 
der para  ello,  y  que  después  acá  tanto  lo 
ha  ido  usando  la  Igle-.ia  cuanto  ha  ido 
pudiendo.  ISo  suenan  bien  estas  pala- 
bras ni  tienen  sabor  de  espíritu,  sino 
de  carne,  que  no  fué  falta  de  poder 
el  no  usar  los  primeros  padres  de 
autoridad  y  pompa,  sino  ser  aquello 
lo  más  conforme  al  evangelio  de  Cris- 
to y  vida  cristiana.  Bien  pudieran, 
como  dice  San  Justino,  mártir  en  su 
Apología,  los  cristianos  defenderse  por 
fuerza  de  armas  y  aun  conquistar  el 
imperio,  según  erart  muchos  y  vale- 
rosos, mas  escogieron,  dice  el  mismo, 
morir  antes  que  matar  y  padecer  ante- 
que  reinar,  como  Cristo  dijo  de  si 
a  Sari  Pedro  que  le  quería  defender 
con  esas  armas:  Mittc  gladium  in  va- 
ginanif  ati  putas  quia  non  jwssum  ro- 
gare Patrem  meum  et  exhibehit  mihi 
plus  quem  duodecim  legiones  angelo- 
tumi  Lo  mismo  podía  decir  sin  duda 
la  santa  Iglesia  primitiva  apostólica,  ma-« 
no  hacía  eso,  no  por  falta  de  poder,  sino 
por  sobra  de  amor  de  Cristo;  y  si  los 
tiempos  han  sido  después  diferentes,  «o 
es  porque  lo  de  agora  sea  lo  mejor, 
sino  porque  ya  no  es  posible  otra  co- 
sa, y  ya  que  esto  esté  en  el  uso,  lo  otro 
I  ha  de  estar  en  la  voluntad,  y  desearse 
y  preciarse,  y  en  cuanto  la  malicia  de  los 
tiempos  diere  lugar,  procurarse  reme- 
dar, y  no  como  el  Memorial  pretende 
hacer  lo  menos  bueno  regla  y  enmien<la 
de  lo  mejor  y  más  recto. 

4.  El  quinto,  que  dererhamente  toca 
el  punto  principal  de  la  guerra  de  la 
China,  está  bastantemente  tratado  y  sa- 
tisfecho en  el  parecer  que  se  dió  arriba, 
y  así  no  hay  que  impugnarlo  de  nuevo: 
sólo  repito  y  digo  que  sería  muy  injusta 
demás  de  ser  muy  escandalosa  a  todo 
el  universo  la  guerra  que  se  hiciese 
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contra  la  China,  por  este  título  de  tener 
ley  de  no  admitir  extranjeros  en  su  reino 
si  no  fuese  habiendo  primero  probado 
todos  los  medios  posibles  de  paz,  y  no 
quedanido  esperanza  alguna  de  otro  me- 
dio; Jo  cual,  al  presente  no  ha  lugar, 
pues  aún  no  se  sabe  el  suceso  que  ter- 
nán  los  Padres  de  San  Pablo  que  están 
allá.  Ni  es  razón  darnos  tanta  priesa  a 
desahuciar  a  la  China,  pues  Dios  es  el 
dueño  y  sabe  cuándo  llega  su  hora. 
También  digo  que,  en  caso  que  se  hu- 
biese de  romper  guerra,  no  puede  jus- 
tificarse para  conquistar,  sino  sólo  para 
dar  paso  y  seguridad  al  evangelio;  y 
débese  mucho  mirar  la  tercera  condi- 
ción que  Santo  Tomás  pone  para  que  la 
guerra  sea  lícita,  que  es  de  la  recta  in- 
tención, id  est,  que  los  medios  respon- 
dan al  fin  recto,  porque  si  la  color  que 
se  toma  es  el  evangelio  y  la  verdadera 
intención  es  conquistar  el  imperio,  im- 
posible es  que  los  medios  de  la  guerra 
sean  moderados  ni  convenientes,  y  aun- 
que en  todas  obras  humanas  se  requie- 
re intención  recta,  pero  por  razón  muy 
particular  pone  esta  intención  como  con- 
dición en  la  guerra  Santo  Tomás  por  la 
razón  dicha,  y  los  que  esta  intención  de 
los  que  han  de  hacer  la  guerra  la  toman 
como  cosa  de  per  accidens,  mucho  se 
engañan,  pues  es  imposible  medir  los 
medios  con  lo  que  no  es  fin. 

En  el  sexto  fundamento,  si  las  arma- 
das de  la  China  o  sus  capitanes  o  manda- 
rines no  consintiesen  llevarse  mensaje  y 
embajada  a  su  rey,  siendo  la  embajada 
pacífica,  no  hay  duda  sino  que  harían 
gran  agravio,  y  si  por  razón  y  medios 
buenos  no  ^e  quisiesen  persuadir  a  de- 
jar entrar  la  embajada  a  su  rey  y  señor, 
podrían  ser  compelí  dos  y  aim  castigados 
cuanto  fuese  necesario  al  dicho  fin  de 
que  la  embajada  llegase  a  su  señor, 
pero  no  por  eso  se  sigue  que  se  rompa 
guerra  al  reino  de  la  China,  ni  se  ad- 
quiera dominio,  y  esto  mismo  que  se 
dice  ser  h'cito,  queda  de  ver  si  es  con- 
veniente o  si  se  seguirá  más  daño  y  es- 
cándalo, y  el  negocio  de  la  fe  se  empeo- 
rará, porque  si  tal  se  entendiese  la 
guerra  sería  ilícita. 

En  el  octavo  fundajineulo,  que  [)ode- 
mos  com¡)eler  a  los  infieles  no  subditos 
nuestros  que  oigan  el  evangelio  y  pre- 


dicación,  es  contra  la  común  y  verda- 
dera sentencia  de  teólogos,  como  Soto, 
Victoria,  Bañe^  y  los  demás  que  es- 
criben sobre  a.  10  de  la  q.  10,  2,  2; 
y  nuestro  Señor  dijo :  Si  non  recepe- 
rint  vos  in  una  civitate,  ite  ad  aliamy 
ni  el  embajador  tiene  más  derecho  de 
ir  a  dar  su  embajada,  ni  puede  compe- 
ler a  que  le  oigan  los  que  no  se  cu- 
ran de  oille.  Lo  que  añade  el  Memo- 
rial a  lo  menos  es  llano  e  indubitable, 
que  pueden  forzarlos  a  que  dejen  pre- 
dicar su  doctrina  en  público,  y  en  las 
partes  y  con  el  modo  que  a  su  ministe- 
rio conviene:  esto  está  tan  lejos  de  ser 
llano  e  indubitable,  que  el  contrario  es 
más  verdadero,  porque  no  sólo  no  pode- 
mos compeler  a  los  infieles  a  que  nos 
oigan,  pero  tampoco  a  que  nos  dejen 
predicar,  si  no  fuese  cuando  unos  qui- 
siesen oírnos  y  otros  no  nos  dejasen 
predicar.  Pero  si  los  magistrados  y  lo« 
que  en  efecto  es  república  de  común 
voz  nos  echasen,  no  podríamos  compe- 
lerlos a  que  nos  dejasen  predicar.  Los 
que  más  se  alargan  en  este  punto,  dicen 
que  si  el  príncipe  no  quiere  y  el  pueblo 
quiere,  o  al  revés,  pueden  ser  compeli- 
dos ;  mas  si  de  común  nos  echan,  no  po- 
demos hacerles  fuerza.  Y  de  esta  manera 
se  ha  de  entender  el  noveno  fundamento  i 
para  ser  verdadero.  Cuando  no  consta  i 
de  los  menores  si  quieren  oír  o  no,  y 
consta  de  los  mayores  que  no  quieren 
que  se  predique,  podría  dudarse  si  pue- 
den ser  compelidos,  y  parece  que  in  ja-  ; 
vorem  fidei  y  de  los  que  se  pueden  con-  i 
vertir,  se  ha  de  interpretar  que  quieren 
oír,  en  cuanto  no  consta  de  lo  cortrario  : 
y  así  podrán  los  mayores  ser  competidos 
pero  esto  ha  de  ser  secluso  scandalo  et 
damno  fideiy  y  después  de  haber  procu- 
rado todos  los  medios  pacíficos,  y  al 
cabo  no  más  compulsión  di&  que  dejen 
libertad  al  evangelio. 

El  10,  11.  y  12  para  ser  verdaderos 
piden  mucha  distinjción  y  limitaciones. 
La  primera,  que  no  se  siga  mayor  daño 
y  escándalo  a  la  fe,  de  quitar  el  gobier- 
no y  mando  a  los  mayores,  pues  por  esta 
causa,  dice  Santo  Tomás,  que  deja  la 
Iglesia  de  hacerlo.  La  segunda,  que  se 
intenten  otros  medios  pacíficos  cuanto 
sea  |)Osible,  como  es  el  que  los  Padres 
de  Xau(|uín  usan  de  aprender  ellos  la 
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lengua,  para  no  tener  ellos  necesidad  de 
intérpretes  tan  inconstantes  y  desleales ; 
el  persuadir  a  los  mismos  que  mandan 
y  gobiernan  la  verdad  de  nuestra  fe, 
porque  convertidos  éstos,  los  demás  se 
convierten  fácilmente,  y*  así,  aunque 
en  este  medio  se  gaste  mucho  tiempo, 
es  de  mayor  ganancia  que  esotros  me- 
dios violentos,  pues  es  más  cierto  que 
los  naturales  de  la  Cliina  siguirán  más 
el  gobiemcí  y  juicio  de  susy  natura- 
les que  no  sean  extranjeros,  que  aun- 
que por  una  parte  nos  mostremos  blan- 
dos, por  otra  los  oprimimos  y  vejamos 
máa  que  sus  mandarines.  La  tercera, 
que  es  privalles  del  gobierno,  sea  sólo 
en  cuanto  estorban  la  fe  y  hallándose 
han  de  estorballa ;  no  es  lícito,  según 
la  más  cierta  opinión  que  siguen  los 
más  autores,  de  que  en  otra  parte  tra- 
tamos. 

El  13,  14  y  15  piden  también  distin- 
ción, y  así  a  bulto  conceder  guerra 
contra  la  China  porque  un  convertido 
hayan  pervertido,  es  hablar  al  aire  y 
iin  consideración.  Débese,  pues,  conside- 
rar que  la  guerra  eslen  dos  maneras,  una 
defensiva  y  otra  vindicativa  o  agresiva ; 
la  defensiva  tiene  derecho  de  proseguir- 
se en  ouanto  se  alcanza  seguridad  y  no 
más,  y  así  en  los  casos  puestos  en  estos 
res  fundamentos  sólo  podrán  los  cris- 
ianos  hacer  por  vía  de  armas  que  los 
nfieles  no  maltraten  a  los  fieles  ni  les 
mpidan  las  costumbres  cristianas  y  uso 
le  sacramentos  y  doctrina,  y  esto  po- 
irán  por  armas  cuando  no  aprovecha- 
en  otros  medios  pacíficos  y  jimtaímen- 
e  no  se  siguiere  más  daño  a  la  misma 
on versión  y*  salvación  de  lol  fieles, 
'uando  es  la  guerra  vindicativa,  que  es 
'or  el  agravio  recebido,  como  porque 
lataron  a  un  cristiano  o  le  aprisionaron, 
te,    no   puede   ni    debe   exceder  la 
enganza  del  medio  que  dicta  la  verda- 
era  razón,  porque  como  Victoria  dice 
octamente,  no  por  cualquiera  injuria 
ícebida  se  puede  mover  guerra,  que  es 
>sa  tan  atroz,  ni  ya  que  se  mueva,  no 
uede  pasar  a  todo  extremo,  sino  con- 
•ntarse  con  el  razonable  castigo,  y  si 
asa  de  allí,  es  injusta  y  inicua  y  obliga 
restitución.  Así  que  es  cosa  de  donaire 
^cir  que  por  un  cristiano  que  desapare- 


cieron los  Chinas  se  puede  romper  <iue- 
rra  a  la  China. 

En  el  16,  (jiic  pueden  los  converti<lo> 
pasarse  a  las  leyes  y  repúblicas  de  los 
españoleas,  dejando  las  suyas  tan  oca- 
sionadas a  infidelidad,  es  así  verdad. 
Lo  que  añade  (lue  aunque  ellos  no  quie- 
ran salirsift  pueden  los  nuestra^  sacallos 
do  hecho,  es  falso  y  contra  el  uso  y 
sentido  de  la  Iglesia,  la  cual  jamás  fuer- 
za a  los  baptizados  a  que  dejen  ^u  jiatria 
y  república,  y  aun  sería  gran  escándalo 
para  ellos  haoellos  tal  fuerza,  como  por 
los  otros,  que  viendo  esto  se  retraerían 
del  baptismo  y  conversión.  Cuando  en 
un  particular  hubiese  causas  particula- 
res, puede  la  Iglesia,  por  vía  de  fuerza 
espiritual,  obligalle  a  salir  de  tale.s  oca- 
siones, pero  aun  esto  no  usa  sino  con 
gran  tiento,  cuanto  más  por  fuer/a  cor- 
poral sacarlos  a  todos. 
I  En  el  17,  aunque  es  verdad  que  el 
abuso  y  maldad  de  los  ministros  no  quita 
I  su  derecho  al  Papa  y  al  Rey,  pero  está 
j  obligado  el  Papa  y  el  Rey  a  procurar 
I  buenos  ministros  y  usar  los  medios  ne- 
I  cesarlos  para  que  hagan  bien  su  ministe- 
I  rio,  y  en  caso  que  no  confíen  de  sus  mi- 
nistros, que  harán  el  deber,  antes  en- 
tienden que  excederán  de  sus  instrucrio- 
nes  y  harán  notables  agravios  a  los  na- 
turales, tienen  obligación  a  no  comele- 
]  lies  el  negocio  de  la  guerra,  pues  es 
I  comunicar  en  pecados  ajenos.  Como  el 
que  sabe  que  dando  la  palmatoria  al  co- 
rrector, no  ha  de  azotar,  sino  quebrar 
con  ella  la  cabeza  al  muchacho,  no  se 
excusa  con  decir :  ya  le  dije  que  no  hi- 
ciese más  de  azotalle.  Esto  se  entiende 
en  los  negocios  que  no  son  de  obliga- 
ción, porque  en  los  forzosos,  el  que  usa 
del  ministro  que  tiene  y  le  avisa  lo  que 
tiene  de  hacer,  no  se  le  im¡)uta  el  des- 
orden de  su  ministro.  Pero  en  los  nego- 
cios que  no  son  obligatorios,  como  es 
enviar  el  Rey  cuatro  mil  leguas  a  hacf  r 
(jue  los  Chinas  se  conviertan,  teniendo 
millares  en  sus  reinos  y  fuera  de  ellos 
que  no  tienen  doctrina  suficiente  ni  aun 
parte  de  ella,  no  hay  duda  sino  que 
irán  sobre  la  conciencia  del  Rey  los 
agravios  que  sus  ministros  hirieren,  si 
él  <  nlendió  o  dehic;  entender  que  sería 
más  este  daño  que  el  fruto  de  la  predi- 
eación.  y  para  C(>n  í)io>*  ([ue  lo  ve  todo 
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no  es  buena  disculpa  decir':  buenas 
instrucciones  le  di. 

5.  Al  capítulo  cuarto.  En  el  tercero 
párrafo  dice  que  no  ha  lugar  la  mode- 
rada venganza  o  recompensa  de  solos 
loB  agravios  recebidos,  y  quiere  que  se 
pueda  hacer  guerra  de  todo  poder  y 
rigor  en  todas  las  tierras  de  Ja  India 
donde  hay  cristianos.  Esto  es  contra  el 
común  sentido  de  los  que  tratan  la  ma- 
teria De  Bello,  como  en  el  Parecer  está 
tocado,  y  es  contra  la  manifiesta  razón, 
porque  siendo  loa  daños  particulares 
y  no  por  vía  de  guerra  rompida,  pues 
contra  están  de  paz  con  los  portugueses, 
no  se  puede  romper  guerra  contra  ellos 
si  no  es  precediendo  embajada  o  denun- 
ciación para  que  satisfagan  los  daños 
hechos  y  aseguren  los  de  adelante.  Y 
cuando  esto  no  haya  efecto,  de  nenguna 
suerte  se  puede  exceder  el  castigo  que 
piden  los  delitos  cometidos  y  agravios 
recebidos.  Verdad  es  que  si  saliesen  a  la 
defensa  ofendiendo  y  permaneciendo  en 
sus  maldades  y  daños,  podrían  ser  de- 
belados ;  pero  la  dificultad  que  esto  tie- 
ne es  grandísima  por  tener  el  Rey  de 
España  su  poder  tan  distante,  de  donde 
se  sigue  que  no  tienen  respeto  ni  temor 
los  infieles,  ni  tampoco  el  Rey  puede 
armar  con  tal  gente  y  fuerza  que  les  bas- 
te a  poner  freno,  si  no  es  pretendiendo 
conquista  por  satisfacción  y  recompen- 
sa de  tales  gastos  y  trabajo.  Pues  en- 
viar de  rondón  a  conqnislar  aquellos 
reinos  y  señoríos,  tiene  las  dificultades 
que  en  el  Parecer  se  ponen,  y  otra  par- 
ticular de  que  en  efecto  también  los 
nuestros,  digo  los  españoles  o  portugue- 
ses, han  también  hecho  muchos  daños 
y  agravios  en  aquellas  tierras,  y  por 
ventura  en  lo  temporal  no  menos  ni  me- 
nores de  los  que  han  recebido,  y  la  fe  no 
la  han  publicado  con  la  limpieza  y 
ejemplo  que  ella  manda;  y  así  para 
castigar  por  guerra  de  todo  poder  aque- 
llas gentes,  no  veo  que  esté  justificada 
la  causa  en  todo  cuanto  refiere  el  Me- 
morial. Y  si  hubiese  quien  alegase  por 
ellos,  quizá  habría  tanto  contra  nosotros 
como  por  nosotros,  lo  cual  se  debe  mu- 
cho considerar,  porque  realmente  pare- 
ce que  ellos  temían  justa  guerra  de  su 
parte,  si  son  verdades  las  que  de  inso- 
lencias de  nuestra  gente  se  cuentan;  a 


lo  menos  hay  bien  que  m,irar  quién  debe 
y  qué  tanto  debe. 

En  el  quinto,  cuando  sea  verdad  todo 
lo  que  se  refiere,  no  ha  lugar  el  mover 
guerra  por  título  de  la  predicación  en  la 
China  en- cuanto  hay  esperanza  que  por 
los  medios  pacíficos  y  mansos  y  pruden- 
tes que  Jos  Padres  de  la  Compañía  en 
Xauquín  llevan  haya  conversión,  ni  hay 
para  qué  deshacer  y  apocar  aquello  tan- 
to, pues  hasta  agora  antes  va  ganando 
que  perdiendo,  y  ya  están  tres  Padres  y 
otros  seis  o  siete  compañeros,  y  han  im- 
preso la  Jey  de  D;ios  y  en  la  China  pare- 
ce m.uy  bien  como  lo  es,  y  el  hermano 
del  Rey  ha  mandado  que  vaya  a  él  el 
Padre  Rugerio.  Todos  estos  son  buenos 
indicios,  y  con  ganar  al  que  gobierna 
está  toda  la  China  ganada.  Querer,  pues, 
a  este  tiempo  romper  guerra  es  querer 
quemar  la  mies  que  comienza  a  granar. 
Y  lo  que  dice  que  después  dirá  de  la 
entrada  de  estos  Padres  y  como  antes 
en  favor  de  que  se  haga  guerra,  cuan- 
do se  trate,  que  es  en  el  capítulo  cuarto, 
se  verá  cuán  fuera  de  razón  va. 

A  todo  lo  que  se  dice  en  el  párrafo 
sexto,  de  las  dificultades  que  tiene  la 
entrada  de  Ja  predicación  del  evangelio 
en  la  China,  se  responde:  Quis  maior 
est  qui  in  nobis  est  quam  qui  in  mundo 
(1  Jo.,  4,  4),  y  lo  del  profeta:  Si  quid, 
quia  difficile  est  in  oculis  vestris,  dijfi- 
oile  erit  in  oculis  meis,  decit  Dominus 
(Zach.,  8,6).  D.ios  sabe  la  hora  y  punto, 
todo  se  rendirá  a  Dios ;  la  entrada  de  los 
Padres  importa  muy  poco  que  haya  sido 
por  ocasión  del  reloj,  que  lo  que  a  los* 
hombres  es  ocasión,  a  Dios  es  caso  muy 
pensado.  Por  ocasión  de  huir  de  la  per- 
secución de  Hierusalem  rec.ibió  el  evan- 
gelio  Samaría,  y  el  eunuco  de  Etiopía; 
cada  día  se  ven  obras  admirables  saca- 
das de  medios  al  parecer  himiano  muy 
diferente. 

Al  capítulo  sexto.  Ninguno  de  los 
casos  que  refiere  el  Memorial  en  este 
capítulo  ni  todos  juntos,  no  me  parece 
que  son  causa  justa  de  guerra  formada 
contra  la  China,  porque  no  son  propia- 
mente blasfemias  contra  nuestra  fe  ni 
in  odium  Chisti,  sino  in  odium  exter  \ 
noruniy  para  conservar  su  república  y 
gobierno,  y  lo  que  ellos  usan  con  todos 
que  lo  usen  también  con  nuestros  reli- 
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giosos  y  sacerdotes  y  obreros,  aunque  es 
demasía,  no  llega  a  ser  in  contemptum 
fidei  christianae.  Demás  de  eso,  han 
tenido  y  tienen  vehementes  causas  de  re- 
celarse y  temerse  de  nosotros,  porque 
entienden  que  apetecemos  su  reino  y 
que  somos  belicosos  y  a  otras  nuevas 
naciones  hemos  sujetado.  Habiendo  esto 
no  es  maravilla  que  se  recaten  tanto  y 
que  viéndonos  estar  allá  unas  y  otras 
veces  sin  entender  otro  propósito  sino 
que  somos  exploradores,  traten  mal  a  los 
que  topan  sin  licencia  suya.  Antes  es 
cierto  mucho  de  maravillar  y  es  gran 
indicio  do  su  gobiicrno  moral  bueno, 
que  no  hayan  quitado  la  vida  a  nadie 
en  todas  las  veces  que  dice  el  Memorial, 
y  se  hayan  contentado  de  prender  y 
después  avisar  a  los  que  han  hallado 
sin  su  licencia.  En  particular  en  el  se- 
gundo y  tercero  caso  no  llegó  a  obra, 
sino  sólo  dice  que  quisieron  hacer.  El 
cuarto,  no  es  tan  gran  injuria  querer 
cobrar  por  la  vía  que  podían,  pues  el 
Rey  de  España  lo  ha  hecho  con  ingleses 
y  otros  extranjeros. 

El  quinto,  sexto  y  octavo  y  noveno,  no 
muestran  más  de  que  a  extranjeros  pa- 
cíficos los  trataron  mal,  mas  habien- 
do el  temor  dicho,  no  es  maravilla,  ni 
^e  muestra  que  los  echasen  por  ser 
predicadores  de  Cristo,  pues  ni  aún 
llegó  a  su  noticia  de  los  Chinas  que  aqué 
líos  iban  a  declarar  la  ley  de  Dios.  El 
mismo  Padre  Alonso  Sánchez,  cuenta 
y  se  lo  hemos  oído,  cuánta  amistad  le 
hicieron  algunos  Chinas,  y  cómo  entre 
ellos  hay  de  todo,  unos  avaros  y  perver- 
sos, otros  más  pacíficos  y  puestos  en  ra- 
zón; y,  en  fin,  no  les  quitaron  su  sayo 
ni  su  libertad  ni  la  vida,  sino  sólo  echa- 
Uos  y  avisallos,  y  algunos  agravios  que 
particulares  con  cudicia  y  violencia  les 
hicieron,  otros  superiores  siendo  infor- 
mados de  la  verdad  les  enmendaron  y 
satisfacieron  ;  que  todo  es  argumento  de 
no  merecer  guerra  por  eso  aquel  reino. 
Y  si  tuvieron  preso  al  P.  Alonso  Sánchez 
fué,  según  ha  referido,  porque  ciertos 
portugueses  le  revolvieron  con  los  CJii- 
nas,  diciendo  que  los  castellanos  eran 
malos  y  que  se  guardasen  de  ellos,  etc. 
6.  Al  capítulo  séptimo.  En  el  capí- 
11  tulo  séptimo  hay  que  advertir  que,  aun- 
to''  rpie  hay  los  estorbos  que  se  refieren  para 


ser  cristiano,  pero  no  hay  puesta  ley 
ni  edicto  que  lo  vede,  ni  han  muerto  ni 
preso  a  ninguno  formalmente  por  ser 
cristiano  y  baptizado,  ni  aun  defienden 
su  idolatría  como  otros  gentiles,  ni  como 
los  turcos  y  moros  su  secta,  antes  refie- 
ren ciertos  españoles  fidedignose  que 
cuando  estuvieron  allá  en  la  China  ha- 
cían burla  de  sus  dioses  y  los  escupían, 
y  los  mismos  Chinas  lo  veían  y  se  reían 
y  aun  hacían  lo  mismo.  Así  que  no  es 
odio  que  tengan  con  la  ley  de  Jesucristo, 
sino  el  querer  conservar  su  gobierno 
y  estimar  en  poco  a  los  xetrúnjeros.  Lo 
segundo  se  note  que  para  el  mismo  fin 
de  que  no  se  ponga  impedimento  al 
evangelio,  es  mucho  mejor  medio  el 
tener  paciencia  y  proseguir  por  el  mo- 
do que  pueden  los  Padres  de  Xauquín, 
el  dar  buen  ejemplo  y  noticia  de  Cristo, 
aunque  sea  tan  despacio,  porque  como 
el  Memorial  dice,  que  ya  desean  con- 
vertirse algunos  y  muchos,  es  muy  creí- 
ble y  a  Dios  muy  fácil  poner  el  mismo 
deseo  en  algún  gobernador  y  en  el  mis- 
mo príncipe  de  la  China,  y  esta  sería 
puerta  certísima  de  mayor  conversión 
de  la  China,  y  si  en  esta  ocasión  se  vie- 
sen acomeíicr  con  guerra,  aborrecerían 
el  nombre  cristiano  y  con  todo  su  poder 
le  perseguirían,  y  de  aquí  resultaría  la 
guerra  in  scandalum  fidei.  Lo  tercero 
se  advierte  que  sólo  da  derecho  lo  que 
se  refiere  en  este  capítulo,  para  amena- 
zar a  los  Chinas  que  dejen  libremente 
a  los  que  quisieren  ser  cristianos,  y  si 
no  lo  hicieren,  compelerles,  y  para  es- 
to era  necesario  tener  el  rey  de  España 
poder  y  muy  superior  icerca  de  la  Chi- 
na, de  suerte  que  temiesen  ;  pero  enviar 
este  gran  poder,  cuando  se  pudiese  ha- 
cer (lo  cual  con  razón  se  duda),  es  cosa 
llana  que  no  será  para  poner  temor  y 
defender  los  cristianos  no  más,  sino  para 
conquistar  la  China,  lo  cual  por  todo  lo 
alegado  hasta  agora  no  puede  hacerse 
lícitamente  y  con  justicia  y  mucho  me- 
nos loon  edificación  de  la  fe. 

Las  razones  que  tienen  los  obispos  y 
religiosos  para  hacer  a  los  que  se  con- 
vierten que  muden  el  hábito,  o  traigan 
alguna  señal  por  la  cual  se  conozca 
que  son  cristianoá,  deben  de  ser  bien  mi- 
radas, y  era  de  desear  las  apuntara  el 
Memorial,  porque  mirándolo  desde  acá 


I 


342 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  ACOSTA 


parece  cosa  ajena  del  iibo  aiilijiuo  <le 
ía  !iz:!esia,  y  que  trae  el  ineonvenienle 
que  dice  el  Memorial,  de  dejar  de  con- 
vertirse mu  llos  por  esto,  sin  ser  cosa 
obliiratoria. 

Al  cnlitilla  octavo.  Todavía  hay  <luda 
si  los  Chinas  hacen  las  demasías  e  inju- 
rias que  refiere  el  Memorial  in  odium 
fidci.  pue-;  como  de  allá  >e  escribe,  les 
parece  bien  la  ley  tle  Dios  y  la  alaban,  y 
consienten  (jue  ande  impresa,  y  a  \{» 
que  la  tienen  les  dan  casa  y  los  honran, 
diiío  de  ios  nuestro-,  lo  cual  no  hicieran 
los  moros  ni  luteranos  ni  otros  infieles 
que  formalmente  aborrecen  la  fe  de  Gri  - 
to. Tamjioco  iconsta  del  todo  que  seaJi 
claras  persecuciones  contra  la  fe  ni  blas- 
femias  formales  contra  Cristo,  ni  per- 
suasiones propiamente  a  ({ue  dejen  la 
ley  de  Jesucristo,  por  las  cuales  cau- 
sas es  lícito  hacer  oruerra  a  los  infie- 
les, como  Santo  Tomás  dice,  y  pare- 
ce que  toda  la  aspereza  ípie  íiiucstran 
los  Chinas  y  mandarines  a  los  que  se 
baptizan,  es  por  el  temor  que  tienen 
que  den  entrada  a  los  extranjeros  en 
sus  tierras,  y  ansí  se  hagan  señores 
de  su  reino,  y  si  de  esto  tuviesen  se- 
guridad no  parece  repararían  en  que 
se  hiciesen  cristianos,  pues  nunca  vi- 
tuperan a  los  portugueses  ni  españo- 
le por  ser  critianos,  antes  consienten 
que  los  Padres  de  Xauquín  digan  misa 
y  usen  las  cerimonias  cristianas. 

Lo  segundo  es  necesarjo  averiguar 
que  en  aquellos  casos  que  se  refieren 
haber  azotado  y  metido  la  tierra  aden- 
tro aquellos  cristianos,  haya  sido  la  cau- 
sa el  ser  cristianos  y  no  otra  parti>cular. 
y  si  para  sentenciar  a  muerte  un  hom- 
bre ^e  requieren  probanzas,  claro  es  y 
8,in  duda  alguna  cuanto  más  para  sen- 
tenciar a  guerra,  que  es  a  tantas  muer- 
tes un  reino. 

T.o  tercero,  cuando  en  venganza  de 
aquella  injuria  hecha  a  aquellos  cris- 
tianos o  a  otros,  se  hubiese  de  mover 
fierra,  había  de  ser  con  la  moderación 
dft  ju«ta  recompensa  y  castigo,  y  no 
para  conquistar  y  debelar  la  China,  lo 
rual  sería  enorme  venganza  y  haría  la 
^rrra  ilícita  y  injusta. 

\jo  cuarto,  «i  de  romperse  la  tal  gue- 
rra f»  entiende  que  se  siguirían  mayo- 
re*  afniríot  «  lo«  Chinas  y  crÍ8<tiano«,  y 


>e  perderá  la  <  -peranza  de  coUN  crtirse 
i  de  paz  y  por  bien  aquel  reino  v  parte 
I  de  él,  no  es  lícita  la  guerra;  v  moral- 
¡  mente  parece  cosa  cierta  que  se  siguirá 
I  lo  uno  y  lo  otro,  y  que  la  tal  guerra  ter- 
\  uá  j)retexto  de  volver  j)<)r  los  cristianos 
I  baptizados  y  será  en  efecto  lil)rallos. 

sino  enseñorearse  los  españoles  de  la 

China. 

I  Lo  quinto,  ya  que  la  guerra  se  hubiere 
de  hacer,  es  necesario  requerir  ])rime- 
ro  al  Rey  de  la  China  y  a  los  mismos  go- 
bernadores que  enmienden  y  satisfagan 
y  den  seguridad  al  evangelio  y  a  la  con- 
versión, y  para  que  esto  tenga  efecto  y 
no  hagan  burla   de   tal  requerimiento 

¡  los  de  la  China,  convenía  tener  el  rey 
de  K^paña  tanto  poder  v  tan  cerca  que 
con  razón  le  tuviesen  temor  y  respeto 
lo^  Chjnas,  lo  cual  es  imjiosible  si  no  es 
con  total  deteiTiiinación  de  con(|uistar  y 
debelar  la  China,  y  procurar  medios  de 
guerra  de  veras,  y  los  medios  de  ])az  de 
cumplimiento  y  de  burla. 

Por  lo  cual  todo  infiero  que  aunque  la 
guerra,  abstrayendo  de  circunstancias, 
fuera  lícita  por  las  causas  expresadas 
en  este  capítulo  octavo  del  Memorial, 
pero  mirada  la  cosa  hic  et  nunc  con  las 
circunstancias  verdaderas  y  verisímiles, 
no  es  lícita. 

7.  Al  rapíliilo  norciuy.  Respóndese 
lo  mismo  que  al  pasado,  que  auncpie  se- 
ría justa  causa  de  guerra  la  que  se 
refiere  tomada  ella  en  sí ;  pero  sin  las 
limitaciones  y  con  las  circunstancias,  y 
así  que  no  será  lícita. 

Al  caj  ítulo  décimo.  Es  necesario  sa- 
ber si  los  navios  que  se  refiere  haber 
tomado  y  gente  que  han  muerto,  ha  sido 
por  particulares  cosarios,  como  ^  sabe 
que  ha  acaecido,  no  guardando  el  orden 
de  su  rey  y  goberradorrs.  Lo  segundo, 
en  caso  que  sea  con  orden  de  los  supe- 
riores, base  de  considerar  que  ya  los 
Chinas  tienen  notificadas  sus  leyes  de 
que  no  les  han  de  costejar  navios  de  ar- 
madas o  gente  con  armas,  y  así  es  lo 
mismo  esto  que  el  excluir  extranjeros 
de  su  tierra.  Lo  cual  aunque  es  injusto, 
pero  por  el  temor  justo  crue  tienen,  los 
excusamos  para  efecto  de  hacer  la  gue- 
rra por  esta  causa.  Lo  tercero,  véase 
claro  que  no  rehusan  comercio,  puee 
ellos  tiene  ganancias  y  permiten  a  los 
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rnerraderes  portii^^iie-ps  en  sus  puertos, 
y  a  ningunos  castellanos  desechen  este 
conirrcio  ))a<ian<lo  sus  dertclios  e  im- 
posiciones; y  no  es  mucho  que  con  los 
(jua  han  ido  de  Manila  hayan  hecho 
lo  que  se  refiere,  pues  no  llevahan  li- 
címcia  ni  ihan  en  orden  y  estilo  de  tra- 
tantes, y  no  le^  hallando  armas  a  todos 
les  han  dejado  la  vida  y  la  lihertad  y 
la  haic^ienda,  lo  que  no  hicieran  en  nues- 
tros reinos  con  los  extranjeros  de  (juien 
tuvieran  el  recelo  que  los  Chinas  no  sin 
razón  tienen  de  los  miestros.  Algunos 
a::iavios  también  que  se  refieren,  han 
-ido  de  |)uros  particulares,  y  es  mucho 
de  maravillar  que  no  hayan  sido  muchos 
más. 

Adviértase  otrosí,  que  las  muertes 
que  se  refieren  y  tomas  de  navios  suce- 
dieron, como  dice  en  el  capítulo  si- 
guiente, antes  de  poblar  a  Macán  de 
portugueses,  ni  habelles  dado  que  e^ta 
su  tierra  los  Chinas,  y  en  aquel  tiempo 
fueron  no  pocas  ni  pequeñas  las  pesa- 
dumbres y  agravios  y  demasías  que  los 
Chinan  recibieron  de  los  portugueses, 
i  como  consta  por  las  mismas  Historias 
de  Portugal  y  de  la  India,  desde  que  un 
fulano  de  Andrade  entró  por  fuerza  en 
el  puerto,  como  refiere  Osorio  De  Rp- 
bus  gcsti  Emmanuelis.  Querer,  pues, 
agora  alegar  por  causas  de  justa  guerra 
lo^  excesos  que  entonces  hicieron  los 
lobinas,  y  no  tomar  en  cuenta  lo  que  re- 
ibieron  de  los  portugueses,  es  tener 
mucha  gana  de  guerra. 

Al  capítulo  11. — Al  primero  y  segun- 
io  párrafo,  digan  los  españoles  qué  hi- 
\,  íieran  con  qu,ien  entendían  que  preten- 
iían  usurpar  su  reino,  como  habían  he- 
-ho  otros  muchos. 

Al  tercero  y  los  demás,  hasta  el  dé- 
imo,  que  lo  que  pretenden  los  Chinas 
•s  no  tener  por  vecinos  homhres  de 
(uien  tanto  se  temen  y  no  sin  funda- 
aento,  y  que  los  agravios  en  el  comer- 
io  y  contratación  se  remed.ian  en  no 
ontratar.  Mas  por  una  parte  queremos 
ontratar  porque  hallamos  gananria,  y 
or  otra  parte  dalles  guerra  por  más 
anancia  nuestra,  tanta  cuanta  solía  o 
uanta  cruiséramos;  no  es  justificación 
>ta  de  guerra,  sino  prueba  de  nuestra 
idicia,  y  por  ello  nos  sujetamos  a  to- 
as aquellas  bajezas  y  opresiones ;  y 


con  todo  e->o  van  a  porfíj  de  la-  l  ili- 
I)inas.  y  agora  van  <le  México  a  <(m- 
tratar  con  los  Chinas  a  Macán,  y  loe 
p(^rtugueses  se  quejan  de  lo-  ca-!e- 
llano«í  que  les  quitan  «¡u  gana»(  ia-,  > 
[•ara  <'a5o  de  guerra  y  coi)<|u '"'a  de  Chi- 
I  na  tratan  de  concertarse.  \<>  \  ¡ene  bien 
uno  con  otro. 

Al  undécimo,  no  es  tan  manifiesta 
injuria  lo  que  se  refiere,  aníes  usada 
cosa  entre  [)rínc¡pes  ctuim  cri-itiano-,  lo 
cual  id  i)resente  no  curo  <le  examinar. 
j?f  rf>  nara  hecho  de  «luerra  no  es  ausa 
suficiente. 

í.o  que  en  el  12  y  13  -c  refiere  es  más 
grave  y  muy  justa  causa  <le  hacer  inicrra 
a  Cantón,  si  pasaren  adelante,  jícro  al 
fin  los  jfortugueses  se  están  en  Macán  y 
tienen  j)rovisiones  v  bastimento-  de  la 
j  misma  China,  y  el  rigor  (pie  lo-  mis- 
mos Chinas  han  usado  y  usan  es  por 
I  echar  de  Macán  a  los  portugueses,  por 
I  el  gran  temor  que  tienen  que  se  le.s  han 
i  de  entrar  y  alzar  con  el  reino,  y  no  ten- 
go duda  sino  que  de  los  mismos  China 
cristianos  y  de  otros  que  tratan  con  los 
I  portugueses,  han  entendido  los  manda- 
I  riñes  cómo  es  plática  ya  muy  usada  é-ta 
de  los  portugueses,  de  ver  ci'nio  podrán 
ser  señores  de  la  China;  y  habiendo  de 
por  medio  esto,  como  en  efarto,  pasa, 
diga  quien  más  contrario  e-  a  lo-  Chi- 
nas qué  hiciera  en  semejante  caso  y  qué 
acon^^ejara  a  los  de  su  patria  y  n.^ción. 
Cierto  lo  menos  fuera  (fuitarle  lo-  ofi- 
ciales y  agravar  los  derechos  v  quitar 
los  bastimentos,  T>orque  sin  duda  dijeia 
que  era  lícito  echar  por  fuerza  de  ar- 
mas los  huéspedes  tan  peligro-u.->  de  la 
posada  y  vecindad  que   pacífi(;anu n;e 
les  habían  concedido. 

Al  capítulo  12. — Supuesto  lo  (pie  se 
ha  dicho,  y  ser  así  verdad  que  los  nues- 
tros tratan  tanto  de  c('>mo  señorearán  la 
China,  y  entendiendo  esto  los  principa- 
les Chinas  y  teniendo  recelo  y  temer, 
mayormente  sabiendo  que  tenemos  rey 
poderoso;  por  eso  pretenden  a  puros 
malos  tratamientos  echar  de  sí  la  carga 
de  los  portugueses.  No  es  de  maravillar 
de  todos  los  agravios  que  en  este  ca- 
p^'tulo  se  refieren ;  y  no  por  eso  veo  oue 
esté  justificada  la  guerra  ocntra  la  Chi- 
na, pues  hemos  Hado  nosotros  la  oca- 
sión al  mal  tratamiento  que  nos  hacen  ; 
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sólo  se  sigue  que  habiendo  poderos 
brazo  de  nuestra  parte  podríamos  jus- 
tamente requerilles  y  amenazalles,  y  si 
no  castigallies ;  ínas  en  cuanto  aquello 
está  tan  pobre  y  desnudo,  no  hay  sino 
sufrir  y  dejar  el  puesto,  porque  ir  a 
guerra  formada  desde  España,  no  es  lí- 
cito antes  de  justificarste  el  negocio  y 
ponerse  los  medios  que  dice  el  parecer. 

8.  Al  capítulo  13. — ^Todo  lo  que  en 
él  se  refiere  no  hace  a  nuestra  justicia 
para  mover  guerra  a  los  Chinas,  como 
el  mismo  Memor.ial  lo  advierte,  y  así 
no  hay  que  responder ;  solamente  es  de 
considerar  que  en  este  Memorial  se  pin- 
ta tan  tiránico  e  inhumano  el  gobierno 
de  la  China,  y  en  otras  partes  por  la 
misma  persona  se  encarece  por  mara- 
villosa y  lleno  de  prudencia,  diciendo 
que  es  tal,  que  con  su  maña  tienen 
innumerables  gentes  sujetas  y  rendidas 
y  hartas  de  paz  y  de  abundancias  y  ri- 
quezas. 

Al  capítulo  i4.v-ir-Ninguna  cosa  en  e8*e 
Memorial  puede  con  razón  ofender  tan- 
to como  este  capítulo  que  tanto  desha- 
ce y  abate  lo  que  toda  la  Compañía 
tiene  en  mucho,  y  no  sólo  ella,  sino  el 
Vicario  de  Jesucristo,  concediendo  ju- 
bileo por  las  buenas  nuevas  y  esperanza 
de  la  conversión  de  la  China,  de  modo 
que  o  los  Padres  de  allá  escriben  false- 
dad y  toda  la  Compañía  está  engañada, 
o  el  Memorial  no  se  debe  en  esta  parte 
creer  ni  aceptar. 

Que  haya  esperanzas  no  vanas,  sino 
verdaderas,  de  que  el  medio  de  los  Pa- 
dres de  Xauquín  haya  de  fructificar,  es 
argumento  lo  primero  que  lo  que  nun- 
ca hicieron  los  Chinas  ni  sus  leyes  lo 
permiten,  que  es  dejar  habitar  extran- 
jeros en  sus  tierras,  eso  han  hecho  con 
nuestros  Padres,  dándoles  casa  y  mora- 
da muchos  años.  Lo  segundo,  que  les 
dejan  usar  sus  costumbres  cristianas  y 
tener  capilla  y  decir  misa.  Lo  tercero, 
que  la  ley  de  Dios  se  va  publicando  im- 
presa en  la  misma  lengua  de  la  China, 
y  no  sólo  no  la  contra dioen,  pero  la  ala- 
ban y  veneran.  Lo  cuarto,  que  se  va 
aumentando,  consintiendo  que  entrase 
otro  Padre  portugués  que  es  superior  y 
otros  compañeros  cristianos,  que  por  to- 
dos son  diez  o  doce.  Ix)  quinto,  que  el 
hermano  del  rey  de  la  China  ha  envia- 


do a  llamar  al  Padre  Rogerio  para  ver- 
se con  él.  Lo  siexto,  que  en  toda  aquella 
tierra  tienen  opinión  die  buenos  y  son 
estimados  por  tales  los  Padres  de  San; 
Pablo,  especialmentie  aquellos  Padres 
italianos.  Haoer  desprecio  de  todo  esto 
y  querer  guerra,  parece  contra  toda 
buena  consideración  y  prudencia,  no 
sabiendo  ahora  en  qué  pararán  estos 
principios. 

Mas  lo  que  verdaderamente  sustenta 
y  fortifica  esta  esperanza  es  la  miseri. 
cord,ia  del  Señor,  de  la  cual  hay  gran- 
des  indicios.  Lo  primero  en  haber  Dioí 
inspirado  tan  buenos  deseos  en  tanto€ 
siervos  suyos,  especialmente  en  el  santc 
Padre  Francisco  Javier,  cuyos  trabajos 
y  oracjones  y  muertie  en  aquella  dieman- 
da  no  se  debe  creer  se  hayan  de  frus- 
trar. Lo  segundo,  ser  medio  conforme 
al  evangelio.  Lo  tercero,  entrar  por  h 
puerca  de  la  cruz  y  vituperio  que,  come 
San  Pablo  dice,  no  puede  ser  eniradí 
vana.  Lo  cuarto,  la  multitud  de  roga 
tivas  que  en  la  Iglesia  de  Dios  se  hacei 
y  especialmentte  en  la  Compañía,  poi 
aquellos  reinos.  Lo  qu,into  y  principal 
que  Jesuicristo  tiene  prometido  que  si 
evangelio  se  ha  de  comunicar  por  tod( 
el  universo,  y  no  se  puede  creer  de  la 
entrañas  de  Dios  que  tenga  olvidada 
tan  inumerables  gentes,  y  es  gran  atre 
vim,iento  querer  anticipar  los  camino 
de  Dios,  pues  sólo  él  sabe  la  hora  " 
punto  en  qué  haya  de  llevar  su  luz 
las  almas. 

Lo  que  dice  el  Memorial,  que  autíqu 
los  Padres  de  Xauquín  estén  con  eegu' 
ridad,  es  como  echar  una  gota  de  agiiii 
en  la  mar,  y  que  este  medio  es  muy  e§ 
pacioso  y  lleno  de  contingencias;  p« 
réceme  que  es  mirar  las  cosas  de  Did 
con  ojos  del  mundo.  Debemos  acordai 
nos  del  grano  de  mostaza  que  d,ice  i 
evangelio,  y  de  lo  que  San  Pablo  dice 
VidfítP  vocationen  vestram,  etc.,  y  de  1 
de  la  Escritura  :  Facile  est  Deo  vinceti 
sive  in  multis  sive  in  paucis,  y  los  ejen 
píos  de  la  Iglesia  y  su  crecimiento  1 
muestra  bien ;  icuánto  más  que  por  puí 
razón  humana  es  má9  verisímil  que 
bien  se  persuadan  las  cabezas  y  trt| 
ella  todos  el  re,ino,  que  por  violenci 
de  armas  cobrando  ódio  mortal  conti 
el  nombre  cristiano,  y  acometiendo  c< 
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5á  tan  llena  de  dificultades  o  imposibi- 
lidades. Ni  hay  que  pem&ar  que  el  Ja- 
pón en  esta  parte  sea  de  mejor  condi- 
ción para  atraer  la  £e  por  bien,  y  la 
China  haya  de  ser  atraída  por  mal. 

Haca  también  particular  disonancia 
otra  raón  que  en  el  dicho  Memorial  ee 
toca,  de  que  la  secU  de  Mahoma  ocu- 
pará la  China  y  cerrará  del  todo  la 
puerta  a  Ja  fe  cristiana.  Si  los  Chinas 
son  tan  enemigos  de  extranjeros  y  con- 
servan tanto  su  ley,  ¿cómo  es  verisímil 
que  se  dejen  sujetar  de  moros?,  o  ¿por 
qué  han  de  dejar  su  ley  por  la  de  Ma- 
homa y  no  por  la  de  Cristo,  que  es  lim- 
pia, justa  y  buena? ;  pues  si  pretendeín 
ser  sucios  y  bestiales,  no  han  menester 
ei  Alcorán,  teniendo  en  su  Jey  tanta 
anchura  para  eso. 

Digo,  pues,  con  toda  resolución,  que 
en  cuanto  duran  las  buenas  esperanzas, 
qpie  no  vanamente,  sino  con  mucho  fun- 
damento se  han  concebido  de  la  estada 
de  los  Padres  de  Xauquín  y  de  la  con- 
t  versión  de  la  China  por  este  medio,  no 
'  sólo  no  está  obligado  el  Papa  y  el  Rey, 
I  aunque  les  sobre  poder,  a  hacer  guerra 
a  la  China,  pero  que  pecarían  grave- 
í   mente  en  ello,  escandalizando  la  fe,  y 
(•  quien  tal  parecer  les  diese  no  sé  oué 
p   cufenta  daría  ante  el  tribunal  de  Jesus- 

Al  capítulo  16. — A  los  cuatro  títulos 
¡    a  que  al  Memorial  reduce  la  justifica- 
)ji  cÁón  de  la  guerra  de  la  China,  en  el  Pa- 
lm recer  está  suficientemente  satisfecho.  De 
los  demás  reinos  y  poblaciones  de  la  In- 
dia,  no  es  m,i  intento  contradecir  ni  cor- 
Krmar  lo  que  el  Memorial  dioe  cerca 
_    de  ser  lícita  la  guerra  contra  ellos ;  sólo 
ie  la  China  he  respondido  lo  que  sieai- 
Lo,  habiéndolo  mirado  y  considerado  y 
T  38tud,íádolo  con  atención  y  diligencia 
/  puro  deseo  de  acertar  la  verdad. 

Para  concluir  tof^a  esta  disputa,  a 
res  pusiciones  reduciré  lo  que  siento 
le  la  guerra  die  la  China.  La  primera 
)s  que,  al  presente,  como  están  las  co- 
as, no  es  justo  ni  lícito  romper  guerra 
ontra  la  China.  La  segunda,  que  es  lí- 
ito  y  muy  meritorio  poner  hastante  de- 
30f    ensa  en  lo  que  el  rey  tiene  cercano  a 
q^-    a  China,  con  tal  fuerza  por  mar  y  por 
•  ^    ierra,  que  ponga  temor  y  freno  a  la 
^ina.  La  teroera,  que  cuando  la  pre- 


dicación no  sucediere  por  los  medios 
que  se  llevan  de  paz  ni  por  otros  que 
con  entera  razón  se  perdiese  la  esperan- 
za,  sería   lícito   denunciando  primero 
que  admitan  de  paz  predicadores  del 
evangelio,  y  no  lo  quiriendo  hacer,  nio- 
velles  guerra  con  tal  moderación,  «jue 
sólo  sirviese  de  compeler  a  los  Chinas 
a  dar  lugar  a  la  predicación  y  a  la  con- 
versión de  los  que  quisiesen  oír  y  rece- 
bir  la  ley  de  Jesucristo,  y  cuando  se 
pusiesen  a  total  resistencia  y  con  el  cas- 
tigo moderado  no  se  rindiesen,  sería  lí- 
cito proseguir  la  guerra  de  todo  poder 
hasta  debelar  y  conquistar  la  China.  En 
cada  una  de  estas  proposiciones  hay  mu- 
cho que  declarar  porque  son  cosas  mo- 
rales que  penden  de  mil  circunstancias; 
y  por  agora  hasta  así  en  general  haber 
dicho  lo  que  siento,  y  respondiendo  a  lo» 
fundamentos  contrarios,  sub  correctiorw 
sanctae    matris   Ecclesiae   romanae  et 
cuiusvis  melius  sentientis.  México,  23  de 
marzo  1587. —  Josef  de  Acosta. 


XI 

Carta  al  rey  Felipe  II  de  presenta- 
ción PARA  la  visita  DE  ANDALUCÍA  (MA- 
DRID, 13  DE  ENERO  DE  1589) 

Al  rey  nuestro  señor. — De  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

Señor :  El  Padre  General  de  la  Com- 
pañía de  Jiesús,  deseoso  de  que  V.  M. 
sea  servido  como  debe  en  todo  lo  que 
se  ofreciere  mandar  a  la  Compañía,  or- 
dena a  todos  los  Provinciales  dej  Espa- 
ña que  cualquier  cosa  que  entendie- 
ren ser  la  Voluntad  de  V.  M.  y  de  su 
real  servicio,  la  cumplan  y  ejecuten 
luego  sin  hacer  recurso  a  Roma  ni  es- 
pecar respuesta  de  su  General;  y  al 
Rector  de  Madrid  envía  orden  que  dé 
aviso  a  cualquier  parte  de  lo  que  su- 
piere ser  voluntad  de  V.  M.  para  que 
con  toda  presteza  se  acuda  a  su  real 
servicio. 

Estas  provincias  de  España  no  se  han 
visitado  por  orden  del  General  algunos 
años  ha,  por  impedimentos  justos  cpie 
se  han  ofrecido.  Agora  para  visitarlas. 
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como  sus  constituciones  lo  ordenan,  ha 
puesto  los  ojos  en  algunas  personas  que 
entienden  s€>rán  aceptas  a  V.  M.  y  su- 
ficientes para  el  efecto,  para  que  V.  M. 
señale  dellas  las  que  fuere  servido ;  y 
no  siendo  V.  M.  servido  de  señalar,  vi- 
siten las  que  él  juzga  que  harán  esto 
con  mayor  satisfacción  de  V.  M.  y  pro- 
vecho de  las  provincias. 

A  quien  hubiere  de  visitar,  desea  el 
P.  General  mande  V.  M.  dar  el  orden 
e  instrucción  que  fuere  servido,  para 
que  en  la  visita  se  averigüe  lo  que  fuere 
su  real  voluntad,  porque  con  toda  fide- 
lidad y  verdad  ejecutarán  lo  que  les  fue- 
re mandado,  y  darán  relación  a  V.  M. 
de  lo  que  fuere  servido  saber. 

En  algunas  cosas  que  se  entiende  han 
representado  a  V.  M.  tener  necesidad 
de  remedio  en  la  Compañía,  el  P.  Ge- 
neral ha  dado  de  nuevo  orden,  al  pa- 
recer muy  conviniente,  con  que  se  cree 
cesarán  algunos  inioonvjnientes  y  des- 
contentos, y  en  otros  va  dando  el  mejor 
orden  que  puede,  con  deseo  y  cuidado 
de  acertar  en  todo.  Suplica  a  V.  M.  hu- 
mildemente se  sirva  de  mandar  comu- 
nicar con  él,  o  con  la  persona  que  envía, 
las  dichas  quejas  de  que  se  desea  reme- 
dio, para  que  se  vea  si  están  suficiente- 
mente remediadas,  o  si  debe  la  Compa- 
ñía y  el  General  della  hacer  otra  cosa. 
[Madrid,  13  de  enero  de  1589.] 

Yo  acudí  a  Mateo  Vázquez,  como 
V.  M.  por  don  Juan  de  Idiáquez  me 
mandó.  Eh'jome  que  V.  M.  aceptaba  en 
servicio  lo  que  el  P.  General  le  había 
enviado  a  ofrecer,  y  que  V.  M.  había 
tenido  muy  particular  voluntad  a  la 
Compañía  y  siempre  la  ternía  en  lo  que 
se  ofreciefíe  hacerle  merced.  Por  és'a 
que  es  muy  singular  beso  a  V.  M.  los 
pies.  En  el  particular  de  visitarse  la 
Compañía  me  dijo  que  juzgando  el  Pa-^ 
dre  General  que  era  conveniente  y  con- 
forme a  nuestros  estatutos,  lo  podría  ha- 
cer por  las  personas  que  le  pareriesen 
idóneas.  Auncrue  deseábamos  que  esto 
fuera  daiído  V.  M.  de  su  real  mano 
quien  visitase,  y  lo  tuviéramos  por  cre- 
cida merced,  no  deja  de  serlo  grande 
remilirlo  V.  M.  al  parecer  del  Gene- 
ral. Y  así,  viendo  ser  ésta  su  real  vo- 
luntad, abrí  el  pliego  que  para  este 
#»ff^to  vrnía,  V  el  orden  del  P.  General 


es  es  que  visite  las  provincias  de  Toledo 
y  Castilla  Gil  González  Dávila,  y  las  de|| 
Aragón  y  Andalucía  Josef  de  Acosta;  y 
no  siendo  V.  M.  servido  de  mandar  otra 
cosa  se  hará  así.  Si  V.  M.  se  sirviere  <'e 
mandar  algo  para  esta  visjta  o  paia  otro 
efecto  cualquiera,  temérnosla  por  gran- 
dísima merced  y  favor,  y  como  vasallos 
fieles  cumpliremos  con  todas  nuestras 
fuerzas  el  mandato  de  nuestro  rey  y  se- 
ñor. [A  16  de  marzo  de  1589.] 

Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M. — Jo.se/  de  Acosta. 

XII 

Relación  de  la  visita  a  lv  proviacia 
DE  Andalucía,  dirigida  a  Su  Majestad. 

CÁDIZ,    24   DE   FEBRERO   DE  1590. 

1.    Señor:    Comenzóse  la  visita  de 
esta  provincia  de  Andalucía  por  el  mayo 
pasado  de  este  año  de  89,  y  hasta  lodo 
el  mes  de  septiembre  las  casas  que  he  , 
visto  son :    Baeza,  Córdoba,  Montilla, 
Granada.  En  todas  ellas  hay  estudios,  Ja 
de  Baeza  tiene  como  treinta  religiosos, 
la  de  Córdoba  setenta,  la  de  Montilla  | 
por  ser  juntamente  noviciado,  casi  otros  j 
setenta,  la  de  Granada  sesenta.  ¡ 

En  Córdoba  se  juntaron  con  el  visi-  , 
tador  al  principio  de  la  visita  el  pro-  i 
vincial  y  padres  graves  de  esta  j'rovin-  | 
cia,  parte  de  superiores  y  parte  de  otros,  i 
donde  se  confirió  de  lo  necesario  ]>ara  i 
reformación  y  buen  modo  de  proceder, 
y  se  trataron  algunas  ordenaciones  de 
nuevo  enviadas  por  el  P.  General,  es- 
pecialmente de  acudir  luego  a  cnalquier  ni 
cosa  que  Su  Majestad  se  sirva  mandar  m 
a  la  Compañía,  sin  hacer  recurso  ni  <» 
consulta  a  Roma,  de  tener  por  revoca- 
dos  todos  los  privilegios   dados  a  la 
Compañía,  que  no  son  del  gusto  de  los  si 
señores  del  Santo  Ofif  io,  de  dar  orden 
que  luego  hiciesen  profesión  los  que 
son  aptos  para  ella,  de  ir  pensando  las 
personas  idóneas  para  gobierno  para 
ocuparlas  en  él.  Estas  ordenaciones  y  f'" 
las  demás  cosas  que  se  trataron  en  la 
dicha  conferencia  se  enviaron  a  todos 
los  colegios  y  casas  de  la  provincia,  y  I*' 
por  el  efecto  han  parecido  de  muí.ha 
importancia. 
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Desde  el  dicho  mes  de  mayo  han  he- 
cho profesión,  de  suerte  que  ni  tienen 
ni  son  capaces  de  herencia,  nueve  de 
loa  antiguos,  y  con  brevedad  la  harán 
otros  muchos. 

De  los  que  están  en  el  noviciado  fue- 
ron desped,idos  tres,  por  no  hallarlos 
ií^óneos  para  la  religión.  De  los  que  han 
{•echo  los  votos  acabados  dos  años,  ha 
sido  despedido  uno  sólo  por  indisposi- 
ciones y  causas  muy  justas  a  petición 
suya.  Para  ser  de  la  Compañía  ha  sido 
admitido  sólo  uno,  porque  aunque  ha 
habido  y  hay  muchos  que  hacen  nota- 
ble instancia  por  ser  recibidos,  ha  pa- 
recido que  la  provincia  tiene  bastantes 
sujetos,  y  que  están  las  casas  con  menos 
renta  y  hacienda  de  la  que  es  menes- 
ter para  sustentarlos. 

Hanse  enviado  en  este  tiempo  diez  y 
3cho  sacerdotes  de  dos  en  dos  a  misio- 
les,  a  partes  necesitadas  de  doctrina, 
Io8  por  la  tierra  deCórdoba,  dos  por 
a  campiña,  dos  a  las  Alpujarras  de 
!^ranada,  otros  dos  a  villas  del  llano, 
los  a  Zahara,  y  así  otros  a  otras  par- 
es. Van  estos  religiosos  a  pie  y  pidien- 

10  limosna  conforme  a  su  regla.  Es  no- 
able  el  fruto  que  han  hecho  y  van  lia- 
¡endo.  Todos  ellos  son  teólogo*  y  algu- 
los  de  los  mejores  predicadores.  Dura 
na  misión  de  éstas  dos  o  tres  o  cuatro 
leses,  conforme  al  número  de  los  pue- 
!os  y  necesidad  de  doctrina.  Otras  di- 
ersas  misione?  están  señaladas  aunque 

0  ejercitadas. 

Fuera  de  éstos  han  salido  de  la  casa 
e  probación  o  noviciado  a  peregrinar 

decir  la  doctrina  cristiana  otros  doce, 
?ndo  siempre  un  sacerdote  antijzuo  con 
>9  novicios  para  hacer  algún  fruto  con 
t  doctrina. 

Sin  éstos  por  orden  de  Su  Majestad 
han  enviado  a  las  Filipinas  otros  dos 
ligiosos,  buenos  sujetos. 
Por  estar  los  colegios  con  necesidad, 
ha  puesto  la  moderación  posible  en 
'  if icios  v  otros  gastos.  i 
En  los  estudios  se  lia  asentado,  con- 
¡rme  a  la  orden  del  P.  General,  i\\x^. 

11  catedráticos  de  teología  sitian  ente- 

1  mente  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  y 
«  en  la  filosofía  como  en  la  teología 
*  eviten  nuevas  opiniones,   v  eii  e-lo 


se  ha  puesto  especial  diligencria.  En  las 
escuelas  de  latín  se  ha  añadido  una  (  la- 
se en  Córdoba  y  otra  en  (rranada,  j)aia 
satisfacer  mejor  al  número  de  los  oy<  n- 
tes. 

El  modo  de  enseñar  la  doctrina  por 
las  calles  y  plazas  y  el  de  predicar  vjue 
usaron  los  primeros  de  la  Comjiafiía, 
ha  renovado,  y  el  acudir  a  cárc  eles  y 
liospitale3  con  más  frecuencia. 

En  estos  particulares  y  en  otros  se 
han  puesto  los  medios  necesaiios  })ara 
que  haya  ejecución,  parte  con  amones- 
taciones comunes,  parte  con  trato  jiar- 
ticular  de  cada  uno,  y  parte  también 
con  el  rigor  cuando  ha  convenido.  No 
ha  quedado  persona  alguna  i!e  las  ca- 
sas que  se  han  visitado  a  quien  el  visi- 
tador no  haya  llamado  y  oído  y  rece- 
bido  sus  avisos  o  quejas,  y  por  escrito 
cuando  ha  convenido,  procurando  con- 
solar y  corregir  y  remediar  lo  que  se 
ha  ofrecido. 

Por  la  gracia  divina  puedo  dar  tes- 
timonio, y  así  Je  doy  ante  su  (!¡\ina 
Majestad  que  me  ha  de  juzgar  que,  a 
cuanto  agora  he  visto,  hallo  buena  dis- 
posición y  observación  religiosa  en  esta 
provincia  y  aunque  hay  algunos  menos 
perfectos  y  menos  observantes  que 
otros,  lo  común  y  lo  más  y  lo  mejrr  es 
do  gente  deseosa  de  agradar  a  Dios  y 
salvarse,  y  que  de  su  instituto  y  go- 
bierno de  sus  mayores  tienen  satisfac- 
ción y  contento,  aunque  también  algu- 
nos han  sido  desconsolados  o  por  su- 
faltas  o  por  las  que  sus  superiores  lian 
tenido  en  el  gobierno,  a  los  cuale  has- 
ta agora  no  ha  sido  difícil  el  con-olar- 
los,  y  cuando  la  visita  se  acabe  y  quede 
todo  en  el  orden  que  se  pretende  y  ])a- 
rece  convenir,  se  entiende  serán  aun 
más  consolados  y  aj-udados  para  jiroce- 
der  bien  en  su  religión  y  santo  instituto. 

2.  Señor:  Desde  Granada  di  cuenta 
a  V.  Majestad  de  la  visita  íjue  liasta  el 
octubre  pasado  tenía  hecha  en  los  co- 
legios de  Baeza  y  Córdoba  y  Monlilla 
y  Granada.  Agora  las  daré  de  los  que 
después  acá  he  visitado,  que  srn  la 
Casa  Profesa  de  Sevilla  y  los  colegios 
de  Marcliena  y  Trigueros,  Jerez  y  Cá- 
diz, que  al  presente  estoy  visitando. 

Kn  este  tiempo  se  han  puesto  eai  eje- 
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cución  algunas  ordenaciones  importan- 
tes que  el  P.  General  de  nuevo  ha  en- 
viado a  estas  provincias.  Una  es  que 
todos  los  rectores  o  superiores  se  des- 
ocupen cada  día  una  hora,  o  por  lo  me- 
nos a  tercer  día,  y  en  aquella  hora  a 
^olas  consideren  las  faltas  de  su  gobier- 
no, y  las  necesidades  y  medios  que  para 
remediarlas  puede  haber,  leyendo  parQ 
este  efecto  un  rato  lo  que  toca  a  sus 
oficios,  y  pidiendo  a  Nuestro  Señor  luz 
y  gracia  para  acertar.  Esta  ordenación 
se  va  cumpliendo  y  se  halla  ser  de  mu- 
cho provecho.  También  Jo  es  otra  de 
conferir  con  sus  consultores  cada  ocho 
días  una  hora  sobre  la  observancia  de 
su-í  reglas  e  instituto.  La  última  orde- 
nariÓTi  ha  sido  para  ocurrir  a  las  nece- 
sidades temporales  de  los  colegios  que 
están  muy  empeñados  y  adeudados,  pro- 
hibiendo el  tomar  a  censo,  y  recibir 
más  número  de  sujetos,  y  hacer  gastos 
de  fábrica  y  edificios.  En  esta  parte  de 
estar  muy  trabajados  con  deudas  y  cen- 
sos los  colegios,  y  haber  hecho  algunos 
edificios  y  gastos  con  menos  considera- 
ción de  lo  que  convenía,  hallo  mucha 
necesidad  de  remedio.  He  conferido  dos 
veces  hacjendo  junta  de  los  padres  gra- 
ves y  expertos  sobre  esta  materia,  y  pa- 
rece sa  van  tomando  algunos  medios 
para  repararse  el  daño  dicho. 

En  lo  espiritual  hallé  tand)ién  algu- 
na necesidad  de  reformación,  especial- 
mente en  la  casa  de  Sevilla,  donde  es 
grande  el  concurso  del  pueblo  a  recibir 
la  doctrina  y  sacramento  en  aquella 
casa.  Hízose  el  examen  que  convenía  de 
predicadores  y  confesores,  y  alguno  (|ue 
no  fué  hallado  tan  idóneo,  se  le  «jiiitó 
el  ministerio  hasta  serlo,  y  a  otros  se 
moderó  conforme  a  su  suficiencia.  Co- 
niúninento  halló  buena  suficiencia  de 
letras  y  religión.  El  propósito  de  afjue- 
Ila  casa  se  mudó  :  éralo  el  P.  Antonio 
Cordeses,  hond)re  miiy  antiguo  y  que 
ha  sido  provincial  de  diversas  provin- 
cias mucho  tiempo,  y  por  su  persona 
muy  ejemplar;  mas  por  estar  ya  muy 
viejo  y  haber  regido  aíjuclla  casa  ocho 
años,  pareció  descargarle.  En  su  lugar 
^e  (lió  el  curgo  al  doctor  K-teban  de 
Hojeda,  hombre  antisruo  en  la  reliííión 
V  letrado.  <]ue  fué  colegial  en  el  colegio 


de  Cuenca  de  Salamanca,  y  al  presente 
era  rector  del  colegio  d«  Málaga. 

También  se  mudó  el  rector  de  Cór- 
doba, que  era  Juan  de  Montemayor,ij 
hombre  docto  y  buen  religioso  y  pni-  I 
dente;  fué  necesario  mudalle  por  ha- 
ber ya  dos  trienios  cuasj  que  tenía  el 
cargo,  y  en  esta  provincia  era  tenido 
por  algo  parcial  y  los  más  de  ella  no 
estaban  bien  con  él,  y  así  convino  mu- 
dalle  a  la  provincia  de  Castilla  de  don- 
de él  era.  En  su  lugar  sucedió  Juan  de 
Sigüenza,  sobrino  del  inquisidor  Regó 
que  fué  de  Valladolid,  hombre  docto 
y  religiso3  y  acepto  en  su  gobierno, 
que  era  rector  del  colegio  de  San  Her- 
menegildo de  Sevilla.  En  el  dicho  se 
puso  por  vicerrector  Melchor  de  Castro, 
que  era  en  él  el  catedrático  de  teología 
más  antiguo;  y  en  el  ¡colegio  de  Mála* 
ga  se  puso  Cristóbal  Méndez,  que  era 
compañero  del  provincial;  y  se  Je  dicj 
]  or  compañero  Francisco  Duarte,  que 
se  entiende  ayudará  bien.  Estas  eleccio< 
nes  comúnmente  han  dado  satisfacción, 
algunos  entiendo  no  se  han  contentado: 
hanse  hecho  oyendo  y  tomando  los  mC' 
jores  j)areceres  de  la  provincia,  y  es.ii 
[lero  saldrán  bien.  " 

Profesión  hicieron  tres  religiosos  an- 
tiguos  en  Sevilla,  y  para  otro  número  ' 
bueno  están  hinchas  las  diligencias  qu< 
se  requieren,  y  harán  profesión,  d  ' 
modo  cpie  todos  los  antiguos  la  hayal 
hecho  antes  de  acabarse  la  visita,  si  m  ^ 
fuere  los  que  con  justo  examen  no  ¡ 
hallaren  idóneos.  ^ 

Algunos  inquietos  fueron  corregido  ^ 

con  penitencias  públicas  y  secretas 

uno  que  era  muy  perjudici  il  por  8i 

mala  lengua  y  ru,ines  icostiind>rr8,  del 

pués  de  haberse  hecho  copiosa  ,  inío! 

mación,  fué  excluido  de  la  Compañíí 

aunque  sin  título  afrentoso  por  caiii  ^ 

de  sus  deudos,  a  quien  también  era  ju!  ' 

to  que  reáiediaíe,  por  padecer  su  mí  ^ 

dre  y  cinco  hermanas  gran  necehi<?ad 

llámase  éste  Miguel  de  Medina,  nali 

ral  de  Baeza. 

Algunos  muy  antiguos  en  ehta  pn|"^ 

vincia  fueron  notados  de  ambición 

. ,      ,  ,  ^1  la 

pretensión  de  cargos,  y  asi  por  «•» 

como  por  no  se  tener  de  *u  gobirit 

([ue  otras  veces  han  tenido  la  -ñ\i4Mt 
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I  ción  necesaria,  antes  ser  tenidos  por 
parciales,  no  fueron  promovidos. 

En  todos  los  colegios  que  se  han  vi- 
sitado se  han  ido  poniendo  oficiales  y 
renovando  la  observancia  de  obediencia 
y  pobreza,  y  procurando  que  los  anú- 
guos  den  ejemplo  en  ésto.  También  se 
han  puesto  maestros  y  predicadores  y 
confesores  donde  había  necesidad,  y  a 
lo  que  se  puede  pensar  las  cosas  Jian 
quedado  bien  mejoradas  y  con  paz  y 
icontento  general,  si  no  fuese  por  ven- 
tura de  algiín  inquieto  ambicioso,  que 
iéstos  nunca  se  contentan  sino  con  al- 
icanzar  lo  que  pretenden. 

De  estas  cosas  y  de  otras  más  particu- 
lares daré  personalmente  cuenta  a  Vu€6- 
tra  Majestad,  siendo  Vue-tra  Majestad 
servido,  en  acabando  la  visita  de  esta 
provincia  de  Andalucía,  de  la  cual  que- 
da ya  poco  por  visitar.  Dios  Nuestro 
Señor  guarde  a  V.  M.  muchos  años  pa- 
ra defensa  de  la  religión  católica  y  am- 
iparo  de  todas  las  religiones  de  la  ean- 
ta  Iglesia  y  de  esta  mínima  Compañía 
le  Jesús,  en  la  cual  todos  continuamen- 
:e  suplicamos  a  su  divina  bondad  la 
)rospere  felicísimamente.  Amén. 
En  Cádiz,  24  de  febrero  1590. 
3.  La  Provincia  de  Andalucití  de  la 
^.onipañía  de  Jesús. 

Casas. — Tiene  14  casas.  La  casa  pro- 
e  a  de  Sevilla.  Colegio  de  San  Herme- 
i^egildo  en  Sevilla.  Colegio  de  Córdo- 
ba, de  Granada,  de  Montjlla  con  casa, 
le  probación,  de  Baeza,  de  Málaga,  de 
!>cija,  de  Marchena,  de  Jerez,  de  Cádiz, 
le  Trigueros,  de  Cazorla,  de  Ubeda. 

Sujetos. — Hay  en  estas  casas  440  su- 
atos; de  éstos  son  sacerdotes,  159; 
er  manos  estudiantes,  103 ;  coadjuto- 
es  temporales,  146 ;  novicios,  32 ;  de 
os  sacerdotes  son  profesos  los  56. 
Renta. — La  renta  que  tienen  en  to- 
as las  casas  dichas  es  23.071  ducados; 
aga  de  censos,  6.029  ducados;  quéda- 
^  en  l.impio,  17.024  ducados  de  renta. 
Ocupaciones. — Tiene  seis  cátedras  de 
íología  escolástica,  dos  de  escritura  6a- 
*a,  una  de  teología  moral  o  casos  de 
>nciencia,  cinco  de  artes  y  filosofía, 
na  de  lenguas,  tres  de  retórica,  23  de 
-amática.  Son  por  todos  los  religiosos 
Je  leen,  41.  Sin  és-tos  hay  escuelas  de 


leer  y  escribir,  cinco,  con  que  se  ocu- 
pan nueve  religiosos.  Son  por  todos,  50. 

I>os  demás  se  ocupan  conforme  a  ."-u 
estado :  en  regir,  27  sacerdotes ;  un 
provincial,  14  superiores  loiuales,  12  mi- 
nistros. I^s  demás  sacerdotes,  en  pre- 
dicar, confesar  y  otro^  ministerios  de 
prójimos.  Estudian  teología,  43 ;  ar- 
tes, 28;  lenguas,  12;  casos  de  concien- 
cia, seis.  Ivos  demás  estudiantes  quf 
restan  a  103  leen  gramática  o  estr.n  en 
probación. 

De  los  hermanos  coadjutores  se  ocu- 
pan en  las  e^^cuelas  de  i  iño*.  nueve; 
en  albañilería  y  carpintería  para  edifi- 
cios, 12;  en  haciendas  y  casas  de  cam- 
po, 19;  los  demás,  en  servir  diverso- 
oficios. 

Estudiantes  de  fuera. — Los  e.-ludian- 
I  tes  de  fuera  que  oyen  en  nuestras  es- 
cuelas serán  2.650;  los  niños  que  apren- 
den a  leer  y  escribir,   1.150;   por  to- 
'  dos,  3.800. 

¡  Lo  que  se  ha  hocho  en  <'sla  visita  del 
año  de  89  y  90. 

Profesiones. — Hanse  hecho  j  roit-- 
sos,  17,  y  quedan  propuesto-  para  ha- 
cer profesión,  18. 

Cargos  de  superiores.    De   oficio  \ 
cargo  de  rectores  y  superiores  se  han 
mudado  nueve,  por  haber  largo  tiempo 
!  que  gobernaban  y  por  otros  respectos. 
!  y  otros  de  nuevo  se  han  |  iie-to  en  sus 
oficios. 

Consultores. — Al  Provincial  ?e  le  han 
dado  nuevos  consultores,  y  mudado  el 
compañero  y  admonitor. 

Misiones. — Hanse  enviado  a  diversas 
misiones  a  pie  y  pidiendo  limosna 
18  religiosos,  a  las  partes  más  necesi- 
tadas de  doctrina  del  Andalucia,  don- 
de con  sus  predicaciones  y  ministerios 
han  hecho  notable  fruto.  Hanse  en\ia- 
do  agora  de  nuevo  en  la  misma  forma 
otros  12  sacerdotes  a  otras  mi-iones. 

Ordenaciones. — Hanse  hecho  di\er- 
sas  ordenaciones  topantes  a  la  pobreza 
y  reformación  y  más  estrecha  obser- 
vancia del  Instituto. 

Temporal. — Fn  lo  temporal  ?e  han 
tomado  las  cuentas  de  estos  diez  año- 
pasados  y  dado  orden  cómo  la-  casas  v 
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haciendas  se  vayan  desemjíeñando  Y 
acomodando. 

Predicadores  y  confesores. — H  a  n  s  e 
examinado  los  pred,icadores  y  iconfeso- 
x-es  de  cuya  suficiencia  podía  haber  du- 
da. Fueron  privados  de  oír  confesiones, 
por  liallarlos  in^ulicientes,  dos,  y  otro 
de  predicar  porque,  aunque  predicaba 
doctrina  católica,  era  con  demasiadas 
curiosidades  y  poco  fruto.  A  otros  se 
les  limitó  la  facultad  conforme  a  sus 
méritos. 

Castigos^ — Por  diversas  culpas  han 
sido  castigados  ejemplarmente  tres  con 
cárceles  y  pan  y  agua  y  disciplinas  y 
otras  penitencias,  y  otros  tres  por  me- 
nores culpas  han  sido  puestos  en  el  no- 
viciado siendo  antiguos.  Cinco  han  sido 
despedidos  de  la  Compañía  por  irausas 
muy  justas  y  hjen  examinados. 

Muerte  de  Luis  Rodríguez. — Hízose 
averiguación  sobre  la  muerte  de  un  Pa- 
dre, Luis  Rodríguez,  que  en  años  pa- 
sados sucedió  en  Ja  provincia  de  Tole- 
do, que  algunos  quisieron  im])utar  al 
Provincial  que  entonces  fué,  v  al  tiem- 
po de  esta  visita  era  prepósito  de  la 
casa  de  Sevilla.  Y  averiguóse  no  haber 
tenido  culpa,  porque  la  prisión  del  di- 
cho Luid  Rodríguez^  fué  justa,  y  la 
muerte  fué  de  enfermedad  natural  que 
tuvo,  como  consta  del  [>roceso.  Y  aun- 
que el  djcho  prepósito  en  esta  visita 
fué  removido  del  oficio,  no  fué  por  esta 
ni  por  otras  irulpas,  sino  por  ser  ya 
muy  viejo  y  haber  más  de  treinta  años 
(¡ue  gobernaba  continuamenle  en  diver- 
soíí  cargos. 

Inquietos.-  Muchos  de  los  que  esta- 
ban descontentos  se  han  quietado  con 
esta  visita  y  quedan  consolados;  otros 
no  acaban  de  quietarse  y  siempre  tie- 
nen nuevas  quejas  y  pretensiones  ocnil- 
las,  de  los  cuales  se  ha  sabido  por  des- 
cubrirse unos  a  otros.  Kslos,  según  su 
modo  de  proceder  tan  libre  y  ajeno  de 
religión,  claramente  se  ha  visto  que  no 
srt  quietarán  liasta  que  se  cumpla  su 
apet/ito  dji  verser  en  cargos,  ponjue, 
aunque  representan  celo  de  su  religión 
V  deseo  de  reformación,  realmente  son 
movidos  de  ambición  y  de  í)asiones 
particulares.— ./o.sv>/  de  Arnsfn. 
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I  Carta  al  rey  Felipe  II  de  presentación 

I  PARA  LA  VISITA  DE  ARAGÓN.  DaDA  AL  REI 
EL  16  DE  septiembre  DE  1590 

Señor.  El  P.  General  de  la  Compañía 
de  Jesús,  con  la  voluntad  que  tiene  del 
servicio  de  V.  M.,  la  cual  ha  mostrado 
no  sólo  en  las  cosas  que  por  parte 
de  V.  M.  se  la  han  mandado,  sino  acu- 
d,iendo  también  a  otras  sin  que  se  las 
mande,  como  V.  M.  habrá  entendido 
con  lo3  particulares  servicios  que  por 
medio  de  la  Compañía  se  le  han  hecho ; 
entendiendo  que  para  algunas  cosas  en 
que  se  puede  ofrecer  quererse  V.  M. 
servir  de  la  Compañía,  el  esperar  los 
nuestros  orden  de  su  General  podría 
causar  dilación  en  el  servicio  de  V.  M.. 
ordena  a  todos  los  provinciales  de  Es- 
paña para  que,  cualquiera  cosa  que  en- 
tendiesen ser  la  voluntad  de  V.  M.  y  de 
su  real  servicio,  la  cumplan  y  ejecuten 
luego  en  todas  estas  provincias  y  reinos 
do  V.  M.,  sin  hacer  recurso  ni  consulta 
a  Rocma  ni  aguardar  respuesta  del  Ge- 
neral. Y  al  rector  de  Madrid  envía  or- 
den  para  que  dé  aviso  a  cualquiera 
j)arle  de  lo  que  supiese  ser  voluntad 
de  V.  M.,  ])ara  que  con  toda  presteza 
813  acuda  a  su  real  voluntad  y  servicio. 

Por  cuanto  estas  provincias  de  Espa- 
ña no  han  sido  visitadas  por  orden  del 
General!  muchos  años  ha,  a  causa  de 
haberse  ofrecido  algunas  dificultades 
que  han  obligado  a  susjvender  la  visita; 
y  al  presente  tienen  necesidad  de  ser 
visitadas  como  sus  constituciones  lo  or- 
denan, y  lo  pide  la  razón  y  el  uso  de 
todas  las  religiones;  deseando  el  P.  Ge- 
neral (|ue  esta  visita  sea  a  satjsfacciór 
y  gusto  de  V.  M.,  envíii  nombradas  las 
personas  que  entienden  serán  más  acep- 
tas y  más  al  j)ropósito  jiara  hacer  este 
oficio,  j)ara  que  V.  M.  señale  las  que 
más  fuere  servido. 

A  (|uien  hubiere  de  \  imitar  <lesea  el 
P.  Gcut  ral  mande  V.  IVL  dar  el  orden 
e  instrucción  <|uc  fuere  servido,  para 
que  en  la  visita  se  a\<'r¡g¡ie  lo  que  fuere 
su  real  voluntad,  porque  con  toda  fide- 
lidad y  verdad  ejecutará  lo  que  les  fue- 
re mandado  y  dará  relación  ;i  V.  M.  de 
lo  que  fu«'r«'  ^cr\  ido  saber. 
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I  Forqur  de  algunos  ineniDrialefe  que 
hombres  inquielos  y  desconleiilob  <!e  la 
Compañía  han  dado  y  enviatio  de  E.-- 
paña  a  Roma  a  Su  Sanlida.l,  mandán- 
dolos el  Piijia  eonumicar  con  el  Gei  eral 
de  la  Compañía;  >e  ha  vislo  coniener 
MUH  has  y  muy  claran  caluiiuiijs  y  ial- 
sedades  rí>ntra  el  insliíulo  de  la  Com- 
pañía y  contra  su  modo  de  proeec.er 
en  ¿íohierno,  y  contra  la  persona  del 
Gt  iieral,  y  se  rnliei  de  que  semejantes 
memoriales  se  han  dado  a  V.  M.  o  a 
ministros  suyos;  desea  y  suplica  luimil- 
demrnte  el  P.  General  a  V.  VI.  se  dig- 
ne de  querer  ser  informado  de  lo  que 
jüasa  ron  toda  \erdad,  y  paia  el  efecto 
se  'ir\'a  de  mandar  dar  copia  de  las  co- 
sas o  quejas  que  en  los  dichos  memo- 
rialfs  ce  contienen.  Dará  satisf.icer  a 
ellas.  Y,  pues,  V.  M.  es  tan  justificado 
en  todas  sus  cosas  y  se  esmera  tan  lo  en 
que  a  lodos,  grandes  y  ]>equeños,  sp  les 
guarde  >u  justicia;  haga  la  misma  mer- 
ced al  General  de  la  Coimpañía  y  a  toda 
su  religiór.  de  no  admitir  delaciones  y 
quejas  de  los  subditos  sin  que  se  dé  no- 
ticia al  superior,  para  que  responda  y 
satisfaga  por  sí,  porque  de  lo  contra- 
rio se  jíiif  (le  seguir  gran  pérdida  y  rae- 
iioscc'bo  de  la  observancia  reliiiosa. 

También  en  muchas  cosas  que  se  han 
tenre rentado  a  V.  M.  tener  net^esidad 
de  remedio  en  Ja  Compañía,  el  Gere- 
ral  ha  dado  de  nuevo  orden  al  parecer 
i:n\  conveniente,  con  que  se  entiende 
i'saráni  algunos  inconvenientes  y  des- 
ontentos,  y  en  otros  va  dando  el  me- 
for  orden  f|ue  puede,  con  deseo  y  cui- 
1.m1(»   de   acertar  en   todo.    Suplica  a 
-^uestra  Majestad  se  sirva  de  mandar 
(  niunicar  con  él  o  con  la  persona  que 
rivía  las  dichas  cosas  de  que  se  desea 
emedio,  para  que  se  vea  si  están  sufi- 
ientemente  reanediadas,  o  si  debe  la 
'omj)añía  y  el  General  de  ella  hacer 
•!ra  í'osa. 

XIV 

ARr\  F.X  Ql  K  DA  CUENTA  DE  U\A  VISITA 

E  I  Ei.iPE  II  A  LA  Compañía  de  Jesús 

N  \  \I.I.\DOUD.  (VaLLADOLID,  5  DE  AGOS- 
i  ^  TO  DE  1592.) 

I  fax  Chrisii  rl  gratín.  El  domingo  pa- 
^  Ipdo  no-  hi/o  Su  Majestad  merced  de 
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visitar  iiue.-vtra  iglesia  a  hora  de  misa, 
y  el  lunes  siguiente  al  colegio  anglica- 
no  por  la  lard<í. 

Knviónic;  el  sábado  en  la  larde  el  be- 
ñor  (kircía  de  Ix>aysí»  a  avisar  (lue  el 
domingo  vernía  a  oír  misa  Su  Majestad 
a  e-<la  casa,  y  el  oficio  se  hiciese  a  nues- 
tro modo.  Diónos  cuidado  s;í  r  aíjucl  día 
<]e  jubileo,  (p:e  en  \ill  i  le  ganan 

con  grande  y  uinversal  «b  '.oción,  v  ro- 
mo la  iglesia  donde  el  JJey  va  a  oír 
misa  se  defiende  la  entra  la  ;i  la  ge.ile 
poniéndo  e  la  guardia  a  la  |»uerta,  no 
era  posible  dar  recaudo  a  las  confe^io- 
nes  y  comuniones.  Mas  con  ai>ro!  a- 
ción  de  Su  Majestad  -e  dió  (vsia  Ira  a, 
que  las  dos  naves  colaterales  se  ataja- 
ron con  bancos  y  palos  y  a!honibra>,  y 
la-1  mujeres  comuli-aron  en  la  caj  illa 
del  Crucifijo  que  cae  a  ios  <"onfe>ona- 
rios,  y  los  hombres  e:i  la  capilla  de 
iNuestra  Señora  de  Lo  reí  o,  a  ia.  otra 
banda,  y  el  cuerj)o  de  la  iglesia  y  <  ru- 
;ero  quedó  desocupado  para  Su  Majes- 
tad. El  cual  vino  con  sus  altezas  y  da- 
mas y  toda  su  corte.  lenien:^o  presta 
la  cortina  junto  al  pulpito,  y^  el  estrado 
de  la-í  damas  a  mano  izquierda,  y  a  la 
derecha  el  banco  de  grandes;  el  :'rz- 
obispo  de  Santiago,  nue  hizo  el  oficio 
de  capellán  mayor,  sentado  en  silla 
rasa  delante  de  las  gradas:  el  banco 
de  los  grandes,  al  otro  lado,  todo  pí>r 
orden  de  Su  Majestad. 

Esperamos  su  venida  jíut  tos  en  pro- 
cesión con  la  cruz  y  ciriales,  a  la  reja 
de  la  capilla  mayor,  y  luego  los  hern:a- 
nos  y  padres  hasta  la  puerta  de  la  i<.'le- 
sia  con  el  sacerdote,  que  decía  la  misa 
revestido  con  su  c^pa.  y  dos  sacerdrte-  , 
con  sobrepeJlices,  y  iiiuchos  señores  de 
la  casa  del  rey^  allí  también  con  nos- 
otros. Vino  Su  Majestad  ya  cerca  de  las 
diez,  adoró  la  cruz  y  echóle  el  preste 
agua  bendita,  como  es  u  o,  y  comenza- 
ron los  nuestros  Te  deum  Iniulamus.  E' 
Rey,  como  no  conocía  al  P.  Provincial, 
habló  conmigo,  diciéndome  que  su  ve- 
nida nos  había  embarazado  de  nuestra-* 
confesiones  y  comuniones  y  que  le  pe- 
inaba de  ello.  Dije  cpie  para  toda  ha- 
bía lugar  con  la  traza  que  Su  Majestad 
había  dado,  dando  las  gracias  por  la 
merced    que    nos    hacía.  Preguntóme 
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cuántos  religiosos  había  en  casa  y  cuán- 
tos en  el  colegio  de  San  Ambrosio,  y 
si  estaban  allí  los  del  colegio,  y  en  estas 
pláticas  llegQ  a  su  cortina  y  se  comen- 
zó luego  la  misa,  la  icual  cierto  se  ofi- 
ció muy  bien  y  con  harta  decencia  y 
devoción,  porque  prevenimos  que  entre 
casa  y  coleg,io  sí©  escogiesen  docena  y 
media  de  buenas  voces,  y  se  les  dió  un 
prefecto  que  estaba  bien  en  ello,  y  a 
todos  los  demás  se  ordenó  que  callasen 
y  adorasen  en  silencia.  Todavía  comu- 
nicado primero  con  algunos  señores  de 
la  casa  del  Rey,  pareció  que  se  usase 
un  organillo  o  realejo,  para  que  con 
una  voz  buena  de  la  iglesia  mayor  se 
dijesen  después  de  alzar  a  modo  de  mo- 
tete, unos  versos  de  David  :  Domine, 
salvum  fac  regem  in  die  qua  invocave- 
rimus  te.  Domine  in  virtute  tua  laeta- 
hitur  rex,  et  super  salutare  tuum  exuU 
tavit  vehementer,  etc.  Esto  soró  v  pa- 
reció muy  bien. 

Acabada  la  misa,  llegó  el  P.  Provin- 
cial y  algunos  otros  Padres  al  Rey,  y 
yo  dije  a  Su  Ma jetad  :  Es  el  P.  Pro- 
vincia nuestro.  Con  esto  el  Rey  volvió 
el  rostro,  y  el  Padre  le  dió  las  gracias 
de  la  merced  que  había  hecho  a  aquella 
ca^a.  SaMéndose,  el  Rey  mostró  coní cr- 
iarle la  iglesia.  Díjele  que  todavía  que- 
ría parecer  a  la  de  Su  Majestad  de  San 
Lorenzo.  Dijo  el  Rey  con  donaire  : 
Esta  diebió  de  ser  primero.  Y  pregun- 
tando otras  no  sé  qué  cosas,  en  fin  ^:alió 
por  la  misma  iglesia. 

Fueron  realmente  todos  muy  conten- 
tos, porque  la  iglesia  parecía  muy  bien 
así  desembarazada,  y  los  altares  y  re- 
liquias estaban  muy  bien  adomadcs  con 
cera  y  flores  y  pomos  de  olor.  El  señor 
García  de  Loavsa  especialmente  ros 
alabó  el  tono  y  buen  modo  de  oficiar, 
diciendo  que  era  la  primera  vez  que  lo 
había  oído  y  le  había  contentado  mu- 
cho; que  para  materia  en  que  ten  poco 
solemos  valer,  no  fué  poca  ventura.  De 
la  casa  y  corte  del  Rey  apenas  falfó  se- 
ñor ni  caballero,  mo  trando  todos  ha- 
cernos mucha  merced.  De  los  grandes 
estuvieron  el  duque  de  Medinaceli,  el 
n7araués  de  As*^orga,  el  marqués  de 
AíTuilar  y  el  de  Denia ;  los  tres  prime- 
ros no  estuvieron  en  público  ni  vinie- 


ron con  el  Rey,  sólo  el  último  estuvo 
en  el  banco  de  grandes.  Esta  fué  la  fies- 
ta de  nuestra  casa.  La  del  colegio  án- 
gélico  diré  agora. 

El  lunes,  después  de  comer,  tuvieron 
aviso  el  P.  Personio  y  el  P.  Rector  del 
seminario  angélico,  que  Su  Majestad 
iba  aquella  tarde,  y  así  nos  avisaron  al 
P.  Provincial  y  a  mí.  Hallamos  la  casa 
muy  bien  adrezada,  a  la  puerta  muchos 
ramos,  la  capilla  bien  colgada,  con  mu- 
chos papeles  de  versos  de  San  Albano, 
y  tres  almohadas  para  Su  Majestad  y 
Altezas,  donde  hiciesen  oración.  En 
una  pieza  grande,  donde  hacen  refito- 
rio  y  oficinas,  tenían  puesto  un  estra- 
do con  tres  sillas  reales,  las  paredes  to- 
das colgadas  de  tafetanes  llenos  de  enig- 
mas y  pinturas  y  poesías  en  diversas 
lenguas,  harto  ingeniosos,  y  todo  bien 
adrezado.  Su  Majestad,  después  de  ha- 
bei*  estado  en  la  casa  del  conde  de 
Buendía  y  pasado  por  el  colegio  de 
Santacruz,  vino  ya  tarde  al  colegio  de 
San  Albano,  y  hecha  oración  en  la  capi- 
lla, hallándose  allí  el  arzobispo  de  San- 
tiago, pasó  a  la  pieza  grande  que  he^ 
dicho,  donde  estaban  frontero  a  un  lado< 
los  colegiales  ingleses,  que  pas^b^n  í'-" 
cincuenta,  que  cierto  con  ?u  mouestia»' 
eran  un  agradable  espectáculo. 

Sentado  Su  Majestad  y  sus  Altezas  enj 
sus  sillas,  y  todos  los  caballeros  y  ¿e-' 
ñores  al  derredor,  y  las  señeras  en  sü' 
estrado;   el  P.  Personio  dijo  al  Rey 
cuáles  de  aquellos  colegiales  eran  teó- 
logos, cuáles  filósofos,  cuáles  casuistaS|i 
que  estaba  así  puestos  por  sus  clases. 
Llegó  luego  un  colegial  mozo  de  muy 
buena  gracia,  y  hizo  una  oración  latinai 
breve  y  elegante  y  muy  a  propósito,  y 
besó  la  mano  al  Rey,  haciendo  a  Su 
Majestad  gracias  en  nombre  de  todo-" 
por  tan  grande  merced  y  favor,  y  ofre- 
ciendo un  pequeño  servicio  de  alaban-i 
zas  en  diversas  lenguas,  por  el  ampara 
que  en  Su  Majestad  hallaban  los  cató- 
licos ingleses.  Tras  éste  subió  a  la  <i- 
tedra,  que  estaba  frontero,  Jorgecino 
I  que  es  un  colegjalico  de  quince  años  dí 
I  extremada  gracia  y  habilidad,  y  hiz( 
otra  oración  en  castellano  al  mismc 
propósito  muy  gustosa,  diciendo  oue 
como  extranjeros,  que  habían  andndíj 
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en  (livt^rsas  rtjíiones,  liul)laríaii  en  di- 
versas lenguas,  «lerlarando  el  salmo  71, 
cada  lino  -ii  verso ;  y  era  éste  el  eá- 
Úlo,  que  decían  el  ver  o  en  latín,  y 
lueiío  eu  la  len<;ua  discantaban  sobre 
aquel  verso,  todo  a  jíropósito  de  lo  ([ue 
padecían  los  católicos  de  Inglaterra  y 
de  la  merced  (jue  Dios  les  bacía  por  el 
Rey  Católico,  y  do  su  grandeza  y  pie- 
dad, justicia  y  virtudes,  etc.  Al  cabo 
lesumían  en  lengua  latina  lo  que  ha- 
bían dicho  en  la  peregrina. 

Fueron  esto-  i'ie/  en  e?las  lenguas  y 
por  estre  orden  :   hebraica,  griega,  lati- 
na, ángÜca,  catoliritánica,  escocés,  frai> 
líés,  italiana,  es|  ünola,  Hamenca.  El  de 
la  ílamenca  fué  ^1  mismo  Jorgecino,  y 
m  acabando  el  discantar  sobre  el  úl- 
i:no  verso:    Rvi  Ichitnr  maws^atr  om- 
•lis  tena,  fíat,  finí,  habló  en  romance 
jn  rato,  suplicando  al  Rey  llevase  aque- 
ja obra   aílelaple.   representándole  su 
Ic-tierro  v  traba  jos  y  crurldades  de  los 
lerejcs,  y  ofreciéndole  la  sangre  que 
»or  defen-a   (?o  !a  fe  derramasen  Jos 
du:nno>  dp  aquel  colegio  en  Lrglate- 
Ta,  con  la  cual  quedaría  escrita  en  las 
liazas  y  talle>  de  su  natria  la  memoria 
lel  rey  Fil,i|  o.  <|ue  a  los  ((ue  ella  había 
>chado  de  •  í.  b^bía  él  acogido  y  sus- 
entado  y  honrado  y  amparado,  etc. 
)ijo  esto  con  lanta  gracia  y  con  tal 
fecto,  que  nnii  hos  o  los  más  de  los 
[ue  oían  no  pudieron  contenerse  de  de- 
raraar  nuichas  lágrimas.  El  señor  don 
Cristóbal  de  Mera  me  dijo  que  le  había 
echo  verter  muchas,  y  que  aquélla  era 
bra  singular  de  Dios,  y  yo  vi  mucho 
e  esto  que  digo.  Su  Majestad  estuvo 
on  notable  guvto  v  alegría,  y  sus  alte- 
as lo  propio.  Acabadas  las  oraciones, 
egaron  los  oradores  a  besar  ]a  mano 
Su  Majetad  y  a  sus  altezas,  y  el  Rey 
landó  que  también  llegasen  los  demás, 
ue  fué  para  ellos  de  grande  consuelo. 
Salieron   todos  aquellos  señores  di- 
iendo  más  de  lo  que  se  sufre  con  mo- 
estia  referir,  de  lo  que  la  Compañía 
acia  y  de  lo  que  era  aquella  obra  e:^i- 
cadcs  en  gran  manera,  y  Su  Majestad 
o  lo  mostró  menos  a  la  salida  y  en  su 
isa.  El  señor  don  Juan  de  Idiáquez 
abía  sido  como  el  medianero  de  esta 
'nida,  y  no  pudo  prevenilla  más  de  la 
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íii  ma  tarde  a  mediodía,  y  que  Jó  cou- 
lentísimo  (lue  mí  hubiesen  dado  tan 
buena  maña  en  tan  j)oco  tiempo,  digo 
en  el  adrezo,  que  las  oraciones  y  versos 
<le  antes  estaban  prevenido.-.  Mandó  el 
príncipe  por  su  ayo,  el  marqués  de  Ve- 
lada, que  le  llevasen  las  hieroglí'icas 
y  composiciones  y  versos  (jue  estaban 
allí  colgados.  Don  Herrando  de  Toledo, 
(?e  la  cámara,  dijo  que  le  asentasen  a  su 
cargo  el  sustento  de  un  colegial  T)erpe- 
luamentp.  v  lo  mismo  han  luclio  otros 
•eñores. 

He  querido  escrebir  esto  tan  e^])e(•ifi- 
cadamente  porque  será  de  gusto  y  de 
edificación  para  nue  tros  padres  y  her- 
manos, y  pienso  que  e»  mucha  gloria  del 
Señor  que  se  entienda  el  favor  (¡ue  Su 
Majestad  ha  hecho  y  hace  a  este  semi- 
nario anglieano.  Nuestros  amigo-  han 
dicho  asaz  de  la  merce<l  (¡ue  el  Rey  ha 
hecho  a  la  Compañía  en  visitar  tan  be- 
nignamente un  día  Ja  casa  profesa  y 
otro  el  colegio  inglés,  siendo  la  >  ])rime- 
ras  salidas  nue  ha  hecho  en  ¡íéiblico  des- 
]niés  de  esta  última  dolencia  de  la  gota. 
Vuestra  reverencia  se  acuerde  de  rogar 
a  Nuestro  Señor  por  la  salud  de  Su  Ma- 
jestad, y  a  raí  no  me  olvide  en  sus 
santos  sacrificios  y  oracione-.  Vallado- 
lid,  5  de  agosto  1592. — Jnsoj  de  írosta. 

X\ 

Diario  ük  lv  kmbajada  a  Tonm  (I.')9i?) 
1.    Primeros  pasos  en  la  ciudad  (terna. 

A  2  de  diciembre  entré  en  Roma, 
algo  después  del  mediodía;  en  hacien- 
do oración  en  la  iglesia  de  nuestra  c  a-a. 
subí  a  ver  al  P.  General.  Habiéndome 
recibido  bien,  procuré  con  pocas  pala- 
bras despedirme,  con  ocas¡í'>n  de  no  ha- 
ber comido,  sin  que  enteud¡e>e  la  ;  au- 
-a  de  mi  venida;  lo  cual  me  ])areció 
importar  mucho  llevarlo  adelante  con 
buen  entretenimiento  hasta  ¡; revenir  al 
Papa,  y  poner  bien  el  negocio  en  el 
pecho  de  Su  Santidad.  V  auníji:e  .-e 
lepresentaba  gran  dificultad  en  liaber 
tan  pre  to  audiencia  del  Papa.  )  en  te- 
j  ner  su-})en-«o  a  mi  Ge  ner  »l.  (pie  pabia 
I  yo  fjue  tenía  notable  cuida(!(j  de  saber 
la  cau-a  de  mi  venida;  1(.da\ía  me  re- 


I 


354  OBRAS  DEL  PADRE 

solví  [a]  ha-oerlo  así,  juzgando  firme- 
mente que  consistía  el  suceso  de  mi  ne- 
gocio en  ganar  yo  primero  al  Papa. 

Con  esta  resolución,  luego  a  la  tarde 
mi¿ma  que  llegué,  fui  a  la  casa  del  du- 
que de  Sessa,  y  le  di  la  carta  de  Su 
Majestad  y  las  del  conde  de  Chinchón, 
y  le  comuniqué  el  negocio  a  que  venía 
y  cuánto  me  importaba  prevenir  a  Su 
Sant,idad.  El  duque  me  recibió  bonísi- 
mameute  y  holgó  muy  mucho  del  nego- 
cio que  traía,  y  me  dijo  que  Dios  lo  ha- 
bía ordenado,  que  el  día  siguiente,  que, 
aimque  no  era  el  ordinario  de  su  au- 
diencia, había  de  ir  al  sacro  palacio 
para  llevar  al  auditor  don  Andrés  de 
Córdoba,  y  negociaría  mi  audiencia.  Y 
quedó  asentado  que  se  guardase  sumo 
secreto,  y  ni  cardenales  ni  otros  enten- 
diesen que  había  venido  al  negocio,  y 
que  se  tomase  color  que  eran  negocios  de 
Indias  a  los  que  Su  Majestad  me  envia- 
ba a  tratar  con  Su  Santidad,  porque  no 
se  podía  excusar  el  entenderse  que  ve- 
nía por  orden  de  Su  Majestad,  según 
estaba  ya  divulgado  en  esta  corle. 

A  3  de  diciembre  me  d,ijo  el  duque, 
cómo  habiendo  leído  Su  Sajotidad  [la] 
carta  de  Su  Majestad,  y  pedídome  au- 
diencia, la  había  conseguido  para  el  día 
siguiente  a  las  veintiuna  horas.  Este  día 
escribí  a  Su  Majestad  y  al  conde  de 
Chinchón  con  el  extraordinario  que 
partió  aquella  noche  a  4,  del  mismo. 
Para  ir  al  sacro  palacio,  sin  que  en  mi 
casa  lo  entendiesen,  fui  a  comer  con  el 
duque,  pidiendo  licencia  por  me  haber 
convidado  el  día  antes.  Después  de  co- 
mer entré  en  una  carroza  del  duque 
con  m,i  compañero  y  el  caballerizo  del 
duque,  y  cerradas  las  cortinas  fuimos  a 
San  Pedro,  donde'  el  caballerizo  habló 
al  maestro  de  cámara,  que  estaba  ya 
prevenido  del  duque,  y  él  me  dijo  que 
esperase  un  poco,  que  Su  Santidad  sa- 
bía ya  mi  venida  y  que  presto  me  man- 
daría llamar.  En  esto  vino  el  embaja- 
dor de  Veneciá,  que  dehía  de  ser  su 
día  de  audiencia,  y  negoció  un  rato. 

2.    Audiencia   con    el    Pana  Clemen- 
te VIII. 

Salido  éste,  me  llamaron,  y  entré  a 
la  recámara,  donde  estaba  el  Papa  solo. 


JOSÉ  DE  AGOSTA 

Habiéndole  besado  el  pie  con  mucha 
devoción,  le  dije :  Beatísimo  Padre,  io 
se  ben  intendo  il  toscano,  ma  non  so 
parlarlo  expeditamente.  El  Papa  gustó 
mucho  de  esto  y  rió,  y  di  jome  con  bue- 
na gracia :  Paríate  la  vista  [vosíra]  Un- 
gua  spagniola;  ch'io  Viniendo  assai  6e- 
ne.  Díjele:  Piache  V.  Sanitá  intendt 
il  mió,  et  mi  fa  questa  gratia  che  parli 
en  quello,  cosí  jaro.  Y  habiendo  con 
esto  concordado  en  que  Su  Santidad  ha- 
blase su  italiano  y  yo  mi  castellano,  le 
propuse  m,i  razonamiento,  diciendo  qiip 
el  Rey  Católico  me  había  mandado  die- 
se cuenta  a  Su  Santidad  de  las  cosas  de 
mi  religión,  como  la  había  dado  a  Su 
Majestad,  para  que  Su  Beatitud,  como 
padre  imiversal  y  vicario  de  Crioto,  pu- 
siese de  su  mano  remedio  en  las  cosat 
que  le  requerían ;  y  que  este  oficio  le 
había  a  Su  Majestad  parecido  se  hicie- 
se con  tal  secreto,  que  sola  la  persona 
de  Su  Santidad  supiese  que  yo  venía  a 
esta  negocio.  Y  así  yo  hablaría  a  Sn 
Santidad  con  aquella  sinceridad  y  ver- 
dad que  se  debía  al  mjsmo  Dios,  cuyo  \ 
vicario  era. 

Luego  di  la  noticia  que  me  pareció 
ser  necesaria,  diciendo  cómo  había  máe 
de  cuarenta  años  que  era  religioso  de  J 
esta  Compañía,  y  había  alcanzado  lo§  i| 
tiempos  del  P.  Ignacio  y  de  aquello» 
priimeros  Padres,  y  criádome  con  en 
doctrina  y  espíritu.  Que,  acabados  mi» 
estudios,  me  ocuparon  en  íeer  teología 
escolástica  y  en  predicar,  y  después  de 
algunos  años  pasé  a  las  Indias  occiden- 
tales con  deseo  de  ayudar  a  la  conver- 
sión de  aquellas  gentes;  y  en  eso  me 
ocupé  d,ieciséis  años,  haciendo  los  seis 
de  estos  oficios  de  prcvincial.  Despuéí* 
me  llamó  el  General  para  que  diese  no- 
ticia de  cosas  que  importaban  a  [lo]  es- 
j-iritual  de  aquella  tierra,  y  a  i  lo  hice 
en  la  corte  de  Su  Majestad,  donde  el 
Rey  Católico  me  hizo  mucha  merced, 
que  prosiguiese  en  venir  a  Roma,  y  tra- 
tó del  Concilio  Provincial  de  aquellas 
partes,  siendo  Sixto  V  pontífice.  Pero, 
ofreciéndose  necesidad,  me  envió  de 
aquí  mi  General  a  Su  Majestad,  para 
que  se  evitase  la  visita  de  la  Compa- 
ñía que  habían  de  hacer  prelados; 
y  aunque  era  negocio  difícil.  Su  Ma- 
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jrHl«4Í   \;no   eu  ello,   porque  siemprfe 
ha  dese^ido  el  honor  y  bien  de  esta 
religión.    Y   así   había   sido  contenió 
qu«*    Kspaña   se   visitas©   por   dos  do 
La    Compañía    que    el    General  nom- 
braM*,  y  el  uno  había  sido  yo.  Y  ha- 
biendo hecho  mi  visita  oon  el  cuida- 
do y  fidelidad  que  pide,  y  después  de 
liaber  hecho  por  mi  mano  lo  que  me 
lO(^aba,  di  cuenta  de  todo  a  mi  General, 
r  escribí  lo  que  se  debía  hacer  ]>or  su 
nano.  Que  habiéndome  aprobado  mu- 
rho  la  visita,  yo  no  había  visto  que  en 
o  demás  ^e  pusiese  el  remedio  <{ue  coii- 
<'nía,  y  que  de  haber  escrito  algunas 
•o^as  (fun  a  los  de  acá  no  les  dieron 
;usto,  vi  que  era  sin  fruto  escribir,  y  di 
uenta  al  Rey  de  algunas  cosas,  y  ahora 
í  daría  a  Su  Santidad  entera,  y  que  con 
-to  descargaría  mi  conciencia  ante  el 
lerno  tribunal  del  onmipotente  Dios. 
'  Aquí  declaré  eJ  e-tado  de  la  ("om])a- 
ía,  diciendo  que,  por  lo  que  había  vi>- 
¡lado  y  demás  que  había  visto  de  esta 
ligión  :    que  en  Indias,  toda  España 
la  mayor  parte  de  Italia  hallal)a  que 
ri  esta  Compañía  había  muchos  6Íer- 
de  Dios,  y  conuínjuente  se  vivía 
icii  con  temor  de  Dio^,  y  el  fruto  que 
'  liacía  con  su>  ministerios  era  muy 
ande.  Empero  iban  las  cosas  va  de- 
i cando,  de  modo  que  si  con  ti*^mpo 
>        ponía  remedio,  tenía  por  muy 
crto  que  en  breve  habría  rnina  irrnn- 
\  Que  el  daño  no  estaba  tanto  en  lo^ 
•  llores   de   esta    religión,   lo?  cuale- 
occdían  con  siniplicidad,  obediencia 
devoción,  cuanto  en  lo.»  mayores,  en 
lien  la  ambición  y  trato  seglar  iba  es- 
'  Liando    notablemente    el    espíritu  \ 
ligión.  dándoi<e  poro  a  la  oración  \ 
iirlio    a    p  re  leus  i' me-    h'rrena-.  Ouc 
rliciilarmcnte  en  b»  c-;iidir,s  había 
liado  gran  daño,  dándosf  los  jóv;  nc  - 
imenlar  oj>jniones  nuevas  y  buscando 
lau-io  de  ingcniovS  gallar«los    on  curii  - 
'ade>  A    nowdades.   no   s¡gn¡pndo  la 
'  rlrina  de  Santo  Tomás  como  lo  íí^an- 
'  II  nuestras  constituciones,  y  así  la<: 
I  ras  en  muchos  no  eran  las  que  de- 
1  m,  ni  del  frnto  (jiie  debían  <ier  •  aN- 
t  ,  se  podía  temer  daño.  Que  en  la 
'  Menda  y  bienes  temporaVs,  que  e-- 
an  lo-  má«  colegioc  arruinados,  poi 


( argas  de  censos  y  sustentar  más  sujetoe 
que  podían.  Que  en  una  de  las  provin- 
cias que  visité  averigüé  que  casi  era  la 
tercia  parte  de  sujetos  más  de  lo  que 
la  provincia  podía  su.stentar.  Que  en  el 
gobierno  vna  pcwier  muchos  mozoe,  y 
casi  todo  andaba  en  tastos,  y  los  viejos 
y  ancianos  estaban  desechados  y  arrin- 
conados, lo  que  se  mentía  gravemente,  y 
que  éstos  no  curaban  ya  de  escribir  ni 
avisar  al  General,  porque  les  parecía 
sin  provecho,  y  antes  con  daño  suyo. 
Finalmente,  el  espíritu  de  Tiinacio  v  si  5 
compañeros  iba  faltan<lo  y  |;o<'o  menos 
que  acabando. 
1      Tras  esto  dije  las  causas  de  e-lo-  .?a- 
I  ños  :    que  verdaderamente  la  princi})al 
1  era  el  modo  de  j)r()ceder  que  se  te  ía 
•  en  el  gobierno  de  acá,  j)or(|iie  el  go- 
1  bierno  del  General  era  muy  absoluto. 
;  y  todo  se  j-educía  a  él.  La  persona  del 
!  General,  aunque  él  era  religioso  y  -^.^^^ 
I  to,  y  tenía  luienas  partes,  pero  no  teñí;» 
^  experienria  de  España,  ni  había  jamá^ 
\i-itado  la  Compañía,  ni  a  i-lo  cosa  de 
'   España.  Y  era  co-a  fuerte  gobernarlo 
todo  por  informaciones,  las  cuales  mu- 
;  chas  veces  eran  falsas  y  ai>asionadas  y 
de  personas  de  poca  sustancia.  Y  íjue 
yo  conocía  dos  sujetos  íjue  se  <  arteaban 
mucho  (con  él),  y  supe  de  cierlo  en 
mi  \  isita  que  tenían   defecto-  grande- 
\  falta  de  verdad,  (hie  el  General  mu\ 
[JOCO  ayuda,  porque  de  los  a-istentfs. 
los  tres  eran  de  poca  satisfacción,  v  en- 
tre éstos  el  de  España  era  hombre  sjn 
j  letras  y  muy  encogido,  y  poco  estimado 
j  de  los  nuestros,  y  a  la-  ])ro\  incias  de 
I  España  les  parecía  que  no  tenían  asis- 
■  lente,  ni  quien  volviese  aquí  por  ellas. 
I  ()ue  otros  padres  graves  y  antiguos  y 
j  de  confsejo,  ni  aquí  ni  en  Roma  'o««  ba- 
'■  bía,  ni  el  General  curaba  (!e  cllrs.  muv 
i  al  revés  de  lo  que  Ignacio  v  I^íne/  y 
lo^  otros  (Hinerale>  bicif^roii.  Que  la  Si^- 
!  fletaría    tenía    necesidad    de  rcforra- 
I  ción,  porquee  el  f^ecreto  s<-  dejaba  de 
I  guardar  por  ami-Iades.  Había  parr'  ili- 
'.  dades  y  aficione  ,  y  realm<Mi!e  nim  bo 
I  de  lo  que  se  proveía  de  oficios  salía  por 
I  iicirofiación  v  ami-tades:   v  había  -ig- 
n¡fi(  ado  al  General  lo  míe  me  i  areció, 
y  ílcspnés  me  pesó  de  IribtM*  hecho,  por- 
rpie  lo  vi  peor  que  ante*. 
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De  esta  materia  fui  apuntando  algu- 
nas cosas  particulares,  y  Su  Santidad 
preguntándome,  que  me  parece  no  debo 
ponerlas  en  papel.  Sola  una  por  ¿er  no- 
toria, y  es  del  P.  Paulo  Offeo,  que  sien- 
do asistente  el  más  antiguo  y  admonitor 
del  General,  y  hombre  sincero  y  santo, 
se  decía  le  habían  echado  de  Roma,  y 
quitado  el  oficio,  y  puesto  a  otro  hom- 
bre de  muy  poco  talento,  no  lo  pudién- 
do  hacer  conforme  a  constituciones;  y 
se  decía  haber  sido  la  causa  ser  de  opi- 
nión que  hubiese  congregación  general ; 
y  era  caso  que  se  sentía  mucho  en  la 
Compañía  y  eai  gran  daño  de  su  gobier- 
no, porque  los  asistentes  ni  el  General 
los  puede  quitar  ni  poner.  Que  el  Ge- 
neral quería  estar  muy  solo,  y  de  todo 
absoluto,  sin  tener  quien  le  pudiera  ir 
a  la  mano,  y  que  de  esto  se  lamenta- 
ban los  padres  graves  y  antiguos  de  la 
Compañía,  y  que  les  parecía  se  había 
todo  de  arruinar,  si  no  se  ponía  reme- 
dio eficaz. 

3,  El  asunto  principal  de  la  convoca- 
ción de  una  Congregación  Gene- 
ral extraordinaria. 

Dicho  esto  trate  del  recurso  que  ha- 
bían hecho  al  Rey  Católico  diversas 
personas  de  esta  religión,  dándole  mu- 
chos memoriales  instando  por  el  reme- 
dio; y  que  Su  Majestad,  como  tan  pío 
y  celoso  de  la  religión,  había  tratado 
del  remedio,  porque  aunque  de  lo-^  que 
hacían  recurso  eran  algunos  apasiona- 
dos y  ambiciosos,  y  no  trataban  verdad  ; 
ha])ía  otros  de  celo  y  verdad.  Y  ((ue  a 
Su  Majestad  le  daba  particular  cuida^^o 
el  proceder  de  esta  religión  con  el  San- 
to Ofic.io,  por  diferente  camino  que 
otras  religiones ;  de  donde  se  seguía  ie- 
ner  la  Inquisición  tanto  disgusto  y  ofen- 
sión ;  y  que  esto  le  estaba  muy  mal  a 
la  Compañía.  Que  el  remed,io  para  to- 
dos estos  daños,  habiéndolo  bien  consi- 
derado, le  parecía  a  Su  Majestad  que 
era  el  mejor  y  más  cierto,  hacerse  con- 
gregación general,  la  cual  es  en  todo 
superior  al  General,  y  le  puede  corre- 
gir y  deponer,  y  dar  el  orden  í|ue  con- 
viene en  el  gobierno. 

Y  dije  los  motivos  que  había  para  en- 
cender <^er  é^te  el  mejor  medio :   e?.  a 


saber,  por  ser  éste  el  que  usan  todas  laé 
comunidades  y  repúblicas,  y  la  santa 
Iglesia  y  las  religiones;  por  ser  con- 
forme a  los  propios  estatutos  de  ésta; 
por  la  razón  manifiesta  de  juntarse  los 
que  más  saben  de  todas  partes,  y  to- 
marse allí  noticia  cumplida  de  todo; 
por  concurrir  los  de  más  celo  y  más 
graves  y  ancianos ;  por  despertarse  unos 
con  otros  al  remedio  y  reformación,  vis- 
tos sus  daños.  Y  principalmente  porque 
toda  la  religión  rec,iba  bien  y  abrace 
lo  que  los  mismos  suyos  han  acordado, 
y  no  pueden  decir  que  hubo  ignorancia 
y  falta  de  información;  m  podría  el 
General  mudar  un  punto  de  lo  que  allí 
se  estableciese,  ni  tratar  de  mudarlo 
por  otra  vía.  Que  este  medio  de  la  con- 
gregación general  le  parecía  a  Su  Ma- 
jestad el  más  firme  y  durable,  y  sin 
inconveniente,  porque  el  poner  la  mano 
la  Sede  Apostólica  por  sí  sola,  se  había 
visto  ser  de  poco  efecto,  porque  unoí 
pontífices  mudaban  lo  que  otros  hacían, 
como  en  cosas  de  esta  Compañía  había 
pasado  entre  Paulo  IV  y  Pío  IV,  y  en- 
tre Pío  V  y  Gregorio  XIII,  y  entre  Six- 
to V  y  Gregorio  XIV.  Mas  teniendo 
Su  Santidad  presentes  en  *:ongregacióii 
general  los  hombres  más  graves  de  la 
Compañía,  podría  enterarse  de  la  ver- 
dad de  todo,  y  por  su  medio  pioveer 
el  remedio  necesario,  con  mucha  sua- 
vidad. 

7.^    Que  el  querer  remediar  la  Com- 
l^añía  por  visitas  de  Obispos  o  perso- 
nas de  fuera  de  ella,  tenía  grandes  in- 
convenientes, j)or  Ja  grande  quietud  > 
división  que  se  causaba,  por  la  poca 
práct,ica  que  tiene  el  que  no  se  ha  iría- 
do  en  la  religión,  y  i)or  la  afrenta  que 
reí  i];e  la  Compañía.  Y  a  esta  causa  ee 
recibe  muy  mal  y  los  mismos  que  de-  ^ 
sean  reformación  por  esta  vía  la  abo-  ^ 
rrecen  y  sacuden  de  sí,  y  lo  que  es  vio-  y 
lento  no  es  durable.  j. 

Habieaidó  discurrido  en  este  remedio 
de  congregación  general,  pasé  a  decir 
cón)o  se  le  había  pedido  al  General  poi  ^ 
mucJios  padres  y  los  más  graves  de  la 
Compañía,  y  que  totalmente  la  ha  re- 
husado.  Y  se  entiende  que  pone  y  por-  J^" 
ná  todos  los  medios  que  pudiere  para  , 
de«;viarla  poraue  el  General  y  sus  aaÍ8 
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lenU'-  lemnn  la  re.sideiicia,  \  no  (juie- 
rc.n  ver  j)()te«la(l  superior  que  <ou ozta 
y  sepa,  y  ^e  j)rovea  en  su  gobierno  y 
persona ■>  lo  que  Je  pareciere.  Y  que  aj 
General  le  eslá  muy  nuil  que  se  tenga 
tie  él  esta  opinión,  en  que  se  desacre- 
dita mucho  y  se  hace  suspecto;  y  que 
por  sólo  su  lionra  debía  juntarla.  Y  que 
>¡  es  verdad  que  no  procede  bien,  es 
(lisio  que  se  entienda  y  fie  remedie;  y 
i  procede  bien,  es  justo  que  haya  sa- 
tisfacción en  la  (^onq)anía  y  en  ios  de 
fuera:  y  que  sin  congregación  general 
(^s  inij)os.ibie  conseguí»  esto. 

Por  tanto,  que  Su  Beatitud,  como  pa- 
dre universal  y  vicario  de  Cristo,  pro- 
veyese de  este  remedio  tan  justo  y  ne- 
cesario, mandando  al  General  que  hu- 
biese congregación  general,  sin  detener 
ni  entjelener  e.ste  jl<  gocío,  pue-,  la  ne- 
cesidad era  urgente.  Mas  que  antes  de 
mandar  esto  Su  Santidad,  tuviese  por 
bi(;n  que  yo  por  mj  parte  hablase  al  Ge- 
neral, y  le  propusiese  el  caso  y  las  ra- 
zones que  hay;  y  si  vín¡es€'  en  ello, 
sería  bien,  y  si  no,  pornía  su  mano  la 
santa  Sede  Apostólica.  Que  al  Rey  Ca- 
tólico le  había  parecido  que  este  nego- 
cio se  llevase  con  suavidad  y  que  yo 
hiciese  el  oficio  que  pudiese  con  el  Ge- 
neral, y  cuando  no  bastase,  me  valiese 
ticl  suj  rc2no  j)odcr  de  Su  Beatitud.  Y 
que  pareciendo  esto  a  Su  Bealitud,  ha- 
i)  la  ría  a  mi  General,  y  daría  aviso  a 
Su  Santidad  de  lo  que  ])a  ase. 

Habiendo  oído  el  Paji.i  con  grande 
;ilen(  i<)n,  y  (on  claras  muestras  en  su 
Híslro  y  meneos  de  mucha  satisfacción 
(b:  lo  que  decía,  y  de  ánimo  compasivo 
\  penado;  me  dijo  que  él  deseaba  su- 
mamente el  remedio  de  esta  religión. 

V  que  era  una  de  las  cosas  que  Itnía 
más  on  u  afecto,  y  esto  me  repitió  Ires 
o  cnalro  veces  con  notable  sentimierto. 

Y  añadió  que  lo  mismo  que  yo  le  hibía 
Hielio,  había  entendido  de  ctras  perso- 
nas graves  de  nuestra  Compañía,  de  las 
cuales  se  había  querido  inform::r.  Ciie 
t^sla  reHí!;ión  de  la  Compañía  se  había 
extendido  por  todo  el  mundo,  y  de  t re- 
partes de  la  cri-tiandad  tenía  más  re 
las  dos  y  media,  y  que  en  poco  tiempo 
había  crecido  mucho  y  muy  aprisa  ;  y 
que  era  de  temer  que  crecimiento  tan 


I  apre?uraiio  no  parase  en  perder-r  ]»res- 
I  U) ;  )  que  >i  -e  perdía  -t  ria  un  graví- 
simo daño  de  la  cristiandad,  por  gue  cin 
duda  sería  en  perjuiiio  nuiv  univer>al. 
\  que  el  fruto  que  la  Com])añía  hacía 
en  la  Igle-ia  <le  Dios  era  n;u\  graiu  e, 
y  que  esto  le  constaba  a  él  muv  bien, 
y  lo  había  visto  por  sus  ojos  el  iienqjo 
que  estuvo  de  legado  en  Polonia  y  Ger- 
mania. 

Tras  esto  dijo  (jue  aunque  de^eaba  el 
remedio  y  vía  la  necesidad,  pero  que  le 
daba  cuidado  el  modo  que  se  bal  ía  de 
tomar,  poríjue  si  no  se  acertaba  sería 
el  daño  mayor;  y  trajo  ejemjdo  del 
cuerpo  mal  afecto  de  humores,  que  si 
yerra  la  cura,  es  muerte  lo  que  había 
de  ser  medicina.  Y  añadió  que  Sixto 
había  querido  poner  la  mano  en  cosas 
de  esta  religión,  y  por  esta  ^ausa  ha- 
bían hablado  de  él  mil  besiialidad^'s  en 
Germania,  peores  que  las  que  dijernn 
de  Martín  Lulero.  Y  que  así  convenía 
mirar  bien  el  medio  que  se  tomaba. 
Dicho  esto  comenzó  a  tratar  del  modo 
de  congregación,  y  preguntóme  cómo  te 
hacía  y  qué  tiempo.  Dije  que  el  modo 
era  concurrir  de  cada  provincia  el  Pro- 
vincial con  otros  dos  profesos  elegidos 
en  las  congregaciones  provinciales,  y 
que  éstos  tenían  voto  definitivo,  y  ee 
estaba  a  la  mayor  parte ;  y  que  el  Ge- 
neral tenía  dos  votos.  Mas  cuando  era 
congregación,  no  para  elección  de  Ge- 
neral, sino  para  negocios,  podía  el  Ge- 
neral llamar  también  alguna-  personas 
graves  con  voto.  Cuanto  al  tiem])o,  que 
por  muerte  del  General  era  forzó  o ; 
fuera  de  esto  se  podía  hacer  por  dos 
I  vías,  ima  convocando  el  General  i  or  ne- 
gocios ocurrentes,  y  aii*^  así  le  mandan 
I  las  constituciones  (jue  lo  higa  en  ca;08 
I  de  imjiortancia.  Otra  \ía  es  ])or  votos 
¡  de  los  procuradores  de  las  provincias 
I  f{ue  cada  tres  años  se  juntan  aquí  en 
Roma  y  votan  si  habrá  congregar ión 
general.  Y"  cpie  por  esta  vía  el  Gene- 
ral y  asistentes  son  seis  votos,  y  los  pro- 
curadores atienden  a  dar  gu  lo  al  Ge- 
I  neral  con  quien  han  de  negociar  todos 
;  oficios  y  cosas  de  su  provincia ;  y  con 
lodo  eso  en  la  junta  pasada  de  [15]90, 
hubo  diez  votos,  y  sólo  faltaron  tres,  y 
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si  no  fuera  sede  vacante  saliera  coni;,ie- 
gación. 

Dijo  el  Papa  que  lo  mismo  que  yo  le 
decía  le  habían  informa c o,  y  que  en- 
tendía que  por  los  procuradores  no  se 
haría  la  (congregación,  porque  el  Gene- 
ral los  granjeaba  y  ellos  atendían  a  su 
voluntad;  y  que  así  convendría  que  el 
Pontífice  pusiese  la  mano  en  el  nego- 
cio; y  él  lo  pensaba  hacer  así.  Yo  le 
besé  el  p,ie  dando  gracias,  y  dije  que 
los  Generales  pasados  vivieron  a  ocho 
años,  mas  ahora  había  ya  doce  pagados 
sin  congregación,  y  era  mayor  la  nece- 
sidad. Acabado  esto  me  dijo  que  algu- 
nos le  habían  propuesto  otro  modo  de 
remedio,  que  era  dar  otro  orden  en  los 
profesos,  porque  como  éstos  los  hacía 
el  General  a  su  voluntad,  y  sólo  éstoí 
tenían  voto,  dependían  de  la  voluntad 
del  General.  Y  no  acabó  de  declararse, 
o  yo  no  acabé  de  entenderle.  Y  así  le 
dije  que  aquel  medio  y  otro  cualquie- 
ra, para  ver  si  era  acertado,  era  el  ca- 
mino cierto  hacerse  congregación  gene- 
ral. Y  pues  se  había  de  hacer  aquí  a 
los  pies  de  Su  Santidad,  vería  mejor 
entonces  lo  que  convenía,  y  a  eso  echa- 
ría su  bendic.ión  y  quedaría  asentado. 
Tomó  a  decir  que,  pues  a  Su  Majes- 
tad le  parecía,  hiciese  yo  oficio  con  el 
General  y  le  hablase,  y  después  acu- 
diese a  él,  que  le  parecía  muy  buena 
resolución ;  y  que  así  lo  hic.iese  yo  y 
acudiese  a  darle  icuonta  de  lo  que  ne- 
gociase. Porque  si  el  General  no  hacía 
de  su  motivo  la  congregación  general, 
que  él  pondría  la  mano  y  se  haría  lo 
que  el  Rey  quería,  cuya  voluntad  y  in- 
tención era  muy  pía  y  muy  justa  y  muy 
bien  considerada.  Con  esto  le  torné  a 
besar  el  pie,  dando  las  gracias  con  al- 
guna ternura  de  lágrimas,  y  suplicando 
a  Su  Santidad  se  guardase  el  secreto 
que  tanto  Su  Majestad  me  había  encar- 
gado, y  que  ni  el  P.  General  ni  Carde- 
nales entendiensen  lo  que  se  había  tra- 
tado con  Su  Santidad,  pues  bastaría  só- 
lo el  embajador  por  cuyo  medio  yo 
había  ido  a  Su  Beatitud,  y  que  los  de- 
más pensasen  que  eran  co^as  de  Indias 
las  que  venía  a  tratar  con  Su  Santidad. 
Diio  que  así  se  haría  y  dióme  su  ben- 
dición. 


Pasado  éste  dije  que  tenía  también 
otró  punto  encargado  de  Su  Majestad, 
y  era  que  Su  Santidad  diese  orden  cómo 
la  Compañía  en  España  tuviese  buena 
unión  con  el  Santo  Oficio,  poique  era 
de  grandísimo  inconven,iente  lo  coJitra- 
rio,  y  que  por  esto  le  convenía  a  esta 
religión  más  que  a  otra  ninguna  estar 
muy  sujeta  en  todo  y  por  todo  al  San- 
to Oficio,  y  que  pretender  singularidad 
y  exenciones  era  destruirnos.  Y  que  lo 
que  acá  el  General  había  pretendido  de 
que  pudiesen  los  superiores  prevenir 
en  mater,ia  de  solicitación,  allá  en  Es- 
paña a  todos  los  padres  graves  y  exper- 
tos les  había  parecido  no  convenir,  y 
lo  habíam  escrito  con  muchas  veras  al 
General,  y  yo  particularmente  que  te- 
nía experiencia  de  lo  que  es  la  Inqui- 
sición de  España.  Que  Su  Santidad  se 
persuadiese  que  a  la  Compañía,  más 
que  a  ninguna  religión,  le  convenía  la 
sujeción  del  Santo  Oficio. 

Respondió  el  Papa  ,que  aquel  nego- 
cio estaba  resuelto,  y  que  le  parecía  . 
muy  bien  lo  que  decía,  y  que  él  había 
dicho  a  Jiménez,  que  es  el  secretario 
del  P.  General,  que  para  qué  se  ponía 
la  Compañía  en  pedir  aquella  singula- 
ridad, que  nos  hacíamos  daño  y  nos 
manchábamos,  porque  se  daba  ocasión  ' 
de  pensar  que  hubiese  entre  nosotros 
más  males  que  entre  otros,  y  que  los  ' 
queríamos  descubrir.  Yo  di  a  Su  Santi-  ' 
dad  las  gracias  por  el  oficio  tan  pater-  ' 
nal. 

Durante  la  plática  y  el  discurso  del  ' 
remedio  de  la  Compañía,  me  acuerdo 
haber  d,ioho  el  Papa  dos  o  tres  cosas  ' 
notables,  que  por  interrumpir  el  hilo  < 
y  i)orque  no  se  me  acuerda  bien  cuándo  ' 
la  i  dijo,  no  Ihí  pongo  arriba.  Una  ei 
que  el  General  no  tenía  aquí  padres  ' 
graves  como  los  habían  tenido  sus  an- 
tecesores, y  que  quién  era  el  asistente 
de  España,  que  no  lo  conocía.  Otra  es 
que  no  le  convenía  a  esta  religión  po-,  > 
leerse  en  cosas  contra  la  voluntad  del 
Rey.  La  otra  y  muy  notable  fué  (que) 
lo  que  le  había  dicho  de  los  estudio* 
curiosos  y  opiniones  nuevas,  eran  gran 
verdad,  y  que  él  temía  mucho  que  ha- 
bía de  ser  aquella  la  ruina  y  perdición 
de  esta  Compañía,  porque  había  subido 
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taiilo  por  la«>  Iclra^,  \  por  ella<s  se  Jia- 
liía  do  temer  su  <aída,  pues  es  de  or- 
dinario caer  por  donde  se  sube  iiiurlio. 

V  dijo  (pie  aiiii  eii  Koina  a  s::.-  ojos  lia- 
lu'a  vislo  IccUires  atrevidos  (]ue  salíaii 
con  iuvtíucione»,  y  (pie  en  una  conclu- 
sión lial)ían  defendido  <pae  (.rislo  '  o 
consagró  con  las  palabras  que  la  Igle- 
sia u-a,  sino  tanilM<  n  con  oirás,  siendo 
esto  conlra  Decrelal  de  íiioceucio.  Tani- 
bien  que  un  libro  <pie  babía  becbo  de 
opiniones,  en  que  dejaban  nuiclias  de 
Santo  Tomás,  no  le  paree  ía  bien. 

Yo  le  dije  que  importaría  rumanieiii- 
te  poner  Su  Santidad  remedio,  y  que 
los  que  babían  becbo  acpiel  libro  de 
las  oj)iniones  eran  sólos  tres,  de  los  cua- 
les ni  otros  ni  yo  teníamos  la  satisfac- 
ción quo  para  tal  cosa  era  necesaria. 

Y  que  por  lo  m-enos  babía  de  intervenir 
lina  congregación  general  para  exami- 
aar  tal  tratado,  y  (pie  lo  que  a  la  Com- 
pañía Je  convcJiía  era  seguir  a  Santo 
romás,  como  las  constituciones  nues- 
ras  lo  ordenan.  Dijo  el  Pa}»a  que  el 
labía  pensado  de  no  forzar  a  nadie  a 
pie  leyese  el  autor  (lue  (|ui.sie5e,  fuese 
vscoto,  fuese  San  Buewaven'.ura,  fuese 
ianlo  Tomás,  pero  forzarle  a  que  6Í- 
;uiese  las  opiniones  del  autor  ([ue  lee, 

que  la  dortrina  de  Santo  Tomás  es  la 
iiás  aprobada.  A  este  pensamiento  que 
c   ae  dijo  no  curé  de  derir  nada,  porque 
ra  cosa  larga  tratarlo. 

Duró  toda  esta  plática  bien  una  bo- 
i,  y  el  Papa  estuvo  siempre  tan  afable 
amoroso,  que  no  dió  muestra  de  que- 
^r  íjue  se  acortase,  antes  me  pareció 
ue  estaba  en  disposición  de  otra  hora 
e  audiencia,  si  yo  tuviera  que  decir, 
a  media  hora  estuve  de  rodillas  y  pa- 
iéndole  al  Papa  que  debía  de  can- 
rme.  me  dijo  gracloi-amente  que  me 
\antase.  Dije:  Padre  Beatísimo,  muy 
ftu  e.-loy  y  no  me  canso.  Entonces 
11  muy  buena  gracia  dijo  :  Orsu  pns- 
cri/imo  un  poco.  Y  así  se  lr\autó  y 
»9  paseamos  la  otra  medii  hora,  v  al 
l>o  me  dió  su  santa  bendic  ión  eon  re- 
lo.  enviájidome  más  consolado  v  obli. 
do  a  Dios  Nuestro  Señor  de  lo  que 
sahré  declarar. 


I.     l*iini(nt  t  nln'i  ista  <  ()n  </  /'.  í»c- 
ncnil  (Ir  La  (^<ím¡  uñía . 

Volví  ya  muy  tarde  en  (d  uíí^ií.o  ru- 
(  lio  cerrado  a  casa  <l(d  c»rnbaja<!or.  y 
por  ser  ya  casi  nocbe  no  Je  di  <u<*n- 
la,  mas  remitime  a  cpie  la  daría  otro 
día,  y  (pie  la  tenía  buena.  Kn  de  di- 
ciembre fui  por  la  mañana  a  casa  <lel 
Duí[ue  j)ara  darle  cuenta,  poi^pie  me  lo 
babía  iirandado.  V  así,  por  ner  aíjuel 
día  sábado,  y  haln^r  de  ir  en  comiendo 
a  u  audiencia  al  Papa  el  Du(pie,  por 
mucbos  negocios  forzosos  (jue  U  nía,  v 
viendo  que  no  podía  oírme  despacio, 
quedó  que  el  lunes  fuese,  y  que  él  daría 
las  gracias  a  Su  Santidad  de  la  audien- 
cia gratísima  (|ua  me  babía  dado,  y 
diría  cuán  consolado  había  vuelto  del 
buen  jíccbo  de  Su  Santidad  en  mis  ne- 
gocios. 

Kste  misino  día,  viendo  el  P.  Cene- 
ral  (pi<^  ya  eran  tres  día  de  mi  llega- 
da y  no  le  babía  dicho  nada,  porque 
aiincpie  habíala  visitado  dos  veces,  ha- 
bía sido  de  modo  (lue  no  extuviései:  o- 
a  solas;  y  me  envió  a  llamar  y  me  pre- 
guntó qué  había  en  España  v  cómo  an- 
daban nuestras  <'osas.  Como  \  ¡  (pie  que- 
ría saber  la  cau-a  de  mi  venida,  no  ir  e 
bailando  al  pre>rnte  con  a(piella  dis- 
posición y  (piietud  (jue  requería  el  ne- 
gocio, dije  que  yo  daría  cuenta  a  Su 
Paternidad,  y  que  ya  le  babía  busendo 
y  le  había  hallado  ocupado,  como  era 
\erdad,  y  que  no  tenía  allí  las  cartas. 
(|ue  cuando  manda-e  las  traería  y  daría 
cuenta  de  lodo.  Dijo  que  en  hora  hue- 
ra, ([ue  el  día  siguiente  me  avjsarían 
y  el  se  desocuparía.  Y  tratamos  largas 
pláticas  de  otras  cosas.  Cuando  me  des- 
pedía díjome  que  sólo  le  dijese  enlon- 
ccíí  una  palabra  de  graria :  por  qué 
causa  el  Rev  bahía  escogido  hombre  de 
la  Com])añía  para  tratar  sus  negocios 
con  el  Papa.  Díjele  que  de  aquello  tam- 
bit'n  daría  razón  a  Su  Patemida  l  el 
día  siguiente  con  lo  demás.  El  se  i  aró 
harto  colorado  desta  respuesta,  y  asi 
me  de-'pedí  diciendo  él  que  mu(  ho  en 
hora  buena. 

En  6  del  mismo  mes  después  de  me- 
diodía me  mandó  llamar  el  P.  General, 
y  yo  fui  habiendo  bien  considerarlo  y 
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encomendado  mucho  a  Dios  mi  nego- 
cio. Y  después  de  haifer  tenido  un  rato 
da  conversación,  traté  mi  venida  di- 
ciendo que  dos  eran  las  causas  por  las 
que  Su  Majestad  había  holgado  vinie  e 
a  Roma  :  una  por  tratar  con  Su  Santi- 
dad algunos  negocios   de  servicio  de 
Nuestro  Señor;  que  cuando  vine  de  In- 
dias había  tratado  con  Su  Majestad  di- 
versas cosas  tocantes  al  estado  eclesiás- 
tico, de  los  obispos  y  de  las  vacantes  de 
Ia3  iglesias,  y  del  clero  y  doctrinas. 
Que  entonces  sólo  me  había  Su  Ma- 
jestad   mandado   tratar   en   Roma  lo 
del  Concilio  provincial,  y  había  que- 
dado con  los  otros  memoriales.  Que  de 
estas  materias  no  importaba  al  presen- 
te tratar  con  Su  Paternidad,  que  otro 
día  se  podría  bien  hacer.  La  otra  cau- 
sa de  la  venida  era  declarar  a  Su  Pa- 
ternidad el  estado  de  la  Comparíía  en 
España,  para  que  de  su  mano  [pusie- 
se] el  remedio  que  supiese  :  que  el  San-  j 
to  Oficio  estaba  extremad  inipnte  ofen-  j 
dido  de  la  Compañía,  y  particularmen-  ! 
te  de  Su  Paternidad  y  de  los  suyos  que  I 
le  aconsejan,  porque  no  vían  que  radie 
se  les  opusiese  y  hiciese  resistenrin  i=l 
no  es  el  General  de  la  Compañía,  jire- 
tendiendo  exenciones  de  aquel  tribunal 
y  moviendo  contradicición  ante  la  Sede 
Apostólica.    Que   ^upiese  que  el  Rey 
y  la  Inquisición  no  eran  dos,  sino  uno.  j 
y  que  el  Rey  había  dirho  que  nadie.  I 
ni  el  Príncipe  su  hijo,  había  de  ser 
exento  del  Santo  Oficio,  y  que  í^ntes  I 
echarían  la  Compañía  de  Espaf^a  que 
consentir  menoscabo  de  la  Tiu{iii';icirn. 

Con  esto  le  advertí  qne  tenía  ivuy 
ciertos  indicios  que  se  trataba  de  visita 
muy  pe  ada  a  la  Compañía,  v  que  nir- 
gún  medio  habría  para  estorbarla,  sino 
juntar  Su  Paternidad  congrega  r  ion  <re- 
neral,  que  yo  sabía  de  cierto  que  Su 
Majestad  se  contentaría  con  esto,  y  re- 
mitiría a  la  misma  Compañía  en  su 
congregación  general  el  remedio  en  las 
cosas  que  parecen  pedirle.  Y  que  ccn 
esto  la  Coimpañía  se  libraría  de  andar 
en  tribunales  de  obispos  ni  de  Inquisi- 
ción. Que  había  algunas  cosas  en  el 
modo  de  proceder  y  en  su  gobierno  que 
rej^robaban  muchos,  y  al  Rev  habían 
dado  gran  suma  de  memoriales  sobre 


esto,  y  Su  Majestad  deseaba  entender 
cuál  de  esto  era  razón  y  cuál  pasión. 
Lo  cual  requería  junta  de  las  cabezas 
y  personas  graves  de  toda  la  Compañía. 
Que  también  había  cosas  que  claramen- 
te pedían  remedio,  como  el  tener  ma- 
yorazgos,   prebendas    tantos   años,  el 
juntarse  tanto  número  en  las  congre- 
gaciones   provinciales    para    tan  poco 
efecto,  como  era  enviar  un  procurador 
a  Roma,  y  otras  a  este  modo.  Y  esto 
pedía  reformación,  juntándose  de  todas 
partes  a  ver  sus  daños  y  proveer  de 
remedio,  como  todas  las  repúblicas,  co- 
munidades, iglesias  y  religiones  lo  ha- 
cían. Que  para  tratar  de  esto  con  Su 
Paternidad  holgó  el  Rey  que  viniese 
yo,  pareciéndole  que  como  tan  hijo  de 
Su  Paternidad  y  ministro  suyo  y  de 
quien  había  hecho  tanta  confianza,  me 
excusaría  de  buena  gana.  Y  que  el  tér- 
mino que  Su  Majestad  había  usado  en 
esta  mi  venida  era  mucho  de  es'imar  y 
agradecer,  porque  con  el  deseo  del  ho- 
nor de  Su  Paternidad  y  de  la  Compa- 
ñía, no  había  querido  se  entend,iese  que 
yo  venía  por  su  orden  a  tratar  nada  de 
esto,  sino  que  Su  Paternidad  de  su  pro- 
pio motivo  hacía  esta  congregación  gene- 
ral ;  y  por  esto  se  me  encargó  en  tan- 
to grado  el  secreto,  que  ni  en  su  corte 
lo  dijo  aun  a  los  muy  privados  suyos,  ni 
lo  supo  si  no  es  el  Conde  de  Chinchón, 
por  cuya  mano  fui  despachado,  y  le  es 
en  grande  obligación  la  Compañía.  Ni 
tampoco  pasé  por  Madrid,  por  evitar 
los  nuestro  y  los  de  fuera.  Y  que  la 
nrimera  persona  con  quien  trataba  era 
Su   Paternidad,    que   le    suplicaba  se 
guardase  el  mismo  secreto  acá,  y  sólo 
se  supiera  lo  que  venía  a  tratar  con  el 
Papa.  Ultimamente  que  yo  era  hijo  de 
la  Compañía  y  de  Su  Paternidad,  y 
siempre  sería  fiel  y  obediente.  Sólo  le  i 
advertía  que  el  Rey  me  había  mandado  'fi 
le  diese  aviso  puntual  de  la  resolución  te 
que  se  tomase,  y  así  lo  había  de  hacer;  tei 
y  que  la  brevedad  que  pudiese  ser,  era  lo  ton 
conveniente  para  el  remedio  trabajoso  pro 
que  tenía  nuestras  cosas  en  España.  ¡e 
Ai  •!  ado  níi  razonamiento  di  al  Pa-  fue 
dre  General  la  carta  del  provincial  de  li 
Castilla  que  me  envió,  y  la  del  Conde  ti)) 
de  Chinchón:  las  cuales  abrió  v  levó.  «Sp 
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V  leídas  cliju  t|iio  Jiolgaha   muclío  hu- 
bieso  Su  Majestad  lieclio  t'l<*((ión  tl^^ 
mí  i>aia  tratar  los  neixorioij  df  la  (ioni- 
pafiía,   que  bien  >al)ía  }0  cuánto  hu- 
líie  e  procurado  sen  ir  a  Su  Majestad  \ 
deseado  que  se  di<:na-e  advertirle  Ja* 
rosas  que  en  la  Compañía  ]>ei.ían  reuir  - 
ilio,   para  satisfacer  a   la  AoluMaíl  de 
Su  Majestad  en  lodo.  Mas  (|ue  nunca 
había  recabado  esto,   ni  Su  Majestad 
dejaba  de  oír  a  los  que  decían  2Viú  <le 
iiuestraj-  co^as,  sin  ])eini¡tir  que  se  no? 
die?e  copia  para  re?poni!er  o  enmen- 
darlas. Cuanto  a  lo^  privilegios  d?  la 
í'omi  añía  de  que  el  Santo  Oficio  se 
ofendía,  que  el  Conde  de  Olivares  ha- 
bía comenzado  la  i)lálica  y  propuésto- 
la,  y  a  él  de  parte  del  Papa  >e  le  había 
mandado  responder.  V  que  los  tres  de 
p'lo-.  (|i7e  era  poder  leer  ÜSro-  prol  i- 
bidos.   absolver  de  hereiía.  no  >e  me 
..cuerna  el  tercero,   el  »e  Jial)ia  luego 
allanado  (¡ue  se  quitasen.  JVla>  ei  no  -t-r 
( on-ultores  sin  voluntad  del  sujferior. 
a  él  y  a  otro-  padres  liraves  le  j)irecía 
importar  mucho  a  la  (^.ompañía.  para 
conservar  la  obediencia  y  sujeción  re.  i 
lÍL'iosa.   Y  ({ue  aljiiu^.os  Cardenales  le  j 
habían  dicho   (»iie   estuviese  firme   en  < 
e>o,  porque  había  -ido  oca.-ión  en  otra*  I 
reliiiiones  de  muchas  pérdida-.  Y  que 
e^los  lo  sabrán  en  materias  de  solicita- 
icn.  que  él  no  hnbía  o^cri^to  pnpe'r;)?^ 
bre\e   para   la   prevención,   que   ya  le 
pudiera  liaber  tenido.  ?ino  que  se  de- 
clarase cómo  han  de  proceder  los  sui  e- 
riores  cuando  ven  el  daño,  y  que  el 
Sanio  ()'icio  no  lo  len^edia  i'or  no  ^  a- 
ber  suficiente  [número]  de  testigos.  Que 
en  la  -  otras  co-as,  ;.para  (|ué  se  pe<lía 
coniiregación  ííeneral?  Lo  de  los  mayo- 
razizos  ya  él  lo  había  remediado  y  en- 
viado orden  }>ara  tjue.  o  no  se  reribie- 
^en.  o  los  dejasen  del  todo.  De  las  ]>re 
hendas.  cine  ya  había  hablado  a  Ino- 
cencio VIII  Sí^bre  ellas,  no  entendí  que 
concluyó.  En  esto  de  las  coogreiia.  iones 
provinciales,  dijo  que  era  verdad  que 
se  juntaban  muchos  sin  necesidad,  y 
que  a  él  así  le  había  narecido. 

Viniendo  al  punto  principal  dijo  que 
fíl  había  diversas  veces  consultado  con 
los  padres  asistentes  si  juntaría  congre- 
gación general,  y  que  a  todos  había  pa-  ' 


ret  ido  >icmj  rt-  <iuc  no  lo  debía  hacer, 
y  le  habían  encargado  la  conciencia  que 
no  lo  hicie-<',  poríjue  >eguiií:in  ma- 
yores daños.  De  lo  <  iial  «jaban  <los  razo- 
nes ;  una  (jue  habiendo  al  prcícnle  la 
inquicLud  y  humores  re\ucl'os  rué  ha\. 
se  podía  temer  div  isión  ;  (juc  per•«ona^ 
de  fuera  querrían  poner  la  maro  en 
las  cosas  de  la  (>omi)añía,  y  luiríau  lo 
que  quisiesen  y  no  lo  que  a  la  Compa- 
ñía  convenía.  Y  así  concluyó  que  era 
íuenester  mirarlo  y  ipie  quería  un  jioco 
•  le  tiempo  para  oración  v  consideración 
(b  !  caso. 

K-ta  re-pue-ia  fué  nuicho  má-  lari:a. 
\  a  pedazos  de  ella  hubo  harta  dispu- 
l;».  que  duró  todo  más  de  dos  h  ras. 
Yo  respondí  tjue  en  lo  que  Su  Paterni- 
dad decía  (fue  nunca  Su  Maje  tad  ba- 
hía querido  declararle  lo  que  pedía  re- 
medio en  la  CA)mi>añía,  no  se  maravi- 
llase, }>orque  lo  principal  de  que  había 
queja  era  del  gobierno  del  General  y 
del  modo  de  proceder  suyo  v  de  6ú 
Consejo,  y  qu^  el  remedio  y  ^atisTac- 
ción  de  esto  era  p.ropio  de  una  congre- 
gación general.   En  lo   de  la  inquisi- 
ción, que  bien  se  acordaba  Su  Pater- 
nidad  le  había   escrito  de   España,  y 
cuánto  le  había  suplicado  no-  allaná- 
e:nos  en  todo,  y  que  a  'a  Compañía 
lo  convenía  el  freno  del  Santo  Oficio 
n:ás  que  a  nadie,  y  cuando  no  se  tu- 
viera bien  otra  cosa,  no  era  tiempo  de 
:ratar  de  ello.   Pues  en  oponerr»rs  ai 
Rev  oue  claramente  tomaba   la  cau^a 
de  la  Inquisición  por  propia,  y.  en  fin. 
el  Papa  haría  lo  que  el  Rey  quisiese. 
,,i  P,  i>eiural  dijo  con  cierto  modo  de 
>e:i!imicnto  :    El  Pai>a  hará  cuanto  la 
fiKjni-irión  le  mandare.  Entonces  dije: 
Pues,  Padre  nuestro,  si  el  Rey,  la  In- 
«ii  i-M  i<'n  y  (  !  Pana  están  a  una,  iiuiy 
poca  cosa  es  la  C-ompañía  par.i  resistir 
en  lo  de  no  «er  los  nuestros  consulíortí 
del  Santo  Oficio.  Dije  [que]  si  acá  een- 
Lian  (]ue  no  '  on venía  a  la  Compañía 
en  España  -entían  lo  contrario,  y  qu' 
para  verlo  mejor,  era  c 00 veniente  co-'^ 
Tratarse  en  congregación.  Esla  disput?' 
fué  muN  larga. 

Viniendo  a  lo  demás,  dije,  que  aun- 
lue   Suí   Paternidad   bul  iese  T)ro\<'>do 
de  remedio  en  lo  dé  los  mayorazgos, 
era  todavía  necesaria  congregación  íre- 
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neral,  porque  aquellos  el  otro  Gemeral 
los  podría  qu,itar  y  mudar,  lo  cual  no 
podrían  en  lo  que  la  congregaciór.  esla- 
bkíció.  Que  bien  se  acordaría  Su  Pa- 
ternidad que  por  mi  mano  envió  revo- 
cación de  los  privilegios  que  el  Scñto 
Oficio  no  admitía,  y  que  no  &e  satisfi- 
cieron con  esto  por  la  misma  razón, 
porque  los  que  si?.  juntalíMi  cnanto  al 
motivo  de  los  padres  asistentes  ])ara 
evitar  congregación,  no  *eniari.  razón  : 
en  congregación  eran  los  Lumbres  mós 
graves  y  die  más  religión  y  celo  de  leda 
la  Compañía,  y  que  no  se  |  uede  p«'nsar 
que  e^tos  hayan  de  dañar  v  no  aprove- 
char; V  (lue  Dios  Nuestro  Señor  (¡ue 
tiene  providencia  de  la  Comiiañía,  allí 
particularmente  muestra  su  í.jvor  para 
que  se  acierte,  y  que  este  medio  dan 
nuestras  constituciones  por  el  verdade- 
ro  y    propio    para    nuestro  x'emedio. 

En  lo  de  meter  la  mano  ])ersonas  de 
fuera  :    que  si  lo  deeían  por  el  Rey, 
que  Su  Majestad  j)ro('edía  ju  tificada- 
mente  y  con  tanto  miramiento,  que  no 
quería  que  a  la  Compañía  se  le  hiciese 
violencia,  antes  holgaba  que  procediese 
en    su   congregación    conforme   a  sus 
constituciones,  y  holgaba  quie  fuese  en 
Roma  y  de  las  personas  que  nuestro 
Instituto  ordena.  Que  el  enviar  Su  Ma- 
jestad o  ministros  suyos  a  la  congrega- 
ción las  eosas  que  se  j)¡den  o  requieren 
remedio,  que  no  se  j)odía  ni  debía  ex- 
cusar, V  en  eso  antes  era  mierced  y  fa- 
vor a  la  Compañía ;   que  en  lo  demás 
Su  Majestad  se  contentaría  que  la  «fe- 
terminación  se  hiciese  por  la  mimia 
congregación- 
Dijo  el  P.  General  que  el  enviar  pro- 
puesta» a  la  congregación  ningún  in- 
conveniente tenía,  si  la  dejaban  su  de- 
terminación libre.  Al  cabo  le  dije  cjue 
como  hijo  suyo  le  debía  decir  mi  sen-  ¡ 
tir,  y  era  (¡ue  ya  corría  común  «opinión  ¡ 
que  Su  Paternidad  rehusaba  mucho  la 
congregación  y  la  temía,  y  por  eso  la 
cen.suraba   cuanto  era  posible,  y  que 
esto  era  en  gran  detrimento  de  su  repu- 
tación, y  quKí  le  perdían  Ja  reverencia 
y  estima  que  se  debe  a  su  persona  y 
oficio.  Dijo  que  bien  sabía  lo  que  de 
esto  trataban,  y  que  él  había  propues- 
to a  los  padres  asist^entes  esta  razón,  y 
le  habían  re«5oondido  que  era  respeto  ^ 


humano,  y  debía  posponer  e^j  » ar- 
ticular cómodo  al  bien  de  la  Compa- 
ñía. Yo  le  dije  que  a  mí  me  parecía 
no  respeto  humano,  sino  obligación  di- 
viña, pues  decía  muy  bien  San  Agus- 
tín :  Vita  mea  mihi  est  necessaria,  fama 
mea  vobis  est  necessaria.  Que  su  opi- 
nión y  reputación  era  para  su  ofjcio  y 
para  toda  la  Compañía  de  tanta  imjjor- 
tancia,  que  de  ella  dependía  el  bien  o 
el  mal  del  gobierno. 

Preguntóme  entonces  muy  encareci- 
damente qué  males  se  decían  de  él,  y 
qué  era  de  lo  que  tanto  preteniíían  sa- 
tisfacción. Yo,  en  lugar  de  decirle  los 
males,   le   dije  muchos  bienies  suyos, 
que  cierto  los  hay;   y  que  para  que 
constase  de  ellos  era  justo  hacerse  con- 
gregación. El'  entonces  apuntó  lo  del 
P.  Offeo,  y  dijo  que  le  había  quitado  el 
oficio  de  asistentes,  porque  se  lo  podía 
quitar,  y  que  lo  habíf.  merecido  y  era 
bien  hubiese  ejemplo  para  otros ;  y  en 
particular  me  refírió  algunas  cosas  que 
a  mí  me  parecieron  de  poca  sustancia 
y  de  poca  satisfacción.  Díjele  que  ya  yo 
había  escrito  a  Su  Paternidad  de  Es- 
I  aña  que  aquel  caso  era  grave  y  era 
bien  tenerle  justificado  de  me  do  qje 
constase  a  la  Compañía,  y  que  jiara 
ese  efecto  era  necesaria  congregacic'n, 
porque  comúnmente  se  entendía  que 
había   recibido   agravio   grande  aquel 
Padre,  y  que  de  acá  habían  escrito  per- 
sonas muy  gra\Tes  que  la  causa  había 
sido  sentir,   y   procurar  aquel  Padre 
que  hubiese  congregación  general.  Dijo 
que   si  ésa    fuera   la   razón,  también 
se  había  di;    haber  de-pedido  Manuel 
Rodríguez,  asistente  de  Portugal,  que 
también  fué   de  parecer  que  hubiese 
congregación.  Dijie  crue  de  Manuel  Ro- 
dríguez decían  que  se  había  reducido 
al  contrario  parecer,  v  el  otro  r o.  Fi- 
nalmente después  de  muy  larga  plática, 
qujedó  que  miraría  un  poco  en  ello  y 
me  respondería;  y  a  lo  que  pareció  no 
quedó  el  P.  General  con  disgusto  de 
mi  modo  de  proceder  con  él. 

5.    Intervención  del  cardenal  Toledo. 

En  7  del  dicho  fui  por  la  mañana  al 
Duque,  y  díjcme  que  en  la  audienci.i 
del  sábado  pasado,  el  Papa,  sin  hablar 
él  palabra,  le  había  dicho:   Ayer  estu- 
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vo  aquí  ei  P.  Acoata,  y  t'J  os  dirá  si 
estaba  yo  bien  informiado  en  muchas 
cosas  de  las  que  me  dijo  cuanto  al  ha- 
cerse congregación  general.  \a  le  dije 
que  hablase  a  su  General  y,  si  él  no  la 
quisiere  hacer,  yo  le  mandaré  que  la 
haga.  El  I>uque  d,ió  las  gracias  a  Sii 
Santidad,  y  yo  al  Duque,  que  por  estar 
entonces  ocupado,  que  había  de  ir  al 
cardenal  Santa  Severiiüi,  yo  me  partí 
al  sacro  palacio  a  oír  sermón  del  P.  To- 
ledo, y  acabado  el  Siermón,  sabiendo 
que  esíaba  yo  allí,  me  hizo  llamar,  y 
hablé  un  rato  con  el  P.  Toledo,  del  vual 
había  ya  entendido  el  disgusto  y  queja 
que  tenía  del  P.  General,  por  haberle 
querido  infamar  no  sólo  en  la  calidad 
de  su  persona,  sino  también  en  sus  cos- 
tumbres, para  estorbarle  el  capelo,  y 
sabía  también  que  el  Papa  estaba  re- 
suelto en  dárselo  y  que  Su  Majf-tad 
no  lo  contradecía.  Considerando  esto, 
me  pareció  sería  de  mucha  importancia 
tenerle  ganado  para  mi  negocio,  y  f|ue 
sin  duda  lo  estaría  sabiendo  que  en  ello 
96  hacía  servicio  al  Rey;  y  así  le  dije 
muy  brevemente  a  lo  que  había  venido 
y  cuánto  gusto  daría  a  Su  Majestad  la 
conclusión  de  este  negocio.  Díjome  que 
a  lo  mismo  que  yo  venía  deseaban  y 
sentían  muchos  en  Francia,  y  que  sin 
duda  el  Papa  lo  trataría  con  él,  y  él 
me  ayudaría  muy  bien,  porque  demás 
de  quererlo  el  Rey,  él  vía  que  era  ne- 
cesario para  la  Compañía ;  y  también 
me  dijo  que  en  la  pretensión  que  el  Ge- 
neral había  tenido  de  la  prevención  en 
materia  d^^  solicitación,  él  había  dicho 
al  Papa  que  no  convenía  condescendie- 
se en  lo  que  el  General  quería,  sino  que 
el  Santo  Oficio  usase  su  jurisdicción, 
-in  lugar  de  prev  ención.  Y  dijo  que 
después  habían  acudido  a  él  por  parte 
del  P.  General,  y  les  dijo  que  venían 
tarde,  que  ya  había  dado  su  parecer  en 
contrario  al  Papa.  Convidóme  a  comer 
díjome  que  quería  hablar  despacio ; 
■yo  no  acepté  p^r  entonces,  porque  l  o 
me  die  e  sospecha  da  amistad.  Sólo  le 
flpi  las  gracias  y  encargué  mucho  el  ee- 
■rreto,  el  cual  me  prometió  fidelísimo. 
^  con  esto  me  fui  a  comer  a  la  Peni- 
enciaría  de  allí  de  San  Pedro. 
De>i)ués  de  ccxmer  volví  luego  al  Du- 
ue  v  dile  cuenta  de  todo  Jo  que  había 
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tratado  con  el  Papa  >  con  el  P.  (/ene- 
ral,  y  de  lo  que  me  respondieron,  y 
también  de  lo  que  comuniqué  con  el 
P.  Toledo.  Kl  Duque  nip  dijo  (lue  ver- 
daderamente Dios  me  había  traído  a 
Roma,  y  ([ue  en  esU»  vía  <|ue  qii  ría 
Dios  bien  a  la  Compañía,  jmes  n(  ami- 
naba  su  remedio  cnn  tanta  j)roviden- 
cia.  El  haber  dado  luenla  al  P.  ToImIi» 
le  pareció  muy  acertado,  ponp.e  era 
cosa  llana  que  el  Papa  se  la  habí  i  de 
dar,  y  dijo  que  por  su  medio  se  hacía 
todo  lo  que  conviniese.  Yo  le  dije  que 
el  P.  Toledo,  como  ln:iubre  <le  casa, 
sabía  las  cosas  de  la  Compañía  y  no  'e 
podían  engañar  con  relaciones  ni  con 
razones  aparentes,  y  que  para  ahora,  y 
mucho  más  para  adelante,  importaba 
tenerle  firme  en  lo  que  el  Rey  quería 
de  la  Compañía,  pues  ningún  medio 
podía  ser  mejor  con  el  Papa:  que  a  i 
convenía  que  Su  Excelencia  hiciese  ofi- 
cio con  el  P.  Toledo,  para  que  ?e  ente- 
rase bien  que  el  ayudarme  era  mu- 
cho servicio  de  Su  Majestad.  Dijo  el 
Ehique  que  él  fuera  de  huera  gana, 
pero  por  ser  tiempo  de  capelos  «e  abs- 
tenía, mas  enviaría  al  secretario  ( i^n  un 
recado  suyo  para  el  efecto. 

En  8  por  la  tarde  fui  a  la  cámara 
del  P.  General,  por  ver  si  me  quería 
responder  algo.  Hállele  ocuj)ado  en 
consulta,  dejé  dicho  al  compañero  di- 
jese a  Su  Paternidad  cómo  hal)ía  ve- 
nido. 

En  9  me  llevó  el  Duque  al  cardenal 
Deza,  no  se  le  dijo  nada  del  negocio, 
ni  pareció  necesario. 

En  10,  habiendo  entendi<l«)  i\ve  tku 
parte  del  P.  General  se  hacían  diligen- 
cias para  con  el  Papa,  y  que  el  .  arde 
nal  Allano  había  j)or  ia  mañana  estado 
en  la  cámara  del  (rcneral,  v  por  la  tar- 
de el  cardenal  Acquaviva.  y  <Us])ue- 
otro,  a  lo  que  creo,  de  la  <ámara  del 
Papa;  y  que  aunque  el  P.  (Fcneral  no 
salía  por  estar  indispunsto,  .*«u  >ecreta- 
rio  y  otros  iban  y  venían  con  rccau<Ío^ : 
parecióme  necesario  tornar  a  hablar  al 
P.  Toledo,  y  así  fui  a  San  Pedro  y  ha- 
llóle en  la  cama  indispuesto.  Díjele 
cuánto  importaba  que  el  Papa  se  sa- 
tisfaciese bien  de  lo  (pie  yo  le  había 
tratado,  y  que  a  nuestro  Señor  se  haría 
L'ran  -«ervicio.  a  Ja  Ccwnpañía  gran  bien. 
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y  a  Su  Maje-lad   daría  graii  gusto  en  , 
ayudarme  con  Su  Santidad,  y  qve  mi-  |' 
raso  cuánta^  diligencias  se  hacían  en  i 
contrario.  Díjomc  <jup  bifEín  ]as  sabía,  y 
que  a  él  tambicn  \e  instaba  el  P.  Ge- 
neral que  vinic-e  3.  verle  a  San  Pedro, 
puFS  él  no  i)odía  ¡r  por  su  indisposición. 
Que  él  hablaría  al  Papa  en  jiudierdo, 
y  que  no  (!ej't>e  yo  de  tornar  a  hablar 
a  Su  Sant¡da<l,  y  que  la  congregación 
convenía  se  tuviese  pór  el  Pentecostés 
siguiente.  Dile  Iíib  gracias  y  ^^Jelto  a 
casa  del  Duque,  di  cuenta  de  lo  que 
había,   y  que  convenía   me  negociase 
otra  audiencia. 

En  11  me  c-tuve  sin  saHr  de  casa,  per 
si  el  P.  Gprer  il  quisiese  decirme  algo, 
mas  ni  aquel  día  ni  ven  los  siguientes 
me  dijo  rp.da  ni  hallé  oportunidad, 
aunque  fui  alguras  vece,  a  su  cámara. 

En  12  y  13  torné  a  hablar  al  Duque; 
me  dijo  que  había  hablado  a  Su  San- 
tidad y  dádole  alguna  cuenta  de  lo 
que  hayía  yo  pasado  con  el  P.  General. 
El  Papa  le  había  dicho  con  mucha  risa 
que  1  i  í>!ática  del  General  conmigo  era 
como  de  corsario  corsario,  y  en  el 
darme  audierda  no  puso  dificultad.  Y 
el  Duque  envió  a  o^u  caballerizo  para 
que  concertase  crn  el  maestro  de  cá- 
mara la  hora  en  nuf^  había  de  ser;  y 
añadió  el  Duque  (pjf  sabía  oue  se  hacía 
nueva  negociación   1  or  el  P.  General. 

6.    S(\sn!ida    audiviicia    con    ol  Papa 
CJrwrntr  VIJJ. 

En  14  n'f  envió  a  llamar  el  Duque  y 
comí  con  él,  y  de  allí  me  fui  con  su 
caballerizo  en  un  coche  a  San  Pedro, 
porque  el  Papa  había  señalado  las  vein- 
tiuna horas  para  audiencia.  Cuando  lle- 
gué ya  e  taba  ve]  cardenal  Colonna  vie- 
jo con  Su  Santjdad,  y  después  un  se- 
cretario de  den  Pedro  de  Médicis  y  el 
auditor  de  la  Cámara  y  los  conservado- 
ras de  Roma ;  que  len  fin  hube  de  en- 
trar \  temí  4U0  el  Papa  estaría  cansa- 
do de  tantas  audiencias.  Mas  fué  al  re- 
vés, 1  (;r(jue  le  hallé  con  el  mejor  ros- 
tro y  gusto  que  podía  desear.  Díjele 
cómo  bahía  hablado  largo  con  el  P.  Ge- 
neral ^  hecho  todo  el  oficio  po  ible,  re- 
presentándolo cuánto  le  convenía  a  la 
Compañía  tener  congregación  y  cuán- 
to holgaría  de  ello  Su  Majestad,  y  que 


alzaría  la  mano  de  olro^.  remedios  pe- 
sados, y  que  a  su  honor  y  reputación 
le  convenía.  Finalmente,  qi^e,  })ue«  se 
vía  cjue  por  ningún  modo  el  P.  Gene- 
ral se  persuadía  a  juntar  congregación, 
que  suplicaba  a  Su  Santidad  pusiese  6U 
mano  apo-tóHca,  porque  con  esto  sa- 
tisfaría a  su  conciencia,  que  ante  Dios 
estaba  obligado  a  dar  remedio  a  esta 
religión;  satisfaría  a  la  miseria  Compa- 
ñía nuestra,  pues  por  su  medio  le  daba 
el  remedio ;  satisfaría  a  los  de  fuera, 
que  verían  que  Su  Santidad  no  se  movía 
con  enojo,  sino  con  amor,  pues  para 
nuestro  remedio  tomaba  medio  tan 
suave  y  propio  de  nuestras  constitucio- 
nes; y  particularmente  saíisfar'a  a  la 
intención  del  Rey  Católico,  cuyo  pecho 
sabía  yo  que  estaba  con  ciudado  de  este 
negocio,  y  ternía  mucho  gusto  de  que 
se  encaminase  bien. 

Díjele  tras  esto  que,  si  Su  Beatitud 
ponía  la  mano  en  esto,  convenía  fuese 
con  resolución,  y  imperio,  porque  ha- 
bía  de  hallar  muchas  dificultades  y  con- 
iradiccjones.  Advertí  también  a  Sa 
Santidad  cpie,  habiéndosie  de  hacer  con- 
gregación, conveníai  fuese  por  Pente- 
costés, antes  que  los  calores  de  Roma 
impidiesen  la  entrada  ;  y  para  esto  era 
necesario  que  el  General  luego  despa- 
chase a  las  provincias,  para  que  se  jun- 
tasen a  elegir  los  que  habían  de  venir 
a  la  congregación  general;  y  así  era 
tieimpo  de  tratar  luego  este  negocio.  Y 
que  el  General  llevaba  intento  a  que 
por  mayo  se  hiciesen  las  congregacio- 
nes para  enviar  procuradores  que  ren- 
gan en  noviembre  que  viene  a  determi- 
nar aquí  con  él  si  habrá  congregación 
general ;  y  que  por  esta  traza,  o  no  ha- 
brá congregación  general,  o,  a  lo  me- 
nos, no  en  e&tos  tres  años,  y  nuestras 
cosas  piden  remedio  más  breve. 

Habiendo  oído  muy  bien,  dijo  Su 
Santidad  que  estaba  resolutísimo,  por 
estas  propias  palabras,  que  se  hjciese 
congregación  general,  porque  demás  de 
lo  que  antes  le  había  dicho,  él  lo  había 
mirado  y  tratado  con  otras  personas, 
que  eran  del  mismo  parecer ;  y  que  las 
razones  que  le  habían  puesto  en  con- 
trario no  eran  de  peso;  y  que  lo  prin- 
cipal era  que  tenían  temor  no  quisie- 
sen deponer  al  General,  y  que  había 
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dicho  que,  e>taii(Io  el   allí,   no  tenían 
fpie  temer  nue  se  hiciere  injuslicia  ni 
agravio  al  General  ni  a  nadie,  dijo 
que  la  congre'iación  >in  «Inrla  se  luiría, 
y  que  se  probaría  e«;te  n  f  :l¡(),  \  cunnto 
no   saliese,   él   enlonre>   injndiía  o'ro. 
í.uego  me  preguntó  nue,   upuesta  la  re- 
solución, que  modo  ire  parecía  a  mí 
([ue  debía  tomar  nara  ejecutarla.  ]ior- 
que  el  General  le  decía  <jue  e-taha  ama- 
lato,  para  llamarle.  Yo,  dr>pués  <]e  he- 
larle el  pie  por  la  merced  que  me  ha- 
( ía,  dije  que  |-odía  Su  Santidad  erviar 
un  Cardenal  grave,  como  Santa  Severi- 
na,  para  que  de  su  parte  dijese  al  Ge- 
neral lo  que  era  servido  que  ?e  hiciese. 
Dijo  el  Papa  que  con  Santa  Severina  no 
convenía,  que  era  rnemigo  del  h*='rmano 
del  P.  General,  y  que  para  qur  cuería 
yo  que  fuese  Cardenal,  j)ues  era  hacer 
rumor,  v  el  General  se  ?en'iría  más  de 
que  un  Cardenal  le  lleva  e  el  mandato. 
Dije  qi7e  sahía  la  resistencia  que  el  Ge- 
neral hahía  die  hacer,  y  las  razones  que 
1    hahía  de  nmltipüíar  en  contrario,  y 
por  eso  quería  que  fuese  persona  grave 
V  de  huena  testa,  aup  no  se  la  trocaí^en. 
El  Paoa  dijo  que  importaba  t)oco  eso, 
pues  él  no  hahía  de  mandar  pino  que 
3u  t&^'ta,  y  ésta  no  se  la  trocarían.  Dije 
j   entonces  que,  siendo  así,  podía  Su  Sar- 
j.  tidad  enviar  a  cuahiuiera,  poraue  la  im- 
portancia era  que  Su  Santidad  gober- 
nase este  negocio  por  su  testa  y  que 
estando  ésta  firme,  yo  lo  daba  por  he- 
cho. Do  esto  fe  rió  con  tanto  gusto  y 
"on  tan  huena  i^racia  el  Pana,  rué  ^am- 
lien  me  hizo  reír  a  mí,  no  perdien('o 
íirpero  el  decoro  que  aquel  lui'^ar  re- 
quería. Lucíio  dije  al  Papa  que  \  i^^c 
m  Beatitud  si  le  parecía  enviar  al  Pa- 
^   ire  Toledo,  porcjue,  (omo  hombre  de 
•a=^a,  no  le  podrían  enjíafíar,  v  oue  vo 
ahía  aue  el  P.  Toledo  es'á  hi<-n  en  este 
le^rocio.  Entonces  diio  que  To^do  le 
>arepía  a  propósito,  porque  era  ladrón 
i   le  casa,  así  en  ecTiafíol.  y  con  h^  ena 
isa;  y  que  él  había  de  hablar  a  Tole- 
o  en  otro  negocio  por  la  mafíana,  y  le 
aldaría    también   en    aquél.    Dile  las 
racias  por  esto  y  pedí  licencia  para 
ab^ar  al  P.  Toledo  lo  que  Su  Santidad 
le  decía.  Dijom>e  lo  hiciese  así  y  m-- 
ió  su  bendición  con  mucho  amor,  di- 
endo  que  no  quería  de  mí  otra  cosa 


->ino  que  rngar<"  a  l)¡o>  niiichu  por  él. 
Dije  que  lo  hacía  y  lo  haría,  y  (|uc  i  s- 
i>eraha  en  Di»)-  le  hahía  de  dar  mucha 
'elicidad.  Díjome  (jue  no  desealja  otra 
>.ino  acertar  a  gobernar  ?íUS  ovejas.  <iue 
lo  demás  no  le  ¡  npor.'aba  \  ida  larga  ni 
(,lra  prosueridad.  Yn  cierto  -alí  alicio- 
iiaílo  a  tal  persona  y  «  (in  girn  devoción 
a  tal  pontífice. 

Au.Uíjue  era  bien  noche,  i?»e  fui  a  la 
(  ámara  del  P.  Toledo  y  le  di  :  uenta  de 
'o  (lúe.  hal;ía  pa>ado  con  el  Pana,  y  le 
pu-iC  delante  el  ^er\  icio  de  nuestro  Se- 
ñ(ír,  v  muy  en  e-|.ecial  el  íÍp  Su  Ma- 
jestad, (]in  -abía  de  cierto  el  gu*lo  (¡ue 
lernía  íuie  por  mano  se  í)U.>irse  el 
remedjo  en  esta-  m-as  de  la  Comtíañía. 
\  íjue  yo  daba  cucnJa  de  todo  al  Rey  y 
la  había  de  dar  d.  c-ta  jíarlicular.  El 
P.  Toledo  me  dijo  que  aquel  día  ha- 
bía e-tado  con  él  un  Padre  })or  parte 
del  P.  General,  sobre  en  negocio,  y  (pie 
él  le  bahía  desengañado  v  (Mcbo  que  al 
General  le  convenía  juntar  congrega- 
I  cien,  porcjue  si  no  se  la  harían  juntar: 
y  f|ue,  o  el  proceder  -uyo  en  el  gobier- 
no era  justo,  así  convenía  se  entendie- 
se, o  era  injusto,  y  así  convenía  se  re- 
media-e; V  que  ya  bahía  hablado  ron 
Su  Santidad  largo  sobre  este  negocio, 
y  le  había  dicho  aquella  razón  y  otras  : 
y  (fue  cuanto  a  llevarle  al  P.  General  el 
recado  de  Su  Santidad,  él  lo  har-'a  d<' 
'  muy  buena  gana,  apercibiendo  primero 
!  al  PaT)a  nue,  si  pensaba  tener  firme  en 
I  e>te  mandato,  él  iría,  v  *i  no.  (fue  no 
j  le  enviase.  Dile  gracias. 

7.     Nupia  entrevista,  {on  el  P.  (General 
(Ir  la  Compañía. 

En  lle<jandó  a  casa  me  envió  a  llamar 
el  P.  General,  que  bahía  ya  sa^  ido 
cco^o  había  estado  coi»  el  Papa,  perqué 
me  habí?n  visto  unos  Padres  (^e  la  Com- 
pafíía.  Díjome  que  le  babían  dicho  (|ue 
le  había  buscado,  que  dijese  lo  que 
quería.  Dije  que  bahía  venido  muchas 
veces  y  siempre  le  había  hallado  ocu- 
p.ado;  frue  no  qu-ería  más  (|ue  ad\ertir 
•  Su  Paternidad  nue  el  lunes  sÍL'uiente 
partía  el  correo  a  España,  y  oue  me  era 
forzoso  escribir  a  Su  Majestad,  y  desea- 
ba saber  qué  había  de  e  cribir  en  el 
negocio  que  había  tratado.  Di"ome  nue 
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bahía  tratado  aquel  negocio  con  los  Pa- 
HifíM,  y  qiw,  como  cosa  tan  grave,  les 
fiarer  ía  que  no  he  debía  tomar  resolu- 
ción con  él  hasta  comunicarle  con  el 
asistente  <le  España,  que  estaba  én  Ná- 
poU-Tn  y  vemía  presto,  pero  que  para  la 
partida  del  correo  no  sería  po  i  )le.  Di- 
jome  también  fpieí  aquellos  Padres  po- 
nían dificultad  en  el  modo  de  llamar  a 
con«^regación  a  instancias  de  personas 
de  íuera,  porque  se  haría  camino  daño- 
so por  allí,  th'jele  que  ringuna  razón 
tenían  aquellos  Padres,  porque  el  que 
hacía  instancia  era  yo  como  persona  de 
la  misma  religión,  y  que  el  Rey  ni 
mandaba  ni  pedía  nada,  y  que  en  esto 
u  aba  un  término  muy  real  y  que  mu- 
cho obligaba  a  la  Compañía,  pues  se 
contentaba  de  lo  que  ella  hiciese;  y  que 
al  mismo  P.  General,  cuando  se  dijese 
c[ue  juntaba  congregación  por  quererlo 
así  el  Rey  Católico,  le  era  de  grandísi- 
mo honor  y  de  gran  satisfacción  que 
procedía  bien  ;  y  que  el  Rey,  por  dejar 
este  negocio  más  libre  y  más  honor  de 
la  ConiDañía,  había  mandado  tenerse 
tanto  serreto,  que  ni  pu  Consejo  de  Fs- 
tado,  ni  la  Inquisición  sabían  nada,  sino 
sólo  el  conde  de  Chinchón. 

Di  jome  que  no  lo  había  antes  enten- 
dido tanto  y  que  holgada  de  entendello. 
Di  jome  también  que  me  advertía  que 
ya  algunos  decían  que  yo  venía  contra 
él,  y  que  un  perlado  de  fuera  había 
dicho  que  el  P.  Acosta  venía  por  pro- 
curador de  los  inquietos  y  perturban- 
tes. Díjele  con  mucha  resolución  que 
venida  y  negocio  era  sólo  por  el  servi- 
cio de  nuestro  Señor  y  bien  de  la  Com- 
pañía y  particularmente  de  Su  Paterni- 
dad, y  que  tenía  bien  probada  mi  inten- 
ción en  cuarenta  años  de  reUgión,  y  Su 
Paternidad  mejor  que  nadie  sab'a  la  ver- 
dad V  fidelidad  con  que  le  había  servi- 
do. Y  siendo  esto  tan  cierto  y  notorio, 
no  se  [me]  daría  un  maravedí  por 
cuanto  dijesen  los  que  quisiesen  ha- 
blar; y  que  ^i  por  aquella  vía  pensaba 
ponerme  miedo,  que  podían  estar  cier- 
tos que  ni  daría  un  paso  más  ni  un 
paso  menos  de  lo  que  estaba  satisfecho 
que  convenía,  pues  ante  el  acatamiento 
del  omnipotente  Dios  afirmaba  que  nin- 
guna pretensión  humana  me  había  traí- 
do a  Roma,  sino  el  servicio  de  Dios  y 


bien  de  la  Compañía.  Con  c-to  v  otrai 
razones  largas  que  pasaron,  mostró 
ablandarse  más  ei  General,  y  di 'o  no* 
tomásemos  a  ver  antes  que  escribiere 
yo  a  Su  Majestad. 

En  15  fui  a  casa  del  Duque  \  le  di 
cuenta  de  lo  (¡ue  había  pasado  el  día 
antes  con  el  Pa})a  y  con  el  P.  Toledo  j 
con  el  P.  General,  y  le  pedí  enviase  al 
secretario  de  la  embajada  al  P.  Tole- 
do. Y  el  Duque  lo  hizo  así,  y  me  dijo 
se  vía  bien  que  este  negocio  le  cníauii- 
naba  Dios  como  co  a  de  su  santo  í-er- 
vicio.  A  la  tarde  me  dijeron  que  esta- 
ba el  P.  Toledo  con  el  P.  (^enrral,  y 
que  había  gran  rato  que  estaban  solos: 
y  un  clérigo  que  vino  con  el  P.  Toledo 
me  dijo  de  su  ]-arle  que  le  aguar-'ase 
cuando  saliese  del  P.  General,  que  me 
quería  hablar.  Yo  tuve  por  inconvenien- 
te que  nos  viesen  en  casa  hablar,  y  dije 
al  clérigo  que  era  ya  muy  tarde,  que 
vo  iría  a  ver  a  Su  Re^  erendísima  a  San 
Pedro. 

8.    Intimación  pontificia  fie  la  Congre-' 
gación  General. 

A  16  fui  a  easa  del  Duque,  y  supe 
del  secretario  cómo  el  día  anteas  había 
ido  al  P.  Toledo,  y  no  le  hallando  por 
haber  ido  a  hablar  al  General  de  la 
Compañía,  le  esperó  una  hora,  y  cuan*' 
do  volvió  le  contó  lo  que  había  pasa  de 
con  el  Papa  y  con  el  General,  aque 
día,  para  que  lo  dijese  al  Duque  y  a' 
mí;   que  por  la  mañana  había  estadc 
con  el  Papa,  y  que  Su  Santidad  le  ha- 
bía mandado  que  fuese  de  su  parte  a 
General  y  expresamente  le  declarase 
voluntad  y  mandato  para  que  se  hici© 
se  congregación  general  con  toda  bre 
vedad.  Que  el  P.  Toledo  le  había  dichí 
que  si  Su  Santidad  le  hacía  espaldas  ^ 
estaba  firme,  él  iría,  v  que  el  Papa  1< 
había   respondido :    Non  dubitate,  i* 
saró  Lucía,  aludiendo  a  lo  que  habíj 
dicho  en  el  sermón  de  Santa  Lucía,  d 
que  había  estado  inmóvil.  Con  esto  e 
P.  Toledo,  luego  la  tarde  vino  y  estuv« 
con  el  General  gran  rato,  al  cual  dij« 
que  nuestro  Señor  [el  Papa]  le  enviab. 
nara  que  juntase  congreíración  quantf 
prima,  porque  muchos  habían  escrit 
a  Su  Santidad  pidiéndola  y  muchos  1 
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labían  hablado,  y  los»  mismo»  de  quien 
él  aquí  se  fiaba  eran  del  mismo  par( - 
cer,  y  que  el  propio  P.  Toledo  -enlía 
o  mismo  y  lo  había  dicho  al  Papa, 
i^orque  sería  en  balde,  y  que  era  me- 
jor dar  gusto  a  Su  Santidad  y  ganarle, 
f  quo  si  ponía  en  esto  contradicción 
ao  le  ternía  nadie  por  hombre  de  buen 
juicio,  y  que  despacha¿e  luego  a  las 
jrovincias  para  que  viniesen  a  la  con- 
gregación. Tamben  le  dijo  que  la  con- 
radicción  en  que  se  había  puesto  con 
Inqni  ición  había  sido  gran  vanidad, 
^e  el  P.  General  le  bahía  respondido 
jue  estaba  aparejado  a  hacer  lo  que 
)U  Santidad  le  mandaba,  y  que  así  lo 
aria.  Que  del  P.  Acosta  tenía  queja  y 
rancie  sentrrr iento,  ñor  no  hab'^rle  .^i- 
ho  cuando  llegó  a  lo  que  venía,  sino 
ntretenídole  algunos   días,  y  así  ha- 
•ía  hablado  al  Papa  sin  espe  ar  su  le- 
olución,  y  que  no  le  había  pedido  tér- 
lino  sino  de  pocos  días ;  y  cue  decían 
el  P.  Acosta  que  venía  por  procurador 
los  inquietos  y  tentados ;  que  tenía 
iucho-3  sentimientos  que  hablasen  y  es- 
ribiesen  de  él  al  Papa. 
Cuanto  al  tiempo,  dijo  f^ue  no  podía 
T  para  Pentecostés,  porque  se  habían 
e  juntar  las  provincias  para  e'e,  ir  los 
ue  han  de  venir  a  Roma,  y  no  se  pue- 
ec^o  hacer  en  cuaresma,  y  hay  pro- 
incias  muy  lejos,  como  Po'onia  y  l.i- 
aria.  Y  que  al  P.  To'edo,  aunqre 
imero  le  había  parecido  que  fuese 
»r  Pentecostés,  pero  le  parecía  que  £e- 
a  mejor  por  octubre,  y  que  eso  has- 
iba.  Todo  me  refirió  Jiménez,  serre- 
rio  de  la  embajada.  Con  es  o  fui  al 
que  y  le  dije       contento  que  ten'a 
lo  hecho,  y  juntarren  e  el  cuidado 
e  me  quedaba  para  adelan  e,  pues  mi 
eral  se  mostraba  tan  d's  usíado  y 
end.ido  de  nií.  El  Pur  ue  rre  ( ijo  •  ue 
General  entendería  dfspuús  que  le 
ibía  yo  hecho  buena  o^ra,  y  nue  él 
fudiría  si  se  ofreciese  nere  i^^ad.  Fi'e 
le,  en  cuanto  a  mí,  ten  a  por  ganan- 
ofreciese  en  qiTe  ganar  a^r^r  ha- 
índo  lo  que  debía,  y  que  en  lo  dé- 
las, pensaba  que  el  miedo  de  lo  que 
Iría  suceder  ve"cería  al  enojo. 
A  17  fui  al  P.  Toledo,  y  contóme  lo 
lismo  que  c?  secretario  bahía  dirho, 
|dijo  cómo  aquel  día  el  P.  General  le 


había  enviado  a  decir  que  quería  ha- 
blar al  Papa  y  dar  razón  de  si,  y  que 
él  le  había  respondido  que  lo  hicie  c 
en  buena  hora,  y  que  él  holjiaba  porque 
daría  la  respuesta  al  recaudo  de  Su 
Santidad,  porque  él  no  la  había  podido 
dar.  De  esto  recebí  yo  pena  y  dije  al 
P.  Toledo  que  mira-e  bien,  que  el  1  a- 
dre  General  ponía  mucha  solicitud  y 
industria  en  advertir  la  intención  del 
Papa,  y  que  sería  posible  que  Sj  San- 
tidad se  moviese  de  su  primera  re  elu- 
ción;  que  así  convenía  que  él  mi  mo 
hablase  a  Su  Beatitud  aquella  tarde  y 
le  tomase  a  esforzar,  advirliendo  (ómo 
el  P.  General  había  de  hablar  a  Su 
Santidad  el  día  siguiente,  y  que  creye- 
se que  era  negocio  é  te  en  que  se  hacía 
mucho  servicio  al  Rey.  Cuanto  al  tiem- 
po,  le  dije  que  bien  bastaban  seis  me- 
ses, que  son  los  que  dan  las  consti  urio- 
nes,  y  así  se  podía  hacer  por  junio,  y 
que  yo  temía  que  ron  la  di  a:  ion  no 
pretendiese  el  P.  General  mudar  pro- 
vinciales y  poner  lo.  que  fuesen  a  su 
propósito.  Dijo  el  P.  Toledo  que  éste 
era  punto  de  importpncia,  y  que  no  se 
permitiría,  y  en  lo  denás,  que  todav'a 
le  parecía  fuese  para  octubre,  pasa  os 
los  calores  de  Roma;  y  con  esto  me  d  jo 
que  hablaría  aquella  noc!  e  al  Pa-  a;  y 
así  lo  hizo,  aunque  estaba  algo  fa  igado 
de  dolor  de  cólica. 

A  18  fui  por  la  mañana  a  decir  misa 
a  Santa  María  Mayor,  y  la  dije  ad  prae- 
sepe  Domiiii,  y  hi:e  decir  otro  niín:ero 
de  misa  -  por  este  negocio;  y  a  la  tar<  e. 
sabiendo  que  el  P.  Gene-al  iba  a  ha- 
blar al  Papa,  fui  a  San»a  María  de  Po- 
pulo a  tener  oración  al  m'smo  tiempo. 

A  19  supe  por  la  arañara  que  el 
P.  General  no  había  hablado  al  Pí  pa 
el  día  antes,  sino  a  Cardenales,  v  que 
para  aquella  mañana  tenía  aplazada 
audiencia  con  Su  Sanlicíad,  y  ]  en-aba 
negociarlo  bien.  Yo  fui  luego  tcm¡)rano 
al  Duque  y  pedíle  rscribie  e  un  h  ílete 
al  Papa  para  que  no  hicie  e  novedad 
en  la  resolución  tomada,  y  así  lo  hi'o: 
y  con  esto  me  fui  a  Santa  María  Mayor 
a  decir  misa  al  altar  de  la  ima;:rn  de 
San  Tvuras,  y  hice  decir  otra^  n^isas 
aquella  mañana.  Des^iués  volví  y  dije  al 
serretario  Jiménez  avisase  al  Duque 
que,  pues  era  sábado  y  había  de  tener 
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audiencia  a  la  tarde,  supiese  de  Su  San- 
tidad lo  que  había  concluido  con  el 
P.  General  y  hiciese  el  oficio  que  con- 
viniese. 

A  20,  después  de  haber  predicado  en 
Santiago  de  los  españoles,  fui  a  comer 
oon  el  Duque,  y  di  jome  que  había  es- 
tado con  Su  Santidad  el  día  an.es,  y 
que  nuestro  negocio  estaba  bueno.  Que 
el  Papa  le  había  contado  cómo  el  P.  Ge- 
neral aquella  mañana  Je  hafcía  hablado 
y  quejándose  mucho  de  que  le  hubie- 
se enviado  a  mandar  que  jurtase  con- 
gregación, sin  habedle  a  él  oído  prime- 
ro, y  que  él  le  había  respondido  que 
tenía  razón  de  sentir  aquello,  mas  que 
no  le  echase  a  él  la  culpa,  porque  él 
había  tomado  aquella  resolución  des- 
pués de  muchas  cartas  que  le  haVían  es- 
crito y  de  muchos  que  ?e  habían  habla- 
do en  la  gran  necesidad  que  tenia  la 
Compañía  de  remediarse,  y  que  el  me- 
dio de  la  congregacón  le  había  cuadra- 
do como  más  suave  y  más  a  propósito, 
y  no  había  querido  dar  lugar  a  que  se 
pusiese  en  disputas  y  consultas,  porque 
no  haciendo  esto  forzosamente  él  bahía 
de  poner  otro  remedio  más  áspero,  y 
que  la  congregación  en  todo  caso  se 
promulgase,  que  había  de  ser  a  los  pri- 
meros de  octubre  siguiente.  Y  que  lo 
que  temían  de  personas  seglares  y  de 
fuera  se  entrometiesen  y  los  estorbasen, 
que  no  tuvie£e  temor,  que  él  pomía  en 
eso  remedio,  y  que  donde  él  estaba  no 
debía  pensar  se  le  hiciese  agravio.  Fi- 
nalmente, quedó  concluido  el  negocio, 
y  el  P.  General  volvió  con  esta  resolu- 
ción, V  el  Papa  dijo  al  Duque  que  bien 
podíamos  escribir  a  Su  Majestad  este 
primer  correo  esta  resolución.  Por  lo 
cual  hago  muchas  gracias  a  Dios  nues- 
tro señor  y  a  su  benditísima  maJre  la 
Virgen  Santa  María,  y  a  su  Majestad, 
por  el  favor  que  en  este  ne/ocio  se  ha 
dignado  hacer  a  la  Compañía. 

En  Roma,  22  de  diciembre  1592. — 
Josef  de  A  costa. 


XVI 

Memorial  de  apología  o  descargo 
DIRIGIDO  AL  Papa  Clemente  VIII 

Parte  primera. — Acusaciones  anterig-i 

RES  A  LA  embajada  DE  RoMA 

1.    Prólogo  o  Introducción. 

Santísimo  Padre  :  Hasta  ahora  he  pa- 
sado  y  callado  sin  dar  satisfacción  a 
diversas  culpas  que  me  han  sido  im- 
puestas, aunque  ha  muchos  días,  y  aún 
meses,  que  tengo  entendido  que  cerca 
de  Vuestra  Santidad  y  de  la  Majestad  del; 
Rey  Católico,  y  en  esta  corte  y  en  la  de 
España,  y  en  las  provincias  casi  to- 
das de  la  nuestra  Compañía  de  pala- 
bra y  por  escrito,  l\e  sido  gravemente j 
culpado,  con  harto  detrimento  de  mi, 
fama  v  reputación.  Pero  conFiderando, 
que  esto  se  hacía  por  voluntad  de  mifi| 
mayores,  a  quienes  debo  obediencia  y| 
respeto,  y  que  a  un  religioso  le  está  me.¡ 
jor  padecer  y  callar  que  ponerse  en  de-, 
fensa  y  contiendas,  y  confiando  de  laj 
bondad  do  Dios  Nuestro  Señor,  que 
cuanto  yo  menos  me  defendiese,  tomar  a 
más  la  mano  en  volver  por  la  verdad  ) 
buen  deseo  que  trato,  aunque  lleno  de 
fallas  y  miserias;  todo  este  tiempo  he 
dejado  de  hablar  por  mí  y  pasado  come 
he  podido  mi  aflicción  y  trabajo,  ^harj 
que  veo  ya  redundar  este  mi  silencie 
en  daño  y  descrédito  del  minis  erio  qut 
por  Vuestra  Beatitud  me  está  enea 'gado' 
y  en  menos  reputación  de  la  conHan» 
que  el  Rey  Católico  hizo  de  mi  persorí 
para  los  negocios  dej  Real  servicio  fuv< 
que  me  mandó  tratar  con  Vuestra  San 
tidad,   y  principalmente  considerarií'íj 
que  ^a  falta  de  satisfacción  aue  de  w 
pueden  tener  los  de  mi  religión  les  han 
con  razón  darme  poco  crédito,  aun  en  lal 
rosas  aue  tuviese  mucha  razón ;  hernt 
determinado  a  escribir  esta  respuesta 
defensa,  para  que  Vuestra  Santidad  » 
disne  leerla,  y  pareciendo  justa,  con  ff 
santa  bendición  y  gracia  la  puedan  ve 
las  personas  que  Vue  tra  Santidad  juz 
gare  podrán  aprovecharse  de  ella,  eien 
do  mi  intención  decir  solamente  lo  qu 
fuese  necesario  para  satisfacer  por  mi 
sin  tratar  de  ofender  a  nadie. 
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Confieso  a  Vuestra  Santidad  que, 
como  flaco,  a  veces  me  he  hallado  dee- 
consolado  y  perplejo,  no  sabiendo  6Í  me 
convenía  callar  o  si  responder  por  mí,  y 
me  consolaba  en  mi  flaqueza  la  palabra 
de  Salomón :  calumnia  conturbat  sa- 
pientem  et  perdit  rohur  coráis  illius 
(Eccl.  ?.)<>  si  la  calumnia  puede  turbar 
y  hacer  desfallecer  al  sabio.  Pues  'i  en 
el  sabio  hace  e-Ae  efecto,  no  era  mucho 
hiciese  en  quien  no  lo  es.  Pero  más  cui- 
dado me  daba  no  fuese  esto  parte  para 
enfriar  la  caridad,  porque  con  semejan- 
tes ocasiones  de  ofensas  y  defensas  cue- 
len mucho  encorar- e  los  ánimos,  y  así 
me  pare  ía  qu"  con  grande.  con='dera?  ón 
pedía  David  :  Redime  me  a  calumniis 
hominum  et  custodiam  mandato  tua.  Es- 
pero en  Dios  Nuestro  Señor  que  la  sati- 
facción  y  claridad  que  en  las  cosas  que  se 
me  oponen  yo  daré  con  su  d,i\ina  gracia, 
será  para  que  la  ley  de  caridad  y  amor 
que  entre  todos  los  cri  tianofi  debe  ha- 
ber, y  más  entre  lo  de  una  religión  e 
instituto,  se  conserve  y  aunmente,  mas 
que  en  esta  ley  de  caridad  tiene  D,ios 
resumidos  todos  los  mandamientos,  y 
toda  la  perfección  religiosa  consiste  en 
8u  perfección. 

2.    Memorial  de  cargos  contra   4  costa 
del  P.  Alonso  Sánchez. 

Las  culpas.  Padre  Santo,  que  ?e  me 
imputan  son  en  dos  géneros  muy  diver- 
sos. Unas  son  las  que  se  dicen  y  no  se 
sienten ;  otras  las  que  se  sienten  y  no  se 
dicen.  Del  primer  género  son  faltas  y 
culpas  personales,  no  tanto  de  este  tifm- 
Do  ni  conocidas  agora  de  nuevo,  cuan- 

0  buscadas  de  tiempo»  pasados  y  acomo- 
ladas  al  intento  presente  de  mostrar  ser 
ni  persona  indigna  y  poco  idórea  para 
ratar  con  Vuestra  Santidad  y  con  la 
"ompañía  los  negocios  que  el  Rey  Cató, 
ico  me  ha  cometido.  De  e  te  género  fon 
-•s  Vne  se  dieron  a  su  Majestad  por  maro 
leí  P.  Alonso  Sánchez  en  im  memorial, 

Ifs  que  se  han  escrito  más  largamente 
n  otro  memorial,  que  por  mandato  <^e 
v^uestra  Santidad  se  dió  al  P.  Do  tor 
Toledo,  de  las  cuales  digo,  que  se  dicen 

no  se  sienten,  porque  de  ringuna  de 
Has  se  ha  tenido  nueva  noticia,  agora 

1  lo  menos,  de  las  que  más  se  encarecen 


:  y  parecen  más  graves,  \  con  habcr>c  de 
antes  nunca  de  ellas  fui  castigado,  ni  aun 
reprendido  de  mis  superiores,  antes  pue- 
do mostrar  su  misma>  le^lras  en  des- 
cargo V  abono  mío,  y  no  ^ólo  no  me  tu- 
vieron por  tan  culpado  como  ahora  me 
hacen,  pero  al  mesmo  tiempo  me  diers  n 
los  oficios  de  mayor  confianza  que  hay. 
i  dándome  patentes  de  prepósito  de  'l'o- 
'  ledo  y  de  prepósito  de  Valladolad  y  <!e 
I  visitador  de  las  provincias  de  Andalucía. 
V  visitador  de  las  provincias  í^e  Castilla 
y  Toledo  y  Aragón,  las  cuales  todas 
puedo  mostrar,  y  en  las  respuestas  que 
i  se  me  dieron  antes  de  es1o£  oficio-i  y  en 
ellos  V  después  de  acabados  puede  cons- 
I  tar  por  testimonio  del  P.  General  tanta 
!  aprobación  y  aun  loa,  no  sólo  de  lo  qi  e 
se  hizo,  pero  en  particular  de  lo  projjin 
y  personal  en  religión  y  observancia  > 
buen  ejemplo,  que  ninguro  po  'rá  crefr 
que  quien  e-cribía  aquello  sintiese  t?n 
al  contrario  como  en  esos  memoriales 
se  da  a  entender. 

Pues,  ;,cómo  a  persona  del  regalo  y 
disolución,  de  la  ambición  y  de  la  ]  ro- 
piedad  que  se  arguye,  y  de  los  demás 
defectos  y  culpas  que  desde  anuel  mis- 
mo tiempo  se  le  imputan,  sabiéndose 
entonces  de  ellas  lo  mismo  que  ahora, 
nunca,  le  castigaron  ni  aun  le  repren- 
dieron?, ;cómo  le  encargaron  oficios  de 
tanta  confianza?,  ;.cómo  dieron  tan  pií- 
¡  blico  y  notario  testimonio  no  sólo  de 
I  sus  partes  y  modo  de  proceder,  sino 
I  particularmente  de  ser  muy  religioso 
I  y  observante  y  de  celo?  Ya  que  en  mí 
i  e  to  no  lo  hubiese,  a  lo  menos  no  e- 
¡  de  creer,  Padre  Santo,  que  mi  Ge  neral 
I  me  hubiese  de  lisonjear,  y  engañar  a 
quien,  segiín  la  obligación  de  su  ofl  io. 
debía  corregir  y  aun  castigar.  Si  la  pro- 
piedad es  la  que  dicen  y  la  ambición 
como  la  dan  a  enteuíler,  pues  no  eran 
faltas  éstas  para  di-imular.  sino  mu) 
disTias  de  castigo,  como  delitos  come- 
tidos contra  los  votos  hechos  a  Dio? 
Nuestro  Señor.  Mas  si  por  letras  del 
mismo  General  se  muestra  que  ?e  le 
pidió  la  debida  licencia  y  que  la  dió 
para  administrar  en  cierta  foruTa  algún 
dinero  dado  de  limos'^a,  usar  f'e  él  con- 
forme a  la  facul  ad  dada  po-  el  Snneri  r, 
no  era  propiedad,  y  si  Vuestra  Sanli-l-rd 
me  hizo  gracia  de  poder  conser\ar  el 
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resto  del  viático  que  traje  a  Roma  para 
la  vuelta  a  España,  tampoco  será  pro- 
piedad. Quien  siempre  ha  andado  pe- 
regrinando, s,iii  tener  otro  Superior  por 
cuatro  años,  sino  a  su  General,  en  terxcr 
lo  necesario  para  sus  caminos,  y  usarlo, 
nadie  puede  decir  que  hace  contra  el 
voto  de  la  pobreza.  Juntos  venimos  de 
Indias  el  P.  Alonso  Sánchez  y  yo;  él 
traía  muchas  máá  cosas,  y  siempre  tuvo 
y  usó  libremente  del  dinero  de  &u  viáti- 
co, y  no  por  eso  fué  tenido  por  propie- 
tario, ni  aún  yo  lo  era  antes  de  este 
nuevo  disgusto. 

3.    Acusaciones  de  ambición  y  hah^r 
pretendido  cargo  de  Provincial. 

Cuando  a  la  ambición,  que  es  el  ma- 
yor carofo,  si  al  mismo  P.  General  escril  í 
el  movimiento  de  mi  ánimo  que  en  tiem- 
po quo  todas  provincias  es: aban 
aguardando  a  ver  qué  se  hacía  de  los  vi- 
sitadores, y  qué  de  la  nota  de  dejallos 
el  General  como  descompuestos  se  seguía 
po€o  estima  de  sus  visitas,  y  que  así 
deseaba  mirase  esto  su  Paternidad,  y 
añadí  que  tenía  por  men  s  inconve- 
niente ser  tenido  por  ambicioso  que 
desunido  de  mi  General,  no  por  eso  n:e 
declaro  por  ambicioso  y  lo  (  oy  firmauo 
de  mi  nombre;  ¿pues  tan  gi osero  y  ne- 
cio era  yo  que,  ya  que  tenía  ese  delito, 
le  había  de  escribir  a  mi  mi  mo  juez 
para  que  me  castigase,  y  que  había  de 
manifestar  culpa  que  sola  ella  bastaba 
para  hacerme  indigno  y  aún  incapaz 
de  lo  que  pr&tendía?  Muy  diferente  cora 
es  ser  un  ambicioso,  o  ser  tenido  por  a"r  - 
bicioso :  lo  uno  es  culpa,  y  lo  o!ro 
es  pena;  y  la  verdad  es  la  que  diré  mi  y 
bien  Tulio,  que  la  ambición  verdadera 
es  la  que  se  encubre,  que  el  orismo  vo- 
cablo de  ambición  trae  consigo  el  rodeo 
y  ennubierta.  Para  (Tuien  lo  mira  sin 
pasión,  ninguna  satisfacción  hay  más 
cierna  nue  la  misma  mauerR  de  hrbl  r, 
mayormente  (;on  su  Superior,  y  así  lo 
juzgó  entonces  el  General  en  la  respues- 
ta aue  me  dió  a  aouel  capí'ulo,  en  una 
carta  larga  toda  escrita  de  su  mano, 
donde  al  dicho  capítulo  resiionde  mo  - 
trando  antes  edificarse  y  satisfacerse  d(  1 
modo  de  tratar  mi  ánimo  con  mi  Supe- 
rior, el  cual  puedo  certificar  ante  el 


tribunal  del  eterno  Dios,  y  así  lo  certi- 
fico y  afirmo,  que  no  fué  pretender  man. 
do  ni  superioridad,  sino  satisfacer  a  la 
obligación  que  me  parecía  tener  de  que 
el  General  entendiese  la  ocasión  que 
se  daba  y  la  nota  que  ¿e  seguía  en  aque- 
lla coyuntura. 

Para  mayor  satisfacción  en  esta  parte, 
mírese  el  discurso  y  modo  de  proceder 
que  he  tenido  en  la  Compañía  en  cua- 
renta años,  y  aún  más,  que  por  la  gran 
misericordia  de  Dios  he  vivido  en  ella. 
La  ambición.  Beatísimo  Padre,  no  es  | 
enfermedad  que  da  una  vez  y  luego  se  | 
quita ;  no  es  fiebre  efímera,  sino  ética  i 
pegada  a  los  huesos,  que  no  acaba  sino  i 
con  la  vida.  La  mía  en  la  Compañía,  j 
veintidós  años,  fué  de  puro  subdito,  y  | 
sin  tener  cargo  nirguno  y  no  por  no  po-  ■ 
derle  tener,  pues  otros,  no  de  más  par- 
tes ni  de  más  tiempo  los  tenían.  A  mí  i 
me  ofrecieron  el  rectorado  de  un  colegio  j 
principal  antes  de  ir  a  Indias,  y  nir  gún  i 
gusto  tuve  de  ser  superior  ni  lo  fui 
siendo  General  el  P.  Franci  co  de  Borja;  ; 
y  habiendo  la  santa  memoria  de  P  o  V  1 
tomado  el  P.  Toledo  para  el  Sacro  Pa- 
lacio, me  envió  a  llamar  de  España 
para  sucederle  en  la  lectura  de  la  Teolo- 
gía en  Roma,  diciendo  que  no  hallaba  i 
quien  pudiese  hencMr  mejor  arue^  va- 
cío ;  y  con  ser  puesto  de  tanta  estima,  , 
que  otros  le  codiciaran,  respondí  que, 
si  la  obediencia  me  lo  mandaba,  iría; 
nías  si  se  dejase  a  mi  inclinación,  cue  no 
la  tenía  de  ir  a  Roma.  Saben  bien  los 
que  entonce-3  eran  superiores  míos,  fue 
ni  apetecí  cargos  ni  cátedras  famosas, 
sino  antes  pedí  ser  enviado  a  Irdias  en- 
tre gentes  bárbaros  a  trabajar  sin  opi- 
nión ni  honra,  como  en  efecto,  se  hizo. 
En  Indias  a  pura  necesidad  tuve  cargo 
de  un  colegio  cuatro  meses,  y  cinco  atícg 
y  medio  de  Provincial,  y  sabe  el  que  n  e 
sucedió  en  el  oficio  la  instancia  que  liice 
por  verme  descargado  de  él  sin  £u*^rir  a 
esnerar  el  tiempo  que,  seírún  el  orden 
de  aquí  de  Roma,  había  de  esperar  mi 
suresor  í  n  es  de  enerar  en  el  of  ció ;  n  n- 
ca  después  tuve  cargo,  i  no  fué  el  de  vi- 
sitador en  las  provincias  de  España, 
Andalucía  y  Aragón,  en  la  cual  visita 
bice  lo  que  pude  y  creo  se  sir\ió  Nues- 
tro Señor,  y  el  P.  General,  de  ambas 
visitas  mostró  la  sati  facción  que;  por  su* 
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letras  puede  consUr,  y  la^  prov  i  mia- 
ño la  han  mostrado  menor,  aunque  que- 
jas y  notas  de  algunos  no  faltaran,  con:o 
aiempre   es   forzoso   haberlas;    mas  lo 
común  y  mejor  de  las  provincias  es 
cierto  que  dieron  testimonio  muy  bas- 
tante de  haberse  hecho  más  que  mediano 
fruto  en  las  visitas,  y  no  mono*  de  liaber 
procedida  el  visdlador  religioi.an:<fente 
y  con  entereza.  Despué  de  esto,  dicrn 
que  entró  la  ambición  de  ser  Provincial; 
y  ya  yo  he  dicho  la  \^rdad,  que  en  el 
acatamiento  del  Señor  es  muy  cierta; 
que  en  el  de  los  hombres  lo  puede  ser, 
si  se  advierte  que,  si  yo  pretendiera 
tanto  de  ser  Provincial,  nunca  hubiese 
hecho  este  viaje  a  Roma,  que  sabía  bien 
qué  no  era  buen  camino  para  ganar  ofi- 
c;ios  tratar  de  congregación  general,  y  es- 
taba muy  enterado  que  de  lo  contrario 
de  esto  dependía  todo  el  negocio.  Y  es 
tanta  verdad  para  mí  y  para  quien  lo 
mirase  sin  pasión  la  que  digo,  que  se 
bailara,  que  conforme  a  las  cartas  que 
i  mí  me  escribió  el  P.  Alonso  Sánchea, 
le  Roma,  y  el  P.  Gil  González  Dávila, 
lesde  Alcalá,  y  aun  el  mismo  P.  Gene- 
ral, no  se  puede  entender  menos  de  que 
?ntre  otros  que  iban  nombrados  para 
ler  provinciales,  cuyas  patentes  llevaba 
?1  P.  Alonso  Sánchez,  era  yo  uno,  y 
las^a  el  día  de  hoy  lo  entendí  así  y 
''ando  aquellas  patentes,  según  se  entien- 
le,  a  elección  del  Rey  de  España,  fuera 
nuv  cierto  echar  mano  de  mí,  según  la 
nerred  oue  Su  Majestad  me  hacía;  y 
•on  entender  esto  así,  escando  ya  en  Es- 
paña el  dicho  P.  Alonso  Sánchez,  vire  a 
^oTTia.  sin  verle  ni  saber  lo  que  llevaba. 

Decir  que  vire  por  diií^gusto  de  no 
laberme  hecho  antes  Provincial,  no  lo 
[uiero  llamar  malicia,  sino  necedad, 
>orque  si  se  hubiera  heí'ho  algún  otro 
*rovincial  y  dejándome  a  mi,  pudi^^ra 
ener  ese  entendimiento ;  mas  no  sólo 
o  se  hizo  otro  Provincial  dejándome 
mí,  pero  aun  al  mismo  tiempo  que  tri 
ompañero  de  visita  dejó  de  ser  visiía- 
or,  quedándose  por  súbdito,  a  mí  me 
izo  mi  General  prepósito  de  la  casa 
rofesa  de  Valladolid,  que  es  un  cargo 
e  mucha  calidad,  hablando  a^  modo  se- 
lar,  y  juntamente  me  escribieron  de 
oTua  oue  adelante  se  vería  lo  demás, 
ues  ¿qué  razón  ni  pizca  de  razón  había 


para  resentirme,  sino  antes  tener  mucho 
agrac'ecimiento  al  término  que  el  Gene- 
ral usaba  conmigo?  Decir  que  vine  a  Ro- 
ma a  otras  pretensiones  más  altas,  ya 
esto  es  dar  mucho  lugar  a  juicios  teii^e- 
rarios  y  maliciosos.  Y  porcjue  de  los  pen- 
samientos en  intenciones  secretas  yo  no 
puedo  alegar  más  de  con  dos  testigos: 
uno  es  Dios  y  otro  es  mi  conciencia;  yo 
juro  sobre  ella  y  ante  Dios  Omnipolen  e 
que  ni  pretendí  cuando  vine,  ni  después 
acá  he  pretendido  fin.  mío  ni  acrecenta- 
miento ninguno,  sino  hacer  servicio  a 
Nuestro  Señor  y  bien  a  la  Compañía, 
persuadiéndome  juntamente  que  me 
ofrecía  a  mucho  trabajo  y  pesadumbre, 
como  lo  ha  mostrado  bien  el  tiempo,  y 
yo  lo  dije  en  España  a  un  personaje 
con  quien  me  mandó  tratarlo  el  Rey. 

Heme  extendido.  Padre  Santo,  en  dar 
esta  satisfacción,  porque  es  cosa  en  que 
me  cargan  más  la  mano  y  no  deja  de 
tener  alguna  apariencia  y  es  nece?^-'-  S 
que  he  dicho  para  lo  que  adelante  se  ha 
de  tratar  cerca  del  oficio  que  he  hecho 
para  que  haya  congregación  general, 
que  en  efecto  de  haber  tratado  y  hecho 
que  la  haya,  ha  nacido  el  ser  yo  ambicio- 
so como  me  hacen,  y  si  yo  hiciera  lo 
que  otros,  dejarme  ir  al  hilo  de  lo  que 
aquí  gustan  y  decir  que  no  era  necesaria 
congregación,  sin  duda  yo  no  fuera  am- 
bicioso, y  sin  ambición  fuera  todo  lo 
que  quisiera,  y  agora  no  soy  nada,  y 
con  eso  muy  ambicioso. 

4.    Aseglaramiento,  amigo  del  regalo, 
faltas  de  pobreza. 

Vengo  al  otro  cargo  que  me  hacen  y 
tanta  me  lo  encarecen,  de  que  soy  amiro 
del  regalo.  Si  esto  se  me  dijera  dándo- 
me fraterna  corrección  de  palabra  o  por 
escrito,  como  entre  otros  religiosos  es 
uso  loable,  yo  callara  y  me  humillara, 
y  dijera  dándome  fraterna  corrección 
de  palabra,  que  me  hacían  caridad  de 
corregirme ;  pero  viendo  que  esto  nun- 
ca se  ha  hecho  conmigo,  antes  de  pala- 
bra y  por  cartas  ídome  a  la  mano  en 
alguna  estrecha  que  para  mi  salud 
y  otros  trabajos  les  parecía  no  conve- 
niente, y,  por  otra  parte,  que  esta  nota 
se  me  ponga  en  escritos  contra  mí  dados 
a  Príncipes,  como  es  el  que  se  ha  dado 
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a  Vuestra  Beatitud,  y  otro  dado  al  Rey 
de  España,  con  lo  cual  se  quiere  dar  a 
entender  que  no  soy  buen  religioso,  y 
que  mi  vida  es  seglar  y  disoluta,  no 
puede  dejarme  de  causar  admiración  y 
sentimiento  y  obligarme  a  dar  alguna 
razón  de  mí.  Y  la  primera  será  pregun- 
tar, si  este  regalo  que  dicen  es  comer 
lo  que  todos  comen  sin  que  haya  dife- 
rencia de  mi  al  menor  novicio  o  lego 
del  refitorio,  salvo  dárseme  un  poco 
más  de  esa  bachina  o  castrado,  que  dan 
por  tener  necesidad  conocida.  Pues  en  el 
vestir,  celda  y  cama  no  sé  que  haya 
ningún  género  de  curiosidad  ni  particu- 
laridad que  no  sea  común  a  todos.  Si 
llaman  regalo  no  usar  de  algunas  cosas 
que  otros  usan,  y  relevarme  de  algunos 
trabajos  de  comunidad,  bien  se  puede 
presto  averiguar  si  finjo  yo  enfermeda- 
des y  achaques,  o  si  padezco  necesidad 
a  ratos  muy  grande,  causada  de  indis- 
posiciones que  por  largos  trabajos  he 
padecido;  y  si  fuese  yo  singular  o  in- 
trodujese cosas  ajenas  de  religión,  sería 
nota  razonable;  mas,  ¡pobre  de  mí!, 
que  veo  tanto  más  de  particularidades 
y  buen  tratamiento  entre  otros  que  no 
tienen  mayor  necesidad,  y  se  pasa  con 
ello  y  aun  se  canoniza  por  santo. 

Si  no  tuviera  respeto  a  la  modestia 
que  debo,  quizá  pudiera  mostrar  presto 
si  esto  que  llama  regalo  es  regla.  Les 
veía  que  en  los  que  lo  rej)reden  se  usa  y 
no  es  regalo,  y  en  quien  no  disimula  ni 
finje  es  regalo  y  disolución.  Esto  es  cier- 
to, que  hacen  mucho  más  particularida- 
des con  otros,  que  no  son  sus  necesidades 
mayores,  ni  quizá  tan  grandes,  y  no  ?e 
diga  que  algunos  miran  la  festuca  ajena 
y  no  la  viga  propia,  y  bien  se  sabe  que 
no  he  pasado  la  vida  ocio^a  jamás,  sino 
siempre  trabajando  en  esludios,  en  lec- 
turas, en  sermones,  en  caminos,  en  nave, 
gaciones,  en  negocios  diversos  que  se  me 
ha  encargado,  y  en  particulares  traba- 
jos míos  de  coriijíoner  y  escribir  de  or- 
dinario, y  el  tiempo  que  la  Compañía 
señala  de  recogimiento  \  oración,  quizá 
le  he  tenido  y  tengo  doblado:  quizá 
cuando  otros  duermen  velo  yo  y  me  le- 
vanto a  oración  y  a  m¡«  solas.  Por  ven- 
tura recibo  de  la  mano  de  Dios  algunas 
mercedes  que  él  sabe,  aunque  esto  es  en 
parte  condenación  mía,  pues  las  mer- 


cedes y  gracias  que  Nuestro  Señor  me 
ha  hecho  y  hace,  debían  hacerme  per- 
fecto y  no  lo  soy ;  pero  tampoco  me 
reprende  mi  conciencia  de  la  seglariílad 
y  regalo  que  quieren  imputarme.  Es 
mi  modo  de  proceder  sin  escrúpulos  y 
melindres  ni  rigores,  o  por  mejor  decir, 
demostración  de  ellos.  También  es  ver- 
dad que  mi  disposición  natural,  y  la 
necesidad  corporal  causada  de  grandes 
indisposiciones  no  me  permite  usar  ni 
hacer  algunas  cosas  que  hombres  sanos 
y  recios  hacen  y  usan.  Esto  si  se  ha  de 
llamar  regalo,  sea  como  mandaren,  yo 
antes  dijera  que  era  flaquera  y  miseria 
digna  de  compasión,  que  no  falta  de 
religión  que  merezca  ser  publicada  a 
papas  y  a  reyes.  Otros  con  nombre  de 
penitentes  saben  darse  muy  buena  maña 
y  gozar  todos  buenos  bocados  y  todas 
buenas  comodidades,  de  que  pudiera 
contar  algunos  hechos  que  dieran  que 
reír.  Pero  básteme  a  mí  el  pedir  abso< 
lución  de  mis  culpas  sin  confesar  las ' 
ajenas. 

5.    Sobre  comportamiento  en  el  Perú 
y  como  visitador  en  España. 

Mas,  porque  en  el  papel  dado  al  pa- 
dre Toledo  para  Vuestra  Santidad  no 
se  contentan  con  ponerme  esta  nota  de 
I  regalado,  sino  que  añaden  que  en  el 
tiempo  del  Perú  me  porté  mal,  y  des- 
pués en  las  visitas,  y  últimamente  en 
Roma,  quiero  dar  un  poco  de  más  razón 
de  mí  con  particularidad. 

Antes  de  ir  al  Perú  había  estado  dieci- 
nueve años  en  la  Compañía,  estudiando 
y  leyendo  Humanidad  y  Metafísica,  y 
Teología  escolástica.   De  este  tiempo, 
I  pues  no  se  me  opone  nada,  no  diré  nada 
'  más  de  dar  gracias  al  Señor,  que  ¿n.eí 
del  día  del  Juicio  se  me  ha  examinado 
I  la  vida  con  tanto  cuidado,  y  tengo  que 
I  agradecer  que  de  estos  diecinueve  años 
I  no  resulten  nuevas  culpas  y  cargos.  Dí 
i  estos  veintidós  que  restan,  ios  diecisietf 
j  2asté  en  Indias,  los  más  dellos  en  e 
I  Perú,  y  déstos,  revolviendo  los  pápele.' 
i  que  tienen  en  su  archivo  y  secretaría 
I  repiten  los  malos  portamieníos  que  di 
I  cen  tuve  en  el  Perú,  y  no  dicen  quí 
I  fueron  estos  malos  portamientos  y  cómc 
están  averiguados.  Fuera  más  razón  qui 
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se  edificaran  y  loaran  los  inmensos  tra- 
bajos que  allí  pasé,  que  sin  vergüenza 
los  puedo  llamar  así,  que  el  grande  fru-  j 
to  que  a  gloria  del  Señor  se  hizo  en  , 
aquellas  provincias,  donde  todo  el  tiem- 
po que  he  dicho  tué  continuo  el  ejercicio  I 
de  la  predicación  en  los  templos  y  pla- 
zas, fueron  largas  y  penosas  las  peregri- 
naciones por  caminos  asperísimos  y  muy 
peligrosos,  fué  continuo  el  cuidado  de 
ayudar  a  los  indios  con  dalles  maestros 
y  libros  comi^uestos  de  catecismos  y  con- 
ifesionarios  y  sermones  y  otras  ayudas,  i 
Fueron  siete  años,  aunque  no  continuos, 
de  leer  Teología  juntamente  con  el  pre-  | 
dicar,  y  mucho  mayor  trabajo  que  todos,  i 
el  de  consultas  de  casos  de  conciencia  y  | 
de  Inquisición  a  que  asistí  doce  años,  y  ! 
al  mismo  tiempo  siendo  Provincial  y  no  ¡ 
teniendo  rector  en  el  colegio  principal 
adonde  residía,  es  verdad,  como  lo  sa- 
be la  Suma  Verdad,  que  el  trabajo  y 
ocupación  que  allí  tenía  era  de  cuatro 
hombres  enteros,  y    la    necesidad  me 
hacía  no  reparar  en  nada,  y  algún  celo 
que  Nuestro  Señor  me  daba  de  ayudar  a 
las  almas.  De  estos  trabajos  excesivos 
y  otros  interiores  por  sucesos  muy  tris- 
tes de  algunas  almas,  cobré  la  enferme- 
dad tan  pesada  que  hasta  hoy  padezco, 
de  congojas  de  corazón,  que  es  un  pur- 
gatorio tan  pesado  que  sólo  puede  decir- 
lo quien  lo  ha  pasado.  Si  por  tantos 
trabajos  y  cargas  usaba  de  alguna  más 
indulgencia,  o  por  decirlo  por  su  nom- 
bre me  regalaba,  pienso  que  se  puede 
omar  en  descuento  el  trabajo,- y  que  se 
lallará  ser  harto  mayor  que  el  regalo. 
Vías,  diciendo  verdad,  en   ese  mismo 
iempo  de  Perú  se  hacía  harto  más  de 
lenilencia  de  la  que  quizá  el  cuerpo 
ufría,  y  no  hay  para  qué  especificar  más 
le  que  el  padre  Gil  González,  asistente 
lue  entonces  era  de  la  Compañía,  me 
scribía  de  Roma  que  me  templase  en 
as  asperezas  corporales,  porque  la  vida 
lo  acabase  presto  como  había  sucedido 
otro  Padre,  contemporáneo  mío. 
Estos  fueron.  Padre  Santo,  los  porta- 
1  lentos  del  Perú,  donde  con  Virreyes 
otras  gentes  se  padecían  molestias 
larto  graves,  y  sea  Nuestro  Señor  beu- 
lilo  por  todo,  que  como  a  El  se  deseaba 
ervir,  así  no  me  da  pena  que  aquellos  : 
lis  buenos  tiempos  se  llamen  malos  de- 


portamientos.  Aunque  el  P.  General  en 
entrando  en  el  oücio,  sabiendo  mis  en- 
fermedades y  tristezas  muy  de  otra 
suerte  me  trató,  escribiéndome  y  conso- 
lándome con  mucha  caridad,  y  man- 
dándome venir  a  Europa  para  que  no 
acabase  de  perder  la  poca  salud  que  me 
había  quedado.  Después  que  volví  de 
Indias,  que  son  ya  cinco  años,  to(^o  (\ 
tiempo  ha  sido  de  caminos  por  venir  de 
España  a  Roma,  y  vuelto,  y  ocupádo- 
me  en  las  visitas  de  Andalucía  y  Aragón, 
en  que  no  he  podido  excusar  de  andar 
con  alguna  más  comodidad  de  buenas 
bestias  y  dos  compañeros,  por  ser  yo 
pesado  y  padecer  en  los  caminos  mucho 
trabajo,  siendo  muchos  de  estos  caminos 
y  viajes  en  tiempo  de  estío  o  de  recio 
invierno,  en  que  sin  duda  he  pasado  mu- 
cha molestia ;  y  es  cierto  que  ninguna 
vez  subía  en  bestia,  que  no  sintiese 
gran  repugnancia  por  padecer  indispo- 
sición muy  contraria  al  camino,  ^[.^a 
de  ser  de  mío  muy  cargado  y  poco  há^  l 
para  el  camino.  Cuanto  al  gpsto,  si  al- 
guno se  hacía  más  del  que  otro  Superior 
o  Visitador  hiciera,  siempre  fué  de 
limosna  que  a  mí  se  me  hacían  o 
habían  hecho,  sin  cost^rle  a  las  provin- 
cias cosa,  porque  el  P.  General  me  ha- 
bía dado  licencia  para  hacerles  esta  ma- 
nera de  limosna.  Si  se  anduvo  con  algu- 
na más  comodidad  que  otro  andu>  iera, 
considérese  que  yo  pasaba  con  todo  eso 
mayor  trabajo  que  otro,  y  tenía  más 
necesidad;  y  en  este  misoio  tiempo, 
aun  de  estos  caminos,  puedo  mostrar 
letra  de  mi  General,  que  antes  me  ad- 
vierte de  no  estrecharme,  sino  acomo- 
darme a  la  necesidad  del  sujeto;  y 
siempre  procuré  proceder  religiosa- 
mente y  con  edificación,  por  no  disipar 
con  el  ejemplo  Ja  reformación  <|ue  con 
el  oficio  pretendía  hacer. 

Agora  últimamente,  en  estos  diez  me- 
ses que  ha  que  estoy  en  Roma,  no  sé 
qué  regalo  han  visto,  pues  sieinjíre  he 
seguido  la  comunidad  y  refitorio,  sin 
querer  ni  un  día  ir  a  comer  en  la  en- 
fermería,  como  hacen  otros  con  no  ma- 
yores indisposiciones  de  las  que  yo  he 
tenido.  En  refitorio  lodos  saben  si  se 
hace  singularidad  ronmigo  más  de 
crecerme,  como  he  dicho,  la  porción 
algo  más,  y  algunas  cosillas  que  me  son 
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dañosas  mudarse  en  otras  qué  no  son 
de  mejor  apetito.  Con  todo  eso,  dicen 
que  se  ha  visto  que  me  regalo;  a  mí 
me  parecía  que  sólo  el  hacerme  a  las 
comidas  y  estas  menestras  de  acá  era 
harta  prueba  de  poco  regalo;  débenlo 
de  decir,  por  las  pocas  veces  que  he 
comido  en  casa  del  duque  de  Sessa,  o 
en  otras  fuera  de  la  Compañía.  En  esto 
es  muy  errada  la  cuenta  que  hacen,  por- 
que si  hay  mortificación  y  penitencia 
es  ésta,  por  ser  tan  grande  la  incomo- 
didad de  la  casa  de  Penitenciaría  donde 
me  han  puesto,  que  no  es  posible  ir  a 
la  ciudad  a  negociar  sin  perder  todo  el 
día  y  buscar  donde  comer  de  limosna; 
y  aunque  el  Ehique  la  hace  de  muy  bue- 
na gana,  yo  la  perdonara  y  holgara 
más  con  mi  porción  de  refitorio,  que 
no  esperar  tan  tarde  a  comer,  que  ya 
está  el  hombre  ahito  de  ayunar.  Si  di- 
cen por  qué  no  me  voy  a  comer  a  la 
casa  o  colegio  de  la  Compañía,  no  quie- 
ro responder  nada ;  basta  decir  que  no 
me  atrevo,  y  así  paso  como  puedo  y  no 
como  querría. 

El  haber  ido  alguna  vez  con  el  Du- 
que a  estaciones  en  la  carroza  y  a  igle- 
sias es  cosa  que  él  la  ha  hecho  de  pro- 
pósito, como  se  lo  dijo  a  Vuestra  San- 
tidad, a  quien  se  ha  dado  particular 
cuenta  de  todo.  La  causa  ha  sido  verme 
tratar  mal  de  los  míos  y  quererme  hon- 
rar y  autorizar  alguna  vez,  y  ésta  es 
toda  la  masa  que  hay  para  lo  que  me 
oponen  que  soy  amigo  de  seglares ;  lo 
cual,  diciéndoselo  al  Duque  uno  de  los 
de  mi  casa,  respondió  que  era  semejan- 
te objeción  a  la  que  leemos  haberse 
hecho  a  otro  más  reliorioso  y  más  san- 
to :  Manducat  et  bibit  cum  pPccatori- 
bus;  est  publicanorum^  et  pecratorum 
omicus.  Puedo  bien  afirmar  que  tiem- 
po de  mayor  penitencia  yo  no  lo  be 
pasado,  y  así  no  acabo  de  entender  que 
sea  éste  regalo  y  poca  religión  que  me 
oponen,  porque  en  lo  demás  aquí  sa- 
ben todos  que  todo  el  día  estoy  ence- 
rrado en  mi  celda,  leyendo  o  escribien- 
do o  encomendándoire  a  Dios,  y  que 
con  gente  de  fuera  tengo  poquísimo  tra- 
to, y  antes  me  han  tenido  siempre  en 
esta  parte  por  encogido  y  seco,  que  no  por 
desenvuelto  y  amigo  de  perder  tiempo. 

Con  esto  queda  respondido  a  los  tres 


principales  cargos  que  se  me  hacen,  de 
que  soy  propietaiio,  ambicioso  y  amigo 
do  regalo ;  y  no  quiero  decir  si  en  lo 
secreto  hay  algo  que  sea  muy  ajeno  de 
regalo,  basta  que  lo  sepa  el  que  no 
ignora  nsda,  ni  si  pretendo  santificar- 
me, sino  librarme  de  ser  tan  mal  re- 
ligioso como  me  hacen.  Otros  capítulos 
me  dicen  hay  contra  mí;  pero  yo  no 
los  sé,  ni  me  los  han  querido  decir,  ni 
por  mucha  diligencia  que  he  puesto  no 
he  podido  recabar  que  se  me  dé  copia 
para  purgarme,  ni  el  P.  Toledo  me  ha 
mostrado  ni  querido  el  memorial  qu« 
se  dió  para  vuestra  Santidad  contra  raí; 
más  bien  se  deja  entender  que,  si  fue- 
ra ropa  fina,  se  dejara  ver  y  mostrar  a 
lo  claro,  y  siendo  cosas,  o  de  pora  sus- 
tancia, o  de  ninguna  prueba  más  de  de- 
cirse, basta  la  respuesta  que  Tulio  da 
en  la  oración  Pro  Roscio  Amerino :  De 
quibus  verbo  arguitur,  sat  est  verbo  ne- 
gare. En  el  memorial  que  dió  el  Padre 
Alonso  Sánchez  me  acuerdo  que  decía 
otra  cosa,  y  es  que  decían  ser  yo  me-  ' 
lancólico ;  no  sé  más  que  decir  de  lo ' 
que  dijo  San  Gregorio  Turonense,  que 
era  muy  chiquito,  a  San  Gregorio  el  ' 
Magno,  que  le  estaba  mirando :  Ipse  [ 
fecit  nos  et  non  ipsi  nos;  aunque,  pon 
otra  parte,  no  viene  bien  con  la  me-l 
lancolía  la  disolución  que  ponen. 

Todos  estos  objectos  y  culpas  di  e  aL 
principio  que  se  dicen  y  no  se  sienten, 
porque  queriéndome  condenar,  las  quei 
tienen  por  verdaderas  culpas,  qve  esi| 
haber  acudido  al  Rey  y  al  Papa  contra 
mi  General  y  contra  mi  religión,  según 
piensan,  no  se  han  atrevido  a  acusar- 
me de  ellas,  y  para  henchir  su  liigarj 
han  añadido  buscando  esotras  de  ropai 
vieja  y  de  poca  sustancia ;  parecido  se-^ 
mejante  a  la  estatua  de  David  que  puso 
Micol  cuando  le  venían  a  prender  por 
mandado  de  Saúl,  que  buscando  a  Da- 
vid no  le  asieron  por  haberse  huido  por 
la  ventana,  y  toparon  aquel  domingue- 
jo hecho  de  pieles  y  paja  y  lana  de 
dentro,  en  figura  de  David,  y  así  como 
en  cosa  de  burla  no  quieren  que  salga 
a  vista  este  David  que  han  hallado,  por- 
que no  se  vea  que  todo  es  borra  y  paja 
envuelta.  Sea  en  hora  buena  que,  si 
me   manifestare,    podré  desenvolverlo 
mejor  y  decir  qué  es  cada  cosa  por  sí.  j 
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Parte  secunda. — ^Cargos  sustanciales 
derivados  de  la  embajada  a  roma 

6.    Actividades  de  Acosta  contra  el  Ins- 
tituto de  la  Com ¡tañía  de  Jesús. 

El  otro  género  de  culpas,  Padre  San- 
to, que  dije  al  principio  que  sienten 
y  no  se  dicen,  es  de  más  consideración, 
Y  a  que  rae  hallo  obligado  a  satisfacer ; 
porque,  verdaderamente,  si   es  lo  que 
algunos  han  pensado  y  dicho  que  yo  he 
querido  valerme  de  la  autoridad  del 
Rey  Católico  y  del  celo  santo  de  Vues- 
tra Beatitud  para  opugnar  y  arruinar  a 
tni  General  y  al  Instituto  de  mi  reli- 
gión, culpas  son  que  merecen  un  muy 
5rave  y  muy  ejemplar  castigo,  y  tanto 
ion  más  dignas  de  odio  y  de  infamia 
)erpetua,  cuanto    es    mayor  el  atrevi- 
niento  de  querer  engañar  e  inducir  las 
.cabezas  en  lo  espiritual  y  temporal  de 
a  Cristiandad    contra  mi    propia  reli- 
gión. Tal  género  de  traición  sería,  sin 
luda  ninguna,  en  mí  más  feo  que  en 
»tros,  por  lo  mucho  que  yo  debo  a  la 
Compañía,  donde  puedo  decir  casi  que 
lací,  pues  no  tenía  doce  años  cuando 
ntré    en    ella,  y  particularmente  ha- 
biendo hecho  tanta  confianza  de  mí  el 
*.  General,  que,  como  es  notorio,  ha 
ido  en  ocasiones  muy  señaladas.  Ser 
in  hombre  infiel,  ingrato  y  desleal  es 
osa  abominable  a  Dios  y  a  las  gentes, 
las  yo.  Padre  Santo,  pretendo,  y  con 
lucha  seguridad  lo  pretendo,  qué  ante 
)io9  y  ante  los  hombres  he  hecho  lo 
ue  debía  hacer,  y  lo  que  cualquier 
uen  hijo  y  fiel  a  su  religión  y  a  sus 
iiperiores  ha  de  hacer.  Y  porque  en 
)8  ojos  del  Señor  no  me  reprende  mi 
>nciencia,  antes  sabe  su  Divina  Majes- 
id  que  le  he  deseado  servir  y  agradar 
1  ese  particular,  tanto  como  en  cosa 
iirás  en  mi  vida,  suplico  a  su  Eterna 
ibidiiría  me  dé  gracia  y  luz  para  ven- 
•r  las  tinieblas  y  escuridades  que  pue- 
^n  causar  figuras  tan  contrarias  a  la 
-rdad  y  caridad  religiosa,  y  suplico 
mbién  a  Vuestra  Santidad  me  dé  li- 
•ncia  de  descubrir  y  aclarar  algo  más 
Je  hasta  aquí  lo  que  en  este  propósito 
ere  necesario  entenderse. 
A  cuatro  cabos  se  pueden  reducir  las 
lejas  y  mala  satisfacción  que  de  mí 


hay  en  estos  negocios.  El  primero  e» 
haber  yo  inducido  al  Rey  Católico  a 
que  hiciese  juntar  congregación  gene- 
ral. El  segundo,  el  mal  modo  que  en 
negociar  esto  con  Vuestra  Sanlidad 
tuve,  no  esperando  la  resolución  de  mi 
General,  ni  conservándole  su  autoridad. 
El  tercero,  haberme  encargado,  con 
nombre  del  Rey  Católico,  de  divcisos 
capítulos  que  son  contra  el  Instituto, 
queriéndole  perturbar  y  mudar.  El  cuar- 
to, no  haber  aquí  tratado  con  el  Gene- 
ral, con  la  verdad  y  sinceridad  que  un 
subdito  debe,  antes  procurado  de  le 
engañar  y  desunir  del  a  otros  de  fuera 
y  dentro  de  la  Compañía.  No  pienso 
hay  contra  mí  queja  que  no  se  com- 

I  prenda  en  una  de  estas  cuatro  cabeza» 
que  he  dicho,  y  si  en  éstas  diere  dis- 
culpa y  satisfacción  suficiente,  creo  me 
absolverán  de  las  culpas  que  en  este 

!  caso  me  imponen. 

I  7.  Congregación  general  procurada  por 
Felipe  II  en  favor  de  los  pertur- 
badores. 

La  primera  queja,  de  haber  ocurrido 
a  la  Majestad  Católica  para  que  con  su 
real  mano  y  poderosa  se  hiciese  en  mi 
religión  lo  que  a  mí  me  parecía  y  daba 
I  gusto,  sería  sin  duda  muy  justa  v  yo 
I  muy  digno  de  ser  aborrecido  y  conde- 
i  nado  de  los  míos,  si  fuera  como  mu- 
i  chos  deben  de  pensar,  entremetiéndo- 
me yo  a  pretender  novedades  en  mi  re- 
ligión por  mano  de  personas  de  fuera ; 
mas,  en  efecto,  no  pasa  así.  El  tra*ar 
con  el  Rey  Católico  de  congregación 
general  fué  fuerza  y  casi  de  obligación. 
!  en  que  ningún  hijo  fiel  de  esta  religión 
que  tuviera  la  noticia  de  los  negocios  y 
disposición  que  yo  tenía  para  hablar 
a  Su  Majestad,  se  dejara  de  tener  por 
obligado  en  conciencia  y  en  ley  de  fide- 
lidad a  su  religión.  Cuando  acabé  la 
visita  de  Aragón  y  vine  a  Madrid  por 
orden  de  mi  General  a  dar  cuenta  de 
ella  al  Rey,  entendí  que  de  nuestra? 
visitas  el  Rey  tenía  poca  satisfacción, 
porque  le  habían  dado  a  enterder  que 
no  se  había  en  ellas  conseguido  el  efec- 
to que  pretendían,  que  era  sosegarse 
los  ánimos  de  los  inquietos,  los  cup1e« 
no  cesaban  de  hacer  recursos  a  Su  Ma- 
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jestad  y  al  Tribunal  de  la  Inquisición, 
diciendo  que  las  cosas  se  quedaban 
como  antes,  porque,  a  la  verdad,  lo  que 
pretendían  del  gobierno  de  la  Compa- 
ñía no  tocaba  a  nosotros  en  nuestras  vi- 
sitas tratar  de  ello,  ni  éramos  parte, 
pues  visitamos  a  los  inferiores  y  no  a 
los  superiores  de  la  Compañía.  Por  lo 
cual  instaron  de  nuevo  que  se  hiciese 
otro  género  de  visita  por  prelados  y 
personas  de  fuera,  encaminando  toda 
esta  visita  a  averiguar  que  el  gobierno 
del  General  y  de  los  suyos  era  errado, 
y  del  había  mucho  descontento. 

De  esto  que  se  trataba  tuve  alguna 
noticia,  aunque  no  cierta,  por  palabras 
que  me  dijo  Francisco  de  Abreo  y  por 
algunos  indicios  que  vi  de  no  estar  el 
Rey  tan  satisfecho  con  las  visitas  como 
yo  había  primero  pensado.  Después  lo 
supe  con  más  certidumbre  del  conde  de 
Chinchón,  y  pareciéndome  que  la  Com- 
pañía recibía  con  aquellas  visilas  de  fo- 
rasteroí  grande  afienta,  y  particular- 
mente se  nos  hacía  a  nosoiros,  los  visi- 
tadores, y  que  se  abría  puertas  a  los  in- 
convenientes de  inquietud  y  divisiones  y 
novedades,  traté  con  Su  Majestad  con 
todo  el  calor  que  pude  que  no  se  siguie- 
se aquel  camino  de  visita  por  preladcs 
de  fuera,  sino  otro  más  suave  y  más 
honroso  y  más  firme  y  seguro  de  hacer- 
se congregación  general,  el  cual  fué 
Nuestro  Señor  servido  le  eligiese  el  Rey, 
y  de  su  propio  motivo  se  determinase 
en  él,  movido  de  las  razones  que  le  di, 
no  obstante  que  era  en  contrario  el  pa- 
recer del  Consejo  de  Inquisición  v  de 
sus  ministros,  y  lo  tuve  por  obra  del 
Señor  y  pensé  haber  hecho  grande  ser- 
vicio a  Nuestro  Señor  y  a  la  Comr^añía 
y  di  a  Dios  muchas  gracias  por  ello,  y 
al  Rey  CatóUco  por  el  favor  quo  hacía 
a  la  Compañía  en  no  querer  usar  <^e 
los  breves  apostólicos  que  tenía  para 
poderla  visitar  por  prelados  y  conten- 
tarse con  el  juicio  y  determinación  de 
la  misma  Compañía  en  todas  las  mate- 
rias que  se  ofrecían  de  su  gobierno  y 
de  su  modo  de  proceder. 

Si  en  esto  ha  habido  pecado,  deseo 
entenderlo,  Padre  Santo;  si  éste  ha  sií'o 
oficio  de  hijo  infiel  y  desleal,  por  el 
cual  merece  odio  y  infamia,  y  no  antes 
agradecimiento  y  amor,  júzp;uelo  Vues- 


tra Santidad  y  cualquiera  que  sin  pasión 
lo  mire.  Pero  porque  este  hecho  podrá 
ser  que  parezca  ser  compuesto  para  dar 
color  a  mi  justificación  y  los  testigos 
de  él  están  lejos,  quiero  alegar  dos  tes- 
tigos en  Roma,  que  son  omni  exceplio- 
ne  majares :  el  uno  es  Vuestra  Santidad 
y  el  otro  es  la  carta  del  Rey  Cató  ico 
para  Vuestra  Santidad.  Ninguno  sabe 
mejor  que  Vuestra  Beatitud  si  en  Es- 
paña y  Roma  se  ha  hecho  instancia 
para  que  esta  religión  sea  visitada,  y 
no  por  los  suyos  de  ella.  Sabe  Vuestra 
Santidad  si,  muy  poco  después  que  fué 
colocado  en  la  Süla  Apostólica,  se  le 
han  dado  muchos  y  varios  avisos  cerca 
de  reformar  esta  religión,  y  sabe  si  se 
trataba  de  esto  al  mismo  tiempo  que 
yo  llegué  a  Roma  y  besé  el  pie  a  Vues- 
tra Santidad  y  le  propuse  ©1  medio  de 
congregación  general,  y  si  por  aprobar- 
le y  aceptarle  Vuestra  Santidad  cesó 
otra  alguna  diligencia  y  otros  medios 
diferentes  que  para  la  Compañía  ni 
eran  honrosos  ni  provechosos.  Que 
en  España  tratasen  de  visitar  la  Com- 
pañía por  forasteros,  bien  le  consta 
a  Vuestra  Santidad,  y  que  se  mudó 
o  difirió  aquel  medio  hasta  probar  esíc 
otro  de  congregación .  Cuando  cesen  i 
otros  testigos,  bastante  será  el  del  Rey  > 
en  la  carta  que  escribe  a  Vuestra  San-  i 
lidad  este  año  a  los  veintidós  de  mayo, 
cuya  copia  envió  a  su  embajador,  y  de  ' 
I  ella  consta  cuán  persuadido  estaba  el  : 
I  Rey  de  que  convenía  visitar  a  la  Com-  ^ 
I  i>añía  por  Prelados  de  fuera,  y  cómo 
1  por  habérsele  dado  a  entender  por  al-  ' 
gunos  de  ellos  que  se  haría  mejor  \  con 
más  firmeza  lo  que  conviniese,  juntán- 
dose congregación  general,  me  había 
I  mandado  lo  suplicase  a  Vuestra  San- ( 
;  tidad  de  su  parte,  y  da  a  entender  que,  < 
I  aun  hoy  día,  le  parece  importar  lá  di- 
I  cha  visita  :  mas  yo  espero  en  Nuestro 
¡  Señor  que  el  medio  que  se  ha  lomado 
de  congregación  saldrá  tan  acertado  qre 
no  haya  necesidad  de  tratar  más  de  vi- 
sita por  forasteros. 

Con  esto  también  no  niego  (pie  ultra 
de  excusar  a  la  Compañía  esta  visita 
de  fuera,  me  movió  no  menos  a  tratar 
de  esto  con  el  Rey,  parererme  que  ha- 
\  bía  grande  necesidad  de  juntarse  la 
Compañía,  y  ver  y  proveer  en  el  re- 
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iiiodio  de  suü  cosas,  (jue  para  e-l»'  «'Itc- 
lo       habían  va  ])ueslo  \os  olrus  iiietJios 
más  (raseros  y  propio»,  y  no  >e  |>o  ^ía 
•  ■-perar  ]>or  ellos  el  suce-o  que  se  t!e- 
M  aba,  lo  cual,  si  yo  no  me  engaño  mu- 
cho, me  persuadí  con  claros  y  eficaces 
argumentos.  Porque  j)asa  así  (]ue  luego 
(|ue  vuelto  de  las  Indias  a  hn  del  año 
(le  óchenla  y  siete,  j)a>c  por  las  pro\  in- 
.is  de  Ks])aña  y  vi  los  movjmieulos  y 
ui([uiciud  dt'  nmclíos,  y  que  del  juinier 
espíritu  y  caridad  y  siniplicidítd  <]uc 
yo  había  conocido  en  ja  C()nij)añía,  se 
habííí   mudado   tanto,    que  ver<ladera- 
mente  me  i)arecía  que  no  era  aquélla  Ja 
Compañía  que  yo  había  dejado  dieci- 
siete años  había,  sino  otra  de  muy  di- 
fsrente  trato,  concebí  en  mí  que  ])ara 
íl  remedio  era  necesario,  una  de  <los  : 
>  visitar  el  Padre  General  por  su  per- 
ona  las  provincias  de  la  Compañía,  o 
onvocallas  en  congregación  general,  en 
1  cual  parecer  hallé  a  muchos  de  los 
nás  graves  Padres  de  niieslra  ^omjia- 
iía;  así,  cuando  vine  el  año  siguiente 
i  Roma  traté  Csto  con  el  Padre  Gene- 
ai,  poniéndole  las  razones  que  me  mo- 
ían,  y  diciéndome  él  otras  en  contra- 
io.  Una  sola  me  pareció  de  más  ])eso, 
[ue  era  entonces  ser  Pontífice  Sixto  V, 
temiendo  con   razón  que  habiendo 
ongregación  general  poinia  la  mano 
tiás  pesadamente  v  no  con  aquella  mo- 
leración  (jue  era  menester:   )  Vuestra 
antidad  se  acordará  haberme  dicho  a 
lí  esto  mismo  de  su  antecesor,  la  cual 
onsideración     todo     el     tiempo  que 
uró  aquel  pontificado,  me  venció  a 
lí  y  a  otros  para  tener  por  más  arer- 
ido  en  diferir  se  hiciese  congregación. 
K^spués  en  Sede  vacante  se  hizo  con- 
regación  de  procuradores,  y  hubo  diez 
>los   (jue   se   convocase  congregación 
neral,  y  por  no  saberse  qué  Pontífice 
ildría,  les  pare^ce  a  muchos  que  no  sa- 
ó  por  la  mayor  parte  de  los  votos, 
lie  eran  veinticinco.   Sucedió  Grego- 
o  XIV,  que  era  tan  propicio  a  la  Com- 
iñía,  y  particularmente  al  Padre  Ge- 
-ral. 

Entonces  había  cesado  la  razón 
í  temer  y  se  podía  esperar  todo  favor, 
jóse  convocaría  el  Padre  General  con- 
egación;  no  se  hizo.  Muchos  escri- 
eron  de  España  pidiendo  se  convo- 


cas»;. V   daiidii  mucha-  \   eficaces  la/o- 
ncs  para  cliu,  >  é^io-  fueron  no  ^ólo  «le 
los  más  antiguos  y  gra\cs  de  nueslr  i  le- 
ligií'/U,  sino  de  los  má-  con) ¡denie'>  laiis- 
bién,    y   niá-»   aceptu-   al    C»eiural,  los 
cuales  puedo  nombrar  por(p;e  -e  lo  oí 
a  ellos  de  su  boca.  l>a-  re-pu(;^ta-<  lue- 
ron  en  un  modo  d(»  p.)P.c>r  siemjuc  in- 
convenientes y  dificultades.  qi:c  -e  en- 
tendía bien  íjue  por  carta-.  \  ra/one-  no 
so  concluiría  nada,  y  (jue  acá  se  tomaba 
como  negíjcio  de  de-honor  y  de  <]ii<  rer 
tomar   residencia  el  General,   \    así  se 
tenían  por  desunidos  o  contrarios  los 
(pie  trataban  de  congregación  general  : 
y  aun  eia  práctica  ya  recibida  que  en 
el  proveer-e  los  oficios  se  miraba  soi>re 
todo  el  punto,  y  que  algunos  sujetos, 
])or  haber-e  entendido  ser  de  esla  opi- 
nión, les  tenían  por  difidentes  v  poco 
idóneos.  A-í  (|ue  esperar  que  el  Gene- 
ral de  su  motivo  juntase  congregación, 
I  no  era  conforme  a  buenos  discursos  es- 
I  perarla :    por    votos    de  procuradores 
,  tampoco,    porque   aquí   tienen    muí  ha 
I  mano  con  ellos,  y  como  vienen  de  nue- 
I  vo  los  más.  fácilmente  les  informan  e 
I  inducen  a  lo  que  acá  parece,  mayor- 
mente que  hubo  mucho  rumor,  si  lal- 
so  o  verdadero  no  lo  sé,  que  por  haber- 
se inclinado  el  P.  Paulo  Hoíeo,  asisten- 
te, a  que  hubiese  congregación  cayó  en 
desgracia,  y  le  fué  ncíesario  salir  de 
Roma,  y  siempre  se  juzgó  que  era  más 
^  necesario  y  conveniente  que  la  congre- 
j  gación  se  convocase  por  \olunlad  del 
j  General,  c(»mo  las  constituciones  se  lo 
¡  conceden,  que  no  por  votos  de  los  pro- 
I  curadores  de  las  provincias. 

Finalmente,  yo  me  persuadí  que  no 
habría  congregación  general  hiño  ayu- 
dando al  Rey  Católico  a  ello,  a  lo  cual 
I  había  sentido  a  Su  Majestad  i:icl  nado 
I  diversas  veces  por  lo  (jue  veía  preguntar 
e  informarse  de  cosas  de  la  Cc'm[)añía, 
lo  cual  como  lo  entendí  así  lo  escribí  a 
mi  General  con  la  mayor  persuasión 
qne  yo  pude,  diciéndole  que  si  juntaba 
I  congregación  sería  de  grande  satis'^ac- 
ción  para  el  Rey  y  para  otros  de  fuera, 
y  para  la  misma  Compañía,  aimtjre  sa- 
bía que  no  era  esta  materia  jaistosa,  y 
me  lo  había  avisado  el  P.  Alarcón.  asis- 
tente en  Roma  y  otros  Padres  graves  en 
España.  Mas,  al  fin.  hice  mi  deber  y  en 
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cartas  de  solí  avisé  con  toda  verdad  y  fi- 
delidad, viendo  que  no  había  ni  se  espe- 
raba resolución,  y  sabiendo  que  el  Rey 
estaba  muy  ofendido  por  los  privilegios 
del  Santo  Oficio,  y  lo  que  se  trataba  en 
materia  de  solicitación  acá  en  Roma,  de 
que  el  Consejo  de  la  Inquisición  se  sen- 
tía gravemente.  Habiendo  escrito  mi  pa- 
recer al  General,  como  lo  hicieron  otros 
Padres  graves,  y  viendo  que  acá  no  se 
daba  remedio,  antes  se  iban  dañando 
más  las  cosas,  supliqué  al  Rey  e=ícri- 
biese  al  General  para  que  juntase  con- 
gregación, y  que  en  ella  se  le  daría  sa- 
tisfacción a  Su  Majestad.  Nunca  el  Rey 
vino  en  ello,  ni  enviar  otro  Padre  a  tra- 
tar de  esto,  porque  yo  temía  mucho  la 
venida,  como  porque  estaba  cansado 
de  caminos  y  navegaciones,  como  por  e] 
disgusto  que  acá  había  de  padecer.  Al 
cabo  me  ofrecí  a  venir  si  mi  Provincial 
me  lo  mandase,  y  mandómelo  en  virtud 
de  santa  obediencia,  cosa  que  jamás 
me  había  pensado,  sino  que  el  Rey, 
sin  saberlo  yo,  quiso  que  así  se  me 
mandase. 

Yo  acepté  la  venida,  jiareciéndo- 
me  tener  obligación  de  ella  por  excusar 
a  la  Compañía  de  la  inquietud  y  afren- 
ta que  por  el  otro  medio  de  visitas  de 
fuera  que  muy  de  veras  se  trataba  le 
podía  venir,  y  también  con  esperanza 
que  negociándose  esto  redundaría  a  la 
Compañía  grande  bien  de  la  congrega- 
ción general.  No  pienso.  Padre  Santo, 
que  hasta  aquí  he  ofendido  en  la  inten- 
ción, ni  en  el  hecho,  ni  en  los  medios 
a  Dios  Nuestro  Señor,  ni  a  mi  religión, 
ni  aun  tampoco  a  mi  General,  de  quien 
he  tratado  con  tanto  respeto  como 
Vuestra  Santidad  sabe  y  la  Majestad 
del  Rey  y  sus  ministros,  pues  esto  mis- 
mo ha  sido  causa  de  dudar  y  poner 
sospecha  en  mí,  pareciéndoles  que  no 
podía  yo  tratar,  seguramente,  de  ma- 
teria que  sabían  era  de  poco  gusto  a  mi 
General,  a  quien  me  veían  tener  tanto 
respeto  y  afición. 

8.  Negociaciones  de  A  costa  con  el  Pa- 
pa Clemente  VIII  a  ocultas  de  su 
General. 

Bien  se  pudieran  decir  otras  cosas 
más  particulares  y  más  hondas  para  en 


justificación  de  haber  tratado  con  el 
Rey  que  pidiese  congregación  general; 
mas  pienso  que  lo  dicho  bastará,  ma- 
yormente oyendo  cuán  acepta  ha  sido 
universalmente  la  nueva  de  haber  con- 
gregación general,  y  que  los  mismos 
que  antes  la  repugnaban  y  eran  de  con- 
trario parecer,  dan  ahora  a  entender 
que  convenía,  y  que  ellos  también  la 
querían,  y  claramente  se  echa  de  ver 
que  es  cosa  que  a  toda  la  Compañía 
y  a  los  de  fuera,  amigos  y  enemigos, 
ha  parecido  muy  acertada  y  necesaria; 
lo  cual,  no  pudiendo  negar  los  que  me 
culpan,  dicen  que  no  culpan  ya  el  ha- 
ber yo  procurado  que  hubiese  congre- 
gación general,  sino  el  modo  que  aquí 
en  Roma  he  tenido  de  tratarla  y  con- 
cluirla, que  es  el  segundo  cabo  de  los 
cuatro  que  propuse.  Yo  estoy  persuadi- 
do que  toda  mi  culpa  y  pecado  ha  sido 
querer  congregación  general  y  procu- 
rarla con  verqis,  y  que  todo  lo  demás 
son  ranflas  y  hojas  respecto  de  esto; 
mas  pues  me  dan  por  libre  de  este  pe- 
cado, resta  satisfacer  a  los  demás  y  pri- 
meramente  a   este   segundo,   del  mal 
modo  que  dicen  haber  tenido,  el  cual 
consiste  en  no  haber  dado  cuenta  al  Pa- 
dre General  luego  que  llegué  a  Roma 
a  lo  que  venía,  y  haber  primero  trata- 
do con  Vuestra  Santidad  de  todo  este 
negocio;  en  no  haber  esperado  la  re- 
solución del  General  ni  aguardado  el 
plazo  breve  que  ofrecía  de  la  venida  i 
del  asistente  de  España  que  estaba  en  i 
Nápoles ;  en  haber  engañado  al  Gene- 
ral y  sacado  este  negocio  en  modo  que 
si  viese  que  si  el  General  juntaba  con- 
gregación era  por  fuerza  y  a  su  pesar, 
y  no  haber  dejado  guiar  la  cosa  en  mo- 
do que  se  hiciese  con  su  reputación  y 
buen  crédito.  Tienen,  Padre  Santo,  ra- 
zón de  sentirse  mi  General  y  sus  asis- 
tentes, si  esto  es  así  verdad  como  mu- 
chos lo  piensan ;  mas  no  lo  es,  como 
Vuestra  Santidad  lo  sabe  bien,  a  quien 
no  se  sufre  mentir  en  materia  ninguna, 
y  mucho  menos  en  esta  de  que  es  sabi- 
dor  tan  cierto.  Es  verdad  que  yo  traté 
con  Vuestra  Beatitud  de  este  negocio 
antes  que  con  el  General,  y  es  verdad 
que  hasta  tener  el  orden  de  Vuestra 
Santidad  que  debía  guardar,  me  recaté' 
do  comunicar  a  otro  ninguno  lo  que  sei 
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trataba.  Todo  lo  deiuás  aue  se  dice, 
que  no  quise  aguardar  al  asistente,  y 
que  guié  la  cosa  a  fin  y  en  modo  que 
se  entendiese  que  el  General  no  hacía 
congregación,  es  muy  gran  falsedad,  o 
por  decillo  más  templadamente,  en<:a- 
ño  de  quien  no  sabe  lodo  lo  que  pasó. 

Para  enterarse  bien  en  el  hecho  y  en 
la  razón  de  él,  se  ha  de  entender  :  pri- 
meramente que  el  Rey  Católico,  tenien- 
do para  sí  que  el  General  no  vernía  en 
¡untar  congregación  general,  y  dudan- 
do de  que  Vuestra  Santidad  se  lo  qui- 
siere mandar,  no  quiso  atravesar  su 
autoridad  en  este  negocio,  ni  que  se  en- 
:endiese  que  esto  se  trataba  de  su  parte 
lasta  que  se  asegurase  el  negocio.  Con 
;sta  consideración  me  puso  tan  estre- 
;ho  precepto  del  secreto  que  no  me 
consintió  ir  por  Madrid,  ni  escribir  pa- 
abra  al  Cardenal  de  Toledo,  ni  a  nin- 
guno de  sus  ministros,  ni  despedirme  en 
/alladolid,  donde  estaba,  de  nadie,  ni 
lun  de  su  Real  persona,  ni  dar  razón 
i  ninguno  de  los  míos  ni  a  los  de  fuera 
i  qué  venía,  y  mandó  viniese  a  Aragón 
:on  figura  de  llevar  negocios  de  aquel 
eino,  y  a  la  partida,  de  su  pane  se 
ne  dijo  que  de  la  conclusión  del  ne- 
;ocio  a  que  iba,  tenía  Su  Majestad  po- 
a  esperanza,  mas  que  enviaba  para 
ustificar  su  intención  con  la  Compañía, 
»ara  que  no  sucediendo  este  medio  de 
ongregación  no  se  quejasen  si  le  vie- 
en  usar  de  otro  medio  más  riguroso,  y 
sí  me  encargó  que  con  la  brevedad  po- 
ible  le  escribiese  de  Roma  el  desenga- 
lo,  que  con  esto  se  contentaría  de  mi 
enida.  Con  esta  lectura  vine,  y  así  lo 
umplí  como  me  fué  mandado,  por  lo 
ual  me  fué  necesario  asegurar  el  ne- 
ocio  con  Vuestra  Santidad  antes  de 
iihlicar  con  el  P.  General  ni  con  los 
líos  la  intención  del  Rey.  Lo  segundo, 
3  ha  de  considerar  que  conforme  a  to- 
os  los  discursos  y  premisas  que  tenía 

0  de  España,  y  mucho  más  con  lo  que 
Hendí  llegado  a  Italia,  no  podía  es- 
erar  negociar  bien  con  el  P.  General, 
ue  supe  estaba  muy  bien  prevenido 

1  ontrario,  y  que  barruntaba  bien  la 
tusa  de  mi  venida;  y  así  el  abrirme 
>  luego  y  declarar  a  qué  me  enviaba 

Rey  había  de  servir  de  anticiparse 
General  y  prevenir  a  Vuestra  Santi- 


dad y  dificultarme  el  negocio,  y  aun 
quizá  imposibilitarle. 

En  esta  consideración  hice  funda- 
mento, y  pareciéndome,  por  una  parle 
que  iba  la  importancia  de  todo  en  ha- 
blar primero  a  Vuestra  Santidad,  y  por 
otra  ofreciéndoseme  increíble  dilicullad 
en  poder  negociar  tan  en  breve  con  el 
Pontífice,  y  reservarme  sin  decir  a  mi 
Superior  a  qué  venía,  no  supe  más  que 
encomendarlo  a  Dios  con  el  afecto  que 
pude,  y  fué  Su  Divina  Majestad  servi- 
da que  llegando  a  Roma  dentro  de  dos 
días  tuve  negociado  con  el  Sumo  Pon- 
tífice todo  lo  que  deseaba,  y  al  tercero 
pude  dar  razón  de  mi  venida  a  mi  Ge- 
neral. Lo  cual  cuando  considero  las  di- 
ficultades que  hay  aquí  en  negociar  y 
en  haber  audiencia,  mayormente  larga 
y  tan  agradable  como  yo  la  hube  de 
Vuestra  Santidad,  y  otras  cosas  muy 
particulares  que  se  ofrecieron  al  proi)ó- 
sito,  no  puedo  dudar  que  la  mano  del 
Señor  haya  obrado  en  estos  negocios. 
Vuestra  Santidad  se  acordará  bien  cómo 
me  oyó  y  lo  que  me  dijo  c^espués,  y  le 
supliqué  no  quisiese  usar  de  otros  me- 
dios que  otras  personas  le  habían  repre- 
sentado que  no  eran  decentes  a  la 
Compañía,  y  cómo  se  resolvió  en  guiar 
esta  cosa  con  la  mayor  suavidad  v  hon- 
ra de  esta  religión  que  pudie-e,  y  cómo 
me  dijo  estar  con  firme  propósito  que 
cuando  con  el  medio  de  ccnL'regacicn 
no  se  pusiese  el  remedio  suficiente,  le 
había  de  poner  Vuestra  Santidad,  por 
otra  vía  de  su  mano.  También  se  acor- 
dará Vuestra  Santidad  que  le  dije  que 
la  intención  del  Rey  Católico  era  que 
esta  congregación  se  juntase  por  mano 
de  su  General,  sin  que  las  gentes  en- 
tendiesen que  Vuestra  Santidad  ni  el 
Rey  lo  hacían,  porque  deseaba  se  con- 
servase la  autoridad  del  General  y  se  hi- 
ciese con  buen  gusto  suyo,  y  que  así  lo 
trataría  con  mi  General  y  pornía  todo 
el  calor  posible,  y  si  negociase,  lo  cual 
dudaba  mucho,  no  sería  necesario  que 
Vuestra  Santidad  pusiese  la  mano;  si 
no  negociase,  sería  necesario  ponerla, 
y  Vuestra  Santidad  me  dijo  le  parecía 
muy  bien  que  así  lo  hiciese  y  volviese 
a  Vuestra  Santidad  con  la  respuesta 
del  Gcn€>ral. 

Yo  le  hablé  otro  día  y  le  dije  lo  que 
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el  Rey  pedía  y  las  razones  que  para 
ello  supe  :  fué  la  respuesta  que  diversas 
veces  había  tratado  de  juntar  congrega- 
ción y  que  sus  asistentes  todos  lo  con- 
tradecían y  le  ponían  en  obligación  de 
conciencia  no  juntalla,  para  lo  cual  me 
dió  algunas  razones,  mas  que  lo  vería  y 
encomendaría  a  Dios.  Ao^ardé  ocho 
días  o  más,  no  haciendo  más  instancia 
que  ir  a  la  cámara  del  General  a  ver 
si  me  decían  algo.  Viendo  que  no  me 
hablaban  palabra  en  ello,  y  teniendo 
aviso  de  fuera  de  buena  parte  de  dili- 
gencias que  se  iban  haciendo,  y  echan- 
do yo  por  mi  deber  algunas  otras,  en- 
tendí que  en  la  dilación  había  artificio, 
y  que  cuanto  más  aguardase  sería  hacer 
el  negocio  más  difícil,  y  así  torné  a  ha- 
blar a  Vuestra  Santidad,  diciendo  la  res- 
puesta del  General  y  las  razones  que 
me  dió  en  contrario  v  cómo  no  se  había 
resuelto,  y  Vuestra  Beatitud  me  respon- 
dió la  primera  palabra :  Pues  yo  sí, 
estoy  resolutísimo;  y  me  mandó  que 
aquella  noche  hablase  al  Padre  Toledo 
y  le  dijese  hablase  a  Vuestra  Santidad 
por  la  mañana  del  día  siguiente  en  este 
negocio,  como  lo  hice. 

Aquella  mesma  noche,  torné  a  hablar 
al  P.  General,  pidiéndole  alguna  reso- 
lución para  escribir  al  Rey  con  el  or- 
dinario que  partía  el  lunes  siguiente. 
No  me  dió  otra  más  de  que  esperáse- 
mos al  P.  Alarcón  que  vernía  de  Ná- 
poles;  yo  mostré  no  descontentarme  de 
esto,  y  no  dije  la  resolución  de  Vuestra 
Santidad  ni  pensé  realmente  que  con 
tanta  brevedad  Vuestra  Santidad  se  la 
mandara  intimar.  El  día  inmediatamen- 
te siguiente  fué  el  P.  Toledo  con  el 
mandato  expreso  de  Vuestra  Santidad 
al  General  por  la  tarde,  de  que  yo  que- 
dé cierto  maravillado,  y  agora  lo  estoy 
mucha  más  viendo  qué  poca  parte  pu- 
de ser  yo  para  que  Vuestra  Santidad 
usase  semejante  priesa.  El  P.  General, 
con  ocasión  de  haberle  yo  hablado  la 
noche  antes,  parece  se  dió  a  ertender 
que  después  de  haber  yo  hablado  con 
él  y  mostrado  contentarme  de  que  vi- 
niese el  asistente,  por  otra  parte  di  pri- 
sa a  Vuestra  Santidad  para  que  sin  di- 
lación le  hiciese  intimar  su  voluntad, 
lo  cual  ante  EHos  Nuestro  Señor  y  ante 
Vuestra  Santidad,  que  se  puede  quizá 
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acordar,  no  pasa  así,  ni  yo  hice  de  pa- 
labra ni  por  escrito,  ni  por  mi  perso- 
na, ni  por  otra,  diligencia  ninguna  para 
apresurar  más  el  negocio,  sino  Vuestra 
Santidad  de  suyo,  inspirado,  segiín  yo 
creo,  del  Cielo,  puso  toda  aquella  prisa 
y  determinación.  También  afirmo  de- 
bajo del  mismo  juramento,  que  si  no 
fué  al  Duque  de  Sessa  y  el  P.  Toledo, 
a  ninguna  persona  ni  de  casa  ni  de 
fuera  manifesté  directe  ni  indirecte  que 
el  Papa  mandaba  tal  cosa  al  General, 
ni  pretendí  que  se  entendiese  había 
sido  negociación  mía  con  Vuestra  San- 
tidad, antes  deseé  mucho  que  se  hiciese 
la  convocación  de  congregación  con 
tanto  honor  y  autoridad  de  mi  General, 
que  ninguno  entendiese  que  había  fido 
necesario  precepto  de  Vuestra  Beatitud 
ni  instancia  de  Su  Majestad,  a  quien  es- 
cribí suplicándole  diese  las  gracias  al 
P.  General  y  de  nuevo  le  obligase  con 
alguna  carta  muy  favorable. 

Todo  esto  es  pura  verdad,  como  po- 
drá constar  claramente  por  las  relacio- 
nes que  día  por  día  fui  escribiendo 
aquel  tiempo  de  todo  lo  que  se  trata- 
ba y  hacía,  las  cuales  envié  a  Su  Ma-i 
jestad,  y  el  original  está  en  poder  dell 
Duque  de  Sessa,  el  cual  también  es  tes- 
tigo de  lo  que  aquí  digo,  de  haber  yo 
procurado  y  pretendido  la  reputación 
y  autoridad  del  General  en  esta  junta 
de  congregación.  De  lo  cual  todo  resul- 
ta llanamente,  si  mi  afición  propia  no 
me  ciega,  que  ni  yo  mentí  a  mi  Gene- 
ral ni  procuré  diacelle  tiro  y  desauto- 
rizarle. Si  se  publicó  en  Roma  y  des- 
pués en  todas  las  provincias  de  Europa 
que  esta  congregación  se  hacía  a  ins- 
tancias del  Rey  de  España  y  por  man- 
dato del  Sumo  Pontífice,  no  tengo,  Pa- 
dre Santo,  la  culpa  de  esto,  sino  los 
que  lo  publicaron,  que  fueron  los  m.s- 
mos  que  se  lamentaban  y  quejaban  de 
ello.  Y  si  se  me  hecha  culpa  de  no 
haber  dado  cuenta  al  General  de  todo 
y  haber  andado  con  algunas  encubier- 
tas con  él,  que  parecen  ajenas  de  reli- 
gión y  obediencia  verdadera,  considére- 
se que  yo  trataba  con  otro  superior  ma- 
yor y  en  cosa  de  tanto  momento  en 
que  el  inferior  suyo  y  superior  mío  no 
me  satisfacía.  Y  si  yo  usara  con  el  Ge- 
neral lo  misrri'^  erue  usé  con  Vuestra 
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Santidad,  en  caso  que  el  Provincial  no 
satisficiera,  ni  el  General  ni  nadie  dije- 
ra que  era  contra  obediencia  y  reli- 
gión. ¿Pues  por  qué  con  el  Vicario  de 
Cristo,  mayormente  no  en  negocio  mío 
propio,  sino  común  de  mi  religión,  se 
ha  de  tener  por  trato  contrario  a  re- 
ligión V  obediencia?  Mayormente  qi  e 
de  todo  di  cuenta  a  Vuestra  Beatitud 
y  en  todo  seguí  su  ordenación  y  volun- 
tad, y  verdaderamente  cuando  no  hu- 
biera otra  satisfacción,  el  efecto  que 
resultó  había  de  ser  lo  bastante,  pues 
dentro  de  quince  días  que  llegué  a 
Roma  estuvo  tratada,  ordenada  y  inti- 
mada la  congregación  general;  qre 
quién  sabe  la  dificultad  con  que  se  ne- 
gocia aquí  y  la  grandeza  del  negocio  y 
la  contradicción  que  tenía,  no  podrá 
dejar  de  confesar  que  fué  vo'untad  de 
Dios  y  favor  suyo,  y  no  inteligencia  ni 
diligencia  mía.  A  El  se  le  den  gracias 
por  todo.  Amén. 

9.  Procurador  de  los  perturbadores 
para  alterar  el  Instituto  de  la 
Compañía  de  Jesús, 

El  tercer  cargo  y  más  grave  de  todos 
era  cómo  me  encargué  de  los  capítulos 
que  el  Rey  me  dió  contra  el  Instituto, 
y  que  todo  el  fin  de  congresración  ge- 
neral es  para  mudar  el  Instituto  e  in- 
troducir las  novedades  que  los  tentados 
y  perturbantes  han  pretendido.  A  este 
cargo,  que  tanto  ha  sonado  y  tarto  rui- 
do ha  hecho,  y  acá  y  allá  me  tienen 
condenado,  por  prevaricador  y  pertur- 
bador de  la  religión,  y  caudillo  de  los 
perturbantes,  no  sé.  Padre  Santo,  cómo 
responder  mejor  que  con  reírme  y  pre- 
guntarles có<mo  lo.  saben.  Porque  en 
'efecto  de  verdad  es  falso,  y  se  puede 
convencer  por  tal  breve  y  manifiesta- 
mente con  sólo  mostrar  el  memorial 
que  traje  del  Rey:  más  a  mí  me  ha 
dado  muy  poco  cuidado  todo  este  rui- 
do y  alboroto  que  lia  andado  y  aun  to- 
davía anda,  por  saber  que  la  prueba 
lo  ha  de  decir  el  tiempo  de  la  congre- 
gación, adonde  se  verá  cuán  lejos  va 
la  intención  del  Rey,  y  mucho  menos 
la  mía,  de  mandar  el  Instituto  ni  intro- 
ducir las  novedades  que  muchos  han 
querido  decir. 


Yo  he  estado  maravillado  de  las  no- 
velas o  bagatelas,  como  acá  las  lla- 
man, que  de  esta  rri  venida  se  han  pu- 
blicado. Aquí  en  Roma,  hoy  día  mu- 
chos que  se  tienen  por  inteligentes  afir- 
man muy  severamente  que  he  venido 
porque  el  Rey  de  Espafia  quiere  que 
haya  otro  General  de  esta  religión  en 
España  eme  no  tenga  que  ver  con  el 
de  Italia,  y  que  para  asistir  a  esto  me 
da  cada  mes  cincuenta  o  treinta  escu- 
dos, y  que  el  General  no  ha  consentido 
que  se  tomen.  Otros,  siguiendo  al  me- 
narJe  autor  muy  grave,  hablan  más 
moderado  y  dicen  que  no  quiere  el  Rey 
sino  Vicario  general,  y  en  fin  convie- 
nen que  he  venido  a  dividir  la  Compa- 
ñía. Los  mismos  míos  de  España  escri- 
ben que  he  llegado  al  hondón  de  estos 
negocios,  y  dicen  que  es  mudar  el  Ins- 
tituto e  introducir  otra  nueva  Compa- 
ñía. Aquí  el  General  y  otros  Padres, 
asentando  en  esto  mismo,  han  dado  en 
decir  en  esta  corte  y  dado  a  entender 
en  ella  y  por  toda  la  Compañía,  que 
mi  venida  y  asistencia  aquí  ha  sido  y 
es  para  arruinar  el  Instituto  y  Compa- 
ñía. Con  esta  voz  es  cosa  grande  la  mo- 
ción que  se  ha  hecho  y  cómo  se  han 
convocado  unos  con  otros  en  Portugal, 
y  en  Castilla,  en  Italia,  en  Francia  y  en 
Germania  como  en  caso  de  socorrer  a  la 
Compañía  y  para  ello  venir  contra  este 
Acosta  y  defender  su  Instituto,  y  en 
la  demanda  peleando  no  parar  hasta 
dar  la  sangre  y  la  vida.  Con  este  ánimo 
y  pensamiento  vienen  como  si  se  hu- 
I  biese  tocado  al  arma  o  rebato  de  ene- 
migos, y  yo  creo  que  ha  de  suceder  el 
cuento  del  otro  aguador  de  Sicilia,  que 
se  vengó  de  los  que  le  daban  vaya  pre- 
guntándole por  momentos  cuánto  que- 
ría por  el  sompre^o  o  asnillo  en  que 
traía  el  agua.  El,  por  responder  a  to- 
dos de  una  yez,  subióse  a  media  noche 
al  campanario  y  comenzó  a  tañer  mu- 
cho y  recio  a  arma,  como  en  costa  de 
I  mar,  pensando  que  fuesen  bajeles  de 
I  enemigos.  Con  gran  alboroto  se  juntó 
i  toda  la  ciudad  dando  veces  en  la  pla- 
za, dando  voces  que  dijese  qué  había. 
El  cuando  los  tuvo  a  todos  juntos,  y 
al  magistrado  y  justicia  también,  dijo 
I  que  hacía  saber  que  por  diez;  escudos 
I  daría  el  somarelo.  Yo  no  puedo  persua- 
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dinne  que  tanto  rumor  como  se  ha  le- 
vantado haya  salido  de  otra  más  prin- 
cipal causa  que  parefeerles  a  algunos 
que  les  viene  hien,  y  que  hacen  su  ne- 
gocio echando  y  alimentando  estas  nue- 
vas de  que  mi  venida  es  contra  el  Ge- 
neral y  contra  el  Instituto,  porque  con 
tal  voz  y  opinión  hacen  odiosa  mi  per- 
sona y,  lo  que  más  les  debe  parecer 
que  lea  importa,  la  persona  del  Rey 
Católico  que  me  envió;  porque  para 
afirmar  lo  que  dicen,  es  cierto  que  no 
ha  habido  fundamento  bastante,  y 
muy  cierto  que  cuando  hubiera  alguno, 
se  pudieran  muy  fácilmente  haber  des- 
engañado. Pero,  como  digo,  deben  de 
hallar  por  sus  discursos  que  el  llevar 
adelante  esta  opinión  y  voz  es  gran  par- 
te de  su  negocio.  Digo  que  no  ha  habi- 
do fundamento  bastante,  porque  el  me- 
morial que  traje  de  Su  Majestad  es  cosa 
cierta  que  ninguno  le  ha  visto  acá  ni 
allá,  ni  copia  de  él,  sino  que  de  algu- 
nas cosas  que  yo  he  dicho  y  de  otras 
que  habrán  oído  de  algún  ministro  del 
Rey,  y  principalmente  de  las  que  por 
su  discurso  les  parece  que  deten  ser, 
han  querido  dar  a  entender  que  han 
tenido  copia  de  tal  memorial,  v  yo  he 
comprobado  con  evidencia  no  ser  así, 
porque  algunos  capítulos  que  han  afir- 
mado ser  del  dicho  memorial  no  lo  son ; 
y  en  fin,  esto  no  es  negocio  que  ha  de 
saberse  sólo  el  día  del  juicio,  sino  muy 
presto,  en  juntándose  la  congregación, 
que  al  punto  entenderán  todos  tras 
tanto  clamor  y  arma  por  cuántos  escu- 
dos se  dará  el  somarelo. 

Pero  para  no  líbralo  todo  para  la  con- 
gregación, quiero  abrirme  más  y  lihrar 
desde  luego  de  esta  congoja  a  los  que 
están  con  ella.  Ninguna  cosa  hay  de 
las  que  el  Rey  me  encarga  que  sea  cen- 
tra el  Instituto.  Yo  no  llamo  ser  con- 
tra el  Instituto  que  en  alguna  cosa  par- 
ticular se  pida  a  la  congregación  ordene 
o  provea  algo  diferente  de  lo  que  ee 
halla  en  alguna  constitución,  como  es 
que  las  prebendas  y  beneficios  no  se  re- 
tengan después  de  los  dos  años  de  pro- 
bación, y  lo  mismo  de  los  mayorazgos, 
porque  si  mudar  algo  en  esta  forma 
fuese  mudar  el  Instituto,  forzoso  ha- 
bíamos de  conceder  que  en  las  congre- 
gaciones pasadas  se  ha  mudado  el  Ins- 


tituto, pues  vemos  mudadas  algunas 
constituciones,  como  es  la  del  modo  y 
forma  de  escribir,  la  de  las  misas  pon 
los  difuntos,  la  del  orden  de  decir  en 
congregación  general  sus  pareceres,  la 
de  no  ser  sujetos  los  profesos  a  los  que 
no  lo  son,  y  otras  semejantes,  las  cuales 
es  cosa  llana  que  pudo  la  congregación 
general  mudarlas  movida  de  la  expe- 
riencia sin  derogar  en  nada  el  Instituto, 
porque  no  son  constituciones  de  las 
que  llaman  esenciales  o  sustanciales,  y 
en  la  fórmula  dada  a  Paulo  III  y  a  Ju- 
lio III  por  nuestro  bienaventurado  San 
Ignacio  y  por  los  primeros,  donde  está 
lo  esencial  de  nuestro  Instituto,  se  dice 
que  la  Compañía  en  congregación  ge- 
neral puede  quitar  o  añadir  las  cons-i| 
tituciones  que  in  Domino  juzgare  con- 
venir ;  así  que  cuando  en  cosas  par- 
ticulares y  que  llanamente  no  son  esen- 
ciales, se  propusiese  algo  diferente  de 
alguna  constitución,  no  era  eso  mudar 
el  Instituto.  Pues  digo,  y  así  es  verdad,! 
que  ningún  capítulo  se  me  dió  que  sea 
contra  el  Instituto,  y  para  que  se  aca-^ 
ben  de  satisfacer  de  la  verdad,  desde 
luego  quiero  aclararme  más. 

De  todos  los  capítulos  que  se  me  die- 
ron, dos  son  los  que  tocan  en  lo  más 
esencial  del  Instituto:  uno  es  de  las  pro-' 
fesiones ;  otro  del  despedir  de  la  Com- 
pañía. Mas  ¿cómo  vienen  estos  capítu-' 
los?  ¿Qué  dicen?  ¿Qué  piden?  ¿Piden 
que  se  hagan  las  profesiones  a  dos  años  y 
dos  meses,  como  le  suplicaron  al  Rey  en 
las  Cortes  que  ahora  se  han  publicado? 
No  pide  ni  dice  eso  el  Rey.  ¿Pues  qué?,' 
¿que  haya  tiempo  determinado  y  pre-^ 
ciso  para  hacer  profesión?  Tampocci 
Sólo  dice  que  se  mire  y  provea  que  por"* 
la  desigualdad  de  hacer  unos  profesir n  y' 
quedarse  otros  sin  ella  del  mismo  tiem-r 
po  y  partes,  no  se  causen  los  disgusto» 
y  quejas  que  hasta  aquí  se  han  visto.: 
Que  haya  necesidad  de  atender  al  re-" 
medio  de  esto,  es  cosa  notoria  en  todaf 
la  Compañía,  como  se  sabe;  cuál  sea 
el  remedio,  si  es  por  no  guardarse  bien 
la3  constituciones  o  por  no  guardarse 
el  orden  cerca  de  esto  dado,  o  si  con- 
viene perficcionar  más  aquel  orden  o 
dar  otro  nuevo,  no  dice  nada  en  aquel 
capítulo;  déjalo  al  juicio  y  parecer  de 
la  congregación.  ¿Qué  hay  agora  aquí 
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!ontra  el  Instituto  que  tanta  grita  han 
lado  y  tantas  algazaras  han  hecho  He 
(ue  quiere  el  Rev  mudar  las  profesio- 
nes? 

El  otro  capítulo  del  despedir,  ¿qué 
lice?,  ¿que  no  despidan  de  la  Compa- 
lía?  Si  eso  dijese,  sería  degollar  a  la 
ompañía,  y  quitalle  lo  más  esencial 
ue  tiene;  dice  que  se  mire  que  la  fa- 
ilidad  en  el  despedir  no  sea  causa  a 
ue  los  que  quisieren  salir  de  la  Compa- 
ía  tomen  ocasión  de  aquí  de  ser  mi- 
es, y  así  pide  que  haya  castigo  para 
>s  tales.  Creo  yo  que  ningimo  habrá 
11  la  congregación  que  no  diga  que  es 
osa  muy  justa  y  muy  importante,  se- 
ún  va  descubriendo  la  experiencia  la 
■lindad  y  malicia  de  muchos,  que  lia- 
iendo  gastado  la  Compañía  su  hacien- 
a  y  liéchose  hombres  en  sus  estudios, 
ara  volverse  al  siglo  toman  por  flor 
acerse  díscolos  y  salen  con  su  intento, 

está  el  mundo  ya  lleno  de  estos,  y  la 
ompañía  carece  de  sus  trabajos,  y  lo 
lie  peH>r  es,  queda  hecha  vereda  para 

ros  que  la  si^an.  He  aquí  cómo  son 

Ultra   el   Instituto   los   capítulos  del 

ey. 

Dirán  que  callo  lo  que  puede  esco- 
•r.  V  que  no  digo  nada  de  comisario, 
ablándome  en  esto  y  viendo  cuán  mal 
tomaba  por  acá,  dije  que  el  Rey  no 
e  había  dicho  nada  de  comisario,  y  | 
)  dije  mentira,  porque  en  algunos  ca- 
tulos  no  se  contentó  el  Rey  que  los 
iije^e  por  escrito,  sino  que  de  palabra, 
por  sil  persona,  o  por  la  de  algún  mi-  | 
-tro  suyo  particularmente  me  los  en- 
rgó.  De  otro  no  me  dijo  palabra  y 
el  capítulo  de  comisario  viene,  a  lo 
enos  es  cierto  que  ninguna  palabra 
me  dijo  sobre  él,  ni  se  hizo  demos- 
ición  de  darle  a  Su  Majestad  mucho 
idado ;  pero  cuando  el  Rey  pida  esto, 
^  por  ventura  deshacer  el  Instituto? 
No  le  tuvo  nuestro  P.  Ignacio?  ¿No 
•nen  las  constituciones  comisarios  y 
itadores?  ¿No  le  tuvo  el  P.  Láinez? 
cen  que  es  dividir  la  Compañía ;  eso 
re  la  congregación,  y  si  así  fuere  no 
conceda,  den  razón  al  Rey,  que  muy 
gado  es  a  razón  Su  Majestad.  Mu- 
'  os  son  de  parecer  que  antes  son  ne- 
'  varios  comisarios  para  mayor  imión 
la  Compañía,  y  no  sólo  en  España, 


que  está  más  lejos,  mas  en  Francia  Je 
había  de  haber  y  en  Germania.  Hay 
razones  en  pro  y  en  contra;  esas  mire 
la  congregación,  y  proce<iieiido  con  ver- 
dad y  religión,  el  Re\'  se  contentará  con 
lo  que  se  hallare  por  cierta  y  bien  fun- 
dada razón  convenir  más  a  la  Com¡)a- 
ñía.  No  se  lleve  la  cosa  por  razón  de 
Estado,  sino  por  razón  de  religión,  y 
está  todo  acabado. 

Finalmente,  Padre  Santo,  cuando  el 
Rey  de  España  pidiera  cosa>  muv  con- 
trarias al  Instituto  de  la  (.ompañía, 
¿qué  delito  era  traer  yo  su  memorial 
jiara  proponelle  a  mi  religión,  para  sa- 
tisfacer al  Rey  y  quietalle  con  el  pa- 
recer de  toda  la  Compañía?  ¿Por  to- 
mar su  memorial?,  ¿luego  al  punto  me 
obligaba  yo  a  negociar  todo  aquello? 
Pienso,  Padre  Santo,  haber  en  la  Com- 
pañía mostrado  tanta  afición  como  cual- 
quiera de  los  más  estirados  de  ella  en 
defender,  declarar,  y  apoyar,  y  guar- 
dar, y  celar  su  Instituto  en  más  de  cua- 
renta años  que  vivo  en  ella,  sin  habér- 
seme sentido  jamás  un  mínimo  de  ti- 
bieza en  esto.  Pues,  ¿tan  presto  y  tan 
sin  ocasión  había  de  prevaricar?  Cier- 
tamente, me  han  hecho  grande  sinra- 
zón los  que  han  sentido  de  mí  otra  co- 
sa, y  mucho  más  los  que  la  han  ansí 
publicado  y  quizá  no  sentido  tanto. 
Digo  llana  y  libremente  que  en  lo  que 
mi  conciencia  me  dictare  convenir  a  la 
Compañía  no  será  parte  persona  del 
mundo  para  que  no  lo  diga  y  defienda 
libremente.  En  muchas  y  muy  muchas 
cosas  veo  la  experiencia  de  los  daños 
grandes  y  evidentes  que  no  se  pueden 
negar,  y  si  no  se  remedian  se  perderá 
presto  esta  religión,  como  Vuestra  San- 
tidad mismo  con  tanta  resolución  me 
ha  dicho.  Cómo  se  hayan  de  remediar, 
si  mudando  y  acomodando  algunas  co- 
sas que  se  han  usado  hasta  aquí,  o  si 
dejándolas  estar;  para  eso  se  junta  la 
congregación.  Lo  que  es  certísimo  es 
que,  hasta  ahora,  ni  yo  tengo  capítulo 
del  Rey  contra  el  Instituto,  ni  cuando 
le  tuviera  dejara  de  decir  libremente 
mi  parecer  si  sintiera  lo  contrario. 
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JO     Memorial  de  Felipe  II  sobre  las 
enejas  de  los  perturbadores. 

tLra  el  último  -^argo  no  haberme  de- 
clarado con  mi  Cameral  ni  haberle  ma- 
nifestado el  memorial  que  me  dio  el 
Rey;  a  lo  cual  digo  que  yo  he  guarda- 
do puntualmente  el  orden  y  mandado 
de  Vuestra  Santidad,  y  sabe  Vuestra 
Santidad  que  me  mandó  comunicar 
aquel  memorial  con  dos  personas  que 
íiie  señaló,  y  no  con  otra  ninguna.  Y  es 
^i¿dio  de  maravillar  que  se  forme  que- 
ja y  haga  culpa  de  lo  que  es  obligación 
y  razón.  Si  yo  tratara  con  otro  inferior 
a  mi  General,  y  me  reservara  de  él, 
tuviera  razón  de  culparme;  mas  con 
su  Superior  y  supremo  de  todo  el  mun- 
do y  Vicario  de  Cristo,  no  es  puesto 
en  razón  que  quiera  el  General  ni  na- 
die que  no  trate  yo  sin  darle  cuenta  de 
todo ;  y  si  no,  vea  él  como  llevara  que 
el  Provincial  me  culpara  y  se  resintiera 
de  que  tratase  con  el  General  sin  darle 
cuenta  al  Provincial  de  todo,  mayor- 
mente que  las  materias  principales  eran 
las  que  tocan  al  gobierno.  Y  lo  princi- 
pal y  más  importante  para  que  se  ha 
deseado  y  pedido  congregación  es  para 
ver  cómo  va  el  gobierno,  y  si  va  bien, 
que  se  entere  todo  el  mundo  que  son 
quejas  de  hombres  inquietos  y  apasio- 
nados las  que  hay  contra  el  gobierno  ¿e 
la  Compañía,  que  de  haberlos  muchos 
y  gravísimos  todo  el  mundo  es  ya  tes- 
tigo; y  si  no  va  bien  el  gobierno,  que 
la  Compañía  vea  en  qué  y  cómo  se  ha 
de  remediar;  porque  estamos  así  y  de- 
jarnos perder  sólo  con  respeto  de  no 
tocar  en  el  gusto  y  autoridad  de  nuestro 
General,  no  es  de  gente  prudente  y  ce- 
losa de  su  religión,  sino  de  hombres  li- 
sonjeros y  pretendientes  de  oficios  y 
mandos,  o  por  lo  menos  pusilánimes  y 
de  poco  ser. 

Quejándose  el  P.  General  conmigo 
del  Rey  Católico,  que  nunca  le  había 
querido  dar  copia  de  los  memo- 
riales que  daban  a  Su  Majestad,  y 
no  había  acudido  a  él  para  que  reme- 
diase los  daños  que  se  decían  haber  en 
la  Compañía,  le  respondí  que  no  se  ma- 
ravillase ni  echase  la  culpa  al  Rey,  por- 
que lo  más  y  más  esencial  de  los  me- 
moriales eran  quejas  del  gobierno;  y 


en  esto  el  General  era  parte,  y  así  el 
Rey  no  había  de  fiar  el  remedio  de 
quien  había  de  tener  por  engaño  todo 
lo  que  se  dijese  en  contrario,  y  tomar 
ocasión  de  disgustar  y  afligir  a  los  que 
tales  memoriales  diesen.  Conforme  a 
esto,  bien  se  deja  entender  que  si  el 
Rey  envía  alguna  persona  al  Papa  y 
le  da  algunos  puntos  que  trate  con  Su 
Santidad,  no  han  de  ser  cosas  para  dar 
con  ellas  luego  en  manos  del  General 
ni  de  los  que  entienden  en  el  gobier- 
no; y  quejarse  de  los  que  en  esto  no 
andan  con  claridad,  es  queja  muy  vo- 
luntaria. Cuanto  más.  Padre  Santo, 
que  quiero  decir  a  Vuestra  Santidad 
mi  culpa,  antes  que  disculpa,  que  con 
toda  verdad  deseé  y  procuré  y  puse  me- 
dios  para  poderme  aclarar  con  el  Ge- 
neral, y  hago  a  Dios  omnipotente  tes- 
tigo, que  con  mi  propia  conciencia,  an- 
duve dando  trazas  cómo  lo  haría  sin 
ofender  a  Dios,  y  estuve  en  propósito 
y  voluntad  de  hacello,  pareciéndome 
que  Vuestra  Santidad  lo  tendría  a  bien, 
y  que  el  Rey  no  se  deserviría  como  las 
cosas  Se  encaminasen  al  fin  que  se  pre- 
tendía del  remedio,  y  me  pareció  y  lo 
dije  a  algunos  Padres  diversas  veces 
que  se  podía  bien  juntar  la  satisfacción 
del  Rey  en  lo  que  pedía,  y  el  reme- 
dio y  bien  de  la  Compañía  con  reputa- 
ción del  General,  si  él  quisiese  enca- 
minar bien  los  negocios  y  dar  satisfac- 
ción a  Su  Majestad. 

■No  sé  qué  se  es  ni  qué  se  ha  sido; 
pienso  es  providencia  de  arriba ;  ja- 
más hallé  entrada  en  el  General,  sino 
tanto  desdén  y  tanta  cólera  y  un  im- 
perio tan  absoluto  y  inflexible,  que  me 
pareció  hallar  la  puerta  cerrada  más 
que  con  aldabas  de  hierro  y  si  alguna 
vez  se  mostró  tantico  quererme  abrir 
la  puerta,  luego  daba  ATielta  la  cosa  en 
muy  peor.  El  P.  García  de  Alarcón  y 
el  P.  Ludovido  Monzón  y  D.  Andrés 
de  Córdoba  son  testigos  si  deseé  y  pro- 
curé medios  para  allanarme  al  Gene- 
ral ;  y  el  P..  Toledo  se  acordará  que  me 
dijo  que  se  maravillaba  mucho  de  mí 
en  esto,  aunque  no  podía  negar  que 
edificaba  de  ello,  porque  sabía  bien  lo; 
tratamientos  y  modos  de  mi  Genera] 
conmigo.  Yo  no  hallé  la  seguridad  dei 
secreto  quq  se  requpría,  antes  de  lo  que 
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me  podían  coger,  vía  muy  presto  los 
efectos  claros,  para  desbaratarme  con 
Vuestra  Santidad,  y  con  los  de  mi  reli- 
gión, y  con  el  Rey,  como  de  España  al- 
gún ministro  suyo  me  avisó ;  y  así  me 
resol\"í  en  callar  y  sufrir,  y  con  todo 
eso  se  queja  tanto  de  mj  el  Padre  Ge- 
neral, después  de  haberme  muy  bien 
apaleado,  que  me  quiere  parecer  esto 
a  lo  que  cuenta  el  otro  de  Cayo  Fim- 
bria, que  habiendo  herido  muy  mal  a 
Quinto  Scévola,  y  sabiendo  después  que 
iba  sanando  de  la  herida,  dijo  que  le 
quería  acusar  y  poner  ante  la  justicia, 
y  preguntado  por  qué  dijo :  quod  non 
totum  telum  corpore  recepisset.  (Cic.  in 
orat.  pro  R.  Amerino.)  Hanme  hecho 
mil  molestias  en  cuantas  cosas  menu- 
das y  graves  han  podido,  y  amenazán- 
dome de  hacellas  mayores  y  preciádose 
de  ellas  :  hanme  echado  con  tanta  nota 
de  su  casa  y  puéstome  en  pública  pe- 
nitencia, que  eso  es  estar  en  la  Peni- 
tenciaría  sin  ser  penitenciero.  Han  da- 
do los  memoriales  que  ellos  saben  con- 
tra mí,  por  no  decir  libelos,  al  Rey  y 
a  Vuestra  Santidad;  hanme  infamado 
con  Cardenales  y  con  toda  esta  Corte ; 
han  publicado  en  toda  la  Compañía 
que  soy  cabeza  de  los  perturbantes  y 
perdidos,  sin  haber  hecho  conmigo  el 
menor  oficio  del  mundo  en  corregirme 
j  informarse  de  mí,  o  siquiera  oírme 
de  los  delitos  que  me  han  impuesto.  Y 
agora  quéjanse  porque  vivo  y  porque 
Qo  ha  entrado  el  golpe  hasta  las 
entrañas;  que  eso  es  sentirse  de  que 
(todavía  hablo  y  prosigo  en  lo  que  me 
?stá  mandado. 

Yo,    Padre    Santo,    pudiera  hacer 
nucho  ruido  y  dar  harta  pesadumbre 
i  quien  así  me  ha  tratado  y  trata ; 
lias   tengo   atención   a   Dios  Nuestro 
Señor   primera   y   principalmente,  de 
•uva  bondad,   justicia  y  misericordia 
onfío    mucho    que    volverá    por  la 
erdad  que  trato  y  por  la  razón  que 
engo.  Tengo  atención  a  mi  religión, 
[ue  con  contiendas  no  reciba  deshonor 
se  dé  mal  ejemplo.  Tengo  atención 
Su  Majestad,  que  sé  le  parece  mejor 
l  silencio  y  sufrimiento  que  el  alboroto 
contienda.  Tengo  atención  a  Vuestra 
cantidad,  que  lo  ve  y  disimula  para 
nás  bien.  Con  esto  me  he  persuadido 


a  callar  y  sufrir ;  no  he  querido  usar 
de  los  favores  del  Rey,  que  me  los  ha- 
bía hecho  tan  largos  en  las  cartas  que 
de  mí  ha  escrito  a  Vuestra  Santidad  y 
a  su  embajador  y  en  las  que  a  mí  mis- 
mo también  ha  escrito  honrándome  tan- 
to; no  he  permitido  que  el  embajador 
hiciese  lo  que  el  Rey  expresamente  le 
mandaba  que  tratase  con  Vuestra  San- 
tidad, cómo  me  hiciese  luego  volver  a 
la  casa  profesa  de  donde  me  echaron 
con  tanta  infamia  y  que  sea  tratado 
muy  dé  otra  suerte  que  hasta  aquí. 
Tampoco  ha  querido  dar  a  Cardenales 
j  gravísimos  las  cartas  que  traje  por  or- 
I  den  del  Rey  en  mi  favor  y  recomenda- 
I  ción,  por  sólo  no  parecer  que  hacía 
rumor  en  esta  Corte;  no  he  querido 
visitar  Cardenales  que  me  han  mostra- 
do voluntad  de  ello  y  me  han  obligado 
con  ir  de  su  motivo  a  oír  mis  sermones 
a  Santiago.  He  tenido  negocios  enco- 
mendados de  España  de  otra  calidad,  y 
ni  para  ellos  he  ido,  sino  negociado 
por  terceras  personas. 

Muchos  de  los  de  la  Compañía  han 
querido  me  hablar  en  secreto  y  descan- 
sar conmigo  de  sus  quejas  y  disgustos 
con  el  General;  no  les  he  dado  lugar  a 
ello,  sino  hecho  del  desentendido.  I  no 
solo  a  quien  por  consolarle  dije  que  me 
espantaba  mucho  no  le  hubiesen  hecho 
profeso  a  cabo  de  tantos  años  y  siendo 
tan  docto,  y  a  lo  que  pienso  buen  reli- 
gioso, pues  le  han  hecho  Superior ;  por 
esto  que  se  supo  han  publicado  a  voces  y 
díchole  al  Rey  en  su  memorial  que  yo 
I  desunía  la  Compañía.  Cierto,  Padre 
¡  Santo,  ha  sido  en  este  artículo  menester 
gran  gracia  de  Dios  para  tener  pacien- 
cia. ¿Yo  desuno  la  Compañía?  ¿Yo 
aparto  los  subditos  de  su  Superior?  Pues 
sabe  el  Señor  del  Cielo  que  no  sólo  de 
los  presente*,  sino  de  ausentes,  y  no  de 
nación  española,  he  tenido  letras  con 
graves  quejas  del  General  y  no  les  he 
querido  ni  aun  escribir  una  letra ;  y  con 
verme  así  tratado  e  infamado  de  mi  Ge- 
neral, y  que  los  que  andan  junto  a  él 
ganan  su  gracia  con  andarme  por  Roma 
infamando  de  casa  en  casa,  como  sabe 
bien  el  P.  Toledo.  Con  todo  eso,  yo  he 
siempre  hablado  y  escrito  del  P.  Gene- 
ral con  tanto  respeto,  que  hasta  hoy  los 
ministros  del  Rey,  por  cuya  mano  Su 


386 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


Majestad  despacha  y  trata  estos  nego- 
cios, me  tienen  por  sospechoso  y  se  re- 
catan de  mí  como  persona  aficionada 
o  apasionada  de  su  General,  de  que  es 
buen  testigo  el  Duque  de  Sessa,  que 
podrá  decir  lo  que  le  escriben  en  esta 
parte.  Yo  miro  a  EHos,  Padre  Santo, 
y  espero  en  El  que  volverá  por  mí,  y  el 
padecer  algo  por  el  deseo  de  servirle  y 
hacer  lo  que  debo  a  cristiano  y  religio- 
so, téngolo  por  singtdar  beneficio  de  la 
Divina  mano  y  prenda  muy  cierta  que 
se  quiere  servir  en  este  ministerio,  pues 
tanta  prueba  de  aficción  y  contradic- 
ción ordena,  y  háceme  su  Majestad  Di- 
vina esta  misericordia  crecida,  que  nin- 
guna amaritud  me  queda  en  el  alma 
y  con  las  obras  pienso  me  dará  gracia 
de  mostrar  esta  verdad,  y  de  que  yo  no 
me  busco  a  mí  ni  cosa  alguna  mía,  sino 
que  lo  que  entiendo  y  estoy  muy  per- 
suadido ser  causa  y  negocio  de  Dios 
para  el  bien  y  consuelo  y  unión  de  toda 


esta  Compañía,  y  para  que  el  fruto  co- 
pioso que  de  ella  redunda  en  la  santa 
Iglesia,  no  se  pierda  ni  disminuya,  an- 
tes con  su  r«iovación  y  reformación 
vaya  en  crecimiento  a  gloria  del  Altí- 
simo Dios  cuya  obra  y  planta  es  esta 
Compañía. 

He  dado.  Padre  Santo,  la  satisfacción 
que  se  me  ha  ofrecido  en  lo  que  se  que- 
jan de  mí  y  me  ctilpan,  movido  más, 
según  pienso,  del  temor  de  Dios  por 
evitar  la  ofensión  y  escándalo  de  mis 
prójimos,  que  no  con  codicia  de  ser 
reputado  de  los  hombres.  Los  cuales, 
si  fueren  apasionados  o  necios  o  mali- 
ciosos, ni  ésta  ni  otra  mayor  satisfac- 
ción les  bastara ;  si  fueren  cuerdos  y 
desinteresados,  creo  que  con  mucho  me- 
nos  de  lo  que  aquí  he  dicho  quedarían 
satisfechos,  pues  les  bastará  considerar 
que  soy  súbdito  y  trato  negocio  de  tan 
poco  gusto  para  tener  contra  mí  todo 
cuanto  me  oponen  y  mucho  más. 


I 


DE  PROCURAN  DA  INDORUM  SALUTE 

o  PREDICACION  DEL  EVANGELIO  EN  LAS  INDIAS 


DEDICATORIA 

;  Al  M.  R.  P.  Everardo  Mer curiana. 
Prepósito  General  de  la  Compañía  de 
Jesús:  Salud  en  el  Señor, 

'  El  opúsculo  De  Procuranda  Indorum 
Salute,  que  el  año  pasado  escribí  co- 
menzaba a  trabajar,  Jo  tengo  ya  ter- 
minado, y  con  la  oportunidad  que  ofre- 
ce la  ida  del  Procurador  de  esta  Pro- 
v^incia  no  quiero  diferir  por  más  tiem- 
(>o  el  enviártelo,  Padre,  cualquiera  que 
^a  su  valor. 

La  causa  principal  que  me  movió  a 
imponerlo  fué  ver  que  muchos  tenían 
icarias  y  opuestas  opiniones  sobre  las 
20sas  de  Indias  y  que  los  más  descon- 
fiaban do  la  salvación  de  los  indios, 
además  de  que  ocurrían  muchas  cosas 
luevas  y  difíciles,  y  contrarias  a  la  ver- 
lad  del  evangelio,  o  que  al  menos  lo 
parecían.  Lo  cual  me  hizo  retraerme 
i  pensar  con  gran  diligencia  en  toda 
ísta  materia,  e  investigar  ardientemen- 
e  lo  que  hubiese  de  verdad,  quitada 
oda  parcialidad  y  afición  a  ninguno  de 
os  dos  bandos. 

Nunca  pude  venir  conmigo  en  per- 
uadirme  que  todas  estas  gentes  innu- 
nerables  de  las  Indias  hubiesen  sido 
ín  vano  llamadas  al  evangelio,  y  que  de 
)alde  hubiesen  sido  enviados  a  esta  em- 
iresa  otros  muchos  siervos  de  Dios,  y 
ihora  los  de  la  Compañía,  revolviendo 
íQ  mi  pensamiento  la  grandeza  de  la 
;aridad  divina,  y  las  promesas  de  las 
agradas  Escrituras,  y  advirtiendo  en 
ai,  debo  confesarlo,  una  singular  con- 
lanza  de  su  salvación,  concebida  muy 
le  antiguo  y  superior  a  todas  las  difi- 
ultades,  que  nunca  me  abandonaba.  Al 
m  llegué  a  la  persuasión  firme  y  cierta, 
le  que  nosotros  por  nuestra  parte  do- 
namos con  todo  esfuerzo  procurar  la 
salvación  de  los  indios,  y  que  Dios  no 


faltaría  por  la  suya  en  llevar  adelante 
y  cumplir  la  obra  comenzada. 

Queriendo,  pues,  confiar  a  las  letras 
esta  mi  opinión,  he  repartido  toda  la 
materia  en  seis  libros  que  declaran  el 
modo  completo  y  universal  de  ayudar 
al  bien  espiritual  de  los  indios.  El  Li- 
bro I  explica  de  modo  común  y  gene- 
ral la  esperanza  que  hay  de  la  salva- 
ción de  los  indios,  las  dificultades  do 
ella  y  cómo  hay  que  superarlas,  y  cuán 
grande  sea  el  fruto  del  trabajo  apostó- 
lico. Luego  en  el  Libro  II  se  trata  de 
la  entrada  del  evangelio  a  los  bárbaros, 
y  aquí  del  derecho  o  injusticia  de  la 
guerra,  y  del  oficio  del  predicador  evan- 
gélico.  Una  vez  que  los  bárbaros  han 
cedido  al  evangelio,  se  sigue  que  los 
Gobernadores,  así  temporales  como  es- 
pirituales, conserven  y  promuevan  su 
salvación  y  bien  espiritual.  Por  lo  cual 
el  Libro  III  contiene  lo  que  se  refiere 
a  la  administración  civil,  qué  derechos 
tieneii  sobre  los  indios  los  príncipes  cris- 
tianos y  los  magistrados,  qué  pueden 
exigirles  en  cuanto  a  tributos  y  otros 
trabajos  y  servicios,  y  al  contrario,  qué 
deben  prestarles  respecto  a  la  tutela  y 
defensa,  y  al  arreglo  de  su  vida  y  cos- 
tumbres. El  Libro  IV  trata  en  especial 
de  los  ministros  y  superiores  espiritua- 
les, quiénes  deban  ser  y  cuáles,  y  de 
qué  maneras  puedan  y  tengan  obliga- 
ción de  mirar  por  la  salvación  de  los 
indios.  Y  exponiendo  aquí  todo  lo  de- 
más, se  reservan  dos  auxilios  principa- 
les, la  doctrina  y  los  sacramentos,  para 
los  dos  últimos  libros.  El  Libro  V  se 
ocupa  del  catecismo  y  modo  de  la  ca- 
tequesis.  El  Libro  VI,  de  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  a  los  indios 
conforma*  a  la  disciplina  eclesiástica, 
dejando  aparte  la  costumbre  poco  con- 
forme a  ella,  introducida  en  algunas 
partes  del  Nuevo  Mundo. 

Este  es  el  orden  manera  con  que  de 
claro  mi  propósito.  No  sé  si  será  de  al- 
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guna  utilidad  para  los  otros,  sobre  to- 
do los  de  la  Compañía.  Para  mí,  cier- 
tamente, no  ha  sido  inútil,  porque  des- 
pertó y  espoleó  mi  atención  y  estudio 
a  meditar  las  divinas  Escrituras,  y  los 
dichos  de  los  Santos  Padres,  aplicán- 
dolos con  especial  cuidado  a  las  cosas 
de  este  Nuevo  Mundo,  y  habiendo  te- 
nido que  recorrer  esta  región  peruana 
en  su  mayor  parte,  por  mandato  de  la 
obediencia,  lo  mismo  que  otras  diver- 
sas tierras,  me  hizo  consultar  en  varios 
lugares  a  varones  muy  doctos  y  expe- 
rimentados en  cosas  de  Indias,  y  leer 
ávidamente  algunos  escritos  compueslos 
por  ellos  sobre  esta  materia  con  toda 
diligencia.  Con  estas  ayudas,  y  con  in- 
vocar frecuentemente  el  auxilio  y  luz 
de  la  divina  sabiduría,  veo  haberse  au- 
mentado en  mí  de  modo  no  común  el 
conocimiento  del  asunto  de  las  Indias, 
y  juntamente  la  confianza  como  de  cosa 
ya  experimentada.  Y  doy  gracias  a  la 
suavísima  providencia  de  Dios,  que  con 
los  mismos  sucesos  ha  declarado  co- 
piosamente ser  por  su  misericordia  muy 
inferiores  a  la  realidad,  mis  esperan- 
zas acerca  de  la  salvación  de  los  in- 
dios. Porque  ha  acontecido  tan  grande 
mudanza  de  las  cosas  en  estos  dos  años, 
y  los  indios  peruanos  se  han  comenzado 
a  entregar  tan  a  porfía  al  evangelio, 
favoreciendo  Dios  el  trabajo  de  la  Com- 
pañía, que  hasta  los  mismos  que  antes 
miraban  con  malos  ojos  la  causa  de  los 
indios,  ahora  le  son  grandemente  favo- 
rables, y  admiran  el  fervor  de  su  fe, 
y  no  se  recatan  de  proclamar  en  públi- 
co que  son  superiores  a  nosotros  en  la 
piedad.  A  mí,  en  verdad,  se  me  vienen 
a  los  labios  aquellas  palabras  :  «Mirad 
los  que  menospreciáis  y  admiraos,  por- 
que he  aquí  que  yo  hago  en  vuestros 
días  una  obra,  que  no  la  creeréis  si 
alguno  os  la  cuenta»  (1).  Sea  la  gloria 
para  siempre  al  que  obra  sobreabun- 
dantemente  más  de  lo  que  pedimos  ni 
entendemos.  Amén»  (2). 

Aquí  tienes,  reverendo  Padre,  lo  que 
he  pretendido  en  este  libro.  A  ti  toca 
ahora  enmendar  lo  que  hallares  dicho 
ron  menos  esmero,  y  encomendarnos  a 


(1)  Habac.  1,  5;  Act.  13,  41. 

(2)  Ephes.  3,  20. 


nosotros,  siervos  inútiles,  al  Padre  ce- 
lestial en  tus  sacrificios  y  oraciones,  y 
en  los  de  la  Compañía,  que  creo  le  son 
tan  agradables. 

Lima,  24  de  febrero  de  1577. 

De  tu  Paternidad  reverenda,  hijo  y  = 
siervo  indigno, 

José  de  Agosta. 

PROEMIO 

Cosa  harto  difícil  es  tratar  con  acier- 
to del  modo  de  procurar  la  salvación  dé- 
los indios.  Porque,  en  primer  lugar,  son| 
muy  varias  las  naciones  en  que  están): 
divididos,  y  muy  diferentes  entre  8Í,| 
tanto  en  el  clima,  habitación  y  vestidos, |i 
como  en  el  ingenio  y  las  costumbres ;  ! 
y  establecer  una  norma  común  para  i' 
someter  al  evangelio  y  juntamente  edu-l 
car  y  regir  a  gentes  tan  diversas,  re- 1 
quiere  un  arte  tan  elevado  y  recóndito, 
que  nosotros  confesamos  ingenuamen-i 
té  no  haberlo  podido  alcanzar.  Además  ' 
que  las  cosas  de  las  Indias  no  duran 
mucho  tiempo  en  un  mismo  ser,  y  cada» 
día  cambian  de  estado,  de  donde  re- 
sulta que  con  frecuencia  hay  que  re- 
probar en  un  punto  como  nocivo  lo 
que  poco  antes  era  admitido  como  con-i 
veniente.   Poii  lo  cual        asunto  ar-f 
dúo,  y  poco  menos  que  imposible,  es-i 
tablecer  en  esta  materia  normas  fijas » 
y  durables ;  porque  como  es  uno  el  ves-i 
tido  que  conviene  a  la  niñez,  y  otro  eli 
que  requiere  la  juventud,  así  no  es  ma-i 
ravilla  que,  variando  tanto  la  república 
de  los  indios  en  instituciones,  religión 
y  variedad  de  gentes,  los  predicadorest' 
del   evangelio   apliquen   muy  diversos-», 
modos  y  procedimientos  de  enseñar  y  ! 
convertir.  Y  ésta  es  la  razón  de  que  los 
escritores  que  antes  de  ahora  han  escri- 
to de  cosas  de  Indias  con  piedad  y  sa- 
biduría, en  nuestra  edad  apenas  son  leí- 
dos, porque  se  les  ju?ga  poco  acomo- 
dados al  tiempo  presente;    y  no  será 
mucho  presumir,  que  los  que  ahora  es- 
criben de  modo  conveniente,  no  pase 
mucho  tiempo  sin  que  sean  también  re- 
legados al  olvido. 

Bien  entendemos  que  a  los  descono- 
cedores de  las  cosas  de  Indias  parecerá 
muchas  veces  que  decimos  cosas  falsas 
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y  contradictorias,  en  los  varios  lugares 
en  que  tratamos  de  la  condición  de  los 
indios,  de  sus  costumbres  y  del  progre- 
so de  la  religión  cristiana  entre  ellos ; 
y  por  el  contrario,  los  experimentados 
nos  achacarán  que  no  tratamos  los  asun- 
tos con  la  debida  aaniplitud  y  dignidad, 
y  creerán  que  pueden  ellos  decir  más 
y  mejores  cosas.  Pero  a  nosotros  no  nos 
preocupa  demasiado  lo  que  los  doctos 
echen  de  menos,  o  los  indoctos  hallen 
reprensible  en  nuestro  escrito.  Porque 
quien  sea  prudente,  fácilmente  com- 
prenderá que  un  mismo  asunto  se  pue- 
:  de  tratar  de  manera  no  en  absoluto 
idéntica,  y  esto  no  a  impulsos  de  la  pa- 
sión o  el  capricho,  antes  siguiendo  el 
dictado  de  la  verdad,  de  cuyas  normas 
no  se  aparta  el  que  en  un  argumento 
vario,  para  materias  diversas  dice  cosas 
diversas,  y  que  un  mismo  hombre  difie- 
re de  sí  mismo  al  alabar  unas  veces  y 
otras  vituperar  sin  mentira  a  una  mis- 
ma ciudad  y  a  una  misma  casa  o  fami- 
lia. Porgue  pudo  con  verdad  el  apóstol 
San  Pablo  en  una  misma  carta  colmar 
de  alabanzas  a  los  de  Corinto,  llamán- 
dolos espirituales,  sabios  y  acabados  en 
toda  gracia  y  don  celestial  (1),  y  junta- 
mente reprenderlos  notándolos  de  car- 
nales, inflados  e  ineptos  en  las  cosas 
del  espíritu  (2),  si  contradecirse  a  sí 
mismo  o  ser  olvidadizo;  sino  que,  co- 
mo dice  el  Crisóstomo,  aplicó  al  co- 
mún de  todos  lo  que  era  verdad  sólo  en 
los  particulares  (3).  Y  muchas  veces 
un  mismo  profeta  condena  a  Israel,  y 
Judá,  llamándolos  mala  simiente,  hijos 
de  crimen,  pueblo  de  Gomorra  y  otras 
semejantes  afrentas  (4),  y  a  veces  en  la 
misma  página  los  llena  de  alabanzas, 
llamándolos  pueblo  justo,  hijos  de 
Dios,  heredad  amada,  gente  santa  y 
Jtros  nombres  de  mucho  honor  (5).  Mas 
lún,  en  la  misma  frase  llama  San  Pa- 
^lo  a  los  romanos  enemigos  por  sí  con- 
orme  al  Evangelio,  y  muy  queridos 
)or  la  elección  de  los  padres  (6).  Pues 


(1)  1  Cor.,  1,  5-8. 

(2)  1  Cor.,  3,  3;  5,  2,  6. 

(3)  Chrysost.  Hom.,  2  in  1  ad  Cor.  MG.. 
1,  18. 

(4)  Is.,  1,4. 

(5)  Is.,  51,  4,  7  6g. 

(6)  Rom.,  11,  28. 
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¿con  cuánta  mayor  razón  se  ha  de  creer 
que  podemos  nosotros  decir  de  las  na- 
ciones de  indios,  tan  varias  y  diversas, 
unas  veces  que  son  sumamente  aptas 
para  recibir  el  Evangelio,  como  en  rea- 
lidad lo  son  en  su  mayoría,  otras  que 
son  refractarias  a  él,  como  sucede  en 
algunas  por  los  pecados  de  los  hombres 
y  la  mala  educación? 

Es  un  error  vulgar  tomar  las  Indias 
por  un  campo  o  aldea,  y  como  todas  se 
llaman  con  un  nombre,  así  creer  que 
son  también  de  una  condición.  Los  que 
lean  estas  páginas  verán  que  nosotros, 
con  ánimo  imparcial,  decimos  de  igual 
manera  lo  bueno  que  lo  malo,  lo  dulce 
que  lo  amargo.  Porque  Dios  nos  es  tes- 
tigo que  no  deseamos  ni  procuramos 
otra  cosa  que  transmitir  a  los  demás  lo 
que  tenemos  bien  averiguado,  persua- 
didos que  Dios  no  necesita  de  nuestros 
engaños  (7).  Y  no  tenemos  por  buena 
disposición  para  ir  a  estas  gentes  y  tra- 
bajar por  su  eterna  salvación,  formarse 
en  la  mente  ilusiones  o  vanas  imagina- 
ciones,- antes  entonces  creemos  estar 
bien  dispuesto  el  ánimo,  cuando  no  mo- 
vido por  falsos  rumores,  sino  apoyado 
en  ima  firme  voícación  divina,  recapaci- 
ta prudentemente  dentro  de  sí  la  gran- 
deza de  la  obra  de  Dios  que  toma  entre 
manos. 

Y  por  ser  las  naciones  de  indios  in- 
numerables, y  cada  una  con  sus  ritos 
propios,  y  necesitar  ser  instruida  de  mo- 
do distinto,  y  no  sentirme  yo  con  dis- 
posición para  tanto,  por  serme  desco- 
nocidas muchas  de  ellas,  y  aunque  las 
conociera  todas,  sería  trabajo  intermi- 
nable; por  todo  eso  he  preferido  ce- 
ñirme principalmente  a  los  indios  del 
Perú,  pensando  así  ser  más  útil  a  to- 
dos los  demás.  Y  esto  por  dos  razones  : 
la  una,  por  serme  a  mí  más  conocidas 
las  gentes  del  Perú ;  la  otra,  porque 
siempre  he  creído  que  estos  indios  ocu- 
pan como  un  lugar  intermedio  entre 
los  otros,  por  donde  con  más  facilidad 
se  puede  por  ello  hacer  juicio  de  los 
demás.  Pues  aunque  llamamos  indios 
todos  los  bárbaros  que  en  nuestra  edad 
han  sido  descubiertos  por  los  españoles 
y  portugueses,  los  cuales  todos  están 


(7)    Job,  13,  7. 
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privados  de  la  luz  del  evangelio  y  des- 
conocen la  policía  humana ;  sin  embar- 
go, no  todos  son  iguales,  sino  que  va 
mucho  de  indios  a  indios,  y  hay  unos 
que  se  aventajan  mutcho  a  los  otros. 

Los  autores  (8)  entienden  comiin- 
mente  por  bárbaros  los  que  rechazan  la 
recta  razón  y  el  modo  común  de  vida 
de  los  hombres,  y  así  tratan  de  la  rude- 
za bárbara,  salvajismo  bárbaro,  y  aun 
de  las  riquezas  bárbaras,  queriendo 
dar  a  entender  la  condición  de  los  hom- 
bres, que  se  apartan  del  uso  común  de 
los  demás,  y  apenas  tienen  conocimien- 
to de  la  sabiduría  ni  participan  de  la 
luz  de  la  razón.  Y  a  estos  del  Nuevo 
Mundo,  a  todos  se  les  ha  llamado  indios, 
según  puede  conjeturarse,  porque  los 
antiguos  creyeron  que  la  última  y  re- 
motísima región  que  limitaba  la  tierra 
era  la  India,  adonde  llegaron  Alejandro 
de  Macedonia  (9),  y  el  César  Trajano, 
y  es  muy  celebrada  de  esicritores  sa- 
cros y  profanos  coono  el  límite  de  la 
tierra ;  y  a  imitación  suya  los  nuestros 
llamaron  indios  las  gentes  nuevamente 
por  ellos  descubiertas,  si  bien  es  cierto 
que  al  principio  no  llamaron  indios,  si- 
no isleños  o  antillanos,  a  los  bárbaros 
que  hallaron  en  Occidente. 

Siendo,  pues,  muchas  las  provincias, 
naciones  y  cualidades  de  estas  gentes, 
sin  embargo  me  ha  parecido,  después 
de  larga  y  diligente  consideración,  que 
pueden  reducirse  a  tres  clases  o  cate- 
gorías, entre  sí  muy  diversas,  y  en  las 
que  pueden  comprenderse  todas  las  na- 
ciones bárbaras.  La  primera  es  la  de 
aquellos  que  no  se  apartan  demasiado  de 
la  recta  razón  y  del  uso  común  del  gé- 
nero humano ;  y  a  ella  pertenecen  los 
que  tienen  república  estable,  leyes  pú- 
blicas, ciudades  fortificadas,  magistra- 
dos obedecidos  y  lo  que  más  importa, 
uso  y  conocimiento  de  las  letras,  por- 
que dondequiera  que  hay  libros  y  mo- 
numentos escritos,  la  gente  es  más  hu- 
mana y  política.  A  esta  clase  pertene- 
cen, en  primer  lugar,  los  chinos,  que 
tienen  carecteres  de  escritura  parecidos 
a  los  siríacos,  los  cuales  yo  he  visto,  y 


(8)  S.  Thom.,  in  Ep.  ad  Rom.,  c  I,  lect.  5; 
et  1  ad  Cor.,  c.  14,  lect.  2. 

(9)  1  Mac,  1,  1. 


se  dice  que  han  llegado  a  un  gran  flore- 
cimiento en  abimdan<cia  de  libros,  es- 
plendor de  academias,  autoridad  de  le- 
yes y  magistrados,  y  magnifix?encia  de 
edificios  y  monumentos  públicos.  A 
ellos  siguen  los  japoneses  y  otras  mu- 
chas provincias  de  la  India  oriental, 
de  los  cuales  no  dudo  que  recibieron 
en  tiempos  antiguos  la  cultura  europea 
y  asiática.  Todas  estas  naciones,  aunque 
en  realidad  son  bárbaras  y  se  apartan 
en  muchas  cosas  de  la  recta  razón,  de- 
ben ser  llamadas  al  evangelio  de  modo 
análogo  a  como  los  apóstoles  predica- 
ron a  los  griegos  y  a  los  romanos  y  a  los 
demás  pueblos  de  Europa  y  Asia.  Por- 
que son  poderosas  y  no  carecen  de  hu- 
mana sabiduría,  y  por  eso  han  de  ser 
vencidas  y  sujetas  al  Evangelio  por  su 
misma  razón,  obrando  Dioa  interna- 
mente con  su  gracia ;  y  si  se  quiere  so- 
meterlas a  Cristo  por  la  fuerza  y  con 
las  armas,  no  se  logrará  otra  cosa  sino 
volverlas  enemicísimas  del  nombre  cris- 
tiano.  I 

En  la  segunda  clase  incluyo  los  bár- 
baros, que  aunque  no  llegaron  a  alean-  ¡j 
zar  el  uso  de  la  escritura,  ni  los  conoci- 
bientos  filosóficos  o  civiles,  sin  embar- 
go tienen  su  república  y  magistrados  tj 
ciertos,  y  asientos  o  poblaciones  esta-  ij 
bles,  donde  guardan  manera  de  policía,  jj 
y  orden  de  ejércitos  y  capitanes,  y  final- 
mente alguna  forma  solemne  de  culto  t| 
religioso.  De  este  género  eran  nuestros  i| 
mejicanos  y  peruanos  cuyos  imperios 
y  repúblicas,  leyes  e  instituciones  son  i, 
verdaderamente  dignos  de  admiración,  i, 
Y  en  cuanto  a  la  escritura,  suplieron 
su  falta  con  tanto  ingenio  y  habilidad, 
que  conservan  la  memoria  de  sus  his- 
torias, leyes,  vidas,  y  lo  que  más  es, 
el  cómputo  de  los  tiempos,  y  las  cuen- 
tas y  números,  con  unos  signos  y  monu- 
mentos inventados  por  ellos,  a  los  que 
llaman  quipos,  con  los  que  no  van  en 
zaga  a  los  "nuestros  con  las  escrituras. 
No  harán  con  más  seguridad  nuestros 
contadores  con  números  aritméticos  sus 
cómputos,  cuando  hay  algo  que  contar 
o  dividir,  que  estos  indios  lo  hacen  con 
sus  cordones  y  nudos;  y  es  admirable 
cómo  conservan  la  memoria  de  cosas 
muy  menudas  por  largo  tiempo  con  la 
ayuda  de  los  quipos.  Sin  embargo,  des- 
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caeK^  mucho  de  la  recta  razón  y  del 
modo  civil  de  los  demás  hombres.  Ocu- 
pan esta  clase  de  bárbaros  grande  ex- 
tensión, porque  primeramente  forman 
imperios,  como  fué  el  de  los  Ingas,  y 
después  otros  reinos  y  principados  me- 
aores,  cuales  son  comúnmente  los  de  loa 
caciques;  y  tienen  públicos  magistra- 
dos creados  por  la  república,  como  son 
los  de  Araúco,  Tucapel  y  los  demás  del 
reino  de  Chile.  Todos  tienen  de  co- 
mún vivir  en  pueblos  y  aldeas,  y  no 
Vagando  al  modo  de  fieras,  y  están  so- 
metidos a  una  cabeza  y  juez  determina - 
lo  que  los  mantiene  en  justicia.  Mas 
3orque  guardan  tanta  monstruosidad 
le  ritos,  costumbres  y  leyes,  y  hay  en- 
re  los  súbditos  tanta  licencia  de  des- 
nandarse,  que  si  no  son  constreñidos 
x>r  un  poder  superior,  con  dificultad 
•ecibirán  la  luz  del  evangelio,  y  toma- 
án  costumbres  dignas  de  hombres,  y 
i  lo  hicieren,  no  se  juzga  que  perse- 
erarán  en  ellas ;  por  eso  la  misma  ra- 
jón, y  la  autoridad  de  la  Iglesia  esta- 
>lecen,  que  los  que  entre  ellos  abra- 
^n  el  Evangelio,  pasen  a  poder  de 
iríncipes  y  magistrados  cristianos,  pero 
on  tal  que  no  sean  privados  del  libre 
ISO  de  su  forUuna  y  bienes,  y  se  les 
oantengan  las  leyes  y  usos  que  no  sean 
ontrarios  a  la  razón  o  al  Evagelio. 

Finalmente,  a  la  tercera  clase  de  bár- 
baros no  es  fácil  decir  las  muchas  gen- 
es y  naciones  del  Nuevo  Mundo,  que 
►erteneoen.  En  ella  entran  los  salvajes 
eme  jan  tes  a  fieras,  que  apenas  tienen 
entim,iento  humano;  sin  ley,  sin  rey, 
in  pactos,  sin  magistrados  ni  república, 
[ue  mudan  la  habitación,  o  ei  la  tienen 
ija,  más  se  asemeja  a  cuevas  de  fieras 
•  cercas  de  animales.  Tales  son  prime- 
amente  los  que  los  nuestros  llaman  Ca- 
ibes.  siempre  sedientos  de  sangre, 
nieles  con  los  extraños,  que  devoran 
ame  humana,  andan  desnudos  o  cu- 
ren apenas  sus  vergüenzas.  De  este  gé- 
ero  de  bárbaros  trató  Aristóteles, 
uando  dijo  que  podían  ser  cazados  co- 
lo  bestias  y  domados  por  la  fuer- 
a  (10).  Y  en  el  Nuevo  Mundo  hay  de 
llo€i   infinitas  manadas     así  son  loa 


(10)  Aristor.  1  Politícor.,  n.  2  pa«s.  et  5. 
d  Bekkeri  II,  1552  sg. :  1301  Bg. 
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Ghunchos,  los  Qiiriguanás,  los  Mojos, 
lo$  Yscaycingas,  que  hemos  conocido 
por  vivir  próximos  a  nuestras  fronte- 
ras; así  también  la  mayor  parte  de  los 
del  Brasil  y  la  casi  totalidad  de  las 
parcialidades  de  la  Florida.  Pertenecen 
también  a  esta  clase  otros  bárbaros, 
que,  aunque  no  son  sanguinarios  como 
tigres  o  panteras,  sin  embargo,  se  dife- 
rencian poco  de  los  animales :  andan 
también  desnudos,  son  tímidos  y  están 
entregados  a  los  más  vergonzosos  de- 
litos de  lujuria  y  sodomía.  Tales  se  di- 
cen ser  los  que  los  nuestros  llaman  Mos- 
cas en  el  Nuevo  Reino,  los  de  la  cam- 
piña de  Cartagena  y  toda  su  costa,  los 
que  habitan  en  las  costas  del  río  Para- 
guay y  los  que  pueblan  las  dilatadísi- 
mas regiones  comprendidas  entre  los 
dos  mares  del  Norte  y  del  Sur  todavía 
poco  exploradas.  En  la  India  oriental 
se  dice  también  que  son  semejantes  a 
éstos  los  que  viven  en  muchas  de  las 
islas,  como  los  de  las  Molucas.  A  la  mis- 
ma clase  se  reduce,  finalmente,  otros 
bárbaros  mansos,  de  muy  corto  enten- 
dimiento, aunque  parecen  superar  al- 
go a  los  anteriores,  y  tienen  alguna 
sombra  de  república,  pero  son  sus  le- 
yes e  instituciones  pueriles  y  como  de 
burlas.  Tales  se  refiere  que  son  los  in- 
numerables que  pueblan  las  islas  de 
Salamón  y  el  continente  próximo.  A 
todos  éstos  que  "apenas  son  hombres,  o 
son  hombres  a  medias,  conviene  ense- 
ñarles que  aprendan .  a  ser  hombres  e 
instruirles  como  a  niños.  Y  si  atrayén- 
dolos con  halagos  se  dejan  voluntaria- 
mente enseñar,  mejor  sería ;  mas  si  re- 
sisten, no  por  eso  hay  que  abandonar- 
los, sino  que  si  se  rebelan  contra  su 
bien  y  salvación,  y  se  enfurecen  contra 
los  médicos  y  maestros,  hay  que  con- 
tenerlos con  fuerza  y  poder  convenien- 
tes, y  obligarles  a  que  dejen  la  selva  y 
se  reúnan  en  poblaciones  y,  aun  contra 
su  voluntad  en  cierto  modo,  hacerles 
fuerza  (11)  para  que  entren  en  el  reino 
de  los  cielos. 

No  se  deben  señalar  unas  mismas  nor- 
mas para  todas  las  naciones  de  indios, 
si  no  queremos  errar  gravemente.  No 
hagamos,  es  verdad,  a  la  codicia  y  tira- 


di)    Le,  14,  23. 
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nía  maestra  de  la  introducción  del  evan- 
gelio; o,  lo  que  es  menos  dañoso,  no 
antepongamos  las  ociosas  cavilaciones  de 
algunos  inexpertos  a  la  experiencia  y 
verdad  que  enseñan  los  hechos.  Cuando 
vuelvo  mis  ojos  a  estas  gentes  de  la 
vasta  superficie  de  la  tierra  que  han  per- 
manecido oícultas  por  tantos  siglos,  se 
me  vienen  a  los  labios  aquellas  pala- 
bras :  «Según  tu  grandeza,  multiplicas- 
te los  hijos  de  los  hombres»  (12).  Por- 
que fué  ahísimo  designio  de  Dios,  y 
a  nosotros  por  completo  inescrutables, 
que  se  multiplicasen  tantas  gentes,  y  tu- 
viesen por  tan  largos  siglos  cerrado  el 
camino  de  su  salvación.  Y,  sin  embargo, 
en  nuestra  edad  se  ha  dignado  Dios  lla- 
marlas al  evangelio,  bien  no  concedido 
a  sus  padres,  e  incorporarlos  (13)  y  ha- 
cerlos participantes  del  misterio  de 
Cristo,  y  con  tal  arte  y  manera,  y  pro- 
cediendo nuestros  hombres  de  modo  tan 
distinto  que  los  antiguos,  que  con  razón 
la  mente  humana  se  llena  de  espanto 
ante  la  alteza  de  los  designios  de  Dios. 
Creemos,  pues,  con  toda  certeza  y  afir- 
mamos que  hay  que  procurar  la  salva- 
ción de  todas  estas  gentes  con  la  ayuda 
de  Cristo,  e  intentamos,  según  nuestra 
pobreza,  proponer  cosas  que  puedan 
ayudar  a  los  ministros  del  evangelio.  El^ 
asunto  es  ciertamente  en  sí  difícil,  por 
lo  nuevo  y  por  lo  vario,  y  nuestra  capa- 
cidad, exigua.  El  que  puede  enseñar 
con  lucidez  y  persuadir  al  alma  lo  que 
enseña,  es  solamente  aquél  que  es  maes- 
tro de  todos  (14),  autor  de  la  sabiduría 
y  corrector  de  los  sabios  (15),  en  cu- 
yas manos  estamos  nosotros  y  nuestros 
discursos,  a  quien  sea  dada  la  gloria 
ahora  y  para  siempre.  Amén. 


(12)  Ps.,  11,  9. 

(13)  Eph.,  3,  6. 

(14)  Mt.,  23,  10. 

(15)  Sap.,  7,  15. 


LIBRO  PRIMERO 
CAPITULO  PRIMERO  | 
Que  no  hay  que  desesperar  de  la  sal-^ 

VACIÓN  de  los  indios  , 

Acerca  de  la  salvación  de  los  indio? 
y  propagación  de  la  fe,  creen  los  que 
están  lejos  y  juzgan  las  cosas  a  medida 
de  su  deseo,  que  es  asunto  fácil  y  hon- 
roso, y  de  oír  que  en  tan  breve  tiempo 
han  entrado  al  redil  de  Cristo  pueblos 
innuimerableg  difundidos  por  todo  e] 
Nuevo  Mundo,  se  prometen  a  sí  mismoj 
una  mies  copiosa  y  abundante,  y  sin 
mucho  trabajo  en  este  nuevo  campo.  \ 
así  sucede  que  los  que  vienen  a  él  a 
trabajar  ya  están  pensando  en  las  es^ 
pigas  y  los  graneros,  cuando  habían  de 
preocuparse  del  arado  y  de  la  siembra-; 
Al  contrario,  los  que  por  experiencia 
ven  y  tratan  las  cosas  de  cerca  encuem 
tran  tantas  y  tales  dificultades  que  la( 
mayor  parte,  por  la  rudeza  del  trabajo.' 
llegan  a  punto  de  desesperación,  y  sos- 
tienen  sin  vacilar  que  los  sudores  sor' 
muchos  y  prolongados  y  el  fruto  nin- 
guno o  muy  corto.  A  mí,  si  es  que  me 
es  dado  sentir  algo  mejor  y  más  proi 
vechoso,  me  parece  que  ambas  opinicl 
nes  necesitan  ser  corregidas  y  modera!^ 
das.  ' 

Porque  del  modo  que  nadie  tien^ 
siempre  al  alcance  de  su  mano  las  co 
sas  grandes  y  de  reputación,  así  quiei< 
desconfía  en  las  que  Dios  hizo  necesa 
rias  al  hombre,  hace  injuria  a  su  pro 
videncia.  No  hay  linaje  de  hombres  qu< 
haya  sido  excluido  de  la  participaciói»' 
de  la  fe  y  del  evangelio,  habiendo  di 
cho  Cristo  a  los  apóstoles :  «Id  "pof 
todo  el  mundo  y  predicad  el  eyangeí 
lio  a  toda  criatura»  (1);  y  también  H 
«Que  se  predicase  en  su  nombre  la  pe^ 
nitencia  a  todas  las  gentes,  comenzandi 
por  Jerusalén»  (2);  y  más  claramente:' 
«Me  seréis  testigos  en  Jerusalén  y  ei 
toda  Judea  y  Samaría,  y  hasta  lo  últim* 
de  la  tierra»  (3);  y  en  otro  lugar  :  «En 
señad  a  todas  las  gentes»  (4).  ¿Quién 

(1)  Me,  16,  15. 

(2)  Le.,  24,  47. 

(3)  Act.,  1,  7. 

(4)  Mt.,  28,  19. 
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raes,  menospreciará  la  autoridad  de  un 
>re'eepto  tan  insigne  y  tantas  veces  re- 
>etido?,  o  ¿quién  creerá  excluida  a  al- 
una nación,  por  fiera  y  ajena  que  sea 
.  todo  sentimiento  humano,  del  bene- 
icio  de  la  fe  y  la  penitencia,  oyendo 
1  Señor  que  manda  a  sus  apóstoles  es- 
lacirse  por  todo  el  mundo  y  enseñar 
todas  las  gentes?  Y  si  bien  es  cierto 
[ue  enseña  San  Pablo  que  la  fe  no  es 
le  todos  (5),  esto  no  lo  atribuye  a  la 
ondición  o  nacimiento  de  los  hombres, 
ino  a  perversidad  y  a  una  importuna 
bcecación.  Ciertamente  San  Juan  en  el 
apocalipsis  (6),  para  que  no  solamen- 
9  pensáramos  en  Ja  predicación  del 
vangelio  a  todo  el  mundo,  sino  en  el 
ruto  insigne  que  en  todas  partes  había 
e  obtener,  nos  representó  en  aquella 
mchedimibre  grande  y  bienaventurada 
ue  sigue  al  cordero,  a  todos  los  pue- 
los,  todas  las  tribus,  todas  las  lenguas 
ue  hay  debajo  del  cielo. 
D  .  Más  aún  ;  a  quien  con  atención  escru- 
ur  ire  la3  Sagradas  Letras,  quedará  sin 
'   uda  patente  que  no  sin  gran  razón  y 
rofundo  misterio  el  más  alejado  y  ab- 
ecto  linaje  de  los  hombres  es  llamado 
e  modo  especial  al  bien  del  evangelio. 
Etiopía,  dicen,  apresurará  sus  manos 
Dios»  (7).  ¿Qué  gente  más  despre- 
lable  que  los  que  por  su  misma  ne- 
i  rura  y  fealdad  infunden  horror?  De 
]f  líos  dice  también  Sofonías :  «Enerva- 
i  a  todos  los  dioses  de  la  tierra,  y  cada 
no  desde  su  lugar  se  inclinará  a  él, 
>das  las  islas  de  las  gentes.  Vosotros 
imbién  los  de  Etiopía  seréis  muertos 
)n  mi  espada  (8);   es,  a  saber,  con 
juella  espada  que  Dios  vino  a  traer 
la  tierra  (9),  que  es  la  palabra  de 
ios,  la  cual  penetra  hasta  la  división 
el  alma  y  del  espíritu»  (10).  Y  el  mis- 
[    lo  profeta :    «Entonces  purificaré  los 
hios  de  las  naciones,  a  fin  de  que  to- 
is  ella  invoquen  el  nombre  del  Se- 
|.    3r  y  le  sirvan  debajo  de  un  mismo 
igo.  Desde  más  allá  de  los  ríos  de 
tiopía  vendrán  mis  adoradores,  los  hi- 


5)   2  Thess.,  3,  2. 
Í6)    Apoc,  7,  9. 
(7)   Ps.,  67,  31. 
]«    (í8)    Soph.,  2,  11,  12. 

(9)  Mt.,  10,  34. 

(10)  Hebr.,  4,  12. 
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jos  del  dispersado  j)ueblo  mío,  a  pre- 
sentarme sus  dones  (11).  ¿A  quiénes 
llama  Dios  sus  dispersos,  sino  a  los  que 
en  otra  parte  nombra  hijos  de  los  heri- 
dos? (12).  Porque  sacudidos  con  virtud 
celestial,  como  saetas  elegidas  y  esparci- 
das por  todo  el  mundo,  hieren  saluda- 
blemente a  innumerables  pueblos,  a  los 
cuales  atados  y  suplicantes  llevan  en 
pos  de  sí,  como  despojos,  a  Dios  en 
glorioso  triunfo.  Y  quien  buscare  cuá- 
les son  las  gentes  que  están  puestas  de- 
trás de  los  ríos  de  Etiopía,  hallará  en 
los  antiguos  escritores  (13)  que  más  allá 
d€  las  fuentes  desconocidas  del  Nilo 
han  llegado  en  sus  peregrinaciones  los 
hombres  cristianos ;  y  no  es  improba- 
ble que  en  las  Sagradas  Letras  se  de- 
signen con  el  nombre  de  islas  las  tie- 
rras que  rodea  el  mar  Océano,  aunque 
en  su  mayor  parte  son  continentes;  tal 
vez  porque  fué  opinión  de  los  antiguos 
que  fuera  de  los  confines  de  Europa, 
Asia  y  Africa  a  ellos  conocidos  no  ha- 
bía tierras  habitadas,  y  si  las  había, 
eran  sólo  islas.  Conforme  a  lo  cual  can- 
tó el  poeta  Píndaro  que  más  allá  de 
Cádiz  el  mar  era  impenetrable  para  los 
hombres,  lo  cual  en  forma  de  proverbio 
trae  muchas  el  Nacianoeno  (14).  Así 
pues,  cuando  Sofonías  dice  que  todas 
las  islas  de  las  gentes  han  de  adorar  a 
Dios,  o  Isaías  anuncia  (15)  que  los  que 
hayan  sido  salvos  irán  lejos  a  las  islas, 
más  allá  de  Africa  y  de  Lidia,  y  de 
Italia  y  Grecia,  y  anunciarán  la  gloria 
de  Dios  a  las  gentes  (16),  y  que  de  to- 
dos ellos  traerán  sus  hermanos  don  a 
Dios,  o  exhorta  él  mismo  a  cantar  ala- 
banza a  Dioss  a  los  que  habitan  en  los 
confines  del  mundo,  moradores  de  las 


(11)  Soph.,  3,  9.  10. 

(12)  Ps.,  126,  4. 

(13)  Cita  el  autor  tres  versos  de  la  Farsa- 
lia,  de  Lucano  X,  292-295,  edición  M.  Ni- 
s.ard;  VI,  191,  que,  traducidos  literalmente, 
dicen  así :  "Los  Seres  te  ven  los  primeros  sin 
saber  tu  origen,  — Llevas  luego  por  tierras  de 
Etiopía  tus  ondas  extranjeras,  — E  ignora  el 
mundo  cuál  es  la  tierra  de  tu  nacimiento." 
Véase  la  trad.  de  Jáuregui.  Biblioteca  Clási- 
ca, tomo  CXIV.  Madrid,  1888;  pag.  273. 

(14)  Gregor.  Nazianz.  in  oratione  funebri 
Basilii,  24.  MG.  36.  521;  et  in  Epist.  173 
ad  Posthumanianum.  MG.  37,  283. 

(15)  Is.  66,  19. 

(16)  Is.  42,  12. 
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islas  y  del  mar;  no  es  fuera  de  ra- 
zón (17)  entender  que  los  hombres  de 
todo  este  Nuevo  Mundo  postreramente 
descubierto  han  de  ser  convocados  y  lle- 
vados al  conocimiento  del  nombre  y 
gloria  de  Cristo.  Porque,  ¿quién  podrá 
pensar  que  hayan  sido  menospreciados 
y  puestos  en  eterno  olvido  estos  hom- 
bres por  el  piadosísimo  Señor,  que  los 
crió  y  redimió?  ¿No  es  por  ventura  El 
padre  de  todos?  (18),  o  ¿con  una  san- 
gre redimió  a  los  griegos  y  a  los  roma- 
nos y  con  otra  a  los  indios  y  los  bár- 
baros? 

Sabemos  que  los  sagrados  apóstoles 
entraron  a  remotísimas  y  ferocísimas 
naciones,  y  sin  temor  de  su  crueldad  ni 
hastío  de  su  bestial  condición  les  pre- 
dicaron el  evangelio,  y  los  bautizaron, 
y  llevaron  a  Dios  ofrenda  de  ellos,  con- 
forme al  profético  vaticinio.  Se  recono- 
cían deudores  a  los  griegos  y  a  los  bár- 
baros (19),  a  los  sabio?  y  a  los  ignoran- 
tes, por  el  talento  que  habían  recibido ; 
comprendían  que  en  Cristo  Jesiís  no 
hay  indio  ni  griego,  bárbaro  ni  escita, 
sino  solamente  la  nueva  criatura  que 
por  el  conocimiento  de  Dios  se  renueva 
conforme  a  la  imagen  de  aquel  que  la 
crió  (20).  Porque  a  los  que  el  Padre 
de  familia,  aunque  cojos,  débiles,  an- 
drajosos y  sucios  se  dignó  según  su 
grandeza  invitarlos  a  la  mesa  del  ce- 
lestial banquete  (21),  ¿con  qué  osadía 
y  temeridad  se  atreverían  los  siervos  a 
rechazarlos  del  convite,  o  a  menospre- 
ciarlos y  hacer  asco  de  ellos?  ¿O  es  que 
pensamos  que  conocen  mejor  la  exce- 
lencia del  festín  y  la  cuenta  de  los  con- 
vidados los  siervos  que  el  que  es  cria- 
dor y  dador  de  todos  los  bienes?  A  la 
verdad  en  aquel  lienzo  que  fué  mostra- 
do a  Pedro  hambriento  (22),  había  no 


(17)  Hieronym.  Comment.  in  Epist.  ad  Eph. 
L.  2,  c.  3.  ML.  26,  510.  Cita  después  el  autor 
a  S.  Clemente,  que  dice  que  más  allá  del 
Océano  hay  otros  mundos,  palabras  que  refie- 
re al  Nuevo  Mundo.  Clementis  I  Epist.  ad 
Corinthios  c.  20,  8,  Cf.  Funk,  Franc.  Xav. 
Opera  Patrum  Apostolicorum.  Tubingae,  1887. 
I,  88. 

(18)  Mal.  2,  10. 

(19)  Rom.  1,  14. 

(20)  Col.  3,  10. 

(21)  Le.  14,  21. 

(22)  Act.  11,  6-10. 


solamente  aves  y  animales  de  toda  es. 
pecie  sino  también  serpientes  y  repti- 
les, mostrándonos  la  divina  historia  que 
también  los  astrosos  y  abyectos  y  como 
que  andan  arrastrados  por  el  suelo  han 
sido  santificados  por  Dios.  Pues  bien : 
de  lo  que  Dios  santificó  no  es  lícito  que 
nosotros  hagamos  asco,  y  lo  rechace- 
mos. Por  tanto,  desistamos  de  sacar  a 
relucir  la  dureza  y  tardo  ingenio  de  los 
indios  ante  tantas  promesas  de  la  cari- 
dad  de  Dios;  y,  confiados  en  la  fideli- 
dad del;  que  lo  prometió,  no  osemos 
afirmar  que  algún  linaje  de  hombres 
está  excluido  de  la  común  salvación  de 
todos. 


CAPITULO  II 

Razón  porque  parece  a  muchos  difí- 
cil Y  POCO  ÚTIL  LA  PREDICACIÓN  A  LOS 
INDIOS 

De  estas  y  otras  semejantes  palabras 
de  la  divina  Escritura  se  muestra  bien 
a  las  claras  que  el  Padre  de  las  mise- 
ricordias no  quiere  que  perezca  nadie, 
sino  que  todos  hagan  penitencia  (1), 
que  todos  se  salven  y  vengan  al  cono- 
cimieto  de  su  santo  nombre  (2).  Los 
que  consideran  Ja  universalidad  de  es- 
tas palabras  echan  firmes  raíces  en  la 
esperanza,  y  se  encienden  en  deseo  del 
procurar  la  salvación  de  las  almas,  ha- 
biendo dicho  El  a  los  suyos :  «Yo  os 
he  puesto  para  que  vayáis  y  hagáis  mu- 
cho fruto»  (3).  Mas  cuando  se  viene  a 
la  obra,  parece  a  la  himiaua  flaqueza 
la  realidad  tan  contraria  a  las  promesas, 
se  ven  tan  cerrados  a  los  hombres  mi- 
serables los  caminos  de  salvación,  que 
se  enfría  el  primer  ardor,  y  viene  sin 
sentir  a  la  mente  el  pensamiento  de  la 
ira  divina,  que  no  se  complace  en  la 
muchedumbre  de  sus  hijos  infieles  e  in- 
capaces de  salvación  (4).  Porque  justo 
castigo  es,  dicen,  de  la  infidelidad  pa- 
sada su  presente  ceguedad,  y  que  los 


(1)  2  Pelr.  3,  9. 

(2)  1  Tim.  2.  4. 

(3)  Jo.  15,  16. 

(4)  Eccli.  15,  22. 
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que  menospreciaron  ]a  voz  de  Dios 
cuando  les  hablaba  en  la  naturaleza, 
ahora  que  suena  en  el  evangelio,  cerra- 
das las  orejas,  no  sean  dejados  oiría ; 
V  pues  fué  oculto  juicio  divino  que  pue- 
blos tan  innumerables  careciesen  de  la 
noticia  de  Dios  por  tantos  millares  de 
años,  de  la  misma  manera  acontezca  en 
nuestra  edad,  que  llegue  a  ellos  una  no- 
ticia de  Dios  muy  tenue  y  apagada,  o 
que  se  les  proponga  de  manera  que  la 
rechacen,  o  que  si  llegan  a  recibirla, 
la  abandonen  poco  después  con  más 
grave  daño.  Porque,  ¿quién  conoció  el 
sentido  del  Señor?  (5).  Y  en  verdad  son 
sus  juicios  un  abismo  muy  profundo. 

De  manera  que  la  misma  experien- 
cia parece  demostrar  que  esta  infinita 
muchedumbre  de  indios  bárbaros,  por 
exigencia  de  su  misma  maldad,  han  es- 
tado por  mil  y  cuatrocientos  años  lejos 
de  la  luz  del  Evangelio,  y  creciendo 
aún  más  el  furor  de  la  ira  divina,  des- 
pués que,  como  dice  el  Salmo,  brilla- 
ron sus  rayos  al  orbe  de  la  tierra  (6), 
al  resplandecer  en  estas  regiones  la  luz 
de  la  verdad,  se  cegaron  las  mentes  de 
los  infieles,  para  no  ser  alumbrados  por 
el  Evangelio  de  la  paz.  Pues  lo  que 
creen  algunos  que  en  tiempos  lejanos 
sonó  en  estas  regiones  la  trompeta  del 
Evangelio,  aduciendo  el  testimonio  del 
profeta,  que  trae  San  Pablo :  «Por  to- 
da la  tierra  se  extendió  el  sonido  de 
ellos,  y  hasta  los  confines  del  orbe  sus 
palabras»  (7),  no  me  parece  convincen- 
te, puesto  que  San  Agustín  afirma  de  su 
tiempo  que  en  algunas  partes  de  Africa 
era  desconocido  el  nombre  de  Cristo, 
y  ni  siquiera  la  fama  del  imperio  ro- 
mano había  llegado  a  ellas  (8).  A  mí 
me  mueve  más  para  opinar  los  contrario 
la  autoridad  de  Cristo,  que  iclaramente 
■enseñó  que  el  fin  de  los  tiempos  no 
'vendría  hasta  después  que  el  Evangelio 
•hubiese  sido  predicado  en  todo  el  mun- 
do (9).  Por  lo  cual  el  testimonio  del 
Salmo  hay  que  entenderlo  de  los  após- 
oles,  más  de  manera  que  juntamente  in- 


(5)  Ifi.  40,  13. 

(6)  Ps.  76.  19. 

(7)  Ps.  18,  5;  Rom.  10,  18. 

(8)  Augnst.  Epist.  80  fnunc  199]  ad  Hesy- 
hium,  c.  12,  n.  46  ML.  33,  922. 

(9)  Mt.  24,  14. 


cluyamos  a  los  varones  apostólicos  ( 10), 
cuyo  sonido  se  extiende,  sí,  por  todo 
el  orbe  de  la  tierra,  mas  poco  a  poco 
y  a  sus  tiempos,  conforme  a  los  decre- 
tos de  la  preordinación  divina.  Común 
es  a  los  profetas  ver  reunidos,  como  en 
un  punto,  tiempos  entre  sí  muy  distan- 
tes, y  de  todos  ellos  anunciar  lo  qne  se 
ha  de  ir  cumpliendo  por  sus  partes ;  re- 
gla muy  necesaria  para  la  recta  inteli- 
gencia dú  las  escrituras,  como  no  lo 
duda  quien  está  en  ellas  medianamente 
ejercitado.  Pues  bien  :  los  vestigios  que 
dicen  haber  hallado  en  algunas  partes 
de  la  fe  recibida  en  pasados  tiempo^, 
como  cruces  erigidas,  y  algimas  otras 
señales,  no  hacen  argumento  convin- 
cente. En  las  provincias  altas  del  Perú 
dura  hasta  hoy  la  fama  conservada  por 
tradición  antigua  de  los  indios,  que 
vino  en  otros  tiempos  cierto  varón  in- 
signe, semejante  a  nuestros  castellanos, 
a  quien  en  su  idioma  llaman  Ticsivira- 
cocha,  el  cual  les  enseñó  muchas  cosas 
útiles,  pero  no  aprovechando  nada  con 
sus  palabras,  ilustre  en  virtudes  y  obras 
extraordinarias,  fué  coronado  del  mar- 
tirio. Algunos  afirman  haber  visto  una 
estatua  suya  en  hábito  muy  diferente 
del  de  los  indios  y  parecida  a  nuestros 
santos.  Mas,  aun  concediendo  que  t^ea 
esto  verdad,  que  no  hay  por  qué  negar 
que  pudo  suceder,  ¿qué  diremos  de 
otras  gentes  infinitas,  a  las  que  no  co- 
nocemos, pero  sabemos  por  razón  cer- 
tísima que  existen?  Para  mí  tengo  por 
cierto  que  la  mayor  parte  de  la  tierra 
está  aún  por  descubrir,  lo  cual  afírman 
los  más  peritos  de  la  náutica  y  la  cos- 
mografía, y  que  la  que  ahora  poseemos 
ha  sido  hasta  el  presente  desconocida 
para  ningún  hombre  cristiano. 

No  faltan,  volviendo  a  nuestro  pre- 
pósito, los  que  creen  que  estos  pueblos, 
y  gentes  y  barbarie  innumerable,  como 
antes  han  estado  destituidos  de  la  luz 
evangélica,  así  ahora  que  ha  llegado  a 
ellos  no  tienen  la  necesaria  inteligencia 
y  capacidad  para  percibir  la  doctrina 
saludable;  porque  ambas  cosas  perte- 
necen a  los  consejos  inesicrutables  de 


(10)  August.  Epist.  80  [nunc  199].  ML.  33, 
922;  et  Epist.  78  fnunc  197]  ad  Hesvihium, 
n.  4.  ML.  33,  900. 
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Dios,  los  cuales,  como  no  los  podemos 
penetrar,  así  tampoco  debemos  conde- 
narlos ni  culparlos.  Cuanto  en  el  libro 
de  la  Sabiduría  se  dice  de  los  cananeos, 
quien  conozca  el  ingenio  y  costumbres 
de  nuestros  indios,  concederá  fácilmen- 
te que  les  conviene  a  maravilla.  No  ig- 
norando, dice,  que  es  perversa  su  na- 
ción, y  natural  su  malicia,  y  que  no  era 
posible  que  se  mudase  su  pensamiento 
para  siempre,  porque  era  simiente  des- 
de el  principio  maldita  (11).  Hay,  pues, 
gentes  imbuidas  en  una  malicia  ingé- 
nita y  como  hereditaria,  cuyo  pensa- 
miento es  tan  rebelde,  y  está  tan  hun- 
dido en  la  maldad,  que  será  muy  difi- 
cultoso arrancarlo  de  ella.  Como  no 
puede  el  etíope  cambiar  el  color  de  su 
piel,  o  el  leopardo  sus  manchas  multi- 
colores, así  tampoco  podéis  vosotros  ha- 
cer el  bien,  estando  enseñados  a  hacer 
el  mal  (12).  I>e  tal  manera  se  hunde  a 
veces  la  mente  humana  en  el  abismo  de 
la  maldad,  que  será  cosa  de  milagro  si 
alguno  puede  sacarla  de  ella.  Y  para 
que  no  se  atreva  el  barro  vil  a  acusar 
a  su  criador,  previene  al  punto  la  divi- 
na palabra,  diciendo:  «¿Quién  te  po- 
drá decir  por  qué  lo  hiciste  así,  o  quién 
podrá  estar  en  pie  contra  tu  juicio? 
¿Quién  se  presentará  ante  ti  como  ven- 
gador de  los  inicuos,  o  quién  podrá  cul- 
parte si  perecen  jas  naciones  que  tú  hi- 
ciste?í>  (13).  Esta  es,  pues,  la  primera 
causa  y  la  principal  que  puede  traerse 
de  que  en  estas  regiones  con  mucho  tra- 
bajo no  se  pueda  esperar  gran  fruto, 
porque  son  simiente  maldita,  destituida 
del  divino  auxilio  y  destinada  a  la  per- 
dición. 

Mas  dejando  aparte  los  altísimos  de- 
signios de  Dios,  la  doctrina  cristiana  es 
en  sí  sublime,  y  la  vida  que  muestra  el 
evangelio,  más  que  humana.  Pide  la 
palabra  de  la  fe  hombres  íntegros  y  de 
elevados  pensamientos,  que  sepan  juz- 
gar según  la  ley  de  la  perfecta  liber- 
tad (14),  Y  todo  lo  contrario  es  la  na- 
ción de  los  indios,  porque  aunque  hay 
sus  más  y  sus  menos,  son  todos  ruines 


(11)  Sap.  12,  4-6. 

(12)  Sap.  12,  10. 

(13)  Hier.  13,  23. 

(14)  Sap.  12,  12. 


y  torpes  y  ajenos  de  toda  nobleza,  to- 
dos de  condición  baja  y  servil,  de  corto 
ingenio  y  juitio  escaso  y  vacilante,  to- 
dos de  natural  inconstante  y  caedizo; 
en  sus  costumbres,  desleales  e  ingratos, 
hechos  a  ceder  sólo  al  miedo  y  a  la 
fuerza,  sin  sentimiento  apenas  de  hon- 
ra, y  sin  ninguno  de  pudor.  Se  diría 
haberlos  tenido  presentes  el  Crisóstomo, 
cuando  describe  las  costumbres  de  los 
esclavos  :  En  todo  el  mimdo,  dice  (15), 
se  tiene  por  averiguado  que  los  escla- 
vos son  comúnmente  desvergonzados  y 
difíciles  de  educar,  lascivos,  lúbricos  y 
poco  acomodados  para  recibir  cualquier 
doctrina  y  menos  la  de  la  virtud;  su 
condición  no  solamente  es  servil,  sino 
de  algún  modo  bestial,  que  más  fácil 
será  domar  a  las  fieras  que  refrenar  su 
temeridad  o  despertar  su  desidia  y  es- 
tupidez ;  tan  rudos  son  para  aprender, 
y  tan  duros  v  osados  para  enfurecerse  y 
herir.  Finalmente,  como  bestias  irracio- 
nales (16),  destinadas  por  su  naturale- 
za al  lazo  y  a  la  presa,  viven  en  per- 
petua corrupción,  no  respetan  las  leyes 
del  matrimonio  ni  de  la  naturaleza,  y 
se  guían  por  su  apetito  proscribiendo 
la  razón.  ¿Para  qué,  pues,  cansarse  en 
echar  las  margaritas  a  los  puercos  o  dar 
lo  santo  a  los  perros  (17),  que  fácil- 
mente  vuelven  al  vómito  o  hallan  su 
delicia  en  revolcarse  por  el  fango?  (18). 
¿Creemos  que  los  que  viven  como  ni- 
ños, sin  usar  de  la  razón,  los  que  tie- 
nen alma  privada  de  sentimientos,  los 
que  en  su  barbarie  llegan  a  devorar  las 
entrañas  humanas  (19),  han  de  ser  re- 
gidos por  la  ley  y  razón,  y  no  más  bien 
sujetados  con  cuerdas  y  cadenas?  (20). 

Pues  vengamos  a  la  lengua,  que  es 
necesaria  para  evangelizar,  conforme  al 
apóstol,  que  dice :  «La  fe  por  el  oído, 
y  el  oído  por  la  palabra  de  Dios»  (21). 
En  este  punto,  los  que  toman  sobre  sí 
la  carga  de  instruir  a  los  bárbaros  pade- 
cen tales  dificultades  que  querrían  más 


(15)  Chysost.  Hom.  4  in  epist.  ad  Til. 
MG.~  62,  685,  3. 

(16)  Isai,  2,  12. 

(17)  2  Pats.  2,  22. 

(18)  Mt.  7,  6. 

(19)  2  Petr.  2,  22. 

(20)  Sap.  12,  5,  6. 

(21)  Rom.  10,  17. 
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herir  las  piedras  o  (juebrantar  los  már- 
moles, que  haber  de  declarar  misterios 
difíciles  y  eleva<los,  sin  tener  lengua  y 
hablando  a  sordos.  Dicen  que  en  otros 
tiempos  con  setenta  y  dos  lenguas  entró 
la  confusión  en  el  género  humano ;  mas 
estos  bárbaros  tienen  más  de  setecien- 
tas, hasta  el  punto  que  no  hay  valle 
algo  crecido  que  no  tenga  la  suya  pro- 
jíia.  Pcr(|ue.  aun(|ue  en  todo  el  gran 
imperio  de  los  Ingas,  que  se  extiende 
desde  Quito  en  la  línea  equinoccial  has- 
ta la  dilatada  provincia  de  Chile  por 
casi  cuarenta  grados,  se  usa  una  len- 
gua general,  introducida  por  el  rey 
Guainacapa,  sin  embargo  hay  naciones 
innumerables  de  indios  fuera  de  este 
imperio,  y  aun  las  mismas  que  están 
dentro  de  él  no  la  tienen  por  tan  fami- 
liar que  sea  usada  indiferentemente  jíor 
el  ^'ulgo.  Añádase  a  esto  que  para  ex- 
presar los  misterios  más  altos  de  la  fe 
faltan  palabras  en  estas  lenguas  bárba- 
ras, como  experimentan  los  que  las 
usan.  Y  declarar  cosas  tan  profundas 
por  intérpretes,  confiando  los  misterios 
de  la  salvación  a  la  fidelidad  y  al  len- 
guaje tosco  de  cualquier  hombre  bajo 
A'ulgar,  aunque  con  frecuencia,  ur- 
diendo la  ne^esidad,  se  hace;  sin  em- 
targo,  cualquiera  ve,  y  la  experiencia 
nseña  largamente,  cuán  inconveniente 
>  y  aun  pernicioso,  y  ocasionado  a  ma- 
a  interpretación,  y  a  tomar  una  cosa 
or  otra,  ya  sea  porque  el  intérprete  no 
ilcanza  más  en  su  rudeza,  ya  porque 
•e  descuida  en  atender  al  que  enseña. 
;Qué  hará,  pues,  el  que  no  tiene  el 
Ion  de  lenguas  ni  de  interpretación  de 
palabras  al  verse  necesitado  a  hablar 
)árbaro  con  los  bárbaros,  no  sabiendo 
I  hablar  y  no  pudiendo  callar? 

A  la  dificultad  de  la  lengua  hay  que 
•  ñadir  la  de  los  lugares,  que  no  es  me- 
lor.  Perqué  pasando  por  alto  la  larguí- 
ima  navegación  llena  de  molestias  y  pe- 
igros,  los  mismos  parajes  donde  habí- 
an los  indios,  casi  inaccesible,  pare- 
en excluirlos  del  camino  de  salvación. 
>a  mayor  parte  de  ellos  viven  como  fie- 
as,  no  en  ciudi  des  o  pueblos,  sino  en 
ocas  o  cavernas,  no  reunidos  en  co- 
QÚn,  sino  esparcidos  y  cambiando  a 
ada  paso  de  morada ;  sus  ca  niños, 
»ropios  de  ciervos  o  gamos ;  casas,  nin- 


guna, sin  techo  y  sin  paredes  sacadas 
do  cimiento;  manadas  de  animales  o 
abrevaderos  habría  (jue  llamarlos,  más 
bien  que  reunión  de  hombres.  ¿Quién, 
pues,  irá  a  tales  gentes?  ¿Quién  lo» 
tratará?  ¿Quién  los  reunirá?  ¿Quién 
los  enseñara?  ¿Quién  los  exhortará? 
«Con  un  dormido  habla,  dice  el  Sa- 
bio (22),  quien  cuenta  al  necio  la  sabi- 

j  duría».  Pues  habiendo  entre  los  domés- 
ticos (le  la  fe  tantos  a  quienes  se  puede 
repartir  con  fruto  el  pan  de  la  doctrina, 
¿por  qué  se  ha  de  quitar  a  los  hijos 
para  darlo,  o  mejor  arrojarlo,  a  los  pe- 

¡  rros?  (23).  ¿Qué  buen  consejo  es  pos- 
poner lo  cierto  a  lo  incierto  y  arrostrar 
los  mayores  trabajos  con  utilidad  nin- 
guna o  muy  escasa? 

A  estas  causas  creo  que  reducirán  su 
opinión,  si  quieren  razonar  seriamente, 

I  los  que  reputan  difícil  el  negocio  de  la 
salvación  de  los  indios  o  lo  miran  con 
malos  ojos. 


CAPITULO  III 

La  dificultad  dp:  la  predicación  no 
debe  atemorizar  a  los  siervos  de  cris- 
to,  y  con   ql  é  razones   se  pueden 

ANIMAR 

La  representación  de  las  dificultades 
ffue  ocuren  en  la  predicación  de  la  pa- 
labra de  Dios  es  útil,  si  se  trae  con  pru- 
I   dencia,  para  templar  el  ardor  juvenil 
i   y  refrenar  la  audacia  de  algunos  que, 
I   como   dijo  Aristóteles,   acometen  con 
i   [)rontitud  los  peligros  desconocidos,  y 
con  mayor  ligereza  los  abandonan  cuan- 
I   do  los  experimentan  (1).  Porque  las  li- 
I   des  del  Señor  de.  los  ejércitos  quieren 
I  varones  fuertes  y  valerosos,  no  soldados 
bisoños,  audaces  y  temerarios,   que  a 
imitación  de  los  de  Efraín  templan  y 
disparan  sus  arcos  en  el  ocio  de  los  su- 
I  yos,  y  en  el  día  de  la  bataJla  vuelven 
las  espaldas  (2).  Y  es,  por  t  i  contrario. 


Í22I    Eccli.  22.  9. 
r23t    Mt.  15  26. 

(1)    Aristot.  Aelhica  ad  Nicomaohum.  L.  3, 
c.  10;  II,  1.116,  8. 
(2i    Ps.  77,  9. 
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propio  del  varón  fuerte  y  prudente  pa- 
rar mientes  en  todos  los  riesgos  y  difi- 
cultades y  en  los  sucesos  dudosos,  no 
para  desesperar  de  la  victoria,  atemo- 
rizado por  la  dificultad  del  trabajo, 
sino  para  acometer  la  empresa  con  más 
aparejo  y  disposición,  y  para  llevar  me- 
nos a  mal  el  ruin  suceso,  si  por  ventura 
sobreviniere.  Así  vemos  que  Moisés,  mi- 
rando sus  fuerzas,  rehusó  parecer  ante 
Faraón  (3),  y  Jeremías  procuró  apartar 
de  sí  el  oficio  de  profeta  (4),  y  Saúl, 
cuando  todavía  era  llevado  del  espíritu 
de  Dios,  al  ofrecerle  el  reino,  se  ocul- 
tó (5);  todos  los  cuales  y  los  demás  sier- 
vos de  Dios,  aunque  la  magnitud  de  las 
empresas  bien  conocida  les  atemoriza- 
ba, sin  embargo,  más  los  alentó  y  ro- 
busteció la  palabra  y  promesa  de  Dios 
omnipotente.  Gran  verdad  es  lo  que  oí 
a  un  varón  insigne  de  la  Compafíía, 
ejercitado  por  muchos  años  en  el  mi- 
nisterio de  los  indios,  y  creo  haberlo 
por  mí  mismo  comprobado,  que  entre 
todas  las  virtudes  necesarias  para  ese 
oficio  la  principal  es  la  humildad.  Ella 
no  asnira  a  lo  grande,  ni  se  promete 
cosas  ilustres,  ni  se  quebranta  por  el 
trabajo,  ni  desprecia  el  fruto  aunque 
sea  corto;  antes,  lo  que  Dios  quiere 
obrar,  tiene  por*  grande,  con  ánimo 
agradecido.  Da  Dios,  en  verdad,  su  gra- 
cia a  los  humildes  (6),  y  por  el  minis- 
terio de  ellos  confunde  lo  fuerte  e  ilus- 
tre de  este  siglo.  Cierto,  me  parece,  que 
la  falta  de  humildad  es  la  causa  prin- 
(:i[)al  del  poco  fruto  que  vemos,  y  que 
después  (le  sembrar  mucho  cojamos 
poco,  porque,  como  dice  el  profeta, 
nos  damos  prisa  en  reparar  nuestra 
casa,  y  no  cuidamos  de  la  de  Dios  (7), 
es  a  saber,  buscamos  nuestra  propia 
gloria  con  más  solicitud  que  la  d*  na. 

Pero  vengamos  al  asunto.  Dicen  que 
es  muy  difícil  la  verdadera  y  sincera 
con\ersióii  de  los  indios  a  nuestra  san- 
ta fe.  ]a)  es  en  verdad  ;  no  lo  negamos. 
Pero  conviene  ])ensar  con  atención  que 
siempre  la  predicación  de  la  le  fué  muy 

(31  Ex.  3.  11. 

i  I  I  Hicr.  1.  6. 

(Si  1  Re-.  10.  21.  22. 

(6i  Jar.  4,  6;   1  Pclr.  3,  S. 

iTi  Ag.  1.  9. 


JOSÉ  DE  AGOSTA 

difícil,  y  la  fructificación  del  evangelio 
laboriosa.  Pues  callando  los  impedi- 
mentos antecedentes  y  consiguientes  a 
la  palabra  de  Dios,  que  hacían  que  no 
fuese  recibida,  o  que  una  vez  recibí díi 
no  fructificase,  la  misma  doctrina  cris- 
tiana en  sí  encierra  un  monte  de  difi- 
cultad (8).  Porque  contiene  enseñan- 
zas que  superan  la  humana  compren- 
sión, y  no  las  demuestra  ;  exige  costum- 
bres por  completo  ajenas  de  codicia  y 
vanagloria,  y  manda  cortar  de  raíz  los 
vicios  que  son  congénitos  a  la  naturale- 
za, y  con  el  uso  están  profiindamente 
arraigados;  promete  premios  que  no  se 
ven,  y  manda  menospreciar  y  hollar  los 
bienes  que  se  ven ;  transporta  el  senti- 
do humano  a  lo  que  es  sobre  todo  sen- 
tido, y  manda  que  los  hombres  hagan 
vida  de  ángeles.  Pues  ¿quién  juzgará 
cosa  fácil  transformar  las  bestias  irra- 
cionales en  espíritus  celestiales,  y  eso 
colaborando  la  misma  voluntad  a  quien 
se  hace  violencia?  En  verdad  que  de 
Dios  sólo  es  esta  obra,  no  de  hombres 
o  cualquiera  otra  criatura ;  El  quiere  su 
propia  obra,  y:  «ésta  es  la  obra  de 
Dios,  dice  San  Juan,  que  creáis  en 
Eh>  (9),  y  en  otra  parte  :  «Nadie  viene 
a  Mí  sino  aquel  a  quien  trae  mi  Pa- 
dre» (10),  y  el  apóstol:  «Don  es  de 
Diós,  no  esfuerzo  vuestro,  para  que  na- 
die se  gloríe»  (11). 

Pues  si  volvemos  los  ojos  al  autor  y 
consumador  de  nuestra  salvación,  Cris- 
to Jesús,  una  cosa  nos  llenará  de  consue- 
lo y  enseñanza,  a  fin  de  que  toda  len- 
gua calle  y  se  someta  a  Dios  todo  espí- 
ritu. Porque  quien  considera  la  alteza 
de  la  eterna  sabiduría,  el  poder  de  los 
milagros,  las  entrañas  de  la  divina  mise- 
ricordia,  al  verla  inclinarse  a  enseñar 
y  reducir  a  los  hombres,  ¿no  se  persua-i 
diría  que  con  un  solo  sermón  de  Cristo 
había  de  convertirlos  a  todos,  y  que  a 
tan  alto  predicador,  habría  de  seguir  a 
jiorfía  el  género  humano  en  incontable 
mucbedumbre?  Pues  bien;  de  otra  ma- 
nera sucedió.  Predicó  j)or  mucho  tiera- 

(81    Chrysosi.  Hoiii.  7  ¡n  1  cpis'..  aii  Cor. 
MG.  61,  54-68. 
Í9)    Jo.  6,  29. 

(10)  Jo.  6  44. 

(11)  Eph.  2.  8. 
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po,  con  gran  esfuerzo,  con  suma  dili-  i 
¿encia,  haciendo  milagros  portentosos  | 
^ue  nadie  antes  había  liecho,  juntando  , 
jna  vida  inocentítima,  una  conversación 
uaWsima,  una  autoridad  di\-ina.  Y  ¿qué  • 
consiguió?  ¿Qué  fruto  logró?  Si  alzas 
US  ojos  a  los  eternos  consejos,  más  de 
o  que  puede  creer,  pero  si  atiendes  a  | 
a  gratitud  y  sumisión  de  los  hombres, 
riste  es  pensarlo  :   en  un  j)ueblo  redu- 
cido, al  que  instruyó  por  más  de  mil  ! 
iños  con  los  oráculos  de  la  Le\'  y  los  | 
^rofetas,  apenas  conquistó  unos  pocos  : 
liscípulos.  y  eso  no  de  los  má?  princi- 
)ales,  ni  todos  constantes;  y,  al  contra- 
io.  se  le  suscitaron  muchos  adversarios 
•  innumerables  detractores,  que  de  ma-  , 
os  que  eran  se  convirtieron  en  pésimos.  \ 
¿se  ofenderá  el  hombrecillo  de  que  ' 
.15  mieses  puestas  a  su  ciudado  no  se 
ergan  a  la  primera  vez  que  arroja  la 
f-milla?  ¿Se  llamará  a  engaño  si  a  su 
redicación  no  ve  postrarse  millares  de 
ombres  rendidos? 

Conmovido  Juan  Bautista  de  los  po- 
'  que  seguían  a  Jesucristo,  dijo  a  sus 
-eípulos:  «El  que  \~iene  del  cielo,  so- 
re  todo  es,  y  lo  que  vió  y  oyó,  eso 
-tífica,    y   nadie   recibe   su  testimo- 
io»  (12):  porque  para  la  dignidad  de 
il  maestro,  tan  pocos  discípulos  no  le 
arecían  al  Bautista  ninguno.  Mas  óiga- 
los al  mismo  capitán  y  apóstol  de  nues- 
-a  confesión,   elevando  su  oración  y 
ueja  al  Eterno  Padre  :  «Por  demás  he 
•abajado,  en  vano  y  sin  provecho  he 
insumido  mi  fortaleza»  (13).  ¿Por  ven- 
ira,  tanto?;  y  tan  grandes  trabajos  de 
redicar.  de  pernoctar,  de  recorrer  luga- 
^>  y  castillos,  de  clamar,  de  navegar,  de 
mar  enfermos,  de  obrar  maravillas,  no 
•  >  llamarás  vanos  y  casi  Infructuosos  si  , 
•nsideras  el  pequeño  número  de  los 
-m'pulos  de  Cristo  y  la  muchedumbre 
dureza  de  sus  enemigos?  ¿Por  ventura, 
)  dirás  que  en  vano  se  gastó  tanta  fuer- 
i  y  se  consumió  tanta  fortaleza,  si  lo 
)nteímplas  crucificado  en  la  casa  de  los 
le  le  amaban,  abandonado  en  parte  de 
>  suyos  y  en  parte  traicionado,  y  ator- 
entado  con   insaciable  crueldad  ])or 
!8  enemigos,   herido  y  pue-to  en  la 


12)  Jo.  3.  31.  32. 

13)  Is.  49,  4. 

I 


cruz?  Mas  ¿cómo  razona  el  sapientísimo 
maestro?  ¿Cómo  se  alienta  y  con-^uela? 
«Mi  juicio,  dice,  está  delante  <lel  Señor, 
y  mi  re<*ompensa  con  mi  l)¡o«»  (14), 
como  si  dijera  :  no  me  cuido  más  de  los 
hombres,  no  atiendo  a  su  gratitud,  sino 
sólo  miro  a  Dios:  sé  la  rectitud  de 
su  juicio;  mi  obra  a  él  la  consagro, 
mi  esperanza  en  él  la  coloco,  por  su 
gracia  todo  lo  hago  y  padezco  gustoso, 
juzgando  los  gastos  por  ahorro.  Este  era 
el  ánimo,  ésta  la  mente  del  Salvador. 
En  esto  deberíamos  parar  mientes  todos 
los  que  hacemos  la  obra  de  Dios  y  de- 
>eamos  ser  tenidos  por  operario-  fieles 
y  verdaderos.  No  hacemos  nuestro  nego- 
cio, sino  el  de  Dios :  tomemos  nosotros 
con  prontitud  todo  el  cuidado  de  la 
obra,  y  dejemos  a  Dios  el  fruto. 

Quien  trabaja  con  esta  humildad  ver- 
dadera y  trata  la  obra  de  Dios  con  sin- 
cera caridad,  aunque  parezca  a  ve(  es  que 
no  obtiene  fruto,  oye,  sin  embargo,  en 
su  interior  la  divina  respuesta  :  «  Ahora, 
pues,  dice  el  Señor,  el  que  me  formó 
desde  el  vientre  por  su  siervo,  para  que 
se  convierta  a  él  Jacob:  bien  que  Is- 
rael no  se  juntará :  con  todo  seré  esti- 
timado  en  los  ojos  del  señor,  y  el  Dios 
mío  será  mi  fortaleza».  Y  dijo  :  «Poco  es 
que  tú  me  seas  sier\o  para  levantar  las 
tribus  de  Jacob  v  para  que  restaures  los 
asolamientos  de  Israel ;  también  te  <]i 
por  luz  de  las  gentes,  para  que  >ea?  mi 
salud  hasta  lo  postrero  de  la  tierra» 
(15).  Bastante  es  lo  dicho,  con  ejemplo 
tan  claro  e  insigne  de  Cristo  Nue-tro 
Señor,  para  aliviar  cualquier  mole-tia  y 
acallar  cualcjuiera  qiieja.  a  quien  le  (¡uc- 
de  un  resto  de  corazón  y  aun  de  enten- 
dimiento, ponpie  no  está  el  discípulo 
sobre  su  maestro,  ni  es  el  siervo  mayor 
que  su  señor  (16). 

CAPn  rEO  I\ 

Pkosigle  la  misma  mati  rix 

El  ejemplo  de  Cri-to  nuc-tn»  Sal\a«lor 
debería  bastarno- :  pero  añadamo-  aún 
estímulo  a  nuestra  j)ereza  y  a«  uri«  inosla 

fl4»         49.  t. 

(15)  J>.  19.  5.  6. 

(16)  Jo.  13.  1!.  16. 
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cotí  el  ejemplo  de  los  santos.  Contem- 
plamos los  trofeos  que  ganaron  los  após- 
toles, admiramos  a  los  que  victoriosos 
del  mundo  llevaron  el  signo  de  la  cruz 
más  allá  de  las  águilas  romanas,  y  si 
nos  fuera  dado,  quisiéramos  imitar  ha- 
zañas tan  gloriosas.  Mas  detengamos 
nuestro  pensamiento  a  considerar  los 
sudores  que  pasaron,  los  peligros,  los 
combates,  las  dificultades  de  los  tiem- 
pos y  la  pujanza  de  los  enemigos,  y  en- 
tenderemos, sin  duda,  que  les  costó  más 
cara  la  victoria  de  lo  que  fácilmente 
se  puede  creer.  «Las  armas  de  nuestra 
milicia  no  son  carnales,  sino  muy  pode- 
rosas en  Dios  para  derrocar  fortalezas, 
destruyendo  los  designios  humanos  y 
toda  altanería  que  se  engríe  contra  la 
ciencia  de  Dios»  (1),  dice  el  apóstol ;  el 
cual,  en  otra  parte,  conmemora  que  pro- 
pagó el  evangelio  desde  Jerusalén  al  mar 
Ilírico  y  regiones  que  lo  rodean,  cuya 
extensión  y  grandeza  quien  las  consi- 
dere se  espantará  de  que  pudiera  un 
hombre  conocerlas  tan  solo,  cuánto  más 
henchirlas  con  la  doctrina  evangéli- 
ca (2).  Y  en  el  mismo  lugar  anuncia  su 
propósito  de  ir  a  España  (3),  cuyo  cum- 
^^limiento,  después  de  su  primera  pri- 
sión en  Roma,  lo  atestiguan  graves  au- 
tores, entre  ellos  San  Jerónimo  y  el  Cri- 
sóstomo  (4).  Mas  con  cuántos  trabajos 
y  peligros  realizó  obras  tan  grandes, 
él  mismo  lo  cuenta  por  extenso  en  la 
segunda  Carta  a  los  Corintios  (5),  donde 
quien  considere  tanto  cúmulo  de  pade- 
cimientos no  vacilará  en  persuadirse  que 
sólo  por  la  cruz  pudieron  vencer  los 
predicadores  de  la  cruz,  y  sólo  por  ella 
vencerán,  asimismo,  sus  imitadores. 

Y  es  digno  de  notarse  que  siendo  la 
cruz  una  misma,  trae  ahora  a  los  minis- 
tros del  evangelio  dificultades  distintas 
y  aun  contrarias  que  a  los  apóstoles,  pa- 
ra que  admiremos  los  consejos  de  Dios. 
Porque  a  nosotros  nos  combate  la  cor- 
tedad e  insipiencia  de  los  bárbaros,  y  a 
los  apóstoles,  al  contrario,  la  inflada  y 


íli    2  Cor,  10,  4,  5. 

(2)  Rom.  15,  20. 

(3)  Rom.  15,  24. 

Í4)  Rieron,  in  c.  5.  Amos  ML.  25,  1.043  ; 
Chrvsost.  Hom.  10  in  2  Tim.  MG.  62,  659; 
et  de  laudibus  Pauli,  Hom.  7,  MG.  50,  512. 

(5)    2  Cor.  11  et  12  per  totum. 
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prepotente  sabiduría  de  judíos,  griegos 
y  romanos,  por  serles  afrentoso  presen- 
tarse iodoctos  ante  la  sinagoga,  la  aca- 
demia o  el  senado.  «Nosotros,  dice  San 
Pablo,  predicamos  a  Cristo  crucificado, 
que  para  los  judíos  es  escándalo  y  para 
los  gentiles  locura»  (5  bis).  Y  añade, 
sintiéndose  honrado:  «Porque  no  me 
avergüenzo  del  evangelio»  (6);  ya  Ti- 
moteo :  «No  te  avergüences  del  testimo- 
nio del  Señor»  (7).  A  ellos  les  perseguía 
el  poder  del  siglo,  cuando  amenazaban 
los  lictores;  a  nosotros  no  nos  dan  te- 
mor los  magistrados  de  los  bárbaros, 
pues  tienen  la  vara  del  poder  los  cris- 
tianos ;  pero  éstos  sí  nos  ocasionan  mo- 
lestias y  daños  no  escasos,  cuando  por 
el  mal  ejemplo  y  la  avaricia  de  algunos 
se  echa  por  tierra  lo  que  otros  edifican 
para  la  fe.  Ellos  tuvieron  que  luchar  con 
ingenios  soberbios  y  contumaces,  pues 
la  prudencia  del  siglo  rechazaba  sin 
remisión  la  simplicidad  de  la  fe;  nos- 
otros, al  contrario,  padecemos  la  incons- 
tancia y  la  imbecilidad  natural  de  los 
indios,  viéndonos  obligados  a  arrojar 
la  divina  semilla  a  tierra  fofa  y  arenosa, 
y  no  en  pefía  viva  como  ellos.  A  losi 
apóstoles  les  cansaba  el  trabajo  sini 
reposo,  la  pobreza,  la  ignominia,  lost, 
tormentos  y  el  peligro  cotidiano  dei, 
muerte;  a  nosotros  nos  fatiga  el  tedio,) 
la  falta  de  palabra,  la  bajeza  de  los  na-i^ 
turales,  la  soledad  y  el  desaliento  y  des-i 
esperación. 

Así  que  la  predicación  de  la  fe,  por|| 
ser  cosa  tan  alta  y  superior  a  la  estima- 1 
ción  humana,  nunca  ha  podido  llevarse» 
a  cabo  sin  gran  dispendio  de  trabajo  y 
perseverancia.  ¿Quién  ha  creído  lo  quei| 
nos  ha  oído,  y  el  brazo  del  Señor  aj 
quién  ha  sido  revelado?  (8).  En  Diosij 
hay  que  poner  la  esperanza,  que  es  eli| 
que  da  la  palabra  a  los  predica<lore8i| 
con  grande  esfuerzo  (9),  para  que  vay^tt 
y  arrojen  con  llanto  la  semilla,  y  a  la 
vuelta  vengan  alegres  trayendo  sus  ma- 
nojos (10).  El  mismo  Señor  dice:  «Hdj 


(5  bis)    1  Cor.  1,  23. 

(6)  Rom.  1.  6. 

(7)  2  Tim.  1,  8. 

(8)  Is.  53,  1. 

(9)  Ps.  67,  12. 

(10)  Ps.  125,  6. 
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aquí  que  yo  os  envío»  (11);  es  el  mismo 
que  hace  obrar  la  fe  (12)  y  da  el  incre- 
mento para  que  el  evangelio  crezca  y 
fructiftque  en  todo  el  mundo  (13).  Mas 
a  nosotros,  bisónos,  nos  atemorizan  y 
quebrantan  los  trabajos  de  la  lucha,  y 
decimos  :  ¿Cuál  es  la  causa  de  que  los 
tiempos  pasados  fueron  mejores  que 
los  presentes?  (14).  Necio  pensamiento; 
porque  si  nos  hubieran  cabido  en  suerte 
esos  tiempos,  no  hubiéramos  podido  so- 
brellevar tan  íjrande  aspereza  ;  mas  por- 
({ue  son  pasados  los  creemos  felices  y 
gustosos.  Si  pues  nos  atrae  y  cautiva  el 
admirable  adelantamiento  de  la  fe  en 
los  tiempos  antiguos  y  nos  hastía  nues- 
tra pobreza,  pensemos  que  los  tral)ajos 
le  aquellos  predicadores  fueron  sin  com- 
paración muy  superiores  a  los  nuestros, 
V  demos  gracias  a  la  bondad  v  sabiduría 
le  Dios,  que  conforme  a  la  magnitud  de 
la  obra  envía  los  obreros  necesarios. 

Algunos  llevan  en  paciencia  que  no 
e  vean  hoy  día  las  maravillas  de  los 
iempos  apostólicos ;  mas  les  pesa  que 
n  proporción  a  sus  trabajos  y  moles- 
ias  no  corresponda  el  fruto.  Los  cuales 
labrían  de  consolarse  con  las  palabras 
lel  apóstol :  «Cada  uno  recibirá  su  pro- 
)io  salario  a  medida  de  su  trabajo,  por- 
jue  nosotros  somos  coadjutores  de  Dios 
ellos  el  campo  que  Dios  cultiva,  el 
(lificio  que  Dios  fabrica»  (15).  No  hará 
uenta  el  amo  de  la  viña  en  el  pagar, 
anto  del  finito  cuanto  del  trabajo ;  y 
'nás  se  agradará  tal  vez  el  padre  de  fa- 
iiilias  del  trabajo  fiel,  aunque  estéril, 
|ue  del  fácil  y  fecundo.  Por  lo  cual  ve- 
llos que  aun  los  grandes  predicadores 
le  la  fe  fueron  muchas  veces  probados 
on  la  cortedad  del  fruto.  Pues  por  no 
lablar  de  un  Ezequiel  a  quien  Dios 
nuncia  :  Si  a  muchos  pueblos  de  pro- 
iindo  lenguaje  y  de  lengua  desconocida, 
uvas  palabras  no  puedes  entender,  fue- 
s  enviados,  ellos  te  oirían ;  mas  los  de 
i  casa  de  Israel  no  te  quieren  oír  (16); 
i  de  jeremías  despreciado  y  tenido  en 
idibrio  por  Hananías  y  otros  falsos  pro- 

iH)  Mi.  10,  16. 

'12)  Phil.  2,  IJ. 

•13)  Col.  1.  6. 

04)  Ercl.  7.  11. 

aS)  1  Cor.  .3,  9. 

Í16)  Ez.  3.  6,  7. 


fetas  (17),  ni  de  Amós,  cen-^urado  ])(>r 
Amasias  (18),  y  los  deimás  profetas :  los 
mismos  apó^toles  del  Señor  no  reí)orla- 
ron  muchas  veces  de  sus  grandes  traba- 
](}>,  sino  injurias.  Por  do-  año-  e.-<tu\o 
Pablo  preso  en  Cesárea,  di-i)utando  ca'^i 
todo-.  lo«5  día.-»  con  Félix,  v  nada  íonsi- 
guió  (19);  |)or  el  testimonio  de  Jfsu- 
cristo  se  ve  Juan  desterrado  (20).  San- 
tiago, su  hermano,  solamente  <-oiivirlió 
til  España,  según  cuentan,  ?iete  o  nue- 
ve, de>pué-i  de  venir  desde  Jerusalén 
f  on  tan  dilatada  peregrinación.  Con  ra- 
zón dice  el  Señor:   ccNo  e-  el  <l¡'«cí¡>ulo 

I   mayor  que  el  maestro,  si  guardaron  mi 

I  palabra,  también  guardarán  la  vue-- 
tra»  (21);  y  otras  veces  exclamaba  : 
«¿A  quién  compararemos  esta  genera- 
ción? Cantamos  y  no  })ailasteis,  no-  la- 
mentamos y  no  lloras'  is»  (22). 

Aunque  no  sé  qii!<  i   ]>uede  tener  jus- 
ta queja  si  «^n^v:  u*r      indu-tria  y  traba- 

j  jo  poca-  .lias,  y  aun  con  una  >ola  que 
ganase,  cuando  el  Señor  de  la  gloria  por 
una  sola  alma  no  habría  rehusado  pade- 
cer cuanto  padeció,  como  elegantemente 
dice  Criscstomo  (23).  Cuyas  palabras 
áureas  a  este  mismo  propó-ito  me  pare- 
ció poner  acjuí  (24):  «Nada  hay.  diie 
que  pueda  compararle  con  un  alma,  ni 
todo  el  universo  mundo :  y  auncpie  dis- 
tribuyas inmensas  riquezas  a  los  pobre-, 
más  haces  si  conviertes  un  alma».  \ 
más  abajo  :  «Si  hoy  no  conviertes  a  na- 
die, lo  convertirás  mañana,  y  si  nunca 
1©  llegares  a  convertir,  recibirás,  sin 
embargo.  íntegro  el  galardón.  Y  si  no 

I  pueíles  persuadir  a  todos,  podrás  a  al- 
gunos. Porque  los  mismos  apóstoles  no 

I  pudieron  persuadir  la  fe  a  todo  el  mun- 
do, a  pesar  de  que  con  todos  disputa- 
ren, y  de  todos  alcanzaron  recompensa  : 
puesto  que  Dios  no  suele  repartir  las 
coronas  por  el  suceso  de  los  hechos,  sino 
per  la  intención  de  las  buenas  obras :  y 


(17)  Hie.  28.  5-12. 

(18)  Am.  7.  10-16. 

(19)  At.  24.  25. 

(20)  Apoc.  1.  9. 

(21)  Jo.  IS,  20. 
i22)  Mi.  11,  17. 

(23i  Chrysost.  In  2  r.  ad  Gal.  v.  20.  in  illa 

verba  :  «Dilí^xit  me  el  iraditil  semeslipsura  pro- 
me."  MG.  61,  646. 

(24)  Chr>so?l.  Hor...  3  in  1  ad  Co MG.  bl. 
29.  30. 
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lo  que  hizo  con  la  viuda  que  ofreció  dos 
óbolos,  lo  mismo  lo  hará  con  los  que 
predican.  No  tengas  a  menos,  pues,  las 
cosas  pequeñas,  .porque  no  puedes  con- 
vertir a  todo  el  mundo,  y  por  el  deseo 
de  cosas  mayores  no  abandones  lo  que 
es  menos  ;  si  no  puedes  cuidar  de  ciento, 
ten  cuidado  de  diez,  y  si  no  puedes  diez 
no  desprecies  a  cinco,  y  si  aun  cinco 
supera  tus  fuerzas,  no  desprecies  a  uno ; 
y  si  ni  a  uno  puedes,  no  pierdas  la  es- 
peranza, ni  desistas  del  trabajo;  por- 
que si  no  despreciamos  las  cosas  peque- 
ñas, conseguiremos  también  las  mayo- 
res». Hasta  aquí  este  Padre.  Cuya  exhor- 
tación ella  sola  es  bastante  para  alentar 
y  conformar  los  ánimos  de  los  obreros 
del  Señor,  con  tal  que  no  cierren  los 
oídos  a  la  razón. 

Finalmente,  ofrece  la  causa  de  los 
indios  propios  y  peculiares  provechos, 
para  no  citar  sólo  los  comunes,  y  venta- 
jas de  sumo  precio  ante  Jesucristo.  Ante 
todo  de  humildad,  porque  el  trabajo 
que  se  emplea  con  ellos  es  tanto  más  se- 
guro, cuanto  ec  más  ajeno  de  vanagloria. 
Después  de  caridad,  pues  en  testimonio 
de  amor  a  Jesucristo  se  consagra  la  vida 
en  beneficio  de  la  extrema  indigencia,  y 
del  peligro  de  tantos  millares  de  almas 
que  perecen.  Además,  ¿qué  mayor  argu- 
mento y  prueba  de  constancia  y  pacien- 
cia que  afrontar  lo  que  a  tantos  aterra, 
es  a  saber,  que  con  el  corazón  lleno  de 
tedio  por  la  gloria  de  Cristo,  después  de 
trabajar  mucho,  parezca  que  se  consigue 
poco  fruto?  Me  atrevo  a  decir  que,  con 
sola  la  alabanza  de  esta  paciencia,  po- 
demos emular  la  gloria  de  los  apóstoles. 
Finalmente,  tengo  por  cierto  que  el  fru- 
to, en  atención  al  trabajo  y  al  mérito,  es 
mucho  mayor,  y  que  gravemente  se  en- 
gañan los  que,  llevados  de  su  desidia 
o  ambición,  se  quejan  de  que  emplean 
su  trabajo  con  poco  provecho  en  esta 
viña  del  Señor.  Lo  cual,  más  abajo,  en 
su  sitio  propio  demostraremos.  Quede 
ahora  solamente  asentado  que,  aunque 
hubiera  poco  fruto  en  el  negocio  de 
las  almas,  no  por  eso  deberían  menos 
emplear  su  diligencia  y  alientos  los  fie- 
les operarios  de  Jesucristo,  cuando  en 
tanto  grado  ejercitan  la  caridad  con  él, 
y  nada  se  disminuye  del  propio  galar- 
dón. 


CAPITULO  V 

Las  naciones  de  indios,  por  muy  bár- 
baras QUE  sean,  no  están  destituídas 

DEL    AUXILIO    DE    LA    GRACIA    PARA  SU 
SALVACIÓN 

Respondemos  ahora  sobriamente  y 
I  con  verdad  a  las  razones  aducidas  arri- 
ba contra  la  salvación  de  los  indios; 
las  cuales  se  pueden  reducir  a  cuatro 
capítulos,  que  son  :  la  sustracción  de  la 
gracia  de  Dios,  la  depravación  de  la  na- 
turaleza  y  las  costumbres,  la  dificultad 
del  lenguaje  y  la  molestia  de  los  lugares 
y  habitación. 

Y  comenzando  por  la  primera,  no  po- 
demos negar  que  hay  muchos  hombres 
que  por  ocultos  juicios  de  Dios,  están 
abandonados  en  las  tinieblas,  y  qué  digo 
hombres  particulares,  familias  y  ciuda- 
des y  aun  provincias  y  naciones  ente- 
ras. Los  cuales  los  hubo  antiguamente 
y  aún  perduran  sin  la  fe  en  Jesucristo, 
separados  de  la  conversación  de  Israel, 
y  huéspedes  de  los  testamentos,  sin  es- 
peranzas en  las  promesas  y,  en  lUia  pa- 
labra, sin  Dios  en  el  mundo  (1).  Y  por 
qué  la  gracia  y  elección  divina  haya  de- 
jado por  tanto  tiempo  parecer  tantos 
miles  de  almas,  es  un  misterio  profundo, 
que  fuera  impío  quererlo  rastrear.  El 
apóstol  San  Pablo  en  este  lugar  detiene 
su  paso  y  alza  el  pensamiento  a  la  ines- 
crutable sabiduría  de  Dios;  porqnelia- 
biendo  referido  que  los  gentiles  fueron 
llamados  al  evangelio  después  de  la  obs- 
tinación de  Israel,  y  que  el  mismo  Israel 
será  salvo  al  fin  de  los  tiempos,  después 
que  hubiere  entrado  al  reino  la  multi- 
tud de  los  gentiles,  considerando  el  abis- 
mo que  se  abría  ante  sus  ojos  al  consi- 
derar por  qué  Dios  había  querido  que 
la  incredulidad  de  Israel  constituyese 
las  riquezas  de  los  gentiles,  y  por  qué 
dilató  la  salvación  de  éstos,  y  al  ofre- 
cérsela dió  repulsa  Israel,  como  si  a  am- 
bos pueblos  no  pudiese  abarcarlos  jun- 
tamente la  gracia  de  Dios,  djetiene  su 
paso  y  lanza  aquella  exclamación  admi- 
rable (2),  en  la  que  prefiere  que  el 
hombre  quede  seguro  en  su  ignorancia, 


(1)  Eph.  2,  12. 

(2)  Rom.  11,  33. 
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antes  que  precipitarse  en  el  abismo  de 
su  pensamiento,  pasando,  como  dive 
Ambrosio  (o  quien  sea  el  autor  del 
libro  De  vocatione  gentium,  pues  el 
estilo  parece  más  bien  de  Próspero  de 
Aquitania),  por  sei<  ignorante  en;  las 
cosas  que  no  conviene,  y  no  queriendo 
palpar  a  oscuras  las  cosas  que  no  es 
lícito  saber.  «Porque  muchas  cosas  hay, 
dice  (3),  en  la  dispensación  de  las  obras 
de  Dios,  en  las  que  se  oculta  la  causa,  y 
solamente  se  muestran  los  efectos  de  arte 
que  aparece  lo  que  se  hace  y  no  la  causa 
por  qué  se  hace,  y  ven  los  ojos  la  obra 
quedando  oculta  la  razón,  para  que  la 
presunción  se  contenga  ante  lo  insonda- 
ble, y  la  falsedad  de  lo  que  es  patente 
se  rechace».  Y  en  el  libro  siguiente  (4) : 
«¿Quién  declarará  a  los  murmuradores 
y  curiosos  por  qué  no  sale  ya  el  sol  de 
la  justicia  a  muchos  gentiles,  y  todavía 
no  muestra  sus  rayos  la  verdad  de  la 
revelación  a  muchos  corazones  que  ya- 
cen en  las  tinieblas?  Más  quisiera  en 
negocio  tan  grave  y  tan  profundo  confe- 
sar la  cortedad  del  humano  ingenio,  po- 
niéndolo en  manos  de  Dios  con  recto  y 
seguro  juicio,  que  no  correr  el  peligro 
de  quedar  ciego  con  tan  grande  res- 
plandor (5),  si  intentare  penetrar  contra 
el  divino  precepto  lo  que  está  oculto 
a  los  ojos  de  los  hombres.»  Hasta  aquí 
el  citado  autor. 

Mas  porque  acerca  de  los  gentiles  es 
más  común  la  duda,  y  hiere  más  y  pun- 
za los  corazones,  añadiremos  algunas 
'razones,  que,  aunque  no  subyuguen  del 
todo  el  ánimo  engreído,  infunden  no 
poco  consuelo  al  sumiso  y  obediente.  Y 
nadie  lo  explica  mejor  que  San  Agustín, 
muy  versado  en  esta  materia ;  el  cual 
aice  escribiendo  a  Optato  (6)  :  «Por  aué 
fueron  creados  aquellos  que  el  criador 
previó  que  pertenecían  o  no  a  la  gracia, 
sino  a  la  condenación,  lo  dice  el  bien- 
aventurado apóstol,  con  tanta  más  su- 
nnta  brevedad,  cuanta  mayor  autoridad, 
poríjue  Dios,  dice,  queriendo  manifes- 
ar  su  ira  y  demostrar  su  poder,  susten- 


(3)  Liber  de  vocatione  gentium.  Inter  opera 
Imbrosii.  L.  1,  c.  5.  ML.  17,  1.088.  C,  D. 

(4)  Ibid.  L.  2,  c.  2.  ML.  17,  1.106,  D. 

(5)  Eccli.  3.  22-26. 

(6)  August.  Lpist.  157  [nunc  190],  ad  Op- 
atum,  c.  3.  ML.  33,  860,  ii.  9. 


tó  con  nuicha  pacitMicia  los  vasos  <le  ira 
(|ua  estaban  reservados  j)ara  la  perdi- 
ción, a  fin  de  hacer  patentes  las  rique- 
zas de  su  gloria  en  los  vasos  de  miseri- 
cordia.»   (7).    Y  poco   después:  «Con 
razón  podría  a  alguno  parecer  injusto 
que  se  hagan  vasos  de  ira  para  la  per- 
dición, si  no  estuviese  toda  la  masa  <-on- 
denada  en  Adán.  El  ser  hechos,  pues, 
])or  el  nacimietno  vasos  de  ira,  pertene- 
ce a  la  pena  debida,  y  el  ser  hechos  por 
el  nuevo  nacimiento  vasos  de  miseri- 
cordia  pertenece   a   la   gracia  indebi- 
da (8).  Demuestra,  pues.  Dios  su  ira,  es 
a  saber,  su  justa  y  determinada  vengan- 
za, en  que  de  la  estirpe  desobediente  se 
propaga  el  germen  del  ])ecado  y  del  su- 
plicio, y  muestra  su  j)oder,  en  que  aun 
de  los  malos  usa  bien,  concediéndoles 
muchos  bienes  naturales  y  temporales, 
y  atemperando  su  malicia,  para  ejercitar 
a  los  buenos  y  amonestarlos  con  el  ejem* 
pío,  para  que  de  ellos  aprendan  a  dar 
gracias  a  Dios,  que  de  entre  ellos  los 
sacó  por  su  sola  misericordia,  estando 
juntos  en  la  misma  masa.»  Y  más  aba- 
jo (9) :   «Hizo  también  patentes  las  ri- 
quezas de  su  bondad  en  los  vasos  de  mi- 
sericordia, porque  así,  justificado  gra- 
tis aprende  lo  que  se  le  da,  pues  no  por 
sus  méritos,  sino  por  gloria  de  la  abun- 
dantísima misericordia  de  Dios,  es  se- 
perado  de  los  condenados,  junto  a  los 
cuales  con  ia  misma  justicia  había  de  ser 
él  también  castigado.  Y  quiso  que  nacie- 
ran tantos,  que  supo  de  antemano  no  ha- 
bían de  pertenecer  a  su  gracia,  de  suer- 
te que  en  muchedumhre  incomparable 
sean  más  que  los  liijos  de  promisión 
que  se  ha  dignado  predestinar  para  la 
gloria  de  su  reino,  a  fin  de  que  con  la 
misma  muchedumbre  de  los  desechados 
se  demostrase,  cuán  de  poco  momento 
es  ante  Dios  justo,  el  número,  por  gran- 
de que  sea,  de  los  que  son  justísima- 
mente  condenados ;  y  para  que  de  aquí 
también  entendiesen  los  que  son  redi- 
midos de  la  misma  condenación,  que 
ella  era  debida  a  toda  la  masa,  pues 
ven  que  en  tan  gran  número  se  cum- 
ple.» Hasta  aquí  San  Agustín;  donde 


(7)  Rom.  9,  22,  23. 

(8)  August.  ibid.  n.  10.  ML.  33,  860. 

(9)  Auguát.  ibid.  n.  11,  12.  ML.  33,  860 
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toca,  según  lo  que  dan  a  entender  las 
Sagradas  Letras,  las  razones  de  que  tan 
innumerable  muchedumbre  de  hombres 
y  naciones  sean  abandonados  a  su  suer- 
te V  se  les  deje  perecer. 

Mas  por  qué  haya  llamado  antes  a 
este  o  aquel  pueblo,  y  al  otro  y  otro 
haya  dejado  tanto  tiempo  en  su  cegue- 
dad, ¿quién  se  atreverá  a  investigarlo, 
cuando  leemos  que  estando  los  apósto- 
les preparando  su  ida  al  A«ia,  para  pre- 
dicar el  evangelio,  fueron  impedidos 
por  el  Espíritu  Santo,  y  otra  vez  nave- 
gando a  Bitinia,  no  se  lo  permitió  el 
espíritu  de  Jesús?  (10).  Así,  pues,  el 
que  a  nadie  debe  la  gracia  es  el  que 
dispone  con  eterna  sabiduría  a  quién  ha 
de  llamar  y  en  qué  tiempo  y  por 
quiénes. 

Y  aunque  todo  esto  qi!e,  conforme  a 
la  doctrina  de  Agustín  y  aun  del  mismo 
Pablo  se  ha  declarado,  es  verdad ;  mas, 
sin  embargo,  se  debe  entender  que  nin- 
gún linaje  de  hombres  ha  sido  desam- 
parado de  Dios  de  tal  manera,  que  no 
tuviese  a  su  modo  testimonio  de  Dios 
y  auxilio  suficiente ;  de  suerte  que  son 
inexcusables,  como  corruptores  de  la 
ley  divina  escrita  en  sus  corazones,  in- 
gratos a  los  beneficios  celestiales  y  des- 
preciadores  de  la  paciencia  y  bondad 
tan  grande  de  Dios  (11).  Pues,  como 
Pablo  y  Bernabé  predicaron  en  Listras, 
aunque  Dios  dejase  en  las  pasadas  ge- 
neraciones que  todas  las  gentes  fuesen 
por  sus  caminos  (12),  lo  cual  vemos 
que  aun  hasta  ahora  sucede  en  no  po- 
cas partes  de  la  tierra;  sin  embargo 
no  dejó  de  dar  testimonio  de  sí  mismo, 
haciendo  bien  desde  el  cielo,  dando  las 
lluvias  y  temporales  aptos  para  los  fru- 
tos, llenando  de  comida  y  alegría  los 
corazones  de  los  hombres,  para  que, 
amonestados  por  las  mismas  obras  de 
la  naturaleza,  de  los  bienes  que  pere- 
cen, pudiesen  llegar  al  conocimiento  del 
que  es  en  sí,  y  conocieran  quién  es  el 
artífice,  porque  el  autor  de  la  hermo- 
sura puso  en  su  ser  todas  las  cosas,  y 
de  la  grandeza  de  las  criaturas  puede 
ser  alcanzado  con  el  conocimiento  el 


(10)  Act.  16,  6,  7. 

(11)  Rom.  2,  1  sq. 

(12)  Act.  14,  1.-). 


creador  de  todas  (13).  Y  siguiendo  la 
doctrina  del  Sabio,  dice  Ambrosio  :  «A 
todos  los  hombres  se  ha  proporcionado 
siempre  una  medida  de  doctrina  celes- 
te que,  aunque  procede  de  una  gracia 
más  moderada  y  oculta,  es,  sin  embar- 
go, ba&rante,  conforme  al  juicio  de  Dios, 
p3ra  remedio  de  unos  y  testimonio  de 
tcí'cs»  (14).  No  que  admita  el  santo 
que  pueda  venir  alguno  a  la  salud  sin 
Ja  fe  en  Cristo,  lo  cual  es  imposible, 
sino  rué  la  ¡gracia  resplandece  en  la  doc- 
trina natural,  y  al  que  la  sigue  lo  con- 
duce al  espíritu  de  fe  y  caridad.  Pero 
dirá  alguno  en  este  punto:  ¿Cómo 
creerán,  si  no  oyen,  y  cómo  podrán  oir, 
sin  quien  predique?  (15).  A  lo  cual  res- 
j  ondo  que  no  faltará  un  Felipe  que  sea 
enviado  a  predicar  al  eunuco  (16),  o  un 
Pedro  al  Centurión  (17),  con  tal  que 
ellos  hagan  lo  que  está  de  su  parte. 
No  ialtará  por  la  gracia  el  que  invita 
por  la  naturaleza,  si  no  se  opone  y  re- 
úste  el  libre  albedrío.  «Y  si  por  ventura, 
continúa  el  mismo  autor,  en  alguna  ex- 
trema región  del  mundo,  hay  algunas 
naciones  a  quienes  todavía  no  ha  bri- 
llado la  luz  del  evangelio,  no  dudamos 
que  también  para  ellas  está  preparada 
por  oculta  providencia  de  Dios  la  sazón 
y  tiempo  de  su  vocación,  a  fin  de  que 
también  ellas  oigan  el  evangelio.  A  las 
cuales  no  se  niega  la  medida  general  de 
la  gracia  que  a  todos  los  hombres  se  da 
siempre,  sino  que  tiene  la  humana  na- 
turaleza una  herida  tan  profunda,  que 
nunca  puede  la  contemplación  espontá- 
nea conducir  al  pleno  conocimiento  de 
Dios,  si  la  luz  de  la  verdad  no  aclara 
las  sombras  que  hay  en  el  corazón»  (18). 
Con  las  cuales  palabras  nadie  dudará 
cuán  ilustre  defensa  ha  hecho  Ambro- 
sio de  la  causa  de  los  indios.  Y  mientras 
tanto,  todos  los  crímenes  y  maldades  de 
éstos,  aunque  no  merezcan  ni  obtengan 
perdón,  sin  embargo  son  castigados  con 
más  lenidad;  porque  de  ellos  se  ha  es- 


(13)  S«p.  13,  3-9. 

(14)  De  vorat  gent.  L.  2,  c.  5.  ML.  17, 
1115,  B. 

(15)  Rom.  10,  14. 

(16)  Act.  8,  26-40. 

(17)  Act.  10,  1-48. 

(18)  De  vocat,  gen.  L.  2.  c.  6.  ML.  17, 
1118,  C. 
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crito :  «Mas  juzgándolos  por  grados, 
dabas  lugar  a  la  penitencia,  porque  no 
ignorabas  que  es  malvada  la  casta  de 
ellos» ;  y  más  ab^jo :  «Les  dabas  per- 
dón de  sus  pecados,  porque  tu  poder 
es  el  principio  de  la  justicia,  y  por  lo 
mismo  quo  eres  el  señor  de  todas  las 
cosas,  te  baces  clemente  con  todos»  (19). 
Finalmente,  de  la  manera  que  los  que 
jiecaron  sin  la  ley  serán  juzgados  sin 
la  ley  (20),  los  que  pecaron  sin  el  evan- 
gelio serán,  también,  juzgados  sin  el 
evangelio.  Estas  cosas  se  han  traído 
aquí  para  reprimir  la  queja  de  muchos 
contra  Dios,  y  para  que  asentemos  fir- 
memente en  nuestro  pensamiento  que, 
todos  los  juicios  en  la  perdición  de  tan- 
tos y  tan  grandes  pueblos,  están  en  sí 
justificados. 

CAPITULO  VI 

Que  Dios  llama  ya  a  los  indios 
al  evangelio 

Viniendo  ya  a  nuestro  asunto,  aun- 
que hay,  como  llevamos  dicho,  hom- 
bres, pueblos  y  naciones  que  han  sido 
dejados  largo  tiempo  en  su  infidelidad, 
sin  embargo  no  hay  linaje  de  gente  tan 
incapaz  y  duro  y  tan  bestial,  que  no 
sea  idóneo  para  recibir  la  doctrina  del 
evangelio.  Porque  es  precepto  del  Se- 
ñor que  se  predique  su  doctrina  a  to- 
das las  criaturas  que  hay  debajo  del 
cielo  (1),  y  en  la  descendencia  de  Abra- 
ham  todas  las  gentes  han  de  ser  ben- 
decidas (2)  y  todas  las  familias  de  la 
tierra  han  de  venir  a  adorar  al  Se- 
ñor (3).  I\o  podemos  negar  que,  como 
hay  terrenos  más  fértiles  que  otros,  así 
también  hay  naciones  más  prontas  y 
acomodadas  al  evangelio  que  otras; 
pero  el  que  las  llama  a  todas  demues- 
tra que  de  ninguna  se  ha  de  tener  has- 
tío. Son  rudos,  son  inconstantes ;  pues 
bien,  que  lo  sean.  Se  les  ha  dado  me- 
aos, menos  se  les  exigirá.  No  entierre 

(19)  Sap.  12,  10,  11.  1.') 

(20)  Rom.  2,  IJ. 
'  (1)    Me.  16,  13. 

í  (2)    Gen.  22.  18. 
I  (3)    Ps.  21,  28. 
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el  siervo  perezoso  su  único  talento;  con 
él  puede  negociar.  Había  en  el  arca  de 
iSoó  (4)  bodegas  o  cubiertas  ínfimas, 
medias  y  superiores,  y  de  todas  las  es- 
pecies de  anianales  manda  Dios  que  me- 
tan en  ellas,  iiara  que  se  conserven  al 
perecer  los  demás.  ISo  excluye  el  cuer- 
vo por  el  águila,  o  al  conejillo  por  el 
león.  Pedro  también  es  obligado  a  ma- 
tar y  comer  osadamente  de  todos  los 
animales,  no  sólo  aves,  sino  reptiles,  y 
no  tener  j  ur  inmundo  y  extraño  lo  que 
Líos  ha  santificado  (5).  Tiene  la  celes- 
tial ciudad  muchas  mansiones  (6),  no 
menos  maravillosas  por  su  calidad  que 
1  or  su  número.  Y  en  el  tabernáculo  se 
admiten  no  solamente  el  oro  y  las  pie- 
dras preciosas,  sino  también  los  pelos 
de  cabras  (7).  Finalmente,  los  c|iie  <  reen 
ineptos  para  el  evangelio  a  estos  pobres 
y  miserables,  los  que  los  excluyen  del 
beneficio  de  la  patria  celeste,  los  que 
los  menosprecian  y  los  dejan  perecer, 
oigan  al  Señor  suyo  y  de  ellos  íjue  les 
amonesta  severamente  :  aMirad  que  no 
despreciéis  a  uno  de  estos  pequeñuelos, 
porque  os  digo  que  sus  ángeles  siempie 
ven  en  el  cielo  la  cara  de  mi  padre»  (8). 
Quien  es  digno  del  servicio  de  los  án- 
geles, bien  merece  la  protección  y  el 
patrocinio  de  los  hombres.  Y  los  ánge- 
les todos  son  espíritus  servidores  en  fa- 
vor de  los  que  han  de  ser  herederos  de 
la  salud  (9). 

No  hay  género  de  hombres,  por  ab- 
yecto y  animal  que  sea,  ajeno  a  la  sa- 
lud del  evangelio,  pues  a  nadie  llama 
Dios  que  no  le  dé  el  entendimiento  y 
la  gracia  necesaria  para  obtener  aque- 
llo a  que  lo  llama.  Y  aunque  es  cierto 
que  son  muchos  los  llamados  y  pocos 
los  escogidos,  sin  embargo  ninguno  es 
llamado  y  rechazado,  sino  el  que  tuvo 
en  poco  oír  al  que  le  llamaba.  Conocida 
es  a  Dios  desde  todos  los  siglos  la  obra 
de  sus  manos  (10);  a  nosotros  nos  toca, 
puesto  que  se  nos  manda  ir  a  todos,  no 
pasar  j)or  alto  a  nadie,  llamarlos  a  to- 

(4)  Gen.  6, 

(5)  Act.  10,  13-16. 

(6)  Jo.  14,  2. 
Í7)  Ex.  25,  4. 
(8i  Mt.  L8  10. 
Í9)  Hihr.  1.  14. 
(10)    Art.  15,  18. 
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dos,  atraerlos  a  todos,  acudir  a  todos. 
Cuálea  hay  que  elegir  entre  todo«  lo 
sabe  aquél  que  de  todos  igualmente  tie- 
ne cuidado  (11),  y,  ein  embargo,  no  a 
todos  los  predestinó  para  la  vida.  Pero 
que  toma  de  todo  linaje  y  toda  nación 
lo  tenemos  ya  declarado,  y  lo  confirma 
el  testimonio  de  Isaías :  «Pondré,  dice, 
una  señal  en  ellos,  y  de  los  que  fueren 
salvados  yo  enviaré  a  las  gentes,  al  mar, 
al  Africa,  y  a  los  de  Libia,  tiradores  de 
flechas,  a  Italia  y  a  Grecia,  a  las  islas 
de  lejos,  a  aquellas  que  no  oyeron  de 
mí  y  no  vieron  mi  gloria.  Y  anunciarán 
mi  nombre  a  las  gentes;  y  traerán  a 
todos  vuestros  hermanos  de  todas  las  na- 
ciones como  un  presente  al  Señor,  en 
caballos,  en  carrozas,  en  literas,  en  mu- 
los y  en  carretas,  a  mi  santo  monte  de 
Jerusalén,  dice  el  Señor,  como  si  los 
hijos  de  Israel  llevasen  ofrenda  en  un 
vaso  puro  a  la  casa  del  Señor,  y  tomaré 
de  entre  ellos  para  sacerdotes  y  levitas, 
dice  el  Señor))  (12).  Con  todo  este  rodeo 
de  palabras  muestra  bien  el  Espíritu 
Santo  cuán  firme  consejo  es  de  Dios 
que  no  haya  ningún  género  de  hombres 
tan  apartado  al  que  no  alcance  la  gra- 
cia del  evangelio,  y  del  cual  no  lleve 
Dios  para  sí  preciosos  dones.  Porque 
pone  el  signo  saludable  de  la  cruz  en 
la  frente  de  los  suyos,  el  cual  había 
visto  Ezequiel  bajo  la  figura  de  tau  (13), 
y  armados  con  ella,  los  envía  hacia  la 
mar,  a  los  gentiles,  ya  sea,  como  leen 
loa  setenta  y  el  hebreo,  a  Tarsis,  en 
cuyo  nombre  significa  la  Escritura  los 
lugares  remotísimos  de  la  India,  según 
San  Jerónimo  (14)  y  Teodoreto  (15),  o 
al  mar  inmenso,  como  otros  entienden, 
es,  a  saber,  al  océano.  Porque  después 
que  recorriesen  Asia,  Africa  y  Europa,  y 
se  alargasen  hasta  las  últimas  islas,  sin 
que  fuese  el  habla  y  lenguaje  de  las  gen- 
-tes  tan  bárbaro  que  no  fuesen  oídos,  y 
llenasen  el  aire  con  sus  palabras,  trae- 
rían a  Dios  im  don  insigne  (16),  es  a 


(11)  Sap.  6,  8. 

(12)  Is.  66,  19-21. 

(13)  Ez.  9,  4. 

(14)  Hierom.  Comm.  in  Ezech.  L.  14,  c. 
48.  ML.  25,  489. 

(15)  Theodorelus,  in  1  c.  Jonae.  MG.  81, 
1723. 

(16)  Ps.  18,  4,  5. 


saber,  a  sus  hermanos,  conduciendo  un 
grande  y  glorioso  trofeo  de  victoria  en 
icaballos,  carros,  cuadrigas,  mulos  y  ca- 
rrozas; lo  cual,  ¿qué  otra  cosa  signifi- 
ca sino  que,  conforme  a  la  variedad  de 
los  que  vienen  a  la  fe,  están  preparados 
diversos  vehículos?  Unos  pueden  venir 
veloces  a  caballo,  como  dotados  de  in- 
genio ágil  y  pronto,  otros  gloriosos  en 
cuadrigas,  o  prepotentes  en  carros; 
pero  ios  más  tardos  y  de  condición  ruin 
tendrán  también  quien  los  traiga.  Si  no 
les  cae  bien  el  caballo  podrán  venir  en 
mulos ;  si  no  hay  cuadrigas,  no  faltarán 
carretas  donde  subir,  a  fin  de  que  no 
solamente  los  griegos  sabios,  sino  tam- 
bién los  bárbaros  ignorantes,  se  congre- 
guen en  la  casa  del  Señor  de  Jerusalén, 
es  a  saber,  en  la  Iglesia  de  Cristo ;  y 
para  que  todos  entiendan  que  también 
en  ellos  se  complace  Dios,  se  elegirá 
para  sí  de  entre  ellos  sacerdotes  y  le- 
vitas. Repartirá  su  espíritu  y  sus  caris- 
mas  no  solamente  a  los  apóstoles  y  a 
Israel,  sino  también  a  los  gentiles,  de 
suerte  que  Pedro,  portero  del  cielo,  al 
ver  el  don  de  Dios  repartido  igualmen- 
te entre  ellos  no  les  impida  recibir  el 
agua,  entrada  de  la  Iglesia  (17);  y  los 
hermanos,  aunque  engreídos,  discutan, 
mas  enseñados  con  el  ejemplo  y  testi- 
monio divino,  enmudezcan  (18).  Por- 
que nada  hay  que  confirme  tanto  a  los 
predicadores  fieles  de  Cristo  como  el 
testimonio  que  da  el  Espíritu  Santo  con 
sus  dones  y  gracias,  repartiéndolos  como 
quiere. 

Sería  largo  enumerar  los  dones  del 
espíritu,  los  prodigios  y  milagros  que 
acompañaron  la  predicación  de  la  fe, 
tanto  en  la  India  oriental  como  en  estas 
nuestras  de  Occidente,  aun  en  estos 
tiempos  en  que  tanto  se  ha  resfriado  la 
caridad.  Los  sucesos  del  Japón  son  ya 
conocidos.  A  la  China  por  mucho  tiem- 
po se  ha  intentado  entrar,  y  ya  se  ha 
abierto  la  puerta  por  la  doble  navega- 
ción de  portugueses  y  de  castellanos  par- 
tiendo de  Nueva  España.  De  los  mejica- 
nos se  refieren  muchas  cosas.  De  los  de 
las  islas  yo  mismo  he  visto  con  mis  ojos 
algunas.  Las  historias  del  ÍNuevo  Mun- 


(17)  Act.  10,  47. 

(18)  Act.  11,  2,  18. 
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do  refieren  muchos  suceaoa  niaravillo- 
808  y  verdadero»,  de  los  que  aún  hoy 
quedan  testigos  dignos  de  fe.  Dos  sola- 
mente referiré  aquí  como  muestra.  Una 
mujer  obstinada  en  «u  infidelidad,  y 
apegada  a  sus  hechicerías  y  supersticio- 
nes, habiéndose  bautiawido  todos  en  su 
familia,  ella  sola  había  resistido;  mas 
hallándose  enferma  y  a  punto  de  muer- 
te, envió  a  llamar  al  sacerdote,  man- 
dándole decir  que  se  diese  prisa,  porque 
hasta  que  recibiese  el  agua  del  bautis- 
mo no  podía  morir.  Llamado  una  y  otra 
vez,  por  fin  vino,  y  encontró  a  la  an- 
ciana ya  en  las  últimas  y  pidiendo  con 
grande  afecto  el  bautismo.  Le  preguntó 
que  por  qué  lo  había  diferido  tanto.  Ella 
respondió  que  nunca  en  sus  días  había 
pensado  hacerse  cristiana,  porque  odia- 
ba hasta  el  nombre  de  Cristo,  pero  que 
al  acercarse  la  hora  de  la  muerte  se 
le  había  aparecido  un  joven  vestido  de 
blanco  que  le  reprendió  duramente  su 
vida  pasada  y  le  exhortaba  a  recibir 
cuanto  antes  la  religión  cristiana,  y,  por 
el  contrario,  había  visto  también  un 
negro  etíope  de  otra  parte,  que  le  in- 
culcaba permaneciese!  en  su  supersti- 
ción; y  habiendo  ella  estado  dudosa 
mucho  tiempo,  al  fin  había  vencido  el 
joven  cristiano,  y  al  punto  le  había  en- 
trado un  deseo  tan  encendido  de  reci- 
bir el  bautismo,  que  lo  único  que  ya  le 
daba  pena  era  no  haber  sido  cristiana 
desde  la  primera  edad.  Interrogada  en- 
tonces de  la  fe,  según  costumbre,  y  ma- 
nifestando gran  dolor  de  su  vida  pasa- 
da, fué  bautizada,  y  al  punto  exhaló  el 
alma,  llenando  de  admiración  al  sacer- 
dote y  los  demás  que  estaban  presen- 
tes. Me  refirió  el  hecho  el  mismo  sacer- 
dote, el  cual  cuidó  de  remitirlo  a  su 

:    obispo,  comprobado  con  legítimo  tes- 

i!  timonio. 

1      Hubo  también  entre  nosotros  un  hom- 
i    bre,  que  aún  es  vivo,  casado  en  el  valle 
[i    de  Humay,  tiempo  había  bautizado  y 
estimado  de4odo8  por  su  simplicidad  y 
í   sobriedad.  Habiendo  enfermado  grave- 
|í   mente  y  creyéndole  muerto  su  mujer, 
jíf   que  sola  velaba  el  cadáver  cubierto,  es- 
u   perando  que  alguien  le  ayudase  a  darle 
sepultura,  porque  vivían  solos  en  un 
lugar  remoto,  al  cabo  de  tres  días  que 
estuvo  al  parecer  muerto,  cubierto  con 


el  paño,  de  repente  comenzó  a  moverse, 
y  estando  su  esposa  admirada  y  de8¡)a- 
vorida,  la  llamó  y  dijo  que  oran  verdad 
las  cosas  que  decían  los  padres  de  la 
vida  futura,  porque  él,  llevado  por  im 
guía,  había  visto  muchas  y  estupendas 
cosas.  Habiendo  llegado  el  suceso  a  no- 
ticia del  sacerdote,  que  conocía  bien  la 
rudeza  del  indio,  y  por  eso  se  admira- 
ba de  oírle  decir  maravillas  acerca  4le 
cosas  espirituales  y  ocultas,  después  de 
convalecido  de  su  enfermedad  lo  llevó 
al  arzobispo  para  que  fuese  examina- 
do, por  cuyo  mandato,  habiéndole  in- 
terrogado algunos  de  la  Compañía  y 
otros,  dió  bien  a  entender  por  la  clari- 
dad y  orden  de  las  respuestas,  y  por  la 
firmeza  del  rostro  y  las  lágrimas  y  pro- 
fimdo  afecto,  que  todas  aquellas  cosas 
no  las  había  podido  él  conocer,  sino  por 
revelación  divina.  Lo  cual  confirmó  des- 
pués la  inocencia  de  su  vida,  y  hoy  día 
Domingo,  que  así  se  llama,  cuentan  que 
refiere  muchas  cosas  acerca  de  la  vida 
futura  a  los  que  cree  que  sacarán  pro- 
vecho de  oírle. 

Un  ejemplo  semejante  refiere  San 
Agustín  de  un  curial  llamado  Cur- 
ma  (19),  y  otro  el  venerable  Veda  de 
uno  llamado  Steelrio  (20).  No  hay  duda 
que  Dios  mira  con  predilección  a  los 
indios,  y  que  de  entre  estos  numerosí- 
simos pueblos  ha  adoptado  muchos  para 
el  reino  de  Cristo,  que  habrán  de  ser 
llevados  a  la  patria  celestial  con  el  or- 
den, y  en  el  modo  y  tiempo  que  El  tie- 
ne determinado.  aPorque  el  fiindamen- 
to  que  Dios  tiene  puesto,  dice  el  após- 
tol (21).  se  mantiene  firme,  el  cual  e-tá 
marcado  con  el  sello  de  estas  palabras  : 
El  Señor  conoce  a  los  suyos,  y  no  se 
perderá  ningimo  de  ellos.» 

CAPITULO  VII 

CÓMO  HAY  QUE  TRATAR  A  LOS  INDIOS,  A 
FIN  DE  GANARLOS   PARA  CrISTO 

La  segunda  dificultad  que  propusimos 
es  la  condición  de  los  indios  y  ers  coe- 

(19)  August.  De  cura  pro  niortuis  c.  12,  n. 
15.  ML.  40,  602,  603. 

(20)  Beda.  Lib.  Anglic.  Hist.  [Historia 
Ecclesiaslica].  L.   5.  c.   12.  ML.  95,  247  eq. 

(21)  2  Tim.  2,  19. 


410  OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


lumbres  bestiales,  que  ponen  a  prueba 
la  paciencia  de  los  ministros  del  evange- 
lio. Acerca  de  lo  cual  deben  éstos  pen- 
sar que  no  han  de  presumir  de  sí  mis- 
mos cosas  altas,  sino  bajarse  a  las  más 
humildes,  como  avisa  el  apóstol  (1);  y 
parar  mientes  en  que  Cristo  murió  por 
todos,  a  fin  de  que  los  qiie  viven  no  vi- 
van para  sí,  sino  para  Cristo,  que  mu- 
rió por  ellos  (2);  porque  si  no  aciertan 
a  tener  esto  presente,  luego  mostrarán 
por  la  obra  que  no  les  urge  la  caridad 
de  Cristo.  Pues  si  Cristo  murió  por  el 
bárbaro  y  el  escita  (3),  no  pueden  ser 
tenidos  por  extraños  a  la  salvación  los 
que  en  realidad  son  hombres,  aunque 
parezcan  irracionales.  Lo  cual  se  ha  de 
advertir  mucho  y  grabarlo  profunda- 
mente en  el  corazón;  porque  a  nadie 
exige  Dios  más  de  lo  que  su  naturaleza 
fortalecida  con  el  auxilio  de  la  gracia 
puede  alcanzar. 

Despreciar  a  los  bárbaros  por  los 
griegos,  o  a  los  indios  por  los  de  nues- 
tra nación,  es  ciertamente  como  tener 
en  menos  a  los  jumentos  que  a  los  hom- 
bres. Pero  a  ambos  prepara  lugar  la 
bondad  de  Dios,  a  ambos  congrega  en 
su  casa.  «Sembraré,  dice  por  Jeremías, 
la  casa  de  Judá  v  la  casa  de  Israel  con 
simiente  de  lionibres  y  simiente  de  ju- 
mentos» (4).  L  na  es  la  Iglesia  de  Dios, 
que  se  propaga  no  solamente  con  ger- 
men de  hombres,  sino  también  de  ani- 
males. Por  lo  que,  admirando  el  profeta 
esta  magnificencia,  exclama:  «Según  has 
muhiplicado  tu  misericordia,  oh  Dios.» 
Y  ¿cómo?  Porque  había  dicho  «Salva- 
rás, Señor,  a  los  hombres  y  a  los  ju- 
mentos» (5).  Declarando  estas  palabras, 
Ambrosio  dice  :  «¿Quiénes  son  los  hom- 
bres y  los  jumentos?»  Son  los  raciona- 
les y  los  irracionales.  A  los  racionales 
los  salva  su  justicia,  a  los  irracionales 
su  misericordia ;  los  irnos  son  regidos, 
los  otros  son  alimentados  (6).  La  misma 
interpretación  siguen  otros  Padres,  co- 


(1)  Rom.  12,  16. 

(2)  2  Cor.  S.  14,  15. 

(3)  Col.  3,  11. 

(4)  Hier.  31.  27. 

(5)  Ps.  35,  7. 

Í6^  Ambros.  Enarratio  in  Ps.  25,  n.  19.  ML. 
14,  962. 


mo  Jerónimo  (7)  y  Gregorio  (8),  el 
cual  sobre  aquellas  palabras  :  «Tus  ani- 
males habitarán  en  eUa»  (9),  dice: 
«Verdaderamente  en  la  Iglesia  de  Cris- 
to hasta  los  jumentos  se  salvan,  porque 
la  misericordia  de  Dios  se  ha  multi- 
plicado.» Ves  un  hombre  de  corto  en- 
tendimiento, tardo  de  ingenio,  pobre  de 
juicio;  no  lo  menosprecies,  no  lo  ten- 
gas por  inepto  para  el  reino  de  los  cie- 
los. Pero  es  que  no  comprende  las  co- 
sas de  Dios  (10),  y  cualquier  punto  es- 
piritual que  se  le  toca  le  sabe  a  :aeoedad 
y  no  es  capaz  de  entenderlo ;  sin  em- 
bargo, no  lo  rechaces,  también  a  éste 
quiere  y  puede  salvar  el  que  no  quiere 
que  perezca  nadie  (11);  mas  pronuncia 
con  los  labios  los  misterios  de  la  fe,  y 
no  los  comprende,  y  aun  apenas  los  sa- 
be pronunciar;  diciéndoselo  muchas 
veces  e  inculcándoselo  mucho,  apenas 
aprende  nada,  siempre  mudo,  siempre 
estúpido,  como  si  enseñases  a  hablar  a 
un  jumento.  De  nuevo  te  digo  no  te 
desanimes ;  es  un  irracional,  un  jumen- 
to el  indio  o  el  negro.  Escucha  a  Am- 
brosio, que  dice  hay  que  traer  a  éstos 
a  la  fe  con  el  cabestro  de  la  palabra. 
Pues  aunque  no  comprendan  bieíi  lo 
que  oyen,  no  por  eso  dejan  de  aprender 
con  la  fe,  lo  que  les  basta  para  salvar- 
se; porque  de  otra  manera,  si  no  pue- 
den creer  lo  que  es  necesario,  ¿como 
será  verdad  que  el  que  no  creyere  se 
condenará?  (12).  A  no  ser  que  imagines 
que  con  la  predicación  del  evangelio  se 
pueden  condenar,  y  no  se  pueden  sal- 
var, lo  cual  es  impiedad  que  suena  a 
blasfemia  en  boca  de  un  cristiano.  Es, 
pues,  necesario  sostener  certísimamente 
que  no  hay  bárbaros  sin  sentido  sufi- 
ciente para  la  fe.  Y  tanto  más  que  los 
indios,  como  saben  los  que  los  tratan, 
no  son  tan  cortos  de  ingenio  que,  si  se 
quieren  aplicar,  no  den  muestras  de 
basUnte  capacidad  y  entendimiento. 


(7)  Hieron.  In  Hieremiam,  c.  31.  v.  37.  ML. 
24,  916;  et  in  Jonam  c.  3.  ML.  25.  1143  D, 
1144  A. 

(8)  Gregor.  Moral.  L.  11,  c.  2  [nunc  c.  3], 
n.  5.  ML.  75,  955  D. 

(9)  Ps.  67,  11. 

(10)  1  Cor.  2,  14. 

(11)  2  Petr.  3,  9. 

(12)  Me.  16,  16. 
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Ma>  se  dirá  que  son  viciosísimos  y  de 
perdidas  costumbres,  que  no  obedecen 
más  que  al  apetito  de  su  vientre  o  su 
lujuria,  y  son  grandes  observadores  de 
su  5   liech  leerías   y   superstición.  Pues, 
AUii  así,  bay  para  ellos  salvación,  con 
lal  que  sean  convenientemente  guiados. 
Aprieta  al  jumento  las  quijadas  con  el 
rabe-iio  v  el  freno  (13).  imponle  cariias 
(  on venientes,  echa  mano  si  es  preciso 
del  látigo,  y,  si  da  coces,  no  por  eso 
te  enfurezcas  ni  lo  abandones.  Hiérele 
con  moderación,  enfrénale  poco  a  poco, 
hasta  que  se  acostumbre  a  la  obedien- 
cia. Si  tu  caballo  recalcitra  o  arroja  al 
jinete  o  saca  el  freno  de  la  boca,  no 
[nir  e-o  le  (\d<  muerte,  o  lo  erbas  de  íu 
casa,  pofíjiie  es  tuyo,  comprado  con  tu 
dinero,  y  no  quieres  perderlo.  Y  por-  i 
(|ue  un  hombre  no  tome  luego  la  do-  j 
trina  del  rielo,  o  no  >e  acomode  al  gus-  ! 
to  del  maestro,  ¿habrás  de  aborrecerle 
al  punto  y  desecharlo?  ¿No  vale  nada  | 
el  precio  que  Cristo  pagó  por  él  y  la  | 
sangre  que  derramó? 

Es  indudable,  y  lo  confirma  la  expe- 
riencia, que  la  índole  de  los  bárbaros 
es  servil,  y  si  no  se  hace  uso  del  miedo  i 
y  se  les  obliga  con  fuerza  como  a  ni-  I 
ríos,    rehusan    obedecer.  ¿Qué  hacer, 
pues?  ¿Solamente  los  varones  de  noble 
ingenio  han  de  tener  esperanza  de  sal- 
vación? ¿No  habrá  que  poner  a  los  ni-  ! 
ños  un  ayo  en  Jesucristo?  Cierto,  hay  | 
([ue  hacerlo;    hay  que  procurar  para  ; 
ellos  un  trato  más  cauto  v  vigilante,  hay 
que  usar  del  azote,  solamente  en  Cris- 
to;  hay  que  hacerles  fuerza  en  el  Se- 
ñor para  que  entren  al  banquete  (14). 
Porque  no  se  han  de  buscar  sus  cosas, 
sino  a  ellos.  Dice  el  sabio  :  «La  vara  y 
la  corrección  dan  la  sabiduría,  y  el  niño  ¡ 
que  es  dejado  a  su  capricho  avergüenza 
a  su  madre»  (15).  Y  más  abajo  :  «Al 
esclavo  no  lo  puedes  instruir  con  pala- 
bras, porque  entiende  lo  que  les  dices, 
pero  tiene  a  menos  responder»  (16).  Y 
en  otro  lugar:   «Al  asno  la  cebada,  la 
vara  y  la  carga ;   el  pan,  la  disciplina 
v  el  trabajo,  al  esclavo;  con  la  disci- 


(131  Ps.  31,  9. 

(14)  Le.  14.  23. 

(15)  Prov.  29,  15. 

(16)  Prov.  29,  19. 


plifia  trabaja  y  está  bu-cando  el  descan- 
-^o :  le\anfa  la  mano  de  encima  de  él  y 
buscará  la  libertad))  (17).  Es  a  saber: 
cuando  le  oprime  el  trabajo,  piensa  en 
la  íM'iijxidad.  ¿Qué  hará  >i  se  ve  suelto 
y  descansado?  Pensará  eií  huirse;  y 
por  eso  añade :  «El  yugo  y  la  correa 
doblan  la  cerviz  dura,  y  al  esclavo  lo 
doma  el  trabajo  constante»  Íl8).  Y  poco 
después:  «Mándalo  a  trabajar,  que  no 
esté  ocioso,  porque  el  ocio  enseña  mu- 
chas malicias»  (19).  Y  aunque  estos  pre- 
ceptos se  refieren  al  gobierno  de  los  es- 
clavos, y  cuán  llenos  están  de  sabidu- 
ría, lo  vemos  por  experiencia  en  e^tas 
regiones,  llenas  de  escJavos  negros,  ocu- 
pados en  los  servicios  domésticos  y  en 
las  demás  obras  y  trabajos ;  sin  embar- 
go, no  menos  conviene  a  los  indios,  que 
aunque  por  su  condición  son  libres, 
pero  en  sus  costumbres  y  naturaleza  son 
como  siervos. 

Doctrina  es  de  San  Agustín  (20)  ser 
necesaria  la  sev^eridad  con  los  contuma- 
ces, y  la  sostiene,  a  pesar  de  que  pri- 
mero había  tenido  a  contraria,  movido 
por  la  experiencia  de  los  donatistas  y 
circumceliones,  un  género  de  hombres 
facinerosos.  Dice  así:  «Como  en  el  an- 
tiguo testamento  hubo  muchos  que  per- 
tenecieron a  la  gracia  del  nuevo,  por- 
que no  se  guiaban  por  espíritu  servil 
de  temor,  sino  por  espíritu  de  amor, 
como  hijos  de  Dios,  así  también  ahora 
en  el  evangelio  hav  muchos  dentro  de 
la  Iglesia  a  quienes  más  conviene  el  es- 
tado y  condición  de  la  vieja  ley,  porque 
son  hombres  en  parte  animales  y  casi 
sin  espíritu.  Los  cuales,  sin  embargo, 
no  hay  que  excluirlos  luego  de  la  sal- 
vación, sino  instruirlos  a  su  manera 
convenientemente.  Pues  nos  enseñó  la 
celestial  sabiduría  que  aquel  antiguo 
pueblo  duro  de  cer\  iz  se  doblegó  sobre 
todo  con  dos  cosas :  el  trabajo  y  el  mie- 
do, cosas  ambas  que  son  propias  de  es- 
clavos. El  trabajo  y  la  ocupación  conti- 
nua se  puede  ver  en  la  muchedumbre 
de  sacrificios,  lavatorios,  unciones,  ri- 


(17)  Eccli.  33,  25,  26. 

(18)  Eccli.  33,  27. 

(19)  33,  28. 

(20)  Augrust.  Episl.  50  [nunc  185]  ad  Boni- 
facium,  c.  2,  n.  7,  sq.  ML.  33,  795  sq. 
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tos,  observancias  y  ceremonias,  de  suer- 
te que  en  estas  cosas  estuviesen  siempre 
ocupados  y  no  les  quedase  tiempo  de 
pensar  en  idolatrías.  Y  el  miedo,  ¿qué 
página  hay  de  la  ley  que  no  lo  infun- 
da?;  a  fin  de  que  con  el  temor  de  cas- 
tigos ya  otraa  veces  experimentados 
aplicarán  el  corazón  a  los  preceptos  sa- 
ludables, y  deponiendo  la  resistencia, 
aprendiesen  a  obedecer  a  sus  guías.  Tal 
era  su  condición,  que  no  eran  capaces 
de  entender  cosas  mejores  y  más  altas. 
Por  lo  cual  el  mismo  Señor  dice  por 
Ezequiel :  «Porque  no  observaron  mis 
juicios  y  desecharon  mis  mandamientos, 
y  profanaron  mis  sábados,  y  se  fueron 
en  pos  de  los  ídolos  de  sus  padres ;  por 
esto,  pues,  les  di  yo  preceptos  no  bue- 
nos, y  juicios  en  que  no  vivirán»  (21). 

Quede,  pues,  por  conclusión  que,  de 
la  manera  que  al  pueblo  camal  de  los 
hebreos,  es  necesario  regir  a  estas  na- 
ciones bárbaras,  principalmente  a  los 
negros  y  a  los  indios  de  este  Nuevo 
Mundo,  de  suerte  que  con  la  carga  sa- 
ludable de  un  trabajo  asiduo  estén 
apartados  del  ocio  y  de  la  licencia  de 
costumbres,  y  con  el  freno  del  temor 
se  mantegan  dentro  de  su  deber.  Así 
lo  declaran  los  ejemplos  de  la  antigüe- 
dad y,  sobre  todo,  la  experiencia  cuo- 
tidiana de  los  más  experimentados  de 
nuestra  edad  lo  enseña  abundantísima- 
mente.  Esta  es  la  correa  y  el  yugo  que 
recomienda  el  Sabio  (22);  éste  el  láti- 
go y  la  carga.  De  esta  manera  se  les 
fuerza  a  entrar  a  la  salvación  aun  con- 
tra su  voluntad.  Y  sea  dicho  esto,  no 
para  aprobar  toda  suerte  de  fuerza  y 
de  dureza  contra  los  indios,  que  es  aje- 
na de  las  entrañas  de  Cristo,  sino  para 
mostrar  que,  a  pesar  de  su  baja  y  difí- 
cil condición,  no  se  ha  de  desesperar 
de  su  salvación  si  se  saben  sobrellevar 
pacientemente  y  regir  con  sabiduría.  La 
caridad  todo  lo  sufre,  todo  lo  resiste, 
todo  lo  espera ;  es  paciente,  es  benig- 
na (23).  Así,  pues,  la  severidad,  cual- 
quiera que  sea  preciso  usar,  no  debe 
ser  ajena  de  la  caridad.  Y  nada  hav  tan 
propio  de  la  caridad  como  no  buscar 


el  propio  interés.  Quien  la  guarde  en 
lo  más  íntimo  de  su  corazón  y  la  ma- 
nifieste con  las  obras,  aunque  se  mues- 
tre a  veces  médico  severo  en  curar  a 
los  enfermos  y  furiosos,  no  tema  ofen- 
derlos de  tal  manera  que  los  aleje  de 
sí  o  los  retraiga  de  la  sencillez  del  evan- 
gelio. Pronto  gana  la  caridad  a  los  que 
apartó  la  disciplina ;  tanto  más  que  por 
la  fuerza  del  temor  saludable  son  lleva- 
dos poco  a  poco  los  hombres  por  EHo» 
a  la  libertad  de  los  hijos. 


CAPITULO  VIII 

Que  la  dificultad  de  los  bárbaros  pa- 
ra EL  EVANGELIO  NACE  NO  TANTO  DE  LA 
NATURALEZA  CUANTO  DE  LA  EDUCACIÓN  Y 
LA  COSTUMBRE 

A  lo  dicho  hay  que  añadir  una  cosa 
muy  importante,  y  es  que  la  incapaci- 
dad de  ingenio  y  fiereza  de  costumbres 
de  los  indios  no  proviene  tanto  del  in- 
flo jo  del  nacimiento  o  la  estirpe,  o  del 
aire  nativo,  cuanto  de  la  prolongada 
educación  y  del  género  de  vida  no  muy 
desemejante  al  de  las  bestias.  Ya  de  an- 
tiguo estaba  yo  persuadido  de  esta  opi- 
nión y,  asegurado  ahora  con  la  expe- 
riencia, me  he  confirmado  más  en  ella. 
Es  cosa  averiguada  que  más  influye  en 
la  índole  de  los  hombres  la  educación 
que  el  nacimiento.  Porque  es  cierto 
que  hace  no  poco  el  linaje  y  la  patria, 
como  ya  el  apóstol  dice  de  los  de  Creta, 
refiriendo  las  palabras  del  poeta  Epi- 
ménidts :  «Los  cretenses  siempre  son 
mentirosos,  malas  bestias,  vientres  pe- 
rezosos» (1),  atribuyendo  influjo  a  la 
patria  en  la  perversidad  de  las  costum- 
bres; y  conocido  es  también  el  dicho 
de  otro  poeta  :  «Podrías  jurar  que  Beo- 
to  había  nacido  con  aire  denso»  (2;; 
sin  embargo,  mucha  más  fuerzi  tiene 
la  educación  y  el  buen  ejemplo,  que 
entrando  desde  la  misma  infancia  por 
los  sentidos,  modela  el  alma  aún  tierna 
y  sin  pulimento;    porque  le  infunde 


(21)  Ex.  20,  24.  25. 

(22)  EcrVu  33.  25-30. 
'23)    1  Cor.  13,  4-7. 


(1)  Tit.  1.  12. 

(2)  Horatius,  Epist.  2,  1,  244;  ed  Doering. 
II,  322. 


DE  PRUCLKA.NDA  INDORLM  SALLTE 


413 


formaa  vivas  en  las  que,  imbuida  la 
mente,  es  llevada  como  por  natural  in- 
clinación a  apetecer,  obrar  y  rehuir,  de] 
modo  que  cualquier  naturaleza  obra  se- 
gún las  formas  que  tiene  en  sí.  Por  lo 
cual  es  dicho  aprobado  de  todos  los  fi- 
lósofos que  no  da  dolor  lo  acostumbra- 
do, sino  placer,  y  que  la  fuerza  de  la 
costumhre  hace  una  segunda  naturale- 
za (3);  y  ya  dijo  el  Sabio:  «El  adoles- 
cente no  se  apartará  en  su  vejez  uel  ca- 
mino de  su  juventud»  (4).  Y  en  verdad 
no  hay  nación,  por  bárbara  y  estúpida 
que  sea,  que  si  fuese  educada  desde  la 
niñez  con  arte  y  sentimientos  genero- 
sos, no  depusiese  su  barbarie  y  tomase 
costumbres  humanas  y  nobles.  En  nues- 
tra misma  España  vemos  que  hombres 
nacidos  en  aldeas,  si  permanecen  entre 
los  suyos,  quedan  plebeyos  e  incultos ; 
pero  si  son  llevados  a  las  escuelas,  o  a 
la  corte  o  grandes  ciudades,  se  distin- 
guen por  su  ingenio  y  habilidad,  y  a 
nadie  van  en  zaga.  Más  aún :  los  hijos  ! 
de  los  negros  etíopes,  educados,  ¡  oh, 
<  aso  extraño!,  en  palacio,  salen  de  in- 
genio tan  pronto  y  tan  dispuestos  para 
todo  que,  quitado  aparte  el  color,  se 
les  tomaría  por  uno  de  los  nuestros. 

Mucho  vale  la  costumbre  para  todo, 
para  el  bien  y  para  el  mal.  Por  lo  cual 
el  Crisóstomo,  al  narrar  las  costumbres 
perdidas  de  los  esclavos  y  decir  que  son 
poco  idóneos  para  recibir  la  doctrina 
de  la  virtud,  añade:    «Xo  es  de  ello 
causa  la  naturaleza,  sino  el  descuido  de 
la  conversación  y  la  vida  en  que  los  de- 
jan sus  amos,  en  lo  tocante  a  las  eos-  ¡ 
lumbres;   porque  de  nada  más  cuidan  ¡ 
({ue  de  recibir  sus  servicios;  v  si  alguna 
\ez  se  preocupan  de  sus  costumbres, 
má>  lo  ha<  en  por  sí  miarnos,  por  librar- 
-íC  del  cuidado  y  mole-tia  que  les  ])ue- 
If^n  dar)»  (3).  Pare<e  profecía  que  hace  ! 
-le  Santo  de  nuestros  hombres  de  abo-  I 
1    í^os  cuales  reprenden  la  condición 

i  ostumbres  de  los  bárbaros,  y  ellos 
!<•  nada  se  cuidan,  sino  de  servirse  de 
líos  para  su  utilidad.  ¿Por  qué  alegáis 
iiM'  p^os  hombres  criados  como  bestias 

\r¡.|..t.   8   Artiiic.   (.   5  n  6.   11.  1157. 

II :  ii:>:.  1) 

n    Prov.  22,  6. 

r^i    (;iivso«ii.   Hom.    l   iii  Epi^t.   ad  Titum, 
>.  MG.  62,  685. 

I 


no  son  idóneos  para  recibir  la  doctrina 
de  la  fe?  Si  vosotros  o-,  hubierais  <ria- 
do  como  ellos,  ¿en  qué  os  diferencia- 
ríais? Oigamos  otra  vez  al  mismo  San- 
to acerca  de  los  esclavos :  «Estando, 
dice,  tan  abandonados  que  no  tienen 
quien  se  cuide  de  instruirlos  y  formar- 
los, con  razón  caen  y  se  des[)eñan  en 
los  precipios  de  la  maldad.  Porque  si 
cuando  apremian  el  padre,  la  madre, 
el  pedagogo,  el  ayo,  el  maestro,  los 
compañeros,  la  buena  opinión  de  no- 
ble y  otras  muchas  cosas,  todav  ía  es  tan 
difícil  evitar  el  trato  y  contaminación 
de  los  malos,  ¿qué  sucederá  a  quien  to- 
do esto  falta,  y  cada  día  está  mezclado 
con  viciosos,  y  se  junta  libremente  con 
quien  quiere,  y  no  tiene  a  nadie  tfue 
examine  y  vigile  su  trato  v  amistades? 
¿Por  ventura  dejará  de  caer  en  los  más 
profundos  abismos  de  maldad?  De  todo 
lo  cual  se  sigue  lo  difícil,  que  es  íiue 
un  esclavo  salga  bueno»  (6).  Hasta  aquí 
el  Santo.  No  reprendemos,  pues,  la  na- 
turaleza de  los  bárbaros,  sino  acusamos 
más  bien  nuestra  pereza  y  negligencia. 

Muy  difícil  es  dejar  la  naturaleza  y 
las  costumbres  inveteradas,  y  transfor- 
marse adquiriendo  hábitos  nuevos  y  no 
agradables  al  gusto  y  al  sentido  (7).  To- 
da la  antigüedad  enseña  que  fué  no  pe- 
queño trabajo  de  los  maestros  del  evan- 
gelio acomodar  a  las  reglas  de  la  fe  las 
costumbres  viejas  de  los  hombres.  Kn 
muchas  cosas  hubo  de  condescender  la 
Iglesia  católica  con  los  judíos  converti- 
dos hasta  que  se  desnudasen  de  Moisés 
y  se  vistiesen  de  Cristo.  Y  de  la  genti- 
lidad hubo  también  de  tolerar  mucho  en 
los  primeros  cristiano,  que,  aunque  lle- 
gaban a  hacer  milagros,  no  podían  dejar 
el  vicio  de  participar  en  las  víctimas  in- 
moladas, por  lo  que  in^^tó  varias  veces 
el  apóstol  a  los  corintios  con  sus  avi-os 
y  amonestaciones.  Escribe  Gregorio  Pa- 
pa a  Agustín,  primer  obispo  de  los  in- 
gleses, que  los  usos  patrios  gentílicos 
poco  a  poco  deln'a  enmendarlos,  y  tole- 
rarlos entre  tanto  con  ])aciencia,  ]M)r<|iie 
no  se  pueden  extirpar  fácilmente  (8). 

IIh<I. 

iTi  I-rge  Oisosl.  Hom.  7  in  Epi»!  ad  (nr. 
].    M(;.   61.   Si  sq. 

(8)  Gri-Kor.  Regi^f.  Epist.  E.  11.  EpiM.  61. 
MI,.  77.  119(1. 
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La  lectura  id«  casi  todos  los  concilios 
nacionales  nos  enseña  la  particular  dili- 
gencia que  ponían  los  san^tos  padres  en 
ir  lentamente  desarraigando  los  ritos  de 
los  antepasados.  Muchos  de  ellos  ates- 
tigua Agustín  que  duraban  aún  en  Afri- 
ca en  su  tiempo  (9).  No  hay,  pues,  que 
desanimarne  ni  levantar  el  grito  al  cie- 
lo, porque  todavía  los  indios  bautiza- 
dos conservan  muchos  resabios  de  su 
antigua  fiereza  y  superstición  y  vida 
bestial,  sobre  todo  siendo  sus  ingenios 
rudos  y  no  siendo  nuestra  diligencia 
comparable  con  el  trabajo  de  los  anti- 
guos. Las  costumbres  poco  a  poco  se 
van  cambiando  en  mejores.  La  fe  cris- 
tiana lleva  consigo  una  gran  abnega- 
ción de  todo  humano  afecto  y  sentido. 
No  hay  que  tener  por  pequeña  ganan- 
cia lo  que  se  haya  podido  sacar  de 
humanidad  y  cristianismo  de  tan  hórrida 
0  inculta  barbarie.  Sírvanos  de  ejem- 
plo y  consuelo  el  Señor  de  todos,  que 
aguantó  por  cuarenta  años  y  aun  por 
más  de  cuatrocientos  a  aqnel  pueblo 
ingrato  de  durísima  cerviz  y  de  costum- 
bres tan  rebeldes,  al  cual,  sin  embar- 
go, podía  fácilmente  borrar  de  la  haz 
de  la  tierra ;  mas  quiso  atraerlo  con 
grandes  beneficios  para  que  la  pacien- 
cia y  misericordia  de  Dios  fuese  más 
grande!  que  la  malicia  de  los  hombres. 


CAPITULO  IX 

El  temor  de  la  dificultad  de  la  len- 
gua NO  DEBE  RETRAER  DE  LA  PROPAGACIÓN 
DEL  EVANGELIO 

La  dificultad  del  lenguaje  y  de  la  ha- 
bitación de  los  indios  no  es  ciertamente 
pequeña,  pero  debe  ejercitar  la  cari- 
dad del  varón  de  Dios,  no  extinguirla. 
A  los  apóstoles  sabemos  les  fué  dado 
el  don  de  lenguas,  porque  siendo  muy 
pocos  los  predicadores  •áe  Cristo  habían 
de  llevar  en  breve  tielnpo  la  nueva  de 
la  salvación  a  todo  el  mundo.  Por  lo 
cual  San  Pablo  da  gracias  a  Dios  de 


(9)  August  Epist.  64  [nunc  22]  ad  Aure- 
lium.  ML.  33,  90-92. 


que  hablaba  las  lenguas  de  todos  (1). 
Cuánto  tiempo  duró  en  la  Iglesia  este 
don  del  espíritu,  ni  lo  hallo  determi- 
nado en  los  antiguos  ni  lo  sabría  de<^ir 
fácilmente.  Mas  la  predicación  del 
evangelio  siguió  adelante  en  los  siglos 
posteriores,  cuando  cesó  el  don  de  len- 
guas, y  la  caridad,  que  es  el  mayor  de 
los  dones,  obraba  con  eficacia  para  que 
lo  que  faltaba  del  don  se  aumentase  en 
el  mérito.  Y  a  la  verdad,  los  posteriores 
no  fueron,  aimque  tal  vez  a  otros  pa- 
rezca otra  cosa,  más  desafortunados  que 
los  primeros.  Porque,  como  dijo  Cris- 
to a  Tomás,  que  quiso  sacar  la  fe  del 
tacto  y  de  los  ojos  ;  ((Bienaventurados 
los  qiie  no  vieron  y  creyeron»  (2);  así 
también  podemos  decir :  bienaventura- 
dos los  que  no  recibieron  el  don  de  la  . 
palabra  y,  sin  embargo,  predicaron.  I 
Ambas  cosas  son  aquí  causa  dé  galar- 
dón, pelear  y  preparar  las  armas  a  su 
costa ;  predicar  y  aprender  la  lengua 
necesaria  para  la  predicación.  Así,  pues, 
como  en  la  primera  creación  dispuso 
el  Sumo  Hacedor  las  cosas  de  manera 
queí  cada  criatura  saliese  perfecta  se- 
gún su  especie,  sin  ningún  trabajo  de 
la  tierra  y  sin  ninguna  \nelta  de  los 
cielos;  mas  después  ordenó  que  produ- 
I  jesen  semillas  con  las  que  la  tierra,  me- 
I  diante  el  trabajo,  volviese  a  producir- 
las; de  la  misma  manera  convino  que 
en  la  regeneración  del  mundo,  a  la  mis- 
ma palabra  omnipotente,  surgiesen  las 
primeras  estirpes  divinamente  perfec- 
tas, y  después  con  la  semilla  de  ellas,  ' 
juntándose  el  trabajo  del  humano  es- 
tudio, se  propagase  el  linaje  del  evan- 
gelio, cuando  ya  fuesen  muchos  en  nú- 
mero y  no  urgiese  la  premura  del  tiem- 
po. Bienaventuardos,  eí,  los  ojos  que 
vieron  al  Señor  (3);  mas  bienaventura- 
dos también  los  que  no  vieron  y  cre- 
yeron (4).  Dichosos  los  que  recibieron  • 
del  Espíritu  Santo  el  don  de  lenguas  y 
de  interpretación  dé  palabras;  pero  no  ' 
menos  dichosos  los  que  por  caridad  po- 
nen de  su  cosecha  en  la  obra  del  Señor 
lo  que  no  recibieron,  aunque  el  mismo  . 
poner  es  aquí  recibir. 

(1)  1  Cor.  14,  18. 

(2)  Jo.  20,  29. 

(3)  Le.  10,  23,  24.  M 

(4)  Jo.  20,  29.  ■ 
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In  argumento  debe  mover  nuestro 
celo,  y  es  ver  que  los  hombres  de  este 
siglo  penetran  a  las  gentes  de  habla  re- 
cóndita V  lengua  desconocida  por  la  es- 
peranza del  lucro,  y  no  les  atemoriza 
la  barbarie  más  agreste,  sino  que  todo 
lo  recorren  por  llevar  sus  tratos  y  mer- 
cancías. No  les  amedrentan  las  lenguas 
innumerables  de  los  negros  etíopes,  ni 
dejan  de  navegar  a  las  playas  de  la  Chi- 
na, ni  a  Tartaria,  ni  al  Brasil,  ni  a  las 
playas  más  escondidas  del  océano,  y  re- 
corren con  gran  diligencia  cuanto  se  ex- 
tiende entre  el  cabo  Mendocino  y  el 
estrecho  de  Magallanes,  por  ambos  la- 
dos de  la  mar  del  Norte  y  la  mar  del 
Sur,  en  infinita  extensión  de  tierras  y 
de  mares;  finalmente  si,  como  dice  el 
poeta,  oculta  la  tierra  en  6U  extremo  al- 
guna gente,  echando  por  medio  el  océa- 
no, o  si  alguna  otra  la  consume  la  llama 
del  sol  ardiente,  en  medio  de  los  cua- 
tro climas  (5),  a  esa  huscan  y  se  aco- 
modan bulbuciendo  su  lenguaje  para 
sacarles  el  oro,  la  plata,  las  maderas 
preciosas  y  otras  mercancías  de  valor, 
y  llevarlas  consigo  y  aumentar  la  ganan- 
cia ;  y  emprenden  tan  largos  y  peligro- 
sos caminos  con  gran  avidez,  de  suerte 
que  es  mará ^^ll oso  que  todos  o  la  ma- 
yor parte  de  los  puertos  de  ambos  océa- 
nos, y  todos  los  golfos  y  ensenadas  del 
orbe  de  la  tierra,  están  ocupados  por 
naves  españolas,  y  tocios  los  reyes  y  se- 
ñores de  la  Indias  tienen  comercio  con 
nuestros  mercaderes  y  nuestros  navx?- 
gantes.  No  es  razón,  pues,  que  los  que 
buscamos  mercancías  mucho  más  pre- 
ciosas, es,  a  saber,  las  almas  que  llevan 
la  imagen  de  Dios,  y  esperamos  ganan- 
cia no  incierta  o  corta,  sino  la  eterna 
del  cielo,  nos  amedrentemos  por  la  di- 
ficultad de  la  lengua  o  los  lugares,  y 
aparezca  que  los  hijos  de  este  siglo  son 
más  prudentes  en  su  generación  que  los 
■  hijos  de  la  luz  (6).  Por  lo  que  hace  a 
la  lengua,  la  dificultad  está  en  gran  par- 
te  aligerada  en  todo  este  espacioso  rei- 
no del  Petú,  por  ser  la  lengua  general 
del  Inga,  que  llaman  quichua,  de  uso 
imiver&al  en  todas  partes,  y  no  ser  ella 


(5)  Vergilius.  7  Aeneid.  v.  225-227,  ed  Heine 
III.  101. 

(6)  Le.  16,  8. 
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tan  difícil  de  aprender,  principalmente 
estando  ya  reducida  a  arte  i)or  diligen- 
cia y  estudio  de  un  varón  a  <iuien  debe 
mucho  la  nación  de  los  indios.  Y  aun- 
que en  las  provincias  altas  dí'l  Perú  está 
en  uso  otra  lengua  llamada  aymará, 
tampoco  es  muy  difícil  ni  difiere  mu- 
cho de  la  general  del  luga.  Kn  Méjico 
dicen  que  existe  también  una  lengua 
general  con  que  es  más  fácil  la  comuni- 
cación entre  sí  de  tantos  pueblos  y  na- 
ciones. Y  si  el  rey  Católico  hiciese  por 
Cristo  lo  que  el  bárbaro  Gauinacapa 
hizo  por  su  imperio,  que  todos  tuviesen 
una  misma  lengua  o  al  menos  todo?  la 
entendiesen,  sin  duda  haría  un  gran 
servicio  a  la  predicación  del  evangelio. 
Pero  si  esto  no  se  puede  hacer,  no  resta 
sino  que  un  amor  ardiente  a  Cristo  su- 
pla con  industria  y  trabajo  lo  que  falta 
a  la  naturaleza.  De  lo  cual  nos  dió  gran 
ejemplo  el  padre  Francisco  [Ja\-ier], 
porque  puso  tanto  empeño  en  aprender 
la  lengua  malabar  y  la  japonesa  y  otras 
muy  diferentes  entre  sí,  que  no  hubie- 
se hecho  más  en  Ja  gloriñcación  del 
nombre  de  Cristo  en  tan  gran  parte  del 
mundo  si  hubiese  tenido  el  don  dé  le^n- 
guas.  Ciertamente  la  caridad  de  Cristo 
lo  puede  todo  (7),  y  cuando  faltan  las 
lenguas,  queda  la  caridad  para  todos. 


CAPITULO  X 
De  la  habitación  entre  los  indios 

La  última  dificultad  arriba  propuesta 
es  de  la  habitación  entre  los  bárbaros, 
y  de  ella  vamos  ahora  a  tratar,  dejando 
a  un  lado  la  importante  cuestión  de  si 
conviene  establecerse  de  asiento  entre 
los  indios,  tomando  lo  que  llaman  doc- 
trinas, o  si  es  mejor  discurrir  entre 
ellos  sembrando  la  palabra  de  Dios,  al 
modo  de  las  misiones,  porque  dé  este 
punto  trataremos  más  adelante  en  su  lu- 
gar, declarando  el  pro  y  el  contra,  y  el 
modo  cómo  se  puede  acudir  mejor  a 
las  dificultades.  Solamente  decimos  aho- 
ra que  ni  la  aspereza  de  los  lugares,  ni 
el  impedimento  de  los  caminos,  ni  la 


(7>    1  Cor.  13,  o. 
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mala  habitación  de  los  indios  debe  re- 
traer al  siervo  de  Jesucristo  de  su  buen 
propósito.  Ciertamente  los  trabajos  y 
sufrimientos  de  los  (jue  caminan  por 
mar  y  por  tierrá  son  muchos  y  gra- 
ves. Mas  ¿quién  podía  prometerse  otra 
cosa,  si  no  está  falto  dé  juicio,  cuando 
dejada  la  patria  y  los  amigos  y  cono- 
cidos, como  otro  Abraham  (1),  empren- 
dió ésta  peregrinación?  ¿O  es  q«ie  salió 
sin  saber  a  dónde  iba?  (2).  «Yo,  dice 
el  Señor,  seré  tu  galardón  grande  sobre 
manera»  (3).  Este  es  el  trabajo  apostó- 
lico, ésta  su  gloria.  Y,  sin  embargo,  el 
que  envió  a  los  suyos  sin  saco  ni  alfor- 
jas y  sin  dinero  (4),  les  pregunta  si  les 
había  faltado  algo  (5).  Nunca  da  la  Di- 
vina Providencia  prueba  más  cierta  ni 
dulce  de  sí  que,  cuando  fiados  en  ella, 
nos  vamos  a  vivir  en  morada  incierta 
y  con  medios  de  vida  inseguros. 

El  apóstol  San  Pablo  exclama  :  «Sean 
vuestras  costumbres  sin  avaricia,  con- 
tentos con  lo  presente»  (6);  porque 
dijo  el  Señor:  «No  te  dejaré  ni  aban- 
donaré» (7),  de  suerte  que  digamos  lle- 
nos de  confianza  :  «Dios  es  mi  ayuda, 
no  temeté  lo  que  hagan  contra  mí  los 
hombres»  (8).  Pues  lo  que  muchos  ob- 
jetan de  la  habitación  muy  diseminada 
e  incomoda  de  los  bárbaros :  primera- 
mente liav  provincias  bastante  hahiia-  \^ 
da  •,  y  pueblos  mmierosos,  donde  cómo-  i 
daménte  sé  puede  enseñar  la  (lo(  trina 
cristiana.  Y  lo  que  tanto  se  deseaba,  y 
ahora  ha  sido  entablado,  de  reducir  los 
indios  a  pueblos  para  que  no  \dvan  es- 
parcidos como  fieras,  sino  reunidos  en 
común,  no  se  puede  decir  la  gran  uti- 
lidad que  ha  de  traer  para  la  enseñan- 
za y  policía  de  los  bárbaros.  Después, 
como  amonestó  el  Señor  a  los  suyos,  «si 
no  os  reciben  en  una  ciudad,  huid  a 
otra:  en  verdad  os  digo  que  no  termi- 
naréis las  cuidades  de  Israel  hasta  que 
venga  el  reino  de  Dios  (9);  de  la  mis- 


il) Gen.  12,  1  sq. 

(2)  Hebr.  11,  8. 

(3i  Gen.  15,  1. 

(i)  Mt.  10,  10. 

(5)  Le.  22.  35. 

(61  Hebr.  13,  5.  6. 

Í7)  Deut.  31.  6,  8;   Jos.  1.  5. 

(8)  Ps.  55,  5:  117,  6. 

(9)  Mt.  10,  14. 


ma  manera  tengamos  por  dicho  a  nos- 
otros, que  busquemos  a  nuestros  herma- 
nos dispersos,  y  si  de  alguna  parte  nos 
arroja  la  injuria  de  los  lugares,  o  la 
dificidtad  del  lenguaje,  o  la  necesidad, 
vayamos  con  Dios  a  otrofi.  Porque  no 
hay  que  temer  que  a  la  palabra  de  Dios 
se  le  oculten  loa  escogidos,  o  que  el 
obrero  de  Cristo,  si  trabaja  útilmente 
no  los  encuentre.  Dará  Dios  palabra 
con  gran  eficacia  a  los  que  evangeli- 
zan (10),  puesto  que  prometió  con  di- 
vina autoridad  :  «Yo  os  he  puesto  para 
que  vaváis  v  cosechéis  mucho  fru- 
to» (11). 

CAPITULO  XI 
Deben  cuidar  l6s  ministros  de  Dios 

DE  NO  poner  impedimento  AL  EVANGELIO 

Los  que  toman  el  oficio  de  anunciar 
el  evangelio  deben  cuidar  sobremanera 
de  no  serle  ellos  impedimento.  Porque 
sucede  muchas  veces  que  los  que  más 
acusan  la  desidia  y  la  perversidad  de 
los  indios,  son  los  que  no  cumplen  bien 
con  su  ministerio ;  y  si  se  examinasen 
con  diligencia  y  se  juzgasen  con  since- 
ridad, hallarían  que  ellos  y  no  los  in- 
dios son  los  culpables  de  que  la  cris- 
tiandad no  prospere.  «Hay  algunos, 
dice  San  Pablo,  que  no  predican  a  Cris- 
to sinceramente,  mas  algunos  lo  anun- 
cian con  buena  voluntad»  (1);  y  aña- 
de :  «Todos  buscan  su  interés,  no  el 
de  Jesucristo»  (2).  ¿Qué  maravilla  será 
que  también  de  nosotros  se  pueda  de- 
cir algo  semejante?  Y  ojalá  que  no  nos 
toque  aquella  amenaza  del  Señor : 
« ¡  Ay  de  vosotros  los  que  rodeáis  el  mar 
y  la  tierra  para  hacer  un  prosélito,  y 
cuando  lo  habéis  hecho,  lo  convertís  en 
bijo  do  condenación,  doble  ivá^  que 
vosotros!»  (3).  Lo  cual  reprende  gra- 
vemente San  Agustín :  «No  hagamos, 
dice,  cristianos,  como  los  judíos  prosé- 


(10)  Ps.  67.  12. 

(11)  Ps.  15,  16. 

(1)  Phil.  1,  15,  16. 

(2)  Phil.  2,  21. 

(3)  Mt.  23,  15. 
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tos,  de  los  cuales  dice  el  Señor:  ¡Ay 
e  vosotros!,  etc.;  porque  muchas  ve- 
58  los  que  habían  de  ser  pastores,  por 
l  cuidado  de  la  beneficencia  y  de  la 
>,  los  siente  la  desgraciada  grey  hechos 
►bos  crueles»  (4).  Las  divinas  Letras 
38  amenazan :    «Los  que  por  fuerza 
?solláis  su  piel,  quitáis  la  carne  de  en- 
ma  d©  sus  huesos»  (5),  y  otro  profe- 
:  «Aborrecieron  al  que  los  corregía  en 
puerta,  y  abominaron  del  que  habla- 
i  lo  justo.  Por  tanto,  porque  despojá- 
lis  al  justo,  y  le  quitábais  lo  más  ©s- 
>gido;    edificaréis   casas   de  piedras 
Ladradas,  mas  no  moraréis  en  ellas,  | 
antaréis  hermosas  viñas,  mas  no  be- 
.*.Téis  su  vino»  (6).  El  cual  vaticinio 
¡ucho  temo  que  no  lo  estén  experimen- 
mdo  las  riquezas  de  las  Indias,  puesto 
lie  vemos  muchas  fortunas  que  con  ra- 
]dez  de  ensueño  se  hacen  y  se  pier- 
rn;  y  lo  que  se  ha  ganado  como  pre- 
<)  de  meretriz  se  torne,  cumpliéndose 
]  amenaza  del  Señor,  en  paga  de  me- 
1  .rices  (7);  porque  la  riqueza  hecha 
(  prisa  se  menoscarbará  (8),  y  se  disi- 
jrá  como  humo  (9),  y  no  prosperará 
1  posesión  adquirida  con  crimen  (10). 
Imán,  pues,  loe  señores  temporales  de 
ilios,  no  impidan  oon  Ja  codicia  y  vio- 
licia  su  salvación. 

Y  de  nosotros,  los  ministros  eclesiás- 
tos,  tal  vez  no  es  menor  la  queja,  y 
cJá  que  no  nos  alcance  la  palabria  del 
f  >feta :  «Sus  principes  en  medio  de  ! 
ei  como  lobos  que  arrebatan  la  presa 
p-a  derramar  sangre,  y  para  destruir 
lí  almas,  y  para  seguir  sus  usuras  con 
airicia.  Y  sus  profetas  los  cubrian  sin 
D  dida,  viendo  cosas  vanas,  y  adivinán- 
d  es  mentira.  Los  pueblos  de  la  tierra 
iientaban  calumnias  y  robaban  por 
íirza;  afligían  al  necesitado  y  al  po- 
b  ,  y  apremiaban  al  extranjero  con 
cxmnias  sin  justicia»  (11).  ¿Qué  ©s 
rir  sin  medida  sino  buscar  color  y 


Au^st.  Lib.  de  Fide  ei  operibiu,  c. 

48.  ML.  40,  227. 

Mich.  3,  2. 

Am.  5,  10,  11. 

Mich.  1.  7. 

Prov.  13,  11. 

Ps.  36,  20. 
))    Eccli.  5.  1. 
l)    Ez.  22,  27-29. 


excusa  a  todo,  aunque  no  haya  ningu- 
na razón?  Y  lo  que  añade  la  palabra  di- 
vina es  temeroso  y  digno  de  dolor :  «Y 
busqué  entre  ellos  un  homljre  que  se 
interpusiese  como  vallado,  y  se  pusiese 
contra  mí  a  favor  de  la  tierra,  para  no 
destruirla,  y  no  le  hallé.  Y  derramé  so- 
bre ellos  mi  indignación,  los  consumí 
con  el  fuego  de  mi  ira;  tomé  su  cami- 
no sobre  la  cabeza  de  ellos,  dice  el  Se- 
ñor Ehos»  (12).  Y  no  es  desemejante 
Miqueas  :  «Sus  príncipes  juzgaban  por 
cohechos,  y  sus  sacerdotes  enseñaban 
por  salario,  y  se  apoyaban  sobre  el  Se- 
ñor, diciendo:  pues  qué,  ¿no  está  el 
Señor  en  medio  de  nosotros?  Por  tanto, 
por  culpa  vuestra  será  Sinn  aia  Vi  romo 
campo,  y  será  Jerusalén  como  montón 
de  piedras,  y  el  monte  del  templo  como 
selva  alta»  (13).  Y  Sofonías :  «Están 
desoladas  sus  ciudades,  hasta  no  quedar 
hombre  ni  morador  ninguno»  (14). 

Hemos  referido  todos  estos  oráculos 
proféticos,  porque  nos  parece  ver  algo 
semejante  en  nuestros  tiempos.  Cierta- 
mente hemos  conocido  a  muchos  del  or- 
den eclesiástico  y  seculares,  que  tratan 
pía  y  religiosamente  a  los  indios,  y  de 
tal  manera  llevan  cuenta  con  su  propio 
provecho,  que  no  descuidan  la  salvación 
y  el  bien  temporal  de  los  neófitos.  Pero 
hay  otros  que  no  proceden  así,  como  lo 
expresa  la  palabra  de  los  profetas.  ISi 
debe  esto  maravillar  a  nadie,  estando 
tan  arraigada  en  estas  tierras  la  avari- 
cia ;  cosa  natural  por  haber  tanta  mate- 
ria de  ella,  a  saber,  tan  gran  cantidad 
de  oro  y  plata.  Porque  ¿cuál  es  la  cau- 
sa de  venir  a  estas  tan  apartadas  regio- 
nes? ¿Por  qué  se  arriesgan  los  hombres 
a  tan  grandes  rodeos  y  trabajos  de  la 
mar?  Por  decirlo  en  términos  suaves, 
porque  juzgan  hacer  por  su  fortuna  es- 
peranzados de  alejar  de  sí  o  de  los  su- 
yos la  pobreza  con  la  plata  que  junten 
en  las  Indias.  Y  no  reprendo  yo  ahora 
este  afán  de  riqueza,  sino  que  pretendo 
que  no  se  haga  recaer  sobre  los  indios 
toda  la  culpa  de  que  no  haya  obtenido 
el  evangelio  en  esta  tierra  frutos  tan 
alegres  y  ricos.  Los  habrá  ciertamente 


(12)  Ez.  22,  30-31. 

(13)  Mich.  3.  11,  12. 

(14)  Soph.  3.  6. 
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cuales  los  deseamos  todos  el  día  que  los 
operarios  seamos  como  los  quiere  el 
Señor,  que  busquemos  no  nuestras  co- 
sas, sino  a  Jesucristo.  Porque  ¿qué  pro- 
pagación de  la  fe  o  arreglo  de  las  cos- 
tumbres se  puede  esperar,  si  conforme 
a  la  palabra  del  profeta,  no  solamente 
enseñamos  por  el  premio,  sino  que  éste 
principalmente  buscamos?  (^5).  Verda- 
deramente es  de  temor  no  piensen  los 
bárbaros  que  el  evangelio  se  vende,  y 
que  los  sacramentos  se  venden,  y  que 
no  nos  cuidamos  de  las  almas,  sino  del 
dinero. 

Mas  se  dirá  que  es  digno  el  ope- 
rario de  su  recompensa.  Lo  es,  cierto. 
Pero  se  ha  de  comer  para  evangelizar, 
no  evangelizar  para  comer.  O  ¿es  que 
se  va  a  predicar  el  evangelio  para  enri- 
quecer, para  atesorar,  para  volver  a  la 
patria  cargado  de  riquezas?  Pues  bien, 
pregun temónos  a  nosotros  mismos  cuán 
santa,  cuán  íntegra,  cuán  inocentemen- 
te vivimos  los  que  predicamos  la  ley  de 
Cristo  a  los  bárbaros.  Ciertamente  ellos 
juzgan  de  la  fe  por  nuestras  obras; 
porque  más  fácil  es  creer  lo  que  se  ve 
que  lo  que  se  oye  contar,  y  rara  vez 
persuade  la  palabra  que  es  contraria  a 
las  obras.  Y  tengan  muy  en  cuenta  los 
que  están  entre  nuevos  en  la  fe,  no  ha- 
gan daño  con  sus  pecados  a  la  fama  pú- 
blica de  la  familia  cristiana,  y  la  des- 
truyan, no  sea  que  por  lo  que  ven  en 
unos  T>ocos  juzo^uen  en  todos.  ccPoraue 
el  vicio,  como  dice  en  causa  semejante 
Gregorio  el  teólogo,  fácilmente  inficiona 
a  todos»  (16),  y  por  el  pecado  de  mu- 
chos y  aun  de  pocos,  es  odiada  y  con- 
denada toda  la  comunidad.  Y  lo  que 
peor  es,  la  acusación  no  para  en  nos- 
otros, antes  pasa  adelante  y  hace  odio- 
sos los  misterios  venerandos  de  nuestra 
religión.  Esto  es  de  lo  que  Dios  se  que- 
ja amargamente :  «Por  culpa  de  vos- 
otros es  blasfemado  mi  nombre  entre 
las  gentes»  (17).  Dejemos,  pues,  tanto 
de  acusar  la  infidelidad  de  los  bárbaros 
y  su  perversidad  de  costumbres,  y  reco- 
nozcamos alguna  vez  nuestra  negligen- 


(15)  Mich.  3,  11. 

(16)  Gregor.  Naicianz.  Orat.  33,  tertia  de 
Pare.  MG.  35,  1151,  1152. 

(17)  Is.  52,  5;  Ez.  36,  20-25;  Rom.  2,  24. 


cia  y  que  no  conversamos  dignamente 
en  el  evangelio,  y  más  nos  afanamos  en 
buscar  dinero,  que  en  ganar  el  pueblo^ 
de  Dios.  1 


GAPITUI.0  XII 

De  la  castidad  y  MK)RTIFICACIÓN  NECE4 
SARIA  PARA  PREDICAR  EL  EVANGELIO  I 

Tres  cosas  hay  que  estorban  sobren 
manera  la  predicación  y  el  crecimient« 
de  la  fe :  la  avaricia,  la  deshonestidad 
y  la  violencia;  y  otras  tres  promuevei. 
grandemente  el  evangelio  :  la  continei] 
cia,  la  renuncia  de  todas  las  cosas  y  1 
mansedumbre.  Las  cuales  fueron  enea 
mendadas  a  los  apóstoles  por  el  Señor 
cuando  loa  preparaba^  a  predicar  e 
evangelio,  y  fueron  por  ellos  diligei; 
temente  observadas. 

Y  comenzando  por  la  deshonestidaí 
es  una  mancha  que  sin  remedio  engei 
dra  desprecio  al  ministro  del  evangelií 
V  aun  a  todo  hombre  ;  porque  nada  hai 
tan  ignominioso  al  ser  racional,  com! 
servir  a  la  concupiscencia  al  modo  d 
los  animales.  Y  por  eso  en  toda§  If, 
personas  públicas  y  magistrados  se  ex;| 
ge  la  honestidad;    pero  en  el  varó 
apostólico  que  emprende  una  vida  s( 
brenatural  y  divina  no  hay  palabr¿i 
para    decir    cuánto    ofende  semejan!; 
afrenta,  y  cuán  despreciable  y  abyect. 
le  hace.  Y  así  vemos  que,  aunque  ha 
crímenes  mayores,  sin  embargo  ningii 
no  fué  tan  severamente  castigado  com 
éste  en  los  eclesiásticos  por  los  ant  ■ 
guos  padres,  porque  al  convencido  ¿ 
un  solo  pecado  de  fornicación,  mandj 
ron  arrojarle  irremisiblemente  del  o 
den  sacerdotal  y  de  todo  ministerio  c1 
la  Iglesia. 

Por  eso  el  apóstol  San  Pablo  am< 
nesta  tantas  veces  y  con  tanto  encarec 
miento  a  sus  discípulos  Timoteo  y  Tit< 
y  en  ellos  a  todos  los  maestros  de  la  f 
que  observen  perfecta  castidad.  «E 
toda  castidad»,  dice  (1),  y  otra  vez 
«Consérvate  casto»  (2),  y  en  otra  oiC'  II 

(1)  1  Tim.  5,  2.  i'íí 

(2)  1  Tim.  5,  22.  l^l 
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aMut'álrate    a    ti    ini>iin)  coiiio 
I  iiiplo  (le  buenas  obras,  en  la  (]o<;lri- 
a,    en    la    integridad,    en    la  grave- 
ad» (3).  Porque,  romo  nada  hace  tan 
espreciable  al  maestro,  como  esta  tor- 
eza  e  inmundicia,  así  nada  le  <a|)ta 
into  la  adniiracón,  como  la  honesli- 
ad  pei  íecta  y  libre  de  toda  sospecha.  , 
Se  adniir-an,  dice  San  Pedro,  de  que  | 
o  concurráis  con  ellos  a  los  mismos 
esórdenets  de  lujuria»   (4).  Creen  los 
orabres  que  esto  no  puede  venir  sino 
e  virtud  celestial;   y  nuestros  indios,  | 
uando  lo  ven,  se  espantan  tanto,  que 

0  lo  quieren  creer.  Predicando  en 
ií'rta  ciudad  un  clérigo  en  la  |)]aza.  le 
ía,  entre  otros,  un  curaca  indio,  y  ad- 
lirado  de  la  fuerza  y  fervor  de  sus  pa- 
ibras,  volviéndose  a  los  españoles  pre-  i 
untó  qué  hombre  era  aquél  y  qué  gé-  ! 
ero  de  vida  llevaba ;  y  respondiéndole 
no  que  aquél  era  hombre  santo  y  que 
31o  buscaba  la  salvación  de  ellos,  siguió 
'regimtando  si  estaba  entregado  a  los 
laceres  y  a  las  riquezas,  y  diciéndole 

1  e  él  no  buscaba  esas  cosas,  repuso  el 
árbaro :  «Pues,  ¿por  qué  no  usa  otro 
3Stido  y  apariencia  que  declare  su  gé- 
ero  de  vida?»  Para  que  se  vea  cuán 
lal  reputado  estaba  ante  el  indio  el  or- 
en eclesiástico.  Y  ojalá  qiie  solamente 
>te  lo  creyese  así. 

Como  la  deshonestidad  hace  despre- 
able  al  ministro  del  evangelio,  así  la 
caricia  le  hace  odioso.  No  sé  si  hay 
>sa  que  más  aparte  y  enajene  los  áni- 
los  de  los  oyentes  de  la  palabra  de 
ios,  que  creer  que  bajo  apariencia  de 
iedad  se  esconde  la  sed  del  lucro  (5), 
como  está  escrito :  «La  manera  de  vi- 
r  está  arreglada  para  ganar»  (6).  Es 
tta  peste  de  la  profesión  evangélica, 
je  Cristo  nuestro  Señor  procuró  apar- 
r  con  gran  cuidado  de  sus  discípulos. 
Vo  queráis,  dice,  poseer  oro,  ni  plata, 

dinero  en  vTiestras  fajas,  ni  llevéis 
forjas  para  el  camino,  ni  dos  túnicas, 

calzado,  porque  digno  es  el  operario 
í  8U  recompensa.  Dad  gratis  lo  que 
atis  habéis  recibido»  (7).   ¡Cuán  ex- 


3)  Til.  2,  7,  8. 

i)  1  Peü-.  4,  4. 

51  1  Tim.  6,  6. 

6)  Sap.  15,  12. 

i7)  Mt.  10,  9,  10;  Lo.  9.  3. 


pre-íamente,   con   (jué   diligencia.   <  iián 
¡)()r  mciiudíí  lo  inculca!   Solamente  la 
comida  permite  el  Señor  tomar,  y  éva 
no  como  causa,  sino  como  galardón  de 
su  trabajo,  w  Buscad  primero  ci  reino  de 
Dios  y  su  justicia,  y  todo  lo  <lemás  se 
os  dará  por  añadidura»  (8).  Más  aún, 
ni  la  misma  comida  quiere  recibir  Pa- 
blo, egregio  predicador,  sino  que  tra- 
baja con  sus  manos,  para  no  ser  gra\o- 
s)0  a  nadie  (9),  y  siembra  el  evangelio 
sin  ganancia  (10),  y  tiene  a  gloria  no 
ocasionar  carga  a  nadie  (11),  pudiendo 
hacerlo  como  apóstol  de  Jesucristo.  Sa- 
bía bien,  como  grande  y  entendido  ar- 
quitecto, cuánto  impide  y  retarda  la  fa- 
brica del  evangelio,  cualquier  especie 
de  provecho,  aunque  sea  justo  y  nece- 
sario, y  prefería  por  eso  morir  antes 
que  perder  Ja  que  era  su  mayor  gloria, 
a  saber,  la  abundancia  del  fruto  evan- 
gélico (12).  Y  por  eso  trabajó  más  que 
todos  los  apóstoles  (13),  y  cosechó  más 
fruto  que  ellos.  Es  que  engendra  esta 
desnudez  evangélica  una  fuerza  admira- 
ble de  amor  en  los  corazones  de  los 
hombres,  que  cuando  ven  a  uno  que, 
olvidado  de  sí  y  de  su  provecho,  se  can- 
sa de  procurar  el  de  ellos,  le  aman  con 
todas  sus  entrañas,  porque  se  persuaden 
que  éste  busca  de  verdad  y  como  ver- 
dadero padre  su  bien.  Por  eso  los  prín- 
cipes de  los  apóstoles,  Pedro  y  Pablo, 
detestan  como  mal  gravísimo  en  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  toda  codicia  y  torpe 
ganancia  (14),  porque  si  alguna  cala- 
midad hay  que  llorar  en  esta  materia 
es  la  codicia.  Y  ¿qué  males  no  produ- 
cirá la  sed  sagrada  del  oro? 

CL4PITULO  XIII 

Daña  mucho  ^  la  fe  la  violencl\ 

Además  de  los  inconvenientes  dichos, 
ha  recibido  la  fe  en  este  reino  grave 
daño,  de  la  mucha  licencia  de  hacer 


(8)  Mt.  6,  33. 

(9)  1  Thess.  2,  9. 
no)    1  Cor.  9,  18. 

(11)  2  Cor.  11,  7-9. 

(12)  1  Cor.  9,  15. 

(13)  1  Cor.  15.  10. 

(14T    1  Pelr.  5.  2;  Til.  1,  7. 
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mal  que  hubo  en  los  principios.  Porque, 
como  la  planta  que  de  tierna  se  cría 
mal  y  con  vicio,  no  es  fácil  enderezar- 
la después  que  ha  círecido,  sino  que  se 
quiebra  o  hay  que  dejarla  torcida ;  así 
también  la  nación  de  los  indios,  habien- 
do al  principio  recibido  el  evangelio 
más  bien  por  la  fuerza  de  las  armas  que 
por  la  simple  predicación,  conserva  el 
miedo  contraído  y  la  condición  servil, 
aun  después  que  ha  sido  trasladada  por 
el  bautismo  a  la  libertad  de  los  hijos 
de  Dios,  y  da  muestra  de  ello  siempre 
que  puede  hacerlo  impunemente.  Nada 
hay  que  tanto  se  oponga  a  la  fe  como 
la  fuerza  y  la  violencia.  Porque  no  es 
la  fe  sino  de  los  que  volunt^ari amenté 
quieren  recibirla,  de  suerte  que  ha  pa- 
sado a  proverbio  el  dicho  de  San  Agus- 
tín, que  todas  las  cosas  puede  el  hom- 
bre hacer  contra  su  voluntad,  mas  creer 
no  puede  sino  queriendo  (1).  Por  lo 
cual  las  divinas  Letras  recomiendan 
principalmnete  la  mansedumbre  y  dul- 
zura a  los  ministros  evangélicos.  «Mos- 
trando, dice  Pablo,  mansedumbre  a  to- 
dos los  hombres»  (2),  y  en  otra  parte : 
«Corrigiendo  con  dulzura  a  los  que  con- 
tradicen la  verdad,  por  si  quizá  Dios 
les  trae  a  penitencia  y  vuelven  en 
sí»  (3);  y  Santiago  exhorta  a  recibir 
con  mansedumbre  la  palabra  que  ha 
sido  infundida  en  vosotros,  y  que  puede 
salvar  vuestras  almas  (4). 

Siendo,  pues,  voluntario  y  libre  a 
cada  uno  obedecer  al  evangelio,  y  no 
pudiendo  ser  violenta  la  fe  en  otro  que 
en  el  diablo,  claramente  se  ve  que  a  los 
infieles  no  hay  que  arrastrarlos  por  la 
fuerza,  sino  conducirlos  con  dulzura  y 
benevolencia.  De  aquí  que  el  divino 
Maestro,  al  enviar  los  suyos  a  predicar 
el  evangelio,  les  dice :  «Mirad  que  os 
envío  como  ovejas  en  medio  de  lo- 
bos» (5).  Donde  es  de  considerar  la 
magnificencia  del  Señor ;  porque  los 
corderos  han  vencido  a  los  lobos,  y  los 
han  metido  en  el  rebaño,  despojados  de 
su  crueldad.  ¿Cuándo  se  ha  visto  que  la 


(1)  Augusi.  Trac.  16  in  Joan.  n.  2-5.  ML. 
35.  1523,  1524. 

(2)  Tit.  3,  2. 

(3)  2  Tim.  2,  25. 
(\)    Jac.  1,  21. 
(5)    Mi.  10,  16. 


ferocidad  de  los  poderosos  ceda  a  laa 
amenazas,  o  que  el  mundo  sea  domina- 
do por  la  fuerza?  Callando,  sufriendo, 
haciendo  bien  a  los  enemigos,  vencieron 
los  soldados  de  Cristo,  no  hiriendo,  ate- 
morizando o  amenazando.  Pues,  oh  Se- 
ñor, y  si  no  reciben  el  evangelio,  ¿qué 
hemos  de  hacer?  ¿Mandaremos  bajar 
fuego  del  cielo  o  arruinar  la  ciudad? 
«No  sabéis,  dice  el  Señor,  de  qué  espí- 
ritu sois.  El  Hijo  del  hombre  no  vino 
para  perder  a  los  hombres,  sino  para 
salvarlos»  (6).  Y  si  no  os  reciben  en  una 
ciudad,  huid  a  otra.  ¡Qué  benignidad! 
¡Qué  dulzura!  De  suerte  que  los  que 
espontáneammte  se  entregan  al  evan- 
gelio  son  los  que  de  verdad  entran  en 
él,  los  que  conciben  la  fe  en  el  corazón 
y  la  confiesan  con  la  boca,  y  permane- 
cen constantes,  y  son  todo  de  Dios,  sin 
claudicar  sirviendo  en  parte  a  Dios  y 
en  parte  a  Baal,  cristianos  de  nombre 
y  apariencia;  mas,  en  realidad,  infieles. 
Porque  ésa  es  la  consecuencia  de  arran. 
car  la  fe  por  la  fuerza  contra  su  natu- 
raleza y  contra  la  voluntad  de  Dios. 


CAPITULO  XIV 

CÓM-O  ES  EL  CRISTIANISMO  DE  LOS  INDIOS 

Me  parece  que  procede  la  fe  de  loí 
indios  de  manera  semejante  á  como 
refiere  la  Historia  santa  de  los  saman- 
taños  (1),  los  cuales,  atemorizados  poi 
las  incursiones  de  los  leones,  pidieron 
un  sacerdote  del  Señor,  que  les  ense- 
ñara  la  ley  divina.  «Habiendo,  pues, 
venido,  se  dice  allí,  un  sacerdote  de  los 
que  habían  sido  tomados  cautivos  en 
Samaría,  se  estableció  en  Betel,  y  le* 
enseñaba  cómo  habían  de  adorar  al  Se- 
ñor.» Y  después  de  enumerar  sus  va- 
rias supersticiones,  continúa :  «Dando 
culto  a  Dios,  adoraban  juntamente  a  sus 
dioses,  al  modo  de  los  gentiles,  de  entre 
los  que  habían  sido  sacados,  y  hasta  el 
día  presente  siguen  de  la  misma  mane- 
ra. No  temen  al  Señor,  ni  guardan  sué 
ceremonias,  ni  sus  juicios,  ni  su  ley  y 


I! 


(6)    Le.  9,  54-56. 

(1)    4  Reg.  17,  24-41. 
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mandamientos,  ni  lo  demás.»  Y  conclu- 
ye :  «Fueron,  pues,  esas  gentes  temero- 
sas de  EHos  y  juntamente  adoradoras  de 
los  ídolos ;  y  sus  hijos  y  nietos  lo  hacen 
como  sus  padres  hasta  el  día  de  hoy.» 
No  se  podía  describir  toda  La  manera 
de  ser  de  nuestros  indios  y  su  religiosi- 
dad, de  una  manera  ni  más  completa  ni 
más  elegante.  Adoran  a  .  Cristo  y  dan 
culto  a  sus  dioses ;  temen  a  Dios  y  no 
le  temen.  Ambas  cosas  dice  la  Escritura 
-alorada,  he  temen  de  palabra,  mientras 
insta  el  juez  o  el  sacerdote;  le  temen 
mostrando  una  apariencia  fingida  de 
cristiandad ;  pero  no  le  temen  en  su 
corazón,  no  le  adoran  de  verdad,  ni 
creen  con  su  entendimiento  como  es 
necesario  para  la  justicia.  Y  para  ma- 
yor abundamiento,  sus  hijos  y  sus  nie- 
tos hacen  lo  que  hicieron  sus  padres 
hasta  el  día  presente. 


CAPITULO  XV 

Que  HAT  GRANDE  ESPERANZA  DE  VERDA- 
DERA FE  Y  SALVACIÓN  PARA  LOS  INDIOS, 
Y   ES    CONT^RARIO   AL   ESPIRITU   DE  DiOS 
SENTIR   LO  CONTRARIO 

He  aquí  la  Samaría  de  nuestros  tiem- 
pos; donde  Cristo  es  adorado,  al  mis- 
mo tiempo  que  Socot  Benot  babilónico 
y  Xergel  Cuteo  y  Asima  y  Nebahaz  y 
Tartac  y  Adramelec  y  Anamelec,  y  de- 
más monstruos  de  dioses  (1)  ;o,  por  me- 
jor decir,  no  es  adorado,  sino  injuriado 
y  obligado  a  pasar  la  afrenta  de  ser  aso- 
ciado con  los  demonios,  y  a  aumentar 
con  su  compañía  la  honra  de  ellos.  Mas 
no  por  eso  hay  que  desesperar  luego  de 
nuestros  samaritanos  y  daplos  por  des- 
ahuciados. También  de  Samaría  tendrá 
misericordia  el  Señor,  y  llegará  a  reci- 
bir la  palabra  de  Dios,  y,  abandonando 
a  Simón  mago,  escuchará  la  palabra  de 
Felipe,  y  merecerá  a  tales  predicadores 
como  Pedro  y  Juan  (2);  y  también  ella 
exclamará  :  «Nosotros  hemos  creído  que 
< -te  es  verdaderamente  el  Salvador  del 


<  n  4  Reg.  17.  30,  31. 
'2i    Vct.  8,  6,  12,  14. 


mimdo»  (3).  Tamhién  a  los  samaritanos 
se  da  a  sí  mismo  Jesucristo,  y  muestra 
a  los  suyos  los  campos  ya  dorados  por 
las  espigas  (4),  y  les  anuncia  éxito  fe- 
liz en  sus  trabajos,  y  les  promete  fruto 
copioso  de  vida  eterna.  ¿Por  qué,  pues, 
perderemos  la  esperanza?  ¿Por  qué  mi- 
raremos a  los  samaritanos  con  los  pre- 
juicios de  los  judíos  y  les  haremos  ale- 
jarse? ¿Por  qué  no  imitaremos  más 
bien  al  Señor  y  a  sus  apóstoles  y  les 
anunciaremos  el  evangelio?  ¿Por  qué 
no  creeremos  que  hahiendo  fructificado 
y  crecido  en  todo  el  mundo  (5),  tam- 
bién aquí  fructificará,  en  esta  tierra 
árida  e  infecunda?  Porque  la  que  esta- 
ba sedienta  se  mudará  en  fuente  de 
aguas,  pues  fueron  abiertas  las  rocas 
I  en  el  desierto  y  brotaron  fuentes  de 
j  aguag  (6).  Llegará,  llegará,  sin  duda, 
su  tiempo  a  Samaría,  y  los  que  prime- 
ro habían  oído  que  les  mandaban  :  «No 
vayáis  camino  de  los  gentiles,  y  no  en- 
tréis en  ciudades  de  samaritanos»  (7), 
oigan  después  el  mandamiento  del  Se- 
ñor :  «Recibiréis  la  virtud  del  Espíritu 
j  Santo  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  da- 
j  réis  testimonio  de  mí,  no  solamente  en 
Judea,  sino  también  en  toda  Samaría, 
y  hasta  el  fin  de  la  tierra»  (8). 

Yo,  a  la  verdad,   estoy  firmemente 
¡  convencido,  y  no  me  puedo  persuadir 
j  de  otra  cosa,  de  que  llegará  un  tiempo, 
aunque  algo  más  tarde,  y  con  más  tra- 
bajo tal  vez  y  escasez  a  los  principios, 
en  que  por  fitn  los  indios,  por  la  bondad 
de  Dios,  se  enriquecerán  grandemente 
con  las  gracias  del  evangelio,  y  llevarán 
delante  del  Señor  de  la  gloria  frutos 
\  abundantes.  Ni  veo  yo  o  temo  otras  di- 
ficultades que  la  mucha  falta  de  opera- 
rios fieles  y  prudentes  en  Cristo,  y  la 
mucha  abundancia  de  mercenarios,  que 
buscan  sus  intereses  más  que  los  intere- 
ses de  Dios.  Si,  pues,  el  Señor  se  dig- 
'  nare  enviar  a  su  mies  obreros  incorrup- 
tibles, que  traten  dignamente  la  pala- 
bra de  la  verdad,  que  los  vean  estos  in- 
fieles buscarlos  a  ellos,  no  a  sus  co- 


(3»  Jo.  4,  42. 

(4)  Jo.  4,  35,  41. 

(5)  Col.  1,  6. 

(6)  Is.  35,  6.  7. 

(7)  Mt.  10,  5. 
(S)  Act.  1.  8. 
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sas  (9);  que  atesoren  con  amor  para 
sus  hijos,  y  estén  siempre  prontos  para 
darse  a  sí  mismos  por  la  salvación  de  sus 
almas  (10):  que  .  tengan  tanto  amor  a 
sus  hijos  espirituales,  que  no  sólo  les 
den  la  palabras  de  Dios,  sino  sus  mismas 
entrañas  (11);  que  aprobados  por  Dios 
hablen  de  manera  que  no  busquen  apla- 
cer  a  los  hombres,  sino  a  Dios,  que 
aprueba  los  corazones ;  que  sus  pala- 
bras no  tengan  especie  de  adulación,  ni 
den  pie  a  la  avaricia ;  finalmente,  que 
busquen  muy  de  veras  la  gloria  de  Dios 
y  no  la  suya :  entonces  atarán  abundan- 
tes gavillas  en  la  era  del  Señor,  en- 
tonces se  acabará  la  esterilidad  y  co- 
secharán mies  abundantísima,  y  la  al- 
macenarán para  la  vida  eterna.  Xecesa- 
ria  es,  entre  tanto,  la  paciencia,  y  al- 
zar a  Dios  nuestra  oración  para  que  en- 
víe sus  obreros. 

Y  nadie  piense  que  se  ha  dicho  esto 
a  humo  de  pajas,  porque  la  experien- 
cia lo  confirma  abundantemente.  Hay, 
efectivamente,  varones  de  Dios,  pocos 
ciertamente,  pero  hay  algimos,  que  con 
su  ejemplo  han  comprobado  que  la  ma- 
licia de  los  indios  no  proviene  de  ellos 
mismos,  puesto  que,  cuando  encuentran 
guías  y  sacerdotes  fieles,  estrenuos  y  pru- 
dentes, perciben  bien  toda  la  fuerza  de 
la  doctrina,  y  responden  con  el  arreglo 
de  su  vida,  poco  a  poco,  como  en  todas 
las  cosas,  pero  acogen  la  semilla  (12),  y 
fructifican  al  principio  hierba,  es  a  sa- 
her,  el  culto  externo  de  la  religión, 
después  espigas  de  inteligencia  y  afecto 
de  todas  clases,  y  al  fin  buen  trigo,  esto 
es,  una  fe  plena  que  por  la  caridad 
produce  obras  dignas  de  Dios.  No  hay 
que  pedir  todo  el  crecimiento  en  un 
día.  Y  si  las  resoluciones  dictadas  por 
el  Rey  Católico  y  su  Consejo  de  Indias, 
llenas  de  sabiduría  y  eficacia,  conforme 
al  celo  que  tienen  de  la  religión  cris- 
tiana, y  al  cuidado  de  la  salvación  de 
los  indios,  para  el  bien  y  adelanto  de 
ellos,  se  pusiesen  en  ejecución  con  la 
misma  diligencia  y  fidelidad  con  que 
han  sido  elaboradas,  no  solamente  se- 


Í9)    Phil.  2,  25;  2  Tim.  1,  8. 

(10)  2  Cor.  12.  14,  15. 

(11)  1  Thess.  2,  8. 
'12)    Me.  4,  8.  20. 
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ría  fácil  y  gustosa,  sino  también  muy 
fructuosa  y  en  breve  tiempo,  la  predi- 
cación y  verdadera  conversión  de  los 
naturales. 

Y  con  todo,  como  quiera  que  hasta 
ahora  se  hayan  administrado  las  cosas, 
no  van  tal  mal,  que  no  se  hayan  ganado 
para  Jeseucristo  muchos  millares  de  in- 
dios, Y  donde  algunos  Elias  y  excesivos 
celadores  de  la  honra  de  Dios  claman 
que  todos  los  indios  van  detrás  de  Baal, 
que  todos  retienen  sus  guacas  y  adoran 
a  su  Zupai,  no  faltan  más  de  siete  mil 
que  se  ha  reservado  el  Señor  para  sí, 
los  cuales  no  doblan  la  rodilla  ante 
Baal  (13),  y  aún  no  falta  algún  Abdías 
enriquecido  por  Dios  con  espíritu  de 
profecía.  Conoce  el  Señor  los  que  son 
suyos  (14),  y  todas  las  gentes  le  han  de 
servir  (15).  Siendo,  pues,  esto  así,  no 
es  de  pecho  cristiano,  sino  sumamente 
ajeno  al  espíritu  de  Cristo,  retraer  a 
los  hombres  del  ministerio  de  los  indios 
y  exhortarlos  a  que  lo  abandonen,  no 
pudiendo  ser  las  dificultades,  por  gran- 
des que  sean,  más  poderosas  que  el 
precepto  de  Jesucristo  y  su  gracia;  ni 
el  fruto,  sino  muy  copioso  en  tan  infi- 
nita muchedumbre,  y  el  premio  ante 
Dios  mucho  mayor. 


CAPITULO  XVI 

Que  al  presente  con  el  trabajo  de 
los  ministros  del  evangelio  es  mucho 
mayx)r  el  fruto  de  las  almas 

Solemos  nosotros  medir  el  fruto  t'e 
la  predicación  evangélica  por  la  mu- 
chedumbre de  las  almas  que  se  con- 
vierten, conforme  a  lo  que  está  escrito : 
((Yo  recogeré  en  uno  las  reliquias  de 
Israel,  lo  pondré  junto  como  rebaño 
en  el  aprisco,  como  ganado  en  medio 
de  las  majadas,  harán  grande  estruen- 
do por  la  muchedimibre  de  los  hom- 
bres»  (1).   Y,  sin  embargo,  el  Señor 


(U)  3  Reg.  19,  10;  Rom.  11.  3. 

(14)  2  Tim.  2,  19. 

(15)  Ps.  71.  11. 
(1)  Mich.  2,  12. 
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üce  que  «son  muchos  los  llamados  y 
JOCOS  los  escogidos»  (2),  muchos  los  in- 
itados  al  evangelio  como  a  aquel  fes- 
ín  de  bodas,  y  pocos  los  dignos  de  en- 
rar  al  convite  (3).  Lo  cual,  conside- 
ándolo  Pablo,  teme  por  sí  mismo  (4), 
S  no  contento  con  la  gracia  de  su  voca- 
;ión  extraordinaria,  todavía  castiga  su 
uerpo  y  doma  su  carne,  no  sea  que 
predicando  a  otros  sea  él  hecho  répro- 
K).  Y  quiere  que  su  propósito  no  nos 
)ase  inadvertido,  a  fin  de  que  viendo 
i  los  antiguos  padres  (5),  que  fueron 
olmados  de  tantos  beneficios  v  lavados 
on  el  bautismo  prefigurativo,  y  hechos 
)articipantes  de  la  mesa  espiritual  del 
)eñor,  y,  sin  embargo,  entre  tantos  mi- 
lares,  apenas  uno  u  otro  fué  del  todo 
gradable  a  los  ojos  de  Dios,  quien  les 
uró  airado  que  no  entrarían  en  su  des- 
anso  (6);  nosotros  también  temamos, 

no  nos  aseguremos  de  la  gracia  reci- 
íida,  y  entendiendo  todo  lo  que  está 
scrito  para  nuestra  corrección,  aun  el 
[ue  de  nosotros  crea  que  está  firme  en 
a  gracia  del  evangelio,  procure  con  toda 
liligencia  no  c^er  de  ella.  Porque  de 
íoco  sirve  recibir  la  semilla  y  hacerla 
erm.inar,  si  después  por  el  ardor^  del 
ol,  o  por  el  vicio  de  las  espinas,  pare- 
e.  Pocos  son  los  que  se  salvan  (7),  y  no 
iempre  creciendo  la  gente  se  acrecien- 
a  la  alegría  (8):  y  aunque  fueren  los 
lijos  de  Israel  tan  numerosos  como  las 
strellas  del  cielo,  solamente  las  reli- 
[uias  serán  salvas  (9).  Porque  toda  la 
iudad  de  los  elegidos  es  ciertamente  en 
í  grande ;  más  comparada  con  la  mu- 
hedumbre  de  los  hijos  de  este  siglo  es 
an  pequeña,  que  con  razón  es  compa- 
ada  por  los  profetas  con  las  reliquias 
[ue  quedan  en  un  gran  montón  o  de  un 
húndante  festín  (10). 

Todo  esto  va  enderezado  a  refutar  la 
ana  opinión  de  algunos  que,  descono- 
iendo  la  justicia  de  Dios  y  queriendo 


:i  Mt.  20,  16;  22,  14. 

31  Le.  14,  15-24. 

1)  1  Cor.  9.  27. 

(5)  1  Cor.  10,  1-5. 

(6)  Hebr.  4,  3;  Ps.  94,  11. 
Í7)  Mt.  13,  4-9. 

(8)  Le.  13,  23.  - 

(9)  Is.  9.  3. 

(10)  Is.  10,  22;  Os.  1.  10;  Rom.  9.  27. 


sustentar  la  suya,  no  se  someten  a  la 
voluntad  divina.  Porque  los  tales  se 
imaginan  que  obtienen  mies  abundante, 
cuando  las  cosas  suceden  a  su  gusto,  y 
si  convierten  millares  de  hombres,  ape- 
nas creen  que  bastan  para  fruto  de  su 
trabajo,  en  los  cuales  hay  que  alabar  el 
deseo,  mas  corregir  la  ¡iresunción.  no 
sea  que  emulando  las  glorias  apo-^tóli- 
cas  y  las  primicias  del  evangelio,  todo 
lo  que  es  inferior  o  menos  glorioso  lo 
tengan  por  esterilidad  y  pobreza.  Con- 
téntese el  operario  de  que  en  el  fruto 
de  sus  trabajos  se  cumi>la  la  voluntad 
de  Dios.  Mas  si  medimos  las  ganancias 
del  evangelio  por  su  misma  muchedum- 
bre, no  comprendo  por  qué,  dado  el 
trabajo  y  esfuerzo  de  los  ministros,  no 
les  parecen  mayores  los  fruto:?  de  salva- 
ción de  los  indios.  Porque  fijándonos 
en  lo  que  todos  conocen,  y  los  más  em- 
pedernidos adversarios  no  niegan,  la 
multitud  de  los  niños  bautizados  que 
mueren  en  el  señor  es  grandí-ima. 
¡  Cuántos  millares  de  criaturas  no  son 
arrancadas  todos  los  días  de  la  muerte 
eterna  por  el  santo  bautismo!  Resca- 
tados muy  pronto  de  la  tierra,  son  fru- 
tos tiernos  de  la  sangre  de  Cristo  que  se 
ofrecen  inmaculados  a  Dios.  Es  cosa  sa- 
bida en  todas  partes  que  muchos  niños 
mueren  recién  nacidos,  por  lo  cual  dice 
Aristóteles  (11)  que  fué  costumbre  de 
los  gentiles  no  poner  nombre  a  los  ni- 
ños antes  del  octavo  día,  cuando  ya  se 
suponía  que  vivirían,  como  si  en  lo- 
primeros  siete  días  aún  no  mereciesen 
llevar  nombre  por  la  inseguridad  de  la 
vida.  Mas  en  la  región  de  los  trópicos, 
como  muchos  afirman,  no  se  sabe  por 
qué  oculto  influjo  del  cielo  o  del  aire, 
es  mucho  más  frecuente  nue  lo-  recién 
nacidos  mueran  a  los  pocos  días,  de 
suerte  que  no  es  fácil  decir  qué  porción 
es  mayor,  la  de  los  que  mueren  o  los 
que  viven.  Pues  toda  esa  muchedumbre 
adquiere  Jesucristo,  amador  de  los  ni- 
ños, purificados  con  las  agua-  del  bau- 
tismo, precio  de  sn  sangre.  ¿Quién  no 
dará  por  bien  empleado  todo  el  traba- 
jo de  las  Indias  por  solo  este  fruto? 
Pero  volvamos  los  ojos  a  los  mayo- 


ill^  Ari-tot.  De  hist.  aniniaL  L.  7,  c.  12:  I, 
588,  a  8-10. 
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re<.  Sabemos  que  es  la  palabra  firme  de 
Dios  que  en  la  última  agonía  se  da  la 
sentencia  acerca  de  toda  la  vida,  de  suer- 
te que  a  quien  la  muerte  coge  justificado 
no  le  dañan  las  anteriores  maldades  de 
su  vida.  Pues  bien,  es  opinión  común 
j  principalmente  de  los  que  más  han 
\  ivido  con  indios,  que  cuando  lleo;a  la 
hora  de  la  muerte  la  mayor  parte  de 
ellos  llaman  al  sacerdote  y  piden  ins- 
tantemente que  les  asista  el  padre,  y 
confiesan  seriamente  y  con  dolor  sus 
]>ecados,  y  dan  p;ranfles  señales  de  fe 
y  verdadera  penitencia,  y  esto  pudien- 
do  pasarse  a  solas  y  a  su  gusto  sin  nin- 
gún testigo.  Habiendo  yo  oído  referir 
esta  disposición  de  los  indios,  y  aun  ha- 
biéndola experimentado  en  parte  por 
mí  mismo,  pregunté,  sin  embargo,  a  al- 
gunos que  creía  más  experimentados, 
y  que  no  eran  bien  afectos  a  la  causa 
de  los  indios.  Y  aunque  hay  no  pocos, 
principalmente  entre  los  curacas  e  in- 
dios viejos,  que  en  la  hora  de  la  muer- 
te manifiestan  abiertamente  su  infideli- 
dad, sin  embargo  pude  comprobar  por 
testimonio  de  todos,  que  la  mayor  par- 
le lo  hacían  como  hemos  dicho.  Lo  cual 
sólo  da  gran  esperanza  de  la  salvación 
de  los  indios,  porque  claro  indicio  es 
de  verdadera  fe  interior  desear  y  pedir 
en  esa  hora  la  penitencia  eclesiástica, 
pues  con  eso  dan  testimonio  de  la  reli- 
gión que  llevan  en  su  ánimo,  una  vez 
que  ya  no  hay  razón  de  usar  de  ficción 
o  dejarse  llevar  del  miedo.  Y  a  este  pro- 
pósito contaba  el  obispo  de  Popayán, 
varón  que  de  muchos  años  atrás  había 
estado  en  Méjico,  con  otros  de  su  orden 
de  San  Agustín,  que  se  espantaba  de  la 
fe  de  aquellos  indios,  que  cuando  les 
llegaba  la  última  enfermedad  y  se  halla- 
ban próximos  a  morir,  se  hacían  llevar 
por  sus  parientes  acostados  en  sus  ha- 
macas, camino  de  seis  y  siete  y  aún  más 
millas,  al  clérigo  o  fraile  para  poderse 
confesar,  de  suerte  que  a  veces  se  les  en- 
contraba así  en  los  caminos  y  morían 
antes  de  llegar.  Y  no  hay  duda  qu°,  no 
pocos  de  ellos,  dada  su  fe  y  su  piedad, 
conseguirían  de  Dios  por  la  pen; tercia 
el  perdón  de  sus  pecados  e  inan  a  la 
vida  esterna.  Porque  quienes  menos  han 
recibido  de  talento  natural,  de  menos 
tendrán  que  dar  cuenta,  según  la  pala- 


bra del  Salvador  (12),  y  es  cierto  quo.  al 
pequeño  se  le  concede  misericordia  (  IH). 

Además,  los  pecados  de  los  indios  no 
son  de  los  que  vuelven  a  Dios  inexorable 
y  que  en  la  misma  hora  de  la  muerte  los 
veniía,  como  se  dice  en  la  Escritura  de 
los  pecados  contra  el  Espíritu  Santo,  ce 
metidos  con  malicia  especial  (14);  antes 
por  lo  común  pecan  por  ignorancia  o  in- 
citados  por  la  fragilidad  de  la  carne,  tan- 
to que,  quitadas  aparte  las  borracheras  y 
deshonestidades,  apenas  tienen  otros  pe- 
cados ;  y,  ñnalmente,  no  se  ven  impedi- 
dos por  la  dificultad  de  la  restitución,  o 
por  injurias  o  enemistades,  ni  por  obsti- 
nación que  los  empuje  al  crimen,  no  ha- 
biendo entre  ellos  por  lo  común  senti- 
miento de  avaricia  o  de  violencia.  Todo 
lo  cual  con  razón  nos  induce  a  tener 
gran  confianza  en  la  eterna  salvación  de 
estos  infelices,  sobre  todo  alzando  los 
ojos  a  la  clemencia  de  aquel  que  no 
rechaza  la  oblación,  aunque  corta,  del 
pobre  y  miserable.  Más  aún,  yo  me 
persuado  que  son  mejores  las  confesio- 
nes y  más  verdadera  la  penitencia  de 
estos  desgraciados  nue  la  de  muchos  po- 
derosos y  sabios  de  este  mundo,  que 
mueren  con  grande  pompa  y  aparato 
y  rodeados  de  gran  cantidad  de  sacerdo- 
tes, y  dejando  legados  a  las  iglesias  de 
las  riquezas  mal  adquiridas.  Sólo  Dios 
que  conoce  los  corazones  de  todos  sabe 
de  dónde  se  salvan  más.  Muchas  veces 
lo  que  es  grande  a  los  ojos  de  los  hom- 
bres,   es   abominable   a   los   ojos  de 
Dios  (15).  Así  que  nadie  juzgue  a  otro 
ni  desprecie  a  los  que  el  mundo  tiene 
por  necios  y  viles. 

Por  tanto,  cuando  no  vemos  que  los 
ministros  del  evangelio  se  hayan  fatigado 
demasiado  por  Cristo,  no  nos  es  lícito 
acusar  de  esterilidad  a  la  tierra,  pues 
para  ministros  tan  poco  diligentes  goza- 
mos los  frutos  que  se  ven,  y  mayores, 
sin  duda,  los  tendríamos  si  la  calidad 
de  los  ministros  respondiese  a  la  digni- 
dad del  evangelio.  Y  no  hay  que  tener 
en  poco  haber  expulsado  al  demonio  y 
que  reine  Cristo,  y  que  en  vez  de  los 


(12)  Le.  12,  48. 

(13)  Sap.  6,  7. 

(14)  Prov.  1,  24  sq.;  Hier.  7,  13-9;  Is. 
65,  3. 

(15)  Mt.  12,  31. 
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nefarios  e  inmundos  sacrificios  de  los 
ídolos,  se  celebren  los  santos  sacramen- 
tos de  la  Iglesia,  que  cada  día  disminu- 
yan las  hechicerías,  crímenes  y  parri- 
cidios, y  la  maldad  no  pueda  crecer  ü- 
blemente.  Ruge  Satanás  de  verse  expul- 
sado, y  con  todas  sus  fuerzas  procura 
volver  a  la  antigua  morada  de  su  pose- 
sión (16).  Por  eso  la  quiere  libre  de 
sacerdotes  de  Cristo,  y  con  dolor  de  ver- 
se despojado  de  heredad  tan  antigua,  se 
vuelve  a  todas  partes  y  tooiia  mil  figuras 
él  que  tiene  mil  nombres  y  mil  maneras 
de  dañar,  para  persuadir  a  los  siervos 
de  Dios  que  son  vanos  e  inútiles  sus 
trabajos,  a  fin  de  que,  vencidos  de  la 
indolencia  o  el  desaliento,  dejen  desam- 
paradas las  ovejas  de  Cristo  para  que 
sean  al  punto  muertas  por  el  lobo  infer- 
nal. Pero  está  Dios  despierto  en  la  de- 
fensa de  su  pueblo  y  clama  :  «El  que  no 
recoge  conmigo,  desparrama,  y  el  que 
no  está  conmigo,  está  contra  mí»  (17). 
Aún  nos  exhorta,  aún  nos  amonesta  a 
levantar  los  ojos  y  ver  los  campos  dola- 
dos para  la  mies  (18),  para  que  el  que 
siembra  se  alegre  juntamente  con  el  tiue 
siega. 


CAPITULO  XVII 

Con  paciencia  y  trabajo  se  consiguen 
frutos  abundantes  en  este  campo  del 
Señor 

La  palabra  del  Salvador  que  com- 
prueba la  verdad  del  adagio  de  que  uno 
es  el  que  siembra  y  otro  el  que  siega  (1), 
nos  debería  confirmar  y  consolar  cuan- 
do no  se  ve  al  ojo  el  fruto  de  fe  y  cari- 
dad correspondiente  a  la  diligencia  en 
sembrar  la  divina  palabra.  Porque  pue- 
de muy  bien  suceder  que  el  tiempo  pre- 
sente sea  de  la  siembra,  y  el  de  la  siega 
esté  reservado  para  más  tarde.  De  los 
apóstales  se  dice  que  entraron  en  el 
trabajo  de  los  profetas,  v,  sin  embargo, 
ni  unos  ni  otros  fructifír^ron  para  sí. 


(16)  Le.  16,  15. 

(17)  Mt.  12,  44. 

(18)  Jo.  4,  35,  36. 
(1)  Jo.  4,  37. 


I  sino  para  Dios,  que  sabe  dar  a  cada  cosa 
su  sazón,  como  dice  el  Sabio.  Mas  el 
j  hombre  se  aflige  porque  no  conoce  el 
I  porvenir  (2);  y,  sin  embargo,  el  que  ara 
I  debe  arar  con  esperanza  del  fruto  (3), 
y  aunque  la  esperanza  dilatada  da  do- 
j  lor  (4),  debe  con  lodo  juntar  con  su  es- 
I  peranza  la  paciencia  y  longanimidad. 
!  «Mirad  al  labrador,  dice  Santiago  após- 
tol, cómo  espera  el  fruto  precioso  de  la 
I  tierra,  aguardando  con  paciencia  la  llu- 
via temprana  y  tardía»    (5).  «Tened, 
pues,  vosotros  también  paciencia,  y  con- 
I  firmad  vuestros  corazones.  Abraham  ron 
I  la  paciencia  alcanzó  las  promesas»  (6). 
I  Y  casi  toda  la  historia  y  la  palabra  de 
i  Dios  se  endereza  principalmente  a  que 
¡  por  la  paciencia  y  la  consolación  de  las 
¡  escrituras,  mantengan  su  esperanza  (7) 
j  los  que  trabajan  sin  ver  el  fruto  de  su 
!  sudor.  Nada  grande  ni  digno  de  glorj.i  Se 
I  ha  hecho  jamás  sin  la  paciencia.  A  los 
i  romanos,  que  se  apoderaron  del  mund  » 
i  principalmente  con  la  paciencia  y  la 
tolerancia,  los  alaban  no  solameiiie  las 
letras  profanas,  sino  también  las  sa- 
gradas (8);  y  no  fué  tan  admirable  su 
j)o(ier  tn  la  lortuiia  pr()>pfra.  iiianto  su 
constancia  en  la  adversa. 

No  Uos  damos  cuenta  de  las  dificul- 
tades de  la  naciente  Iglesia,  nosotros 
nacidos  de  padres  cristianos  y  educados 
entre  cristianos.  Ciertamente  la  fe,  don- 
de más  firmes  raíces  tiene  ahora,  más 
I  laboriosos  principios  tuvo.  Es,  pues,  in- 
I  sensato  medir  el  fruto  de  la  semilla  evan- 
i  gélica  sólo  por  el  estado  presente.  En  la 
i  Ley  está  escrito  :  «Cuando  hubiéreis  en- 
trado en  la  tierra,  y  plantado  en  ella 
árboles  frutales,  cortaréis  sus  prepucios; 
los  11  utos  que  produzcan  serán  inmun- 
dos para  vosotros  y  no  comeréis  de  ellos; 
mas  al  cuarto  año,  todo  el  fruto  de  ellos 
será  consagrado  en  alabanza  del  Señor, 
y  al  quinto  año  comeréis  libremente  los 
frutos  que  dieren»   (9).  Sucede,  pues, 
que  tal  vez  e«t€ino«  recién  entrados  en 


(2)  Eccli.  8,  6,  7. 

(3)  1  Car.  9,  10. 

(4)  Prov.  13,  12. 

(5)  Jac.  5,  7. 

(6)  Hebr.  6.  15. 

(7)  Rom.  15.  4. 

(8)  1  Mac.  8,  1-16. 

(9)  Lev.  19,  23-25, 
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la  tierra  y  todavía  no  cogemos  de  los 
árboles  plantados  frutos  maduros  que 
se  puedan  comer;  que  la  fe  de  los  indios 
aún  no  da  fruto  digno  de  la  hambre  de 
los  predicadores ;  todavía  hay  que  des- 
preciar los  frutos  primerizos,  todavía  tie. 
nen  excesivo  sabor  de  la  antigua  gentili- 
dad. Pues  bien:  ¿qué  haremos?  ¿Siem- 
pre ha  de  ser  así?  ¿Quién  puede  dudar 
que  en  las  generaciones  posteriores  bro- 
tarán frutos  dignos  de  ser  presentados  a 
Dios,  desterrado  ya  todo  sabor  antiguo? 
Serán  los  hijos  mejores  que  sus  padres, 
como  lo  demuestra  la  experiencia ;  se- 
rán más  idóneos  para  la  fe,  estarán  me- 
nos imbuidos  en  las  supersticiones  pa- 
ternas, serán  criados  con  más  cuidado 
en  la  religión.  No  llevan  razón  los  que 
pronostican  para  siempre  cosas  infaus- 
tas. No  hay  nación  más  dócil  y  sujeta 
que  los  indios;  no  son  de  ingenio  du- 
ro y  cerrado,  y  tienen  avidez  por  imitar 
lo  que  ven ;  con  los  que  tienen  el  poder 
y  la  autoridad,  sumisos  al  extremo,  ha- 
cen al  punto  lo  que  les  mandan.  Cual- 
quiera que  tenga  algima  experiencia  de 
los  indios,  aunque  sea  poca,  no  podrá 
negar  que  éstas  son  sus  costumbres  y 
cualidades.  El  día  que  tengan  maestros 
diligentes,  que  ardan  en  amor  de  Dios, 
que  apacienten  las  ovejas  que  les  han 
sido  confiadas  con  buen  ejemplo  y  sana 
doctrina,  ¿cuánto  no  hemos  de  prome- 
ternos con  la  ayuda  ante  todo  de  la  divi- 
na gracia  que  nunca  falta  a  los  suyos? 

Pero  como  todo  aquí  dicen  ser  áspero 
y  adverso,  o  al  menos  así  lo  piensan 
muchos,  haremos  ver  cómo  con  el  traba- 
jo y  la  paciencia  todo  se  vence,  y  que 
de  principios  calamitosos  y  desespera- 
dos suelen  seguirse  resultados  alegres. 
Y  lo  mostraremos  más  que  con  razones 
con  el  ejemplo  de  los  Padres,  que  per- 
suade más.  Me  place  referir  lo  cpie  es- 
cribe San  Bernardo  de  San  Malaquías, 
cuando  fué  creado  obispo  de  Connereth, 
ciudad  de  Hibernia  (10).  «Cuando  co- 
menzó, dice,  a  hacer  las  cosas  de  su  ofi- 
cio, le  pareció  al  varón  de  Dios  que  no 
había  sido  enviado  a  hombres,  sino  a 
bestias;  nunca  los  había  encontrado  se- 
mejantes en  toda  suerte  de  barbarie,  tan 


(10)  Bemard.  De  vita  S.  Malachiae,  c.  8. 
ML.  182,  1084. 


insolentes  en  sus  costumbres,  tan  >alva- 
jes  en  las  ceremonias,  tan  impío-  }«ara 
la  fe,  bárbaros  para  las  leyes,  rebeldes 
a  la  disciplina,  sucios  en  la  vida  :  cris- 
tianos en  el  nombre,  de  hecho  pa<:anos ; 
no  había  quien  pagara  los  diezmo-  o 
]>rimicias,  quien  (  ontrajese  legíliiiio  mu- 
trimonio,  quien  se  confesase,  quien  pi- 
diese penitencia  ni  la  admitiese.  Los 
ministros  del  altar  eran  muy  poro-,  y 
¿para  quií  más,  si  esos  pocos  vi\  íaii  ocio- 
sos entre  los  laicos?  No  había  quien 
con  su  trabajo  fructificase  en  un  pueblo  i 
malvado ;  no  se  oía  en  las  iglesias  voz 
que  predicase  o  cantase  las  alabanzas 
de  Dios».  Hasta  aquí  San  Bernardo.  No 
habrá  ninguno  tan  enemigo  de  la  causa 
de  los  indios  que  no  confiese  que  mejor 
que  el  de  Hibernia,  o  al  meno?  no  tan 
malo  es  el  estado  y  las  costumbre-  <le 
nuestro  Perú.  Pero  sigamos  escuchar  do 
lo  que  hizo  el  buen  ministro  de  Je- 
sucristo   en  un    pueblo    tan  perdido. 
((¿Qué  había  de  hacer,  dice,  el  atleta 
de  Cristo?  O  retirarse  torpemente,  o 
luchar  peligrosamente.  Pero  él  que  se  „, 
sentía  pastor,  no  mercenario,  eligió  an-  || 
tes  quedarse  que  huir,  preparado  a  dar 
la  vida  por  sus  ovejas  si  era  necesario. 
Y  aunque  todos  eran  lobos  y  ninguno 
oveja,  se  puso  intrépido  en  medio  de  los  ¡j 
lobos,  pensando  de  todas  maneras  cómo 
los  trocaría  en  ovejas.  Les  avisaba  en 
común,  los  corregía  en  particular,  por  j¡, 
todos  lloraba,  a  cada  uno  trataba  á-pera  | 
o  suavemente,  según  convenía  ;  y  por  los  (j, 
que  ningún  medio  aprovechaba,  ofrecía  |, 
a  Dios  sacrificio  con  corazón  contrito  y  (;, 
humillado.  ¡Cuántas  veces  pasó  las  no-  ^ 
ches  de  claro  en  claro  en  oración!  Y 
cuando  no  querían  venir  a  la  iglesia  ¡¡^ 
salía  él  a  las  calles  y  plazas,  y  daba  la  j 
vuelta  a  la  ciudad,  buscando  sin  aliento 
a  quién  ganar  para  Cristo».  Y  ¿cuál  .¿ 
es  el  resultado  de  tantos  esfuerzos?,  f^,, 
preguntará  alguno.  Después  de  haber  re. 
ferido  Bernardo  las  muchas  injurias  y  di- 
ficultades que  pasó  por  Cristo  Mala-  j^, 
quías,  añade :   ((Perseveró  llamando,  y 
conforme  a  la  promesa  (11),  al  fin  le 
abrieron.  Cesó  la  dureza,  se  apaciguó 
la  barbarie,  y  la  casa  exasperada  poco 
a  ñoco  comenzó  a  amansarse  v  admitir 


(11)    Mt..  7,  7-8;  Le.  11,  9.  z 
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la  corrección  v  a  recibir  la  disciplina. 
Se  suprimen  las  leyes  bárbaras,  se  intrn- 
diicen  las  romanas,  se  reciben  por  to  !as 
partes  las  costumbres  de  la  Ii;lesia,  se 
extirpan  las  gentílicas,  se  reedifican  las 
basílicas,  se  ordenan  del  clero  entre 
ellos,  se  celebran  debidamente  las  sagra- 
das solenmidades,  se  oyen  confesiones, 
acude  la  plelie  a  la  iglesia,  las  bodas 
solemnes  santifican  las  uniones  con(  ubi- 
narias.  En  una  palabra,  las  cosas  se 
cambiaron  en  mejor  de  tal  manera,  que 
boy  se  puede  aplicar  a  aquella  gente 
lo  (|ue  dice  el  Señor  por  el  profeta  :  «Kl 
<{ue  antes  no  era  mi  pueblo,  abora 
lo  es),  (12). 

Esto  dice  San  Bernardo;  y  belo  tras- 
ladado por  extenso,  para  que  en  caso 
parecido  aprendamos  la  industria  v  di- 
ligencia del  buen  soldado  de  Cristo,  y 
pongamos  con  fe  y  perseverancia  los 
ojos  en  el  fruto  cierto  y  copioso,  y  no 
se  culpe  al  suelo  estéril  y  silvestre  de 
nuestra  disimulada  desidia.  Añadirc  otro 
ejemplo  tomado  del  venerable  Beda.  Re- 
fiere de  Melito,  enviado  por  San  Gre- 
gorio Magno,  juntamente  con  San  Agus- 
tín a  los  ingleses  (13),  que  bal)ien<lo  te- 
nido que  dejar  su  sede  por  las  injurias 
del  rey  enfurecido  y  por  el  corto  número 
de  la  plebe  fiel,  vino  a  Cantua  para  tra- 
tar con  Lorenzo  y  Justo,  también  obis- 
pos como  él,  de  las  cosas  necesarias ;  y 
de  común  acuerdo  resolvieron  que  era 
mejor  volverse  a  su  patria  y  servir  allí 
libremente  a  Dios,  que  no  residir  sin 
fruto  entre  bárbaros  rebeldes  a  la  fe. 
A-í,  pues,  Melito  y  Justo  volvieron  a  la 
Galia:  mas  Lorenzo,  queriéndolos  se- 
guir, cuando  iba  ya  a  dejar  Bretaña, 
mandó  que  esa  nocbe  le  preparasen  para 
dormir  en  la  iglesia  de  los  bienaventura- 
do-" apóstoles  Pedro  y  Pablo;  y  desjmés 
de  larga  oración  v  mucbas  lágrimas  ro- 
írando  a  Dios  por  el  estado  de  la  Iglesia, 
« <tiiio  se  durmiese,  le  apareció  el  glorio- 
so príncipe  de  los  ai)óstoles,  y  <lándole 
en  el  tiempo  ser  reto  de  la  nocbe  mucbos 
azotes,  le  preguntaba  con  severidad  por 
qué  abandonaba  la  grey  que  le  babía 
sido  confiada.  «¿Te  lias  olvidado,  le  de- 


i:i    Oí.  2.  2t. 

1^    Brdn.  I.il).  2.  Anplicar.  rcrum.  c.  5  el 
<>.  ML.  95,  88-92. 
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cía,  de  mi  ejemplo,  que  por  los  pequeños 
(jue  me  encomendó  Oisto  como  muestra 
de  amor  ])ade('í  cadenas,  azotes,  cárceles, 
aflicciones  y  la  misma  suerte  y  nmerte 
de  cruz,  por  mano  de  infieles  enemigos 
de  Cristo,  para  ser  coronado  con  Cristo?» 
Confortado  y  enseñado  I^orenzo  ron 
esta  exborlación  y  castigo,  determinó 
quedarse,  llamó  de  la  Galia  a  los  com- 
pañeros, fué  al  rey,  basta  entonces  ene- 
migo, y  mostrándole  las  beridas  lo  ganó 
para  Jesucristo,  j)rocuró  con  mucba  di- 
ligencia la  salvación  de  todos  y,  al  fin, 
obtuvo  el  premio  de  su  perseverancia. 
Porque  sólo  el  que  persevera  basta  el 
fin  es  coronado.  Con  estos  documentos 
son  amonestados  los  soldados  de  Cristo 
a  lucbar  basta  la  muerte,  y  en  medio 
de  la  adversidad,  confiados  en  el  auxilio 
divino,  esperar  constantemente  la  victo- 
ria. A  nosotros  nos  toca  pelear  con  to- 
das nuestras  fuerzas,  y  a  Dios  que  gana 
las  batallas,  vencer.  Campo  es  de  Dios, 
edificación  es  de  Dios  (14);  y  ni  el 
que  planta  es  nada  ni  el  que  riega,  sino 
Dios  el  que  da  el  crecimiento,  y  cada 
uno  según  su  trabajo  recibirá  la  rerom- 
pensa. 


CAPITULO  XVIII 

Que  no  solamente  hay  esí'ERanza  de 
fruto  cierto  para  el  porvenir,  sino 
documentos  ciertos  del  presente 

Todo  lo  que  basta  acfuí  va  escrito  de 
la  predicación  del  evangelio  a  los  indirs 
confieso  que  lo  compuse  teniendo  yo 
mismo  opinión  poco  favorable  a  ellos, 
y  sin  esperanza  de  que  se  llegase  nunca 
a  co-»f.cbar  fruto  notable.  Y  auncfue  me 
derlaro  sincero  amigo  de  los  indios,  no 
se  me  oculta  que  lo  dicbo  basta  ahora 
no  les  favorece  demasiado,  y  aun  ^e.ún 
¡  opinión  de  algunos  les  es  o!"ensivo  e  iu- 
I  juriosos;  mas  prefiero  liaberlo  becbo  así 
y  defender  modestamente  su  causa,  an- 
tes ([ue  parecer  exagera<lo  ]Kiiiegirista. 
Y  ])uesto  caso  ciue  todos  ellos  fuesen 
tan  bárbaros,  irracionales,  inhumanos, 
ingratos,  ligeros,  rudos  e  incapaces  del 


i      (H)    I  Cor.  3.  9. 
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evangelio  romo  proclaman  calumniosa- 
mente los  ministros  mercenarios  que 
sólo  buscan  su  interés ;  a  tal  punto  han 
llegado  ya  las  cosas,  que  no  creemos  lí- 
cito o  tolerable  dar  por  perdida  sin  re- 
medio la  salvación  de  tartas  naciones, 
y  ni  los  mismos  contradictores  se  atre- 
ven a  sostenerlo ;  y  aun  dado  ca^o  que 
fuese  verdad  cuanto  alegan  en  ofensa  de 
de  los  indios,  no  demuestran  su  opinión 
de  que  es  conveniente  abandonar  la  sal- 
vación de  estos  infieles. 

Si  he  de  decir  lo  que  siento,  creo  in- 
justo declamar  contra  el  ser  mismo  y  la 
condición  de  estas  gentes,  como  si  fue- 
ran incapaces  del  evangelio,  v  estoy  cier- 
to que  si  la  fe  se  hubiera  introdu-cido 
ent  este  reino  como  manda  Jesucristo, 
no  habría  producido  aquí  menores  fru- 
tos que  los  que  leemos  de  la  Iglesia  apos- 
tólica y  primitiva.  Porque  si  a  pesar  de 
tanta  maldad  de  nuestros  hombres,  to- 
davía los  indios  creen  en  Dios,  y  cuando 
tropiezan  con  un  sacerdote  o  ministro 
real  o  encomendero  de  mejores  costum- 
bres, le  respetan  y  oyen  con  admirable 
docilidad,  y  se  vuelven  blandos  como  la 
cera,  y  se  esfuerzan  por  imitar  cuanto 
ven  de  bueno  y  virtuoso,  ¿qué  sucedería 
si  desde  el  principio  de  la  predicación 
hubiesen  visto  los  pies  hermosos  de  los 
que  ammcian  el  evangelio  de  la  paz, 
y  sabido  por  experiencia  que  buscaban 
sólo  a  Cristo  y  el  interés  de  sus  almas? 
Ciertamente  los  padres  de  nuestra  Com- 
pañía, que  desde  hace  ocho  años  están 
en  estas  partes  del  Perú^  y  han  conocido 
por  experiencia  las  costumbres  y  con- 
dición de  los  indios,  ya  haciendo  mu- 
chas y  prolongadas  misiones,  ya  toman- 
do sus  parroquias,  ya,  por  último,  tra- 
tando continuamente  con  ellos  sin  oficio 
de  párrocos,  afirman  con  tanta  asevera- 
ción haber  obtenido  en  todas  partes  fru- 
tos mayores  de  los  que  se  esperaban,  que 
ponen  a  Dios  por  testigo  contra  sus  al- 
mas, si  no  es  así  verdad  como  lo  afirman. 

Más  aún  :  algunos  de  nuestros  padres 
más  graves  y  de  maduro  juicio,  aseguran 
en  cartas  escritas  que  en  ninguna  parte 
han  hallado  para  el  evangelio  mies  más 
fácil  ni  mejor;  los  cuales  ciertamente 
cuando  llegaron  de  España  tenían  la 
opinión  \Tilgar  contraria  a  los  indios, 
mas  después  de  larga  experiencia  la  cam- 


biaron. PorqiK^  han  liallado  ser  lo-  in- 
dios  ingenioso^,  dcjciles.  bumibles.  aman- 
tes de  los  bueno-;  sacerdotes,  obedien- 
tes, de>i>reíiadores  del  fausto  v  las 
riqueza-,  y  lo  que  a  muchos  parece  más 
extraño,  constantes  cuando  una  vez  han 
recibido  la  fe  y  la  virtud  seriamente  y 
de  corazón.  Lo  cual  no  me  parece  4IÍÍÍ- 
cil  de  creer,  cuando  los  vemos  tan  dados 
a  su  religión  de  los  Ingas,  o  a  la-  suy)er-- 
'  ticiones  de  sus  guacas,  que  por  odiltar 
sus  ídolos  o  tesoros  escondidos  mueren 
muchas  veces  con  gusto  y  prefieren  dar 
su  vida  y  fortuna  antes  que  manifestar 
los  arcanos  de  la  super-tición  de  sus  pa- 
dres. ¿Quién  ignora  que  los  indios  cas- 
tigados con  azotes  o  quemado-;  en  fue- 
go no  declaran  en  el  tormento  ni  una 
palabra?  Pues  ¿por  qué  hemo-  de  creer 
al  diablo  más  poderoso  que  Cri-to  en 
defender  su  opinión?  ¿O  que  lo-  hom- 
bres criados  y  redimidos  por  Dio-  han 
de  tener  más  constancia  en  lo  falso  y 
pernicioso  que  en  lo  verdadero  y  salu- 
dable? Dadme  para  los  indios  varones 
apostólicos,  y  yo  os  daré  de  los  indios 
frutos  apostólicos. 

A  los  de  la  Compañía,  tal  vez  ])orque 
ven  en  ellos  no  sé  qué  apariencia  de 
vida  honesta  y  desprecio  de  la  riqueza, 
ocuden  los  indios  de  tal  manera,  que  es 
ordinario  venir  a  confesarse  aun  de  dis- 
tancia de  treinta  y  ochenta  leguas  a  pie. 
Los  hemos  visto  acudir  a  los  sermones 
tan  asiduamente,  que  parecen  tener 
hambre  insaciable  de  oírlos,  yendo  de 
uno  a  otro  hasta  cuatro  o  cinco  en  un 
día,  y  esto  todos  los  domingos  y  fiestas. 
Quien  presenciara  la  muchedumbre  que 
acude  al  sacramento  de  la  penitencia, 
creería  que  había  jubileo  o  era  cuares- 
ma. Ruegan  que  Jes  impongan  grandes 
penitencias,  y  si  no  se  las  dan  a  su  gusto, 
ellos  se  las  toman  castigándose  duramen- 
te. Unos  a  otros  se  invitan,  y  aj^enas 
pueden  nuestros  padres  satisfacer  a  tanto 
penitente.  Son  constantes  en  su  propósito 
de  enmienda,  y  de  algunas  mujeres  de 
seso  más  débil  se  ha  sabido  que  no  han 
bastado  ruegos  ni  amenazas,  ni  aun  po- 
nerles las  espadas  al  cuello,  para  hacer- 
las consetir  en  estar  con  sus  antiguos 
amadores.  Dan  fácilmente  todas  sus  co- 
sas. Tienen  grande  hambre  del  cuerpo 
de  Cristo,  y  a  los  que  se  les  concede,  lo 
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ecil>en  con  mucha  pureza  de  alma,  y 
3  conder\an  religiosamente,  y  declaran 
uo  después  de  haber  comulgado  no 
•ueden  ya  hacer  ninguna  maldad.  Y  por 
aber  im  indio  tenido  una  fragilidad, 
oncibió  tal  enojo  contra  sí,  que  faltó 
oco  para  que  no  se  diese  la  muerte, 
amo  impío  y  sacrilego,  traidor  del 
uerpo  del  Señor.  Consta  de  algunos  a 
uien  la  divina  gracia  hace  tanta  mer- 
ed,  que  llegan  a  sentir  altamente  de 
is  cosas  divinas,  y  no  ha  faltado  quien 
a  tenido  el  don  de  profecía. 
Exageradas  parecerán  a  algunos  estas 
osas  y  se  reirán  de  ellas  como  de  patra- 
as,  pero  son  ciertas  y  averiguadas.  Y 
ualquiera  cosa  que  digan  en  contrario 
)S  que  se  creen  ellos  solos  cristianos, 
mibién  en  las  naciones  se  ha  difundido 
i  gracia  de  Dios,  y  no  hace  el  Señor 
iferencia  entre  ellos  y  nosotros,  purifi- 
mdo  por  la  fe  sus  corazones.  Algrunos 
invencidos  por  la  realidad  confiesan 
lie  nunca  han  visto  cosa  tal  en  las  lu- 
ías, y  ni  siquiera  la  imaginaron,  y  se 
Ñpantan  y  dan  gracias  a  Dios  miseri- 
irdioso  padre  de  los  huérfanos,  y  aun 
Igunos  quieren  seguir  a  los  nuestros  y 
oírseles  en  este  feliz  crecimiento  del 
vangelio ;  pero  muchos  persisten  en  la 
mtradicción,  cuando  sería  más  conve- 
iente  que  se  alegrasen  de  la  salvación 
e  sus  hermanos  y  se  congratulasen  ami- 
ablemente  con  los  compañeros.  Y  lo 
ue  han  hecho  los  nuestros  hasta  el  pre- 
'nte  no  excede  lo  que  cualquiera  ope- 
irio  del  evangelio  bueno  y  experto 
uede  hacer;  y  los  que  de  nuestra  Com- 
añía  están  consagrados  al  ministerio  de 
>s  indios,  son  muy  pocos  para  lo  que 
^quiere  el  excesivo  número  de  ellos. 
De  todo  lo  cual  fácilmente  podrá  de- 
ucirse  qué  insigne  y  abundante  fruto  se 
msegiiirá  el  día  que  el  Padre  de  f ami- 
as se  digne  enviar  a  esta  mies  muchos 
oerarios  dotados  del  esfuerzo  e  indus- 
ia  que  son  necesarios.  Y  aunque  cree- 
os que  hay  muchas  naciones  dispues- 
s  para  el  evangelio  de  la  manera  que 
cimos,  y  de  los  naturales  del  Perú  así 
hemos  experimentado,  sin  embar- 
»  en  los  libros  restantes  guardaremos 
edida  sin  usar  de  tanta  generalidad, 
le  parezca  echamos  en  olvido  otras 
iriones  de  indios  que  no  ignoramos  es- 
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tán  menos  di:^uestas  para  la  fe.  Porque 
aunque  en  cuanto  decimos  atendemos 
principalmente  a  los  indios  del  Perú 
que  conocemos,  desearíamos  que  fuese 
provechoso  a  la  salvación  de  las  demás 
naciones.  Pues  aun  entre  los  indios  <iue 
pusimos  en  la  tercera  categoría  sabemos 
que  la  gracia  del  e\angelio  consigue  ricos 
y  copiosos  frutos.  Ciertamente  los  del 
Brasil  no  ceden  en  fiereza  y  bestialidad 
a  ningunos  bárbaros,  y,  sin  embargo, 
por  obra  principalmente  de  los  padres 
da  la  Comparüa,  se  han  amansado  y 
hecho  a  las  leyes  divinas  y  humana-, 
como  lo  refieren  las  cartas  de  aquella 
provincia,  y  viven  ya  como  hombres  y 
buenos  cristianos.  Tiene  ahora  también 
sus  primicias  la  fe;  produce  el  evangelio 
frutos  entre  los  infieles  mayores  de  lo 
que  se  puede  pensar.  Resta  solamente 
orar  por  que  Cristo  nuestro  Señor  nos 
haga  dignos  ministros  del  nuevo  testa- 
mento, porque  ¿quién  lo  será  para  tan 
alto  ministerio? 

Hemos  declarado  hasta  aquí  que  la 
predicación  del  evangelio  a  los  indios, 
aunque  difícil,  es  necesaria  y  rica  de 
fruto.  En  los  libros  siguientes  tratare- 
mos de  la  manera  cómo  se  ha  de  llevar 
a  cabo. 

LIBRO  II 
CAPITULO  PRIMERO 

Es  DIFÍCIL  ENSEÑAR  EL  MODO  DE  PREDI- 
CAR  EL   EVANGELIO    A   LOS  INDIOS 

Dos  cosas  entre  sí  tan  dispares  como 
son  evangelio  y  guerra,  difusión  del 
evangelio  de  la  paz  y  extensión  de  la 
espada  de  la  guerra,  nuestra  edad  ha 
hallado  modo  de  juntarla-  en  uno, 
y  aun  de  hacerlas  depender  una  de 
otra.  Es  verdad  que  la  condición  de 
los  bárbaros  en  este  Nuevo  Mundo  por 
lo  común  es  tal  que  como  fieras,  si 
no  se  lea  hace  alguna  fuerza,  nunca 
llegarán  a  vestirse  de  la  libertad  y  na- 
turaleza de  hijos  de  Dios;  mas,  por 
otra  parte,  la  fe  es  don  de  Dios  no 
obra  de  hombres  (1),  y  por  su  mi-mo 

i      (1)    Eph.  2,  8. 
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ser  tan  libre,  que  es  absurdo  que- 
rer arrancarla  por  la  fuerza.  Pues  con- 
ciliar cosas  entre  sí  tan  contrarias  como 
son  violencia  y  libertad,  y  hacer  que  la 
inteligencia  halle  camino  para  unirlas 
y  la  industriosa  caridad  las  torne  cohe- 
rentes, es  obra  que  supera  mis  fuerzas 
e  ingenio.  Pero  el  Señor,  que  preparó 
en  el  evangelio  aquellas  bodas  famosas 
V  reales  (2),  v  ahora  no  halla  en  estas 
tierras  más  que  convidados  sucios  y  ha- 
rapientos y,  por  decirlo  en  una  pa- 
labra, bárbaros,  ensenará  a  sus  siervos, 
conforme  a  la  divina  sabiduría,  el  mo- 
do con  que  habrán  de  ])roceder  para  no 
admitir  al  banquete  los  indignos,  ni 
tampoco  rechazar  por  bajos  y  rotos  a 
los  que  la  divina  liberalidad  llamó, 
aunque  haya  que  hacerles  al^na  fuer- 
za conveniente,  y  empujarles  con  algu- 
na voluntaria  violencia. 

De  este  arte  tan  difícil  en  la  con- 
versión de  los  bárbaros  es  guía  y 
maestra  la  caridad,  la  cual  todo  lo 
sufre,  todo  lo  espera,  no  hace  mal, 
no  se  envanece,  no  "  jiiensa  mal,  y 
per  decirlo  en  una  palabra,  no  busca 
su  interés  (3).  Y  el  veneno  de  la  cari- 
dad es  la  codicia,  madrastra  pésima  de 
la  j)ropagac,ión  y  crecimiento  de  la  fe, 
patrocinadora  de  la  mentira,  maestra 
de  la  temeridad,  compañera  de  la  vio- 
lencia, que  cubre  con  apariencia  de  bien 
a  los  esclavos  de  la  riqueza,  pero  des- 
truye su  virtud  interior.  Es  necesario, 
pues,  extirpar  de  raíz  la  codicia,  si  que- 
remos que  entren  muchos  en  el  redil 
de  Cristo,  porque  haciendo  lo  contrario 
no  lograremos  amplificar  la  fe  cristia- 
na, sino  tornarlos  enemigos  cruelísimos 
del  nombre  de  Cristo,  y  que  sean  del 
número  de  aquellos  de  quienes  dice  el 
profeta  ;  «Los  que  iban  tranquilamen- 
te j)or  su  camino  los  hicisteis  contra- 
rios» ;  poco  antes  había  dicho  la  cau- 
sa :  «Porque  sus  manos  están  contra 
Dios,  y  codiciaron  las  heredades  y  las 
usurparon  con  violencia,  e  invadieron 
las  casas  y  calum.niaron  a  éste  para  apo- 
derarse de  su  casa,  y  al  otro  para  al- 
zarse con  su  hacienda»    (4).   A  éstos 


(2)  Lo.  li,  15-24. 

(3)  1  Cor.  13,  4-7. 
(\)    Mich.  2,  1,  2,  8. 


también  alude  otro  profeta,  cuando  ex- 
clama lleno  de  indignación  :    «  ¡  Ay  de 
aquel  que  allega  frutos  de  avaricia,  ma- 
ligna para  su  propia  casa,  con  el  fin  de 
poner  en  alto  su  nido  y  salvarse  así  de 
las  garras  del  mal!  JNo  parece  sino  que 
has  ido  trazando  la  ruina  de  tu  casa; 
has  asolado  muchos  pueblos,  y  tu  alma 
delinquió.  Porque  las  piedras  alzarán  > 
el  grito  desde  el  muro,  y  clamarán  con- 
tra  ti  lo9  maderos  que  mantienen  la 
trabazón  del  edificio»  (5),  y  lo  demás 
que  se  sigue.  i 
Vaticinio  que  vemos  con  nuestros  ojos  i 
cumplido  en  muchas  de  estas  gentes,  ! 
con  más  facilidad  que  no  lo  leemos  eml 
la  página  del  profeta.  La  avaricia  es  ¡ 
manifiesta  a  todos,  y  el  nido  causa  de  ( 
la  avaricia  es  el  exceso  de  ambición, 
de  donde  se  sigue  un  gran  error  de  los 
hombres,  que  piensan  mirar  por  sí,  y 
lo  que  hacen  es  atraer  sobre  sí  y  los  su-  ' 
yos  la  ruina.  Es  cosa  que  pone  espanto  j 
con  qué  prontitud  se  desvanecieron  las 
fortunas  de  muchos,  que  nada  llegó  a 
los  nietos  de  tan  grandes  riquezas,  per 
juicio  oculto  de  Dios,  pero  tan  maní-  i  fi( 
fiesto  en  los  efectos,  que  toda  aquella  i 
acumulación  de  bienes  podría  tenerse  i  ¡i 
por  cosa  de  magia.  Vean,  pues,  éstos  si  tai 
les  toca  lo  que  dice  el  profeta,  que  ase-  Se 
laron  muchos  pueblos,  pero  más  labra-  ■  «ü 
ron  la  ruina  y  confusión  de  sus  casas,  «ia 
antes  que  su  gloria  y  esplendor.  Pero  f 
de  esto  trataremos  en  otro  lugar.  Ahora 
dejemos  firmemente  establecido  lo  que '  'm 
es  fundamento  principal  de  todo :  que  w 
al  disputar  del  modo  de  predi^car  el  ^ 
evangelio  a  los  bárbaros,  no  hay  que  I  k 
oír  en  modo  alguno  a  la  codicia,  por- '  «ji 
que  sería  poner  en  peligro  la  fe ;  v  al  k 
contrario,  hay  que  tomar  siempre  por  1 
maestra  a  una   prudente   caridad,   la  'te 
cual,  cuando  busca  ñelmente  la  salva- ■  >« 
ción  de  los  prójimos,  encuentra  en  me-  la? 
dio  de  las  dificultades  camino,  y  de  to- 
das  maneras  procura  conseguir  lo  que  le 
desea,  y  aünque  tropiece  a  veces  con 
muchos   impedimentos,    suele   obtener  t 
resultados  felices  con  el  favor  de  Dios,  fie 

ii 


(5)    Habar.,  2,  9-12. 
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I  CAPITULO  II 

No  ES  LÍCITO  HACER  GUERRA  A  LOS  BAR- 
BAROS   POR    CAUSA    DE    LA  INFIDELIDAD, 
AUNQUE  SEA  PERTINAZ 

En  este  punto  nos  sale  al  ])aso  una 
•uestión  que  ha  sido  ya  tr¿itada  grave 

(  opiosamente  por  muolios,  pero  que 
)or  necesidad  repetiremos  brevemente, 
1  saber :  si  es  eompatible  con  la  cari- 
lad  cristiana  hacer  guerra  a  los  bárba- 
os,  a  fin  de  que,  sometidos,  reciban  la 
►  redicación  del  evangelio.  Y  sea  lo  ]>ri- 
nero  en  apoyo  de  los  bárbaros,  que  no 
le  han  de  hacer  los  males  para  que  ven- 
ían bienes,  lo  cual  lo  juzga  el  apóstol 
omo  género  de  blasfemia  (1).  Si,  pues, 
a  ioierra  es  injusta,  no  hay  que  hacer- 
a,  aunque  parezca  que  ha  de  traer  la 
alvación  cierta  a  la  mitad  del  mundo, 
'or  tanto,  si  constase  cierto  que  no  lia- 
)ía  otro  camino  para  predicar  la  fe  a 
os  indios  que  la  guerra  injusta,  habría 
[ue  pensar  antes  que  les  estaba  cerrada 
a  puerta  del  evangelio,  que  no  con  la 
iolación  de  la  ley-  de  Dios  entrar  a  pre- 
licarles  la  guarda  de  esa  ley.  Porque 
i  en  la  cuestión  de  si  uno  que  se  va  a 
bautizar  está  prisionero  de  impíos  o  in- 
ieles,  y  no  se  puede  llegar  a  él  sino 
ngañando  con  una  mentira  a  los  guar- 
ha?,  responde  Agustín,  luz  de  la  teo- 
ogía,  que  hay  que  considerar  para  él 
errada  la  puerta  de  la  eterna  salva- 
ión,  cuando  para  abrirla  es  necesario 
aentir  (2),  ¿quién  no  \"e  con  cuánta 
nayor  razón  respondería  que  si  hay  que 
Krir  la  puerta  a  la  fe  con  la  guerra 
njusta  es  preferible  quede  irremedia- 
lemente  cerrada? 

Mas  porque  esta  demostración  no  deja 
iiiiar  a  duda,  veamos  lo  que  se  sigue, 
í  pregunta  si  es  causa  justa  de  hacer 
1  guerra  la  infidelidad  de  los  bárbaros, 

el  hecho  de  que  rechacen  el  evangelio, 
{reveanente  respondo  que  en  absoluto 
o  es  justa  causa  la  infidelidad,  de  la 
ue  sólo  Ehos  es  juez  y  vengador.  «El 
ue  es  incrédulo,  dice  Juan,  hace  caer 
ibre  sí  la  ira  de  Dios»  ;  y  más  abajo : 

(1)  Rom.  3,  8. 

(2)  August.  Lib.  contra  mendacium,  c.  20, 
40.  ML.  40,  546. 
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(íEl  (jue  no  <*rpe.  ya  está  juzgado  >  (  i). 

Y  Marcos  :  «El  <|ue  no  creyere  será 
condenado»  (4).  Esto  cuanto  a  lo-  in- 
fieles. En  cuanto  a  los  niinii4lr«)>  <l«'l 
evangelio,  dice  Mateo:  «Si  no  os  re<  i- 
bieren,  salios  y  sacudid  el  polvo  de 
vuestros  ¡)ies  sobre  ellos»  (.")).  ?\o  dijo  : 
sacad  vuestras  espadas  contra  ello»  o 
arrojad  vuestros  dardos.  ;,Cómo  iba  a 
permitir  el  uso  del  dardo  o  la  e-pada 
el  (jue  mandó  ir  sin  cayado  ni  báculo? 
¿El  que  no  sólo  los  mandó  a  predicar 
inermes,  sino  medio  desnudf)s  v  descal- 
zos, sin  alforjas  ni  dinero?  Xo  dijo : 
mirad  que  os  envío  como  lobos  en  me- 
dio de  ovejas,  sino  al  contrario,  como 
ovejas  entre  lobos.  «¡Qué  hermo-o-, 
dice  el  profeta,  los  pies  de  los  que  ev.in- 
gelizan  la  paz  y  anuncian  el  bien!  »  (5). 

Y  ¡  qué  terribles  los  pies  de  los  que  vi- 
bran la  espada  y  derraman  la  sangre  I 

Y  si  han  de  ir  armados  los  soldados  de 
Cristo  que  pelean  las  batallas  del  Se- 
ñor de  los  ejércitos,  sea  con  las  armas 
que  muestra  Pablo,  gran  Capitán  :  «Ce- 
ñidos los  lomos  con  la  verdad  en  la 
mente,  y  vestidos  con  la  coraza  de  la 
justicia,  y  calzados  los  pies,  prontos 
para  la  preparación  del  evangelio  de  la 
paz»  (7),  y  lo  demás  que  enumera.  Mas 
dirá  alguno  :  ¿Qué  hacer  si  las  palabras 
no  aprovechan  y  aprovecha  el  látigo; 
si  les  harta  la  paz  ofrecida  y  temen  la 
guerra  que  les  amenaza?  Esto  está  bien 
si  son  subditos.  Mas  cuál  sea  el  derecho 
que  nos  hace  señores  de  los  infieles, 
pregúntese  a  Pablo,  el  cual,  gloriándo>e 
del  poder  que  de  Cristo  había  recibido, 
recoge  velas  y  dice:  «¿Qué  me  toca  a 
mí  juzgar  a  los  que  son  de  fuera?  ¿Aca- 
so no  los  juzgará  Dios?»  (8).  Léanse  loa 
comentarios  de  los  santos  padres,  los 
cuales  unánimemente  ensenan  la  doc- 
trina cierta  del  apóstol,  que  no  tiene  la 
Iglesia  derecho  y  poder  sobre  los  infie- 
les, sino  solamente  sobre  los  que  han 
entrado  en  el  redil  de  Cristo  por  la 
puerta  del  bautismo.  Por  lo  cual  Agus- 
tín,  hablando   en   cierto   sermón  con 


(3)  Jo.  3,  18,  38. 

(4)  Me.  16,  16. 

(5)  Mt.  10,  14. 

(6)  Rom.  10.  15;   Is.  52,  7;   Nah.,  I,  15. 

(7)  Eph.  6,  14-17. 

(8)  2  Cor.,  10.  8  sg.,  13,  3 ;  1  Cor.,  5.  12. 
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unos  cristianos  que  se  habían  contami- 
nado con  sacrificios  gentílicos,  dice : 
c(Do  los  que  están  fuera,  nosotros  no 
juzgamos;  hay  que  atraerlos  para  que 
crean ;  pero  en  vosotros  los  fieles  se  ha 
de  cortar  esa  podredumbre»  (9);  y  más 
abajo  :  ((No-efuito  sus  ídolos,  porque  no 
tengo  potestau  sobre  ellos ;  la  tendré 
cuando  sean  cristianos.»  Divinamente 
amonesta  también  Bernardo  a  Eugenio: 
«No  conviene  al  vicario  de  Cristo  la 
dominación  del  mundo,  sino  el  aposto- 
lado, porque  los  príncipes  de  los  gen- 
tiles los  dominan,  mas  no  ha  de  ser  así 
entre  vosotros»  (10).  Ni  se  declara  Pa- 
blo pronto  a  corregir  la  desobediencia 
de  los  suyos  antes  que  la  obediencia  de 
ellos  sea  completa  (11),  a  saber,  dice 
Agustín :  «No  puede  el  varón  eclesiás- 
tico esgrimir  el  rigor  de  las  leyes  con- 
tra nadie,  que  no  se  haya  él  primero 
sometido  volimtariamente  a  la  Iglesia 
por  la  fe»  (12).  Ya  sea,  pues,  porque 
son  infieles  e  ignoran  a  Cristo,  o  porque 
lo  rechazan  después  que  se  les  ha  anun- 
ciado,  no  tenemos  nosotros  ningún  de- 
recho ni  honesta  causa  de  declararles  la 
guerra.  La  cual  doctrina  confírma  bas- 
tante con  su  autoridad  Santo  Tomás  al 
enseñar  que  no  corresponde  a  la  Iglesia 
cast.igar  la  infidelidad  en  los  que  no 
han  recibido  la  fe  (13). 

Y  porque  son  muchos  los  que  han 
tratado  con  cuidado  este  punto,  sola- 
mente haré  notar  que  son  dignos  de 
perdón  los  que,  guiados  más  bien  por 
celo  que  por  sabiduría,  mientras  en- 
grandecen la  autoridad  nunca  bastante- 
mente ensalzada  del  romano  Pontífice, 
pretenden  extender  también  fuera  de  la 
Iglesia  su  poder  y  sus.  leyes,  lo  cual  es 
tan  ajeno  a  la  verdad,  que  ninguno  lo 
contradice  mejor  que  los  mismos  sumos 
Pontífices,  y  el  sentir  perpetuo  y  la 
práctica  de  la  Iglesia  católica,  que  nun- 
ca castigó  a  los  paganos  o  a  los  judíos 


(9)  August.  Serm.  62,  c.  7,  n.  11.  ML.  38, 
420. 

(10)  Bernard.  2  lib.  de  consid.,  c.  6.  ML. 
182.  747. 

(11)  2  Cor.  10,  6. 

(12)  August.  Epist.  50,[nunc  185]  ad  Boni- 
facium,  c.  6,  n.  24.  ML.  33,  804. 

(13)  S.  Thom.  2-2,  q.  12,  a.  2,  in  Corp. 
Opera  VIII,  105. 


porque  rechazasen  la  fe  de  Cristo,  ni 
creyó  jamás  que  era  justa  causa  de 
guerra  la  diversidad  de  religión.  Por- 
que, ¿cuándo  ejercitó  la  Iglesia  ningún 
acto  de  jurisdicción  sobre  los  infieles  en 
mil  quinientos  años?  (14).  ¿Cuándo  dió 
una  sola  ley?  ¿Cuándo  los  despojó  de 
sus  bienes?  ¿Cuándo  los  forzó  a  some- 
terse a  ella  contra  su  voluntad  o  lo  in- 
tentó siquiera?  Fuera  del  caso  de  los 
príncipes  cristianos,  que  teniendo  en 
sus  dominio?  subditos  infieles,  dieron 
también  para  ellos  leyes  temporales.  Y 
porque  así  lo  opinan  todos  los  doctos 
en  esta  materia,  no  hay  para  qué  alar- 
gar la  disputa,  que  más  bien  oscurece- 
ría la  verdad. 


CAPITULO  III 

Algunos  han  creíd-o  que  por  causa 
de  crímenes  contra  la  naturaleza  es 
lícito  a  los  nuestros  hacer  la  gue- 
rra a  los  bárbaros 

Puesto  que  se  reservó  Jesucristo,  juez 
de  vivos  y  muertos,  el  castigo  de  la  in- 
fidelidad, aun  de  la  pertinaz  y  positiva, 
como  d,icen  los  teólogos,  y  ninguna  ley 
eclesiástica  da  deerecho  a  castigar  a  los 
infieles  rebeldes,  viene  ahora  la  discu- 
sión de  lo  que  puede  con  razón  ponerse 
en  duda,  a  saber  :  si,  dejada  aparte  la 
causa  de  la  fe,  es  lícito  hacer  guerra  a 
los  bárbaros  por  la  poderosa  razón  de 
que  cometen  muchos  y  atroces  críme- 
nes contra  la  ley  natural.  Es  decir,  si 
se  les  puede  forzar  a  que  dejen  la  idola- 
tría y  ritos  sacros  abominables,  el  trato 
frecuente  con  el  demonio,  el  pecado  ne- 
fando con  varones,  los  incestos  con  her- 
manas y  madres,  y  demás  crímenes  de 
ese  género. 

Sería  largo  enumerar  todas  sus  abo- 
minaciones, cómo  se  matan  unos  a 
otros  sin  c^iusa,  mezclan  sus  borrache-" 
ras  con  sangre,  tienen  muchos  como 
gran  placer  comer  carne  humana,  otros 
.inmolan  niños  inocentes  a  sus  ídolos, 
otros  celebran  las  exequias  de  los  su- 
yos vertiendo  sangre  ajena,  y  casi  todos 


(14)  Conc.  Trid., 
2  DB.  n.  895. 


SC8.  14.  De  poenit.,  cap. 
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consideran  la  fuerza  y  robustez  natural 
como  apta  tan  solo  para  hacer  daño  y 
>aciar  la  ira,  en  todo  igoiales  a  bestias 
feroces,  que  toman  naturalmente  por 
presa  suya  los  animales  de  menos  fuer- 
r.a> ;  y  lo  mismo  es  para  ellos  ser  más 
"uertes  que  tener  derecho  a  robar  y  sa- 
quear, y  ser  débil  que  quedar  sujeto  a 
a  voluntad  y  antojo  del  más  fuerte. 
Üuánta  sea  la  fiereza  de  los  bárbaros  y 
'uán  extendida  por  todo  este  Nuevo 
Mundo  tan  dilatado,  cuáles  sus  ritos 
nonstruosos,  qué  grande  la  tiranía  de 
as  leyes  y  los  señores,  requeriría  un 
)uen  volumen  para  referirlo  todo  exac- 
amenté.  Las  crónicas  e  historias  de  In- 
lias,  aunque  refieren  muchas  cosas,  son, 
in  embargo,  muy  inferiores  a  la  reali- 
lad.  Porque,  en  cuanto  atañe  a  nuestro 
iropósito,  es  cierto  que  las  costumhres 
le  la  mayor  parte  de  Jos  indios  son  pro- 
pias de  fieras,  y  tales  que  hacen  verda- 
lero  el  cuento  de  la  fábula,  que  había 
mos  que  eran  hombres  en  la  cara,  y  en 
1  cuerpo,  peces,  o  lobos,  o  jabalíes, 
^rama,  pues,  de  ira  la  turba  de  nues- 
ros  hombres  y  se  alborota  cuando  oye 
eferir  estas  atrocidades,  o  las  ve  con 
US  propios  ojos,  y  se  creen  los  soldados 
engadores  justísimos  de  tan  grandes 
rialdades,  y  cuanto  alcancen  a  hacer 
on  la  espada,  la  muerte  o  el  fuego  con- 
ra  tan  abominables  quebrantadores  de 
a  le\-  natural  lo  tienen  a  gloria ;  y, 
nalmente,  sus  entradas  guerreras  con- 
ra  los  bárbaros  las  ostentan  como  dig- 
í-imas  de  alabanza  y  premio  ante  Dios 
los  hombres. 

Y  no  han  faltado  abogados  y  patro- 
inadores  de  esta  opinión  del  vulgo, 
nos  porque  dicen  que  tiene  poder  la 
^lesia  y  su  cabeza  el  romano  Pontífice 
ara  castigar  estos  crímenes  de  los  gen- 
Ies,  en  cuya  opinión  no  me  detengo 
or  quedar  ya  refutada  más  que  con 
uestras  palabras  con  las  del  apóstol, 
ue,  con  ocasión  del  crimen  de  incesto 
1  Corinto,  el  cual  nadie  ignora  que  es  ¡ 
)ntra  la  ley  natural,  reprendió  dura- 
ente  a  los  fieles,  pero  dió  testimonio 
ue  de  los  que  eran  de  fuera,  es  a  sa- 
er,  los  paganos,  no  le  tocaba  a  él  juz- 
irlos   (1).   Otros  más  probablemente 


a)   1  Cor.  5.  12,  13. 


creen  aportar  una  buena  razón,  atribu- 
yendo el  derecho  de  castigar  los  crímenes 
contra  naturaleza  no  a  la  Iglesia,  sino  a 
cualíjuier  príncipe,  por  precepto  de  la 
misma  ley  natural,  al  cual  dan  potestad 
y  aun  deber  de  decidir  con  su  espada 
cuando  una  república  está  vejada  por 
leyes  y  usos  criminales  y  no  quiere  po- 
nerse en  razón ;  y  después  de  someterla 
por  la  fuerza  de  las  armas,  imponerle 
leyes  justas.  Y  si  se  les  pregunta,  entre 
muchos  príncipes  que  son  sabios  y  hom- 
rados,  o  se  creen  serlo,  cuál  ha  de  em- 
prender este  hecho  sobre  los  demás, 
responden  que,  como  en  las  otras  cosas 
que  la  naturaleza  hizo  comunes,  se  ha 
de  preferir  la  primera  ocupación.  Por 
tanto,  pueden  los  españoles  por  dere- 
cho natural  sujetar  por  las  armas  a  es- 
tos bárbaros,  una  vez  que  el  romano 
Pontífice  les  encomendó  estas  provin- 
cias, y  ellos  los  primeros  pasaron  sus 
banderas  vencedoras  más  allá  de  las  co- 
lumnas de  Hércules  y  las  llevaron  a  tie- 
rras dilatadísimas  completamente  igno- 
radas de  la  antigüedad.  Y  no  es  e?:tra- 
ño  que  perdiesen  los  indios  sus  fortu- 
nas, cuando  se  les  podía  justísimamenté 
quitar  las  vidas  en  castigo  de  sus  gran- 
des maldades.  Y  porque  algunos  dan 
importancia  a  esta  opinión,  y  ella  es 
conforme  al  gusto  popular,  es  necesario 
que  examinemos  las  razones  que  traen 
para  su  confirmación. 

Es  doctrina  de  Aristóteles,  dicen,  que 
la  naturaleza  en  lo  que  puede  proveer 
con  la  razón  manda  y  es  señora,  y  en  lo 
que  hace  con  el  cuerpo,  obedece  y  es 
sierva.  Y  más  abajo  :  «Los  bárbaros  no 
tienen  nada  en  que  la  naturaleza  sea 
señora,  por  lo  cual  cantan  los  poetas  que 
los  griegos  conWene  que  dominen  a  los 
bárbaros,  y  por  naturaleza  lo  mismo  es 
ser  bárbaro  que  siervo»  (2).  Habiendo, 
pues,  sido  hallados  estos  nuestros  indios 
sobre  manera  bárbaros  y  feroces,  y  no 
estando  dotados  de  razón  para  regirse  a 
sí  mismos  y  sus  cosas,  la  misma  natu- 
raleza dispone  que  estén  sometidos  y 
obedezcan  a  los  que  los  pueden  señorear 
rectamente  y  gobernarlos  de  modo  con- 
veniente; y  si  resisten,  el  mismo  autor 


(2)  Arislot.  1  Polit.  c.  1.  II,  1262,  831-33; 
1262,  b6-9. 
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enseña  que  se  les  debe  someter  por  las 
armas.  «Coniáene,  dice,  usar  de  la  gue- 
rra contra  las  bestias  y  contra  los  hom- 
bres que,  nacidos  para  obedecer,  rehu- 
ísan  estar  sujetos,  porque  por  ley  natu- 
ral es  justa  esta  guerra»  (3).  En  otro 
lugar  declara  el  filósofo  su  sentir  sobre 
la  guerra  contra  los  bárbaro?  por  estas 
palabras  :  «^ío  hay  que  acometer,  dice, 
las  cosas  de  la  guerra  para  reducir  a 
servidumbre  los  que  no  la  merecen, 
sino  primeramente,  para  no  ser  com- 
pelidos  ellos  a  servir  a  otros ;  en  segun- 
do lugar,  para  obtener  el  imperio  en 
utilidad  de  los  sometidos  a  él,  no  el  im- 
perio por  sí  mismo :  finalmente,  para 
someter  a  servidumbre  a  los  que  son 
dignos  de  ella»  (4).  A  lo  mismo  pueden 
reducirse  algunos  sucesos  de  la  historia 
de  los  romanos,  los  cuales  por  su  rec- 
titud y  buen  juicio  se  cree  llegaron  a 
apoderarse  del  mundo,  decretándolo  así 
los  divinos  consejos,  cuyo  imperio  lo 
vemos  alabado  de  los  santos  Padres  (5^, 
y  lo  que  es  más,  de  las  mismas  divinas 
Letras  (6).  Pero  mucho  más  se  aventa- 
jan los  cristianos  a  los  bárbaros,  que  an-  ¡ 
tiguamente  los  romanos  a  los  demás  | 
pueblos.  j 

La  segunda  razón  es  que  los  hijos  de 
Israel  sometieron  por  la  guerra  a  los 
amorreos  y  demás  pueblos,  por  su  ido- 
latría, como  largamente  refiere  el  libro 
de  Josué  y  el  de  la  Sabiduría.  Pues, 
¿por  qué  no  ha  de  ser  permitido  a  los 
cristianos  adoradores  del  verdadero 
Dios  vengar  sus  injurias  y  traer  a  los 
idólatras  al  culto  de  su  criador?  Razón 
que  confirma  la  autoridad  de  Cipria- 
no (7).  ((Si  antes  de  la  ven,ida  de  Cristo, 
dice,  se  guardaron  estos  preceptos  acer- 
ca del  culto  de  Dios  y  del  desprecio  de 
los  ídolos,  ¿cuánto  más  se  han  de  guar- 
dar después  de  su  venida?»  La  íercera 
es  que  si  viviesen  los  hombres  en  el  es- 

(3)  Aristot.  1  Polit.,  c.  5,  II,  1256,  b25. 

(4)  Aristot.  7  Polit.,  c.  14,  II,  1333,  b38- 
1334,  a2. 

(5)  August.  De  civ.  Dei,  1.  5,  c.  12.  ML. 
41,  154;  S.  Thom.  De  regimine  princ,  c.  4, 
5,  6. 

(6)  1  Mac.  8,  1-16. 

(7)  Cyprian.  Lib.  de  exhort.  ad  martiyr., 
c.  5,  in  Corp.  Jur.  Can.,  c.  si  audicris;  32, 
25,  q.  1. 


tado  de  ley  natural,  antes  de  que  se  for- 
masen los  reinos  o  se  estableciese  rejní- 
blica  y  modo  de  gobierno,  sería  lícito 
al  varón  sabio  y  virtuoso  retraer  al  mal- 
vado  de  sus  crímenes  por  la  palabra 
o  por  la  fuerza,  y  castigar  al  contumaz, 
a  no  ser  que  creamos  a  la  naturaleza 
tan  descuidada  de  sí  que  no  señala-e 
ningún  juez  natural  de  sus  leyes,  v  a 
nadie  concediese  poder  para  dominar. 
'  Pues  de  la  misma  manera  una  república 
bien  constituida  tendrá  también  dere- 
cho de  forzar  a  los  bárbaros  a  vivir  con- 
forme a  las  normas  de  la  razón  :  por- 
que de  lo  contrario,  muchos  crímenes 
j  atrocísimos  quedarían  naturalmente  sin 
¡  enmienda  ni  aun  posibilidad  de  eMa  :  lo 
cual  es  en  gran  manera  absurdo. 

Añádase  a  esto  que  si  una  república 
llegase  a  ser  gobernada  por  niños  o  ]>or 
¡  hombres  sin  juicio  y  medio  demente», 
con  grave  detrimento  de  los  súbditos, 
sería  lícito  por  ley  de  caridad  a  los  prín- 
cipes  vecinos,  de  derecho  natural,  si  no 
pudiesen  remediar  <le  otra  manera  la 
mala  administración  de  aquéllos,  acu- 
dir a  la  fuerza  de  las  armas  para  obli- 
gar al  pueblo  v  a  los  magistrados  a  que 
se  eligiesen  un  príncipe  idóneo  o.  si  no 
pudiesen  conseguirlo,  tomar  ellos  mia- 
mos la  pública  administración,  aunque 
reclamasen  ellos  gravemente.  Pues  bien; 
la  nación  de  los  indios  tiene  menos  de 
equidad,  jui  io  y  prudencia  que  si  fue- 
sen niños  o  varones  de  juicio  insano. 
¿Por  qué.  pues,  se  ha  de  condenar  que 
se  les  quite  el  principado  por  la  fuer- 
za, para  su  bien  y  a  fin  de  que  vivan  en 
paz?  Finalmente,  cualquiera  puede  de- 
fender al  inocente  de  una  injuria  o  de 
la  muerte,  y  si  es  necesario  castigar  al 
agresor,  dañándole  en  su  fortuna  o  en 
su  misma  vida.  Pues  cosa  manifiesta  es 
que  entre  estos  bárbaros  se  cometen  in- 
numerables daños  de  inocentes,  cuando 
cogen  al  primero  que  encuentran  y  le 
dan  la  muerte ;  y  aun  con  los  suyos  son 
feroces,  matando  los  niños  y  las  mujeres 
y  la  plebe  miserable,  hasta  el  punto  de 
haberse  hallado  muclios  lugares  inun- 
dados de  sangre  humana  como  si  fuesen 
mataderos,  de  lo  cual  puede  dar  abun- 
dantes ejemplos  el  imperio  mejicano. 
Por  lo  cual  no  sólo  aparece  lícito,  antes 
conforme  a  razón,  domar  principalmen- 


DE  PROCURANDA  INDORUM  SALUTE 


435 


te  con  las  armas  a  bárbaros  tan  furiosos 
e  insanos.  Estas  son  las  principales'  ra- 
zones que  traen  algunos  en  favor  de  la 
guerra  contra  los  indios. 


CAPITULO  IV 
Refutación  de  la  doctrina  anterior 

Si  dejada  aparte  la  parcialidad  de  los 
bandos,  que  como  niebla  espesa  suele 
oscurecer  la  luz  de  la  verdad,  atende- 
mos sólo  a  los  dictados  de  la  le\'  eterna, 
no  cabe  duda  que  toda  oscuridad  que 
envuelve  este  problema  se  aclarará,  que- 
dando patente  que  tan  inicuo  es  liacer 
lo  injusto,  como  hacer  lo  justo  injusta- 
mente. «Harás  lo  que  es  justo  de  ma- 
nera justa»,  dice  la  ley  divina  (1);  pa- 
labras que  declara  el  gran  Dionisio,  ju?- 
to  apreciador  de  la  divina  y  humana 
sabiduría  (2):  «Que  los  infieles,  dice, 
los  idólatras,  los  reos  de  crimen  nefan- 
do, los  incestuosos,  los  que  no  guardan 
pacto  ni  tienen  misericordia,  los  desobe- 
dientes a  sus  padres,  los  ingratos,  los  fa- 
cinerosos y  los  manchados  con  cualquier 
otro  crimen  (3)  han  de  ser  reprimidos  y 
castigados  en  sus  bienes  y  aun  en  su  pro- 
pia cabeza,  es  cosa  muy  justa  y  razona- 
ble ;  pero  falta  averiguar  quién  y  con 
qué  autoridad  impondrá  la  pena».  Pues 
no  porque  tú  hayas  pecado  luego  al  pun- 
to nace  en  mí  la  potestad  de  aplicarte  el 
castigo,  a  no  ser  que  me  asista  el  dere- 
cho y  entienda  legítimamente  en  tu  cau- 
sa. Ni  porque  una  república  peque  dan- 
do leyes  perniciosas  y  torpes,  o  su  prín- 
cipe y  magistrados  se  entreguen  a  per- 
didas costumbres,  tendrá  otra  república 
vecina  o  su  príncipe  derecho  a  dar  le- 
yes mejores,  hacer  fuerza  para  que  con- 
tra su  voluntad  las  reciban  y  observen, 
a  los  que  no  se  quieran  someter  forzar- 
los con  las  armas  y  a  los  renitentes  pri- 
var de  su  fortuna  y  de  la  vida.  Porque 
si  se  permite  tan  exorbitante  poder  a 
una  república  sobre  otra,  en  breve  tiem- 


(1)  Deut.  16,  20. 

(2)  Dionys.  Epist.  8  ad  Demophilum,  III. 
MG.  3,  1091. 

(3)  Rom.  1,  24-32. 


po  se  pprturl)ará  lodo  el  orbe  de  la  tie- 
rra, y  se  llenará  el  mun<Io  de  discordias 
V  de  muerte.  Mucho  mejor  lo  dispuso  la 
ley  eterna  e  inmutíible  de  Dios,  que  nin- 
guna sabiduría  puede  enmendar  ni  na- 
die imede  con  temerula/l  violar.  Dice, 
pues,  esta  ley  que  por  lo  que  hace  a  dar 
leyes  y  a  castigar  los  delitos,  el  mismo 
derecho  tiene  un  príncipe  sobre  otro 
í)rínci|)e,  y  una  república  sobre  otra  re- 
pública. (|uc  tiene  un  ciudadano  sobre 
ctro  ciudadano,  un  particular  sobre  otro 
particular.  Solamente  señalan  una  dife- 
rencia los  preclaros  ingenios  que  con 
claridad  y  plenitud  han  tratado  esta 
cuestión,  a  saber :  que  no  sólo  es  lí- 
cito a  la  república  defenderse  con- 
tra el  injusto  agresor,  lo  mismo  que 
cualquier  particular,  y  rechazar  la  fuer- 
za  con  la  fuerza,  sino  que  además  pue- 
de por  ])ropia  autoridad  vengar  las  in- 
jurias que  se  le  hayan  inferido,  lo  cual 
no  es  lícito  a  loa  particulares :  pues 
claramente  muestra  la  razón  que  un 
ciudadano  privado  tiene  a  (fuién  recla- 
mar y  pedir  justicia,  esto  es,  al  público 
magistrado,  del  cual  con  razón  puede 
esperar  la  reparación  de  la  injuria ; 
pero  una  república  contra  otra  repú- 
blica no  tiene  para  poder  acudir  a  un 
tribunal  superior  y  común  a  ambas,  y. 
por  tanto,  si  por  sí  misma  no  venga  las 
injurias,  sucederá  que,  violada  y  heri- 
da por  todas  partes,  no  pueda  rehacer- 
se V  perezca. 

Todo  lo  cual,  habiéndolo  observado 
en  la  misma  naturaleza  como  en  ley 
manifiesta,  y  en  el  uso  universal  de  lo> 
hombres  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos, cuando  alegan  en  sus  guerras  cual- 
quier color  o  pretexto  de  justicia,  los 
sabios  todos,  sagrados  v  profanos,  e-- 
tablecieron  que  solamente  es  causa  jus- 
ta y  honesta  de  declarar  la  guerra,  re- 
parar los  daños  o  vengrar  las  injurias 
propias  o  de  los  suyos,  a  saber:  <le  Irs 
propios  ciudadanos  o  de  los  aliados,  o 
finalmente  de  los  que  injustamente  dam- 
nificados impJoran  su  auxilio.  Fuera  de 
esta  causa  de  la  injuria  recibida  o  de 
la  violación  del  derecho  de  gentes,  no 
reconocieron  nuestros  mayores  otra  que 
fuese  justa;  ni  de  ganar  honra,  ni  de 
acumular  riquezas,  ni  de  extender  la 
dominación,  ni  aun  siquiera  la  de  ]>ro- 
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pagar  nuestra  santa  religión.  Y  a  cuan- 
tos sin  haber  recibido  injuria  empuña- 
ron las  armas,  los  juzgaron  más  dignos 
del  nombre  de  bandidos  que  no  del  de 
toldados.  Agustín,  varón  de  excelso  in- 
genio, investigador  incansable  de  cues- 
tiones difíciles,  acuciado  por  las  calum- 
nias de  los  man,iqueos  y  gentiles  contra 
la  fe  cristiana,  tratando  muchas  veces 
y  con  diligencia  todo  este  negocio  de  la 
guerra,  determina  invariablemente  que 
la  única  causa  que  la  justifica  es  la  ne- 
cesidad de  repeler  las  injusticias  (4). 
«Guerras  justas,  dice  en  un  lugar,  sue- 
len definirse  las  que  vengan  las  inju- 
rias.» Asimismo  Ambrosio,  tratando  de 
la  fortaleza,  escribe :  «No  se  hace  ella 
juez  de  sí  misma,  porque  si  no  la  for- 
taleza sin  la  justi>cia  es  materia  de  pe- 
cado, pues  cuanto  es  más  fuerte  tanto 
es  más  propensa  a  oprimir  al  débil, 
siendo  así  que  aun  en  las  guerras  hay 
que  mirar  si  son  justas  o  injustas ;  y 
nunca  David  hizo  la  guerra  si  no  fué 
provocado»  (5).  ¿Ves  qué  entiende  Am- 
brosio por  guerra  justa?  Aquella  en  que 
el  príncipe,  a  ejemplo  de  David,  viste 
las  armas  sólo  después  de  ser  provoca- 
do. Y  en  el  mismo  sentido  define  Isido- 
ro la  guerra  justa,  diciendo  «que  es  la 
que  se  hace  por  público  edicto  para  re- 
clamar los  bienes  o  para  rechazar  a  los 
agresores»  (6). 

Finalmente,  la  guerra  se  hace  siem- 
pre por  necesidad,  lo  cual  no  se  ocultó 
a  Tulio,  el  cual  en  su  tercer  libro  de 
la  República,  como  refiere  Agustín  (7), 
pues  no  ha  llegado  a  nosotros  esa  obra, 
determinó  que  ningima  guerra  empren- 
de una  república  honesta,  si  no  es  por 
la  fe  o  por  la  propia  salud,  entendiendo 
por  la  fe  la  lealtad  a  los  pactos  hechos 
con  los  confederados,  y  por  salud  el 
bienestar  y  seguridad  de  la  repúblixía 
contra  los  agresores.  Y,  a  la  verdad. 


(i)  August.  Quaesl.  in  Josué.  L.  6,  c.  10. 
ML.  34,  781. 

(5)  Ambros.  De  offic,  c.  35,  n.  176,  177.  ML. 
16,  75. 

(6)  Lsidor.  Lib.  18  ElymoL,  c.  1,  n.  2; 
c[onfer  apud]  Gratia  [num],  caus,  23,  q.  1, 
2  et  3,  La  definición  de  guerra  que  cita  está  en 
c.  iustum  est  bellum,  1  cau»,  23,  q.  2. 

(1)  August.  Epist.  ad  Bonifacium.  ML.  33, 
794  ;  De  civit.  Del  L.  22,  6,  2.  ML.  41,  758. 


cuentas  guerras  se  refieren  en  las  sagra- 
das Letras  que  emprendieron  aquellos 
varones  santos  y  esclaretcidos,  en  los 
que  se  alaba  que  fueron  fuertes  en  k 
guerra  y  deshicieron  los  campos  de  los 
extraños  (8),  desde  aquella  primera 
guerra  que  hizo  el  patriarca  Abraham 
para  rescatar  a  Lot,  su  pariente  (9), 
hasta  las  postreras  que  hicieron  los  Ma- 
cabeos  por  la  salud  de  la  patria,  las  le- 
yes y  Ja  libertad,  siempre  se  hace  men- 
ción de  algima  injuria  recibida  prime- 
ro, de  suerte  que  más  bien  aparece 
rehusada  cuando  era  necesaria,  cpie  no 
buscada  cuando  no  lo  era,  salvo  el  caso 
en  que  por  autoridad  divina  se  hicieron 
algunas  cosas,  que  más  hay  que  atri- 
buir a  consejos  divinos  que  a  propósito 
humano. 

Y  por  pasar  de  los  tiempos  antiguos 
a  la  Iglesia  católica,  columna  y  firma- 
mento de  la  verdad,  tenemos  el  senti- 
do y  el  uso  constante  de  más  de  mil  y 
cuatrocientos  años,  en  los  cuales  nunca 
tomó  las  armas  contra  los  bárbaros  o 
loa  paganos,  que  ningún  mal  nos  ha- 
cían, ni  aconsejó  a  los  suyos  que  las 
tomasen,  teniendo  príncipes  poderosísi- 
mos y  religiosísimos,  y  constando  que 
los  infieles  estaban  manchados  con  to- 
dos los  crímenes.  Sabe  bjen  el  pueblo 
fiel  que  Cristo,  preguntado,  respondió  : 
«Oh,  hombre,  ¿quién  me  ha  constituí- 
do  juez  entre  vosotros?»  (10).  Si  los  in- 
dios, enviando  sus  embajadores,  llama- 
sen espontáneamente  a  los  nuestros  para 
que  les  compusiesen  sus  diferencias,  ten- 
dría tal  vez  algún  color  esta  potestad 
que  se  ha  introducido  de  dar  leyes,  co- 
rregir y  castigar.  Pero  es  lo  cierto  que 
ahora  aguantan  muy  a  disgusto  los  jue- 
ces que  se  les  han  entremetido  sin  lla- 
marlos, y  a  los  componedores  forzados 
que  no  sólo  dan  leyes  y  definen  el  dere- 
cho a  los  que  sólo  a  la  fuerza  lo  acep- 
tan, sino  que  se  constituyen  en  crueles 
vengadores  de  delitos  de  los  tiempos 
pasados.  ¿Por  ventura  somos  nosotros 
más  sabios  que  nuestros  antepasados? 
¿Tenemos  un  celo  de  la  fe  más  ardien- 
te que  ellos?  Es  mucha  verdad  lo  que 


(8)  Hebr.  6,  34. 

(9)  Gen.  14,  12-26. 

(10)  Le.  6,  12,  14. 
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eaaribe  Gregorio :  aLoa  que  quieren 
propagar  la  fe  con  aspereza  y  crueldad, 
máa  bden  se  demuestra  que  buscan  su 
interés  que  no  el  de  Jesucristo»  (11). 
Entretanto,  ¿quién  no  ve  el  odio  im- 
placable que  con  su  proceder  despier- 
tan en  los  bárbaros  contra  el  nombre 
cristiano?  ¿Quién  no  reconoce  el  escán- 
dalo tan  grave  e  incurable  que  en  ellos 
se  produce?  Todo  se  resume  en  un  odio 
obstinado  y  furor  contra  la  fe  y  en  la 
ruina  cierta  da  muchas  almas.  Ni  es 
este  escándalo  separable  de  la  m,isma 
causa  de  la  fe,  o  pertenece  al  género  de 
aquellos  que  se  dicen  no  dados,  sino  re- 
cibidos (12).  Jesucristo  paga  sin  obli- 
gación  el  tributo  por  no  dar  escándalo, 
y  nosotros  cuando  nos  apoderamos  de 
tierras  que  no  son  nuestras,  cuando  ha- 
cemos vejaciones  y  robamos,  ¿no  será 
razón  que  temamos  dar  justo  escánda- 
lo? Ello  mismo  clama  por  sí. 

Por  lo  demás  no  van  ahora  las  cosas 
de  manera  que  pueda  presumirse  se  han 
de  soltar  los  frenos  al  furor  y  licencia 
militar,  y  lo  que  más  importa,  las  le- 
yes de  nuestros  católicos  reyes  señalan 
otra  muy  distinta  manera  de  conducta, 
las  cuales  es  justo  obedecerlas.  Por  lo 
cual  los  ingenios  más  ilustres  de  nues- 
tro tiempo  que  han  tratado  de  propó- 
sito la  causa  de  los  indios  han  conde- 
nado esa  manera  de  hacerles  guerra,  ya 
en  gravísimas  prelecciones  jurídicas  de 
cátedra,  ya  también  en  libros  escritos 
con  esmero  (13).  Cuya  opinión  ya  hace 
tiemipo  ha  ganado  el  campo  entre  todos 
y  ha  merecido  la  aprobación  de  las  in- 
signes Universidades  de  Alcalá  y  Sala- 
manca, que,  según  he  oído  decir,  han 
condenado  y  proscrito  un  l,ibro  de  cier- 
to autor  contrario  a  los  indios,  y  aun 
del  mismo  Consejo  de  Indias,  que  pres- 
cribe otros  modos  muy  diversos  en  las 
nuevas  expediciones  o  entradas  de  in- 


di) Gregor.  Registr.  epist.  Lib.  13,  ep.  12. 
VÍL.  17,  1268;  c.  qui  sincera,  3,  D  45;  Gre- 
?or.  Registr.  epist.  L.  1,  ep.,  47  ML.  17,  510. 

(12)  Mt.  16,  23. 

(13)  Caiet.  2,  2,  q.  66,  a  8;  Victoria,  Re 
ect.,  de  Indis  et  de  Bello,  n.  23.  28  et  40;  Soto 
Oom.  in  4,  d.  5,  q.  1,  a.  10,  et  De  justit.  el  jure. 
L.  4,  q.  2,  a.  2;  Antón.  Corduba  Minorita,  1 
Darte  Quaestionarii,  q.  57;  Covarnib.,  2  p. 
•elect.  Regul.  Peccat.  10. 


dios,  cuya  conveniencia  expondremos 
más  abajo,  después  de  contestar  a  las 
objeciones  arriba  propuestas. 


CAPITULO  V 
Se  responde  a  las  objecciones  en  favor 

DE  LA  conquista  DE  LOS  BARBAROS 

En  primer  lugar,  qué  quiso  decir  el 
filósofo  al  afiirmar  que  los  bárbaros  son 
por  naturaleza  s.iervos,  no  es  difícil  ave- 
riguarlo tomando  su  discurso  de  más 
arriba.  Porque  juzga  sabiamente  que  en 
la  república  bien  constituida,  por  im- 
pulso de  la  misma  naturaleza,  irnos  de- 
ben mandar  y  otros  obedecer.  Lo  cual 
es  mucha  verdad.  De  aquí  colige  que  los 
griegos  eran  nacidos  para  mandar  por 
ser  más  sabios,  y  los  bárbaros  para  ser- 
vir por  ser  rudos  e  ignorantes.  ¿Qué 
cosa  más  puesta  en  razón  que  los  an- 
cianos y  de  maduro  juicio  presidan,  y 
que  los  jóvenes  obedezcan ;  que  las  mu- 
jeres sean  regidas  por  los  hombres,  y 
los  niños  por  el  arbitrio  de  los  mayo- 
res? Mas  quien  quisiere  deducir  de  aquí 
que  es  lícito  arrebatar  a  los  bárbaros  el 
poder  que  poseen,  con  la  misma  razón 
concluirá  que  donde  reine  un  adoles- 
cente o  una  mujer  se  les  puede  por  fuer- 
za quitar  el  reino,  y  lo  mismo  a  un  rey 
inepto,  o  arrojar  a  im  prelado  indocto 
del  pontificado.  Tido  lo  cual  a  nadie 
se  le  oculta  cuánto  contradicen  las  leyes 
divinas  y  humanas.  Porque  una  cosa 
es  qué  hay  que  ha:eer  conforme  a  la  ra- 
zón y  a  la  naturaleza,  y  otra  qué  es 
lo  que  si  está  hecho  no  se  puede  desha- 
cer. Con  razón,  pues,  reinan  los  más 
sabios  y  los  de  espíritu  más  noble;  mas 
si  de  hecho  reina  un  ignorante  o  im 
bárbaro,  no  es  de  derecho,  sino  inju- 
ria, arrojarle  del  poder.  De  lo  contra- 
rio todos  los  mortales  estarán  expuestos 
a  la  rapiña  y  a  la  muerte. 

Lo  que  se  añade,  tomado  del  mismo 
filósofo,  sobre  la  guerra  justa  contra  los 
bárbaros  que  rehusan  ser\ir,  es  más  os- 
curo e  infunde  sospechas  de  que  no  pro- 
viene de  razón  filosófica,  sino  de  la  opi- 
nión popular.  Puede,  sin  embargo,  en- 
tenderse rectamente,  si  es  que  también 
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en  este  punto  se  ha  de  mantener  religio- 
samente la  autoridad  de  Aristóles,  di- 
ciendo que  es  justo  decretar  la  guerra 
contra  los  bárbaros  que  no  quieren  ser- 
vir, si  se  trata  de  bárbaros  que  no  tie- 
nen república  ni  magistrados  ni  leyes, 
antes  como  fieras  vagan  sin  asiento  ni 
gobierno  estable;  de  los  cuales  es  bien 
sabido  que  los  hubo  en  la  antigüedad 
y  los  hay  ahora  en  gran  muchedumbre. 
Mas  la  guerra  contra  éstos  no  ha  de 
consistir  en  llevarles  la  muerte  y  ser- 
vidumbre de  todas  maneras,  sino  en  una 
fuerza  moderada  con  que  se  determi- 
nen a  vivir  como  hombres  y  no  como 
bestias.  Y  si  Alejandro  Magno,  atraído 
por  el  deseo  del  mando,  quiso  llevar  las 
banderas  macedónicas  por  todo  el  mun- 
do, no  hemos  de  cuidarnos  demasiado 
dé  lo  que  Aristóteles  le  dijo  más  bien 
adulando  que  filosofando.  Por  más  que 
el  mismo  sabio  en  la  Retórica  a  Ale- 
jandro no  disiente  de  nuestros  autore-, 
pues  resuelve  que  se  ha  de  emprender 
la  guerra  contra  los  que  maquinan  vio- 
lar injustamente  la  república  o  sus  ami- 
gos o  confederados  (1). 

Pues  lo  que  se  alega  de  los  romanos 
hace  po€o  al  propósito.  Porque,  aunque 
se  alaba  en  tilos,  y^  con  razón,  que  ri- 
gieron a  los  'úbditos  con  leyes  más  jus- 
tas y  guardaron  con  gran  fidelidad  los 
pactos  y  alianzas,  sin  embargo,  ni  ellos 
mismos  niegan  que  ocuparon  muchas 
tierras  tiránicamente,  y  así  dijo  uno  : 
((No  fué  el  derecho  quien  dio  las  armas, 
sino  las  armas  las  que  dieron  el  dere- 
cho))  (2),  y  Agustín  llama  a  su  imperio 
honoríficos  latrocinios.  Y  sin  embar- 
go, si  no  me  falta  la  memoria,  sus  his- 
toriadores más  célebres  sólo  narran  las 
perras  que  quieren  hacer  creer  que 
fueron  hechas,  como  dice  un  ilustre  au- 
tor, por  la  fe  o  la  salud  pública.  Y  lo 
que  objetan  de  la  coníjuista  que  los  is- 
raeitas  hicieron  de  los  cananeos,  más 
bien  confirma  poderosamente  nuestra 
sentencia,  pues  cuando  los  sagrados  ex- 
positores llegan  a  aquel  punto,  exponen 
con  diligencia  las  causas  de  la  guerra 


(1)  Aristot.  Rethorica  ad  Alexandrum,  n. 
39.  II,  1446,  blM3. 

(2)  August.  Guaest.  in  Heptat.  L.  6,  q.  10  in 
Josué.  ML.  34,  781. 


justa,  y  la  principal  que  da  Agustín  es 
que  es  guerra  justa  la  que  manda  Dios 
hacer,  el  cual  sabe  lo  que  merece  cada 
uno,  y  en  la  que  el  caudillo  o  el  pue- 
blo más  bien  son  ejecutores  que  auto- 
res. Pues  como  obedeció  Abraham  a 
Dios  cuando  le  mandó  dar  muerte  a  su 
hijo  inocente,  puesto  que  es  señor  de 
la  \ida,  así  también  debió  Josué,  hijo 
de  Nave,  o  cualquier  otro  capitán,  eje- 
cutar la  sentencia  de  Dios  contra  los 
pueblos  criminales,  y  poner  su  espada 
al  servicio  del  '(lue  es  juez  y  dueño  de 
todos.  Y  no  *e  sigue  de  ahí  que  pueda 
un  padre  dar  muerte  a  su  hijo  o  un 
príncipe  empuñar  las  armas  contra  un 
pueblo  ajeno  por  impío  que  sea.  A  lo 
cual  se  añade  que  los  mismos  sagrados 
escritores  acumulan  razones  para  decía- 
rar  eme  no  fué  injusta  y  contra  el  dere- 
cho de  gentes  la  guerra  de  los  hebreos 
centra  los  aniorreos  y  demás  puebles 
de  Palestina,  que  sería  largo  declarar  y 
no  son  necesarias  para  nuestro  intento. 
Notemos  tan  solamente  que  los  santos 
padres  enseñan  con  toda  claridad  que 
ni  la  idolatría,  ni  otros  crímenes  contra 
la  naturaleza,  fueron  causa  bastante  pa- 
ra que  los  hebreos  expussasen  aquellas 
gentes  de  sus  tierras  y  las  devastasen, 
puesto  que  con  tanta  diligencia  buscan 
otras  causas  (3).  Y  cierto,  los  mismos 
crímenes  o  menores  son  los  de  nuestros 
bárbaros,  v  los  que  la  Escritura  refiere 
de  aquellas  gentes.  Dice  así  el  libro  de 
la  Sabiduría  :  ((Miraste  con  horror  a  los  jjj 
antiguos  moradores  de  tu  tierra  santa,  ifr^ 
pues  hacían  obras  detestables  a  tus  ojos 
con  hechicerías  y  sacrificios  impíos,  ma-  ¡«j,, 
tando  sin  piedad  a  sus  propios  hijos,  ¡ají 
comiendo  las  entrañas  humanas  y  be-  l 
hiendo  la  sangre  en  medio  de  tu  sagrada  i  mili 
tierra.  A  estos  tales,  que  eran  al  propio  ¡kí 
tiempo  padres  y  parricidas  de  aquellas  «di, 
criaturas  abandonadas,  los  quisiste  ha-  ísta 
cer  perecer  por  medio  de  nuestros  pa-  iriví 
dres»   (4).  Y  lo  demás  que  sigue.  No  '  lo  t 
creo  que  se  acuse  a  los  indios  de  cosas  m\ 
más  horrendas,  ni  aun  a  los  caribes  que  lirs 

 —  "m\ 

(3)  August.  Quaest.  in  Heptat.  L.  4,  q,  44  ^ 
super  Num..  c.  21.  ML.  34,  739;  et  serm.  105 

de  temp.  [append.  serm.  34].  ML.  39,  1811, 
1812;  Cassianus,  Goliat.  5,  e.  24.  ML.  49,  640.  ,^ 

(4)  Sap.  12,  3-6. 
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son  los  máas  sanguinarios  de  todos.  Por 
esta  causa,  interponiendo  el  Sabio  la 
autoridad  divina  para  la  destrucción  de 
aquellas  gentes,  pregunta  más  aliajo : 
((;,Q'uién,  pues,  te  hará  cargos  \)or  ha- 
ber exterminado  las  naciones  que  tú 
criaste?  Porque  no  hay  otro  Dios  sino 
tú,  que  de  todas  las  cosas  tienes  cuida- 
do, para  doniostrar  que  no  hay  injusti- 
cia alguna  en  tus  juicios»  (5).  Como  .  i 
dijera  :  no  estras  en  terreno  ajeno,  ni 
te  entremetes  a  juzgar  inicuamente,  ni 
fuerzas  a  las  gentes  a  que  paguen  con 
penas  merecidas  sus  delitos. 

También  se  alega  sin  razón  la  autori- 
dad de  Cipriano,  cuyo  verdadero  sen- 
tido es  muy  otro  (6).  Porque  tratando 
de  defender  el  martirio,  quiere  que  el 
cristiano  deteste  de  tal  manera  el  cul- 
to de  los  ídolos,  que  esté  dispuesto  a 
sufrir  cualquier  tormento  antes  que  co- 
rneter  tal  impiedad.  Y  en  confirmación 
de  esto  nota  cuánto  aborreció  EHos  en 
otro  tiempo  la  idolatría,  que  por  causa 
áe  ella  mandó  a  los  suyos  que  entrasen 
i  sangre  y  fuego  en  los  extraños,  y  en 
M>nsecuencia,  cuánto  más  deben  los  fie- 
les en  tiempo  de  la  gracia  de  la  reve- 
lación dar  gustosos  su  sangre  antes  que 
^ulto  a  los  ídolos.  Y  así  concluye:  «Si 
mtes  de  la  venida  de  Cristo  se  guarda- 
ron tales  preceptos  sobre  el  culto  de 
Dios  y  el  desprecio  de  los  ídolos,  ¿cuán- 
o  más  se  han  de  guardar  después  de 
(U  venida,  cuando  él  nos  enseño  no  sólo 
le  palabra,  sino  con  la  obra,  habiendo 
3adecido  después  de  muchas  injurias  y 
if rentas  su  pasión  y  muerte  de  cruz,  pa- 
•a  que  nosotros  a  su  ejemplo  aprendié- 
lemos  también  a  padecer  y  morir?» 
íasta  aquí  Cipriano. 

Lo  que  se  argüía  de  la  ley  natural, 
nilita  más  bien  en  favor  de  la  causa  de 
os  indios.  Porque  no  tendría  por  de- 
recho natural  un  hambre  privado  po- 
estad  de  imponer  penas  a  otro  hombre 
)rivado,  ni  fuerza  alguna  coactiva,  sien- 
to todos  los  hombres  por  naturaleza 
guales.  Mas  porque  no  podían  infor- 
narse  rectamenta  las  costumbres,  ni 
aantenerse  lá  sociedad  en  el  deber. 


(5)  Sap.  12,  12,  13. 

(6)  Cyprian.  De  exhortat.  ad  mart.  c.  5.  ML 
684,  685. 


plugo  a  todos  crear  el  ])odcr  pulfiico, 
al  cual  traspaló  <-ada  uno  su  «lerecho, 
y  que  podría,  j)or  tanto,  dar  leyes  y 
(astigar  a  los  culpados,  en  virtud  del 
poder  recibido  de  toda  la  multitud.  Y 
si  los  magistrados  o  ja  república  de  lo-? 
bárbaros  no  cumple  con  su  oficio,  tie- 
ne por  juez  a  Dios,  no  a  otra  república 
o  príncipe  extranjero.  Porque  si  no, 
cuando  delinquen  gravísimainente  nuep. 
trcu  j)rínjripes  o  magistrados,  tendría 
derecho  el  francas  o  el  ingl(  .  o  el  ita- 
liano a  castigar  los  delitos  de  la  re])ú- 
blica  do  España  y  gozar  mutuamente 
entre  sí  los  príncipes  de  esta  potestad. 
Nada  más  absurdo  ni  pernicioso  para  la 
sociedad  humana  puede  decirse.  Ni  aun 
consintiendo  la  voluntad  de  los  súbdi- 
tos  puede  reprimirse  por  la  fuerza  la 
locura  e  insipiencia  de  los  gobernantes. 
Por  tanto,  si  los  príncipes  bárbaros  tra- 
tasen a  sus  súbditos  inicua  y  tiránica- 
mente, podrían  ser  librados  los  inocen- 
tes por  la  fuerza,  si  no  hubiese  otro 
medio,  de  su  maldad  e  injusticia ;  mas 
si  la  corrupción  de  costumbres  ha  lle- 
gado a  ser  tal  que  los  súbditos  se  ple- 
gan  a  ella  voluntariamente,  no  pueden 
ser  compelidos  con  violencia  por  los  ex- 
traños a  la  virtud. 

Ni,  finalmente,  es  una  misma  razón, 
cuando  niños  o  dementes  gobiernan  la 
república.  Porque  es  conforme  a  la  na- 
turaleza que  los  niños  no  manden  a  los 
varones,  no  diferenciándose  el  niño, 
como  d,ice  Pablo,  «en  nada  del  siervo, 
aunque  sea  heredero  de  todo»  (7);  y 
mucho  menos  no  pueden  tener  los  de- 
mentes derecho  alguno  de  gobernar  a 
los  que  gozan  de  su  razón,  como  ni  tam- 
poco  las  bestias  sobre  el  hombre.  Mas 
estos  bárbaros  gobernantes  y  súbditos, 
todos  son  igualmente  sabios  o  insipien- 
tes. Por  lo  cual,  si  como  dice  la  antigua 
iparábola,  los  árboles  silvestres  eligen 
por  rev  a  la  zarza,  dejando  al  olivo,  la 
higuera  o  la  vid,  ¿qué  milagro  si  se 
queman  con  su  fuego?  (8).  Porque  éste 
es,  en  suma,  el  asunto  que  importa, 
que  los  bárbaros  no  son  tales  por  na- 
turaleza, sino  por  c^sto  y  por  hábito; 
son  niños  y  dementes  por  afición,  no 


(7)  Gal.  4,  1. 

(8)  Jud.  9,  7-15. 
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por  su  ser  natural ;  por  tanto,  todo  lo 
que  deliquen,  no  le  toca  a  nadie  cas- 
tigarlo. 

CAPITULO  VI 

La  causa  de  hacer  la  guerra  para  de- 
fender LOS  inocentes  que  sacrifican 

LOS  BÁRBAROS 

Al  final  de  esta  disquisición  sobre  la 
guerra  haré  memoria  de  la  opinión  de 
teólogos  ilustres  que  afirman  se  puede 
alegar  como  justo  título  de  la  guerra 
contra  los  indios  la  defensa  de  los  ino- 
centes. Dicen  que  si  las  costumbres  y 
leyes  son  tan  tiránicas,  que  lleguen  a 
matar  con  frecuencia  a  los  inocentes, 
como  lo  hacen  los  Caribes,  para  comér- 
selos o  inmolarlos  a  sus  dioses,  que  en- 
tonces sí  es  lícito  a  los  nuestros  y  a  cual- 
quier príncipe  librar  a  estos  infelices 
de  la  muerte,  y  si  es  preciso  resolver  el 
negocio  por  las  armas  y  apartar  a  los 
bárbaros  de  tan  grave  crueldad.  Y  esto, 
añaden,  por  una  razón  manifiesta  :  por- 
que si  un  hombre  particular  puede  li- 
brar a  un  inocente  de  la  muerte,  aun 
con  la  muerte  del  agresor  si  fuese  ne- 
cesario, con  mucha  mayor  razón  le  será 
esto  lícito  a  una  república  contra  otra ; 
«porque  a  cada  uno  ha  dado  Dios  cui- 
dado de  su  prójimo»,  dice  el  Sabio  (1), 
y  en  otra  parte :  «Proicura  salvar  a  los 
justos  que  son  condenados  a  muerte, 
y  haz  lo  posible  por  librar  a  los  ino- 
centes que  van  a  ser  arrastrados  al  su- 
plicio» (2).  Y  no  obsta  que  las  mismas 
víctimas  padezcan  voluntariamente  y  se 
ofrezcan  a  la  muerte;  más  aún,  que 
resistan  con  todas  sus  fuerzas  de  ser 
libertados  por  los  nuestros;  porque  no 
son  dueños  de  sus  vidas ;  y  es  cosa  cla- 
ra que  si  un  h,ijo  ofreciera  espontánea- 
mente el  cuello  al  cuchillo  de  su  padre 
enfurecido  sería  lícito,  sin  embargo,  li- 
brarlo de  la  muerte  aun  contra  su  volun- 
tad. 

Así  han  discurrido  ellos ;  y  no  pre- 
tendo contradecirles,  sabiendo  que  es 
causa  justa  de  la  guerra  la  fe,  y  que 


(\)  Ecdi.  17,  12. 
(2)    Prov.  24.  11. 


ésta  se  ha  de  mantener  con  quien  se  í 
acoge  a  nosotros  ofendido  por  quien  tie-  i. 
ne  más  poder.  Y  defender  a  un  ino- 
cente de  la  muerte,  aunque  calle  él, 
clamando  como  clama  la  naturaleza, 
nadie  habrá  que  lo  niegue  a  quien  pue- 
da socorrerlo,  antes  se  lo  tendrá  por  muy 
encomendado.  Quede,  pues,  establecido 
que  es  justa  causa  de  hacer  guerra  a 
los  bárbarros  homicidas  la  defensa  de 
los  inocentes. 

Mas  esta  doctrina,  aunque  sutilmente- 
discurrida,  es  en  la  práctica  de  poca 
utilidad.  Porque  por  un  lado  se  ha  de 
prestar  esta  ayuda  al  inocente  con  el 
menor  daño  del  agresor,  y,  por  tanto, 
no  será  lícito  quitar  a  los  bárbaros  el 
dominio  o  la  vida,  si  pueden  ser  conte- 
nidos por  el  temor  o  por  alguna  suje- 
ción ;  y  por  otro  es  inúltil  querer  defen- 
der a  quienes  con  la  defensa  se  ocasio- 
na mayor  mortandad.  Y  consta  abun- 
dantísimamente  que  más  vidas  sin  com- 
paración han  consumido  las  guerras  de 
indios  que  ninguna  tiranía  de  los  bár-  ^ 
baros.  Por  lo  cual,  hablando  moralmen-  *  ^ 
te,  con  dificultad,  o  por  mejor  decir  '  ^ 
nimca,  se  podrá  alegar  la  defensa  de  los 
inocentes,  como  causa  de  guerra  con- 
tra los  indios.  Porque  como  ya  noté  I 
arriba,  y  conviene  repetirlo,  en  la  de-  I 
vastación  de  los  cananeos  y  ocupación 
de  Palestina,  ni  señalan  los  santos  Pa- 
dres esta  causa,  a  pesar  de  que  las  sa- 
gradas Letras  dicen  que  esas  naciones 
estaban  manchadas  con  todos  los  crí- 
menes, y.  además,  tampoco  estuvieron  v 
libres  ifed  derriamamiento   de  mucha 
sangre  inocente.  En  el  libro  de  la  Sa- 
biduría leemos  de  esta  manera :  «Ya 
sacrificando  sus  propios  hijos,  ya  ofre- 
ciendo saicrificios  entre  tinieblas,  o  ce- 
lebrando vigilias  llenas  de  delirios,  ^^i^^^ 
respetan  las  vidas,  ni  la  pureza  de  los 
matr,imonios,  sino  que  unos  a  otros  6€,jj^j^ 
matan  por  celos,  o  con  sus  adulterios 
contristan.  Por  todas  partes  se  ve  efu-  i^: 
sión  de  sangre,  homicidios,  hurtos  y 
engaños,  corrupción,  infidelidad,  albo- 
rotos, perjuicios,  vejación  de  los  buenos, 
olvido  de  Dios,  contaminación  de  las 
almas,  incertidumbre  de  los  partos,  in- 
constancia de  los  matrimonios,  desór-  ^ 
denes  de  adulter,ios  y  lascivia,  siendo  el  Sa 
abominable  culto  de  los  ídolos  la  cau-  ^ 
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ja,  el  principio  y  fin  de  todos  los  ma- 
les» (3).  Estas  son  las  obras  de  los  gen- 
iles  que  recuerda  el  p receta  con  dolor 
íé  haberlas  aprendido  el  pueblo  de 
>ios.  «Se  mezclaron,  dicen  con  los  genti- 
es  y  aprendieron  sus  obras,  y  dieron 
:ulto  a  sus  ídolos,  y  fué  para  ellos  un 
ropiezo,  e  inmolaron  sus  hijos  y  sus 
lijas  &  los  demonios.  Derramaron  la 
angre  inocente,  la  sangre  de  sus  hijos 

hijas,  que  sacrificaban  a  los  ídolos  de 
^naán»  (4). 

Estas  cosas  se  han  referido  por  exten- 
o  para  que  no  nos  maravillemos  tanto 
e  las  costumbres  fieras  y  sanguinarias 
e  nuestros  bárbaros,  sabiendo  qne  es 
ste  vicio  común  a  la  idolatría,  que, 
orno  dice  el  Sabio,  «es  la  causa,  prin- 
ipio  y  fin  de  todos  los  males».  Así  lle- 
aremos  a  comprender  que  todas  las  ra- 
>nes  que  algunos  alegan  contra  los  in- 
ios,  no  faltaron  a  los  antiguos  justos 
ae  vivieron  en  la  ley  o  en  el  evangelio 
)ntra  los  infieles  de  su  tiempo  y  las 
iciones  bárbaras,  mas  de  ninguna  ma- 
3ra  las  creyeron  sufic,ientes  para  de- 
istarlas  con  la  guerra. 


CAPITULO  VII 

LJE  TODO  LO  DICHO  CONTRA  LA  GUERRA 
I  LOS  INDIOS  LO  CONFIRMA  NO  SOLAMEN- 
LA   LEY   DE  DiOS,    SINO   TAMBIEN  LA 

DEL  Rey 

No  hemos  hecho  corta  labor  al  derri- 
1  r  por  tierra  todos  los  motivos  de  gue- 
li  contra  los  bárbaros  anteriores  a 
lestra  entrada  a  ellos,  a  fin  de  que, 
«stnudo  el  error  vidgar  de  los  que 
í  ;en  hacerles  beneficio  al  darles  a  cam- 
1)  de  su  libertad  y  sus  tierras  la  fe 
í  Jesucristo  y  la  vida  de  hoanbres  ra- 
c  ►nales,  hayamos  podido  también  re- 
f  ar  el  error  de  ]i><  <pio  queriendo  sa- 
Ir  más  de  lo  que  es  razón,  dan  dere- 
c>  a  los  nuestros  para  reprunir  y  aun 
c  tigar  sus  crímenes,  lo  cual  creo  ha- 
h*  quedado  bien  de  manfieto  que  no 
8<  puede  hacer  sin  gran  injusticia.  Con 


5)  Sap.  14,  23-27. 
O    Ps.  105.  35-38. 


esto  parece  quedar  abierto  el  camino 
para  tratar  lo  que  han  de  hacer  cuantos 
habiendo  tomado  parte  en  las  guerras 
contra  los  indios,  se  han  enriquecida 
abusando  por  derecho  de  guerra,  del 
trabajo  y  la  servidumbre  de  esos  mise- 
rables, de  los  cuales  sobreviven  aún  hoy 
día  no  pocos;  si  les  pudo  por  ventura 
excusar  la  ignorancia,  y  si  están  obliga- 
dos de  todas  maneras  a  restitución 
ellos  o  sus  haciendas,  cualesquiera  que 
sean  las  manos  en  donde  han  venido  a 
parar;  y,  finalmente,  qué  remedio  se 
puede  hallar  en  tan  grave  trastorno  y 
perturbación.  De  todas  estas  cosas,  aun- 
que es  difícil  y  peligroso  dar  voto  y 
censura,  sin  embargo,  con  el  favor  de 
Dios  trataremos  en  su  lugar. 

Ahora  consideramos  en  general  el  de- 
recho y  la  injusticia  de  declarar  la  gue- 
rra, y  añadimos  como  fundamento  de 
toda  esta  materia  que  habiéndose  he- 
cho en  todos  los  reinos  de  Indias  tan- 
tas guerras,  y  habiendo  s,ido  sometidas 
tantas  naciones,  sin  embargo,  a  ningún 
linaje  de  indios  ha  sometido  a  escla- 
vitud la  ley  real,  antes,  al  contrario,  a 
todos  los  indios  los  ha  declarado  libres 
y  que  puedan  usar  libremente  de  sus 
cosas  y  haciendas,  señalando  gravísimas 
penas  a  los  que  los  hicieren  esclavos 
suyos,  como  cogidos  por  derecho  de 
guerra.  Más  aún,  en  todas  las  entradas 
que  se  hacen,  o  se  intenta  hacer,  ya 
sea  para  buscar  nuevas  gentes,  ya  para 
explorar  las  ya  descubiertas,  se  ha  de- 
cretado con  ley  inviolable,  que  ni  nues- 
tros soldados  acometan  sin  ser  provoca- 
dos a  los  bárbaros  para  vejarlos  o  ha- 
cerles mal,  ni  los  sometan  a  esclaiátud 
cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  ha- 
yan sido  cautivados.  Con  la  cual  ley 
queda  demostrado  que  ningún  derecho 
de  güera  se  concede  a  los  nuestros  a 
causa  de  la  barbarie  y  ferocidad  de  los 
indios  por  grande  que  sea. 

Y  porque  con  leyes  divinas  y  huma- 
nas hemos  echado  por  tierra  todas  las 
causas  de  hacer  guerra  a  los  indios ;  ce- 
rrado este  camino  de  predicaries  el 
evangelio,  después  de  tenerlos  someti- 
dos por  la  fuerza  de  las  armas,  resta 
que  investiguemos  si  queda  algún  otro 
camino  para  anunciar  a  los  infieles  a 
Cristo. 
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CAPITULO  VIII 

No  SE  PUEDE  OBSERVAR  EXACTAMENTE 
ENTRE  LOS  BÁRBAROS  LA  MANER.\  ANTIGUA 
Y  APOSTÓLICA  DE  PREDICAR  EL  EVANGELIO 

Después  de  mucho  meditar,  me  ocu- 
rren tres  maneras  de  predicar  con  fruto 
la  fe  entre  los  bárbaros,  cuya  equidad 
y  conveniencia  es  necesario  examinar 
con  cuidado.  La  primera  es  que  siguien- 
do el  uso  e  instituto  de  los  apóstoles 
entre  los  predicadores  a  los  gentiles 
confiados  en  el  auxilio  divino,  sin  nin- 
gún aparato  militar.  La  se^nda  es  no 
hacer  entradas  a  gentes  nuevas,  sino 
sólo  a  las  que  ya  están  sometidas  a  los 
príncipes  cristianos  justa  o  injustamen- 
te, y  a  ellas  predicar  la  palabra  de  Dios. 
La  tercera,  que  entren  los  ministros  de 
Dios  y  prediquen  a  Jesucristo  donde  to- 
davía no  ha  sido  anunciado,  pero  auxi- 
liados con  ayudas  humanas  y  presidio 
de  soldados  que  les  defiendan  las  vidas. 
Los  tres  caminos  tienen  sus  provechos 
y  sus  dificultades,  y  no  es  necesaria  poca 
luz  del  cielo  para  determinar  si  los  tres 
son  dignos  de  alabanza  o  de  vituperio, 
y  si  alguno  debe  preferirse  a  los  otros 
en  el  caso  que  no  sea  posible  seguirlos 
todos,  y  finalmente,  qaé  debe  proveer 
en  cada  uno  el  siervo  de  Cristo. 

El  primer  modo  no  hay  duda  que  es 
conforme  a  toda  conveniencia  y  equi- 
dad y  superior  a  toda  alabanza,  consa- 
grado por  Jesucristo,  capitán  y  apóstol 
de  nuestra  conversión,  e  ilustrado  por 
los  santos  apóstoles,  que  con  su  pacien- 
cia y  eximia  pobréza  vencieron  el  poder 
del  mundo.  De  ellos  dijo  Isaías  :  «Ho- 
llarán la  ciudad  excelsa  los  pies  del  afli- 
gido, y  los  pasos  de  los  menestero- 
sos» (1).  Hay  en  este  modo  evangélico 
(no  se  puede  usar  palabra  más  alta)  de 
predicar  mucho  consuelo  para  los  mi- 
nistros de  Dios,  que  hacen  una  vida  ce- 
lestial completamente  apartada  de  toda 
especie  de  codicia  o  de  violencia  y,  por 
consiguiente,  gustosa  y  libre.  Porque  el 
mismo  Señor  dijo  :  «No  te  abandonaré 
ni  te  desampararé»  (2),  y  en  otra  par- 
te :    «Cuando  os  envié  sin  alforjas  ni 


(1)  Is.  26,  5,  6. 

(2)  Hebr.  13,  5. 
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provisiones,  ¿por  ventura  os  faltó  al- 
go?» (3).  Testigo  sobrado  es  de  ello 
nuestro  padre  maestro  Francisco  [Ja- 
vier], qu,ien  dice,  hablando  como  de 
otra  persona,  que  eran  tan  grandes  los 
torrentes  de  gozo  y  consolación  divina 
que  inundaban  su  alma  durante  aquella 
su  peregrinación  verdaderamente  dicho, 
sa,  que  se  veía  forzado  a  rogar  a  Dios 
que  o  fcirtaleciese  su  flaqueza,  o  le  man. 
dase  pasar  de  esta  vida,  porque  no  po- 
día sufrir  la  fuerza  de  la  celestial  dul- 
zura. Tal  vez  los  hombres  se  resistan 
a  creerlo,  pero  los  experimentados  sa- 
ben lo  cjue  reciben,  y  ningiín  otro  lo 
sabe,  sino  el  que  lo  experimenta  (4). 

Además,  el  fruto  del  evangelio  es  de 
esperar  con.  razón  será  mayor,  ruando 
las  obras  no  contradigan  a  las  palabras, 
sino  que  el  predicador  de  Cristo  con 
su  ejemplo,  su  mansedumbre,  su  po- 
breza y  su  benignidad  hiera  a  las  al- 
mas con  más  fuerza  que  las  orejas  con 
la  palabra.  No  se  atrevía  Pablo  a  ha- 
blar cosa  de  lo  que  por  él  no  hiciese 
Cristo  (5).  Maravillosa  es  la  vida  evan- 
gélica y  atrae  a  sí  los  ojos  y  las  almas 
de  todos  con  su  novedad,  y  cuando  ven 
los  hombres  que  no  buscan  sus  cosas, 
sino  a  ellos,  entonces  no  sé  cómo  se  dan 
con  gusto  a  sí  mismos  v  sus  cosas  con 
ellos.  Finalmente,  cuantas  molestias,  di- 
ficultades, peligro  y  la  misma  muerte 
y  los  tormentos  toquen  en  suerte  al  sol- 
dado de  Cristo,  pertenecen  a  acrecen- 
tar el  colmo  de  su  gloria;  y  lejos  de 
incitarle  a  huir,  le  ofrecen  la  palma  ) 
el  fruto  preciosísimo  de  todos  los  com 
bates,  el  triunfo  de  la  cruz.  Por  estaí 
razones,  cuantos  toman  el  oficio  de  di 
latar  el  evangelio,  consideran  su  suer 
te  más  dichosa,  si  pueden  predicark 
al  modo  evangélico.  En  lo  cual  no  ha^ 
duda  que  ha  cabido  buena  dicha  a  lo: 
padres  de  la  Compañía  en  la  mayor  par 
te  de  la  Ind,ia  oriental,  donde  han  po 
dido  anunciar  a  Jesucristo  de  maneii 
verdaderamente  apostólica  a  mucha,  ^ 
naciones:  a  los  indios,  persas,  árabes, 
etíopes,  malabares,  japoneses,  chinos 
otros  innumerables.  á. 


(3)  Le.  22,  35. 

(4)  Apoc.  2,  17.  . 

(5)  Rom.  15,  18.  (| 
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Y,  sin  embargo,  quien  quiera  seguir 
!Ste  modo  de  evangeliz:ar  con  todos  sus 
lormeuores,  en  la  mayor  parte  de  las 
endones  de  este  mundo  occidental  dará 
íruebas  manifiestas  de  una  extrema  in- 
ensatez.  Sea  la  experiencia  testigo  ma- 
or  de  toda  excepción.  Y  por  callar  de 
tras   regiones,   solamente  la  Florida, 
►rime ra.   segimda   y  tercera  vez,  dio 
riuerte  a  los  predicadores  que  allá  fue- 
on,  sin  causa  y  sin  haberlos  siquiera 
ido,  romo  lo  probaron  los  Dominicos 
lo  experimentaron  los  de  la  Compa- 
ía  más  de  lo  que  quisieran.  Así  que  el 
iodo  y  orden  de  los  apóstoles,  donde 
^  |nip(le  guardar  cómodamente,  es  el 
it'jcr  y  más  preferible;  pero  donde  no 
•  Tni'^de.  romo  es  por  lo  comiín  entre 
)-  l)árl)aros.  no  es  prudente  ponerse  a 
i'-Li(),  bajo  especie  de  mayor  santidad, 
e  perder  la  propia  vida  y  no  ganar  de 
iodo  alguno  la  ajena.  Dos  causas  se 
frecen  de  que  la  regla  y  forma  de  los 
pó>to!e^  no  pilada  guardarse  exacta- 
lente  entre  estas  naciones.  Una  bien 
)nocida  es  que  estas  gentes,  hechas  a 
ivir  como  bestias,  dan  muy  poco  lugar 
co-tumbres  humanas,  sin  pactos,  sin 
li-ericordia  y  cada  uno  se  deja  llevar 
•nierariamente  de  su  antojo;   con  los 
ué>})edes   y   extranjeros  no  observan 
ingún  derecho  de  gentes,  cuando  ni 
itre  sí  conocen  las  leyes  de  la  natu- 
deza :   por  lo  cual  confiarse  a  la  ra- 
>n  y  libre  albedrío  de  éstos  será  como 
retender  entablar  amistad  con  jaba- 
es  o  cocodrilos.  Y  no  hay  aquí  que 
pt-rar  un  verdadero  martirio,  que  se- 
a  gran  alivio  en  tantos  trabajos,  por- 
iie  no  se  ror'ibe  la  muerte  por  la  fe. 
or  Cristo  o  por  la  religión,  sino  para 
irles  con  la  proi)ia  carne  un  manjar 
lás  sabroso  a  su  paladar,  como  es  co- 
ún  en  el  Brasil  y  en  toda  la  costa  de 
¡liar  del  Norte  de  este  ]Nue\'o  Mun- 
).  o  para  proporcionarles  un  despojo 
'  honra  entre  ellos,  o  finalmente  por- 
le  no  han  visto  nunca  al  extranjero 
quieren  probar  cuánto  podrán  hacer 
>n  él.  Los  apóstoles  predicaban  a  Cris- 
escándalo  para  los  judíos  v  locura 
ira  los  gentiles  (6) ;  los  unos  buscaban 
biduría,  los  %tros  milagro.  Pero  to- 


(6)    1  Cor.  1,  23. 
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dos  eran  hombres  de  raz<')n  y  los  odia- 
ban por  el  nombre  de  Cristo,  y  así  su 
persecución  los  hacía  más  bienax  entu- 
rados, y  por  ella  se  amplificaba  más  de 
modo  admirable  la  gracia  de  Dios.  Pero 
los  bárbaros  no  piensan  sino  en  que  so- 
mos hombres,  y  aun  esto  mismo  se  han 
bailado  miirhos  que  por  harto  tiempo 
lo  han  dudado. 

Otra  causa  hay  de  que  no  podamos 
poner  por  obra  la  predicación  apostóli- 
ca al  modo  de  los  apostóle-»,  y  es  que 
nos  falta  la  facultad  de  hacer  milagros, 
que  los  apóstoles  poseían,  con  cuya  au- 
toridad y  poder  fácilmente  lograban 
con  >u  palabra  cuanto  pretenrlían.  Eran 
tenidos  por  hombres  semejantes  a  dio- 
ses (7),  y  de  esa  manera  su  |»nbreza. 
su  abyección,  su  bajeza,  su  falta  de  eru- 
dición  profana,  más  bien  les  ganaba 
honra,  que  no  desv^o  o  menosprecio: 
pues  todos  admiraban  su  poder  di\ino, 
y  los  gentiles  prudentemente  conjetu- 
raban que  eran  hombres  de  afectos  su- 
periores y  totalmente  celestiales ;  lo 
I  cual  creyeron  digno  la^  sagradas  Letra- 
de  consignarlo  tratando  de  Sergio  Pau- 
lo, varón  proconsular  (8).  Pero  nues- 
tros predicadores,  no  pudiendo  hacerse 
admirar  y  temer  de  los  bárbaros  con  la 
majestad  de  tales  obras,  no  les  re-ta 
sino  ser  menospreciados  y  tenidos  en 
poco  por  lo  demás  que  muestran  de  po- 
breza  e  impotencia,  que  no  es  atribuido 
a  noble  y  generoso  ánimo,  -«ino  a  mise- 
rable y  adversa  fortuna :  y  ^iendo  los 
bárbaros  en  su  mayor  parte  bajos  y  \i- 
les,  por  necesidad  no  conseguirán  de 
ellos  los  nuestros  sino  escasez  en  todas 
las  cosas.  Y  si  bien  es  cierto  que  no 
se  ha  de  predicar  por  la  comida,  mas 
sin  la  comida  no  se  puede  evangelizar. 
A  lo  cual  hay  cpie  añadir  que  la  avari- 
cia y  la  ferocidad  de  nuestros  hombres 
les  ha  soliviantado  de  tal  manera  que 
creen  mirar  por  sí  matándolos  sin  iliíe- 
rencia  alguna,  siempre  que  los  pueden 
haber  a  las  manos.  No  solamente.  ])ues, 
falta  en  este  tiempo  la  fuerza  de  los 
milagros,  sino  que  en  lugar  de  ellos 
abundan  por  todas  partes  los  crímenes, 
y  con  este  gravísimo  inconveniente  pa- 


(7)  Act.  14,  10;  28,  6. 

(8)  Act.  13,  7,  12. 
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rece  cerrada  por  completo  la  puerta 
para  el  primer  modo  de  evangelización 
apostólica  que  hemos  propuesto.  Hasta 
el  punto  que  los  superiores  de  nuestra 
Compañía  han  ordenado  sabiamente 
que,  bajo  especie  de  perfección  evangé- 
lica, no  se  han  de  confiar  temeraria- 
mente los  predicadores  del  evangelio 
al  arbitrio  de  los  bárbaros.  Pues  cono- 
ciendo la  falta  de  juicio  y  la  impruden- 
cia de  los  puercos  y  los  perros  hemos  de 
pensar  que  también  nos  es  mandado  por 
Cristo  no  arrojar  en  vano  las  preciosas 
margaritas  delante  de  ellos  para  que  las 
pisen,  y  revolviéndose  contra  nosotros 
nos  destrocen  (9). 


CAPITULO  IX 

Por  qué  no  se  hacen  ahora  milagros, 
como  antiguamente,  en  la  conversión 
de  los  infieles  por  los  predicadores 
del  evangelio 

Muchos  se  admiran  y  preguntan,  no 
del  todo  fuera  de  razón,  cuál  es  la  cau- 
sa de  que  en  la  predicación  del  evan- 
gelio a  las  gentes  nuevamente  descu- 
biertas, no  se  vea  aquella  fuerza  de  ha- 
cer milagros  que  prometió  Cristo  a  les 
suyos  (1),  y  que  tiene  indudablemente 
singular  eficacia  para  confirmar  los  dog- 
mas sobrenaturales.  Porque  hay  innu- 
merables naciones  cuya  salvación  no 
podemos  dudar  que  la  quiere  Dios,  y 
que  más  que  cualesquiera  otras  (2)  se 
mueven  por  señales  exteriores  y  obras 
prodigiosas  a  la  fe,  más  de  lo  que  se 
puede  decir.  Sirva  de  prueba  la  por- 
tentosa e  inaudita  peregrinación  de  los 
nuestros  en  la  Florida,  cuando  cuatro 
sobrevivientes  de  un  naufragio,  llama- 
dos Cabeza  de  Vaca,  Dorantes,  Castillo 
y  otros  más,  favorecidos  por  Dios  con  el 
don  de  curaciones,  y  haciendo  obras 
apostólicas,  hombres  por  lo  demás  sol- 


(9)    Mt.  7,  6. 

(1)  Me.  16,  17,  18. 

(2)  Act.  28,  1-10.  Los  bárbaros  que  encontró 
Pablo  en  la  isla  de  Malla,  primero  dijeron  que 
era  homicida,  al  ver  que  librado  del  naufra- 
gio le  mordió  en  tierra  una  víbora ;  después, 
al  ver  que  no  le  hizo  daño,  le  creyeron  Dios. 
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dados  y  profanos,  viviendo  diez  añoe 
entre  bárbaros  cruelísimos,  no  sólo  sa- 
lieron ilesos,  sino  seguidos  de  infinitas 
muchedumbres  de  pueblos,  recorrieron 
caminos  inauditos,  penetrando  desde  el 
mar  del  Norte  a  la  mar  del  Sur.  En  la 
cual  peregrinación,  como  refiere  la  re- 
lación fidedigna  de  ella,  por  las  cura- 
ciones que  hicieron  y  la  inocencia  de 
su  yida,  consiguieron  tanta  reputación 
y  gloria  entre  los  bárbaros,  que  casi 
eran  adorados  como  dioses,  y  cuanto 
mandaban  era  recibido  como  venido  del 
cielo.  Lo  cual  demostró  abundantemen- 
te, como  uno  de  ellos  lo  dejó  escrito, 
icuán  fácil  y  cierto  camino  era  para  la 
conversión  de  estos  gentiles  la  inocencia 
de  vida,  sobre  todo  yendo  acompañada 
del  esplendor  de  los  milagros. 

Pues,  ¿por  qué  pensamos  que  se  con- 
trae la  mano  del  Altísimo  y  no  llama  a 
la  fe  a  tantos  pueblos  con  la  gracia  de 
los  milagros,  como  lo  podía  hacer  tan 
fácilmente?  Aprovecha  alguna  vez  cla- 
mar a  I^ios  con  aquellas  palabras  del 
profeta  :  «Oh,  Dios  de  todas  las  cosas, 
ten  misericordia  de  nosotros  y  vuelve  f 
hacia  nosotros  tus  ojos,  y  muéstranos  la 
luz  de  tus  piedades ;  infunde  tu  temor  ' 
en  las  naciones,  que  no  han  pensado  en 
buscarte,  a  fin  de  que  entiendan  que  no 
hay  otro  Dios  sino  tú,  y  pregonen  tus  " 
maravillas.  Levanta  tu  brazo  contra  las 
naciones  extrañas,  para  que  experimen- 
ten tu  poder.  Porque  así  como  a  vista 
de  sus  ojos  demostraste  en  nosotros  tu 
santidad,  así  también  a  nuestra  vista 
muestres  en  ella  tu  grandeza,  a  fin  de 
que  conozcan  como  nosotros  hemos  co- 
nocido, oh  Señor,  que  no  hay  otro  Dios 
fuera  de  ti.  Renueva  los  prodigios  y  haz 
nuevas  maravillas;  glorifica  tu  mano  y 
tu  brazo  derecho»  (3);  y  lo  que  sigue. 
Esta  oración  no  parece  ajena  a  estos 
tiempos  y  al  asunto  de  que  tratamos. 
Mas  por  qué  hay  tanta  escasez  de  mila- 
gros, siendo  tan  grande  su  necesidad,  es 
cosa  que  con  razón  atormenta  el  ánimo. 
Porque  aunque  los  tiempos  apostólicos  «k^ 
fueron  enriquecidos  con  más  abundan-  píD 
cia  de  dones  del  Espíritu  Santo  y  go- 
zaron las  primicias  del  espíritu,  sin  em- 
bargo no  cesó  luego  al  punto  con  aquel  n¡\ 


(3)    Ecch.  36,  1-7. 
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f^iíjlo  la  potestad  de  hacer  milajíros.  I^s 
historias  eclesiásticas  refieren  que  toda 
la  provincia  de  Iberia,  próxima  a  Ar- 
menia, se  convirtió  a  Jesucristo  por  el 
trabajo  y  los  milagros  de  una  cautiva 
:!ristiana,  y  en  la  historia  de  los  injjleses  i 
leemos  los  muchos  y  grandes  milagros 
:iue  Dios  obró  por  Agustín,  Justo  y  Me- 
lito  v  los  demás  monjes,  y  tenemos  el 
testimonio  de  Gregorio  Magno  de  lo 
uucJio  que  Dios  obró  para  la  salvación 
le  aquellas  gentes.  Pues  ¿por  qué  ha 
lesamparado  Dios  a  nuestros  tiempos, 
;n  los  que  tan  gran  parte  del  mundo  ha 
ido  descubierta,  que,  comparada  con 
illa,  Inglaterra  sería  como  una  y)eque- 
,ía  casa  en  comparación  de  una  ciudad? 
\  muchos,  pues,  como  digo,  atormen- 
a  esta  cuestión  pía  y  de  no  vulgar  doc- 
rina.   Sobra  la  cual  me  vienen  a  la 
nente  las  palabras  de  Agustín  (4),  el 
ual,  después  de  recordar  que  la  voca- 
lión  divina  unas  veces  se  manifiesta  por 
eñales  exteriores  y  otras  por  interio- 
es  impulsos,  añade :  «La  vocación  que 
bra  en  cada  hombre  en  particular,  o 
n  pueblos  enteros,  o  en  todo  el  género 
umano,  según  la  oportunidad  de  los 
lempos,  es  de  una  alta  y  profunda  or- 
enación.    Porque,    ¿quién   conoció  el 
?ntido  del  Señor,  o  a  quién  llamó  a 
□nsejo?»  (5).  A  su  predilecto  pueblo  de 
^rael  la  primera  vez  lo  sacó  de  la  ser- 
idumbre  de  Egipto,  castigando  a  Fa- 
aón  con  grandes  prodigios  (6);  pero 
icspués  lo  restituyó  de  la  cautividad  de 
abilonia  a  la  patria  sin  obrar  maravi- 
as ;  entonces  por  Moisés  y  Aarón,  abo- 
,1  por  Zorobabel  y  Jesús  (7);   y,  6Ín 
nbargo,  quiere  ser  proclamado  no  mr-  | 
>s  admirable  en  este  segundo  retorno 
le  en  aquella  primera  entrada.  Por  lo 
lal  dice  Jeremías  :  «He  aquí  que  ven- 
rá  tiempo,  dice  el  Señor,  en  que  no 
dirá  más  :    Vive  el  Señor  que  sacó 
los  hijos  de  Israel  de  la  tierra  del  sep- 
iitrión,  y  de  todos  los  países  por  don- 
■  los  había  esparcido»  (8).  Y  no  me 


l)  August.  De  diversis  quaest.  83,  q.  68. 

6.  ML.  40,  73. 

Í5)  Is.  40,  13,  14. 

(6)  Ex.  14,  per  tot. 

(7)  Ag.  1  et  2,  per  tot;  Zach..  I,  id.,  5 
idras.  5.  id. 

8)  Hier.  16,  14,  15. 
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pare<'e  desemejante  a  esto  lo  que  liizo 
con  su  Iglesia,  que  la  congregó  en  la  in- 
fancia del  evangelio  con  multitud  de 
milagros  y  carismas  varios,  y  ahora  la 
reúne  de  la  gentilidad  no  menos  admi- 
rablemente con  parquedad  de  milagro?, 
proveyendo  a  los  diversos  tiempos  con 
maneras  diversas,  según  las  leyes  altí- 
simas do  su  sabiduría.  Sin  embargo, 
cuanto  es  dado  rastrear  en  materia  tan 
oscura,  no  deja  de  descubrir  congruen- 
cias la  humana  razón  con  tal  que  in- 
vestigue con  sobriedad,  echando  prime, 
ro  raíces  y  bien  fundada  en  la  cari- 
dad (9).  Una  causa  se  me  ofrece  de  tan 
manifiesta  diversidad  en  el  poder  de 
hacer  milagros;  a  saber,  que  en  los 
tiempos  antiguos  eran  necesarios  y  en 
los  nuestros  no  lo  son  tanto.  Porcjue  la 
fe  en  misterios  sublimes  había  de  ser 
entonces  inculcada  a  hombres  que  todo 
lo  estimaban  a  medida  de  su  razón  y  lo 
computaban  por  los  cálculos  comunes, 
cuales  eran  los  griegos  y  los  romanos  y 
los  demás  que  florecían  por  entonces  en 
la  sabiduría  de  este  siglo;  pues  a  gen- 
tes semejantes,  ¿cómo  habían  de  poder 
unos  pocos  hombres  bajos  e  ignorantes 
persuadir  una  doctrina  a  que  resisten 
todas  las  fuerzas  del  humano  ingenio, 
que  por  eso  la  llamó  el  apóstol  necedad 
de  Dios  (10),  si  no  estuvieran  adorna- 
dos de  divina  autoridad,  firme  e  incon- 
testable, y  confirmada  por  el  mismo 
Dios  con  señales,  prodigios  y  diversos 
carismas?  (11).  Lo  cual  también  lo  en- 
comienda Pablo  muchas  vetees  :  «Mi  pa- 
labra, diee,  y  mi  predicación  no  es  con 
razones  de  la  sabiduría  humana  que 
I  i  rsuaden,  sino  en  la  manifestación  del 
espíritu  y  de  la  virtud,  para  que  vues- 
tra fe  no  sea  en  la  sabiduría  de  los 
hombres,  sino  en  la  virtud  de  Dios»  (12): 
V  en  otro  lugar :  «El  hijo  de  Dios,  que 
fué  predestinado  con  soberano  poder, 
segiin  el  espíritu  de  santificación,  por 
su  resurrección  de  entre  los  muertos, 
por  el  cual  hemos  recibido  la  gracia  y 
el  apostolado,  para  someter  a  la  fe  por 
la  virtud  de  su  nombre  a  todos  los  gen- 


(9)  Eph.  3,  17. 

(10)  1  Cor.  1,  25. 
ni)    Hebr.  2,  4. 
(12)    1  Cor.  2,  4,  5. 
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t,iles))  (13).  Así,  pues,  la  religión  cris- 
tiana, cuando  estaba  destituida  de  todo 
humano  socorro,  fué  fundada  por  Dios 
con  milagros. 

Pero  en  nuestros  tiempos  es  muy  di- 
versa la  condición  de  las  cosas ;  porque 
aquellos  a  quienes  se  anuncia  la  fe  son 
en  todo  muy  inferiores  en  razón,  en 
cultura,  en  autoridad;  y  los  que  la 
anuncian,  por  la  anti^edad  y  prestigio 
de  la  religión,  por  su  muchedumbre,  su 
ingenio,  su  erud,ición  y  demás  cualida- 
des, son  muy  superiores  a  los  antiguos. 
Ni  el  ingenio  de  los  bárbaros  es  tal  que 
sienta  inquietud  por  las  dificultades  de 
la  fe,  teniendo  ellos  recibidas  de  sus 
mayores  cosas  mucho  más  increíbles.  Y, 
a  la  verdad,  si  Cristo  se  les  anuncia  como 
conviene,  se  mostraran  obedientes  y  fá- 
ciles en  creer.  Finalmente,  ¿qué  nece- 
sidad hay  de  grandes  milagros,  cuando 
lo  que  hace  falta  es  más  inteligencia, 
que  sienta  alguna  curiosidad  de  conocer 
la  alteza  de  nuestra  doctrina?  Solamen- 
te un  milagro  se  necesita  para  estas  gen- 
tes del  Nuevo  Mundo,  grande  y  singu- 
lar milagro  y  eficacísimo  para  persua- 
dir la  fe :  que  convengan  las  costum- 
bres con  la  fe  que  se  predica.  Este  mi- 
lagro basta  sobradamente,  y  está  en  ma- 
nos de  todos  los  que  quieran. 

Trata  el  Crisóstomo  de  la  escasez  de 
milagros  sobre  aquellas  palabras  :  «Que 
vuestra  fe  no  sea  por  sabiduría  de  hom- 
bres, sino  por  la  virtud  de  Dios»  (14); 
y  demuestra  primeramente  que  los  mi- 
lagros de  los  principios  de  la  predica- 
ción evangélica  sirvieron  para  producir 
la  fe  no  sólo  en  aquel  primer  siglo,  sino 
en  los  posteriores.  Porque  si  se  creen 
las  maravillas  obradas  entonces,  es  cier- 
to que  la  doctrina  en  cuya  confirmación 
se  hacen  es  de  origen  e  inspiración  di- 
vina, y  si  el  gentil  no  cree  el  testimonio 
de  la  historia  o  la  verdad  de  los  mila- 
gros, mucho  mayor  milagro  es  que  unos 
pocos  hombres  bajos,  ignorantes  y  odia- 
dos por  todos,  pudieran  persuadir  a 
todo  el  mundo  una  religión  tan  difícil 
de  comprender  y  tan  opuesta  a  todos 
los  apetitos  himianos,  la  cual  no  la  fim- 
damentaban  con  la  razón,  ni  la  defen- 


(13)  Rom.  1,  4,  5. 

(14)  1  Cor.  2,  5. 


dían  con  el  poder,  ni  la  persuadían  con 
ningún   premio   visible.    No  necesita, 
pues,  la  fe,  que  ya  está  bien  fundada 
con  milagros,  ser  confirmada  con  otros 
nuevos,  y  aun  es  más  útil  que  no  los 
haya  por  ser  mayor  el  mérito.  Final- 
mente_,  de  la  importancia  que  tiene  la  * 
integridad  de  vida  para  conquistar  la  fe  < 
al  evangelio,  dice:    «Aunque  en  nues- 
tros tiempos  hubiera  milagros,  ¿habría, 
alguno  que  creyese?  ¿Quién  de  los  de 
Juera  nos  prestaría  oídos,  estando  tan 
extendida  la  malicia?  Porque  la  vida 
buena  de  los  cristianos  gana  más  auto- 
ridad con  muchos   que  los  milagros, 
puesto  que  éstos  hacen  criar  sospecha 
a  los  hombres  malos  e  impudentes,  mas 
la  vida  pura  es  poderosa  para  tapar  la 
boca  al  mismo  demonio.»  Hasta  aquí 
este  santo  (15).  A  lo  cual  se  puede  aña- 
d,ir  que,  de  todos  los  milagros  que  hi- 
cieron los  apóstoles  para  subyugar  e 
mundo  a  Jesucristo,  el  mayor  es  estei 
de  la  buena  vida.  «Las  señales  de  mi 
apostolado  en  vosotros,  dice  San  Pablo,- 
son  la  paciencia  en  todo,  los  milagros, 
los  prodigios  y  la  virtud  celestial»  (16); 
donde  es  digno  de  considerar  que  pone 
como  primera  serial  del  apostolado  Is 
paciencia  y  después  los  milagros  y  loí 
prodigios.  Y  en  otro  lugar:  «Sabéis 
hermanos,  que  nuestra  entrada  a  vos 
otros  no  fué  en  vano,  sino  que  primerc 
padecimos  y  fuimos  afrentados»  (17) 
donde  da  como  testimonio  cierto  y  su 
premo  de  la  verdad  que  anuncia,  cuá 
fuese  su  vida,  cuáles  sus  costumbres 
cuán  apartadas  de  toda  avaricia,  adula 
ción  y  fausto.  Guarde,  pues,  el  predi 
cador  de  Cristo  la  vida  pura  e  inocente 
y  ésta  tendrá  la  fuerza  de  todos  los  mi 
lagros. 

CAPITULO  X 

Que  también  el  poco  merecimiento  d 
los  predicadores  es  en  parte  causa  d 
la  escasez  de  milagros 

Puede  darse  otra  causa,  además  de  1 
referida,  de  la  escasez  de  los  milagro; 

(15)  Crysost.  Hom.  6  in  I  ad  Cor.  n. 
MG.  61,  50. 

(16)  2  Cor.  12,  12. 
(17^    1  Thess.  2,  1. 


DE  PROCURANDA 


INDORUM  SALUTE 


Es  sabido,  y  no  necesita  larga  demos- 
tración, que  los  milagros  pueden  hacer- 
los hombres  que  no  tienen  la  caridad 
de  Dios,  como  lo  dice  Pablo :  «Si  tn- 
v^iere  toda  la  fe  de  modo  que  traslade 
os  montes  y  no  tuviera  la  caridad,  nada 
>oy)>  (1);  V  el  mismo  Señor:  ((Muchos 
ne  dirán  en  aquel  día,  ¿por  ventura  no 
munciamos  lo  venidero  en  tu  nombre, 

•  lucimos  otras  muK?lias  obras  milagro- 
a-?  A  los  cuales  responderé  :  En  ver- 
lad  os  digo,  no  os  conozco;  apartaos  de 
ni  los  que  obráis  la  maldad»  (2).  So- 
irc  cuyas  palabras  advierte  gravemente 
iasilio,  y  el  autor  de  los  Dogmas  ecle- 
iásticos  (3),  que  más  hay  que  confiar 
n  la  vida  que  en  los  milagros,  porque 
sto$  algunas  veces  los  pueden  hacer  los 

•  ecadores,  como  aquel  que  refiere  el 
vangelio  rjue  no  seguía  a  Cristo  y  ano- 
aba  los  demonios  (4).  Mas  aunque  esto 

-  verdad,  sin  embargo  lo  común  y  de 
y  general  es  que  cuanto  uno  más  se  se- 
ale  en  la  fe  y  santidad,  tanto  es  mejor 
istrumento  para  que  el  Señor  haga  por 
l  maravillas,  y  apenas  habrá  uno  entre 
iento  que  haya  sido  honrado  con  la 
loria  de  los  milagros,  y  no  haya  obra- 
o  con  fe  insigne  la  obra  del  Señor, 
ues  haciendo  los  apóstoles  grandes 
rodigios  con  los  enfermos  aun  con 
)lo  enviar  sus  ceñidores  o  pañuelos, 

liijos  de  cierto  judío  llamado  Esce- 
i.  queriendo  también  ellos  hacer  obras 
laravillosas,  invocaban  el  nombre  de 
'sucristo  y  nombraban  a  Pablo ;  mas 
t'recieron  oír  de  los  espíritus  malig- 

:  ((Conocemos  a  Jesús  y  sabemos 
jirn  es  Pablo,  mas  vosotros,  ¿quién 
(S).  Con  lo  cual  nos  advirtieron 

divinas  T^Ptras  que,  aunque  el  nom- 
e  de  Cristo  es  poderoso  para  arrojar 
los  enemigos  de  los  cuerpos  de  los 
>mbres,  pero  los  pecados  de  los  ma- 

-  impiden  muchas  veces  ese  poder. 
,)iié  tiene,  pues,  de  extraño  que  ba- 
rí desaparecido  las  muestras  maravi- 
''^as  y  extraordinarias,  si,  como  dice 

1     1  Cor.  13,  2. 
-1'    Mt.  7,  22. 

Auclor    de    Ecclesiasticis  Dogmatibus 
iirr  opera  Aupust.]  ML.  42,  1221;  August. 
div,  quaeM.  83,  q.  79  fuse.  ML.  40.  90-93. 
4.    Le.  9.  49,  30. 

Art.  19,  LS. 

I 


el  salmo  :  ((No  hemos  visto  nuestras  se- 
ñales, ni  queda  profeta  en  la  t ierran  (6); 
siendo  la  fe  menguada  y  habiéndose 
resfriado  la  caridad,  y  cuando  ya  ei  te- 
nido por  santo  el  que  no  pospone  el 
cuidado  de  su  alma  al  de  su  cuerpci,  y 
venerado  como  varón  celestial  el  que 
desprecia  los  halagos  de  la  carne  y  las 
vanidades  del  siglo? 

A  mí  no  me  cabe  duda  (jue  si  volvie- 
se la  fe  añeja  de  los  antiguos,  su  piedad 
y  fervor  de  espíritu,  tornarían  también 
los  milagros.  Recordemos  a  un  hombre 
de  nuestro  siglo,  el  bienaventurado 
maestro  Francisco  [Javier],  varón  de 
vida  apostólica,  de  quien  se  refieren  lau- 
tas y  tan  grandes  maravillas,  bien  ates- 
tiguadas por  muchos  y  convenientes  tes- 
tigos, hasta  el  punto  que  después  de  los 
apóstoles  apenas  se  refieren  mayores  de 
otro.  ¿Cuántos  prodigios  no  obró  tam- 
bién el  maestro  Gaspar  [Barceo]  y  va- 
rios de  sus  compañeros  en  la  India 
oriental,  conforme  a  la  medida  en  que 
fueron  necesarios  para  la  conversión  de 
los  nuevos  pueblos?  Los  cuales  se  han 
visto  de  igual  manera  en  miembros  de 
otras  sagradas  religiones;  y  en  nuestras 
Indias  occidentales  no  son  tampoco  por 
completo  desconocidos.  A  los  verdade- 
ros humildes  da  Dios  su  gracia  (7).  Y 
como  el  sabio  artífice  escoge  para  echar 
el  agiia  los  caños  que  no  están  rotos,  ni 
tienen  ningún  defecto,  a  fin  de  que  la 
conduzcan  a  su  término,  y  no  la  co- 
rrompan con  su  contacto,  de  la  misma 
manera  el  Espíritu  Santo,  para  manifes- 
tar  su  poder  y  su  gloria,  elige  varones 
de  tal  pureza  y  humildad  que.  no  atri- 
buyéndose nada  a  sí  mismos,  devTielvan 
toda  la  gloria  a  Dios,  de  (juien  procedv. 
todo  don  perfecto,  y  todo  lo  encaminen 
con  pura  intención  a  la  salvación  de  los 
})rójinios.  Y  por(]ue  son  pocos  los  siervos 
fi(  les  que  ni  en  lo  poco  ni  en  lo  mucho 
arrebaten  para  sí  la  gloria  que  es  de 
Dios,  por  eso  son  también  raros  los  do- 
nes extraordinarios.  uPues  si  en  las  fal- 
sas riíjuezas,  dice  la  eterna  Verda<l,  no 
habéis  sido  fieles,  ¿quién  os  fiará  las 
verdaderas?»  (8);  dando  a  entender  «ji.e 


(6>    Ps.  73,  9. 

Í7i    Jac.  4.  6;    1  Pelr.  5. 

^8)    Le.  16.  11. 
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si  nos  envanecemos  de  cosas  pueriles, 
como  son  las  riquezas,  el  linaje,  la  no- 
bleza, a  que  llama  riquezas  falsas  y  aje- 
nas, porque  en  .  verdad  son  extrañas  a 
nosotros  e  indignas  del  varón  justo, 
¿cómo  no  nos  ensoberbeceremos  si  se 
nos.  confían  los  grandes  y  secretos  dones 
del  espíritu? 

Estas  dos  causas  principales  me  ocu- 
rren de  la  rareza  y  escasez  de  los  mila- 
gros ;  una  que  pertenece  a  la  justicia  de 
Dios,  otra  a  su  sabiduría,  y  tienen  atado 
y  como  en  suspenso  su  soberano  e  in- 
exbausto  poder,  para  que  no  se  derrame 
conforme  a  la  abundancia  de  sus  rique- 
zas. Mas  en  todas  las  cosas  hemos  de 
considerar  su  infinita  bondad,  que  aun 
lo  mismo  en  que  parece  no  darse  y  di- 
fundirse a  los  hombres  lo  acomoda  y 
reduce  a  su  eterna  salvación.  A  El  sea 
la  gloria  por  siempre.  Amén. 


CAPITULO  XI 

De  la  predicación  a  los  que  ya  han 
recibid'o  la  fe 

Bastante,  a  lo  que  creo,  hemos  de- 
mostrado la  conveniencia  de  retener  el 
modo  apostólico  de  evangelizar,  donde 
todavía  no  ha  sido  Cristo  predicado,  co- 
mo el  más  excelente  y  gustoso,  siempre 
que  sea  posihle  mantenerlo ;  y  cuando 
no  lo  consiente  la  malicia  de  la  tierra 
o  de  los  hombres,  al  menos  de  suspirar 
por  él  e  imitarlo  en  lo  que  sea  dado. 
Sigúese  que  tratemos  de  otro  género  de 
predicación  en  que  los  oyentes  son 
por  lo  común  cristianos  y  están  some- 
tidos a  nuestras  leyes.  Es  el  caso  más 
írecujente,  porque  el  correr  de  los  tiem- 
pos ha  hecho  que  en  la  actualidad  los 
hombres  pongan  más  atención  en  cul- 
tivar lo  ya  descubierto  que  en  explorar 
nuevas  regiones.  Y  en  esta  materia  con- 
viene advertir  dos  cosas  principales : 
la  primera  es  no  ponerse  de  frente  a  la 
jurisdicción  civil  de  los  príncipes,  la  se- 
gunda mantenerse  y  perseverar  en  el 
cuidado  espiritual  de  las  almas  con  re- 
ligiosidad y  grande  ánimo. 

Es  cosa  averiguada  que  no  hay  nada 
que  tanto  daño  cause  a  la  instrucción  y 
salud  espiritual  de  los  indios  como  ic. 


competencia  entre  las  dos  potestades, 
temporal  y  espiritual,  y  el  menoscabo 
o  cualquier  género  de  lucha  contra  el 
poder  civil.  Y  dejando  ahora  a  un  lado 
los  otros  magistrados  seculares,  yerran 
sin  género  de  duda  gravemente  los  que 
bajo  especie  tal  vez  de  piedad  ponen  du- 
da en  el  derecho  de  nuestros  revés,  v  de 
su  gobierno  y  administración,  moviendo 
disputa  sobre  el  derecho  y  título  con  quet 
los  españoles  dominan  a  los  indios,  6Í 
nos  han  sido  traspasados  por  transmi 
sión  hereditaria  de  sus  príncipes  a  los 
nuestros,  o  si  los  hemos  conquistado  con 
guerra  justa ;  disputa  que  conduce  o 
que  se  abandone  el  dominio  y  adminis- 
tración de  las  indias,  o  al  menos  se  de- 
bilite grandemente.  Y  si  en  tales  opinio 
nes  se  cede  un  poco,  y  no  se  reprimen 
con  mano  fuerte,  no  se  pueden  decir  los 
males  y  ruina  universal  que  se  seguirá, 
y  la  gravísima  perturbación  y  desorden 
de  todas  las  cosas.  Y  no  es  que  yo  mci^ 
proponga  ahora  defender  las  guerras  pa 
sadas  y  los  sucesos  de  ellas,  y  todas  laSt^ 
alteraciones  y  revueltas  que  ha  habidd 
en  el  Perú;  pero  sí  advierto  como  punto, 
muy  religioso  y  útií  que  no  conviene 
disputar  más  en  este  asimto,  sino  que, 
como  de  cosa  ya  prescrita,  debe  proceder 
con  teda  buena  fe  el  siervo  de  Cristo. 
Y  no  hay  que  empeñarse  en  sutilizar  máí 
y  buscar  soluciones  recónditas  y  profun 
das;  porque  aun  concediendo  que  se  hu 
hiese  errado  gravemente  en  la  usurpa 
ción  del  dominio  de  las  Indias,  sin  em 
bargo,  ni  se  puede  ya  restituir,  porque 
no  hay  a  quien  hacer  la  restitunón.  ni 
modo  de  efectuarla;  y  sobre  todo,  aun 
que  se  pudiese,  una  vez  que  han  reci 
bido  la  religión  cristiana,  no  lo  sufrin'f 
la  evidente  injuria  que  se  haría  a  la  fe 
y  el  peligro  gravísimo  en  que  quedaría 
Porque  aunque  la  disciplina  cristiana  n( 
permite  forzar  v  iolentamente  a  los  infie 
les  a  que  profesen  la  fe,  sobre  todo  s 
la  fuerza  se  hace  por  príncipes  extra 
ños;  sin  embargo,  una  vez  recibida  coi 
derecho  o  sin  él  quiere  y  manda  que  ei 
manera  ninguna  se  la  abandone,  y  orde  » 
na  severamente  reprimir  y  castigar  a  le  J 
apóstatas.  De  lo  cual  quedan  decreto  1 
antiguos  de  los  Padres  en  el  Concilio  ¡I 
Toledano :  «Conviene,  dicen,  que  la  fil 
que  han  recibido  aun  por  la  fuerza  < 
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lecesitados  a  ello  sean  obligados  a  man- 
enerla,  para  que  no  sea  blasfemado  el 
lombre  de  Dios,  y  la  fe  que  lian  reribi- 

0  sea  tenida  en  m  en  o  sp  refrió»  (1).  «Por- 
iie  más  fuerza  de  dererlio  tiene,  dice 
Lg:ustín,  el  carácter  divino  que  les  que- 
ó  impreso  en  el  bautismo»  (2). 

Añádase  a  esto  que  no  es  oficio  de  los 
íbditos  discutir  estas  cuestiones,  sino 
lás  bien  dar  todo  honor  a  los  príncipes, 
iertamente  el  imperio  introducido  en 

mundo  por  los  Césares,  quien  lo  exa- 
line  sin  pasión  de  ánimo,  hallará  que 

1  ^ran  parte  fué  tiránico;  y,  sin  embar- 
1.  los  apóstoles  Pedro  y  Pablo  no  ense- 
iron  que  se  hubiese  de  resistir  a  su  do- 
inación,  antes  al  contrario,  mandaron 
ibutarles  honor  y  obediencia,  y  pagar- 
s  los  tributos,  y  esto  no  solamente  por 
tiinr  al  castigo,  sino  también  por  obli- 
,  ción  de  conciencia  (3).  Y  aun  dado 
<so  que  a  las  otras  gentes  dominasen  los 
imanos  con  algiin  derecho,  a  los  judíos 
<^rtamente  los  habían  invadido  injusta- 
i^nte,  y,  sin  embargo,  el  Señor  no  re- 
jende  el  censo,  ni  pagar  los  tributos, 
ítes  El  mismo  los  paga  (4),  no  usando 
(  la  libertad  que  le  daba  su  condición 
(  hijo  del  rey  supremo.  Y  aunque  re- 
jendió  duramente  en  Herodes  muchas 
(ías  Juan  Bautista,  nunca  condenó  su 
{testad  (5);  más  aún:  en  el  libro  de 
1  Hechos  de  los  Apóstoles  se  da  por  re- 
sdto  que  los  soldados,  como  aquel  cen- 
t  ión,  justa  y  lícitamente  sirv  en  las  ar- 
B  s  de  los  romanos  (6).  Finalmente,  a 
fiar  de  que  la  acumulación  de  grandes 
r  uezas  y  los  derechos  de  los  imperios, 
liuayor  parte  de  las  veces  se  han  intro- 
d;ido  con  injusticia,  sin  embargo,  ve- 
os que  las  sagradas  Letras  respetan  a 

príncipes  su  poder,  y  mandan  a  loe 
>  ditos  que  les  presten  obediencia.  Así 
ya  sea  que  el  dominio  de  las  In- 
liaya  sido  usurpado  injustamente, 
i,  lo  que  más  bien  hay  que  creer  y 
¡amar,  a  lo  menos  en  cuanto  toca  a 

Cono.  Tolet.  IV.  c.  55  apud  Corp.  lur. 
judaeis  5.  dist.  45. 

August.  Epist.  50  [nunc  185]  ad  Bon¡- 
>.  c.  6,  n.  23.  ML.  33.  803. 
Rom.  13,  15:  Tit.  3.  1  :  1  Petr.  2.  19; 
I  22.  19. 

Mt.  17,  23-26. 
Le.  3,  19,  20. 

Act.  10  tot.  1 

I 


la  administración  real,  váju  derribo  y 
debidamente,  de  ninguna  manera  cg 
conveniente  ¡íoner  en  duda  el  dere;cho 
de  los  príncipes  cristianos  a  la  nober- 
nación  de  las  Indias,  que  í>or  lo  demás 
es  utih'sima  a  Io^  naturales  para  su  sal- 
vación eterna. 

Cuando  el  operario  evan«réli(  o  be  hu- 
biese persuadido  de  e>tas  verdades,  po- 
drá sin  ofensa  de  nadie  y  sin  escrúpulo 
propio  meter  su  hoz  en  esta  dilatadísi- 
ma mies,  y  pensar  en  la  salvación  de 
los  indios  y  de  los  que  tienen  -u  admi- 
nistración, y  emplear  fielmente  todo  su 
trabajo,  estando  cierto  de  que  entra  en 
una  vastí-ima  selva,  llena  <le  grandes 
asperezas,  pero  muv  acomodada  para  la 
fertilidad  del  evangelio,  con  tal  <pie  arda 
en  los  juecho'?  el  celo  <le  la  honra  de  Dio?, 
y  no  falte  la  paciencia  junto  con  la  con- 
fianza. Y  porque  lo  que  se  refiere  al  puii- 
to  segundo  del  modo  de  conservar  la  dis- 
ciplina eclesiástica  y  religios-a,  a-í  en 
los  nuestros  como  en  los  indios  que  ya 
han  recibido  la  fe,  requiere  más  largo 
discurso,  y  se  tratará  en  los  libros  si- 
guientes, quede  ahora  por  asentado  que 
al  modo  que  en  el  arte  militar  no  se  da 
por  terminada  la  conqui-la  y  dominio 
de  una  provincia,  hasta  qm^  haciendo 
asiento  se  establece  una  colonia  v  edifi- 
ca un  presidio,  de  la  misma  manera,  en 
la  conversión  de  estos  infieles  no  hay  que 
esperar  ganancia  segura  hasta  que  con 
ánimo  firme  se  aplicjucn  todos  los  co- 
natos, cuidados  y  determinaciones,  a  co- 
rregirlos, instruirlos  y  llevarlos  a  per- 
fecto estado.  Porque  nada  crece  con 
seguridad  de  repente. 

CAPITULO  XII 

De  las  misiones  ntcesarias  para  pre- 
dicar EL  evangelio  a  LOS  BARBAROS 

Siendo  patente  que  a  la  mayor  parle 
de  los  infieles  no  se  puede  entrar  a  la 
manera  apostólica,  y  por  otra  parte  con- 
quistarlos primero,  para  que  una  vez 
sometidos  reciban  la  fe  cristiana,  hemos 
demostrado  con  muchos  v  graves  argu- 
mentos que  es  cosa  prohibida :  ocurren 
no  pequeñas  dificultades  acerca  del  mo- 
do y  camino  que  debe  seguirse  para  in- 
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troducir  en  ellos  la  palabra  de  EHos.  Ma8 
porque  es  necesario  qiie  sea  predicado  el 
evangelio  a  todas  las  gentes  conforme 
al  mandato  y  promesa  del  Salvador,  y  no 
hay  ninguna  porción  de  hombres  que 
haya  dejado  por  incurable  el  criador  de 
todos  los  hombres,  se  sigue  que  es  nece- 
sario discurrir  algún  nuevo  modo  de 
predicar  el  evangelio,  que  sea  acomo- 
dado a  la  condición  nueva  de  estas 
naciones. 

Los  bárbaros  muestran  un  natural  que 
parece  mezclado  de  hombre  y  de  fiera,  y 
sus  costumbres  son  tales,  que  más  que 
hombres  parecen  monstruos  de  hombre; 
por  lo  cual  hay  que  entablar  con  ellos 
UD  trato  que  sea  en  parte  humano  y  en 
parte  fiero,  hasta  que  comiencen  poco  a 
poco  a  deponer  su  nativa  fiereza,  y  a 
amansarse  y  hacerse  a  la  disciplina  y 
costumbres  propias  de  hombres.  Por  lo 
cual  no  podemos  dejar  de  tratar  con  es- 
pecial cuidado  de  las  misiones,  ya  6ea 
las  destinadas  a  explorar  naciones  desco- 
nocidas, ya  aquellas  en  que  se  recorren 
las  ya  descubiertas,  unas  veces  con  pro- 
lijas navegaciones,  otras  por  caminos  <le 
tierra.  Y  en  ambas  clases  ocurren  cada 
día  en  este  Nuevo  Mimdo  y  provincias 
de  la  mar  del  Sur  nuevas  gentes  hasta 
ahora  desconocidas,  cuya  salvación  de 
ninguna  manera  podemos  menospreciar. 
Conviene,  pues,  que  vayan  juntamente 
soldados  que  lleven  los  socorros  necesa- 
rios para  la  vida  humana  en  tan  largas 
y  peligrosas  expediciones,  y  juntamente 
predicadores  de  la  fe,  que  militan  bajo 
la  bandera  de  Cristo,  para  sacar  las  al- 
mas criadas  por  Dios  de  la  tiranía  de 
Satanás.  Ambos  es  necesario  que  vayan 
juntos,  soldado  y  sacerdote,  como  lo 
muestra  no  sólo  la  razón,  sino  la  expe- 
riencia comprobada  con  largo  uso.  Por 
tanto,  si  alguna  esperanza  hay  de  lograr 
la  conversión  de  los  bárbaros,  en  estas 
expediciones  consiste.  De  las  cuales  di- 
remos primero  lo  que  se  refiere  a  las 
leyes  de  la  milicia  conforme  a  la  su- 
prema ley  de  Dios,  y  después  cuanto 
parezca  conveniente  acerca  de  la  predi- 
cación y  conversión  de  los  gentiles  ;  pri- 
mero lo  que  es  animal,  después  lo  que 
es  espiritual  (1). 


(li    1  Cor.  15,  46. 


Tres  cosas,  pues,  se  pueden  discutir : 
la  primera,  con  qué  razón  o  derecho  se 
puedeu  hacer  entradas  a  tierra  de  bár- 
baros; segunda,  qué  es  lícito  hacer  en 
ellas  a  los  nuestros;  tercera,  si  los  cris- 
tianos provocados  con  injurias  y  con 
qué  injurias,  pueden  someter  a  su  do- 
minación a  los  bárbaros,  por  la  guerra  i 
o  por  la  fuerza. 

CAPITULO  XIII 

Con  qué  derecho  pueden  los  cristia-  \, 
nos  hacer  entradas  a  las  tierras  de  ( 
los  bárbaros 

Con  qué  derecho  entren  los  cristianos  i 
en  los  estados  de  los  bárbaros,  o  puedan  f 
entrar,  si  alguien  me  lo  pregunta,  le 
responderé  fácilmente  que  no  necesitan  , 
de  otro  derecho  que  el  común  de  laii 
naturaleza,  por  ser  hombres.  A  cual-' 
quiera  es  lícito  peregrinar  donde  quie- 
ra, y  no  hay  derecho  a  excluir  del  suelo 
que  hizo  Dios  común  a  todos  al  huésped : 
pacífico  que  no  hace  daño  ni  da  sospe-i 
chas.  Por  lo  cual  las  leyes  de  la  China, 
que  ponen  pena  capital  al  extranjero 
que  entra  en  su  territorio  sin  permiso 
real,  son  indudablemente  inicuas  y  con- 
trarias al  derecho  natural.  Porque  por 
no  decir  otras  causas,  ciertamente  el  de- 
seo  ingénito  que  tiene  todo  hombre  de 
aprender  cosas  nuevas  y  verlas  por  sus  fo 
propios  ojos  da  derecho  a  cualquiera  ¡ei 
a  recorrer  si  le  place  las  i^i^giones  más  ái 
apartadas  y  conocerlas,  lo  cüal  no  poco  mo 
ayuda  a  la  noticia  de  las  cosas  humanas  w 
y  a  las  ciencias  físicas,  como  dijo  el  poe- 
ta, que  tejiendo  las  alabanzas  del  hom- 
bre sagaz  y  prudente  dice  que  vió  las  cos- 
tumbres de  muchos  hombres  y  sus  ciu- 
dades (1).  Así  que  a  los  enemigos,  como 
dignos  de  castigo,  les  impedimos  la  en- 
trada a  nuestro  territorio;  pero  no  a  los  ^ 
demás,  a  no  ser  que  con  razón  den  moti-  IM 
vo  de  sospecha.  Más  aún:  es  propio  deíí^i 
ejercicio  de  la  mercadería  llevar  a  loí 
extraños  lo  que  abunda  entre  los  suyos 
y  a  su  vez  lo  que  sobra  a  ellos  traerlo  £  i 
los  propios;  porque  así  plugo  al  comúr  i^i*» 
autor  del  género  humano,  asociar  entr(|^ 

(1)  Homero.  Odisea.  I,  3;  según  la  versiói  i 
de  Horacio.  Homer.  Carm.  p.  294.  i 
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sí  a  todos  los  iiiortale»  y  mantenerlos 
unidos  en  la  mutua  comunicación,  a  fin 
de  que  sean  mutuamente  unos  para  otros 
de  provecho  y  utilidad.  Y  como  en  so- 
ciedades de  los  hombres  y  repúblicas 
vemos  que  unos  cuidan  de  unas  cosas  y 
otros  de  otras,  porque  uno  hace  calza- 
do, otro  edifica  casas,  así  tambicn  unió 
con  cierta  suerte  de  confederación  las 
diversas  regiones  de  la  tierra,  al  darles 
a  unas  feracidad  en  una  cosa  y  a  otras 
en  otra ;  y  no  juzgó  que  pertene<  ía  a  la 
felicidad  himiana  lo  que  cantó  el  poeta : 
uCada  pedazo  de  la  tierra  producirá  to- 
das las  cosas»  (2).  INo  se  si  habrá  otra 
región  más  rica  en  i)lata  (pie  pueda  po- 
nerse enfrente  de  este  Perú,  que  de  rasi 
todas  las  demás  cosas  >e  hallaba  antes 
¡sumamente  falto.  En  una  parte  abundan 
los  metales,  en  otra  las  piedras  precio- 
sas, en  otra  las  maderas,  la  pimienta, 
las  hierbas  medicinales,  la  seda,  las  ma- 
nufacturas y  mil  otras  cosas.  Así,  pues, 
los  que  navegando  o  peregrinando  por 
naciones  extranjeras  buscan  su  comodi- 
dad y  provecho,  siéndoles  a  la  vez  úti- 
les a  ellas,  ¿quién  duda  que  hacen  una 
obra  excelente?  Mas  dirá  alguno  que  en 
éstos  reina  la  codicia  y  la  rapacidad  ex- 
cesiva, y  en  otros  muchos  la  curiosidad 
dañosa  o  la  vana  ostentación,  más  que  el 
ieseo  de  aprender  o  comunicar  algo  útil, 
V  que  no  es  ningún  motivo  honesto,  sino 
-ed  de  avaricia  lo  que  les  lleva.  ¿Quién 
[lodrá  negar  esto?  Más  téngase  presen- 
te que  no  tratamos  ahora  de  lo  que  hace 
el  vicio  de  los  hombres,  sino  de  lo  que 
concede  la  eomún  utilidad.  Es,  pues, 
permitido,  lo  es  sin  duda  ninguna,  pe- 
itietrar  en  el  territorio  de  los  bárbaros, 
iV  se  resisten  a  ello  sin  haber  recibido 
ninguna  injuria,  sin  tener  con  funda- 
mento sospecha  de  ella,  obran  contra 
la  justicia. 

Mas  dejando  aparte  esta  utilidad  co- 
nún  que  la  naturaleza  concede  a  todos 
os  hombres,  todaWa  tienen  los  cristia- 
los  un  motivo  especialísimo,  y  un  dere- 
•ho  que  les  da  el  criador  de  todas  las 
osas,  derecho  singular,  que  les  permite 
nseñar  lo  que  ellos  han  aprendido  de 
)ios  a  los  demás  mortales,  cuya  salva- 


2)  Vergilius.  Bucol.  IV,  39  Opcr.  vol, 
.  69. 


ción  eterna  deben  desear  y  procurar. 
Pues  el  que  dijo  :  «Id  ])or  todo  el  nmn- 
do  y  predicad  el  evangelio  a  toda  cria- 
tura» (3),  les  abría  entrada  franca  en 
cualquier  parte  de  la  tierra,  y  quienes 
j  intenten  <>errarla  y  alejar  de  sí  a  los  he- 
raldo>  v  mensajeros  de  Dios  sin  haber- 
los oído,  no  >olamente  son  convencidos 
de  hacer  contra  su  eterna  salvación,  sino 
I  que  infieren  además  una  afrentosa  inju- 
!  ria  a  la  república  cristiana.  Pues  si  los 
bárbaros  deben  ser  amonestados  y  des- 
pertados con  Ja  predicación  evangélica, 
y  no  pueden  serlo  solamente  por  la  en- 
trada de  uno  u  otro  sacerdote,  ya  sea 
I  \  or  la  condición  feroz  de  los  bárbaros, 
j  ya  por  la  inmensa  distancia  de  las  regio- 
I  nes,  en  las  que  necesariamejite  tienen 
quG  estar  destituidos  de  todo  humano 
socorro,  se  sigue  con  evidencia  que  es 
necesaria  la  reunión  de  muchos  hom- 
bres y  el  aparato  de  todas  las  cosas  con- 
venientes;  las  cuales  dos  cosas  forman 
el  concepto  de  expedición  o  entrada.  Por 
todo  lo  cual  creo  bien  demostrado  que 
las  nuevas  expediciones  o  entradas,  como 
vulgarmente  se  llaman,  para  explorar 
las  tierras  y  la  vida  de  los  indios,  si  se 
consideran  en  sí  mismas,  están  llenas 
de  equidad  y  son  un  verdadero  ser- 
vicio que  se  hace  en  favor  de  ellos. 
No  parece  favorecer  mucho  Aristóte- 
I  les  en  la  Política  a  los  peregrinos.  «Los 
extranjeros,  dice,  suscitan  sediciones, 
hasta  que  llegan  a  fundirse  con  los 
otros»  (4).  Por  lo  cual  los  que  admiten 
extranjeros  o  advenedizos  han  sido  agi- 
tados de  muchas  sediciones,  y  acumula 
de  ello  muchos  ejemplos.  Por  lo  demás, 
aunque  las  ciudades  bien  y  rectamente 
constituidas  deben  con  razón  tener  sos- 
pecha de  la  muchedumbre  de  extranje- 
ros, y  les  es  lícita,  por  tanto,  la  expul- 
sión de  algunos  de  ellos;  pero  en  las  na- 
ciones bárbaras  la  situación  es  muv  dis- 
tinta, y  precisamente  por  eso  necesi- 
tan de  los  extraños,  para  organizar  de- 
bidamente su  república ;  más  aún,  para 
poder  tener  república  digna  de  este  nom- 
bre, puesto  que  hacen  más  bien  vida  de 
fieras,  y,  por  tanto,  se  les  ha  de  atraer 
a  la  vida  so<Mal  v  a  leves  conforme  a  la 


(3)  Mo.  16,  15. 

(4)  Aristol.  5.  Polit.,  c.  3.  II.   1303.  a25. 
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naturaleza,  y  si  resisten,  forzarlos  de  al- 
guna manera,  excluyendo,  sin  embargo, 
la  esclavitud  y  la  muerte,  lo  cual  más 
bit'n  hay  que  considerarlo  como  un  be* 
neficio.  Y  por  tan  cierto  lo  tuvo  el  Fi- 
lósofo, que  a  los  bárbaros  que  rehusan 
obedecer  determina  ser  justo  por  natu- 
raleza someterlos  con  la  guerra  (5),  lo 
cual  nosotros  lo  admitimos  con  la  si- 
guiente moderación,  que  no  permiti- 
mos de  ninguna  manera  tomar  por  es- 
clavos a  los  bárbaros,  o  matarlos  o  ani- 
quilarlos, porque  no  admitimos  ninguna 
esclavitud  connatural  al  hombre;  pero 
consentimos  sean  encomendados  gene- 
rosamente a  los  que  son  mejores  y  más 
sabios  para  que  los  rijan  y  enseñen  en 
orden  a  su  salvación. 

CAPITULO  XIV 

Í.O  QUE  ES  LÍCITO  A  LOS  CRISTIANOS  EN 
LAS   TIERRAS   DE   LOS  BARBAROS 

De  lo  dicho  se  sigue  que  cuanto  es  ne- 
cesario a  ese  fin  honesto  arriba  señalado 
es  lícito  a  los  nuestros  que  van  a  tierras 
de  bárbaros  por  ley  natural  y  por  la 
cristiana;  más  aún:  no  les  está  vedado 
cuanto  sea  conveniente,  con  tal  que  se 
guarde  lo  que  dondequiera  hay  que 
observar,  pero  en  esta  materia  es  más 
necesario,  a  saber,  que  se  tenga  el  me- 
dio conveniente  y  nada  se  haga  demasia- 
do. Pues  como  la  naturaleza  de  los  bár- 
baros es  muy  inconstante  y  desleal,  es 
necesario  que  los  que  están  entre  ellos 
miren  por  su  seguridad  y  ni  deseen  ha- 
( er  (laño  ni  permitan  tampoco  que  se  lo 
hagan  a  ellos ;  por  tanto,  lo  que  se  re- 
fiere a  ia  propia  guarda  y  defensa,  nadie 
ha  de  culpar  a  los  cristianos  que  lo  pro- 
curen con  cuidado.  A  lo  cual  se  encami- 
na la  ocupación  de  puertos  para  arribo 
y  seguridad  de  las  naves,  la  erección  y 
defensa  de  fortalezas,  y  los  demás  presi- 
dios de  soldados,  adonde  puedan  refu- 
giarse en  caso  de  peligro,  y  que  manten- 
gan en  temor  a  los  bárbaros  cuanto  sea 
necesario.  Esto  es  lo  que  han  hecho  co- 
múnmente los  portugueses  en  la  mayor 
parte   de  las   ciudades  marítimas  de 

Í5)    Aristot.  1  Polit.  c.  5.  [nunc  n.  8].  II, 
1256,'  h25. 


oriente,  no  sin  gloria  insigne  de  ellos 
utilidad  de  la  república  cristiana,  y  na 
die  hay  que  no  se  lo  tenga  en  mucho.  ^ 
si  algún  recalcitrante  dice  que  esto  ei 
hacer  injuria,  porque  no  habría  prínc 
pe  entre  nosotros  que  no  llevase  muy 
mal  y  se  opusiese  con  todas  sus  fuerzaí 
si  los  extranjeros  levantasen  fortaleza 
y  defensas  en  su  reino,  tenga  éste  ta 
presente,  como  es  razón,  que  Ja  condi 
ción  de  los  bárbaros  es  tal  que  no  sufrí 
ninguna  injuria  si  algimo  se  defiend 
contra  las  injurias  de  ellos;  lo  cual  n(¡ 
sucede  entre  los  maestros,  que  se  condul 
cen  humanamente  y  conforme  a  quieij 
son ;  porque  como  el  que  anduviese  ar 
mado  entre  los  suyos  les  haría  injuriav 
si  es  entre  los  extraños  o  de  quien  co] 
fundamento  se  puede  temer,  más  biei 
ha  de  ser  alabado  de  cauto  y  prudentei 
Añádase  a  esto  que  a  los  mismos  bárba» 
ros  les  interesa  que  los  nuestros  tengaui 
trato  con  ellos  con  la  mayor  seguridad 
y  duración  que  sea  posible,  para  qu(i 
puedan  recibir  las  enseñanzas  de  la  fr 
cristiana  y  de  su  eterna  salvación.  Y  est( 
es,  como  hemos  dicho,  el  motivo  de  Ilei 
var  aparato  y  disciplina  militar. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  tratos  y  mer 
cancías,  no  hay  cosa  particular  que  ad 
vertir,  fuera  de  que  los  precios  se  deter 
minen  por  el  juicio  de  algún  hombr< 
virtuoso  y  prudente.  En  lo  cual  tiene  n( 
poca  dificultad  la  cuestión  de  si  se  pue 
den  trocar  nuestras  mercancías  por  ei 
precio  en  que  los  bárbaros  las  estiman 
Porque  los  brazaletes,  los  cuchillejos 
los  espejuelos,  las  cuentas  de  vidrio  ) 
otras  semejantes  niñerías  las  tienen  er 
tanto  precio  que  gustan  de  trocarlas  poi 
oro  y  plata  en  no  pequeñas  cantidades, 
y  aun  por  magníficas  esmeraldas.  No  es 
nuestro  intento  tratar  estas  cosas  en  par. 
ticular.  Pero  demos  por  asentado  que  es 
lícito  trocar  con  ellos  todo  género  de  i  ( 
mercancías,  y  que  el  precio  no  es  posiv  i» 
ble  determinarlo  por  ima  ley  o  norma  ijt 
fija,  sino  a  juicio  de  algún  hombre  doc-!  i| 
to  que  vea  cuánta  abundancia  tienen  i 
ellos  de  lo  que  traen  a  cambiar,  y  cuán-  ij 
to  aprecian  para  el  uso  de  la  vida  o  para  íKt 
su  ornato  lo  que  toman  de  los  nuestros,  itr, 
para  que,  bien  vistas  y  pesadas  todas  las 
circunstancias,    determine   los    precios  ü, 
que  hay  que  tener  por  justos.  i 
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En  cuanto  a  cultivar  los  campos  y  pro- 
ducir frutos,  con  tal  que  no  se  les  ocupen 
las  tierras  a  ellos  necesarias  o  ya  culti- 
vadas, no  hay  duda  que  ha  de  tomarse 
por  beneficio  que  cultiven  los  nuestros 
los  campos  abandonados  y  hagan  semen- 
teras e  introduzcan  las  semillas  de  Euro- 
pa. \  lo  mismo  se  ha  de  decir  de  los 
sanados,  donde  existen  riquísimos  pastos 
sin  ningún  uso,  porque  los  bárbaros  des- 
cuidan comúnmente  las  vacas  y  las  ove- 
jas, y  gustan  más  de  la  caza.  Finalmente, 
cuanta  utilidad  puedan  los  nuestros  sa- 
car del  suelo  sin  perjuicio  de  ellos,  an- 
tes con  provecho,  no  hay  duda  que  les 
corresponde  por  derecho  natural.  Por 
tanto,  lo  que  atañe  al  laboreo  de  las  mi- 
nas de  oro  y  plata,  que  es  de  lo  que  los 
Questros  más  se  cuidan,  se  les  ha  de  dar 
por  concedido,  cuanto  los  indios  lo  tie- 
len  en  menosprecio.  Y  así  el  cavar  los 
metales  o  buscar  los  granos  de  oro  en 
los  lavaderos  de  los  ríos,  o  pescar  las 
•erlas  del  fondo  del  mar,  o  sacar  las 
)iedras  preciosas,  o,  finalmente,  buscar 
•uanto  es  raro  y  desconocido  o  tenido 
n  poco  por  los  indios,  no  es  contra  la 
usticia  que  los  aficionados  a  esas  cosas 
as  procuren  con  su  diligencia  e  indus- 
ria.  Pero  se  ha  de  cuidar  que  los  nues- 
ros  no  arrebaten  por  fuerza  o  engaño 
o  que  está  ocupado  y  tenido  en  precio 
)or  los  naturales,  o  que  éstos  sean  for- 
ados a  serx-ir  al  provecho  de  los  nues- 
ro^,  y  no  al  suyo,  las  cuales  ambas  co- 
e-tán  llenas  de  peligro. 


CAPITULO  XV 
Cuándo  es  lícito  hacer  la  guerra  a 

I  LOS  LM)IOS  infieles 

! 
i 

I  Cuando  los  bárbaros,  como  muchas 
lecea  sucede,  sin  ser  provocados  con 
ajurias,  antes  tratados  con  humanidad 
í  haciéndolí's  beneficios,  siguen  hacien- 
¡iK  |o  datío  a  los  nuestros,  o  quebrantan- 
]jl  o  los  pactos  procuran  nuestro  mal, 
jj]  pretenden  echar  por  tierra  las  fortale- 
T,  devastan  los  campos,  destruyen  los 
nitos,  intentan  poner  fuego  a  las  na- 
¡(Íj  es,  roban  con  engaño  las  comidas  o  se 
llegan  a  darlas,  o  meditan  cualquier 


otra  injuria,  es  lícito  a  los  nuestros  de- 
fenderse y  mirar  por  sí,  pudiendo  ade- 
más resarcirse  de  los  daños  recibidos  y 
vengar  la  afrenta,  y,  si  fuere  preciso, 
usar  de  energía  y  seguir  su  derecho  con 
la  fuerza  de  las  armas.  Porque  hemos 
señalado  como  causa  justa  de  la  guerra 
cuando  el  príncipe  empuña  las  armas 
provocado  por  injurias.  Pero  téngase 
suma  advertencia  en  no  tasar  las  inju- 
rias de  los  bárbaros  al  modo  que  las  de 
los  demás  hombres.  Porque  siendo  los 
indios  de  ingenio  corto  y  pueril,  más 
bien  han  de  ser  tratados  como  niños 
o  mujeres,  o,  mejor,  aun  como  bes- 
tias, que  no  tanto  se  quiera  tomar  seria 
venganza  de  sus  insultos,  cuanto  casti- 
garlos y  atemorizarlos,  y  más  que  en 
aguzar  la  espada  hay  que  pensar  en  el 
azote  para  que,  corregidos,  aprendan  a 
temer  y  obedecer.  No  hay  que  llegar  a 
las  primeras  a  los  horrores  de  la  gue- 
rra, como  quemar  los  poblados,  herir  o 
matar  a  los  hombres,  reducirlos  a  per- 
petua esclavitud  v  demás  calamidades 
que  van  unidas  a  la  guerra.  Mas  hasta 
dónde  hay  que  llegar  y  dónde  detener 
el  paso  lo  determinará  mejor  y  más  se- 
guramente la  caridad  y  prudencia  del 
capitán  cristiano,  con  tal  que  se  acuer- 
de que  es  cristiano  y  que  debe  mostrar 
su  religión  en  la  palabra  y  el  ejemplo, 
y  que  más  que  cuidar  de  sus  incomo- 
didades o  injurias  debe  procurar  ganar 
para  Dios  la  mercancía  preciosa  de  las 
almas. 


CAPITULO  XVI 

Oficio  de  predicador  evangélico  con 
SLS  compañeros  de  camino 


Hechas  estas  aclaraciones,  vengamos 
ya  a  tratar  del  oficio  del  predicador 
evangélico  en  la  reducción  de  los  nue- 
vos infieles.  Y  sea  la  primera  adverten- 
cia que,  como  tiene  que  anunciar  el 
evangelio  de  un  modo  nuevo  y  ro<leado 
de  soldados  y  aparato  vario,  en  contra 
de  la  antigua  manera,  no  por  eso  crea 
(¡ue  es  nienps  apóstol,  ni  pierda  el  áni. 
mo,  como  si  no  predicase  el  evangelio 
de  modo  evangélico.  Conviene  que  el 


434 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


siervo  de  Dios  se  someta  en  todo  pron- 
tamente a  la  voluntad  divina  y  consien- 
ta frenerosamente  en  ser  regido  por  la 
eterna  sabiduría.  No  son  unos  mismos 
todos  los  tiempos,  pero  todos  los  hizo 
Dios  buenos  en  su  propia  oportuni- 
dad (1).  Quien  busque  no  su  propia 
gloria,  sino  la  de  Dios,  no  llevará  a  mal 
que  a  un  nuevo  linaje  de  hombres  haya 
que  a|dicar  una  nueva  manera  de  evan- 
gelizar. Muchas  veces  aquella  áurea  glo- 
ria y  deslumbrante  resplandor  de  la  an- 
tigüedad, en  lo  que  a  nosotros  se  refie- 
re, sabe  a  fausto  y  oropel  y  a  un  inmo- 
derado deseo  de  renombre.  Porque  ¿qué 
instituto  hay  más  apostólico  que  vivir 
donde  quiera  y  en  todas  las  cosas  de 
manera  que  sepa  cierto  el  siervo  de 
Dios  que  con  lo  que  tiene  le  basta, 
ya  tenga  abundancia  o  jiadezca  penu- 
ria? (2).  Unas  veces  los  T)redicadores  de 
Cristo  evangelizaron  sin  alforjas  y  sin 
doble  túnica  (3);  pero  otras  veces  lle- 
van también  capa  (4),  y  se  les  manda 
preparar  recaudo  para  que  no  les  falte 
nada  (5).  Y  si  es  la  turba  profana  de 
soldados  y  seculares  lo  que  le  da  pesa- 
dumbre, acuérdese  de  Pablo  cuando  na- 
vegaba al  cuidado  de  Julio  Centurión, 
con  la  cohorte  itálica,  manchada  de  la 
superstición  gentílica  (6)  ;  recuerde  que 
al  mismo  doctor  de  las  gentes  le  vió 
Roma  cabeza  del  mundo,  cuando  por 
primera  vez  entró  en  ella,  atado  con 
cadenas  y  custodiado  por  una  guardia 
de  soldados  (7).  ¿Quién  lo  creyera?  La 
entrada  del  mayor  predicador  en  la  más 
grande  de  las  ciudades ;  qué  ajena,  qué 
incómoda  podría  creerse  si  se  atiende 
a  razones  humanas;  mas  considerando 
las  divinas :  ((mis  cosas,  dice  el  mismo 
apóstol,  mas  bien  se  han  convertido  en 
¡¡rovecho  del  evangelio  (8);  porque  la 
j)alabra  de  Dios  no  está  atada  con  cade- 
nas» (9).  Por  lo  cual  nos  exhorta  glo- 
riosamente el  valiente  capitán  de  la  mi- 


( 1 1 
(2i 
(3) 
(4i 
(S) 
i  6) 
(71 
(8i 
i9i 


E.cl.  3.  11. 
Phil.  4,  11,  12. 
Mt.  10.  10. 
2  Tim.  4,  13. 
Trt.  3,  13. 
Art.  27,  1,  3. 
Ar!.  28,  14  .«(|. 
Phil.  1.  12. 
2  Tini.  2,  9. 


licia  del  cielo  a  que  nos  portemos  en  to-  l 
das  las  cosas  como  ministros  de  Dios,  no  (¡ 
solamente  en  vigilias,  ayunos,  castidad,  í 
ciencia,    longanimidad,    man-edumbre,  ^ 
unción  del  Espíritu  Santo,  caridad  sin-  m 
cera,  palabras  de  verdad,  sino  en  lo  que 
el  apóstol  puso  j^rimero.  en  nuicha  pa-  'o 
ciencia,  en  medio  de  trii)iiIacione-.  de  J^ 
necesidades,  de  angustia-,  de  azole-.  de 
cárceles,    (Je   sedicione'-.    de  trabajos; 
finalmente,  con  fortaleza  de  Dio?,  con 
las  armas  de  la  justicia  para  conil-atir  a 
diestro  y  a  siniestro,  en  medio  de  líonrás 
y  deshonras,  de  infamia  v  de  buena  fa- 
ma,   tenidos  por  emliaucadores  >iendo, 
verídicos,  por  desconocidos  aunque  co-  ™' 
nocidos,  casi  moribundos  siendo  a-í  que 
vivimos,  como  castigados  mas  no  muer- 
tos,  como  melancólicos  estando  siempre 
alegres,  como  menesterosos  -iendo  así 
que  enriquecemos  a  muchos,  como  que 
nada  tenemos  y  todo  lo  poseemo-  (10).  ""^ 

Encendido  el  soldado  de  Cristo  con 
estas  voces  del  heraldo  celestial,  íle^pués  ™ 
de  haberse  aplicado  al  trabajo  y  ponerse  ''"í 
todo  en  manos  de  Dios,  conviene  que  ''"^ 
comience  a  pensar  jo  que  debe  hacer  con 
los  demás.  Y  entienda  primero  con  dili-  ^ 
gencia  su  oficio  con  los  compañeros  del 
viaje  marítimo  o  terrestre,  y  para  jij^^ 
servarlos  en  cuanto  sea  posible  en  l«iL 
observancia  de  la  vida  cristiana,  guarde], 
la  benevolencia  con  todos,  hecho  todoi¿ 
a  todos  para  ganarlos  a  todos  para  Cris- 
to (11);  sea  suave  y  afable,  su  conversa- 
ción esté  condimentada  con  la  sal  de  la 
gracia,  y  sepa  cómo  ha  de  responder  a 
cada  uno  (12);  y,  sin  embargo,  sea  ava- 
ro del  tiempo  (13),  para  vacar  a  ratos! 
a  sí  mismo  y  a  Dios.  Aprenda  a  sobre-  im 
llevar  las  enfermedades  de  todos  (14)  \  0 
no  agradarse  de  sí,  y  al  que  sorprenda 
en  algún  delito,  si  es  espiritual,  instruir- 
lo con  espíritu  de  suavidad  (15),  y.  come 


Hal 


dice  el  apóstol,  corregir  a  todos.  en.-e- 
fiarlos  y  esforzarse  porque  sean  perfectoí 
en  Cristo  Jesús  (16).  Para  conseguir  i 
j^roponga  con  frecuencia  la  palabra  df, 

lielto 


no) 
iii) 

(12) 
( 13) 
Il4i 
(15) 


2  Cor.  6.  4-10. 
1  Cor.  9.  22. 
Col.  4.  6. 
Eph.  S,  16. 
Rom.  15.  1. 
Gal.  6.  1. 


(16)    Col.  1.  28. 
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Dics  con  un  espíritu  y  una  virtud  que 
quebrante  las  piedras  (IT).  Y  no  le  serán 
impedimento  los  lugares  y  tiempos,  sa- 
biendo que  Pablo  oró  en  la  orilla  del 
mar  (18),  y  predicó  en  las  plazas,  bajo 
las  tiendas  v  en  la  nave,  creyendo  que 
todos  los  lugares  eran  a  propósito  para 
la  palabra   de  Dios.   Exborte  a  todos 
principalmente  a  la  penitencia,  oiga  sin 
descanso  sus  confesiones,  y  no  se  es- 
pante por  la  muchedumbre  o  grandeza 
de  los  delitos,  sabiendo  que  la  sangre 
de  Cristo  es  propiciación  para  los  peca- 
des  de  todo  el  mundo  (19).  En  suma, 
dos  cosas  debe  con  gran  cuidado  pro- 
curar:   una,  mirar  por  la  salvación  de 
los  íuyos  con  la  palabra  y  la  obra  cuan- 
to pueda;  otra  y  la  principal,  que  les  en-  ¡ 
comiende  seriamente  y  con  frecuencia  el 
cuidado  de  los  infieles  y  neófitos,  no  sea 
que,  ofendidos  con  las  injurias  de  los 
nuestros  o  con  sus  malas  obras,  blasfe- 
men el  nombre  del  Señor.  Les  enseñará 
con  frecuencia,  conforme  a  lo  arriba  ex- 
puesto, lo  que  les  es  lícito  o  ilícito,  y  des- 
pués lo  que  es  conveniente  que  b^|r^^n, 
y  aunque  son  soldados,  sin  embargo  de- 
ben cumplir  en  alguna  manera  el  oficio 
de  apóstoles.  Finalmente,  cuide  con  to- 
das sus  fuerzas  el  siervo  de  Cristo  que 
lo9  cristianos,  ya  que  no  militan  por 
Cristo,  como  es  razón,  al  menos  no  le  ¡ 
bagan  guerra  a  muerte,  hechos,  como  | 
flice  el  profeta,  lazo  de  especulación  y 
red  extendida  en  el  Tabor  (20). 


CAPITULO  XVII 

zómo  se  ha  de  haber  el  siervo  de 
Cristo  en  la  conversión  de  los 
infieles 

Habida  con  los  nuestros  la  diligencia 
|ue  se  ha  dicho,  vengamos  a  la  conver- 
ión  de  los  infieles,  por  cuya  causa  ha 
•mp rendido  el  varón  de  Dios  este  tra- 
>ajo ;  en  la  cual  pondrá  como  obrero 
iel  todo  el  esfuerzo  que  le  dicte  su  ca- 


(17)  Hier.  21.  39. 

Í18)  Art.  21,  5. 

09)  1  Jo.  2.  2. 

(20)  Os.  5,  1. 


ridad,  acordándose  que  hace  la  obra  del 
señor,  revolviendo  en  su  ánimo  v  con- 
siderando con  la  mayor  atem-ión  que 
nadie  viene  a  Cristo  sino  aquel  a  quien 
trae  el  Padre  (1),  y  que  la  fe  es  un  don 
de  Dios  (2) ;  y  que  los  corazones  de  los 
hombres  están  en  las  manos  de  Dios  y  los 
lleva  a  donde  quiere  (3);  y  que  la  volun- 
tad es  preparada  por  el  Señor  y  otrcj» 
muchos  lugares  en  que  el  Espíritu  Santo 
nos  quiere  cerciorar  que  nada  es  nues- 
tra industria  y  diligencia  para  l.i  voca- 
ción de  los  gentiles  al  evangelio,  sino 
que  es  obra  solamente  de  la  misericordia 
y  gracia  preveniente  de  Dios.  Entregúese 
por  tanto,  del  todo  a  la  oración  y  a  la 
plegaria  asidua  y  ferviente,  poniendo 
toda  su  esperanza  en  la  gracia  celestial, 
y  tocando  un  día  y  otro  día  con  gran 
perseverancia  las  puertas  de  la  divira 
misericordia.  Y  aunque  en  cualquier  ne- 
gocio  hay  que  confiar  en  el  auxilio  de 
la  oración,  en  este  de  la  conversión  de 
los  infieles  no  hay  nada  más  necesario, 
ni  más  poderoso,  porque  ella  es  la  que 
alcanza  la  gracia  a  que  hay  que  atri- 
buir el  beneficio  de  la  fe. 

Por  eso  los  apóstoles,  habiendo  deja- 
do las  demás  obras  de  beneficencia ; 
«nosotros,  dijeron,  nos  emplearemos  en 
la  oración  y  en  el  ministerio  de  la  pala- 
bra» (4);  tan  unidas  entre  sí  creían 
estas  dos  cosas.  Nunca  Pedro  ni  Juan  ni 
Pablo  predicaron  al  pueblo  sin  haber 
antes  elevado  a  Dios  su  oración.  Y  Dio- 
nisio Aeropagita  advierte  que  antes  de 
toda  acción,  sobre  todo  teológica,  dice 
él,  conviene  que  preceda  la  oración  (5). 
Y  Agustín,  queriendo  enseñar  al  orador 
sagrado,  le  amonesta  que  al  principio 
de  su  discurso  se  ponga  a  sí  y  todas  sus 
cosas  y  el  fruto  de  su  predicación  en  las 
manos  de  Dios  (6),  «en  las  que  estamos, 
dice,  nosotros  y  nuestras  palabras»  (7). 
\  el  mismo  Jesucristo,  mediador  de  Dios 
y  los  hombres,  no  manda  a  sus  apóstoles 


(1)  Jo.  6,  44. 

(2)  Eph.  2,  8. 
Í3i  Prov.  21.  1. 

(4)  Acl.  6,  4. 

(5)  Dionys.  De  div.  nomin.,  MG.  3,  679. 
D.  <•.  3  1. 

(6)  Aupust.  De  doctrina  Christ.  L.  4,  c.  15, 
n.  32.  ML.  34.  103. 

(T)  Sap.  7,  16. 
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a  predicar  sino  después  de  haber  pasado 
la  nocthe  vigilando  en  la  oración  (8); 
porque  no  tanto  debe  el  fiel  ministro  de 
Dios  esperar  el  fruto  de  su  discurso  y 
su  diligencia,  cuanto  de  sus  oraciones. 
Y  no  se  ha  de  contentar  con  sus  sacri- 
ficios y  preces  asiduas  y  fervientes,  sino 
que  debe  pedir  con  toda  diligencia  auxi- 
lio a  otros  siervos  de  Cristo,  para  que 
por  muchas  suertes  de  personas  se  den 
gracias  a  Dios  por  él  (9),  y  el  consen- 
timiento de  los  hermanos  consiga  del 
Padre  cuanto  pidieren  en  nombre  de 
Cristo  (10).  Pablo,  varón  de  tantos  me- 
recimientos para  con  Dios,  en  todas  sus 
cartas  pide  con  instancia  que  oren  por 
él,  para  que  la  palabra  de  Dios  corra  y 
se  llene  de  gloria  (11);  para  verse  libre 
de  hombres  malos  e  importunos  (12); 
para  que  le  sea  dada  confianza  en  su  pa- 
labra; para  que  anuncie  la  palabra  de 
Dios  como  conviene  (13).  Recordando 
estas  y  otras  semejantes  palabras  el  sier- 
vo de  Dios,  ponga  la  más  firme  esperan- 
za de  su  ministerio  en  las  eficaces  y  fer- 
vientes oraciones  propias  y  de  los  suyos. 

Dé  en  segundo  lugar  la  mayor  impor- 
tancia al  buen  ejemplo  de  integridad  de 
vida  e  inocencia,  mostrándose  pacien- 
te, benigno,  humilde,  benéfico,  conti- 
nente, manso  y,  sobre  todo,  encendido 
de  amor  y  caridad  a  Cristo  y  a  sus  her- 
manos. Nuestros  discursos  tal  vez  no 
los  entiendan  bien  los  bárbaros;  pero  los 
ejemplos  de  virtud  en  todas  partes  ha- 
blan con  claridad,  y  son  entendidos  per- 
fectamente, y  son  muy  poderosos  para 
persuadir.  Ponga  particular  cuidado  en 
mostrar  a  los  bárbaros  confianza  y  sin- 
cera benevolencia,  y  una  como  provi- 
dencia paternal  de  ellos.  Nada  gana  tan- 
to la  ronfíanza  de  los  corazones  como 
la  beneficencia,  y  quien  quiera  que  otro 
le  escuche,  hágale  buenas  obras.  Por  lo 
cual  manda  Cristo  a  los  apóstoles,  cuan- 
do los  envía  a  predicar  (14),  que  curen 
los  enfermos,  limpien  los  leprosos,  arro- 
jen a  lofl  demonios  y  den  gratis  lo  que 


(8)    Lr.  6.  12. 
Í9)    2  Cor.  1,  11. 


(10) 
Ül) 
Í12) 


Mt.  18,  19. 

2  Thpss.  3.  J,  2. 
Epli.  6,  19,  20. 


a3^  Col.  4,  3,  4. 
fl4)    Le.  9,  1,  2. 


gratis  recibieron;  como  si  quisiera  dar  a 
entender  que  el  camino  más  seguro  para 
atraer  a  los  hombres  al  evangelio  es  la 
bo/^dad  y  la  beneficencia.  Vean  los  in- 
fieles, vean  los  catecúmenos,  vean  los 
neófitos  en  él  un  padre  y  protector;  in- 
terceda muchas  veces  por  ellos  ante  el 
capitán  y  la  justicia,  defiéndalos  de  las 
injurias  de  los  soldados,  provea  a  su  po- 
breza aún  con  la  propia  mendicidad.  Si 
hay  que  imponer  algún  castigo,  no  lo 
haga  por  sí  mismo.  Atesore  más  bien 
como  padre  para  sus  hijos,  y  no  sólo  dé 
sus  cosas,  sino  entréguese  a  sí  mismo 
con  gusto  por  su  salvación,  a  pesar  de 
que  amándolos  él  más,  sea  menos  amado 
de  ellos  (15).  Y  no  busque  lo  que  den, 
sino  el  fruto  de  sus  almas  (16).  No  se 
puede  decir  cuán  eficaz  sea.  para  per- 
suadir la  caridad  y  las  entrañas  dignas 
de  un  apóstol. 

Conviene,  sin  embargo,  pues  todo  hay 
que  decirlo,  que  de  tal  manera  muestre 
su  caridad  que  no  se  fíe  incautamente 
de  los  bárbaros,  lo  cual  ha  acontecido 
a  algunos  de  los  nuestros,  aue  por  fiar- 
se más  de  lo  justo  han  pa^do  cara  su 
temeridad.  Nada  hay  más  mudable  que 
el  natural  de  los  bárbaros.  Cuando  el 
apóstol  Pablo  naufraga,  le  muestran 
humanidad  encendiendo  una  hoguera ; 
al  morderle  la  víbora  le  creen  homi- 
cida, y  poco  después,  cuando  ven  que 
no  le  ha  hecho  daño  la  mordedura,  lo 
tienen  por  Dios  (17).  Esta  es  la  condi- 
ción de  los  bárbaros.  Los  que  ayer  os 
tenían  por  su  mayor  amigo,  hoy,  sin  de- 
ciros la  causa,  os  mandarán  matar,  y 
a  quien  poco  antes  tenían  por  homicida 
y  digno  de  nmerte,  ahora,  si  a  mano  vie- 
ne, adorarán  por  Dios.  Por  tanto,  el 
siervo  de  Cristo  que  es  fiel  y  prudente, 
hará  por  ellos  cuanto  pueda,  y,  sin  em- 
bargo, no  se  descuidará  de  sí. 

La  tercera  parte  del  ministerio  evan- 
gélico la  reclama  para  sí  la  palabra  de 
Dios,  en  la  cual  es  preciso  trabajar  con 
gran  esfuerzo  e  incansablemente.  En 
primer  lugar,  en  adquirir  algún  uso  del 
lenguaje,  por  sí  mismo  o  al  menos  por 
un  intérprete  fiel,  si  se  pudiere  ha- 


(15)  2  r..r.  12,  15. 

(16)  Pin.    4,  17. 

(17)  Act.  28,  1-6. 
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ber.  No  enseñe  muchas  cosas  o  difíciles, 
úno  pocas  y  esas  repitiéndolas  raui  has 
veces,  y  así  les  mostrará  los  elementos 
de  la  palabra  de  Dios  como  a  niños,  e 
imitando  la  industria  del  maestro  Fran- 
cisco [Javier],  les  repetirá  en  lengua 
vrulg;ar  v  familiar  a  ellos  los  principales 
misterios  de  la  fe  y  los  mandamientos 
de  la  ley  cristiana ;  deshará  claramente 
ius  fábulas  y  bagatelas;  usará  de  ejem- 
>Ios  y  comparaciones  acomodados  a  ellos 
en  cuanto  sea  posible,  les  hará  pregun- 
tas de  modo  agradable.  Si  ve  en  alguno 
algo  de  ingenio  y  juicio  entable  disputas 
no  filosóficas,  sino  populares.  Use  de  se- 
ñales exteriores,  y  haga  mucho  caso  de 
las  ceremonias  y  de  todo  el  culto  de 
la  Iglesia,  porque  así  instruirá  mejor  a 
fiombres  de  tan  baja  inteligencia.  Unas 
/eces  en  públicos  sermones  a  sus  tiempos 
)tras  en  conversaciones  particulares.  Ha- 
Lagar  con  palabras,  invitar  con  premios, 
atemorizar  con  amenazas,  persuadir  con 
ejemplos :  pero  todo  con  la  virtud  de 
Cristo,  no  con  sabiduría  de  hombres. 
Dios,  padre  de  misericordias,  estará  con 
iu  siervo  en  todas  las  cosas,  a  fin  de  que 
la  palabra  del  evangelio  sea  recibida,  no 
3omo  palabra  de  hombres,  sino  como 
lo  es  en  verdad,  palabra  de  Dios  (18). 
Mas  porque  trataremos  de  esta  materia 
más  exleii«iamente  al  exponer  el  orden 
Y  modo  del  <  atccismo,  baste  haber  dado 
ahora  una  idea  ligera  del  ofi(  io  del  pre- 
Jicador  e\  angélico. 


CAPÍTUUO  X\  lí] 

Fres  impfdimi;\tos  que  ESTOKn\.%  mu- 
:h()   i.\   h»>\krsión  de  los  infieles 

I  I  (lemonin.  enemigo  <lel  linaje  hu- 
uano.  aK;nnenia<lo  de  acerbísima  en- 
vidia, l»ro<  ura  <  on  tíxlas  sus  fuerzas  y 
irtificio  que  en  la  couNer^ión  de  los  gen- 
iles  a  la  fe  lii  obra  de  l)io>.  no  prospe- 
re; y  a<-í  levanta  innumcral)Ies  impe<li-* 
lientos  para  arrebatar  el  fruto  de  la 
livina  Sf  iiiilla  de  lo>  (orazones  de  lo> 
nentex.  (  <:ntra  todo-  ello*  <onv¡ene 
[ue  e-'»-  apercibido  y  lirinc  el  soldado 


•  lo'    1  The5.<.  2.  13. 


de  Cristo,  para  no  echar  pie  atrás  en  la 
obra  comenzaila,  herido  por  las  aspere- 
zas, y  para  esforzarse  en  apli(%ar  los  re- 
medios oportunos,  conociendo  bien  las 
artes  del  adversario.  La  entrada  estará 
tal  vez  abierta  y  patente  (1),  pero  los 
enemigos  son  muchos.  Y  aunque  tropie- 
za la  palabra  de  Dios  con  varios  obs- 
táculos, tres,  sin  embargo,  son  los  prin- 
cipales :  uno  que  proviene  de  los  nues- 
tros, otro  de  los  extraños  y  el  tercero 
de  los  mismos  a  quienes  se  anuncia 
la  fe. 

Y,  comenzando  por  los  nuestro^,  re- 
tarda mucho  la  conversión  verdadera 
de  muchos  indios  los  pésimos  ejemplos 
y  perdidas  costumbres  de  los  cristianos. 
Si  uno  edifica  y  otro  destruye,  ¿qué  ga- 
nan sino  mayor  trabajo?  (2).  No  hallo 
mayor  dificultad  que  ésta  en  el  j)resen- 
te  asunto;  porque  no  conociendo  lo> 
bárbaros  nuestra  religión,  a  todos  nos 
creen  iguales ;  y  así  el  crimen  de  este 
y  del  otro  redunda  en  infamia  de  todos, 
y  lo  que  es  peor,  se  \^elve  el  nonihre 
cristiano  odioso  a  los  infieles.  A  este 
daño,  ;.  qué  remedio  se  puede  ajilicar, 
sino  refrenar  la  licencia  de  nuestros 
hombres,  por  cuantos  modos  sea  posi- 
ble, hasta  que  cese  el  mal  que  hacen  a 
las  almas  miserables  de  los  indio>?  En 
I  segundo  lugar,  guárdese  cuidadosamen- 
te lo  que  Agustín  encomienda  en  el  li- 
bro del  modo  de  catequizar  a  los  ru- 
dos (3)  :  fiue  se  amoneste  a  los  (jue  han 
de  recibir  la  fe,  ípie  no  midan  nueslra 
religión  ¡jor  las  costumbres  de  nuestros 
hombres,  sino  por  su  convcíiiiencia  y 
santidad:  si  ven  entre  los  nuestros  al- 
guno bueno  v  honrado,  (jue  c»»^  vive 
conforme  a  su  fe  y  a  la  ley  de  Dios; 
si  ven  otros  soberlíios,  avaros  lujurio- 
sos y  crueles,  que  a  esos  también  nos- 
otros los  aborrecemos,  y  (pie,  según 
nuestra  ley,  sufrirán  nuicho  niavores 
penas  <le  sus  delitos.  Que  en  Icxla-  -uer- 
les  de  IniUibres  liay  hucnos  y  malos;  y 
que  a  naílie  hace  fuerza  (]ri-lo,  sino 
([ue  le-  re»^er\a  |»ara  el  futuro  premio- 
V  <a-ligo-  ju^lo-  -eiíriii  -u-  ui»  rilo-.  So- 

(\\    1  Cor.  6,  0. 

(2i  Errii.  :n.  2H. 

(3)     Aupust.    I)r    «  ;il«,<  h¡z.   ruílih.,    r.    25.  D. 

1J{.  ML.  40,  m. 
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bre  esto  hay  que  procurar  en  cuanto  ee 
pueda  que  se  aparten  los  indios  del  tra- 
to y  familiaridad  con  los  viciosos,  y  po- 
ner hombres  buenos  a  los  ojos  de  los 
bárbaros,  haciendo  que  sólo  traten  con 
ellos.  Para  lo  cual  será  de  mucha  mon- 
ta la  voluntad  religiosa  y  bien  dispues  a 
del  capitán,  que  refrene  y  castigue  la 
demasiada  insolencia  de  los  suyos. 

Mas  también  sufren  los  aspirantes  a 
la  fe  grave  molestia  de  sus  connatura- 
les, unas  veces  de  los  señores  y  princi- 
pejos,  que  llevan  a  mal  se  pasen  los  su- 
yos a  otra  ley  y,  sobre  todo,  de  los  he- 
chiceros y  embaucadores  y  maestros  de 
la  idolatría,  los  cuales,  comidos  de  ava- 
ricia y  ambición,  ven  que  pierden  su 
lucro  y  su  reputación  con  el  crecimien- 
to de  la  fe  cristiana.  Estos,  como  en 
otro  tiempo  Jamnes  y  Mambre  a  Mci- 
sés  (4)  y  Elimas  a  Pablo  y  Bernabé,  re- 
sisten obstinadamente  a  la  verdad  (5). 
Como  los  brachmanes  en  la  India  y  los 
bonzos  en  el  Japón,  así  son  en  el  Nue- 
vo Reino  los  piaches,  y  en  este  nuestro 
Perú  los  humos.  Ciertamente  hay  que 
intentar  con  suavidad  y  diligencia  ga- 
nar la  voluntad  de  los  señores  y  cura- 
cas y  conquistarla  para  Jesucristo,  mos- 
trándoles cómo  los  suyos  les  servirán 
mejor  conforme  a  nuestra  ley,  y  gana- 
rán mucha  reputación;  y  cuidando  de 
tratar  con  ellos  más  ordinariamente  y 
con  mayor  liberalidad.  Por  lo  cual  erra- 
ron giravemente  los  nuestros  en  la  muer 
te  de  Atabalipa,  príncipe  Inga,  de  lo 
cual  se  quejan  sus  sucesores,  diciendo 
que  si  se  hubiesen  conquistado  la  vo- 
luntad del  príncipe,  en  breve  hubiera 
recibido  la  fe  muy  fácilmente  todo  el 
imperio  de  los  Ingas.  Porque  es  mara- 
villosa la  sumisión  que  •  todos  los  bár- 
baros tiene  a  sus  príncipes  o  señores. 

Contra  los  hechiceros  habrá  que  lu- 
char más  duramente  en  descubrir  sus 
fraudes  y  engaños,  mostrar  su  ignoran- 
cia, burlar  sus  necedades  y  refutar  sus 
astucias.  Y  si  obstinados  no  quieren  en- 
mendarse, hay  que  separarlos  de  los  de- 
más, si  es  posible,  y  castigarlos  dura- 
mente, con  tal  que  no  se  siga  de  ello 
mayor  perturbación  en  la  plebe. 


Í4)    2  Tim.  3,  8. 
(5)    Act.  13,  45-52. 


Otro  impedimento  más  grave  que  és- 
tos nace  ¡para  la  fe  de  los  vicios  tan 
arraigados  y  costumbre  inveteradas  de 
los  infieles.  Dondequiera  tiene  la  cos- 
tumbre gran  poder,  pero  entre  los  bár- 
baros mucho  mayor,  porque  cuanto 
menos  participan  de  la  razón,  más  pro- 
fundas raíces  echa  la  costumbre.  En  to- 
dos los  seres  es  tanto  más  duradero  y 
firme  un  movimiento  cuanto  está  más 
determinado  a  un  fin ;  así  es  imposible 
que  la  piedra  suba  arriba,  amaestrar  a 
los  animales  es  difícií,  y  al  hombre  de 
poco  vigor  mental  es  cosa  grave  retraer- 
le de  sus  costumbres.  Por  tanto,  en  esta 
palestra  deberá  ejercitar  todos  sus  su- 
dores, sus  trabajos  y  esfuerzo  el  discí- 
pulo de  Cristo.  Será  también  muy  pro- 
vechoso poner  toda  diligencia  en  los  ri- 
tos, señales  y  todas  las  ceremonias  del 
culto  externo,  porque  con  ellas  se  de- 
leitan y  entretienen  los  hombres  ani  • 
males,  hasta  que  poco  a  poco  vaya  bo- 
rrándose la  memoria  y  gusto  de  las  co- 
sas pasadas.  Y  ésta  fué  la  causa  de  que 
Moisés  ocupase  al  pueblo  en  tanta  mu- 
chedumbre de  sacrificios  y  ceremonias, 
porque  estaba  acostumbrado  a  los  ritos 
de  los  egipcios ;  pues  no  es  primero  lo 
espiritual,  sino  lo  animal  (6).  Después 
cuidará  de  ir  lentamente  y  con  cautela 
destruyendo  los  monumentos  de  su  an- 
tigua superstición,  a  fin  de  que  lleguen 
a  olvidar  completamente  sus  ídolos, 
guacas  y  todas  sus  adoraciones  idolá- 
tricas, y  en  vez  de  ellas  se  acostumbren 
a  frecuentar  otras  piadosas  y  cristianas. 
Y  cuide  de  embuir  suavemente  las  al' 
mas  tiernas  de  los  niños,  que  todavía 
no  están  manchadas  con  la  superstición 
de  sus  padres,  en  la  disciplina  v  cos- 
tumbres cristianas,  y  como  sabiamente 
lo  hacía  el  maestro  Francisco  [Javier], 
enséñeseles  a  hacer  mofa  y  burla  de  las 
bagatelas  y  niñerías  de  sus  padres. 
Atraiga  y  excite  a  los  niños  con  pre- 
mios y  alabanzas,  y  a  los  mayores  aver- 
güéncelos  y  atemorícelos  con  el  ejem- 
plo de  los  niños.  Finalmente,  considere 
y  observe  como  el  documento  más  im- 
portante que  no  se  ha  de  fiar  con 
facilidad  de  las  palabras  y  otras  ma- 
nifestaciones   de    los    bárbaros,  aun- 


(6)    1  Cor.  15,  46. 
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^ue  afirmen  y  proclamen  que  tie- 
len  la  fe  y  desean  el  bautismo,  por- 
gue siendo  de  natural  ligero,  fácilmen- 
:e  creen  sin  concebir  la  fe  verdadera 
Je  Dios,  y  con  la  misma  facilidad,  lige- 
-os  e  inconstantes,  la  dejan.  Hay  que 
retenerlos  por  mucho  tiempo  antes  del 
bautismo,  a  fin  de  que  entiendan  lo  que 
profesan,  y  depongan  Ja  antigua  supers- 
:ición  a  sus  ídolos,  y  se  revistan  de  nue- 
ras costumbres.  La  mala  costumbre  hay 
^ue  curarla  con  otra  costumbre,  a  fin 
ie  que  de  verdad  se  vistan  de  Cristo^  y 
lo  sirviendo  parte  a  Cristo  y  parte  a 
Baal,  se  consigan  una  más  segura  con- 
ilenación  e  infieran  mayor  injuria  al 
íanto  nombre  de  Dios.  No  bay  que  me- 
lir  la  ganancia  de  las  almas  por  la 
muchedumbre,  sino  por  la  verdadera 
conversión.  Así  será  más  estimada  la  re- 
ligión cristiana,  y  los  que  se  ali-ten  en 
?lla  le  darán  honra  y  gloria. 

CAPITULO  XLX 

Epílogo  de  lo  dicho 

Porque  en  el  libro  IV  se  ha  de  tratar 
por  extenso  de  todo  lo  relativo  al  cate- 
cismo, no  me  parece  añadir  aquí  má-. 
sino  reducir  la  suma  de  todo  lo  dicho 
a  este  solo  documento  :  que  no  sp  ha 
de  propagar  en  modo  alguno  la  fe  con 
violencia  e  injuria  ;  y  que  no  ha  de  ser 
oneroso  al  siervo  de  Cristo  usar  ura 
nueva  manera  de  evangelizar  con  estas 
gentes  nuevas ;  mas  cuanto  lo  consien- 
tan las  circunstancias  de  tiempos  y  lu- 
gares, mantenga  el  modo  antijíuo  y 
apostólico,  y  donde  no  lo  sufra  la  con- 
dición de  los  hombres,  haga  cuenta  que 
aada  perderá  de  mérito  ni  alabanza  y 
ni  aun  de  fruto,  si  buscando  fielmente 
la  gloria  de  Dios  y  salvación  <le  las  al- 
ma>,  consume  hasta  el  fin  sus  trabajos  | 
V  todos  sus  cuidaílos  en  la  dilatación 
del  evangelio. 


LIBRO  III 
CAPITULO  PRIMERO 

INO  SE  PUEDEN  TRATAR  TODAS  LAS  Cl  ES- 
TÍONES,  Y  EN  ADELANTE  SE  DIR\  DE  LO 
QUE     TOCA     A   LA     ADMINISTRACIÓN  CIVIL 

No  se  me  oculta  que  en  todo  lo  has- 
ta ahora  tratado  acerca  del  derci  bo  de 
la  guerra  y  del  modo  de  anunciar  el 
evangelio  a  los  indios  surgen  muchas 
cuestiones  y  se  pueden  tratar  muchas 
cosas  que  las  hemos  explicado  muy  so- 
meramente, V  aun  las  hemos  omitido 
por  completo.  Y  no  me  cabe  duda  que 
muchos  estudiosos  y  hombres  de  letras 
han  de  echar  de  menos  una  exposición 
más  diligente  y  copiosa  de  estos  asun- 
tos de  Indias,  que  en  sí  son  gravísimos 
y  atormentan  cada  día  los  ánimos  reli- 
giosos, a  los  cuales  no  han  de  satisfacer 
estas  generalidades  y  cosas  dic^has  en 
connm  ;  antes  querrían  hallar  resueltas 
minuciosamente  y  una  por  una  sus  du- 
das y  casos  particulares  y  cuotidianos.  A 
éstos  pretendemos  dar  gusto  ciertamen- 
te ;  pero  de  manera  que  no  resulte  os- 
curo e  implicado  con  diversas  cuestio- 
nes el  tratado  general  que  hemos  toma- 
do entre  manos  de  la  causa  de  los  in- 
dios, aunque  bien  reconocemos  que  so- 
bre las  costumbres  son  más  iitiles  los 
tratados  particulares  (1).  Pues  no  fia- 
mos tanto  de  nuestra  doctrina  o  expe- 
riencia, que  nos  prometamos  poner  en 
claro  y  determinar  con  certeza  tantas 
cosas  que  han  atormentado  a  preclarí- 
simos ingenios,  y  aunque  creyésemos 
poderlo  hacer  no  del  todo  mal,  no  sería 
acomodado  al  fin  que  nos  hemos  pro- 
puesto, que  es  tratar  de  cosas  que  todos 
las  puedan  entender  y,  en  cuanto  sea 
posible,  que  sean  del  gusto  de  to<los. 
Porque  en  selva  tan  densa  y  enmarañi:- 
da  de  cuestiones  es  preferible  abrir  un 
camino  cierto  y  seguro  para  la  salvación 
de  los  indios,  y  ninguno  (pie  sea  razona- 
ble querrá  echar  sobre  nuestros  hom- 
bros la  carga  de  rebuscar  todos  los  es- 


Aristot.  Eth¡(  .  ad   Nirom.  L.  1..  n.  7; 
If,  1107,  a29-31. 
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condrijos,  escudriñar  todos  los  rincones 
y  despejar  todas  las  malezas  y  obstácu- 
los. Así  que  en  lo  que  se  ha  dioho  has- 
ta ahora,  y  en  lo  demás  que  se  dirá 
acerca  de  la  administración  de  los  in- 
dios, tratamos  de  explicar  y  confirmar 
suficientemente,  cuanto  nos  lo  conceda 
el  divino  auxilio,  lo  principal  y  lo  que 
es  capital,  y  lo  demás  que  no  es  tan 
importante,  y  que  son  como  raíces  o 
ramas  y  brotes,  aunque  sea  también  ne- 
cesario, de  esto  prescindimos  y  lo  pasa- 
mos por  alto. 

Declarado,  pues,  en  los  libros  ante- 
riores lo  que  toca  a  la  ida  y  entrada  a 
las  naciones  bárbaras,  nos  resta  por  de- 
cir en  lo  sucesivo  qué  se  ha  de  hacer 
con  los  que,  tocados  interiormente  por 
la  voz  de  la  verdad,  le  prestan  oídos  y 
se  determinan  a  entrar  en  el  redil  de 
Jesucristo.  Estos,  como  niños  recién  na- 
cidos para  Cristo,  necesitan  cuidado  y 
diligencia  especial,  y  al  modo  que  los 
infantes  de  casa  real  son  confiados  al 
ayo  que  los  eduque  y  al  maestro  que 
les  enseñe,  así  también  estos  neófitos 
han  de  ponerse  bajo  la  administración 
prudente  de  magistrados  civiles  que  los 
mantengan  en  su  deber  y  en  disciplina, 
y  han  de  ser  enseñados  cuidadosamente 
en  la  doctrina  por  sus  maestros  espiri- 
tuales, que  son  los  sacerdotes.  Habre- 
mos, pues,  de  tratar  del  gobierno  polí- 
tico y  eclesiástico  de  los  indios,  que 
ambos  son  necesarios  para  cuidar  debi- 
damente de  su  salvación.  Y  siendo  sen- 
tencia del  apóstol  que  primero  ha  de 
ir  lo  que  es  animal  y  seguir  después  lo 
espiritual  (2),  trataremos  primero,  si- 
guiendo este  orden,  lo  que  se  refiere  a 
la  administración  de  los  indios  en  lo 
civil.  Y  expondremos  ante  todo  de  qué 
manera  pasan  al  poder  y  gobierno  de 
los  príncipes  cristianos  los  infieles  que 
profesan  la  fe,  para  venir  después  a  tra- 
tar lo  que  deben  los  príncipes  hacer  en 
favor  de  los  indios,  y  los  servicios  que 
de  ellos  pueden  recibir. 


(2)    1  Cor.  15,  46. 


CAPITULO  n 

Los  INDIOS  QUE  RECIBEN  LA  FE  CAEN  BAJO 
EL  CUIDADO  Y  JURISDICCIÓN  DE  LOS  PRÍN- 
CIPES CRISTIANOS 

Asentemos  al  principio  lo  que  ningún 
cristiano  puede  negar,  es  a  saber,  que 
la  predicación  del  evangelio  en  todo  ©1 
mundo  pertenece  a  la  potestad  del  ro- 
mano Pontífice.  Porque  a  él  le  fué  con- 
fiado en  la  persona  de  Pedro  el  redil 
del  Señor  y  toda  la  grey  cristiana,  y  le 
pertenece,  por  tanto,  no  sólo  apacentar 
a  las  ovejas  ya  reunidas,  sino  también 
congregar  a  las  di&persas  y  descarria- 
das (1),  y  aun  buscar  a  las  que  no  son 
ovejas  para  que  lo  sean  y  atraerlas  den- 
tro del  aprisco  del  evangelio  para  ser 
apacentadas  con  lo  demás  del  rebaño, 
porque  de  éstas  dijo  Cristo  que  tenía 
otras  ovejas  que  era  necesario  traerlas 
a  él,  para  que  se  hiciese  un  sol^t.  rebaño 
bajo  un  solo  pastor  (2).  Los  romanos 
Pontífices  siempre  reconocieron  esta 
obligación  y  la  cumplieron.  Y  así  vemos 
que  Pedro  apóstol  envió  a  Marcos  a 
Egipto,  Clemente  a  Dionisio  Areopagi- 
ta  a  las  Gallas,  Gregorio  a  Agustín  y  sus 
compañeros  a  Inglaterra  y  Gregorio  II 
a  Bonifacio  a  Germania,  también  Espa- 
ña y  Africa  recibieron  la  fe  de  sacerdo- 
tes enviados  por  la  romana  sede,  y  las 
historias  antiguas  están  llenas  de  misio- 
nes o  expediciones  evangélicas,  enviadas 
por  la  Sede  apostólica  para  conquistar 
a  todo  el  mundo  y  someterlo  a  Jesucris- 
to. Y  le  conviene  a  la  Sede  de  Roma 
el  nombre  de  apostólica,  aunque  hubo 
otras  fundadas  por  los  sagrados  apósto- 
les, como  las  de  Efeso  y  Jerusalén,  por 
perseverar  en  ella  y  en  el  romano  Pon- 
tífice el  oficio  propio  y  principal  de  los 
apóstoles  de  ser  heraldos  y  legados  de 
Cristo  y  testificar  la  fe  con  inconmovi- 
ble firmeza  hasta  los  últimos  confines  de 
la  tierra. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  dudará  que 
no  pudiendo  los  Vicarios  de  Cristo  reco- 
rrer por  sí  todo  el  mundo,  pueden  y 
tienen  obligación  de  traspasar  a  otros 
ese  gravísimo  cuidado?  Y  no  sólo  en- 
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rtunendar  en  general  que  vayan,  sino 
(l«  -tinar  ellos  mismos  y  enviar  los  que 
juzgaren  idóneos.  Pues  bien,  esta  mi- 
sión sagrada  con  las  naciones  bárbaras 
y  numerosísimas  del  Nuevo  Mundo  fn- 
coinendaron  los  romanos  Pontífices  a  los 
Reyes  Católicos  de  España  para  que  la 
tuvieran  como  oficio  suyo  propio  y  pe- 
culiar y  la  pusieran  por  obra.  Porque 
Mi'iido  necesario  emplear  armadas  nu- 
merosas y  frecuentes,  con  grande  apa- 
rato y  crecidísimos  gastos  por  causa  de 
1.1  navegación  tan  larga  del  océano,  y 
(!»'  la  incomodidad  y  necesidades  fre- 
cuentes de  tierras  tan  dilatadas,  no  po- 
día confiarse  semejante  empresa  sino  a 
la  grandeza  y  poder  de  la  majestad  real. 
Y  por  qué  entre  los  demás  reyes  fueron 
escogidos  los  de  España,  quien  no  le 
ji  „ae  la  envidia  verá  que  era  lo  más 
razonable;  habiéndose  descubierto  pri- 
meramente  ambas  Indias  bajo  sus  aus- 
picios y  con  su  ayuda,  y  siendo,  además, 
r  España  tan  a  propósito  para  la  nave- 
gación  del  océano.   Finalmente,  ellos 
fueron  los  primeros  que  vinieron  a  estas 
regiones  y  tomaron  cuidado  de  ellas.  Y 
•nadie  tiene  motivo  de  estar  quejoso  de 
la  libre  voluntad  de  los  sumos  Pontífi- 
Ices,    si   considera    la   carga  gravísima 
que  ese  oficio  trae  consigo.  Consecuen- 
cia de  la  predicación  es  que  los  bárba- 
ros infieles  que  reciben  la  religión  cris- 
tiana, pasen  al  cuidado  y  tutela  de  los 
príncipes    cristianos    en    beneficio  de 
la  fe. 

Todas  estas  cosas  enseñan  copiosa- 
mente las  letras  apostólicas  de  Alejan- 
dro \  I,  y  de  esta  manera  interpretan  la 
concesión  los  hombres  más  doctos ;  por 
lo  cual  no  hay  por  qué  nos  detengamos 
más  en  esto.  No  podría  la  fe  tierna  v 
refién  plantada  de  tantas  naciones  du- 
rar y  desarrollarse,  sino  protegida  con- 
tra las  injurias  de  los  enemigos  de  Cris- 
to por  el  patrocinio,  la  fe  y  el  poder  de 
los  príncipes  cristianos.  Los  bárbaros, 
jue  son  por  naturaleza  fieros  e  insolen- 
tes. V  se  cuidan  doco  de  pactos  v  amis- 
tades, ¿cómo  podrían  ser  refrenados  v  | 
tenidos  a  raya,  si  no  fuese  por  el  temor 
/  las  armas  de  los  nuestros?  ¿Cómo  se 
nitará  la  suma  afrenta  que  se  haría  al  ■ 
carácter  sagrado  impreso  en  los  neófi-  i 
os,  si  recién  bautizados  fuesen  forzados  I 


I  ¡>or  los  suyos  a  apostatar  de  la  írf  Vi- 
I  nalmente,  en  regiones  tan  apartada»  del 
I  mundo  y  separadas  de  toda  la  Cristian- 
I  dad,  en  medio  de  una  nación  mala  y 
perversa,  ¿qué  esperanza  puede  haber 
de  que  unos  hombres  débiles,  pobres 
de  inteligencia,  de  costumbres  perdi  'as 
y  por  naturaleza  inconstantes,  perseve- 
ren en  la  fe.  si  no  los  reciben  en  sus 
brazos  nuestros  re\es,  y  como  a  niños 
los  amparan  en  su  regazo?  De  lo  ( ual 
nos  dan  triste  y  abundante  ejemjdo 
muchas  naciones,  entre  ellas  Etiopía. 
Angola  y  Manicongo,  en  las  <iue  el  sa- 
grado carácter  del  bautismo  fué  ignonú- 
niosamente  profanado  por  la  perfidia  v 
osadía  de  los  señores,  el  curso  del  evan- 
gelio fué  interrumpido  y  quede')  cerrada 
toda  puerta  de  salvación  a  los  hom- 
bres, los  cuales  si  hubieran  sentido  la 
fuerza  de  nuestras  armas  no  se  habrían 
ensañado  tan  malamente  contra  nuestra 
santa  religión.  Con  razón,  pues,  ense- 
ñan los  teólogos  más  ilustres  (3)  que 
tiene  la  Iglesia  plena  y  entera  potestad 
de  defender  la  fe  contra  las  injurias  y 
afrentas  de  los  enemigos,  y  que  convie- 
ne que  la  use  contra  las  maquinaciones 
y  violencias  de  los  malvados,  a  no  ser 
que  se  sigan  mayores  males. 

Puede,  por  tanto,  la  Iglesia,  si  lo 
cree  necesario,  quitar  el  po(]er  a  los  re- 
yes y  señores  infieles  y  poner  en  su  lu- 
gar príncipes  cristianos  para  defensa  de 
la  fe.  Y  nadie  crea  que  decimos  alguna 
novedad,  porque,  además  del  común 
sentir  de  los  teólogos,  tenernos  el  ejem- 
plo bien  antiguo  del  apóstol  Pablo,  que 
en  la  causa  de  matrimonio,  si  el  cón- 
yuge infiel  ocasiona  impedimento  o 
fraude  al  fiel,  deja  a  éste  libre  de  se- 
mejante servidumbre  (4);  y  ciertamen- 
te más  fundado  en  la  ley  natural  es  el 
vínculo  matrimonial  que  cualquiera  otra 
sujeción  o  servidumbre.  Pues  si  la  Igle- 
sia cree  pertenecer  al  poder  que  ha  re- 
cibido de  Cristo  acudir  en  auxilio  de  la 
fe.  aun  con  la  disolución  del  vínculo 
conyugal,    ¿quién   se   maravillará  que 


(3)  S.  Thoni.  2-2  q.  10,  a  8;  Caiet..  íbi- 
dem:  Durand.  2  d.  44,  q.  3,  a.  2;  Vitoria.  Re- 
lect.  de  Indias;  Sotu»  [Doni.],  4,  d.  5.  q. 
unic,  a  10. 

(4^    1  Cor.  7.  1216. 
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por  causa  de  la  misma  fe  desligue  al 
subdito  fiel  de  la  sujeción  y  obediencia 
de  sus  señores  infieles?  Añádase  a  esto 
que  el  mismo  doctor  de  las  gentes  no 
quiere  que  las  causas  y  querellas  de  los 
fieles  sean  llevadas  a  tribunales  de  in- 
fieles, sino  que  ellos  mismos  se  elijan 
jueces  (5);  porque  temía  que  los  intie- 
les  hiciesen  injuria  a  la  fe.  Más  aún ; 
hace  va  mucho  tiempo  que  la  Iglesia 
quitó  a  los  judíos  y  sarracenos  que  pu- 
diesen  servirse   de   esclavos  cristianos 
desde  el  momento  en  que  éstos,  siendo 
infieles,  querían  pasar  a  la  libertad  de 
la  fe  (6).  Sobre  lo  cual  dió  el  empera- 
dor Justiniano  ley  ordenando  que  los 
esclavos  de  paganos,  herejes  y  judíos 
que  quisiesen  pasar  a  la  religión  cristia- 
na, quedasen  libres  del  dominio  de  sus 
amos,  aun  sin  pagarles  el  precio  (7). 
]Sada  tiene,  pues,  de  maravilla  que  los 
señores  infieles  que  abusan  tiránicamen- 
te de  su  poder  contra  los  nuevos  cris- 
tianos, sean  privados  de  todo  poder  y 
dominio  sobre  ellos  por  autoridad  de 
la  Iglesia.  Pero  si  no  se  oponen  a  la 
predicación  y  propagación  del  evange- 
lio, ni  ponen  obstáculo  a  los  suyos  para 
que  abracen  la  fe  de  Cristo  los  que 
quieran,  o  la  conserven  inviolablemente 
los  que  ya  la  han  profesado,  aunque 
ellos  perseveren  ciegos  en  su  error,  no 
por  eso  es  lícito  privarles  de  sus  esta- 
dos. Aunque  está,  sin  embargo,  el  prín- 
cipe cristiano  constituido  por  la  Iglesia 
como   supremo  emperador,    para  que 
mire  por  la  causa  de  la  fe  y  tenga  pro- 
videncia de  los  fieles  en  las  ocasiones 
que  se  ofrezcan.  Y  porque  es  muy  raro 
y  poco  menos  que  imposible  que  los  se- 
ñores bárbaros  no  lleven  a  mal  que  se 
desdeñe  y  venga  por  tierra  en  sus  esta- 
dos la  religión  antigua  recibida  de  sus 


(S)    1  Cor.  6,  4. 

<6i  Innoc.  III,  c.  Quanto,  7,  X,  de  Dlvor- 
t¡i>.  IV,  19;  et  c.  Gaudemus.  8,  X,  de  Divor- 
tii>.  IV,  19;  Conc.  Tolet.  IV,  cap.  61  et  62: 
referunt  r.  ludaei,  10,  caus.  28,  q.  1 ;  c.  Saepe 
malorum.  12.  caus.  28,  q.  1 ;  Gelas.  c  Genera- 
lis,  12,  D.  54;  Gregor.  c.  Fraternitatem,  15, 
D.  54;  c.  1,  2.  19,  X,  de  ludaeis  et  Saracenis, 
V.  6;  Conc.  Matiscon.  c.  Prae.senti  Concilio, 
11^.  D.  54;  c.  Mancipia,  13,  D.  54. 

(7i  Corpus  luris  Civilis.  Cod.  lustinian. 
Lib.  I,  til.  III,  de  Episcopis,  n.  56.  Lex  Deo 
hoIms.  §  His  ita  dispositis. 


mayores,  y  que  se  muden  la  mayoría  de 
las  leyes,  y  no  procuren  de  todas  las  ma 
ñeras  posibles  exterminar  la  nueva  re 
ligión,  estando  principalmente  el  demo- 
nio enfurecido  y  moviendo  tumultos  por 
medio  de  los  suyos ;  por  eso  debe  guar 
darse  como  regla  común  y  canon  invio- 
lable, que  en  esas  circunstancias  cuan- 
tas naciones  de  indios  se  resuelvan  a 
abrazar  la  fe  pasen  al  cuidado  y  admi 
nistración  de  nuestros  reyes.  Pero  deben 
los  nuestros  proceder  con  tal  modera 
ción,  si  desean  el  bienestar  de  la  repú 
blica  cristiana,  y  mantener  como  buenos 
el  honor  de  la  religión,  que  no  usen  de 
las  armas  contra  los  bárbaros,  si  no  es 
en  caso  de  extrema  necesidad,  ni  los 
arrojen  de  sus  dominios  y  haciendas,  a 
no  ser  que  hagan  injuria  a  la  fe  o  sean 
perniciosos  a  los  suyos,  ni  hagan,  en 
una  palabra,  cosa  que  pueda  dañar  al 
evangelio  o  perturbar  su  propagación. 
Finalmente,  que  reconozca  el  religioso 
príncipe  que  ha  recibido  de  Cristo  el 
poder  para  edificación,  no  para  des- 
trucción (8) ;  y  aunque  los  príncipes 
cristianos  sean  verdaderos  señores, 
muéstrense  más  como  padres,  y  no  tanto 
busquen  para  sí  mismos  las  cosas  de 
los  indios,  cuanto  a  los  mismos  indios 
para  llevarles  a  Jesucristo,  Señor  de 
todos. 


CAPITULO  III 
Que   no   conviene  intentar  títulos 

FALSOS   del  dominio  DE  LAS  InDIAS 


El  derecho  de  gobernar  y  sujetar  a 
los  indios  fundado  en  el  mandato  cier- 
to y  definido  de  la  Iglesia  es  general, 
y  se  aplica  no  sólo  a  los  ya  descubier- 
tos, sino  a  los  que  están  por  .descubrir. 
Y  consta  que  es  un  derecho  justo  y  con- 
veniente, a  no  ser  que  las  injusticias 
lo  destruyan.  Otros  tíulos  que  algunos 
se  esfuerzan  en  sustentar,  movidos  a  lo 
que  se  puede  presumir  del  deseo  de 
ensanchar  el  poder  real,  ya  que  no  sea 
de  adularlo,  como  son  la  tiranía  de  los 
Ingas,  que  usurparon  por  fuerza  el  im-  ^^^^ 

(8)    2  Cor.  10,  8. 
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peno  del  Peni,  o  la  muchedumbre  de 
pueblos  que  viven  sin  gobierno  y  sin  re- 
conocer príncipe  que  los  rija,  al  modo 
de  las  que  llaman  behetrías,  con  los 
cuales  pretenden  asentar  el  derecho  de 
los  príncipes  cristianos  a  reinar,  yo,  a 
la  verdad,  ni  los  entiendo  ni  los  puedo 
aprobar.  Porque  si  no  es  lícito  robar  a 
un  ladrón  y  apropiarse  lo  robado,  ¿con 
qué  razón  o  justicia  se  podrá  arrebatar 
a  los  tiranos  de  indios  (supongamos  que 
lo  sean)  el  poder,  a  fin  de  tomarlo 
para  sí?  ¿Tendría,  por  ventura,  mejor 
derecho  Sila  por  haber  quitado  el  man- 
do de  la  república  a  Mario  para  poner- 
se él  en  su  lugar?  ¿O  la  injusticia  de 
otro  nos  dará  a  nosotros  justo  derecho? 
Esto  es  ridículo  y  parecido  a  la  fábula 
de  Esopo.  Además  <jue  esos  imperios, 
aunque  hayan  sido  usurpados  con  vio- 
lencia, tienen  ya  la  confirmación  de  lar- 
fjos  años  y  gozan  de  la  prescripción,  la 
cual  es  preciso  admitir  en  sustentación 
de  los  imperios,  si  no  queremos  pertur- 
bar todas  las  instituciones  de  los  hom- 
bres. Porque,  ¿qué  reino  o  imperio  hay 
que  no  deba  su  primer  origen  a  la  vio- 
lencia? No  en  vano  los  antiguos  llama- 
ron a  los  reyes  y  a  los  tiranos  con  un 
mismo  vocablo.  Pues  en  las  behetrías 
o  cualesquiera  comunidades  querer  in- 
troducir el  gobierno  de  algún  príncipe 
sin  el  consentimiento  de  la  muchedum- 
bre o  contra  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos, no  sé  que  pueda  haber  más  de- 
clarada tiranía. 

No  me  parece  mal  que  la  guerra  jus- 
ta y  legítima,  que  en  muchas  partes 
de  las  Indias  ha  sobrevenido  por  causa 
de  las  injurias  de  los  bárbaros  o  de 
ofensas  hechas  a  nuestra  santa  fe,  pue- 
da ser  título  conveniente  de  dominio 
para  los  príncipes  cristianos,  y  algunos 
".asos  de  éstos  refieren  las  historias  por- 
uguesas.  Pero  cuando  se  trata  del  títu- 
o  cierto  y  general,  hay  que  recurrir  a 
a  autoridad  de  la  Iglesia,  al  peligro  de 
a  fe  o  a  la  salvación  eterna  de  los  in- 
lios,  los  cuales  dan  a  los  príncipes  cris- 
ianos  un  derecho  justísimo  y  averigúa- 
lo. Y  con  este  sólo  les  basta  y  es  so- 
)rado.  Así  nos  lo  persuaden  firmemente 
a  razón  y  la  experiencia  de  consuno, 
íxistan,  por  tanto,  otros  títulos  o  no. 


es  manifiesto  que  a  los  reyes  católico» 
toca  principalmente  el  cuidado  de  pro- 
curar la  salvación  de  los  indios  y  de 
mandar  para  ello  predicadores  de  la  fe 
y  ministros  civiles  muy  escogidos  para 
cumplir  con  el  mandato  y  misión  que 
han  recibido  de  EHos  y  de  la  Iglesia, 
como  conviene  a  su  honra  de  príncipes 
tan  cristianos,  y  como  exige  la  grande- 
za de  la  obra. 

CAPITULO  IV 

Cuáles  han  de  ser  los  ministros  rea- 
les EN  las  Indias 

Cuánto  importa  que  los  ministros  y 
magistrados  que  se  mandan  a  los  indios 
sean  escogidos  entre  los  mejores  de  los 
cristianos  y  de  cuánto  peso  es  para  el 
bien  y  para  el  mal  la  administración 
civil  de  estas  naciones  ello  mismo  se 
pondera,  no  es  menester  encarecerlo. 
Porque  siendo  en  toda  república  el  ma- 
gistrado, como  dice  Ambrosio  (1),  «con- 
ductor  y  guarda  incorruptible  del  de- 
recho», fácilmente  se  comprende  que 
el  gobierno  y  regimiento  civil  es  para 
el  eclesiástico  como  el  derecho  natural 
a  la  ley  evangélica,  que  si  aquél  no  se 
observa  será  imposible  que  se  giiar  'e 
ella.  Por  I3  cual  enseñó  Pablo  que  no 
hay  potestad  sino  de  Dios,  y  cuantas 
hay  de  ^Hos  son  ordenadas,  para  servir 
al  bien  y  castigar  lo  malo  (2);  y  con- 
cuerda Pedro  que  manda  obedecer  a  los 
reyes  y  capitanes,  porque  tienen  por 
oficio  honrar  a  los  buenos  y  vengar  a 
los  malhechores  (3).  Pues  si  son  cabeza 
de  los  pueblos,  pastores,  guías,  gober- 
nadores, conductores,  luz,  espejo,  ley 
viva  y  los  demás  nombres  con  que  los 
honran  las  letras  divinas  y  profanas  (4), 
¿quién  podrá  decir  cuánto  depende  de 
la  integridad  y  vida  de  ellos  la  salud  y 
prosperidad  de  la  república?  Porque 
como  es  el  que  gobierna  la  ciudad,  así 

(1^  Ambros.  In  Epist.  ad  Rom.  c.  13.  ML. 
17,  162  D. 

(2)  Rom.  13,  1-4. 

(3)  1  Petr.  2,  13.  14. 

(4)  Am.  6,  1;  Hier.  23,  1 ;  1  Reg.  9,  16, 
Ez.  27  8;  Aristot.  Aelhir.  ad  \icom.  L.  8.  r. 
11  \r.vnc  n.  13];  II,  1161,  alS. 
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son  sus  habitantes,  y  como  es  el  juez,  \ 
así  son  sus  ministros  (5).  Este  lugar  lo 
am})]ifican  copiosa  y  gravemente  todos 
los  autores  profanos  que  tratan  de  la 
república  o  de  las  leyes,  y  nuestros  au- 
tores sagrados  y  eclesiásticos  lo  ilustran 
elocuentemente  con  ejemplos  y  docu- 
mentos, y  aunque  no  es  necesario  traer- 
los aquí  todos,  me  complace  trasladar 
un  lugar  insigne  de  Basilio  (6).  «Nece- 
sitan, dice,  los  que  presiden  designar 
tales  magistrados  que,  como  guías  que 
son  de  los  demás,  así  les  vallan  muy  ade- 
lante en  la  prudencia,  constancia  y  san- 
tidad de  vida,  a  fin  de  que  sus  virtudes 
las  sigan  los  que  los  tienen  como  ejem- 
plo. Porque  los  subditos  suelen  acomo- 
dar sus  costumbres  a  la  vida  de  los  que 
mandan,  y  como  son  los  jefes,  así  se- 
rán los  subordinados.))  Hasta  aquí  este 
santo. 

En  toda  república  debe  tener  el  prín- 
cipe sumo  cuidado  en  designar  para 
magistrados  y  ministros  a  los  mejores; 
mas  en  la  gobernación  de  este  Nuevo 
Mundo,  en  las  entradas  a  las  naciones 
de  indios  para  traerlas  a  la  fe  y  man- 
tenerlas en  ella,  quien  conozca  un  poco 
las  cosas  de  por  acá  no  dudará  que  ha 
de  ser  ese  cuidado  no  ya  el  primero  y 
el  mayor,  sino  completamente  extraor- 
dinario y  singular.  Porque  de  los  regi- 
dores y  gobernantes,  de  los  capitanes, 
de  los  jueces  y  demás  ministros  reales, 
como  de  la  fuente  las  aguas,  ha  de  ma- 
nar todo  el  mal  y  todo  el  bien,  y,  en 
una  palabra,  ellos  lo  son  todo  en  estas 
Indias.  Y  si  la  fuente  está  envenenada, 
no  puede  decirse  cuánto  se  extiende  la 
peste  y  peste  irremediable.  Y  para  que 
nadio  crea  que  me  dejo  lleva?-  de  mi 
parcialidad  más  que  de  la  razón,  adu- 
ciré solamente  argumentos  ciertos  y  ex- 
idorados;  que  ojalá  sepa  yo  darles  todo 
su  valor  y  aquellos  a  ([uienes  toca  los 
atiendan  como  conviene.  Sea  rl  prime- 
ro que  en  otras  ciudades  y  repúblicas 
fundadas  muy  de  antiguo  tienen  los 
que  gobiernan  muchas  y  grandes  ayu- 
das, con  las  que,  aunque  quisieran,  ape- 


>l    Efcli.   10.  2. 

I  Basil.  Sermones  24  de  nioribus,  soni 
de  imperio   et   poleslale,   n.   1.   MG.  'M 

.  r.  D. 


ñas  pueden  errar;  porque  están  las  i^- 
yes  públicas,  las  costumbres  patrias,  los 
ejemplos  de  los  mayores,  el  mismo  cur- 
só de  las  cosas  robustecido  por  la  anti- 
güedad, que  hace  que  el  estado  de  la 
ciudad  sea  fácil  y  tranquilo  en  el 
ocio  y  en  el  trabajo,  o  que  si  se  tuerce 
algún  tanto  se  enderece  fácilmente  con 
poner  la  mano  el  gobernante,  como  la 
nave  con  un  pequeño  movimiento  del 
timón  cuando  está  el  mar  tranqudo. 
Mas  no  es  así  en  el  gobierno  de  las  In- 
dias, sobre  todo  en  las  entradas  y  ])o- 
blación  de  nuevas  tierras  de  bárbaros ; 
porque  entonces  todo  es  nuevo,  no  hay 
costumbres  asentadas,  las  leyes  y  el  de- 
recho, excepto  el  natural,  no  son  fir- 
mes, las  tradiciones  y  ejemplos*i)asados 
o  no  existen  o  más  bien  son  detesta- 
bles, cada  día  sobrevienen  casos  inopi- 
nados, las  alteraciones  y  mudanzas  son 
repentinas  y  peligrosas,  los  fueros  mu- 
nicipales ignorados  o  poco  estables  para 
ser  aducidos  en  juicio,  las  leyes  espa- 
ñolas y  el  derecho  romano  opuestos  en 
gran  parte  a  los  usos  recibidos  de  tiem- 
po inmemorial  por  los  bárbaros  y  el 
estado  mismo  de  la  república  tan  mo- 
vible y  vario,  que  lo  que  ayer  era  teni- 
do por  recto  y  provechoso,  hoy,  cambia- 
da la  situación,  resulta  inicuo  y  perni- 
cioso. ¿Quién  no  ve,  pues,  las  cualida- 
des que  han  de  adornar  al  que  sea  cabe- 
3!a  de  esta  república,  qué  sabio,  qué  sen- 
sato, qué  previsor,  qué  íntegro  y  cons- 
tante debe  ser,  puesto  que  a  su  consejo 
y  prudencia  está  todo  confiado  y  de  él 
depende  todo  el  auxilio  en  la  paz  y  en 
la  guerra?  Porque  si  los  primeros  funda- 
dores de  las  ciudades  quiso  la  antigüe- 
dad que  fuesen  los  mejores  y  los  más 
sabios,  claro  es  que  los  exploradores 
del  mundo  y  capitanes  de  nuevas  gen- 
tes, no  han  de  ser  sino  varones  muy 
sobresalientes  y  en  extremo  escogidos. 

Este  solo  argumento  bastaba  para  ob- 
tener nuestro  propósito,  pero  añadiré 
otro  no  menos  robusto  y  eficaz.  Estando 
estas  tierras  remotísimas  y  tan  aparta- 
das de  las  cabezas  supremas  de  la  re^ 
pública,  tanto  de  la  real  como  de  la 
pontificia,  ofrecen  ancho  campo  a  la  li- 
cencia y  apetito  de  justicias  y  magis- 
trados, y  a  que  crean  que  les  es  lícito 
hacer  cuanto  les  venga  en  talante.  Por- 
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que  lo  que  está  lejos  fácilmente  lo  me- 
nosprecian los  hombres  como  cosa  que 
no  lea  atañe  o  que  nunca  llej^ará  a 
ellos.  De  aquí  las  sediciones  y  los  tu- 
multos y  la  perturbación  total  de  la  re- 
pública, y  el  remedio  enteramente  tar- 
dío si  llega.  Buen  testimonio  es  este 
reino  del  Perú,  tantas  veces  agitado  de 
alteraciones  y  guerras  civiles,  y  movido 
como  proceloso  mar  de  vientos  contra- 
rios. Así  que,  como  cuando  el  doliente 
snferma  de  los  pulmones,  anuncian  que 
la  cura  será  difícil,  porque  para  hacer 
llegar  hasta  ellos  los  medicamentos  es 
:amino  largo  y  cerrado  el  estómago,  y 
la  fuerza  curativa  no  llega  a  ellos  o  lle- 
;a  muy  debilitada;  de  la  misma  mane- 
•a  la  suma  distancia  de  la  autoridad  y 
3oder  supremo  de  esta  república,  ape- 
las da  esperanza  de  que  lleguen  a  ella 
as  providencias  y  remedios  que  la  sa- 
len de  sus  dolencias.  Cuanto  pequen  los 
jobemadores  en  las  Indias,  me  atréve- 
la a  decir  que  son  pecados  sin  enmien- 
la.  Lp  cual  no  dudo  tuvieron  en  cuenta 
09  Tómanos,  porque  a  las  provincias 
nuy  remotas  no  enviaban  sino  varones 
auy  escogidos  e  integérrimos,  y  si  el 
legocio  era  de  monta,  los  mismos  cón- 
ules,  cabezas  de  la  república,  iban  sin 
ardanza,  como  quienes  sabían  bien  qué 
nimos  cría  a  la  osadía  el  castigo  que  se 
lilata,  y  que  aun  el  buey  separado  de 
a  manada,  se  toma  bravo. 

Y  por  si  no  bastaran  estas  gravísimas 
azones,  no  es  de  poca  monta  que  hasta 
is  faltas  leves  de  los  gobernantes  y  per- 
3na9  principales  se  conviertan  en  crí- 
lenes  perniciosos  para  los  indios ;  por- 
ue  hacen  mucho  mal  a  sus  almas 
)davía  tiernas,  y  los  alejan  irrernisi- 
lemente  de  la  religión  cristiana.  Por 
Q  lado  las  culpas  de  los  magistrados 
úblicos  no  pueden  quedar  ocultas, 
>mo  lo  dijo  el  poeta  trágico  :  «Todos 
>s  vicios  de  la  casa  reaV  están  paten- 
18»  (7);  y  por  otro  los  indios,  aún  dé- 
iles  y  rudo*,  no  saben  juzgar  de  los 

istianos  y  del  mismo  Cristo  y  de  su  fe, 
no  por  lo  que  ven  en  los  nuestros, 
•bre  todo  en  los  principales  y  consti- 

ídos  en  dignidad.  Y  cuánto  pese  esta 


(7)  Séneca.  El  v.  citado  se  halla  en  Agamem- 
.n  act.  I,  V.  148;   ed  Lemaire  II,  1332. 
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ofensa  ante  Dios,  criador  y  ])adre  de 
los  hombres,  se  puede  conjeturar  ])or 
lo  que  hizo  con  David,  que  aunque  que- 
ría perdonar  su  pecado  movido  por  sus 
lágrimas  y  penitencia,  sin  embargo,  lo 
castigó  severísimamente,  quejándose  d© 
que  había  hecho  blasfemar  su  nombre 
a  los  enemigos,  los  cuales  se  maravilla- 
ban de  que  fuese  famoso  amigo  de  Dios 
el  que  tal  crimen  había  cometido,  cosa 
que  redundaba  en  afrenta  de  la  honra 
divina  (8).  El  profeta  Ezequiel,  aunque 
habla  de  Israel,  con  más  verdad  podría 
referirse  a  los  hombres  de  nuestra  edad, 
cuando  pone  en  boca  de  Dios  aquel  la- 
mento lleno  de  dolor  y  queja  :  «Y  en- 
trados a  las  gentes  adonde  fueron,  pro- 
fanaron mi  santo  nombra,  diciéndose 
de  ellos  :  éstos  son  pueblo  del  Señor, 
y  de  su  tierra  de  él  han  salido»  (9). 
Palabras  llenas  de  ironía  y  desprecio 
que  murmuran  entre  sí  los  gentiles  con- 
tra nosotros,  y  aún  nos  las  echan  en 
cara  cuando  se  ven  apretados,  porque 
nos  ven  hacer  las  mismas  cosas  que  re- 
prendemos en  ellos  (10). 

Quien  ponga,  pues,  los  ojos  en  el  es- 
tado vario  y  mudable  de  las  cosas  de 
Indias,  y  la  distancia  a  la  que  está  la 
sede  de  la  suprema  autoridad,  y  la  de- 
líc^deza  de  las  almas  tiernas  en  la  fe, 
es  necesario  que  confiese  que  ni  para 
gobierno  de  provincia  alguna,  ni  para 
cargo  de  ningunos  negocios  se  necesita 
mayor  sabiduría,  integridad  y  piedad, 
que  para  regir  estas  regiones.  Muchas 
veces  me  vienen  al  pensamiento  las  pa- 
labras que  Paulino  cuenta  de  Probo  a 
Ambrosio,  cuando  iba  éste  a  gobernar 
la  ciudad  de  Milán,  a  la  sazón  en  situa- 
ción alterada  y  dificultosa  :  que  no  se 
creyese  tanto  juez  cuanto  obispo,  y  co- 
mo tal  usase  con  todos  de  bondad,  celo 
y  cuidado  paternal  (11).  Y  no  sin  ra- 
zón se  vanagloriaba  Valentiniamo  el  Mn- 
yor  de  que  los  que  él  mandaba  de  jue- 
ces, la  Iglesia  los  eligiese  por  sacerdo- 
tes. Ojalá  viésemos  ahora  gobernantes 
como  los  Ambrosios,  los  Nectarios  u 


(8)  2  Reg.  12.  13.  14. 

(9)  Ez.  36,  20,  21. 
flO)    Rom.  2,  1. 

(11)  Vita  Ambrosii  a  Paulino  eius  notarie 
cronscripia.  ML.  14,  29,  n.  8. 
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otros,  si  los  hubo  más  insignes  todavía. 
A  la  verdad  el  gobierno  del  Nuevo 
Mundo  demostraría  que  habrían  de  ser 
tales  como  los  describe  León  Papa  en 
carta  gratulatoria  a  Teodosio  Augusto  : 
«No  sólo  de  ánimo  real,  sino  también 
sacerdotal»  (12). 


CAPITULO  V 

Cuál  es  la  causa  de  que  sean  raros 

LOS    GOBERNANTES   IDÓNEOS   DE  InDIAS 

Tales  son,  pues,  los  magistrados,  ta- 
les los  capitanes  que  piden  las  Indias ; 
y  aunque  loa  argumentos  que  hemos 
aducido  son  bastante  poderosos,  ningu- 
no pesa  más  que  la  experiencia  de  mu- 
chos años.  Tratando  de  este  punto  un 
insigne  varón,  muy  señalado  entre  lo^ 
ministros  reales,  comentaba  cómo  en 
ninguna  parte  era  tan  necesaria  la  fe, 
la  prudencia  y  la  magnanimidad,  v  aña- 
día :  ((Habiendo  de  ser  tales  los  minis- 
tros, ¿cuáles  son  los  que  venimos?,  que 
más  parece  nos  mandan  para  vaciar  a 
España  que  no  para  tomar  cargo  de 
esta  república.  Porque  ¿quién  si  pudie- 
se conseguir  en  España  un  cargo  en  la 
justicia  o  en  el  gobierno  iba  a  atrave- 
sar el  océano  para  venir  a  buscarlo  en 
el  extremo  del  mundo?  De  suerte  que, 
excluidos  de  los  mejores  sitios,  nos  vol- 
veremos a  estos  últimos.»  Así  decía  este 
prudentísimo  varón,  cuyas  palabras  no 
las  he  referido  aquí  en  agravio  de  los 
muchos  y  esclarecidos  gobernadores  que 
estas  provincias  han  tenido  y  tienen,  y 
nan  florecido  con  la  gloria  de  un  go- 
bierno cristiano  y  sabio,  sino  como  avi- 
so y  ponderación  de  la  dificultad  que 
lleva  consigo  la  magistratura  de  Indias. 

Siendo  la  causa  que  hace  a  la  mayor 
jjarte  surcar  el  océano  la  pobreza  que 
tienen  en  sus  casas,  por  decirlo  en  pu- 
ridad, y  el  motivo  de  abandonar  la  pa- 
tria, los  hijos,  y  los  amigos,  y  pasar 
los  trabajos  inmensos  de  la  navegación, 
los  caminos  y  la  diferencia  del  cielo, 
la  esperanza  de  volver  algún  día  de  las 
Indias  ricos  y  felices,  para  pasar  lo  res- 


tante de  la  vida  espléndidamente  en  el 
descanso  y  quietud  de  los  suyos,  y  ayu- 
dándoles también  a  éstos  con  su  ha- 
cienda (quien  se  lleve  la  mano  al  pechot 
verá  que  no  miento),  ¿quién  no  ve  lo 
expuesto  que  es  todo  esto  a  la  codicia 
y  avaricia,  y  a  que  el  cuidado  de  hacer 
dinero  sea  el  primero,  y  todo  lo  demás 
se  posponga,  puesto  que  ese  es  el  moti 
vo  de  haberse  arriesgado  tanto  y  pade- 
cido tan  grandes  trabajos  como  cada 
uno   imagina   los   suyos,   y  que  sería 
afrenta  para  su  honra  no  volver  de  las 
Indias  con  los  bolsillos  bien  repletos? 
Así  lo  lleva  el  uso  y  Ja  opinión  de  los 
hombres.  Y  con  esta  ley,  ¿qué  magis- 
trado habrá  superior  o  ínfimo  que  no 
trate  de  los  aumentos  de  su  hacienda? 
Lo  cual  no  puede  ser  sin  grave  daño 
de  la  república.  Aristóteles  juzga  que 
es  de  mucho  interés  para  la  comunidad 
que  no  lleguen  los  pobres  al  poder, 
porque  la  pobreza  los  hace  venales  en 
la  magistratura  (1).  A  Moisés  dió  tam  i 
bién  su  suegro  Jetró   sabios  consejo? 
acerca  de  crear  los  jueces,  que  él  reci- 
bió gustoso  (2):    ((Escoge,  le  dijo,  dí 
entre  toda  la  plebe  varones  sabios  y  te 
merosos  de  Dios  y  que  odien  la  avari 
cia.»  Y  aunque  a  los  magistrados  df 
Indias  se  les  pagan  copiosos  salarios 
con  que  los  honrados  se  contentan,  mu 
chas  veces  la  sed  de  volver  opulentos  í 
la  patria  hace  que  no  se  contenten  coi 
ellos.  Pasa  aquí  lo  que  dice  el  Sabio : 
«El  rey  con  el  juicio  afirma  la  tierra 
mas  el  hombre  avaro  la  destruirá»  (3) 
Otro  mal  y  no  pequeño  se  sigue  d» 
éste  y  es  que  teniendo  todos  los  gober 
nadores  y  jueces  puesta  la  mira  en  vol 
verse  a  España,  en  ella  piensan  y  pan 
ella  es  su  deseo ;  miran  las  Indias  com< 
tierra  extraña,  y,  por  tanto,  de  lo  qU' 
no  aman  se  cuidan  poco ;   gran  perdi 
ción  y  ruina  de  toda  prosperidad  púj  Ha 
blica.  Entre  las  alabanzas  y  dotes  ne 
cesarías  a  los  que  rigen  una  ciudad 
pone  el  filósofo  la  primera,  que  amei 
el  estado  presente  de  la  república  (4; 
Mas  por  desgracia  a  estas  provincias  1 


pía 


12)    Leo  M.  Epist.  24.  c.  1.  ML.  54  735. 


(1)  Aristot.  2  Polit.  c.  7  [n.  9].  II,  1270 
ÓIO;  3  Polit.  c.  8  [n.  12],  II,  1283,  aló,  17. 

(2)  Ex.  18,  21. 

(3)  Prov.  29,  4. 

(4)  Arislot.  6  Polit.  c.  9,  II,  1309,  a34. 
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mayoría  las  tienen  en  su  ánimo  en  con- 
dición de  destierro,  y  los  que  mejor 
proceden  lo  hacen  como  los  capitanes 
que  levantan  un  presidio  en  tierra  de 
enemigos,  que  para  el  tiempo  que  han 
ide  estar  allí  procuran  no  falte  ningún 
recaudo,  mas  cuando  trasladan  el  real 
a  otra  parte  lo  dejan  todo  desmantela- 
do o  quemado;  así  a  nuestros  magistra- 
dos les  basta  que  las  cosas  duren  en 
buen  estado  el  tiempo  que  ellos  han  de 
estar  por  acá.  Estas  son  las  dificulta- 
des gravísimas  que  ocurren  en  la  go- 
bernación de  las  Indias. 

Hay  otra  no  común,  sino  propia  de 
los  que  entran  a  poblar  nuevas  tierras, 
y  es  importante;   porque  cuando  han 
de  ir  a  los  bárbaros,  no  hacen  acopio 
sino  de  armas,  y  así  se  lanzan  al  azar 
con  riesgo  de  tenerse  que  defender  de 
los  enemigos  y  abrirse  paso  con  la  es- 
pad^.  De  modo  que  toda  la  primera 
entrada  es  puramente  militar,  y  con- 
forme a  esto  se  suele  dar  el  cargo  a 
(juien  tiene  pericia  de  las  armas,  y  para 
conducir  los  soldados  se  busca  menos 
la  probidad  del  capitán  que  su  arrojo 
oiilitar.  Pues  habiendo  de  ser  la  prime- 
ra predicación  de  la  fe  y  los  principios 
del  evangelio'  conforme  a  la  voluntad 
!  V-  designio  de  un  hombre,  por  no  decir 
I  más,  militár,  y  habiendo  de  ser  su  dic- 
tamen el  último,  y  siendo  él  un  capi- 
tán profano  y  su  s<>l  da  desea  atrevida  y 
[  temeraria,   ¿qué  gobierno  espiritual  o 
i  qué  providencia  en  las  cosas  de  la  fe 
¡  >e  puede  esperar?  Por  lo  cual  debían 
I  los  príncipes  cristianos,  y  sus  virreyes 
l    los  demás  a  quienes  toca,  pensar  una 
i  otra  vez,  cuando  han  de  escoger  ca- 
oitanes  para  estas  entradas  bélicas,  que 
»ean  piadosos,  buenos  cristianos  y  lé- 
ñenosos de  EHos,  y  tengan  mucha  cuen- 
a  con  la  salvación  de  los  infieles ;  en 
jna  palabra,  que  se  persuadan  que  les 
Jan  oficio  más  de  obispos  y  apóstoles 
\f\ie  de  soldados.  Porque  aunque  para 
\OB  negocios  de  armas  más  se  requiere 
3ericia  de  la  guerra  que  bondad  de  vi- 
ía,  como  notó  Aristóteles,  sin  embar- 
co, cuando  se  trata  de  los  principios 
lie  la  fe,  y  de  la  salvación  de  tantos 
nillares  de  bárbaros,  y  del  mismo  ho- 
lor  V  aloria  de  Cristo,  mucha  más  im- 
portancia sin  comparación  hav  que  dar 


a  la  intí'gridad  de  vida  y  a  la  constan- 
cia. Porque  más  se  trata  de  amplificar 
la  fe  que  de  engrandecer  la  república. 

Y  a  tal  capitán  verdaderamente  vir- 
tuoso habrá  que  darle  una  compañía 
de  soldados,  que  no  sean  hombres  per- 
didos y  facinerosos,  antes  si  no  los  me- 
jores y  más  virtuosos,  al  menos  no  sean 
los  peores  y  más  infames.  Y  si  alguno 
juzga  que  pedimos  demasiado,  mofán- 
dose de  nuestras  normas  de  reclutar  sol- 
dados, sepa  que  más  digno  de  burla  es 
creer  que  son  más  a  propósito  para  la 
primera  entrada  del  evangelio  los  más 
ejercitados  en  hacer  daño.  Mas  ¿quien 
encontrará  un  varón  de  tal  probidad  y 
mansedumbre,  replicarán,  v  sobre  todo 
unos  soldados  como  esos?  A  lo  que  res- 
pondo que  si  no  los  hay,  vale  más  no 
hacer  semejantes  entradas ;  porque  no 
agradará  a  Cristo  ser  anunciado  con  tan 
gran  vilipend,io  de  la  religión.  Pero  si 
hay  buena  voluntad,  no  es  cosa  tan  di- 
fícil de  encontrar  un  capitán  no  sola- 
mente ilustre  por  su  gloria  militar, 
sino  recomendable  por  su  piedad  cris- 
tiana, y  para  su  compañía  unos  solda- 
dos que  si  no  son  hombres  virtuosos, 
al  menos  no  unos  perdidos ;  porque  si 
a  los  hombres  infames  y  de  rotas  cos- 
tumbres prohibieron  las  leyes  romanas 
militar  en  sus  legiones,  ¿cómo  es  po- 
sible que  para  la  primera  entrada  del 
evangelio  a  los  infieles  se  permita  alis- 
tarse a  cualquier  facineroso?  Por  lo 
cual,  si  en  toda  gobernación  de  Indias 
es  necesario,  en  las  primeras,  a  los  bár- 
baros principalmente,  se  deben  poner 
al  frente  con  toda  diligencia  varones  in- 
signes por  su  piedad  y  sabiduría,  y  ha- 
cer pesquisa  de  ellos,  y  hallados  propo- 
nerles premios  y  honores  para  (jue 
quieran  aceptar  la  empresa  y  llevarla 
a  cabo  como  conviene.  Aunque  el  ma- 
yor premio  que  han  de  recibir  es  la 
honra  ante  Dios,  y  la  abundante  recom- 
pensa proporcionada  a  sus  mcritos  por 
una  empresa  tan  importante.  Y  todos 
deberíamos  elevar  asiduamente  nuestras 
oraciones  a  Dios,  si  tenemos  aprecio  y 
celo  de  la  salvación  de  tant  ~  almas, 
para  que.  como  dice  el  profeta,  no  les 
dé  Dios  reyes  en  su  ira.  ni  por  cau«a 
de  los  pecados  del  pueblo  dé  Dios  el 
imperio  a  los  hipócritas,  sino  que  más 
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bien  les  envíe  pastores  según  su  cora- 
zón (5). 


CAPITULO  VI 

No  ES  INJUSTO  QUE  LOS  INDIOS  PAGUEN 
TRIBUTO  A  LOS  QUE  LOS  RIGEN 

Como  la  administración  de  la  nueva 
cristiandad  de  las  Indias  pertenece  a 
nuestros  reyes,  como  está  declarado,  y 
a  ellos  corresponde  por  precepto  de 
Dios  y  de  la  Iglesia  señalar  ministros 
que  cuiden  de  los  indios  en  lo  espiri- 
tual y  en  lo  civil,  se  sigue  que  tratemos 
si  se  podrá  exigir  algún  tributo  de  los 
indios  para  las  cosas  que  son  en  bene- 
ficio de  ellos,  y  cuál  sea  la  cantidad  del 
tributo,  y  lo  que  a  su  vez  hay  que  ha- 
cer por  ellos, 

Y  sea  lo  primero  que  no  es  injusto 
que  los  indios,  para  contribuir  a  su 
gobierno  espiritual  y  político,  paguen 
un  tributo  moderado  y  razonable.  Por- 
que por  no  decir  de  los  filósofos  que 
en  sua  repúblicas  establecen  siempre 
tributos  con  que  todos  deben  contribuir 
al  fisco  público  para  mantenimiento  de 
los  magistrados  y  negocios  de  común 
utilidad,  ciertamente  las  sagradas  Le- 
tras  en  el  Nuevo  Testamento  son  del 
todo  claras  a  este  respecto ;  porque  el 
apóstol  Pablo  declara  notablemente  to- 
da esta  materia  escribiendo  a  los  ro- 
manos :  «Es  necesario,  dice,  que  estéis 
sujetos  no  solamente  por  la  ira,  más 
aún  por  la  conciencia.  Porque  j^or  esto 
pagáis  también  los  tributos;  porque 
son  ministros  de  Dios  que  sirven  a  esto 
mismo.  Pagad  a  todos  lo  que  debéis  : 
al  que  tributo,  tributo;  al  que  pecho, 
pecho ;  al  que  temor,  temor ;  al  que 
honra,  honra»  (1).  Donde  se  ha  de  no- 
tar atentamente  a  quiénes  escribe  Pa- 
blo y  de  quiénes ;  porque  escribe  a  los 
romanos  ya  cristianos  y  súbditos  de  los 
Césares  que  habían  subjdo  al  Poder  por 
la  fuerza  en  una  ciudad  libre;  y,  sin 
embargo,  les  amonesta  la  necesidad  de 
que  obedezcan  y  no  por  miedo  a  la  ira, 


(5)  Os.  13,  11;  Job.  34,  30;  Hier.  3,  15. 
(1)    Rom.  13,  5-7. 


sino  por  conciencia ;   a  sal)er,  no  po 
temor  de  los  hombres,  sino  de  Dios 
que  así  lo  manda.  Luego  les  encomien 
da  pagar  los  tributos  dando  una  razó; 
justísima,  que  los  públicos  magistrado 
son  ministros  de  Dios  y  sirven  al  bie 
común  y,  por  tanto,  es  justo  que  lo 
sustenten  y  honren  los  súbditos 
donde  colige  que  deben  pagar  lo  qu 
deben,  sea  tributo,  alcabala  o  cualquie 
otra  cosa.  Oigamos  al  Crisóstomo  sobr 
este  lugar  :   ((Muchos  bienes,  dice,  vie 
nen  a  las  ciudades  de  los  magistradof 
y  quitados  ellos,  todos  vendrán  por  tit 
rra,  y  no  podrán  subsistir  ni  las  ciudí 
des,  ni  los  campos,  ni  las  casas,  ni  í 
foro,  ni  otra  cosa  alguna,  sino  que  tod 
andará  por  los  suelos,  y  los  poderosc 
se  comerán  impunemente  a  los  más  d( 
hiles.  Por  eso  desde  los  tiempos  mi 
antiguos  el  común  sentir  de  los  hon 
bres  ha  establecido  que  todos  mantel 
gamos  a  los  príncipes,  porque  descu 
dados  de  sí  buscan  el  bien  de  todos. 
Y  más  abajo :    ((Si  Pablo  mandó  est 
cuando  los  príncipes  eran  todavía  gei 
tiles,  mucho  más  conviene  que  se  h 
presten  estos  oficios  ahora  que  son  fi 
les   (2).   Jesucristo  no  sólo  robustecí 
la  doctrina  de  su  apóstol  mandándo) 
antes  con  precepto,  sino  que  nos  la  r< 
comendó  con  su  ejemplo,  porque  pn 
guntado  de  pagar  el  tributo  al  Césa: 
respondió  :  ((Dad  al  César  lo  que  es  d< 
César»   (3);    enseñándonos  obedienci; 
(íen  la  cual,  dice  Ambrosio   (4),  no 
otros  le  seguiremos  si  damos  al  Césí 
lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  * 
de  Dios».  Tributo  es  del  César,  no  t 
lo  habernos  de  negar.  Y  el  Salvador  r* 
cién  nacido  en  Belén  fué  empadronad 
e  inscrito  (5),  y  pagó  el  tributo  ,  a  Ai 
gusto  César,  que  dominaba  en  Judea 
en  todo  el  mundo,  como  quiere  Gr< 
gorio  Nazianceno  (6).  Constando,  pue 


(2)  Chrvsost.  Hom.  23  ¡n  epist.  ad  Ror 
n.  2.  MG.  60,  617. 

(3)  Mt.  22,  21. 

(4)  Ambros.  Sermo.  contra  Auxentium  < 
basilicis  non  tradentis.  n.  30,  33.  ML.  16,  101 
1017. 

(5)  Le.  2,  5. 

(6)  Gregor  Nazianz.  Carmen  II  ad  Jalianu 
n.  4,  5.  MG.  37.  478;  epist.  68  ad  Julianur 
MG.  37,  134  ;  August.  de  catee,  rudib.  c.  2 
ML.  40,  337. 
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este  punto  por  la  autoridad  de  las  sa- 
«;radas  Letras  y  confirmándolo  l)astan- 
'.emente  la  razón,  y  no  habiendo  teólo- 
I  go  aun  de  los  más  partidarios  de  los 
indios  que  no  confiese  que  se  les  pue- 
den exigir  algunos  tributos,  no  tenemos 
por  qué  detenernos  más  en  cosa  que  es 
llana  y  averiguada. 

'  CAPITULO  VII 

Se  reprueban  tres  maneras  de  tasar 
LOS  tributos 

Aunque  es  manifiesto  que  pueden  los 
nuestros  exigir  tributos  a  los  indios,  no 
!  es  tan  claro  cuáles  han  de  ser  en  canti- 
dad y  especie,  y  el  modo  y  límite  hasta 
I  dónde  pueden  extenderse,  antes  deter- 
minar todo  esto  es  cosa  muy  oscura  y 
difícil.   No  es  mi  intención  aprobar, 
desde  luego,  las  inmoderadas  exaccio- 
i  nes,  ni  cerrar  los  ojos  a  la  avaricia  y 
I  rapacidad  de  muchos,  que  son  la  ruina 
de  todo  este  reino,  y,  como  dijo  el  poí  - 
Ita,  «el  pedi^sco  del  fundo»  de  los  in- 
dios (1),  por  aquello  de  que  la  avaricia 
rompe  el  saco.  Y  aunque  es  superior 
a  mis  fuerzas  determinar  algo  en  cosa 
1  tan  incierta  y   dudosa,   sin  embargo, 
I  creo  hacer  obra  de  provecho  discutien- 
do con  detención  algunos  modos  de  ta- 
sar los  tributos. 

Sea  lo  primero  que  no  es  lícito  im- 
poner a  los  indios  ti^ibutos  con  nombre 
y  color  de  multas.  Porque  si  bien  es 
cierto  que  cuando  una  ciudad  o  nación 
iCS  sometida  por  fuerza  de  las  armas, 
I8e  le  suele  exigir  suma  de  dinero  al  ar- 
ibitrio  del  vencedor  en  pena  de  su  te- 
meridad; y  ésta  pone  Gregorio  el  teó- 
ilogo  como  principal  fuente  y  origen  de 
'  los  tributos  cuando  dice :   «Del  pecado 
nació  la  penuria,  madre  de  la  codicia, 
que  encendió  las  guerras,  de  las  cuales 
nacieron  los  tributos,  tan  grave  y  acer- 
bamente condenados  por  la  palabra  de 
Dios»  (2).  Y  de  esta  manera,  derrotado 
y  vencido  Joacaz,  rey  de  Judá,  por  Fa- 


(1)    Gregor.  Nazianz.  Carmen  II  ad  Julia- 
num.  MG.  37,  478,  479. 
Í2)    4  Rcg.  23,  33. 


raón,  fué  condenada  la  tierra  a  pagar 
cien  talentos  de  plata  y  uno  de  oro, 
como  refieren  los  libros  sagrados  (3). 
Es  un  género  de  tributos  muy  usados  en 
las  letras  sagradas  y  profanas.  Así  Moab, 
vencido  por  David,  sirvió  pagando  tri- 
buto (4),  y  lo  mismo  Siró  de  Damas- 
co (5),  y  los  cananeos  fueron  hechos 
tributarios  de  Efraim,  y  las  demás  na- 
ciones de  los  jebuseos,  amorreos  y  otras 
fueron  sometidas  por  obra  de  Salomón 
a  Israel  y  obligado*  para  siempre  a  pa- 
gar tributo  (6),  como  lo  dice  la  hislor'a 
santa.  Todo  lo  cual,  que  no  sea  injus- 
to, lo  muestra  el  ejemplo  de  tan  santos 
varones  y  lo  declara  la  misma  razón, 
que  somete  por  derecho  de  guerra  les 
vencidos  a  los  vencedores,  y  no  sólo  en 
su  fortuna,  sino  aun  en  la  libertad  y  en 
la  vida.  Mas  todo  esto  que  es  verdad 
no  tiene  ninguna  aplicación  a  las  na- 
ciones de  Indias,  porque,  como  arriba 
hemos  demostrado,  no  pueden  los  cris- 
tianos hacerles  la  guerra  ni  someterlas 
por  fuerza  de  las  armas,  y,  por  tanto, 
tampoco  prj-varles  de  la  libertad  o  im- 
ponerles tributos  en  castigo.  Porque, 
¿en  qué  ofendieron  los  indios  a  los 
nuestros,  cuando  ni  su  nombre  habían 
oído?  Y  vengar  las  ofensas  de  Dios  o 
contra  la  naturaleza  no  nos  toca  a  nos- 
otros, como  bastantemente  la  hemos 
probado.  Gravemente  errarían,  por  tan- 
to, los  que  considerando  los  bárbaros 
como  si  fueran  amorreos  o  cananeos 
vencidos  por  derecho  de  guerra,  o  por 
hablar  más  a  tono  con  nuestro  tiempo, 
como  moros  o  turcos,  los  sometieran  a 
esclavitud  o  les  cargasen  grandes  tribu- 
tos, pensando  que  todavía  les  hacían 
merced  no  cortándoles  a  todos  las  ca- 
bezas.  Semejante  -estolidez  no  puede 
nacer  sino  de  la  ignorancia  e  insolencia 
de  soldados.  Y  si  alguno  ha  hecho  has- 
ta ahora  cosas  de  éstas,  lleve  la  mano 
al  pecho  y  mire  por  su  conciencia,  que 
harto  lo  necesita. 

Lo  segundo  no  es  menos  cierto,  antes 
más  averiguado  :  que  no  es  ilícito  en  la 
tasación  de  los  tributos  llevar  razón  del 


(3)  2  Reg.  8.  2. 

(4)  1  Par.  18,  15. 

(5)  Jos.  16,  10;  17,  13. 

(6)  3  Reg.  9,  21. 
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evan^íplio  que  se  les  entrega,  como  si  se 
les  demandara  en  pago;  y  a  cambio  de 
la  fe  y  del  bautismo  y  del  conocimiento 
de  Cristo  que  se  les  da,  se  les  exigiese 
plata.  Este  sórdido  pensamiento  de 
hombres  ignorantes  y  malvados,  que 
ponen  en  precio  el  evangelio  (pues  esa 
palabra  usan  algunos  desvergonzados), 
en  nada  difiere  de  lo  que  hacía  Simón 
Mago  (7),  sino  que  aquél  quería  dar 
dinero  por  la  gracia  y  éstos  pretenden 
dar  la  gracia  por  dinero.  No  es,  pues, 
tolerable  que  en  la  tasación  de  los  tri- 
butos se  tenga  cuenta  de  lo  que  se  les 
da  por  el  evangelio;  porque  Cristo  nos 
manda  dar  gratis  lo  que  gratis  hemos 
recibido  (8). 

Sea  lo  tercero  que  los  bárbaros  nada 
deben  a  los  príncipes  cristianos  por  ra- 
zón del  suelo  y  tierras  que  cultivan. 
Porque  solamente  se  puede  exigir  a  un 
particular  que  pague  tributo  por  razón 
del  suelo  a  un  príncipe  o  república 
cuando  lo  ha  recibido  de  ella.  Al  cual 
género  de  tributos  alude  Ambrosio  en 
su  admirable  defensa  contra  los  arria- 
nos  (9)  :  (cSi  el  emperador,  dice,  pi(V 
el  tributo,  no  lo  negamos.  Los  campos 
de  la  Iglesia  pagan  tributo.  Y  si  lo  de- 
sea el  emperador,  tiene  potestad  de  re- 
clamarlos.» Y  lo  demás  que  sigue.  Esto 
es  así  cuando  el  campo  se  posee  por 
derecho  real;  conforme  a  lo  cual  ve- 
mos que  los  súbditos  reciben  de  sus  se- 
ñores las  tierras,  y  los  extraños  las  re- 
ciben de  los  ciudadanos  con  la  condi- 
ción de  pagar  censos  perpetuamente.  Y 
de  esta  manera  sujetó  José  a  Faraón 
toda  la  tierra  de  Egipto,  reservando 
para  él  la  quinta  parte  de  todo  los  <•<  - 
reales  (10),  lo  cual  pudo  con  justicia 
y  derecho  convenirlo  al  entregar  a  les 
labradores  las  tierras  y  las  semillas. 
Pero  en  los  tributos  de  los  indios  no 
se  puede  seguir  este  camino,  porque  no 
han  ocupado  ellos  nuestra  tierra,  sino 
nosotros  la  suya ;   ni  ellos  han  venido 


il^  Act.  8,  18. 
Í8)    Mt.  10,  8. 

(9)  Ambros,  defens.  contra  Arlanos.  Es  <! 
Sermo  contra  Anxentium,  n.  33,  si  tributum 
etc.  y  es  el  c.  27,  raus.  11,  q.  1 ;  de  este  tribu- 
to habla  Zacarías  Papa,  c.  sancitum,  25.  caus. 
21,  q.  8. 

ÍIO)    Gen.  47.  24. 


a  nosotros,  sino  nosotros  los  hemos  in- 
vadido a  ellos.  Así,  pues,  las  tierras  de 
los  bárbaros  quedan  sometidas  a  los 
príncipes  cr,istianos  al  someterse  ellos, 
pero  nada  nos  deben  los  bárbaros  por 
razón  del  suelo,  que  no  lo  han  recibido 
de  nosotros,  antes  lo  han  comunicado 
con  nosotros.  E  importa  mucho  distin- 
guir si  son  los  hombres  los  que  quedan 
sometidos  al  serlo  el  suelo,  o  si,  al  coi  - 
trario,  es  el  suelo  el  sometido  por  razón 
de  \o9  hombres,  porque  en  este  caso 
las  cosas  no  pasan  al  nuevo  dueño,  sino 
quedan  del  pleno  dominio  de  los  amos. 

Por  consiguiente,  a  los  indios,  pues 
a  ellos  mira  desde  el  principio  nuestro 
discurso,  no  es  lícito  imponerles  inmo- 
derados tributos  conforme  a  la  cantidad 
de  sus  posesiones,  campos,  ganado  o 
pastos  que  poseen,  y  acumulárselos  d-^ 
modo  que,  por  tanto,  hayan  de  pagar 
tal  cantidad.  Esto  sería  una  iniquidar^ 
j)uesto  que  se  impondrían  censos  a  co- 
sas que  nada  deben.  Lo  cual  ciertamen- 
te no  me  consta  que  se  haya  hecho  hasta 
ahora,  aunque  tal  vez  lo  ha  intentado 
la  codicia  de  los  malvados.  Ni  discuto 
ahora  si  el  rey  puesto  que  sucede  a 
los  ingas  en  el  imperio  del  Perií,  y  a 
Motezuma  en  el  de  Méjico,  le  sucede' 
en  todos  sus  derechos,  de  modo  que  re- 
ciba los  campos,  ganados,  pastos,  mine- 
rales y  las  demás  cosas  de  aquellos 
príncipes  con  derecho  propio;  porque 
si  con  razón  y  justicia  poseían  aquellos 
esas  cosas,  y  nuestros  príncipes  les  su- 
ceden legítimamente,  es  consiguiente 
que  con  toda  justicia  y  derecho  también 
retienen  esas  posesiones.  Mas  si  la  ver- 
dad es  esto  o  estotro,  no  lo  examino  ni 
di -cuto  ahora.  A  los  siíbditos,  mientras 
la  injuria  no  es  evidente,  toca  sentir 
v  declararse  en  favor  de  sus  príncipes, 
conforme  al  precepto  del  apóstol  Pe- 
dro, que  manda  honrar  al  rey  (11). 
Aquí  sólo  tratamos  de  demostrar*  lo 
que  todos  admiten,  y  es  en  sí  bastante 
claro,  que  porque  los  bárbaros  se  con- 
viertan a  Cristo,  no  por  eso  pierden  sus 
derechos,  ni  porque  queden  sometidos 
a  la  tutela  de  la  fe,  quedan  sujetos  a 
los  nuestros  en  lo  que  toca  a  la  escla- 
vitud, o  a  su  dominio  de  los  bienes  lem- 

1  Petr.  2,  17. 
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perales,  como  lo  decretó  Paulo  [HI], 
romano  Pontífice. 


CAPITULO  VIII 

Se  examina  el  modo  común  de  exigir 
los  tributos 

Parece  a  muchos,  y  aun  a  lo  más, 
muy  razonable  manera  de  exig.ir  los  tri- 
butos  la  que  se  tiene  mirando  primero 
de  qué  cosas  abunda  cada  provincia, 
como  frutos,   ropas,   ganado,  minera- 
les o  plata,  y  después  haciendo  recuen- 
Ito  de  los  indios  por  pueblos  y  tribus, 
¡señalarles  en  cada  un  año  la  suma  que 
! puedan  cómodamente  prestar,  de  suer- 
te que  cada  uno  dé  una  porción  fija,  la 
jiie  pueda,  después  de  sustentar  su  fa- 
milia, o  de  los  mismos  productos  de 
,U  tierra,  o  prestando  su  trabajo.  Y 
ísta  es  la  costumbre  que  ha  prevale- 
'íido  de  pagar  el  tributo  por  cabeza?. 
ye  han  dado  reales  cédulas  que  proh,i- 
3en  severamente  no  exigir  a  los  indios 
o  que  necesitan  para  sustentarse,  o  cu- 
arse  de  sus  enfermedades  si  les  sobre- 
ienen,  o  criar  a  sus  hijos  y  colocarlos 
n  matrimonio.  Justo  es  loar  leyes  tan 
liírnas   de  cristiana  pecho.   Digna  es 
ainbién  de  aprobación  la  diligencia  en 
isitar  las  provincias  y  mirar  los  pro- 
echos  y  conveniencias  de  cada  una,  a 
in  de  imponer  como  tributo  las  cosas 
(ue  con  más  comodidad  pueden  dar  los 
ndios,  y  que  no  se  les  cargue  lo  que 
s  sobre  sus  fuerzas  e  insoportable,  y 
i-  demás  ordenaciones  e  instrucciones 
ue  a  esto  se  refieren.  Más  aún  :  no  es 
ondenable  que  todos  los  no  impedi- 
os por  la  edad  o  falta  de  salud  o  por 
ficios  públicos  junten  algo  en  común 
on  que  pagar  el  tributo.  Cosas  son  és- 
is  dignas  de  alabanza. 
Mas  lo  que  no  ven  bien  las  personas 
cetas,  y  a  mí  confieso  que  me  indigna. 
'  fiue  sólo  se  tenga  en  cuenta  lo  que 
)s  indios  pueden,  no  lo  que  deben  pa- 
ar.  Es  ciertamente  necesario  que  no 
5  exija  lo  que  no  pueden  dar;  })ero 
o  basta;  hay  que  añadir  que  tampoco 
iquemos  nosotros  de  los  ind,ios  lo  nue 
o  es  nuestro.  Lev  eterna  es  de  ju-itiria 
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que,  para  exigir  una  cosa  a  alguno,  es 
necesario  que  pueda  él  darlo,  pero  <  on 
esto  no  basta  si  él,  además  de  poder, 
no  tiene  el  deber  de  darlo;  porque  de 
las  dos  maneras  será  injusta  la  exac- 
ción, porque  no  pueda  o  porque  no  ten- 
ga obligación  de  contribuir.  Y  aunque, 
como  arriba  liemos  demostrado,  los  in- 
dios deben  dar  algo  a  los  nuestros  por 
razón  de  la  administración  que  de  ellos 
tienen,  de  ahí  no  se  sigue  que  hayan 
de  pagar  todo  lo  que  puedan,  o  si  se 
quiere  decir  con  palabras  más  comedi- 
das, todo  lo  que  cómodamente  les  sea 
posible.  Es,  por  tanto,  el  modo  común 
de  exigir  los  tributos,  atendiendo  al 
suelo  y  a  lo  que  cada  uno  puede  pagar, 
si  bien  se  mira,  poco  conveniente,  y 
aun  dañino,  aimque  a  los  más  les  pa- 
rezca santo  y  legítimo.  Pues  ])regunto  : 
si  se  aplica  este  modo  de  contribución 
en  España  o  Francia  u  otras  naciones 
de  Europa,  en  que  a  cada  uno  se  le 
exija  lo  crue  cómodamente  pueda  dar, 
;por  qué  parecerá  a  todos  injustísimo 
y  lleno  de  iniquidad,  y  si  se  aplica  a 
los  indios,  justo  y  santo?  ¿Por  ventura 
a  los  pobres  indios  su  ignorancia  v  de- 
bilidad  los  hace  de  otra  condición?  ¿En 
qué  se  diferencian  entonces  de  los  es- 
clavos, de  quienes  se  exige  todo  lo  que 
puedan  dar  de  sí.  por  aquello  de  que 
I  lo  que  el  esclavo  adquiere  la  adijuiere 
para  su  señor?  Y  si  sometidos  en  gue- 
rra justa  '  se  les  obligase  en  castigo  a 
pagar  tributo,  ¿qué  otra  cosa  se  haría 
con  ellos  sino  forzarles  a  que  dieran 
todo  lo  que  pudieran?  Porque  lo  que 
no  es  posible,  ni  al  mayor  tirano  se  le 
ocurre  nunca  exigirlo. 

CAPITULO  XI 

I  Si  se  pueden  imponer  tributos  más 

GRAVES    A   LOS    INDIOS    PARA  APARTARLOS 
DEL  OCIO 

Dicen  los  que  más  entienden  las  co- 
-as  V  condición  de  los  indios,  qu?  íes 
conviene  mucho  a  ellos  que  les  echen 
tributos  ]>.esado«.  porque  siendo  una  na- 
ción floja  y  perezosa,  si  no  se  les  fuer- 
za a  trabajar  e  industriarse  para  pagar 
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el  ( enso,  llevan  una  vida  desi^lio^a  como 
bestias,  entregados  vergonzosamente  a 
ocupaciones  de  irracionales,  porque  no 
les  da  cuidadlo  aumentar  la  hacienda, 
ni  mirar  para  el  porvenir,  sino  conten- 
tos con  el  sustento  de  cada  día  se  dejan 
llevar  de  su  genio  indolente.  Semejan- 
tes palabras  no  se  les  caen  de  la  boca 
a  los  más  experimentados,  y  nosotros, 
conformes  con  su  parecer,  confesamos 
que  trabajar,  negociar  y  estar  ocupados 
en  sus  granjerias  y  tratos  es  ciertamen- 
te muy  provechoso  a  los  bárbaros,  y 
completamente  necesario  para  consti- 
tu,ir  bien  su  república.  Por  lo  cual,  sus 
l)ríncipes  Ingas,  que  fueron  sin  duda 
de  agudo  ingenio  y  de  juicio  excelente, 
pusieron  la  suma  de  su  administración 
para  que  fuera  recta  y  duradera  en  ha- 
cerles trabajar  lo  más  posible  y  no  de- 
jarles un  instante  de  ocio ;  de  suerte 
que  cuando  faltaban  trabajos  útiles,  los 
ocupaban  en  cosas  superfinas ;  y  causa 
admiración  a  quien  conoce  sus  institu- 
ciones lo  que  refieren  los  ancianos,  que 
a  ciertas  naciones  se  les  impuso  la  obli- 
gación de  presentar  cierta  cantidad  de 
¡ii>ectos  parásitos,  y  a  otras  de  mover 
rocas  de  una  parte  a  otra. Y  no  es  os- 
cura ni  dificultosa  la  causa  de  que  con- 
venga urgir  a  los  indios  con  el  trabajo; 
porque  los  bárbaros  son  todos  de  con- 
dición servil,  y  fué  proverbio  de  los  an- 
tiguos.  como  refiere  Aristóteles,  que  a 
los  esclavos  no  se  les  debe  tener  nunca 
ociosos  (1),  porque  el  ocio  los  hace  in- 
solentes :  y  lo  mismo  amonesta  el  Sa- 
bio :  fíEnvía,  dice,  el  esclavo  al  traba- 
jo, y  (pie  no  esté  ocjoso,  porque  la  ocio- 
sidad enseña  muchas  malicias»  (2). 

A  o  negamos,  pues,  que  hay  que  ocu- 
par a  los  indios  en  el  trabajo,  antes 
guslo-amente  lo  confesamos.  Mas  pre- 
gunto: ;.Para  quién  deben  trabajar, 
para  quién  granjear,  en  provecho  de 
quién  deben  servir?  Kl  dominio  de  los 
reyes  se  diferencia  del  de  los  tiranos, 
en  que  los  reyes  no  buscan  su  propia 
utilidad  en  el  gobierno  de  los  subditos, 
-ino  la  de  ellos;  de  donde  se  sigue, 
para  los  que  no  cpiieran  cerrar  los  ojos 


'1'     \^i^^ol.  7  Polit.,  c.  15,  IT,  1234,  a21 
nulliim  otium  servís**. 
'2)    F.rli.  33,  28,  29. 


a  la  luz,  que  los  trabajos  y  granjerias 
de  los  indios  deben  ordenarse  a  la  pro- 
pia utilidad  de  ellos.  No  hay  que  hacer 
con  los  pobres  indios  lo  que  el  colme- 
nero que  no  deja  en  los  panales  más 
miel  que  la  que  basta  para  sustentar 
las  abejas,  y  la  demás  la  coge'  para  sí ; 
o  lo  que  hacen  los  que  trasquilan  las 
ovejas,  que  les  quitan  toda  la  lana  sin 
dejarles  más  que  las  raíces,  para  que 
la  sigan  cr.iando.  No  se  puede  hacer  eso 
con  los  indios.  Fuera  de  lo  que  una 
prudente  caridad  tase  como  necesario 
para  su  gobierno  político  y  espiritual, 
todo  lo  demás  que  se  tome  a  los  indios 
bajo  pretexto  de  su  salud  y  bienestar 
es  manifiesta  rapiña.  Mucho  temo  que 
no  pocos  que  se  jactan  de  Catones  o 
Mucios,  y  condenan  severamente  las 
costumbres  de  los  bárbaros,  no  sean  más 
bien  Faraones,  que  quitada  la  máscara 
con  que  no  cesan  de  clamar  duramente  : 
«Estáis  entregados  al  ocio»  (3),  se  mues- 
tren otros  Nabucodonosores,  que  todo 
lo  roban,  y  obligan  a  los  desdichados 
indios  a  vivir  en  dura  esclavitud  (4). 
Que  se  quiten  el  disfraz  y  dejen  los  ava- 
ros e  inhumanos  de  mirar  por  su  inte 
rés  jactándose  que  procuran  la  salva 
ción  de  los  indios ;  reconózcanse  y  con 
fiesen  que  sirven  sólo  a  su  provecho, 
sin  dárseles  un  ardjte  del  bien  público, 
y  sin  la  menor  preocupación  de  ayudar 
a  estas  pobres  gentes.  Ya  se  descorre  el 
velo  y  cpieda  patente  la  intención,  que 
no  puede  la  codicia  cubrirse  mucho 
tiempo  con  el  nombre  de  solicitud. 

Y  si  seguimos  siendo  duros  con  los 
m,iserables,  y  no  apagan  sus  lágrimas  el 
fuego  de  nuestra  avaricia,  temamos  que 
el  clamor  de  los  indios  no  llegue  al  cielo 
y  suba  al  mismo  trono  del  justo  Juez. 
(íLos  reinos,  dice  el  Espíritu  Santo,  pa- 
san de  nación  en  nación  por  las  ofen- 
sas e  injurias,  las  injusticias  y  los  en- 
gaños» (5).  Y  del  avaro  dice  que  nada 
liay  tan  criin,inal ;  y  que  el  que  calum- 
nia al  pobre  para  aumentar  sus  rique- 
zas, las  dará  a  su  vez  a  otro  más  rico  y 
quedará  pobre  (6).  Y  más  terriblemente  ^- 


Í3)    Ex.  5.  17. 

Í4)    Hior.  r>2.  17  sq. 

Eí'rli.  10.  8. 
(61    Prov.  22,  16. 


DK  I»ROCL'KANDA 

t'ii  joh  :  «Esla      para  Dios  la  suerte  del 
lunnbrei  impío,  y  la  herencia  que  los 
im[>íos  Iiafi  fie  rerihir  del  (^mnipoteii- 
le:   si  MIS  hijos  se  multiplicaren  serán 
|>ara  ól  <iieh¡llo,  y  sus  pequeños  no  se 
hartaran  de  pan.  Los  que  le  quedaren 
-eián  sepultados  en  muerte,  v  no  llora- 
rán  su«;  viudas.    S,i   amontonare  i)lata 
eomo  polvo  y  se  preparare  ropa  como 
lodo,   la   hahrá   él   prej)arado,   mas  el 
justo  se  vestirá  ron  ella,  y  el  inocente 
repartirá  la  plata.  Edificó  su  casa  como 
la  polilla,   y  cual  cahaña   que  algún 
^^uarda  hizo.  El  rico,  cuando  muera,  no 
llevará  nada  consigo,  abrirá  sus  ojos  y 
nada   encontrará.  inundará  como 

agua  la  pobreza,  y  la  tempestad  lo  arre- 
batará de  noche»    (7).   Estas  terribles 
amenazas  de  la  divina  justicia  contra 
los  opresores  de  los  pobres  y  exactores 
violentos  del   sudor  ajeno,  vea  quien 
quisiere  si  no  las  muestra  la  experien- 
(;ia  copiosamente  cumplidas  en  algunos 
hombres  de  nuestro   siglo :    sus  hijos 
muertos,  los  nietos  arrojados  de  la  he- 
rencia pasando  hambre,  toda  la  posteri- 
dad acabada,  las  viudas  alegres  con  la 
muerte  de  los  maridos  y  dueñas  de  las 
riquezas  que  buscaban,  la  plata  en  can- 
tidades que  igualaban  el  polvo  devuelta 
a  los  pobres,  las  iglesias  adornadas  con 
sus  preciosas  alhajas  y  vestidos,  y  lo  de- 
imás  que  anuncia  Job  de  la  venganza 
divina.    Todo    esto    está    patente  en 
I muchos    de   los    hombres   de  nuestra 
edad,  que  quien  recuerde  sus  aventuras 
confesará  que  también  a  la  república 
interesa  mucho  que  se  observe  el  modo 
í|ue  prescribe  la  ley  de  Dios,  y  que  si 
las  exacciones  injustas  lo  exceden,  no 
sólo  no  serán  de  provecho,  antes  orde- 
nándolo la  justicia  divina,  causa  segura 
le  ru,ina  y  perdición.  Eh'jolo  Gregorio 
?n  la  carta  gravísima  que  escribió  a 
Constancia  Augusta,  en  la  que,  después 
l«  varios  avisos,  severamente  le  añade  : 
(Tal  vez  por  esto  tantos  gastos  que  se 
lacen  en  la  tierra  no  son  de  utilidad, 
íorque  se  han  reunido  mezclados  con 
*ecado.  Ordenen,  puee,  los  augustos  se- 
iores  que  nada  se  acopie  con  injusticia, 
'orque  aunque  así  sea  escaso  el  prove- 
ho  material  de  la  república,  se  le  hace 


7)    Job.  27,  13-20. 
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un  gran  serv  icio»  (8).  iNo  se  pudo  decir 
una  sentencia  niá>  cabal  ni  cierta  de  lo 
que  pasa  en  las  Indias. 


I  CAPITl  LO  X 

,  El  mod'O  que  se  ha  de  guardar  en  se- 
j  ñalar  los  tributos 

Si  se  me  pregunta  a  qué  regla  han  de 
atenerse  los  que  quieren  tasar  los  tri- 
butos de  los  indios  por  razón  y  justi- 
cia, les  remitiré  a  la  que  da  Santo  To- 
más al  tratar  de  la  ley  humana,  y  que 
los  demás  teólogos  comúnmente  aplau- 
den;  yo  no  conozco  otra.  «En  dar  las- 
leyes,  dice,  sobre  todo  si  son  onerosas, 
se  ha  de  tener  en  cuenta  el  fin  que  se 
persigue,  y  solamente  se  han  de  imj)oner 
las  cargas  que  requiera  el  fin,  guardán- 
dose por  lo  demás  la  igualdad  de  pro- 
porción en  el  reparto.  Y  cuando  se  pase 
de  esto  se  ha  de  tener  por  ley  injus- 
ta))  (1).  He  aquí  el  sentir  de  teólogos 
ilustres  completamente  conforme  a  la 
razón  acerca  de  la  imposición  de  los  tri- 
butos. Dos  cosas  debe,  pues,  proveer  el 
que  no  quiera  errar  en  la  tasación.  Una 
de  parte  de  los  indios,  que  no  los  cargue 
demasiado,  sino  sólo  les  ex,ija  lo  que 
pueden  dar  cómodamente  y  con  facili- 
dad. Otra  de  parte  de  los  nuestros,  que 
lo  que  se  cobra  de  los  indios  sea  propor- 
cionado y  conveniente  al  servicio  y  ne- 
cesaria providencia  que  de  ellos  se  tie- 
I  ne.  Esto  es  lo  que  apuntan  los  teólogos 
y  la  prez  de  ellos,  Santo  Tomás,  cuan- 
do dicen  que  es  lícito  imponer  los  tri- 
butos que  son  necesarios  para  el  fin  que 
se  pretende,  y  que  tanto  deben  exten- 
derse cuanto  requiera  el  fin. 

Repito,  pues,  e  insisto  en  lo  que  arri- 
ba  he  notado,  que  yerran  gravemente 
los  que  toman  a  los  indios  por  un  fun- 
do o  rebaño,  al  cual  se  puede  esquil- 
mar cuanto  se  quiera,  con  tal  que  no 
perezca,  antes  queden  para  ulteriores 

(8)  Gregor.  Registr.  Epist.  Lib.  V.  epist.  41 
al  ponstantiam  Angustam.  ML.  77.  796,  B. 

íl^  S.  Thom.  1-2,  q.  96,  a.  4:  Sylv.  Sum- 
ma,  vore  Cabella,  3,  q.  2,  n.  8;  I,  458  ;  Sotus 
[Doni.]  Lib.  1  de  iust.  et  iur  q.  6,  a.  4:  Caie- 
lan.  verb..  lex  in  Summa. 


474  OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


aprovechamientos,  y  todo  ello  lo  repu- 
lan por  lucro  lícito  y  honesto.  Yerro  es 
y  disparate  tener  en  la  mente  ese  pro- 
pósito; porque  a  nadie  es  lícito  contar 
los  ind,ios  de  su  encomienda  y  como  de 
propiedad  suya  sacar  de  ellos  lo  que 
quiera ;  antes,  al  contrario,  cuanto  re- 
cibe de  ellos,  en  tanto  lo  recibe  en  cuan- 
to él  les  da  algo  de  lo  suyo,  y  si  no 
cumple  con  esa  condición,  cuanto  toma 
es  con  injuria  y  ofensa.  Como  el  mé- 
dico al  enfermo  y  el  abogado  al  cliente 
cobran  el  precio  del  trabajo  y  servicio 
que  les  prestan,  así  el  encomendero 
(uanto  recibe  de  los  indios,  lo  recibe 
por  el  beneficio  que  él  les  hace.  Y 
como  a  los  soldados  que  toman  sobre  sí 
el  oficio  de  defender  la  república,  se 
les  paga  del  común  el  bastimento  v  el 
sueldo,  y  a  los  demás  se  les  exjge  jus- 
tamente la  contribución  para  proveer- 
los, por  el  beneficio  que  todos  reciben, 
y,  sin  embargo,  no  es  lícito  sacar  y 
apurar  sin  medida  con  pretexto  de  man- 
tener la  micilia,  sino  sólo  lo  que  es  pre- 
ciso y^ra  juntarla  y  conservarla,  de  la 
misma  manera  sucede  con  los  tributos 
que  los  cristianos  perciben  de  los  in- 
dios, que  sólo  es  lícito  alargarlos  lo  que 
sea  necesario  para  el  fin  a  que  se  or- 
denan. Y  ese  fin  dicta  la  razón  que  es 
proveer  de  ministros  necesarios  a  la  sa- 
lud y  buen  gobierno  de  los  bárbaros, 
V  que  no  falten,  y  gocen  del  honor  y 
reputación  conveniente.  Estos  ministros 
son  de  dos  clases  :  los  primeros  y  prin- 
cipales son  los  pastores  de  las  almas, 
que  les  procuran  su  eterna  salvación, 
los  cuales  es  sabido  que  más  que  por 
disposición  humana,  por  derecho  divi- 
no, han  de  alimentarse  de  las  erogacio- 
nes y  dádivas  de  los  neófitos,  a  quienes 
ellos  proveen  del  pan  de  la  divina  pa- 
labra y  administran  los  sacramentos. 
Demuestra  Pablo  esta  obligación  adu- 
ciendo toda  suerte  de  leyes  :  de  la  ley 
gentil  y  humana  dice  :  Quién  peleó 
jamás  a  sus  expensas?  (2).  ¿Quién  plan- 
ta una  viña  y  no  come  de  sus  frutos?  O 
/.quién  apacienta  un  rebaño  y  no  toma 
de  su  leche?»  Y  pasando  a  la  ley  divi- 
na alega  la  autoridad  del  Antiguo  Tes- 
tamento :   (í;,Digo  esto  solamente  según 


•2i    1  Cor.  9,  7-14. 


los  hombres?  ¿No  dice  esto  también  la 
ley?  Porque  en  la  ley  de  Moisés  está 
escrito  (3);  «No  pondrás  bozal  al  buey 
que  trilla.  Si  nosotros  os  sembramos  lo 
espiritual,  ¿será  mucho  que  seguemos 
de  lo  vuestro  carnal?  ¿No  sabéis  que  los 
que  trabajan  en  el  santuario,  comen  del 
santuario  (4),  y  los  que  sirven  al  altar, 
participan  también  del  altar?»  Esto  de 
la  antigua  ley ;  de  la  evangélica,  añade  : 
«Así  también  ordenó  el  Señor  a  los  que 
anuncian  el  evangelio,  que  vivan  del 
evangelio.  Pues  había  dicho  :  «Digno 
es  el  que  trabaja  de  su  salario»  (5). 
Huelgan,  pues,  otros  testimonios,  que 
son  abundantes;  bástenos  éste  de  Pa- 
blo, o  mejor  del  Espíritu  Santo,  que 
habla  por  él. 
i  Pero,  además  de  los  sacerdotes  del 
I  Señor,  es  indudable  que  son  también 
I  muy  necesarios  ministros  seglares  para 
I  la  administración  humana  y  política  de 
la  república  de  los  indios.  Y  estos  mi- 
nistros son  de  dos  especies  :  una  la  for- 
man  los  jueces  y  magistrados  de  que 
arriba  hemos  hablado,  y  si  algo  queda 
lo  diremos  después ;  otra  es  de  los  pa- 
tronos de  los  indios,  a  los  que  nuestro 
pueblo  llama  vulgarmente  encomende- 
ros, los  cuales  por  el  cuidado  y  provi- 
dencia que  deben  tener  de  los  que  son 
confiados  a  su  fe  y  tutela,  pueden  per- 
cibir  a  su  vez  algunos  tributos.  Y  es 
necesario  tener  muy  en  cuenta  que 
todo  el  derecho  que  tienen  nuestros  re- 
yes de  exigir  tributos  de  los  pueblos  re- 
cientemente  convertidos,  y  que  la  Igle- 
sia ha  confiado'  a  su  fe  y  protección,  lo 
traspasan  a  los  encomenderos,  y  les  ha- 
cen donación  de  él,  con  ciertos  pactos 
y  condiciones  de  que  hablaremos  más 
abajo.  Si,  pues,  los  encomenderos  se 
muestran  como  deben  ser  y  como  jura- 
ron al  recibir  la  encomienda,  no  cabe 
duda  que  tieuen  derecho  a  los  tributos, 
puesto  que  puede  el  príncipe  hacer 
gracia  a  otros  de  lo  que  él  había  de  per- 
cibir. Está  en  esto  concorde  la  opinión 
de  nuestros  teólogos  y  juristas.  Cuya 
opinión  se  puede  confirmar  con  la  au- 
toridad de  Gregorio,  que  viene  muy  a 


i3)  Deut.  25.  4. 
(  n  Deut.  18.  1. 
(S)    Mt.  ]0.  10:  Le.  10,  7. 
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,»unto;  porque  escribiendo  a  riertoís  no- 
bles de  Cerdeña  y  amonestándoles  de 
los  oficios  que  debían  liacer  con  los 
subditos  que  les  habían  sido  encomen- 
dados, los  cuales  eran  gentiles  todavía, 
I  y  lo  que  por  este  motivo  podían  perci- 
bir de  ellos,  dice :   «Para  esto  os  han 
sido  encomendados ;  para  que  os  sirvan 
!  en  vuestro  provecho  temporal,  y  por 
I  vuestro  cuidado  consigan  para  sus  al- 
mas  el  provecho  eterno»  (6).  Por  don- 
I  de  se  muestra  bien  claro  que  es  lícito 
I  encomendar  a  la  lealtad  y  providencia 
I  de  las  personas  nobles  y  beneméritas 
de  la  república  el  cuidado  y  solicitud 
de  procurar  el  bien  de  los  indios,  y  que 
por  este  motivo  perciban  de  ellos  emo- 
lumentos temporales.  Y  porque  en  tof^o 
}>acto  y  convención  en  que  se  da  una 
cosa  y  se  recibe  otra,  es  necesario  guar- 
dar orden  y  medida,  para  que  ni  de  la 
una  parte  se  exceda  ni  de  la  otra  haya 
falta,  hay  que  considerar  con  atención 
a    qué   se   obligan   los  encomenderos, 
para  sacar  de  ahí  cuándo  y  hasta  qué 
límite  les  es  lícito  percibir  los  tribu- 
tos. Mas  primero  se  debe  establecer  si 
es  conveniente  confiar  las  naciones  nue- 
vas en  la  fe  y  de  ruin  ingenio,  cuales 
son  las  de  los  indios,  a  semejantes  en- 
comenderos, y  por  qué  causas  se  exco- 
gitó este  procedimiento  y  se  estableció 
en  las  Indias. 

CAPITULO  XI 
Causas  que  hubo  de  encomendar  los 

INDIOS  A  LOS  españoles 

Pensando  en  las  causas  que  pudo  ha- 
ber para  que  en  el  Nuevo  Mundo  se 
encomendasen  los  indios  a  los  españo- 
le*, de  donde  nació  la  palabra  enco- 
menderos, se  me  ofrecen  tres  principa- 
les. La  primera  que,  habiendo  los  par- 

iculares  descubierto  y  conquistado  a 
'US  expensas  gran  parte  del  Nuevo 
Wundo,  padeciendo  increíbles  trabajos 
^'  ter     ido  que  vencer  grandísimas  di- 

c.ill.    ^,  se  excogitó  y  puso  por  obra 


(6»  Gregor.  Regisir.  Epist.  Lib.  IV.  epist.  25 
.1  \  -;ie.«      Sardinia.  ML.  77,  693.  C. 


este  medio,  pidiéndolo  así  los  conquis- 
tadores; que  en  lugar  de  retribución, 
les  concediese  el  príncipe  percibir  j)er- 
petuamente  emolumentos  anuales  de  los 
pueblos  indígenas  que  fuesen  pueslíjs 
bajo  su  tutela  y  patrocinio,  al  modo 
que  los  emperadores  romanos  concedían 
como  premio  a  los  soldados  algún  cam- 
po, con  cuyas  rentas  pasasen  honesta- 
mente el  resto  de  su  vida.  Las  primeras 
capitulaciones  de  nuestros  descu!)rido- 
res  con  el  rey  fueron  de  que  cada  uno 
tuviese  para  sí  y  para  su  primer  suce- 
sor por  dos  vidas,  los  indios  que  con- 
quistase, quedando  después  libre  el  rey 
de  encomendarlos  a  quien  le  pluguiere. 
Fué,  por  tanto,  por  estipendio  de  mili- 
cia y  premio  de  victoria  como  fueron 
dados  los  indios  a  los  españoles. 

Otra  causa  hubo  y  de  mayor  impor- 
tancia, pues  como  después  de  ganado 
el  Nuevo  Mimdo  quedase  tan  apartado 
del  rey,  no  podía,  en  modo  alguno, 
mantenerlo  en  su  poder,  si  los  mismos 
que  lo  habían  descubierto  y  conquista- 
do no  se  lo  guardaban,  refrenando  la 
libertad  de  los  bárbaros,  defendiendo 
las  fronteras  de  incursiones  enemigas  y 
acostumbrando  a  los  indios  a  nuestras 
leyes.  «Porque  no  es  menos,  como  dijo 
un  poeta,  descubrir  que  conservar  lo 
I  hallado»  (1);  «antes,  como  dijo  el  Na- 
f.ianceno,  mucho  más  y  más  difícil»  (2). 
Para  retener,  pues,  en  tierra  extraña  a 
unos  hombres  que  eran  amantísimos  de 
su  patria,  v  que  se  hiciesen  vecinos  y 
moradores  de  una  nueva  república,  y 
celosos  de  su  engrandecimiento,  esta- 
bleciéndose en  ella  firmemente,  les  con- 
cedió el  rev  ciertos  pueblos  de  indios, 
para  que  con  el  dominio  y  rentas  de 
ellos  se  sustentasen.  Fué  crear  en  Indias 
una  nobleza  parecida  a  la  de  Fspaña, 
en  que  los  grandes  y  señores  tienen  sub- 
ditos o,  como  vulgarmente  se  dice,  va- 
sallos. 

La  tercera  causa,  y  la  más  important 
y  como  fundamento  d©  las  otras,  fué 
(jue  los  neófitos  en  la  fe  y  plantas  nue- 
vas y  tiernas  fueran  defendidos  por  el 
patrocinio  v  cuidado  de  los  cristianos 


(1)    Ovi.l.  Art.  Amat.  II,  13  Op.ra  II,  2H1. 
(♦2)    Gregor.    Nanzianz.    Ii>ve(l¡\a    I  «onira 
lulianuni.  MG.  3S.  531  sq. 
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viejos,  y  a  su  sombra  fuesen  instituidos 
y  se  acostumbrasen  a  la  dii^riplina  y 
costumbres  cristianas ;  finalmente,  que 
asegurasen  los  cristianos  los  caminos  de 
salvación,  y  los  más  fuertes  sustentasen, 
como  amonesta  el  apóstol,  a  los  tiernos 
y  débiles  en  la  fe  (3). 

Creo  no  liaber  omit,ido  ninguna  de 
las  causas  de  la  institución  de  las  enco- 
miendas. Sigúese  ahora  tratar  de  la 
equidad,  dificultades  y  obligaciones  ane- 
jas a  cada  una.  La  primera  de  remune- 
rar los  trabajos  y  gastos  de  lo»  conquis- 
tadores nació  de  la  necesidad  más  que 
de  la  voluntad  o  la  religión.  Porque  no 
podía  el  príncipe,  o  podía  sólo  con 
gran  dificultad,  dar  premio  conveniente 
a  tantos  sudores,  o,  por  mejor  decir, 
tanta  sangre  derramada,  si  no  es  repar- 
tiendo entre  ellos  el  poder  y  la  ganan- 
cia del  Nuevo  Mundo,  que  con  su  for- 
taleza habían  ganado.  Porque  ni  ellos 
se  habrían  contentado  con  otro  premio, 
y  a  los  demás  se  les  apagaría  todo  de- 
seo y  emulación  de  intentar  parecidas 
empresas.  En  las  Indias  portuguesas, 
como  todas  fueron  conquistadas  bajo  los 
auspicios  y  con  el  oro  de  sus  reyes, 
pudo  quedar  todo  el  domin,io  y  mando 
en  la  monarquía,  sin  justa  queja  y 
agravio  de  los  particulares.  Pero  el 
caso  de  las  Indias  de  Castilla  es  muy 
distinto,  puesto  que  la  iniciativa  priva- 
da puso  la  mayor  parte.  Fué,  por  tanl:>, 
de  necesidad,  como  digo,  que  como  en 
otro  tiempo  las  tribus  de  Israel  (4). 
obtuviesen  por  suerte  la  tierra  los  indi- 
viduos, aunque,  como  es  claro,  quedan- 
do  siempre  el  supremo  dominio  en  po- 
der del  rey. 

Por  lo  tanto,  es  preciso  reconocer  que 
teniendo  las  encomiendas  razón  de  pre- 
mio, se  han  debido  y  se  deben  guardar 
normas  justas  en  su  distribución.  Es  ma- 
nifiesto que  a  los  beneméritos  de  la  re- 
pública, si  no  hay  impedimento  en  con- 
trario, les  tocan  los  emolumentos  que 
ella  produce,  y  según  los  méritos  hav 
que  dar  a  cada  uno  mayor  o  menor 
parte.  Y  no  es  vana  v  sin  fundamento 
la  voz  de  los  que  claman,  que  gentes 
nuevas  y  que  nada  hicieron  en  favor  de 


'■5>  Rom.  IS.  1. 
'  I  '    Tos.  13,  1  8g. 


esta  república  gocen  de  lo  que  ellos 
ganaron  con  su  sudor  y  sangre ;  y  alzan 
por  eso  el  grito  al  cielo,  considerándole 
agraviados.  Porque  no  faltando  las  olrag 
circunstancias,  se  deben  tener  en  cuen- 
ta lo3  méritos  y  trabajos  pasados,  le 
cual  lo  prescriben  las  reales  cédulas.  > 
los  gobernadores  proclaman  observarlo; 
si  con  verdad  o  en  falso,  que  otros  lo 
juzguen.  Baste  que  todos  convengan  en 
ello.  Mas  he  aquí  que  de  donde  menos  •€ 
podía  temer  nace  el  mal,  de  la  justicia 
la  iniquidad,  de  la  conveniencia  el  daño, 
del  derecho  la  ofensa.  Porque  ¿quién 
cuando  se  ve  con  los  indios,  galardón 
de  sus  sudores,  no  se  le  vienen  a  la 
cabeza  los  trabajos,  los  gastos,  los  pe- 
ligros que  le  han  costado,  y  le  parece 
poco  cuanto  pueda  sacar  de  ellos?  A^í 
lo  proclama  y  se  jacta  de  ello.  De  suerte 
que  el  interés  y  provecho  que  percibe  del 
trabajo  y  tributo  de  los  indios  no  los 
mide  por  razón  de  los  oficios  que  con 
ellos  tiene  que  hacer  y  servicios  que  les 
ha  de  prestar,  sino  por  sus  trabajos  }»a- 
sados.  Y  ¿qué  remedio  se  pondrá  a  e-*e 
mal?  Yo,  ciertamente,  no  lo  veo  crn 
claridad;  pero  sí  advierto  con  todo  en- 
carecimiento y  conjuro  a  todos,  que, 
aunque  es  razón  tener  en  cuenta  rara 
el  reparto  de  las  encomiendas  las  haza- 
ñas y  méritos  pasados,  no  se  pueden 
aumentar  las  labores  y  tributos  de  los 
iqdios  más  de  lo  que  pide  la  proporc¡<'n 
de  los  beneficios  y  servicios  que  se  les 
lian  de  hacer.  Al  modo  que  las  magis- 
traturas y  gobiernos  en  la  república  y 
las  pTelacías  en  la  Iglesia  se  confieren 
por  los  méritos,  y  a  los  más  diíinos  se 
les  dan  las  mejores,  mas.  sin  embargo, 
la  retribución  civil  o  canónica  es  con- 
forme al  futuro  trabajo  y  oficio :  ¿'sí 
que  para  percibir  el  interés  no  es  lícito 
pretextar  los  trabajos  pasarlos.  Y  nuirn 
falte  a  su  oficio  y  no  cumpla  con  Us 
cargas  de  él,"  cualesquiera  que  sean  sus 
méritos  antiguos,  no  hace  suyas  las  rer. 
tas  con  segura  conciencia. 

La  segunda  causa,  que  es  la  conser- 
vación V  defensa  de  esta  república,  está 
llena  de  equidad  v  conveniencia:  más 
aún,  la  salud  v  nrosperidad.  tanto  tem- 
poral como  espiritual  del  reino,  consis- 
te en  que  no  V  falten  vecinos  v  poblado- 
res, l  a  rr^Mibliía  romana  t^nía  estnM  > 
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cida  la  sabia  costumbre  de  proteger  y 
afianzar  a  los  nuevos  pobladores  de  sus 
colonias,  concediendo  a  los  que  se  ave- 
icindasen  en  ellas  d,iversos  privilegios  y 
utilidades.  Interesa  mucho  al  rey  y  al 
reino  que  haya  en  abundancia  quienes 
lo  defiendan  y  miren  por  su  grandeza 
como  por  su  propia  casa.  Por  lo  cual 
56  ha  establecido  entre  nosotros  llamar 
solamente  a  los  encomenderos  con  el 
Qombre  de  vecinos  o  ciudadanos,  y  es 
nombre  honorífico;  y  están  obligados 
ü  ser  casados  y  avecindados  en  alguna 
ciudad,  de  la  cual  no  pueden  hacer 
ausencia  sin  consentimiento  del  virrey, 
yr  si  se  ausentan  tienen  que  mantener  a 
sus  expensas  quien  les  sustituya  en  la 
vecindad,  y  si  la  ausencia  fuese  prolon- 
gada, pierden  la  encomienda  y  se  provee 
en  otro,  lo  mismo  que  si  hubiesen  muer- 
to. Más  aún,  son  considerados  como  feu- 
datarios del  rey,  y  con  juramento  pro- 
meten home/iaje  a  la  república  y  a  los 
mandamientos  reales;  y  sjL  sucede  algu- 
na guerra  en  la  tierra  son  obligados  a 
acudir  armados  a  su  costa,  y  hacer  la 
guerra,  como  lo  hicieron  los  del  Cuzco 
3n  la  reciente  de  los  Ingas,  y  los  de 
Charcas  y  La  Paz  en  la  de  los  Chiri- 
guanos; por  tanto,  han  de  tener  en  toda 
lora  preparados  caballos,  armas  y  de- 
nás  aparejos,  para  cualquier  movi- 
uiento  repentino,  y  estar  siempre  dis- 
3uesto9  para  servir  a  Ja  república 
m  lo  que  se  ofreciere.  Cosas  todas  ins- 
1"  ituídas  sabia  y  provectlio&amente,  y  que 
j  lo  dan  pequeña  seguridad  de  concien- 
cia a  estos  hombres  que  reciben  el  ho- 
lor,  esto  es,  las  rentas,  a  cambio  de  la 
•arga  que  les  está  impuesta.  Porque  no 
sola  la  causa  de  percibir  tributos  de 
os  indios,  como  muchos  opinan  falsa- 
nente,  el  cuidado  particular  que  han  <le 
ener  de  su  salvación  y  bienestar,  sino 
[ue  hay  otras  causas,  otros  oficios  de 
>ública  utilidad,  que  los  que  los  toman 
obre  sus  hombros,  bien  merecen  la  r. - 
Quneración.  Por  esta  razón  todo  lo  que 
l  rey  había  de  tomar  en  tributos  de 
os  indios  lo  traspasa  a  sus  feuí?i'ai  ios, 
08  encomenderos. 

También  la  causa  tercera  y  muy  prin- 
ipal  referida  arriba  del  cuidado  y  pro- 
idencia  de  los  neófitos,  mirada  de  por 
yí  es  conveniente  y  honesta  y  llena  de 


beneficio  para  ellos.  Porque  ¿qué  co»a 
más  saludable  que  encomendar  loa  nue- 
vos cristianos  al  cuidado  y  diligencia  de 
los  antiguos?  Fué  práctica  que  estuvo 
en  uso  en  la  primitiva  Iglesia,  como  re- 
fiere Dionisio  Areopagita  (5),  cuando  los 
candidatos  de  la  fe  eran  entregados  a 
hombres  de  vida  probada,  para  que  pia- 
dosa y  saludablemente  los  instruyesen,  y 
con  sus  buenos  oficios  les  ayudasen.  Mi- 
rada en  sí  es  una  causa  hermosa  y  muy 
honesta ;  pero  cuando  venimos  a  las 
obras,  ¡Jesús  mío,  qué  desorden,  cuán- 
ta fealdad!  Aunque  por  vicio  de  los 
hombres,  no  por  la  causa  misma ;  y  no 
es  justo  que  la  perversidad  de  los  malos 
perjudique  a  los  buenos;  y  Dios  hará 
que  los  encomenderos  no  falten  a  su 
deber,  sino  que  cumplan  con  su  oficio 
como  su  mismo  nombre  lo  significa.  Y 
ahora  vengamos  a  declarar  el  oficio  que 
tienen  con  los  indios  que  han  recibido 
en  encomienda. 


CAPITULO  XII 

Los    ENCOMENDEROS    TIENEN  OBLIGACIÓN 
DE  DAR  A  SUS  INDIOS  DOCTRINA  SUFICIENTE 
EN  LA  FE  Y  EN  LCS  COSTUMBRES 

La  primera  y  más  importante  carga 
con  que  deben  cumplir  los  encomenderos 
es  ayudar  a  los  indios  ya  cristianos  en 
la  doctrina  de  la  fe  y  costumbres,  y  lo 
demás  que  es  conducente  para  su  salva- 
j  ción.  Porque  han  sido  dados  como  })a- 
I  drinos,  ayos  y  nodrizas  a  los  que  >on 
I  tiernos  y  pequeños  en  la  fe.  Todos  están 
I  concordes  con  esto,  los  doctos  y  los  ig- 
I  norantes,  los  experimentados  v  los  (iiie 
no  tienen  práctica.  Con  esta  ley  y  condi- 
ción encomienda  el  príncipe  los  indios, 
i  y  en  los  encomenderos  descarga  su  con- 
ciencia en  este  punto,  como  lo  atesti- 
guan las  palabras  usuales  de  la  conre- 
sión.  Esta  es  una  carga  de  que  rara  vez 
se  dan  cuenta  los  encomenderos. 

De  aquí  se  sigue,  en  primer  lugar, 
que  los  que  no  cumplen  con  esta  obliga- 
ción, no  sólo  cometen  pecado  grave  y  6« 


Í5^  Dionvp.  Areop.  De  éreles,  hieranli 
VII.  MG.  3,  395. 
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hacen  reos  de  eterna  maldición,  por  ha- 
cer la  obra  de  Dios  fraudulentamen- 
te (1),  sino  que  están  obligados  a  resti- 
tución, porque  sin  cumplir  el  oficio  pa- 
ra que  se  han  .instituido  las  encomien- 
das, sin  embargo  han  percibido  los  tri- 
butos. No  solamente  obran  contra  la 
caridad  cristiana,  sino  contra  la  justicia 
social. 

Se  sigue  en  segundo  lugar,  que  si  los 
encomenderos  fuesen  excesivamente  ne- 
gligentes y  descuidados,  y  no  se  enmien- 
dan ni  reparan  los  daños,  pueden  y  de- 
b^n  ser  removidos  de  las  encomiendas  y 
sustituido  por  otros.  Y  para  que  a  na- 
die le  parezca  esto  demasiado  duro,  o 
como  nuevo  lo  rechace  por  ser  general 
la  costumbre  contraria,  ahí  está  el  ejem- 
plar auténtico  de  la  real  cédula  autenti- 
cada por  público  escribano,  que  yo  mis- 
mo he  leído,  y  que  grave  y  severamente 
ordena  cuanto  va  dicho  de  hacer  la  res- 
titución y  remover  a  los  encomenderos 
negligentes,  y  manda  que  se  guirde  así 
perpetuamente.  Añadiré  una  cosa  en  que 
advierto  se  repara  poco,  siendo  muy 
importante,  y  es  que  en  repartir  las  en- 
comiendas más  cuenta  se  debe  tener  de 
que  el  pretendiente  sea  de  tal  reputa- 
ción, que  se  espere  cumplirá  con  1í?s 
obligaciones  de  su  oficio,  que  todo  el  es- 
plendor de  sus  hazañas  pasadas.  Y  afir- 
mo con  todas  mis  fuerzas,  y  cualquiera 
que  sea  medianamente  docto  estará  con- 
migo, que  no  tiene  segura  la  conciencia 
el  encomendero  indigno,  y  mucho  menos 
el  príncipe  que  le  da  la  encomienda.  Y 
llamo  ind,igno  al  que  las  personas  de 
bien  y  prudentes  no  lo  reputan  idóneo 
para  desempeñar  bien  ese  cargo,  a  sa- 
ber :  el  que  por  su  vida  licenciosa,  por 
su  avaricia  inveterada,  por  descuido  con- 
génito,  se  ve  que  ha  de  destruir  a  los 
infelices  indios,  vejándolos,  despoján- 
dolos y  dándosele  poco  de  todas  las  le- 
yes divinas  y  humanas.  Es  digno  de 
admiración  que  haciéndose  pesquisa  de 
la  integridad  de  vida  para  nombrar  un 
corregidor  anual  o  trienal,  para  un  per- 
petuo señor  de  indios  en  quien  una  leve 
falta  ha  de  ser  más  nociva,  apenas  se 
tiene  cuenta  con  las  costumbres  •  sola- 
mente se  atiende  a  sus  méritos  o  a  los  <V 
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sus  antepasados,  como  si  se  tratase  de 
repartir  dinero  en  recompensa,  no  un 
negocio  de  almas. 

Preguntará  alguno  cuánta  instrucíicn 
y  qué  cantidad  de  doctrina  habrá  de 
proporcionar  el  encomendero  para  sa- 
tisfacer a  su  conciencia.  Respondo  bre- 
vemente y  con  verdad  que  en  este  tiem- 
po están  libres  en  gran  parte  de  esa 
molestia  y  solicitud,  porque  los  obispos 
han  tomado  sobre  sí,  y  no  sin  razón, 
el  cuidado  de  señalar  y  enviar  los  sacer- 
dotes doctrineros,  y  les  basta  pagar  fiel- 
mente el  estipendio  señalado  en  los  sí- 
nodos. Y  si  advirtiese  que  son  los  doc- 
trineros remisos  y  negligentes,  malva- 
dos, deshonestos  o  avariciosos  y  rapa- 
ces, o  en  una  palabra,  que  la 
grey  del  Señor  sufre  grave  detrimen- 
to por  la  incuria  y  malicia  de  los 
pastores,  por  la  fe  que  debe  a  sus 
indios  conviene  que  lo  denuncie  al 
obispo,  y  cuanto  esté  de  su  parte  pro- 
cure con  todo  empeño  que  sus  indios 
estén  bien  proveídos  (2).  Habiendo  he- 
(  ho  esto  con  diligencia,  si  no  consigue 
nada,  habrá  cumplido  en  esta  parte  con 
su  fe  y  no  se  le  pedirá  cuenta  de  la  san- 
gre derramada  (3),  pues  los  obispos  se- 
rán los  que  darán  cuenta  al  príncipe  de 
los  pastores  (4)  cuando  venga  a  juzgar. 

Y  cuántos  sacerdotes  habrá  que  sus- 
tentar en  cada  pueblo  de  indios,  breve- 
mente sea  dicho,  los  que  sean  nece- 
sarios para  instruir  en  la  fe,  adminis- 
trar los  sacramentos  y  demás  funcio- 
nes eclesiásticas.  Los  concilios  prc- 
vincialeá  han  determinado  en  sus  cá- 
nones tratando  de  las  parroquias, 
para  qué  número  de  indios  puede 
bastar  un  sacerdote  (5).  Siga  el  en- 
comendero el  juicio  de  su  obispo, 
si  no  se  pueden  observar  los  decretos 
'no^a^es  en  todas  sus  partes.  Mas  la 
parte  de  estipendio  que  había  de  dar  al 
doctrinero,  sj  por  casualidad  está  ausen- 
te, ya  sea  por  negligencia  del  encomen- 
dero, ya  por  penuria  de  sacerdotes  o  de- 


(2)    Cu?ii  es  ininncto.  r.  12.  X,  de  Haere- 
licis,  V.  7.  (X  Innorrntio  III. 
(3^    Ez.  3.  18. 
'  :  t    1  Petr.  S.  4. 

'^1    Cono.  Límense  II  [1567],  P.  2,  oonsl. 
77  :   ''Que  a  rada  parroquia  no  se  le  den  ni 
ñalen  más  de  quatrocienlos  indios  rasados.  " 
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-idia  «Irl  (tl>i-;¡n>,  eá  lo  nii-iiio.  tiene  que 
rc-tituirla  eutera  a  los  ludios,  y  uo  i)ue- 
destinar  esa  rantidad  a  otros  usos  a 
juicio  díi  ciial(|iiiera,  o  por  cualquier 
pr»  trxto  eiiijdei'rl  i  e>  olra  cosa.  F>  vana 
la  duda  de  alumnos;  porque,  ademán.  (?e 
la>  reales  cédulas  que  expresamente  lo 
j»rohil)en,  está  la  razón  nianifiest<')  que 
.e««e  dinero  lo  dan  lo>  indios  con  la  con- 
dici(')n  expresa  que  sea  para  sustentar 
lo«^  inini«itro5  de  la  lizlesia  que  necesitan; 
si  éstos  faltan,  cualquiera  que  sea  la  cau- 
sa, debe  volver  ese  estipendio  por  ente- 
ro  a  los  que  lo  han  dado.  De  la  misn  a 
manera  que  quien  encarga  a  otro  un 
nejiorio  adelantándole  dinero,  si  el  otro 
no  cuida  del  negocio,  con  culpa  o  sin 
culpa,  con  razón  le  exigirá  que  le  vuel. 
va  <u  dinero,  y  no  consentirá  que  contra 
«^u  voluntad  se  destine  a  otros  usos.  Todo 
esto  es  cierto  y  admitido  por  todos. 

No  e^  tan  claro,  si  el  encomendero 
que  y)or  su  negligencia  y  culpa  inexcusa- 
ble ba  tenido  sin  sacerdote  ni  doctrina 
a  sus  indios.  e.stá  obligado  a  restituir 
todos  los  tr^)utos  percibidos  en  ese  tiem- 
po, o  si  b'^st  '  que  re-tituva  lo  o'ie  b  'bía 
de  baber  dado  al  párroco.  Preferiría  en 
esta  materia  oír  a  otros  que  dan  mi  pa- 
recer. Mas  me  inclino  a  creer  que  no  es- 
tá obligado  a  restituir  todos  los  tribu- 
lo>:  porque,  auncfue  la  doctrina  de  los 
indios  es  la  causa  principal  de  percibir- 
los, no  es  la  única,  como  arriba  está  de- 
clarado (6),  sino  que  tienen,  además, 
ios  encomenderos  otras  cargas  de  pública 
utilidad,  en  virtud  de  las  cuales  pueden 
gozar  de  una  parte  de  los  tributos.  Y 
si  alguno  replica  diciendo  que  cuánto  y 
hasta  (bmde  tienen  que  restituir,  res- 
ponderé que  no  hay  nada  más  cierto 
que  atenerse  a  lo  que  los  visitadores  y 
jueces  de  la  tierra  determinen,  y  como 
ao  suelen  éstos  urgir  la  restitución,  sino 
por  la  falta  de  doctrina  y  perjuicios  in- 
feridos a  los  indios,  y  con  e^to  se  con- 
tentan las  personas  doctas  y  temerosas 
le  Dios,  no  hay  para  qué  obligar  a  res- 
tituir más  en  cosa  no  del  todo  averi- 
iU=.d;.. 

Y  si  los  pueblos  de  indios  son  tan  nu- 
merosos, como  sucede  en  la  mayor  parte 
ríe  las  provincias  de  arriba,  que  mani- 

()     l.ib.  III,  cap.  \I,  P.  175. 


íiestamente  no  ba>ta  un  solo  sacerdote 
[)ara  la  atención  y  do<lrina  de  tanta 
I  mucbedund)re.  y  avisado  el  obispo  no 
envía  má-,  o  porque  no  tiene  a  mano, 
:  o  ])orque  tal  vez  disimula.  <!<'  modo  <iiie 
'  no  sea  cul[)a  del  encomendero,  se  ])re- 
gunta  con  razón  si  tiene  <]ue  restituir 
lo  (pie  le  habría  de  baber  <iado  al  otro 
j  doctrinero  si  hubiese  a>isti<lo,   Kl  caso 
I  es  vario.  Pero  cuando,  según  la  co-^tum- 
!  bre  admitida  y  los  decretos  sinodales  en 
uso,  se  han  de  tener  varios  sacerdotes, 
no  dudo  que  tiene  obligación  de  resti- 
'  tuir  el  encomendero,  lo  que  corresponda 
I  al  estipendio  de  dos  o  más  sacerdotes,  ya 
sea  que  hayan  faltado  por  culpa  de  el, 
va  ^ea  de  otra  manera.  por(|ue  éste  e-  el 
I  tenor  de  la  capitulación.  Mas  donde  no 
^  urge  la  costumbre,  ni  el  decreto  sinodal, 
i  n\  m-la"  ípTito  d  d  obi-T^o.  aunque 

la  muchedumbre  de  los  indios  recpiiera 
varios  ministros,  puede  seguir  el  parecer 
del  obispo,  si  dijere  que  uno  basta,  t  i- 
nalmente,  hasta  que  el  obispo  determine 
([ue  son  necesarios  varios  sacerdotes, 
puede  aquietarse  con  el  único  que  le 
han  dado,  porque,  como  arriba  he  no- 
tado, el  cuidado  principal  toca  a  los 
obispos,  los  cuales,  bien  instruidos  de 
I  las  cosas  de  los  indios,  han  librado  a  los 
encomenderos  de  la  antigua  carga  de 
I  buscar  ministros  idóneos.  Y  baste  haber 
'  tocado  estos  puntos  sobre  el  cuidado 
principal  de  los  encomenderos,  que  es 
el  servicio  espiritual  de  los  indios  ya 
cristianos. 

!  CAPITULO  XIII 

Qlé  es  lícito  a  los  encomenderos  coy 

LOS    INDIOS    NO  BAUTIZADOS 

Antes  de  pasar  a  los  oticios  politK  os 
de  los  encomenderos,  es  preciso  diluci- 
dar la  cuestión  de  los  indios  infieles,  (jue 
tal  vez  están  mezclados  con  los  neófitos 
en  la  mi»ma  encomienda,  y  de  los  (lue 
bav  tanta  abundancia  en  algimas  ])rovin- 
cias,  que  se  han  llegado  a  bautizar  en 
un  año  o  poco  más  diecisiete  mil  en  una 
sola  mayores  de  edad,  y  en  otras,  como 
en  Santa  Cruz  |  de  la  Sierra]  todos  o  la 
mayor  parte  de  los  indios  encomendados 
son  idólatras  todavía.  Me  parece  cues- 
tión importante  si  los  cristianos  pueden 
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exigirles  tributo,  puesto  que  todavía  no 
están  sujetos  a  la  Iglesia,  de  cuyo  man- 
dato se  deriva,  como  dijimos,  todo  el 
derecho  que  tienen  los  nuestros  para  los 
bárbaros.  Además,  que  ¿con  qué  título 
pueden  percibir  justamente  tributo,  no 
comunicándoles  los  sacramentos  ni  otros 
bienes  espirituales?  Por  lo  demás,  la 
costumbre  no  distingue  entre  indios  fie- 
les o  infieles  en  razón  de  cobrar  los  tri- 
butos; a  todos  los  mire  por  el  mismo 
rasero.  Si,  pues,  es  lícito  este  proceder, 
en  otro  tiempo  lo  dudé  y  aun  lo  conde- 
né; mas  ahora,  pensándolo  mejos,  no 
me  persuado  de  que  sea  tan  injusto. 
Porque  también  éstos  son  súbditos  del 
rey,  de&pués  que  esta  tierra  vino  a  su 
poder,  y  para  ellos  no  menos  que  para 
los  demás  da  leyes  y  extiende  su  juris- 
dicción, y,  por  tanto,  como  en  otro  tiem- 
po los  cristianos  pagaban  tributo  a  los 
paganos  cuando  éstos  tenían  el  poder, 
así  ahora  no  es  injusto  que  los  paganos 
lo  paguen  a  los  cristianos,  pues  no  trata- 
mos ahora  del  derecho  de  posesión  de 
las  Indias,  sino  que  damos  por  demos- 
trado que  el  imperio  corresponde  de 
derecho  al  que  lo  posee.  Añádese  a  eslo 
que  los  indios  infieles  no  rechazan  el 
bautismo,  antes  lo  desean  y  lo  piden,  y 
la  mayor  parte  se  cuentan  en  el  número 
de  los  catecúmenos  o  por  vicio  de  ellos 
o  por  negligencia  de  los  nuestros.  Si, 
pues,  participan  con  los  demás  en  la 
enseñanza  del  catecismo,  justo  es  que 
contribuyan  como  todos  a  sustentar  al 
doctrinero,  porque  es  precepto  del  após- 
tol :  ((El  que  es  enseñado  en  la  palabra 
comunique  en  todos  los  bienes  al  que  lo 
instruye»  (1). 

No  sería  tolerable  que  los  no  cristia- 
nos mandasen  a  los  cristianos  y  los  in- 
fieles  a  los  fieles,  pues  formando  todos 
un  mismo  pueblo  y  comunidad,  no  po- 
dría ser  sino  rujnosa  semejante  condi- 
ción y  diferencia.  Por  tanto,  además  de 
que  es  cuidado  del  príncipe  regirlos  y 
defenderlos  lo  mismo  que  a  los  demás ; 
es  oficio  propio  y  peculiar  de  los  enco- 
menderos y  párrocos  tratar  seriamente 
de  su  salvación,  llamarlos  con  diligen- 
cia a  la  gracia  del  evangelio,  jnstruir- 


(1)    Gal.  6,  6. 


los  en  la  fe,  corregirlos  en  las  costum- 
bres, a  los  que  lo  desean  y  son  dignos 
admitirlos  gustosos  al  seno  de  la  Iglesia, 
si  se  encuentran  en  grave  peligro  so- 
correrlos con  el  agua  del  bautismo,  co- 
mo enseñan  los  decretos  de  los  santos 
Padres  (2);  finalmente,  no  omitir  nada 
que  ayude  a  ganarlos  para  Cristo,  todo 
lo  cual  deben  persuadirse  que  no  es- 
sólo  obra  de  caridad,  sino  obligación 
que  les  impone  su  oficio.  De  lo  cual  es- 
taba tan  convencido  Gregorio,  que  es- 
cribe así  a  Jenaro  obispo  (3):  ((Que  los 
rústicos  que  tiene  vuestra  Iglesia  per- 
manezcan todavía  en  la  infidelidad  es 
culpa,  hermano,  de  vuestra  desidia.  Y 
¿para  qué  os  voy  a  amonestar  que  trai- 
gáis a  Djos  los  extraños,  cuando  no  co- 
rregís a  los  vuestros  de  la  infidelidad? 
Es,  pues,  necesario  que^estéis  en  todo 
vigilante  para  su  conversión,  y  si  en- 
contrare en  la  jurisdicción  de  algún 
obispo  de  Cerdeña,  un  rústico  pagano,  lo 
castigaré  severamente  en  el  obispo»  (4). 
«Mas  si  se  hallase  algún  rústico  de 
tanta  perfidia  y  obstinación  que  no  con- 
sienta en  modo  alguno  en  venir  a  Dios, 
hay  que  gravarlo  con  tales  cargas  que  la 
misma  gravedad  de  la  pena  le  fuerce 
a  venir  aprisa  el  camino  recto.»  La  cual 
autoridad  de  tan  gran  padre  nos  enseña 
la  diligencia  que  hemos  de  poner  en  la 
conversión  de  los  infieles,  y  el  modo  que 
hemos  de  usar  si  se  muestran  algo  duros 
y  reacios,  más  por  rusticidad  de  ingen,io 
que  por  maldad  de  la  voluntad,  como 
acontece  en  la  mayor  parte  de  los  bár- 
baros que  apenas  siguen  el  dictado  de  la 
razón,  sino  proceden  impulsados  por  e] 
ímpetu  o  la  costumbre ;  a  éstos,  pues, 
con  una  severidad  saludable  hay  que 
hacerles  fuerza  para  entrar.  Y  juzga  este 
Padre  que  hay  que  gravarlos  con  cargas 
y  pensiones,  que  imponga  la  autoridad 
con  justicia,  porque  si  fuesen  injustas 
no  pensaría  en  aumentarlas.  Tomen, 
pues,  esto  como  dicho  así  los  sacerdotes. 

Los  encomenderos  oigan  lo  que  el  mis- 
mo pontífice  escribe  a  los  nobles  de  Cer- 


(2^  C.  28,  si  qui  apud.  D.  IV.  De  Consecr. 
y  siguientes. 

(3)  Gregor.  Registr.  Epist.  Lib.  IV,  episl. 
26.  ML.  77,  695.  A. 

M>  Gregor,  Ibid.  lam  vero,  c.  4.  eaus.  23, 
q.  6. 
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deña  (5) :  «He  sabido  que  la  mayor  par- 
te de  vosotros  tenéis  en  vuestras  posesio- 
nes rústicos  entregados  a  la  idolatría,  lo 
cual  me  ha  contristado  vehementemen- 
te.» Y  poco  después  :  «Por  tanto,  os 
exiiorto,  nobles  hijos,  a  que  con  todo 
cuidado,  con  toda  solicitud,  miréis  por 
vuestras  almas  y  consideréis  la  cuenta 
que  habéis,  de  dar  a  Dios  omnipotente 
de  vuestros  súbditos ;  porque  para  esto 
os  lian  sido  encomendados,  para  que 
ellos  os  sirvan  en  vuestra  utilidad  terre- 
na V  vosotros  procuréis  para  sus  almas 
las  cosas  eternas.  Si,  pues,  ellos  cum-  i 
plrn  con  vosotros  lo  que  deben,  ¿por 
qué  vosotros  no  hacéis  también  con 
pilos  vuestro  deber? ;  es,  a  saber,  que 
ios  amonestéis  continuamente,  que  loe 
ipartéis  del  error  de  la  idolatría,  a  fin 
le  que  atraídos  a  la  fe  consigáis  hacer 
|i  Dios  placable  para  con  ellos»  (6).  Has- 
a  aquí  es  de  Gregorio;  en  cuyas  pala- 
)ras  pueden  bien  aprender  los  enco- 
nenderos,  qué  les  es  lícito  recibir  y  qué 
leben  a  su  vez  otorgar  a  los  inCielee 
onfiados  a  su  cuidado.  '  • 

I  Advirtamos  de  paso  que,  aunque  no 
l'S  lícito  obligar  por  la  fuerza  a  los  va- 
alloa  indios  al  bautismo  y  cristiana 
>rofesión,  sí  es  permit,ido  y  conviene 
partarlos  del  cuho  de  los  ídolos  aun 
ontra  su  voluntad  y,  por  tanto,  destruir 
US  ídolos  y  templos  (7),  extirpar  las 
Uijíersticiones  diabólicas,  que  no  sola- 
leiite  impiden  la  gracia  del  evangelio, 
ino  vician  la  misma  ley  natural,  a  cu- 
a  observancia  sí  pueden,  sin  chida  al- 
una, compeler  a  los  súbditos  infieles, 
orno  abimdantemente  lo  declaran  las 
yes  de  Constantino,  Valentiniano,  Teo- 
osio  y  demás  príncipes  cristianos  (8). 


ÍS)  Grepor.  Repistr.  Epist,  Lib.  IV,  epist. 
i.  ML.  77  693.  C,  69Í.  A. 

(6)  Conr.  Elibcr.  r.  41  manda  a  los  señores 
islianos  de-truir  los  ídolo?  de  los  esclavos 
fiele?.  líarduin.  Col!.  Conril.  1.  254;  Aupust. 
rm.  de  jiuero  renturionis  insinúa  lo  mismo  ; 

4  sep.  ML.  38,  417. 

d"*  Codiris  Instiniani.  Lib.  I,  til.  XI,  De 
¡Kanis  et  Sarrificiis  el  Templis  Lex  1,  Pla- 
it.  oninibiiK:  Lex  7.  Nenio;  Nírepbori  Cal- 
Vu  n¡<t.  Ereles.  L.  I.  r.  46.  MG.  145.  1318. 
(S)  Léase  Anibro*;.  Epist.  17  Tnipenalori 
dentiniano.  ML.  16.  961.  Aupusi.  L.  T.  con- 
i  Epist.  Parmen.  r.  7.  ML.  43.  42  :  Enist.  48 
une  *Í3].  ad  Vinrrntlum.  ML.  33.  321  :  Epist. 
fnunr  185]  ad  Bonifadum.   ML.  33.   792.  I 


que  colmaron  de  elogios  los  santos  Pa- 
dres; y  no  solamente  las  alabaron,  sino 
que  fueron  sus  impulsores  y  autores.  Y 
a  la  verdad,  aunque  a  los  indi(xs  infieles 
se  les  presten  menos  servicios,  sin  embar- 
go, no  se  mira  bastante  por  su  salvación 
si  se  les  exige  menos  tributo  que  a  lo« 
cristianos,  y  por  esta  causa  se  retraen 
de  recibir  el  bautismo,  por  ver  que  <les- 
pués  tendrán  que  pagar  tributos  mayo- 
res, que,  al  contrario,  deberían  <lismi- 
nuirse,  como  quiere  Gregorio,  a  fin  de 
que  la  ley  de  Cristo  se  les  haga  carga 
ligera  y  se  sometan  con  más  gusto  a  i«u 
yugo  suave. 

CAPITULO  XIV 

De  la  providencia  temporal  de  los  en- 
comenderos CON  LOS  indios 

Al  darles  la  encomienda  se  les  encarga 
también  a  los  señores  que  no  solamente 
cuiden  de  los  pueblos  que  les  han  sido 
confiados  en  lo  que  toca  a  la  fe  v  salva- 
ción eterna,  sino  que  les  asistan  ademág 
benignamente  en  las  necesidades  de  la 
vida,  cuando  quiera  que  necesiten  <le 
su  patrminio,  acordándose  que  han 
sido  dados  a  los  neófitos  en  lugar  de 
padres.  Deben,  })ues,  mirar  por  su  bien 
temporal  y  policía  y  defenderlos  eficaz- 
mente de  las  injurias  de  los  hombree 
o  del  tiempo.  Como  los  nobles  en  Espa- 
ña deben  a  sus  vasallos  defensa  y  pro- 
tección, y  por  ese  título  cobran  sus  ren- 
tas, así  en  estas  parles  los  encomenderos 
están  obligados  a  tener  en  todas  ocasio- 
nes un  cuidado  especial  <le  los  indios 
a  ellos  confiados,  o  ^i  algo  más  pueden 
hacer,  como  el  pa<lre  de  familia  mira 
por  su  casa  y  los  suyos. 

Piensen,  pues,  (uie  a  ellos  se  les  dice 
de  sus  vasallos:  (í  A  prended  a  hacer 
bien,  buscad  juicio,  restituid  al  agravia- 
tlo,  oíd  en  derecho  al  huérfano,  amparad 
a  la  viuda»  (1):  rcjiresefiilen  el  papel  de 
Abdías  en  dar  de  <  <)nier  a  los  hambrien- 
tos y  librar  a  los  inocentes  del  peli- 
gro (2),  o  imiten  la  espléndida  liberali- 

n.        1.  17. 

Í2i    3  Rep.  lí!.  4 
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dad  del  santo  Job  en  di&tribii,ir  los  bie- 
nes copiosos  que  Dios  le  había  dado,  el 
cual,  recordando  aquellos  sus  tiempos 
de  abundancia,  dice:  «Si  estorbé  el  con- 
tento de  los  pobres  e  hice  desfallecer  los 
ojos  de  la  viuda ;  si  comí  mi  bocado 
solo,  y  no  comió  de  él  el  huérfano;  si 
he  visto  cpie  pareciera  alguno  sin  vesti- 
do, y  al  menesteroso  sin  cobertura»  (3). 
Si  los  encomenderos  tratasen  a  sus  in- 
di o3  con  esta  lealtad  y  beneficencia, 
cumplirían  con  lo  que  dice  su  nombre 
y  con  su  oficio,  y  sería  esta  institución 
no  sólo  de  palabra,  sino  de  hecho,  su- 
mamente acomodada  para  la  conserva- 
ción y  aumento  de  las  nuevas  plantas 
del  evangelio. 

CAPITULO  XV 

Con  cuánta  circunspección  se  han  de 
dar  las  leyes  que  sean  onerosas  para 
la  fortuna  de  los  indios 

Hemos  enumerado,  según  creo,  todas 
las  obligaciones  de  los  encomenderos  y 
las  partes  y  causas  de  su  oí^cio  en  aten- 
ción a  las  cuales  los  príncipes  establecie- 
ron la  república  de  los  indios  sobre  esa 
institución  con  las  leyes  que  hemos  vis- 
to. En  otras  partes  del  globo,  en  la  In- 
dia oriental  sobre  todo,  no  ignoro  que  es 
otro  el  modo  de  instituir  a  los  neófitos ; 
y  no  disputo  si  este  nuestro  es  muy  in- 
ferior y  menos  a  propósito  para  la  sal- 
vación, que  es  lo  que  pretendemos.  Es 
posible  que  hubiese  otra  manera  de  re- 
pública más  cómoda  y  mucho  más  gus- 
tosa para  conseguir  el  conocimiento  de 
Jesucristo  en  las  gentes  bárbaras  nueva- 
mente descubiertas.  Si  bien,  como  he 
dicho  arriba,  los  inconvenientes  que  han 
sufrido  nuestros  indios  más  hay  que  atri- 
buirlos a  la  malicia  de  los  hombres  que 
al  orden  de  gobierno  establecido;  pues 
por  muv  recta  y  sabiamente  que  esté 
instituida  una  república,  por  justas  que 
©ean  las  leyes  que  la  rigen,  muy  bien 
puede  vic.iarla  la  osadía  de  los  malva- 
dos, no  habiendo  cosa  tan  santa  que  no 
pueda  convertirla  en  mal  la  perversidad 
humana  dejada  a  sí  misma. 

Job  31,  16-19. 


Vean  otros  qué  forma  de  república 
prefieren;  que  nosotros,  dejando  eso  a 
un  lado,  tratamos  del  estado  presente  y 
de  lo  que  nos  es  conocido,  añadiendo  a 
lo  dicho  arriba  que  las  causas  aducidas 
de  las  encomiendas  de  los  indios  deben 
ser  perfectamente  conocidas  por  todos 
los  jueces  a  quienes  tocan,  los  del  foro 
interno  y  los  del  foro  extemo,  con  cuya 
plena  y  perfecta  noticia  podrán  los  vi- 
sitadores y  magistrados  determinar  qué 
cantidad  de  tributos  ha  de  satisfaicer  ca- 
da nación  de  indios  a  sus  encomenderos. 
Y  para  hacer  esto  sin  vicio  ni  error  ha- 
brán primero  de  averiguar  cuánto  y  de 
qué  especie  sean  las  cosas  que  con  toda 
comodidad  pueden  prestar  los  indios, 
y  después  qué  parte  de  todo  ello  deben 
asignar   a   los   encomenderos,  habida 
cuenta  de  la  carga  que  se  les  impone  y 
oficio  que  han  de  desempeñar,  y  esto 
con  toda  prudencia  y  equidad,  para 
que  la  indulgencia  con  unos  no  resul- 
te, como  dicei  el  apóstol,  tribulación 
para  otros  (1).  La  posibilidad  de  los 
indios  y  el  trabajo  y  obligaciones  de 
los  encomenderos,  he  aquí  a  lo  que  ai 
debe  atender  el  sabio  moderador  de  ta 
la  república  para  tasar  y  señalar  los  to 
tributos.  Esta  cuenta  con  las  faculta-  » 
des  o  bienes  y  la  gobernación  para  im-  i'u 
poner  los  tributos,  y  para  aumentarlos |  jei 
o  disminuirlos  también  la  da  Aristó-  le 
teles  (2),  por  muy  recomendada,  para  W 
conservar  incólume  la  república.  Si  pasa  ¡on 
de  la  cuenta  el  pueblo  (o  la  dificultad!  n 
de  gobernarlo,  como  se  puede  interpre- 
tar), auméntense  los  tributos  en  propor- 
ción del  crecimiento,  y  si  no  llega  a  la 
cuenta,  disminúyase  la  tasa  de  ellos. 
Lo  cual  sabemos  que  lo  han  tenido  pre-  % 
senté  varios  de  nuestros  gobernadores.  Li 

Dar  todavía  un  paso  más  y  determi- 
nar cuánto  hay  que  exigir  por  cabeza, 
y  si  deben  tributar  los  indios  todos  igua]  t% 
o  en  proporción  a  su  fortuna,  de  suerte  ¡ar 
que  el  más  rico  pague  más,  y  cuántc  lian 
más,  pasa  los  límites  de  nuestro  discur  Ijsj 
so  y  es  preferible  dejarlo  todo  a  la  pru-  ípp 
dencia  y  discreción  del  legislador.  Séanof 
bastante   haber  declarado  cuál   es  h 

i'J; 

(1)  2  Cor.  8.  13. 

(2)  Aristot.  5  Polit.,  c.  8,  n.  8.  II.  1308  í 
b4-6. 
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causa  justa  de  poder  exigir  tributos,  y 
a  qué  normas  generales  hay  que  atenerle 
en  tasarlos.  Solamente  quiero  amones- 
tar que  este  oficio  de  tasar  los  tributos 
es  tan  grave,  que  si  no  se  trata  primero 
y  consulta  mucho  con  personas  pruden- 
tes y  entendidas  y,  lo  que  más  importa, 
ajenas  de  toda  codicia,  y  después  de 
tratado  se  hace  público  antes  de  sancio- 
narlo, será  sumamente  temerario  decre- 
tar  nada  o  establecer  por  le\^  tasa  ningu- 
na. Porque  si  en  las  querellas  corrientes 
sobre  una  hacienda  o  una  casa  o  un  le- 
gado  suelen  los  hombres  no  contentarse 
con  los  jueces  ordinarios  v  acudir  a  la-; 
leales  audiencias,  apelando  al  juicio  de 
los  magistrados  más  doctos,  cuánto  más 
grave  v  de  mayor  trascendencia  no  es  el 
censo  y  tributos  de  toda  una  nación, 
donde  la  menor  ignorancia  de  la  ley 
iv  e-l  derecho  puede  acarrear  daño  sem- 
piterno a  innimierables  almas?  Por  lo 
cual,  severa  y  santamente,  los  romanos 
Pontífices  han  contado  siempre  entre 
los  casos  gravísimos  reservados  a  ellos 
feel  pecado  de  los  señores  cristianos  que 
cargan  a  sus  subditos  con  nuevos  tri- 
butos, o  los  hacen  exhorbitantes  (3). 
Lo  cual  sólo  vale,  por  muchas  pala- 
bras, para  declarar  la  importancia  del 
I asunto,  y  nunca  será  leve  ni  digno  de 
perdón  el  error  del  virrey  o  presiden- 
te que,  movido  por  parcialidad  o  por 
negligencia  en  asesorarse,  o  por  nimia 
nonBanza  en  su  propio  juicio,  yerre 
(ip;iocio  tan  grave. 

CAPITULO  XVI 

nÓMO  SE  HA  DE  HABER  EL  SACERDOTE  EN 
\A     CONFESIÓN    DE     LOS  ENCOMENDEROS 

De  las  leyes  de  los  príncipes  y  sen- 
eiicias  de  los  magistrados  no  toca  juz- 
lar  a  los  demás,  a  quienes,  por  el  con- 
rario,  se  manda  que  no  juzguen  contra 
os  jueces  (1)  y  obedezcan  al  rev  como 
iiperíor,  y  a  los  gobernadores  que  él 
i.'anda  (2).  Ciertamente  Cristo  no  re- 

^1    In  4  casu  bullae  Caenae  Domini.  1568; 
nIv.  Excom.  VII,  n.  54;  Cabella,  III,  n.  7; 
>ava  [rnis],  c.  27.  n.  58. 
<li    Eccli.  8.  17. 
^  <2)    1  Petr.  2,  13.  14. 


pren<li<')  cpie  se  pagase  el  tributo  a 
César  (3)  o  el  didracma  a  los  ^accrilo- 
tes  (4),  que  e>8te  último  lo  i)agó,  v  «  I 
primero  mandó  pagarlo  (5).  Y  üu  após- 
tol no  mandó  hacer  examen  ile  los  tri- 
butos V  pechos,  >ino  pagarlo^  integro>. 
('uando  no  es,  por  tanto,  inauifie-ia  la 
injusticia  del  tributo  tasado.  pue<le  el 
que  manda  exigirlo  con  segura  íoncicn- 
cia,  y  el  subdito  no  puexle  -u-tiaerlo 
>in  escrúpulo. 

Los  sacerdotes,  cuando  tratan  en  -us 
sermones  la  materia  de  los  encomeiule- 
ros  u  oyen  sus  confesiones^,  no  deben 
erigirse  en  censores  exagerado-,  no  >ea 
que  perturben  la  paz  inútilmente  v  lle- 
ven sin  fruto  la  .intranquilidad  a  lo*  co- 
razones: además,  que  no  está  bien  que 
quieran  destruir  por  su  propia  autori'lad 
lo  que  por  lev  pública  e-tá  e^table<  ido. 
Esto,  como  digo,  cuando  la  lev  no  e- 
manifiestamente  injusta.  En  lo  cual  creo 
que  algunos,  guiados  por  celo  <|ue  no  es 
según  ciencia,  hacen  lo  que  dice  el  i)ro- 
verbio,  aque  de  sonar-e  recio  «acan  san- 
gre» (6).  Tiene  aquí  lugar  lo  del  sabio 
antiguo:  (íNada  demasiado.»  Má-  bien 
deben  los  sacerdotes  tratar  a  e>to-  hon  - 
bres,  como  Juan  Bautista  a  lo-  -olda- 
dos,  a  los  cuales  cuando  le  preguntaban 
de  su  salvación,  decía  brevemente  :  «No 
hagáis  extorsión  a  nadie,  ni  calumniéis 
y  contentaos  con  vuestras  pagas»  (7). 

}iay  que  observar,  sin  embargo,  algu- 
ñas  normas  en  tratar  las  conciencias  de 
los  encomenderos,  en  los  cuale-  -uelen 
ser  más  frecuentes  las  injusticias  en  esta 
materia.  Lo  primero,  aunque  en  la  ta-a 
de  los  tributos  autorizados  por  públi.a 
ley  pueda  aquietarse  el  encomendero 
a  la  autoridad  del  principe,  a  no  ser 
que  intervenga  fraude  manifiesto,  o  in- 
juria o  violencia:  y  no  tiene  el  sarercM- 
te  por  qué  estar  indeciso  o  tener  -ol-- 
citud.  no  tocándole  a  él  semejante  cui- 


(3)  Mt.  22.  17. 

(4)  Mt.  17.  23. 

(5)  Hieren,  in  Mattii.  enseña  qu»?  pagv)  «-1 
didracma  a  César.  ML.  26.  169.  C:  Ambros. 
Class.  I  epist.  7.  n.  13.  ML.  16.  903:  Hilar. 
In  Mt.  c.  17,  n.  11.  ML.  9,  1017:  ChrvcoM.  in 
Mt.  Hom.  58.  n.  1.  MG.  58,  567:  Theoplii- 
lartus,  Enarrt.  in  Evan?.  Mt.  r.  17.  MG.  123. 
335;   creen  que  lo  pag»)  a  los  sjcerdote'í. 

(6)  Prov.  30.  33. 
(D    Le.  3.  14. 
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dado ;  conviene,  sin  embargo,  que  uno 
y  otro  tengan  presente  que,  si  el  indio 
no  puede  pagar  sino  con  grave  daño 
suyo,  no  se  le  pueda  con  segura  con- 
ciencia exigip  el  tributo.  Pongo  por 
ejemplo  que  im  año  por  los  malos  tem- 
porales no  ha  cogido  el  labrador  sino 
escasos  frutos  o  de  mala  calidad;  o  tal 
vez  enfermo,  o  su  cthoza  fué  pasto  de 
las  llamas,  o  unas  pocas  ovejas  que  tenía 
les  dio  sama  y  murieron  (8).  Si  el  en- 
comendero exige  entonces  sin  ninguna 
remisión  el  pago  del  tributo  o  mete  en 
el  cepo  al  infeliz  indio  cuyo  haber  es 
insignificante  y  vive  al  día,  o  lo  despacha 
azotándole  malamente,  no  hay  duda  que 
se  hace  reo  de  grave  injusticia.  Porque 
aimque  pidiendo  prestado  o  a  cambio 
pudiese  pagar,  nadie  que  tenga  razón  le 
obligaría  a  hacerlo  con  tan  grave  perjui- 
cio suyo,  diciendo  severamente  el  profe- 
ta contra  estos  rígidos  exactores  :  «Herís 
con  el  puño  inicuamente  y  todos  deman- 
dáis vuestras  haciendas»  (9). 

Además  que,  como  está  dicho  arriba, 
no  ha  de  pagar  el  indio  el  tributo  sino 
de  lo  que  tiene  o  puede  tener  cómoda- 
mente, después  de  reservar  para  sí  y 
su  familia  lo  necesario  para  el  sustento. 
Y  si  eso  falta  sin  su  culpa,  no  se  le  debe 
molestar  por  ello  n,i  acumular  para  años 
sucesivos  el  tributo  presente,  en  lo  cual 
hay  algunos  que  piensan  echarlas  de 
generosos  perdonando  lo  que  no  pueden 
cobrar;  mas  otro,  con  pugna  inhuma- 
na V  atroz,  imponen  a  los  indios  un  gé- 
nero de  esclavitud,  obligándoles  a  tra- 
bajar basta  tanto  que  a  su  juicio  hayan 
satisfecho.  Los  primeros  no  son  dignos 
de  admiración,  pues  lo  hacen  forzados 
por  la  necesidad,  los  segundos  son  dig- 
nos de  toda  reprobacjón,  pues  creen  ser 
ílereclio  suyo  la  ofensa  de  los  demás.  Y 
esto  es  lo  que  inculpa  Gregorio  Papa  a 
Augusta,  ecbándole  en  cara  que  las  exac- 
ciones en  Córcega  fuesen  tan  duras  que 
s«  viesen,  com  peí  idos  los  insulares  a 
vender  sus  propios  hijos  para  pagar  los 
tributos  (10).  Y  el  mismo  Dios  condena 


ÍR)  Conr.  Turón.  ITT,  can.  49.  Harduin.  IV, 
1030. 

(())    Ts.  S8,  4. 

(10^  Grefror.  Rrpislr.  Epist.  Tjb.  V,  opíst. 
11  aíl  Constantiani  Augustam.  ML.  77,  769. 


la  maldad  de  Israel,  porque  vendieron 
por  dinero  al  justo,  y  al  pobre  por  un 
par  de  sandalias ;  abaten  hasta  el  polvo 
las  cabezas  de  los  pobres,  y  esquivan 
encontrarse  con  los  humildes  (11).  Bien 
saben  los  que  conocen  las  cosas  de  Amé- 
rica que  maldades  semejantes  las  han 
hecho  los  nuestros  por  estas  tierras  con 
los  indios.  Todo  esto  es  inicuo  y  no  muy 
distante  de  la  rapiña  manifiesta.  Pues 
cuando  ve  el  encomendero  a  los  indios 
agobiados  por  la  carestía  y  falta  de  las 
subsistencias,  o  porque  sobreviene  una 
epidemia,  o  sucede  im  infortunio  en  sus 
pobres  posesiones,  debe  socorrerles  de 
su  hac,ienda,  no  solamente  por  la  obli- 
gación gieneral  de  caridad,  sino  por  la 
razón  especial  dé  que*  le  están  enco- 
mendados. Y  baste  de  esto  con  lo  dicho. 

El  segundo  documento  es  que  no  se 
consienta  a  los  encomenderos  que  ha- 
gan con  los  indios  los  cambios  y  true- 
ques prohibidos  por  la  ley;  porque  es 
frecuente  trocar  plata  por  un  vestido, 
por  trigo  ropas,  por  su  chuño  y  demás 
raíces  cualquier  otra  cosa,  muchas  ve- 
ces su  trabajo,  todo  lo  cual  la  experien- 
cia ha  mostrado  que  está  lleno  de  mal- 
dad y  la  ley  lo  ha  prohibido.  Porque 
aunque,  según  la  apariencia,  el  cambio 
es  entre  cosas  iguales,  sin  embargo,  en 
realidad,  los  encomenderos  toman  para 
sí  la  mejor  parte  y  la  peor  la  dan  al 
indio  para  su  ruina.  Vigile,  pues,  en 
esto  el  sacerdote  de  Dios.  El  tercero  y 
muy  del  caso  es  que  en  el  exigir  los  tri- 
butos, y  cumplir  los  trabajos  y  servi- 
cios que  prestan  los  indios  se  deben  im- 
pedir cuidadosamente  los  fraudes  e  im- 
posturas de  los  que  entre  ellos  son  prin- 
cipales y  mandan  a  los  otros,  a  los  que 
llamamos  vulgarmente  curacas  o  caci- 
aues.  Porque  por  engaño  y  violencia  de 
éstos  se  ven  muchas  veces  los  indios 
privados  del  fruto  de  sus  sudores,  y 
otras  son  forzados  a  pagar  mucho  más 
de  lo  que  la  ley  y  la  razón  consienten. 
Y  es  tanta  la  cortedad  de  los  indios,  y 
tan  grande  el  temor  de  la  plebe  des- 
valida, que  ni  a  chistar  se  atreven  con- 
tra sus  curacas,  y  prefieren  morir  an- 
tes que  decir  una  palabra  contra  su 
mandamiento.  Esta  tiranía  tan  prepo- 


nía   Am.  2,  6,  7. 
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tente  y  ant,igua  deberían  reprimirla  los 
encomenderos,  librando  al  pobre  de  las 
garras  del  más  fuerte;  pero  sucede  muy 
al  revés,  porque  encomenderos  y  cura- 
cas se  entienden,  irnos  hacen  la  vista 
gorda  y  otros  aguantan  pacientemente, 
y  entre  los  dos  ponen  por  obra  lo  de 
la  fábula  del  lobo  y  la  zorra.  Y  cuánto 
se  extienda  este  mal  lo  saben  bien  los 
que  han  tocado,  aunque  sea  muy  por 
encima  las  cosas  do  Indias.  Pues  de 
dónde  haya  de  venir  el  remedio  no  lo 
veo,  por  nacer  el  mal  precisamente  de 
donde  había  de  venir  la  provisión ;  las 
leyes  dicen,  sí,  que  se  remedie  ese  en- 
^ño  y  maldad,  pero  no  vemos  que  &e 
haya  remediado  nada.  Comoquiera  que 
sea  investigue  el  médico  espiritual :  si, 
como  suele  suceder,  hay  modo  de  rea- 
lizar la  cura,  abra  sin  miedo  la  poste- 
ma, corte  y  queme  sin  misericordia, 
que  en  las  llagas  profundas  y  mortales 
los  medicamentos  más  severos  son  los 
más  seguros.  Y  no  sé  si  deberé  aplicar 
a  los  jueces  y  a  los  sacerdotes  lo  que 
dice  León  Papa  (12),  que  las  culpas  de 
los  inferiores  más  que  a  nadie  hay  que 
atribuirlas  a  los  superiores,  que  dejan 
crecer  sin  lím,ite  el  contagio,  por  no  re- 
solverse a  aplicar  sin  compasión  la  me- 
dicina. 

CAPITULO  XVII 
Del  servicio  personal  de  los  indios 

Sigúese  que  tratemos  del  servicio 
personal  de  los  indios,  bajo  el  cual  se 
comprende  toda  la  utilidad  que  puede 
reportar  el  eneomendero  del  trabajo 
del  indio.  Asunto  dificultoso  y  arduo, 
y  necesario  como  el  que  más,  que  re- 
quiere nos  detengamos  un  tanto. 

Suponemos  primeramente,  y  lo  he- 
mos demostrado  en  el  libro  11  que  los 
indios  no  están  sujetos  a  esclavitud, 
*ino  son  completamente  libres  y  due- 
los de  sí.  Lo  declaran  así  las  leyes  pú- 
blicas, la  costumbre  constante  y  la  ra- 
5Ón  cierta,  que  demuestra  que  los  que 
linguna  injuria  han  hecho,  no  pueden 
ier  tomados  como  esclavos  por  derecho 

Í12)    Leo  M.  Epist.  1  ad  Nicetam.  ML.  54. 
.•97,  A;  Inferiorem,  c.  1,  D.  86. 
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de  ííuerra.  Y  no  tratamos  de  aquel  lina- 
je  de  sujeción,  que  Aristóteles  con  mu- 
cha propiedad  llamó  servidumbre  na- 
tural (1),  y  que  Ambrosio  dice  que  es, 
no  introducido  por  la  naturaleza,  ni 
comprado  por  venta,  sino  fruto  de  la 
insipiencia  (2),  aludiendo  a  la  maldi- 
ción que  echó  Noé  sobre  Cam,  su  hijo 
irreverente  (3),  sino  que  tratamos  de 
la  esclavitud  propiamente  tal,  civil  v  le- 
gítima, que  por  derecho  de  gentes  so- 
mete los  vencidos  a  los  vencedores, 
como  suelen  los  filósofos  definir  al  sier- 
vo, que  cuanto  es,  es  de  su  señor.  Los 
indios  son,  pues,  verdaderamente  libres 
en  ese  sentido,  y,  por  consiguiente,  es 
una  iniquidad  privarles  del  fruto  natu- 
ral de  su  trabajo  y  sudores.  Pues  ya  sea 
que  cultive  el  campo,  o  apaciente  el  ga- 
nado, o  edifique  la  casa,  o  acarree  ]>as- 
tos  o  leña,  o  transporte  cargas,  o  lleve 
cartas  como  correo  o  chasqui,  o  sentado 
en  la  casa  guarde  la  puerta,  finalmente, 
cualquier  trabajo  que  haga,  en  cual- 
quier cosa  que  lo  ocupe  el  encomende- 
ro, digno  es  el  obrero  de  su  salario  (4), 
y  quien  lo  niega  es  condenado  como  reo 
de  sangre  (5).  Dice  así  el  Espíritu  San- 
to :  «El  que  quita  a  alguno  el  pan  ga- 
nado con  su  sudor,  es  como  el  que  mata 
a  su  prójimo;  hermanos  son  el  que  de- 
rrama la  sangre  y  el  que  defrauda  el 
jornal  al  jornalero»  (6).  Y  en  la  le\'  de 
Dios  se  dice  expresamente:  «No  reten- 
drás el  jornal  de  tu  jornalero  hasta  la 
mañana»  (7),  y  por  Malaquías  amenaza 
el  Señor  que  será  veloz  testigo  contra 
los  que  detienen  el  salario  del  jornale- 
ro (8).  Y  no  habla  más  quedo  Santia- 
go :  «He  aquí,  dice,  que  el  jornal  que 
no  pagásteis  a  los  trabajadores  que  se- 
garon vTiestras  mieses  está  clamando 
contra  vosotros,  y  el  clamor  de  ellos  ha 
penetrado  en  los  oídos  del  Señor  de  los 
ejércitos»  (9).  Clamor  verdaderamente 


(1)  Aristot.  1  Polit.,  c.  3,  n.  3,  II.  1253, 
bl5  sg.  per  totum. 

(2)  Ambros.  Cías.  I  Epist.  57  a¿  Simpli- 
cianum.  ML.  16,  1084  sg. 

(3)  Gen.  9,  25. 

(4)  1  Tim.  5,  18. 
(5^    Ewíli.  34,  25. 

Í6)    Eccli.  34,  25,  26. 
(7)    Lev.  19,  13. 
Í8)    Mal.  3.  5. 
(9)    Jac.  5,  4. 
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terrible  que  por  el  salario  defraudado 
está  resonando  en  los  oídos  de  Dios 
contra  los  poderosos  y  los  ricos.  Y  si 
l»o  cargar  el  asno  ajeno  o  montar  en 
un  caballo  hay  que  pagar  en  justicia 
el  precio  a  su  dueño,  ¿cuánto  más  ini- 
cuo no  será  sujetar  el  cuerpo  de  un 
hombre  libre  a  la  carga  y  el  trabajo,  y 
no  darle  su  justo  precio?  Nótese  tam- 
bién con  atención  que  la  palabra  divina 
no  inculpa  a  los  que  rehusan  totalmen- 
te pagar  el  salario,  porque  esto  como 
demasiado  enorme  y  raro  lo  pasa  por 
alto,  sino  a  los  que  lo  retrasan,  o  lo 
disminuyen,  o  de  cualquier  manera  de- 
fraudan el  precio  del  sudor  ajeno.  Que 
nadie  venga,  pues,  dic,iendo  que  da  los 
alimentos  rancios,  o  el  vestido  que  lleva 
ya  un  año  de  uso,  o  la  pequeñísima 
porción  de  tierra  qu3  quedó  para  ellos. 
Todo  lo  ve  Dios,  justo  juez,  que  se 
ofrece  como  testigo  veloz  en  favor  del 
pobre  (10). 

Se  me  preguntará  qué  tasa  se  estima- 
rá justa  para  que  no  quede  lugar  a  es- 
crúpulo. A  lo  que  respondo  que  si  la 
ley  determina  el  precio,  como  sucede 
en  la  mayoría  de  los  casos,  no  hay  que 
buscar  otro  intérprete;  cuanto  se  dis- 
minuya del  precio  legal  es  rapiña.  Si 
falta  la  ley,  la  común  estimación  de  los 
buenos  y  prudentes  señalará  los  límites, 
o  también  el  mutuo  convenio  del  que 
alquila  y  del  que  toma  con  tal  que  no 
se  mezcle  fraude  o  violeníia.  En  todo 
lo  cual  pecan  mucho  y  gravemente  los 
encomenderos  y  corregidores  y  aun  los 
mismos  párrocos,  que  en  las  varias  oca- 
siones imponen  trabajos  a  los  indios  y 
pocas  o  ninguna  les  pagan,  los  cuales 
n»  se  excusan  de  culpa  n,i  de  obliga- 
ción de  satisfacer.  Y  no  basta  alegar  la 
facilidad  y  prontitud  con  que  los  indios 
se  prestan  al  trabajo,  pues  la  timidez 
es  la  que  los  haré  tan  serviciales,  y  Fe 
muestran  tan  obsequiosos  para  mirar 
por  sí,  y  para  librarse  del  castigo  no  se 
atreven  a  reclamar  el  precio,  todo  lo 
cual  es  propio  de  su  condición  servil ; 
que  por  lo  demás,  cuando  pueden  esca- 
bullirse de  la  vista  y  no  temen  los  azo- 


ao)    Mal.  3,  5. 


tes,  bien  saben  hurtar  el  cuerpo  y  es- 
caparse del  trabajo. 

Queda,  pues,  bien  de  manifiesto  que 
a  toda  obra  y  trabajo  de  indios  hay  que 
satisfacer  su  justo  precio.  Mas  porque  a 
veces  la  ley  manda  dar  al  encomendero 
cierto  número  de  indios  para  este  o 
aquel  trabajo,  como  cuidar  del  ganado, 
cultivar  el  campo  o  hacer  la  sementera, 
lo  cual  antes  era  más  usado  y  aun  aho- 
ra se  hace  en  algunos  lugares,  pregun- 
tan muchos  si  esta  práctjca  es  injusta, 
porque  parece  introducir  el  servicio 
pei^sonal  que  acabamos  de  condenar. 
Mas  no  es  de  suyo  injusta  cuando  se 
toma  en  lugar  de  tributo;  pues  si  se 
les  lleva  en  cuenta  y  se  les  rebaja  de  la 
cantidad  de  plata  o  de  ropa  o  de  cual- 
quier otra  especie  que  habían  de  entre- 
gar,  S6  considera  como  precio  de  su 
trabajo.  Donde  hay  que  huir  de  la  mal- 
dad de  que  el  reparto  de  estas  cargas 
no  pese  por  igual  sobre  los  indios ;  an- 
tes a  todos  se  reparta  por  sus  veces  y 
parcialidades,  y  de  que,  además,  no  se 
rebaje  a  cada  uno  de  su  trjbuto  lo  que 
sirvió,  y  que  no  lleve  uno  la  ganancia 
del  sudor  de  otro.  Téngase  en  cuenta 
que  por  la  vez  y  suerte  de  ir  a  servir, 
no  falten  en  lo  necesario  a  sí  y  a  sus 
cosas.  Todo  lo  cual  es  muy  fácil  dicta- 
minarlo, mas  llevarlo  a  cabo,  o  corre- 
gir lo  no  hecho  o  hecho  mal,  es  bien 
difícil. 

Está  declarado  que  al  hombre  libre 
hay  que  dar  el  salario  justo  por  su  tra- 
bajo ;  mas  dudan  muchos,  y  con  razón, 
si  también  el  mismo  trabajo  debe  ser 
libre,  y  en  njnguna  manera  forzoso; 
porque  mueve  no  poco  en  esta  materia 
que  si  se  hace  fuerza  al  hombre  libre, 
no  es  libre;  y  más  que  el  que  arrastra 
a  otro  a  un  trabajo  forzado  le  hace  no 
pequeña  injuria,  porque  padecer  fuer- 
za es  propio  de  esclavos.  Mas  por  otra 
parte  pesa  mucho  en  contrario,  que  si 
se  ha  de  condescender  con  la  condición 
y  voluntad  de  los  bárbaros,  nunca  se 
hará  obra  ninguna,  nunca  se  llevará  a 
término  nada,  porque  entregados  al 
ocio  se  están  mano  sobre  mano,  y  ni 
aun  en  lo  que  para  ellos  necesitan  se 
mueven  a  trabajar,  y  algunos  si  no 
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por  la  fuerza  o  el  miedo  no  harán  nun- 
ca nada.  No  tratamos  aliora  de  la  fuer- 
za que  se  les  haya  de  hacer  para  su  be- 
neficio e  interés,  como  cuando  se  les 
manda  edificar  el  pueblo  o  sus  casas, 
o  levantar  las  iglesias,  o  cultivar  los 
campos,  y  las  demás  cosas  de  utilidad 
pública  o  particular;  porque  entonces 
es  cosa  clara,  puesto  que  aun  a  los  no- 
bles y  bien  nacidos  se  les  obli^ra  a  ello, 
cuando  así  lo  exige  la  necesidad  de  la 
guerra  o  de  la  paz,  y  cuando  el  magis- 
trado intima  estos  trabajos  o  los  urge, 
nadie  duda  que  cumple  con  su  deber. 
Mas  como  esta  república  de  Indias  está 
compuesta  en  parte  de  hombres  euro- 
peos, y  en  parte  de  indios,  v  habiendo 
muchas  cosas  que  no  las  quieren  hacer 
aquí  los  españoles,  ya  por  ser  trabajo- 
sas, ya  porque  las  reputan  de  baja  con- 
dición, y  tanto  m-^s  que  aunaue  quisie- 
ran no  podrían  bacterias  todas,  como, 
por  ejemplo,  cavar  la  tierra,  sacar  los 
escombros,  hacer  ladrillos,  llevar  las 
carcas,  arrear  los  jumentos  y  los  demás 
trabajos  serviles  que  no  pueden  faltar, 
so  pena  de  que  desaparezca  la  repúbli- 
ca ;  si,  pues,  los  indios  no  se  prestan 
espontáneamente  a  estos  trabajos,  ¿será 
lícito  con  violencia  v  miedo  obligarles 
a  que  lo  hagan?  Este  es  el  punto  que 
5e  discute. 

En  lo  cual  hay  algimos  tan  patrocina- 
dores de  los  indios,  que  afirman  seria- 
mente que  se  les  hace  injuria  gra-s'^  si 
se  les  fuerza,  y  que  los  españoles  o  que 
«e  «irvan  a  sí  propios,  como  en  España, 
o  si  todos  quieren  ser  nobles,  los  con- 
denan a  que  no  coman  ni  beban,  como 
dice  el  ar»ó?tol.  «que  el  que  no  trabaje, 
que  no  coma» ;    y  a  quien  esto  se  le 
hasa  duro,  diíen.   aue  deje  la  tierrn 
lue  ocupó  por  codicia,  no  por  utilidad 
1p  ella,  y  se  \'uelva  a  la  estrechez  de  su 
erruño  en  E«T>^ña.  Opinión  que,  aun- 
ivf  en  el  dicho  aparece  liberal  v  hon- 
'  da.    de   herbó   e^   puro   disparate  y 
lena  de  dificultades.  Porque  aun  con- 
cediendo que  muchos  de  lo<  esnañolfs 
Podrían  ocupar«e  en  estas  obras  servi- 
p5.  pue«  ni  su  nacimiento  ni  ía  ednm- 
ion  repuonan  demasiado  con  ellas,  v 
nm  la  esperanza   de  lucro  podría  tal 
p-^  excitarles  el   de<eo :    sin  embargo. 
•  en  qué  proj  orción  e<itán  e<to*  pocos 


hombres  para  la  multitud  de  trabajos 
necesarios?  Y  ordenar  que  éstos  no  se 
hagan,  o  que  los  nuestros  se  vuelvan  a 
su  tierra,  ¿quién  no  ve  que  sería  apa- 
gar la  luz  de  la  fe  y  la  religión  en  estas 
regiones?  No  es,  pues,  justo  condenar 
el  uso  que  tienen  y  guardan  todas  las 
ciudades  de  disputar  para  ellos  indios 
en  la  cantidad  necesaria,  y  hacerleg 
fuerza  si  no  quieren  obedecer  con  tal 
que,  como  arriba  queda  dicho,  se  les 
dé  salario  conveniente,  v  se  haga  con 
el  menor  dispendio  de  la  salud  y  ha- 
cienda de  los  indios,  observando  siís 
tumos  o  mitas  con  igualdad  entre  todos, 
para  que,  como  dice  el  apóstol,  «lo  que 
aflojan  unos,  no  redunde  en  molestia 
de  los  otros». 

Si  se  guardan  estas  tres  condiciones 
no  veo  que  haya  en  este  trabajo  de  los 
indios  ninguna  injusticia,  ni  motivo  de 
agravio;  y  me  lo  persuade  primeramen- 
te el  común  sentir  de  los  hombres  doc- 
tos V  virtuosos,  que  desde  el  principio 
creyeron  deber  organizar  así  la  repú- 
blica: después  la  costumbre  antiquísi- 
ma de  los  mismos  indios,  conservada 
por  muchos  siglos  des-de  los  orígenes  de 
sus  revés  Ingas :  finalmente,  el  derecho 
natural  que  para  la  conservación  de 
todo  el  cuerpo  de  la  familia  o  la  ciudad 
dispone  que  las  partes  necesarias  ven- 
eran obligadas  a  colaborar,  y  no  es  jus- 
to mandar  que  el  ojo  pise  la  tierra,  o 
el  padre  de  familias  pTiise  la  comida. 
Y,  desde  luego,  la  muchedumbre  de  lo« 
indios  y  españoles  forman  ya  una  sola 
república,  no  dos  separadas:  todo*  tie- 
nen un  mismo  rey  v  están  sometí do<  p 
unas  mismas  leves  :  un  mismo  tribunal 
los  juzga  a  todos,  y  no  hav  un  derecho 
para  unos  v  otro  para  otros,  sino  para 
todos  el  mismo.  Por  tanto,  los  trabajos 
que  los  indios  prestan  a  los  nuestros, 
no  los  hacen  para  extraños,  punto  que 
tal  vez  a  algunos  ha  extraviado,  sino 
para  sua  conciudadanos,  v.  aunque  la 
cabeza  se  pesrue  mal  al  hierro,  confor- 
me al  profético  vaticinio,  sin  embargo, 
ambos  con>tituyen  los  pies  de  la  esta- 
tua (11);  no  hay,  pues,  que  maravillar- 
se si  alguna  vez  el  hierro  oprime  la  ca- 
beza :  V  lo  que  hav  que  desear  e>  <\ve 
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la  estatua  no  se  haga  añicos  y  se  des- 
truya. Finalmente,  Aristóteles,  el  gran 
maestro  de  la  cosa  pública,  en  todo  su 
primer  libro  de  los  Políticos  esto  sólo 
intenta,  que  en  la  república,  conforme 
a  la  naturaleza,  unos  deben  servir,  los 
qu<e  son  aptos  para  el  trabajo,  y  otros 
mandar,  los  que  sobresalen  por  la  ra- 
zón, con  tal  que  irnos  y  otros  se  ayu- 
den, y  uno  preste  sus  ojos  para  ver  y 
otro  los  pies  para  caminar. 

Siendo  esto  verdad,  sigúese  que  no  es 
ajeno  de  la  justicia  que  los  ,indios  sir- 
van los  tambos  públicos  por  sus  veces 
y  orden  establecido,  que  ellos  llaman 
mitas,  y  estén  obligados  a  suministrar 
a  los  caminantes  las  cosas  necesarias 
por  su  precio,  institución  que  tomaron 
los  nuestros  del  antiguo  régimen  de  los 
Ingas,  como  otras  muchas  cosas  llenas 
de  sabiduría.  Ni  se  puede  tampoco  re- 
probar que  los  ^idios  jornaleros  que  al- 
quilan su  trabajo  se  junten  en  ciertos 
días  y  lugares  para  ser  destinados  a  las 
obras  públicas,  como  rehacer  puentes, 
arreglar  caminos  y  cosas  semejantes.  Ni 
hay  tampoco  que  vituperar  que  por  cau- 
sas especiales  se  apliquen  algunos  en 
ciertos  lugares  a  los  servicios  domésti- 
cos, como  en  los  hospitales  y  monaste- 
rios, o  en  las  casas  de  hombres  que 
ejercen  oficios  públicos  o  nobles,  o  su- 
plan por  su  tumo  y  veces  a  los  enfer- 
mos o  gravemente  necesitados.  Sin  em- 
bargo, hay  que  cortar  el  abuso,  pues  es 
cosa  inicua,  de  disminuir  el  salario  a 
estos  mitayos,  que  así  los  llaman,  o  de 
imponerles  trabajos  superiores  a  sus 
fuerzas,  o  retenerlos  más  tiempo  del  se- 
ñalado, cosas  que  son  todas  injustas  y 
nacidas  más  de  la  malicia  de  los  hom- 
bres que  de  ningún  derecho  verdadero ; 
y  no  han  podido  introduc,irse  con  buena 
fe,  sino  por  una  perversidad  del  tiem- 
po o  de  los  hombres. 

Los  servLcioa  personales  dichos  han 
sido  establecidos  por  pública  autoridad. 
Si  por  autoridad  privada  es  lícito  obli- 
gar a  los  indjos  a  trabajos  necesarios 
más  que  dudarlo  mucho  no  lo  hacen 
dudar  ron  su  conducta.  Se  encuentra  un 
esnañol,  por  usar  un  ejemplo,  en  me 
dio  de  un  camino  falto  de  comida,  sin 
])ienso  para  su  bestia,  o  tal  vez  con  ne- 


cesidad de  un  jumento  que  le  lleve  su 
pobre  carga;  le  ruega  al  indio  que  le 
socorra,  lo  explica  su  necesidad,  le 
ofrece  el  precio,  mas  el  indio  no  se 
coiwnueve  ni  con  las  súplicas  ni  con  el 
dinero,  y  se  le  da  un  ardite  que  el  es- 
pañol siga  su  camino  o  se  muera  de 
hambre.  A  este  punto  se  acaban  las  ra- 
zones, porque  el  español  monta  en  có- 
lera, coge  al  indio  por  los  cabellos  y 
le  da  de  coces ;  al  punto  el  indio  le  su- 
ministra todo  lo  que  necesita  en  abun- 
dancia, hasta  el  punto  que  dicen  los 
nuestros  estar  persuadidos  los  indios  por 
su  Zupay,  que  es  el  diablo,  de  que  no 
den  nada  a  los  cristianos  de  su  voluntad, 
sino  sólo  cediendo  a  la  fuerza  de  inju- 
rias o  violencia.  Y  aimque  ésta  es  una 
fábula  bien  tramada  para  declarar  la 
licencia  militar,  la  verdad  es  que  no 
dista  mucho  de  la  realidad.  Porque  los 
hechiceros  que  aiín  hoy  oyen  las  con- 
fesiones de  los  bárbaros  conforme  a  su 
antigua  superstición,  cuentan  que  im- 
ponen gravísimas  penitencias  a  los  que 
confiesan  haber  servido  en  algo  a  los 
cristianos.  Y  no  es  maravilla  que  llegue 
hasta  aquí  el  odio  del  antiguo  enemigo 
contra  los  cristianos,  y  de  que  lo  haya 
traspasado  a  los  suyos  de  cuantas  ma- 
neras ha  podido. 

Pero  volvamos  al  asunto.  Cuando  su-  fei 
ceden  estas  dificultades,  lo  cual  es  muy  i 
frecuente,  qué  es  lo  que  ha  de  hacer 
el  varón  temeroso  de  Dios  lo  diré  como 
lo  siento.  Primeramente  convéngase  si 
puede  con  el  indio,  esto  es  lo  mejor; 
si  no  puede,  acuda  al  magistrado,  si  no 
le  es  demasiado  molesto,  para  que  obli-  n 
gue  al  indio  por  pública  autoridad.  Si  « 
éste  falta,  como  sucede  a  menudo,  y  ^« 
urge  la  necesidad,  no  se  puede  dar  otro 
precepto  más  breve  ni  llano  que  guar- 
dar  las  leyes  del  caso  de  extrema  nece-  » 
sidad,  buscar  lo  preciso  con  el  menor  \ 
perjuicio  del  prójimo;  alguna  fuerza  y  , , 
violencia  conveniente,  e  infundirles  te- 
mor como  a  niños  que  no  hacen  caso 
de  lo  que  es  justo  y  necesario  no  está 
mal,  aunque  muchas  veces,  ¡cuánto  se 
traspasan  los  límites  de  la  equidad  y 
justicia!    ;,A  qué  vienen  los  azotes  si 
bastan  las  palabras?  ¿Por  qué  las  herí- 
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das,  si  el  miedo  es  suficiente  para  hacer 
entrar  en  razón? 

Ehidan  también  mucho  si  es  un  cri- 
men obligar  a  los  indios  a  lle\ar  cargaa 
porque  en  aquellos  primeroe  tiempos 
en  que  los  españoles  andaban  por  esLaa 
tierras  se  dice,  y  es  verdad,  que  se  pro- 
dujo gran  mortandad  en  los  indios  por 
este  género  de  trabajo  tan  duro;  por  lo 
cual  antes  muchas  veceá,  y  ahora  últi- 
mamente, se  ha  dado  ley  prohibiendo 
que  los  indios  hagan  viajes  cargados. 
Sin  embargo,  la  costumbre  general  está 
en  contrario,  y  la  increíble  incomodi- 
dad y  escasez  de  estas  tierras  la  reclama 
como  por  derecho.  A  la  verdad,  cargar 
a  los  indios  y  que  caminen  así  no  es 
de  suvo  injusto  ni  pernicioso,  puesto 
que  desde  los  tiempos  más  remotos  lo 
han  hecho,  y  era  uso  corriente  en  tiem- 
po de  los  Ingas,  y  aun  hoy  día  se  car- 
gan ellos  con  su  propio  hato,  que  mu- 
chas veces  no  tiene  menor  peso  que  el 
que  les  imponemos  nosotros.  Ni  tiene 
esto  más  de  maravilla  o  \-iolencia  que 
ver  los  mozos  en  Europa  llevar  por  su 
precio  cargas  muy  grandes  adonde  se  les 
diga.  Si,  pues,  la  carga  es  moderada  y 
el  camino  no  muy  largo  y  el  precio  jus- 
to, nada  hay  en  sí  de  malicia.  Mas  si 
conviene  á  la  república  prohibirlo  o 
permitirlo,  no  me  toca  a  mí  determi- 
narlo. Y  la  obligación  que  puede  im- 
poner una  le\-  que  tiene  en  contra  de 
n  la  costumbre,  no  es  punto  de  especial 
dificultad,   sino  caso  idéntico  a  otros 
muchos.   Ciertamente,   como   hay  qve 
Tulpar  y  abominar  la  crueldad  de  al- 
binos en  la  tierra  que  abusan  inicua- 
Tiente  de  las  espaldas  de  los  indios,  así 
lay  también  que  condenar  el  escrúpulo 
excesivamente  delicado  de  algunos  de 
diora.  que  no  consideran  que  a  lo  que 
ada  uno  está  acostumbrado  no  le  e« 
nolesto,  antes  gustoso,  y  quieren  me- 
lir  a  los  demás  por  su  sentir  y  costum- 
TP.  L'n  día  entero  de  los  calurosos  de 
^tío  se  estará  el  campesino  sudando  en 
a  siega,  o  detrás  del  arado,  que  si  se  le 
nandase  e^tar  un  cuarto  de  hora  de  ro- 
lillas  «fe  creería  morir.  Cada  uno  tiene 
usto  en  su  trabajo.  Chirde.  pues,  en 
lOnclusión  que  los  indios,  acostumbra- 


dos a  llevar  cargas  entre  nosotros,  si  no 
se  les  urge  demasiado,  no  padecen  nin- 
guna injuria  ni  molestia,  con  tal  <jue 
quede  firme  lo  que  se  refiere  al  peso, 
al  trabajo  y  al  salario. 

CAPITULO  XVIII 

Del  laboreo  de  los  metales 

Duro   parece    el    mandamiento  <jue 
obliga  a  los  indios  a  trabajar  en  las  mi- 
nas, trabajo  tenido  de  los  antiguos  por 
tan  duro  y  afrentoso  que  como  ahora 
castigan  a  los  facinerosos  a  servir  en 
galeras,  así  ellos  condenaban  a  trabajar 
los  metales,  y  era  considerado  como  el 
castigo  inmediato  a  la  pena  capital. 
Forzar,  pues,  a  hombres  libres  y  que 
ningún  mal  han  hecho  a  estos  trabajos 
parece  inhumano  e   inicuo.  Además, 
está  averiguado  que  muchos  en  ese  tra- 
bajo mueren  o  consumidos  por  la  fati- 
ga o  en  los  varios  accidentes.  Horror  da 
referir  cuál  es  el  aspecto  de  los  socavo- 
nes de  las  minas  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  qué  sima  y  profundidad,  que  pa- 
recen la  boca  del  infierno;  y  no  sin  ra- 
zón los  poetas  antiguos  fingieron  que 
las  riquezas  estaban  escondidas  en  los 
I  senos  de  Pintón.  El  Crisóstomo  refiere 
¡  elocuentemente  y  con  asombro  los  tra- 
'  bajos  de  los  hombres  de  su  tiempo  en 
extraer  los  metales  (1);  pero  todo  aque- 
llo es  sombra  y  humo  en  comparación 
de  lo  que  vemos  ahora  :   noche  perpe- 
tua y  horrenda,  aire  espeso  y  subterrá- 
neo, la  bajada  difícil  y  prolija,  lucha 
I  durísima  con  la  peña  \-iva.  pararse  e« 
I  peligroso,  si  se  escurre  el  pie  es  asunto 
terminado,  el  acarreo  sobre  los  hombres 
molestísimo,  la  subida  por  rampas  obli- 
cuas y  de  mala  consistencia,  y  otras  ro- 
sas que  sólo  el  pensarlas  da  espanto : 
sobre  esto,  como  las  venas  de  plata  e-- 
tán  en  lugares  fragosos  e  inaccesible-, 
y  en  parajes  inhabitables,  para  benefi- 
ciarlas han  de  venir  desterrados  de  sii^ 
tierras,  mudando  de  suelo  v  de  aire, 
por  lo  que  fácilmente  enferman.  ;.Pues 

(l)    C]ir\-»osl.   O'-af.   ad  Stagirium  ascefam. 
L.  3,  n.  13.  MG.  47.  490. 
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qué  cuando  es  en  minas  de  azogue,  cuyo 
aliento  cuando  se  aspiran  sus  vapores 
produce  luego  la  muerte?  ¿Qué  de  las 
pesquerías  de  perlas?  Estando  en  un 
pueblo  llamado  Río  de  la  Hadia,  pude 
ver  por  mis  ojos  la  dura  servidumbre 
de  los  indios  dedicados  a  pescar  las  con- 
chas :  a  la  mañana  temprano  los  lleva- 
ban a  unas  lanchas,  bajaban  al  fondo 
del  mar,  muchas  veces  a  gran  profun- 
didad, donde  estaban  por  espacio  < 
media  hora  entera  contenida  la  respi- 
ración como  buzos,  para  buscar  las  con- 
chas y  ostiones  con  inmenso  trabajo  y 
grandísimo  peligro ;  la  comida  siempre 
muy  escasa ;  todo  comercio  con  muje- 
res les  está  proh,ihido.  para  lo  cual  por 
las  noches  les  ponen  a  todos  guardia 
común ;  el  género  de  vida  es  durísimo 
y  completamente  ajeno  de  hombres  li- 
bres. Este  trato  de  las  perlas  duró  mu- 
cho tiempo,  mas  por  fin  ha  sido  supri- 
mido y  señalada  pena  conveniente,  in- 
dagándolo y  procurándolo  una,  dos  y 
tres  veces  el  Rey  Católico,  y  los  indios 
han  sido  declarados  todos  libres,  y  se  ha 
ordenado  que  cesen  en  la  pesquería  de 
las  perlas  todos  los  que  han  sobrevivido 
a  tan  grande  trabajo. 

A  semejantes  peligros  y  fat,igas,  según 
opinión  de  mucbos,  se  exponen  los  que 
trabajan  en  el  laboreo  de  los  metales, 
el  cual  es  ofensivo  a  la  libertad  de  los 
indios,  que  son  obligados  a  servir  al  lu- 
cro ajeno  con  tanto  daño  propio,  lejos 
de  su  patria  y  de  sus  hijos,  y,  además, 
les  trae  grave  peligro,  porque  la  moles- 
tia del  trabajo,  la  mudanza  de  aires  y 
los  azares  y  accidentes  los  ponen  en  pe- 
ligro de  muerte.  Mas,  por  otra  parte,  si 
se  abandona  el  benefiicio  de  las  minas ; 
si,  como  dice  Job,  «no  saca  la  plata 
de  sus  venas,  trastornando  de  raíz  los 
montes»  (2),  si  no  se  recoje  de  los  la- 
vaderos de  los  ríos,  si,  en  una  palabra, 
se  descuida  el  laboreo  de  los  metales, 
se  han  acabado  las  Indias,  perecieron 
la  república  y  los  indios.  Porque  los  es- 
pañoles eso  es  lo  que  buscan  con  tan 
larga  navegación  del  océano,  por  los 
metales  negocian  los  mercaderes,  presi- 
den los  jueces  y  aun  no  pocas  veces  los 


(2)   Job.  28,  9. 


sacerdotes  predican  el  evangelio ;  el  día 
que  fantasen  el  oro  y  la  plata,  desapare- 
cería todo  el  concxirso  y  afluencia,  y  la 
muchedumbre  de  hombres  civiles  y  de 
sacerdotes  pronto  se  desvanecería.  La 
Isla  Española  y  la  de  Cuba  y  San  Juan 
[de  Puerto  Rico],  que  en  otro  tiempo 
estuvieron  pobladísimas  mientras  hubo 
plata  y  oro,  ahora  están  casi  cedertas 
y  salvajes,  despúes  que,  por  falta  de 
indios,  no  se  pueden  trabajar  los  meta- 
les preciosos  que  allí  abundan. 

Cierto  no  se  qué  hacer,  si  quejarme 
de  la  loalamidad.  de  nuestros  tiempos, 
que  se  haya  enfriado  tanto  la  caridad, 
y  la  fe  casi  no  se  encuentre  en  la  tierra, 
según  la  palabra  del  Señor  (3),  puesto 
que  la  salvación  de  tantos  millares  <  e 
almas  no  despiertan  en  nuestra  alma  la 
codicia  y  el  celo,  si  no  van  con  ella  jun- 
tamente el  oro  y  la  plata ;  y  si  no  hay 
ganancia  el  bien  espiritual  se  tiene  en 
poco;  o,  al  contrario,  admirar  la  bon- 
dad y  la  providencia  de  Dios,  que  se 
acomoda  a  la  condición  de  los  hombres, 
y  para  traer  a  gentes  tan  remotas  al 
evangelio,  proveyó  tan  copiosamente 
estas  tierras  de  metales  de  oro  y  de  pla- 
ta, despertando  con  ellos  nuestra  codi- 
cia, a  íui  de  que  si  la  caridad  no  nos 
determinare,  fuese  al  menos,  cebo  la 
codicia.  Y  como  en  otro  tiempo  la  in- 
credulidad de  Israel  fué  la  salvación  de 
los  gentiles  (4),  así  ahora  la  avaricia  de 
los  cristianos  se  convierta  en  la  vocación 
de  los  indios  al  evangelio.  ¿Qué  pensar? 
Con  tal  que  Cristo  sea  anunciado  por 
pretexto  o  por  verdad,  «en  esto  me 
huelgo  y  me  holgaré»,  dice  el  após-  j 
tol  (5).  Porque  también  Dios  se  aprove- 
cha  de  las  ocasiones  para  hacer  el  bien. 
La  primera  difusión  del  evangelio  fué  |]j 
con  ocasión  del  temor  y  huida  de  los 
discípulos  por  causa  de  la  persecución  \^ 
de  Jerusalén,  en  la  que  casj  no  queda- 
ron  en  la  ciudad  más  que  los  apósto-  ^ 
les  (6).  El  pueblo  de  Israel,  por  haber 
merecido  justamente  la  ira  de  Dios,  fué 
esparcido  entre  los  gentiles  (7),  y  a  ^ 

(3)  Le.  18,  8.  féi 

(4)  Rom.  11,  12.  toi 

(5)  Phil.  1,  18.  ^ 

(6)  Act.  8,  1. 

(7)  Deut.  28,  25,  38;   Hier.  9,  16;  Tob. 
13,  4. 
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les  llevó  en  gran  parte  la  §alvación ;  así 
qiD©  en  el  mismo  hecho  muestra  Dios  a 
BU  pueblo  ira  y  a  loe  extraños  miseri- 
cordia. Con  razón  apela  Pablo  al  llegar 
aquí  a  la  alteza  de  los  tesoros  de  la  sa- 
biduría y  ciencia  de  Dios  (8). 

¿Quién,  pues,  no  m,irará  con  espan- 
to y  asombro  los  secretos  <le  la  sabidu- 
ría del  Señor,  que  supo  hacer  que  la 
plata  y  el  oro,  peste  de  los  mortales, 
fuesen  la  salvación  para  los  indios?  Por 
tanto,  lo  que  sin  ofen»..  de  Dios  ni  in- 
juria  de  ellos  pueda  resolverse,  a  fin  de 
que  el  laboreo  de  los  metales  no  des- 
aparezca o  venga  a  menos,  no  debe 
ninguna  manera  menospreciarlo  el  sa 
bio  y  pirdoso  administrador  de  la  re- 
pública. Y  porque  todo  el  negocio  del 
trabajo  de  los  indios  en  las  minas  ha 
sido  tratado  grave  y  maduramente  no 
ha  mucho  tiempo  en  luia  consulta  de 
teólogos  y  jurisconsultos,  y  están  haí 
la«  ordenaciones  provinciales  que  de- 
terminan el  orden  y  moderación  que  se 
ha  de  guardar  en  rxiraer  los  metales 
proveyendo  a  la  salud  y  comodidad  de 
lo*  indios,  no  me  parece  bien  reprobar 
©1  parecer  de  tan  insignes  varones,  y 
mucho  menoe  prescribir  o  reclamar  le- 
yes nuevas  con  que  se  mitigue  la  sitúa- 
cíón  tan  dura  de  los  naturales.  Sola- 
mente repetiré  los  princdpalee  capitulof 
que  ciñan  bien  y  determinen  la  expre- 
Bada  facultad. 

No  han  de  faltar  primeramente  a  lo« 
que  trabajan  en  las  minas  ministros 
para  enseñanza  espiritual;  haya  quien 
les  diga  m,isa,  quien  los  instruya  en  los 
rudiínentos  de  la  fe,  quien  los  confiese 
a  la  hora  de  la  muerte  y  les  administre 
los  demás  sacramentos  necesarios.  Des- 
pués, para  mirar  por  su  salud,  no  &ean 
llevados  de  climas  y  aires  muy  contra, 
nos  o  de  distancias  muy  remotas,  ni  se 
les  oprima  con  trabajos  inmoderados; 
además,  para  que  vean  que  no  se  mira 
mal  por  sus  hcciendas,  sino  crup  se  com- 
pensa con  precio  justo  su  trabajo  tan 
duro,  permítaseles  que  entretanto  bus- 
quen su  pequeño  negocio  e  interés.  Pro- 
véase también  que  no  falten  alimentos 
convenientes  para  los  sanoc  j  i>emedio« 

<8'    Roro.  11,  13. 


y  el  alivio  neK^esario  para  los  enfermos; 
finalmente,  que  el  trabajo  reparta 
cómodamente  por  sus  vece*»  y  reparti- 
ción, a  fin  que  no  se  vean  forzados 
a  esi/  r  mucho  tiempo  ausentes  de  sus 
pueblos,  y  no  caiga  todo  el  peso  sobre 
una  provincia,  mientras  otra  está  -iem- 
pre  vacante.  Si  los  nuestros  obser\an 
como  es  razón  estas  condicione*  de  la 
ley,  tal  como  han  sido  ideadas  por  varo- 
nes doctos,  nos  parece  que  se  deben  to- 
lerar, a  fin  de  que  no  suceda  que,  aca- 
bándose el  comercio,  se  abandone  tam- 
bién el  trabajo  de  la  predicación  del 
evangelio;  pero  si  las  descuidan  y  tra- 
tan a  los  indios  como  esclavos,  vean  ellos 
la  cuenta  (jue  habrán  de  dar  a  Dios, 
que  es  padre  de  lo«  pobres  y  juez  de 
los  huérfanos  (9). 

CAPITULO  XIX 

CÓMO  PUEDEN  LOS  MINISTROS  SEGLARES 
PROCURAR   LA   SALVACIÓN   DE   LOS  INDIOS 

Porque  hemos  abarcado  en  este  libro 
la  administración  ci\il  y  política  de  los 
indios,  y  hasta  aquí  hemo»  declarado, 
iegún  nuestras  fuerzas,  los  principio« 
de  ella  y  las  obligaciones  de  magistra- 
dos y  encomenderos,  resta  que  digamos 
algunas  cosas  principales  que  avTidarán 
para  ella.  Nadie  espere  que  proponga- 
mos una  disertación  sobre  la  mejor  con- 
dición de  la  república  y  las  leyes  que 
«e  han  de  dar  y  las  demás  cosas  que  to- 
can al  arte  de  gobernar,  porque  ni  es- 
de  nuestra  profesión,  ni,  aunque  lo  fue- 
ra, viene  a  cuento  en  este  lugar.  Sola- 
mente tocaremos  lo  que  más  de  cerca 
hace  al  punto  propuesto,  que  es  la  pre- 
dicación del  evangelio  a  los  indios. 

Lo  primero  y  cabeza  de  lo  demás  es 
lo  que  dijo  un  insigne  apreciador  de 
las  cosas  de  Ind,ias,  que  primero  hay 
que  cuidar  que  los  bárbaros  apremian 
a  ser  hombres  y  después  a  ser  cristia- 
nos, principio  que  es  tan  capital  que  de 
él  depende  todo  el  negocio  de  la  salva- 
ción o  de  la  ruina  cierta  de  las  almas. 
Ya  notó  Aristóteles  (1)  que  en  las  na- 


(9)    Ps.  67,  6. 

(l)  Aristot.  7.  Ethir.  r.  1.  TI.  1145.  a30 ; 
Magua  Moral.  L.  2,  c.  5,  H,  12W,  b8-10. 
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ciones  bárbarnA  hay  mucha  crueldad,  la 
cual  dijo  aor  un  vicio  tan  exuberante 
que  convierte  al  hombre  en  fiera,  y  aun- 
que atribuye  tales  háb^itos  al  excesivo 
calor  o  frío  de  las  regiones  no  sin  mo- 
tivo (2),  pero  más  frecuentemente  y 
con  más  razón  los  achaca  a  la  costum- 
bre (3).  Y  bien  nos  lo  manifiesta  la  no- 
table templanza  y  suavidad  de  este  cie- 
lo de  Indias.  Atraer,  pues,  a  estos  hom- 
bres silvestres  y  ferinos  a  género  de  vida 
humana,  y  acomodarlos  a  trato  civil  y 
político,  éste  debe  ser  el  primer  cui- 
dado del  gobernante,  pues  será  en  vano 
enseñar  lo  dtivino  y  celestial  a  quien  no 
cuida  ni  comprende  lo  humano. 

Aprovecha  mucho  para  este  fin  la 
conversación  y  comercio  con  nuestro» 
hombres,  y  toda  policía  externa  y  la 
veneración  y  observancia  para  los  prin- 
cipales, aprovechan  las  reuniones  en 
ciertos  días  y  lugares,  y  el  castigar  con 
penas  y  afrenta  la  negligencia,  lo  mis- 
mo que  proponer  premios  y  honra  a  lo 
bien  hecho;  y  los  que  entre  ellos  son 
un  poco  más  finos  y  elegantes  constituir- 
los maestros  y  superitendentes  de  los 
demás.  Establézcase  también  orden  en 
los  pueblos  y  domicilios,  y  que  no  ha- 
gan sus  chozas  al  azar  y  sin  concierto 
como  madrigueras  de  conejos,  a  fin  de 
que  su  vida  esté  de  manifiesto  y  no  les 
eea  permitido  buscar  las  tinieblas,  Hay 
que  exterminar  la  habitación  sucia  y 
sin  ninguna  separación,  donde  duermen 
mezclados  marido  y  mujer,  el  hijo  y  la 
hija,  el  hermano  y  el  huésped,  y  hasta 
el  perro  y  el  cerdo,  todos  revueltos,  que 
es  causa  de  la  falta  de  pudor  y  de  re- 
verencia al  padre  y  de  un  desenfreno  bes- 
tial que  con  deapreoio  del  género  y 
aun  del  sexo  atenta  sin  ningún  reparo 
a  lo  primero  que  encuentra.  Cosas  todas 
que  ni  se  han  de  pretender  en  poco 
tiempo,  ni  hay  que  desesperar  de  con- 
gegujrlas,  aunque  pase  mucho.  Vemos 
que  se  ha  conseguido  ya  no  poco  don- 
de ha  habido  algún  cxii»dado  del  que 
manda,  y  si  durare  y  fuere  vigilante, 
no  hay  duda  que  llegará  a  mudar  la 

(2)  Aristot.  Problemtt.  sect.  14.  1,  II,  909, 
al3,  14. 

(3)  Aristot.  7  Ethic,  c.  5,  n.  6,  II.  114S, 
h27. 


condición  de  estos  hombree.  El  maestro 
Francisco  Javier  él  solo,  eia  tener  nin- 
gún poder  civil,  transformó  la  isla  del 
Moro  de  una  ferocísima  crueldad  a  una  k 
mansedumbre  maravillosa t  y  €fa  poco  w 
tiempo  (4).  W 

Mas  cuando  por  Ja  costumbre  invete-  in 
rada  han  encallecido  en  el  mal  y  no 
hay  modo  de  traerlos  a  costumbres  me-  u 
jores,    dejado»    aparte    los  mayores, 
amantes  empedernidos  de  lo  suyo  y  re* 
fractarioe  a  lo  extraño,  hay  que  corre-  w 
girlo  con  la  cuidadosa  institución  de  F 
los  menores,  a  saber,  de  la  niñez  y  edad  ' 
juvenil.  En  la  cual  deben  poner  todo  f 
su  empeño  y  esfuerzo  los  gobernantes, 
si  es  que  tienen  alguna  preocupación  P" 
de  las  cosas  de  los  indios.  Los  funda-  f 
mentes  que  se  pusieren  en  la  juventud  * 
ténganse  por  norma  y  estructura  del 
resto  de  la  vida.  Por  lo  cual  es  opinión  ^ 
de  algunos,  dig^a  de  tenerse  en  cuen-' 
ta,  que  deben  fundarse  escuelas  de  ru-  ^ 
dimentos  de  la  fe,  con  sus  edificios  pro-'  ^■ 
píos,  y  andando  el  tiempo  colegios,  " 
sobre  todo  de  indios  nobles,  puestos  en 
manos  de  españoles  de  vida  íntegra  y 
aprobada,  donde  apartados  cuanto  se  ™ 
pueda  del  trato  de  los  suyos,  aprendan 
nuestra^  costumbres  y  nuestra  lengua, 
y  puedan  enseñarlas  como  conviene  a 
los  suyos.  Opinión  que,  aunque  tiene  ^' 
no  pequeñas  dificultades,  sin  embargo, 
por  mal  que  suceda,  no  dejará  de  pro-  ' 
ducir  mayores  y  más  apreciables  ven-  ^ 
tajas.  ,         I  ^ 

Hay  que  dar  gran  importancia  a  des- 
terrár  de  los  pueblos  de  indios  la  desi-  ^ 
dia  y  el  ocio,  al  cual  son  dados  por  na-  J 
turaleza,  y  les  embota  toda  suerte  de  ' 
sentimiento  humano,  además  de  que  ^ 
hace  se  entreguen  a  vicios  torpes.  Mas  ^ 
porque  de  esto  es  suficiente  lo  que  arri- 
ba está  dicho,  sigamos  a  lo  demás.  '^^ 

CAPITULO  XX  i 

G 

De  la  b-okrachera  tan  famiuar  a  los 

INDIOS 

Entre  todas  las  enfermedades  de  los  !  tir 
indios,  en  cuya  cura  debe  vigilar  el  go-  ^ 
bemant©  cristiano,  ninguna  hay  más 

  !i' 

( 4)    Vita   Ignatii   Loilae   a   Petro    Ribade-  i  ^ 

neira.  L.  4,  c.  7,  f.  186. 
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extendida  ni  más  perniciosa  ni  más  di- 
fícil de  ganar  que  la  ebricKlad.  Los  que 
conocen  bien  las  cosas  del  JNuevo  Mun- 
do afirman  que  no  se  puede  adelantar 
nada  en  la  religión,  ni  en  ninguna  ins- 
titución política,  si  no  se  extirpa  de  los 
indios  este  mal  tan  arraigado. 

Es  digno  de  admiración  que  en  tantas 
naciones  como  se  han  hallado  en  el 
Nuevo  Mundo,  no  teniendo  ninguna  co- 
nocimiento ni  uso  del  vino,  sea  tan  ge- 
neral el  uso  de  la  embriaguez,  hasta  el 
punto  que  es  cosa  de  milagro  no  lleguen 
a  despreciar  y  odiar  la  sobriedad,  lo 
que  se  refiere  del  Tucumán,  no  sé  si 
con  verdad.  Un  solo  vicio  es  la  embria- 
guez, y,  sin  embargo,  es  increíble  de 
qué  manera  tan  varias  y  tan  exquisitas 
ye  procura.  Es  notorio  que  de  arroz  se 
,|iacen  los  etíopes  sus  bebidas  embriagan- 
es,  y  lo«  chinos  de  un  jugo  que  expri- 
!nen  y  cuecen;   nuestros  indígenas  de 
u  maíz  mascado  sacan  el  mosto  que 
llespués  lo  mezclan  con  agua  y  lo  fue- 
en ;  otros  usan  maíz  podrido,  y  de  ahí 
aean  la  que  llaman  sora,  que  es  más 
K)tente  que  cualquier  vino  de  uvas.  Al- 
unos  hacen  sus  vinos  de  ciertos  ramos 
ortados  de  los  árboles,  otros  de  zumos 
ne  evr)rimen  de  ppWi^os  y  es  de  gran 
ficacia  para  embriagar,  el  cual  lo  co- 
ocieron  los  antiguos,  como  escribe  Cri- 
óstomo  (1).  Algunos  esclavos  de  las  is- 
•  s  m(7r]'^xi       jroro  de  azúcar  con  cíer- 
19  hierbas,  de  donde  sacan  una  bebi- 
a  bravísima  que  ellos  llaman  guarapo. 
[a«  ¿para  qué  referir  todas  las  espe- 
es de  embriaguez?  La  fuerza  que  la 
aturaleza  escondió  en  sola  la  vid,  las 
•al??  rr^es  del  hombr?  li  han  exf^ndi- 
>  a  cosas  innumerables,  mas  ni  esto  es 
levo  ni  exclusivo  de  nuestros  bárbaros. 
Escribe  Plinio,  autor  giave  (2),  que 
8  pueblo?  d-e  occidente  harían  sus  be- 
das  para  embna*:arse  de  granos  hú- 
edos,  y  esto  en  muchas  maneras  por 
Galia.  y  las  Esipañas,  variando  los 
^mbres,    pero  siendo   uno   mismo  el 
iodo :  los  españoles  enseñaron  a  darles 
itigüedad,  romo  son  Tos  -vnnos  que  se 

riirxvo^t,  Homil.  in  rap.  S  Fsai.  n.  S. 
li.  5^  62. 

Í2)  PÜnü.  Hisfor.  \atiir.  L.  14.  r.  29, 
.  V.  366.  367. 


guardan  muclio  tiempo  en  la»  bodegas. 
Los  egipcios  también  se  inventaron  be- 
bidas semejantes,  y  en  ninguna  parte 
del  mundo  cesa  la  ebriedad.  Hasta  aquí 
Plinio;  para  que  no  nos  enfurezcamos 
demasiado  con  los  ind,Íos,  porque  su- 
plen la  falla  de  viñas  con  el  maíz  y  de 
él  se  hacen  sus  vinos,  puesto  que  cosas 
parecidas  hicieron  los  antiguos,  y  hoy 
día  hacen  lo  mismo  los  cántabros,  sa- 
cando su  sidra  de  mañanas  y  los  belgas 
la  cerveza  de  la  cebada.  Géneros  todos 
de  bebida  que  enseña  Jerónimo  se  com- 
prenden en  hebreo  en  la  palabra  si- 
dra (3).  Y  siendo  los  indios  muy  parcos 
en  comer  y  eso  de  manjares  viles,  y  des- 
conociendo casi  por  completo  la  vora- 
cidad, en  punto  de  beber  no  hacen  nun- 
ca fin  ni  conocen  medida.  Se  me  ocurre 
a  mí  como  causa  de  tanta  ansia  de  be- 
bida la  que  Plin,io  insinúa  en  el  mismo 
lugar,  y  es  que  la  necesidad  acompaña 
al  vicio,  y  la  costumbre  de  beber  au- 
menta la  necesidad,  y  es  conocido  el  di- 
cho de  los  embajadores  escitas  que  los 
partos  cuanto  más  beben  tienen  más 
sed,  pues  querer  apagar  la  sed  del  vino 
bebiendo,  es  lo  mismo  que  intentar  apa- 
gar el  fuego  añadiéndole  leña.  La  nece- 
sidad que  da  a  la  naturaleza  el  deseo  es 
moderada,  pero  la  .inclinación  viciosa  y 
nociva  nunca  se  sacia,  como  dijo  bien 
Aristóteles  de  la  codicia  del  oro.  El  Cri- 
sóstomo  también  amonestó  (4),  que  los 
que  se  dan  a  la  embriaguez  nunca  se 
hartan,  antes  cuanto  más  beben  tanto 
más  les  enciende  Ta  sed,  y  el  uso  del  vino 
les  inflama  y  consume.  «Se  encienden 
los  ebrios  con  el  vino»,  dice  Isaías  (5). 
o  como  dice  otra  letra,  «el  vino  les 
quema». 

Pero  no  es  sólo  el  deleite  de  la  bebi- 
da el  que  bu&can  los  ebrios,  sino  aquel 
otro  mucho  más  agra<lable,  que  es  su 
mavor  mal,  la  perturbación  v  trastorno 
de  la  mente:  aquella  oscuridad  del  sen- 
tif^*"  v  tinieblas  que  rodean  el  cerebro 
proclaman  los  bárbaros  que  es  el  ma- 


Í3)    Hirronvm.    Tn    rjiist.    ad    Gal.,  r.  5. 
V.  19-21.  ML.  26.  4IS.  146. 

(i)    Clirv-ost.  Hom.  29  ¡n  Geno?,  n.  4.  MG. 
!  53.  265,  266. 
I      (S)    Is.  .S.  11. 
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yor  placer,  y  bien  lo  demuestran  con 
las  obras,  porque  usan  muchas  veces  de 
bebidas  muy  ásperas  de  tomar,  y  aun 
a  veces  sin  bebidas,  sorbiendo  jugo  y 
polvos  por  las  narices,  en  lo  cual  no 
puede  haber  plaicer,  se  emborrachan. 
Encontrándome  en  una  isla  en  espera 
de  navegación  me  contaron  que  los  es- 
clavos negros  pican  el  tabaco,  un  géne- 
ro de  hierba  muy  eficaz  para  mover  el 
cerebro,  y  lo  sorben  en  cantidad  por 
las  narices,  excitando  así  una  borra- 
chera grave  y  prolongada  y  tenida  en 
tanto  precio  entre  ellos  que  apenas  con 
amenazas  y  azotes  se  les  puede  apartar  , 
de  ella.  Mas  la  icausa  de  tan  ordinarias 
borracheras  es  el  demonio,  que  con  sus 
artes  y  malicia  persuade  a  estos  infeli- 
ces indios  que  se  estén  días  y  noches 
seguidas  bebiendo,  y  tengan  esto  como 
su  mayor  felicidad  y  como  su  principal 
culto  y  religión. 

En  este  sentido  había  el  Sabio  decla- 
rando las  c^stunxbres  de  los  gentiles : 
((A  un  sinnúmero  de  males  llaman  paz, 
pues  ya  sacri£ioando  a  sus  propios  hijos, 
ya  ofreciendo  sacrificios  entre  tinieblas, 
o  celebrando  vigilias  llenas  de  delirios, 
ni  respetan  las  vidas  ni  la  pureza  de  los 
matrimonios»  (6).  Y  lo  demás  que  si- 
gue. El  que  haya  presenciado  las  bo- 
rracheras de  los  indios,  y  los  turnos  de 
beber  y  cantar,  y  las  noches  llenas  de 
alboroto,  convendrá  que  no  se  pudie- 
ron significar  mejor  que  llamándolas 
vigilias  llenas  de  delirios.  Los  antiguos 
también,  como  refiere  Fjlón  (7),  tuvie- 
ron la  superstición  de  honrar  a  sus  dio- 
ses con  gran  licencia  de  beber,  y  les  de- 
dicaban con  mucho  vino  himnos  noc- 
turnos y  bailes  impúdicos  y  fiiriosos, 
concurriendo  juntamente  griegos  y  bár- 
baros en  gran  certamen  sobre  quién  lle- 
varía la  palma  en  la  embriaguez.  Así 
eran  las  fiestas  de  Peán  y  las  orgías  y 
demás  ritos  impúdicos  con  que  daban 
culto  a  sus  dioses ;  y  de  la  misma  ma- 
nera los  convidados  a  la  cena  de  Balta- 
sar (8),  juntamente  bebían  ebrios  y  en- 
tonaban himnos  a  sus  dioses  de  oro  y 

(6)  Sap.  14,  22. 

(7)  Philonis  judaci  opera.  De  vita  contem- 
plativa, p.  692  D,  sg. 

(8)  Dan.  5,  4. 


plata,  bronce  y  hierro,  de  madera  y 
piedra,  como  refiere  la  Escritura.  Poi 
tanto,  el  vicio  de  la  embriaguez  no  ej 
simple  mal  de  un  hombre,  sino  peste 
de  toda  la  república,  que  con  el  númerc 
y  la  duración  del  tiempo,  se  ha  arrai- 
gado cobrando  grandes  fiierzas. 


CAPITULO  XXI 
Males  que  se  siguen  i>e  la  embriagueí 

Debería  ser  bastante  para  huir  y  de 
testar  la  embriaguez  la  autoridad  de 
apóstol  que  la  cuenta  entre  las  obra; 
que  hacen  que  sus  autores  no  posean  e 
reino  de  EHos  (1),  y  enseña  que  ha} 
que  evitar  como  veneno  la  masa  de  lo; 
ebrios  (2).  Mas  porque  la  palabra  ebri< 
no  indica  en  la  Escritura  embriague: 
completa,  como  lo  notó  Crisóstomo  (3) 
no  es  necesai;io  tomar  por  crimen  L 
que  leemos  de  José  que  se  embriag» 
con  sus  hermanos  (4),  o  lo  que  dice  Sa 
lomón  :  «El  que  hace  bien  será  Uen< 
de  bienes,  y  el  que  embriaga  será  em 
briagado»  (5);  palabras  que,  sin  duda 
hay  que  tomar  en  buen  sentido.  Por 
que  cuando  llega  a  verdadera  ebrieda< 
que  perturbe  la  razón,  no  puede  duda 
el  cristiano  que  es  un  crimen. 

Bien  mala  es  ya  de  suyo  la  embria 
guez,  que  excluye  del  reino  de  Dios 
pero  son  mucho  peores  los  males  qu 
de  ella  nacen,  por  lo  cual  los  santos  pa 
dres  la  llaman  fuente  y  origen  de  male 
innumerables  (6).  De  ella  nos  qued 
un  discurso  elegante  de  Basilio,  al  qu 
sigue  los  pasos,  como  acostumbra,  al  pa 
recer,  Ambrosio  en  su  libro  de  Elias 
del  ayuno.  Para  decirlo  brevemente,  d 
tres  maneras  hace  daño  la  embriaguez 
al  cuerpo,  a  las  costumbres  y  a  la  fe  (7 
Aristóteles  trata  de  las  enfermedades 


(1)    Gal.  5,  21;   1  Cor.  6,  10. 
Í2)    1  Cor.  5,  8. 

(3)  Chrysost.  Hom.  29  in  Gen.  MG.  5 
565,  266. 

(4)  Gen.  43.  34. 
Í5)    Prov.  11,  25. 

Í6)  Chrysost.  in  c.  5,  Esai.,  n.  5.  M( 
56,  62. 

(7)  Conc.  Turonens.,  c.  48.  Harduin.  V 
1029,  1030. 
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sus  causas  en  los  problemas  (8);  Pli- 
j   nio  en  su  Historia  Natural  (9);  nuestro 
t  Crisóstomo  con  áurea  elocuencia  en  sus 
homilías  al  pueblo  de  Autjoquía  (10). 
Dice  así;   ccíSio  son  pocas,  sino  muchas 
y  graves,  las  enfermedades  de  alma  y 
cuerpo  que  trae  el  uso  inmoderado  del 
vino ;  desata,  la  guerra  de  las  pasiones, 
introduce  en  la  mente  una.  tempestad 
de   locos   pensamienos,   y   vuelve  las 
fuerzas  corporales  más  flacas  y  mue- 
lles ;  no  se  deshace  y  diluye  tanto  la  tie- 
rra azotada  de  aguas  abundantes,  cuan- 
to se  reblandece  y  debilita  el  vigor  del 
cuerpo  inundado  por  el  vino.»  Y  Am- 
brosio dice:  «Del  vino  nace  el  frenesí, 
el  dolor  de  cálculo,  las  crudezas  e  in- 
digestiones y  otros  muchos  males»  (11). 
•  Y  no  lo  calló  el  Sabio:   «¡Cuán  poco 
'  vino,  dice,  es  suficiente  para  el  hombre 
instruido!  Y  así  cuando  duermes  no  te 
causará  desasosiego,  ni  sentirás  incomo- 
didad. Insomnio,  cólera  y  retort,i jones 
padecerá  el  liombre  destemplado;  sue- 
'  ño  saludable  gozará  el  morigerado»  (12). 

Siendo  esto  así,  me  parece  muy  ve- 
'  rosímil  la  opinión  de  muchos  que  atri- 
buyen  a   la   embriaguez   las  muchas 
muertes  repentinas  que  hay  en  el  Perú. 
I  Personas  graves  juzgan  que  la  causa  de 
ique  esta  parte  inferior  de  lo8  Llanos 
próxima  al  mar,  que  en  otros  tiempos 
se  dice  estuvo  pobladísima  de  indios 
i  esté  ahora  tan  despoblada,  es  por  el 
I  desenfreno  en  beber  su  sora  o  chicha, 
ique  creció  después  de  la  entrada  de  los 
le&pañoles,  y  es  prueba  de  ello  que  los 
ide  la  Sierra,  porque  son  más  modera- 
dos y  de  temperamento  más  frío,  antes 
«vemos  que  se  han  aumentado  en  su  gran 
muchedumbre.  Es  vergonzoso  para  los 
icristianos  que  un  Inga,  rey  bárbaro  e 
f  idólatra,  refrenase  a  sus  subditos  en  las 
I  borracheras,  y  que  los  nuestros,  que 
más  bien  habían  de  corregir  las  costum- 
bres, hayan  consentido  que  crezcan  tan- 

(8)  Ari&tot.  Problemat.  sect.  3,  n.  1-3;  II, 
371,  a  1  eg. 

(9)  Plin.  Histor.  Nalur.  L.  14,  c.  29,  V, 
366  et  pasa. 

(10)  Chrvsost.  Hora.  1  ad  popnl.  Anioch. 
1.  5.  MG.  49,  22. 

(11)  Ambros.  De  Helia  et  ieiunio^  c.  12  sg. 
ML.  14,  711  8g. 

(12)  Eccli.  31,  22,  23. 


!  to.  Paso  por  alto  los  tumultos  diarios, 
I  las  heridas  y  muertes  que  nacen  do 
I  ellas,  cosa  que  ha  llegado  a  ser  familiar 
I  a  los  indios  y  a  los  esclavos  negros.  Yo 
I  mismo  vi  a  dos  medio  borrachos  salir 
de  la  taberna  y  por  causa  de  unos  ma- 
ravedís acometerse  y  con  una  misma  es- 
pada matarse  ambos,  sacándola  dos  ve- 
ces del  cuerpo  herido  con  la  rabia  de 
herir  al  otro,  hasta  que  a  im  mismo 
tiempo    cayeron    los    dos  exánimes 
en  tierra.  No  en  vano  dijo  el  Sabio  : 
«¿Para  quién  será  el  ¡ay!?,  ¿para  qué 
padre  las  desdichas?,  ¿para  quién  las 
rencillas?,    ¿para   quién   las  quejas?, 
¿para    quién   las   heridas   en  balde?, 
¿para  quién  lo  amoratado  de  los  ojos? 
¿No  será,  por  ventura,  para  los  dados  al 
vino  y  los  que  kallan  sus  delicias  en 
apurar  las  copas?»  (13).  Añádase  que 
la  ebriedad,  aim  la  ya  pasada,  hace  es- 
túpido el  sentido  del  hombre,  y  embo- 
ta la  inteligencia  y  la  embrutece,  y 
produce  el  olvido  de  todas  las  cosas  y, 
como  dice  Plinio,  es  la  muerte  de  la 
memoria.  ¿A  qué  decir  el  hedor  del 
aliento,  la  fealdad  del  gesto,  el  balan- 
ceo en  el  andar,  la  temeridad  en  hablar 
disparates,  la  suciedad  del  cuerpo  y  la 
demás  inmundicia  y  asquerosidad  que 
hace  que  en  breve  el  hombre  parezca 
una  bestia?  Daños  son  estos  que,  aun- 
que se  encuentren  en  toda  clase  de  em- 
briaguez, en  ninguna  son  más  graves 
que  en  estas  de  los  indios,  por  ser  tan 
recias  que  el  cuerpo,  como  odre  o  más 
bien  canal  perenne,  recibe  sin  cesar  la 
bebida ;  daño  tan  grande  de  la  salud  y 
la  vida  humana,  que  aunque  no  hubiese 
mandamiento  de  EHos,  solamente  por 
el  mal   de  la   república  debería  todo 
legislador  y  magistrado  combatirla  y 
extirparla. 

Si  a  los  cuerpos  los  mata  la  embria- 
guez, ¿qué  hace  en  las  almas?  No  hay 
corruptela  mayor  de  las  costumbres. 
Oigamos  a  Basilio  sobre  esta  materia  : 
«La  ebriedad,  dice,  es  el  demonio  que 
voluntariamente  se  entra  en  nuestras 
almas ;  la  ebriedad  es  madre  de  la  ma- 
licia, enemiga  de  la  virtud,  vuelve  co- 
barde al  varón  fuerte,  hace  lascivo  al 


(13)    Prov.  23,  29. 
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templado,  desconoce  la  justicia,  extin- 
gue la  prudencia»  (14).  Y  poco  des- 
pués:  a  ¿Qué  necesidad  hay  de  enume- 
rar toda  la  turba  de  males  que  trae 
consigo :  la  perversidad  de  las  costum- 
bres, la  prontitud  a  la  ira  y  a  la  queja, 
la  pronta  y  repentina  mudanza  del  áni- 
mo,  el  mucho  escándalo  y  tumulto,  la 
facilidad  para  el  engaño  y  el  dolo,  la 
prontitud  para  los  movimientos  de  ira? 
Y  la  incontinencia  de  la  voluntad,  que 
toma  su  origen  y  fuerza  en  el  vino,  se 
precipita  furiosa  a  toda  suerte  de  im- 
pureza y  lascivia ;  supera  el  horror  del 
apetito  de  los  brutos,  pues  ellos  sien- 
ten y  observan  las  leyes  de  la  natura- 
leza, mas  los  ebrios  no  buscan  sino  el 
macho  a  la  hembra  y  la  hembra  al  ma- 
cho.» Hasta  aquí  Basilio,  que  dice  es- 
tas y  otras  muchas  cosas  no  para  am- 
plificación del  discurso,  sino  enseñado 
por  la  expediencia  coutidiana. 

Se  halla  este  monstruo  e  infecta  todo 
el  orbe  de  la  tierra;  pero  en  ninguna 
parte  tiene  más  poder  que  entre  los 
bárbaros,  a  los  que  lleva  a  tal  pertur- 
bación de  todas  las  cosas,  que  las  ma- 
yores obscenidades  y  los  crímenes  más 
nefandos,  puestos  por  obra  durante  el 
furor  de  la  embriaguez,  son  tenidos  en- 
tre loa  indios  en  mucho  honor.  Can- 
tan solemnemente,  concurren  sin  nin- 
guna diferencia  de  todas  edades,  sexo 
y  parentesco;  beben  a  porfía,  cubas 
enteras  se  vacían  de  una  vez ;  se  arman 
bailes  y  danzas  hasta  que  Baco  los  tum- 
ba por  el  suelo;  todo  es  lícito  contra 
cualquiera,  según  las  leyes  de  la  borra- 
chera. Se  ofende  el  pudor  de  referir  lo 
que  es  afrenta  de  la  naturaleza  huma- 
na ;  no  se  respeta  la  doncella,  no  se 
tiene  cuenta  con  la  madre,  no  hay  di- 
ferencia de  cónyuges,  se  enciende  el 
apetito  aim  con  los  varones  y  hombres 
con  hombres  obran  la  maldad.  Plutarco 
cuenta  de  los  persas  (15)  que  no  lleva- 
ban a  sus  borracheras  más  que  meretri- 
ces, nunca  a  las  esposas,  porque  decían 
que  la  embriaguez  no  sabe  de  frenos. 
El  mismo  Lot  (16),  único  justo  de  toda 


I  Sodoma,  vencido  de  la  ebriedad,  no  se 
I  abstuvo  de  cometer  incesto  con  sus  hi- 
jas, ¿qué  harán  los  bárbaros?  ¿Qué  los 
que  son  como  animales?  Doy  la  razón 
a  Pitaco,  que  decretó  se  impusiese  do- 
I  ble  castigo  al  que  pecase  en  embria- 
I  guez  (17),  porque  aimque  sé  que  Agus- 
I  tín  no  culpa  el  incesto  de  Lot,  sino  la 
i  embriaguez  (18),  y  Ambrosio  se  mues- 
tra más  blando  con  los  pecados  de  los 
ebrios  (19),  sin  embargo  nadie  repug- 
nará a  la  opinión  del  Filósofo  (20), 
que  niega  que  la  ignorancia  excuse  del 
j  pecado,  cuando  se  sabe  que  es  causa 
I  del  pecado  y  no  se  quita,  y  menos  si 
se  busca  precisamente  para  pecar  más 
libremente.  Y  son  entre  los  indios  estas 
I  bacanales,  orgías,  cibelinas  o  luperca- 
i  les,  que  con  todos  cStos  nombres  las 
llamaron  los  antiguos,  no  una  vez  al 
I  año,  sino  mensuales,  o  por  mejor  decir 
j  continuas.  No  hay  mes  que  se  pase  sin 
1  esta  ñesta ;  no  se  congrega  una  reunión, 
no  se  comienza  ima  feria,  no  se  casa  la 
hija,  no  pare  el  ganado,  no  se  cavan 
los  campos;  finalmente,  no  se  celebran 
cultos  religiosos  sin  que  acompañe  como 
I  buena  guía  la  borrachera.  Ella  da  ho- 
I  ñor  a  toda  fíesta  pública  o  privada, 
como  argumento  de  magnificencia  y  re- 
ligión. Mísera  servidumbre  la  de  estos 
infelices,  que  siendo  ellos  por  su  na- 
cimiento poco  diferentes  de  las  bestias, 
con  todo  esfuerzo  y  diligencia  procuran 
en  hacerse  peores  que  ellas. 

Estas  son  las  costumbres  que  engen- 
dra la  ebriedad ;  mas  por  lo  que  toca 
a  la  fe,  le  cierra  la  puerta  a  cal  y  can- 
to, y  es  entre  los  indios  el  enemigo  más 
poderoso  de  la  religión  cristiana.  No- 
tablemente lo  dijo  Ambrosio  (21),  cuan- 
do afirmó  que  la  ebriedad  era  madre 
de  la  perfidia  e  impedimento  de  la  fe, 
y  lo  enseñó  claramente  la  palabra  di- 
vina :   «Se  sentó,  dice,  el  pueblo  a  co- 


(li)  Basil.  Hom.  14  in  ebr¡o=os,  n.  2.  MG. 
il.  447. 

05)    Plutarrh.  Svmpos.  I,  vol.  8,  418.  8. 
Gen.  19.  36. 


Í17)  Arisfot.  2.  Polit.,  r.  10  [nunc  12].  II, 
1274.  b  18-24. 

(18)  Aucust.  Lib.  XXII  contra  Faustum.  c. 
44.  ML.  42,  427. 

(19)  Ambroft.  in  Lib.  I  de  Abraham,  c.  6, 
n.  57.  ML.  14,  441. 

(20)  Aristot.  Magnor.  Moral.  L.  I,  c.  34, 
n.  34.  IT.  1195,  a  27-33. 

(21)  Ambros.  De  Helia  et  jejun.  c.  12.  ML. 
14,  711,  712. 
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mer  y  beber  y  se  levaiiuroii  para  ju- 
gar» (22).  Qué  juegos  entienda,  nadie 
lo  ignora ;   porque  los  &antos  padres  y 
el  mismo  Pablo,  explicando  la  adora- 
ción del  becerro,  d,icen :  ccJN  o  o»  bagáis 
idólatras    como   algunos   de   ellos,  de 
quienes  está  escrito  se  sentó  el  pueblo 
a  comer  y  se  levantaron  a  bailar»  (23). 
Cosa  certísima  es  que  la  ebriedad  y  el 
sacrilegio  andan  casi  siempre  juntos. 
No  pidió  Baltasar  los  vasos  sagrados  y 
los  profanó  antes  de  que  imperase  en 
el  banquete  la  embriaguez,  y  erfionces 
surgió  el  certamen  de  alabar  todos  a 
porfía  sus  dioses  (24).  Es  verdad  que  el 
vino  y  las  mujeres  bacen  apostatar  aun 
i.  los  sabios  (25).  Con  increíble  astucia 
sUpo  el  demonio  sazonar  todo  su  culto 
3n  este  iSuevo  Mundo  con  la  embria- 
guez, y  al  mismo  tiempo  toda  embña- 
juez  consiguió  que  fuera  acompañada 
le  algún  culto  suyo.  Los  mejores  cono- 
jedores  de  cosas  índicas  dan  por  cierto 
jue  no  hay  ninguna  borrachera  un  poco 
iolemne  y  ninguna  vigilia  de  las  fijas  y 
58tablecidas  que  no  se  manchen  con  al- 
;ún  género  especial  de  superstición  y 
^crilegio;    y  se  ha  observado  en  los 
ndios  tanta  maña  e  industria  para  este 
rimen,  que  apenas  conservan  ya  nada 
le  su  antigua  idolatría  fuera  de  la  oca- 
ión  de  estas  solemnes  borracheras  y 
lanzas.  A  esto  van  enderezadas  todas 
U3  fiestas  famosas  llamadas  taqui,  en 
[ue  mezclan  por  su  orden  los  cantares 
on  el  vino.  El  mismo  día  grande  de 
^iemes  Santo,  en  que  los  cristianos  ve- 
eramos  la  muerte  del  Salvador,  por 
rtificio  de  Satanás  celebran  también 
)s  indios  ebrios  sus  juegos  criminales 
lolátricos:  y  este  tan  grande  escarnio 
e  nuestra  religión  lo  frecuentan  ocul- 
imente  muchos  indios  bautizados,  co- 
lo  personas  digna?  de  fe  lo  aseguran, 
luchas  cosas  de  este  jaez  saben  mejor 
>s  veteranos  en  la  tierra.  Por  lo  cual 
mtísimamente  decretó  el  Concilio  pro- 
incial  celebrado  en  esta  ciudad  que  las 
"arracheras,  como  fomentadoras  de  la 
(olatría.  se  impidiesen  con  suma  dili- 

':2^  Ex.  32,  6. 

'23^  1  Cor.  10,  7. 

<2i)  Dan.  5.  4. 

:'i  Ecrli.  19,  2. 


gencia  y  se  arrancasen  de  raíz,  y  es  opi- 
nión cierta  de  muchos  que  en  vano  e» 
enseñar  la  religión  cristiana  a  lo»  in- 
dios mientras  dure  esta  pestífera  cos- 
tumbre por  la  disimulación  y  toleran- 
cia de  los  nuestros. 

CAPITULO  XXII 

De  qué  MAiXERA  SE  PUEDE  RETRAER  A  LOS 
INDIOS   DE   LA  EMBRIAGUEZ 

Aunque  las  personas  piadosas  y  pru- 
dentes convienen  en  la  necesidad  de 
poner  remedio  a  mal  tan  pernicioso, 
sin  embargo,  no  es  una  la  opinión  de 
todos  acerca  del  modo  de  remediarlo. 
Hay  algunos  que  piensan  que  no  hay 
otro  medio  que  quitar  por  completo  el 
uso  de  la  chicha  o  sora,  que  es  la  be- 
bida de  los  indios;  y  para  eso  propo- 
nen que  se  decreten  penas  gra\ísima6 
para  los  que  la  fabriquen,  de  «cualquier 
fruta  o  semilla  que  la  hagan,  o  para 

¡  los  que  la  beban ;  porque  si  a  tan  gran- 
de  incendio  no  se  quita  toda  materia 
de  combust,ión,  nunca  jamás  se  apaga- 
rá. Me  parece  esta  opinión  parecida  a 
la  de  aquellos  que  no  hace  mucho  tiem- 
po trataron  seriamente  con  el  romano 
Pontífice,  que  por  decreto  general  se 
arrancasen  todas  las  viñas  del  orbe  ca- 

!  tólico,  excepto  las  que  fueran  necesa- 
rias para  los  usos  sagrados,  dando  por 
razón  que  del  uso  inmoderado  del  vino 
se  seguían  innumerables  males,  y  lo  de- 
mostraban con  muchos  y  grandes  ar^iu- 
mentos  de  las  regiones  septentrionales 
de  Europa.  Opinión  que  fácilmente  fué 
desechada ;  porque,  como  sabiamente 
dijo  el  Crisóstomo,  «no  hay  que  poner 
freno  al  vino,  sino  a  la  violencia  >  (1). 
Pues  por  la  misma  razón  habían  de 
quitar  el  dinero,  para  combatir  la  ava- 
ricia, y  las  telas  preciosas,  para  comba- 
tir  el  fau?to,  y  aun  sepultar  a  la^  mu- 
jeres, para  que  los  hombres  no  se  ex- 
citen con  su  deseo:  y  habrían  de  arran- 
car los  ojos  y  cortar  la  lengua,  para 
que  no  se  cometan  tantos  pecados.  No 

(\)    Chrv««ost.  Hom.  31  in  1  ad  Cor.,  n.  1. 
MG.  61,  258. 
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hay  nada  tan  santo  ni  tan  bien  ordena- 
do por  Dios  que  no  pueda  la  malicia 
humana  torcerlo  a  su  daño  y  perdición. 

Gomo  el  vino  tomado  con  sobriedad 
y  decencia  aprovecha  a  la  salud  y 
fortalece  y  da  alegría,  y  quien  habla 
contra  él  hace  injuria  a  la  Providencia 
queriendo  enmendar  la  plana  a  lo  que 
Dios  dispuso  con  sabiduría,  así  también 
la  bebida  de  los  indios  tiene  su  utilidad, 
que  no  se  ha  de  despreciar;  y  quitarla 
por  completo  sería  oprimir  a  los  indios 
con  una  carga  intolerable.  Porque  na- 
die podrá  negar  que  esa  bebida  (sidra 
podríamos  llamarla)  que  hacen  los  in- 
dios de  maíz  o  de  cacao  o  de  cualquier 
otra  sustancia  da  robustez  y  es  saluda- 
ble y  de  buen  sabor  para  los  que  están 
acostumbrados;  y  es  de  todo  punto  in* 
humano  querer  privar  a  ese  linaje  de 
hombres  pobre  y  desvalido  y  que  no 
tiene  otro  placer  de  este  único  aliyio  y 
recreación.  No  está,  pues,  la  cidpa  en 
esa  sidra,  y  lo  que  hay  que  procurar 
es  que  no  dañe.  Y  primeramente,  aun- 
que no  toda  bebida  es  razón  que  se  pro- 
liiba,  sin  embargo,  con  toda  just-cia  y 
sabiduría  ha  prohibido  el  real  edicto 
que  no  se  fabriquen  bebidas  fortísimas 
que  siempre  son  nocivas,  como  es  la 
que  en  el  Perú  se  llama  sora;  porque 
donde  no  Fe  busca  la  bebida,  sino  la 
ebriedad,  con  razón  se  prohibe  como 
viciosa.  Quitada,  pues,  esa  bebida,  no 
me  parece  conveniente  privar  a  los  bár- 
baros de  toda  su  alegría  y  gusto  en  el 
beber.  Mas  si  lo  que  se  les  permite  para 
su  placer  lo  convierten  en  embriaguez, 
habrá  que  aplicar  medicina  más  severa. 
Muy  airado  Agustín  contra  las  borra- 
cheras de  su  l,iempo  en  Africa,  aconse- 
ja, sin  embargo,  a  Aurelio,  obispo,  que 
se  haya  con  suavidad  y  dulzura  en  co- 
rregirlas (2) :  «En  cuanto  se  me  alcan- 
za, dice,  no  se  quitan  esos  vicios  con 
aspereza  y  modos  imperiosos;  antes,  al 
contrario,  más  bien  enseñando  que  or- 
denando, amonestando  antes  cpie  ame- 
nazando; pues  así  es  necesario  haberse 
con  la  muchedumbre  de  los  vecadore«, 
aunque  con  los  pecados  de  unos  pocos 


(2)  Auprust.  Glas.  I  Epist.  22,  o.  1,  n.  5. 
ML.  33,  92. 


bien  se  puede  practicar  la  severidad. 
Coni  esta:  dignidad  iconvendría  que  i 
sacerdote  del  Señor  tratase  con  bou 
bres  libres  y  bien  acondicionados,  y  e 
apoyase  más  en  la  razón  que  en  la  lej 
más  en  la  doctrina  que  en  la  potesta< 
Y  por  eso  los  nobles  lacedemonios,  ce 
mo  refiere  Plutarco  (3),  daban  com 
remedio  de  la  ebriedad  proponer  a  si 
convidados  el  esipectáculo  asqueroso  d  jii 
hombres  ebrios,  para  que  aprendiese 
a  precaverse  de  lo  que  tanto  abomim 
han  en  los  otros. 

Pero  las  borracheras  de  nuestros  ii 
dio  hay  que  combatirlas  de  manei 
muy  d,istinta,  pues  son  muy  otras  si 
icostimibres  y  su  ingenio  es  por  naturí 
leza  servil.  El  siervo,  como  dijo  el  Sí 
bio  (4),  no  se  corregirá  con  palabras  la 
porque  entiende  lo  que  les  dices ;  peí 
tiene  en  poco  obedecer.  Así  que  híe^ 
está  proponer  ejemplos  y  no  cesar  e 
las  amonestaciones  sacerdotales  y  coi 
minaciones;  pero  es  úlcera  vieja  y  ha 
que  aplicarle  remedios  más  fuertes.  I'B 
necesaria  la  intervencjón  del  poder  c 
vil,  es  necesario  castigar  seriamente 
los  borrachos,  pues  si  no  se  habla  co 
el  rigor  de  la  ley  será  predicar  a  soi 
dos.  Pero  si  hay  que  cortar  la  podrí 
dumbre  y  no  se  quita  la  materia  y  ocí 
sión,  ¿qué  remedio?,  objetará  algunc 
Oí  decir  a  un  varón  muy  ilustre  y  pe: 
fecto  conocedor  de  las  cosas  de  Indiai 
que  a  muchos  les  parecía  asunto  difíc"'** 
y   lleno  de   n;iolest,ias   cohibir   a  Ic*^ 
bárbaros  de  la  embriaguez,  y  a  él  ] 
parecía,  por  el  contrario,  cosa  muy  fi 
cil  y  agradable.  Excitáronme  sus  pal{í|9 
bras  una  gran  curiosidad,  y  me  añadi"'''» 
entonces  un  dictamen  que  no  dejará  d 
parecer  bien  a  toda  persona  prudenK' ["(í 
Vituperaba  él  a  los  que  limitaban  l'j»" 
facultad  de  beber  a  cierta  medida, 
ponían  todo  el  negocio  en  prohibiríp 
dentro  de  las  casas  en  privado;  y  op|'J¡ 
naba  cfue  por  mucho  que  bebiesen  c 
particular  encerrados  en  sus  casas,  ;  f 
había  que  disimular,  o  si  eran  denuncii 
dos  no  había  que  tomarlo  muy  en  6^ 


(3)  Plutarch.  Vitae  Parállelae.  Licurgus. 
225,  8. 

(4)  Prov.  29,  19. 
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rio;  pero  que  las  borraclieras  públicas, 
solemnes  y  famosas,  esas  había  que  per- 
seguirlas, y  hacerles  guerra  a  muerte, 
lo  cual  era  de  todo  pimto  necesario  y 
Qo  umy  difícil.  De  ambas  partes  de  su 
aserción  daba  biienas  razones.  Porque 
perseguir  la  bebida  en  privado,  decía, 
3S  difícil,  puesto  que  nadie  puede  vigi- 
lar los  escondrijos  de  las  casas,  y  las 
[loras  intempestivas  y  las  mañas  recón- 
litas,  y  además  es  demasiada  rigidez  y 
severidad,  y  con  razón  se  podrá  temer 
lo  del  proverbio,  que  de  tanto  sonar 
>a,ca  sangre  (5);  por  lo  cual  Agustín, 
mnque  muy  enemigo  de  la  embriaguez, 
piuzgaba  que  había  en  parte  que  disi- 
►nular :    «Tolerémosla,  dice,  en  el  ex- 
^leso  y  disolución  doméstica  y  en  los 
'íonvites  que  se  tienen  a  puerta  cerra- 
ja» (6).  Si  estas  cosas  consentía  a  cris- 
ríanos  viejos  en  la  fe,  no  haría  menos 
pon  bárbaros  que  acaban  de  dejar  las 
Supersticiones  paternas  y  tienen  poca 
úerza  de  razón  para  resistir  a  la  cos- 
tumbre. Porque  aunque  la  ebriedad  es 
Un  sí  un  mal,  se  reprende  sobre  todo 
por  las  consecuencias  que  trae  consigo, 
(  as  cuales,  cuando  se  bebe  en  privado, 
lo  son  tantas  ni  tan  graves;  la  livian- 
lad  incestuosa,  la  perversión  nefanda 
le  sexos,  las  riñas  y  atrocidades,  y  lo 
pie  peor  es,  la  criminal  observancia 
dolátrica,  a  puerta  cerrada  apenas  tie- 
i  le  lugar,  por  no  haber  casi  nadie  fuera 
le  los  icónyuges,  mientras  que  en  las  bo- 
racheras  públicas  y  solemnes  abundan 
.  ergonzosamente ;  más  aún  :   para  ma- 
or  licencia  de  esos  crímenes  se  han  ins- 
ituído  esas  fiestas  y  convites,  en  las  que 
lo  sólo  saben  todos  que  todo  es  permi- 
ido,  sino  que  les  será  tenido  a  honra 
uanto  más  se  atrevan  a  lo  criminal  y 
lefando.   Quítense,  pues,  decía,  estas 
orracheras  públicas,  ya  por  los  innu- 
lerables  y  gravísimos  daños  que  traen 
onsigo,  ya  por  el  mal  ejemplo  y  es- 
ándalo con  que  arruinan  la  república. 
Y  no  es  esto  arduo  y  difícil,  porque 
o  podrán  guardarse  ocultas,  manifes- 
índolas  la  misma  muchedumbre  de  los 


(5)  Prov.  30,  33. 

(6)  Angust.  Epist.  63  ad  Aurelium,  c.  1, 
.  3.  ML.  33,  91. 
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I  reunidos  y  los  excesos  de  la  embriaguez, 
'  y  fácilmente  podrán  conocerse  por  ser 
a  tiempos  fijos.  Y  no  se  dice  esto  por 
!  hablar,  sino  que  la  misma  experiencia 
;  se  las  enseñó.  Nombraba  aquel  varón 
I  de  entre  los  mismos  indios  jueces  y 
guardias  a  quienes  encargaba  que  toda 
la  tarde  vigilasen  las  reuniones  de  lo» 
indios,  y  si  encontraban  algunos  entre- 
gados a  la  bebida  se  lo  avisasen  al  pun- 
¡  to,  y  si  eran  negligentes  en  indagar  o 
disimulaban  lo  descubierto,  amenazaba 
con  castigar  no  a  los  borrachos,  sino  a 
los  guardias  que  no  vigilasen  o  no  de- 
clarasen; y  a  los  que  eran  convencido! 
de  neligencia  o  malicia,  la  primera  y 
I  segunda  vez  les  imponía  buenos  casti- 
I  gos  en  público ;  a  la  tercera  no  había 
necesidad,  pues  a  todos  les  entraba  tal 
temor  que  de  allí  adelante  eran  en  ex- 
tremo cuidadosos  en  descubrir  las  bo- 
!  rraoheras.  Y  cuando  por  la  industria  de 
I  algún  guardia  se  descubría  alguna,  vo- 
I  laba  al  punto  al  lugar,  cogía  presos  a 
los  que  cogía  en  fresco  y  flagrante  de- 
lito; la  primera  vez  se  contentaba  con 
alguna  pena  ligera,  la  segunda  y  terce- 
ra aumentaba  el  castigo,  azotando  a  al- 
guno de  los  cabecillas,  y  llegando  hasta 
I  trasquilarles  el  cabello,  que  es  para  los 
!  indios  la  mayor  afrenta.  Afirmaba  que, 
I  siendo  corregidor  del  Cuzco,  ciudad  que 
es  cabeza  de  las  demás  y  otra  Roma 
para  los  indios,  en  breve  consiguió  de 
esa  manera  que  no  quedasen  ni  restos 
de  embriaguez ;  más  aún,  que  los  otros 
indios  de  las  provincias  más  remotas, 
instruidos  por  los  principales  del  Cuz- 
co, imitasen  tan  buenos  ejemplos  de 
templanza.  Pero  la  negligencia  y  des- 
icuido  de  los  sucesores  destruyeron  obra 
tan  santa,  y  los  indios  volvieron  a  sn 
antigua  costumbre  de  beber. 

La  misma  persona,  estando  yo  en 
Chuqnisaca,  acometió  por  mi  exhorta- 
ción acabar  con  aquella  pésima  costum- 
bre. A  su  vez  me  pidió  a  mi  que  trata?a 
el  punto  en  un  sermón  y  mostrase  y  con- 
denase su  fealdad.  Por  medio  del  com- 
pañero que  yo  tenía,  buen  conocedor 
de  la  lengua  índica,  habiendo  convoca- 
do a  sermón  a  los  indios  mandó  pro- 
mulgar la  ley  qne  abolía  las  públicas 
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borracheras,  persuadiendo  a  todos  su 
observancia;  creó  después  los  guardias 
observadores,  a  los  que  repartió  las  re- 
giones o  barrios  de  la  ciudad,  ordenán- 
ioles  que  al  punto  le  diesen  a  él  cuen- 
ta, si  no  querían  ser  azotados  grave- 
mente. Todo  procedió  bien;  a  la  pri- 
mera borrachera  que  se  descubrió  no 
fué  menester  repetir  segunda  vez  el  cas- 
tigo. Mas  todos  estos  esfuerzos,  si  no 
hay  unión  de  los  magistrados  y  todos 
conspiran  a  ello,  fácilmente  quedan  sin 
efecto.  A  la  verdad,  si  todos  los  que 
gobiernan  y  a  los  que  toca  prosiguiesen 
este  negocio  con  la  perseverancia  que  ee 
razón,  en  breve  se  podría  hacer  desapa- 
recer esta  peste. 

Muchos  dan  por  pretexto  las  dificul- 
tades, cuando  más  bien  deberían  acu- 
sarse y  dolerse  de  su  pereza  y  negli- 
gencia. Pereza  digo,  por  no  decir  otra 
cosa;  porque  a  sabiendas  y  de  propó- 
sito se  consiente  tanto  mal  por  no  sé 
qué  utilidades  particulares.  Unos,  per- 
mitiendo anchamente  las  borracheras, 
se  ganan  el  trabajo  de  los  indios;  otros, 
no  sólo  las  permiten,  sino  que  ellos 
mismos  propiSí^cionan  la  bebida;  mu- 
chos tienen  er  sus  ca^as  fábricas  de  ha- 
cer chicha,  y  ^uecen  públicamente, 
y  dan  comodidad  en  ellas  de  emborra- 
charse ;  y  no  les  da  vergüenza  de  un  lu- 
cro tan  torpe  e  infame;  y  no  venden 
la  bebida  común,  sino  la  fortísima  sora, 
pasando  por  la  ley  que  la  prohibe,  y 
alargando  volimtariamente  la  espada  al 
frenético.  Y  esto  hacen  nuestros  espa- 
ñoles con  frecuencia,  y  procuran  esta 
ganancia  con  perdición  de  tantas  almas, 
y  eso  aun  los  más  nobles  y  religiosos. 
¿Qué  esperanza  puede  quedar  de  la  sal- 
vación de  estos  infelices,  cuando  les 
proporcionan  el  veneno  los  que  habían 
de  darle  el  remedio?  Ojalá  no  escuche- 
mos el  gexnido  de  Dios  airado,  que  dice 
por  su  profeta  :  (cDisteis  de  beber  vino 
a  los  nazarenos,  y  a  los  profetas  man- 
dasteis diriendo :  No  profeticéis.  Pues 
he  aquí  que  yo  os  apretaré  esn  vuestro 
lugar,  como  se  aprieta  el  cano  lleno  de 
haces»  (7).  Verdaderamente,  Cristo  es 
quien  parece  oprimido  por  el  crimen  e 


(T)    Am.  2.  12,  13. 


iniquidad  de  los  suyos,  porque  pecandi 
contra  los  hermanos,  contra  Cristo  pe 
camos.  JSo  se  atreve  Pablo  a  comer  car^ 
nea  ni  beber  vino  por  el  bien  de  lot 
hermanos  (8)  y  nosotros  aún  fabricamoi 
bebidas  para  matar  las  almas  de  los  her- 
manos,  por  arañar  de  dondequiera  e 
vil  interés.  Toda  esta  ignominia  del  pue. 
blo  cristiano  hay  que  borrarla  del  mo- 
do que  hemos  dicho  o  con  otras  induS' 
trias  provechosas,  que  han  excogitadc 
personas  pías,  y  eso,  por  medio  de  loí 
ministros  de  la  pública  autoridad;  ) 
hay  que  poner  todo  esfuerzo  y  diligen- 
cia en  que  al  menos  las  borracheras  pú- 
blicas y  sacrilegas,  por  medio  del  te- 
mor,  de  las  amenazas,*  de  penas  graves, 
de  todos  los  modos,  se  destierren  lejos 
Porque  es  necesario  persuadirse  que 
nada,  ni  de  religión  ni  de  policía,  pue- 
de penetrar  en  el  ánimo  de  los  indios 
si  la  ebriedad,  fuente  de  todos  los  ma- 
les, no  desaparece. 

CAPITULO  xxm 

De  los  corregidores  de  los  indios 

Para  poner  en  ejecucjión  las  leyes  un 
tanto  severas  que  son  necesarias  para  la 
disciplina  de  los  indios,  puesto  que  todo 
trabajo  será  inútil  si  no  se  castiga  gra- 
vemente a  los  prevaricadores;  y  el  cas- 
tigo no  es  propio  del  sacerdote,  coro'^ 
más  abajo  diremos;  parece  a  muchos, 
y  con  razón,  que  sería  muy  útil  dar  a 
los  indios  corregidores  y  alcaldes  pro- 
pios. Porque  estando  muy  distantes  de 
la  corte  y  presencia  de  nuestros  magis- 
trados, y  la  mayoría  de  los  pueblos  sin 
propios  corregidores  a  quienes  teman  y 
respeten,  fácilmente  quedarán  los  de- 
litos ocultos  o  sin  castigo,  y  crecerá  con 
la  impunidad  la  osadía  de  atreverse  a 
todo.  No  pertenece  eso  al  oficio  sacer- 
dotal, sobre  todo  si  hay  que  castigar 
algún  delito  más  grave,  ni  es  seguro 
confiarlo  a  los  encomenderos,  pues  para 
defender  a  los  indios  de  su  poder  y  sus 
injurias  hay  que  recurrir  muchas  veces 
a  la  pública  autoridad.  Así  que  no  me 
parece  mal  lo  que  no  ha  mucho  se  ha 

(8)    1  Cor.  8.  13;  Rom.  14,  21. 
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comenzado  a  kacer,  que  de  señalen  co- 
rregidores para  las  diversas  provincias 
de  indios  con  tal  que  estén  adomadob 
de  piedad  cristiana  y  moderación,  y  con 
razón  se  espere  que  favorecerán  de  to- 
das maneras  a  la  religión.  Mas  tales  ma- 
gistrados son  tan  pocos,  que  no  se  sabe 
qué  será  mejor :  que  los  ludios  no  ten- 
gan ninguno,  o  que  sean  cuales  los  ve- 
mos, de  quienes  parece  dicho  lo  que 
refiere  el  profeta  :  «Porque  he  sabido 
vuestras  muchas  rebeliones  y  vuestros 
grandes  pecados;  que  afligen  al  justo, 
y  reciben  cohecho,  y  a  los  pobres  en  la 
puerta  hacen  perder  su  causa»  (1). 

Pero  esto  es  culpa  de  los  hombres, 
no  del  oficio.  El  cual  es  sumamente  ne- 
cesario, ante  todo  para  la  guarda  de  las 
leyes  y  corrección  de  las  costumbres, 
cuando  en  las  borracheras  han  cometi- 
do pecado  de  bestialidad,  o  el  herma- 
no ha  sido  ofendido  por  su  hermano, 
o  el  mismo  Dios  es  injuriado  con  sacri- 
lega superst^ición ;  después,  para  que 
defiendan  a  los  débiles  contra  los  po- 
derosos, repriman  a  los  curacas  y  prin- 
cipalejos,  no  consientan  las  insolencias 
de  los  encomenderos  ni  permitan  los 
trabajos  excesivamente  duros  e  injus- 
tos. Además,  para  acostumbrar  a  los 
indios  al  trato  humano  y  régimen  polí- 
tico, y  espantar  la  hez  de  españoles  per- 
didos que  roban  a  los  indios ;  finalmen- 
te, para  que  los  servicios  de  pública 
utilidad  que  deben  prestar  los  indios  no 
se  descuiden.  Y  a  los  que  desempeñan 
este  oficio  es  justo  darles  remuneración, 
V  no  está  mal  que  sea  de  los  tributos  de 
los  indios;  pero  conviene  averiguar  si 
los  que  pagan  a  los  encomenderos  bas- 
tan también  para  esto,  pues  para  ese  fin 
los  pagan,  como  dijimos,  para  que  el 
rey  los  defienda  como  a  subditos  y  los 
gobierne  en  just.icia.  Vean,  pues,  los 
que  quieren  echar  a  los  indios  nuevos 
tributos  para  pagar  a  los  corregidores, 
-i  los  de  los  encomenderos  se  cobran 
on  buena  conciencia,  porque  alborotan 
harto,  pero  trabajan  poco  o  nada  por 
la  administración  civil  de  sus  indios. 

Antes  de  pasar  de  este  punto  de  los 
magistrados  de  indios  quiero  advertir- 
os   Am.  5,  12. 


I  les  que  más  que  jueces  deben  mostrar- 
I  se  padres,  y  no  han  de  usar  con  ellos  la 
severidad  que  se  acostumbra  con  ios 
demás.  Piensen  que  son  más  bien  maes- 
tros de  escuela  con  niños,  que  verda- 
deros jueces  forenses.  Y  no  traten  de 
guardar  en  todas  ocasiones  las  normas 
rígidas  del  derecho;  antes  dejado  apar- 
te todo  estrépito  judicial,  tienen  que 
I  resolver  buenamente  lo  que  sea  justo, 
I  como  lo  ordenan  saludablemente  las 
reales  cédulas,  que  quitan  comúnmente 
las  demandas  por  escrito  y  los  rescrip- 
tos, y  si  hubiese  que  cobrar  algún  pre- 
cio, prohiben  recibirlo.  Componer  los 
litigios  como  un  padre  de  familias  y  re- 
solver por  arbitraje  es  ordinariamente 
más  seguro  y  conveniente  si  no  e»  en  el 
caso  de  algún  crimen  atroz,  que  es  cosa 
rara,  porque  la  mayor  parte  son  baga- 
telas y  pleitos  de  niños. 

En  los  juicios  tengo  notado  que  des- 
agrada mucho  a  personas  graves  se  exi- 
ja juramento  a  los  indios,  pues  consta 
que  perjuran  con  gran  facilidad,  como 
hombres  que  no  conocen  la  fuerza  del 
juramento  ni  sienten  amor  a  la  verdad, 
sino  que  dicen  su  testimonio  a  la  mane- 
ra que  creen  agradará  más  al  juez  o 
según  les  ha  instruido  el  primero  que 
han  topado  de  su  parcialidad.  Obligai, 
pues,  a  estos  infelices  a  que  juren,  les 
es  a  ellos  dañoso  por  los  infinitos  y  cuo- 
tidianos perjurios,  y  a  la  causa  no  apro- 
vecha, puesto  que  no  dan  seguridad  de 
verdad.  Sienten,  pues,  muchos  que  con- 
viene  que  en  Concilio  provincial  se  de- 
crete que  no  se  exija  a  los  indios  ju- 
ramento, y  que  lo  mismo  se  prohiba 
por  la  ley  pública  del  Rey  (2).  Porque  si 
a  los  niños  y  a  los  infames  los  excluye 
el  derecho  de  dar  testimonio  o  prestar 
juramento,  por  la  debilidad  de  su  jui- 
cio y  sospecha  de  falsedad,  ¿por  qué 
no  se  ha  de  hacer  lo  mismo  con  los  in- 
dios, cuya  inconstancia,  más  que  pue- 
ril, y  su  menosprecio  de  la  verdad  es 
patente?  Lo  cual,  teniéndolo  presente 
los  inquisidores,  decretaron,  romo  en 
cierta  ocasión  me  lo  refirieron  ellos  mis- 
mos, que  el  testimonio  de  cualquier  in- 

I   

I  (2)  Se  prohibe  esto  severamente  en  el  Conc. 
I  Turonon.  III,  c.  34.  Hard.  IV,  1027. 


502 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


dio»  no  lo  tomaban  por  entero,  y  ni 
aunque  fuese  con  juramento  lo  tenían 
por  un  testigo,  sino  que  cuando  d^niTU- 
ciaban  le  daban  sólo  valor  de  indicio, 
como  si  fuese  de  un  niño  o  un  mente- 
cato, que  da  sólo  pie  para  investigar, 
pero  no  mueve  a  creer.  Sabiamente  de- 
cretado y  con  gran  equidad.  Y  si  mu- 
chas controversias  pareciere,  según  el 
testimonio  del  apóstol  (3),  que  sin  jura- 
mento no  se  pueden  decidir,  responde- 
ré que  los  pleitos  ordinarios  que  traen 
los  indios  entre  sí  bay  que  resolverlos, 
según  antes  hemos  dicho,  más  bien  co- 
mo de  niños  de  escuela,  por  el  maes- 
tro, que  por  procedimiento  judicial; 
mas  si  ocurriere  algo  extraordinario  o 
atroz,  ya  la  ley  determina  qué  orden 
hay  que  guardar.  No  a  todos  los  pies 
les  viene  bien  el  mismo  calzado,  ni  tam- 
poco las  leyes  romanas  o  sagradas  ad- 
miten o  rechazan  igualmente  el  testi- 
monio de  todos. 


CAPITULO  XXIV 
Las  costumbres  de  los  indios  qlte  no 

REPUGNAN  AL  EVANGELIO  SE  DEBEN  CON- 
SERVAR, Y  DE  LA  CONCORDIA  ENTRE  EL  MA- 
GISTRADO Y  EL  SACERDOTE 

Oficio  nuestro  es  ir  poco  a  poco  for- 
mando a  los  indios  en  las  costumbres 
y  la  disciplina  cristiana,  y  cortar  sin 
estrépito  los  ritos  supersticiosos  y  sa- 
crilegos y  los  hábitos  de  bárbara  fiere- 
za;  mas  en  los  puntos  en  que  feus  cos- 
tumbres no  se  oponen  a  la  religión  o  a 
la  justicia,  no  creo  conveniente  cam- 
biarlas ;  antes  al  contrario,  retener  todo 
lo  paterno  y  gentilicio,  con  tal  que  no 
sea  contrario  a  la  razón,  y  fallar  así  en 
derecho  como  lo  ordenan  las  disposi- 
ciones del  Consejo  de  Indias.  En  lo  cual 
no  poco  yerran  algunos,  ya  por  i  ¡ino- 
rancia de  los  estatutos  municipales,  o 
por  celo  exagerado  y  prematuro  de  co- 
municarles nuestras  cosas  y  usos. 

No  me  detendré  en  declarar  la  sen- 
tencia de  Plutarco  sobre  la  gobernación 
de  la  república,  que  dice  ser  convenien- 
te volverse  a  conocer  las  costumbres  de 
los  ciudadanos,  y  explorar  y  tratar  su 

Í3)    Hebr.  6,  16. 


ingenio  y  condición  (1).  Porque  empe- 
ñarse en  cambiar  luego  al  punto  las 
costumbres  y  manera  de  ser  del  pueblo 
y  querer  acomodarlas  de  repente  a  nue- 
vas leyes,  no  solamente  no  es  fácjil,  mas 
ni  seguro,  porque  es  cosa  que  requiere 
mucho  tiempo  y  prolongado  esfuerzo. 
Pone  Plutarco  una  buena  comparación 
con  el  vino,  que  al  principjo  rige  las 
copas  el  arbitrio  del  bebedor,  pero  des- 
pués, calentando  insensiblemente  al 
hombre,  lo  muda  y  trae  a  sí.  Por  lo 
cual  muchas  cosas  hay  que  disimular- 
las, otras  alabarlas;  y  las  que  están  más 
arraigadas  y  hacen  más  daño,  con  maña 
y  destreza  hay  que  sustituirlas  .por  otras 
buenas  semejantes.  De  lo  cual  tenemos 
la  autoridad  ilustre  de  Gregorio  Papa, 
el  cual,  preguntado  por  Agustín,  obis- 
x^o  de  los  ingleses,  sobre  causas  seme- 
jante, escribe  a  Melito :  «Dj  a  Agustín 
que  he  pensado  mucho  dentro  de  mí  del 
caso  de  los  ingleses;  y  pienso  cpue  nn 
conviene  de  ninguna  manera  destruir 
los  templos  que  tienen  de  sus  ídolos, 
sino  sólo  los  mismos  ídolos,  para  que, 
viendo  esas  gentes  que  se  respetan  su 
templos»  depongan  de  sU  corazón  el 
error,  y  conociendo  al  Dios  verdadero 
y  adorándolo,  concurran  a  los  lugares 
que  les  son  familiares;  y  porque  sue- 
len matar  muchos  bueyes  en  sus  sacri- 
ficios a  los  demonios,  ha  de  trocárseles 
la  costumbre  en  alguna  solemnidad  co- 
mo la  dedicación  del  templo,  o  del  na- 
cimiento de  los  mártires,  y  que  levanten 
sus  tiendas  de  ramos  de  árboles  junto 
a  las  iglesias  que  antes  eran  templos 
gentílicos  y  celebren  la  fiesta  con  ban- 
quetes religiosos ;  y  no  inmoleai  más 
animales  al  demonio,  sino  a  la  honra 
de  Dios  los  maten  para  comerlos,  y  har- 
tos den  gracias  a  Dios,  dador  de  todo 
bien,  a  fin  de  que,  dejándoles  algunos 
goces  exteriores,  aprendan  a  gozar  más 
fácilmente  de  los  gustos  interiores.  Por- 
que querer  cortar  de  ingenios  duros  to- 
dos los  resabios  a  la  vez  es  imposible ;  y 
también  los  que  quieren  subir  a  lo  alto, 
suben  poco  a  pooo,  por  pasos  y  no  por 
saltos.))  Y  trae  en  confirmación  el  ejem- 
plo del  pueblo  de  Israel,  acostumbrado 


(1)  Plutarch.  Reip.  gerendae  Praecepta.  IX, 
189,  190. 
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i  los  sacrificios  de  los  egipcioé,  a  quien 
3io«,  queriéndolo  apartar  del  cnlto  de 
os  ídolos,  mandó  que  le  ofreciesen  a  él 
lacríficioe  de  animales  (2). 

Ha.ata  aquí  Gregorio,  cuyas  palabras 
lemos  referido  largamente  pKara  mayor 
•laridad  de  nuestro  asunto,  no  sólo  por 
a  autoridad  del  santo,  sino  por  el  ejem- 
>lo  de  los  bueyes  que  acostumbraban 
aerificar  a  los  ídolos,  y  manda  crae  los 
naten  para  el  convite:  pues  de  la  mis- 
na  manera  pueden  permitirse  alguna 
ez  a  los  indios  comidas  v  bebidas  so- 
ffmnes.  con  tal  de  que  sean  en  pública 
•laza,  como  ya  prescribían  las  leves  .de 
>s  Insras.  donde  coman  y  beban  sin  te- 
lor  de  que  se  propasen  a  sus  borracbc- 
las,  pues  tienen  de  testisos  v  jueces  lo« 
fos  de  los  nuestros.  Finalmente,  mié 
5  podrá  conceder,   <Tué  tolerar,  qué 
or  el  contrario  mudar  o  abolir  totah 
tientp.  torio  lo  dictará  abundantemev- 
Ij  la  caridad  de  Cristo  junto  con  la 
loderación  de  la  prudencia. 
Resta  sólo  que  amonestemos  a  todos 
>9  masristrados  civiles,  míe  en  la  ad- 
lini^tración  de  la  república  de  los  in- 
ios  vavan  a  una  con  la  potestad  ecle- 
ástica.  V  sea  el  alcalde  para  el  sacer- 
3te  lo  <7ue  David  para  Samuel.  .Tosías 
ara   Jeremías.  Ezequías   para  Isaías, 
^nstantino  para  Silvestre  Papa  v  Teo- 
>«io  para  Ambrosio  obispo.  Todo  se 
>drá  conseguir  si  ambas  espadas  van 
lirias  V  se  sruardan  dentro  de  una  mis- 
a  vaina :  por  el  contrario,  nada  per- 
rba  la  religión  y  doctrina  de  lo?  in- 
os.  nada  la  arruina  tanto  ni  la  echa 
>r  tierra  como  la  emulación  v  lucha 
itre  el  poder  sagrado  y  el  profano, 
tá  escrito :   ocUno  que  edifica  v  otro 
flestruye.  ;.qué  hacen  sino  aumen- 
-  p-\  trabajo»?  (3),  y  también :  «No 
rUos  de  disensión,  sino  de  paz»  (4), 
;  en  otra  parte :    crSi  alguno  es  pen- 
«nciero,  nosotros  rehuímos  su  trato,  lo 
1  smo  que  la  Iglesia  de  Dios»  (5),  y 
\v  de  aquel  que  escandalizare  a  uno 
-tos  pequeños  que  han  creído  en 


Cristo!»  (6).  Que  todo  se  haga.  puea. 
según  la  caridad  (7),  todo  con  orden, 
todo  en  el  vínculo  de  la  paz  (8);  nada 
por  rencilla  ni  por  vanagloria ;  no  mi- 
rando cada  uno  a  lo  que  e«!  suvo.  sino  a 
lo  de  los  otros  (9).  Y  aunque  los  oficios 
son  distintos  y  no  es  decente  que  el 
sacerdote  trate  las  cosas  de  las  armas, 
ni  que  el  juez  ofrezca  el  sacrificio :  sin 
embargo,  en  los  dos  debe  ser  uno  el 
ánimo,  una  la  mente,  uno  el  empeño  do 
llevarlos  todos  a  Cristo.  Es,  pues,  nece- 
sario procurar  de  todas  manera-  que 
mutuamente  se  ayuden ;  y  que  uno  ocu- 
pado en  las  cosas  que  tocan  a  Dios,  otro 
en  las  que  tocan  a  los  hombres,  ambos 
!  apacienten  las  ovejas  de  Cristo  y  bus- 
quen la  salvación  de  los  que  les  están 
confiados,  no  m,irando  lo  que  a  ello?  es 
de  utilidad  (10),  sino  lo  que  es  a  mu- 
chos, que  es  su  eterna  salvación. 

LIBRO  IV 

CAPITULO  I 
Excelencia  del  oficio  sacerdotal 

Aunque  en  todas  ocasiones  la  palabra 
de  Dios  está  llena  de  alabanzas  del  ofi- 
cio sacerdotal,  en  ninguna  parte  nos 
muestra  mejor  ni  más  brevemente  su 
excelencia  que  cuando  el  mismo  Crii- 
I  to,  fuente  de  toda  sabiduría,  habla  a 
sus  discípulos  aún  tiernos,  y  en  ellos 
enseña  a  toda  su  numerosa  posteridad 
diciendo:  «Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra,  vosotros  sois  la  luz  del  mun- 
do» (1),  compendiando  mara\TlIo8amen- 
te  en  estas  palabras  toda  la  fuerza  del 
sacerdocio  para  alcanzar  "^la  virtud  y 
conseguir  la  vida  eterna.  Porque  ambas 
cosas  son  necesarias  para  buscar  y  con- 
seguir el  bien,  y  si  una  falta,  seremos 
vencidos,  ya  porque  no  se  manifiesta,  ya 
porque  no  no?  atrae  deleitando,  como  lo 
vió  con  clara  mirada  Agustín  (2):  y 
ambas  a  su  vez  son  propias  de  Dios, 
que  e^   luz   verdadera   que   ilumina  a 


2)  Gregor.  Reeistr. 
i  Mellitum.  ML.^  77, 

3)  E<;cli.  34.  28. 

4)  1  Cor.  14,  33. 

5)  1  Cor.  11.  16. 


Epist.  L.  11,  epist.  76 
1215,  1216. 


(6)  Mt.  18.  6. 

(7)  1  Cor.  16,  14. 

(8)  Eph.  4,  3. 

(9)  Phil.  2.  3.  4. 

(10)  1  Cor.  10,  24. 

(1)  Mt.  5,  13. 

(2)  Augiíst.  De  nnptiis  el  concnpiscenlia. 
L.  I,  c.  29.  ML.  44.  431. 
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todo  hombre  (3)  y  contiene  en  sí  la 
fuente  de  toda  suavidad:  y  ambas,  fi- 
nalmente, las  comunica  él  y  las  infun- 
de copiosamente-  en  sus  ministros,  a  fin 
de  que  ellos  entiendan  que  han  de  ilus- 
trar la  mente  de  los  hombres  con  el 
esplendor  de  la  doctrina,  y  con  el  condi- 
mento de  la  vida  y  las  costumbres  han 
de  aliviar  el  hastío  de  la  virtud  y  aun 
excitar  el  hambre  en  los  corazones  que 
vuelven  la  cara  y  hacen  ascos  del  bien. 
Lo  que  dice  el  proverbio  antip:uo  que 
nada  hay  más  útil  al  hombre  que  el 
sol  y  la  sal,  se  cumple  a  maravilla  en  el 
sacerdocio,  que  percibe  la  suavidad  de 
la  doctrina  evangélica. 

El  apóstol  Pablo  lo  tiene  eo  tanto 
precio,  que  la  gracia  que  ha  recibido  de 
iluminar  a  las  gentes  y  predicar  las  in- 
sondables riquezas  de  Cristo  (4)  la  mues- 
tra como  muy  más  clara  sin  compara- 
ción que  el  sol  que  d,isipa  toda  niebla  y 
noche,  y  así  mismo  se  propone  como 
ejemplar  y  desechado  a  la  mirada  de  to- 
dos, deseando  que  todos  le  imiten  a  él 
como  él  imita  a  Cristo  (5).  Bien  cumple 
con  el  oficio  de  sal  deshaciéndose  en  su- 
dores y  trabajos,  para  comunicar  a  otros 
el  sabor  divino ;  pues  si  la  sal  no  se  des- 
hace y  disuelve,  no  puede  condimentar 
los  manjares.  Y  ;.qiié  otra  cosa  siente 
el  que  oye  decir  :  «Pienso  que  Dios  nos 
ha  mostrado  a  nosotros  los  apóstoles  por 
los  postreros,  como  a  sentenciados  a 
muerte,  porque  somos  hechos  espec- 
táculo al  mundo  y  a  los  ángeles  y  a  los 
hombres.  Nosotros,  necios  por  amor  de 
Cristo,  y  vosotros,  prudentes  en  Cristo; 
nosotros  flacos  y  vosotros  fuertes;  vos- 
otros nobles  y  nosotros  viles.  Hasta  esta 
hora  hambreamos  y  tenemos  sed,  y  es- 
tamos  desnudos,  y  somos  heridos  de 
golpes,  y  andamos  vagabundos;  y  tra- 
bajamos obrando  con  nuestras  manos; 
nos  maldicen  y  bendecimos;  padece- 
mos persecución  y  sufrimos;  somos 
blasfemados  y  rogamos;  hemos  venido 
a  ser  como  la  hez  del  mundo,  el  desecho 
de  todos  hasta  ahora»?  (6).  ¿No  se  des- 
hace aquí  como  sal  el  apóstol  y  todo 

^3)  Jo.  1,  9. 

U)  Eph.  3,  8. 

(5)  1  Cor.  11,  1:   Phil.  3.  IT 

(6)  1  Cor.  4.  9-13. 


se  disuelve,  para  inducir  en  sus  discípu- 
los y  seguidores  el  gusto  de  Jesucristo? 
I  Pues  ¿y  aquellas  otras  palabras :  «Si 
I  soy  derramado  en  libación  sobre  el  sa- 
¡  crificio   y   servicio   de  vuestra  fe,  me 
gozo  y  congratulo  por  todos  vosotros  y 
asimismo    gózaos    también    vosotros  y 
regocijaos  conmigo»?  (7).  ¿Y  las  otras 
que  parecen  brotar  de  una  razón  que 
I  comienza  a  delirar :    «Deseaba  yo  ser 
j  anatema   por  mis  hermanos»?  (8),  de- 
¡  sean  do   ser   sustituido   ante  Jesucristo 
por  sus  hermanos  a  causa  de  la  grande- 
za de  la  caridad,  como  interpretan  los 
más  ilustres  de  los  padres  griegos  (9). 
I      A  la  verdad,  mientras  estas  lámparas 
brillaron  en  el  candelabro  de  la  igle- 
I  sia,  halló  libre  y  franca  la  entrada  en 
la  casa  del  Señor  una  nujnerosa  muche- 
dumbre;   mientras  estuvieron  puestas 
en  lo  alto   del  monte  estas  ciudades 
fuertes,  se  estrellaron  todos  los  ingenios 
y  máquinas  de  guerra  dirigidas  contra 
Jesucristo,  toda  la  fuerza  se  disipó  y, 
conforme  a  la  palabra  del  profeta  (10), 
no  pudo  prevalecer,  antes  al  contrario, 
construyeron  un  asilo  y  fortaleza  segu- 
rísima contra  todas  las  injurias  de  los 
enemigos  para  los  hombres  flacos;  fi- 
nalmente,  m,ientras  fueron  verdadera 
sal  en  limpiar  y  cerrar  la  sentina  mal- 
oliente del  pecado  y  sazonar  las  buenas 
costumbres,  comenzaron  a  ser  salvos  los 
mortales,  y  escapar  de  las  garras  de  Ja 
muerte,  y  a  gustar  de  Jesucristo  con 
tanta  abundancia  de  gracia,  que  tenían 
por  su  mayor  gloria  padecer  por  él  los 
más  atroces  tormentos.  Entonces  decía 
!  el  Señor  con  gusto  de  sus  sacerdotes: 
i  «Fué  mi  pacto  con  él  de  vida  y  de  paz, 
las  cuales  cosas  yo  le  di  por  el  temor, 
porque  me  temió  y  delante  de  mi  nom- 
bre estuvo  humillado;  la  ley  de  verdad 
estuvo  en  su  boca,  y  no  fué  hallada 
iniquidad  en  sus  labios;  en  paz  y  en 
i  justicia  anduvo  conmigo,  y  a  muchos  ' 
hizo  apartar  de  la  iniquidad.  Porque 


(7)  Phil.  2,  17,  18. 

(8)  Rom.  9,  3. 

(9)  Gregor.  Nazianz.  Orat.  II  apoleget.  c.  55. 
MG.  35,  466.  B ;  Chrvsost.  De  compuctione  ad 
Denietrium,  L.  I,  n.  8.  MG.  47,  406;  eiusdem. 
De  Laudibus  Pauli,  Hom.  1.  MG.  30,  477; 
Hom.  2.  MG.  50,  479;  Hom.  3.  MG.  50,  503. 

lio)    Hierr.  1,  19. 
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los  labios  del  sacerdote  han  de  guardar 
la  sabiduría,  y  de  su  boca  buscarán  la 
ley,  porque  es  ángel  del  Señor  de  los 
ejércitos»  (11). 

Mientras  fué  el  sacerdote  de  Dios  hizo 
grandes  cosas,  como  verdadera  luz  del 
mundo  y  sal  de  la  tierra.  Mas  si  la  sal 
se  desvaneciere,  ¿qué  se  seguirá?  ¿Con 
qué  será  salada? ;  no  vale  ya  más  para 
nada,  sino  que  sea  echada  fuera  y  ho- 
llada de  los  hombres  (12).  Si  deja  de 
ser  con  los  demás  lo  que  le  está  man- 
dado, a  los  otros  los  priva  de  utilidad,  y 
él  puede  darse  por  perdido,  y  su  salud 
y  curación  sin  remedio;  no  se  conten- 
tarán con  echarle  al  estercolero,  sino 
que  le  pisarán  con  los  pies.  ¡Qué  bien 
prosiguió  el  profeta  la  sentencia  evan- 
gélica! :  «Mas  vosotros,  dice,  os  habéis 
apartado  del  camino,  habéis  hecho  tro- 
pezar a  muchos  en  la  ley;  habéis  co- 
rrompido el  pacto  de  Leví,  dice  el  Se- 
ñor Dios  de  los  ejércitos.  Por  tanto,  yo 
también  os  tomé  viles  v  baios  a  todo 
el  pueblo,  según  que  vosotros  no  habéis 
guardado  mis  caminos,  y  en  la  ley  te- 
néis acepción  de  personas»  (13).  Nunca 
acabaríamos  si  quisiéramos  proseguir 
todo  cuanto  los  profetas  claman  contra 
los  príncipes  fatuos  de  Tanis  (14),  con- 
tra los  pastores  necios  o  más  bien  ídolos 
de  pastores  (15),  que  se  apac;ieintan  a 
sí  mismos  (16),  contra  los  profetas  in- 
sensatos (17),  contra  los  sacerdotes  que 
menosprecian  la  ley,  contra  los  arro- 
gantes, contra  el  estiércol  de  las  solem- 
nidades (18),  contra  los  captadores  del 
aplauso  popular,  y  las  fauces  insaciables 
del  dinero  (19),  y  demás  peste  de  ma- 
los sacerdotes. 

Pocas  voces  despliegan  los  Santos  Pa- 
dres más  las  velas  de  su  elocuencia  que 
cuando  tratan  de  la  ignominia  del  es- 
tado sacerdotal.  Ambos  Gregorios,  el 
romano  y  el  nacianceno.  hablan  de  ma- 
nera que  no  se  les  puede  superar.  La 


<11)  Mal.  2.  5-7. 

Mt.  5.  13. 

as)  Mal.  2.  8,  9. 

a4)  Is.  19,  11. 

(15)  Zacrh.  11.  15-17. 

Hó)  Ez.  34.  2. 

(17)  Soph.  3,  4. 

(18)  Mal.  2.  3. 

09)  Hier.  5,  27;  Míoh   3,  6 

I 


Re^ln  Pastoral  del  uno  y  el  Apolo- 
gético del  otro,  nadie  habrá  que  los 
lea  sin  «pie  le  tiemblen  las  carnes  (20). 
¡  Los  gemidos  llenos  de  dolor  de  Agustín 
a  su  obispo  Valerio,  ¿quién  los  leerá 
sin  llenarse  de  rubor  por  llevar  tan 
santo  nombre  de  sacerdote?  (21)  Las 
excusas  y  tardanzas  de  Crisóstomo  re- 
husando el  sacerdocio,  ¿a  quién  no  le 
llenarán  de  admiración  si  considera  que 
tal  varón  era,  y  quién  no  le  dará  la  ra- 
zón si  le  sigue  en  los  cuatro  libros?  (22). 
Y  ¿qué  diré  de  la  modestia  y  humildad 
de  Jerónimo,  el  cual,  como  reñere  Epi- 
fanio  (23),  por  mucho  tiempo  se  abstu- 
vo de  celebrar  el  tremendo  misterio,  y 
eso  hallándose  en  im  monasterio  en  que 
la  muchedumbre  de  hermanos  no  tenía 
otro  sacerdote  fuera  de  Vicente,  el  cual, 
por  el  mismo  respeto,  no  se  atrevía 
tampoco  a  celebrar?  Mas  a  todos  los  su- 
pera por  su  antigüedad  y  por  la  alteza 
7  elocuencia  del  discurso  Dionisio,  dis- 
cípulo aprovechado  del  gran  maestro 
de  las  gentes;  el  cual,  en  una  carta  a 
Demófilo,  dice  así  de  los  malo-  sacerdo- 
tes:' «Si,  pues,  es  santa  la  distinción 
de  los  sacerdotes  que  son  luz  del  mun- 
do, sin  duda  ha  c^ído  del  orden  sacer- 
dotal y  de  toda  virtud  el  que  no  ilumi- 
na, y  mucho  más  el  que  ni  en  sí  mis- 
mo Ci  iluminado.  Muy  audaz  me  parece 
éste  si  se  atreve  a  ejercer  el  ministerio 
sacerdotal,  y  no  tiene  temor  de  practi- 
car cosas  divinas  sin  méritos,  y  piensa 
que  se  ocultan  a  D,ios  las  cosas  que  le 
reprende  a  él  su  conciencia,  y  cree  en- 
gañar a  Dios,  a  quien  falsamente  llama 
padre,  y  osa  llevar  al  altar  sus  blasfe- 
mias, pues  no  se  pueden  llamar  oracio- 
I  nes,  y  en  nombre  de  Cristo  las  dice  so- 
I  bre  las  señales"  divinas.  No  es  este  eacer- 
¡  dote  sino  enemigo,  engañador  impío 
y  artero  de  sí  mismo,  y  lobo  vestido 
¡  de  piel  de  oveja  para  la  grey  del  Se- 


(20)  Gregor.  Mag.  Regul.  Pastor.  ML.  77, 
13,  sg. ;  Gregor.  Nazianz.  Apolog.  MG.  35, 
407.  8g. 

(21)  August.  Epist.  21  ad  Valerium  epi&cop. 
ML.  33.  88. 

(22)  Chr\'sost.  De  Sacerdotio.  MG.  48, 
625.  sg. 

(23)  Epiphan.  Epist.  ad  .Toannem  Hieroso- 
lim.,  tradnrida  por  S.  Jerónimo;  Hieronvm. 
Op.  ML.  22.  517,  sg. 
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ñor»  (24).  Quien  espere  mayores  enca- 
recimientos sobre  la  alteza  y  los  preci- 
picios que  ciñen  el  ministerio  evangélico 
y  no  le  baste  lo  dicho  para  volver  en 
sí,  ya  puede  darse  por  perdido,  según 
la  palabra  del  Señor,  y  sal  degenerada 
que  con  nada  se  podrá  salar  (25). 

CAPITULO  n 

Los  SACERDOTES  QUE  ANDAN  ENTRS  INDIOS 
HAN  DE  SER  LOS  MEJORES 

Sabida  es,  dirán,  esta  cantinela  de  la 
excelencia  del  oficio  sacerdotal,  y  vieja 
es  la  queja.  Pues  bien,  aunque  lo  sea, 
nunca  es  mas  necesaria,  y  a  nadie  hay 
que  exigir  tanto  esa  excelencia  como  a 
los  que  toman  sobre  sí  el  cuidado  de 
predicar  la  palabra  de  Dios  y  ganar  las 
almas  de  los  infieles  y  más  si  son  in- 
dios, entre  los  cuales  las  ayudas  que  ha 
de  tener  son  muy  pocas,  y  los  impedi- 
mentos, muchos ;  y  cuanto  mayor  es  la 
empresa,  mayor  es  el  peligro  que  corre 
de  perderse  a  sí  mientras  busca  a  los 
otros,  o  mejor  de  perderse  a  sí  y  a  los 
demás ;  que  pluguiera  a  Dios  no  fuese 
tan  frecuente  como  lo  conmemoran  las 
divinas  Letras.  Los  profetas  se  nan  he- 
cho  lazo  de  ru,ína  para  el  pueblo»  (1). 
Ojalá  que  no  resonase  en  nuestros  oídos 
la  amenaza  de  la  Verdad :  « ¡  Ay  de 
vosotros  que  os  lleváis  la  llave  de  la 
sabiduría  y  ni  entráis  ni  dejáis  entrar 
al  reino!»  (2).  ¿Dónde  mejor  se  lamen- 
taría Zacarías  de  las  ovejas  de  la  ma- 
tanza, a  las  cuales  mataban  sus  compra- 
dores y  no  se  tenían  por  culpados;  y 
el  que  las  vendía  decía  :  «Bendito  sea 
Dios,  que  he  enriquecido  ;  ni  sus  pasto- 
res tenían  piedad  de  ellas»?  (3).  ¿Quién 
no  oye  las  voces  de  santidad  men- 
tida de  los  que  dan  gracias  a  Dios  por- 
que, habiendo  enriquecido  del  sacerdo- 
cio y  doctrina  de  los  indios,  vuelven 
cargados  de  oro  a  la  patria? ;  y  dicien- 
do :  «Bendito  sea  Dios,  que  hemos  en- 

(24)  Dionys.  Aeropag.  Epist.  8  ad  Demophi- 
lum  monachum.  IT.  MG.  3.  1091  B. 

(25)  -Mt.  5.  13. 
(1)    Os.  9,  8. 
Í2)    Mi.  23,  13. 
(3)    Zacch.  ]1,  5. 


riquecido,  no  perdonan  a  la  grey, 
como  dice  la  palabra  divina.  Pero  día 
llegará  en  que  vomitarán  malamente  lo 
que  injustamente  tragaron,  y  los  que 
ahora  triunfan,  entonces  gemirán.  Dice 
el  mismo  profeta  :  «Se  oyó  voz  de  aulli- 
do de  pastores  porque  su  magnificencia 
es  asolada ;  estruendo  de  bramido  de 
leones.  Y  no  tendré  más  piedad  de  los 
moradores  de  la  tierra»,  dice  el  Se- 
ñor (4).  De  ahí  proviene  toda  la  desola- 
ción de  la  tierra.  Por  los  pecados  de 
Ofni  y  Finees  (5)  mueren  ellos,  y  el 
pueblo  de  Dios  vuelve  cobardemente 
las  espaldas,  y  lo  que  es  más  doloroso, 
el  arca  del  Señor  es  cautivada  y  escar- 
necida. Busca  Dios  un  varón  que  se  in- 
terponga por  la  casa  de  Israel  y  no  sé 
si  lo  encuentra  (6).  «Porque  los  pasto- 
res, dice,  se  infatuaron,  no  buscaron  al 
Señor;  por  tanto,  no  prosperaron  y 
todo  su  ganado  se  esparció»  (7).  No  an- 
I  demos  buscando  la  causa  de  que  los  re- 
baños del  Señor  estén  derramados  por 
esos  montes,  porque  no  es  otra  que  la 
gran  escasez  de  verdaderos  pastores  en 
medio  de  tanta  abundancia  de  merce- 
narios que  no  se  cuidan  de  alejar  el 
lobo. 

No  en  vano  Pablo,  cuando  da  precep- 
tos a  su  querido  Timoteo  sobre  la  pre- 
dicación del  evangelio,  le  amonesta  que 
procure    con    diligencia  presentarse  a 
\  Dios  aprobado,  como  obrero  que  no  tie- 
i  ne  de  qué  avergonzarse,  que  trata  bien 
la  palabra  de  la  verdad  (8).  Porque  hay 
obreros  malos  (9)  y  fraudulentos  (10), 
que  no  tanto  sirven  a  Dios  cuanto  a 
■  su  vientre  (11).  Se  llaman  con  diversos 
!  nombres  y  oficios  de  pastores,  pero  en 
¡  realidad  son  lobos  fingidos  que  han 
destruido  la  viña  del  Señor  de  los  ejér- 
citos (12),  traficando  con  la  palabra  de 
Dios  (13),  como  dice  el  apóstol ;  el 
cual,  lleno  de  admiración  de  la  alteza 
del    predicador    evangélico,  requiere 

(4)  Zacch.  11,  4.  6. 

(5)  1  Reg.  4.  10,  11. 

(6)  Ez.  22,  30. 

(7)  Hier.  10,  21. 
(8^  2  Tim.  2,  15. 

(9)  Phil.  3,  2. 

(10)  2  Cor.  11,  13. 
ai)  Rom.  16,  18. 
fl2)  Hier.  12,  10. 
(13)  2  Cor,  4,  2. 
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hombres  apoetólicos,  que  anuncien  h 
cruz  de  Jesucristo  con  su  palabra  y  su 
(  ejemplo,  y  le  oonquiten  así  todo  el 
mundo.  Mas  nosotros  pensamos  de  otra 
manera,  y  en  contra  del  apóstol  deci- 
mos (14);  ¿para  esto  qu,ién  no  hay  que 
sirva?,  ¿quién  no  basta  para  doctrinero 
de  indios,  aunque  no  tenga  letras  y  sea 
de  costumbres  perdidas?  No  es  mara- 
villa que  donde  tanto  se  menosprecia 
la  sementera  se  coseche  muy  poco  o  nin- 
gún fruto.  Yo,  ciertamente,  hace  tiem- 
po que  estoy  firmemente  persuadido 
que  la  escasez  de  mies  espiritual  en  las 
Indias  se  debe  a  vicio  de  los  operarios, 
no  a  esterilidad  de  la  tierra. 

CAPITULO  m 

Contra  los  que  reprenden  la  rudeza 
Y  lentitud  de  los  indios 

No  hay  que  dar  oídos  a  los  que  la 
culpa  que  habían  de  reconocer  y  llo- 
rar en  sí  la  echan  a  los  indios,  hablan- 
do siempre  mal  de  sus  ingen,io8  y  condi- 
ción, y  notándonos  a  los  que  sostene- 
mos lo  contrario  de  nuevos  en  la  tierra 
y  desconocedores  de  ella,  y  dándonos 
los  nombres  de  niños  y  novicios,  que 
con  ima  necia  apariencia  de  piedad  nos 
alucinamos,  y  a  sí  mismos,  por  el  con- 
trario, se  llaman  veteranos  v  experi- 
mentados y  que  después  de  hecha  la 
prueba  saben  lo  que  dicen,  y  que  eso  es 
lo  cierto  y  averiguado.  Estos  me  pare- 
cen semejantes  a  aquel  Sibas  (1)  que 
maliciosamente  acusó  a  su  amo  Mifibo- 
set,  que  estaba  tullido  y  no  podía  ca- 
minar por  sí,  convirtiendo  su  traición 
en  acusación  de  él,  v  con  esa  astucia  le 
despojó  de  todos  sus  bienes.  Pero  Dios 
sabe  levantar  a  los  caídos  v  soltar  a  los 
aprisionados  y  alumbrar  a  los  ciegos,  v 
guarda  al  huérfano  y  a  la  viuda  (2). 

Acusan,  pues,  a  los  indios  de  rudeza 
y  lent,itud  en  comprender  los  misterios 
de  la  fe:  son  torpes,  estúpidos,  unos 
troncos  que,  fuera  de  su  maíz  v  su  chu- 


04)   2  Cor.  2,  16. 
(l)    2  Reg.  16  1-4. 
^2^    Ps.  145.  7-9. 


ño,  no  son  capaces  de  entender  nada, 
y  para  conoi^er  las  cosas  celestiales  y 
del  espíritu  son  totalmente  brutos  y  ani- 
males. Se  pierde  inútilmente  el  tiempo 
en  enseñarles  nada  de  esto,  y  después 
de  cuarenta  años  que  hace  que  entró  a 
ellos  el  evangelio,  por  milagro  habrá 
uno  en  tanta  muchedumbre  que  com- 
prenda dos  artículos  del  Credo,  ni  ten- 
ga una  idea  ligera  de  quién  es  Cristo, 
o  qué  es  la  vida  eterna  o  la  eucaristía : 
son  más  bien  cuadrúpedos  que  hombrea 
racionales.  Pero  díganme  los  que  dicen 
estas  cosas  con  qué  diligencia,  con  qué 
industria,  con  qué  constancia  los  han 
instruido  ellos  o  saben  que  otros  los  ha- 
yan instruido.  Se  reza  dos  o  tres  ^ece8 
por  semana  el  Credo  y  las  otras  oracio- 
nes, y  eso  en  castellano ;  se  les  obliga 
después  a  que  lo  aprendan  de  memoria 
y  lo  reciten  también  en  castellano,  del 
cual  no  entienden  palabra,  y  lo  pronun- 
cian de  modo  lamentable  y  ridículo.  He 
aquí  el  modo  común  de  enseñarles  la 
doctrina.  Hasta  aquí  se  extiende  la  dili' 
gencia  deF  doctrinero.  Donde  se  afina 
algo  más,  rezan  los  indios  unas  oracio- 
nes compuestas  en  forma  de  catecismo, 
en  idioma  índico,  las  cuales  no  las  con:- 
prende  el  sacerdote,  ordinariamente  por- 
(jue  fuera  de  unas  pocas  palabras  para 
mandar  que  le  sirvan  los  indios,  o  pedir 
de  comer,  desconoce  completamente  el 
idioma;  y  si  lo  sabe,  lo  cual  es  raro, 
ni  explana  los  misterios  de  la  fe  o  los 
mandamientos,  ni  aun  los  sabe  él  bien 
por  ventura ;   predica  cosas  frivolas  y 
que  no  vienen  a  cuento,  como  la  hierba- 
buena en  tiempo  de  guerra :  y  si  algo 
j  alcanza,  lo  dice  de  modo  tan  ajeno  y 
poco  acomodado  a  la  inteligencia  de 
los  indios,  que  ellos  se  quedan  sin  en- 
tender nada.  ;.Qué  doctrinero  pidió  ja- 
más cuenta  a  los  indios  de  lo  enseñado? 

Quién,  usando  del  diálogo,  les  enseñó 
por  lo  conocido  lo  ignorado?  Cuándo 
oyó  el  indio  de  su  sacerdote  palabra? 
como  éstas  :  Mira,  acuérdate  lo  que  te 
digo :  te  doy  esta  tarea  que  aprendas 
en  tres  días,  que  sepas  que  ese  Cristo 
a  quien  los  cristianos  adoramos  v  ves 
representado  en  jíouella  imagen  es  Dios, 
que  reina  en  el  cielo  desde  toda  la  eter- 
nidad, v  se  hizo  hombre,  y  bajó  a  la 
I  tierra  para  damos  a  nosotros  el  reino 
de  los  cielos;  si  respondes  bien,  lleva- 
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rás  premio  y  alabanza ;  si  mal,  sufri- 
rás público  castigo  y  afrenta?  ¿Cuándo 
se  ha  hecho  cosa, semejante?  Finalmen- 
te, a  los  indios  se  enseña  la  doctrina 
como  cantan  los  mendigos  sus  oraciones 
o  cantinelas  al  pedir  limosna,  que  sólo 
atienden  a  llegar  ai  fin,  y  recibida  la 
limosna  no  cuidan  si  alguien  escucha  o  i 
no  con  atención.  Todo  el  modo  de  la  | 
catcquesis  es  ficticio  y  cosa  de  juego;  I 
y  con  tal  manera  de  enseñanza,  que 
me  den  a  mí  los  hombres  de  ingenio  \ 
más  agudo  y  más  ávi<los  de  aprender,  | 
y  aseguro  que  saldrán  mucho  más  iy-  ' 
norantes. 

En  otros  tiempos,  cuando  estaba  en  I 
su  vigor  la  disciplina  eclesiástica,  a  | 
hombres  de  excelente  ingenio  e  ilustres 
por  sus  letras  los  tenían  mucho  tiempo 
en  el  orden  de  los  catecúmenos,  apren- 
diendo y  estudiando  el  Símbolo  y  los 
misterios  de  la  fe,  y  no  eran  admitido- 
al  sacramento  del  bautismo  sino  des-  i 
pues  de  haber  oído  muchos  sermones 
del  obispo  sobre  el  Símbolo  y  de  haber 
conferido  muchas  veces  con  el  catequis-  ! 
ta,  y  así  y  todo  no  era  poco  después  de 
tanta  instrucción  y  meditación  que  cre- 
vesen  rectamente  v  respondiesen  con- 
certados; porque  los  misterios  altísi- 
mos de  nuestra  religión  eran  tenidos, 
como  lo  son  en  realidad,  i;or  muv  ar- 
duos V  difíciles  de  entender.  ¿Y  nos- 
otros, tardos  y  soñolientos,  reprende- 
mos duramente  a  los  indios  y  les  acu-, 
samos  de  rudeza  y  estupidez,  porque  no 
p.])rrnden  lo  que  no  les  hemos  enseña- 
do ni  han  podido  aprender  de  otros, 
siendo  cosas  sublimes  y  muy  fuera  de 
sus  alcances  y  condición?  Que  por  lo  : 
demás,  si  tanta  es  su  torpeza  y  tan  ce- 
rrado su  ingenio,  ;,ouál  es  la  causa  de 
que  no  habiendo  aprendido  de  nosotros 
la  fe,  hayan  aprendido  tantas  otras  co- 
sas y  tan  difíciles,  que  nunca  antes  las 
habían  oído,  y  tan  bien  aprendidas  que 
pueden  competir  con  nosotros?  (3). 
;,No  les  oímos  muy  buena  música,  tan- 
to de  voces  como  de  instrumentos  <]e 
cuerda  y  viento?  ¿No  vemos  que  algu- 
nos llegan  hasta  a  componerla  con  arte? 
¿No  practican  bien  todos  los  oficios  del 
servicio  de  la  Iglesia?   ¿Quién  ignora 


que  son  muy  buenos  artífices  de  escri- 
bir, pintar  y  modelar?  ¿Y  no  los  vemos 
ya  litigar  con  mucha  astucia,  y  mo- 
ver pleito  a  sus  amos  y  aun  vencerlos? 
¿De  dónde  aprendieron  estas  artes?, 
pregunto.  ¿Quién  se  las  enseñó?  ¿Paia 
todo  esto  han  de  ser  prontos  e  ingenio- 
sos y  para  sólo  el  negocio  de  su  talva- 
ción  tardos  y  rudos?  ¿O  no  es,  por  el 
contrario,  que  si  como  los  nuestros  han 
cuidado  de  enseñarles  lo  que  no  es  del 
todo  necesario,  con  igual  diligencia  les 
hubieran  instruido  en  las  cosas  de  la  te, 
no  habrían  sido  discípulos  tan  cortos 
ni  quedado  tan  ignorantes?  Así  lo  j-ien- 
so  y  nadie  podrá  apartarme  de  esta 
opinión.  Para  un  maestro  muy  malo, 
todos  los  discípulos  son  estúpidos.  He 
recorrido  todo  este  reino  del  Perú  mu- 
cho más  y  con  mayor  diligencia  que  lo 
que  de  arpií  digo  pueda  extenderse  a 
las  otras  naciones  de  las  Indias :  pero 
los  indios  del  Perú,  ciertamente,  no  los 
he  hallado  en  ninguna  manera  cortos 
de  ingenio,  antes  en  gran  parte  sutiles 
y  agudos  y  con  no  pequeña  habilidad 
para  fingir  o  dieimiilar  cuahjuier  cosa. 

CAPITI  LO  IV 

Contra  los  que  atribuyen  a  la  per- 
versidad DE  costumbres  DE  LOS  INDIOS 
QUE  NO  HAA  AN  RECIBIDO  LA  FE 

Casi  todos  convienen  que  esto  e-  i-í. 
V,  sin  embargo,  no  remiten  en  su  ataque  ' 
contra  los  indios  y  los  combaten  por 
otro  lado,  diciendo  crue  su  ignorancia 
V  estupidez  no  proviene  de  vicio  inlrín-  ' 
seco  de  ellos,  sino  de  sus  malas  costum- 
bres. Conceden  que  -on  ingeniosos  v  no 
privados  de  inleliirencia.  sino  que  de  %\ 
su  natural  son  viciosos,  malos,  inclina-  Jsti 
dos  al  mal  v  enemigos  de  todo  bien.  In-  faa 
bilidosos,  más  para  el  \ácio.  y  que  no  i\ 
entienden  de  la  virtud  O):  y  que  por  ti 
su  perv^ersión  se  cansan  de  las  cosas  san-  h 
tas,  y  no  sólo  no  ponen  la  menor  dili- 
gencia  para  entender  y  aprender-  sino  ¡íp 
cfue  al  punto  lo  rechazan  v  aborrecen 


(3)    Polo   de   Ondcgardo.  Prólogo. 


(1)    Hier.  4,  22. 
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de  suerte  que  nada  se  le«  queda  en  la 
memoria,  nada  les  entra  en  la  mente, 
porque  tienen  una  voluntad  refractaria 
para  las  cosas  de  la  religión.  Y  dan 
como  argumento  manifiesto  que  evitan 
cuidadosamente  el  trato  con  los  cristia- 
no, no  van  a  las  iglesias  sino  a  la  ñier- 
za ;  a  sus  padres  espirituales,  si  ponen 
un  poco  de  empeño  en  corregir  sus  cos- 
tumbres, les  forman  una  conjuración  y 
con  falsas  acusaciones  los  arrojan  lejos; 
nada  que  sea  piadoso  y  saludable  lo  ha- 
cen sino  a  la  hierza.;  sólo  a  la  vista  del 
sacerdote  simulan  ser  cristianos,  y  en 
cuanto  se  ocultan  a  sus  ojos  se  dan  con 
o'ran  avidez  a  sus  antiguas  supersticio- 
nes ;    finalmente,   los  que  tienen  una 
¡  poca  más  policía  por  haberse  criado  en- 
I  tre  nosotros,  a  quien  llamamos  ladinos, 
I  que  era  razón  se  distinguiesen  más  por 
I  sus  costumbres  cristianas,  son  diez  ve- 
I  ees  peores  que  los  demás  y  grandes 
¡muñidores  de  malicias.  Los  muchachos 
criados  entre  cristianos,  que  en  aparien- 
cia son  buenos  y  virtuosos,  tan  pronto 
como  vuelven  a  los  suyos  no  conservan 
ai  rastro  de  bondad,  antes  son  los  peo- 
res y  guías  y  maestros  de  toda  maldad, 
ipie  bien  se  parece  en  ellos  la  vieja  mal-  , 
lición  de  su  raza ;  porque  es  malvada 
u  casta  y  connatural  su  malicia,  y  no 
te  mudará  jamás  su  pensamiento,  pues 
denen  de  una  estirpe  maldita  ya  desde  | 
1  nrinripio  (2). 

Cosas  semejantes  discurren  no  sola- 
nente  los  que  con  ellas  quieren  encu- 
)rir  su  negligencia  y  descuido,  sino  va-  : 
ones  píos  y  religiosos  y  nada  dados  al 
•cío,  y  que  por  su  larga  experiencia  , 
arecen  tener  autoridad  en  esta  máte- 
la. Mas  o  mucho  me  engaño  o  también 
stos  están  en  gran  parte  lejos  de  la 
erdad.  No  han  dejado  de  recibir  los 
idios  el  evangelio  porque  son  malas  , 
18  costumbres,  sino  que  son  malas  sus 
>8ttrmbre8  porque  no  han  recibido  el 
/angelio.  Sabiamente  escribió  uno  de 
►9  padres  de  la  Compañía,  y  con  toda 
Jrdad.  que  no  creía  él  que  había  pe- 
rorado a  los  corazones  de  los  indios  el 
anselio.  sino  que  solamente  en  apa- 
encia  lo  habían  recibido,  porque  no 


podía  ser  que  si  hubiese  echado  en  ellos 
hondas  raíces,  no  se  mostrasen  de  fue- 
ra copiosos  frutos.  ¿Qué  hay  más  po- 
deroso que  la  palabra  de  Dios?  ¿Qué 
más  eficaz  para  transformar  los  cora- 
zones de  los  hombres?   ¿Por  ventura 
hay  perversidad  alguna  de  costumbres 
que  no  la  enmiende  el  espíritu  de  Cris- 
to? ¿O  hav  barbarie  tan  suelta  o  fiere- 
za tan  cruel  que  no  la  dome  y  amanse 
la  ley  de  gracia  si  llega  a  penetrar  en 
el  corazc'n?  Cristo,  ciertamente,  vino  a 
llamar  a  |)enitencia  no  a  los  justos,  sino 
a  los  pecadores  (3);   y  Pablo  predicó 
a  aquellos  a  quienes  decía  :  «Todas  es- 
tas cosas  habéis  sido ;  pero  fuisteis  la- 
vados, fuisteis  santificados,  fuisteis  justi- 
fic-ados  en  el  nomhre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  por  el  Espíritu  de  nuestro 
Dios))  (4).  ¿Qué  entiende  el  apóstol  cuan- 
do dice :  «Estas  cosas  habéis  sido)>?  An- 
tes lo  ha  dicho  :   «No  os  engañéis,  que 
ni  los  fornicarios,  ni  los  idólatras,  ni 
los  adúlteros,  ni  los  afeminados,  ni  los 
que  se  acuestan  con  varones,  ni  los  la- 
drones, ni  los  avaros,  ni  los  borrachos, 
ni  los  maldicientes,  ni  los  robadores 
beredarán  el  reino  de  Dios.  Y  esta«  co- 
sas fuisteis  vosotros   (5).  No  veo  que 
se  puedan  echar  en  cara  a  nuestros 
bárbaros  mayores  atrocidades.  Y,  sin 
embargo,  de  esas  heces  y  de  esa  sentina 
se  escogió  el  Señor  para  limpiarlo,  un 
pueblo  que  fuese  suyo  propio  y  celoso 
de  buenas  obras  (6):  y  el  profeta  vió 
en  el  rebaño  del  Señor  al  león  y  al 
leopardo  y  al  oso  juntos  con  la  oveja, 
el  becerro  y  el  cordero,  y  que  depuesta 
su  fiereza  habían  de  comer  un  mismo 
pasto,  y  todas  las  bestias  venenosas  ha- 
bían de  servir  de  recreación,  más  que 
infundir  temor,  cuando  fuesen  apacen- 
tadas por  la  mano  de  un  niño.  Y  el 
niño  de  teta  se  entretendrá  sobre  la 
cueva  del  áspid,  y  el  recién  desteta- 
do extenderá  su  mano  sobre  la  caverna 
del  basilisco.  No  harán  mal  ni  dañarán 
en  todo  mi  santo  monte,  porque  la  tierra 
será  llena   del  conocimiento  de  Dios, 
como  cubren  el  mar  las  aguas  (7).  No 


(3) 
(4) 
(5) 


Mt.  9,  13. 
1  Cor.  6,  11. 
1  Cor.  6,  9.  10. 


Sap.  12,  10. 


(6)  Tit   2,  14. 

(7)  Is.  11,  6  9. 
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hay  enfermedad  tan  pestífera  que  no 
ceda  a  las  aguas  saludables  de  la  divina 
palabra  y  a  este  baño  purísimo  y  fe- 
cundísimo con  tal  que  penetre  dentro 
su  virtud.  Y  sigue  el  mismo  profeta : 
«El  que  está  puesto  por  pendón  a  los 
pueblos  será  buscado  de  las  gentes» ; 
y  después  :  «Y  levantará  pendón  a  las 
gentes  y  juntará  los  desterrados  de  Is- 
rael» (8).  ¿Qué  otra  cosa  qu,iere  repre- 
sentar el  Espíritu  Santo  con  tanta  re- 
presentación de  fieras  y  bestias  vene- 
nosas, sino  que  no  hay  gente  ni  nación, 
por  malas  y  dañinas  que  sean  sus  cos- 
tumbres, que  pueda  resistir  a  la  gracia 
del  evangelio,  desde  el  punto  que  re- 
ciben el  pendón  del  niño  de  la  raíz  de 
Jesé  y  perciben  y  gustan  su  fuerza? 
Nadie  habrá  que  tenga  en  poco  tan 
ilustre  testimonio  de  los  sagrados  após- 
toles y  profetas. 

Mas  ;.por  qué  leemos  haberse  cum- 
pfído  abundantísimamente  todas  estas 
palabras  en  los  gentiles  de  los  tiempos 
antiguos,  y  en  los  de  nuestra  edad  las 
echamos  de  menos?  ;,Qué  causa  puede 
haber?  A  la  verdad,  si  atendemos  al 
mérito,  no  eran  aquéllos  mejores ;  si  a 
ía  común  naturaleza,  todos  son  hombres 
nacidos  por  propagación  de  la  misma 
masa  dañada.  Sólo  que  aquéllos  eran 
muy  superiores  en  ingenio  y  en  vigor  na- 
tural. Así  es  ciertamente.  Mas  esto,  ¿qué 
significa?  ¿Por  ventura  tendremos  en 
poco  la  palabra  de  Pablo  que  nos  amo- 
nesta :  «Mirad,  hermanos,  vuestra  vo- 
cación, que  no  sois  muchos  sabios  se-  • 
gún  la  carne,  no  muchos  poderosos,  no 
muchos  nobles ;  antes  lo  necio  del  mun- 
do escogió  Dios  para  avergonzar  lo 
fuerte ;  y  lo  vil  del  mundo  y  lo  menos- 
preciado escogió  Dios ;  y  lo  que  no  es 
para  deshacer  lo  que  es»?  (9).  ¡  Cuán 
copiosa  y  fuertemente  rechaza  el  após- 
tol a  estos  que  atienden  sólo  a  la  natu- 
raleza y  a  traficar  con  ella!  Y,  por  tan- 
to, demuestra  que  no  sólo  no  es  con- 
traria a  la  gracia  la  debilidad  y  bajeza 
de  nuestra  naturaleza,  antes  la  favore- 
ce, porque  esa  flaqueza  ayuda  mucho  a 
la  bu m lidiad,  que  tanto  hace  al  caso 
para  alcanzar  la  gracia  v  para  predi- 


•8)  Is.  11,  10,  12. 
9  i    1  Cor.  1,  26^8. 


caria.  Cuando  vemos,  pues,  a  los  in- 
dios tan  humildes  de  su  natural,  tac 
mansos,  tan  pacientes,  ¿cómo  podemoí 
sacar  de  ahí  argumento  contra  el  evan- 
gelio, puesto  que  ésa  es  su  mejor  pre. 
paración?  Tanto  más  que  no  son  tac 
refractarios,  ni  tan  estúpidos,  ni  tai 
ajenos  de  lo  recto  y  justo,  que  si  se  leí- 
lleva  a  su  paso  no  se  dejen  conducir, 
aunque  queden  muy  lejos  de  los  otroí 
en  el  cultivo  del  ingenio  y  en  el  ejer- 
cicio de  la  doctrina. 

¿Por  qué,  pues,  en  los  antiguos,  miej 
tan  abundante,  y  en  éstos,  tan  pobre  ) 
escasa?  Considerémoslo  atentamente  ) 
alcemos  arriba  la  inteligencia,  y  halla- 
remos que  la  causa  principal  está  en 
que,  por  ocultos  y  justos  juicios  de 
Dios,  a  aquéllos  les  fueron  dados  pre- 
dicadores dignos  de  tal  oficio,  y  a  éstos 
les  han  cabido  en  suerte  unos  con  fre- 
cuencia tan  indignos,  que  es  más  lo  que 
destruyen  y  disipan,  que  lo  cpie  edifi- 
can y  plantan.  Esta  es  la  causa  princi- 
pal :  la  falta  de  min,istros  idóneos ; 
porque,  ¿cuál  es  nuestra  predicación? 
¿Cuál  nuestra  confianza?  Milagros  no 
los  hacemos,  no  brillamos  por  la  san- 
tidad de  vida,  no  atraemos  por  la  efi. 
cacia  de  la  palabra  y  el  espíritu,  no  mo- 
vemos a  Dios  con  lágrimas  y  ruegos,  ni 
no9  cuidamos  demasiado  de  eso.  ¿De 
qué,  pues,  no3  quejamos?  ¿Por  qué 
tanto  acusar  a  los  indios?  Mas  bien  de- 
beríamos avergonzamos  de  nuestra  vida, 
tener  horror  de  tantas  ofensas  de  Dios, 
detestar  tan  grave  olvido  de  nues- 
tros hermanos  que  perecen.  Y  habien- 
do de  ser  los  que  se  destinan  para  la 
empresa  apostólica  de  predicar  a  los  in- 
fieles el  evangelio  los  mejores  y  más 
escogidos,  y  varones  maravillosos  por  su 
sabiduría  y  santidad,  venimos  los  peo- 
res y  los  más  bajos  y  últimos  en  todo. 
¿Dónde  se  cumple  aquello  de  hallarse 
preparados  para  dar  razón  de  vuestra 
esperanza  a  todo  el  que  pregunte?  (10); 
¿y  aquello  otro :  «Aprended  de  mí, 
que  soy  manso  y  humilde  de  cora- 
zón» (11);  y  «El  Hijo  del  hombre  no 
vino  a  perder  las  almas,  sino  a  salvar-  ^ 


I  10) 

(111 


1  Petr. 
Mt.  '11. 
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las»?  (12).  Quede,  pues,  firmeanente  es- 
tablecido sin  la  menor  duda  qiie  es 
culpa  de  los  ministros,  por  su  negligen- 
cia o  malicia,  que  los  indios,  en  su  ma- 
por  parte,  no  se  hayan  revestido  ya  de 
Cristo. 


CAPITULO  V 

La  mies  es  abundante,  con  tal  que  no 
falten  obreros  idoneos 

Recta  y  sabiamente  escribió  Polo  [de 
Ondegardo],  curioso  investigador  de  co- 
sas de  Indias  y  estimador  prudente, 
que  por  tres  causas  se  había  promovido 
poco  el  evangelio  entre  los  indios  des- 
pués de  pasado  tanto  tiempo :   por  los 
malos   ejemplos   de   los  nuestros  que 
apartaban  a  los  neófitos  de  la  fe,  por- 
que los  predicadores  habían  puesto  po- 
co empeño  en  conocer  y  extirpar  sus 
errores  y  supersticiones  y  por  haberse 
comenzado  muy  tarde  a .  mirar  seria- 
mente por  la  utilidad  y  política  admi- 
nistración de  los  indios.  De  todo  lo  cual 
colige  él  sutilmente  que  es  falso  acusar 
la  nación  de  los  indios  de  tardanza  o 
pertinacia,  puesto  que  ni  con  el  ejem- 
plo de  la  vida,  ni  con  la  recta  instruc- 
ción, han  sido  debidamente  enseñados 
de  los  nuestros  en  la  ley  evangélica ;  y 
no  &e  puede  dudar  que  si  esto  se  hace 
como  conviene,  será  muy  grande  el  fru- 
to y  superior  a  lo  que  muchos  piensan. 
He  conocido  a  personas  que,  conforme 
al  sentir  de  la  mayoría,  desesperaban 
de  la  salvación  e  ingenio  de  los  indios 
y  sentían  horror  a  trabajar  en  su  ense- 
ñanza, los  cuales,  forzados  por  la  obe- 
áiencia,  se  aplicaron  a  ello  ctímplien- 
lo  fielmente  su  ministerio,  y  antes  que 
)a5ase  mucho  tiempo,  a  vista  del  fruto 
nesperado,  se  llenaron  de  tanto  gozo  y 
esperanza,  que  tenían  por  gran  mal  que 
os  apartasen  de  la  doctrina  de  los  in- 
Hos,  y  me  decían  claramente  v  con  toda 
severación  que  ellos,  después  de  hecha 
a  experiencia,  habían  comprobado  de 
obra  que  se  podían  esperar  no  escasos 
rutos,  con  tal  que  no  faltasen  sacerdo- 


il2)    Lo.  9,  56. 


tes  <[ue  prosiguiesen  con  diligencia  y 
paciencia  la  obra  comenzada. 

Y  no  es  tan  poco  lo  que  se  ha  hecho 
liasta  ahora,  ni  tan  despreciable  y  vano 
el   trabajo   realizado,   si  se  tienen  en 
cuenta  los  malos  tieinpos  que  han  co- 
rrido llenos  de  guerras  y  alteraciones,  y 
la  poca  diligencia  de  los  ministros,  ocu- 
pados, por  decirlo  suavemente,  más  en 
buscar  sus  cosas  que  las  de  Jesucristo; 
que  por  eso  no  se  haya  heclio  má-  de 
lo  que  con  razón  se  habría  podido  espe- 
rar. Ni  son  tampoco  todos  los  indios  tan 
infieles  y  enemigos  o  ajenos  de  Jesucris- 
to, como  muchos  dicen.  Conoce  el  Se- 
ñor a  los  que  son  suyos.  Que  nuestros 
yanaconas,  pues  así  llamamos  a  los  in- 
dios que  viven  en  nuestra  casa,  si  como 
han  tomado  costumbre  de  nuestra  fe. 
I  así  viesen  también  en  nosotros  costum- 
I  bres  cristianas,  no  dudo  que  aventaja- 
rían mucho  a  los  demás  indios  atunlunas 
en  la  integridad  de  las  costumbres,  como 
les  exceden  en  la  fe  y  noticia  de  la  re- 
lissión  cristiana.  Pero  aprenden  lo  que 
ven :    veri  una  fe  recta   y  robusta,  y 
creen  He  la  misma  manera ;  ven  malas 
costumbres,  y  ellos  también  las  tienen. 
A  mí  no  me  cabe  duda  aue  lo  que  nos 
pasa  a  nosotros  les  sucedió  también  a 
los  santos  de  los  tiempos  antiguos:  ellos 
también  dieron  en  gentes  tal  vez  más 
hórridas  y  más  apartadas  de  la  verdad, 
y,  sin  embargo,  cogieron  copiosos  fru- 
tos, porque  con  su  diligencia,  su  fervor 
y  su  paciencia  vencieron  todas  las  di- 
ficultades. Lea  el  que  quiera  las  costum- 
bres de  los  antiguos  ingleses ;  hallará 
que  eran  más  fieras  que  las  de  nuestros 
indios  (1):  mas  Agustín.  Lorenzo.  Jus- 
to y  Melito  y  los  demás  que  mandó 
Gregorio,  ¿qué  cosas  hicieron  y  cuán 
gloriosas  en  la  conversión  de  aquella 
isla?  Los  turingios,  los  sajones  y  algu- 
nas otras  naciones  de  Alemania,  cuán 
silvestres   v   bárbaros   fueron   en  otro 
tiempo,   lo    demuestran   las  respuestas 
apostólicas   de  los   sagrados  Pontífices 
Gregorio  II  y  III  v  Zacarías  (2).  Y,  sin 
embargo,   por  sola  la   predicación  de 


(1)  Beda.  Hist.  Eccles.  Angl.  L.  I,  c.  23, 
6g.  ML.  95.  52,  sg. 

(2)  Harduin,  Coll.  Conc.  III.  Epist.  Gre- 
gor  II.  1857  ;  Epist.  Gregor.  III,  1867;  Epist. 
Zaccariae  pap.  1877. 
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Bonifacio,  enviado  a  predicar  la  fe  por 
la  sede  apostólica,  ¿cuánta  muchedum- 
bre no  dobló  la  cerviz  al  yup;o  suave  de 
Jesucristo?  ccCerca  de  cien  mil  hombres, 
escribe  el  mismo  Pontífice  Gregorio  III, 
que  en  poco  tiempo  fueron  regenerados 
en  las  aguas  del  bautismo»  (3).  ;,Y  qué 
decir  de  nuestros  astures  de  España? 
;.Qué  de  los  cántabros  antiguos?  ¿No 
fueron  amansados  por  varones  apostóli- 
cos y,  depuesta  su  fiereza,  fueron  traí- 
alos a  vida  humana  y  política?  ¿Qué  de 
Malaquías,  a  quien  aduje  en  el  libro 
primero?  (4).  ¿Qué  diré  de  los  otros  que 
llevaron  el  evangelio  de  vida  eterna  no 
sólo  a  los  griegos  y  a  los  sabios,  sin-í 
también  a  los  bárbaros  e  ignorantes? 

Y  si  venimos  a  los  tiempos  más  re- 
cientes, no  alcanzaron  poca  gloria  los 
padres  de  la  Orden  de  Santo  Domingo 
por  cuanto  hicieron  en  la  provincia  de  la 
Verapaz,  cuando  tenían  a  los  indios  en 
lugar  de  hijos,  y  ellos  los  reconocían 
como  verrladeros  padres,  v  especialmen- 
te  aquel  fray  Juan,  así  llamado,  si  no 
recuerdo  mal,  hombre  santo  y  adornado 
con  esDÍritu  de  profecía.  Asimismo  los 
Minoritas  v  los  Eremitas  y  los  demás 
monjes  v  clérigos,  encendidos  del  celo 
de  la  fe  y  de  la  salvación  de  las  almas, 
alcanzaron  no  escasa  gloria  entre  l^s 
hombres,  y  ante  Dios  premio  colmado 
de  su  trabajo. 

Y  a  qué  referir  los  sudores  que  nues- 
tros padres  de  la  Compañía  derramaron 
felicísimamente  por  Jesucristo  en  la  In- 
dia oriental?,  los  cuales,  difundiendo  el 
buen  olor  de  Cristo  hasta  los  «confines 
de  la  tierra,  alegran  con  la  sola  narra- 
ción de  sus  hazañas  los  pechos  amantes 
de  Dios,  y  los  inflaman  en  un  ardientf^ 
deseos  de  imitarlos.  Cuyo  capjtán  y  guía, 
el  santo  maestro  Javier,  por  la  claridad 
de  los  milagros,  y  por  la  grandeza  de 
los  hechos  v  la  tolerancia  de  los  trába- 
los parece  haber  renovado  el  esplendor 
de  los  tiempos  apostólicos  (5).  Y  ¿qué 
diré  de  sus  seguidores,  el  maestro  Gas- 


(3)  Gregor.  III.  Epist.  7  ad  Bonifacium. 
ML.  89,  584  A. 

(4)  Bernard.  De  vita  Malachiae.  ML.  182, 
1.073,  Bg. 

Í5)  Vita  Ignat.  Loiol.  a  P.  Ribadeneira. 
L.  III,  c.  3,  f.  116:  L.  IV,  c  7,  f.  234  sg. 


par  [Barceo]  en  la  India  citerior,  Cos- 
me de  Torres  en  el  Japón,  Manuel  de 
Nóbrega  en  el  Brasil,  vecino  a  nosotros, 
y  los  demás  padres,  fervientes  de  espí- 
ritu (6)  y  preparados  a  poner  sus  al- 
mas por  sus  hermanos  (7)  y  empeñar- 
se ellos  mismos  y  consumirse  por  el 
evangelio  (8),  como  lo  hicieron  no  po- 
cos? Ciertamente,  si  a  las  naciones  de 
Indias  les  tocasen  en  suerte  por  gracia 
do  Dios  ministros  como  éstos,  serían 
miiv  alegres  y  copiosos  los  frutos. 

Pero  ya  el  apóstol  Pablo,  en  el  tiem- 
po en  que  se  derramaron  las  primicias 
del  espíritu,  llora  y  se  lamenta  que  to- 
dos buscan  sus  cosas,  no  las  de  Jesu- 
cristo (9),  y  que  apenas  han  encontrado 
un  coadjutor  concorde  y  sincero  en  Ti- 
moteo. ¿Qué  diremos  nosotros  que  he- 
mos venido  a  dar  en  la  hez  del  mundo, 
cuando  se  ha  enfriado  la  caridad  de  mu- 
chos (10),  y  el  Hijo  del  hombre  al  ve- 
nir apenas  ha  de  encontrar  fe  en  la 
tierra?  (11).  Sin  embargo,  hemos  de 
obedecer  el  mandamiento  divino,  y  con 
preces  asiduas  y  fervientes  rogar  al  Se- 
ñor de  la  mies  que  envíe  obreros  a  su 
mies  (12),  que  no  amen  solamente  con 
la  palabra  y  con  la  boca,  sino  con  la 
obra  y  verdad  se  muestren  ministros 
idóneos  del  nuevo  testamento  (13).  Lo 
cual  con  plena  confianza  hemos  de  es- 
perar, que  el  que  es  Padre  de  las  mise- 
ricordias y  Dios  de  toda  consolación 
concederá  a  la  Iglesia  de  Indias,  puesto 
que  sin  El  nada  podemos  hacer  (14),  y 
a  los  que  quiere  escoge  para  que  vayan 
v  lleven  fruto  abundante  y  duradero. 
Mas  lo  que  a  nosotros  toca  hacer  lo  di- 
remos de  aquí  adelante,  mostrando  cuá- 
les han  de  ser  los  ministros  para  tan 
grande  obra,  de  los  que  depende  toda 
esperanza  de  buen  suceso,  como  hemos 
demostrado. 


(6)    Rom.  12,  11. 
(1)    1  Jo.  3,  16. 

(8)  2  Cor.  12.  15. 

(9)  Phil.  2,  21. 
no)    Ma.  24.  12. 
íll)    Le.  18.  8. 
n2i    1  .lo.  3.  18. 

2  Cor.  3.  6. 
(14)    Jo.  15,  5. 
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CAPITULO  VI  I 
De  l.4  pericia  necesaria  en  la  lengua 

ÍNDICA  ¡ 

Tres  cosas  son  necesarias  en  todo  mi-  | 
vistro  que  han  de  cuidar  de  la  salvacirn 
le  las  almas  :  integridad  de  vida,  doc-  ¡ 
riña  sana  y  facultad  He  palabra,  de  las 
nales,  si  falta  alguna,  ni  él  será  de 
>rovecho  v  además  pondrá  su  alma  en  i 
rave  pelif^ro.  De  cada  una  diremos  en 
•articular  lo  que  ocurra. 
Y,  comenzando  por  lo  postrero,  no  es 
udoso  que  quien  toma  oficio  de  ense- 
ar  necesita  poseer  copia  de  palabra, 
'or  lo  cual  no  envió  Cristo  los  após- 
>les  a  enseñar  a  las  gentes  antes  de  que 
ablasen  lenguas  por  don  del  Espíritu 
anto :  porque  la  fe,  sin  la  cual  nadie  ! 
uede  ser  salvo,  es  por  el  oído,  y  el  ¡ 
ido  por  la  palabra  de  Dios  (1).  Pende, 
ues,  la  salud  de  las  gentes  de  la  pa- 
bra  de  Dios,  la  cual  no  puede  llegar 
los  oídos  humanos  si  no  es  por  palabra 
3  hombres,  y  qu,ien  no  las  entiende, 
anca  percibirá  la  fuerza  de  la  palabra 
3  Dios.  Por  tanto,  en  esto  debe  sudar 
ites  que  en  otra  cosa  el  siervo  de  Cris- 
•  si  ama  la  salvación  de  los  demás: 
>rque  aunque  es  duro  y  muy  molesto 
trabajo  de  aprender  lengua  extraña, 
bre  todo  si  es  bárbara,  es  gloriosa  vic- 
ria  y  dulcísimos  los  frutos  e  ilustre 
stimonio  de  amor  de  Dios.  Ha  de 
ler  a  la  memoria  el  ejemplo  del  san- 
José,  el  cual  entre  sus  muchos  tra- 
jos  refiere  como  no  pequeño  que  oyó 
lengua  que  no  conocía  (2),  v  andan- 
el  tiempo,  cuando  llegó  a  ser  autor 
príncipe  de  la  salud  pública,  llegó  a 
cerse  tan  familiar  el  idioma  egipcio, 
l€8  extraño,  que  como  olvidado  del 
70  paterno  hablaba  a  sus  hermanos 
r  intérprete  (3).  Quien,  pues,  esté  in- 
mado  en  el  deseo  de  la  salvación  de 
'  indios,  persuádese  seriamente  que 
ola  grande  puede  esperar  '•i  no  pone 
r  primer  cuidado  en  cultivar  sin  des  ! 
ciso  el  idioma.  Porque  si  el  que  ocu- 
p  el  lugar  de  un  mero  particular  no 


Rom.  10,  17. 
Ps.  80.  6. 
■I    Gen.  42,  23. 


puede  decir  amén  a  tu  acción  de  gra- 
cias, pues  no  sabe  lo  (jue  has  dicho,  y 
aunque  tú  hagas  gracias  a  Dios  el  otro 
no  es  edificado  (4).  ¿Cómo  po<]rá  suce- 
der que,  aunque  tú  prediques  maravi- 
llas y  digas  cosas  divinas  de  Cristo,  el 
pueblo  de  lengua  extraña  y  de  palabra 
oculta  responda  en  su  corazón  amén, 
esto  es,  preste  el  interior  asentimiento? 
;.Cómo,  aunque  tú  hables  bien,  se  edi- 
ficará para  la  fe  y  la  caridad  tu  herma- 
no, si  solamente  las  voces  se  esparcen 
fwor  el  viento  y,  como  sucedió  en  la  con- 
fusión de  Babel,  los  que  tienen  lengua 
distinta  no  conspiran  tampoco  en  los 
corazones  y  sentimientos? 

Cuando  considero  con  atención  mu- 
chas veces  el  negocio  de  la  salvación  de 
los  indios,  no  me  ocurre  medio  má*;  efi- 
caz que  si  hombres  de  vida  íntegra  y 
probada  tomasen  sobre  sí  el  cuidado  de 
aprender  el  idioma  índico  y  hacérselo 
familiar,  hasta  conseguir  manera  de  ex- 
presarse bien  por  medio  del  arte  y,  so- 
bre todo,  con  ejercicio  prolongado.  Y 
me  persuado  que  de  esa  manera  en  bre- 
ve penetraría  el  evangelio  al  corazón  de 
los  indios  y  en  ellos  haría  su  obra,  ya 
que  hasta  ahora  se  ve  que  no  les  ha 
pasado  de  los  oídos  sin  penetrar  a  lo 
íntimo  de  su  alma.  Y  no  fué  otra  la  vía 
por  la  que  el  orbe  antiguo  de  la  tierra 
vino  a  la  gracia  del  evangelio,  sino  por 
la  predicación  fuerte  y  constante  de  la 
palabra  de  Dios,  como  lo  testifica  el 
libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y 
refieren  todas  las  historias  et  lesiásticas. 
Por  lo  cual  tampoco  hay  que  buscar 
otro  camino  o  entrada  para  que  la  na- 
ción de  los  indios  venga  a  Cristo,  sino 
con  la  predicación  asidua  v  eficaz  v  aco- 
modada a  ellos  de  la  palabra  de  Dios. 
El  que  piensa  de  otra  manera,  lo  digo 
sin  vacilar,  yerra.  Porque  además  de 
muchos  y  gravísimos  documentos  divi- 
nos lo  ate«tiííua  copio^ísimamente  la  ex- 
periencia.  Vemos  a  los  indios  que  cuan- 
do oyen  a  un  predicador  que  le»  habla 
en  su  lengua  nativa  le  siguen  con  gran- 
dísima atención,  y  se  deleitan  grande, 
mente  en  su  elocuencia,  v  son  arrebn- 
tado«;  por  el  afecto,  y  con  la  boca  abier- 
ta v  cla\ados  los  ojos  están  colgado*  de 


(41    1  Cor.  14.  16.  17. 
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su  palabra.  Lo  cual,  observándolo  yo  en 
los  sermones  de  mis  compañeros,  tanto 
me  cautivaba  la  desusada  atención  y 
gusto  de  los  indios,  que  daba  saltos  de 
placer  concibiendo  grande  esperanza  de 
la  salvación  de  estos  pobres,  si  pudiése- 
mos conseguir  entre  nosotros  nuevos  Pa- 
blos o  Apolos  elocuentes.  Ni  los  indios 
disimulaban  su  afecto,  y  unos  a  otros  se 
decían  los  ya  convertidos  que  nunca  ha- 
bían pensado  ni  oído  que  fuese  tal  la 
fe  de  Cristo,  y  otros  afirmaban  que 
aquel  padre  les  partía  el  corazón  cuan-, 
do  les  hablaba  de  Dios.  Y  si  alguno  pue- 
blos o  parc,ialidades  se  distinguen  son 
sin  excepción  los  que  han  tenido  o  tie- 
nen sacerdotes  que  son  viejos  en  la  pe- 
ricia de  la  lengua;  y,  al  contrario,  los 
más  perdidos  de  todos  son  los  que  les 
han  mandado  ministros  nuevos  y  sin 
práctica  recién  venidos  de  España,  cu- 
yo noviciado  y  falta  de  lengua  bien  que 
lo  ríen  y  desprecian. 


CAPITULO  VII 
De  los  párrocos  que  no  saben  la  len-  ! 

GUA  DE  LOS  INDIOS  j 

Los  que  van  a  enseñar  a  los  indios  de 
esa  manera  no  solamente  aprovechan 
poco  a  otros  estando  ellos  mudos  y  sin 
lengua,  sino  que  a  sí  mismos  se  hacen 
grave  daño,  poniéndose  en  no  pequeño 
riesgo  de  condenación,  por  tomar  sobre 
sí  la  carga  que  no  pueden  llevar  y  mo- 
vidos por  arrogancia  o  avaricia  abarcan 
más  de  lo  que  alcanzan,  y  como  no  son 
pastores,  sino  mercenarios,  muestran 
bien  a  las  claras  que  no  se  les  da  nada 
de  las  ovejas  (1),  y  por  un  poco  de 
cebada  o  por  un  pedazo  de  pan  dan  por 
vivas  a  las  almas  que  no  viven  (2).  Hay 
mucho3  así  en  las  Indias,  que  creen 
cumplir  con  el  oficio  que  han  tomado 
de  párrocos,  recitando  algima  vez  en 
castellano  el  Padre  nuestro  y  el  Credo  ¡ 
y  el  Ave  Maria  y  los  mandamientos,  y  i 
bautizando  las  criaturas,  dando  sepultu- 


Jo.  10,  12. 
í2)    Ez.  13,  19. 


ra  a  los  muertos,  celebrando  los  matr: 
monios  y  diciendo  misa  los  días  de  fieí 
ta.  Esta  es  toda  la  doctrina  que  dan 
con  eso  creen  cumplir  de  sobra  con  < 
oficio  tomado,  y  no  les  remuerde  1 
conciencia,  si  es  que  no  la  tienen  endi; 
recida,  al  ver  a  las  ovejas  del  Señor  dií 
persas  por  falta  de  pastor  y  expuest* 
a  ser  devoradas  por  todas  las  fieras  d< 
monte,  y  errantes  por  esas  cimas  y  cun 
bres,  sin  que  haya  quien  busque  lo  qu 
pereció  ni  vuelva  al  redil  lo  perdido  (3 
Porque  ¿cómo  las  llamarán  con  la  p¿ 
labra  de  la  fe  sino  saben  la  lengua 
¿Cómo  las  apartarán  de  los  lobos  y  Ih 
marán  a  las  ovejas  por  su  nombre  : 
no  son  entendidos  por  ellas?  Dice  <| 
Señor  que  las  ovejas  oyen  su  voz  (4) 
pero  mal  pueden  oír  la  voz  del  pastc¡ 
si  no  entienden  lo  que  dice. 

Tome  cada  uno  como  quiera  lo  qu, 
voy  a  decir;  llámeme  riguroso  y  pesí, 
do ;  no  me  importa.  Yo,  al  sacerdot, 
gue  sin  saber  la  lengua  índica  acepli 
el  oficio  de  párroco,  creo  hace  muchi 
tiempo  y  sostengo  que  le  espera  la  nii 
na  de  su  alma ;  y  lo  demuestro  con  un 
razón  manifiesta.  La  fe  no  la  puede  ei 
señar  y  predicar  el  que  no  sabe  la  leí 
o;ua ;    el  sacramento  de  la  penitencí  iw 
tampoco  lo  puede  administrar  el  qu  iil 
no  entiende  lo  que  el  indio  confiesa,  r  i 
el  indio  le  entiende  a  él  lo  que  le  mar  « 
da ;  y  que  el  que  no  puede  instruir  e  le 
!a  fe  n^i  ayudar  en  la  penitencia  a  lí  idi 
ovejas  que  le  están  confiadas  tome  <  «< 
nombre  de  pastor,  cualquiera  ve  qu  íi 
no  puede  ser  sin  grave  crimen  e  injurií  «rf 
Mas  dirán  que  ya  les  instruyen  por  ir  s 
térprete  lo  que  han  de  creer  y  lo  qii  W 
han  de  hacer  y  evitar;  pero  es  que  h  lia 
intérpretes  que  usan  son  ordinariamer 
te  infieles  o  rudos,  que  apenas  ellos  er 
tienden  lo  que  les  dicen,  ni  saben  di 
clarar  si  es  que  entienden  algo,  al  fi  ^di 
como  indios  que  son  o  descendientes  d  ^¡i 
indios,  que  con  frecuencia  no  llegan 
conocer  bien  nuestras  cosas  ni  nuesti  ^ 
idioma.  Por  callar  la  dificultad  con  qu  • 
riega  al  alma  el  sentimiento  transmit  i 
do  por  boca  ajena,  puesto  que  débil 
^ado  en  las  vueltas  del  camino  pierd 


(3)  Ez.  24,  5,  6. 

(4)  Jo.  10,  16. 
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toda  MI  fuerza  y  vigor,  que  es  como  el 
alma  de  la  palabra. 

Pero  demos  que  por  intérprete  se  les 
pueda  enseñar  a  los  indios  de  cualquie- 
ra manera,  porque  entera  y  perfecta- 
mente es  claro  que  no  se  podrá.  Mas 
;.v  con  la  penitencia  qué  harán?  ;.Usa- 
-kn  también  intérprete  para  la  confe- 
sión? Es  necesario  que  los  miserables 
ndios  carezcan  de  la  medicina  más  ne- 
^saria,  y  siendo  frágiles  y  que  mucha- 
.eces  caen,  v  estando  su  ])rincipal  espe- 
ranza a  la  hora  de  la  muerte,  en  que 
úden    de    veras   confe-ión.  padecerán 
letrimento  de  su  eterna  salvación  por 
•ulpa   de  la  impericia  del  sacerdote. 
•Replicarán  que  ya  entienden  una  que 
i»tra  palabra  del  idioma  índico,  y  (|ue 
Ion  un  pecado  que  comprendan  en  pe- 
•igro  de  muerte,  cuando  no  se  puede 
lacer  más.  pueden  y  deben  dar  la  ab- 
elución  a  los  moribundos.  !So  me  ojion- 
o  yo  a  esta  opinión  de  la  absolución 
n  el  último  instante,  siendo  como  es  de 
•uestros  teólogos  y  sentencia  cierta  de 
adres  antiguos  (5).  Pero  los  que  excu- 
m  que  se  haga  en  ese  instante  no  con- 
í°den  tal  licencia  al  sacerdote  cuando 
o  urge  tal  peligro.  Siendo,  pues,  de 
recepto  divino  que  todos  los  que  han 
iído  después  del  bautismo,  aun  fuera 
e  peligro  de  muerte,  estén  obligados 
í  confesarse  y  de  precepto  eclesiástico 
ÍQe  lo  hagan  todos  los  años  (6).  ¿Cómo 
odrá  el  párroco  oir  las  confesiones  de 
•s  suvos  si  no  puede  hablar  con  ellos? 
f  si  dicen  lo  que  uno  me  respondió  en 
serta  ocasión,  que  él  oía  las  confesio- 
¡?s  de  sus  feligreses  entendiendo  sola- 
mente algima  que  otra  cosa,  y  con  eso 
\  bastaba  para  dar  la  absolución,  yo  en 
j»ntra  sostengo  que.  hiendo  la  integri- 
*d  de  la  confesión  de  derecho  di\'ino. 
^)  es  min¡«tro  apto  el  que  por  ignoran- 
a  del  idioma  no  comprende  la  mitad  o 
ás  de  ella,  porque  eso  es  lo  mismo  nue 
lino  la  oye-e.  y  nincnín  docto  adn- 

■*'3i    Leo.  M.  Episl.  91  ad  Theodorom.  de 
«nde  son  los  cánones  siguientes,  c.  49  seu 
Iiltiplex,  Dist.  I.  De  Paenient.;   c.  His  qui 
•  tempere.  10.  Caus.  26.  q.  6. 
6     Conr.  Tridenl.  sess.  6.  cap.  XIV.  DB. 
pt  Can.  29.  DB.  839:   sess.  14.  cap.  II, 
P.93.  et  Can.  6.  DB.  916;  c.  Omnis,  37, 
t.  I.  q.  3.  De  Paenitent. 


i  que  esa  confesión  es  íntegra  y  sufn  i»  n 
fuera  do  la  hora  de  la  muerte.  Final- 
mente, todo  lo  que  sea  que  el  |)árr<jco 
j  no  tenga  suficiencia  para   entender  la 
I  sustancia  y  hacer  juicio  de  ella,  v  que 
I  no  puede  dar  al  penitente  los  documen- 
I  toa  neces^ario9  para  su  salvaci<)n.  con- 
forme a  la  calidad  de  las  personas  y  lo« 
pecados,  no  puede  decirse  que  sea  sufi- 
ciente para  oir  confesiones   (7).  Y  el 
que  no  pueda  ordinariamente  adminis- 
trar el  sacramento  de  la  penitencia,  nif. 
go  que  pueda  ejercer  el  oficio  de  párro- 
'  co  con  buena  conciencia. 

Dirá  alguno  que  condeno  a  todos  los 
párrocos  y  obispos  y  encomenderos  de 
indios,   que   comúnmente   no  proveen 
sino   con   estos   sacerdotes   que  vienen 
,  nuevos  de  España  o  de  otras  parte?  sin 
j  saber  el  idioma.  Xo  los  condeno  vo  ni 
j  vitupero  a  todos ;   porque  puede  suce- 
der, y  no  es  raro,  que  sea  tal  la  escasez 
¡  de  ministros  que.  si  hay  que  espera i 
I  sacerdotes  con  todos  los  requisitos  di- 
I  chos,  se  pasarán  mucho  tiempo  lo-  in- 
I  dios  sin  que  les  preste  ningún  oficio  de 
nuestra  religión.  Cuando,  pues.  falt;in 
otros  mejores  y  más  peritos,  es  lícito  y 
aun  conveniente  mandar  a  éstos,  cuales- 
•  quiera  que  sean,  ordenándoles  que  di- 
gan misa  V  administren  el  bautismo»  y 
el  matrimonio  y  la  penitencia  a  lo-  mo- 
ribundos, repriman  los  vicios  públicos 
y  se  esfuercen  a  conseguir  con  su  ejem- 
plo y  buenas  obras  lo  que  no  pueden 
I  con  la  palabra.  En  esas  circunstancias, 
i  ni  el  obispo  peca  mandando,  ni  el  pá- 
I  rroco  obedeciendo,  antes  ambos  «on  dig- 
I  nos  de  alabanza :   como  si  no  pueden 
suspenderse  en  el  palacio  real  e-cudo= 
de  oro.  al  menos  es  bueno  se  pongan  de 
bronce  (8).  Y  más  que  sucede  a  veces 
que  estos  sacerdotes  ignorantes  de  la 
lengua,  pero  por  lo  demás  industriosos, 
hacen  más  en  la  conver-ión  de  los  in- 
dios que  otros  que  hablen  hasta  la  lo- 
cuacidad. Pero  si  no  es  tan  grande  la 
escasez  de  ministros  y,  sin  embargo,  tu 
i  obispo  te  manda  tomar  el  curato,  debes 
;  representar  tu  innorancia  de  la  lensTua 
y  tu  insuficiencia,  v  si  todavía  insiste 


Í7^    Conc.  Trident  sess.  14.  cap.  V.  DB.  899: 
et  Can.  7.  DB.  917. 
(8^    3  Reg.  14.  26.  27. 
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en  que  aceptes,  puedes  con  toda  segu- 
ridad obedecer  a  tu  prelado  y  apacen- 
tar las  ovejas  de  Cristo  en  la  forma  que 
puedas  hacerlo,  y  entretanto  debes  con 
la  diligencia  que  puedas  hacer  acopio 
de  palabra.  Mas  vea  el  obispo  la  cuenta 
que  habrá  de  dar  al  Pastor  de  los  pas- 
tores, que  sacó  las  ovejas  con  la  san- 
gre del  testamento  eterno,  porque  si  no 
encomienda  las  suyas  a  los  más  idóneos 
será    reo    de    sangre   ante   el  eterno 
Juez  (9).  Y  aquellos  que  sin  que  nadie 
los  llame,  ni  nadie  se  lo  mande,  ellos 
&e  entrometen  y  ambicionan  las  parro- 
quias de  indios,  atentos  sólo  a  la  ganan- 
cia y  tomando  la  piedad  por  lucro  (10), 
siendo  por  lo  demás  ineptísimos,  mudos 
y  sin  lengua,  vean  otros  cómo  podrán 
excusarse,  constituyéndose  en  vigías  sin 
poder  clamar  y  dar  voces  (11);  que  yo  a 
la  verdad  ni  puedo  ni  quiero  excusar 
tanta  temeridad  y  tanto  menosprecio  de 
Dios  y  de  las  almas,  viendo  a  los  niños 
caer  heridos  en  las  plazas  de  la  ciudad 
a  exhalar  el  alma  en  el  regazo  de  sus 
madres  (12),  porque  los  que  en  el  afec- 
to y  cuidado  habían  de  ser  sus  madres, 
se  muestran  más  bien  avestruces  vora- 
ces y  crueles  (13),  por  lo  que  sucede 
que  a  los  que  son  en  Cristo  niños  de  teta 
se  les  pega  la  lengua  al  paladar,  porque 
los  pechos  de  la  doctrina  los  encuentran 
cerrados  o  secos,  y  los  que  son  un  poco 
mayores  piden  pan  y  no  hay  quien  se 
lo  parta  (14). 


CAPÍTULO  VIII 
Algliyos  no  proveen  de  buen  remedio 

A  LA  ignorancia  DE  LA  LENGUA 

Todo  esto  sea  dicho  del  conocimiento 
necesario  de  la  lengua  para  los  que  quie- 
ren apartar  de  su  alma  la  eterna  con- 
denación ;  pero  con  eso  no  se  llena  la 
medida  que  anhelamos  y  buscamos  en  el 
idóneo  ministro  del  evangelio.  Si,  pues, 


(9)    Hebr.  13,  20. 

flO)    1  Tim.  6,  5. 

(11)    Ez.  3,  17;  33,  6,  7, 

(V2)   Thren.  2,  11,  12. 

Í13)    Thren.  4,  3. 

(14)    Thren.  4,  4. 


varones  eminentes  en  la  lengua  índica 
no  se  consagran  a  la  doctrina  e  instruc- 
ción de  tantas  naciones,  a  m,i  modo  det 
ver  prosperará  poco  la  obra  del  Señor,  i 
Uno  de  estos  a  quien  Dios  diere  uns 
lengua   elocuente,   que  sepa  sustentai 
con  la  palabra  al  cansado  (1)  y  recibii 
al  flaco  en  la  fe  (2),  será  de  más  precie 
que  cien   vulgares   catequistas,  puestc 
que  con  un  solo  sermón  hará  más  que¡ 
muchos  de  ellos  en  cien  años.  Y  pluguie- 
ra  a  Dios  que  tuviéramos  tales  predica- 
dores que  les  fluyese  la  palabra,  si  nc 
todos  los  necesarios,  al  menos  para  todaíi 
las  provincias  que  hablasen  con  confian- 
za  y  dominio  a  la  plebe  de  Jesucristo; 
porque  no  dudo  que  entonces  volverían 
los  tiempos  apostólicos.  Mas  porque  ce. 
só  ya  el  don  de  lenguas,  y  son  raros  los  ' 
que  por  estudio  y  diligencia  hacen  los  ' 
progresos  que  sería  necesario,  disputan  | 
muchos  con  razón,  qué  remedio  se  pue-  ' 
de  dar  a  este  mal.  ( 
Hay  quienes  sostienen  que  hay  que  f 
obligar  a  los  indios  con  leyes  severas  I 
a  que  aprendan  nuestro  idioma.  Loé  ? 
cuales  son  liberales  de  lo  ajeno  y  ruines  tí 
de  lo  suyo ;  y  a  semejanza  de  la  repú-  1( 
blica  de  Platón,  fabrican  leyes  que  sod  á 
sólo  palabras,  cosa  fácil ;  mas  que  si  se  ti 
llevan  a  la  práctica  son  pura  fábula.  Por.  lii 
que  si  unos  pocos  españoles  en  tierra  le 
extraña  no  puedeu  olvidar  su  lengua  y  di 
aprender  la  ajena,  siendo  de  escelentes  fli 
ingenios  y  viéndose  constreñidos  con  la  m 
necesidad  de  entenderse,  ¿en  qué  cere-  no 
bro  cabe  que  gentes  innumerables  olvi- 
den su  lengua  en  su  tierra  y  usen  sólo  qii 
la  extraña,  que  no  la  oyen  sino  raras  ve.  no 
ees  y  muy  a  disgusto?  Cuando  dentro  de  i  fie 
SU8  casas  tratan  de  sus  asuntos  en  su  ésti 
lengua  materna,  ¿quién  los  sorprende-  liie 
rá?  ¿Quién  los  denunciará?  ¿Cómo  les  de? 
obligarán  a  usar  el  castellano?  éll 
Otros  hablan  más  en  razón  y  dicen  ínff 
que  ya  que  no  se  obligue  a  los  bárbaroe 
a  aprender  y  usar  una  lengua  extraña,  l,^}, 
al  menos  no  se  les  permita  que  ignoren  fie„ 
la  que  se  llama  lengua  general ;  lo  cual  m,,, 
no  les  parece  tan  difícil,  habiendo  podi-  lia]] 
do  conseguir  con  ley  sapientísima  los  p^o] 
Ingas  que  todas  las  dilatadas  provincial  j 


(1)  Is.  50,  4. 

(2)  Rom.  14,  1. 
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(le  este  reino  hablasen  la  propia  del  ' 
Cuzco,  llamada   quichua,  de  suerte  que 
en  espacio  de  tres  mil  millas  y  más  aún 
hoy  está  en  uso.  ¿Pudieron,  pues,  di- 
cen, unos  reyes  bárbaros,  para  conser-  ^ 
var  la  concordia  y  unión  de  su  reino,  | 
dar  a  tantas  y  tan  grandes  naciones  la  ¡ 
lengua  que  quisieron,  y  no  podrán  los  j 
]jrín(  ipes  cristianos,  por  causa  tan  ne- 
cesaria cual  es  la  religión,  hacer  que  i 
esa  misma  lengua  se  haga  tan  frecuente 
que  todos  la  tengan  en  uso?  Porque 
aunque  los  principales  entre  los  indios 
comúnmente  la  entienden  todos,  mas  el 
vulgo  de  las  mujeres  y  niños,  y  de  los  ¡ 
que  llaman  atunrunas,  un  género  de  | 
hombres  silvestres,  apenas  la  conocen. 
De  lo  cual  se  siguen  no  pequeño  impe- 
dimento para  la  predicación  de  la  pa- 
labra de  Dios  y  para  oir  confesiones, 
por  haber  una  verdadera  selva  de  i  dio-  ; 
ma«.  que  en  los  lugares  que  y^o  he  re- 
corrido creo  pasan  de  treinta  muy  di- 
ferentes entre  sí  y  difíciles  de  aprender. 
Buena  obra  harían  los  que  gobiernan 
si  con  su  vigilancia  pudieran  acudir  a 
tan  grave  inconveniente,  y  la  posteridad 
loa  celebraría  como  muy  beneméritos 
de  la  salud  de  los  indios;  pero  mien- 
tras esto  no  se  puede  hacer  o  no  se 
hace,  no  dejemos  nosotros  de  adquirir 
lengua,  dejando  el  enseñársela  a  los  in-  | 
dios,  porque  la  ley  de  la  caridad  nos 
dicta  que  es  mejor  que  nosotros  vaya- 
mos a  ellos,  que  no  que  ellos  vengan  a 
nosotros.  ! 

Hav  algunos  que  opinan,  y  confieso 
que  yo  fui  uno  de  ellos,  que  sería  bue- 
no formar  v  poner  por  maestros  a  hijos  ' 
do  españoles  y  de  indios,  y  que  sería 
éste  un  gran  atajo,  porque  saben  muy 
bien  el  idioma  por  haberlo  hablado 
desde  la  infancia,  y  pueden  declarar  en 
el  lo  que  quieran,  y  por  otra  parte,  son 
íntegros  y  sólidos  en  la  fe  cristiana  por 
haberla  recibido  de  sus  progenitores  y 
haber  sido  criados  en  ella,  lo  cual  tie- 
nen a  mucha  honra.  Y,  sin  duda,  es 
muv  útil  tomar  a  cuantos  de  éstos  se 
hallaren  que  sean  de  suficiente  virtud  y 
probarla  por  mucho  tiempo,  y  además 
no  faltos  de  doctrina,  por  ministros  de 
la  palabra :  y  creo  cierto  que  con  el 
trabajo  v  discurro  de  ellos,  que  no  sólo 
•"onoren  la  lengua,  sino  la-  demá^  cosas 


de  los  indios  y  les  tienen  amor,  si  feon 
fieles  y  diligentes  han  de  ayudar  y  apro- 
vechar mucho.  Por  tanto,  si  son  de  bue- 
nas costumbres  y  probados  por  mucho 
tiempo,  cualquier  otro  respeto  hay  que 
posponerlo  a  la  salud  de  los  indios;  y 
no  hay  que  ser  muy  escru]>ulosos  con 
sus  natales,  ni  odiarlos  o  afrentarlo-, 
como  hacen  algunos,  porque  lian  nacido 
de  padres  españoles  y  de  madre  india. 
Porque  bien  puede  suceder  que  entre 
éstos  haya  también  algún  Timoteo  de 
padre  gentil  y  madre  judía  (3)  (jue  ten- 
ga testimonio  bueno  de  los  hermanos,  y 
escogido  por  Pablo  sea  útil  al  evangelio, 
y  aun  aventaje  a  los  demás  en  prez  y 
mérito.  ;,Qué  impide  que  haya  otro  Tli- 
rán  también  de  madre  judía  y  padre 
tirio,  lleno  de  sabiduría  y  consejo,  a 
quien  llame  Salomón  para  confiarle  las 
obras  ilustres  y  muy  difíciles  del  tem- 
plo? (4).  Porque  no  es  Dios  aceptador 
de  personas  (5). 

Pero  aunque  todo  esto  es  verdad,  sin 
embargo  la  experiencia,  maestra  certí- 
sima, han  mostrado  de  sobra  que  no  po- 
demos nosotros  ni  debemos  descargar 
toda  nuestra  solicitud  en  estos  criollos 
mestizos,  y  no  es  conveniente  confiar 
tan  grande  empresa  a  hombres,  sí,  pe- 
ritos en  la  lengua,  pero  de  costumbres 
poco  arregladas  por  los  resabios  que  les 
rpiedan  de  haber  mamado  leche  india  y 
haberse  criado  entre  indios.  Grande  es 
la  fuerza  de  la  primera  costumbre,  gran- 
de la  impresión  del  primer  color;  que 
no  en  vano  adjuró  Abraham  tan  reli- 
giosamente a  su  criado,  que  no  diese  a 
su  hijo  Isaac  por  esposa  una  mujer  ca- 
nanea  (6).  Y  no  fué  maña  de  mujer, 
sino  gran  sabiduría  la  de  la  santa  Re- 
beca, que  aborreció  tanto  qiie  su  hijo 
Jacob  se  casase  con  una  mujer  hetea, 
que  prefería  morir  (7).  Cada  región 
lleva  consigo  sus  costumbres,  como  los 
frutos  no  son  los  mismos  en  todas  par- 
tes, sino  diversos.  «Los  cretenses,  di.  e 
el  apóstol,  refiriendo  el  dicho  de  un 
poeta,  son  siempre  mentirosos,  malas 
bestias,  vientres  perezoso^,  y  añade  que 

(3)  Act.  16.  1.  2. 

(\)  3  Rrp.  7,  13,  14. 

(5)  Act.  10.  34. 

(6)  Gen.  24,  3. 
(1)  Gen.  27.  46. 
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así  es  verdad»  (8).  Es  necesario,  pues, 
observar  con  diligencia  los  ingenios  de 
estos  hombres,  y  probar  por  mucho 
tiempo  sus  costumbres,  para  que  cada 
uno  borre  la  mala  reputación  de  su  pa- 
tria, menos  morigerada  y  constante  o 
más  bien  lasciva  y  liviana.  La  experien- 
cia ha  mostrado  que  la  mayor  parte  de 
éstos  impiden  más  con  sus  corrompidas 
costumbres  que  no  aprovechan  con  su 
buena  palabra.  No  se  desprecie  la  ven- 
taja de  su  lengua,  pero  no  les  confiemos 
tampoco  con  seguridad  asunto  tan  grave 
y  peligroso,  si  no  tenemos  plenísima- 
mente  probadas  su  condición  y  sus  cos- 
tumbres. 


CAPITULO  IX 
Conviene  que  los  predicadores  que 

VIENEN  NUEVOS  A  LAS  InDIAS  APRENDAN 
CON  DILIGENCIA  EL  IDIOMA  ÍNDICO 

Lo  Único,  pues,  que  resta  es  que  tra- 
bajemos los  ministros  del  evangelio,  y 
con  estudio  y  paciencia  hagamos  acopio 
de  palabra ;  es  d,ifícil  y  trabajoso,  pero 
no  imposible.  Vemos  a  hombres  nacidos 
y  criados  en  España,  y  algunos  entre 
los  de  la  Compañía,  teólogos  de  no  os- 
curo nombre,  venidos  a  estas  tierras  por 
obediencia,  que  movidos  de  la  caridad, 
que  es  la  que  induce  a  esfuerzos  heroi- 
cos, se  entregaron  con  tanta  diligencia 
a  aprender  el  lenguaje  índico,  que  con 
no  menor  facundia  predican  en  el  idio- 
ma de  los  Ingas  que  lo  harían  en  el 
suyo  de  Castilla.  (cA  quien  Dios  impul- 
sa el  propósito,  ayuda  también  la  ac- 
ción», dice  León,  Papa  (1).  No  faltan 
algunos  que,  no  contentos  con  una  len- 
gua, aprenden  varias,  y  a  uno  conocí 
que  al  cabo  de  tres  o  cuatro  meses,  sin 
tener  maestro  alguno,  adquirió  tal  pe- 
ricia en  la  lenírua  aymará,  la  cual  des- 
pués de  la  del  Cuzco  ocupa  el  segundo 
lugar,  que  predicaba  en  ella  felizmen- 
te, llenando  de  admiración  a  los  mismos 
collas.  En  más  tengo  este  glorioso  es- 


^8)    Th.  1.  12. 

(1)  Leo  M.  Epist.  61  ad  Martinum  et  Fauf 
tum  preshyteros,  c.  1.  ML.  54,  374  A. 


fuerzo  y  trabajo  que  todo  el  honor  del 
estudio  teológico.  Y,  a  la  verdad,  quien 
seriamente  aplique  el  ánimo,  no  le  cos- 
tará mucho  ni  muy  prolongado  esfuer- 
zo vencer  la  dificultad,  por  grande  que 
sea.  Que  el  idioma  índico  no  le  llega 
a  cien  leguas  en  dificultad  al  hebreo  o 
caldeo;  y  en  la  prolijidad  y  abundan- 
cia múltiple  y  difícil  de  aprender  del 
griego  o  latín,  se  queda  muy  atrás; 
pues  es  mucho  más  sencillo  y  tiene  po- 
quísimas inflexiones,  que  en  unos  pocos 
preceptos  se  pueden  encerrar.  En  cuan- 
to se  cojan  bien  las  interposiciones  y 
posposiciones,  en  las  que  principalmen- 
te se  diferencia  del  griego  y  del  latín 
o  castellano,  y  en  que  ¡conviene  nota- 
blemente con  los  afijos  hebreos,  todo  lo 
demás  es  coser  y  cantar.  La  pronuncia- 
ción es  ciertamente  bárbara  en  gran 
parte,  pero  tiene  con  el  castellano,  que 
yo  sepa,  mayor  afinidad  que  con  ningún 
otro  idioma,  lo  cual  movió  a  escribir  a 
fray  Domingo,  obispo  (2),  que  creía 
preparadas  por  Dios  estas  gentes  para 
la  nación  española.  Mas  en  su  inculta 
barbarie  tiene  unos  modos  de  decir  tan 
bellos  y  elegantes,  y  unas  expresiones 
que  en  concisión  admirable  encierran 
muchas  cosas,  que  da  gran  deleite;  y 
qu,ien  quisiere  expresar  en  latín  o  cas- 
tellano toda  la  fuerza  de  una  palabra 
gastará  muchas  y  apenas  podrá. 

Al  contrario,  de  cosas  espirituales  y 
puntos  filosóficos  tienen  gran  penuria 
de  palabras,  porque  como  bárbaros  ca- 
recían del  conocimiento  de  estos  con- 
ceptos. Pero  el  uso  ha  introducido  en 
el  idioma  índico  las  voces  españolas  ne- 
cesarias. Pues  como  tratándose  de  caba- 
llos, bueyes,  trigo,  aceite  y  otras  cosas 
que  no  conocían,  rec,ibieron  de  los  es- 
pañoles no  sólo  las  cosas,  sino  sus  nom- 
bres, a  cambio  de  las  cuales  hemos  to- 
mado también  nosotros  de  ellos  otros 
de  animales  o  frutos  desconocidos  en 
Europa,  así  pienso  que  no  hay  que  pre- 
ocuparse demasiado  si  los  vocablos  fe, 
cruz,  ángel,  virginidad,  matrimonio  y 


■ar 

(2)  Do^mingo  de  Santo  Tomás,  Gramática  o  fj!^!" 
Arte  de  la  lengua  general  de  los  Indios  de  los  '"^^1 
Reynos  del  Perú.  Valladolid,  1560,  f.  Av.  Pro-  Muv 
logo  :  "No  parece  sino  que  fué  pronóstico  que  'iiJq^ 
Es'^'añoles  la  habían  de  poseer.*' 
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muchos  otros  no  se  pueden  traducir 
bien  ni  hallar  su  correspondiente  en 
idioma  índico:  pues  se  podrá  introdu- 
cirlos del  castellano  y  hacerlos  propio?, 
enriqueciendo  la  lengua  con  el  uso,  co- 
mo lo  hicieron  siempre  todas  las  nacio- 
nes y  de  modo  especial  la  española,  que 
se  enriquecieron  con  la  abundancia  aje- 
na, lo  cual  todo  prudente  simiyachac. 
que  así  llaman  al  maestro  de  idioma  ín- 
dico, suele  ya  usar  con  frecuencia.  La 
dificultad  de  la  pronunciación,  en  que 
ensartando  v  metiendo  muchas  sílabas 
se  alargan  las  dicciones  sin  medida,  no 
puede  menos  de  ofender  a  las  orejas 
acostumbradas  a  la  suavidad  del  idioma 
patrio,  y  mucho  más  grave  es  la  de  en- 
tender a  los  indios  que  garraspean  más 
bien  con  la  garganta  que  hablan :  pero 
hay  que  arrostrarla  con  denuedo  y  con 
el  uso  V  ejercicio  vencerla.  Porque  todo 
lo  demás  es  fácil. 

El  arte  o  gramática  de  la  lengua  ín- 
dica está  reducida  a  preceptos  no  mu- 
chos ni  difíciles ;  y  hemos  de  estar  a  los 
primeros  escritores  de  ella,  aunque  di- 
jeran muchos  preceptos  falsos  y  otros 
impropios  o  absurdos,   porque  ayuda 
mucho  el  arte  y  método  de  enseñar  los 
primeros  rudimentos.  Hay,  además,  ya 
publicados  otros  muchos  escritos  de- 
jantes y  copiosos,  con  cuya  lección  pue- 
de aprovechar  el  estudioso  discípulo,  y 
^ada  día  irán  saliendo  más  y  mejor  pre- 
larados.  Leyéndolos  y  aprendiéndolos 
le  memoria  v  con  frecuentes  ejercicios 
•scritos  de  imitación,  crecerá  mucho  el 
•onocimiento  del  lenguaje;  por  lo  cual 
on  muy  útiles  las  cátedras  de  lengua 
ndica  públicamente  establecidas.  Pero 
odas  éstas  son  palestra  y  sombra  de 
ombate  más  bien  que  lucha  verdadera, 
íay  que  ir  a  la  realidad  y  tratar  seria- 
lente  con  los  indios  en  frecuentes  plá- 
icas,  donde  oyéndolos  y  hablando  con 
líos  se  hará  el  habla  familiar :  después 
ay  que  pasar  a  los  sermones,  y  dejando 
parte  la  vergüenza  y  el  miedo,  hay 
ue  errar  muchas  veces  para  aprender 
no  errar.  Al  principio  será  preciso 
evar  de  memoria  los  conceptos  y  las 
alabras.  más  adelante  las  palabras  se- 
jírán  solas  a  los  conceptos. 
Muv  fácil  es.  dirá  alguno,  prescribir 
rio  eso:  pero  llevarlo  a  cabo  es  largo 

I 


y  trabajoso.  Así  es,  lo  confieso.  Pero 
el  trabajo  todo  lo  vence,  y  al  trabajo 
'   lo  hace  gustoso  la  inclinación  del  áni- 
¡  mo.  No  se  me  ofrece  a  mí  dificultad 
¡  más  terrible  que  la  aversión  de  la  vo- 
I  luntad.  Porque  los  hombres  dan  en  no 
í  amar  esto  de  la  lengua  de  los  naturales, 
en  no  cuidarse  de  ella  y  pa^an  a  des- 
preciarla, y  a  tener  por  deshonra  tratar 
con  los  indios  y  hablar  su  idioma ;  pero 
a  los  amadores  de  Cristo  y  aficionados 
a  las  almas  los  debe  incitar  e  inflamar 
más,  ver  que  el  mundo  lo  hastía  v  tiene 
en  poco,  provocándonos  a  ello  Pablo, 
que  dice :   «El  mundo  está  crucificado 
para  mí  y  yo  para  el  mundo»  (3),  y  el 
real  profeta  David  :  «Vive  el  Señor  que 
saltaré  y  me  mostraré  vil»   (4).  Nada 
hay  más  precioso  que  la  invención,  la 
exaltación  y  el  triunfo  de  la  cruz  de 
Cristo.  Bien  lo  sabe  el  que  lo  experi- 
menta. 

Si.  pues,  los  sacerdotes  quieren  apro- 
vechar mucho  a  los  indios,  pongan  todo 
su  empeño  cuando  están  recién  venidos 
de  España,  antes  de  que  se  enfríe  el 
fervor  y  sed  de  las  almas  que  traen,  en 
no  ocuparse  ni  entretenerse  en  nada, 
sino  en  aprender  con  estudio  cuidadoso 
la  lengua  y  después  que  la  sepan  en 
ejercitarla.  Si  esto  no  se  hace  casi  se 
pierdo  el  tiempo,  como  nos  lo  tiene 
bien   enseñado   la   experiencia.  Sabia- 
mente establecieron  los  padres  domini- 
cos de  la  provincia  de  Guatimala.  como 
me  contaba  una  persona  digna  de  cré- 
I  dito,  que  como  ley  inviolable  todos  los 
I  que  \'iniesen  de  España  estuviesen  el 
I  primer  año  sin  hacer  otra  cosa  que 
I  aprender  la  lengua,  v  pasado  un  año 
I  entero  los  mandan  a  los  trabajos  apos- 
!  tólicos.  Ojalá  que  todos  imitásemos  tan 
sabio  ejemplo,  porque  haríamos  más  en 
pocos  años  que  se  ha  hecho  en  muchos. 
No  fué  en  vano  mandar  el  bienaventu- 
rado Ignacio,  fundador  de  la  Compañía, 
fiue  se  estableriesen  lecciones  públicas 
de  lengua  índica  donde  pareciese  con- 
venir  (S):    y  nunca  más  necesario  lo 


I      (3)    Gal.  6,  14. 
I      (4)    2  Reg.  6,  22. 

i  (5)  S.  Ignatii  de  Loyola.  Constitmione?  So- 
<  ietatis  Ie?u,  II.  Roraae.  1936.  Mon.  Hist.  Sor. 
lesu,  vol.  64,  469.  P.  4,  c.  12,  et  I>eclar.  let.  B. 


520 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


que  ordenan  nuestras  reglas,  que  todos 
hablen  la  lengua  de  la  región  en  que 
residen ;  porqué  son  muy  necesarios  es- 
tos socorros  para  conseguir  la  facultad 
de  poder  anunciar  a  los  gentiles  la  pa- 
labra de  Dios. 

Pero  si  alguno,  o  por  ocupaciones  ur- 
gentes o  por  menos  facilidad  de  ingenio, 
no  puede  llegar  a  tanto,  no  por  eso 
piense  en  abandonar  luego  esta  obra  de 
Dios  y  pasar  su  vida  en  silencio,  porque 
todaWa  puede  ayudar  mucho  con  la  cor- 
tedad de  sus  facultades.  Si  es  docto  y 
de  virtud  probada,  tome  un  compañero 
que  sea  buen  lengua,  e  instrúyale  qué 
ha  de  decir  y  de  qué  manera,  y  téngalo 
como  hizo  Moisés  con  Aarón  por  intér- 
prete, a  través  del  cual  sea  él  quien 
principalmente  hable,  no  para  que  vaya 
traduciendo   palabra   por  palabra,  lo 
cual  resultaría  frío,  aunque  ni  aun  así 
hay  que  menospreciarlo,  sino  que  bien 
instruido  en  suma  antes  del  sermón  ha- 
ga él  de  orador,  lo  cual  hemos  visto  ser 
muy  provechoso  si  se  topa  con  un  com- 
pañero bueno  y  fiel.  Además,  no  es  de 
poca  utilidad  si  se  aprende  él  unos  po- 
cos sermones  y  alguna  explicación  del 
catecismo,  y  los  repite  de  cuando  en 
cuando  a  los  indios.  Y  no  tema  cansarlos 
con  la  repetición,  pues  no  necesitan  estos 
pobres  de  grandes  y  exquisitas  razones, 
antes  les  vienen  mejor  unas  pocas  cosas 
fáciles  y  acomodadas  a  ellos,  y,  eso  6Í, 
muy  repetidas.  Que  ya  el  gloriosísimo 
predicador  de  Dios,  Francisco,  se  dice 
que  de  ese  modo  enseñó  con  su  predica- 
ción a  algunos  de  sus  frailes  más  sim- 
ples; y  nuestro  maestro  Francisco  [Ja- 
vier], entre  los   malabares  aprovechó 
con  esa  industria  en  la  conversión  de 
los  gentiles.  Y  dando  una  misión  me 
vino  al  pensam,iento  que  a  nosotros  se- 
ría fácil  y  a  los  indios  muy  provechoso 
mudar  algunas  veces  los  lugares,  repi- 
tiendo en  todos  la  misma  doctrina,  dán- 
doles así,  como  a  párvulos,  la  leche  del 
evangelio.  Podrían  también  leerse  en 
público,  declamándolos  con  alguna  en- 
tonación, sermones  escritos  compuestos 
por  personas  graves  y  elocuentes  acerca 
de  la  religión  cristiana,  que  instruirían 
a  los  indios  y  excitarían  su  atención. 
Costumbre  que  fué  antiguamente  tenida 
mucho  tiempo  por  la  Iglesia,  y  muy  ala- 


bada de  los  santos  Padres.  Y  hay  escrilo* 
muy  oportunos  de  los  nuestros  en  la 
lengua  índica,  que  si  se  leen  en  público 
no  dudo  que  serán  recibidos  con  avidez. 
Yo,  ciertamente,  espero  que  con  tal  qu© 
no  falte  el  fervor  de  espíritu  que  abra- 
ce juntamente  a  Cristo  y  a  los  que  son 
párvulos  en  Cristo,  con  estos  modos  u 
otros  que  el  mismo  espíritu  sugerirá, 
llegará  día  en  que  veremos  grandes  fru- 
tos de  la  fe  y  salvación  de  los  indios. 


CAPITULO  X 
De  la  ciencia  necesaria  al  sacerdote 

Sígnese  que  tratemos  do  la  ciencia 
tan  propia  del  sacerdote  que  mandaba 
la  Ley  que  llevase  sobre  su  pecho  la  i 

doctrina  escrita  en  el  racional  (1),  dan-  , 

do  a  entender  que  el  ministro  de  Dios  , 
ha  de  ser  doctor  de  los  demás  que  ha 

recibido  a  su  cuidado,  no  sea  que  des-  , 

echando  de  sí  la  ciencia  sea  él  también  , 

desechado  por  Dios  del  sacerdocio  (2),  , 

y  así  juntamente  el  profeta  y  el  pueblo  , 

perezcan.  En  el  hombre  plebeyo  tiene  , 

excusa  la  ignorancia,  mas  en  el  sacerdo-  , 

te,  como  escribe  León,  Papa  (3),  «difí-  , 

cilmente  se  puede  excusar  la  ignoran-  j 

cia»  ;  más  aún,  dice  en  otro  lugar  :  da  ^ 

ignorancia  en  los  que  presiden  no  es  ^ 

digna  de  excusa  ni  da  perdón»   (4).  j 

Cuánta  debe  ser  la  ciencia  del  sacerdo-  ^ 

te,  lo  indican  bastantemente  los  decre-  ^ 

tos  de  los  santos  Padres.  Si  tiene  oficio  ^ 

de  predicar  la  palabra  de  Dios  (5),  sien.  ^ 
do  eso  propio  de  pastores  y  doctores, 

habrá  de  ser  cual  lo  describe  Pablo  (6),  ^ 
mantenedor  de  la  palabra  fiel  qué  es 

conforme  a  la  doctrina,  para  que  pueda  ^ 

exhortar  con  sana  doctrina  y  convencer  ^ 

a  los  que  contradijeren.  Quien  no  pue-  | 
de   hacer   esto   bien,  temerariamente 

usurpa  en  la  Iglesia  el  puesto  de  doctor,  ^ 

—  —  i^;  1 

(1)  Ex.  28,  28.  •  il 

(2)  Os.  4,  6.  .  \ 

(3)  Leo  M.  Epist.  161  ad  episcopos  Sin- 
liae.  c.  1.  ML.  54,  696,  C.  ,  .  • 

(4)  Leo  M.  Epist.  22;  c.  3.  seu  si  in  laicis, 
D  38 

'(5)  *  Leo  M.  Epist.  118,  c.  2.  ML.  54.  1040. 
(6)   Tit.  1,  9.  .| 
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exponiéndose,  oonio  dice  Santiago,  a  un 
juicio  más  riguroso  (7). 

Siendo,  pues,  este  oficio  de  tanta  al- 
teza y  tanto  peligro,  nadie  lo  puede 
cumplir  bien  si  no  es  enviado  de  Dios. 
Porque   ¿cómo   predicarán   si   no  son 
mandados?  (8),  y  el  que  habla  de  por 
sí  busca  su  gloria  (9),  y  ellos  hablaban 
en  mi  nombre  no  habiéndolos  yo  en- 
viado (10);  y  otros  muchos  lugares  a 
este  propósito  que  infunden  espanto. 
De  suerte  que  si  no  es  por  oficio  o  por 
imposición  de  los  superiores  o  porque 
urja  y  estimule  claramente  la  caridad, 
nadie  que  mire  por  sí  osará  tomar  una 
carga  que  aun  a  hombres  robustos  pa- 
recería pesada.  Mas  la  caridad  de  Cris- 
to urge  a  los  que  saben  estimar  lo  que 
significa  que  Cristo  ha  muerto  por  to- 
dos, a  fin  de  que  los  que  viven  no  vi- 
van para  sí,  sino  para  aquel  que  ha  I 
muerto  por  ellos  (11).  En  la  predica-  ' 
ción  de  los  indios  hay  mucho  trabajo  ' 
y  pc^co  lugar  de  vanidad :   porque  no 
se  han  de  esperar  las  alabanzas  y  el 
aplauso  popular,  ni  tampoco  es  preciso 
excitar  el  gusto  demasiado  delicado  con 
exquisitos  manjares,  sino  que  el  pan 
que  a  nosotros  nos  sobra  y  de  la  abun- 
dancia se  hace  vil,  en  cualquier  forma 
y  cantidad  que  se  dé,  ofrece  espléndido 
banquete  a  los  hambrientos.  Así  cpje  el 
oficio  de  maestro  que  en  otras  partes  es 
peligroso  y  temible,  entre  las  gentes 
bárbaras  es  fructuoso  v  seguro,  puesto 
que  no  busca  el  favor  de  los  hombres, 
sino  que  espera  el  galardón  de  Dios  a 
cambio  de  lo  que  se  hace  por  sus  pe- 
quefíuelos. 

Quien  toma  el  oficio  de  cura  de  indios 
tiene  bien  en  el  Catecismo  del  Conci- 
lio de  Trento  lo  que  ha  menester  saber  : 
primeramente,  declarar  conforme  a  la 
capacidad,  de  los  oyentes  el  símbolo  v 
los  principales  misterios  de  la  fe,  des- 
pués los  mandamientos  de  Dios  y  cómo 
9e  cumplen  o  se  quebrantan,  luego  lo 
que  pertenece  a  la  inteligencia  y  uso 
de  los  sacramentos.  Con  tal  que  sea  de 
buena  vida  y  se  señale  en  ella,  y  no 

(7)    Jac.  3,  1. 
rS)    Rom.  1(W  15. 

(9)  Jo.  7.  18. 

(10)  Hier.  29,  9. 
ai)    2  Cor.  5,  14.  15. 


I  ignore  la  lengua  índica,  teniendo  cerca 
'  de  sí  varones  doctos  a  quienes  pueda 
con  seguri(]ad  consultar  los  caso-^  gra- 
ves, no  echaría  yo  de  meno^  el  aparato 
I  de  las  escuelas  y  la  doctrina  recóndita 
i  en  el  párroco  de  indios,  cuyo  oficio  más 
bien  se  ha  de  fundar  en  una  natural 
prudencia  y  en  el  conocí  ti iento  de  la 
condición  y  costumbres  de  los  indios, 
que  en  la  sutil  literatura.  Porque  como 
en  las  casas  religiosas  se  escogen  por 
maestros  de  novicios  los  que  son  insig- 
nes en  virtud  y  prudencia  y  uso  de  las 
cosas  espirituales,  porque  siendo  como 
es  el  arte  de  las  artes,  no  tanto  se  apren- 
de  revolviendo   libros   cuanto  distin- 
guiendo las  mociones  internas  del  espí- 
ritu; aunque  después  de  poner  este  fun. 
damento  de  la  pureza  de  vida  y  ejerci- 
cio de  discernir  lo  bueno  y  Jo  malo,  la 
lectura  de  los  santos  padres,  como  Gre- 
gorio, Basilio,  Bernardo  y  los  demás,  y 
principalmente  la  meditación  de  las  sa- 
gradas Letras  a^^da  sobremanera,  así 
también  en  el  régimen  de  los  indios, 
que  son  como  novicios  de  la  religión 
cristiana  y  a  quienes  todo  lo  que  se  re- 
fiere a  Dios  y  a  la  Iglesia  es  nuevo  e 
inusitado,  sería  de  desear  en  el  minis- 
tro de  Dios  eximia  santidad  de  vida  jun- 
to con  prudencia  y  destreza;  y  de  cien- 
cia la  medida  que  comúnmente  se  tiene 
como  necesaria,  que  sepa  la  forma  que 
ha  de  jiuardar  en  el  catecismo,  el  orden 
que  ha  de  seguir  en  los  sacramentos, 
cuánto  le  sea  permitido  en  la  absolu- 
ción.  cuáles  son  los  pecados  reservados, 
cuáles  los  privilegios  de  los  neófitos  con- 
cedidos por  los  sumos  Pontífices  v  otras 
cosas  tales  cuya  noticia  encontrará  en 
el  Concilio  provincial  límense.  Los  ri- 
tos de  los  indios,  sus  costumbres  tradi- 
cionales, las  supersticiones  v  el  modo 
de  tratar  con  ellos  sólo  con  el  lariio  U'^o 
lo  puede  aprender;  y  dependiendo  de 
esto  el  útil  ejercicio  del  sacerdocio  entre 
los  indios,  es  muy  de  doler  que  sea  raro 
el  párroco  que  pase  tre'i  arios  en  la  pa- 
rroquia que  se  le  confía  :  luego  se  car- 
san  de  sus  feligreses  o  la  ambición  y  el 
interés  los  lleva  de  una  en  otra  parte 
en  busca  de  otros  nuevos,  siempre  co- 
rriendo, nunca  quieto«.  con  lo  cual  con- 
siguen  poco  fruto.   Deberían  recordar 
lo5  ob¡«Do<;  V  los  párrocos  lo  que  dice 
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el  Sab,io  :  «Considera  atentamente  el  as- 
pecto  de  tus  ovejas;  pon  tu  corazón  a 
tus  rebaños,  porque  las  riquezas  no  son 
para  siempre,  y  te  será  dada  coro- 
na» (12),  y  mucho  más  en  el  documento 
que  el  Buen  Pastor  da  a  los  pastores : 
«Llama  a  sus  ovejas  por  su  nombre,  y 
cuando  las  saca  va  delante  de  ellas»  (13). 
A  la  verdad,  en  el  Concilio  limense  se 
ha  decretado  con  palabras  muy  graves 
que  no  se  permita  a  los  curas  de  indioé 
mudar  su  parroquia  antes  que  pasen 
seis  años,  si  no  es  por  causas  inevita- 
bles. Mas  To  que  sucede  es  que  por 
gusto,  porque  en  otra  parte  espera  más 
rentas,  o  porque  tuvo  una  diferencia  con 
el  encomendero,  o  porque  le  agrada  más 
el  concurso  de  la  ciudad,  luego  al  punto, 
sin  el  menor  reparo,  deja  la  grey  que  se 
le  ha  confiado  y  la  entrega  a  un  desco- 
nocido; y  las  ovejas,  mudando  a  cada 
paso  de  pastor,  sin  conocer  a  ninguno 
y  sin  que  ninguno  las  conozca  ni  las 
cuente,  fácilmente  se  dispersan  y  caen 
en  las  fauces  del  lobo.  Los  mismos  obis- 
pos a  quienes  tocaba  reprimir  la  lige- 
reza e  inconstancia  de  sus  párrocos,  y 
apaciguar  y  suavizar  su  prisa  y  cansan- 
cio, con  mucho  más  frecuencia  condes- 
cienden con  ellos  mudándolos  por  cual- 
quier causa.  Se  sigue  de  aquí  una  rui- 
na tan  grande  de  las  almas  que  nunca 
la  lloraremos  bastante.  Nada  grande 
hará  el  sacerdote  del  Señor  en  benefi- 
cio de  la  salud  de  los  indios  sin  tener 
noticias  familiar  de  los  hombres  y  las 
cosas,  la  cual  no  llegará  a  adquirirla 
si  no  se  fija  de  asiento.  Así,  pues,  te- 
nemos en  mucho  esta  ciencia  en  el  pá- 
rroco de  indios;  la  otra  ciencia  teoló- 
gica elaborada  no  la  menospreciamos. 

CAPITULO  XI 

Conviene  que  en  el  Nuevo  Mundo  haya 
algunos  insignes  teólogos 

No  solamente  no  tenemos  en  poco  la 
ciencia  teológica,  sino  que,  por  más  que 
a  la  mayoría  les  baste  una  medianía  de 
doptrína,  sin  embargo,  aquellos  a  quie- 

(U)  Prov.  27,  23. 
(U)    Jo.  10.  11  sg. 
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nes  éstos  recurren  y  de  quienes  como 
de  fuente  beben  conviene  que  tengan 
completo  conocimiento  de  toda  la  teo- 
logía, aquí  en  este  Nuevo  Mundo,  tan^ 
to  y  más  que  en  cualquier  otra  parle  de 
la  tierra.  Lo  cual  se  lo  persuadirá  cual- 
quiera teniendo  presente,  en  primer  lu- 
gar, que  donde  la  fe  cristiana  está  re- 
cién fundada  y  dilatada  por  tan  inmen- 
sas regiones,  es  sumamente  necesaria  la 
teología  para  desarra,igar  los  errores  he- 
réditarioa  y  defender  la  religión  aún 
tierna;  pues  oficio  suyo  es,  como  ense- 
ña Agustín,  engendrar,  nutrir  y  defen- 
der la  fe  tan  necesaria  para  la  salva- 
ción (1).  Habiendo  oído  los  apóstoles 
que  Samaría  había  recibido  la  palabra 
de  Dios,  les  enviaron  no  a  cualquiera, 
s,ino  a  Pedro  y  Juan,  que  entre  todos 
sobresalían  como  los  primeros  (2).  Y 
¿Por  qué,  sino  porque  los  principios 
de  la  religión  cristiana  requieren  espe- 
cial sabiduría,  industria  y  diligencia, 
como  vemos  que  sucede  en  las  nuevas 
plantas? 

Además,  que  en  este  Nuevo  Mundo 
por  necesidad  los  negocios  son  nuevos, 
nuevas  las  costumbres,  las  leyes  y  los 
contratos,  todo  el  modo  de  vida,  en  una 
palabra,  es  muy  diferente;  en  toda  la 
administración  militar,  mercantil  y  náii- 
tica  ocurren  cada  día  nuevas  y  graves 
dificultades,  las  cuales  si  no  son  esclare- 
cidas con  la  luz  de  la  sagrada  doctrina, 

V  esa  muy  grande,  es  necesario  que 
los  hombres  queden  envueltos  en  os- 
curas tinieblas  de  ignorancia,  y  en 
riesgo  grave  de  su  salvación.  Y  si  no 
hay  un  freno  de  ley  de  Dios  y  de  razón 
que  mantengá  los  apetitos,  pronto  la 
codicia  y  la  avaricia  revolverán  todas 
las  cosas  y  las  alterarán  con  grave  per- 
turbación. Lo  cual  amenaza  gravemen- 
te la  palabra  de  Dios  por  Isaías  :  «Qui- 
taré, dice,  el  consejero  y  el  artífice  ex- 
celente, V  el  hábil  orador» ;  nótese  lo 
aue  se  sigue :  «Y  el  pueblo  hará  violen- 
cia los  unos  a  los  otros,  cada  cual  contra 
su  vecino:  el  mozo  se  levantará  contra 
el  vieio  V  el  villano  contra  el  noble»  (3). 

V  lo  'demás  que  dice  en  este  lugar.  Lo 


(T)    Ajgust.  De  Trinit.  L.  2.  ML.  42,  845. 

(2)  Act.  8,  14. 

(3)  Ts.  3,  3,  5. 
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mismo  declara  brevejmente,  pero  con 
mucha  significación,  el  Sabio  :  «Cuan- 
do falte  la  profecía,  esto  ee,  la  palabra 
de  Dios,  será  destruido  el  pueblo»  (4). 
Y  ojalá  que  todas  las  calamidades  que 
por  tantos  años  han  pasado  por  esta 
república  no  tengan  como  causa  prin- 
cipal que  se  dio  mucho  lugar  a  la  po- 
tencia V  a  las  armas  y  poco  a  la  doctri- 
na v  a  la  discreción  cristiana.  No  se 
puede  decir  cuán  necesarias  son  para 
mantener  a  los  hombres  en  su  deber 
las  atildas  de  la  doctrina  sagrada. 

Finalmente,  la  tierra  que  poblamos 
es  remotísima  y  sumamente  distante  de. 
España  y  de  toda  Europa,  y  ocurren 
negocios  varios,  y  muchas  veces  los  hay 
urgentísimos  y  de  gran  importancia  pa- 
ra las  almas  y  los  cuerpos.  Pues  haber 
de  esperar  el  remedio  y  el  consejo  de 
España,  que  llegará  tarde,  y  cuando  lle- 
gue será  tal  vez  inútil  y  no  pocas  veces 
nocivo,  ¿quién  lo  podrá  llevar  en  paz? 
Difícil  es  juzgar  con  seguridad  las  cau- 
sas de  ausentes,  y  sabiamente  dijo  León, 
Papa,  «que  en  tierras  remotas  sufren 
inmoderados  retrasos  las  averiguaciones 
de  la  verdad))  (5).  Además,  que  la  no- 
ticia que  se  funda  solamente  en  rela- 
ciones, siendo  éstas  varias  e  inciertas 
conforme  al  ingenio  y  parcialidad  de  los 
que  las  dan,  se  hallará  por  necesidad 
en  grave  peligro  de  dar  dictamen  falso 
de  los  negocios  más  importantes  tocan- 
tes a  la  fe  y  la  salvación  de  las  almas. 
Sucede  con  frecuencia  que,  como  los 
médicos  más  peritos  en  su  arte,  si  son 
consultados  en  ausencia  del  enfermo, 
cuando  no  conocen  bien  ni  las  causas 
de  la  dolencia  ni  la  complexión  del  do- 
liente, se  engañan  gravemente  y  enga- 
ñan a  otros,  así  también  los  teólogos 
de  España,  por  muy  célebres  e  ilustres 
que  sean,  caen  en  no  pequeños  errores 
cuando  tratan  de  cosas  de  Indias ;  mas 
los  que  las  tienen  delante  y  las  ven  con 
sus  ojos  y  palpan  con  sus  manos,  aun- 
que sean  teólogos  de  menos  nombre,  ra- 
zonan mucho  más  cierta  y  felizmente. 
Pablo  ausente  prescribe  muchas  cosas 
a  los  corintios,  mas  deja  otras  muchas 


(i)    Prov.  29,  18. 

51  Leo  M.  Epist.  91  ad  Martinam  et  Faus* 
-uní.  c.  1.  ML.  54.  874. 


para  disponerlas  cuando  esté  presente 
entre  ellos  (6).  Mucho  sin  duda  aprove- 
cha la  experiencia  de  ojos  y  grande  oca- 
sión presenta  a  la  sabiduría.  Por  tanto, 
si  no  hay  algunos  teólogos  insignes  y 
acabados  que  guíen  a  los  demás  y  los 
alumbren  con  el  resplandor  de  su  doc- 
trina, sin  duda  toda  la  causa  de  la  re- 
ligión sufrirá  gran  detrimento  en  las 
Indias. 


CAPITULO  XII 

La  probidad  de  la  vida  la  requieren  en 
el  ministro  del  evangelio  dios  y  los 

HOMBRES 

La  santidad  de  vida  del  sacerdote, 
que  es  la  primera  cosa  de  las  tres  que 
propusimos,  el  mismo  nombre  indica 
que  debe  ser  eximia,  lo  cual  no  sólo 
las  sagradas  Letras  lo  expresan  muchas 
veces,  sino  también  las  profanas,  como 
dice  Ambrosio  (1),  quien  aplica  pro- 
piamente a  los  sacerdotes  el  dicho  de 
Pitágoras :  «que  no  han  de  ir  por  la 
vía  común  y  trillada  de  la  plebe)),  el 
cual  afirma  lo  tomó  de  los  hebreos,  de 
quienes  trae  su  origen.  Porque  a  la  ver- 
dad nada  ha  de  haber  en  los  sacerdotes 
plebeyo,  nada  villano  nada  común  con 
el  gusto,  usos  y  costumbres  de  la  incul- 
ta muchedumbre.  Una  gravedad  ajena 
de  la  turba,  ima  vida,  seria,  un  peso  y 
aplomo  singular  reclama  para  sí  la  dig- 
nidad sacerdotal;  porque  «¿cómo  ha 
de  ser  re\erenciado  del  pueblo  el  que 
nada  tiene  distinto  de  la  plebe  y  distin- 
to del  vulgo?))  Hasta  aquí  Ambrosio ; 
de  lo  cual  contienen  tanto  las  sagradas 
I>etras,  y  enseñan  tanto  los  santos  Pa- 
dres, que  parecerá  que  recito  homilías 
si  quiero  referir  todas  sus  palabras.  Una 
sola  cosa  diré  en  que  n  achas  veces  he 
reparado  acerca  de  los  que  presiden  a 
gentes  nuevas  para  levantar  en  ellas  no 
solamente  el  edificio  de  las  buena?  cos- 
tumbres, sino  de  la  misma  fe,  que  han 
de  estar  adornados  de  tan  excelente  san- 


(6)    1  Cor.  11,  34. 

(1)  Ambros.  Cías.  I,  epist.  28,  ad  Irenaeum, 
n.  1,  2.  ML.  16.  1051. 
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íidad,  que  sería  de  de>ear  en  ellos  la 
misma  de  los  apóstoles. 

¡Con  cuánta  atención  y  preparación 
envió  el  Señor  a  los  apóstoles  para  que 
fuesen  delante  de  él  y  riñesen  las  pri- 
meras escaramuzas!  (2).  Hizo  primero 
oración  prohmda,  tratando  antes  con  su 
padre  celestial  asunto  de  tanta  monta; 
llamándoles  después  a  sí,  ¡con  qué  pa- 
labras tan  graves  les  amonestó  del  oficio 
que  les  encomendaba!  ¡Con  qué  orden 
los  envió!  ¡Con  qué  preceptos  los  ins- 
truvó!  ;  Cuánto  les  advirtió  de  la  inte- 
gridad de  vida,  de  la  paciencia,  de  la 
mortificación!  ¿Qué  pretendía  con  tan- 
to aparato  tan  gran  maestro,  sino  ense- 
ñar a  los  doctores  y  pastoreas  de  la  Igle- 
sia, rruo  no  impusiesen  a  la  ligera  las 
manos  a  nadie,  y  que  no  encomendaren 
f^l  oficio  de  la  predicación  sino  a  los 
muy  selectos  y  bien  probados?  Y  des- 
pués de  su  resurrección  no  permite  que, 
aunffue  estaban  ya  fervientes  v  encendi- 
dos en  su  amor,  y  aunque  babían  reci- 
bido la  inteligencia  de  las  Escrituras, 
salgan  a  predicar  el  evangelio,  sino  les 
manda  estar  dentro  de  casa  v  esperar 
en  oración  hasta  aue  sean  revestido?  de 
la  virtud  de  lo  alto.  Y  el  apóstol  Pa- 
blo es),  después  que  babía  sido  eleva- 
do al  tercer  cielo  v  obraba  maravillas, 
no  es  enviado  en  compañía  de  Bernabé 
a  los  gentiles,  sino  después  que  avunan- 
do  \-  sirviendo  a  los  hermanos,  el  Espí- 
ritu Santo  mandó  que  se  los  apartasen 
ppí«a  obra. 

Sin  duda  recruiere  el  ministerio  apos- 
tólico larga  probación  de  vida  sin  tacha. 
Pablo  amonesta  a  Tito  con  gravísimas 
pa'flbra  acerca  de  elegir  los  que  habían 
de  presidir  a  los  fieles  (4),  diciéndole 
qi^e  ponga  ancianos  por  las  villas,  así 
como  vo  te  lo  encomendé ;  el  que  fue- 
re «sin  crimen :  porque  es  menester  que 
el  obisT>o  sea  sin  crimen,  como  dispen- 
sador de  Dios,  no  soberbio,  no  iracun- 
do, no  amador  del  vino,  no  heridor, 
no  codicioso  de  torpes  ganancias,  sino 
hospedador,  amador  de  lo  bueno,  tem- 
plado, justo,  santo,  continente.  Los  mi- 
nistros manda   también  en   otra  par- 


^2^    Le.  6.  12. 
^3^    Act.  13,  2. 
Tit.  1,  6-9. 


te  (5),  que  sean  antes  probados  y  así 
ministren,  si  fueren  sin  crimen.  Dirás 
que  para  qué  exigir  tanto  en  el  ministro 
del  evangelio ;  a  lo  que  respondo  breve- 
mente que  ni  a  Dios,  ni  a  los  hombres, 
ni  aun  a  sí  m,ismo  podrá  dar  satisfac- 
ción, si  no  fuere  tal  y  tan  escogido. 
Porque  aunque  es  cierto  que  la  gracia 
de  Dios  no  se  la  puede  prevenir  con 
ningunos  méritos,  sin  embargo,  no  es 
menos  seguro  que  los  méritos  y  santi- 
dad de  los  justos,  sobre  todo  si  son  su- 
periores, consiguen  de  Dios  para  el  pue- 
blo que  les  está  sometido  largas  bendi- 
ciones :  y  mucho  más  en  los  principio- 
de  la  fe,  donde  nada  pueden  hacer  los 
méritos  de  los  que  son  llamados  y  pue- 
den impedir  mucho  sus  pecados.  Sé 
bien  que  fué  gracia  sola  de  Dios  qii«' 
tanlos  millares  de  judíos  hiciesen  peni- 
tencia con  el  sermón  de  Pedro  v  creye- 
sen en  Cristo  (6),  que  tantos  millares 
de  gentiles  a  la  predicación  de  Pal  do 
dejasen  la  vanidad  de  los  ídolos  v  ado- 
rasen  al  Dios  vivo  y  verdadero  (7);  lo 
cual  no  es  del  cfue  corre  ni  del  que 
quiere,  sino  de  Dios,  que  tiene  miseri- 
cordia (8).  Mas  que  la  misericordia  de 
Dios  di'^poner  dar  sus  dones  por  las  ora- 
clones  y  méi^itos  de  los  justos,  quien  lo 
duda  o  niega  hace  injuria  a  la  mis<md 
misericordia:  porque  quiere  que  le  ha- 
gan  fuerza,  y  suma  beneficencia  es  que. 
rer  ser  solicitado  y  movido  a  la  misma 
beneficencia.  Por  eso  a  aquel  pueblo 
duro  de  cerviz  le  pone  de  capitán  a  un 
varón  mansísimo  y  amicísimo  suyo,  al 
cual  le  dice  a  voces  que  le  detenga  para 
que  no  se  desate  su  furor  contra  los 
impíos  (9).  Por  eso  Dios  quiere  que 
Abraham  interceda  por  Abimclec  y  el 
pueblo  de  los  egipcios  (10),  Isaac  por 
Rebeca  (11),  el  santo  Job  por  la  igno- 
rancia de  sus  amigos  (12),  Samuel,  Da- 
vifi  y  Ecequías  por  el  pueblo  de  Is- 
rael  (13),  Isaíaií  por  ©1  mismo  Ece- 


(5)  1  Tim.  3.  10. 

(6)  Act.  2.  37;  4.  4. 

(7)  Act.  16.  5;  17.  4. 
Í8)    Rom.  9.  16. 

'  '    Ex.  32,  10. 
no)    Gen.  20,  7. 

(11)  Gen.  25,  21. 

(12)  Job.  42,  8. 

(13)  1  Rep.  12.  18. 


DE  PROCURANDA  INDORUM  SALLTE 


525 


quías  (14),  Pedro  y  Juan  por  la  plebe 
de  los  samaritanos  (15),  Pablo  por  Epa- 
frodito  enfermo  (16)  y  por  los  compa- 
ñeros de  navegación  (17),  y  otros  pa- 
dres por  otros;  y  quiere  Dios  que  sus 
amigos  oren  y  ofrezcan  preces  y  sacri- 
ficios, para  mostrar  claramente  que  para 
tener  mi^ípricorrlia  de  los  pequeños  en 
quienes  faltan  méritos,  quiere  que  le 
provoquen  los  ruegos  de  los  mayores. 
F>te  es  orden  admirable  de  la  divina 
providencia. 
Por  lo  cual  Dionisio  dice  (18)  que 
I  quien  por  sí  mismo  quiere  acercarse  a 
i  Dios,  despreciando  a  los  santos,  nunca 
)  llegará  a  la  familiaridad  con  Dios.  Y 
esto  es  lo  que  pide  por  el  profeta : 
«Busqué  un  varón  que  se  interpusiese 
en  medio,  y  no  lo  hallé))  (19),  lo  cual 
llora  otro  profeta  :    «No  hay  quien,  se 
levante  y  te  detenga»  (20).  Más  aún,  los 
pecados  de  los  que  gobiernan  de  tal 
manera  provocan  la  jra  divina,  que  no 
sólo  cesa  de  dar  sus  beneficios,  sino  que 
acelera  la  venganza.  Por  lo  cual  seve- 
ramente y  con  verdad  atemoriza  Gre- 
gorio a  los  malos  superiores  diciendo : 
«;,Con  qué  entrañas  toma  ante  Dios  el 
lugar  de  intercesor  quien  sabe  que  no 
es  familiar  a  su  gracia  por  los  méritos 
de  su  vida?  O  ;.cómo  pide  perdón  para 
otros  quien  no  sabe  si  tiene  él  aplacado 
al  iusto  juez?»  Mucho  es  de  temer  que 
quien  pretenHe  aplacar  la  ira,  no  la  me- 
pcTCf  ^1  mismo  por  sus  culpas ;  pues 
hiVn  í=qbpTnos  todos  oue  cuando  es  en- 
vH.orirv  r>-T>  o  intercesor  quien  no  es  gra- 
to al  ofendido,  antes  enciende  más  su 
ira  (21).  Siendo  esto  verdad  es  muy  de 
•.emer  que  los  cortos  progresos  que  la 
e  ha  hecho  entre  los  indios,  v  aun  que 
lo  hava  penetrado  todavía  en  muchos, 
I  lo  se  deba  por  justo  castigo  a  nuestros 
I  icios  V  falta  de  merecimientos.  Porque 
•  uanto  más  ajenos  son  los  indios  a  Dios 


Í14)  4  Reír.  19,  4;  Is.  37,  4. 

(15)  Act.  8.  15. 

(16)  Phil.  2.  27. 
n7)  Act.  27,  24. 

(18)  Dionys.  De  Eocles.  Hierach.  VU.  MG. 
562,  B. 

(19)  Ez.  22,  30. 

(20)  l8.  64,  7. 

(21)  Gregor.  Reg.  Pastor.  L.  I,  c.  10.  ML. 
23,  B.  C. 


y  más  alejados  de  la  hiz  celestial,  tanto 
es  menester  que  los  m<  ritos  del  sacerdo- 
te y  padre  sean  más  insignes,  para  que 
lo  que  a  ellos  les  falta  lo  supla  él  ante 
Dios,  padre  de  todos. 

He  dicho,  además,  que  a  los  hombres 
sin  la  integridad  de  vida,  lo  demás  poco 
aprovecha,  porque  el  reino  de  Dios  no 
está  en  palabras,  sino  en  la  virtud  (22). 
y  más  hace  y  mueve  a  los  demás  la  vida 
pura  que  las  palabras  elegantes.  Por  el 
contrario,  las  costumbres  viciosas  fácil- 
mente destruyen  y  hacen  inútil  la  doc- 
trina sana ;  que  por  eso  Sergio  Paulo, 
procónsul,  varón  prudente,  no  creyó,  a 
pesar  de  que  admiraba  la  doctrina  divi- 
na, hasta  que  vió  que  a  las  palabras  se- 
guían las  obras  (23).  Nosotros  no  hace- 
mos milagros  en  confirmación  de  la  pa- 
labra evangélica,  n|  son  necesarios;  nos 
queda  la  vida  para  confirmarla  plena- 
mente^ como  dice  Crisóstomo  (24),  la 
cual  si  falta,  todo  lo  demás  vendrá  por 
tierra.  Recuerdo  también  haber  dicho 
que  los  indios,  por  su  condición  natu- 
ral, están  colgados  con  atención  increí- 
ble de  los  hechos  de  sus  mayores,  ob- 
servan con  extrema  lágilancia  sus  obras, 
y  por  ellas  los  juzgan,  y  los  desprecian, 
o  los  reciben  y  tienen  en  lugar  de  Dios. 
Y   es    despreciada    la   predicación  de 
aquel  cuya  vida  no  es  aprobada.  No 
aprovechará,  pues,  a  otros  el  sacerdote 
sin  la  pureza  y  esplendor  de  vida,  v  a 
sí  se  hará  grandísimo  perjuicio,  lo  cual 
es  mucho  de  considerar. 


CAPITULO  Mil 

I.OS  QUF  SE  HALLAN  ENTKE  BARBAROS  ES- 
TAN FALTOS  DE  AYUDA  HUMANA  PARA  LA 
VIRTUD 

Tienen  los  que  vjven  entre  indios  po- 
cas apidas  humanas  para  la  virtud  v 
muchos  impedimentos.  Por  lo  cual  tan- 
to menos  conviene  que  sean  descuidados 
en  el  nesrocio  de  su  alma,  antes,  al  con- 
trario, que  hayan  echado  profundas  r  u'- 


(22)  1  Cor.  4,  20. 

(23)  Act.  13,  12. 

(24)  Chrvsost.  Hom.  33.  n.  1  ad  Cor.  MG. 
61.  283. 
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ees  en  la  virtud,  y  sepan  luchar  contra 
la  tempestad  y  vientos  contrarios,  re- 
novando en  sí  de  día  en  día  el  hombre 
interior,  acordándose  del  apóstol  Pablo, 
el  cual,  siendo  quien  era,  castigaba  su 
cuerpo  y  lo  reducía  a  servidumbre,  no 
fuera  a  ser  que  predicando  a  otros  él 
fuese  hecho  reprobo  (T)-  Quien  no  tenga 
de  sí  propio  cuidado,  cuando  está  de 
párroco  en  los  pueblos  de  indios,  no  ha 
de  tener  otro  que  le  ayude  y  excite.  Gran 
defensa  es  de  la  virtud  la  compañía  V 
los  buenos;  porque  el  compañero  inci- 
ta con  su  ejemplo,  alivia  con  su  pala- 
bra, instruye  con  su  iconsejo,  ayuda  con 
sus  oraciones,  contiene  con  su  autori- 
dad; de  todo  lo  cual  carece  la  soledad. 
Divinamente  amonesta  el  Sabio  :  «Me- 
jor es  estar  dos  jimtos  que  uno,  porque 
tienen  mayor  provecho  de  su  compañía ; 
si  cayeren,  el  uno  levantará  al  otro ; 
mas  ;ay  del  solo!,  que  cuando  cayere 
no  tendrá  quien  le  levante  (2). 

Da  espanto  y  es  de  inmenso  peligro 
tanta  soledad  en  las  parroquias  de  in- 
dios. A  mi  parecer,  había  que  proveer 
con  todo  empeño  que  nunca  estén  me- 
nos de  dos,  lo  cual,  después  de  hecha  la 
nueva  reducción  a  pueblos,  es  fácil  por 
ser  muchos  los  poblados  bastante  nu- 
merosos que  no  les  basta  un  solo  cura. 
El  Señor  mandó  a  los  discípulos  de  dos 
en  dos  a  predicar  (3),  pudiendo  reco- 
rrer más  pueblos  si  fuesen  separados: 
pero  el  maestro  celestial,  queriendo  que 
fuesen  juntos,  miró  por  la  consolación 
y  seguridad  de  los  suyos  y  por  la  edifi- 
cación y  confianza  de  los  extraños.  Y 
este  mismo  orden  tuvieron  después  los 
apóstoles,  cuando  enviaron  a  Pedro  y 
Juan  (4),  Bernabé  y  Pablo  (5),  Judas  y 
Silas,  y  otra  vez  Bernabé  y  Marcos  (6), 
Pablo  y  Silas,  y  así  constantemente. 
Mas  entre  nuestros  ministros  del  evan- 
gelio ¡qué  soledad  tan  temerosa!  De  la 
cual  poco  a  poco  sin  sentir  nace  la  de- 
fiiídia,  después  la  licencia,  pues  se  peca 
sin  testigo,  ni  temor  de  reprensión  o 
castigo;  finalmente,  después  de  la  caí- 

(1)  1  Cor.  9,  27. 

Í2^  Eccü.  4,  9,  10. 

(3)  Mt.  10,  5. 

Í4)  Act.  8,  14. 

(5)  Act.  13,  2. 

(6)  Act.  15,  32,  39.  40 


da,  es  tardío  y  difícil  el  arrepentimien- 
to por  carecer  de  médico.  De  ahí  el 
criar  callo  y  costumbre  en  el  mal,  y  el 
olvido  de  todo  bien,  y  perder  la  espe- 
ranza de  enmendar  la  vida.  jOh,  cuán- 
tos cayeron  así  miserablemente!  ¡Con 
qué  razón  debe  llorar  el  abeto  al  ver 
caer  los  nobles  y  altísimos  cedros  del 
Líbano!   (7).  No  hablo  de  cosas  anti- 

I  guas;  no  trato  de  los  Herones,  Tertu- 
lianos, Orígenes,  Nicolaos,  Salomones  y 
demás  ejemplos  de  la  antigüedad.  Ten-  ^ 
go  ante  lc*s  ojos  casos  recientes  y  cuoti- 
dianos. Y  ¿qué  aprovecha  al  hombre 
ganar  todo  el  mundo,  si  pierde  su  al- 
ma? (8).  Y  el  que  es  malo  para  sí,  ¿para 
quién  será  bueno?  (9).  Todas  las  ayu- 
das y  socorros  humanos  que  vienen  del 
ejemplo  de  la  vida,  de  las  costumbres, 
de  la  doctrina  y  autoridad  de  los  otros, 
faltan  por  completo  al  párroco  de  los 
indios.  Si  no  ha  adelantado  mucho  en 

i  la  virtud,  y  se  hace  guarda  exactísimo 
y  vigilantísimo  Be  su  propia  observan- 
cia, ¿cómo  podrá  desempeñar  el  oficio 
recibido  sin  grave  daño  suyo? 

■ 

CAPITULO  XIV 
Incentivos  que  ocurren  de  lujuria  p 

Y  AVARICIA  DI 

ifl 

Aunque  la  soledad  carece  de  todas  ns 
I  estas  ayudas  que  hemos  dicho,  en  tiem-  di 
pos  la  deseaban  muchos  santos,  porque  lo 
también  está  libre  de  lazos  y  ocasiones  lo 
por  faltar  toda  materia  al  apetito  y  la  f]) 
codicia.  Mas  la  vida  entre  los  bárbaros  ¡li 
está  por  una  parte  destituida  de  toda  r 
ayuda  humana  para  el  bien,  y  por  otra  an 
muy  bien  provista  de  lazos  e  incentivos  ai 
para  el  mal.  El  abismo  de  la  impureza  roí 
no  tiene  límite,  porque  no  hay  temor  qi¡ 
de  los  hombres,  y  la  lascivia  y  proca-  al 
cidad  de  las  indias  es  terrible,  y  todo  e;| 
pudor  desconocido ;  la  ocasión  frecuen-  tg], 
tísima,  sin  que  sea  preciso  buscarla,  i)p 
que  ella  misma  se  ofrece.  Ciertamente 
el  temor  de  Dios  es  muy  poderoso  para  ,  ,] 


(7)    Zacch.  11.  2. 
(S)    Mt.  16,  26. 
(9)    Errli.  14,  15. 


DE  PROCURANDA 

resistir  el  pecado;  mas  cuando  falta  el 
pudor  y  el  temor  humano,  y  empuja 
la  fragilidad  de  pecar,  se  llega  a  tener 
en  poco;  así  es  la  humana  miseria. 
Cuando  el  halago  seduce,  y  la  impuni- 
dad persuade,  ¿qué  no  conseguirá  la 
tentación?  Y  ¿quién  será  casto  sino  hu- 
yendo la  ocasión  de  la  lascivia?  Porque 
una  vez  encendida  ésta,  lo  que  se  sigue 
nos  lo  enseña  Salomón  con  sus  palahras 
cuando  d,ice:  «¿Quién  pisará  brasas  y 
no  se  le  quemarán  las  plantas  de  los 
pies?»  (1);  y  más  aún  con  su  ejem|)lo, 
pues  siendo  tan  amado  de  Dios  y  enri- 
quecido con  tanta  sabiduría,  ya  en  su 
vejez  sucumbió  vencido  y  oscureció  su 
nombre  con  fa  mancha  del  pecado  (2). 
Escribió  cierto  santo  (3)  que  Dios  había 
dado  el  pudor  a  la  mujer,  no  sea  que  si 
faltase  pereciese  toda  carne;  mas  en-  las 
mujeres  bárbaras  falta  tanto  el  pudor, 
(pie  en  esta  parte  no  se  diferencian  de 
las  hembras  de  los  animales,  y  aun  di- 
ferenciándose de  ellas  en  el  pudor  las 
superan  en  la  lascivia.  ¿Quién  saldrá, 
pup5.  ileso,  de  tan  grande  incendio,  sino 
aquel  a  quien  protegiere  la  divina  gra- 
cia, y  la  cuotidiana  mortificación  de  la 
carne  lo  cercare  con  fuerte  muro? 

Existe  otra  tentación  grave  que  no  se 
puede  vencer  sin  gran  fortaleza  de  al- 
ma, y  es  la  de  dominai-  y  mandar  a  los 
indio-,  r,  los  cuales  es  tan  connatural  y 
usada  la  sumisión,  y  tan  corta  la  osa- 
día para  oponerse,  que  dan  alas  al  que 
'  los  rige,  para  que,  cuanto  se  le  ocurra, 
lo  ponga  al  punto  por  obra.  Hav  mu- 
chos que  abusan  de  la  sumisión  de  los 
subdito-,  que  los  mandan  con  aspereza, 
y  ordenan  a  su  capricho  cuanto  se  les 
lantoja,  bueno  o  malo;  a  los  cuales  des- 
criba el  apóstol  como  operarios  que  de- 
voran.  que  arrebatan,  que  se  engríen, 
que  hieren  en  la  cara  (4).  que  no  sirven 

Ia  Dios,  sfno  a  su  vientre  (5).  T^os  rúales 
están  tan  prendados  del  mando,  que  no 
toleran  la  atilda  de  otros,  aunque  sean 
de  vida  a]>robada  y  sana  doclrinn  v  ejer- 
!  Prov.  6,  28. 

I   (2)    3  Reg.  11,  1-4. 
i    (S^l    Joann.   Clymacu?.   Scala   Paradi^i  Gra- 
rtus  15.  De  Castitate  et  lemperantia.  MG.  88, 
f9  sg. 
(i)    2  Cor.  11.  20. 
Rom.  16,  18. 
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citados  en  la  obra  del  Señor.  De  ahí  un 
fausto  insolente.  Y  si  algún  hermano 
tiene  palabras  de  exhortación  para  la 
plebe,  lo  reciben  mal  y  sin  gracia,  con- 
citan la  envidia  y  no  dan  derecbo  a  los 
demás.  Ciertamente  no  ignoro  que  hay 
muchos  que  no  solamente  admiten  co- 
laboradores en  la  obra  de  Dios,  sino 
(pie  ardientemente  los  desean. 

De  ahí  tambií'm  el  soltar  largamente 
las  riendas  a  la  codicia,  pues  tienen  de- 
lante de  sí  ancho  campo,  donde  pueden 
sin  contradicción  de  nadie  ejercer  el 
lucro,  y  siempre  a  punto  a  su  devoción 
el  trabajo  de  los  indios.  Con  que  disi- 
mule los  abusos  de  los  indios  principa- 
les, podrá  coger  cuanta  plata  quiera 
echando  multas  en  dinero,  y  si  manda 
servicios  en  su  provecho  todos  los  bra- 
zos estarán  preparados.  Finalmente,  es 
tanta  la  materia  que  hallará  de  imperio 
a])sohUo  V  de  avaricia,  que  si  no  es  de 
ánimo  muv  temperante  y  de  virtud  ro- 
busta en  breve  dará  al  través. 


CAPITULO  XV 

COXTRV    LOS    ABUSOS    DE   LOS  PARROCOS 
DE  INDIOS 

Por  bien  parados  se  podrían  dar  loa 
indios  si  los  sacerdotes  tuvieran  la  dis- 
creción de  oponerse  al  menos  a  las  oca- 
siones de  los  vicios,  v  no  buscasen  de  in- 
dustria la  licencia  de  una  vida  más  suelta 
procurando  gustosos  su  propio  mal  y 
haciendo  tratos  con  la  muerte  (1).  y 
d.'^ndo  el  nombre  de  paz  a  tantos  v  tan 
graves  males  (2).  Porque  no  liuyen  de 
los  lazos  de  Satanás,  teniendo  nuijeres 
en  su  compañía  y  para  su  servicio.  Y 
si  como  del  vestido  la  polilla,  nace  de 
la  muicr  !a  maldad  del  var(>n  (3).  ¿(|ué 
guarda  puede  haber  de  la  castjdad,  te- 
niendo el  enemigo  en  ])erpetuo  acecho 
dentro  de  casa,  en  la  habitacicm.  en  el 
trato  familiar?  Dicen  que  no  st^  lian  de 
guisar  ellos  la  comida  v  cumplir 
los  demás  quehaceres,  v  que  ])ara  eso 


íl)    Sap.  1,  16. 

(2)  Sap.  14.  22. 

(3)  Eccli.  12,  13. 
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son  necesarias  las  mujeres.  Como  si  los 
varones  no  pudiesen  pcrestar  esos  servi- 
cios, y  más  los  iridios  siempre  prontos 
a  cualquier  obsequio.  O  si  creen  impres- 
cindible la  limpieza  de  las  mujeres,  tó- 
menlas enhorabuena  viejas,  de  aquéllas 
de  quienes  se  dice  que  no  dan  ya  fuego 
ni  humo.  No  sé  si  en  otro  punto  insis- 
t;ieron  más  los  padres  antiguos;  apenas 
podrán  hallarse  más  cánones  ni  más  se- 
veros que  los  que  prohiben  la  cohabita- 
ción de  los  clérigos  con  mujeres.  En 
el  gran  concilio  de  Nicea  todos  saben 
con  cuán  graves  palabras  se  vedó  a  los 
clérigos  evitar  las  mujeres  que  se  intro- 
dujesen fraudulentamente  (4);  los  con- 
cilios provinciales  están  llenos  de  lo 
mismo  (5);  dan  fuertes  voces  los  decre- 
tos de  los  padres,  de  los  que  citaré  sólo 
a  Jerónnno  que  trató  este  punto  hasta 
la  saciedad  (6).  «Nunca,  dice  a  Nepo- 
ciano  clérigo,  o  rara  ve^  pisen  pies 
de  mujer  tu  icasa,  porque  no  puede  ha- 
bitar con  Dios  el  que  admite  juntas  de 
mujeres.  La  mujer  quema  la  conciencia 
del  que  cohabita  con  ella ;  nunca  dispu- 
tes de  formas  de  mujeres,  y  las  mujeres 
ignoren  hasta  tu  nombre» ;  y  lo  demás 
que  añade.  No  hay  excusa  que  valga  en 
esta  materia,  en  la  que  si  no  por  su  con- 
ciencia, al  menos  por  su  reputación  de- 
bería tener  mucha  cuenta  el  párroco. 

Pues  la  negociación,  y  más  aún  la 
usura,  está  prohibida  a  los  sacerdotes 
por  las  palabras  de  todos  los  concilios  y 
romanos  pontífices,  principalmente  de 
León  Masrno,  y  del  mismo  apóstol  Pablo 
y  aun  del  Señor  (7) ;  porque  sabían  que 


(4)  Con€.  Nicen.,  c.  3 ;  c.  16,  sen  Inter- 
dixit,  Dist.  32. 

(5)  Lucius  Papa,  Epist.  ad  epíscopos  Gal- 
iae  et  Hispaniae.  ML.  3.  975  ;  Conc.  Aqxiis- 
íjran.,  c.  39,  citado  de  16.  Dist.  32;  Conc. 
Turonens.  II.  c.  10.  Harduin.  III,  359;  De- 
cretal. Lib,  III,  tit.  2.  De  cohabitatione  ele- 
ricorum  et  mulierum,  per  tot. 

(6)  Hieron.  ad  Nepotian.,  ad  Rustic,  ad 
Paulin,  et  ad  Oceanum ;  todos  los  sitios  los 
reiine  Graciano :  c.  17  seu  Hospitiolum. 
Dist.  32. 

(7)  C.  7  seu  Quoníam  multí,  Caus.  14, 
q.  4 :  Leo  M.  Epist.  4  ad  episconos  per  Cam- 
paniam.  Picenum,  etc.,  c.  3.  4  ML.  54.  613 ; 
Conc.  Eliberit.,  c.  19,  20.  Harduin.  I,  252; 
Gratipn.  dist.  88  per  totam ;  Decretal.  L.  III, 
tit.  50.  Ne  clerici  vel  Monachi  saecularibus 
negotiis  se  inmisceant. 


la  codicia  es  raíz  de  todos  los  males,  y 
los  negocios  seculares  impiden  mucho  la 
milicia  de  Dios.  ¿A  qué  traer  aquí  a 
cuento  las  exquisitas  artes  de  la  codicia, 
las  compras,  las  ventas  al  por  menor, 
las  iconvenciones  y  pactos  secretos,  la 
plata  prestada  a  mercaderes  para  que 
la  vuelvan  con  rédito,  el  cual  en  cas- 
tigo muchas  veces  no  cobran,  privados 
del  lucro  y  de  la  facultad  de  reclamarlo, 
por  confiarse  a  mercaderes  que  tienen 
por  indulgencia  levantar  imposturas  a 
los  clérigos?  Pues  el  cambiar  oro  con 
plata,  y  plata  ensayada  con  plata  co- 
mún, la  industria  que  espera  las  ocasio- 
nes y  vende  las  oblaciones  de  los  fieles 
de  acuerdo  con  los  encomendadores  bajo 
cierto  convenio  mutuo,  y  otras  mil  frau- 
des de  la  avarjcia,  no  hay  para  qué  re- 
ferirlas. De  suerte  que  las  parroquias  de 
indios  más  apetecidas,  y  con  mayor  am- 
bición y  precio  obtenidas,  son  las  qu« 
aunque  producen  menos  renta  dan  más 
ocasión  de  negociar.  Desde  el  sacerdote 
hasta  el  profeta  todos  están  entregados 
a  la  avaricia,  dice  la  palabra  de  Dios  (8). 
He  aquí  los  naufragios  que  cada  día 
padece  el  sacerdote  de  las  Indias  en  es- 
tas Sirtes  y  Carjbdis. 

Pues  ¿qué  diré  del  vicio  del  juego? 
También  a  éste  lo  condenan  gravísima- 
mente  los  sagrados  cánones  (9) ;  pero  eni 
vano,  por  lo  que  se  refiere  a  las  Indias. 
Se  pone  la  mesa  de  juego;  día  y  nocbe, 
corren  los  dados,  v  los  jugadores,  como, 
buitres  sobre  el  cadáver  (10),  acuden  de 
todas  partes,  v  si  tardan  los  buscan.  Es 
clásico  jugar  en  la  casa  del  cura.  Todos 
los  estipendios  de  un  año  van  a  veces 
en  una  sola  puesta.  Muchos  se  excusan 
con  la  soledad  y  desocupación,  los  cua- 
les, si  emplean  un  cuarto  de  hora  en 
confesar  a  un  enfermo  o  en  instruir  a  un 
catecúmeno  ignorante,  les  parece  dema- 
siado  e  intolerable.  Pasándose  la  noch€ 
en  vela  dicen  misa  muy  entrado  el  día, 
V  eso  a  prisa,  que  será  milagro  no  con-  ^¡^ 
fundan  las  sagradas  páginas  con  cartas 
de  nflines.  No  digo  estas  cosas  por  gana  ^ 
de  zaberir  v  con  irmlerlicencia,  sino  mif 


(H)    Hier.  6.  13.  ;•, 

(9^    Svnod.  VI  Gener.,  50;   c.  1  seu  Epis-  i-J;. 
copus,  Dist.  35. 
fio)    Isai.,  65,  11. 
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me  fuerza  la  necesidad  <le  llorar  nuestra 
suerte,  que  estamos  hoohos  fábula  y  lu- 
dibrio de  nuestros  vecinos.  Otros  tienen 
por  lo  más  honesto  del  mundo  darse  a 
la  caza  o  a  la  cetrería,  y  más  gastan  en 
perros  que  dar  a  los  pobres;  tienen 
las  cuadras  llenas  de  caballos,  crían  con 
gran  dUi^encia  los  halcones,  llevan  tras 
sí  tropas  de  indios  y  más  frecuentan 
i  las  cumbres  de  las  sierras  que  las  igle- 
sias. Contra  todas  estas  locuras  están  lle- 
inos  los  concilios,  sobre  todo  los  de  los 
padres  <ralicanos  (11).  Pero  se  ha  re- 
laiado  hace  tiempo  la  disciplina  ecle- 
Isiástica,  y  lo  mismo  hacemos  los  sacer- 
dotes, los  prelados  y  los  monjes;  no  se 
puede  ya  reprender  lo  que  es  común  a 
todos. 

Por  tanto,  aquel  a  quien  se  confía  el 
uldado  pastoral  de  los  ind,ios,  no  sólo 
tiene  que  luchar  contra  las  maquinacio- 
nes de  Satanás,  y  los  incentivos  de  la 
oncupiscencáa,  sino  oponerse  también 
i  la  costumbre  arraigada  y  robustecida 
lor  el  tiempo  y  el  uso  general,  y  ofrecer 
d  nocho  a  los  dardos  de  envidiosos  y 
nalévolos,  que  si  ven  algo  que  contraría 
i  sus  hábitos,  luego  le  llamarán  traidor, 
iipócrita  y  enemigo.  Estas  cosas  que 
)revement«  he  tocado  debe  procurar 
ín  los  otiTos  cuando  acaso  oye  sus  con- 
psiones.  V  cuidar  en  sí  mismo  el  minis- 
ro  fiel  de  Dios,  y  para  hacerlo  digna- 
lente  píensp)  cuánta  gracia  loelestial  v 
uánta  probidad  de  vida  necesita.  Afía- 
'iré,  por  fin,  un  luírar  de  Isidoro  sobre 
i  santidad  del  sacerdocio,  para  termin-'r 
>  míe  se  refiere  a  la  intcorridad  de  vida 
e  loí  Tiárrocos  (12):  ce;  A  oué  afiadir 
lás?.  dice,  porque  si  el  que  estando 
mstituído  en  estado  de  presbiterio  o 
liscopado  comete  p^^^ado  mortal],  cae 

su  diimidad,  ; cuánto  más  quien  es 
illado  pecador  antf^s  de  la  ordenación, 
IV  qu«  evcluirlo  del  sagrado  altar?», 
iiesto  cTue  la  lev  defa  fuera  del  sacer- 
'>cío  a  los  pecadores,  mírese  cada  uno 


''11)  Conc.  Suesoniens.  I,  can.  3.  Harduin. 
.  1933  ;  Conc.  Turonens.  III,  can.  8.  Har- 
ín.  IV,  1024;  Conc.  Foroiuliens.,  ap.  o. 
rduin.  IV,  858;  c.  1  seu  Episcopum,  X,  De 
rico  venatore,  V,  24,  tomado  del  Conc. 
relianens. 

12)  Isidor.  De  Ecclesiai.  Officüs,  Lib.  II, 
5,  De  sacerdotio,  n.  15.  ML.  83,  785. 


a  sí  mismo,  y  sabiendo  que  los  podero- 
sos serán  atormentados  poderosamente, 
p pártese  de  lo  que  más  es  carga  que 
honor;  porque  quien  tiene  el  cargo  de 
instruir  y  enseñar  la  virtud  a  los  pue- 
blos, es  necesario  que  en  todas  las  cosag 
sea  santo  y  en  ninguna  reprensible. 

CAPITULO  XVI 
El  auxilio  be  la  oración  es  necesario 

AL  que  evangeliza 

Hasta  aquí  hemos  dicho  cuáles  han 
de  ser  los  ministros  que  trabajan  en  la 
salvación  de  los  indios ;  réstanos  ahora 
decir  con  qué  medios  y  ayudas  consegui- 
rán lo  que  se  desea.  Cinco  cosas  me  pa- 
recen ser  menester  para  salir  con  tan 
grande  obra  :  que  el  ministro  evangéli- 
I  co  se  concilie  el  favor  de  Dios  con  la 
oración,  que  mueva  a  los  hombres  con 
el  ejemplo,  los  gane  con  beneficios,  los 
instruya  en  el  catecismo  y  los  santifique 
con  los  sacramentos ;  de  las  cuales  suelo 
presruntar  en  particular  a  los  curas  de 
indios,  cuando  me  ocurre  tratar  sus  cr»n- 
ciencias,  v  se  las  recom,iendo  con  todas 
mis  fuerzas. 

No  dudo,  pues,  que  el  principio  y  ca- 
h^^-Fa  í1«  toda  1^  acción  v  cuidado  sacer- 
dotal debe  ser  la  oración  ferviente  v  asi- 
dua. Porque  aunque  para  comenzar  v 
proseoriiir  cualquier  negocio  espiritual, 
el  auxilio  de  la  oración  es  el  primero  v 
prinn'rial,  como  enseña  Dionisio  (1).  o 
más  bien  Jesucristo,  que  mandil  orar 
«iempre  v  nunca  descaecer  f2):  sin  em- 
barso,  tratan do<;c!  de  la  conversión  de  los 
almas,  mucbo  más  necesaria,  por  ser 
toda  ella  obra  de  la  gracia,  que  sp  puede 
imnetrar  con  oracione«;.  pero  no  con«e- 
íTuir  con  mérito*.  Y  si  va  no  e«  cualquie- 
ra conversión,  «iino  Ii  primero,  má«; 
prmrinal  v  dificultosa  rn  que  el  infiel 
e«;  llmrrndo  «  la  fe.  '^iTando  ha  de  dc^nu- 
darce  no  sólo  del  afecto.  «íno  d'd  mismo 
sentido.  V  neírar«5e  a  sí  totnlmcnte.  ]»ara 
ir  a  Cristo  llevando  cautivo  sn  enfendi- 


Dionv^.  De  Divín.  Nomín..  c.  3.  MG. 

3.  679. 

Í2)    Lr.  18  1. 


530 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


miento,  es  tan  necesario  el  auxilio  de  la 
oración,  que  quien  vaya  armado  de  los 
demás  sin  ella  no  conseguirá  nada,  por 
venir  con  asta  y  escudo  y  no  confiado 
en  el  Señor.  Porque  no  poseyeron  la 
tierra  con  su  espada,  ni  su  brazo  los 
salvó,  sino  tu  diestra,  oh  Señor,  y  la 
luz  de  tu  cara,  porque  te  complaciste 
en  ellos  (3).  Más  hizo  sin  duda  Píiblo 
con  la  oración  que  con  la  predicación, 
más  con  lágrimas  y  gemidos  que  con 
exhortaciones.  Y  lo  mismo  hicieron  Pe- 
dro y  Juan  y  los  demás  capitanes  de  la 
milicia  cristiana.  «Con  la  oración  de 
Esteban,  dice  Cipriano  (4),  fué  ganado 
Saulo» ;  «las  lágrimas  de  Mónica,  dice 
Agustín  (5),  hicieron  más  para  la  rege- 
neración del  hijo  que  los  sermones  de 
Ambrosio».  Por  lo  cual  amonesta  el  mis- 
mo santo  (6)  que  antes  de  toda  expn- 
sición  de  la  palabra  de  Dios  hay  que 
orar  ardientemente  y  decir  a  Dios  de  lo- 
do corazón :  «En  tus  manos.  Señor,  es- 
tamos nosotros  y  nuestras  palabras»  (7). 
Por  eso  nuestra  santa  madre  la  Igle- 
sia ruega  tan  diligentemente  a  Dios  por 
los  infieles,  como  los  mismos  santos  Ci- 
priano y  Agustín  lo  notaron,  porque  no 
pueden  desde  el  abismo  de  sus  tinieblas 
contemplar  la  luz  divina  si  el  sol  de  jus- 
ticia no  se  digna  ilustrarles  a  los  que 
están  sentados  en  la  región  de  sombras 
de  muerte.  No  creo  yo  que  el  padre 
Francisco  Javier  ganase  tantos  miles  de 
hombres  para  Cristo  por  su  facundia, 
pues  de  él  dicen  nuestras  historias  que 
ni  siquiera  en  su  idioma  nativo  era  ex- 
cesivamente elocuente,  cuánto  menos  en 
lengua  extraña,  en  la  que  más  bien  mas- 
cullaba que  profería  las  palabras  bárba- 
ras, sino  por  sus  ferventísimas  oracio- 
nes, sus  ardientes  lágrimas,  sus  geanidcs 
y  suspiros  salidos  de  lo  íntimo  del  cora- 
zón, en  los  que  pasaba  las  noches  ente- 
ras de  claro  en  claro,  y  con  qne  mucho 
más  fuerte  y  asiduamente  tocaba  el  cora- 
zón de  Dios  que  no  los  de  los  hombres 


(3)  Ps.  43,  4. 

(4)  Cyprian.  Serm.  de  bono  patient.,  c.  8. 
ML.  4,  652. 

(5)  August.  Confess.  L.  VI,  c.  1.  ML.  32, 
719. 

(6)  August.  De  doctrina  chrisí.  L.  IV,  c.  15, 
30.  ML.  34,  103,  120. 

(7)  Sap.  7,  16. 


con  su  fuerza  en  el  decir.  Y  dentro 
este  mismo  reino  hemos  conocido  quie 
con  lenguaje  simple  y  sin  aliño,  pero  a 
diendo  en  el  espíritu  de  Dios,  hizo  mi 
en  la  conversión  de  los  indios  que  mii 
chos  insignes  oradores. 

Sería  nunca  acabar  referir  los  eje 
píos  de  la  antigüedad.  Sirva  para  tod 
el  de  Pablo  apóstol,  cuyo  tesón  increíb 
en  orar  por  que  la  palabra  venciese  ] 
die  lo  creería  sin  su  testimonio  con 
mado  del  Espíritu  Santo,  que  no  pu 
errar.  Repasa  por  orden  sus  cartas 
hallarás  en  la  de  los  romanos,  que  p 
ne  a  Dios  por  testigo  que  siempre  s 
intermisión  hace  memoria  de  ellos 
sus  oraciones  (8) ;  por  los  corintios  siei 
pre  da  gracias  a  Dios  (9) ;  por  los  ef  esi 
dobla  las  rodillas  para  que  Cristo  mo 
por  la  fe  en  sus  corazones  (10);  por  l 
filipenses  ruega  siempre  con  gozo  en  t 
das  sus  oraciones  (11);  por  los  colóse: 
ses  no  cesa  de  orar  y  pedir  para  qi 
sean  llenos  del  conocimiento  de  Di 
(T2);  de  los  tesalonicenses  hace  sin  i 
termisión  memoria  en  sus  oraciones  (1 
a  Timoteo,  su  d{iscípulo,  lo  recuerc 
y  de  día  y  de  noche  desea  tenerlo  pr 
senté  (14);  de  Filemón  y  de  la  igles 
que  está  en  su  casa  siempre  se  acue 
da  en  sus  oraciones  (15);  lo  cual,  au 
eme  lo  calla  de  Tito,  debemos  presup 
nerlo  puesto  que  era  de  más  estima  pa 
Pablo.  De  los  hebreos  parece  no  hac 
memoria,  alterado  algún  tanto  el  exc 
dio  de  la  carta  por  la  grandeza  y  sub 
mi  dad  del  asunto,  y  cambiado  el  esti 
más  bien  oratorio  que  epistolar;  pe 
escribiendo  a  los  romanos,  bien  cía 
muestra  que  no  se  le  habían  ido  de 
memoria  (16),  pues  les  da  cuenta  de 
gran  tristeza  y  continuo  dolor  que  tier 
hasta  el  punto  que  quisiera  si  fuese  po 
ble  ser  separado  de  Cristo  por  ellos, 
aunque  duros  y  obstinados  no  deja 
orar  por  su  salvación.  A  los  gálatas,  p 


lo 


(8)  Rom  1,  9,  10. 

(9)  1  Cor.  1,  4. 

(10)  Eph.  3,  14,  17. 
íll)    Phil.  1,  4. 

(12)  Col.  1,  9. 

(13)  1  Thess.  1,  2. 

(14)  2  Tim.  1,  3,  4. 

(15)  Philem.  1,  2. 

(16)  Rom.  10,  1. 
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creer  necesario  hablarles  con  palabras 
duras  y  de  represión,  reprime  la  suavi- 
dad ordinaria  en  escribir;  sin  embargo, 
cuánto  les  ayudase  con  sus  oraciones  y 
lágrimas  lo  sabemos  no  solamente  por  la 
solicitud  que  muestra  de  todas  las  igle- 
sias (17),  sino  por  los  gemidos  maternos 
con  que  les  reconviene  :  «Hijitos  míos,  a 
quienes  otra  vez  doy  a  luz  hasta  que  se 
forme  Cristo  en  vosotros»   (18).  Cau- 
sa verdadero  asombro  y  excede  toda 
creencia  que  tantas  iglesias,  tantas  casas, 
tantos  hombres  cupiesen  continuamente 
en  la  memoria  de  Pablo,  de  quienes 
dice,  aun  jurándolo,  que  sin  intermi- 
sión los  tiene  presentes  a  todos  en  sus 
oraciones.  Imagino   yo   la   caridad  de 
Pablo,  derivada  de  la  de  Cristo,  que 
cuando  oraba  se  acordaba  nominalmente 
de  todos  los  elegidos,  al  modo  de  mar 
^  inmenso  que  entra  en  algún  grande  gol- 
fo, V  no  me  admiro  que  su  diligencia  en 
orar  abarcase  tanto,  acordándome  que 
nada  bav  difícil  a  la  oración  ;  pues  como 
el  Señor  concedió  a  Pablo,  que  oraba, 
a  vida  temporal  de  doscientas  setenta 
y  seis  personas  (19),  así  también  la  vida 
eterna  de  otras  innumerables. 

Y  ¿qué  diré  de  Pedro,  cuyo  fer\'or 
fué  tan  grande  que  aun  después  de  su 
muerte  promete  que  tendrá  memoria  de 
los  suvos?  (20).  Ciertamente  me  persua- 
do que  es  gran  verdad  lo  que  dice  Cri- 
sóstomo,  que  los  pastores  de  la  iglesia 
ruegan  a  E>ios  antes  y  con  más  diligen- 
cia por  los  suvos  que  por  sí  mismos.  De 
Policarpo,  discípulo  de  Juan,  refiere 
Ensebio  (21)  que,  buscándole  los  lic- 
tores  V  viendo  que  se  llegaba  la  hora  c'e 
su  pasión,  pidió  tiempo  para  orar  y  es- 
tuvo dos  horas  recordando  en  particu- 
ar  los  nombres  de  los  fieles  a  él  enco- 
mendados, sin  apenas  hacer  mención  de 
í  mismo.  Tanta  era  la  caridad  que  te- 
lían  con  los  suyos  aquellos  padres  anti- 
oios.  tanto  su  ardor  en  orar.  de  todo 
lunto  cierto  lo  que  Tnorencio  Papa  es- 
ribe  a  Agustín  (21  bis)  :  «que  más  nos 


(17)  2  Cor.  28. 

(18)  Gal.  4.  19. 
Í19)  Act.  27.  24. 

(20)  2  Petr.  1,  15. 

(21)  Euseb.  Histor.  Ereles.  Lib.  IV,  c.  15. 
IG.  20,  547  B. 

(21  bis)    Innocentius   I,   Episl.   Aurelio  el 


aprovechan  las  oraciones  mutuas  y  co- 
munes que  las  particulares  y  privadas». 
Finalmente,  el  que  trabaja  en  la  conver- 
sión de  los  infieles,  acuérdese  que  hace 
el  mismo  oficio  de  los  apóstoles,  los  cua- 
les, encomendando  a  otros  todo  lo  de- 
más, se  quedaron  sólo  con  dos  cosas  : 
perseverar  insistentemente  en  la  oración 
y  en  el  ministerio  de  la  palabra  (22). 
Estas  dos  operaciones  de  dirigir  a  Dios 
la  oración  y  a  los  hombres  la  palabra 
definen  el  ministerio  apostólico,  y  quien 
las  separe  no  podrá  conseguir  la  salva- 
ción de  sus  prójimos,  como  si  quisiese 
navegar  el  ancho  mar  y  no  desplegase 
las  velas,  o  desplegándolas  no  soltase  las 
áncoras  o  las  amarras  de  la  nave.  Quien 
quiera,   pues,   trabajar  fructuosamente 
en  la  viña  de  las  Indias,  nunca  deje  el 
esiud,io  de  la  oración,  y  ofreciéndo^e  a 
sí  mismo  en  continuo  sacrificio  con  lá- 
grimas, gemidos,  frecuentes  vigilias  y 
maceraciones  de  este  miserable  cuer(>o, 
hágase  a  Dios  propicio,  a  fin  de  que  el 
evangelio  crezca  y  fructifique  en  toda  la 
tierra.  Pienso  que  hay  muchos  géneros 
de  demonios  en  las  Indias  que  no  pue- 
den salir  sino  con  la  oración  y  el  ayuno 
(23).  Entre  todas  las  demás  obras  tiene 
lugar  principal  la  víctima  venerable  del 
Cordero  inmaculado  que  ha  de  ofrecer 
todos  los  días  a  Dios  Padre  con  todo  su 
afecto  y  j)lena  confianza,  pidiendo  lleno 
de  fe  que  aquellos  entre  quienes  cumple 
su  misión  djvina,  se  digne  hacerlos  cohe- 
rederos y  concorporales  con  su  Hijo, 
pues  por  ellos  fué  derramada  aquella 
sangre.  No    es    posible,  no,  que  sean 
rechazadas   preces  avaloradas  con  tan 
gmnde  oblación  por  aquél  que  es  ri- 
co en  misericordia,  y  por  su  excesiva 
raridad,  siendo  nosotros  muertos,  nos 
vivificó  en  Cristo  (24). 


Augustino  episropis;  ínter  oi  era  Augusl.  episl. 
184.  MI>.  33.  788;  vel  ínter  op.  Innocentii  I, 
episl.  10.  ML.  20,  513  A. 
Í22)    Art.  6.  4. 

(23)  Mr.  9,  28. 

(24)  Eph.  2,  5. 
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CAPITULO  XVII 

Del  buen  ejemplo  de  vida 

Del  frecuente  trato  con  Dios  nace  un 
gii«to  de  la  vida  div;ina,  que  por  más 
q"e  el  v«»rón  espiritual  quiera  mostrarse 
sobrio  (1),  estando  embriagado  del  vino 
celestial  y  entrando  con  frecuencia  en  la 
bodega  interior  (2),  no  puede  menod  de 
dar  señales  de  la  embriaguez  espiritual 
y  eriictar  de  la  abundancia  de  la  dulzu- 
ra (3).  Ya  puede  Moisés  velar  su  cabera 
p«ra  no  herir  lo«  ojos  de  la  plebe  con  1« 
grandeza   del   re?plandor,  que  volverá 
del  trato  con  Dios  tan  mudado  que  él 
mismo  no  se  conocerá,  y  no  sabrá  que 
tiene  otra  la  cara  después  que  ha  goza- 
do de  la  conversación  con  Dios  (4).  Así 
qi.ie  la  oración  no  sólo  alcanza  de  Dios 
gracia  para  aquellos  por  quien  ora,  sino 
qiie  el  mismo  que  ora  se  enciende  de 
fuego  divino  con  q^ie  emprende  una  vi- 
da celestial  y  digna  de  Dios. 

Que  una  pureza  manifiesta  de  vida  sea 
muy  necesaria  en  el  maestro  de  la  fe  pa- 
ra aprovechar  con  la  enseñanza  a  los 
indios,  ya  antes  lo  hemos  dicho  y  lo 
hemos  aún    de  repetir  muchas  veces, 
puesto  que  no  hay  otra  mayor  ni  más 
cierta  esperanza  de  salvación  para  estos 
miserables  que  el  ejemplo  intachable 
del  pastor,  y,  al  contrario,  no  hay  con- 
tado más  pestilente  que  sus  malos  ejem. 
píos,  al  cual  la  palabra  prof ética  sabia- 
mente lo  llama  ídolo  de  pastor  (5).  Ha- 
^a,  pues,  con  diligencia  el  ministro  de 
Cristo  que  su  vida  dé  testimonio  de  El, 
para  que  todos  conozcan  que  es  discípu- 
lo de  Aquel  con  cuya  doctrina  se  glo- 
ria. Aprenda  de  Cristo  la  mansedumbre, 
aprenda  la  humildad,  aprenda  la  per- 
fecta caridad  que  le  lleve  a  dar  pronta- 
mente la  vida  por  sus  ovejas.  Acuérdese 
de  brillar  con  sus  buenas  obras  delante 
de  los  hombres  de  tal  manera  que  vién- 
dole glorifiquen  al  Padre  que  está  en  los 
cielos.  Sepa  cierto  que  éste  es  m,ilagro 
más  poderoso  para  persuadir  que  todos 


(1)  2  Cor.  5,  13. 

(2)  Can.  5,  1. 
rS)  Ps.  144,  7. 
(i)  Ex.  34.  29. 

(S)  Zacch.  11,  17. 


los  demás  y,  no  restando  otro  de  loa 
que  ilustraron  la  primitiva  Iglesia,  he- 
mos de  conservarlo  con  todo  nuestro 
esfuerzo. 

Pedro,  constituido  por  el  Señor  pas- 
tor imi versal  de  la  Iglesia,  amonesta  a 
los  pastores  y  les  mega  que  sean  forma 
y  ejemplo  de  su  rebaño  (6),  ya  que  los 
inferiores  suelen  mirar  a  los  hechos  de 
los  mayores  y  arreglar  por  ellos  sus  eos- 
timibres.  Por  lo  cual,  confiadamente 
provocaba  Pablo  a  los  suyos  a  que  mi- 
rasen  a  él.  «Sed  imitadores  míos,  dice, 
como  yo  lo  soy  de  Cristo»  (7);  y  en  otra 
parte:  «Observad  los  que  así  anduvie- 
ren cómo  nos  tenéis  por  ejemplo»  (8). 
Mas  ¿en  qué  cosas  deben  principalmen- 
te dar  ejemplo  los  ministros  de  Cristo? 
Pedro  fustiga  gravemente  el  fausto  y  la 
importuna  ambición  de  dominar  y  toda 
sospecha  de  codicia  :  «No  teniendo,  di- 
ce, señorío  sobre  los  que  son  heredad 
del  Señor,  ni  buscando  ganancia  desho- 
nesta» (9).  Pablo  se  profesa  tal  a  los 
tesaloni  censes :   «Nunca,   dice,  fuimos 
lisonjeros  en  la  palabra,  como  sabéis,  ni 
tobados  de  avaricia ;  Dios  es  testigo.  Ni 
buscamos  de  los  hombres  gloria,  ni  de 
vosotros,  ni  de  otros ;  atmque  podíamos 
seros  carga  como  apóstoles  de  Cristo. 
Antes  fuimos  blandos  entre  vosotros,  co- 
mo  la  que  cría,  que  regala  sus  hijos; 
tan  amadores  de  vosotros,  que  quisiéra- 
mos entregaros  no  sólo  el  evangelio  de 
Dios,  más  aún,  nuestras  propias  almas 
porque  nos  erais  carísimos»  (10).  Con 
este  ánimo,  ¿qué  no  llegaría  a  hacer 
Pablo?  ¿A  qué  sabio  de  este  siglo,  a 
qué  amador  de  las  cosas  terrenales  no 
vencería  y  dóblaría  con  tanta  integri- 
dad y  tan  maravilloso  desprecio  de  to- 
das las  cosas? 

Pero  además  de  tenerse  ©n  poco  a  sí 
y  a  todas  las  cosas,  y  de  la  ardiente 
caridad  con  los  hermanos,  prescribe  es- 
pecialmente Pablo  a  Timoteo  que  sea 
ejemplo  de  castidad :  «Sé  ejemplo,  di-  ' 
ce,  a  los  fieles  en  la  palabra,  en  la  con- 
versación,  en  la  caridad,  en  la  fe,  en  la 


(6)  1  Pelr.  5,  3. 

(7)  1  Cor.  11,  1. 
(B)  Phil.  3,  17. 
(9)  Pntr.  5,  2,  3. 
CIO)  1  Thess.  2,  S-9. 
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castidad»  (11).  Y  de  la  misma  manera 
amonesta  a  Tito:  «En  todas  las  cosas 
ponte  como  ejemplo  de  buenas  obras  en 
la  doctrina,  en  la  integridad,  en  la  gra- 
vedad» (12).  No  solamente  manda  que 
la  castidad  sea  a  todos  conocida,  sino 
íambién  la  integridad  y  la  gravedad, 
que  ninguna  ligereza  se*  pueda  notar  en 
él,  ni  la  vista  libre,  ni  La  cara  licencio- 
sa, ni  las  palabras  petulantes,  nada  las. 
civo,  nada  que  liuela  a  corazón  podrido, 
sino  que  el  mismo  aspecto,  el  modo  de 
andar  y  todas  sus  palabras  muestren  ale- 
gre gravedad.  Guarde  en  su  pecho  el 
dicho  de  Jerónimo  anciano:  «Lo  que 
probablemente  te  puedan  levantar,  an- 
tes que  lo  levanten,  procura  evitar- 
lo» (13).  Finalmente,  en  estas  dos  co- 
sas, continencia  y  desprecio  del  dinero, 
no  tema  procurar  buena  opinión  entre 
los  hombres.  «De  muchos  crímenes  acu- 
saron a  los  apóstoles  los  enemigos  de 
la  fe,  dice  Crisóstomo  (14),  pero  de  co- 
dicia y  de  impureza  nunca  los  acusaron, 
por  muy  contrarios  y  mentirosos  que 
fueran,  pues  quisieran  o  no  quisieran 
se  verían  forzados  a  dar  testimonio  de 
la  verdad.»  Lo  cual  sucedió  de  la  mis- 
ma manera  en  Cristo  nuestro  Rey,  a  pe- 
sar de  ser  tan  combatido  con  tanta  en- 
vidia y  maldad  y  difamado  y  mordido 
por  los  impíos.  Viniendo  ya  a  estas  In- 
dias, me  dijo  sabiamente  uno  de  nues- 
tros hermanos  que  había  estado  mucho 
tiempo  en  las  Orientales,  que  en  esta 
parte  no  sólo  había  de  buscar  con  todo 
cuidado  la  verdad,  sino  la  buena  opi- 
nión, «y  no  te  pese,  me  decía,  hacer 
alguna  vez  del  hipócrita.  Porque  la  fama 
sacerdotal  es  como  el  honor  virginal 
que  con  una  mala  sospecha  se  mancha» 
Dispóngase,  pues,  el  ministro  del  e\an 
gelio  a  ser  en  todo  momento  espectácu 
lo  a  Dios,  a  los  ángeles  y  a  los  hom 
bres  (15). 


ai)   1  Tim.  4,  12. 
(12^   Tit.  2,  7. 

(13)  Hieron.  Epist.  ad  Nepotianum,  n.  5. 
ML.  22.  532. 

(14)  Chrysost.  Hom.  10  in  1  nú  Tim.  n.  2. 
MG.  62,  550. 

(15)  1  Cor.  4,  2. 


CAPITULO  XVIII 

De   la  beneficencia 

Propusimos  en  tercer  lugar  la  bene- 
ficencia. Aunque  el  reparto  de  la  pala- 
bra de  Dios  es  la  más  ilustre  de  las  be- 
neficencias, pues  no  hemos  de  ser  tan 
necios  que  tengamos  en  más  el  pan  de 
la  limosna  que  hinche  el  vientre,  que 
no  la  palabra  que  instruye  la  mente, 
como  amonesta  Agustín  (1) ;  sin  embar- 
go, llamo  ahora  beneficencia  propia- 
mente tal  la  que  provee  a  la  salud  cor- 
poral y  fortuna  del  prójimo.  Esta  la 
pone  Gregorio  como  necesaria  en  todo 
rector  para  sus  subditos  con  elegantes 
palabras :  «No  penetra,  dice,  la  doc- 
trina en  la  mente  del  pobre,  si  no  la 
recomienda  en  su  ánimo  la  mano  que 
hace  misericordia ;  y  entonces  germina 
fácilmente  la  semilla  de  la  palabra, 
cuando  en  el  pecho  del  oyente  la  riega 
la  piedad  del  predicador.  Porque  el 
ánimo  de  la  grey  descaece  comúnmente 
de  recibir  la  predicación  si  el  pastor 
descuida  el  socorro  de  lo  exterior»  (2). 
Y  así  entiende  de  la  comunicación  y 
providencia  de  los  bienes  extemos  aque- 
lla palabra  del  apóstol  Pedro :  «Apa- 
centad la  grey  del  Señor  que  está  entre 
vosotros,  teniendo  cuidado  de  ella  no 
por  fuerza,  sino  voluntariamente»  (3); 
y  añade  lo  de  Pablo :  «Quien  no  tiene 
cuidado  de  los  suyos,  sobre  todo  de  sus 
domésticos,  negó  la  fe  y  es  peor  que  el 
infiel»  (4). 

Y,  ciertamente,  que  la  costumbre  en- 
señada por  los  apóstoles  y  mantenida  en 
la  Iglesia  por  largo  tiempo  fuese  que 
los  pastores  alimentasen  a  los  pobres 
con  los  bienes  de  la  Iglesia  y  los  suyos 
propios,  es  tan  notorio,  que  no  hay  para 
qué  referir  los  innumerables  decretos 
de  los  Concilios  y  los  hechos  de  la  his- 
toria eclesiástica.  Esta  fué,  entre  otras, 
la  causa  de  que  los  apóstoles  creasen 
los  diáconos  (5)  para  que  sirviesen  la 


(1)  Augusl.  De  catechiz.  rndib.,  c.  14, 
n.  20.  ML.  40,  326. 

(2)  Grepor.  Regula  Pastor.  L.  2,  c.  7. 
ML.  77,  41,  B. 

(3)  1  Petr.  5,  2. 

(4)  1  Tim.  5,  8. 

(5)  Act.  6,  2. 
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mesa  de  los  pobres,  y  entonces  floreció 
la  costumbre  del  ágape  que  después 
languideció  y  no  quedaron  de  ella  sino 
vestigios,  a  fin  de  que  no  se  consintiese 
haber  ningún  pobre  entre  los  fieles.  De 
esta  providencia  de  la  Iglesia  y  miseri- 
cordia paternal  con  los  pobres  están  lle- 
nas las  cartas  de  Ambrosio  sobre  todo 
y  del  Crisóstomo,  y  sabemos  que  llegó 
a  tanto,  que  algunos  Pontífices  dieron 
todas  sus  cosas,  y  algunos  alimentaron 
con  sus  sudores  a  los  pobres.  Paulino, 
obispo  de  Ñola,  como  refieren  escrito- 
res dignos  de  fe  (6),  se  vendió  a  sí  mis- 
mo por  esclavo,  y  con  el  precio  socorrió 
la  necesidad  de  un  pobre.  Sería  largo  y 
superfino  referir  los  hechos  de  los  anti- 
guos padres,  o  recordar  sus  decretos,  los 
cuales  quisieron  que  unos  mismos  fue- 
sen los  ministros  de  la  palabra  divina 
para  apacentar  las  almas,  y  repartido- 
res de  los  bienes  para  proveer  los  cuer- 
pos ;  por  lo  cual  juzgaron  habían  de  ser 
llamados  ecónomos  de  Cristo. 

Mas  aunque  nada  nos  enseñara  en 
esta  parte  la  anti^edad,  las  mismas  co- 
sas y  costumbres  de  los  indios  amones- 
tarían e  impulsarían  bastante  a  los  fer- 
vorosos ministros  de  Dios  en  estos  tiem- 
pos a  que  si  algún  fruto  espiritual  de- 
sean coger  de  la  palabra  de  Dios,  d  ^ 
ningún  modo  dejen  se  les  vaya  de  entre 
las  manos  la  beneficencia;  porque  si  U- 
nemos  sed  del  provecho  de  las  almas, 
no  hay  atajo  más  breve  que  hacer  bien 
a  los  cuerpos.  La  beneficencia  con  faci- 
lidad vence  y  cautiva  los  ánimos  y  pe- 
rora y  persuade  cuanto  quiere ;  porque, 
como  creo  haber  dicho  en  los  libros  an- 
teriores, por  eso  fueron  tan  poderosos, 
para  convencer  la  fe,  los  milagros  de 
Jesucristo  y  los  apóstoles,  porque  la 
mayor  parte  se  hacían  para  utilidad  de 
log  hombres ;  y  ganados  con  ellos  los 
corazones,  fácilmente  y  con  gusto  reci- 
bían los  consejos  de  salvación  de  los 
que  primero  habían  recibido  los  bene- 
ficios. «Resucitad  los  muertos,  limpiad 
los  leprosos,  curad  los  enfermos,  arro- 
jad los  demonios,  les  dice,  y  a  la  postre 
dad  gratis  lo  que  gratis  habéis  recibi- 

(6)  Grepor.  Dialog.  L.  3,  c.  1.  ML.  77.  216; 
Angust.  De  civit.  Dei,  L.  1,  c.  10,  n.  2. 
ML.  41.  24. 


do»  (7).  Esto  postrero,  si  lo  viesen  las 
gentes  en  los  ministros  de  Dios  con  la 
sinceridad  digna  del  evangelio,  por  bár- 
baros y  fieros  que  fuesen,  en  breve  se 
amansarían,  y  depuesta  la  fiereza  darían 
sus  cuellos  vencidos  al  yugo  de  Cristo. 
Hasta  los  perros  y  los  peces  y  los  fieros 
leones  muestran  sentir  los  beneficios  y 
ofrecen  argumentos  de  su  agradecimien- 
to a  los  autores  que  los  escribieron,  los 
cuales,  si  no  doblegan  a  los  hombres, 
es  porque  serán  más  duros  que  piedras. 

Es  completamente  falsa  y  maliciosa  la 
opinión  de  los  que  piensan  que  los  in- 
dios no  sienten  los  beneficios,  ni  los  con- 
mueve la  m,iseri:cordia,  ni  dan  la  menor 
muestra  de  agradecim  3nto ;  antes  cuan- 
to mayores  obras  de  clemencia  y  bene- 
ficencia se  hacen  con  ellos,  peores  se 
vuelven.  Pues  aunque  el  ingenio  servil 
de  los  bárbaros  y  su  falta  de  nobleza 
dan  pie  para  pensar  así,  sin  embargo 
en  cuanto  a  reprimir  los  buenos  oficios 
de  humanidad  y  beneficencia  con  ellos 
no  se  dicen  esas  cosas  con  la  adverten- 
cia conveniente.  Porque  ciertamente  esa 
opinión  la  mantienen  por  lo  común  los 
que  no  tratan  con  los  indios  y  los  tienen 
por  sospechosos.  Reciben  bien  el  bene- 
ficio, mas  presto  lo  olvidan,  y  rara  vez 
o  nunca  dan  gracias  por  él;  la  causa 
es  su  natural  cortedad  y  timidez.  Pues 
como  el  perro  ajeno  y  que  no  conoce 
tu  mesa,  si  le  echas  un  hueso  o  un  men- 
drugo lo  arrebata  y  se  va  si  no  le  das 
más,  y  de  otra  manera  está  en  la  mesa 
de  su  amo  y  le  sigue  a  todas  partes,  de 
la  misma  manera  los  bárbaros  ajenos  al 
consorcio  humano  no  se  te  darán  anun- 
que  les  hagas  beneficios,  y  más  bien 
tienen  temor  que  amor;  mas  si  después 
de  larga  experiencia  se  persuaden  de  tu 
bondad  para  con  ellos,  lo  agradecen  y 
se  te  entregan.  Díganlo -los  españoles,  si 
han  experimentado  género  de  hombres 
más  servicial  y  pegados  a  sus  amos  que 
los  yanaconas  (8) ;  díganlo  los  encomen- 
deros de  indios,  si  cuando  éstos  han  te- 
nido un  sacerdote  benéfico  y  bueno  con 
ellos  al  irse  no  lo  lloran  y  lo  buscan, 
y  piden  que  se  lo  vuelvan  al  encomen- 

(7)  Mt.  10,  8. 

(8)  Yanaconas  son  los  indios  domésticos  o 
familiares. 
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tleio  y  al  obispo,  asegurando  que  no  hay 
otro  (jue  Jes  sea  más  querido ;  díganlo 
los  mismos  sacerdotes  que  fueron  gene- 
rosos con  ellos,  si  no  Jos  hallan  prontos 
para  cualquier  servicio,  si  no  reciben 
con  más  gusto  la  palabra  de  Uios  y  te 
acomodan  fraternalmente  a  nuestras  co- 
sas. .Nosotros  mismos,  habiéndoles  he- 
cho un  i)enuerio  beneficio,  a  nuestra 
vuelta  veíamos  que  nos  seguían  con  lá- 
grimas V  escuchábamos  sus  lamentos,  y 
a  algunos  habíamos   de   hacer  volver 
Icontra  su  voluntad  después  de  largo  ca- 
mino. Y  si  por  no  encontrar  en  los  in- 
dios nuestra  urbanidad  y  elegancia  de 
palabras  y  muestras  oficiosas  de  ajjra- 
Jecimienlo,  proclaman  que  hacerles  be- 
leficios  e»  echarlos  en  saco  roto  y  que 
lo  los  agradecerán,  es  error  buscar  iria- 
leras  cultas  en  la  barbarie,  cuando  ni 
ín  los  rústicos  campesinos  se  encontra- 
ían  en  España.  Y  si  echan  de  menos 
ma  estimación  continua  de  los  buenos 
[ue  pese  con  justa  medida  los  méritos, 
)iden  demasiado  a  unas  gentes  que  mu- 
llas más  veces  nos  han  hallado  duros 
on  ellos  que  complacientes.  Mas,  sin 
mbargo,  saben  bien  los  indios  darse 
uenta  de  los  beneficios,  los  cuales  aun 
as  fieras  los  sienten ;  al  menos  para  oir 
on  gusto  a  quien  saben  mira  por  su 
rovecho,  y  les  ha  hecho  buenas  obras, 
ion  ellas  se  adelanta  mucho  para  con- 
iliar  al  evengelio  su  atención  y  su  vo- 
mtad. 

Y  si  no  nos  hacen  fuerza  estas  razones, 
l  menos  debería  mo^¿ernos  el  honor  del 
ombre  cristiano,  para  que  entiendan 
»tas  miserables  gentes  que  no  todos  los 
istianos  son  avaros,  logreros  y  ladró- 
os de  lo  ajeno,  que  es  lo  que  ven  en 
mayor  parte,  sino  que  también  los 
ly  humanos,  benéficos,  generosos,  que 
s  buscan  a  ellos,  no  a  sus  cosas;  qi  e 
s  unos  son  muy  ajenos  a  Cristo  v  lo- 
ros verdaderos  seguidores  de  sus  ]>ala- 
as  y  ejemplos,  pues  verdaderamente 
orifican  a  Dios  y  cobran  grande  estima 
»  Cristo  cuando  ven  que  tiene  tale^ 
inistros.  Por  lo  demás,  que  les  pre- 
guemos del  reino  de  los  cielos  v  del 
aprecio  de  las  cosas  terrenas,  o  no  lo 
imprenden  o  no  lo  creen,  viendo  cuán 
«ntrarias  son  nuestras  obras.  Gran  ala- 


banza filé  de  Kli-co.  (jue  liabi'inb.  li- 
brado de  la  le])ra  a  .Naamán,  gentil,  n») 
(pii>iese  recibir  sus  dádiva--  de  plata  y 
oro;  y  gran  malda<l  la  de  (^iezi,  -u 
criado,  (jue  oscureció  la  j)urcza  y  r«  - 
plandor  de  su  amo  pidiendo  falsamente 
en  su  nombre  el  dinero  (9);  por  lo  que. 
herido  ])or  el  mal  de  la  lepra,  porp»  - 
1  tuamente  dej(>  a  sus  de-cendiente-  ])()r 
I  testigos  de  su  malda<l.  K-to  hacen  ahora 
muchos  que  se  i)rofe*:an  «iervos  de  je- 
I  sucristo,  v  el  dinero  que  su  Señor  re- 
pudió, dando  gratis  sus  beneficio^,  lo 
'  reclaman  ellos  en  su  nombre,  por  lo 
j  c[ue,  llenos  de  lepra,  pagan  justamente 
I  la  ])ena  de  su  de^íleallad  :  y  los  rpie  í  iii- 
dan  de  extirpar  en  otros  la  infideli<1  'd 
son  infieles  ellos  y  toda  su  po-teridad. 
I  Hagamos,  )>ues,  el  bien  a  todos  v  prin- 
cipalmente a  los  domésticos  de  la  fe  (10). 
y  no  se  desdeñe  el  ministro  del  evan- 
gelio de  visitar  al  enfermo  (11)  y  ali^  iar- 
lo  con  algún  regalo,  de  dar  al  hambrien- 
to al  menos  un  pedazo  de  pan  negro, 
vestir  al  desnudo,  librar  al  pobre  que  no 
tiene  quien  salga  por  él  de  las  calum- 
nias del  rico,  interceder  por  los  afligidos 
ante  el  príncipe  o  magistrado,  colocar 
a  los  mancebos  en  matrimonio  a  su  gu-- 
to,  aumentar  con  cuidado  las  haciendas, 
asistir  con  diligencia  y  bondad  a  los  que 
mueren  y  después  darle-  sepultura,  li- 
brar a  los  que  son  buscados  para  la 
muerte,  componer  los  disturbios  y  plei- 
tos, prestarles,  en  una  palabra,  todo 
género  de  buenos  oficios,  teniendo  por 
cierto  que  a  Cristo  y  a  la  religión  cris- 
tiana hace  un  gran  honor,  a  la  salud 
¡  espiritual  de  los  hermanos  abre  el  ca- 
nsino y  a  sí  mismo  se  labra  un  premio 
copioso,  siendo  verdad  lo  que  dijo  el 
Maestro  í  aLo  que  hiciereis  a  uno  de 
estos  pequeñuelos  a  Mí  lo  hiriíleii»  (12). 

CAPITULO  XIX 

De  la  disciplina  y  corrección 

Siendo  propio  de  la  caridad  cristiana 
no  sólo  consolar  a  los  pusilánimes,  sino 

^9)    4  Reg.  S.  per  tot. 
(]0)    Gal.  6,  10. 

Eocli.  7.  39. 
(12)    Mí.  2S,  40. 
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también  corregir  a  loa  inquietos  (1), 
tampoco  ha  de  descuidar  el  párroco  esta 
parte  de  la  beneficencia  que  aplica  la 
ciorrección  a  lo  mal  hecho.  Y  si  en  al- 
guna parte  es  necesaria  una  disciplina 
más  severa  es  en  la  nación  de  los  indios, 
por  ser  de  condición  servil  y  sus  cos- 
tumbres como  de  niños,  que  si  no  se  les 
amedrenta  con  el  temor  del  castigo,  fá- 
cilmente se  salen  del  camino  o  se  están 
quietos  sin  caminar.  Sabiamente  escri- 
bió Salomón :  «La  vara  y  la  disciplina 
dan  la  sabiduría»  (2),  y  en  otro  lugar: 
ccLa  locura  está  asentada  en  el  corazón 
del  niño,  mas  la  vara  de  la  disciplina 
la  ahuyentará»  (3),  y  también:  «No  se 
enmendará  el  siervo  con  palabras  du- 
ras; el  siervo  no  puede  ser  enseñado 
con  palabras»  (4).  El  apóstol  Pablo  pre- 
fiere también  a  veces  la  vara  al  espíritu 
de  mansedumbre  (5). 

Mas  cómo  y  cuándo  ha  de  usar  del 
castigo  el  sacerdote;  éste  es  el  punto. 
Muchos  convencidos  de  que  si  no  es  por 
el  miedo  y  la  fuerza  no  harán  nada  con 
los  indios,  se  enfurecen  hasta  herirles 
con  azotes,  y  no  temen  volver  las  ma- 
nos consagradas  a  Dios  a  dar  de  bofeta- 
das a  los  suyos;  cosa  abominable  e  in- 
digna de  la  autoridad  sacerdotal,  que  el 
que  lleva  el  nombre  de  padre  y  ocupa 
el  lugar  de  Cristo  haga  tan  vil  carnice- 
ría. El  apóstol,  entre  las  demás  cosas 
que  requiere  en  el  quie  ha  de  presidir 
la  familia  cristiana,  pone  ésta,  que  no 
sea  heridor  (6),  o  como  lee  Ambrosio, 
azotador.  Mas  para  que  nadie  interpre- 
te que  eso  es  lícito  contra  los  subditos 
que  pecan  por  vía  de  corrección,  oiga 
lo  que  dice  el  Canon  de  los  apóstoles, 
que  refirió  Tarasio,  patriarca,  en  la  sép- 
timo sínodo  y  que  tomó  Graciano  (7); 
«El  obispo  o  el  presbítero  o  el  diácono 
que  hiriese  a  un  delincuente  fiel  o  a  un 
infiel  que  obra  mal,  y  quiere  de  esta 
manera  ser  temido,  ordenamos  que  sean 
arrojados  de  sus  oficios,  porque  nunca 


(1)  1  ThesB.  5,  14. 

(2)  Prov.  29,  15. 


(3) 
(4) 
(5) 


Prov.  22,  15. 
Prov.  29,  19. 
1  Cor.  4,  21. 


(6)  fTit.  1,  7. 

(7)  Synod.  VII  Gener.,  act.  3  :  apud  Grat., 
c.  7,  seu  Episcopum,  Disl.  45. 


nos  enseñó  esto  el  Señor,  antes  al  con- 
trario. Él  siendo  herido  no  hirió,  y  pa- 
deciendo no  amenazó.»  Y  si  en  general 
los  apóstoles  quisieron  que  los  ministros 
de  Dios  se  abstuviesen  de  semejantes 
violencias,  sin  duda  llevarían  muy  mal 
la  licencia  de  nuestros  sacerdotes  de 
golpear  y  herir,  puesto  que  se  hacen 
a  sí  mal  quistos  y  odiosa  su  pred^ica- 
ción ;  lo  cual  es  gran  ruina  del  evange- 
lio. Porque  los  indios  los  toman  más  por 
amos  que  por  padres,  y  piensan  que 
más  buscan  salir  con  su  venganza  que 
la  corrección  de  ellos.  Añádase  que  su- 
friendo las  vejaciones  de  los  demás  es- 
pañoles, si  no  se  sienten  amparados  por 
el  sacerdote,  cobran  horror  del  nombre 
cristiano.  Los  mismos  párrocos,  además 
de  la  afrenta  con  que  manchan  su  or- 
den, como  dice  el  Concilio  de  Braga  (8), 
hechos  alguaciles  de  los  demás  excitan 
también  las  llamas  de  la  ira,  hasta  el 
punto  que  los  indios,  con  el  ánimo  tur- 
bado y  descompuesto  el  rostro,  llegan  a 
promover  alborotos.  Por  todas  estas  cau- 
sas, con  buena  providencia  el  Concilio 
de  Lima  (9)  prohibió  a  los  párrocos 
abstenerse  de  toda  suerte  de  heridas, 
azotes,  trasquilar  el  cabello  y  demás 
castigos  que  usan  contra  los  indios,  so 
pena,  si  contravinieren,  de  ser  castiga- 
dos al  arbitrio  de  sus  obispos.  Aquí  loa 
clamores  de  muchos  que  dicen  se  les 
quita  todo  poder  de  enseñar  y  corregir 
a  los  suyos ;  que  los  indios,  si  no  temeo 
al  sacerdote,  no  tienen  en  nada  sus  amo- 
nestaciones, desprecian  sus  mandatos,  y 
si  entienden  que  han  de  quedar  impu- 
nes, no  harán  espontáneamente  nada 
bueno,  y  que  cuanto  más  liberalmente  se 
haya  con  ellos,  tanto  se  harán  peores ; 
que  son  niños  en  las  costumbres  e  inge- 
nio, y  hay  que  tratarlos  como  niños, 
qne  si  no  tienen  a  la  vista  la  vara  del 
maestro,  ni  •  aprenden  ni  saben  obede- 
cer; y  en  cuanto  el  indio  entienda  que 
no  tiene  que  temer  nada  de  su  párroco,! 


oonc. 


(8)  Gratían.  Dást.  45  per  toitam;  ^^*«!j¡i] 
Agathen.,  cap.  1  eeu.  Si  quis,  X,  De  clericO|^ 
percTissore,  V,  25. 

(9)  Conc.  Limen».  Const.  116.  Sunuirio, !  sa  j 
Part.  II,  c.  116:  "Ningún  cura  ni  visiudorlj^ 
castigue  o  hiera  y  azote  por  su  mano  a  iO'l  ' 
dio  alguno  por  culpado  que  sea,  y  mucho  me-  6^ 
nos  le  trasquile  o  haga  trasquilar.**  !Hui 
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ni  vendrá  a  misa  los  días  de  fiesta,  ni 
acudirá  a  la  doctrina,  ni  cuidará  de  la 
confesión,  y  se  le  dará  un  ardite  de  toda 
la  religión  cristiana,  seguirá  desvergon-  i 
zadamente  sus  borracheras,  se  enloque- 
cerá  con  las  mujeres,  volverá  a  la  su- 
perstición y  culto  antiguo,  consultará  ' 
sus  adivinos,  adorará  sus  ídolos;  en  una  ! 
palabra,  toda  la  disciplina  y  la  misma  ] 
fe  vendrán  por  tierra.  Y  que  todo  esto  | 
lo  tienen  experimentado  de  antiguo  y  lo  ! 
experimentan  cada  día :  y,  por  tanto,  | 
los  sacerdotes  que  repriman  sus  manos 
de  castigar  a  ios  jndios,  se  las  sueltan 
a  ellos  para  todos  los  males. 

No  es  posible  tener  en  poco  este  razo- 
namiento ni  tomarlo  como  inventado : 
porque  aunque  los  curas  se  hayan  exce- 
dido en  golpear  y  herir,  sin  embargo, 
es  cierto  (jue  muchas  veces  los  indios 
llevan  bien  el  castigo  que  es  justo,  y 
que  si  no  se  les  castiga  no  hacen  caso 
de  solas  palabras.  Necesitan,  pues,  a  ' 
veces  de  una  disciplina  más  severa ;  no  I 
hay  de  esto  la  menor  duda.  Y  sus  crí- 
menes o  negligencias  no  conviene  cas- 
tigarlas con  las  penas  espirituales  que 
son  las  propias  de  la  Iglesia;  porque  si 
se  les  decreta  el  entredicho  eclesiástico 
o  la  excomunión  fácilmente  los  tendrían 
en  poco,  porque  no  saben  ni  penetran 
su  fuerza,  y  privados  de  la  luz  de  la 
Iglesia  volverían  pronto  a  las  tinieblas 
de  la  superstición.  Pues  como  a  las  bes- 
tias las  castigamos  con  el  látigo  que  les 
da  dolor  y  no  trae  peligro,  y  sería  su- 
mamente digno  de  reprensión  quien  a 
un  loco  o  frenético  para  corregirle  le 
pusiera  la  espada  al  cuello  o  el  puñal 
a  los  pechos,  y  no  más  bien  le  azotase 
recio  las  espaldas  o  las  pantorrillas, 
[puesto  que  él  fuera  de  sí  preferiría  la 
[muerte  a  la  corrección,  mas  sólo  se  le 
Ida  dolor  buscando  su  bien,  así  también 
len  los  neófitos  de  la  fe  no  conviene  ful- 
Iminar  las  censuras  de  la  Iglesia,  pues 
Ipasarían  por  ellas  sin  enmendarse,  y 
■son  mejores  las  penas  corporales  y 
■BÍbles,  con  las  que  no  padecen  grave 
■daño  y  se  ayudan  mucho.  Por  esta  cau- 
Ba  santísimamente  los  romanos  Pontífi- 
loes,  en  el  caso  de  que  los  españoles  cai- 
fcan  bajo  la  pena  de  entredicho  o  exco- 
imunión,  por  privilegio  especial,  no  qui- 


sieron que  la  censura  comprendiese  a 
los  indios. 

Sigúese,  pues,  que  a  los  bárbaros  hay 
que  mantenerlos  en  su  obligación  con 
penas  corporales ;   mas  que  las  irrogue 
el  sacerdote  por  sí  mismo  lo  hemos  ex- 
cluido arriba.  ¿Qué  hacer,  pues?  No  es 
pequeño  el  aprieto,  pues  por  un  lado 
se  ofrece  la  dignidad  sacerdotal  y  bene- 
volencia paternal  que  es  necesario  con- 
servar, por  otro  se  opone  la  necesidad 
de  la  disciplina  y  la  condición  ser\  il  de 
los  indios.  Primeramente,  pues,  es  ne- 
cesario, como  decíamos  en  el  Libro  an- 
terior, poner  un  corregidor  o  alcalde  se- 
glar, v  de  lo  que  aquí  vamos  diciendo 
queda  más  patente ;  a  los  cuales  corres- 
ponda castigar  y  vengar  estos  desmanes, 
V  es  justo  que  sean  ministros  del  sacer- 
dote, y  que  cuanto  de  duro  v  desagrada- 
ble haya  que  hacer  contra  los  indios  sea 
más  bien  por  mano  de  ellos.  Después, 
como  los  corregidores  no  pueden  estar 
en  todos  los  pueblos,  y  cada  día  ocurren 
faltas  leves   que  necesitan  corrección, 
pero  no  grave  y  judicial,  como  si  faltó 
a  misa,  o  no  vino  a  la  doctrina ;  y 
hav  además  otras  en  que  no  debe  inter- 
venir la  potestad  civil,  porque  no  co- 
rresponden a  su  fuero,  como  si  no  se 
confesó  en  la  cuaresma,  o  calló  impedi- 
mentos matrimoniales,   o  menospreció 
los  ritos  de  la  religión  cristiana,  o  con 
sultó  los  agoreros  y  adivinos,  y  cosas  se- 
mejantes;   contra  todos  éstos  hay  que 
proceder  por  el  fuero  eclesiástico.  Y 
a  mi  parecer  debería  haber  señaladas 
penas  definidas  para  cada  delito  por  pú- 
blico edicto,  las  cuales  supiese  cierto  el 
indio  cpie  había  de  sufrir  cuando  come- 
tiese esta  o  estotra  falta.  Así  se  conse- 
guiría que  la  pena  propuesta  de  antema- 
no infundiese  más  temor,  y  el  párroco, 
mandándola  aplicar,  se  hiciese  menos 
odioso,  puesto  que  no  hace  sino  cumplir 
lo  mandado;   porque  no  parecería  en- 
tonces que  era  él,  sino  la  lev  quien 
castigaba,  y  así  daría  temor  el  castigo 
y  sería  visto  menos  mal  el  que  lo  impo- 
nía. Por  lo  cual  entiendo  que  en  el 
Sínodo  provincial  se  han  decretado  pe- 
nas por  cdertos  crímenes,  aunque  de 
poco  sirven  porque  cada  párroco  sigue 
su  propio  parecer  o  el  impulso  de  su 
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cólera.  Finalmente,  ya  sea  que  las  penas 
se  determinen  por  públÍ€o  edicto  o  por 
sentencia  de  los  particulares,  nunca 
debe  en  ningún  caso  imponerlas  el  pá- 
rroco por  su  propia  mano,  porque  es 
odioso  e  ind,igno  y  no  exento  de  peligro. 
Ordene  él  lo  que  haya  que  hacer  y  el 
alguacil,  o  el  fiscal,  o  el  lictor  o  el  guata - 
camayo  ejecute  lo  mandado. 

CAPITULO  XX 

Lo  QUE  HAY  QUE  OBSERVAR  EN  LA  CORREC- 
CIÓN DE  LOS  INDIOS 

Tres  cosas  hay  que  advertir  en  este 
particular.  La  primera,  que  el  sacerdo- 
te exponga  las  causas  del  castigo,  y  en 
tienda  los  castigos  que  se  les  aplica 
menos  pena  de  la  que  merecen,  y  para 
que  no  achaquen  a  ira,  sino  a  disci- 
plina, cuide  de  no  enfurecerse  contra 
los  suyos,  sino  sólo  contra  las  ofensas 
de  EHos.   Porque  es  muy  feo  que  6,1 
cuando  el  indio  deja  de  traer  el  heno 
para  su  muía,  o  no  provee  luego  al 
punto  la  comida  que  le  está  impuesta,  se 
llena  de  furor,  cuando  sabe  después  que 
el  mismo  indio  es  adúltero  o  idólatra, 
apenas  le  dé  importancia.  De  aquí  nace 
encenderse  los  odios  contra  los  párrocos 
y  tenerse  en  poco  la  disciplina.  Es,  pues, 
necesario  tener  muy  en  cuenta  que  los 
castigos  impuestos  no  tengan  ninguna 
aparienc,ia  de  venganza  o  ira. 

La  segunda  es  que  atienda  con  suma 
diligencia  al   sacramento  de  la  peni- 
tencia;  porque  estos  bárbaros  son  tan 
ignorantes  que  fácilmente  se  persuaden 
cuando  van  a  confesarse  que  el  padre 
ha  de  castigar  duramente  y  propalar  a 
los  cuatro  vientos  cuando  ellos  en  pri- 
vado se  acusen ;   y  deten,idos  por  este 
temor  y  no  haciendo  gran  cuenta  de  las 
heridas  de  su  conciencia,  harán  con 
facilidad  confesiones  fingidas  y  enga- 
ñosas, y  rara  vez  dirán  toda  la  verdad  al 
sacerdote.  Y  aunque  no  dejarían  de  ser 
culpables  de  tan  grande  sacrilegio,  no  ee 
puede  negar  que  Ja  dureza  e  impruden- 
cia de  los  párrocos  les  da  no  pequeña 
ocasión  a  tan  grave  maldad.  Evite,  pues, 
con  todas  sus  fuerzas  este  inconvenien- 


te, que  es  el  más  grave  que  puede  seguir- 
se de  la  aspereza  sacerdotal;  y  preferi- 
ble es  que  se  afloje  un  tanto  y  quiebre 
el  nervio  de  Ja  disciplina,  que  no  decai- 
ga la  buena  opinión  de  tan  saludable  y 
necesario  sacramento.  Mas  la  caridad 
hallará  modo  de  mirar  prudentemente 
por  ambas  cosas,  si  muestra  muchas  ve- 
ces de  palabra  y  con  la  obra  que  el  foro 
de  la  confesión  es  totalmente  distinto, 
si  no  castiga  jamás  el  delito  oído  en  la 
confesión,  aunque,  por  otra  parte,  le 
sea  conocido,  de  suerte  que  vean  los 
indios  que  más  es  la  confesión  un  asilo 
donde  se  refugian,  que  no  entregarse 
al  juez  que  los  castigue,  si  se  ha  en  ella 
blanda  y  paternalmente,  si  cuando  llega 
el  tiempo  de  las  confesiones  modera  la 
severidad,  si  declara  a  todos  los  castigos 
de  que  él  se  hará  reo  si  revela  la  más 
leve  falta  oída  en  confesión. 

Finalmente,  mire  mucho  que  el  modo 
de  imponer  el  castigo  muestre  siempre 
clemencia  paternal  propia  de  un  mi- 
nistro de  la  Iglesia.  Alguna  ligera  multa 
pecuniaria,  echarlo  en  grillos  durante 
el  día,  alguna  vez  unos  pocos  azotes,  lo 
más  grave  de  todo  trasquilarle,  que  es 
ten,ido  por  la  mayor  afrenta  entre  los 
indios.  Y  no  hay  que  maravillarse,  ni 
tener  tales  penas  como  ajenas  de  la  cos- 
tumbre eclesiástica,  puesto  que  en  los 
sagrados  cánones  antiguos  no  raras  ve- 
ces se  hace  mención  de  los  azotes  (1). 
Nada  que  pueda  aprovechar  para  man- 
tener a  los  hombres  en  su  deber,  lo 
considere  como  ajeno  a  sí  la  eclesiástica 
solicitud.  Mas  cuanto  se  diga  en  materia 
tan  difícil  será  pobre  y  falto,  si  no  viene 
la  unción  del  Espíritu  Santo  que  enseña 
a  los  suyos  todas  las  cosas ;  y  gran  doc- 
tor es  la  caridad,  como  dice  Crisósto- 
mo  (2) ;  1^  cual,  cuando  busca  sincera 
y  fraternalmente  la  salud  de  los  suyos, 
enseña  con  más  plenitud  y  certeza  cuán- 
do hay  que  perdonar  y  cuándo  hay  que 
castigar,  y  cómo  y  hasta  qué  punto.  A 
ella  hay  que  encomendar  todo  el  cuida- 
do para  poder  ganar  al  hermano  con  el 
menor  dispendio  propio.  y 


(1)  Gratian.,  c.  8  seu  Cum  Beatos.  Dis.  45. 

(2)  Chrysost  Hora.  35  in  1  9*1  Cor.  n.  6- 
MG.  61,  284. 
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CAPITULO  XXI 

Del  catecismo,  y  modo  de  aliviar  el 
tedio  al  catequista 

De  a([iu  adelante  liemos  de  tratar  del 
cuidado  de  catequizar,  a  lo  cual  se  re- 
fiere principalmente  casi  todo  lo  que 
hasta  aliora  hemos  dicho.  Es  esta  parte 
(uanto  necesaria  sohre  todas  las  otras, 
a>í  niule-ta  y  trabajosa  en  extremo,  y 
ha  de  >pr  tratada  con  cuanta  diligencia 
se  pueda:   porque  tiene  muchas  cosas 
que  dan  fastidio  al  catequista,  muchas 
que  enen  an  y  enfla(|uecen  el  ánimo  más 
j)ronto  y  diligente.  Y  a  la  verdad,  quita- 
da hi  e-]»eranza  de  lucro  que  mueve  a 
muchos  a  tomar  esta  carga,  y  relegada 
mucho  má^  lejos  la  licencia  de  vivir  di- 
solutamente que  atrae  a  no  pocos,  si  se 
ha  de  vivir  sobria  y  modestamente  como 
corresponde  a  ministros  del  evangelio, 
es  arduu  y  difícil  encontrar  quien  quiera 
estar  entre  los  indios  y  perseverar  en 
su  in-trucción.  porque  es  un  género  de 
vida  ingrato  y  humilde  y  lleno  de  mo- 
lestia-. A  esta  dolencia  liay,  pues,  que 
acudir  lo  primero,  y  buscar  en  Dios 
remedios  para  arrojarla  del  ánimo. 

^ace  comúnmente  el  tedio  y  la  tris- 
teza, en  parte  del  mismo  trabajo  de 
catequizar,  y  en  parte  del  ingenio  y 
condición  de  los  indios.  Instruir  a  los 
rudo^  es  molesto,  porque  hay  que  in- 
culcar siempre  lo  mismo,  y  eso  las  co- 
sas trivale^  y  elementales  de  ]a  pala- 
bra de  Dios,  y  no  es  dado  subir  a  cosas 
mayores,  antes  como  a  niños  en  Cristo 
hay  ípie  darles  solamente  leche.  Ix>s 
remedios  de  esta  enfermedad  nadie  me- 
jor  nos  los  dará  nue  Agustín  en  el  Ijbro 
que  escribió  de  catef(uizar  a  los  rudos, 
donde  dice  a-í  (1>:  «Si  nos  cansamos  de 
repetir  muchas  yeces  a  los  niños  lo  co- 
mún Pí  sabido,  que  es  lo  que  les  con- 
viene, acomodémonos  a  ellos  con  amor, 
con  amor  fraterna I,  ]>aterno  y  materno, 
y  juntando  a  ellos  nue-tro  corazón,  nos 
comenzarán  a  píivecer  cosas  nuevas,  por- 
que puede  tanto  el  ánimo  que  se  com- 
padece, f(ue  cuando  ellos  nos  toman 
afecto  a  los  que  les  enseñemos,  y  noso- 

'1^    Augu>l.  De  raterh.  nid.,  c.  ]2.  ML.  40, 


tros  a  ellos  que  aprenden,  moramos  unos 
en  otros,  y  así  ellos  que  nos  oyen  como 
que   hablan   en   nosotros,   y  nosotros 
aprendemos  en  ellos  lo  mismo  que  en- 
señamos.    No  acontece  esto,  por  ven- 
tura,  eií   presencia  de  panoramas  de 
campos  o  ciudades,  que  nosotros  de  mu- 
cho verlos  los  pasamos  sin  placer,  y 
I  cuando  los  mostramos  a  otros  que  no 
los  han  visto,  se  renueva  nuestro  deleite 
de  ellos?  ;  y  tanto  más  cuanto  nos  son 
más  amigos.  Pues  ¿con  cuánta  mayor 
razón  nos  debemos  deleitar  cuando  ve- 
mos que  los  hombres  comienzan  ya  a 
aprender  al  Señor,  por  el  cual  hay  que 
aprender  cuanto  es  digno  de  aprender- 
se, y  se  renuevan  con  la  novedad  de 
lo    aprendido?    Añádase   a    esto  para 
aumentar  la  alegría  pensar  y  considerar 
de  qué  muerte  del  error  sale  el  hom- 
bre para  pasar  a  la  vida  de  la  fe».  Y 
en  otro  lugar  (2) :    «Consideremos  de 
qué  grande  prerrogativa  nos  ha  hecho 
partícipes,  el  que  de  antemano  nos  dió 
ejemplo  para  que  síganos  sus  pasos,  y 
teniendo  la  forma  de  Dios  se  anonadó 
a  sí  mismo  tomando  ]a  forma  de  siervo 
(3),  y  lo  demás  hasta  la  muerte  de  cruz. 
Y  esto  ;.para  qué,  sino  porque  se  hizo 
enfermo  con  los  enfermos,  para  ganar 
a  los  enfermos?)).  Oye  a  su  imitador 
que  dice :    «Si  hacemos  el  loco  es  por 
Dios,  y  sj  estamos  en  seso  es  para  voso- 
tros, porque  el  amor  de  Cristo  nos  cons- 
triñe,   pensando   que  uno   murió  por 
todos  (4).  Porque  ¿cómo  estaría  pre- 
])arado  a  darse  por  sus  ánimas  si  le 
pesase  incíTnarse  a  oírlas?  Por  eso  se 
hizo  niño  en  -medio  de  nosotros  como 
madre  que  regala  a  sus  hijos  (5);  porque 
¿deleita,  por  ventura,  si  el  amor  no 
invita,   murmurar  palabras  cortadas  y 
mutiladas?:  y,  sin  embargo,  desean  los 
hombres  tener  niños  pequeños  a  quien 
hablar  así;  v  es  más  suave  a  la  madre 
masticar  un  trocico  v  dárselo  en  la  boca 
a  su  hijo,  que  devorar  ellas  trozos  ma- 
yores. -So  se  vaya  tampoco  del  corazón 
el  pensamiento  de  la  gallina  que  cubre 
con  alas  lacias  a  los  pollitos  tiernos  (6) 

(2)    Tbid.,  c.  10,  n.  15.  ML.  40,  322. 
d)    Phil.  2,  6. 
(i)    2  Cor.  5.  13. 

1  Thess.  2,  7. 
^6)    Mt.  23.  37. 
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y  los  llama  con  aquella  voz  quebrada, 
cuando  piando  al  rededor  huyen  sober- 
bios de  las  blandas  alas  y  se  hacen  presa 
del  milano.  Porque  si  el  ent«idimiento 
se  deleita  en  los  secretos  de  la  ver- 
dad máa  ocultos  (7),  deleite  también 
saber  que  la  caridad,  cuanto  mas  ofi- 
ciosa desciende  a  lo  más  bajo,  tanto 
más  fuerte  entra  a  lo  más  íntimo  por 
la  buena  conciencia,  no  busoando  nada 
de  aquellos  a  los  que  baja,  fuera  de  su 
eterna  salvación».  Hasta  aquí  este  pa- 
dre sapientísimo  y  amantísimo  de  Dios, 
cuyas  palabras  para  quien  las  considere 
despacio  y  con  ánimo  quieto,  ellas  solas 
bastan  para  ahuyentar  toda  tristeza  y 
fastidio,  e  invitan  a  nutrir  a  los  niños 
en  Jesucriso  con  grande  amor  y  dul- 
zura. 

Y  no  es  ajeno  el  río  de  la  elocuencia 
Crisóstomo  (8):  ((I>a  caridad,  dice,  no 
es  fastidiosa  (que  así  lee  él  donde  nues- 
tra letra  dice  ambiciosa)  (9).  Vemos  a 
hombres  mayores  de  edad,  insignes  por 
la  sabiduría,  hablar  balbuciendo  con  sus 
hijos  pequeños,  y  cuando  esto  hacen 
nadie  los  repirende,  ni  ellos  se  aver- 
güenzan, antes  parece  a  todos  tan  loa- 
ble, que  aunque  los  pequeños  sean  ma- 
los, perseveran  eUos  en  exhortarles  y 
corregirles  lo  mal  hecho,  y  no  lo  llevan 
a  mal.  Porque  no  es  la  caridad  fasti- 
diosa, ^ino  que  con  alas  de  oro  cubre 
todos  los  vicios  de  aquéllos  a  quienes 
ama.»  Así  declara  el  Crisóstomo  Id 
condición  de  la  caridad,  que  ni  se 
desdeña  de  las  cosas  de  los  niños, 
ni  cfobra  tedio  por  la  continua  repeti- 
ción. «Repetir  las  mismas  cosas  a  mi 
no  me  es  molesto,  d,iee  el  apóstol,  y 
para  vosotros  es  necesario»  (10).  ¿No 
vemos  a  los  artífices  que  haciendo  siem- 
pre la  misma  obra  y  repitiéndola  de  la 
misma  manera,  no  se  hartan  sino  que 
atentos  at  lucro  sienten  gran  deleite? 
Así  lo  hace  el  músico,  y  el  cantor,  y  el 
gramático  y  el  maestro  de  escuela,  que 
no  Fe  cansa  de  inculcar  siempre  los 
mismo<^  rudimentos,  porque  enseñando 
eso  tiene  mayor  ganancia.  Mas  en  la  doc- 

(7)    Augusi.  Soliloq.,  c.  1;  ML.  40,  866. 
^8)    Ch'-vsost.  Hom.  33  in  1  ad  Cor.,  n.  2. 
MG.  61.  278. 

^9)    1  Cor.  13,  5. 
riO)    Phil.  3,  1. 


trina  de  Ci;isto  lo  que  diee  el  doctrinero 
ya  cansado  y  fatigado,  y  que  él  pírasa 
que  le  sale  lánguido,  muchas  veces, 
obrando  Dios  con  fuerza  interiormente, 
conmueve  el  corazón  de  los  que  oyen. 
¿Cuántas  veces  nos  sucede  cuando  oímos 
confesiones,  y  ya  oanaados  pagamos  unos 
tras  otros  los  penitentes,  nos  paiece  ha- 
blar tan  fríamente  y  con  tan  la  sequedad 
que  a  nosotros  mismos  nos  desagrada- 
mos, y,  sin  embargo,  aquellas  palabras 
de  exhortación  lánguidas,  a  nuestro  pa- 
recer, y  repetidas  tantas  veces  de  la  mis- 
ma manera,  cuando  menos  lo  catamos 
arrancan  lágrimas  y  sollozos  de  lo  ínti- 
mo del  corazón,  mostrando  con  la  obra 
el  penitente  que  todo  aquello  le  sabe  a 
él  nuevo  y  maravilloso?  A  mí  me  ha  su- 
cedido muchas  veces,  y  otras  muchas,  al 
contrario,  cuando  me  parecía  hablar  con 
ardor  y  eficacia,  como  para  conmover  las 
piedras,  mirando  la  cara  del  penitente  ]e 
hallaba  bostezando,  persuadiéndome  que 
ni  el  que  planta  es  nada  ni  el  que  riega, 
sino  aquel  que  da  semilla  al  que  siem- 
bra y  produce  el  fruto  cuando  quiere. 
El  mismo  tedio  de  repetir  e  inculcar 
siempre  lo  imismo  no  ha  de  carecer  de 
premio  v  fruto  copioso;  y  si  rehusamos 
como  bajo  e  indisjno  de  nosotros  este 
trabajo  de  tratar  cosas  pueriles,  además 
de  infundir  sospecha  de  que  estamos 
vacíos  de  caridad  y  llenos  de  soberbia, 
mostramos  ^an  necedad  por  no  amar  la 
ganancia  cierta  v  correr  tras  la  incierta 
y  erizada  dfe  peligros. 

Pero  dejando  esto  pregunto :  la  fama 
y  la  reputación  ¿ante  quién  la  hemos 
de  colocar?  ¿Tomaremos  por  jueces  de 
ella  a  los  hombres  o  a  Dios?  Si  atende- 
mos al  juicio  de  los  hombres  nada  más 
vil  que  el  trabajo  de  Pablo,  que  decía 
honrándose  de  ello :  «No  me  avergüen- 
zo del  Evangelio»  (11);  y  en  otro  lugar  : 
((No  te  avergíiences  del  testimonio  de 
Jesucristo,  ni  de  mí,  preso  por  él»  (12). 
Esa  era  la  opinión  oue  hacían  los  hom- 
bres de  la  predicación  del  evangelio ; 
mas  ¿y  Dios?;  nada  más  alto  en  la 
tierra  que  el  apostolado.  «Constituir- 
los has  príncipes  sobre  toda  la  tierra.» 
Dice  el  mundo :    dar  a  los  pequeñue- 

(11)  Rom.  1.  16. 
Í12)    2  Tim.  1.  8. 
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los  de  Cristo  la  leclie  del  evangelio, 
es  cosa  vil;  jnstniir  a  los  indios,  gen- 
te baja  y  despreciable,  es  indigno  de 
un  varón  grave.  Pero  EHos  juzga  de 
otra  manera;  nada  hay  más  sublime, 
nada  más  glorioso,  nada  hay  en  la  Iglesia 
a  que  cuadre  mejor  el  nombre  de  apostó- 
lico; porque  ésta  fué  la  obra  de  los 
apóstoles.  Que  no  tomaba  Pablo  por 
suyo  solamente  hablar  sabiduría,  antes 
lo  hacía  raras  veces  y  poco  y  tan  solo 
entre  perfectos.  Y  a  los  demás  ¿qué 
decía?  :  «No  he  creído  saber  entre  vós- 
otros  otra  cosa  sino  a  Jesucristo  y  éste 
crucificado»  (13).  Nadie,  pues,  tenga 
por  vil  un  oficio  que  ni  siqu,iera  a  los 
ángeles  le  encomendó  Cristo,  sino  que 
él  mismo  lo  quiso  haeer.  Cuanto  uno  es 
mayor,  tanto  más  conviene  que  se  baje 
a  estas  cosas  a  ejemplo  de  Cristo,  como 
amonesta  bien  Agustín.  Lo  cual-  pen- 
sándolo sabiamente  nuestro  bienaven- 
turado padre  Ignacio,  ordenó  oon  fir- 
me y  perpetua  constitución  que  cuantos 
hicieren  en  la  Compañía  profesión  so- 
lemne, que  es  entre  todos  el  grado  más 
alto,  añadiesen  a  los  otros  votos  éste: 
((Prometo  cuidado  peculiar  acerca  de  la 
instrucción  de  los  niños»  (14).  Para  que 
todos  los  nuestros  se  persuadan  que  es 
tan  propio  de  ellos  enseñar  los  rudimen- 
tos de  la  doctrina  cristiana  no  sólo  a  los 
adultos  que  lo  necesitan,  sino  hasta  a 
los  niños,  que  si  no  es  quebrantando  la 
fe  cpie  prometieron  a  Dios,  no  pueden 
faltar  a  este  m,inisterio.  Por  tanto,  no 
hemos  de  pensar  cuando  nos  acercamos 
1  catequizar  los  rudos  en  merecier  gloria 
Y  palmas,  sino  en  cumplir  el  compromi- 
so sagrado.  Porque  sobre  nosotros  cae 
la  necesidad  de  evangelizar  a  los  peque- 
ios,  y  ¡ay  de  nosotros  si  no  evangeli- 
zásemos ! 

CAPITULO  XXII 

3el  fruto  que  hay  que  esperar  de 
catequizar  a  los  indios 

Nada  hay  que  sea  tanta  parte  para 
umentar  el  tedio  y  el  trabajo  de  la 

Í13)    1  Cor.  2,  2. 

(14)  S.  Ignat.  de  Loiol.  Constit.  P.  V,-c.  3, 
1.  3,  y  Decl.  B.  Mon.  Hist.  Soc.  lesu,  vol.  64, 
P7. 
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catcquesis,  como  el  pensamiento  de  que 
no  se  liaae  nada  y  se  pierde  el  tiempo. 
Ya  lo  advierte  Agustín  (1)  :  «El  tedio 
del  que  habla,  dice,  lo  causa  el  oyente 
inmóvil,  y  no  porcjue  nos  esté  bien  la 
avidez  de  humana  gloria,  sino  porque  es 
de  Dios  lo  que  tratamos,  y  cuanto  más 
amamos  a  los  oyentes,  tanto  más  desea- 
mos que  les  plazca  lo  que  para  su  bi^  n 
les  decimos;  lo  cual  si  no  sucede  nrs 
contristamos,  y  caemos  de  ánimo,  como 
si  en  balde  gastásemos  el  trabjo.»  A 
esta  molestísima  representación  respon- 
de así :  ((Consuélenos,  dice,  el  ejemplo 
del  Señor,  que  ofendidos  los  hombres 
por  s\i  palabra  y  rechazándola  como 
dura,  aun  a  los  cjue  quedaban  les  dijo  : 
((¿Queréis  iros  también  vosotros?».  Por- 
que se  ha  de  tener  firme  e  inconmovible 
>en  el  corazón  que  la  Jerusalén  cautiva 
por  Ja  Babilonia  de  este  siglo  a  sus 
tiempos  es  libertada,  y  nadie  puede  pe- 
recer a  ella,  porque  el  que  pereció  no 
era  d-e  ella ;  pues  firme  está  el  testa- 
mento de  Dios  que  tiene  este  sello : 
((Conoce  el  Señor  los  que  son  suyos,  y 
sea  apartado  de  la  iniquidad  todo  el  que 
invoca  el  nombre  del  señor.»  Rumian- 
do estas  cosas  en  nuestro  corazón  e  in- 
vocando el  nombre  del  Señor,  no  teme- 
remos el  suceso  incierto  de  nuestras  j)a- 
labraá  por  el  movimiento  incierto  de 
los  oyentes,  y  aun  nos  dará  placer  Ja 
misma  molestia  tomada  como  obra  de 
miSericord,ia,  si  no  busc^imos  en  ella 
nuestra  gloria.  Porque  entonces  es  ver- 
daderamente buena  la  obra,  cuando  de 
la  caridad  sale  como  dardo  la  intención, 
y  a  la  caridad  \^ielve  como  a  su  lugar, 
y  en  la  caridad  finalmente  descansa». 
Hasta  aquí  Agustín. 

Por  tanto,  debe  primeramente  ]>er- 
suadirse  el  siervo  de  Dios  que  su  traba- 
jo, puesto  que  a  Dios  place,  nunca  pue- 
de ser  inútil ;  y  que  el  fruto  es  cierto 
en  los  elegidos,  por  los  cuales  debe  su- 
frir gustoso  todas  las  cosas  a  ejemplo  de 
Pablo  (2);  en  los  demás,  si  no  consigue 
lo  que  desea,  no  es  maravilla,  habiéndo- 
le pasado  muchas  veces  a  los  apóstoles, 
y  aún  los  ángeles  que  Contemplan  en 

O)  Aupus^t.  De  catcch.  rud..  c.  10,  n.  14. 
ML.  40.  321. 

(2)    2  Tim.  2,  10. 
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el  cielo  el  rostro  del  Padre,  los  cuales 
siendo  dados  para  guardar  a  los  impíos, 
nada  onniten  que  conduzca  a  su  salva- 
ción conforme  al  mandamiento  divino, 
y,  sin  lembargo,  ven  a  muchos  perecer. 
Y  el  Señor  de  los  ángeles  hubo  de  sufrir 
lo  mismo,  porque  no  sólo  no  doblegó 
los  corazones  de  los  hombres  en  su  ser- 
món del  pan  de  vida,  antes  por  malicia 
de  ellos  los  alejó  más  de  sí;  pero  mos- 
trando la  constancia  que  ha  de  tener 
el  pred,icador,  y  que  no  debe  buscar  la 
gloria  humana,  volviéndose  a  los  otros 
les  dijo:  «¿Por  ventura  os  queréis  ir 
vosotros  también?»  (3).  Para  que  enten- 
damos qui©  el  ardor  que  hemos  de  tener 
de  ganar  a  los  prójimos  ha  de  ser  cier- 
tamente grandísimo,  mas  cuando  no 
suceda  a  medida  de  nuestro  deseo,  no 
estando  esto  en  nuestra  mano,  hemos  de 
quedar  quietos  y  tranquilos.  Sea,  pues, 
ésta  la  primera  consideración  que  ha- 
gamos humildemente. 

En  segundo  lugar,  puesto  que  el  que 
ara  debe  arar  con  la  esperanza  del  fru- 
to que  recogerá  (4),  persuádase  certí- 
simamente  el  catequista  que  los  frutos 
de  sus  sudores  serán  grandísimos  y  ad- 
mirables. Porque  si  disipadas  las  opi- 
niones nacidas  de  pereza  o  ambición  se 
miran  las  cosas  de  Indias  con  ojos  sere- 
nos, no  hay  duda  que  es  mucho  mayor 
el  fruto  de  las  almas  que  el  trabajo  em- 
pleado y  la  molestia.  Lo  cual  lo  expe- 
rimentan y  proclaman  no  solamente  los 
varones  más  píos  y  religiosos,  sino  aun 
los  seculares  prudentes  que  pudieron 
tener  uso  más  continuo  de  ellas.  Y  va 
surgiendo  poco  a  poco  la  mies  que  cada 
día  es  mayor  y  más  copiosa,  y  conforme 
al  ingenio  y  naturaleza  de  estos  misera- 
bles, hasta  la  graqia  parece  suspensa 
y  derramarse  lenta,  pero,  en  realidad, 
no  cesa.  Destierra  la  avaricia,  da  buen 
ejemplo  de  vida,  refuta  al  alcance  de 
los  indios  sus  vanas  opiniones ;  insiste 
en  esto  con  perseverancia,  ¡oh,  ministro 
del  evangelio!,  y  así  te  goce  yo,  ¡oh, 
Señor  mío  Jesucristo!,  como  creo  cier- 
to, que  se  rogierá  mucha  y  alegre  mies. 
Pero  nosotros,  al  contrario,  pronto  nos 
cansamos  del  trabajo,  y  queremos,  sin 

^3^   Jo.  6,  68. 
(i)    1  Cor.  9,  10. 
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embargo,  que  los  frutos  vengan  pront 
y  abundantes.  Pero  no  hay  tal;  no  e 
así  el  reino  de  Djos,  sino  como  Crist 
lo  declaró  (5) :   «Es,  dice,  el  reino  d 
Dios,  como  si  un  hombre  echa  en  tierr 
la  semilla,  y  duerme  y  se  levanta  si 
guien  do  la  noche  y  el  día,  y  la  semill 
brota  y  crece,  como  él  no  sabe;  porqu 
de  suyo  fructifica  la  tierra  primero  hiei 
ha,  luego  espiga,  después  grano  lien 
en  la  espiga».  Notemos  que  a  nosotrc 
nos  toca  echar  la  semilla  en  tierra, 
esto  de  mañana  y  tarde,  conforme  a  I 
palabra  del  Sabio  (6),  porque  no  sabí 
mos  cuál  brota  mejor,  ésta  o  aquélla, 
si  ambas  brotan,  tanto  mayor  gozo, 
aunque  alguna  vez  hay  que  dormir 
vacar  a  Dios,  mas  nunca  se  ha  de  cesa 
en  la  obra  levantándose  de  noche  y  d 
día.  Por  más  que  la  simiente  yazga  se 
pultada,  y  nosotros  no  veamos  el  fruto  d 
nuestro  trabajo,  sin  embargo,  hay  qu. 
perseverar,  porque  aun  sin  saberlo  noí 
otros  germina  la  semilla  y  crece;  má 
aún,  no  hay  que  correr  demasiado 
esperar  luego  al  punto  la  mies  ya  ma, 
dura,  sino  que  al  principio  recibamo 
con  gusto  la  hierba  de  una  forma  extei 
na  y  apariencia  de  crist^iandad,  veremo, 
después  la  caña  de  la  fe  más  robusta 
y,  finalmente,  cogeremos  los  frutos  ma, 
duros  de  gracia  y  caridad.  Y  nuestr, 
Salvador  no  quiso  que  entendiésemo, 
esto  solamiente  de  cada  hombre  en  parti, 
cular,  sino  mucho  más  de  toda  la  mu 
chedumbre,  a  ~nien  alcanza  el  lanzar  d 
la  semilla  evangélica ;    porque  poco 
poco  se  deja  sentir  la  divina  vocación 
y  arranciados  los  abrojos  y  cardos  de  le 
errores  se  prepara  la  tierra  para  reci 
bir  la  futura  síem,illa  de  la  fe,  y  Uoviend 
el  cielo  el  rocío  del  divino  favor,  nac 
a  Cristo  la  nueva  planta  y  crece  y  d 
frutos  maduros.  ^ 

Por  tanto,  fortalecido  con  la  ciar 
promesa  del  celestiál  oráculo  el  opera 
rio  evangélico,  entienda  certísimament  ¡^^ 
que  su  trabajo  no  es  vano,  antes  ser  ^ 
de  gran  provecho  para  la  salud  de  lo  ^ 
hombres,  por  que  el  que  lo  prometí  || 
es  fiel  y  no  puedl©  negarse  a  sí  mismo  ^ 

aunque  bien  puede  suceder  que  no  ve  ^ 

I 

(5)  Me.  4,  26-29.  '] 

(6)  Eccli.  11,  6. 
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él  el  suceso  todo  lo  pronto  que  qui- 
siera, y  aún  que  no  lo  vea  nunca, 
porque  se  oumpla  lo  que  dice  el 
evangelio,  que  uno  es  el  que  siembra 
y  otro  el  que  siega  (7);  y  el  que  siega 
recibe  el  galardón  y  congrega  el  grano 
para  la  vida  eterna,  mas  no  siega  ni  co- 
bra el  premio  solo  para  sí,  sino  más  bien 
par^  que  el  que  siembra  se  regocije 
juntamente  con  el  que  siega,  pues  todos 
son  uno  en  Cristo.  Más  aún,  que  ya  al 
presente  se  ve  el  fruto  del  trabajo,  y 
con  grande  gozo  lo  cogen  los  que  ponen 
su  cuidado  en  Dios,  y  no  faltan  a  su 

'  oficio,  esperando  con  paciencia  y  lon- 
ganimidad a  los  que  el  Señor  no  se  des- 
deña de  esperar,  porque  con  la  pacien- 

"cia  es  como  se  obtiene  el  fruto  (8). 

r 

-  CAPITULO  xxni 

^    Lo  QUE  RESTA  DECIR  DEL  CATECISMO 

1  Lleno  de  buen  ánimo  el  que  viene 
"ilegre  a  distribuir  la  medida  del  trigo 
i"?elestial,  pues  quiere  Dios  dador  alegre 
^  l),  debe  parar  mientes  en  lo  que  ha  de 
"¡nseñar  y  con  qué  método  y  orden,  sien- 
*  lo  en  uno  fiel  y  en  otro  prudente.  Qué 
^  s,  pues,  lo  que  hay  que  enseñar  a  estas 

uevas  gentes  rudas  en  la  fe,  y  con  qué 
™  iodos  a  fin  de  que  les  entre  en  el  corá- 
is 5in,  puesto  que  es  el  intento  principal 
^  ©  la  catequesis,   se  explicará  en  un 

üeY  o  Libro. 


LIBRO  V 
CAPITULO  PRIMERO 

FIN  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA  ES  EL 
CONOCIMIENTO  Y  AMOR  DE  CrISTO 

f  'El  fin  de  la  ley  es  Cristo  para  salvación 
^.odo  el  que  crece  (1),  y  el  fin  del  man- 
■  a  talento  es  la  caridad  nacida  de  cora- 
sí puro  y  de  buena  conciencia  y  fe 
fingida  (2).  Esta  es  la  suma  de  toda 


)ine 


7)  Jo.  4,  37. 

8)  Le.  8,  15. 

1)  2  Oyr.  9,  7. 

l)  Rom.  10.  4. 

^'  1  Tim.  1,  5. 


la  doctrina  cristiana,  la  cual  no  persuade 
otra  cosa  que  la  fe  de  Cristo  que  obra 
por  la  caridad  (3).  Las  dos  junta  Agus- 
tín por  estas  palabras  (4) :    «Toda  la 
divina  Escritura  que  fué  escrita  antes  do 
Cristo  para  anunciar  su  venida,  y  la 
que  se  ha  escrito  después  y  confirmado 
con  autoridad  divina,   toda  habla  de 
Cristo  y  nos  enseña  la  caridad»,  y  am- 
bas cosas  las  reduce  a  una  el  apóstol 
Juan  :  «Este  es,  dice,  su  mandamiento  : 
que  creamos  en  el  noanbre  de  su  hijo 
Jesucristo,  y  nos  amemos  unos  a  otros, 
como  nos  lo  ha  mandado  (5).  Porque 
en  esto  se  mostró  el  amor  de  EHos  para 
con  nosotros,  en  que  Dios  envió  a  su 
Hijo  unigénito  al  mundo,  para  que  viva- 
mos por  él»  (6).  En  verdad,  pues,  dice 
la  Escritura  que  el  fin  es  Cristo  y  el  fin 
es  la  caridad ;  porque  la  Ley  pende  de 
aquella  palabra :    «Amarás»  (7) :   y  la 
plenitud  de  la  Lev  es  el  amor  (8),  y 
juntamente  en  Cristo  se  acaba  la  Ley 
y  se  cfumplen  todas  las  cosas,  puesto 
que  no  hay  otro  blanco  de  la  divina 
institución  que  Cristo  conocido  y  ama- 
do (9),  y  la  vida  eterna  consiste  en  el 
conocimiento  de  Cristo  verdadero  y  per- 
fecto;  porque  el  que  dice:  «Yo  le  he- 
conocido,  y  no  guarda  sus  mandamien- 
tos, el  tal  es  mentiroso»  (10). 

Pues  como  dos  son  las  partes  de  la 
naturaleza  racional,  conocimiento  y 
amor,  y  dos  las  obras  de  la  vida  h dima- 
na, contemplación  y  acción,  y  asimismo 
son  dos  los  luminares  de  la  doctrina 
cristiana,  el  conocimiento  y  amor  de 
Cristo,  se  sigue  que  es  necesario  sean 
también  dos  las  obras  del  maestro  evan- 
gélico, enseñar  y  exhortar,  y  el  fin  de 
toda  doctrina  y  conocimiento  es  Cristo, 
y  el  de  toda  exhortación  y  obra  la  cari- 
dad. El  conocimiento  de  Cristo  que  lo 
habemos  por  la  fe  se  contiene  en  el  Sím- 
bolo, y  todas  las  obras  de  la  caridad  se 
contienen  en  el  Decálogo.  Por  tanto,  el 
oficio  de  predicador  cristiano  es  en- 


(3)  Gal.  5,  6. 

(4)  Augiist.  De  ratech.  rnd..  r.  4,  n.  8.  ML. 
40,  315. 

1'=^^    1  Jo.  3.  23. 
(6)    1  Jo.  4,  9. 
^7)    Mt.  22.  40. 
^8)    Rom.  13.  10. 
(9)    2  Cor.  3.  14. 
(m    1  Jo.  2.  4. 


544 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSE  DE  AGOSTA 


señar  la  fe  e  instruir  en  las  costumbres. 
Es  necesario  comenzar  por  la  fe,  sin  la 
cual  es  imposible  agradar  a  EHos  (11), 
de  la  cual  es  autor  y  consumador  Jesu- 
cristo (12).  El  primero  y  principal  cui- 
dado del  ministro  evangélico  ha  de  ser, 
pues,  anunciar  a  Cristo  a  las  gentes,  no 
habiendo  otro  nombre  que  haya  sido 
dado  a  los  hombres  para  conseguir  su 
salvación  (13).  Y  nadie  puede  poner 
otro  fundamento  (14),  ni  hay  otra  puer- 
ta (15)  u  otro  camino  para  la  vida  eter- 
na. Cristo  es  leche  para  los  párvulos,  co- 
mida para  los  mayores,  alfa  y  omega 
(16),  principio  y  fin  de  toda  la  sabi- 
duría (17). 

Deje,  pues,  el  ministro  de  Cristo  dfe 
buscau  quél  de  enseñar  fuera  de 
Cristo,  que  se  hizo  para  nosotros  sabi- 
duría, justiñcación  y  redención.  Lejos 
de  nosotros  las  calumnias  de  los  herejes. 
Cuando  decimos  que  Crjsto  nos  es  todas 
lai  cosas,  y  que  nos  conviene  saber 
fuera  de  él,  no  somos  tan  necios  que 
creamos  que  por  eso  hemos  de  permane- 
cer en  nuestros  pecados,  lo  cual  detesta 
Pablo  (18),  porque  entonces  ¿cómo 
sera  vida  Jesucristo,  si  aún  no  estuvié- 
semos muertos  al  pecado?  Así  qu^  lo  he 
dicho  y  lo  repetiré,  que  el  fin  de  la 
predicación  cristiana  es  la  fe  en  Cristo, 
mas  no  la  fe  ociosa  y  muerta  (19),  que 
Pablo  tiene  en  nada,  sino  la  fe  viva, 
eficaz  y  fructuosa  que  obra  por  la  cari- 
dad (20).  Habemos,  pues,  de  tratar  pri- 
mero lo  que  contiene  la  fe  cristiana,  y 
después  qué  costumbres  exige. 

CAPITULO  TI 

El   principal   cuidado   debe   ser  de 
anunciar  a  jesucristo 

Siempre  me  ha  parecido  monstruo- 
so que  entre  tantos  millares  de  indios 
que  se  llaman  cristianos  sea  tan  raro 

(11)  Hebr.  11,  6. 

12)  Hobr.  12,  6. 

(13)  Act.  4,  12. 

(14)  1  Cor.  3,  11. 

(15)  Jo.  10,  9. 

(16)  Apoc.  1,  8. 

(17)  1  Cor.  1,  30. 

(18)  Rom.  6,  1. 
HQ)  Tac.  2,  17. 

(20)    1  Cor.  13,  2;  Gal.  5.  6. 


el  que  conoce  a  Cristo,  que  con  más  ' 
razón  que  los  de  Efeso  sobre  el  Es-  ^ 
píritu  Santo  pueden  éstos  responder  de  ^ 
Cristo :   «Ni  aim  si  hay  Cristo  hemos  ' 
oído»  (1).  Y  versando  acerca  de  esto  ^ 
los  primeros  elementos  de  la  palabra  ^ 
de  E^os,  y  no  sonando  otra  cosa  la  ^ 
Sagrada  Escritura,   ¿qué  causa  puede  ^ 
haber  de  que  no  se  paren  aquí  los  ca-  f 
tequistas  y  enseñen  a  Cristo  y  lo  im- 
priman  en  el  corazón  de  los  neófitos?  " 
Porque  si  los  miramos  con  atención,  * 
apenas  encontraremos  en  la  mayoría  ^ 
un  conocimiento  de  Cristo  más  com-  ? 
pleto  que  el  que  pueden  tener  de  los  ^ 
apóstoles  Pedro  o  Pablo,  o  del  pro-  ^ 
feta  David  o  de  otros,  y  aun  a  veces 
se  les  hace  tan  nuevo  el  nombre  de  Cris-  ^ 
to  como  si  les  hablasen  de  Eneas  o  de 
Rómulo.  Es  una  afrenta  del  evangelio 
y  una  deshonra  del  nombre  cristiano,  p 
que  me  faltan  palabras  para  execrarla, 
¿Dónde  se  ha  visto  que  un  cristiano  que  ^ 
hace  veinte  y  treinta  años  que  pisa  la 
Iglesia,  preguntando  sobre  Cristo  no  se-  ^ 
pa  responder  quién  es  y  ni  aun  siquiera  jjj 
si  existe?  Y  mientras  tanto  andan  mu-  ^ 
chos  enseñando  cosas  frivolas  y  que  nc  ^ 
vienen  a  cuento  y  otros  anuncian,  sí,  a  ^ 
Cristo,  pero  tan  de  pasada  y  oscuramen-  ^ 
te  que  al  ind,io  no  se  le  graba  más  que 
las  otras  cosas.  ¡gj 

Sea,  pues,  esto  lo  primero  que  el  ca- 
tequista evangélico  tenga  por  encomen- ,p 
dado,  que  el  neófito  aprenda  a  Cristo.  j< 
y  con  su  memoria,  su  inteligencia  y  toda||et 
su  mente  lo  conozca  en  cuanto  él  «¡loj 
capaz.  Y  aunque  el  asuto  es  conocidc 
y  no  necesita  de  testimonios,  sin  em-  y 
bargo,  es  provechoso  contemplar  lo.'  on 
primeros  heraldos  del  evangelio,  qué  poi 
enseñaron  y  a  dónde  iban  dirigidas  to-iod 
das  sus  palabras.  Instruidos  y  redimidos  oar 
por  Jesucristo,  no  hablaban  de  otra  cosú  on 
que  de  Cristo  su  maestro  y  redentor.  Yal&s 
mires  al  príncipe  de  los  apóstoles  Pe  yF 
dro  hablando  a  la  plebe,  a  los  príncipeslest 
de  lo*  judíos,  o  a  los  gentiles  (2) ;  ya  a  ^ 
Esteban  o  a  Felipe  (3),  o  a  Pablo  y  Ber 
nabé  hablando  a  las  gentes  (4),  o  a  Pa-  ■ 


(1)  Act.  19,  2. 

(2)  Act.,  cap.  2.  3.  4,  10  per  to. 

(3)  Act.,  cap.  7,  8  por  tot. 

(4)  Act.,  cap.  13  per  tot. 
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blo  solo  ilirigieudo  siu  (esar  la  palabra 
a  los  gentiles  y  a  los  hebreo»  (5);  ya, 
finalmente,  a  nuestros  demás  padres  y 
maeátros,  no  hallarás  un  solo  discurso 
en  que  o  toda  la  materia  no  sea  de 
Cristo,  o  al  menos  el  asunto  principal 
a  que  todo  lo  otro  se  reñere.  De  sus 
cartas  no  hay  que  hablai-,  pues  todas  las 
páginas  tratan  de  Cristo.  \  esto  ¿por 
qué?  «Nosotros,  dice  Pablo,  predicamos 
,  a  Cristo  crucificado,  que  es  escándalo 
a  los  judíos  y  locura  a  los  gentiles;  em- 
pero, a  los  llamados,  así  judíos  como 
griegos,  a  Cristo  que  es  potencia  y  sa- 
biduría de  Dios  (6).  Esta  es  la  virtud 
de  Dios  para  salvar  y  la  sabiduría  de 
E>ios  para  ensefíar,  puesto  que  la  gracia 
y  la  verdad  fué  hecha  por  Jesucristo  (7). 
No  es,  pues,  necesario  saber  otra  cosa, 
ni  de  otra  parte  s>e  ha  de  esperar  el  au- 
xilio o  la  salvación.  Con  razón  se  gloría 
Pablo  de  haber  recibido  del  cielo  el  don 
de  declarar  excelentemente  el  misterio 
de  Cristo :  «A  mí,  dice,  que  soy  el  más 
pequeño  de  todos  los  santos,  es  dada 
esta  gracia  de  anunciar  entre  los  gen- 
tiles el  evangelio  de  las  inescrutables 
riquezas  de  Cristo,  y  de  aclarar  a  todos 
cuál  sea  la  dispensación  del  misterio  es- 
condido desde  los  siglos  en  Dios»  (8); 
^  añade,  gloriándose,  que  leyéndole 
pueden  conocer  su  sabiduría  en  el  mis- 
terio de  Cristo. 

'   Mas  no  son  sólo  el  evangelio  y  los 
*  apóstoles  los  que  manifiestan  al  mundo 
i  Cristo,  sino  también  la  ley  y  los  pro- 
etas,  cuando  los  hombres  como  párvu- 
09  estaban  todavía  en  manos  del  pe- 
lagogo  que  los  condujese  a  la  fe  que 
:  labía  de  ser  revelada  (9),  porque  en- 
onces  y  aun  mucho  antes,  cuando  Dios 
'  >or  primera  vez  se  mostró  al  hombre, 
odas  las  acciones  y  escrituras  anuncia- 
ban a  Cristo  y  representaban  a  Cristo, 
omo  demostró  Pedro  diciendo  :  «Todos 
>9  profetas  dan  testimonio  de  El»  (10). 
Pablo  afirma  que  el  velo  del  antiguo 
'^tamento  es  quitado  por  Cristo  (11). 

Í5)  Act.,  cap.  23,  26  per  tot. 

(6)  1  Cor.  1,  23.  24. 

(7)  Jo.  1,  17. 
(S)  Eph.  3,  8.  9. 
(9)  Gal.  3,  24. 
no)  Act.  10.  43. 

A,  (11)    2  Cor.  3.  14. 


I  y  el  niis/nio  Señor,  instruyendo  a  »ub 
apóstoles :  uCuanto  está  escrito  en  la 
ley,  en  los  profetas  y  en  los  salmos  ha- 
bla de  Mí»  (12).  Por  consiguiente,  es- 
tando Ja  salud  de  todos  los  hombres  en 
conocer  a  Cristo,  cuya  ciencia  eminente 
tanto  aprecia  el  apóstol  (13)  que  en  su 
comparación  todo  lo  demás  lo  tjene  por 
estiércol,  sea  este  el  primer  cuidado  y 
el  más  importante  y  singular  del  maes- 
tro cristiano,  anunciar  a  Cristo  con  ar- 
dor infatigable,  predicar  sin  descanso 
a  Cristo,  para  que  todos  desde  el  pe- 
queño hasta  el  mayor  conozcan  a  Cris- 
to; y  tengan  como  propio  de  su  minis- 
terio aquella  palabra :  «Conoce  el  Se- 
ñor» (14). 

CAPITULO  III 
Contra  la  opinión  de  los  que  sienten 

QUE    SIN    EL    conocimiento    DE  CRISTO 

puede  nadie  salvarse 

Siendo  todo  esto  verdad  no  acabo  de 
maravillarme  que  personas  graves  de 
este  tiempo,  precedidas  de  algunos  es- 
colásticos, hayan  podido  pensar  que  en 
nuestra  edad,  cuando  ha  ya  tantos  si- 
glos que  fué  revelado  Cristo,  pueda  na- 
die obtener  sin  el  conocimiento  de  Cris- 
to sií  eterna  salvación.  Cuya  opinión 
siempre  me  ha  parecido  y  me  parece 
ahora  tan  absurda,  que  no  me  cabe 
duda  que  los  padres  antiguos,  y  espe- 
cialmente Agustín,  la  sufrirían  mal  en 
un  ci^istiano,  cuanto  más  en  un  teólogo, 
y  no  sé  si  se  podrían  contener  de  cen- 
surarla severamente,  de  lo  cual  nosotros 
nos  abstenemos  por  la  erudición  y  pie- 
dad de  los  autores,  cuyas  huellas  sole- 
mos seguir.  Mas  libremente  y  con  ver- 
dad hemos  de  decir  que  no  es  digna  de 
im  teólogo  la  sentencia  que  no  encuen- 
tra ningún  apoyo  en  las  Sagradas  Es- 
crituras ni  en  los  santos  Padres,  y  sí 
sólo  en  una  le\'e  sospecha  humana,  ad- 
mitida en  vista  de  la  casi  infinita  muche- 
dumbre de  los  que  en  este  Nuevo  Mun- 

(U)  Lo.  24  44. 
031  Phil.  3.  8. 
(14)    Hier.  31.  34. 
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do  por  tantos  años  carec,ieron  de  la  luz  , 
del  evangelio,  a  los  cuales  parece  se  cie- 
rra toda  entrada  en  el  cielo,  si  es  ne- 
cesaria para  la  salvación  la  noticia  de 
Cristo,  la  cual,  llevándolo  así  los  sucesos 
humanos,  en  ninguna  manera  pudieron 
conseguir,  por  faltarles  predicadores  de 
la  fe.  «¿Habremos,  pues,  de  creer,  di- 
cen, que  a  tantos  millares  les  fué  impo- 
sible el  «amino  de  la  salvación,  por  no 
poder  llamar  de  Europa  pi^icadores  a 
causa  del  océano  que  se  interponía,  o 
porque  a  los  que  vinieron  de  su  volun- 
tad solamente  después  d)e  mil  cuatro- 
cientos años  los  vieron?  ¿No  será  me- 
jor abrirles  a  todos  las  puertas  del  cielo 
y  afirmar  que  con  el  conocimiento  que 
estuvo  a  su  alcance  les  fué  bastante  para 
salvarse?  Porque  dura  cosa  es  y  muy 
ajena  de  la  caridad  de  Dios,  que  quie- 
re la  salvación  de  todos  (1),  pensar  que 
ha  d^e  exjgir  lo  que  no  da  ni  los  hom- 
bres pueden  poner  por  sí  solos.»  Así 
raciocinan  éstos,  por  cuya  razón  algu- 
nos han  llegado  a  pensar  que  sin  la  fe 
y  con  sólo  el  conocimiento  de  razón  na- 
tunal  pueden  conseguir  su  salvación, 
cuya  sentencia  aunque  ellos  son  cató- 
licos, es  tan  abiertamente  herética  que 
no  hay  cosa  más  contraria  a  la  fe  que 
decir  que  sin  la  fe  nadie  puede  salvarse. 

Por  lo  cual  otros  echando  pie  atrás, 
para  no  caer  en  terreno  tan  resbaladizo, 
sostienen  m'enos  peligrosamente,  pero 
con  cuánta  razón,  véanlo  ellos  mismos, 
que  ciertamente  sin  la  fe  nadie  puede 
ser  salvo,  mas  que  no  es  necesario  para 
la  salvación  creer  más  con  la  fe  que  lo 
que  por  razón  natural  se  puede  saber. 
Como  si  los  apóstoles  hubieran  predica- 
do que  la  fe  era  necesaria  para  conocer 
lo  que  por  las  criaturas  se  puede  llegar 
a  saber,  por  lo  que  mediante  ellas  se 
ha  hecho  visible  (2),  y  no  más  bien 
aquellas  otras  cosas  que  no  caben  en  el 
corazón  del  hombre  y  que  Dios  nos  las 
reveló  por  su  espíritu  (3).  Porque  para 
lo  natural  que  es  nectesario  conocer  no 
se  halla  tan  falta  la  naturaleza ;  mas  la 
fe  es  la  sustancia  de  las  cosas  que  se 
esperan,  y  la  prueba  de  las  que  no  apa- 


(1)  1  Tim.  2,  4. 

(2)  Rom.  1,  20. 
C^)    1  Cor.  2,  9. 
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recen  (4).  Las  cosas,  pues  que  no  apa- 
recen, a  saber,  que  exceden  la  com- 
prensión y  razón  del  hombre,  de  las 
que  está  escrito :  «Muchas  cosas  se  te 
han  mostrado  sobre  el  sentido  huma- 
no» (5),  éstas  son  las  que  de  suyo  tocan 
a  la  fe,  las  demás  sólo  accidentalmente. 

Mas  viniendo  al  particular,  después 
de  descubierto  este  nuevo  y  dilata  dísi* 
mo  mundo,  nuestros  teólogos  comenza- 
ron a  escribir  tales  cosas,  cuando  por 
espacio  de  mil  cuatrocientos  años  no  se 
halla,  que  yo  sepa,  ni  en  los  sagrados 
doctores  ni  en  los  escolásticos  vestigio 
de  esa  opinión,  que  cualquiera  diría 
que  todos  a  una  sostienen  que  no  es 
necesaria  la  fe  explícita  en  Cristo  para 
salvarse.  Y  han  tomado  ávidamente  oca- 
sión para  pensar  así  de  un  lugar  de 
Santo  Tomás  (6)  acerca  del  momento 
en  que  el  hombre  llega  al  uso  de  la  ra- 
zón, porque  enseña  que  entonces  puede 
y  debe  volverse  a  Dios,  y  si  lo  hace  re- 
cibe la  gracia  de  la  justificación;  de 
donde  coligen  que  no  hace  falta  a  ese 
niño  conocer  otra  cosa  que  el  bien  ho- 
nesto, en  cuanto  a  esa  edad  puede  cono- 
cerlo. Con  gusto  me  pondría  de  parte 
de  esta  sentencia,  tanto  más  cuanto  ma- 
yor es  la  afición  que  profeso  a  la  causa  j 
de  los  indios;  pero  me  retraen  las  pa-  j 
labras  del  evangelio,   que  dice,   «que  ^ 
nadie  puede  ir  al  Padre  sino  por  Cris-  ^ 
to  (7),  porque  no  hay  otro  camino  fue-  „ 
ra  de  El  (8),  ni  otra  puerta  para  en-  ^ 
trar  a  la  vida»  (9).  Y  a  la  verdad,  si  „ 
puede  haber  justicia  y  salvación  sin  p 
Cristo,  está  demás  predicar  a  Cristo.  Y  ^, 
en  vano  fué  enviar  los  apóstoles  a  todo 
el  mundo  y  mandar:   «El  que  creyere 
y  se  bautizare  será  salvo»  (10).  ^ 

No  es  en  vano,  replican  anunciar  a  p. 
Cristo;  porque  así  consiguen  la  salud 
muchos  más  y  con  más  facilidad  y  abun- 
dancia.  Yo  pensaba  que  la  predicación  \^ 
de  Cristo,  esto  es,  el  evangelio,  era  ne- 
cesario  no  para  que  más  v  más  fácil-  5^ 
mente  se  salvasen,  sino  simplemente  pa- 

  k 

(i)  Hebr.  11,  1. 

(5)  Eccli.  3,  25. 

r6)  S.  Thom.  in  3.  d.  2S. 

(7)  Jo.  6,  pass.;  14.  6. 

(8)  Jo.  14,  6. 

(9)  Jo.  10,  9. 
flO)    Me.  16,  16. 
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ra  que  los  hombres  se  pudiesen  salvar. 
Así  lo  pensaba ;  má»  aún,  no  solamente 
lo  pienso,  sino  que  tengo  por  tan  cierto 
que  este  es  el  sentir  de  Pablo,  que  no 
creo  que  nadie  ose  contradecirlo,  si  con 
sinceridad  y  atencáón  para  mientes  en 
lo  que  a  este  propósito  dice  en  la  carta 
a  los  romanos :  «El  fin  de  la  ley,  dice, 
es  Cristo,  para  justicia  a  todo  aquel  que 
cree»  (11),  y  después  de  confirmar  esta 
doctrina  y  mostrar  que  la  fe  de  Cristo 
es  ig:ualmente  necesaria  a  los  judíos  y 
a  los  gentiles,  dejando  a  un  lado  los  he- 
breos, de  quienes  ya  había  tratado  an- 
tes, pasa  a  los  gentiles  poniendo  por 
delante  aquellas  palabras  :  uTodo  aquel 
que  invocare  el  nombre  de  Dios  será 
salvo»  (12),  propone  el  asunto  y  lo  urge 
con  apretadas  raones.  «¿Cómo,  pues, 
dice,  invocarán  a  Aquel  en  el  cual  no 
han  creído?  Y  ¿cómo  creerán  en  Aquel 
de  quien  no  han  oído?  Y  ¿cómo  oirán 
sin  haber  quien  les  predique?  Y  ¿cómo 
predicarán  si  no  fueren  enviados?»  (13). 
Y  más  abajo  :  «Luego  la  fe  es  por  el 
oír;  y  el  oír,  por  la  palabra  de  Dios. 
Mas  digo  yo :  ¿No  han  oído?  Antes 
bien,  por  toda  la  tierra  ba  salido  la 
fama  de  ellos,  y  hasta  los  cabos  de  la 
redondez  de  la  tierra  lás  palabras  de 
ellos»  (14).  He  aquí  la  respuesta  del 
apóstol  y  la  resolución  de  tan  difícil 
cuestión.  ¿Cómo  invocarán  a  Aquél  en 
el  cual  no  han  creído?  Están  aquí  ron 
nosotros  los  contrarios  en  que  la  fe  es 
necesaria  para  la  salvación.  Mas  ¿cómo 
creerán  en  Aquél  de  quien  no  han  oído? 
Fácil  es  la  respuesta  y  muv  verdadera 
en  la  opinión  de  éstos  :  que  no  es  nece- 
sario predicador  ni  quien  le  enWe,  ni 
es  necesario  oírle,  puesto  f|ue  puede  el 
hombre  concebir  la  fe  sin  revelación  ni 
predicación :  se  ba?ta  a  sí  mismo  para 
salvarse  sin  noticia  del  evangelio;  pue- 
de invocar  a  Dios,  a  quien  conoce  por 
las  escrituras.  ¿No  es  esto  lo  que  nos 
oponen  cuando  1p>  décimo^  que  el  co- 
nocimiento de  Cristo  es  necesario  para 
la  salvación?  Yerra,  pues.  Pablo  cuan- 
do enseña  que  nadie  invora  a  Dio«  ni 


«11^  Rom.  10.  4. 

■12^  Rom.  10.  13:  Joel.  2  32. 

13^  Rom.  10.  14.  15. 

11  Rom.  10.  17.  18. 
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cree  como  conviene  para  la  salud,  no 
I  habiendo  oído  la  predic\ación  del  evan- 
gelio, si  todo  eso  es  verdad.  Y  si  Pablo 
I  no  puede  errar,  no  hay  duda  que  »on 
éstos  los  que  yerran. 

Si  sigues  preguntando  a  Pablo:  ¿qué 
'  será  de  los  que  nunca  han  oído  el  evan- 
I  gelio?  ;  te  responderá  que  por  toda  la 
I  tierra  ha  salido  la  fama  de  ellos  y  hasta 
j  los  confines  de  la  tierra  su  palabra  : 
I  como  si  dijera  que  no  ha  de  faltar  ^n 
toda  la  redondez  de  la  tierra  la  predi- 
cación a  los  que  han  de  ser  salvos  de 
los  gentiles,  y  los  que  perecieren  de 
ellos  ha  de  ser  en  pena  de  sus  crímenes, 
no  de  haber  ignorado  el  evangelio.  Di- 
rás que  esto  es  duro  y  áspero;  mas  ten 
presente  que  el  apóstol  reprende  a  los 
que  queriendo  establecer  su  propia  jus- 
ticia no  se  han  sujetado  a  la  justicia  de 
Dios  (15).  Y  no  tratamos  aquí  de  si  es 
duro  y  severo,  o  ben,igno  y  liberal,  sino 
de  si  es  verdadero.  De  lo  contrario,  con 
la  misma  apariencia  de  piedad  de  Dios 
atribuirán  a  sus  hijos  pequeños  la  sal- 
vación sin  el  bautismo,  una  vez  que  no 
pueden  oír  el  evangelio,  con  algima 
protestación  de  fe  de  sus  padres,  como 
antiguamente  se  hacía  en  la  ley  natural. 
Pues  ¿por  qué  los  párvulos  no  se  han 
de  poder  salvar  sin  el  sacramento  de  la 
fe,  y  si  son  mayores  podrán  sin  la  ley 
del  evangelio?  Y  si  confiesan  que  des- 
pués de  promulgado  el  evangelio,  nun- 
ca pueden  bastar  loa  antiguos  sacra- 
mentos para  dar  a  los  niños  la  justifica- 
!  ción,  y  que  sólo  puede  el  bautismo  (lo 
cual  sin  error  manifiesto  no  lo  pueden 
negar),  ¿qué  razón  puede  haber  para 
no  conceder  que  baste  a  los  mayores  el 
conocimiento  de  la  ley  natural  para 
salvarse?  Pues  por  más  cpie  digan  lo 
contrario  no  tienen  otro  remedio  que 
confesar  que  sin  la  lev  evangélica  pue- 
de ahora  el  hombre  salvarse,  y  con 
quien  no  tenga  eso  por  absurdo,  no  me 
entretendré  yo  a  disputar.  Pablo  habla 
tan  claro  como  se  podía  desear;  y  que 
esto  que  digo  sea  su  sentido,  lo  afirman 
todos  los  sagrados  expositores,  como 
demuestra  Santo  Tomás  (16)  cuyas  pa- 


(15^    Rom.  10,  3. 

(}6)  S.  Thom.  Lect.  3  in  r.  10  episl  ad  Rom. 
].  151.  152. 
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labras  podría  excusarme  de  traerlas 
aquí  por  hacer  alarde  los  contrarios  de 
cubrirse  con  su  autoridad.  Después  de 
referir  el  santo  el  lugar  del  apóstol, 
pregunta :  «¿Por  ventura  aquellos  a 
quienes  no  ha  llegado  la  predicación 
evangélica  por  haber  sido  criados  en  la 
selva  no  tendrán  excusa  del  pecado  de 
infidelidad?»  Y  responde  que,  «confor- 
me a  la  palabra  del  Señor  (17),  los  que 
no  oyeron  a  Cristo  que  les  hablaba  por 
sí  o  por  sus  discípulos,  tendrán,  sí,  ex- 
cusa del  pecado  de  infidelidad,  pero  no 
conseguirán,  sin  embargo,  la  gracia  de 
ser  justificados  de  los  otros  pecados  que 
contrajeron  naciendo,  o  añadieron  en 
vida,  y  que  por  ellos  serán  condenados. 
Mas  si  algunos  hicieren  lo  que  está  de 
su  parte.  Dios  proveería  según  su  mi- 
sericordia, enviándoles  un  predicador 
de  la  fe,  como  hizo  enviando  Pedro  a 
Comelio  y  Pablo  a  los  macedonios»  (18). 
Hasta  aquí  Santo  Tomás. 

Pues  la  mente  de  Agustín  es  tan  clara 
en  esta  materia,  que  nadie  podrá  elu- 
dirla. Por  tan  necesario  tiene  el  cono- 
cimiento de  Cr;isto  para  la  salvación, 
que  aun  a  los  que  se  salvaron  antes  de 
los  tiempos  del  evangelio  asegura  que 
no  les  sucedió  este  bien  sin  la  revela- 
ción del  único  mediador  de  Dios  y  los 
hombres,  Jesucristo.  Escribe  así,  por 
omitir  otros  muchos  lugares,  en  los  li- 
bros de  la  Qudad  de  Dios  (19):  «Por 
divino  consejo  fué  provisto  que  del 
ejemplo  de  este  solo  santo  Job  viniése- 
mos en  conocimiento  de  que  también 
pudieron  vivir  en  medio  de  las  gentes 
verdaderos  servidores  de  Dios  que  le 
fueron  agradables,  y  pertenecieron  a  la 
Jerusalén  celestial;  lo  cual  hemos  de 
creer  que  a  n,inguiio  le  fué  concedido 
sin  que  le  fuese  revelado  Jesucristo, 
solo  y  único  mediador  de  Dios  y  de  los 
hombres.»  Lo  mismo  confirma  con  mu- 
chas palabras  en  el  libro  de  la  Gracia 
de  Cristo  (20) :  «No  me  desagrada, 
dice,  la  distinción  de  algunos  que  dicen 


(17)  Jo.  15,  22. 

(18)  Act.  10,  20;  16,  9. 

(19)  August.  De  civitate  Dei.  L.  18,  c.  47. 
ML.  41,  610. 

(20)  August.  De  gralia  Christi.  L.  2,  c. 
24,  25.  26.  ML.  44,  398-401. 


fué  bastante  antes  del  tiempo  e\  angé- 
lico la  fe  implícita  en  Jesucristo,  y  la 
explícita  en  un  solo  mediador:  poríjue 
entonces,  como  dice  Pablo,  como  niños 
eran  reservados  para  la  fe  que  había  de 
ser  revelada»  (21).  Mas  después  de  re- 
velada la  fe  no  estoy  con  quien  afirme 
que  está  para  nadie  franca  la  puerta 
de  la  salvación,  sino  por  el  conocimien- 
to revelado  y  expreso  de  Cristo,  estando 
concordes  en  esta  parte  todos  los  escri- 
tores antiguos  y  modernos,  fuera  de 
unos  pocos  escolásticos,  que  no  se  apo- 
yan en  razón  ninguna  fuerte  ni  en  auto- 
ridad de  la  tradición,  sino  se  dejan  sólo 
llevar  de  una  sospecha. 

Y  no  solamente  la  eterna  salvación, 
mas  ni  aun  la  primera  justificación,  opi- 
no que  puede  el  hombre  obtenerla  sin 
el  conocimiento  del  evangelio,  después 
de  haber  éste  sido  promulgado  por  el 
mundo,  lo  cual  lo  contradicen  falsamen- 
te algunos,  aunque  con  menor  vigor  que 
la  anterior  sentencia.  Y  no  llegarán  á 
demostrar  que  éste  fué  el  sentir  de  Agus- 
tín por  más  que  lo  pretendan  (22). 
Porque  no  es  la  misma  la  razón  de  Cor- 
nelio  (pues  este  sitio  suelen  alegar),  y 
los  infieles  de  nuestro  tiempo,  pues  co- 
mo a  los  judíos  bastaba  la  fe  en  un  solo 
mediador  para  la  justificación,  en  ese 
t;iempo  antes  que  fuese  anunciado  Jesu- 
cristo, de  la  misma  manera  pudo  bastar 
a  Comelio  instruido  por  los  libros  y 
trato  con  los  judíos,  antes  de  que  Pe- 
dro le  predicase  a  Cristo.  Pero  ahora 
cuando  ha  sido  abolida  en  todo  el  orbe 
de  la  tierra  la  ley  judaica  y  sus  sacra- 
mentos,  de  suerte   que  no  solamente 
está  muerta,  sino  que  es  mortífera,  es 
preciso  atenerse  a  la  regla  evangélica 
de  la  fe,  fuera  de  la  cual  nadie  cree 
cuanto  es  necesario,  just,ifícando  sólo  la 
ley  de  la  fe,  es  a  saber,  no  habiendo 
otro  principio  de  salvación  fuera  de  la 
fe  en  Jesucristo.  Y  si  al^no  replica  to- 
davía preguntando  desde  qué  tiempo 
comenzó  la  fe  explícita  en  Cristo  a  ser 
necesaria  para  la  justificación,  respon- 
deré que  desde  el  punto  m,ismo  en  que 
fué  promulgado  al  mundo  el  evangelio. 


(21)  Gal.  3,  23. 

(22)  August.  De  Praedest.  sant.,  c.  7. 
44.  969. 
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Y  si  alegas  que  para  los  indios  no  estaba 
aún  promulgado,  así  lo  creo  yo  tam- 
bién ;  mas  no  hace  al  caso,  porque  no 
?e  trata  de  una  promulgación  que  no 
deje  lugar  a  ignorancia  alguna,  sino  de 
la  solemne  y  conforme  a  la  voluntad  del 
legislador,  que  abrogutí  las  leyes  con- 
trarias y  anule  los  pactos.  Sabemos  que 

I  todos  los  sacramentos  de  la  ley  y  la  na- 
1  turaleza  fueron  abolidos,  sabemos  que 
I  la  ley  evangélica  que  consiste  en  la  fe 
en  Jesucristo  comenzó  una  vez  a  obligar 
a  todos  los  mortales.  Cuándo  fué  debi-, 
damente  promulgada  lo  ignoramos,  y 
cada  uno  establece  lo  que  le  parece. 
Que  en  tiempo  de  Cornelio  no  estaba 
aún  suficientemente  promulgado  el  evan- 
gelio a  los  gentiles  el  mismo  Pedro  lo 
atestigua,  pues  bubo  de  ser  instruido 
por  una  visión  celestial.  Mas  ahora, 
siendo  igualmente  conocido  o  descono- 
cido a  los  pueblos  gentiles,  que  hay  un 
mediador  dado  por  Dios,  y  que  ese  me- 
diador es  solo  Jesucristo,  no  hav  razón 
de  suponer  en  nadie  el  perdón  de  sus 
pecados  sin  el  conocimiento  de  Jesu- 
cristo. 

Otros  creen  que  Cornelio  no  quedó 
verdaderamente  justificado  para  con 
Dios  antes  de  la  predicación  de  Pe- 
dro (23),  puesto  que  es  comparado  a 
los  animales  inmundos,  y  después  de 
escuchar  el  perdón  de  los  pecados  por 
Cristo,  recibió  el  Espíritu  Santo.  Y  no 
está  muy  lejos  el  Crisóstomo  de  este 
sentir.  Mas  porque  se  resiste  el  ánimo 
1  no  creer  justificado  a  quien  la  Escri- 
ura  llama  religioso  y  temeroso  de  Dios 

V  acepto  a  Dios  y  obrador  de  justicia, 
explica  más  cómodamente  la  necesi- 

lad  de  llamar  a  Pedro,  no  para  que  en 
ibsoluto  consiguiese  la  gracia,  sino  para 
pie  fuese  lleno  de  ella  con  la  plenitud 
r  firmeza  que  da  la  fe  en  Cristo  (24). 
^ero  ahora,  después  que  ha  sido  predi- 
!ado  ampliamente  el  evangelio,  de  la 
nisma  necesidad  pensamos  que  es  creer 
'  creer  en  Cristo,  pues  sin  la  fe  en  el 
nisterio  de  Cristo  ya  Santo  Tomás  en- 
eñó  y  lo  ha  decretado  ahora  el  conci- 


(23)  Así  siente  claramente  Gregor.  Hom. 
'  in  Ezechiel.,  n.  6.  ML.  76,  872. 

(24)  Beda  atribuye  fe  y  obras  a  Cornelio. 
f^posit.  Super  Acta  Apost.  c.  10.  ML.  92.  966. 


lio  de  Trento  que  nadie  pucd»'  -t'r 
tifirado  (2.')). 

Y  ;,qué  pensaremos  de  tantos  niillart*^ 
de  hombres  que  ni  han  oído  el  evange- 
lio ni  han  podido  oírlo?  Juzga  reñios, 
acaso,  que  ninguno  dr  ellos  puede  ser 
salvo?  De  ninguna  manera.  Pero  e-  (\w 
sin  un  milagro  no  pueden  -er  enseña- 
dos en  la  fe.  Primeramente  no  se  lia 
de  llamar  milagro  la  providencia  espe- 
cial de  Dios  que  destina  un  ángel  o  un 
hombre  para  que  instruya  en  el  evan- 
gelio a  aquel  que  ha  hecho  lo  que  está 
de  su  parte.  Porque  cuán  raro  pueda 
ser  que  en  el  estado  de  naturaleza  ente- 
nebrecida y  gravísimamente  postrada, 
alguno  tenga  fuerzas  para  levantarse  a 
tan  ilustre»  conatos,  y  esos  no  los  pue- 
da lograr  sin  la  gracia  preveniente,  tan- 
to menos  habría  que  considerarlo  des- 
tituido de  esa  providencia  singular  de 
Dios,  como  lo  confirma  la  misma  razón, 
porque  no  en  vano  pudo  llegar  a  tan 
singular  deseo  y  práctica  del  bien.  Y 
si  persisten  ei^  llamarlo  milagro,  llá- 
menlo en  buena  hora,  que  no  he  de  dis- 
putar de  nombres.  Ellos  a  la  verdad, 
como  si  estas  obras  fuesen  pesadas  a 
Dios  o  difíciles  y  desusadas,  creen  de- 
berlas restringir  y  coartar  en  estrechos 
límites.  Mas  ¿no  leen  que  al  mismo 
Cornelio  fueron  enviados  un  ángel  y 
Pedro?  (26).  ¿No  le  fué  enviado  Felipe 
al  eunuco  de  la  reina  Candares?  (27). 
¿No  lo  fué  Pablo  a  los  macedonios  y 
a  Lidia?  (28).  Y  si  queremos  hechos 
más  recientes,  nos  sale  al  paso  aquel 
Paulo  japón,  que  bascando  por  tanto 
tiempo  remedio  a  sus  pecados  y  yendo 
con  tan  larga  navegación  detrás  de 
Francisco  Javier,  y  habiéndose  partido 
no  encontrándole  en  Malaca,  una  tem- 
pestad le  hizo  volver  estando  ya  a  vista 
de  la  China,  hasta  que  le  halló  a  su 
vuelta,  y  habiendo  oído  el  evangelio  de 
Cristo,  no  solamente  él  halló  por  la  fe 
su  salvación,  sino  que  fué  con  su  conse- 
jo y  guía  ocasión  de  que  Francisco  anun- 
ciase a  Cristo  a  los  de  su  nación  y  tan 
principal. 

(2S)    S.  Thom.  1.  2,  q.  113,  a.  4  ad  2  et  3  ; 
Conc.  Trid.  sess.  6,  c.  6.  DB.  798. 
Í26^    Act.  10  per  tel. 
r27)    Act.  8.  26  sg. 
(281    Act.  16.  9;  14. 
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Así  hay  que  sentir  de  otros  semejan- 
tes que  puede  haber,  como  más  que  yo 
lo  responde  Santo  Tomás,  a  quien  no 
sé  cómo  pretenden  éstos  llevarle  a  su 
partido,  siendo  él  quien  diluye  su  ra- 
zón (29).  Pero  nos  lo  hacen  contrario 
en  el  caso  del  niño  que  llega  al  uso  de 
razón ;  pues  si  no  recibe  en  esa  coyun- 
tura ninguna  enseñanza  de  ángel  o  de 
hombre,  ciertamente  no  tendrá  noticia 
cierta  de  Cristo  ni  de  Dios ;  y,  por  tan- 
to, quedará  justificado  antes  de  cono- 
cer a  Dios,  y  hará  falso  lo  que  el  após- 
tol dice  de  la  fe  necesaria  para  agradar 
a  Dios :  «Es  menester  que  el  que  a  Dios 
se  allega,  crea  que  le  hay,  y  que  es 
remunerador  de  los  que  le  buscan»  (30). 
Y  si  replican  que  basta  creer  esto  im- 
plícitamente, entonces  nada  dice  el 
apóstol;  porque  Implícitamente  no  sólo 
es  menester  que  crea  eso  quien  se  alle- 
ga a  Dios,  sino  las  otras  cosas,  como 
que  Adán  fué  creado  fuera  del  paraíso, 
y  que  se  salvaron  ocho  personas  en  el 
arca  de  Noé,  y  que  el  hijo  de  Tobías 
se  llamó  también  Tobías,  y  en  una  pa- 
labra, cuanto  contienen  las  Sagradas 
Letras.  Y  si  s«  ha  de  señalar  alguna 
cierta  medida  de  las  cosas  que  hay  que 
creer,  y  alguna  idea  clara  al  menos  de 
la  majestad  y  providencia  de  Dios,  cier- 
tamente de  quien  el  niño  la  aprenda 
sin  ser  enseñaHo  de  doctrina  ni  guiado 
de  experiencia,  de  ese  mismo  podrá 
aprender  el  misterio  de  Cristo,  habien- 
do ambas  cosas  de  ser  enseñadas  o  por 
mano  de  hombres  o  por  institución  di- 
vina. Por  tanto,  o  esa  opinión  de  San- 
to Tomás  no  hay  que  seguirla  con  de- 
masiado empeño,  pues  vemos  que  la 
mayoría  de  sus  discípulos  no  están  muy 
convencidos  de  ella,  o  si  se  quiere  man- 
tener, hay  que  explicarla  en  el  sentido 
que  la  entendieron  sus  seguidores  más 
antiguos,  a  saber,  que  anteceda  a  la 
justificación  de  esei  niño  la  revelación 
de  Cristo.  Porque  no  es  razón  abando- 
nar los  dogmas  ciertos  para  seguir  las 
opiniones  inciertas.  Siendo,  pues,  ne- 
cesaria la  fe  infusa,  no  para  que  crea 
el  hombre,  sino  para  que  crea  algo,  es 


(29)  S.  Thom.  14  de  Verit.,  a.  10,  ad  1; 
et  in  c.  ]0  epist-  ad  Rom.  lect.  3. 

(30)  Hebr.  11,  6. 


decir,  no  tanto  por  el  acto  de  fe,  cnan- 
to por  su  objeto;  a  quien  pregimtare 
cuál  es  ese  objeto,  no  se  me  ocurre 
ofrecer  otro  que  el  que  enseñan  los  pa- 
dres (31),  que  creamos  que  son  verda- 
deras cuantas  cosas  Dios  ha  revelado  y 
prometido,  y  primeramente  que  Dios 
por  su  gracia  justifica  al  impío  por  la 
redención  que  es  en  Cristo  Jesús.  Por 
tanto,  el  misterio  de  Cristo  es  lo  pri- 
mero y  principal  que  debemos  enseñar, 
si  queremos  seguir  la  sabiduría  de  aquel 
que  decía:  «No  me  he  preciado  de  sa- 
ber algo  entre  vosotros  sino  a  Jesucristo 
y  éste  Crucificado»  (32). 


CAPITULO  IV 

Contra  un  error  singular  que  dice 
que  los  cristianos  mas  rudos  se  pue- 
den salvar  sin  la  fe  explícita  en 
Cristo 

No  hay  escritor  que  niegue  ser  nece- 
saria la  noticia  de  Cristo  a  aquellos  a 
quienes  ha  sido  predicada  la  fe,  antes 
todos  enseñan  expresamente  que  el  pre- 
cepto de  creer  explícitamente  el  miste- 
rio de  Cristo  es  divino  y  se  propone  a 
todos  los  hombres  como  necesario,  y 
que  los  que  han  oído  la  fe,  sin  el  co- 
nocimiento de  ese  misterio  no  pueden 
ser  salvos.  Y  añaden  que  los  bárbaros 
infieles  a  los  que  no  ha  sido  anunciado 
el  evangelio  se  excusan  de  pecado  por 
la  ignorancia,  lo  cual  nosotros  conce- 
demos gustosos;  mas  que  si  hacen  lo 
que  está  de  su  parte  pueden  conseguir 
la  salvación  sin  la  fe  explícita  en  Cristo, 
lo  cual  a  nosotros  no  nos  agrada.  Pero  j 
convengamos  entre  tanto  en  lo  que  nin-  | 
gún  católico  puede  negar,  que  a  todos 
los  católicos  sin  excepción  obliga  el  pre- 
cepto divino  de  saber  expresamente  el 
misterio  de  Cristo,  y  que  ninguno  de 
aquellos  a  quienes  se  predica  el  evan- 
gelio puede  llegar  a  la  salvación  y  jus-  to 
ticia  ante  Dios,  si  no  es  por  la  fe  explí- 
cita en  Cristo. 

Mas  no  hace  mucho  tiempo  que  en  este 


(31)  Conc.  Trid.,  seas.  6,  c.  6.  DB.  798. 

(32)  1  Cor.  2,  2. 
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Nuevo  Mundo  un  varón  tenido  largo  es- 
pacio por  insigne  en  la  doctrina  y  muy 
religioso,  pero  que  ahora  se  Ka  trocado 
o  se  ha  manifestado  como  grande  hereje, 
ha  trabajado  por  introducir  una  nueva 
doctrina,  pía  y  saludable  según  él  pro- 
clamaba, mas  en  realidad  sobremanera 
impía  y  perniciosa,  y  con  muchos  y  pro- 
lijos discursos  y  comentarios  se  ha  es- 
forzado en  persuadirla ;   a  saber,  que 
a  las  naciones  de  indios  y  a  los  demás 
pueblos  rudos  no  es  necesario  para  la 
salvación  creer  explícitamente  en  el  mis- 
terio de  la  Trinidad,  ni  aun  el  miste- 
rio de  Cristo,  sino  que  les  basta  saber 
que  hay  un  solo  Dios  y  que  da  premio 
a  los  buenos  y  castigo  correspondiente 
a  los  malos,  y  que  en  lo  demás  han  de 
tener  nuestra  ley  cristiana  como  cier- 
tamente divina ;  y,  fuera  de  esas  dos  co- 
sas, no  necesitan  creer  más,  sino  co- 
mún e  implícitamente  lo  que  la  Igle- 
sia profesa.  Por  tanto,  sólo  esto  hay 
que  predicar  a  los  indios-  de  lo  demás 
no   hay    que    preocuparse  demasiado. 
Daba  como  razón  de  su  nuevo  dogma, 
que  Dios  no  obliga  a  lo  imposible,  y 
que  hay  muchos  de  tan  torpe  y  rudo 
ingenio  que  no  pueden  percibir  el  mis- 
terio de  la  Trinidad  ni  el  misterio  de 
Cristo,  y  obligarles  a  que  los  crean  ex-  | 
plícitamente,  es  tanto  como  cerrar  a  los 
miserables  las  puertas  del  cielo.  Y  aña- 
día que  después  de  haber  rerapacitado 
mucho  sobre  ello,  y  haber  llegado  al 
completo  convencimiento,  fué  confirma- 
do en  su  sentir  por  una  revelación  di- 
vina, en  la  que  el  mismo  apóstol  Pa- 
blo le  afírmó  que  a  los  muy  rudos  no 
era  menester  para  salvarse  creer  que 
Cristo   era   salvador  de  los  hombres. 
Quien  fuese  este  pseudo  Pablo  o  por 
mejor  decir  pésimo  demonio  que  que- 
ría ser  tenido  pK>r  ángel  de  luz,  bien 
claro  ha  aparecido  y  harto  más  de  lo 
que  hubiéramos  querido. 

Pero  callando  el  nombre  del  autor, 
tratemos  del  dogma  en  sí,  v  con  tan- 
to más  cuidado,  cuanto  que  ataca  el 
mismo  nervio  del  evangelio,  porque 
todo  el  cuidado  y  solicitud  de  la  predi- 
cación a  los  indios  es  necesario  que  cai- 
ga, si  es  verdadero.  Por  lo  cual  demos- 
traré claramente  y  con  brevedad  no  sólo 
que  es  doctrina  impía,  sino  loca  v  necia 


afirmación.  Porque  ¿qué  cosa  más  impía 
que  contradecir  la  sentencia  manifiesta 
del  Señor  y  la  necesidad  de  que  obten- 
¡  gan  las  gentes  su  salvación  por  Cristo? 
I  «Id,  dice,  por  todo  el  mundo,  y  predi- 
'  cad  el  evangelio  a  toda  criatura :  el 
que  creyere  y  se  bautizare  será  wlvo, 
y  el  que  no  creyere  se  condenará»  (1). 
Es,  pues,  necesario  que  toda  criatura 
reciba  y  crea  el  evangelio  si  quiere  ser 
salva  :  mas  el  evangelio  y  el  conocimien- 
to de  Cristo  son  dos  cosas  en  el  nombre 
y  una  sola  en  la  realidad.  Pues  ¿cómo 
conocerá  el  evangelio  quien  no  conoce 
a  Cristo?  De  donde  se  colige  claramen- 
te  cuánta  estulticia  sea  decir  que  uno 
tenga  la  fe  cristiana  y,  sin  embargo,  ig- 
i  nore  a  Cristo.  Es  como  si  uno  dijera  que 
se  sabía  de  coro  la  Eneida  o  la  Odisea, 
I  V,  sin  embargo,  no  había  oído  el  nombre 
de  Eneas  o  de  Ulises.   ¿Quién  podría 
reprimir  la  risa?  Además,  ¿cómo  piiede 
nadie  conocer  que  se  hace  y  es  cristia- 
j  no  V  no  pagano  o  judío,  sin  conocer  a 
!  Cristo?  ¿Cómo  puede  profesar  una  Ley 
¡  quien  ignora  lo  que  contiene  esa  Ley? 
Todo  cristiano  en  cuanto  es  cristiano 
profesa  a  Cristo ;   así  que  enseñar  que 
todo  hombre,  para  salvarse,  debe  ser 
cristiano,  y,  sin  embargo,  no  es  necesa- 
rio que  conozca  a  Cristo,  no  es  otra 
cosa  que  soñar  despierto  y  decir  desva- 
rios. Pues  obligar  al  indio  a  que  crea 
cuanto  cree  la  Iglesia  y  dejarle  que 
ignore  a  Cristo,   ¿quién  no  ve  la  in- 
consecuencia y  fatuidad?  Las  dos  cosas 
se  contradicen :  porque  creer  en  la  Igle- 
sia y  no  entender  la  congregación  de  los 
fieles  que  creen  verdaderamente  en  Cris- 
to, tanto  es  creer  en  la  Iglesia  cuanto  en 
la  sinagoga  de  los  judíos  o  en  la  es- 
cuela de  los  atenienses,  pues  sin  Cri-to 
la  Iglesia  ni  puede  ex,istir,  ni  aun  si- 
quiera concebirse.  Llámela  Iglesia  o  Ley 
cristiana,  o  grupo  de  los  fieles,  si  el  in- 
dio no  conoce  a  Cristo,  no  puede  saber 
el  misterio  de  la  Iglesia.  Y  paso  por 
<tiLo  qué  gran  locura  sea  anteponer  el 
misterio   de  la  Iglesia  al  misterio  de 
Cristo  en  la  necesidad  de  la  fe  explí- 
cita. Ciertamente  el  apóstol  Juan  dice 
así :  «Este  es  su  mandamiento,  que  crea- 
mos en  e1  nombre  de  su  hijo  Jesucris- 


íl)    Me.  16.  16. 
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to»  (2),  y  ésta  es  la  victoria  que  vence  al 
mundo,  nuestra  fe»  (3).  Y  cual  sea  esta 
nuestra  fe  lo  añade  luego :  ¿  Quién  es  el 
que  vence  al  mundo  sino  el  que  cree  que 
Jesús  es  hijo  de  Dios?»  Por  tanto,  uno 
mismo  es  el  precepto,  una  sola  la  ne- 
cesidad en  el  cristiano  de  creer  y  de 
creer  en  Cristo,  una  misma  la  fe  cris- 
tiana y  la  fe  de  Cristo. 

Es,  pues,  necesario  enseñar  a  los  in- 
dios y  a  todos  los  infieles  el  misterio  de 
Cristo.  Exceptuar  de  esta  generalidad 
algún  linaje  de  hombres,  es  grave  error 
por  no  decir  abierta  herejía,  lo  cual 
algunos  graves  autores  lo  afirman  sin 
vacilar  (4).  Pero  dirás:  es  un  hombre 
incapaz,  rudo,  estúpido,  viejo  y  decré- 
pito, un  negro  etíope  semejante  a  un 
tronco,  un  uro  que  apenas  se  diferencia 
de  las  bestias.  ¿A  éstos  y  sus  semejantes 
los  va  a  obligar  a  aprender  el  misterio 
de  la  Trinidad,  que  es  difícil  aun  para 
los  de  grande  y  agudo  ingenio?  Y  el 
misterio  que  excede  la  capacidad  de  la 
razón  humana,  ¿lo  vas  a  exigir  de  un 
sentido  tan  estólido?  Yo  digo  que  el  mis- 
terio de  Cristo  (de  los  otros  hablaré 
después)  no  obligo  a,  comprenderlo  a 
nadie,  porque  eso  es  de  pocos,  mas 
obligo  a  creerlo  a  todos;  lo  cual  todos 
lo  pueden,  porque  nadie  es  tan  incapaz 
que  no  pueda  pensar  en  Dios  y  hom- 
bre. Es  posible,  pues,  enseñarle}  que 
un  Dios  se  ha  hecho  hombre,  y  ése  es 
Cristo;  añada  para  qué  lo  hizo,  que  es 
para  libramos  de  nuestros  pecados  y 
que  consiguiésemos  la  vida  eterna,  y 
así  aprenderá  que  es  nuestro  único  sal- 
vador. Enséñele  después  el  orden  con 
que  fué  concebido  por  obra  del  Espíritu 
Santo  de  una  virgen,  y  nació  y  fué  cru- 
cificado y  después  resucitó  a  vida  inmor- 
tal. Percibir  estas  cosas  con  el  persa- 
miento  no  es  imposible,  y  si  hemos  de 
creer  a  Pablo  (5):  «Cercana,  dice,  está 
la  palabra  en  tu  boca  y  en  tu  corazón ; 
ésta  es  la  palabra  de  la  fe,  la  cual  pre- 
dicamos; que  si  confesares  con  tu  boca 
al  Señor  Jesús,  y  creyeres  en  tu  cora- 


(2)  1  Jo.  3,  23. 

(3)  1  Jo.  5,  4.  5. 

(4)  Domin.  Soto  in  4,  d.  5,  a.  2;  Commen- 
tar,  in  4  Sententiar.  Venetiis,  1598,  I,  265. 

(5)  Rom.  10,  8,  9. 


zón  que  Dios  le  resucitó  de  los  muertos, 
serás  salvo». 

Si,  pues,  me  preguntas  qué  hay  que 
enseñar  a  los  gentiles  del  misterio  de 
Cristo,  te  responderé :  que  el  Hijo  de 
Dios  se  hizo  hombre  y  por  nosotros 
fué  crucificado  y  resucitó,  lo  cual  con 
mucha  razón  dice  Crisóstomo  que  es  la 
suma  del  evangelio.  Tres  son,  pues,  las 
cosas  que  hay  que  declarar  brevemente : 
primera,  que  Cristo  es  Dios  y  hombre; 
segunda,  que  fué  muerto  por  nuestros 
pecados ;  tercera,  que  está  en  la  vida  in- 
mortal y  bienaventurada  y  que  quiere 
comunicárnosla.  No  creo  que  haya  nadie 
que  no  pueda  comprender  estafs  cosas 
si  se  le  enseñan  debidamente;  porque 
pueden  pensarse  con  imágenes  corpora- 
les, lo  cual  es  muy  fácil  a  los  hombres, 
se  pueden  pintar  y  expresarse  bien  con 
palabras.  Tenerlas  en  la  memoria  y  sobre 
todo  tener  de  ellas  un  conocimiento  pro- 
fundo, y  explicarlas  concertadamente 
bien  veo  que  no  todos  lo  pueden,  ni 
Dios  tampoco  exige  a  nadie  cosa  que 
no  pueda  hacer.  Y  si  alguien  imagina 
un  hombre  tan  obtuso  y  cerrado  de  ca- 
beza, o  en  realidad  lo  encuentra,  que 
en  ninguna  manera  pueda  pensar  y  en- 
tender que  Cristo  es  salvador  de  los 
hombres  y  Señor  Nuestro,  yo  a  ese  tal  lo 
juzgaría  o  privado  del  sentido  humano, 
o  retrasado  por  justo  juicio  de  Dios  en 
castigo  de  sus  pecados  para  que  no  se 
le  enseñe  la  fe  convenientemente,  o  él 
no  la  reciba  con  benevolencia.  Pues  no 
dudamos  que  hay  muchos  que  no  tienen 
orejas  para  oír,  y  aunque  al  exterior 
sueno  la  trompeta  del  evangelio,  por 
dentro  están  completamente  sordos;  de 
modo  que,  según  la  palabra  del  profe- 
ta, «oyendo  no  escuchen»  (6).  Porque 
dar  su  asenso  a  la  palabra  de  la  fe  co- 
nocida es  obra  de  la  divina  gracia,  y  el 
mismo  concebirla  en  la  mente  cuanto 
es  bastante,  y  pensarla,  es  ya  también 
obra  de  la  gracia,  de  suerte  que  cuando 
a  alguno  se  niega  una  cosa  u  otra,  es 
por  justo  juicio  de  Dios,  cuyos  efectos 
muchas  veces  los  vemos,  pero  ignoramos 
la  causa.  Finalmente,  todo  aquel  que  es 
juzgado  digno  de  la  fe  cristiana,  sin  la 


(6)    Is.  6,  10. 
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cual  no  hay  justicia  ni  salvación,  hay  que  I 
tenerlo  igualmente  por  idóneo  para  co- 
nocer el  misterio  de  Cristo  cuanto  es  , 
bastante ;  y  si  la  menospreciase  o  no  lie-  | 
gase  a  conseguirla,  hay  que  pensar,  sin  I 
duda  ninguna,  que  todavía  no  está  abier- 
ta para  él  la  puerta  de  la  rida  eterna. 

CAPITULO  V 

Los  DEMÁS  MISTERIOS  QUE  ESTÁN  CONTE- 
NIDOS EN  EL  SÍMBOLO  TODOS  LOS  CRISTIA- 
NOS   ESTÁN   POR   PRECEPTO    OBLIGADOS  A 
SABERLOS 

El  misterio  de  Cristo  nadie  puede  co- 
nocerlo bien  como  es  razón,  si  no  conoce 
juntamente  los  de  la  Trinidad  y  la  Igle- 
sia. Porque  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  fué 
concebido  del  Espíritu  Santo  y  murió 
para  limpiar  con  su  sangre  un  pueblo 
suyo  propio,  celoso  de  buenas  obras  (1), 
en  quien  estuviese  la  remisión  de  los 
pecados  y  la  salvación  eterna  por  la  fe 
Y  los  sacramentos  de  Cristo.  Así  que  en 
estos  tres  misterios  de  Cristo,  de  la  Tri- 
nidad y  de  la  Iglesia  se  contiene  la  suma 
de  la  fe  cristiana.  Por  lo  cual  los  após- 
toles distribuyeron  el  símbolo  en  tres 
como  partes;  y  lo  que  se  refiere  a  la 
naturaleza  divina  lo  pusieron  en  la  pri- 
mera atribuyéndoselo  al  Padre,  lo  que 
toca  a  la  disposición  de  nuestra  reden- 
ción, en  la  segunda  atribuyéndoselo  a 
Jesucristo  hijo  de  Dios,  y  cuanto  atañe 
a  la  gracia  y  santificación  de  los  fieles,  en 
la  tercera,  adcribiéndoselo  al  Espíritu 
Santo. 

No  voy  ahora  a  refutar  el  error  de  los 
que  opinan  que  al  hombre  rústico  le  es 
bastante  profesar  que  cree  cuanto  tiene 
la  Iglesia,  porque  ya  de  antiguo  es  error 
ondenado.  Oigamos  a  Agustín  contra 
os  que  sentían  bastaba  para  recibir  el 
lautismo  la  confesión  de  Jesucristo  hijo 
1©  Dios  (2):  «Aquel  eunuco,  dice,  a 
pien  bautizó  Felipe,  arguyen  que  no 
lijo  otras  palabras  sino  creo  que  Jesu- 
TÍsto  es  hijo  de  Dios  (3),  y  con  .=ó^o 


1)  Tit.  2,  14. 

2)  AngTist.  De  fide  et  operibus,  c.  9.  ML. 
).  205. 

^3)   Act.  8,  37. 
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esta  profesión  de  fe,  luego  al  punto  fué 

bautizado.  ¿Hemos  por  eso  de  consentir 
que  sólo  eso  contesten  los  catecúmenos, 
y  sin  más  se  les  bautice?  ;.Nada  les  he- 
mos de  exigir  acerca  del  Espíritu  Santo, 
de  la  santa  Iglesia ;  nada  de  la  remisi<')n 
de  los  pecados  y  de  la  resurrección  de  los 
muertos?  Y  del  mismo  Jesucristo,  ¿nada 
más  sino  que  es  hijo  de  Dios?  ¿De  que 
tomó  la  carne  de  una  virgen,  de  su  pa- 
sión, de  la  muerte  en  cruz,  de  la  sepul- 
tura, de  la  resurrección  al  tercer  día, 
de  la  ascensión,  y  de  que  está  sentado  a 
la  diestra  de  Dios  Padre,  nada  de  esto 
ha  de  decir  el  catequista  y  profesar  el 
que  cree?  Todo  esto  se  ha  de  presiimtar 
expresamente  al  que  -e  bautiza,  aunque 
insto  la  necesidad  del  bautismo,  y  a 
todo  ha  de  contestar,  aunque  no  lo  haya 
aprendido  todo  de  memoria».  Esto  es 
lo  que  Agustín  exige,  fundado  en 
costumbre  recibida  de  toda  la  Ijilesia. 
Y  ¿dudaremos  nosotros  de  que  cualquier 
cristiano  está  obligado  a  saber  todi  s 
los  misterios  del  símbolo  y  creerlos  ex- 
plícitamente, cuando  aun  a  los  que  eran 
bautizados  en  peligro  de  muert^  s-  les 
exigían  antes  del  bautismo?  Ciertamente 
León  Papa,  sin  hacer  excepción,  dice 
que  cuanto  está  contenido  en  el  ímbolo 
quiso  el  Señor  que  ninguno  de  an  bos 
sexos  lo  ignorase  en  la  Iglesia  (4).  Te- 
nemos el  decreto  del  concilio  Laodicense 
que  ordena  que  el  símbolo  conviene  lo 
aprendan  y  digan  al  obispo  o  presbíte- 
ro antes  del  bautismo  (5).  Y  el  Brica- 
rense  manda  que  a  los  catecÚTreno  se 
les  enseñe  todo  el  símbolo  de  los  após- 
toles (6).  Mas  es  cosa  demasiado  pa- 
tente para  que  sea  menester  actimul?r 
testimonios,  que  por  lo  demá^  abundan. 

Así,  pues,  todos  los  cristianos  sin  ex- 
cepción son  obfigados  por  derecho  divi- 
no a  profesar  explícitamente  todos  loa 
artículos  de  la  fe  que  están  encerr?dos  en 
el  símbolo,  según  su  capacidad,  y  en 
vano  ciertos  escritores  doctos,  aunque  en 
este  punto  no  lo  muestran,  pretenden 
ponerlo  en  duda,  cuyo  sentir  de  quitar 

f4)  Leo  M.  Epi8t.  31  ad  Pulcheriam  Angus- 
tam,  c.  4.  ML.  54.  794. 

(5^  Conc.  Laodic.  c.  46  :  can.  58  seu  bap- 
tizandos.  De  Consecr.,  Dist.  4. 

(6^  Conc.  Brachar.  II.  c.  1.  Hardnin.  III. 
386. 
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o  disminuir  la  fuerza  a  este  precepto  di- 
vino no  es  digno  de  ponerse  en  el  nú- 
mero de  las  opiniones,  siendo  los  con- 
trarios que  defienden  nuestra  sentencia 
muy  superiores  por  su  muchedumbre 
y  su  autoridad  (7).  Mas  porque  las  cosas 
que  se  ordenan  en  común  por  algunas 
ocasiones  urgentes  admiten  a  veces  ex- 
cusa, no  hay  duda  que  la  urgencia  del 
tiempo,  o  la  torpeza  del  sentido,  o  la 
poca  aptitud  del  maestro,  pueden  ser 
excusa  a  los  más  rudos  si  acaso  no  saben 
a  la  perfección  todos  estos  misterios. 
Porque  si  de  recibir  el  bautismo  v  to- 
mar la  eucaristía,  y  confesar  los  pecados 
siendo  como  son  mandamientos  divi- 
nos, sin  embargo,  puede  algunas  veces 
el  hombre  hallarse  excusado,  ya  poraue 
falta  el  ministro  o  la  materia  del  sacra- 
mento, o  por  ignorancia  del  lenguaje  o, 
finalmente,  por  otras  causas:  y  con 
todo  si  con  su  deseo  y  propósito  hace 
lo  que  está  de  su  parte,  puesto  que  con 
sincero  corazón  busca  a  EHos,  no  será 
excluido  del  reino;  no  hay  razón  para 
creer,  que  a  pesar  del  precepto  divino 
de  saber  los  principales  misterios  de  la 
fe  enseñados  por  los  apóstoles  y  profe- 
sarlos explícitamente,  no  pueríen  excu- 
sarse y  hallar  absolución  muchos,  o 
porque  su  comprensión  es  tan  corta  que 
no  llegue  a  abarcarlos  todos,  o  porque 
la  edad  muy  avanzada,  o  la  falta  de 
quien  enseñe,  o  cualquier  otro  impedi- 
mento que  se  atreviese  de  fuera,  vuelve 
imposible  el  cumplimiento.  Porque  no 
despreciará  a  estos  pobres  el  ou?  los 
crió,  puesto  que  él  hizo  al  grande  y  al 
pequeño  y  tiene  igualmente  providercia 
de  todos  (8),  y  no  faltará  Dios  a  la  fe  y 
buena  voluntad  del  hombre  que  con 
recta  intención  hace  lo  que  está  de  su 
parte. 

Hay  que  enseñar,  pues,  todos  los  ar- 
tículos del  símbolo,  y  han  de  ser  apren- 
didos con  diligencia,  y  con  todo  empeño 
se  ha  de  procurar  queden  grabados. 
Ninguna  negligencia  ha  de  bastar  para 
impedirlo,  ninguna  ocupación  ha  de  ser 
parte  a  descuidarlo,  o  ningún  negocio 
por  grave  que  sea  para  menospreciarlo, 


i7i    S.  Thora.  2.  2.,  q  2,  a.  7  et  8;  Magist. 
in  4  dist.  1  et  Scholastici  ibi  et  in  3  dÍ8t.  25. 
^8)    Sap.  6,  8. 


siendo  como  es  la  fe  de  la  Iglesia  la 
misma  esencia  y  entraña  de  la  salvación. 
Mas  con  todo,  cuando  la  necesidad  o  im- 
posibilidad lo  estorban,  no  hemos  de 
pensar  que  faltará  Dios,  con  tal  que  se 
llegue  a  la  medida  que  hemos  dicho  ser 
necesaria  para  todos  y  no  excesivamente 
difícil,  sin  la  cual  a  nadie  es  posible  la 
salvación;  a  saber  que  crea  en  un  solo 
Dios  que  por  medio  de  Jesucristo,  nues- 
tro único  salvador,  perdona  a  los  hom- 
bres los  pecados,  y  da  los  bienes  eternos 
a  los  que  le  son  obedientes.  Sin  esta 
medida  de  la  fe  ningún  cristiano  ha  sido 
nunca  salvo,  y  ninguno  lo  será  jamás. 
Así  lo  profeso  firmemente. 


CAPITULO  VI 

A  TODOS  HAY  QUE  ENSEÑAR  EL  MISTERIO 

DE  LA  Trinidad 

Sobre  si  se  ha  de  enseñar  a  todos  aun 
a  los  ignorantes  y  rudos  el  misterio  de 
la  Trinidad,  dudan  algimos  en  parte  con 
razón  y  en  parte  sin  ella.  Porque  que 
de  alguna  todos  deben  conocerlo,  ade- 
más de  enseñarlo  la  autoridad  de  los 
padres,  lo  declara  abiertamente  la  sola 
razón  de  que  nadie  se  hace  cristiano  re- 
cibiendo el  bautismo,  al  que  llamaron 
los  antiguos  sacramento  de  la  fe,  sino 
en  el  nombre  de  la  Trinidad  (1).  Quien, 
pues,  sabe  que  es  cristiano  no  puede  ig- 
norar el  misterio  por  sólo  el  cual  ha  sido 
hecho  cristiano.  Añádese  que  conforme 
a  la  tradición  antigua  y  apostólica,  nadie 
es  bautizado  en  la  Iglesia  de  Cristo,  sino 
habiéndole  preguntado  primero  si  cree 
en  Dios  Padre,  y  en  Jesucristo  hijo  de 
Dios,  y  en  el  Espíritu  Santo,  y  respon- 
diendo él  que  sí  cree  firmemente.  Por 
rudo,  pues,  que  sea,  si  tiene  algo  de  jui- 
cio, eso  le  preguntan  y  así  responde  él, 
y  así  en  absoluto  se  le  manda  creerlo 
expresamente.  Porque  de  manera  implí- 
cita y  envuelta  no  sólo  se  le  manda  creer 
esto,  sino  todo  cuanto  contienen  las  Sa- 
gradas Letras,  aunque  no  se  le  pre- 
gunta de  todo  en  particular,  porque  no 


(1)  Damascen.  De  Fide  Ortodoxa,  L.  4. 
10.  MG.  94,  1127. 
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necesita  saberlo  todo  expresamente  y 
por  menudo.  Además,  que  no  habiendo 
nadie  tan  ignorante  de  la  vida  cristiana  | 
que  no  sepa  signarse  a  sí  v  las  otras  co- 
sas con  la  señal  saludable  del  Padre,  y 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  ¿Cómo 
le  será  lícito  ignorar  lo  que  rada  d'a 
está  practicando?  No  hav.  pues,  razón 
alguna  por  la  barbarie  de  los  indi  s  v 
los  negros  para  establecer  in  iiueto 
dogma  de  no  enseñar  necesariamente 
la  Trinidad,  al  cual  muchos  y  grave?  teó- 
logos (2),  y  si  no  pienso  mal  la  misma 
Iglesia  lo  combate  en  el  símbolo  Atana- 
siano. 

Pero  es,  dicen,  un  misterio  sutil,  y 
que  sobrepuja  mucho  al  sentido  huma- 
no; y  el  sentido  de  estos  miserables  es 
tan  obtuso,  que  ni  pensar  pueden  en  la 
Trinidad.  A  los  cuales  respondo  prime- 
ramente,  que  si  ellos  que  así  discurren 
pueden  pensar  por  ventura  en  la  Trini- 
dad; si,  fuera  de  ciertos  modos  defini- 
dos, tomados  de  las  reglas  de  la  Iglesia  y 
Ja  teología,  conocen  algo  más  los  teólo-  i 
gos  en  tan  oculto  misterio :  porque  vo 
creo  que  no,  y  de  mí  lo  sé  cierto.  Al 
rústico  le  da  el  literato  lo  que  ha  de 
sentir  y  cómo  ha  de  expresarse,  pero 
qué  sea  ello  en  sí  y  cómo  hay  que  pen- 
sar, en  eso  están  los  dos  iguales.  No  es, 
pues,  inteligencia  de  tan  alto  misterio,  i 
que  es  de  muy  pocos  y  más  se  adquiere 
con  luz  divina  que  alumbra  al  alma  que  i 
con  lectura  de  libros,  como  enseña  Agus-  , 
'tín  (3),  lo  que  pide  nuestra  santa  madre  ¡ 
la  Iglesia,  sino  fe  simple  y  sincera,  de 
la  cual  no  se  me  alcanza  por  qué  hemos 
de  alejar  a  ningún  hombre.  Porque  a  ¡ 
la  manera  que  en  la  antigua  ley  se  ofre- 
cían a  Dios  sacrificios  con  pía  devoción 
del  pueblo,  y,  sin  embargo,  pocos  eran 
loa  que  percibían  -u  fuerza  y  signifi- 
cación, y  con  todo  Dios  los  mandaba, 
porque  así,  por  lo  que  veían  protesta- 
ban lo  que  no  veían;  de  idéntica  mane- 
ra en  el  nuevo  testamento,  en  el  qu." 
están  abolidos  los  sacrificios  de  sangre, 
y  las  víctimas  más  aceptas  a  Dios  son 
los  labios  que  le  confiesan,  quiere  Dics 


(2)  S.  Thom.  2.  2.,  q.  2;  Scholastici  in  3, 
dist.  25. 

(3)  AugTist.  De  Trinit.  L.  14,  c.  1,  n.  8. 
ML.  42,  1037  ig. 
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que  sus  fieles  le  ofrezcan  la  confesi  n 
del  corazón  y. de  la  boca  según  el  espí- 
ritu de  la  fe,  con  la  que  adoren  y  den 
culto  al  Padre,  y  al  Hijo  y  a  Espíritu 
Santo,  aimque  la  mayoría  apenas  sepan 
qué  es  lo  que  pronuncian  con  los  labios 
o  creen  con  la  mente.  Porque  la  misma 
fe  es  argumento  de  las  cosas  que  no 
aparecen,  a  la  cual  el  apóstol  la  llama 
también  sacrificio  (4). 

Mas  reponen  algunos  urgiendo  que 
el  misterio  de  la  Trinidad  consiste  en 
creer  tres  personas  en  una  misma  e-en- 
cia.  Pero  hay  muchos  que  no  son  cipa- 
ees  de  pensar  qué  es  distinción  de  perso- 
nas y  qué  unidad  de  esencia.  A  los  que 
diré  que  hay,  sí.  muchísimos,  mas  no 
solamente  en  las  Indias  o  Etiopía,  sino 
en  la  misma  España  y  en  la  corte  de 
Italia.  Y  ¿a  todos  éstos  los  vamo-^  a  ex- 
cluir del  conocimiento  necesario  de  la 
Trinidad?  Lejos  de  nosotros.  Más  aún, 
me  parece  muy  bien  la  opinión  del  doc- 
tísimo cardenal  Hosio,  muy  benemérito 
de  la  Iglesia  (5)  :  «La  distinción  de  las 
personas,  dice,  y  la  unidad  de  la  sustan- 
cia, si  hay  hombres  tan  rudos  que  no  la 
pueden  comprender,  no  la  creo  tan  ab- 
solutamente necesaria  para  la  salvación, 
que  todos  la  hayan  de  creer  expl  cita- 
mente,  y  si  alguno  no  llega  a  tanto  haya 
por  eso  que  desconfiar  de  su  salvación». 

Bien  y  piadosamente  dicho.  Porque 
para  que  los  más  rudos  crean  cuanto 
es  bastante  el  misterio  de  li  Trinidad, 
les  es  suficiente  creer  en  Dios  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo.  Y  no  es  preciso 
exprimir  despacio  estos  conceptos  ante 
ellos,  porque  si  se  adelgazan  sutilmente 
se  les  escaparán  de  su  corto  alcance. 
Crean,  pues,  en  un  solo  Dios  omnipoten- 
te,  creador  de  todas  las  cosa*,  crean  que 
éste  es  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 
Y  si  llegan  a  más  enséñeles  que  son 
tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios, 
por  tener  una  misma  y  sola  sustancia ; 
pues  todo  lo  que  hay  que  sentir  de  e-te 
misterio  lo  encerró  la  Iglesia  en  aque- 
llas palabras,  que  se  adore  la  propiedad 
en  las  personas,  la  unidad  en  la  esencia, 
y  la  igualdad  en  la  majestad ;  a  lo  cual 


(4)  Phil.  2,  17. 

(5)  Hosins.  De  Fide  et  Symbolo,  c.  2.  Con- 
fpsio  fidei  Cathol.  Viennae.  1561.  F.  10. 
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reduce  Agustín  todo  lo  que  escribió  en 
quince  libros  sobre  la  Trinidad  en  la 
carta  que  escribió  a  Evodio  (6).  Mas 
como  es  digna  de  alabanza  la  diligencia 
de  muclios  en  exponer  estas  cosas  a  la 
plebe,  así  hay  que  reprender  la  moro- 
sidad de  algunos  que  importunamente 
f(uieren  pedir  cuenta  de  la  distinción 
de  la^  personas  y  unidad  de  la  esencia 
a  liombres  rudísimos,  que  ni  la  pueden 
comprender,  y  si  algo  comprenden  no 
lo  pueden  explicar,  lo  cual  aunque  en 
la  niñez  no  esté  mal,  no  es  señal  cierta 
del  conocimiento  interior.  pues,  ne- 
cesario enseñar  a  todos  que  crean  en 
un  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
como  la  religión  cristiana  lo  venera,  lo 
cual  es  bastante  para  los  rudos  y  no  im- 
posible a  su  cortedad. 

CAPITÜEO  VII 

Es    NECESARIO    CREER    TAMBIEN    EL  MIS- 
TERIO DE  LA  Iglesia 

El  artículo  de  la  santa  Iglesia  lo  omi- 
ten los  catequistas  vulgares,  tal  vez  a  lo 
que  creo,  porque  en  la  exposición  d'^  los 
misterios  de  la  fe,  no  siguen  el  orden 
del  símbolo  de  los  apóstoles,  sino  la  otra 
distribución  común  de  los  artículos  de 
la  fe  en  siete  que  pertenecen  a  la  divi- 
nidad y  siete  a  la  humanidad,  la  cual 
distribución,  aunque  no  es  despreciable, 
en  ninguna  manera  se  debe  preferir  ni 
aun  comparar  al  símbolo,  que  fué  com- 
puesto por  los  apóstoles,  como  asegura 
el  testimonio  de  Cipriano  y  Clemente  y 
el  consentimiento  de  toda  la  Iglesia  (1); 
y  profiriendo  cada  uno  una  sentencia,  co- 
mo quieren  los  clarísimos  doctores  León 
y  Agustín  (2);  y  no  es  de  menor  autori- 
dad entre  los  fieles  que  el  evangelio  de 
Juan.  Mas  ese  orden  vulgar  de  los  ar- 


(6)  August.  Epist,  169  ad  Evodium,  c.  1,  n. 
3,  4.  ML.  33,  743,  744. 

(1)  Cleraen8.  Epist.  1.  MG.  1,  472.  D;  Cy- 
pian.  in  symb.  exposit  ;  entre  las  obras  de 
Rufino  de  Aquilea.  ML.  21,  337,  n.  2. 

(2)  Leo  M.  Epist.  31.  ML.  54,  794;  August. 
Serm.  de  Symbolo  [supositifiusj.  ML.  40,  1190; 
August.  Serm.  115  [nunc  in  Appcndice  incerti 
^urtoris].  ML.  39,  2190,  n.  1. 


tículos  de  la  fe  que  corre  en  la  cartilla 
de  los  niños,  se  halla  en  cierto  comenta- 
rio de  Tomás  de  Aquino  (3);  y  no  re- 
cuerdo haberlo  hallado  en  ningún  autor 
anterior  de  cierta  autoridad ;  y  en  la 
explicación  del  misterio  de  la  Iglesia  es 
muy  deficiente.  Nada  se  dice  en  ellos  de 
la  Iglesia,  nada  de  la  comunión  de  los 
santos,  ni  del  perdón  de  los  pecados  por 
los  sacramentos,  cosas  todas  muy  impor- 
tantes de  saber.  Porque  lo  que  hace  San- 
to Tomás  (4)  de  referir  al  artículo  de 
Cristo  salvador,  la  Iglesia,  la  comunión 
de  los  santos  y  el  perdón  de  los  pecados, 
no  es  falso  ciertamente,  pero  es  tan  oscu- 
ro que  el  pueblo  no  puede  sospecharlo, 
si  no  es  instruido  por  el  catequista.  Esta 
es  la  causa,  según  creo,  de  que  lo  desco- 
nozca el  vulgo  en  gran  parte.  Pero  es 
muy  necesario,  y  tan  encomendado  de 
Agustín  al  tratar  del  catecismo  de  los 
rudos  y  en  muchas  otras  ocasiones  (5), 
que  llega  a  decir  que  con  más  frecuen- 
cia y  claridad  profetiza  la  Escritura 
de  la  santa  Iglesia  que  del  mismo  Cristo. 
Además  que  si  el  cristiano  no  disiente 
de  este  artículo,  aunque  tal  vez  resbale 
en  otros,  no  deja  de  ser  cristiano;  pero 
si  se  aparta  de  éste,  no  puede  ser  fiel. 
Porque  es  la  Iglesia  casa  de  Dios  vivo, 
columna  y  firmamento  de  la  verdad  (6). 

Sean,  pues,  enseñados  los  indios  de 
tres  cosas  acerca  de  la  Iglesia.  Primera- 
mente, qué  cosa  es;  a  saber,  la  congre- 
gación de  los  hombres  que  profesan  a 
Cristo  y  su  doctrina,  no  de  españoles  o 
de  bárbaros,  no  circunscrita  a  ima  na- 
ción particular  de  cierta  gente  y  terri- 
torio, sino  que  abarca  todos  los  espacios 
de  la  tierra  y  todas  las  sucesiones  del 
tiempo;  porque  esto  es,  en  realidad, 
el  pueblo  universal  de  los  cristianos, 
y  cada  uno  en  particular,  como  no- 
ta bien  Agustín  (7),  somos  hijos  y 
partes  de  la  Iglesia,  y  todos  juntos  so- 
mos la  misma  medre  Iglesia.  La  cabeza 
de  ella  es  el  pontífice  de  la  ciudad  de 


(3)  S.  Thom.  Direct.  Inquis.  p.  1,  in  Deere, 
de  summa  Trinit. 

(4)  S.  Thom  2.  2.,  q.  1,  a.  8. 

(5)  August.  8aep>e  contra  Donatistas  v.  gr. 
Derate<!h  rud.  ML.  40,  309  sigs. 

(6)  1  Tim.  3,  15. 

(7)  August.  Quaest.  ín  EvangeL  L.  I,  c.  18. 
VL.  35.  1327.  i 
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Roma,  sucesor  de  Pedro,  vicario  de 
Cristo,  que  ejerce  en  la  tierra  todo  su 
poder,  a  quien  obedecen  todos  los  cris- 
tianos, aun  los  reyes  y  príncipes.  Esto 
es  creer  en  la  Iglesia  católica  univer- 
sal. En  segundo  lugar,  que  es  también 
apostólica  y  santa;  a  saber,  que  la  doc- 
lina  de  la  Iglesia  proviene  de  Dios,  y 
jue  nunca  ella  erró  ni  puede  errar,  y 
pie  cuantos  se  apartaren  de  ella  sin 
luda  ninguna  yerran  gravísimamente ; 
que,  además,  en  ella  sola  está  la  sal- 
vación, de  suerte  que  nadie  extraño  a 

I    ella  puede  salvarse,  aunque  se  honre 
con  el  nombre  de  cualquiera  religión, 

I  y,  por  tanto,  sólo  el  pueblo  cristiano 
tiene  abierta  la  puerta  de  los  cielos. 
V  aunque  haya  en  ella  muchos  de  ma- 
las costumbres,  hay,  sin  embargo,  otros 
puros  y  santos,  y  que  los  malos  lo  son 
porqué  no  obedecen  los  preceptos  de 
la  Iglesia  y  que,  por  tanto,  pagarán  el 
castigo  de  su  maldad.  Finalmente,  que 
la  puerta  para  entrar  en  la  Iglesia  es 
el  sacramento  del  bautismo,  que  nos 
da  el  perdón  dé  todos  los  pecados,  y 
para  los  qne  ya  han  sido  lavados  en 
sus  aguas  saludables  hay  otros  sacra- 
mentos instituidos  por  Dios  como  re- 
medios y  dones  celestiales,  ya  para  per- 
donar los  pecados  si  otra  vez  se  co- 
meten, ya  para  merecer  mayor  gracia; 
sobre  todo  el  de  la  penitencia  y  euca- 
KÍstía,  en  la  cual  está  presente  Cris*  o 
oirecido  por  nosotros  y  hecho  hostia 
para  aplicar  a  Dios,  y  comida  suavísi- 
ma para  refección  de  nuestras  almas. 
Porque  todo  esto  es  la  Iglesia  de  Cris- 
to, grande  sacramento  de  piedad  que 
I  ha  manifestado  en  la  carne  (8),  pues- 
to que  es  Iglesia  visible;  se  ha  justifi- 
cado en  el  espíritu  por  la  grandeza  de 
los  dones  internos :  ha  aparecido  a  los 
ándeles  por  la  Iglesia  la  gracia  de  Dios 
multiforme ;  ha  sido  predicado  a  los 
gentiles  que  son  corporales  y  copar*i- 
cipantes  de  Cristo  (9):  ha  sido  ceír'o 
en  el  mundo  al  crecer  y  fructificar  (10) 
em.  todas  partes  el  evangelio:  ha  sido 
recibido  en  la  eloria  cuando  es»o  mor- 
tal sea  absorbido  por  la  vidi  (11).  En 

(8)  1  Tim.  3,  16. 

(9)  Eph.  3,  6. 

(10)  Col.  1,  10. 
ai)   2  Cor.  5.  4. 


tan  gran  misterio,  pues,  de  la  divina 
sabiduría,  cual  es  el  artículo  de  la  san- 
ta Iglesia,  y  en  declararlo  y  encomen- 
darlo a  los  neófitos  de  la  fe,  no  con- 
viene en  manera  alguna  que  ce>e  la  di- 
ligencia y  el  trabajo  de  los  párrocos. 

CAPITULO  VIII 

Qué  se  ha  de  enseñar  a  los  indios  en 
la  hora  de  la  muerte  para  que  reci- 
ban el  bautismo 

Si  a  alguno  le  sobreviene  una  docen- 
cia repentina,  y  estando  sin  esperanza 
de  vida  da  señales  de  querer  ser  cris- 
tiano, lo  cual  mu'^has  veces  hemos  vis- 
to, si  se  trata  de  un  hombre  rudo  y  la 
premura  del  tiempo  le  impide  ser  ins- 
truido bastantemente  en  los  rudimen- 
tos de  la  doctrina  cristiana ;    con  ra- 
zón st  pregunta  qué  se  ha  de  tener  por 
suficiente  para  que  pueda  echársele  el 
agua  del  bautismo.  (Quiere  Agustín  que 
aun  en  tan  grande  apretura  de  tiemro 
se  le  pregunte  de  todos  los  artículos 
del  símbolo,  y  así  se  le  bautice  (1):  lo 
cual  no  es  difícil  en  el  catecúmeno  que 
ha  oído  ya  alguna  vez  las  cosas  de  la 
fe,   porque  preguntado  puede  respon- 
der de  palabra  y  con  el  corazón.  Pero 
si  todo  lo  ignora  y  el  espacio  para  ins- 
truirle es  breve,  ¿qué  se  podrá  hacer 
para  no  cerrar  la  puerta  de  la  salva- 
ción al  hombre,  y,  por  otra  parle.  i:o 
dar  el  bautismo  a  un  indigno?  El  Con- 
cilio de  Lima  ha  determinado  sobre  el 
particular  (2)  que  lo  más  brevemente 
que  se  pueda  se  le  enseñe  solamente 
lo  más  principal :  lo  primero,  que  ( rea 
en  un  solo  Dios  Padre,  Hijo  y  Esp'ritu 
Santo;    lo    segundo,    que    este  mismo 
Dios  es  criadoí  de  todas  las  cosa>  y 
da  a  los  buenos  la  gloria  eterna  en  el 
cielo  y  a  los  malos  suplicios  eternos; 
lo  tercero,  que  nadie  se  libra  de  sus 
pecados   sino   por  Jesucristo,   hijo  de 
Dios,  que  se  hizo  hombre,  padeció  y 
murió  por  nosotros,  y  que  es  nuestro 


(1)    August.  De  fide  el  operibus.  c.  9.  n.  14. 
ML.  40,  205. 
(      (2)    Synod.  Limens.  II  [1567].  r.  33,  34. 
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Señor  y  redentor  y  única  esperanza, 
que  reina  gloriosamente  en  los  cielos; 
lo  cuarto,  que  el  hombre  se  hace  siervo 
de  Jesucristo  por  el  bautismo,  en  el 
cual  se  perdonan  todos  los  pecados  y 
se  da  la  vida  eterna.  Si  estas  cosas  cree 
y  confiesa  en  la  manera  que  pueda,  se 
le  ha  de  preguntar  si  se  arrepiente  con 
verdadero  dolor  de  los  pecados  de  su 
vida  pasada,  principalmente  de  la  ido- 
latría, y  si  quiere  vivir  de  ahí  adelan- 
te conforme  a  las  leyes  y  preceptos  del 
pueblo  cristiano.   Si  responde  que  se 
arrepiente  de  lo  pasado  y  desea  de  co- 
razón cumplir  con  lo  que  debe  para 
el  porvenir,  no  hay  que  esperar  más 
smo    regenerarlo    para    Cristo    con  el 
agua  y  el  Espíritu   Santo.   Y  vuelvo 
a  decir  sin  la  menor  duda,  que  en  los 
tales  si  tienen  buena  voluntad  prepara- 
da por  Dios  con  que  quieren  ser  verda- 
deros cristianos,  nunca  faltará  luz  sufi- 
ciente de  razón  con  que  conozcsn  cuan- 
to es  bastante,  lo  que  es  necesario  para 
su  salvación,  ilustrando  Dios  muchas  ve- 
ces de  modo  admirable  las  tinieblas  del 
entendimiento  humano.  A  nosotros  nos 
aconteció  estando  en  las  provincias  al- 
tas, encontrarnos  con  un  uro  enfermo 
que  estaba  en  Iss  últimas,  de  cuerpo 
tan   deforme,    que   apenas  conservaba 
forma  humana,  y  de  entendimiento  ob- 
tuso y  cerrado   como  verdadero  uro, 
que  más  parecí?  vn  tronco.  Este  pidió 
instantemente  que  lo  hiciesen  cristia- 
no, e  instruido  brevemente  de  los  prin- 
cipales misterios  de  la  fe,  los  apren- 
dió con  tanta  presteza  que  causaba  ad- 
miración;    así   que   bautizado   por  mi 
compañero,  con  gran  gozo  de  su  alma 
hablaba  a  Cristo :   «Oh,  Señor,  puesto 
que  quisiste  hacerme  cristiano,  lléva- 
me al  cielo» ;  y  con  estas  palabras  en- 
tregó a  Dios  su  alma;   y  siendo  en  re 
lo9  suyos   de  muy  abyecta  condición, 
no  sé  por  qué  impulso  fué  enterrado 
con  especial  honor,  celebrando  nosotros 
y  ellos  las  mercedes  de  la  divina  bon- 
dad. No  falta,  pues,  DTos  al  hombre,  ni 
el  hombre  tampoco  a  Dios,  aunque  no 
sea  sino  por  breve  espacio  de  tiempo, 
8Í  es  de  los  llamados  eficazmente  a  la 
gracia  de  la  salvación. 


CAPITULO  IX 

De  los  preceptos  del  Decálogo  t  de 
la  idolatría  de  los  bárbaros 

La  segunda  parte  de  la  doctrina  cris- 
tiana trata  de  formar  las  costumbres, 
para  que,  conforme  al  apóstol,  viva- 
mos dignamente  según  Dios  (1)  que 
nos  llamó  con  su  santa  vocación  y  noi 
sacó  de  las  tinieblas  a  su  admirable 
luz  (2).  Toda  la  forma  de  la  vida  cris- 
tiana depende  de  la  caridad  con  que 
amamos  a  Dios  y  al  prójimo,  adorán- 
dole a  él  y  ayudando  al  prójimo  según 
nuestro  poder.  A  este  blanco  debe» 
pues,  mirar  todo  el  trabajo  de  nues- 
tro catequista,  persuadir  a  los  hombres 
el  verdadero  culto  a  Dios,  y  los  oficios 
convenientes  de  unos  para  con  otros. 

Y  primeramente,  en  nada  hay  que 
poner  más  empeño  ni  trabajar  más  asi- 
duamente, que  en  desarraigar  de  los  ya 
cristianos  o  de  los  que  van  a  Serlo  todo 
amor  y  sentimiento  a  la  idolatría.  Por- 
que éste  es  el  mayor  de  todos  los  ma- 
les, siendo  como  dice  el  f  abio  (3)  prin- 
cipio y  fin  de  toda  mak  ad,  que  de  to- 
das las  maneras  hace  la  guerra  a  la 
verdadera  rehgión,  y  lo  que  es  más  mi- 
serable en  la  humana  condición,  no 
hay  veneno  que  bebido  penetre  más 
íntimamente  en  las  entrañas,  no  hay 
amor  tan  insano  que  así  embauque  al 
torpe  amador  con  su  ocasión,  como  de- 
ja la  idolatría  cautivo  el  ánimo  en  la 
afición  al  ídolo.  Por  lo  cual  da  fre- 
cuentemente la  Escritura  a  la  idola- 
tría nombre  de  fornicación  y  amor  de 
meretrices  (4),  cuyo  furor  ciego  e  in- 
sana osadía  muestra  enumerando  mu- 
chos ejemplos.  Pues  con  cuánta  razón 
recomiendan  esto  las  Sagradas  Letras, 
lo  muestran  bien  en  sí  nuestros  bárba- 
ros. No  me  ocurren  palabras  bastantes 
para  dar  a  entender  cómo  están  los 
ánimos  de  estos  desgraciados,  más  que 
imbuidos,  transformados  totalmente  en 
el   sentimiento  idolátrico ;    que  ni  en 


(1)  Col.  1,  10. 

(2)  2  Petr.  2,  9. 

(3)  Sap.  14,  27. 

(4)  Hier.  2,  20;  Ez.  16,  15;  Os.  4,  12; 
Ps.  105.  39. 
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paz  ni  en  guerra,  en  el  descaso  ni  en 
el  trabajo,  en  la  vida  pública  ni  en  la 
privada,  nada  son  capaces  de  hacer  sin 
que  preceda  antes  el  culto  supersticio- 
so a  sus  ídolos.  No  se  regocijan  en  sus 
bodas,  ni  lloran  en  sus  entierros,  ni 
dan  o  reciben  banquete,  ni  salen  de 
casa,  m  comienzan  el  trabajo  sin  que 
acompañe  el  sacrificio  gentil.  Tan  opri- 
midos los  tiene  el  demonio  con  mise- 
rable esclavitud.  Y  con  cuánto  artifi- 
cio ocultan  sus  idolatrías  y  las  disimu- 
lan, cuando  no  se  las  dejan  hacer  en 
público,  y  con  cuánta  impudencia  pier- 
den el  seso  en  ellas,  cuando  creen  que 
no  se  lo  impedirán,  es  cosa  que  más 
puedo  admirarla  que  declararla  con  pa- 
labras. 

Escribió    Juan    Damasceno    (5)  que 
había  tres  suertes  de  idolatría  :   la  pri- 
mera la  atribuye  a  los  caldeos  que  ado- 
raron las  esferas  celestes  y  los  signos 
y  elementos,  los  cuales  conmemora  la 
í  Escritura  reprendiéndolos :    «Ni  consi- 
il  derando,  dice  (6),  las  obras  reconocie- 
I  ron  al  artífice  de  ellas,   sino   que  se 
!  figuraron  ser  el  fuego,  o  el  viento,  o 
el  aire  ligero,  o  las  constelaciones  de 
los  astros,  o  la  gran  mole  de  las  aguas, 
o  el  sol  y  la  luna,  los  dioses  goberna- 
dores del  mundo.»  El  cual  error  lo  re- 
futa de  modo  ilustre  añadiendo  :   «Y  si 
encantados  de  la  belleza  de  tales  cosas 
las  imaginaron  dioses,   debieron  cono- 
cer cuánto  más  hermoso  es  el  dueño  de 
ellas,  pues  el  que  crió  todas  estas  co- 
•as  es  el  autor  de  la  hermosura.  O  si 
se  maravillaron  de  la  virtud  e  influen- 
cia de  estas  criaturas,  entender  debían 
por  ellas  que  aquel  que  las  crió  las 
sobrepuja  en  poder.  Pues  de  la  ^mn- 
deza  y  hermosura  de  las  criaturis  se 
puede  a  las  clara^  venir  en  conocimiento 
de  su  criador». 

La  segunda  suerte  de  idolatría  la  re- 
fiere a  los  griegos,  en  la  que  los  muer- 
os  son  adorados  por  dioses,  y  de  éstos 
on  Júpiter.  Juno,  Saturno,  Ceres  y  de- 
nás  invenciones  de  los  poetas.'  Los 
)rincipios  de  ella  y  sus  desdichados 
)rogresos  los  describe  muy  al  vivo  la 


(5)    Damascen.  Hist.   Barlaam  et  Josaphat, 
7.  MG.  96,  910. 
'6^    Sap.  13,  2-5. 


Escritura    (7).    «Hallándose,    dice,  un 
padre  traspasado  de  dolor  por  la  muer- 
te pronta  de  su  hijo,  formó  de  él  un 
retrato.»    Graves   autores    refieren  (8) 
que  Niño  puso  en  el  número  de  los 
dioses  a  Belo  su  padre,  del  cual  tuvie- 
ron su  primer  origen  los  ídolos,  y  de 
ahí  todo  ídolo  es  llamado  comúnmente 
Bel  por  los  hebreos.  Y  prosigue  el  Sa- 
bio :   ((Y  al  que  como  hombre  acababa 
de  morir,  comenzó  a  honrarle  como  a 
Dios,  y  estableció  entre  sus  criados  ce- 
remonias y  sacrificios  para  darle  mito. 
Después,  con  el  discurso  del  tiempo, 
tomando  cuerpo  aquella  impía  costum- 
bre, el  error  vino  a  ser  observado  como 
ley,  y  adorábanse  loa  simulacros  por 
mandado  de  los  tiranos.»  Y  poco  des- 
pués :    «Con  eso,  embelesado  el  vulgo 
con  la  belleza  de  la  obra,  comenzó  a 
C£ilificar  por  Dios  al  que  poco  antes  era 
honrado  como  hombre»  (9).  Y  he  aquí 
cómo  se  precipitó  en  el  error  el  género 
humano,  pues  los  hombres,  o  por  sa- 
tisfacer a  un  efecto  suyo  o  por  congra- 
ciar-e con  los  reyes,  dieron  a  las  pie- 
dras y  leños  el  nombre  incomunicable 
de  Dios. 

Un  tercer  linaje  añade  el  Damasceno 
de  idolatría  de  los  egipcios,  en  que  no. 
sólo  los  astros  o  los  hombres  son  teni- 
dos por  dioses,  sino  también  a  los  ani- 
males sórdidos  y  viles  y  a  las  mismas 
piedras  y  leños  sin  sentido  se  tributan 
honores  divinos :  al  buey  y  al  cabrón  y 
hasta  al  perro  y  la  comadreja  y  los 
troncos  y  las  piedras  tuvieron  por  dio- 
ses, inventando  a  Tifón,  Osiris,  Oro  y 
mil  otras  fábulas.  Todo  este  género  de 
idolatría  lo  reprende  gravemente  el  Sa- 
bio, porque  después  de  hacer  mención 
de  lo-;  que  adoran  al  sol  v  a  las  estre- 
llas, dice  (10):  «Mas,  sin  embargo,  los 
tales  son  menos  reprensibles.  Pero  mal- 
aventurados son,  y  fundan  en  cosas 
muertas»  suá  esperanzas,  aquellos  que 
llamaron  dioses  a  las  obras  de  la  mano 
de  los  hombres,  al  oro  y  la  plata,  la- 


Í7)    Sap.  14,  15-21. 

(8)  Hieron.  in  cap.  2  Os^.  v.  16  el  17.  ML. 
25.  838. 

(9)  August.  Contra  Faustum,  L.  22  c  17 
ML.  42.  409;  Gregor.  Nazianz.  Ora't  2  de 
rheología,  c.  14,  15.  MG.  36,  43-46 

(10)  Sap.  13,  6,  10,  17. 
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brados  con  arte,  o  a  las  figuras  de  los 
animales,  obra  de  mano  antigua.»  Y  a 
continuación :  «No  se  avergüenza  de 
hablar  con  aquellos  que  carecen  dei 
vida;  antes  bien,  suplica  por  la  salud 
a  un  inválido,  y  ruega  por  la  vida  a  un 
muerto,  e  invoca  en  su  ayuda  a  un  es- 
talermo  y  para  hacer  un  viaje  se  en- 
comienda a  quien  no  puede  menearse, 
y  para  sus  ganancias  y  labores  y  el  buen 
éxito  de  todas  las  cosas  hace  oración 
al  que  es  inútil  para  todo.» 

Cuando  leo  estas  cosas  y  pongo  ante 
mis  ojos  toda  la  redondez  de  la  tierra 
que  adolece  de  la  mismo  locura,  no 
sé  que  hacer :  si  dolerme  o  indignarme 
de  que  los  que  parecen  sabios  se  ha- 
yan hecho  fatuos,  trocando  la  gloria 
de  Dios  incorruptible  en  semejanza  de 
imágeii  da  hombre  corruptible  y  de 
cuadrúpedos  y  serpientes  y  las  demás 
cosas  que  dice  el  apóstol  (11).  Y  no 
fué  este  error  del  vulgo,  antes  los  más 
excelentes  de  los  poetas  y  los  retóricos 
y  aun  de  los  filósofos,  en  sus  palabras 
y  acciones  mostraron  admiración  a  se- 
mejantes bagatelas.  ¿No  es  el  divino 
Platón  quien  diserta  largamente  de  los 
dioses  mayores  y  menores,  o  mejor 
dice  delirios?  (12).  Y  ¿qué  diré  de 
aquel  Mercurio  trismegisto,  que  escri- 
be tantas  cosas  del  misterio  del  Verbo 
encarnado  y  de  la  Trinidad,  y  él  mis- 
mo, sin  embargo,  pregona  el  poder  y 
majestad  de  los  ídolos,  y  lo  que  podría 
parecer  ridículo  si  no  lo  dijese  tan  en 
serio,  se  admira  de  que  los  hombres 
posean  el  arte  maravilloso  de  hacer  los 
dioses?  (13).  Realmente,  como  dice 
nuestro  apóstol,  se  entenebreció  el  ne- 
cio corazón  de  ellos,  y  diciendo  ser  sa- 
bios se  hicieron  fatuos  (14). 

Vuelvo  a  los  indios.  Si  los  griegos 
sabios  inventaron  tanto,  géneros  de  su- 
persticiones y  las  retuvieron  tan  largo 
tiempo,  sin  razón  ni  sabiduría  se  in- 
dignan algunos  contra  nuestros  bárba- 
ros, de  los  cuales  más  bien  deberían 
compadecerse,  por  aquello  de  que  es 
vano  el  sentido  del  hombre  cuando  no 

(11)  Rom.  1,  22,  23. 

(12)  Plato  in  Timaeo.  Opera  II,  211. 

(13)  August.  De  civit.  Dei,  8,  23.  ML.  41, 
247. 

(14)  Rom.  1,  21,  22. 


está  imbuido  de  la  ciencia  de  Dios. 
Más  bien  habría  que  pensar  que  es  he- 
reditaria la  dolencia  de  la  impiedad 
que  contraída  en  el  mismo  seno  de  la 
madre,  y  criada  al  mamar  su  misma 
leche,  robustecida  con  el  ejemplo  pa- 
terno y  familiar,  y  fortalecida  con  la 
costumbre  dilatada  y  la  autoridad  de 
las  leyes  públicas,  tiene  tal  vigor  que 
no  la  podrá  sanar  sino  el  riego  muy 
ábundante  de  la  divina  gracia,  y  el  tra- 
bajo infatigable  del  doctor  evangélico. 
¿Por  que,  pues,  acusamos  la  tardanza 
de  los  indios  en  dejar  la  idolatría,  de- 
biendo más  bien  indignarnos  contra 
nuestra  desidia  que  clamando  poco  y 
fríamente  contra  la  superstición  de  las 
guacas  y  homos,  cantamos  en  seguida 
victoria,  estando  aún  todo  por  hacer? 
Aquí,  pues,  conviene  que  asiente  el  pie 
el  catequista,  y  para  arrancar  las  últi- 
mas raíces  de  la  idolatría  del  ánimo  de 
los  indios,  ponga  todo  su  pensamiento, 
su  industria  y  su  trabajo.  Porque  todos 
los  géneros  de  ella  que  hemos  enumera- 
do reinan  con  gran  fuerza  entre  los 
bárbaros.  El  mayor  honor  lo  tributan 
al  sol,  y  después  de  él,  al  trueno ;  al 
sol  llaman  Punchao,  y  al  trueno,  Ylla- 
pu;  a  la  Quilla,  que  es  la  luna,  y  a 
Cuillor,  que  son  los  astros ;  a  la  tierra, 
a  que  llaman  Pachamana,  y  al  mar, 
Mamacocha,  la  adoran  también  al 
modo  de  los  caldeos.  Además,  a  sus 
reyes,  hombres  de  fama  ilu=tre,  les 
atribuyen  la  divinidad  y  los  adoran,  y 
sus  cuerpos,  conservados  con  arte  ma- 
ravilloso enteros  y  como  vivos,  hasta 
ahora  los  tienen ;  así  al  primero  de 
ellos  Mangocapa,  y  Viracocha,  Inga 
Yupangui  y  Guainacapa  y  a  sus  demás 
progenitores  en  ciertas  fiestas  estable- 
cidas los  veneraban  religios'simamente 
y  les  ofrecían  sacrificio^  cuando  Ies  era 
permitido;  tanto,  que  podrían  compe- 
tir en  ingenio  con  los  griegos  para  con- 
servar la  memoria  de  sus  mayores. 
Pues  lo  que  toca  a  la  superstición  de 
los  egipcios  están  tan  en  vigor  entre  los 
indios,  que  no  se  pueden  contar  los  gé- 
neros de  sacrilegios  y  guacas  :  montes, 
cuestas,  rocas  prominentes,  aguas  ma- 
nantiales útiles,  ríos  que  corren  preci- 
pitados, cumbres  altas  de  las  peñas, 
montones   grandes   de   arena,  aberlura 
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de  un  hoyo  tenebroso,  un  árbol  gigan- 
tesco y  añoso,  una  vena  de  metal,  la 
forma  rara  y  elegante  de  cualquier  pie- 
drecita;  finalmente,  por  decirlo  de  una 
vez,  cuanto  observan  que  se  aventaja 
mucho  sobre  sus  cosas  congéneres,  lue- 
go al  punto  lo  toman  por  divino  y  sin 
tardanza  lo  adoran.  De  esta  peste  per- 
niciosa de  la  idolatría  eelán  llenos  les 
montes,  llenos  los  valles,  los  pueblos, 
las  casas,  los  caminos  y  no  hay  porción 
de  tierra  en  el  Perú  que  esté  libre  de 
esta  superstición.  Pues  las  víctimas, 
las  libaciones,  el  orden  de  las  ceremo- 
nias con  que  seguían  todos  estos  cul- 
tos los  principales  de  los  Ingas,  sería 
infinito  contarlo ;  lea  quien  quiera  la 
historia  que  cuidadosamente  escribió 
de  éste  el  licenciado  Polo  [de  Ondegar- 
do], varón  grave  y  prudente;  verá  que 
sólo  dentro  de  los  términos  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  había  más  de  tres- 
cientas sesenta  guacas  contadas,  a  to- 
das las  cuales  se  daban  honores  divi- 
nos; a  unas  ofrecían  frutos  de  la  t'e- 
rra  a  otras,  vellones  preciosos  y  oro 
y  plata,  y  en  honor  de  otras  se  derra- 
maba en  sacrificio  mucha  sangre  de  ni- 
ños inocentes.  Se  ha  observado  con  ex- 
periencia y  uso  cierto  que  las  naciones 
de  indios  que  más  y  más  graves  especies 
de  diabólicas  supersticiones  tenían  eran 
aquellas  que  más  adelantaron  a  las 
otras  en  el  poder  y  pericia  de  sus  re- 
yes y  repúblicas.  Por  el  contrario,  las 
que  tuvieron  fortuna  más  humilde  y 
república  menos  organizada,  en  éstas  es 
también  menor  k  idolatría,  hasta  el 
punto  que  algunas  tribiTS  de  indios  dan 
por  cierto  qu?  están  libres  de  todo  cul- 
to de  ídolos,  los  que  afirman  que  ellos 
lai  han  descubierto  y  explorado. 


CAPITULO  X 
Remedios  contra  la  idolatría 

A  muchos  ha  parecido  forma  expedita 
>ara  curar  esta  dolencia  tomar  por  la 
uerza  los  ídolos,  guacas  y  demás  monu- 
nentos  do  la  superstición  índica  que 
50  hallaren  y  destruirlos  a  sangre  y 
fuego,  y  para  hallarlos,  si  los  indios, 


como  suelen,  rehusaren  descubrirlos  o 
confesarlos,  obligarlos  con  azotes  a  que 
los  declaren.  Y  no  es  sólo  pensamiento 
de  la  turba  de  soldados,  sino  resolución 
santa  de  los  mejores  y  más  doctos  sacer- 
dotes. Lo  cual,  tratándose  de  nuestros 
indios,  es  decir,  de  los  ya  bautizados, 
podría  tolerarse,  por  más  que  cada  día 
se  yerra  no  poco  en  esto,  porque  los 
que  quieren  recomendar  y  fortalecer  la 
religión  cristiana  no  logran  más  que  ha- 
cerla odiosa,  porque  arrancando  de  ma- 
nos de  los  indios  contra  su  voluntad  los 
ídolos,  se  los  meten  más  en  el  corazón ; 
pero  en  los  cristianos,  como  digo,  no 
es  contra  la  razón  hacerlo.  Mas  en  los 
que  no  han  profesado  la  fe  de  Jesucris- 
to, ni  aun  la  conocen  bien,  ni  se  la  han 
enseñado,  esforzarse  en  quitar  primero 
por  fuerza  la  idolatría  antes  de  que 
espontáneamente  reciban  el  evangelio, 
siempre  me  ha  parecido,  lo  mismo  que 
a  otros  gravísimos  y  prudentísimos  varo- 
nes, cerrar  a  cal  y  canto  la  puerta  del 
evangelio  a  los  infieles,  en  lugar  de 
abrirla  como  pretenden. 

Por(pie  muchas  veces  se  ha  dicho  y 
conviene  repetirlo  que  la  fe  no  es  sino 
de  los  que  quieren,  y  ninguno  debe  ha- 
cerse cristiano  por  la  fuerza :  por  lo 
cual  Agustín  reprende  este  hecho  di- 
ciendo gravemente  que  antes  hav  que 
quitar  los  ídolos  del  corazón  de  los  pa- 
ganos que  de  los  altares  (1).  Y  en  este 
reino  del  Perú,  cierto  varón  grave  y 
prudente  lo  reprendía  mu(  ho  y  con  fre- 
cuencia, pudiendo  fácilmente,  según 
afirmaba,  desarraigarse  totalmente  la 
idolatría,  en  eñando  sabiamente  y  con 
dulzura  a  los  principales  entre  los  in- 
dios la  vanidad  de  sus  dioses,  e  indu- 
ciéndolos a  que  los  despreciasen  v  pro- 
curasen abolirlos,  con  razón  v  autori- 
dad, con  modestia  v  benevolencia,  v  con 
toda  suerte  de  buenos  oficios:  porque 
éstos  sin  ninguna  dificultad  persuaden 
al  resto  del  vulgo  su  sentir  y  hacen  cmn- 
to  ellos  quieren.  Ks  cosa  que  espanta  la 
autoridad  que  tenían  por  acá  los  reyes 
sobre  los  pueblo^  sometidos,  que  las  ciu- 
dades y  provincias  recibían  por  dioses 
los  que  el  Inga  les  daba,  v  a  nari-  era 


(1)  August.  Serm.  62  de  verbis  Domini,  c. 
11.  n.  17.  ML.  38,  442,  443. 


562 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


permitido  adorar  otros  dios  que  el  seña- 
lado. Así,  que  los  Ingas  repartieron  los 
dioses  y  guacas  por  toda  la  tierra,  y  en 
una  provincia  ponían  a  Yllapu ;  en 
otra,  a  Punchao ;  en  otra,  a  Guanacau- 
ro,  y  ordenaban  las  preces  y  sacri  ios 
que  haban  de  ofrecerles ;  hasta  ese 
punto  pendían  la  plebe  ignorante  de  la 
autoridad  de  sus  mayores.  Traía  Polo 
[de  Ondegardo],  en  confirmación  de  su 
sentencia,  un  ejemplo  notable,  y  es  que 
después  que  él  persuadió  a  los  princi- 
pales de  los  Ingas  del  Cuzco  que  cum- 
pliesen la  ordenación  de  destruir  los 
ídolos,  por  obra  de  ellos  mismos  en  bre- 
ve tiempo  le  trajeron  de  los  pueblos 
vecinos  sin  que  nadie  les  hiciese  fuerza 
más  de  trescientos  ídolos.  Y  si  todo  hu- 
biera procedido  de  esta  manera,  ape- 
nas quedaría  ya  en  este  reino  rastro  de 
idolatría,  siendo  así  que  sabemos  que 
está  en  muchas  partes  tan  en  su  vigor 
como  hace  cien  años.  Sea,  pues,  éste  el 
primer  precepto  para  extirpar  la  idola- 
tría, quitarla  primero  de  los  corazones, 
sobre  todo  de  los  reyes,  curacas  y  prir- 
cipales  a  cuya  autoridad  ceden  los  de- 
más prontamente  y  con  gusto. 

Para  hecer  esto  de  nuestro  catequista  y 
persuadir  a  que  desprecien  la  vanidafd 
de  los  ídolos  y  abominen  de  error  tan 
pestilencial,  no  necesita  acudir  con  es- 
tos bárbaros  a  exquisitas  razones  de  filo- 
sofía ni  hará  mucho  caudal  de  las  Mis 
celánpas  de  Clemente  Alejandrino,  ni  de 
los  remedios  de  las  enfermedades  de 
los  griegos  de  Teodoro  de  Cirene,  sino 
les  propondrá  razones  breves,  fáciVs  y 
que  entren  por  los  ojos,  y  repit  éndolas, 
aumentándolas  y  apelando  a  la  mis- 
ma experiencia  de  los  oyentes,  las 
grabará  en  el  ánimo  de  los  inicios. 
Argumentos  a  propósito  en  ningu  - 
parte  los  hallará  mejores  que  eti 
la  Sagrada  Escritura,  esperialmente 
en  el  libro  de  la  Sabiduría,  capítulos 
trece  y  catorce,  y  en  el  profesa  Isaías, 
capítulos  cuarenta  y  cuatro  y  cuarenta 
y  seis,  y  en  Jeremías,  capítulo  diez. 
Hermosamente  y  de  manera  acomodada 
al  vulgo  se  refuta  en  el  profeta  Baruc 
la  vanidad  de  los  ídolos  (2)  :  «Tened 
entendido,   dice,  que  no  son  dioses,  y 

(2)    Bar.  6.  15  sg. 


así  no  tenéis  que  temerlos;  porque  loa 
tales  dioses  son  una  vasija  hecha  peda- 
zos, que  para  nada  sirve.  Colocados  en 
una  casa  o  templo,  sus  ojos  se  cubren 
del  polvo  que  levantan  los  pies  de  los 
que  entran.  Enciéndeles  delante  muchas 
lámparas,  mas  no  pueden  ver  ninguna; 
son  como  las  vigas  de  una  casa,  se  vuel- 
ven negras  sus  caras  del  humo.  Sobre 
su  cuerpo  y  sobre  sus  cabezas  vuelan  las 
lenhuas,  v  las  golondrinas,  y  otras  aves, 
y  sobre  ellos  andan  los  gatos.  Por  donde 
conocerás  que  no  son  dioses.  Si  caen  en 
tierra  no  se  levantan  por  sí  mismos,  y 
como  a  muertos  les  ponen  ofrendas ;  és- 
tas las  venden  o  aprovechan  los  sacer- 
dotes. ¿Cómo,  pues,  los  llaman  dioses? 
En  los  templos  se  están  sentados  los 
sacerdotes,  y  aunque  se  les  haga  algún 
mal  o  algún  bien,  no  pueden  volver  la 
paga  correspondiente;  ni  pueden  poner 
un  rey  ni  quitarlo;  ni  pueden  dar  ri- 
quezas ni  tomar  venganza  de  nadie. 
Si  alguien  les  hace  un  voto  y  no  lo  cum- 
ple, ni  de  esto  se  quejan.  No  pueden 
librar  un  hombre  de  la  muerte  ni  am- 
parar al  débil  contra  el  poderoso.  Son 
semejantes  a  las  piedras  del  monte. 
¿Cómo,  pues,  se  les  puede  juzgar  dio- 
ses? Han  sido  fabricados  por  carpinte- 
ros y  por  plateros ;  no  serán  otra  cosa 
que  lo  que  quieran  los  racerdo  es ;  ¿po- 
drán, pues,  ser  dioses  las  cosas  que  ellos 
mismos  fabrican?  ¿Cómo  pueden  mere- 
cer el  concepto  de  dioses  les  que  ni 
pueden  librarse  de  la  guerja  ni  sustraer-  ^ 
se  de.  las  calamidades?  Si  se  prendiere  ^ 
el  fuego  en  el  templo,  huirán  los  sacer-  j 
dotes  y  se  pondrán  en  salvo,  y  ellcs  se  j 
abrasarán  dentro,  lo  mismo  cue  las  vi-  q 
gas.  ¿Cómo,  pues,  puede  creerse  o  ad-  \ 
mitirse  que  son  dioses?  No  se  librarán  [ 
de  ladrones  ni  salteadores,  siendo  menos  [ 
fuertes  que  ellos.»  Hasta  aquí  el  profeta.  e¡ 
Tres  argumentos  puede  tomar  de  aquí  H 
el  ministro  de  Cristo  para  refutar  la  ej 
idolatría.  El  primero,  sacando  de  la  na-  te 
turaleza  y  sustancia  de  los  dioses ;  por-  ra 
que  los  ídolos  de  los  gentiles  son  de  ma-  le 
dera,  piedra  o  metal,  a  los  que  dió  for-  di 
j  ma  el  arte  por  industria  de  hombres  to 
favorecida  por  la  codicia  de  los  sacer-  df 
dotes  o  el  imperio  de  los  revés.  Y  los  k 
hombres  no  pueden  hacer  a  los  dioses,  iu 
siendo  ellos  de  mejor  especie  que  l''S 


li 


DE  PROCURANDA  INDORUM  SALUTE 


S63 


cosas  que  fabricaa.  Si  la  idolatría  es 
sobre  cosas  celestes  o  cuerpos  de  la  ra- 
turaleza,  se  puede  fácilmente  demostrar 
por  la  sustancia  de  que  constan  y  los 
movimientos  a  que  están  sujetos,  que  son 
muv  ajenos  a  la  naturaleza  de  D'O-.  Y 
si  es  a  los  reyes  antiguos  a  quien  ado- 
ran los  bárbaros,  se  les  puede  mostrar 
cómo  sus  cuerpos  no  sienten,  y  están 
consumidos  por  la  corrupción  y  en  nada 
se  diferencian  de  los  otros.  El  «egundo 
I  se  puede  tomar  de  la  impotencia  e  ig- 
norancia ;  porque  los  ídolos  no  se  pue- 
den defender  de  las  injurias  del  fuego 
o  de  los  ladrone^i,  o  la  ruina,  ni  tampo- 
co ven,  sienten,  ni  pueden  moverse ; 
como  los  cuerpos  naturales  que  no  se 
mueven  a  su  arbitrio,  sino  obedecen 
siempre  las  leyes  que  les  ha  fijado  el 
autor  de  la  naturaleza.  El  tercero  es 
de  la  providencia  de  las  co=as  humana^, 
que  es  el  más  importante  r  en  el  cual 
liav  que  apelar  a  l  i  experiencia  de  los 
bárbaros  v  sacarla  a  relucir.  Si  en  las 
enfermedades,  en  la  guerra  o  en  el 
hambre  han  sentido  algún  provecho  de 
ellos ;  si  dándoles  religiosamente  culto  o 
no  teniéndolos  en  nada  han  visto  mayor 
utilidad.  Cuántos  males  y  desgracias 
han  padecido  y  no  han  sido  ayudados 
de  sus  dioses.  Para  mayor  confirmación, 
como  a  veces  suelen  mostrar  los  íílolos 
algunas  señales  de  voz  y  sentido,  y  de- 
jan oír  mandamiento-  v  amenazas,  hay 
que  instruir  a  los  bárbaros  ruando  esto 
aconteciere,  que  todo  son  invenciones 
del  diablo  y  sus  satélites  los  demonios, 
y  lo  que  obran,  y  su  enemistad,  frau- 
des y  maldad  contra  los  hombres,  a  f"n 
de  trocar  el  temor  que  les  infunden  en 
odio  contra  ellos.  Porque  entre  todos 
los  bárbaros  es  común  reconocer  un 
Dios  supremo  de  todas  las  cosas  y  sumo 
bien,  y  muchos  creen  también  en  un 
espíritu  perverso  a  que  nuestros  indios 
llaman  zupay.  Muéstreles,  pues,  quién 
es  ese  supremo  y  sempiterno  artífice  de 
todas  las  cosas,  a  quien  sin  saberlo  ado- 
ran, y  nosotros  lo  anunciamos:  muéstre- 
les también  con  toda  claridad  cuánto 
(listan  de  él  y  de  sus  ministros  los  san- 
tos ángeles,  la  turba  abominable  de  ios 
demonios,  enemiga  implacable  de  los 
hombres,  a  fin  de  que  desprecien  los 
indios  sus  ídolos  como  vanos  e  inútiles, 


y  aun  los  detesten  y  odien  como  tan 
perniciosos  para  ellos  por  astucia  <lel 
demonio. 

Y  no  debe  bastar  al  diligente  cate- 
quista rechazar  en  común  la  vanidad  de 
los  ídolos,  sino  que  es  menester  que 
haga  refutación  particular  de  los  dioses 
y  guacas  y  otras  supersticiones  que  >on 
comunes  a  su  pueblo,  en  cuya  investi- 
gación y  estudio  empleará  un  trabajo 
Utilísimo,  por  no  decir  necesario:  y  mu- 
chos pecan  gravemente  de  incuria  y  des- 
cuido en  esta  materia,  y  no  pueden  cu- 
rar como  conviene  las  dolencias  que 
desconocen.  Mas  no  solamente  debe  gi- 
ber  las  varias  formas  de  los  ídolos,  sino 
averiguar  la  casi  infinita  variedad  de 
supersticiones  que  de  ahí  -e  derivan. 
Mirar  el  indio  al  sol  naciente  v  salu- 
darlo, conciliarse  con  palabras  la  bene- 
volencia del  río  que  va  a  pasar  nadando, 
observar  el  graznido  o  canto  de  las  aves 
nocturnas  o  los  animales,  echar  suertes 
sobre  lo  que  ha  de  hacer,  ofrecer  a  la 
tierra  las  primicias  de  las  semilla^  o  fru- 
tos, consagrar  a  los  astros  los  hijos  (\ue 
les  nacen,  dedicar  las  bodas  con  ciertos 
cánticos,  entregarse  a  borrachera-  acom- 
pañadas de  cantinelas,  sepultar  a  los 
muertos  con  rimas  lúgrubes.  ll'^\ar  pro- 
visiones a  los  sepulcros,  llamar  y  con- 
sultar a  sus  adivinos  cuando  erfemian 
y,  finalmente,  las  demás  supersticiones 
de  que  está  tan  llena  toda  su  vida,  que 
apenas  hay  acción  libre  de  ella.  M?s 
como  no  hay  enfermedad  más  grave  de 
lo>  indio-,  así  ninguna  tiene  tan  fá- 
cil remedio  si  no  falta  indurtria  y  hay 
deseo  verdadero  de  su  salvación.  Por- 
I  que  todas  estas  bagat-Ia<;.  tan  pronto 
como  se  descubren,  caen  fácilmente  des- 
vanecidas, que  parece  de  -í  mismas  se 
avergüenzan,  con  tal  que  se  tenga  a  rava 
la  autoridad  de  sus  curacas  v  principa- 
les. Y  en  el  oír  confesiones  hav  que  po- 
ner gran  cuidado  de  preguntar  todas 
estas  cosas  particularmente  al  peniten- 
te, y  cuando  las  confiera  amonestarle  y 
ponerle  espanto.  Caen  porque  =e  les  des- 
cuida :  si  se  aplica  el  remedio,  cede 
pronto  la  enfermedad. 


I 


564 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


CAPITULO  XI 
De  la  destrucción  de  los  ídolos  y  los 

TEMPLOS 

Aunque  el  principal  cuidado  del  sacer- 
dote debe  ser  quitar  los  ídolos  del  co- 
razón de  los  indios  y  esto  se  hace  más 
con  doctrina  y  exhortación,  sin  embar- 
go, no  ha  de  descuidar  el  quitárselos 
también  de  los  ojos  y  apartarlos  de  todo 
el  uso  de  la  vida.  De  lo  cual  nos  dan  las 
sagradas  Letras  ilustres  documentos  y 
ejemplos.  «Destruid,  dice,  el  Señor,  las 
aras    y    quemad    los    bosques  sagra- 
dos.» (1).  De  ello  alaba  la  Escritura  a 
Asa  (2)  y  a  Josías  (3),  y  asimismo  a 
Ecequías,  porque  destruyó  la  serpiente 
de  bronce  que  había  hecho  Moisés  (4). 
Deben,  pues,  los  sacerdotes  y  príncipes 
cuidar  con  diligencia  de  abolir  toda  es- 
pecie y  sospecha  de  superstición.  Lo 
cual  pueden  hacer  bien  y  ordenadamen- 
te de  dos  modos,  conforme  a  la  disci- 
plina cristiana.  El  primero  con  los  ya 
cristianos  que  han  sido  bañados  por  el 
bautismo,  en  los  que  no  se  ha  de  tolerar 
ningún  vestigio  de  superstición  gentíli- 
ca, sino  que  cualquier  especie  de  idola- 
tría, si  se  descubre  que  la  han  cometi- 
do, hay  que  perseguirla  acerbamente; 
y  si  no,  hay  que  precaverla  con  dili- 
gencia destruyendo  todos  los  signos  de 
ella.  Esto  refiere  Agustín  haber  hecho 
él,  y  demuestra  que  se  debe  hacer  (5). 
Esto  manda  expresamente  el  canon  de 
cierto  concilio  (6).  «Con  sumo  esfuerzo, 
dice,  deben  procurar  los  obispos  y  sus 
ministros  que  los  árboles  consagrados  a 
los  demonios  que  adora  el  vulgo  y  les 
tiene  en  tanta  veneración  que  no  se  atre- 
ve a  quitarles  una  rama  o  un  retoño, 
sean  cortados  de  raíz  y  quemados.»  Asi- 
mismo las  piedras  que  en  lugares  ruino- 
sos v  silvestres  veneran  engañados  por 
las  ilusiones  de  satanás,  se  arranquen 
de  cuajo  y  se  arrojen  en  partes  donde 
nunca   puedan   ser  veneradas   por  sus 

(1)  Deul.  7  per  tot. ;  12,  3;  Ex.  34,  13. 

(2)  3  Reg.  IS,  12,  13;  2  Par.  14,  2,  3. 

(3)  4  Reg.  23,  4  7;  2  Par.  34,  3-8. 

(4)  4  Reg.  18,  4. 

(5)  Augnst.  De  verb.  Domin.  serm.  6  c. 
11,  n.  17.  ML.  38,  442. 

(6)  Conc.  Nannet.,  c.  20.  Harduin.  VI,  462. 


adoradores.  Y  a  todos  se  amoneste  qué 
gran  crimen  es  la  idolatría,  y  que  el 
que  venera  estas  cosas  y  las  adora,  co- 
mo quien  niega  a  su  Dios  y  renuncia 
a  ser  cristiano,  debe  recibir  tal  peni- 
tencia como  si  adorase  a  los  ídolos;  y 
a  todos  se  prohiba  que  hagan  voto  ni 
lleven  candela  ni  cualquier  otra  ofrenda 
rogando  por  su  salud  a  ningún  sitio  fue- 
ra de  la  iglesia,  ofreciéndolo  a  Dios 
nuestro  Señor.  Canon  que  he  referido 
de  propósito  porque  veo  que  en  ritos  se- 
mejantes caen  mucho  los  indios  bauti- 
zados, y  los  sacerdotes  se  cuidan  poco 
de  ello.  No  solamente,  pues,  los  ídolos 
y  las  señales  notables  de  idolatría  es 
necesario  raerlos  de  la  tierra,  sino  cua- 
lesquiera rastros  de  superstición,  usan- 
do si  es  preciso  para  ello  del  poder  y 
la  autoridad. 

Todo  esto  con  relación  a  los  subditos 
e  hijos  de  la  Iglesia.  Con  los  infieles 
hay  que  distinguir  cuidadosamente,  por- 
que si  observan  sus  ritos  y  ceremonias 
sin  escándalo  de  los  fieles,  dejando  que 
cada  uno  viva  tranquilamente  en  su  ley, 
hay  que  dejarlos  en  su  ceguedad  hasta 
que  sean  iluminados  del  Altísimo.  Por- 
que a  ellos  se  refieren  las  palabras  del 
apóstol :   «A  los  que  son  de  fuera.  Dios 
los  juzgará»  (7).  Mas  si  son  subditos  de 
los  príncipes  cristianos,  y  causan  escán- 
dalo a  los  fieles,  no  se  han  de  tolerar. 
Conforme  a  lo  cual  alaba  Agustín  las 
leyes  de  Constantino  Magno,   en  que 
mandó  cerrar  los  templos  paganos  y  de- 
rribar los  ídolos  (8);  y  asimismo  Am- 
brosio contra  Símaco,   prefecto  de  la 
ciudad,   defendió  con  gran  elocuencia 
que  se  hubiera  arrojado  fuera  del  Se- 
nado romano  el  ara  de  la  Fortuna  (9); 
y  también  el  concilio  de  Tlíberis  ordena 
que  los  señores  destruyan  los  ídolos  de 
sus  siervos  (10).  Y  de  esta  manera  en 
los  súbditos  infieles,  sobre  todo  cuan- 
do los  ritos  paganos  y  la  idolatría  hacen 
daño  a  los  nuevos  fieles,  pueden  y  de- 
ben ser  reprimidos,  a  no  ser  que  prevea 
el  prudente  gobernante  que  se  han  de 

(7)    1  Cor.  5,  12. 

(S)    August.  Episl.  48  ad  Vincentium  n.  10. 
ML.  33,  326. 

(9)  Ambros.   Epist.    18   ad  ValentiDiannra 
August.  ML.  16,  972  sg. 

(10)  Conc.  Eliberit.,  c.  41.  Harduin.  I.  254. 


DE  PROCURANDA 

seguir  mayores  inconvenientes  y  tumul- 
tos. Mas  hay  que  tener  gran  cuidado 
de  que  en  vez  de  los  ritos  perniciosos 
se  introduzcan  otros  saludables,  y  bo- 
rrar unas  ceremonias  con  otras.  El  agua 
bendita,  las  imágenes,  los  rosarios,  laj 
cuentas  benditas,  los  cirios  y  las  dí^más 
cosas  que  aprueba  y  frecuenta  la  santa 
Iglesia,  persuádanse  los  sacerdotes  que 
son  muy  oportunas  para  los  neófito?,  y 
en  los  sermones  al  pueblo  cólmelas  de 
alabanzas  para  que,  dejada  la  antigua 
superstición,  se  acostumbren  a  los  nue- 
vos signos  y  usos  cristianos.  Con  lo  cual 
se  conseguirá  que,  ocupados  en  ritos 
mejores  y  más  decentes,  dejen  caer  de 
sus  manos  y  de  su  corazón  las  viejas  su- 
persticiones de  su  secta. 

CAPITULO  XII 
Del  recto  amor  de  sí  mismo 

Después  de  explicar  lo  que  se  refiere 
al  culto  de  Dios,  sigúese  tratar  del  amor 
al  prójimo.  Hay  que  amar  al  prójimo 
como  a  sí  mismo.  Y  nadie  se  ama  a  sí 
mismo  como  conviene  si  abandona  el 
cuidado  de  su  salud  corporal  y  espiri- 
tual o  no  persevera  en  ella.  Es  necesa- 
rio inculcar  mucho  a  los  indios,  sobre 
todo  bárbaros,  que  miren  por  la  propia 
vida  y  la  salud  y  no  atenten  contra 
ella,  como  muchas  veces  lo  hacen,  por 
desesperación  o  por  obstinación.  Pues 
aunque  es  natural,  no  solamente  al 
hombre,  sino  a  las  fieras,  amar  la  vida 
y  apartar  en  cuanto  se  puede  el  pro- 
pio daño,  sin  embargo,  entre  muchos 
bárbaros,  por  impulso  irracional,  se 
ha  introducido  desde  tiempos  antiguos 
el  uso  de  darse  la  muerte,  ya  para  li- 
brarse de  males  inevitables,  ya  por 
creer  que  hacen  obra  de  valientes,  y 
por  hacerse  gratos  a  sus  dioses  o  a  sus 
reyes.  Si  bien  es  verdad  que  en  este 
reino  del  Perú  ha  sido  esto  menos  usa- 
do que  en  otros,  por  haber  llegado  a 
más  policía  de  costumbres.  Y  no  hay 
que  maravillarse  de  este  uso  bárbaro, 
cuando  las  historias  griegas  y  romanas 
celebran  como  a  fuertes  varones  a  los 
Temístocles  y  Mitridates,  Mucios  y  Ca- 
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tones,  Brutos  y  otros  muchos,  y  los  cir- 
cumceliones  de  Africa  que  querían  pa- 
sar por  cristianos  preferían  el  mi^.^no 
género  de  muerte.  Una  vana  ambición 
de  gloria,  o  el  deseo  ciego  de  huir  de 
un  mal,  llevó  muchas  veces  a  hombres 
de  ingenio  y  doctrina  insigne  a  darse 
cruelmente  la  muerte.  Y  entre  los  bár- 
baros teniéndose  por  gran  cosa,  guiados 
del  ejemplo  de  sus  mayores,  y  extingui- 
do el  impulso  natural  llegan  a  tomarlo 
como  género  gustoso  de  muerte. 

Pertenece  también  al  recto  amor  de 
sí  mismo  no  cortar  el  uso  de  la  razón 
por  la  embriaguez,  que  hace  del  hom- 
bre una  bestia  o,  por  mejor  decir,  fie- 
ra cruel  y  muy  peligrosa.  Pero  de  este 
vicio,  que  es  entre  todos  el  más  fami- 
liar a  los  bárbaros,  se  ha  dicho  bas- 
tante en  el  Libro  III.  También  toca  a 
este  punto  el  uso  de  comer  carne  hu- 
mana, en  que  más  que  al  difunto,  que 
nada  siente  ni  padece,  se  hace  injuria 
a  la  naturalea  humana ;  porque  re- 
pugna tanto  a  la  ley  natural  que,  a  lo 
que  yo  siento,  por  ninguna  hambre  ni 
necesidad  puede  nunca  ser  lícito,  y  sus- 
cribo la  sentencia  de  un  doctísimo  teó- 
logo que  lo  cree  así,  aunque  otros  opi- 
nan de  otra  manera  (1).  Este  vicio  lo 
usan  y  tienen  en  precio  los  indios  lla- 
mados caribes,  cuales  son  los  del  Bra- 
sil., los  Chunchos,  los  Chiriguanes  y 
otros  muchos,  y  las  sagradas  Letras  lo 
condenan  gravemente  cuando,  entre 
otras  muchas  cosas,  acusan  a  los  anti- 
guos adoradores  de  los  ídolos  de  que 
comían  las  entrañas  humanas  (2).  Tam- 
bién la  filosofía  enseña  que  esta  cos- 
tumbre es  bestial,  y  dice  por  Aristóte- 
les que  se  debe  contar  entre  lo-  mayo- 
res oprobios  de  las  acciones  huma- 
nas (3).  Así  como  no  es  causa  honesta 
para  derramar  el  semen  humano  aliviar 
el  cuerpo  si  no  es  en  legítimo  matri- 
monio, aunque  por  la  retención  de  e  e 
humor  se  siguiese  la  muerte,  así  tam- 
poco ninguna  necesidad  de  satisfacer  el 
hambre  puede  hacer  lícito  el  uso  de  las 
carnes  del  humano  cadáver.  Pertenece 


(1)  Victoria,  Relect.  de  Temperantia,  n.  5, 
6;  sed  Caiet.  et  Abulens.  aliter  sentiunt. 

(2)  Sap.  12,  5. 

(3)  Aristot.  7  Ethicor.,  n.  6.  II,  1118  l.J-M. 
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también  al  común  amor  de  la  natura- 
leza humana  no  ofender  los  cadáveres 
de  los  muertos  y,  por  tanto,  no  violar 
y  cavar  las  sepulturas,  contra  lo  cual, 
como  género  de  inhumanidad  y  avari- 
cia, claman  gravemente  las  leyes  reales 
y  pontificias  (4) ;  y  en  este  reino  el 
Concilio  Limense  reprime  con  mucha 
severidad  la  licencia  de  lo?  nuestros  (5). 

Pero  en  lo  que  más  ofenden  los  bár- 
baros el  recto  amor  de  sí  mismos,  aun- 
que ellos  no  lo  piensan  así,  es  en  lo 
que  el  apóstol  dice  abundosamente  con 
una  sola  palabra,  que  contaminaron  sus 
cuerpos  con  inmundicia  (6),  encerran- 
do en  ella  todas  las  heces  vergonzosas 
de  la  lujuria  y  liviandad.  Y  él  mismo 
demuestra  con  mucha  verdad  que  si 
crimen  de  la  idolatría  siguen  luego  los 
otros  vicios,  como  los  arroyos  a  la  fuen- 
te, lo  cual  nota  también  el  Sabio  (7). 
A  este  género  pertenece  acostarse  con 
lo3  varones,   con  las  bestias,   con  los 
mismos  leños ;   los  abrazos  incestuosos 
con  las  hermanas,  con  las  madres,  con 
las  hijas,  que  entre  ciertos  bárbaros  no 
están  sólo  concedidos,  sino  justificados 
por  la  ley.  De  los  Ingas  consta  que  no 
usaban  unir  a  sí  en  legítimo  matrimo- 
nio sino  a  sus  hermanas,  a  dos  de  los 
cuales  que  se  convirtieron  a  la  fe  y 
fueron  bautizados  cuentan  que  les  per- 
mitió cierto  obispo  continuar  en  el  an- 
tiguo matrimonio,  lo  cual  es  fama  que 
lo  llevó  muy  a  mal  el  romano  Pontí- 
fice Paulo  IV,  y  con  palabras  severísi- 
mas  le  reprendió.  Con  verdad  dice  el 
Sabio :   «El  principio  de  la  fornicación 
fué  invención  de  los  ídolos,  y  su  hallaz- 
go la  corrupción  de  la  vida.))  Y  más 
abajo :    «No  respetan  las  vidas,  ni  la 
pureza   de  los  matrimonios,   sino  que 
unos  a  otros  se  matan  por  celos,  o  con 
sus  adulterios  se  contristan.  Por  tod^s 
partes  se  ve  efusión  de  sangre,  homici- 
dios,  hurtos  y  engaños,   corrupción  e 
infidelidad)  .  Y  los  demás  vicios,  entre 
los  que  enumera  :  «la  incertidumbre  de 
los  partos,  la  inconstancia  de  los  matri- 


^)  Conc.  Toletan.  IV,  ran.  45.  Harduin. 
ITT,  588;  Conc.  Meldens.,  c.  72.  Harduin 
IV.  1496. 

Í5)    Conr.  Limen?.  [1567],  ronst.  113. 
(a)    Rom.  1,  24. 
(7)    Sap.  14.  12. 


monios,  los  desórdenes  de  adulterio  y 
de  lascivia ;   siendo  el  culto  abomina- 
ble de  los  ídolos  la  causa  y  el  principio 
y  fin  de  todos  los  males))  (8).  Hasta  aquí 
el  Sabio.  Y  todos  estos  pecados  de  la 
carne  ha  de  combatirlos  asidua  y  gra- 
vemente el  catequista,  y  proceder  con 
severidad  contra  los  violadores  de  la  ley 
natural.  Y,  entre  tanto,  la  simple  for- 
nicación, que  los  gentiles  comúnmente 
no  la  creen  mala,  debe  enseñarles  que 
es  contraria  de  muchas  maneras  a  la 
ley  de  Dios  y  a  la  misma  ley  natural; 
y  para  persuadirles  no  sólo  ha  de  traer 
autoridades  sagradas,  sino  también  los 
argumentos  de  razón  que  pueda.  Y,  so- 
bre todo,   tiene  que  quitarles  la  opi- 
nión de  que  no  crean  que  pueden  unir 
a  sí  a  las  mujeres  en  matrimonio,  antes 
de  haberlas  experimentado  de  solteras, 
por  lo  cual  muchos  las  tienen  primero 
de  concubinas  antes  de  que  las  tomen 
por  esposas.  Más  aún  :   la  virginidad  la 
precian  tan  en  poco  las  mujeres,  que 
casi  tienen  por  oprobio  llegar  al  ma- 
trimonio sin  estar  corrompidas,  como 
si  no  hubieran  podido  encontrar  antes 
quien  las  amase.  Estas  y  otras  mons- 
truosidades de  la  estulticia  de  los  bár- 
baros hay  que  irlas  con  diligencia  rele- 
gando del  sentido  de  los  hombres  y  uso 
de  la  vida  en  cuanto  se  pueda,  y  ense- 
ñar a  los  bárbaros  en  todas  las  mane- 
ras posibles  que  aprendan  a  amarse  a 
sí  mismos,  sus  sentidos  y  su  cuerpo,  y 
a  conservar  conforme  a  la  naturaleza. 


CAPITULO  XIII 
Del  amor  al  prójimo 

Con  el  amor  recto  de  sí  se  junta  el 
amar  al  hermano  como  a  sí  mismo.  Lo 
cual  se  hace  de  dos  maneras  una  no 
haciendo  daño  a  nadie,  sea  hiriendo 
su  cuerpo,  o  violando  su  mujer,  o  arre- 
batándole su  fortuna,  o  rebajando  su 
buena  fama  y  opinión,  todas  las  cuales 
cosas  o  de  palabra  o  de  obra  ofenden 
al  prójimo.  Y  para  que  sea  perfecta 
la  justicia,  cuanto  se  abstiene  de  hacer. 


(8)    Sap.  14,  12.  24-27. 
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reprímase  también  para  nd  desearlo. 
Porque  todas  estas  cosas  enseñan  la  ley 
natural,  grabada  e  impresa  en  el  co- 
razón del  hombre.  Lo  que  no  quieras 
que  hagan  contigo  no  lo  hagas  tú  con 
otros  (1).  La  otra  manera  de  amar  al 
prójimo  es,  cuando  no  solamente  no 
le  hacemos  daño,  sino  le  ayudamos  y 
prestamos  favor  oportunamente.  En  lo 
cual  se  encierran  todos  los  oficios  de  la 
caridad  cristiana ;  de  los  cuales  algu- 
nos no  se  pueden  omitir  sin  faltar  a 
ella,  como  negar  a  los  padres  el  honor 
que  les  es  debido,  o  el  socorro  al  que 
se  halla  en  extrema  o  grave  necesidad, 
o  el  auxilio  necesario  al  que  está  en 
peligro  de  la  vida ;  y  otros,  aunque  no 
corrompen  totalmente  la  caridad,  la 
debilitan  gravemente,  como  no  enseñar 
cuando  cómodamente  se  puede,  negar 
el  hospedaje,  no  dar  de  comer  teniendo 
abundancia  y  otras  parecidas. 

Dichas  estas  cosas  en  general,  que 
son  comunes  a  todos  los  hombres ;  lo 
que  es  más  propio  de  los  indios,  en 
cuanto  yo  lo  he  podido  notar,  se  redu- 
ce a  que  tengan  entre  sí  competencia 
en  hacerse  bien  unos  a  otros,  y  lo  to- 
men como  honra  singular  de  humani- 
dad y  de  cristiana  disciplina.  Porque 
siendo  en  muchas  cosas  las  costumbres 
de  los  indios  muy  superiores  a  las  de 
los  europeos,   como  lo  concederá  sin 
dificultad  quien  considere  su  modestia, 
su  mansedumbre,   el  desprecio   de  la 
avaricia  y  el  lujo,  y  el  sufrimiento  de 
los  trabajos,  sin  embargo,  una  cosa  mé 
da  en  rostro  en  su  condición,  y  es  que 
entre  sí  guardan  muy  poco  las  leyes  de 
la  benignidad  y  la  humanidad.  Porque 
con  los  nuestros,  ya  sea  porque  están 
oprimidos  con  un  género  de  servidum- 
bre, o  llevados  de  la  admiración  o,  pa- 
ra no  sufrir  sus  crueldades,  movidos 
de  temor,  es  lo  cierto  que  son  genero- 
sos y  abundantes  en  medio  de  su  pobre- 
za ;   mas  con  los  de  su  nación  apenas 
hay  quien  dé  una  limosna  corta  o  un 
puñado  de  maíz ;  con  los  enfermos  son 
poco  compasivos,  con  los  pobres,  mez- 
quinos;   con  los  que  están  oprimidos 
de  trabajo  o  desgracia,  inhumanos.  Los 
hijos  apenas  honran  a  sus  padres ;  la 


ancianidad,   que  en   otras  naciones  es 
venerada  por  la  experiencia  y  autori- 
dad del  consejo,  a  estos  bárbaros  les 
da  sólo  fastidio  y  es  tenida  en  oprobio; 
por  lo  que  muchos  viejos  y  ancianas, 
no  encontrando  otra  manera  de  susten- 
tar la  vida,  faltos  de  auxilio  y  despre- 
ciados do  todos,   se  dan  a  brujerías, 
suertes  y  augurios  para  conseguir  así 
limosna  y  mantener  su  opinión  entre 
los  demás.  Se  ha  observado  por  perso- 
nas prudentes  que  no  hay  entre  los  in- 
dios quienes  se  consagren  a  hacer  c^- 
tas  hechicerías  sino  personas  abyectas, 
pobres  y  decrépitas  que,  arrojadas  por 
todos,  se  acogen  a  esas  malas  artes.  Se 
ha  observado  también  que,  cuando  los 
padres  están  necesitados,  nada  se  les 
da  a  sus  hijos,  y  si  enferman  no  se  cui- 
dan de  socorrerlos ;  y,  en  cambio,  cuan- 
do mueren  derrochan  mucho,  que  si  lo 
hubieran  gastado  a  tiempo,  aún  los  ten- 
drían en  vida.  Y  en  los  nuestros  no 
hay  cosa  que  más  admiren  los  bárbaros, 
nada  que  hablando  unos  con  otros  más 
ponderen,  que  la  beneficencia  y  mutua 
generosidad ;  sobre  todo,  porque  a  ellos 
también  les  toca  parte.  Pues  verdadera 
es  la  sentencia  del  Salvador  :   «En  esto 
conocerán   los   hombres    que   sois  rn^'s 
discípulos,  si  os  amáis  los  unos  a  los 
otros»  (2). 

Tenga,  pues,  el  ministro  de  Cristo 
por  muy  encomendada  a  sí  esta  parte 
de  la  caridad  que  es  la  beneficencia,  y 
esfuércese  en  ilustrarla  con  sus  ejem- 
plos y  palabras.  Que  ciertamente  los 
bárbaros  llegan  a  aprender  la  humani- 
dad, se  les  pegan  costumbres  más  sua- 
ves, entran  aún  por  la  liberalidad  con 
los  suyos,  si  frecuentemente  y  con  di- 
ligencia son  amonestados,  y  los  sacerdo- 
tes juntan  a  la  exhortación  el  ejemplo. 

CAPITULO  XIV 

Del  catecismo  vulgar  que  necesitan 
los  indios 

Muchos  puntos  hay  que  tocar  en  la 
explicación  de  la  doctrina  cristiana,  y 
que    declarar    profusamente    y  repetir 


(1)    Mt.  7.  12;  Tob.  4,  16. 


(2)    Jo.  13,  35. 
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con  instancia  a  los  indios.  Yo  he  reco- 
rrido los  que  ofrecen  especial  dificul- 
tad. Mas  de  tan  innumerables  naciones 
del  mundo,  ¿cuántas  son  las  que  nos- 
oíros  hemos  podido  conocer  y  experi- 
mentar? Otros,  pues,  cuidarán  de  no- 
tar y  encomendar  otras  cosas,  como  juz- 
garen que  conviene  para  las  nuevas 
plantas  del  evangelio;  a  mí  me  baste 
haber  expuesto  lo  que  he  creído  más 
útil  para  los  peruanos,  y  lo  continuaré 
exponiendo. 

Pues  para  que  con  mayor  comodidad 
enseñen  los  catequistas  estas  cosas  y  las 
aprendan  los  indios  se  necesitan,  pri- 
meramente, dos  catecismos :  imo  breve 
y  compendioso  que  lo  aprendan,  si  es 
posible,  los  indios,  donde  esté  una 
suma  de  todo  lo  que  necesita  el  cristia- 
no para  creer  y  para  bien  obrar;  otro, 
más  extenso,  donde  las  mismas  cosas 
se  declaren  y  confirmen  más  copiosa- 
mente. El  primero  es  bueno  para  los 
discípulos  y  el  segundo  para  los  cate- 
quistas. Se  necesita  también  un  confe- 
sionario breve  y  completo  para  que  los 
sacerdotes  más  ignorantes  sepan  exami- 
nar y  purgar  las  conciencias  de  los  in- 
dios, en  el  cual  se  han  de  explicar  so- 
bre todo  las  especies  de  pecados  que 
son  más  familiares  a  los  indios ;  y  asi- 
mismo lo  que  en  los  matrimonios  y  ad- 
ministración de  los  otros  sacramentos 
conviene  preguntarles.  Estas  dos  obras, 
si  alguno  las  escribiere  en  las  dos  len- 
guas indias  y  española  juntamente,  y 
robustecido  con  la  autoridad  de  teólo- 
gos ilustres  y  de  grandes  conocedores 
de  la  lengua  de  los  indios,  lo  diese  a 
luz,  prestaría  indudablemente  un  gran 
servicio  a  toda  la  república  indiana. 


CAPITULO  XV 

Hat  que  perseverar  mucho  tiempo 
en  la  instrucción  de  los  indios 

Vengamos  ya  a  tratar  de  la  residencia 
de  los  párrocos  y  de  las  misiones,  para 
dar  término  a  esta  parte  del  catecismo 
de  los  indios.  Y  no  hay  para  qué  dete- 
nemos en  demostrar  que  la  presencia 
del  pastor,  que  en  toda  grey  es  muy 


necesaria,  no  puede  faltar  a  ésta  de  los 
indios.  Que  el  pastor  considere  atenta- 
mente el  aspecto  de  sus  ovejas  y  atienda 
a  sus  rebaños  (1),  busque  la  oveja  per- 
dida, ligue  la  perniquebrada  y  corro- 
bore la  enferma,  y  las  guarde  fuerte- 
mente (2),  que  llame  a  sus  ovejas  por 
su  nombre,  y  vaya  delante  de  ellas,  ale- 
je al  lobo  y,  a  ejemplo  de  Cristo,  se 
ofrezca  por  ellas  ál  peligro  (3),  y  otras 
cosas  semejantes  con  que  nos  amones- 
tan las  sagradas  Letras;  que  todo  ello 
tenga  aquí  lugar,  por  sí  mismo  está  di- 
cho, no  es  menester  nos  detengamos  a 
inculcarlo.  Y  los  males  que  se  siguen 
de  la  ausencia  de  los  pastores,  bien  los 
experimentamos  tal  como  lo  proclaman 
los  sagrados  cánones.  Uno  del  concilio 
de  París  dice  así  (4) :  «Entre  las  otras 
cosas  que  son  contrarias  a  la  religión 
cristiana,  una  le  es  muy  nociva  y  peli- 
grosa, que  por  temeraria  osadía  de  al- 
gunos prelados  las  iglesias  se  ven  a 
tiempos  viudas  y  desamparadas  de  sus 
sacerdotes.»  Y  poco  después:  «No  mi- 
ran que,  por  su  ausencia,  los  templos 
consagrados  a  Dios  se  quedan  privados 
de  culto  y  los  hombres  mueren  muchas 
veces  sin  confesión  y  los  niños  sin  bau- 
tismo.» Por  lo  cual,  contra  los  párrocos 
que  andan  mudando  de  asiento,  y  los 
prelados  que  los  llevan  de  un  lugar  a 
otro,  decretan  lo  siguiente :  i  «Cuanto 
sea  el  peligro  del  que  envía  y  del  envia- 
do lo  muestra  el  riesgo  en  que  ponen 
las  almas  de  sus  ovejas.  Cuiden,  pues, 
los  prelados  de  no  atraer  sobre  sus 
personas  la  condenación  por  trasladar 
de  un  lugar  a  otro  los  presbíteros;  y 
los  presbíteros  que  no  por  el  mandato 
de  sus  prelados,  sino  por  su  propia 
voluntad,  ppr  seguir  su  gusto  o  el  im- 
pulso de  la  avaricia,  se  cambian,  es 
necesario  que  consideréis  cuán  digna 
de  llanto  será  su  mudanza.»  Hasta  aquí 
el  Concilio,  cüyas  mismas  palabras  he 
referido,  para  ver  de  reprimir  la  licen- 
cia tan  perniciosa  de  mudar  por  cual- 
quier motivo  la  parroquia  de  los  indios. 


(1)  Prov.  27,  23. 

(2)  Ez.  34,  16. 

(3)  Jo.  10,  3,  4. 

(4)  Conc.  París,  VI,  Lib.  I,  c.  29.  Harduin 
IV,  1316. 
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y  hacer  negocio  y  como  almoneda  de 
ellas. 

Mas  pasando  por  alto  estos  documen- 
tos que  son  comunes  sobre  la  residencia 
de  los  párrocos,  hay  causas  propias  y 
particulares  que  persuaden  grandemente 
que  nada  se  puede  esperar  de  la  salva- 
ción de  los  neófitos,  si  no  fuere  muy 
duradera  y  constante  la  diligencia  del 
sacerdote  en  catequizar.  Porque  como 
los  arbustos  tiernos,  si  no  se  visitan  a 
menudo  y  se  cuidan,  fácilmente  crían 
vicio,  y  ya  viciados  con  mayor  dificul- 
tad se  enredezan,  así  también  las  almas 
tiernas  de  los  neófitos,  como  aún  no 
han  echado  raíces  en  la  fe,  fácilmente 
las  ofusca  el  error,  o  las  doblega  el  vicio, 
y  están  expuestas  a  todos  los  aires  que 
desatan  satanás  y  los  malvados.  Porque 
eso  es  lo  que  lleva  la  naturaleza  de  las 
cosas  en  toda  disciplina,  hasta  que  está 
afianzada  por  la  costumbre,  que  un  pe- 
queño descuido  desvanece  presto  toda 
la  industria  y  trabajo.  A  esto  se  añade  el 
ingenio  de  estas  naciones,  tan  ligero 
que  no  puede  recibir  en  poco  tiempo 
mucha  doctrina  de  cosas  celestiales,  y 
lo  que  percibe  no  lo  retiene  bastante. 
Me  parecen  a  mí  los  indios  semejantes 
a  los  que  por  edad  o  enfermedad  tienen 
debilitado  el  estómago,  que  con  difi- 
cultad digieren  los  manjares,  y  si  lo  car- 
gan demasiado  o  de  cosas  pesadas,  lue- 
go se  aceda,  y  con  la  aspereza  de  la 
digestión,  antes  quebrantan  las  fuerzas 
que  las  robustece.  Es,  pues,  necesario, 
como  lo  enseñan  los  médicos,  dar  poco 
alimento  y  muchas  veces  al  estómagí^ 
enfermo,  porque  así  lo  sufre  y  se  excita 
a  comer  más.  Nadie,  pues,  se  prometa 

I  en  corto  tiempo  y  con  poco  trabajo 
grandes  frutos  de  las  naciones  indias, 

I  y  no  pensemos  que  por  haberles  ense- 
ñado dos  o  tres  veces  toda  la  fe  no  nece- 
sitan ya  de  maestro.  Antes  al  contrario, 
hay  que  hablarles  muchas  veces  y  poco 
cada  vez,  para  que  cojan  lo  que  oyen 
y  lo  conserven;  porque  así  mismo  ins- 
truía Jesucristo  a  los  apóstoles,  los 
maestros  del  mundo:  «Muchas  cosas 
tengo  que  deciros  que  no  las  podéis 
llevar  ahora»  (5). 

Además  de  estas  raones,  que  son  co- 

'1    Jo.  16,  12. 


muñes  a  la  flaqueza  humana,  hay  otra 
muy  grave  y  cierta  de  la  natural  livian- 
dad de  los  indios,  que  en  cuanto  se  les 
deja  a  sí  mismos,  tornadizos  deponen 
I  cuanto  han  recibido  y  se  vuelven  a  sus 
I  errores  pasados  o  dan  en  otro  nuevo, 
i  el  primero  que  se  ofrece,  y  son  llevadoi 
I  de  todo  viento  de  doctrina  (6).  Por  lo 
I  cual,  a  fin  de  que  no  trabajemos  en  vano 
y  no  caigan  de  la  simplicidad  de  la  fe 
(7),  corrompido  el  sentido  por  insti- 
gación de  la  serpiente,  ni  den  al  tra- 
vés guiados  por  los  que  contradicen  la 
verdad  y  hacen  causa  común  con  la 
maldad  (8);  es  necesario  de  todas  ma- 
neras que  en  enseñarles,  reprenderles, 
exhortarles,  confirmarles,  defenderles  y 
llevarles  en  brazos  no  falte  ni  por  un 
instante  la  diligencia  de  la  nodriza ;  e« 
decir,  que  los  padres  y  maestros  espiri- 
tuales perseveran  innobles  entre  ellos. 
Así  lograremos  que,  a  pequeños  princi- 
pios, se  sigan  grandes  crecimientos,  y 
no  lo  contrario,  que  muchas  veces  llora- 
mos, que  los  felices  principios  y  alegres 
promesas,  por  la  torpe  desidia,  vengan 
a  tener  desastrado  fin. 


CAPITULO  XVI 

Si  es  conveniente  que  las  parroquias 
de  indios  sean  confiadas  a  los 
regulares 

Suelen  algunos  discutir,  y  no  sin  envi- 
dia o  malicia,  si  e3  conveniente  que 
tomen  los  regulares  parroquias  de  in- 
dios, y  quiénes  son  más  a  propósito  para 
el  régimen  eclesiástico  de  los  neófitos, 
si  ellos  o  los  presbíteros  seculares.  Y  si 
bien  e-;  verdad  que  en  los  antiguos  cáno- 
nes se  lee  que  los  religiosos  no  sean 
puestos  en  las  iglesias  parroquiales  (1), 
sin  embargo  no  se  debe  vituperar  ni 
aun  se  puede,  puesto  que  se  hace  con 
autoridad  de  la  Silla  apostólica  y  del 
Poder  real.  Y  consta  que  los  sumos  pon- 
tífices no  sólo  aprueban  esta  clase  de 


(6)  Eph.  4,  14. 

(7)  2  Cor.  11,  3. 

(8)  2  Thess.  2,  11. 

(1)  Conc.  Lateran.  III.  Appendix,  pars  27, 
cap.  HarduLn.  Tom.  VI,  P^rs  II,  1805,  1806. 
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miaisterio   con   indios   de  las  órdenes 
mendicantes,  sino  que  con  grandes  pri- 
vilegios e  insignes  concesiones  lo  pro- 
mueven. Ni  se  ha  de  juzgar  ajeno  al 
instituto  religioso  que  ceda  alguna  vez 
la  disciplina  de  la  regla  y  vida  común 
al  amor  de  Dios  y  salvación  de  los  próji- 
mos, sobre  todo  cuando  interpreta  así 
las  leyes  privadas  y  públicas  el  Vicario 
de  Jesucristo.  Y  nadie  habrá  tan  falto 
de  razón  ni  tan  adverso  a  los  regulares 
que  no  confiese  llanamente  que  al  tra- 
bajo y  esfuerzo  de  los  religiosos  se  deben 
principalmente   los   principios   de  ésta 
Iglesia  de  Indias.  Y  el  cuidado  y  los 
gastos  del  Rey  en  remitir  a  este  Nuevo 
Mundo  ejércitos  de  religiosos,  h?sta  el 
punto  que  no  parte  de  España  armada 
que  no  vaya  bien  provista  de  esta  di- 
chosa mercancía,  ¿quién  será  tan  falto 
de  juicio  que  no  lo  interprete  en  el  ser- 
tido  de  que  tomen  ellos  principalmen- 
te el  cuidado  espiritual  de  los  indios  y 
descanguen  en  esta  parte  la  real  con- 
ciencia? Además,  que  tampoco  ?e  pue- 
de negar  que  los  religiosos  instruyen  a 
los  indios  más  religiosa  y  acordadamente 
y,  en  general,  con  mejor  ejemplo  de 
vida  que  los  seculares.  Pues,  por  no 
hablar  de  otras  cosas,  la  misma  profe- 
sión y  hábito  les  ata  para  que  vivan 
más  castamente.  Por  todo  lo  cual  no  hay 
para  qué  pretender  que  cesen  los  reli-' 
giosos  en  el  oficio  v  tomen  los  seculares 
todas  las  parroquias  de  indios. 

Pero  entre  tantas  y  tan  grandes  ven- 
tajas, se  me  ofrecen  a  mí  dos  inconve- 
nientes:  uno,  que  siendo  los  regulares, 
por  sus  privilegios  exentos,  no  sé  con- 
vienen bien  con  los  obispos  en  la  admi- 
nistración de  las  parroquias ;  y  no  se 
puede  decir  cuántos  males  han  nacido 
de  aquí.  Porque,  primeramente,  si  son 
negligentes  en  el  oficio,  los  obispos  a 
quienes  toca  por  derecho  propio  no 
pueden  acudir  a  sus  ovejas,  castigando 
o  mudando  al  párroco,  puesto  que  no 
pueden  visitarlos  ni  castigarlos  ni  re- 
mover a  los  indignos.  Y  los  provinciales 
religiosos  pueden  ciertamente  corregir 
a  sus  súbditos,  mas  como  las  ovejas  son 
ajenas,  tarde  y  con  dificultad  llegan  a 
ellos  las  quejas.  Y  tiene,  desde  luego, 
no  sé  qué  perturbación  que  el  párroco 
o  esté  sometido  a  su  obispo  y  sea  re- 


gido por  dos  cabezas.  De  aquí  lo>  di>-  |1 
turbios  y  las  contiendas  entre  los  obis-  q 
pos  y  los  regulares,  con  grave  daño  de  o 
los  indios ;    de  aquí  las  quejas  de  los  n 
obispos  de  que  no  pueden  gobernar  las  k 
ovejas  que  les  han  sido  encomendadas ;  ^ 
finalmente,  la  vestidura  tejida  de  lana  ¡ 
y  lino  (2),  y  el  mismo  campo  sembrado 
de  diversas  semillas  (3);   cualquiera  ve 
que  en  la  mayoría  de  los  ca-o-  no  hace 
poco  daño  a  la  simplicidad  e\angélica 
y  a  la  suministración  del   e-píritu  de 
que  tanta  cuenta  hace  Pablo  (4h  Este 
inconveniente   se   me   ofrece    de  parte 
de  los  indios. 

Otro  hay,  a  mi  juicio,  no  menor  de 
parte  de  los  mismos  regule  re-.  Así  lo  | 
creo,  y  bien  lo  sienten  y  lamentan  les  j 
mejores  y  más  prudentes  de  ellos,  que  , 
ven  que  por  admitir  parroquia-  de  in- 
dios han  caído  las  órdenes  relifiio-a=  de 
su  observancia  y  se  ha  relajado  la  disci- 
plina, lo  cual  es  mucho  de  doler.  Porque 
han  sido  dados  por  Cristo  como  auxilia- 
res para  que  saliendo,  como  dice  el  Sa- 
bio (5),  «fiadores  por  el  amigo»,  tengan 
por  oficio  lo  que  dice  a  continuarión  : 
((correr,   discurrir,   despertar  al  amigo 
para  que  pague  su  deuda)).  Ma-  no  sé 
cómo  en  este  Nuevo  Mundo  =e  ha  aberra- 
do el  orden  del  instituto  de  lo-  regulares. 
No  sucede  como  en  Europa,  que  cuan- 
do predican  la  palabra  de  Dio-  u  oyen  l 
las  confesiones  de  los»  fieles,  o  hacen  i 
las  demás  cosas,  ayudan  a  los  párroros, 
V  reteniendo  su   profesión,   cuidan   de  i 
las  ovejas  de  Cristo  en  la  foruM  que  i 
pueden,  sino  que  aquí  todas  la-  rosas 
particulares  están   partidas:    cada   uno  I 
tiene  su  parroquia,  y  ni  sufre  que  otro8 
le  ayuden  ni  él  se  presta  a  ayudar  a 
otros.  Cada  uno  está  circunscrito  dentro 
de  sus  límites,  y  como  si  se  tratase  de 
partir  un  campo,  ni  quieren  ir  a  terri- 
torio    ajeno,     sino    haciéndolo  antes 
suyo  propio^   ni   sufren  con  paciercia 
QUe  les  invadan  el  suyo.  Me  escribió  uno 
de  los  de  la  Compañía  de  la  Nueva 
España   que   se   espantaba   él    de  que 
costumbre  tan  absurda  y  tan  contraria 


(2)  Deut.  22,  11. 

(3)  Lev.  19,  19. 
Í4)    Eph.  4,  16. 

Prov.  6,  1-3. 
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al  bien  de  los  indios  se  hubiese  introdu- 
cido en  7as  Indias  occidentales.  Por  lo 
cual,  si  se  hallasen  sacerdotes  seculares 
suficientes  en  número  y  en  virtud  para 
servir  las  parroquias  de  indios,  tal  vez 
sería  más  conveniente  a  los  mismos  in- 
dios que  los  religiosos  no  faltásemos  a 
nuestra  profesión,  sino  que  fuésemos 
auxiliares  de  los  párrocos  y  los  obis- 
pos, y  con  su  plena  benevolencia  sem- 
brásemos la  palabra  de  Dios  entre  los 
indios,  oyésemos  sus  confesiones  y  lea 
sirviésemos  en  los  demás  oficios.  Y  si 
esto  no  se  puede  hacer  en  forma  tan 
general,  como  en  realidad  no  se  puede, 
sin  duda  los  religiosos  que  puedan 
mantenerse  en  este  su  instituto  hay  que 
juzgar  que  prestan  un  gran  servicio  a  la 
causa  de  los  indios. 


j  CAPITULO  XVII 

i  La  Compañía  de  Jesús  debe  p«ocur4r 

j  CON   TODAS    sus   FUERZAS   LA  SALVACION 
DE  LOS  INDIOS 

La    Compañía    de    Jesús,  instituida 
f  principalmente  para  discurrir  por  cual- 
i>  quiera  parte  del  mundo  en  diversas  mi- 
>r  siones,  tiene  por  tan  propio  este  oficio 
I  como  pueda  pensarse.  Y  aunque  entre 
}  todas  las  gentes  debe  cumplirlo  con  todas 
í  sus  fuerzas,  nunca  tanto  como  con  las 
b  naciones  de  indios,  pues  a  fin  de  ganar- 
las para  Cristo,  por  su  propia  profesión 
según  yo  pienso,  ha  sido  instituida  por 
Dios.   Séame  permitido  sin  ofensa  de 
ninguno,  puesto  que  soy  siervo  de  los 
indios,  ensalzar  este  mi  ministerio.  Si 
en  este  punto  descaeciese  la  Compañ-'a 
vencida  por  las  dificultades  o  emperezare 
por  desidia,  no  dudo  que  más  que  las 
otras  familias  sagradas  incurriría  en  gra- 
ve ofensa  de  Dios  y  de  los  hombres. 
Porque  ¿a  qué  otra  parte  mira  aquel 
voto   que  hacemos  en   las  profesiones 
solemnes  y  que  solemos  llamar  el  cuarto 
acerca  de  obedecer  al  romano  pontífice 
en  lo  tocante  a  las  misiones?  ¿Para  qué 
hacerse   mención    tantas   veces   en  las 
bulas   apostólicas   del   Instituto,    de  la 
ida  a  los  ind:os?  ¿A  qué  fin  repite  y 
encmienda  v  ¿  :"to  bienaventurado  pa- 
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dre  Ignacio  en  las  Constituciones  que 
cada  uno  con  ánimo  pronto  y  alegre 
esté  presto  para  ir  a  fieles  o  infieles, 
como  le  será  mandado,  aunque  sea  a  las 
remotísimas  parles  de  la  India?  Es 
digno  de  notarse  que,  desde  sus  prin- 
cipios, los  padres  y  fundadores  de  esta 
Compañía  suspiraron  sobre  todo  por 
las  misiones  de  Indias,  y  con  sus  cartas 
y  sus  hechos  y  todo  su  género  de  vida 
dieron  a  entender  cuánto  las  tenían  en 
honor  y  estima. 

Siendo  todavía  muy  pocos  en  número 
y  apenas  confirmada  por  la  Sede  apos- 
tóhca  su  profesión  de  vida,  mandaron 
dos  de  ellos  a  la  India  oriental ;  uno  de 
los  cuales,  Francisco  Javier,  hizo  cosas 
tan  grandes,  ayudándole  espléndidamen- 
te la  gracia  de  Dios,  y  dejó  tal  ejemplo 
a  lo3  suyos,  abriendo  un  camino  llanísi- 
mo a  la  palabra  de  Dios  por  entre  las 
montañas  de  asperísimas  dificultades 
que  ofrecían  los  bárbaros,  como  otros 
lo  podrán  mejor  decir,  y  callando  nos- 
otros, los  hechos  mismos  por  la  bondad 
de  Dios  dan  voces.  Siguiéndole  a  él 
los  demás  compañeros,  cuántos  experi- 
mentaron en  sí  el  amor  de  Jesucristo, 
y  cuánta  fuerza  hubieron  de  poner  para 
merecer  la  salvación  de  los  hombres, 
muy  duro  e  ingrato  sería  quien  entre 
nosotros  no  lo  reconozca,  y  no  dé  a  Dios 
gracias  infinitas  por  tan  grande  b°nefi- 
cio.  Y  yo  no  dudo  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  abraza  con  más  dulce  y  fami- 
liar amor  a  los  que  por  entero  se  con- 
sagran a  sí  mismos  y  sus  gustos  a  esta 
obra,  la  cual  le  es  tanto  más  gustosa  y 
agradable  cuanto  en  sí  es  má-  ingrata 
y  a  los  ojos  de  los  hombres  más  des- 
agradable. Hablo  de  los  verdaderos  ope- 
rarios, no  de  los  mercenarios  y  que 
buscan  sus  cosas,  de  que  todo  está  lleno. 

Y  aunque  a  esta  India  occidental  ha 
sido  llamada  la  Compañía  de  Jesús  más 
tarde  y  con  mayor  moderación,  sin  em- 
bargo, espero  con  confianza  cierta  de  la 
benignísima  providencia  de  Dios  que 
no  serán  inferiores  sus  trabajo-  y  fru- 
tos, y  que  nunca  en  tiempo  alguno  ce- 
sará la  Compañía  de  trabajar  en  este 
campo  adonde  ha  sido  enviada.  Por- 
que estando  como  estamos  tan  obliga- 
dos con  tantos  y  tan  graves  motivos  a 
procurar  el  bien  de  los  indios,  seríamos 


i 


572  OBRAS  DEL  PADRE 

tenidos  como  desertores  y  aun  traido- 
res de  esta  celestial  milicia  si  no  pusié- 
semos todo  nuestro  esfuerzo  en  tan  san- 
ta obra  del  Señor,  aun  dejando  si  fuese 
preciso  las  demás. 


CAPITULO  XVIII 

Por  qué  razón  parece  a  muchos  que 
LA  Compañía  de  Jesús  debe  tomar  las 

PARROQUIAS  DE  INDIOS 

Como  en  este  Nuevo  Mundo  no  se  ha 
usado  hasta  ahora  otra  manera  de  evan- 
gelizar sino  la  que  los  párrocos  usan 
con  sus  feligreses,  les  parece  a  muchos 
que  los  de  la  Compañía,  si  no  toman 
conforme  a  la  costumbre  parroquias  de 
indios,  nada  podrán  hacer  para  su  sal- 
vación, y  toda  su  venida  de  Europa  será 
superfina.  Juzgan,  por  tanto,  que  hemos 
de  aplicar  el  hombro  a  esta  carga  y 
tomar  la  cura  de  almas  de  los  indios; 
y  cuando  ven  nuestro  reparo  y  tardanza, 
nos  tachan  de  remisos  y  amigos  de  la 
comodidad,  y  que  rehusamos  el  trabajo 
y  vida  agreste  de  los  pueblos  para  vivir 
en  las  deUcias  de  la  ciudad. 

Otros  llevan  a  mal  nuestro  temor  y  va- 
cilaciones, echándonos  en  cara  con  áni- 
mo amigo,  mas  con  palabras  libres,  que 
si  los  padres  de  la  Compañía  creen  que 
han  de  huir  de  las  parroquias,  ya  puede 
darse  por  perdida  la  salvación  de  los 
indios.  Porque  ¿quién  se  pondrá  a  este 
peligro  por  la  salvación  de  sus  herma- 
nos si  vosotros.  Padres,  lo  resistís  y 
tergiversáis,  siendo  por  lo  demás  paten- 
te vuestro  celo  de  las  almas  y  vuestro 
ardiente  amor  de  Dios?  ¿Para  qué  ha- 
béis emprendido  tan  gran  mi«í)ón,  y 
con  tan  largo  camino  de  tierra  y  mar 
venís  a  regiones  desconocidas,  si  no 
queréis  trabajar  por  la  salvación  de  los 
indios?  O  ¿de  qué  modo  cumplís  vues- 
tra profesión  y  miráis  por  vuestro  nom- 
bre si  lo  que  las  otras  órdenes  han  abra- 
zado, ron  no  menor  celo  de  las  almas, 
vosotros  lo  rechazáis?  Y  si  deseáis  la  sal- 
vación de  nuestros  españoles,  ¿no  era  me- 
jor quedaros  en  mitad  de  España  y  Eu- 
ropa, donde  tanto  más  que  aquí  abunda 
en  número  y  diginidad  esta  mercancía? 


JOSÉ  DE  AGOSTA 

Otros  buscan  oro  y  plata  entre  los  in- 
dios, lo  cual  si  lo  tuvieran  en  su  tierra 
nunca  emprenderían  camino  tan  largo 
y  tan  molesto  y  lleno  de  peligros.  Mas 
vosotros.  Padres,  ¿qué  oro  o  qué  plata 
venís  a  buscar  aquí?  Y  si  lo  que  preten- 
déis eran  las  almas  de  los  españoles, 
bastante  de  este  oro  teníais  con  vosotros. 
Pero  si  deseábais  ganar  a  los  indios  para 
Jesucristo,  y  tomando  la  piedad  por 
grande  lucro  (1),  como  lo  es  en  reali- 
dad, teníais  en  el  corazón  la  gloria  del 
evangelio  y  la  propagación  de  la  fe, 
¿qué  consejo  es,  apenas  comenzado  el 
trabajo,  volver  las  espaldas?  Los  sol- 
dados profanos  y  hombres  codiciosos 
que  vinieron  a  este  Nuevo  Mundo  para 
aumentar  su  hacienda,  no  rehusaron 
ciertamente  trabajo  ni  peligro  para  ha- 
cerse con  ella ;  mas  vosotros  todo  lo 
queréis  primero  seguro,  todo  llano,  y 
como  si  fuese  cosa  que  se  pudiese  hacer 
a  la  sombra,  no  queréis  arrostrar  nin- 
gún peligro.  Vuestros  compañeros  que 
en  la  India  oriental,  en  Malabar,  en 
Malaca,  en  Ormuz,  en  las  Molucas,  en 
Etiopía,  en  Japón,  en  China  y  en  las 
demás  regiones  del  Oriente  han  obrado 
tan  grandes  cosas,  y  se  hallan  en  la 
boca  de  todo  el  mundo  gloriosamente  por 
las  hazañas  realizadas,  como  se  refiere 
en  las  Cartas  que  escriben,  ¿han  podi- 
do por  ventura  conseguir  tan  gran  re- 
nombre sin  muchos  sudores  y  grandes 
peligros?  Y  si  solamente  queréis  estar 
en  las  ciudades  de  españoles,  si  fijáis 
vuestra  morada  en  Méjco,  Lima  o  Cuz- 
co, y  no  en  medio  de  las  naciones  in- 
dias ;  si  rehuís  vivir  entre  los  Caran- 
gas, Collas,  Sacacas,  Yauyos  y  demás  | 
provincias  de  bárbaros,  ha  de  ser  por  j 
necesidad  de  sombra  y  juego  todo  vues-  j 
tro  cuidado  de  procurar  la  salvación  de 
los  indios.  Porque  ¿cómo  podéis  ganar 
para  Jesucristo  una  nación,  entre  la  cual 
no  os  establecéis  de  asiento,  no  edifi- 
cáis nin^íuna  fortaleza  espiritual,  no 
vivís  permanentemente;  siendo  así  que 
no  hay  cosa  más  necesaria  para  procurar 
la  salvación  de  los  indios  que  la  perseve- 
rancia y  el  trabajo  rudo  y  constante? 
Porque  tened  por  cierto.  Padres,  que 
en  cuanto  a  nosotros,  veteranos  en  la 


(1)    1  Tim.,  6,  5. 
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tierra  y  perfectos  conocedores  de  lai 
costumbres  por  el  dilatado  u»o,  noi  ha 
enseñado  la  experiencia,  si  no  traba- 
jáis sin  cesar  y  constantemente  en  ser- 
vir la  palabra  de  la  vida  y  ponéis  todos 
vuestros  cuidados  en  procurar  la  sa- 
lud de  estas  gentes,  será  vano  todo  vues- 
tro esfuerzo  y  como  tela  de  Penépole 
vuestro  trabajo. 


CAPITULO  XIX 

Razones  que  retraen  a  la  Compañía 
de  tomar  parroquias  de  indios 

Estas  y  otras  semejantes  razones  sue- 
len conferir  con  nosotros  los  aficionados 
a  la  causa  de  los  indios,  que  nos  acusan 
de  perezosos  en  tomar  las  parroquias; 
las  cuales  confieso  que  tantas  veces  y  en 
tanto  grado  me  han  llegado  al  corazón, 
que  he  estado  a  punto  de  ceder  venci- 
do, creyendo  que  todos  los  otros  res- 
petos había  que  posponerlos  y  aun  me- 
nospreciarlos ante  la  salvación  de  los 
indios.  Pero  no  se  les  puede  tener  en 
poco,  ocurriéndonos  cada  día  tantos 
varones  religiosos  y  píos,  que  con  áni- 
mo no  menos  amigo  y  sincero,  aprueban 
plenamente  nuestra  vacilación  en  to- 
mar las  parroquias,  y  confirman  haber 
aprendido  por  larga  experiencia  que  a 
sus  religiones  hicieron  gravísimo  daño 
las  parroquias ;  por  lo  que  muchos  varo- 
nes piadosos  y  graves  trataron  en  sus 
capítulos  de  que  se  abandonasen  las  pa- 
rroquias para  que  no  siguieran  hacien- 
do daño  a  sus.  religiosos,  v  se  viesen  li- 
bres de  las  grandísimas  molestias  de 
obispos,  encomenderos  y  ministros  rea- 
les. Lo  cual,  aunque  no  se  ha  llevado  a 
cabo  por  oponerse  el  Rey  y  los  magis- 
trados, y  por  la  contraria  sentencia  de 
otros,  o  por  la  caridad  o  cualquier  otra 
causa,  sin  embargo  todos  o  casi  todos 
los  experimentados  se  han  alegrado  y 
congratulado  con  nosotros  de  que  hava- 
mos  podido  evitar  estes  escollos.  Pues 
no  por  estar  en  el  Nuevo  Mundo  nos 
|hemos  de  olvidar  de  la  sentercia  del  Se- 
ñor:  ((;.Qué  aprovecha  al  hombre  ganar 
todo  el  mundo  si  pierde  su  alma,  o  qué 
dará  el  hombre  a  cambio  de  su  alma?» 


I  (1);  y  lo  del  Sabio:   <iSegún  tu  poder 
j  recobra  a  tu  prójimo,  y  ten  cuenta  con- 
i  tigo  no  caigas»  (2).  Y  ponga  delante  de 
i  sus  ojos  aquello  :  ((El  que  es  malo  para 
!  sí,  ¿para  quién  será  bueno?»  (3);  y  lo 
de  Pablo:   «Atiende  a  ti»  (4).  En  las 
I  cualeg  palabras  se  noa  manda  buscar 
de  tal  manera  la  salvación  de  nueslroi 
hermanos,  que  no  descuidemos  la  nues- 
tra ;  más  aún,  que  no  habrá  que  espe- 
rar la  de  ellos  si  la  nuestra,  que  es  pri- 
mero, falta. 

Y  para  omitir  otros  que  no  son  ligeros, 
dos    inconvenientes    gravísimos  tienen 
manifiestamente  las  parroquias  de  in- 
dios. Uno  es  el  peligro  de  incontinen- 
cia por  la  terrible  soledad  de  los  párro- 
cos, y  la  libertad  de  obrar  todo  el  mal 
que  quieran,  con  el  fomento  de  la  livian- 
I  dad  por  la  vista  y  trato  continuo  de 
mujeres  y  uso  de  las  cosas  domésticas; 
a  lo  que  hay  que  añadir  la  facilidad  de 
las  mismas  indias  que  llega  al  colmo, 
su  pudor  es  raro,  ninguna  la  fuerza  de 
resistir,  y  aun  ellas  mismas  se  ofrecen, 
i  Este  es  uno;  el  otro  es,  a  mi  juicio,  no 
menor,  y  nace  de  la  apariencia  de  lucro 
y  fama  de  codicia,  sea  verdadera  o  falsa, 
que  salpica  todas  las  obras  del  párroco, 
¡  y  en  no  poca  parte  inutiliza  su  labor. 
'  Porque  los  alimentos  los  suministran  los 
I  indios,  lo  cual  ellos  llaman  camarico, 
I  y  el  salario  lo  dan  los  encomenderos  y 
señores  de  indios.  De  aquí  que  habien- 
do de  m  mdar  a  los  indios,  de  exigirles, 
buscando   el   camarico   mejor  y  rehu- 
sando el  menos  abundante,  ¡cuánta  tur- 
í  bación  se  sigue  entre  los  fraudes  de  ellos 
I  y  la  codicia  del  párroco  I   Por  lo  cual 
ponen  todo  su  cuidado  y  todo  el  pen- 
samiento en  satisfacerla.  Pues  con  los 
!  encomenderos  de  indios  y  los  corregi- 
I  dores,  ¡cuántas  tragedias  cada  día.  cnán- 
¡  tos  disturbios,  cuántos  pleitos  de  que 
I  están  llenas  las  mesas  de  las  audiencias 
'  reales!    De   aquí  la$  enemistades,  los 
;  odios  acerbo-,  las  calumnias  graves.  Se 
¡  conjuran  contra  el  párroco,  el  curaca  y 
el  encomendero,  y  para  todo  lo  que 
quieran  levantarle  tienen  testigos  pron- 


as Mt.,  16.  26. 

(2)  Eccli.,  29.  27. 

(3)  Ecoli.,  14.  5. 
^4)  1  Tim..  4.  16. 
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tos.  Quien  no  ha  visto  estas  cosas  cree- 
rá que  se  amontonan  por  exageración; 
el  que  ha  intervenido  en  ellas  y  las  co- 
noce todas  por  vista  de  ojos,  asegurará 
que  son  inferiores  a  la  realidad.  Así  que 
o  ha  de  padecer  el  párroco  naufragio  en 
la  continencia,  o  al  menos  no  se  librará 
de  pasar  brava  tempestad;  y  si  evita  el 
escollo  de  la  avaricia,  al  menos  la  es- 
pecie de  ella  y  la  pérdida  de  la  fama, 
no  la  podrá  evitar. 


CAPITULO  XX 

Moderación  que  se  ha  de  guardar  en 
recibir  las  parroquias 

En  medio  de  estas  dificultades  he  ele- 
gido hasta  ahora,  mientras  no  se  ve  otra 
cosa  mejor  y  más  cierta,  la  sentencia 
de  que  ni  la  Compañía  tome  temeraria- 
mente las  parroquias,  ni  tampoco  las  re- 
chace del  todo.  Sino  que  con  tal  que  se 
provea  bien  a  los  dos  peligros  de  incon- 
tinencia y  avaricia,  y  guardando  la  paz 
y  amistad  de  los  obispos,  los  demás  res- 
petos hay  que  posponerlos  a  la  utilidad 
de  los  indios.  Mas  si  no  se  pueden  evi- 
tar los  peligros  de  modo  alguno,  es  pre- 
ciso buscar  otra  manera  de  ayudar  a  esas 
gentes,  no  dudando  que  la  corriente  y 
vulgar  la  ha  cerrado  Dios  a  los  nuestros. 
Porque  fuera  de  las  normas  comunes 
de  predicar  el  evangelio,  está  aquella 
regla  de  las  más  principales  o  la  pri- 
mera, que  no  reciba  de  sus  ministerios 
con  los  prójimos  ninguna  retribución, 
ni  cosa  que  tenga  apariencia  de  ella.  Así 
que  lo  que  a  otros  es  lícito  y  santo,  como 
recibir  limosna  por  la  celebración  de  la 
misa,  por  el  funeral,  por  el  sermón,  y 
aun  pedirla,  a  nosotros,  aunque  nos  la 
ofrezcan  espontáneamente,  no  nos  es 
lícito  admitirla,  lo  cual  está  expresa- 
mente y  muchas  veces  mandado  en  las 
Constituciones  y  letras  apostólicas.  No 
tienen,  pues,  por  qué  admirarse  tanto 
algunos  de  que  las  parroquias  que  tie- 
nen camarico  y  renta,  las  tengamos  por 
menos  conformes  a  nuestra  profesión. 

Mas  estos  inconvenientes  que  he  di- 
cho se  pueden  evitar  bien,  principal- 
mente en  las  parroquias  que  o  están  si- 
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tuadas  en  las  ciudades  de  españoles  o  no  i 
distan  demasiado  de  ellas,  como  es  la 
de  Santiago  [del  Cercado]  en  Lima  que 
rigen  los  nuestros;  porque  pueden  es- 
tar sujetos  al  rector  del  Colegio  los 
encargados  de  la  doctrina  de  los  indios, 
y  se  puede  mirar  bien  por  su  modestia 
y  religión,  puesto  que  toda  su  vida  está 
a  la  vista  de  los  superiores,  que  se  cui- 
dan bien  de  cumplir  lo  que  toca  a  ellos 
y  a  su  oficio ;  así  que  la  licencia  de  vivir 
más  libremente  parece  alejada  por  el 
cuidado  de  los  superiores  que  de  cerca 
vigilan,  y  tratándose,  además,  de  hom- 
bre de  virtud  probada;  con  lo  cual  ve-  i 
mos  bien  claro  el  gran  fruto  que  se  hace 
a  los  indios  y  prevenimos  de  antemano 
todos  los  inconvenientes.  Mas  como  los 
sacerdotes  necesarios  para  la  doctrina 
y  administración  de  los  indios  no  pue- 
den alimentarse  sin  gasto  y  aun  copioso, 
donde  los  indios  son  muy  numerosos, 
no  se  ha  de  rehusar  el  sustento  modera-  i 
do  y  conveniente,  con  tal  que  se  guarde 
como  cosa  inviolable  no  exigir  nada  a 
los  indioc,  ni  se  susciten  ruines  disputas  j 
con  los  gobernadores  de  ellos  sobre 
el  salario  o  estipendio.  A  este  fin 
juzgan  muchos  de  gran  utilidad  el 
estatuto  que  vemos  decretado  ya  en  ' 
la  nueva  ley,  que  a  los  sacerdotes 
se  dé  pensión  anual  del  erario  pú- 
blico, el  cual  si  se  observa  con 
sinceridad  y  exactitud,  no  hay  duda  que 
será  muy  grato  y  conveniente  a  los  hom- 
bres religiosos  y  honestos ;  y  muy  con- 
ducente a  la  edificación  y  salud  espiri- 
tual de  los  neófitos.  Así,  pues,  este  gé- 
nero de  parroquias  vecinas  a  los  cole- 
gios de  la  Compañía,  con  las  condicio- 
nes que  he  dicho,  no  me  parece  mal 
que  se  tomen. 

Pero  como  las  gentes  piden  algo  más 
de  los  de  la  Compañía,  y  de  esa  manera 
ni  se  satisface  a  la  expectación  que  dé 
nosotros  tienen  concebida,  ni  a  la  ex-  i 
trema  necesidad  de  los  indios,  no  hay  ^ 
que  omitir  lo  que  nos  amonestaron  per-  ^ 
sonas  principales  :  que  hay  algunas  pro-  | 
vincias  de  indios  muy  pobladas,  donde  ;  ^ 
se  podrían  erigir  colegios  de  la  Com-  ^ 
pañía,    y   salir    de   ellos    sacerdotes  a 
servir  las  parroquias,  que  estarían  al  . 
cuidado  y  casi  a  la  vista  de  los  superio- 
res, y  podrían  con  facilidad  ser  ayuda- 
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dos  religiosamente,  y  visitados  y  muda- 
dos cuando  fuese  necesario.  Con  lo  cual 
se  lograría  atender  al  provecho  de  los 
indios  con  la  presencia  ordinajia  de  los 
nuestros,  y  ningún  detrimento  se  seguiría 
a  ellos  en  el  espíritu  religioso.  Y  est© 
género  de  Doctrinas,  que  así  las  lla- 
man, son  muy  aprobadas  de  la  mayor 
parte  de  las  religiones,  y  se  usan  mucho 
en  Nueva  España,  donde,  según  oigo 
decir,  hay  hechos  monasterios  en  pue- 
blos de  indios.  Y  en  este  reino  del  Perú 
hay  no  pocos  ejemplos.  Aunque  a  la 
envidia  antigua  del  demonio  y  a  la  fra- 
gilidad de  los  hombres  nada  hay  bastan- 
te seguro.  Pero  en  cosa  tan  difícil  y 
llena  por  todas  partes  de  tropiezos,  lo 
que  está  más  fuera  del  peligro,  se  ha 
de  tomar  por  consejo  seguro. 


CAPITULO  XXI 

1  El  uso  DE  LAS  MISIONES  ES  ANTIGUO  T 
j  FRECUENTE  EN  LA  IgLESIA 

Si  en  tener  parroquias  hacemos  poco 
por  la  salvación  de  los  indios,  de  las 
misiones  se  puede  esperar  mucha  uti- 
lidad. Llamo  misiones  a  las  excursio- 
nes y  peregrinaciones  que  pueblo  por 
pueblo  se  emprenden  para  predicar  la 
palabra  de  Dios,  cuyo  provecho  y  auto- 
ridad es  mucho  tnayor  y  se  extiende  mu- 
cho más  que  los  hombres  creen.  En  la 
primera  edad  de  la  Iglesia  tan  florerien- 
te,  ya  es  dado  distinguir  este  doble  lina- 
je de  ministros  del  evangelio ;  unos  que 
°!    tomaban  una  determinada  plebe  para 
enseñarla  y  regirla  con  solicitud  pecu- 
liar y  perpetua,   de  los  cuales  habla 
el  apóstol :   «Por  esta  causa  te  dejé  en 
Creta,   para   que  nombres  presbíteros 
por  las  ciudades»  (1),  a  los  cuales,  yen- 
do  a  Jerusalén  desde  Efeso,  los  convocó 
lay    en  Mileto  (2),  y  les  dijo  :   aMirad  por 
er-    vosotros  y  por  todo  el  rebaño  en  que  el 
w   Espíritu  Santo  os  ha  puesto  por  obis- 
id"    pos,  para  regir  la  Iglesia  de  Cristo,  la 
)'^'   cual  ganó  con  su  sangre. A  éstos  tam- 
i  a 

al  

rio*  Tit.,  1.  5. 

ida-       2)    Act.,  20,  17,  27. 


bien  habla  Pedro  :  «Apacentad  la  grey 
de  Dios  que  está  entre  vosotros  no  por 
torpe  ganancia,  ni  dominando  a  los  esco- 
gidos» (3).  A  éstos  los  saluda  Juan  en 
su  Apocalipsis  con  el  nombre  de  ángeles 
de  Esmirna,  de  Efeso,  de  Filadelfia  y  las 
demás  ciudades  (4).  Y  de  su  residencia 
perpetua  entre  la  pleble  a  ellos  confiada, 
dicen  tantas  cosas  los  sagrados  cánones, 
que  a  los  que  leen  los  concilios  anti- 
guos les  llega  a  causar  tedio  tanta  re- 
petición de  una  misma  cosa.  Pues  bien ; 
el  lugar  de  éstos  tienen  los  párrocos  de 
indios,  muy  necesario  y  saludable  en  la 
Iglesia  de  Dios  para  las  nuevas  plantas. 

Pero  hubo,  además,  otro  género  de 
ministros  en  la  Iglesia  que  no  tenían 
asiento  fijo,  sino,  según  la  necesidad 
de  los  hermanos,  corrían  varias  Ti;lesias, 
se  detenían  el  tiempo  que  era  preci- 
so, ayudaban  a  los  propios  pastores, 
fortalecían  a  los  débiles,  a  los  fuertes 
los  perfeccionaban,  y  de  todas  maneras 
promovían  la  obra  de  Cristo.  Porque 
como  en  un  ejército  bien  ordenado,  ade- 
más de  las  tropas  colocadas  en  sitio  fijo, 
cuyo  cuidado  ha  de  consistir  en  no  aban- 
donar su  puesto,  porque  va  en  ello  la 
victoria,  y  antes  se  han  de  dejar  matar 
que  echar  pie  atrás ;  hay  también  tro- 
pas auxiliares  y  caballos  de  armadura 
ligera,  cuyo  oficio  es,  por  el  contrario, 
discurrir  de  una  parte  a  otra,  donde 
asome  el  peligro  acudir  al  purto,  soco- 
rrer al  que  va  de  vencida,  recibir  el  ata- 
que del  enemigo  que  se  desmanda,  es- 
tar en  todas  partes,  a  cuya  fidelidad 
y  cuidado  se  debe  muchas  veces  la  vic- 
toria ;  de  la  misma  manera  en  la  mi- 
licia cristiana  terrible  como  ejército 
puesto  en  orden  (5),  hay  dos  suertes 
de  personas,  unos  que  combaten  en  lu- 
gar cierto,  otros  que  combaten  por  to- 
das partes  para  llevar  a  todos  socorro. 
VA  cual  género  de  milicia  se  ha  tenido 
en  tanto  en  la  Iglesia,  que  vemos  a 
nuestros  supremos  capitanes,  los  após- 
toles, tomarlo  para  sí.  Porque,  ¿qué 
otra  cosa  decían  Pablo  y  Bernabé  cuan- 
íío  se  decían :  «Volvámonos  y  visite- 
mos todas  las  Iglesias  en  que  hemos  pre- 


Í3)    1  Prtr..  5,  2,  3. 
(i)    Apor..  rap.  2  el  3. 
(S)    Cant.,  6,  10. 
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dicado»?  (6).  ¿Qué  hacía  Pedro  cuan- 
do  pasando  por  todos  los  demás  llegó 
a  los  santos  que  habitaban  en  Lidia? 
(7).  Esto  mismo  hacía  Timoteo  a  quien 
enviaba  Pablo  para  que  confirmase  a 
los  de  Tesalónica  (8);  y  lo  mismo  Tito 
entre  los  de  Corinto  (9);  esto  hacían 
Judas  y  Silas  enviados  a  Antioquía  por 
los  apóstoles  (10),  y  Pablo  y  el  mismo 
Silas  caminando  por  Siria  y  Cilicia  con- 
firmando las  Iglesias  y  mandando  que 
guardasen  los  preceptos  de  los  apósto- 
les (11).  Y  aunque  sea  este  oficio  de 
los  obispos  que  en  esta  parte  suceden 
a  los  apóstoles,  sin  embargo,  ni  pue- 
den cumplirlo  del  todo,  y  están,  ade- 
más, encerrados  dentro  de  los  límites 
de  su  Diócesis.  Por  lo  cual  al  pastor 
universal  a  quien  Cristo  confió  su  Igle- 
sia (12),  el  romano  Pontífice,  que  re- 
cibe en  la  persona  de  Pedro  todas  las 
ovejas  de  Cristo,  corresponde  por  ma- 
nera especial  destinar,  puesto  que  por 
si  no  puede,  quien  con  su  autoridad  cum- 
pla con  tan  grande  oficio.  Conforme  a  lo 
cual  vemos  que  en  la  Iglesia  se  han 
sucedido  las  religiones  de  diversos  san- 
tos, que  fiados  en  la  autoridad  apostó- 
lica ilustraron  todo  el  orbe  de  la  tierra 
con  la  luz  de  la  doctrina,  y  la  inflama- 
ron con  el  fervor  y  piedad  de  su  vida. 
Así,  pues,  esta  mínima  Compñííía  nada 
nuevo  o  excesivo  presume  para  sí,  si, 
reconociendo  su  vocación,  a  torios  quie- 
re servir  en  Cristo,  y  no  ceñida  a  nin- 
gún lugar  ni  persona  en  particular,  a 
todos  abarca  con  sus  trabajos.  Y  en  ma- 
nera alguna  hemos  de  dudar  que  si  ella 
no  falta  a  su  vocación,  el  que  se  dignó 
llamarla  para  empresa  tan  alta,  le  dará 
largamente  gracia  y  abundancia  de  fru- 
tos. 


(6)  Act.,  15,  36. 

(7)  Act.,  9,  32. 

(8)  1  Thess..  3.  2. 

(9)  2  Cor.,  7,  6,  7;  8,  6;  12,  18. 

(10)  Act.,  15,  27. 

(11)  Act.,  15,  41. 

(12)  Jo..  21,  15. 


CAPITULO  XXII 
Utilidades  de  las  misiones  entre 

INDIOS 

Las  utilidades  de  las  misiones  entre 
indios  son  muchas  y  grandes.  La  pri- 
mera es  que,  como  alejado  toda  oca- 
sión de  codicia,  no  piden  los  sacerdo- 
tes estipendio  ni  limosna  alguna  por 
su  ministerio,  ni  esperan  otro  galardón 
que  la  salvación  de  los  indios,  ni  les 
son  molestos  pidiéndoles  el  camarico, 
y  además  les  acompaña  el  resplandor 
de  la  continencia  e  integridad  de  vida, 
es  increíble  la  admiración  que  de  sí  j 
su  doctrina  despiertan.  Porque  como 
muchas  veces  he  repetido,  no  hay  mi- 
lagros que  se  puedan  hacer  por  reco- 
mendar el  evangelio  a  los  indios  más 
ilustres,  que  no  desvirtuar  la  doctrina 
del  ministro  de  Dios  con  la  avaricia  o 
el  siniestro  rumor  de  liviandad.  La  se- 
gunda, que  tocando  a  los  párrocos  re- 
prender y  castigar  lo  mal  hecho,  y  que- 
dando a  los  misioneros,  más  bien  inter- 
ceder, consolar  y  hacer  bien  a  todos, 
se  conquistan  sobremanera  la  afición  de 
los  indios  y  reina  gran  unión  de  volun- 
tades; con  la  que  fácilmente  creen 
cuanto  se  les  dice,  y  se  entregan  a  sí 
mismos  y  sus  cosas  con  gran  gusto.  La 
tercera  que  es  consecuencia  de  lo  di- 
cho, y  está  muy  comprobada  por  la 
experiencia,  es  que  sin  ser  llamados 
acuden  a  confesarse  con  los  nuestros, 
aun  de  confesiones  generales  y  de  gran- 
j  des  pecados,  que  por  mucho  tiempo 
!  han  callado,  a  pesar  de  que,  según  opi- 
nión de  todos  los  párrocos,  rara  vez  di- 
cen la  verdad  en  las  confesiones,  por- 
que temen  a  los  párrocos.  Quitado  ese 
miedo  y  odiosidad  acuden  a  porfía  a 
nuestros  misioneros  que  saben  les  son 
benévolos  y  no  les  han  de  hacer  daño 
ninguno,  les  ñaanifiestan  todos  sus  crí- 
menes, reciben  con  gusto  sus  consejos 
y  cumplen  con  suma  devoción  cuanto 
se  les  manda. 

Esta  sola  utilidad  de  las  misiones  que 
sobradamente  hemos  experimentado  es- 
tando en  las  provincias  de  arriba,  la  te- 
nemos en  tanto,  que,  aunque  no  espe- 
rásemos otros  frutos,  ella  sola  bastaría. 
Y  como  en  el  sagrado  Concilio  de  Tren- 
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to  por  la  fragilidad  del  sexo  femenino 
de  las  monjas  ordenaron  los  Padres, 
atendiendo  a  la  vergüenza  y  al  miedo, 
que  algunas  veces  entre  año,  además 
del  confesor  ordinario,  se  les  diese  otro 
extraordinario  (1),  así  también  se  debe 
proveer  de  igual  manera  a  los  indios, 
I  cuya  fe  es  más  débil  y  están  arostum- 
¡  brados  a  la  dureza  de  los  párroco-;  por 
I  lo  que  con  el  auxilio  de  las  misiones 
se  atiende  muy  bien  a  esta  su  flaqueza. 
La  cuarta  utilidad  proviene  finalmente 
de  la  palabra  de  Dios,  la  cual  ofrece  en 
las  misiones  tres  ventajas.  Una  que  los 
niños  y  rudos  se  instruyen  en  el  cate- 
cismo, ya  simplemente,  ya  aprendién- 
dolo de  memoria,  lo  cual  ^e  hace  en 
ciertos  días  y  horas,  en  parte  cantándo- 
lo y  en  parte  recitándolo,  muv  provecho- 
samente. Otras  que  son  instruidos  y  en- 
señados familiarmente,  según  sus  alcan- 
ces en  los  misterios  de  la  fe  y  en  el 
arreglo  de  las  costumbres.  La  última  es 
la  exhortación  en  que  son  excitados  a 
todo  lo  bueno,  y  con  la  elocuencia  y 
autoridad  del  que  habla  se  doblegan. 
Sobre  todo  si  el  predicador  habla  bien 
su  lengua  y  se  expresa  con  elegancia, 
es  maravilloso  lo  que  les  conmueve  y 
cautiva.  Lo  cual,  siendo  raro  en  los  pá- 
rrocos, uno  sólo  que  hable  bien  la  len- 
gua índica,  puede  en  las  misiones  ser 
de  provecho  a  muchas  parroquias.  Y 
a  estas  cuatro  utilidcdes  del  ejemplo, 
la   beneficencia,   la   administración  de 
los  sacramentos,  sobre  todo  la  peniten- 
cia, y  finalmente  la  predicación  de  la 
Jivina  palabra,  pueden  referirse  las  de- 
Tiás  que  a  los  indios  se  refieren. 


CAPITULO  AXIII 

jOs  párrocos  reciben  con  gusto  t 
provecho  las  misiones 

Tienen  otra  utilidad  no  menor  las 
nisiones,  que  redunda  en  beneficio  de 
os  párrocos.  Decía  el  apóstol :  «Gra- 
ias  sean  dadas  a  Dios,  que  hace  siem- 
»re  triunfemos  en  Cristo  Jesús,  y  ma- 


(l)  Cono.  Trident.  S€ss.  25,  cap.  10.  Har- 
uin.  X.  173. 


nifiesta  el  olor  de  su  conocimiento  por 
nosotros  en  todo  lugar ;  porque  somos 
buen  olor  de  Cristo»  (1).  Las  cuales  pa- 
labras las  pueden  decir  a  su  manera  los 
que  son  seguidores  de  la  vida  de  los 
apóstoles.  Los  nuestros  a  la  verdad  han 
experimentado  muchas  veces  que  los 
párrocos  mismos  cautivados  por  sus  pa- 
labras y  el  ejemplo  de  su  vida,  se  han 
vuelto  a  Cristo  y  no  poco  se  han  afi- 
cionado a  la  virtud.  Porque  nada  hay 
tan  poderoso  como  el  buen  ejemplo, 
sobre  todo  unido  a  la  dulzura  de  las 
costumbres,  y  el  trato  familiar  produce 
gustos  semejantes.  Y  viendo  que  son 
ayudados  de  los  nuestros  con  diligen- 
cia sin  esperar  premio  humano,  y  que 
con  su  trabajo  aligeran  el  de  ellos, 
atraídos  por  el  beneficio  aman  a  los  que 
lo  hacen.  Y  cuando  se  aprovechan  en 
sus  conciencias  difunden  largamente  el 
fruto  entre  los  suyos,  instruidos  con  el 
ejemplo,  excitados  por  la  emulación  y 
provocados  por  la  vista  del  fruto. 

A  esto  se  añade  que,  teniendo  muchas 
veces  uno  mismo  dos  o  más  parroquias 
distantes  entre  sí,  y  no  pudiendo  bau- 
tizar ni  oír  confesiones  ni  enseñar  la 
doctrina  a  todos  los  suyos  cómodamen- 
te, sucede  estarse  la  mayor  parte  del 
año  las  ovejas  sin  su  pastor,  por  lo  que 
no  se  puede  decir  cuántos  millares  de 
rilas  corren  peligro  v  aun  perecen  ma- 
nifiestamente. Pueden,  pues,  los  que  es- 
tán en  misiones  gastar  buena  parte  del 
tiempo  en  la  parroquia  donde  no  está 
el  párroco,  y  cumplir  con  todos  lo-  ofi- 
cios pastorales,  lo  cual  no  sólo  es  pro- 
vechoso para  los  indios,  sino  muy  gra- 
to para  los  obispos  y  encomendero-,  a 
quienes  estas  ayudas  extraordinarias  dan 
gran  tranquilidad  de  conciencia.  Por  lo 
cual  muchos  han  tratado  yai  de  fundar 
colegios  o  residencias  de  la  Cmpañía 
en  los  parajes  de  mayor  frecuencia  de 
indios,  de  donde  como  fortalezas  sal- 
gan a  correr  toda  la  región  :  v.  además, 
para  que  enseñen  y  eduquen  a  los  hi- 
jos de  los  indios  nobles  de-de  la  niñez, 
en  el  cual  medio  está  puesta  toda  la  es- 
peranza de  salvación  para  estas  gentes. 
Y  tengo  gran  esperanza  que  ©n  breve 
con  lodos  estos  modo«  e  industrias,  nues- 


(V    2  Cor.,  2,  14,  15. 


I 


578 


OBRAS  DEL  PADRE  JOSÉ  DE  AGOSTA 


tra  Compañía,  que  tan  deseosa  está  de 
procurar  la  salvación  de  los  indios,  se 
aplicará  a  ella  con  felices  resultados. 


CAPITULO  XXIV 

Lo  QUE  SE  HA  DE  EVITAR  EN  LAS 
MISIONES 

Están  declaradas  las  ventajas  de  las 
misiones.  Pero  como  en  todas  las  cosas 
grandes  no  faltan  dificultades  y  no  cor- 
tas. La  primera  es  el  odio  de  los  pasto- 
res y  el  desprecio  de  la  plebe  para  con 
ellos,  lo  cual  han  de  evitar  con  toda 
diligencia  los  nuestros,  dando  testimo- 
nio en  sus  acciones  y  palabras  de  que 
no  son  superiores  al  párroco,  antes  él 
es  el  verdadero  y  legítimo  pastor,  y 
ellos  son  solamente  sus  colaboradores  y 
auxiliares.  No  omitan,  pues,  ninguna 
muestra  de  honor  con  ellos,  para  que 
vea  el  párroco  que  en  modo  alguno  van 
con  ambición,  y  el  pueblo  no  piense 
en  promover  facciones,  sino  por  todo 
esté  sujeto  a  su  pastor.  Apenas  se  pue- 
de decir  cuánto  observan  los  indios  al 
que  manda  y  está  sobre  ellos,  y  cómo 
al  punto  vuelven  los  ojos  y  ponen  su 
ánimo  en  el  apo,  como  ellos  dicen.  Por 
lo  cual,  si  los  nuestros  no  muestran  hu- 
mildad, y  defienden  con  circunspección 
la  autoridad  de  los  párrocos,  v  la  enco- 
miendan a  la  plebe,  es  cierto  que  la  en- 
vidia y  la  calumnia  pronto  lo  echarán 
todo  a  perder. 

Además,  hemos  de  procurar  de  to- 
das maneras  no  ser  odiosos  a  los  pá- 
rrocos, ya  sea  por  hacer  alarde  de  ex- 
cesiva entereza,  ya  por  asumir  el  car- 
go de  reformadores  y  censores  impor- 
tunos. Conviene  más  bien  tener  presen- 
te la  palabra  divina :  «No  quieras  ser 
justo  en  demasía,  ni  saber  más  de  lo 
que  conviene,  no  sea  que  vengas  a  pa- 
rar en  estúpido»  (1),  y  lo  del  apóstol: 
«Me  he  hecho  todo  a  todos  para  harer- 
los  salvos  a  todos»  (2);  y  diga  las  pala- 
bras del  Señor :  «La  paz  sea  a  esta 
casa»,  y  permaneced  allí  comiendo  y 


)•    FrcL.  7,  17. 
2  i    1  Cor.,  9,  22. 


bebiendo  de  lo  que  tiene  (3).  Final- 
mente, agrade  a  su  prójimo  en  bien,  a 
edificación,  porque  Cristo  no  se  agra- 
dó a  sí  mismo  (4).  Con  las  cuales  pa- 
labras de  la  escritura  y  otras  semejan- 
tes se  nos  enseña  a  conservar  la  disci- 
plina de  la  religión  de  tal  manera  que 
demos  mucha  importancia  a  la  caridad 
fraterna.  Hay  que  tolerar  muchas  co- 
sas mayormente  en  un  hombre  seglar 
y  muchas  veces  profano ;  algunas  hay 
que  permitirlas,  salva  la  corciencia,  y 
proceder  de  manera  que  más  bien  se  le 
atraiga  con  la  suavidad  del  trato,  que 
no  ofendido  con  la  dureza  salte  luego 
y  empeore.  No  nos  debe  tomar  por  vi- 
sitadores o  censores,  pesquisidores  o  f^e- 
1  atores,  sino  por  grandes  amigos  suyos 
y  animados  de  sentimientos  de  benig- 
nidad y  humanidad  para  con  él.  Hemos 
conocido  a  muchos  que  mordieron  muy 
bien  el  anzuelo,  y  al  fin  vencidos  se  en- 
tregaron a  la  palabra  de  Dios,  a  los 
j  que  si  les  hubieran  ofendido  con  exceso 
I  de  severidad,  no  les  hubiesen  podido 
I  traer  al  buen  camino  con  mil  sermones. 
'  Mas  de  tal  manera  se  han  de  gu  rrlar 
las  leyes  de  la  corlesía,  que  ri  ^e  rs- 
curezca  el  buen  nombre  de  la  religión, 
ni  se  manche  ante  Dios  la  puridad  de 
la  conciencia.  Pues  no  dice  bien  con  el 
hombre  religioso  y  que  cumple  el  ofi- 
cio apostólico,  nada  que  huela  a  lige- 
reza, fausto  o  lascivia,  y,  por  tanto, 
cuando  los  párrocos  abren  en  la  confe- 
sión sus  conciencias,  hay  que  implorar 
largamente  la  divina  gracia,  para  que  ' 
ni  faltes  a  tu  oficio,  y  saques  de  las  ga-'J 
rras  de  la  muerte  eí  alma  de  tu  her-: 
mano,  que  a  veces  e-tá  gravemente  he-, 
rida.  A  mí  ciertamente  nada  me  im-  ' 
pono  tanto  temor  cuando  oigo  confe-'J 
siones  de  los  sacerdotes  que  cada  día  j 
tratan  y  administran  los  sacramentos,  " 
los  cuales  cuando  llegan  a  hacerse  del ' 
corazón  duro,  apenas  hay  medicina  que  ^ 
los  cure,  v  cuando  contemplo  su  du- 
reza V  obstinación  me  vienen  a  la  men- 
te las  palabras  de  Gregorio :  «Muchos 
de  ellos,  dice,  son  arrojados  por  Dios 
a  las  tinieblas  de  un  corazón  impeni- 
tente.  V   con   ninguna   exhortación  de 


(3)  Mt..  10.  10:  Le.  10.  L 
(4^    Rom..  15.  2. 
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hombres  vuelven  en  sí»  (5).  Hay,  pue-, 
I  que  procurar  ante  todo  que  el  deseo  de 
I  agradar  y  el  afecto  humano  no  nos  do- 
I  mine,  y  conforme  a  la  amenaza  del  pro- 
feta (6),  pongamos  almohadillas  deba- 
I  jo  de  todos  los  codos  y  cabezales  deba- 
jo de  todas  las  cabezas,  sino  que  en 
todo  nos  gobierne  y  presida  la  verdad, 
y  aunque  alguna  vez  los  hombres  se  es- 
candalicen u  ofendan  por  ello,  no  hay 
que  preocuparse  demasiado,  porque  «es 
juicio  de  Dios»,  como  dice  la  Escritu- 
ra (7).  Por  tanto,  si  el  párroco  es  con- 
cubinario,  jugador,  usurero,  simonía- 
co,  pleiteante,  si  busca  la  torpe  ga- 
nancia o  descuida  su  oficio,  si  no  sabe 
la  lengua  índica  y  aun  la  desprecia, 
hay  que  cortar  los  vicios  con  la  guada- 
ña de  la  verdad,  y  si  no  cumplieres  con- 
tigo en  el  Señor,  mira  bien  no  sea  que 
participes  de  los  pecados  ajenos,  im- 
poniendo ligeramente  las  manos  de  la 
penitencia  (8). 

Pero  estas  mismas  Hagas  antiguas  y 
mortales  se  pueden  ungir  con  aceite  y 
lavar  con  vino,  para  que  a  la  vez  se 
quemen  y  resistan,  porque  la  divina 
sabiduría  abarca  fuertemente  de  un  cabo 
a  otro  todas  las  cosas  y  las  ordena  con 

f suavidad  (9).  La  obra  es  en  sí  fuerte, 
mas  el  modo  sea  suave.  Va  mucho  en 
la  mano  y  destreza  del  cirujano  que  sa- 
ja la  postema.  No  con  imperio  ni  dure- 
za más  bien  avisando  que  amenazan- 
do, ayudando  antes  que  mandando, 
.  dice  Agustín,  se  curan  estas  llagas  (10). 
Hemos  visto  muchas  veces  a  sacerdotes 
en  estado  de  conciencia  lastimoso,  de 
los  cuales  yo  había  perdido  totalmente 
la  esperanza,,  porque  me  parecía  ha- 
.  bían  llegado  a  tener  corazón  duro,  y 
3omo  dice  Jeremías,  «por  la  muchedum- 
bre de  los  pecados  se  habían  encalleci- 
3o»  (11);  y,  sin  embargo,  con  nuestros 
ninisterios  o  mejor  por  el  auxilio  de  la 
üvina  gracia,  cedieron  de  tal  manera. 


Í5)  Gregor.  Expos.  in  Lib.  Reguni.  c.  3, 
i.  7.  ML.  79,  113  A. 

(6)  Ez..  13,  18. 

(7)  Deut.,  1,  17. 

(8)  1  Tim.,  5,  22. 

(9)  Sap.,  8,  1. 

^10)    Angust,  Epist.  22  ad  Aureliom,  n.  5. 
IL.,  33,  92. 
(11)    Hier.,  30,  14. 


volvieron  sobre  >í  e  hicieron  tal  peni- 
tencia, que  habíanlo»  de  dar  gracias  a 
la  divina  bondad,  y  concebir  no  peque- 
I  ña  esperanza,  que  lo>  de  nuestra  Com- 
I  |;añía  a  (juien  son  la  mayor  parte  de 
I  los  párrocos  muy  aficionado-,  habían  de 
cosechar  ilustres  frutos  en  ;j:aiiar  |)ara 
I  Jesucristo  sus  almas. 
I      Todo  esto  de  los  párrocos.  Pues  los 
I  indios  leiiuieren  asimismo  no  poco  cui- 
dado, Poríjue  de  la  misma  manera  que 
;  odian  a  Jos  que  les  exigen  en  dema-ía, 
I  así  también  juzgan  adversos  a  ellos  los 
I  que  rechazan  los  donecillos  que  le  ofre- 
;  cen.  Hay,  pues,  que  acei)tar  licnigna- 
mente  sus  ofrendas,  y  darlas  toda>  y  más 
si  se  puede  a  los  pobres.  Y  si  es  necesario 
usar  alguna  vez  de  su  trabajo,  hacién- 
dolo con   moderación   no   se  ofenden, 
antes,  al  contrario,  si  saben  por  otro 
lado  que  eres  amigo  de  ellos,  má-  te 
amarán.  Se  ha  observado  también  que 
I  es  preciso  retener  cierta  autoridad  con 
I  ellos  unida  a  una  gravedad  paternal,  y 
no  querer  aparentar  sumisión  y  manse- 
dumbre, antes,  al  contrario,  revestirse 
de  cierto  imperio  y  gravedad ;  porque 
prefieren  ser  tratados  así,  que  ése  es 
su  natural.  Más  aún,  no  les  ofenden 
nuestros  arreos  y  aparato,  ni  sienten 
admiración  por  la  pobreza,  y  más  bien 
I  piensan   que   los   nuestros   no  pueden 
1  gastar  más  boato,  que  no  que  lo  despre- 
cian. Por  lo  cual  cuanto  pertenece  a 
la  necesidad  de  la  vida  y  a  la  comodi- 
dad, no  hay  que  descuidarlo,  porque 
la  dificultad  de  cosas  y  lugares  lo  exi- 
gen en  tan  gran  espereza  y  falta  de  mu- 
chas cosas  que  hay  en  las  Indias ;  y  el 
ingenio  y  condición  de  los  indios  es 
tal  por  divina  disposición,  que  no  reci- 
ben ningún  escándalo  de  este  uso  ne- 
cesario de  las  cosas  de  la  vida.  Y  tén- 
gase presente  no  como  lo  postrero,  para 
proveer  con  cuidado,  que  por  dar-e  a 
la  renunciación  apostólica,  a  nadie  le 
falten   las  comodidades  necesarias,  no 
sea  que  vencidos  del  trabajo  y  consu- 
midas las  fuerzas,  tengan  que  desistir 
del  camino  comenzado.  Porque  el  que 
dijo  :   «No  queráis  llevar  saco  ni  alfor- 
jas»  (12),  a  otro  propósito  dijo  tam- 
bién :    «Ahora  el  qne  tiene  saco  tome 


(12)    Le.,  10,  4. 
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también  las  alforjas))  (13).  Sobre  lo 
cual  dice  así  el  venerable  Beda:  «Se 
nos  da  ejemplo  de  que  por  justa  causa 
podemos  alguna  vez  sin  culpa  remitir 
del  rigor  de  nuestro  propósito,  así  como 
cuando  caminamos  por  regiones  inhós- 
pitas, podemos  llevar  como  viático  más 
dd  lo  qué  usábamos  en  el  monaste- 
rio)) (14).  Las  cuales  palabras  vienen 
muy  al  propósito  de  los  caminos  de 
Indias. 

Y  sea  lo  dicho  suficiente  sobre  las 
dificultades  de  las  misiones  índicas. 
Añadiré  como  punto  final,  que  las  co- 
modidades o  dificultades  de  Indias,  no 
hay  que  medirlas  por  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  otras  naciones,  sino  por  sí 
mismas,  y  yendo  por  delante  el  celo 
de  la  gloria  de  Dios  y  por  guía  la  ex- 
periencia, en  todo  hemos  de  buscar  no 
lo  que  a  nosotros  es  útil,  sino  lo  que 
aprovecha  a  muchos  para  que  se  salven. 


LIBRO  VI 
CAPITULO  I 

Forma  en  que  habemos  de  tratar  de 
los  sacramentos 

Réstanos  tratar  de  los  sacramentos,  de 
cuya  administración  si  hubiéramos  de 
decir  lo  que  requiere  la  extensión  del 
argumento,  saldría  una  obra  nueva  que 
en  ninguna  manera  sufriría  por  su  gran- 
deza formar  parte  de  otra.  No  intenta- 
mos nosotros  acometer  empresa  tan 
importante,  sabiendo  que  la  materia  de 
lo9  sacramentos,  en  contra  de  las  ca- 
lumnias devergonzadas  de  los  novado- 
re>,  la  han  definido  la  Iglesia  grave  v 
copiosamente  en  el  grande  y  general 
Concilio  de  Trento,  y  los  más  ilustres 
ingenios  y  escritores  de  nuestro  tiempo 
la  han  asentado  y  desarrollado  tan  fe- 
liz y  abundantemente.  Así,  pues,  no  tra- 
tamos aquí  de  mover  pleito  a  los  here- 
jes, lo  que  exigiría  insigne  erudición. 


(U)   Le,  22,  36. 

in  Beda.  Tn  Evang.  Luc,  Li.  6,  c.  22. 
^IT  .  92,  601  c. 


ni  amonestar  o  exhortar  a  cristianos 
viejos  firmes  en  la  fe,  lo  cual  no  se 
puede  hacer  sin  elocuencia  más  que  vul- 
gar. Solamente  tocaremos  por  encima 
y  a  la  ligera  lo  que  pareciere  necesario 
a  estos  nuevos  pueblos  de  Indias,  rudos 
en  la  fe,  haciendo  hincapié,  sobre  todo, 
en  los  abusos  que  por  la  ignorancia  o 
descuido  de  algunos  se  han  deslizado 
y  hecho  generales  contra  la  antigua  dis- 
ciplina eclesiástica  entre  estos  neófitos, 
como    enemos  notado  por  experiencia. 


CAPITULO  II 

Se  hacen  muchas  cosas  en  este  Nue- 
vo Mundo  contra  la  costumbre  de  la 
Iglesia 

Desde  que  guiados  por  la  obediencia 
llegamos  a  estas  regiones  de  Indias,  co- 
menzamos  a   admirarnos  grandemente: 
y  comentar  con  dolor  no  pocas  cosas 
que  se  hacían  de  modo  poco  convenien- 
te a  la  disciplina  eclesiástica,  y  otras 
que  eran  totalmente  malas  y  absurdas. 
No  se  me  ocurre  causa  más  cierta  de 
este  abuso,   sino   que  el  evangelio  se 
introdujo  en  esta  tierra  más  bien  por 
mano  de  soldados  que  por  predicación 
de  sacerdotes,  y,  por  tanto,  la  ignoran- 
cia y  descuido  produjeron  muchas  co- 
sas condenables,  las  cuales  allegándose 
la  costumbre  han  venido  a  tenerse  por 
legítimas.  De  esta  manera  los  primeros 
abrieron  el  camino  al  error  de  los  si- 
guientes, y  apenas  hallan  ya  los  varo- 
nes doctos  y  piadosos  modo  de  poner 
en  pie  la  antigua  disciplina  general  de 
la  Iglesia,  y  son  tenidos  por  desconoce- 
dores de  las  cosas  dé  Indias  los  que 
quieren  dar  por  entero  y  como  convie-  > 
ne  los  sacramentos  y  toda  la  religión  a 
los  indios.  Más  aún,  habiendo  todos  los 
obispos  del  Perú  y  otros  graves  varo- 
nes en  el  Concilio  provincial  Límense, 
puesto  mucho  trabajo  y  estudio  para 
corregir  los  vicios,  y  estando  publica- 
dos muchos  y  muy  buenos  decretos  de 
reformación,  no  se  ha  logrado  más  que 
si  se  hubieran  juntado  unos  marineros 
ociosos  a  dar  su  parecer  sobre  el  go- 
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bierno  de  la  república.   ¿Quién  no  se  ) 
dolerá  de  que  se  haya  dado  el  bautismo 
en  los  primeros  tiempos  a  muchos,  y 
aun  ahora  a  no  pocos,  antes  de  que  se- 
pan medianamente  la  doctrina  cristia- 
na, y  sin  que  conste  de  que  está  arre- 
pentido de  su  vida  criminal  y  supers- 
ticiosa, y  ni  siquiera  de  que  desean  re- 
cibir el  bautismo?   ¿Quién  no  llorará 
que  las  confesiones  se  hagan  muchas 
veces  de  manera  que  ni  el  indio  entien- 
de al  sacerdote,  ni  el  sacerdote  lo  que 
le  dice  el  indio,  durmiéndose  a  veces 
tan  profundamente  los  párrocos  que  ni 
piden  razón  de  los  pecados,  ni  averi- 
guan si  traen  dolor  de  ellos,  y  sólo 
piensan  en  echar  de  sí  lo  antes  posible 
al  penitente?  Pues  la  eucaristía,  ¿por 
qué  contra  todo  derecho  divino  y  ecle- 
siástico se  impide  a  los  indios  que  la 
reciban  no  ya  todos  los  años,  pero  ni 
aun  en  la  hora  de  la  muerte  y  después 
de   confesados?;    y   si   alguno   de  los 
nuestros  se  la  quiere  administrar  y  for- 
talecer con  el  viático  al  moribundo,  lue- 
go le  acusan  de  novedad  y  poco  menos 
que  lo  tienen  por  reo  de  sacrilegio. 
Mas  ya  que  por  veneración  se  les  nie- 
gue la  eucaristía,  ¿por  qué  al  menos 
no  se  les  da  la  extremaunción?  Y  no 
sucede  esto  allá  en  las  selvas  o  en  los 
pueblos  apartados,  sino  aquí  en  nues- 
tra ciudad,  en  el  mismo  santo  hospital 
de  los  naturales,  es  donde  se  priva  a 
los  indios  de  tan  grande  bien.  Ejem- 
plos semejantes  abundan.   Porque  los 
errores  que  se  cometen  en  los  matri- 
monios por  descuido  o  impericia  de  los 
sacerdotes,    sería    largo  enumerarlos. 
Qué  leyes  tiene  el  matrimonio  entre  los 
infieles,  dentro  de  qué  grados  es  válido 
entre  los  indios,  qué  impedimentos  han 
sido  suprimidos  en  las  Letras  apostóli- 
cas y  cuáles  quedan  en  vigor,  pocos  son 
los  qiie  se  cuidan  de  saberlo.  Entrados, 
pues,  en  esta  vastísima  selva,  es  nues- 
tro intento  combatir  solamente  los  erro- 
I   rea  que  son  más  perniciosos  o  están 
más  extendidos. 


CAPITULO  III 

De  la  voluntad  necesaria  para  reci- 
bir EL  BAUTISMO 

A  tres  cosas  debe  atender  en  el  bau- 
tismo principalmente  de  los  bárbaros 
el  fiel  dispensador  de  los  misterios  de 
Dios:  la  voluntad,  la  fe  y  la  peniten- 
cia. Ante  todo  es  necesario  cerciorar.^e 
de  la  voluntad  de  los  que  aspiran  a  re- 
cibir el  sacramento  de  la  fe,  y  solamen- 
te si  lo  piden  e  instan  se  les  ha  de  ad- 
mitir a  la  profesión  de  la  vida  cristia- 
na. Es  costumbre  de  la  Iglesia,  antes 
que  el  catecúmeno  reciba  el  bautismo, 
preguntarle    tres    veces,  respondiendo 
él  que  quiere  ser  bautizado,  porque  en- 
tendían los  santos  padres  que  era  gran- 
de  el   peso    de   la   religión  cristiana, 
grandes  las  expensas  de  la  torre  evan- 
gélica, y  que  sin  gran  deliberación  y 
consejo  no  se  podía  imponer  tal  carga 
a  la  flaqueza  humana.  Lo  cual  no  hay 
que  observarlo  por  pura  ceremonia,  an- 
tes al  contrario,  en  espíritu  y  en  ver- 
dad;  y  no  solamente  explorar  el  áni- 
mo de  los  indios  infieles,  sino  aun  des- 
pués de  conocida  su  voluntad,  retener- 
los por  mucho  tiempo  en  el  orden  de 
los  catecúmenos,  a  fin  de  que  vengan 
más  instruidos  al  sacramento  de  la  sal- 
vación y  lo  tengan  en  más.  Pero  esta 
disciplina  antigua  de  la  Iglesia  la  ve- 
mos tan  descuidada  en  el  Nuevo  Mun- 
do, que  en  ninguna  parte  creemos  se 
peque  más  contra  la  dignidad  del  evan- 
gelio ni  contra  la  salud  de  las  almas. 
Porque  mientras  hombres  ignorantes  o 
malvados  se  apresuran  a  hacer  cristia- 
nas a  las  naciones  bárbaras  por  fas  o 
por  nefas,  por  la  fuerza  o  por  engaño, 
no  consiguen  sino  exponer  el  evange- 
lio a  mofa  y  ludibrio,  y  a  los  que  ha- 
biendo temerariamente  recibido  la  fe 
deserten  de  ella,  a  condenación  segura. 
Pues  no  se  han  de  salvar  los  hombres  a 
la  fuerza,  como  dicen  los  decretos  de 
los  Padres  (1),  sino  por  su  voluntad 
para  que  sea  completa  la .  forma  de  la 
justicia.  Bien  me  parece  que  nada  se 
había  de  haber  decretado  en  el  Con- 


(1)  Conc.  Tolet.  IV,  c.  55;  apud  Gratian. 
r.  5  seu  De  Judaeis,  Dist.  45. 
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cilio  provincial  más  gravemente,  y  lo 
mismo  digo  de  los  Concilios  futuros 
ni  se  había  de  castigar  con  más  rigor, 
que  si  los  indios  adultos,  no  siendo  en 
peligro  de  muerte,  no  fuesen  detenidos 
antes  del  bautismo  por  un  año  o  más 
aprendiendo  los  misterios  de  la  fe  y 
confirmándose  en  la  buena  voluntad. 
Así  se  lograría  que  tardando  en  conse- 
guir la  gracia  del  bautismo  la  tuviesen 
en  mucho  y  la  conservasen  con  dili- 
gencia, como  vemos  que  sucede  co!i  la 
eucaristía. 

Mas  ¿qué  hacer  de  aquellos  que  con- 
tra esta  saludable  costumbre  de  la  Igle- 
sia han  sido  bautizados?  Ciertamente, 
si  se  averiguase  que  no  habían  tenido 
ninguna  voluntad,  sino  que  a  la  fuerza 
y  contradiciendo  y  resistiendo  ellos  ha- 
bían sido  bautizados,  se  ha  de  creer 
que  no  recibieron  el  carácter  de  cristia- 
nos, como  definió  Inocencio  III.  Pa- 
pa (2) ;  pues  no  pue<le  haber  sacramen- 
to sin  voluntad  del  que  lo  recibe,  ni 
puede  recibirlo  el  que  no  presta  todo 
su  consentimiento.  Mas  si  no  faltó  al- 
guna voluntad,  aunque  arrancada  por 
fuerza  y  por  amenazas,  una  vez  que  re- 
cibió en  realidad  el  carácter  de  cristia- 
no hay  que  obligarle  a  conservar  la  fe 
recibida  para  que  no  se  haga  grave 
ofensa  al  sacramento  de  Cristo,  tornán- 
dose profano  lo  que  le  era  consagrad", 
como  lo  declaró  el  mismo  pontífice, 
conforme  a  los  decretos  del  Concilio 
Toledano  (3). 

No  es  tan  fácil  de  resolver  el  caso 
del  bárbaro  que,  ignorando  completa- 
mente lo  que  es  el  bautismo,  admi'.e 
sin  t^ontradicción  que  le  bauticen;  si 
recibe  o  no  el  carácter  de  cristiano : 
porque  no  puede  haber  voluntad  de  lo 
desconocido,  puesto  que  no  se  puede 
querer  sino  lo  que  de  algún  modo  se 
conoce.  Por  tanto,  quien  preguntado  si 
quiere  que  hagan  con  él  lo  que  ve  ha- 
cer en  los  otros,  o  sin  preguntarle  nada 
lo  bautizan,  sin  que  distinga  entre  el 
agua  del  bautismo  y  la  común,  y  sin 
reconocer  ahí  ningún  rito  religioso,  di- 


(2)  Innocent.  III.  c.  5  sen  Maiores,  |  Item 
quaeritur,  X  De  baptismo  et  eius  effectu.  IH- 
42. 

(3)  Ibidem. 


íícil  es  que  quiera  lo  que  nunca  pensó ; 
mas  como,  por  otra  parte,  los  sagrados 
cánones  enseñan  que  solamente  se  opo- 
ne al  bautismo  la  voluntad  que  lo  re- 
chaza y  contradice,  y  en  este  caso  el 
hombre  no  lo  resiste  ni  se  opone,  pa- 
rece sería  mal  precedente  repetir  el 
bautismo  para  asegurar  la  salvación.  Y 
para  que  nadie  piense  que  es  cuestión 
ociosa,  conviene  saber  que  es  bastante 
frecuente  entre  nosotros,  sobre  todo 
con  los  esclavos  negros  que  se  traen  í'e 
Cabo  Verde;  porque  si  preguntas  a 
tos,  te  dirán  con  frecuencia  que  cuando 
eran  mozos  impúberes  fueron  bautiza- 
dos junto  con  otros  muchos  en  la  nave 
o  en  la  costa  donde  los  cautivaron.  >in 
que  supiesen  lo  que  se  hacía  con  cUos 
más  de  que  un  clérigo  o  un  soldado  los 
rociaba  con  agua  a  muchos  a  la  vez, 
y  desde  entonces  oían  que  eran  cristia- 
nos, sin  que  les  enseñasen  en  qué  con- 
sistía eso,  ni  ellos  lo  comprendiesen, 
ni  se  cuidasen,  siendo  bárbaros  seme- 
jantes a  jumentos,  de  entender  qué 
significaba. 

Disputan  muchos  si  faltando  las  dos 
clases  de  voluntad  será  válido  el  bau- 
tismo (4);  asimismo  Agustín,  al  fin  de 
sus  libros  ,sobre  el  bautismo,  vacila  no 
poco  acerca  de  si  el  bautismo  adminis- 
trado por  juego  y  sin  seriedad  hav  que 
tenerlo  por  verdadero  y  firme;  donde 
dice  así  (5):  «Se  suele  preguntar  con 
qué  ánimo  recibe  el  bautismo  aquél  a 
quien  se  da  con  fingimiento  o  sin  él :  v 
si  finge,  lo  hace  con  voluntad  de  enga- 
ñar o  por  juego  y  comedia.»  E  inter- 
puestas algunas  razones  en  que  declara 
esperar  la  determinación  de  la  Iglesia, 
añade:  «Nunca  dudaría  que  tienen  ver- 
daderamente el  bautismo  los  que  de 
cualquiera  y  de  cualquier  modo  lo  han 
recibido  con  las  palabra«  consagradas 
en  el  evangelio  sin  fingimiento  de  su 
parte  y  con  alguna  fe,  aunque  no  les 
valiese  para  su  salud  espiritual,  si  no 
tuviesen  la  caridad  con  que  se  incorpo- 
rasen a  la  Iglesia  católica.»  Y  más  aba- 


(4)  Caietan.  3,  p.  q.  68.  a.  7;  Sotus.  in 
4,  d.  5.  a.  7. 

(5)  August.  De  Baptismo  contra  Donatistas. 
L.  7,  c.  53;  Gratian.  c.  Solet  quaeri,  c.  6. 
caus.  32.  q.  2. 
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jo:  ((Pero  donde  no  hubiese  sociedad 
alguna  de  creyentes,  ni  quien  lo  reci- 
biese en  ella  creyese  de  ninguna  mane- 
ra, sino  que  todo  se  hiciese  por  juego 
y  por  pura  farsa,  si  tal  bautismo  habría 
de  ser  aprobado,  aconsejaría  implorar 
con  oración  unánime  y  gemidos  supli- 
cantes salidos  de  lo  íntimo  del  corazón 
que  Dios  manifestase  la  verdad  por  al- 
gún oráculo  celestial.» 

Así,  pues,  en  esta  duda,  cuando  no 
se  sabe  la  voluntad  que  tuvo  el  ne«rro 
o  el  indio  al  ser  temerariamente  bau- 
tizado, si  recuerda  bastante  que  recibió 
el  bautismo  con  alguna  fe  y  ajeno  de 
toda  simulación,  como  dice  Agustín, 
esto  es,  que  él  entendió  que  se  trataba 
de  algún  rito  de  los  cristianos,  y  cono- 
ciéndolo así  consintió  que  lo  hiciesen 
con  él,  aunque  no  hubiese  sido  instruí- 
do  en  lo  demás  de  la  religión  cristiana, 
hay  que  dar  por  bueno  el  bautismo  y 
no  repetirlo.  Pues  se  ha  de  juzgar  que 
f  tuvo  verdadero  consentimiento  el  que 
viendo  que  se  hacía  con  él  cosa  que  per- 
tenecía ciertamente  a  la  religión  cris- 
tiana, de  cualquier  manera  que  fuese, 
no  lo  contradijo.  Pero  si  no  conoció  en 
absoluto  lo  que  era  el  bautismo  ni  lo 
distinguió  de  cualquier  otra  aspersión 
profana,  ignorando  completamente  la  fe 
de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  no  se  ha  de 
creer  que  tuvo  voluntad  más  que  si  lo 
hubiera  recibido  durmiendo  o  fuera  de 
su  juicio,  pues  no  tuvo  antes  ningún  in- 
dicio de  su  significado.  Y  el  tal  no  dudo 
en  manera  alguna  que  quedó  sin  bauti- 
zar, del  mismo  modo  que  el  otro  del 
que  duda  Agustn,  que  lo  recibió  bur- 
lando y  puramente  de  farsa  (6).  Pues 
se  ha  de  juzgar  que  disiente  y  rechaza, 
el  que  contra  su  anterior  propósito  re- 
cibe una  cosa  nueva  ignorando  en  eh- 
soluto  lo  que  es;  y  basta  que  no  ten- 
ga ninguna  voluntad  del  bautismo,  ni 
expresa  ni  interpretativa,  la  que  requie- 
re en  los  adultos  para  la  sustancia  del 
sacramento  el  sentir  más  sano  y  cierto 
de  los  doctores  (7).  Y  bastantemente  lo 
enseñó  Inocencio  III  cuando  dictó  su 
sentencia  acerca  del  bautismo  que  se 


(6)  De  baptismo  et  ejus  effectn.  c.  Maiores 
5.  Item  qnaeritur.  Cf.  supra  n.  2. 

„. ... 


da  a  un  dormido  o  un  demente,  cuan- 
do no  consta  de  su  voluntad  anterior. 
Mas  cuando  ni  el  mismo  bárbaro  sabe 
cuál  fué  su  pasada  voluntad,  ni  tiene 
bastante  noticia  de  aquel  tiempo,  y  ni 
con  indicios  manifiestos  «e  puede  ave- 
riguar el  punto,  lo  cual  es  frecuente 
I  dada  la  barbarie  de  indios  y  negros,  y 
í  las  alteraciones  de  los  tiempos  pasados, 
¡  entonces  es  bueno  seguir  el  consejo  <le. 
I  Alejandro  III,  y  administrar  otra  vez 
¡  el  bautismo  bajo  condición 

Por  lo  demás  no  se  puede  afirmar, 
aunque  alguno»  lo  !^ien.en,  que  sea  ne- 
¡  cesaría  la  voluntad  de  los  padres  para 
la  sustancia  del  sacramento  en  el  bau- 
tismo de  los  párvulos  (9).  Sin  embargo, 
contra  ella  no  han  de  ser  bautizados, 
en  caso  de  que  sean  infieles  los  pa- 
dres lo  cual,  se  discute  en  las  escuelas 
estando  por  ambas  partes  graves  auto- 
res ;  mas  se  ha  de  anteponer  por  mucho 
la  sentencia  de  Santo  Tomás,  confirma- 
da por  la  sentencia  de  la  Iglesia  y  por  la 
autoridad  del  Concilio  provincial  (10); 
aunque  concedemos  que  en  peligro  de 
muerte  es  lícito  y  conveniente  bautizar 
I  a  los  párvulos  sin  esperar  el  consenti- 
I  miento  de  sus  padres,  lo  cual  defien- 
den también  algunos  autores  piadosos  y 
doctos  en  pro  de  su  salvación  (11),  v  re- 
cordamos haber  sido  practicado  lauda- 
blemente por  los  nuestros  en  varias  oca- 
siones. Mas  cuando  de  los  dos  padres, 
uno  quiere  que  sea  cristiano  el  párv  ulo  y 
otro  lo  contradice  y  resiste,  conforme  a 
los  decretos  del  Concilio  Toledano  v  del 
Límense  (12),  se  ha  de  favorecer  al  bau- 
tismo y  dar  preferencia  al  derecho  del 
que  tiene  mejores  pensamientos  acer- 
ca del  la  salud  espiritual  de  su  hijo. 
Y  baste  lo  que  hemos  tocado  somera- 
mente sobre  la  voluntad  necesaria  para 
el  bautismo. 


(8)  Decretal,  c.  2,  sen  De  quibus,  X.  De 
baptismo  et  eius  effectn,  III,  42. 

(9)  Durand.  in  4.  dist.  4,  q.  6;  Pal.  c.  4: 
contra  sentiunt  Caet.  3,  p.  q.  68;  c.  10;  el 
Sotns  in  4,  d.  5,  a.  10. 

aO)  S.  Thom.  2,  2,  q.  10.  a  12;  Cono.  Lí- 
mense II  [1567].  const.  27. 

(11)  Sotns  in  4,  d.  5;  a.  10  m  fine.  Idem 
confirmat  Conc.  Liraens.  const.  27, 

(12)  Conc.  Toletan.  IV.,  c.  61;  Gratiam., 
cáp.  10  sen  Judaei  qui,  cans.  28,  q.  1. 
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CAPITULO  IV 

La  fe  y  peíMtencia  necesarias  para  la 
gracia  del  bautismo 

Nadie  hay  tan  ignorante  que  no  sepa 
que  la  fe  en  nuestro  Señor  Jesucristo 
y  la  penitencia  con  Dios,  que  Pablo 
predicaba  a  los  gentiles  y  Pedro  exigía 
de  los  hebreos  (1),  es  necesaria  para 
que  el  bautismo  no  sólo  dé  ser  al  sol- 
dado de  Cristo,  sino  que  lo  adorne  con 
el  don  de  la  gracia  y  salud  espiritual. 
Qué  medida  de  la  fe  se  ha  de  exigir 
al  catecúmeno  y  cómo  se  ha  de  hacer 
para  que  se  acerque  a  las  aguas  del  bau- 
tismu  suficientemente  instruido  y  ñt- 
me,  lo  hemos  dicho  en  el  Libro  ante- 
rior. Mas  la  penitencia,  que  consiste 
en  la  verdadera  detestación  de  la  vida 
pasada  y  firme  propósito  de  enmendar- 
la para  adelante,  raro  es  el  párroco  que 
la  exija  como  lo  requiere  su  importan- 
cia. Pues  vemos  a  los  bárbaros  seguir 
tan  aferrados  como  antes  a  sus  viejrs 
supersticiones,  y  mantienen  sus  uniones 
nefandas  y  no  abandonan  las  borrache- 
ras ;  muchos  apetecen  el  bautismo  por 
ambición,  para  que  no  los  echen  de  la 
Iglesia,  otros  para  recibir  los  regalos  de 
SU9  amos  españoles,  y  todo  entre  los 
bárbaros  está  lleno  de  estas  ficciones, 
por  causa  en  gran  parte  de  nuestra  de- 
sidia, que  no  paramos  mientes  en  es- 
tas cosas  sino  muy  a  la  ligera  y  con 
somnolencia,  haciéndonos  reos  de  los 
castigos  de  tan  grande  sacrilegio. 

De  procurar  la  enmienda  de  la  vida 
y  de  explorar  acerca  de  ella  a  los  que 
sa  bautizan,  prescriben  muchas  cosas 
muy  buenas  los  antiguos  cánones  y  los 
nuevos  decretos  sinodales ;  mas  todas 
las  menosprecian  estos  que  aman  el  lu- 
cro, y  con  la  salvación  de  las  almas  y 
honra  de  Cristo  tienen  poca  cuenta. 
Muy  bien  sería,  a  mi  parecer,  que  con- 
forme  a  la  antigua  disciplina  de  la  Igle- 
sia, los  catecúmenos  se  ejercitasen  por 
unos  días,  ya  que  no  fuesen  meses,  en 
ayunos,  oraciones  y  otras  pías  obras, 
según  puedan,  antes  del  bautismo,  y 
diesen  testimonio  de  que  habían  abs- 
tenido   de    contaminaciones  pernicio- 


11)    Act.,  20,  21;  2,  38. 


sas,  de  toda  suerte  de  supertición  gen- 
tílicas y  sobre  todo  de  la  borrachera,  j 
frecuentasen  también  la  iglesia,  y  de 
todas  maneras  mostrasen  la  enmienda 
de  vida.  Así  se  conseguiría  que  viniesen 
mejor  preparados,  y  que  la  gracia  que 
con  tan  largas  pruebas  habían  conse- 
guido, no  la  manchasen  tan  fácilmente 
volviéndose  al  vómito.  Sobre  lo  cual  se 
puede  leer  a  Graciano  en  la  distinción 
cuarta  de  la  Consagración,  y  los  demás 
que  han  escrito  largamente  de  la  cate- 
quesis  y  de}  la  preparación  necesaria 
para  el  bautismo. 


CAPITULO  V 

De  los   que   NIEGAN   O   MIENTEN  HABER 
SIDO  BAUTIZADOS 

Acerca  de  los  que  mienten  afirman- 
do estar  ya  bautizados,  o  habiéndolo 
sido  en  realidad  lo  niegan,  siendo  am- 
bas cosas  de  igual  peligro  y  sacrilegio, 
con  razón  mandan  a  los  párrocos  los 
decretos  sinodales  estar  prevenidos. 
Porque  los  hay  que  no  están  bautiza- 
dos, a  pesar  de  que  llevan  nombres 
cristianos  y  frecuentan  los  sagrados 
misterios  y  reuniones  de  la  Iglesia.  Vie- 
ne esto  de  las  alteraciones  pasadas.  Y 
nosotros  hemos  topado  con  algunos  que, 
siendo  tenidos  de  antiguo  por  cristia- 
nos, y  llamándose  Juan,  Pedro  o  Fran- 
cisco, movidos  por  los  sermones  de  los 
nuestros,  quitada  la  máscara  pidieron 
el  bautismo,  y  hecha  conveniente  ave- 
riguación se  halló  que  en  realidad  no 
eran  cristianos,  sino  que  sustraídos  por 
sus  padre  indios,  habían  recibido  ésos 
nombres  de  sus  señores  españoles.  Tam- 
bién algunos  negros  después  de  haber 
hecho  muchas  veces  sus  confesiones 
anuales,  habiendo  sido  preguntados 
confesaron  llanamente  qne  no  habían 
sido  nunca  bautizados.  Es,  pues,  nece- 
ario  usar  de  gran  diligencia,  sobre  todo 
con  forasteros  y  personas  de  tierra  des- 
conocida. 

Por  el  contrario,  otros  disimulan  es- 
tar ya  bautizados  y  piden  suplicantes  el 
bautismo  que  en  realidad  ya  recibie- 
ron, con  el  fin  de  que  les  dejen  tomar 
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auevas  mujeres  porque  están  cansados 
de  las  anteriores.  Los  párrocos  más  pru- 
dentes suelen  descubrir  el  engaño.  Así, 
pues,  para  que  cometiendo  gran  sacri- 
legio no  se  contaminen  con  un  bautis- 
mo repetido,  o  para  que  no  se  queden 
sin  recibir  el  necesario,  han  de  estar 
muy  vigilantes  los  sacerdotes.  Y  cuan- 
do no  puede  hacerse  luz  y  el  que  pide 
el  bautismo,  teniendo  por  lo  demás 
testimonio  de  integridad  de  vida,  da 
motivo  de  duda  por  ambas  partes  al 
varón  prudente,  conviene  seguir  el  de- 
creto saludable  de  León,  Papa,  sobre 
los  que  han  nacido  estando  sus  padres 
cautivos,  y  no  puede  tenerse  certeza 
de  si  están  bautizados  o  no,  a  los  cuales 
manda  se  les  bautice  mirando  más  segu- 
ramente por  su  salvación  (1).  Porque 
lo  que  no  se  muestra  estar  hecho,  no 
hay  razón  para  tenerlo  por  repetido. 


CAPITULO  VI 

Del  sacramento  de  la  confirmación  y 
su  materia 

Baste  con  esto  poco  acerca  del  bautis- 
mo de  los  indios ;  ni  hemos  de  ser  más 
cumplidos  en  el  sacramento  del  sagrado 
crisma.  Bien  está  que  a  nuestros  neó- 
fitos no  se  les  prive  del  sacramento  de 
la  confirmación ;  mas  en  esta  parte  por 
la  penuria  de  obispos  y  aun  tal  vez  por 
negligencia,  rara  vez  consijíuen  esta 
gracia  los  indios.  Conforme  a  nuestro 
intento,  hemos  de  declarar  que  la  ma- 
teria de  este  sacramento,  conforme  a 
los  santos  doctores  y  al  Concilio  Flo- 
rentino, es  el  crisma  de  aceite  y  bálsa- 
mo consagrado  por  el  obispo :  pero  du- 
dan muchos  si  el  bálsamo  pertenece  a 
la  esencia  del  sacramento,  y  afírmanlo 
la  mayoría;  Soto  y  Cayetano,  graves 
autores,  lo  niegan  (1);  los  cuales,  8Í 
se  refieren  al  bálsamo  verdadero,  han 
de  ser  seguidos  por  haber  confirmado 
su  opinión  bastantemente  la  Sede  apos- 
tólica ;  pues  existe  un  indulto  del  sumo 


(1)  Leo  M.  Ep.  34,  c.  1  et  ep.  90,  c.  16; 
Oratian.  c.  112  sen  Cum  itaque.  Dist.  IV,  De 
Consecr. ;  c.  113  son  Si  nulla.  D.  IV,  De  Cons. 
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pontífice  Pío  \  .  dado  al  obispo  de  Tii- 
cumán,  que  nosotros  hemos  visto  ori<:i- 
nal,  al  cual  permite  que  en  la  India  oc- 
cidental sea  lícito  en  la  confe(  ci('>n  del 
crisma  usar  en  vez  de  verdadero  bál- 
samo un  jugo  o  sustancia  natural  de 
estas  regiones,  muy  parecido  en  el  olor 
y  suavidad  al  bálsamo.  No  es,  pues, 
el  verdadero  bálsamo  de  la  esencia  df 
este  sacramento,  si  no  es  que  prefieres 
decir  que  la  materia  de  los  sacramen- 
tos cae  bajo  el  poder  de  la  Iglesia,  lo 
cual  todos  los  varones  doctos  lo  repu- 
dian. 

CAPITULO  Vil 

Existe  precepto  de  recibir  la  Euca- 
ristía 

Sígnese  que  digamos  de  la  recepción 
de  la  eucaristía,  de  la  cual  está  tod  vía 
completamente  excluido  todo  el  linaje 
de  los  indios,  a  pesar  de  la  queja  de 
los  hombres  doctos  y  piadosos.  Y  para 
tratar  de  este  asunto  con  mayor  como- 
didad, diremos  primero  del  derecho  di- 
vino y  eclesiástico  de  recibir  la  eucaris- 
tía, para  tratar  después  de  lo  que  hay 
que  opinar  sobre  la  costumbre  guarda- 
da hasta  ahora,  y  la  salvación  de  los 
quó  mueren  sin  este  viático  celestial, 
y  finalmente  de  lo  que  hay  que  hacer 
en  adelante,  y  si  se  deben  excluir  los 
indios  o  admitirlos  a  los  sagrados  mis- 
terios. 

Y  comenzando  por  lo  primero,  se  dis- 
cute no  poco  entre  los  teólogos  si  en 
realidad  hay  precepto  divino  de  reci- 
bir la  eucaristía.  Porque  muchos  no  ven 
más  fuerza  que  de  constitución  eclesiás- 
tica (1).  Opinión  que  puede  parecer 
probable  porque  vemos  que  la  Iglesia 
a  unos  concede  y  a  otros  niega  la  euca- 
ristía, aun  en  el  artículo  de  la  muerte ; 
de  lo  cual  tratan  muchos  cánone-  anti- 
guos, y  aun  en  el  día  de  hoy  subsiste 
en  algunas  provincias  la  costumbre  de 
no  dar  la  comunión  a  los  públicamente 
condenados  a  muerte ;  y  la  Iglesia  no 
puede  modificar  o  quitar  lo  que  es  de 


(1)  Caietan.  3,  p.  72.  a.  2;  Sotus  in  4 
d.  7,  a.  2. 
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derecho  divino;  de  donde  se  sigue  no 
ser  de  derecho  divino  que  los  hombres 
reciban  la  eucaristíá  ni  aun  en  la  hora 
de  la  muerte.  Añádase  a  esto  que  las 
palabras  de  Cristo  que  más  parecen  de- 
mostrar la  necesidad  de  tomar  el  cuer- 
po y  la  sangre  del  Señor  (2),  hablan  en 
su  generalidad  igualmente  de  todos,  de 
los  adultos  y  de  los  niños,  como  mantie- 
ne muchas  veces  Agustín  contra  los  pe- 
lagianos  (3),  sobre  todo  en  el  libro  de 
los  Méritos  y  remisión  de  los  pecados, 
y  lo  mismo  enseña  clarísimamente  Ino- 
cencio I  en  una  carta  al  Concilio  Mile- 
vitano  (4).  Mas  que  haya  que  dar  la 
comunión  a  los  niños,  tan  no  es  necesa- 
rio, digan  lo  que  digan  los  griegos  y 
los  herejes  bohemios,  que  más  bien  ze 
guarda  en  la  Iglesia  de  Dios  la  costum- 
bre contraria,  y  si  algunos  padres  cre- 
yeron en  la  antigüedad  que  debía  ha- 
cerlo, no  era  porque  fuese  necesario 
para  la  salvación,  como  lo  amonestó  el 
Concilio  de  Trento  (5). 

Dando  vueltas  en  el  pensamiento  a 
estas  cosas,  y  volviendo  la  mirada  a  las 
Iglesias  de  este  Nuevo  Mundo,  me  ha- 
bía casi  convencido  totalmente  que  no 
es  contra  el  derecho  divino  que  los  adul- 
tos bautizados  no  sean  admitidos  nunca 
a  la  eucaristía,  si  no  me  retrajese  la 
autoridad  de  Santo  Tomás  y  sus  segui- 
dores, que  a  mí  me  hace  siempre  mu- 
cha fuerza  (6),  y  ademá-  la  razón  efi- 
caz y  manifiesta  según  mi  parecer.  Por- 
que si  la  necesidad  de  cada  sacramento 
hay  que  deducirla  de  su  misma  signi- 
ficación, como  enseña  ^el  sentir  unáni- 
me de  la  Iglesia,  y  el  bautismo  confesa? 
mos  ser  completamente  necesario  para 
la  vida,  porque  es  im  espiritual  naci- 
miento, y  nadie  puede  tener  vida  si 
no  nace ;  y  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia reconocemos  que  es  necesario  a  los 


(Ij  Bona  in  4,  d.  12,  art.  ult.,  q.  1 ; 
Alexand.  Hallens.  4,  p.  q.  51,  membrum  4; 
Caietan.  3,  p.  q.  8,  a.  11,  12. 

(2)  Jo.,  6,  54. 

(3)  August.  De  Peccatorum  meritis,  L.  I,  c. 
20.  ML.  44,  124. 

(4)  Innocent.  I.  Epist,  30.  Rescript.  ad 
Conc.  Milevit..  n.  5,  ML.  20,  591. 

Í5)    Conc.  O'rident.  sess.  21,  c.  4,  DB.  933. 

Í6)  S.  Thom.  3,  p.,  q.  80,  a.  11 :  Petrns  Soto. 
De  Eucarist.  lect.  9;  Domin.  Soto  in  4.  d.  12, 
q.  1,  a.  11;  PaL  in  4,  d.  9,  q.  1. 
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que  caen  después  del  bauti^^mo,  porque 
en  él  por  las  llaves  de  la  Iglesia  se  nos 
abren  ks  puertas  del  cielo,  las  cuales 
cerradas  nadie  puede  entrar  en  el  rei- 
no; de  la  misma  manera  siendo  la  eu- 
caristía alimento  del  alma,  como  nos 
consta  abiertamente  por  la  materia  de 
ella  y  por  la  institución  divina,  ¿con 
qué  razón  podrá  nadie  pen  ar,  si  no 
delira,  que  un  manjar  tan  precioso  y 
saludable  haya  sido  instituido  por  el 
Salvador  y  recomendado  a  los  fieles,  y 
que,  sin  embargo,  puedan  ellos  pagar- 
se toda  la  vida  sin  llevarlo  una  vez  a 
la  boca?  ¿Es  por  ventura  menos  nece- 
sario el  alimento  para  conservar  la  vida 
que  la  medicina  para  curar  una  enfer- 
medad mortal?  Los  que  por  evadir  la 
dificultad  dicen  que  pueden  los  fieles 
comulgar  espiritualmente  a  Cristo,  aun- 
que no  lo  reciban  sacramentalmente,  y 
alimentar  con  esa  comida  su  alma,  di- 
cen verdad,  pero  no  tocan  en  nada  la 
fuerza  del  argumento;  porque  espiri- 
tualmente también  recibían  a  Cristo 
los  antiguos  padres,  como  dice  Pablo: 
((Todos  fueron  bautizados  en  la  nube  y 
en  el  mar,  y  todos  comieron  el  mismo 
manjar  espiritual»  (7).  Pero  el  pueblo 
cristiano  en  el  nuevo  testamento,  coino 
recibió  el  bautismo  para  nacer  a  la  vida 
así  recibió  la  eucaristía  como  alimento 
de  la  vida  ya  recibida.  Debe,  por  tanto, 
recibir  sacramentalmente  a  Cristo  para 
conservar  la  vida  espiritual,  de  la  misma 
manera  que  nace  en  Cristo  necesaria- 
mente por  el  bautismo. 

Y  no  me  parece  bien  se  tenga  por 
necesario  comer  en  sí  mismo  y  por  la 
obra  este  pan  para  sustentar  la  vida  del 
alma ;  no  dudo  que  basta  comerlo  con 
el  deseo,  si  alguno  no  es  idóneo  pai^a 
comerlo  de  hecho,  con  tal  que  alguna 
vez  lo  reciba  por  la  obra  y  en  sí  mi?- 
mo,  como  del  bautismo  y  de  la  confe- 
sión sacramental  lo  tiene  la  fe  católica. 
Porque  de  la  misma  manera  que  dijo  ^1 
Señor  del  bautismo.  ((El  que  no  na- 
ciere de  nuevo  de  agua  y  del  Espíritu 
Santo  no  puede  entrar  en  el  reino  de 
los  cielos»  (8);  así  también  dijo  de  la 
ucaristía :    ((Si  no  comiereis  la  cari:e 


(7)  1  Cor.,  10,  2. 
(8^    Jo.,  3.  5. 
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del  Hijo  del  hombre,  y  bebiereis  su 
sangre,  no  tendréis  vida  en  vos- 
otros» (9).  Y  como  del  bautismo  lee- 
mos :  «Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes 
bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre, 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo»  (10); 
así  también  de  la  eucaristía  :  «Haced 
esto  en  memoria  mía»  (11).  Los  que 
entienden  estas  palabras  del  Señor  de 
la  comida  espiritual  por  la  fe,  yerran 
grave  y  peligrosamente ;  porque  de  las 
dos  comidas  habla  Cristo,  de  la  fe  y  del 
sacramento,  como  el  mií^mo  contexto  lo 
confirma  abiertamente  y  lo  confirma  el 
sentir  unánime  y  constante  de  la  Igle- 
sia católica,  la  cual  perpetuamente  ha 
usado  en  los  Concilios  y  decretos  de  ese 
capítulo  VI  de  San  Juan  para  confirmar 
la  doctrina  de  la  eucaristía.  H?bla, 
pues.  Cristo  en  verdad  y  en  sentido  pro- 
pio de  la  comida  sacramental,  la  cual 
sólo  pueden  hacer  en  esta  vida  los  fie- 
les bautizados,  y  no  puede  convenir  a 
los  bienaventurados  del  cielo  o  a  los 
padres  de  la  antigua  ley,  los  cuales 
comieron  a  Cristo  espiritualmente. 

Y  si  no  brstasen  tari  ilustres  testi- 
monios de  la  Escritura,  ni  valiese  la 
significación  tan  manifiesta  de  alimento, 
debería  sobrarnos  el  precepto  de  la 
Iglesia  sobre  la  comunión  dado  en  los 
tiempos  del  Concilio  Leteranense,  por- 
que el  uso  es  perpetuo  y  universal  des- 
de la  venida  del  Espíritu  Santo,  y  creer 
que  era  entonces  libre  a  los  fieles  abs- 
tenerse de  comulgar,  o  creer  que  les 
forzaba  a  ello  precepto  humano  y  no 
ley  divina,  es  dar  muestras  de  mucha 
ignorancia.  Porque  no  suele  la  Iglesia 
prescribir  leyes  sobre  lo  esencial  de  la 
recepción  de  los  sacramentos,  sino  sólo 
cree  le  toca  a  ella  definir  v  señalar  el 
tiempo  y  el  modo  cómo  hav  que  reci- 
birlos. Es,  por  consiguiente,  de  dere- 
cho divino  que  torios  los  adultos  bau- 
tizados comulguen  alguna-  veces:  mas 
los  tiempos  en  que  se  ha  de  recibir  la 
eucaristía  ha  señalado  dos  principales 
nuestra  santa  madre  Iglesia :  uno  en 
la  hora  o  peligro  de  muerte,  porque 
entonces  los  sagrados  cánones  mandan 


Jo.,  6,  53. 
'0)    Mt..  28,  19. 
n»    1  r  >r.,  11,  24. 
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recibirlo  necesariamente  como  viáti- 
co (12);  otro  es  cada  año  en  el  día  de 
la  Pascua,  que  así  lo  manda  el  Concilio 
Lateranense  (13)  y  el  Tridentino  por 
estas  palabras :  «Si  alguno  negase  que 
todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  ambos 
sexos,  cuando  llegan  a  los  año-  de  la 
discreción,  están  obligados  a  comulgar 
cada  año  por  lo  menos  en  la  Pascua, 
conforme  al  precepto  de  la  santa  madre 
Iglesia,  sea  anatema»  (14). 


CAPITULO  VIII 

Que  a  pesar  del  precepto  de  comli.car, 
PUEDE  LA  Iglesia  según  su  juicio 

NEGAR  la  comunión 

Siendo,  pues,  de  derecho  divino  según 
la  doctrina  más  sana,  y  de  precepto 
eclesiástico  según  la  fe  católica,  que  to- 
dos los  adultos  que  están  en  su  juicio 
reciban  la  eucaristía,  se  me  ha  puesto 
siempre  como  un  gran  problema  qué 
habrá  que  sentir  de  la  costumbre  guar- 
dada hasta  ahora  en  esta  nueva  Iglesia 
de  Occidente,  de  que  los  indios  adultos 
ya  bautizados  y  confesados  legítimamen- 
te de  sus  pecados,  ni  una  vez  al  año,  y 
ni  siquiera  en  la  hora  de  la  muerte,  8e.?n 
admitidos  a  la  comunión,  uso  que  está 
tan  recibido  que  si  alguien  acaso  hace 
lo  contrario  lo  creen  los  hombres  un 
grave  escándalo.  ¿Debe  contarse,  por 
ventura,  esta  costumbre  entre  aquellas 
de  las  que  dice  Agustín  que  han  de  ser 
sabiamente  conservadas  en  las  Iglesias 
conforme  a  la  variedad  de  los  luga- 
res? (1).  Pero  él  sólo  concede  esta  licen- 
cia en  las  que  no  son  contra  la  fe  cató- 
lica o  los  decretos  de  los  Concilios  gene- 
rales, como  no  hay  duda  que  es  el  de  la 
comunión  de  los  adultos.  ¿Se  ha  de 
creer,  pues,  que  los  hombres  han  erra- 
do  en  estas  tierras  tanto  tiempo  y  tan 


(12)  Com-.  Nicen.,  c.  13;  Gratiam.  c.  9  seu 
De  his  vero,  Caus.  26,  q.  6;  Conr.  Carthag. 
IV,  c.  77.  Harduin.  I,  984. 

(13)  Conc.  Lateran.  IV,  c.  21,  DB.  437. 
a4)    Conc.  Trident.   IV,   sess.   13.  can.  9. 

DB.  891. 

(11  August.  Epist.  54  el  SS  ad  Januariuin. 
ML.  33,  200. 
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gravemente  contra  la  disciplina  e;  le- 
siástica  y  contra  la  ley  evangélica?  Pero  i 
es  que,  se  dirá,  muchos  prelados  y  , 
doctores  insignes  por  su  sabiduría  y  re- 
ligión aprobaron  esta  costumbre  o  al 
menos  disimularon.  O  ¿no  será  mejor, 
sin  desaprobar  del  todo  lo  hecho  hasta 
ahora,  que  tratemos  de  corregirlo  y  pa- 
sar a  un  uso  más  conveniente?  Yo  a  i 
lo  creo ;  con  lo  que  de  esta  nueva  Igle- 
sia opinaremos  respetuosamente  y,  ún 
embargo,  mantendremos  la  verdad  del 
evangelio,  sobre  todo  en  ca¿o  en  que 
es  tan  necesaria  para  la  salvación  de  los 
indios. 

Para   mejor   inteligencia   de  lo  que 
decimos,  se  ha  de  notar  con  cuidaí^o 
que  aunque  sea  de  derecho  divino  y 
evangélico    que   el   cristiano  comulgue 
alguna  vez,  puede,  sin  embargo,  la  Igle- 
sia suspender  este  derecho  por  algún 
tiempo  y  aún  por  todo  el  espacio  de  la 
vida,  y  lo  que  es  más,  puede  privar  del 
viático  a  la  hora  de  la  muerte,  sin  que- 
brantar el  derecho  divino.  Lo  cual  lo 
muestran  clarísimamente  muchos  cáno-  ! 
nes  de  los  antiguos  Concilio  ,  que  por 
diversas  causas  niegan  la  eucaristía  aun 
a  los  verdaderamente  penitentes  en  la  I 
hora  de  la  muerte.  En  sólo  el  Concilio  ' 
de  Ilíberis,  tal  vez  el  más  antiguo  de  ' 
los  Concilios  provinciales,  leemos  más  '• 
de  siete  u  ocho  cánones  que  por  diver-  i 
sos  crímenes  ordenan  se  niegue  la  co-  ' 
munión  aun  en  la  hora  final  (2).  Y  i 
para    que   nadie   tenga   a    menos   esta  ! 
autoridad  por  ser  de  Concilio  provincial, 
o  piense  que  es  severidad  particular  de 
alguna  Iglesia  o  provincia,  lea  la  carta 
que  Inocencio  I,  Papa,  escribe  a  Exupe- 
rio,  obispo  de  Tolosa,  cuyas  palabras  me 
place   transcribir    (3):    «Se  pregunta, 
dice,  qué  se  ha  de  hacer  con  aquellos 
que   después   del  bautismo,  entregados 
todo  el  tiempo  a  la  incontinencia  y 
los  placeré:,  al  fin  de  su  vida  piden 
la  penitencia  y  la  reconciliación  de  la 
comunión.   Con  éstos  se  ha  observado 
primero    una    conducta    más    severa ; 
después,  interviniendo  la  misericordia. 


i')  Conr.  Eliberit..  c.  1.  2.  6.  7.  ole.  Har- 

duin.  I.  249. 

Í3)  Jnnocent.    I.    Epist.    6    ad  i^xuperium 

episc.  Tolossan.,  c.  2..  ML.  20.  498 


ae  ha  sua\ izado  un  poco;  porque  la 
primera  costumbre  fué  que  se  les  ad- 
mitiese a  la  penitencia,  mas  e  les  negase 
la  comunión,  pues  siendo  en  aquellos 
tiempos  frecuentes  la»  p(  r.spcuciones, 
para  que  la  facilidad  de  conceder  la 
comunión  no  fuera  ocasión  a  los  hom- 
brea de  caída,  estando  seguros  de  la 
reconciliación,  con  raz  ín  se  le-  neg<'>  la 
comunión,  concediéndoles  la  peniieii- 
cia,  para  no  negarlo  todo;  el  tiem})o  y 
las  circunstancias  hicieron  más  dura  la 
remisión.  Mas  después  que  Nuestro  Se- 
ñor concedió  la  paz  a  su  Iglesia,  disi- 
pado ya  el  temor,  pareció  mejor  dar 
la  comunión  a  los  moribundos  y  conce- 
derla por  la  misericordia  ¿c  Dio  como 
viático  a  los  que  se  parten  de  esta  vida.). 
Costumbre  que  el  mismo  Papa  Inocencio 
manda  se  guarde  en  adelante,  siguiendo 
la  autoridad  del  Concilio  ZViceno,  que 
decretó  lo  que  sigue:  «De  los  í;iie 
mueren  se  guardará  desde  ahora  la  an- 
tigua ley  canónica,  que  si  alguno  pai  íe 
de  esta  vida  no  se  le  prive  del  últin  o 
y  más  necesario  viático»  (4).  Así,  pues, 
aunque  este  decreto  dei  Concilio  se 
tuvo  perpetuamente  por  toda  la  tierra, 
no  podemos,  sin  embargo,  negar  que 
los  padres  más  antiguos,  aun  en  el  fin 
de  la  vida,  negaron  a  algunos  penitentes 
la  eucaristía,  sin  que  por  eso  podamos 
afirmar  sin  mucho  atrevimiento  que 
aquellos  santísimos  v  doctísimos  varo- 
nes se  opusieron  al  precepto  divino, 
sobre  todo  confesando  el  Papa  Inocen- 
cio que  lo  hicieron  con  razón. 

Pero  tú  mismo  eres,  dirá  alguno,  el 
que  estableces  el  precepto  divino  y  evan- 
gélico de  recibir  la  eucaristía.  Así  es 
que  lo  establezco,  mas  de  manera  qiie 
Cristo  dejase  a  su  Iglesia  el  cuándo  y 
el  cómo  y  por  quiénes  se  había  de  reci- 
bir. Puede,  por  tanto,  ella,  con  cau-a 
legítima,  prorrogar  el  tiempo  y  aun  qui- 
tar totalmente  a  alguno  la  comunión; 
de  la  misma  manera  qne  pudo  durante 
un  tiempo  dar  la  comunión  a  los  niños 
con  causa  probable,  y  después,  también 
con  causa,  prohibirlo ;  y  al  modo  que 
pudo  dar  la  comunión  a  todo  el  pueblo 
bajo  ambas  especies  y  después  prohi- 

(4i  Conc.  Nicen.,  c.  13  Gralian.,  c.  seu  De- 
his  vero,  Caus,  26,  q.  6. 
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birlo  con  ley.  Porque  en  todas  h  s  cosas 
tiene  la  Iglesia  máxima  potestad,  con- 
cedida por  Dios,  para  la  administración 
de  los  sacramentos ;    pero  en  ninguna 
es  tan  insigne  y  manifiesta  como  en  este 
divinísimo  sobre  todos,  lo  cual  lo  en- 
señaron maravillosamente  los  padres  de 
Trento  por  e*-tas  palabras  (5):  «Declara 
además  que  siempre  tuvo  la  Iglesia  po- 
testad en  la  dispensación  de  los  sacra- 
mentos, de  establecer  y  mudar,  salva  la 
sustancia  de  ellos,  cuanto  juzgcse  que 
convenía  más  para  utilidad  de  lo>  que 
los  reciben  o  para  veneración   de  los 
mismos  sacramentos,  según  la  variedad 
de  tiempos  y  lug::res.))  Si  algun'^.  j'ues, 
me  pregunta  que  diga  en  forma  precisa 
y  escolástica  cuál  es  el  precepto  divino 
de  recibir  la  eucaristía,  responderé  al 
pimío  que  es  de  que  todos  reciban  el 
cuerpo  de  Cristo  dado  por  manos  de  la 
Iglesia:    pues   no    se   les    manda  que 
ellos  lo  tomen,  sino  que  lo  reciban  de 
mano   de   los   ministros,   a   los  cualei 
deben  pedirlo,  y  cuando  ellos  lo  dan  no 
pueden  rechazarlo  perpetuamente  sino 
violando  el  derecho  divino.  Y  no  por 
eso^  que  es  en  lo  que  está  el  nudo  de  la 
cuestión,  están  obligados  los  ministros 
de  la  Iglesia  y  dispensadores  de  los  sa- 
cramentos de  Dios  a  dar  la  eucaristía  a 
todos  y  en  todos  los  tiempos,  sino  queda 
al  juicio  de  la  Iglesia,  por  divina  dis- 
posición, el  dar  o  negar  a  su  tiempo  la 
medida  del  trigo  celestial,  según  le  ins- 
pirare  el  Espíritu   Santo.   Del  mismo 
modo  que  explican  algunos  el  precepto 
divino  de  la  satisfacción  (6),  a  saber, 
que  debe  cada  uno  satisfacer  según  el 
modo  que  le  imponga  el   que  tiene 
poder  de  las  llaves  en  la  Iglesia.  ! 
Pudo,  por  tanto,  esta  Iglesia  de  In- 
^  dias  quitar  a  sus  neófitos  la  eucaristía 
sin  violar  ningún  precepto   divino  ni 
eclesástico,  pues  el  divino  no  obliga  a 
los  ministros  de  la  Iglesia  a  prescindir  d© 
m  juicio  y  discreción,  y  el  eclesiástico, 
aunque  es  más  expreso  y  determinado, 
ÚB  embargo,  concediéndose  en  el  Con- 
nlio  Lateranense  (7)  al  sacerdote  íjue 
)ye  la  confesión  de  un  penitente  facul- 


(5)  Conc.  Trident.  sess.  21.  c.  2.  DB.  931. 

(6)  Soto  Domin.  in  4,  d.  20.  q.  2.  a.  2. 
<7)  Conc.  Lateran.,  c.  21,  DB.  437. 
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tad   de   dilerirle   la  comunión   aun  en 
Pascua,  l(j  cual  antes  era  írcí  uenlí-imo, 
I  fácilmente  podemos  inlerjuelar  «juc  no 
:  se  ha  quitado  a  los  obispos  y  jerarquía 
I  de  la  Iglesia  la  facultad  de  diferir  la 
'  comunión  a  una  persona,  o  a  todo  un 
linaje  de  gentes,  curndo  juzgaren  que 
así  es  más  conforme  a  la  razón.  Todas 
estas  cosas  he  dicho  jiara  que  se  en- 
tienda que  en  ninguna  manera  he  que- 
rido poner  nota  a  los  obispos  y  doctores 
de  esta  nue\  a  Iglesia  de  que  por  tanto 
I  tiempo  han  obrado  contra  el  p]e(epto 
!  divino  o  sigan  aún  obrando.  Sobre  lo 
cual  añadiré  aquí  la  senlencia  del  Con- 
cilio Límense,  que  dice  así:  «Aunque 
todos    los    fieles    <ristianos    de  ambos 
sexos  están  oblinados  a  recibir  cada  año 
el  santísimo  sacramento  de  la  eucaristía 
al  menos  en  la  Pascua,  sin  embargo,  los 
obispos  de  esta  provin.ia.  como  advir- 
tiesen que  lo-  indios  naturales  son  gente 
I  nueva  e  infantil  en  la  fe.  y  por  creer  que 
así  convenía  para  su  salvación  de  ellos, 
determinaron  que  hasta  que  fuesen  per- 
fectos en  la  fe  no  fuesen  admiti(!os  a  la 
comunión    de    este    divino  sacramento 
que   es   manjar    de   perfectos,  exc^^plo 
si  alguno  })areciese  ba-tanle  idóneo  para 
recibirlo». 


CAPITULO  IX 

Que  es  con\^nie.\te  dar  ya  i  a  comu- 
nión A  LOS  INDIOS  fieles,  CORRIGIENDO 
LA  ANTERIOR  COSTUMBRE 

Todo  esto  lo  hemos  di>i)utado  })ara 
no  desaprobar  que  de  algima  manera  es 
lícito  diferir  a  los  neófitos  la  comunión  ; 
pero  que  esto  se  haga  con  la  generalidad 
y  perpetuidad  que  se  usa  más  o  menos 
en  todas  estas  regiones,  no  lo  podemos 
aprobar  en  modo  alguno.  Así  que  es 
preciso  enmendar  en  absoluto  estí^  co<»- 
tumbre  y  exterminarla  del  Nuevo  Mun- 
do, tanto  por  la  autoridad  de  los  obisi)08 
como  por  la  doctrina  de  los  varones  sa- 
bios. Por  lo  cual  en  ese  mismo  decreto 
del  Concilio  provincial  que  acabamos  de 
citar,  después  de  excusar  de  alguna  ma- 
nera la  costumbre  anterior,  la  corrige 
así  y  cambia  para  adelante  por  estas  pa- 
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labras  (1):  ((Mas  porque  liay  ya  muchos 
indios  que  han  recibido  mejor  la  doctri- 
na de  la  fe  cristiana,  y  no  solamente 
desean  tomar  devotamente  este  divino 
sacramento,  sino  que  lo  piden  y  rue- 
gan aun  con  importunidad  que  se  les 
conceda,  pareció  a  este  santo  Concilio 
amonestar  a  todos  los  párrocos  de  in- 
dios, como  seriamente  les  amonesta,  que 
a  los  que  después  de  oirlos  en  confesión 
comprobasen  qus  saben  discernir  este 
pan  celestial  del  otro  corporal,  y  que 
lo  desean  y  piden  devotamente,  porque 
no  podemos  privar  a  nadie  sin  causa 
del  divino  alimento,  lo  administren 
también  a  todos  los  indios  al  mismo 
tiempo  que  lo  dan  a  los  demás  cris- 
tianos». 

Esta  constitución  tan  piadosa  y  bien 
aconsejada,  después  de  nueve  años  que 
salió,  no  se  guarda  más  que  en  el  tiem- 
po anterior;  para  que  se  vea  claro  que 
no  es  a  la  veneración  de  este  celestial 
sacramento  o  a  la  salud  espiritual  de  los 
neófitos  a  lo  que  atienden  la  mayoría  de 
los  sacerdotes,  sino  a  su  ocio  y  desidia, 
cuando  pretextan  religión  v  prudencia 
en  negar  la  eucaristía.  Cuán  convenien- 
te, pues,  sea  que  los  nuevos  soldados 
de  Cristo  comulguen  con  aquel  sagrado 
pan  que  confirma  de  verdad  el  corazón 
del  hombre,  aunque  sean  rudos  y  biso- 
ños,  lo  muestra  primeramente  ía  cos- 
tumbre de  toda  la  Iglesia  católica  desde 
sus  principios,  la  cnal,  guidada  del  Es- 
píritu Santo,  conducía  a  todos  los  cris- 
tianos desde  la  misma  fuente  bautismal 
a  participar  de  los  sagrados  misterios. 
Tan  cierto  fué  en  la  Iglesia  de  Dios  que 
a  los  que  se  hubiese  dado  legítimamente 
el  sacramento  de  la  regeneración,  se  les 
había  de  conceder  el  alimento  celestial. 
Podría  citar  muchos  testimonios,  pero 
baste  el  de  Dionisio,  varón  del  tiempo 
y  del  espíritu  de  los  apóstoles,  el  cual, 
describiendo  el  rito  del  bautismo,  dice 
así  (2) :  ((Los  sacerdotes  lo  visten  con  la 
vestidura  blanca  conveniente  a  la  lim- 
pieza del  bautizado,  y  así  vestido,  lo  lle- 
van otra  vez  al  pontífice,  y  él,  ungién- 
dolo con  el  ungüento  celestial  y  total- 


(1)  Conc.  Limens.  II.  [15671    consí.  58. 

(2)  Dionvs.  De  Eccles.  Hierach.  VIL  MG.  3, 
305  D. 


mente  divino,  lo  hace  participante  de 
la  comunión  sacratísima».  Y  declaran- 
do el  sentido  místico  del  bautismo,  ter- 
mina así  (3)  :  ((Al  final  de  todo  el  pontí- 
fice, al  así  perfeccionado,  lo  llama  a  la 
sagrada  eucaristía  y  le  da  la  comunión 
de  los  sacramentos  consumados».  Hasta  i 
aquí  Dionisio.  Lo  cual  hasta  tal  punto 
se  guardó  en  la  Iglesia  que  aun  a  los  ' 
(jue  se  sabía  que  habían  sido  bautizados 
sin  bastante  consideración,  sin  embar- 
go, no  se  les  prohibía  la  comunión,  como 
cosa  que  se  consideraba  de  su  derecho; 
y  así  lo  ordena  el  Concilio  Toledano, 
por  no  citar  otros  (4).  ((Los  que  de  anti- 
guo, dice,  han  sido  obligados  a  venir  a  i 
la  cristiandad,  como  sucedió  en  tiempo  i 
del  religiosísmo  rey  Sisebuto,   porque  i 
ya  consta  que  han  sido  asociados  a  los 
sacramentos  divinos  y  recibido  la  gracia 
del  bautismo  y  ungidos  con  el  cisma,  y  I 
han  sido  hechos  participantes  del  cuerpo 
y  la  sangre  del  Señor,  etc.» 

Esta  costumbre  de  la  Iglesia  fué  intan-  i 
gible,  porque  juzgaban  aquellos  santos 
padres  que  sin  la  eucaristía  no  había  na- 
die cristiano  perfecto  y  constante.  Y  esi| 
esto  tanta  verdad  en  la  mente  de  ellos,  i 
que  Agustín,  a  los  que  no  han  comulga- 
do, no  parece  llamarlos  cristianos  a  boca  i 
llena,  sino  medio  cristianos,  pues  dice 
así  (5) :    «Si  decimos  al  catecúmeno : 
crees  en  Cristo,  responde :    creo,  y  se  • 
signa  con  la  señal  de  la  cruz;  lo  lleva 
en  la  frente  y  no  se  avergüenza  de  la 
cruz  de  su  Señor.  He  aquí  que  cree  en 
su  nombre.  Preguntémosle:     comes  la 
carne  del  Hijo  del  hombre  y  bebes  fu 
sangre?  No  sabe  lo  que  decimos,  porque 
Jesucristo  todavía  no  se  le  ha  entrega- 1 
do.»  Y  poco  después :  ((Se  acercó  a  ellos 
Jesús  e  hizo  en  ellos  la  salud,  porque 
dijo  :  ((Quien  no  comiere  mi  carne  y  be- 
biere mi  sangre  no  tendrá  vida  en  sí»  (6). 
Y   más   abajo:    ((¿A    dónde   va  Jesús 
por  el  bautisnío,  cuya  figura  representa- 
ba Moisés  pasando  por  medio  del  mar? 
;,A  dónde  iba  Moisés?  Al  maná.  Y  ¿qué 
es  el  maná?  Yo  soy,  dice,  el  pan  vivo 


(3)  Ibid.  VIII.  MG.  3,  403  D. 

(4)  Conc.  Toletan.  IV.,  c.  57.  Harduin. 
III,  590. 

(5)  August.  Tractal.  11  in  Joannem.,  n.  3, 
4;  ML.  35,  1476,  1477. 

(6)  Jo.,  6,  54. 
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que  bajó  del  cielo.  Reciben  los  fieles  el 
maná  daspués  de  pasar  por  el  mar  Rojo. 
Significaba  el  mar  Rojo  el  bautismo  de 
Cristo.  ¿A  dónde,  pues,  lleva  a  los  crc^ 
yentes  y  bautizados?  Al  maná.  Y  no  sa- 
ben los  catecúmenos  lo  que  reciben  los 
cristianos  ;  avercriiéncense  de  no  saberlo  ; 
paseh  el  mar  Rojo  y  comerán  el  maná, 
para  que  como  ellos  han  creído  en  el 
nombre  de  Jesús,  así  también  Jesús  se 
entregue  a  ellos.»  Hasta  aquí  Agustín. 
Hay,  pues,  que  contar  los  que  no  reci- 
ben el  maná  celestial  en  el  número  de 
aquellos  a  quienes  Jesús  no  se  confía,  es 
a  saber,  de  los  medios  cristianos  que  no 
pasan  de  la  clase  de  los  catecúmenos. 

Mas  cuánto  aprovecha,  para  confir- 
mar la  fe,  aumentar  la  esperanza,  dila- 
tar la  caridad,  en  una  ]>alabra,  para 
promover  todo  el  orden  de  la  vida  cris- 
tiana, la  frecuencia  de  este  celestial 
banquete,  nadie  hay  que  pueda  decir- 
lo como  se  merece.  ¿De  dónde  tanto  fer- 
vor de  la  fe  al  principio  de  la  naciente 
Iglesia?  Estaban,  dice,  perseverantes  en 
la  doctrina  de  los  apóstoles  y  en  las 
oraciones  y  en  la  fracción  del  pan  (7). 
¿De  dónde  la  invicta  fortaleza  para 
pisotear  el  fausto  mundano  y  sufrir  el 
martirio?  ¿De  dónde  tanta  alegría  y 
presteza  de  ánimo  para  glorificar  a  Cris- 
to en  medio  del  hierro  y  el  fuego? 
(cSalgamo-;  de  esa  mesa,  dice  Crisóstomo, 
como  leones,  respirando  fuego  v  hechos 
terribles  al  diablo»  (8);  y  Cipriano: 
«No  puede  ser  idóneo  para  el  martirio 
aquel  a  quien  la  eucaristía  recibida  no 
alienta  y  enciende»  (9).  Mucho  es,  sin 
duda,  y  más  de  lo  que  puede  decirle, 
lo  que  da  al  hombre  el  bautismo;  mu- 
cho lo  que  le  dan  los  otros  sacramen- 
tos ;  pero  sin  este  sacramento,  que  es 
mayor  que  todos,  son  imperfectos  los 
demás ;  dan  el  principio  o  promueven 
la  vida  cristiana,  mas  no  la  pueden  lle- 
var a  la  perfección.   ¿No  es  Dionisio 


Í7)    Act.,  2,  42. 

(8)  Chr>'5ost.  Hom,  61  ad  pop.  Antioch.  : 
Oper.  Parisiis.  1570.  V.  336:  romienza  "Ne- 
cessarium  est,  dilectissinii,  mysteriorum  discere 
miraculum."  Falla  en  la  edición  de  Montfau- 
con  y   Migne :    spuria    ac   praelermissa.  Op. 

xm. 

(9)  Cyprian.  Epist.  S\Tiodica  ad  Coraelium 
pap.,  c.  4,  ML.  3,  858. 


autor  a  quien  hayamos  de  dar  fe? 
El  cual  escribe  así  :  «Decimos,  pues, 
que  los  demás  signos  de  cosas  sagradas 
que  todas  a  una  se  nos  dan,  se  perfeccio- 
nan con  los  dones  consumativos  de  esta 
señal  divina ;  porque  apenas  puede  el 
oficio  sacerdotal  realizar  algún  misterio 
si  no  lleva  a  cabo  este  divmo  y  augus- 
tísimo sacramento  de  la  eucaristía»  (10). 
Tanto  es  lo  que  los  padres  reprueban, 
que  los  cristianos  se  contenten  sólo  ccn 
los  otros  sacramentos. 

¿Por  qué,  pues,  nosotros  tan  estóli- 
damente nos  quejamos  o  maravillamos 
de  que  la  nación  de  los  indios  no  haya 
echado  todavía  raíces  firmes  en  la  fe  y 
religión  cristiana?  Les  hemos  quitado  el 
sostén  del  pan,  como  dice  el  profeta 
(11),  y  ¿nos  admiramos  de  su  debilidad? 
¿Sustraemos  a  los  hambrientos  los  ali- 
mentos divinos  y  les  acusamos  de  estar 
macilentos  y  andar  con  paso  vacilante? 
Se  duele  el  profeta  de  que  fué  herido  y 
se  secó  como  heno  su  corazón  porque  se 
olvidó  de  comer  su  pan  (12);  pues, 
¿qué  harán  los  que  ni  siquiera  lo  han 
probado?  Nosotros,  sin  embargo,  no  nos 
dolemos  de  la  esclavitud  y  muerte  de 
tantos  niños  en  Cristo.  Cuando  desfallece 
el  niño  y  el  que  mama  en  las  plazas  de 
la  ciudad  (13),  esto  es,  cuando  los  recién 
nacidos  en  Cristo  a  nuestra  vista  y  pa- 
ciencia mueren  de  hambre  en  medio  de 
la  Iglesia,  e  instando  ellos  y  pidiendo 
ávidamente  los  divinos  sacramentos,  no 
hay  quien  se  los  dé,  todos  se  desdeñan, 
todos  vuelven  la  cara  a  los  miserables, 
que  bien  vemos  se  cumple  lo  que  añade 
luego  la  palabra  divina  :  «Decían  a  sus 
madres:  ¿dónde  está  el  trigo  y  el  vino? 
Desfallecían  como  heridos  en  las  calles 
de  la  ciudad,  derramando  sus  almas  en 
el  regazo  de  sus  madres»  (14).  Y  si  este 
pan  celestial  es  el  que  propiamente  for- 
talece el  v^oxazón  del  hombre  (15),  si 
es  el  que  ilumina  la  mente,  si  defiende 
contra  los  peligros  y  ataques  de  los  ene- 
migos, si,  finalmente,  él  sólo  conserva 


(10)  Dionvs.  De  Ecclesiast.  Hierarch.  IX. 
MG.  3,  423  b,  426  A. 

(11)  Ez.,  4,  16. 

(12)  Ps.,  101,  5. 

(13)  Tliren.,  2,  II. 

(14)  Thren.,  2,  12. 

(15)  Ps..  103,  15. 
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y  lleva  a  la  perfección  la  vida  espiri- 
tual, ¿qué  otra  causa  buscamos  de  que 
faltando  el  pan  vengan  a  caer  muertos 
los  unos  sobre  los  otros  y  se  consuman 
por  sus  maldades?  (16).  A  la  verdad, 
desfallecen  en  el  camino  los  que,  con- 
tra el  mandamiento  del  Señor,  se  les 
deja  partir  en  ayunas  (17).  Por  el  con^ 
trario,  los  que  se  alimentan  con  este 
manjar,  a  la  vista  del  trigo  se  multipli- 
can y  cada  día  toman  nuevas  fuerzas  (18). 

La  misma  experiencia  lo  ha  mostra- 
do copiosamente.  Porque  cuantos  de 
la  nación  de  los  indios  han  recibido  la 
comunión  de  mano  de  los  de  la  Compa- 
ñía (los  cuales,  contradiciéndolo  todos 
lo9  otros,  se  han  atrevido  a  dársela), 
hasta  se  aventajan  tanto  a  los  demás 
en  la  pureza  de  vida,  en  la  forma  de 
ánimo,  en  el  sentimiento  de  la  fe,  en 
una  palabra,  en  todas  las  acciones  de 
su  vida,  que  con  razón  se  admiran  los 
mismos  sacerdotes  y  confiesan  ingenua- 
mente que  son  mayores  y  más  insignes 
los  frutos  de  este  pan  celestial  que  res- 
plandecen en  los  neófitos  que  en  los  de- 
más cristianos.  Y  no  sin  razón,  porque 
nos  vencen  en  fe  y  devoción,  lo  cual  nos- 
otros mismos  lo  hemos  sobradamente 
comprobado.  Es  casi  proverbio  común 
entre  los  indios  que  el  que  una  vez  ha 
recibido  la  eucaristía  no  debe  ya  come- 
ter en  adelante  ningún  pecado,  y  si  aca- 
so por  la  humana  fragilidad  han  come- 
tido alguno,  hemos  visto  venir  el  indio 
a  la  penitencia  con  tanto  dolor  y  tanta 
indignación  de  sí  mismo,  y  pidiendo  le 
den  muy  duro  castigo,  que  era  para  ad- 
mirar tan  grande  ardor  de  la  fe ;  porque 
no  le  hemos  hallado  tan  grande  en  Is- 
rael. Es  cierto  que  algunos  se  han  entra- 
do simuladamente  a  este  sagrado  banque- 
te sin  llevar  la  vestidura  nupcial.  Pero 
vayan  fuera  los  engañadores ;  nosotros 
hablamos  de  los  verdaderos  hijos  de 
Abraham,  que  no  dudamos  que  también 
de  este  extremo  de  Occidente  se  sien- 
tan galanamente  con  Abraham,  Isaac  y 
Jacob  en  la  mesa  del  Señor  (19).  Y  en 
verdad  que  la  eucaristía,  según  su  bon- 


(16)  Ez.,  4,  17. 

(17)  Me.  8,  3. 

(18)  Ps.,  4,  8. 

(19)  Mt.,  8,  11 


dad  y  magnificencia,  parece  recibir  a 
su  mesa  estos  nuevos  convidados  más 
larga  y  abundantemente.  Por  lo  cual, 
enseñándonos  el  uso  constante  de  todo  el 
pueblo  cristiano  y  la  autoridad  de  los 
mayores  y  de  los  santos  padres,  y  la 
misma  razón  manifiesta  y  la  experiencia 
muy  averiguada,  a  hacer  participantes  a 
las  nuevas  naciones  de  indios  del  pan 
supersustancial,  ¿quién  habrá  en  ade- 
lante tan  ingrato  al  celestial  beneficio, 
tan  descuidado  de  la  salud  espiritual 
de  los  hermanos,  tan  enemigo  de  la  glo- 
ria del  mismo  Cristo,  que,  lanzando 
lejos  esta  irracional  costumbre,  no  juz- 
^e  se  ha  de  dar  la  sagrada  eucaristía  a 
los  hermanos,  sobre  todo  cuando  la  pi- 
den instantemente? 


CAPITULO  X 

Refutación  de  la  opinión  contraria 

Dicen  los  adversarios  que  este  alif 
mentó  celestial  es  pan  de  perfectos,  co- 
mida de  mayores,  y  como  dice  Agustín : 
(cQue  crezcan  y  lo  comerán»  (1).  Pero 
más  bien  se  puede  decir :  que  lo  coman 
para  que  crezcan.  Porque  no  niego  yo 
que  es  pan  de  ángeles  y  comida  super- 
sustancial de  varones  y  perfectos ;  pero 
es  al  mismo  tiempo  alimento  de  párvu- 
los y  manjar  de  enfermos.  ¿Por  ventura 
la  divina  sabiduría  (2),  después  que  se 
fabricó  un  palacio  y  labró  siete  colum- 
nas inmoló  víctimas,  mezcló  el  vino 
y  preparó  la  mesa,  no  habló  así  a  sus 
convidados :  «Quien  sea  párvulo,  venga 
a  mí.»  Y  a  los  incipientes  dijo:  «Venid, 
comed  mi  pan  y  bebeb  el  vino  que  os 
tengo  preparado;  dejad  la  infancia  y 
vivir,  y  camiinad  por  las  sendas  de 
la  prudencia»?  A  los  párvulos  habla, 
a  los  pequeños  invita  a  la  mesa  del 
celestial  convite.  Porque  como  los  ri- 
cos y  poderosos  llamados  rehusasen  ve- 
nir por  varias  causas  (3),  el  Rey,  que 
había  preparado  el  banquete  rico  y  es- . 


(1)  August.  7  Confess.,  c.  10,  n.  16,  ML. 
32,  742. 

(2)  Prov.,  9,  1-6. 
(3)    Le,  14,  19. 
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pléndido  envió  a  sus  siervos  para  que 
hiciesen  entrar  a  los  débiles,  cojos  y 
pobres,  hasta  que  la  sala  real  se  hin- 
chiese, y  una  sola  cosa  exigió  a  los  con- 
vidados, que  no  entrasen  sin  la  vesti- 
dura propia  de  la  boda  (4).  ¿Por  ven- 
tura, de  los  qu©  llama  gustoso  el  Se- 
ñor, tienen  derecho  a  hastiarse  los  sier- 
vos? Ciertamente,  los  santos  padres,  que 
quieren  sea  este  pan  de  perfectos  y 
manjar  de  varones  en  Cristo,  también 
testifican  copiosamente  ser  medicina  y 
alimento  muy  acomodado  para  dar  cre- 
cimiento y  robustez  a  los  débiles  y  pe- 
queños. Por  tanto,  no  por  ser  los  neó- 
fitos menos  perfectos  en  la  fe  y  la  cari- 
dad se  les  ha  de  alejar,  antes  al  con- 
trario, invitarlos  más  y  atraerlos,  para 
que  con  el  uso  de  este  pan  que  con- 
firma el  corazón  del  hombre  se  perfec- 
cionen. 

Otros  nos  echan  en  cara  la  estolidez 
e  insipiencia  de  los  bárbaros,  diciendo 
ser  indigno  que  arrojemos  las  margari- 
tas a  los  perros  y  a  los  cerdos.  Mas  re- 
plicaré que  los  que  han  sido  legítima- 
mente purificados  con  el  baño  de  Cris- 
to, no  son  ciertamente  perros  ni  cerdos. 
Y  si  su  sentido  es  corto,  no  rechaza 
da  sí  a  los  tales  el  benignísimo  Se- 
ñor. Santo  Tomás,  varón  de  tanta  auto- 
ridad, afirma  llanamente  que  a  los  que 
tienen  escaso  uso  de  razón  no  se  ha 
de  negar  este  sacramento  (5).  Pues  por 
poco  sentido  y  razón  que  tengan,  más 
tendrán  que  los  dementes  y  frenéti- 
cos, a  los  cuales,  sin  embargo,  si  cons- 
ta de  su  anterior  devoción,  mandan  los 
cánones  de  los  santos  padres  que  se  les 
derrame  e  infunda  la  eucaristía  (6).  En 
tanto  má=;  tenían  el  fruto  que  de  este 
sacramento  reciben  los  hombres,  que 
de  la  especie  o  apariencia  de  religión 
que  muchos  alegan  en  este  tiempo.  Mas 
en  realidad  de  verdad,  no  es  tanta  la 
cortedad  de  los  indios  para  recibir  la 
eucaristía,  cuanta  la  desidia  de  los  pá- 
rrocos para  administrársela.  Porque  pa- 
ra arrojar  de  sí  el  trabajo  y  cuidado  (^e 
enseñar  y  preparar  a  la  plebe,  ponen  ! 


Í4)   Mt..  22,  213. 

(5)  S.  Thom.,  3  p..  q.  80,  a.  9. 

(6)  Cono.  Carthapin.  IV,  c.  76.  Gratiam., 
c.  8  seu  Is  qui  poenitenliam  in  Iníirmitate, 
Caus,  26,  q.  6. 


por  pretexto  la  rudeza  e  impericia  dé- 
los indios. 

Dicen  que  no  distingue  lo  bastante 
entre  el  manjar  corporal  y  el  espiritual. 
Mas  ¿cómo  lo  va  a  distinguir  si  nunca 
se  lo  han  enseñado?  No  trae  la  devoción 
que  conviene.  Mas  ¿cómo  la  va  a  traer 
si  nunca  le  han  invitado  a  tan  celestial 
sacramento?,  ¿si  no  le  han  recomen- 
dado su  grandeza  ni  mostrado  su  in- 
mensa utilidad?  Tenemos  perfectamen- 
te experimentado  cuánto  se  les  encien- 
de a  los  indios  el  deseo  cuando  oyen 
estas  cosas,  cómo  todo  lo  prometen  y 
cumplen  para  poder  comer  de  ese  pan ; 
cuánta  envidia  y  dolor  sienten  cuando 
ven  comulgar  a  los  españoles :  y  si  sa- 
ben que  a  alguno  de  los  suyos  se  le  ha 
creído  digno  de  esta  mesa,  todos  se  con- 
mueven y  ruegan  con  instancia  que  se 
extienda  también  a  ellos  la  liberalidad. 
Para  enseñar  la  catcquesis  de  la  fe  y  pa- 
ra combatir  ciertos  vicios  torpes,  sobre 
todo  la  embriaguez,  no  hemos  hallado 
remedio  más  oportuno  que  proponer  la 
sagrada  comunión  como  premio  a  los 
que  mejor  aprendieran  y  declararan  los 
dogmas  de  la  fe  y  mostrasen  costum- 
bres más  cristianas  y  honestas.  Contien- 
den entre  sí  cuando  esto  oyen,  v  les  es 
de  gran  gusto  cuando  se  les  admite,  y 
comido  que  han  el  manjar  celestial  con- 
servan la  pureza  de  alma  y  cuerpo  con 
mucha  más  diligencia  que  los  esp£ñoles, 
V  ardientemente  desean  que  se  les  ])er- 
mita  volver  a  aquella  sagrada  mesa.  Mu? 
chos  párroco^  no  creen  esto,  pero  no 
son  cosas  lejanas  las  que  referimos:  ha- 
gan la  prueba,  si  tienen  celo  de  la  hon- 
ra de  Dios,  y  no  busquen  pretexto  a 
su  negligencia. 

Los  que  creen  defender  su  costumbre 
con  razones  más  graves  y  probables, 
nos  oponen  que  no  es  seguro  dar  la 
eucaristía  a  los  neófitos,  porque  no  han 
dejado  aún  bastantemente  su  vieja  su- 
perstición, y  puede  suceder  cjue  hagan 
algo  indigno  contra  el  cuerpo  de  Cristo, 
puesto  que  no  consta  del  todo  si  son 
fieles  de  corazón.  Enumeran  los  vicios 
comunes  entre  los  indios,  las  inmundi- 
cias de  la  carne  y  de  la  embriaguez 
principalmente ;  darles  a  éstos  el  san- 
tísimo sacramento  no  es  otra  cosa  que 
arrojarlo  en  una  cloaca  o  sentina.  A 
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esto  respondo  que  sin  aprobación  ni 
examen,  ni  a  los  cristianos  nuevos  ni 
a  los  viejos  se  ha  de  dar  aquel  pan 
celestial.  Y  si  alguno  es  fornicario,  o 
bebedor,  o  sirve  a  los  ídolos,  con  ése 
ni  comer  el  manjar  común,  manda  el 
apóstol  (7),  cuánto  menos  comunicar  en 
la  divina  mesa.  Pero  esto  es  de  todos 
los  neófitos,  y  si  hay  entre  ellos  estas 
enfermedades,  se  han  de  curar  de  la 
misma  manera  que  en  los  demás  fieles, 
cuyas  costumbres  perdidas  conocemos, 
en  los  cuales  la  vida  más  criminal  se 
limpia  con  la  legítima  penitencia  y  con- 
fesión, y  purgados  así  con  la  satisfac- 
ción saludable,  como  dice  León  Papa, 
son  admitidos  a  la  comunión  (8).  Pues 
;,por  qué  no  se  ha  de  tener  la  misma 
indulgencias  con  los  indios,  que  cuando 
caen  más  es  por  ignorancia  y  por  fra- 
gilidad que  por  perversidad  de  alma? 
Aun  para  amputar  y  quitar  sus  vicios  es 
gran  remedio  proponerles  como  premio 
la  sagrada  comunión  a  los  que  no  cai- 
gan en  la  embriaguez  y  demás  inmun- 
dicias. Porque  si  se  conoce  la  mancha 
de  la  antigua  superstición  o  de  la  em- 
briaguez o  del  torpe  contubernio,  no  se 
ha  de  permitir  al  indio  llegarse  al  al- 
tar, hasta  que  con  obras  contrarias  no 
la  borre  y  limpie  manifiestamente.  El 
sapientísimo  David  no  pudo  negar  el 
perdón  a  Absalón,  por  quien  interce- 
día Joab,  mas  sin  embargo,  le  orde- 
nó fTue  se  abstuviese  por  dos  años  de 
entrar  en  Jerusalén  y  parecer  ante  su 
vista  (9).  Entiendan  los  indios  que  el 
privarles  de  la  comunión  no  es  por  cau- 
sa de  su  nación,  sino  de  sus  vicios;  con- 
cédase todo  a  los  cristianos  viejos,  pero 
no  se  quite  a  éstos  cuando  son  cristia- 
nos de  buenas  costumbres. 

Y  no  es  que  apruebe  yo  la  exc?siva 
frecuencia  de  la  comunión  de  los  in- 
dios, porque  tal  vez  la  facilidad  trae- 
ría el  desprecio,  sino  que  lo  que  pre- 
tendo es  que  cada  año,  a  no  ser  que 
haya  causa  especial,  se  les  dé  la  comu- 
nión como  manda  la  Iglesia ;  y  sobre 
todo  que  a  la  hora  de  la  muerte,  .^i  han 


il)    1  Cor.,  5,  11. 

(8)  Leo  M.  Epist.  ad  Theodorum  Foroiu- 
liens.  episc.  Gratian.,  c.  49  seu  Mulliplex, 
Dist.  I,  De  Poenitenl. 

(9)  2  Reg.,  14,  24. 


confesado  debidamente  sus  pecados  al 
sacerdote,  no  se  les  niegue  el  viático, 
como  lo  manda  el  canon  niceno.  Y  a 
quiénes  haya  que  tener  por  indignos  de 
recibir  el  pan  de  los  ángeles,  quede  al 
juicio  del  sacerdote,  oída  la  confesión  y 
vistas  las  demás  circunstancias ;  y  el  pe- 
ligro de  sacrilegio  que  algunos  temen  o 
fingen,  en  realidad  no  existe  o  es  muy 
raro.  Porque  no  tienen  los  indios,  como 
los  judíos,  aversión  al  misterio  de  Cris- 
to, ni  es  de  temer  que  profanen  la  eu- 
caristía, después  de  recibida,  pues  tie- 
nen por  ella  verdadera  veneración  y 
no  se  han  visto  hasta  ahora  ejemplos 
ciertos  en  contrario,  antes,  por  lo  que 
se  refiere  el  culto  externo,  son  mucho 
más  inclinados  a  la  religión  que  los 
cristianos  viejos.  Y  si  en  otro  tiempo 
se  daba  la  eucaristía  a  los  niños  y  a 
los  frenéticos,  como  atestiguan  copio- 
samente las  historias  eclesiásticas,  y  no 
lo  tenían  por  contrario  a  la  religión  h  s 
santos  padres,  ;,por  qué  hemos  de  decir 
que  se  hace  injuria  al  sacramento  si, 
como  dice  el  salmo  (10),  los  pobres  y 
necesitados  comen  y  se  hartan,  los  cua- 
les si  se  hallan  un  tanto  faltos  de  juicio 
y  doctrina  lo  compensan  de  sobra  con 
su  piedad  v  la  necesidad  de  la  fe?  Pi- 
den pan  los  pequeños  y  tienen  hambre 
del  sacramento  en  el  deseo  y  la  fe; 
,  mas  quien  lo  parta  enseñando  y  des- 
1  menuzando  conforme  a  su  capacidad, 
es  muy  raro.  Habemos,  pues,  de  prepa- 
rar el  pensamiento  y  la  fe  de  los  indios, 
y  así  probados  y  preparados,  darles  el 
pan  divino.  Mas  porque  nos  da  pe- 
reza prepararles,  lo  que  hacemos  mu- 
chos, nos  resulta  más  expedito  acusar- 
les de  que  son  indignos. 


CAPITULO  XI 
De  la  necesidad  de  l\  confesión 

Vengo  a  tratar  del  sacramento  de  la 
penitencia,  que  lo  cuentan  los  i)adres 
en  cuarto  lugar,  aunque  comúnmente  se 
antepone  a  la  eucaristía.  Es  la  confesir'n 
de  los  pecados  no  menos  necesaria  para 


(10)    Ps.,  21.  27. 
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los  caídos  después  del  bautismo  como 
lo  ha  def  nido  el  Concilio  de  Trento, 
que  para  los  no  regenerados  el  mismo 
bautismo  (1).  Y  si  en  cualquier  parte 
ha  de  ser  conocida  y  proclamada  esta 
espiritual  'medicina  de  la  humana  de- 
bilidad, en  estos  nuevos  pueblos  de  in- 
dios nada  hay  después  de  la  fe  (\ue  .^e 
haya  de  inculcar  con  tanta  frecuencia 
y  cuidado,  siendo  la  única  esperan/a 
que  les  queda  de  su  salvación.  Pablo 
predicaba  la  fe  en  Jesucristo  y  la  peni- 
tencia en  Dios  (2),  porque  quería  que 
creciese  tanto  ante  los  hombres  la  au- 
toridad de  Cristo,  que  no  amone-ta  tan- 
to a  creer  en  Dios,  lo  cual  fácilmente 
lo  hace  el  hombre  cuanto  en  Jesucris- 
to, para  que  su  divinidad  quede  testi- 
ficada, y  tanto  más  perfecta  sea  la  fe 
cuanto  excede  al  sentido  humano ;  y 
al  contrario,  quiso  más  bien  decir  peni- 
tencia con  Dios  que  con  Cristo,  para 
que  cuando  cada  uno  recordase  su*;  pe- 
cados, pensando  que  había  ofendi<lo  no 
sólo  a  un  hombre  sino  al  mismo  Dios 
más  se  doliese.  Y  porque  la  penitencia, 
aun  antes  del  bautismo,  consta  ser  ne- 
neCesaria,  y,  sin  embargo,  sin  el  bautis- 
mo recibido  de  hecho  o  en  deseo  no 
basta,  sigúese  que  quien  manchó  la  es- 
tola de  la  primera  regeneración  nece- 
sita de  la  penitencia  y  debe  ser  resti- 
tuido mediante  las  llaves  de  la  Iglesia, 
fuera  de  las  cuales  nadie  halla  patente 
el  camino  de  la  salud,  habiendo  caído 
después  del  bautismo. 

A  los  bárbaros,  de  sentimiento  más 
débil  y  fe  menos  viva,  raras  veces  acon- 
tece llegar  a  sentir  en  su  corazón  el  dc- 
lor  perfecto  que  llamamos  contricicn, 
por  lo  cual  hay  que  acogerlos  v  avudar- 
los  más  bien  con  el  auxilio  de  la  espi- 
ritual medicina,  a  fin  de  que  lo  que 
falla  a  la  obra  del  hombre  lo  supla  Ja 
fuerza  celestial  del  sacramento.  Pues  el 
dolor  imperfecto  que  muchos  llaman 
atrición  y  otros  contrición  imperfecta, 
con  el  beneficio  de  la  absolución  tiene 
poder  para  conseguir  la  salud  del  al- 
ma y  la  gracia  primera  de  la  justifica- 
ción; lo  cual  tengo  por  tan  cierto,  que 
casi  me  atrevo  a  inr^luirlo  entre  los  do2- 


(1)  Conc.  Trid.nt..  ?ess.  14,  c.  2.  DB.  895 

(2)  Act.,  20,  21. 


müs  de  la  fe  catcjlica.  Y  con  b:i>;ante 
claridad  lo  declararon  lod  ¡>adres  de 
Trento  (3)  al  declarar  que  aquella  atri- 
ción que  por  sí  sola  no  justifica  tiene 
fuerza  para  impetrí;r  la  gracia  de  la 
justificación  en  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia.  Y  a  mí  me  lo  persuade  la  ra- 
zón manifiesta  de  que  las  llave»  de  la 
Iglesia  conceden  verdadera  ab^iohición 
de  la  culpa,  y  esto  í)or  sí  y  de  -u  piojiia 
institución,  por  .>er  medicina  pre-ente 
de  las  enfermedades  aun  moríale»;,  pu- 
rificación activa  de  la  lepra  manifir>ta, 
y  finalmente  resurrección  del  alma 
muerta  por  el  pecado,  como  lo  tn^eñíin 
los  dichos  de  los  santos  Padres,  y  lo 
confirma,  -obre  todo,  la  íuotidiana  ex- 
periencia de  la  operación  divina,  -i  es 
que  se  hu  de  llamar  exj>er¡enria  de  ocul- 
ta operación  la  confianza  de  la  -al\a- 
ción  certísima  de  mu(ho«  hombre-. 
Porque  vemos  acercarle  innumerables 
almas  a  este  sacramento,  sin  trrer  el 
perfecto  dolor  que  corresponde  a  la 
grandeza  ae  sus  crimene-.  y  cuando  na- 
cemos por  ellas  lo  que  e«tá  de  nue-ira 
parte,  y  confiados  en  la  infinita  bondad 
de  Dios  les  damos  la  absolución,  -e  si- 
guen manifestaciones  tan  ciertas  de  los 
dones  celestiales,  en  cuanto  e-  dado  al 
hombre  conjeturarlo,  que  >e  no-  vi 
ne  luego  al  pensamiento  lo  rjue  con  -u- 
ma  verdad  dijo  la  bondad  divina:  oTe- 
do  lo  que  soltareis  -obre  la  tierra,  .«erá 
suelto  en  el  cielon  (4). 

Xo  hay.  por  tanto,  razón  para  de-- 
esperar  de  la  salvación  de  lo-  indio-  ni 
despreciar  sus  débiles  conatos,  sus  exá- 
menes de  conciencia,  la  enumeración  t^e 
sus  pecados  poco  cuid:^dosa.  la-  señale- 
de  dolor  no  muy  expresiva-,  v-  lo  demás 
todo  pequeño  según  su  capacidad.  Avu- 
de  cada  uno  a  u  hermano,  sostenga  al 
enfermo  en  la  fe.  según  la  palabra  de 
Pablo  (5);  haga  finilmente  lo  que  pue- 
da,  y  lo  demás  déjelo  confiado  en  ma- 
nos de  la  divina  clemencia,  que  es 
fácil  en  hacer  misericordia  al  peque- 
ño  (6),  y  da  aliento  al  que  trabaja 
y  al  cansado  (7),  y  añade  de  -u  parte 


Í3)  Conc.  Trident.  «e??.  14.  c,  4.  DB  8<Í7 

(4)  Mt..  18.  18:  Jo..  20,  23. 

(5)  Rom.,  14.  1. 

(6)  Sap.  6,  7. 
Í7)  Is.,  28.  12. 
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el  refrigerio  cuando  reparamos  al  en- 
fermo y  sustentamos  con  la  palabra  el 
ánimo  fatigado  (8),  ciertos  de  que  ofre- 
ciendo lo  que  podamos  de  nuestra  po- 
breza, no  seremos  despreciados.  De  mi 
parte  aseguro  que  oigo  con  más  tran- 
quilidad las  confesiones  mal  urdidas  de 
estos  miserables,  que  las  muy  pulidas  y 
con  mucha  significación  de  dolor  de  los 
hombres  poderosos. 

Estando,  pues,  en  este  sacramento, 
lí(  única  esperanza  de  salvación  para 
los  indios,  en  él  habemos  de  insistir  so- 
bre todos  los  demás  y  predicarlo  con 
mayor  frecuencia  y  cuidado. 


CAPITULO  XII 

Los  INDIOS  USABAN  LA  CONFESION  DE  LOS 
PECADOS  EN  SU  SUPERSTICIÓN 

Con  razón  se  admirará  cualquiera  de 
haber  estado  en  uso  la  confesión  de  los 
pecados  aun  ocultos  y  graves  entre  es- 
tos bárbaros  mucho  antes  de  haber  oído 
la  predicación  del  evangelio.  Había  no 
pocos  sacerdotes  destinados  a  este  ofi- 
cio que  se  ocupaban  en  oír  las  confe- 
siones de  la  plebe;  y  a  cada  pecado 
que  manifestaban,  quebranto  de  un 
manojo  una  paja  de  heno,  declaraban 
quedar  libres  de  aquel  crimen.  Por  lo 
que  en  las  provincias  de  arriba  les  lla- 
maban a  estos  sacerdotes  ychusires.  Y 
como  me  contaban  los  encargados  de 
las  parroquias  de  Chucuito,  no  todos  te- 
nían la  misma  potestad  de  absolver, 
sino  que  algunos  delitos  más  graves  era 
costumbre  reservarlos  a  los  que  eran 
principales  y  como  pontífices.  Con  ra- 
zón, pues,  se  admirará  cualquiera  que 
se  observase  religiosamente  entre  los 
bárbaros  idólatras  esta  costumbre.  Pero 
lo  que  a  mí  me  causa  no  admiración, 
sino  estupor,  es  que  pudiese  tanto  el 
engaño  del  diablo  y  de  los  hombres 
para  con  otros  hombres,  que  no  sólo 
delataban  los  crímenes  ocultos,  sino  que 
sufrían  les  fuesen  impuestas  por  ellos 
ásperas  penitencias.  Muchas  veces  les 
mandaban,  en  expiación  de  un  adul!e- 


(8)    Is..  50,  4. 
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rio  u  otro  crimen,  dar  en  las  espaldas 
cantidad  de  golpes  con  una  piedra  du- 
rísima, otras  golpearles  con  varas  mu- 
cho rato  por  jóvenes  robustos,  y  no 
raras,  cuando  la  magnitud  del  crimen 
pedía  mayor  severidad,  retirarse  a  al- 
guna alta  peña,  destituidos  de  todo  ali- 
vio, y  pasarse  allí  largo  tiempo  hacien- 
do vida  de  fieras.  Cuentan  ya  cosas  que 
podrían  parecer  fábulas  si  algunos  an- 
cianos decrépitos  aun  supervivientes, 
que  en  otro  tiempo  tuvieron  oficio  de 
confesores,  varones  dignos  de  fe,  no  lo 
atestiguaran. 

Me  parece  buena  causa  de  esta  cos- 
tumbre de  los  bárbaros  que  el  diablo, 
queriendo  en  su  locura  remedar  a  Dios 
en  todas  las  cosas,  de  la  misma  manera 
que  persuadió  a  los  hombres  le  adora- 
sen y  saludasen  como  a  Dios,  así  tam- 
bién quiere  con  falsa  imitación  copiar 
los  sacramentos  y  ritos  religiosos  del 
Dios  verdadero.  Porque  ¿a  qué  otro 
fin  en  la  ciudad  del  Cuzco,  célebre  en 
el  imperio  de  los  Ingas,  procuró  se  hi- 
ciese una  sombra  y  simulacro  de  nues- 
tra eucaristía? ;  pues  de  cierta  masa  del 
sacrificio  rociada  con  sangre  recibían 
todos  y  comían  solemnemente  unos  bo- 
cados, en  que  testificaban  su  fe  y  unión 
con  el  Inga  su  príncipe,  y  que  lo  te- 
níau  tan  en  el  corazón,  que  estaban  dis- 
puestos a  derramar  la  sangre  por  éJ. 
Y  de  esa  manera,  en  cierta  fiesta  co- 
mulgaban principalmente  los  peregrinos 
y  forasteros.  Paso  por  alto  la  imagen 
de  la  Trinidad  venerada  con  culto  an- 
tiguo en  Tangatanga  entre  los  Sacasas. 
Lo  mismo  que  otras  hartas  cosas  que 
por  curiosidad  podría  traer  aquí,  las 
cuales,  creyéndolas  en  otro  tiempo  los 
bárbaros,  son  causa  de  que  se  mues- 
tren menos  difíciles  en  creer  cuanto  nos- 
otros les  contamos.  Pero  no  se  puede 
disimular  cuánta  vergüenza  es  para  no  - 
otros  ser  vencidos  de  los  ministros  de 
Satanás,  cuando  somos  más  perezosos 
en  persuadir  la  confesión  instituida  por 
Dios,  que  ellos  sus  crueles  carnicerías. 
Hemos  de  congratularnos  de  que  en  me- 
dio de  tanta  ceguedad  de  los  hombres, 
quede  algún  sentimiento  del  mal,  y  al- 
gún aguijón  de  la  conciencia  que  fuer- 
ce a  buscar  la  paz  del  alma  mostrando 
el  oculto  veneno;  y  porque  le  falta  el 
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verdadero  remedio,  procura  alivio  y 
descansd  como  puede  con  el  falso  y 
mentido.  Tan  grande  es  la  fuerza  de 
la  culpa  que  se  oculta  dentro.  Lo  cual 
debe  aumentar  la  confian/.a  del  siervo 
de  Cristo  y  estimularle  a  mostrar  la 
verdadera  medicina  de  todos  lo-;  peca- 
dos que  es  la  penitencia  por  la  saluda- 
ble confe-ión.  Fácilmente  se  persuaden  I 
los  indios  del  uso  y  eficacia  de  la  con- 
fesión sacramental,  y  no  rebu¿:an  al  mé- 
dico, digan  lo  que  digan  los  calumnia- 
dores, con  tal  qne  vean  que  es  ver<?a- 
dero  médico,  no  enemigo  carnicero  o 
ladrón  codicioso  de  las  alina^. 


CAPITULO  XIIT 

De  la  pericia  en  la  lengua  índica  ne- 
cesaria PARA  OÍR  LAS  CONFESIONES 

Cuál  baya  de  ser  el  médico  espiritual, 
cuál  su  celo  por  la  salvación  de  las  al- 
mas, qué  pericia  ba  de  tener  en  descu- 
brir y  curar  las  beridas,  queda  bastan- 
temente dicbo.  Pero  de  eso  mismo  se 
muestra   abiertamente   cuánto  necesila 
la  pericia  de  la  lengua  índica,  puesto 
que  no  puede  conocer  lo-  crímenes  de 
los  penitentes  ni  aplicarles  los  oportu- 
nos remedios  si  no  tiene  el  uso  del  len- 
guaje. Quien  no  lo  conoce  edificará  uva 
torre  de  Babel,  no  la  del  evangelio.  Y 
aunque  es  recibido  entre  los  teólogos 
que  lícitamente  se  bace  v  se  recibe  la 
confesión  por  intérprete  (1).  no  es  me- 
nos común  entre  ellos  que  ninguna  lev 
divina  ni  ecle-iá  tica  obliga  a  los  bom- 
bres  a  tal  género  de  confesión,  porrrue 
siendo  la  Irv  de  Dios  llena  de  equidad 
y  dulzura,  no  obliga  al  pecador  a  con- 
fesarse con  tan  grcve  molestia,  princi- 
palmente que  la  vergüenza   v  respeto 
humano,  que  aprieta  más  cuando  b?y 
un  tercer  'estigo  o  árbitro.  daría  mu- 
cbo  que  temer  no  se  biciesen  íntegras 
y  sinceras  las  confesiones.  Por  lo  cual, 
con  sabio  consejo  probibieron  los  pa- 
dres del  Concilio  Limense.  recibir  las 
confesiones  de  los  indios  por  medio  de 
intérprete,   añadiendo  una  grave  mul- 


<]•    S.  Tlioni.  et  reliqui  in  4.  de.  27. 


ta  (2).  El  cual  decreto,  sin  embargo,  no 
pretende  impedir  que  los  indios  de  su 
voluntad  puedan  confesarse  por  intér- 
prete, sobre  lodo  en  caso  de  grave  en- 
fermedad,  y   faltando   sacerdote  docto 
en  la  lengua  índica,  pues  de  esa  mane- 
ra se  mira  al  menos  como  se  puede  por 
su  salvación,  y  sabemos  baberlo  becbo 
algunos  religiosrmente.  v  la  misma  ra- 
zón amonesta  que  cuando  el  penitente 
desprecia  todo  ese  perjuicio  por  su  sal- 
vación, no  es  razón  que  el  médico  es- 
piritual te-nga  cuenta  con  él.  Y  no  se 
opone  un  canon  antiguo  de  León.  Papa, 
el  cual  sólo  reprende  y  probibe  que  no 
se  baga  en  público  y  en  presencia  del 
pueblo  la  confesión  de  los  pecados,  bas- 
tando manifestar  en  confesión  secreta  a 
solos  los  sacerdotes  el  reato  de  la  pro- 
pia conciencia  (3).  Porque  las  bistorias 
enseñan  que  los  cristianos  antiguos  ha- 
cían algunas  veces  sus  confesiones  estan- 
do otro-  muchos  presentes,  y  esto-  mis- 
mos bárbaros  no  tenían  reparo  en  dar 
noticia   de   sul   crímenes   a   sus  falsos 
sacerdotes  en  medio  de  mucha  gente. 
Mas  porque  ocurre  raras  veces  que  esto 
lo  quiera  con  gusto  el  penitente,  v  lo 
que  se  hace  por  necesidad  queda  fuera 
de  la  ley,  en  ninguna  manera  puede 
con  segura  conciencia   tomar  el  oficio 
de  párroco  quien  no  puede  por  sí  mis- 
mo y  sin  avuda  de  intérp^^et^  oír  las 
confesiones  del  pueblo  que  se  le  confía. 
Mas  si  de  buena  fe  tiene  el  cargo  sin 
haberlo  pretendido,  sino  impuesto  por 
su  obispo  y  aunque  no  compren(^a  h\  n 
todo  lo  que  dice  el  penitente,  entiende 
nmchas  cosas  v  lo  más  grave  y  común, 
y  por  su  parle  puede  darle  lo-  oportu- 
nos consejos  al  menos  medianamente, 
no  hav  que  inquietar  a  ese  sacerdote  y 
apartarlo  del  oficio,  sobre  todo  si  faltan 
otros  más  peritos,  y  él  compensa  bien 
la  falta  de  lengua  con  el  celo  y  fervor 
de  espíritu.  Cosa  muy  segura  es  la  obe- 
diencia,   dice   Damasceno.    y    sola  ella 
está  lejos  de  peligro  (4). 


(2)  Conc.  Limens.  [1567].  const.  49. 

(3)  Leo  M.  Epist.  168  ad  univers.  episcop. 
per  Campaniam.  Sanimium  et  Picenum  consti- 
lutos,  c.  2.  ML.  54,  1211  A. 

(4)  Jo.  Damascen.  Sacra  Parallela  Litt.  A. 
Tit.  21,  22.  MG.  95.  1207  sg. 
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CAPITULO  XIV 

De  la  prudencia  y  tolerancia  de  los 
sacerdotes 

Es  necesario,  pues,  que  el  sacerdote 
sea  perito  de  ]a  lengua  índica ;  pero  no 
menos  pericia  ha  de  tener  de  Jas  cos- 
tumbres e  ingenio  de  los  indios.  Los  gé- 
neros de  idolatrías  y  de  crímenes  y  de- 
más maldades  que  son  más  frecuentes 
las  conocerá  por  la  misma  experienca 
o  preguntando  a  otros.  Hay  también  es- 
critas algunas  cosas  útiles.  De  todas  e\h  s 
se  formará  un  índice,  según  el  cual  pre- 
guntará en  las  confesiones  como  la  pru- 
dencia le  dictare  ser  conveniente.  No 
todos  han  de  ser  examinados  del  mismo 
modo.  A  este  fin  se  han  compuesto  por 
otros  y  últimamente  por  los  de  la  Com- 
pañía ciertos  confesionarios  en  las  dos 
lenguas  comunes  a  estas  provincias,  qui- 
chua y  aymara,  que  pueden  prestar  un 
gran  servicio  a  los  rudos  y  a  los  prin- 
cipiantes. Porque  aunque  es  necesaria 
la  pericia  de  la  lengua  y  la  industria, 
sin  embargo,  para  oír  ías  confesiones 
de  los  neófitos  el  sacerdote  debe  hacer, 
sobre  todo,  acopio  de  paciencia  y  tran- 
quilidad de  alma.  Esta  es  la  princip.-l 
hacienda  por  cuya  falta  principalmente 
sucedo  aprovechar  poco  en  sanar  las 
conciencias  de  los  indios  y  aun  hacerse 
algunas  peores. 

Una  cosa  admiran  como  milagro  y 
celebran  los  indios  en  los  padres  de  Ja 
Compañía,  que  se  han  como  padres,  y 
oyen  gustosos  al  penitente  todo  lo  que 
él  tarde  en  explicar  sus  pecados,  y  des- 
pués que  ha  dicho  lo  que  se  acuerda, 
con  algunas  buenas  preguntas  le  hacen 
recordar  cuanto  se  les  había  olvidado, 
y  como  que  le  penetren  los  mismos  se- 
nos del  corazón  ;  de  lo  cual,  como  de  co- 
sa nueva  e  inusitada,  ha 'conmovido  a 
tantos  la  fama,  que  los  hemos  visto  venir 
a  los  nuestros  con  larguísimos  caminos, 
sin  otro  'atento  que  confiar  sus  pecados 
a  estos  siervos  de  Dios  (que  así  los  lla- 
man ellos),  los  cuales  les  oigan  con  gUF- 
to  cuanto  quieran  confesarse,  y  con  pa- 
labras dulces  los  consuelen  y  alienten, 
y  lo  que  juzgan  mayor  milagro  de  todo, 
depués  de  oír  la  confesión  no  les  pidan 
nada,  ni  reciban  aunque  quieran  darle 


la  limosna,  antes  al  contrario,  si  de  algo 
necesita  el  indio,  le  favorezcan  de  bue- 
na voluntad.  Con  la  cual  opinión  es  in- 
creíble cuánto  han  aprovechado  los  in- 
dios, que  no  podemos  dudar  que  Dios 
ha  concedido  a  estas  gentes  la  peniten- 
cia, y  si  por  culpa  de  los  ministros  ha 
sido  hasta  ahora  menos  fructuosa,  será 
en  adelante  provechosísima  si  los  mé- 
dicos espirituales  tienen  aunque  no  sea 
más  que  regular  diligencia  en  acudir  a 
los  enfermos.  Hay,  pues,  que  oír  a  los 
indios  con  tolerancia,  incitarlos  benig- 
namente, levantarlos  sabiamente ;  en 
una  palabra,  hay  que  aguantarlos  en 
todo  con  buen  ánimo.  La  caridad  todo 
lo  tolera,  todo  lo  sufre  (1),  v  con  espí- 
ritu de  dulzura  conviene  instruir  al  que 
se  hallare  en  algún  delito  (2). 


CAPITULO  XV 

Las  confesiones  no  se  hacen  con  sin- 
ceridad MÁS  bien  por  culpa  de  los 
sacerdotes  que  de  los  indios 

De  todo  lo  dicho  se  entiende  fácil- 
mente que  muchos  indios  abusan  mala- 
mente del  sacramento  de  la  penitenc'a, 
haciendo  confesiones  no  sinceras  ni  ín- 
tegras, sino  fingidas  en  apariencia  y  mu- 
tiladas;  no  tanto  por  propia  malicia 
cuanto  por  la  severidad  de  los  párro- 
cos, y  aspereza  imperiosa,  que  se  can- 
san del  ganado  enfermo  y  tiñoso  (1)  y 
lo  echan  de  sí  a  coces,  que  a  las  ovejas 
errantes  antes  las  espantan  con  la  onda 
y  el  cayado  que  no  las  reducen  con  el 
silbo  suave,  olvidados  por  completo  de 
aquel  gran  pastor  que  dijo :  «Les  sil- 
baré V  lo3  reuniré  porque)  los  redi- 
mí» (2).  Si  los  fieles  de  España  diesen 
con  un  coiifesor  así,  malhumorado  y 
pensando  más  en  terminar  pronto  que 
en  oír,  raro  sería  el  que  hiciese  ínte- 
gras las  confesiones.  Así  que  el  miedo 
a  los  párrocos  y  el  odio  que  se  sigue 
al  miedo  es  el  que  mueve  a  los  indios 


íl)  1  Cor.,  13,  7. 

(2)  Gal.,  6,  I. 

(1)  Ez.,  34,  1. 

(2)  Zacrh.,  10,  8. 


DE  PílOCURANDA 

a  no  decirles  palabra  verdadera ;  de  lo 
cual  es  prueba  liastante  que  cuando  en- 
cuentran un  sacerdote  benigno  y  que 
los  oye  con  paciencia,  y  que  más  bien 
se  compadece  de  ellos,  que  no  tratarlos 
con  soberbia,  acuden  a  porfía,  sin  que 
nadie  les  urja  a  confesarse,  los  mismos 
que  con  sus  párrocos  apenas  se  jogra 
(fue  se  confiesen  una  vez  en  el  año. 
Es  increíble  cuántos  miles  de  confesio- 
nes generales  han  Iieclio  con  los  religio- 
sos, a  quienes  miran  como  ])adres.  y 
cuan  esponláneamenle,  con  cuánta  sin- 
ceridad, con  cuánto  dolor,  con  cuánto 
odio  de  sí  mismos  acusan  los  delitos, 
£un  los  más  atroces  de  toda  u  vida  pa- 
sada :  y  ron  .  cuántas  lágrimas,  ron 
cuántos  gr>iiífíos  v  sollozos  golpean  du- 
ramente y  despedazan  su  cuerpo,  cas- 
tigándose a  sí  mismos  con  íntimo  dolor, 
lo  cual,  por  fin.  han  empezado  a  reco- 
nocer y  admirar  lo-  párrocos.  Si  no  pre- 
gunto :  ;.Cuál  es  la  causa  de  que  el  ii.- 
dio  cuando  enferma  de  tal  gravedad 
que  ve  cercana  la  muerte,  llama  es|ion- 
táneamente  al  párroco  y  le  manifiesta 
todas  las  heridas  ocultas  de  su  alma? 
Cierto  su  fe,  que  bien  la  muestra  cuan- 
do no  tiene  nada  que  fingir;  moribun- 
do, confiesa  sin  resistencia  sus  crímenes 
más  atroces,  lo  cual  muchas  veces  de 
sano  ha  rehusado.  Quién  no  recono- 
cerá que  un  miedo  vence  a  otro  miedo, 
el  de  la  muerte  al  del  párroco?  Si  es- 
tando sano  no  le  diese  en  rostro  la  as- 
pereza y  ánimo  ho  til  (pie  siente,  con 
más  facilidad  y  giislo  diría  las  co-as 
como  son. 


CAPITI  LO  XVI 

COMRA  r\0  QI  K  DIJO  HABÍA  Ql  F,  SUPRI- 
MIR   LAS    CONFFSIONES    DK    LOS  INDIOS 

Tanto  niá<.  por  consiguiente,  >-e  ha 
de  lomar  a  rhanza  (si  no  es  más  bien 
digna  de  dolor  blasfemia  tan  absurda) 
la  opinión  de  un  te  dogo  que  dijo  v  es- 
cribió que  sería  una  gran  cosa  para  los 
indios  si  se  les  quila-c  lu  obligación  de 
confesar,  ]>ara  no  forzarlos  a  cometer 
sacrilegios.  ¡Oh.  ])c?labras  llenas  de  es- 
tulticia!, que  queriendo  proveer  sabia- 
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mente  a  la  salvación  de  los  indios  no 
hace  otra  cosa  que  arrojarlos  a  su  se- 
gura destrucción,  quitán<loles  el  único 
remedio  que  les  queda  de  salvarse.  Si 
éste  es  modo  de  curar  a  los  malvados 
que  usan  mal  de  los  remedio-,  habrá 
que  quitar  el  matrimonio  para  ípie  no 
so  cometan  adulterios,  y  suprimir  las 
iglesias  y  cos?s  sagradas  para  acabar 
con  las  profanaciones;  porcpie  no  hay 
medicina  de  la  humana  flaqueza  que  la 
malicia  no  la  convierta  en  veneno.  Al 
contrario,  para  el  justo  y  sabio  aj)re- 
ciador  de  las  cosas,  más  es  que  míos 
pocos  elegidos  sanen  con  la  medicina, 
que  muchos  reprobos  por  usar  mal  de 
ella  se  hagan  peores.  Y  todo  e-to  se 
dice  y  trata  como  si  tocase  a  la  pruden- 
cia humana  juzgar  acerca  del  ?acramei:- 
to  de  la  penitencia,  y  no  fuese  como  lo 
enseñan  los  sagrados  Concilio*  (1>  y 
todo  el  sentir  de  la  Igle^^ia.  de  derecho 
y  autoridad  divina,  y  no  hubiere  deter- 
minado  Cristo  que  quedase  cf)mo  ]kis- 
trer  remedio  para  los  caídos  de-j)ués 
del  bautismo.  Pues  -«¡endo  esto  a>í.  ;  qué 
locura  y  qué  grande  herejía  no  es  pre- 
tender que  se  quite  la  obligacón  de 
la  confesión  a  los  que  no  les  que<la  otra 
esperanza  de  salvación?  ;,Por  qué  más 
bien  no  nos  acusamos  a  no?otro*  mis- 
mos, y  nos  enmendamos,  y  nos  converti- 
mos en  médicos  de  las  almas,  v  recor- 
damo«i  que  somos  j>adres,  no  alguaci- 
les? Porque  é-;te  es  el  camino  cierto  v 
expedito  para  evitar  los  sacrilegio-;  ípie 
se  cometen  en  las  confesiones  de  los 
indios. 


CAPITl  Í.O  XVIT 

Qué   SATISFACCIÓN   HAY   Ql  F   IMPON FR  A 
LOS  INDIOS 

Las  obras  de  satisfacción  (pie  hay  que 
imponer  a  los  indios  las  enseñará  la 
experiencia.  Cuando  sienten  íntimo  do- 
lor de  sus  pecados,  ellos  mismos  -ujdi- 
can  ((ue  se  las  im])ongan  graves,  y  >i 
el  sacerdote  es  indulgente,  ellos  se  lap 
toman.  Pero  la  mayoría  son  flacos  y  no 
tienen  tanta  dureza  de  alma  <]ue  exija 


(1)    Conc.  Triíl.  nt..  soss.  14.  ran.  6,  DB.  916. 
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penitencias  tan  graves.  ¿Qué  hacer, 
pues?  ¿Dejarlos  o  esperar  a  que  se  en- 
cienda tanto  el  espíritu  que  admita  la 
satisfacción  correspondiente  a  sus  pe- 
cados? Esto,  sin  düda,  hay  que  espe- 
rar, y  más  por  don  de  Dios  que  por  in- 
dustria humana.  Lo  que  hizo  Cri  to  con 
la  oveja  perdida,  que  apenas  reducida 
de  su  verro,  como  nota  Dionisio  (1),  la 
tomó  en  sus  hombros  sagrados,  eso 
mismo  han  de  hacer  sus  imitadores  si 
aman  de  verdad  la  salud  de  las  almas, 
no  imponiendo  más  carga  de  la  que 
puedan  llevar  y  supliendo  en  sí  lo  que 
falta  al  hermano,  completando  lo  que 
falta  a  la|  pasión  de  Cristo  por  ese 
miembro  suyo.  Porque  .«i  bien  se  hacfn 
participantes  de  los  pecados  ajenos  los 
que  imponen  levísimas  satisfacciones 
por  delito?  gravísimos,  como  enseñaron 
los  padres  (2),  también  es  verdad  que 
es  de  fariseos  imponer  cargas  pesadas 
e  incomportables  (3).  No  se  ha  de  creer 
dispensador  infiel  de  la  sangre  de  Cris- 
to el  que  se  acomoda  a  las  fuerzas  del 
penitente,  sobre  todo  cuando  no  por 
malicia,  sino  por  flaqueza,  no  toleran 
las  cosas  mayores  y  hacen  con  gusto 
las  más  moderadas.  Será,  pues,  conve- 
niente imponer  a  los  indios  satisfaccio- 
nes saludables,  sobre  todo  de  aquellas 
que,  o  por  la  costumbre  o  por  la  como- 
didad, se  espera  no  prometerán  en  va-  , 
no  cumplirlas ;  animándoles  más  bien 
que  atemorizándoles,  para  que  rio  co- 
bren odio  al  sacrameoito,  y  otra  vez 
cuando  lo  necesiten,  no  teman  volver. 


CAPITULO  XVIII 

De  la  extremaución 

¿Está  alguno  enfermo  entre  vosotros? 
Tálame  a  los  ancianos  de  la  Iglesia  y 
oren  por  él,  ungiéndole  con  aceite  en 
el  nombre  del  Señor ;  y  la  oración  de  fe 
salvará  al  enfermo,  y  el  Señor  lo  alivia- 
rá, y  si  estuviese  en  pecados  le  serán 


(1)  Dionvs.  Epis.  8.  Damophilo  monacho.  I, 
MG.  3,  1087  B. 

(2)  Conc.  Trident.,  sess.  14,  c.  8.  DB.  904. 

(3)  Mt.,  23,  4. 


perdonados  (1).  El  sacramento  de  la 
extremaunción  es  llamado  por  los  pa- 
dres sacramento  de  los  que  salen,  y  es 
el  que  sella  y  confirma  toda  la  vida  cris- 
tiana, y  con  el  que  Cristo  clementísimo 
Señor  fortaleció  el  fin  de  la  vida  con 
firmísima  defensa  (2).  Porque,  aunque 
nuestro  enemigo  busque  durante  toda 
nuestra  vida  ocasión  de  devorar  nues- 
tras almas  de  cualquier  modo  que  pueda, 
no  hay  tiempo  alguno  en  que  más  jue- 
gue él  los  dardos  de  su  astucia  para 
perdernos  totalmente  y  apartarnos  de  la 
confianza  en  la  divina  misericordia,  que 
cuando  ve  que  nos  amenaza  el  fin  de  la 
vida.  Pues  esta  unción  sagrada  limpia 
los  pecados  si  algunos  quedan  por  ex- 
piar, y  las  reliquias  de  los  pecados,  y 
alivia  y  fortalece  el  alma  del  enfermo, 
excitando  en  él  gran  confianza  de  la  di- 
vina misericordia,  con  que,  aligerado  el 
enfermo,  lleva  con  más  facilidad  las  mo- 
lestias y  trabajos  de  la  dolencia,  v  resis- 
te mejor  las  tentaciones  del  demonio, 
que  acecha  a  los  calcañares,  y  alcanza  a 
veces  la  salud  corporal  cuanto  conviene 
a  la  salud  del  alma.  Estos  son  los  bienes 
que  enseña  el  Concilio  de  Trento,  que 
da  a  todos  los  fieles  este  saludable  sacra- 
mento cuando  se  le  recibe  piadosamen- 
te. De  cuya  comunicación  y  provecho, 
¿por  qué  han  de  ser  excluidas  estas 
nuevas  plantas  de  los  indios,  estando 
como  nosotros  bautizados  y  profesando 
la  misma  fe,  y  deseando  ardientemen- 
te recibir  los  auxilios  de  la  Iglesia  en  la 
hora  de  la  muerte? 

Gran  crueldad  es  ésta  con  hermanos, 
principalmente  teniendo  éstos  tanto  o 
más  que  ningún  otro  mortal,  suma 
necesidad  del  auxilio  de  la  Iglesia 
cuando  están  en  las  angustias  da  la 
suprema  hora  (3).  Porque  los  sacerdo- 
tes de  los  ídolos  y  hechiceros,  que  to- 
davía quedan  en  gran  número,  y  se  opo- 
nen cuanto  pueden  a  la  religión  cris- 
tiana, engañando  a  los  demás,  se  esfuer- 
zan con  toda  trabajo  y  cuidado  por 
persuadir  a  los  enfermos  de  peligro  que 
se  confiesen  con  ellos,  según  su  anti- 


(1)  Jac,  5,  14,  15. 

(2)  Conc.  Trident.,  se?s.  14,  cap.  1,  2,  de 
extremaunct.,  DB.  908.  909 

(3)  Cone.  Limens.  IL,  consl.  75. 
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gua  superstición,  y  ofrezcan  sacrificios 
para  aplacar  a  los  ídolos  y  conciliarse 
su  benevolencia,  y  prescriben  a  los  mi- 
serables otras  muchas  impiedades  y  sa- 
crilegios, que  por  ser  tímidos  de  condi- 
ción y  meno^  conocedores  de  las  fraudes 
diabólicas,  añadiéndose  el  aliciente  de  la 
antigua  costumbre  y  con  el  terror  de  la 
hora  de  la  muerte,  fácilmente  prestan 
oídos  a  tan  falaces  promesas.  Es,  por 
tanto,  necesario  contra  estos  hijos  de 
Belial,  enemigos  de  la  verdad,  que  no 
cesan  de  pervertir  los  caminos  derechos 
del  Señor  (4),  y  atraen  las  almas  poco 
firmes  a  la  eterna  condenación  (5),  forta- 
lecer a  los  que  son  noveles  en  Cris  o 
con  alguna  fortísima  defensa ;  v  ningu- 
na puede  pensarse  más  excelente  que  el 
santo  sacramento  de  la  extremaunción. 
Movido  por  estos  motivos,  el  santo  Sí- 
nodo provincial  decreta  y  manda  que 
loa  sacerdotes  de  modo  alguno  dejen 
partir  de  esta  vida  a  los  indios  cristia- 
nos que  se  han  confesado  debidamente, 
o,  si  no  h^n  podido,  al  menos  dan  se- 
ñales de  contrición  sin  este  tan  sahidable 
remedio  (6).  Decreto  que  para  toda  la 
Iglesia  y  para  todos  los  fieles  leemos  en 
el  Concilio  general,  v  está  repetido  par- 
ticularmente para  los  indios  cristirnos  en 
el  Sínodo  provincial ;  y  sin  embargo, 
ambos  están  tan  menospreciados  en  la 
práctica,  que  es  tenido  poco  menos  que 
por  sacrilego  el  que  se  preocupa  de  dar 
la  extremaunción  a  un  indio.  No  com- 
prendo hasta  cuándo  ha  de  durar  en 
los  nuestros  tan  insensata  custumbre. 


CAPITÚLO  XIX 
Del  sacerdocio 

Poco  hay  que  decir  del  sacerdocio  en- 
tre los  indios.  Porque  lo  que  toca  a  ellos, 
saben  bien  que  es  un  orden  de  minis- 
tros establecidos  por  Dios  para  que  le 
sirvan  a  él  y  presidan  al  pueblo,  con 
autoridad  divina  para  que  le  ofrezcan 
a  él  los  sFsgradoá  ministerios  en  el  altar 


(4)  Act..  13,  10. 

(5)  2  Petr.,  2.  14. 

(6)  Cono.  Limens.  IT.  oonst.  75. 


y  al  pueblo  perdonen  los  pecados  y 
prediquen  la  palabra  de  Dios.  Ojalá 
que  como  ellos  veneran  al  sacerdocio  y 
lo  reciben  como  don  celestial,  así  nos- 
otros por  la  santidad  de  vida  fuéramos 
dignos  de  tan  alto  oficio. 

Prudentemente  se  ha  ordenado  por 
nuestros  mayores  que  ninguno  de  linaje 
de  indios  sea  admitido  al  sacerdocio  o 
a  algún  otro  grado  de  la  Iglesia  ni  se 
revista  de  vestiduras  sagradas  en  el 
ministerio,  y  que  sólo  sea  permitido  a 
los  indios  fieles  servir  al  altar  al  modo 
de  los  acóütos,  cantar  en  el  coro,  hacer 
oficio  de  sacristanes,  vistiendo  solamen- 
te sobrepelliz  (1).  Porque  estos  servicios 
inferiores  sirven  mucho  para  animarlos 
y  confirmarlos  en  la  religión  cristiana; 
sienten  en  ellos  admirable  deleite,  y  los 
principales  de  ellos  dan  con  muchísimo 
gusto  sus  hijos  para  el  servicio  de  la 

I  Iglesia,  y  para  que  aprendan  letras,  y 
lo  tienen  a  grande  honra.  Mas  que  no 
convenga  en  este  tiempo  elevar  a  los  in- 
dios a  los  grados  superiores,  sobre  todo 
de  orden  sacro,  lo  enseñan  las  constitu- 
ciones antiquísimas  de  la  Iglesia.  Ya  Pa- 
blo prohibe  que  el  neófito  presida  en  la 
Iglesia,  no  sea  que,  engreído  por  la  so- 
berbia como  el  diablo,  caiga  de  lo  alto 
(2).  Los  sagrados  Concilios  gravemente 
déte  tan  se  den  órdenes  a  los  que  son 

;  noveles  en  la  fe  (3),  porque  tanto  a  ellos 
como  al  pueblo  es  dañoso,  y  al  mismo 
ministerio  hace  no  leve  injuria. 

i  Es  admirable  con  cuánta  severidad  re- 
prenden las  sagradas  Letra?  los  sacerdo- 
tes sacados  de  la  hez  del  pueblo,  y  eso 
tratándose  no  de  los  sacerdotes  del  ver- 
dadero Dios,  sino  más  bien  de  los  diosc^s 
falsos ;  mas  porque  llevan  el  nombre  de 
dioses,  aunque  no  su  esencia,  con««ide- 
ran  por  gran  maldad  darles  ministros 
plebeyos  y  viles,  como  tcmbién  conde- 
nan las  sagradas  Letras  que  no  se  guarde 
la  santidad  del  juramento  a  los  dioses 
aunque  sean  falsos  (4).  Pues  leemos  es- 
crito en  el  libro  de  los  Reyes:  «No  se 
tornó  Jeroboam  de  su  mal  camino,  añ- 


il)   Conc.  Limens.  II,  const.  74. 

(2)  1  Tim.,  3,  6. 

(3)  Hadrian.  II.  Episl.  ad  Tarassium  in  2 
Nicen.  Svnod.  Harduin.  IV,  98. 

(4)  Sap.,  14,  30. 
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tes  volvió  a  hacer  sacerdotes  de  las  al- 
turas de  la  clase  del  pueblo,  y  quien 
quería  se  consagraba,  y  era  de  los  sa- 
cerdotes de  los  lugares  altos»  (5);  y 
en  otro  lugar,  tratando  de  los  samarita- 
nos,  dice :  «Hicieron  del  bajo  pueblo 
sacerdotes  de  los  altos,  quienes  sacr!- 
ñcaban  para  ellos  en  los  templos  de  las 
alturas.  Temían  al  Señor  y  honraban 
también  a  sus  dioses,  según  la  costum- 
bre de  las  gentes  de  donde  habían  sido 
trasladados  a  Samaría»  (6).  Documento 
que  no  sólo  tiene  valor  para  que  los 
indios  no  se  consagren,  siendo  nuevos 
en  la  fe  o  de  oscuro  linaje,  sino  que  va^e 
también  para  que  los  nacidos  de  muje- 
res indias  v  de  españoles,  sobre  todo  por 
trato  ilícito,  se  abstengan  en  cuanto  sea 
posible  de  tratar  los  sagrados  misterios, 
para  que  el  sacerdocio  no  sea  tenido 
por  vil ;  a  no  ser  que  por  mucho  la  gra- 
vedad bien  probada  de  su  vida  y  el 
brillo  de  sus  costumbres  borre  la  oscu- 
ridad de  su  nacimiento.  Que  algunos 
los  hay  tales  no  lo  podemos  negar,  que 
son  iguales  a  nosotros  en  la  honestidrd 
de  vida  y  nos  superan  en  la  ventaja  del 
idioma  índico.  Pero  es  éste  raro  ejem- 
plo. Por  lo  cual  se  han  de  guardar  los 
antiguos  cánones  y  los  decretos  del 
Concilio  provincial,  para  que  el  sacer- 
dote por  todos  lados  aparezca  glorioso  al 
pueblo  y  sea  tenido  en  honor. 


CAPITULO  XX 
De  los  ritos  del  matrimonio  entre  los 

INDIOS 

Al  tratar  del  matrimonio  se  ofrece 
campo  más  extenso  en  que  debe  el  pá- 
rroco saber  de  necesidad  muchas  cosas  : 
no  sólo  que  es  un  sacramento  necesario 
para  recibir  v  sanar  la  flaqueza  de  mu- 
chos, sino  que  los  infieles  tienen  también 
sus  matrimonios,  cuyos  usos  y  ritos  y  aun 
abusos  y  errores  conviene  conocer,  para 
no  dirimir,  como  sucede  no  raras  veces, 
matrimonios  que  son  verdaderos,  o  to- 
mar por  matrimonios  verdaderos  las  que 


(5)  3  Reg.,  13,  33. 

(6)  4  Reg.,  17,  32,  33. 


son  uniones  ilícitas  y  criminales.  En  todo 
hay  que  enseñarles  que  guarden  el  tá- 
lamo inmaculado  y  las  nupcias  hono- 
rables (1). 

La  fuerza  y  el  uso  del  matrimonio  en- 
tre los  infieles,  si  lo  hubiéramos  de  decir 
todo,  es  punto  largo  y  molesto,  porque 
en  tan  grande  aluvión  de  bárbaros  no 
puede  menos  de  haber  infinitos  ritos 
y  leyes  nupciales  muy  diversas  entre  6Í. 
Mas  entre  tantas  escogeré  unas  pocas 
principales  que  son  más  comunes  a  este 
reino  del  Perú,  de  las  leyes  de  los  Inga?. 
Otros  podrán  tratar  de  los  bárbaros  de 
sus  regiones  o  de  otras  según  su  erudi- 
ción. Había,  pues,  verdaderos  matrimc- 
nios  entre  nuestros  indios,  aunque,  lo 
que  muchas  veces  me  ha  admirado,  no 
conociesen  el  nombre,  y  españoles  e 
indios  usan  ahora  el  nuestro.  Tenía,  sin 
embargo,  cada  uno  su  mujer,  y  los  bár- 
baros, naturalmente,  odiaban  la  repú- 
blica que  soñó  Sócrates  v  la  condena- 
ban. Como  a  la  mujer  no  era  lícito  ca- 
sarse con  otro,  así  el  marido  tampoco 
podía  repudiar  a  la  que  una  \ez  había 
tomado.  Si  se  descubría  algún  adulterio, 
era  castigado  con  atrocísimos  suplicios ; 
porque  aunque  entre  los  célibes  usan  de 
mayor  licencia  que  nosotros  y  la  fornica- 
ción queda  impune,  sin  embargo  los 
adulterios  de  los  casados  -on  castigados 
con  mucha  mayor  severidad.  Y  el  estu- 
pro contra  las  vírgenes  consagradas  al 
Sol  o  al  Pachsyachachi  o  al  mismo  Inca, 
que  llaman  vulgarmente  mamaconas  y 
hacían  vida  semejante  a  las  vestales,  era 
tenido  por  sacrilegio  tan  horrendo,  que 
los  dos  eran  sepultados  vivos  en  tierra. 
Y  al  vulgo  sólo  era  lícito  tener  una  sola 
mujer,  con  la  qué  vivía  de  por  vida. 
Todas  estas  cosas  conforme  a  la  ley  na- 
tural profesaban  estos  bárbaros. 

Pero  junto  a  estas  costumbres  tem'an 
otras  muchas  absurdas  y  en  extremo  con- 
trarias a  la  naturaleza.  Primeramente 
el  supremo  príncipe  de  los  Ingas  se  ro- 
deaba de  muchas  mujeres,  aunque  una 
era  la  principal,  que  ellos  llaman  Coya, 
y  nosotros  podríamos  llamarla  reina ; 
mas  esta  misma  Coya  era  hermana  del 
Inga,  nacida  del  mismo  padre  y  la  misma 
madre,  como  Juno  con  Júpiter,  que  era 


(1)    Hebr.,  13,  4. 
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a  la  vez  hermana  y  e-posa.  Tenían  por 
cosa  sagrada  que  la  esposa  principal  le 
fuese  también  la  más  conjunta  en  la 
sangre.  Los  demás  proceres  tenían  tam- 
bién muchas  mujeres,  y  la  principal 
si  no  era  hermana,  procuraban  que  fue- 
se con>*in;:uínea  y  lo  más  cercana  posi- 
ble :  por(jue  se  tenía  e>to  por  cosa  de 
reyes  y  nobles.  Los  demás  del  vulgo 
tenían,  como  he  dicho,  una  sola  mujer, 
a  no  ser  que  el  Inga,  por  alguna  ilustre 
hazaña,  le  conredie-e  tener  varias;  y  e-a 
única  no  la  elegía  cada  uno  a  su  ¿arbi- 
trio, sino  que  la  recibían  por  designa- 
ción del  príncipe,  o  de  sus  capitanes,  o 
finalmente  por  voluntad  del  pueblo,  y 
siempre  dentro  de  n  tributo  o  familia, 
que  llamrn  ayllo. 

De  esta  costumbre  antigua  se  siguen 
dos  graves  inconveniente^  :  uno,  que  los 
curacas  o  ])rincipalpí;  de  los  indios  dan  a 
su  arbitrio  las  esposas  y  no  les  dejan  en 
libertan  de  elegirlas:  otro  que  apenas 
o.san  los  indios  tomar  mujer  de  otra  tri- 
bu o  nación,  por  lo  que  muchas  veces 
abusan  de  consanguínea*,  v  aun  de  her- 
manas o  madrastras  como  de  esposas. 

cuales  abusos,  por  el  trabajo  v  di- 
ligencia de  los  párrocos,  se  han  desterrar 
do  en  gran  parte,  y  muchos  con  la  ad- 
venencia  del  Concilio  se  h?n  desper- 
tado (2>.  Fue  m¿>prable  esclavitud  de 
los  peruanos  bajo  la  tiranía  de  lo^  In- 
gas no  poder  tomar  mujer,  ni  beb-^r 
chicha,  ni  ma^cnr  coca,  ni  comer  carne 
sin  licrnci?  de  ello-:  mas  ahora  llama- 
do^í  a  la  libertad  del  evangelio,  dan 
íiracia*  y.  sacudidlo  el  grnísimo  vugo, 
les  parece  ligero  y  llevan  alegremenle 
el  pe-o  de  la  lev  cri-tiana. 

Hav  otro  error  j)»''>¡mo  del  (ju?  inan?n 
grandei  abusos,  co^a  mostruosa,  pero 
que  e^tá  tan  arraigada  en  el  corazón  <V 
los  bárbaros,  que  raro  e*  el  cristiano  en 
quien  no  j)erdura.  í.a  virginidad,  que  en- 
tre toilu-  los  hombres  es  mirada  con  esti- 
ma y  honor,  la  desprecian  estos  bárbarcs 
como  vil  y  afrentosa.  Excepto  las  vír- 
genes consagrada-  al  Sol  o  al  Inga,  que 
están  guardada.*  en  cercos  sagrados,  to- 
das las  demás  mientras  son  vírgenes  se 
consideran  despreciadas,  y  así,  en  cuan- 
to pueden,  se  enlrgan  al  primero  que 


(2)    Conc.  Limens.  IL  Con?.  64. 


ecuentran.  Los  mismos  maridos  cuando 
hallan  corrompidas  a  sus  esposas  no  lo 
llevan  a  mal,  tanto  que  si  algunas  llegan 
vírgenes  al  matrimonio  lo  toman  a  afrcn- 
I  ta,  como  si  de  nadie  hubiesen  sido  ama- 
I  das,  cual  es  el  oprobio  de  las  mujerea 
que  se  lee  en  Baruc  (3),  Cuanto  más 
i^rande  y  casi  divino  es  el  honor  que 
I  las  demás  gentes  tributan  a  la  virgini- 
dad, tanta  es  mayor  la  afrenta  e  igno- 
minia que  tienen  estas  bestias  para  con 
lia.  De  este  error  nace  el  abuso  abo- 
ninable  de  que  nadie  tome  nuijer  sin 
haberla  conocido  y  probado  antes  por 
muchos  días  y  meses,  y.  vergüenza  da 
i  ílecirlo,  ninguna  es  buena  esposa  si  no 
!  ha  sido  antes  concubina.  Esta  grave  man- 
I  cha  del  matrimonio  ha  llegado  a  cobrar 
tanto  arraigo,  que  tienen  va  por  mucho 
nuestros  padres  que  los  indios  tomen  mu- 
jeres vírgenes  por  esposas.  Ciertamen- 
¡  íe,  cada  día  hay  que  ir  cortando  todos 
r  tos  vicios  con  el  escardillo  de  la  divi- 
na palabra.  Hay  que  enseñar  los  dere- 
'  hos  del  matrimonio,  y  ensalzar  v  hon- 
rar la  gloria  de  la  virginidad,  la  cual 
ron  las  predicaciones  v  el  ejemplo  de 
los  cristianos  comienzan  ya  a  apreciar  v 
I  guardar  las  mujeres  bárbaras. 
I      Nótese,  finalmente,  que  los  privilegios 
V  facultades  concedidas  por  la  Sede  apos- 
tólica en  beneficio  de  lo  neófitos  han  de 
estudiarse  y  saberse  con  particular  cui- 
dado, no  sea  que,  como  en  otras  muchas 
cosas,  se  yerre  también  en  los  mí'trimo- 
nios,  y  por  ignorancia  v  torpeza  de  los 
ministros  los  pobres  indios  sean  obliga- 
I  dos  a  guardar  lo  que  los  cristianos  anti- 
guos y  robustos  apenas  guardan.  Por- 
I  que,  observando  los  bárbaros  en  su  gen- 
;  lilidad   mucha*  co-as  semejantes  a  las 
'  cirha*,  para  que  las  costumbres  total- 
mente contrarias  de  nuestra  religión  no 
los  apartasen  de  la  fe,  los  romanos  pon- 
tífices  juzgaron  conveniente  disminuir 
un  tanto  el  ri-r,r  de  las  leyes  eclesiá.^- 
I  íicas,  siguiendo  el  ejemplo  de  Gregorio, 
ruva  paternal  indulgencia  con  los  ingle- 
>es  recién  convertidos  consta  en  las  le- 
tras que  escribió  a  Agustín  (4). 


(3^    Bar.,  6,  43. 

(4)  Gregor.  Registr.  Episi.  Lib.  XL  epij^l. 
64  ad  Augustinum  Anglor.  Episc.  ML.  77, 
1183  sg. 
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CAPITULO  XXI 

Qué  se  ha  de  hacer  en  los  matrimo- 
nios DE  LOS  infieles  CUANDO  SE  CON- 
VIERTEN A  LA  FE  CATÓLICA 

Es  asunto  frecuente  entre  nosotros,  y 
que  conviene  tener  bien  sabido,  cuando 
un  infiel  casado  recibe  nuestra  fe  y  se 
bautiza  qué  hay  que  juzgar  de  su  ma- 
trimonio. 

Primeramente,  que  el  que  se  ha  he- 
cho cristiano  no  puede  tomar  de  nuevo 
esposa  infiel,  ni  la  mujer  casarse 
con  marido  infiel  es  punto  certísimo  y 
que  no  admite  la  menor  duda,  por  el  uso 
y  consentimiento  de  la  Iglesia.  Porque 
se  comete  gran  pecado  y  el  matrimonio 
es  nulo  según  la  opinión  concorde  c^e 
nuestros  doctores,  aunque  los  decretos 
que  ellos  traen  de  Ambrosio,  Agustín 
y  los  demás  no  lo  demuestran  bastan- 
temeute  (1);  pero  basta,  como  digo,  el 
consentimiento  de  la  Iglesia.  Mas  del 
que  tuvo  mujer  antes  del  bautismo,  una 
vez  que  hay  entre  los  infieles  verdade- 
ro matrimonio,  cuando  se  contrae  se- 
gún sus  leyes  no  contrarias  a  la  ley 
natural,  aunque  sin  fuerza  de  sacramen- 
to hasta  que  dentro  ya  de  la  Iglesia 
católica  lo  ratifiquen,  qué  está  obligado 
a  hacer,  hay  que  oír  el  precepto  del 
apóstol  (2).  Porque  primeramente  por 
el  bautismo  no  se  deshace  el  matrimo- 
nio, antes  al  contrario,  debe  el  bauti- 
zado cohabitar  con  el  otro  cónyuge,  fí 
éste  consiente  voluntariamente  y  él  tie- 
ne esperanza  de  ganarlo  para  Cristo.  Lo 
cual  enseña  el  apóstol  por  estas  pala- 
bras :  «Si  algún  hermano  tiene  mujer 
infiel  y  ella  consiente  en  habitar  con 
él,  no  la  despida.  Y  la  mujer  que  tiene 
marido  infiel  y  él  consiente  en  habitar 
con  ella,  no  le  deje.»  Y  en  seguida : 
«Porque  ¿de  dónde  sabes,  oh  mujer,  si 
quizás  harás  salvo  a  tu  marido?»  De 
esta  manera  ganó  Ménica  a  Patricio, 


(1)  Arabros.  et  August.,  citados  por  Caie- 
tan.  28,  q.  1;  Gratian.,  c.  9  seu  Sic  enim, 
Caus.  28,  a.  1,  ex  August.;  Conc.  Chalcedon., 
can.  14.  Harduin.  II,  607;  el  principio  es  el 
c.  15  seu  In  quibusdam.  Dist.  32. 

(2)  1  Cor.,  7,  12-15. 


padre  del  gran  Agustín  (3).  Por  lo  cual 
el  Concilio  Límense,  siguiendo  la  sen- 
tencia del  mismo  Agustín  contra  Po- 
lencio  (4),  manda  que  el  fiel  casado 
cohabite  con  su  legítima  mujer  infiel 
y  no  permite  contraer  nuevas  nupcias 
hasta  que  se  entienda  que  ella  quiere 
repudiar  por  completo  la  fe  crisliana. 

El  segundo  documento  es  que  si  el 
cónyuge  infiel  abandona  al  fiel  o  quiere 
cohabitar  con  él,  mas  de  manera  que  le 
persuada  a  dejar  la  fe  o  la  caridad  de 
palabra  u  obra,  entonces  ni  tiene  obli- 
gación el  fiel  de  vivir  con  el  infiel ; 
antes,  si  quiere,  podrá  unirse  a  otra 
parte  fiel,  quedando  dirimido  el  primer 
matrimonio.  Así  lo  decretó  Inocencio  III 
y  de  esta  manera,  dice,  se  ha  de  enten- 
der tanto  el  lugar  de  Pablo  como  el 
decreto  de  Gregorio  (5).  Si  el  infiel  se 
aparta,  que  se  aparte,  dice  Pablo,  que 
no  es  el  hermano  o  la  hermana  sujeto  a 
servidumbre  en  semejante  caso;  para  la 
paz  nos  llamó  Dios. 

El  tercero,  cuando  hay  duda  si  el 
cónyuge  infiel  será  estorbo  al  fiel,  o  si 
más  bien  lo  pervertirá  de  la  verdadera 
religión,  que  no  sea  él  ganado  por  el 
fiel,  ¿que  hay  que  hacer?  Porque  ni  la 
afrenta  del  Criador  aparece  manifiesta 
ni  tampoco  se  ve  clara  esperanza  de 
hacerlo  a  él  salvo.  A  esta  duda  creyeron 
satisfacer  los  padres  del  modo  siguien- 
te :  que  la  parte  infiel  sea  amonestada 
cuanto  sea  bastante,  para  que  abrace  la 
religión  cristiana,  y  si  convenientemen- 
te amonestada  rehusare,  se  entienda  ser 
de  obstinada  voluntad  y  que  daña  con 
sü  convivencia  alí  fiel,  antes  que  ser 
ella  ayudada.  Y  en  consecuencia,  proce- 
der a  la  separación.  De  esta  manera  de- 
cretó el  Concilio  Toledano  que  los  ju- 
díos casados  con  mujeres  cristianas  sean 
amonestados  por  el  obispo  de  la  ciudad, 
que  si  quieren  permanecer  con  ellas  se 


(3)  August.  IX  Confess.,  c.  9,  n.  22,  ML. 
32,  73. 

(4)  Conc.  Limens.  II.,  const.  61.  August. 
contra  Pollentium  de  adulterinis  conjugiis  L. 
I,  c.  13  al  c.  24,  ML.  40,  459  sg.  August.  De 
serm.  Domini  in  monte.  L.  I,  c  16,  ML.  34. 
1251  sg. 

(5)  Innocerit.  III  en  las  Decretal.,  c.  7  seo 
Quanto  te  novimus,  X,  De  Divortiis,  IV,  19; 
Gregor.  en  Grantian.,  c.  2  seu  Si  infidelis- 
Caus.  28,  q.  2. 
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hagan  cristianos ;  y  si  amonestados  no 
quieren,  sean  separados  (6).  Siguiendo 
la  autoridad  de  este  Concilio,  drei  retaron 
así  los  pades  del  Sínodo  Límense : 
«Si  uno  de  los  cónyuges  rehusa  bauti- 
zarse, el  sacerdote,  trayendo  un  notario 
y  testigos,  le  amoneste  qne  dentro  de  seis 
meses  se  haga  cristiano  y  se  bautice,  y 
repita  la  misma  amonestación  muchas 
veces  dentro  de  dicho  espacio  de  tiem- 
po, a  lo  menos  cada  mes ;  y  si  pasado 
el  tiempo  de  seis  meses  rehusare  bauti- 
zarse, hay  que  tenerle  por  obstinado  en 
su  secta ;  por  lo  cual  el  párroco  avise  al 
obispo  para  que  él  determine  lo  que 
se  ha  de  hacer»  (7),  y  la  separación  de 
que  habla  el  Concilio  Toledano  la  en- 
tiendo no  sólo  en  cuanto  a  la  conviven- 
cia, sino  en  cuanto  al  vínculo,  por  lo 
que  será  lícito  al  cristiano  pasar  a  nue- 
vas bodas,  como  lo  confirman  graves 
autores  (8).  Porque  la  afrenta  del  Cria- 
dor y  el  peligro  de  la  fe  se  entienden 
cuando  el  ánimo  del  cónyuge  está  de 
esa  manera  obstinado  en  la  superstición 
(9).  Nótese  además  que  conforme  al 
mismo  Papa  Inocencio  (10),  el  matrimo- 
nio de  los  infieles  no  está  sujeto  a  las 
leyes  canónicas,  por  lo  cual  solamente 
serán  nulos  los  matrimonios  contrarios 
a  la  ley  natural,  como  lo  es  claramente 
la  pluralidad  de  mujeres  y  el  repudio 
de  la  primera,  como  el  evangelio  v  los 
profetas  enseñan  (11).  Aunque  no  ha 
faltado  el  necio  teólogo  que,  como  en 
otras  muchas  cosas,  así  también  ha  afir- 
mado herética  y  estólidamente  que  ha- 
bía que  conceder  a  los  indios  cristianos 
pluralidad  de  mujeres.  Repugna  tam- 
bién a  la  ley  natural  en  el  matrimonio 
el  primer  grado  de  origen,  como  es  con 
hermana,  madrastra  y  mucho  más  con 
la  madre,  hija,  nieta  o  abuela.  Por  lo 
cual  todos  estos  matrimonios  de  orden 
de  Paulo  III  se  hs  decretado  en  el 
Concilio  provincial  (12)  que  son  írritos 


(6)  Conc.  Tolelan.  IV,  c.  61 ;  en  Gratian., 
c.  Judaei  qui.  Caus.  28,  q.  1. 

(7)  Conc.  Limens.  II.,  const.  36. 

(8)  Sotus  Dom.  in  4,  d.  39.  q.  a.  2.  4. 

(9)  August.  en  Gratian..  c.  4  sen  Uxor,  CauB. 
28.  q.  1. 

(10^  Innocent.  III,  en  las  Decretal.,  c.  8 
seu  Gaudemus.  X.  De  Divortiis,  IV,  19. 

íll^  Mt..  IQ.  9:  Le..  16,  18:  Mal.,  2,  14. 
(12)    Conc.  Limens.  II.,  const.  38 


en  los  infieles  cuando  so  hacen  cris- 
tianos; mas  los  que  están  sólo  prohibi- 

!  dos  por  ley  eclesiástica,  como  los  con- 
traídos con  impedimento  de  segundo  o 

I  tercer  grado,  éstos  se  convalidan  al  bau- 
tizarse entrambos,  como  mandan  lo« 
sagrados  cánones  (13). 

Cuando  tuvo  el  indio  muchas  mujeres 
si  las  tuvo  por  verdaderas  esposas,  usan- 
do las  ceremonias  y  ritos  patrios  acos- 
tumbrados en  los  matrimonios,  se  queda- 
rá solamerte  con  la  que  recuerde  ser  la 
primera ;  y  si  no  sabe  cuál  fué  la  pri- 
mera, tomará,  según  el  indulto  de  Pau- 
lo III,  la  que  eligiere  entre  todas  (14): 
y  si  la  primera  rehusa  bautizarse,  po- 
drá tomar  la  que  quiera  de  las  otra?, 
concediéndolo  así  Pío  V,  que  en  modo 
alguno  es  contrario  a  Inocencio  III. 
Y  cuando  la  mujer  infiel  se  convierta  a 

I  la  fe,  está  obligado  el  marido  infiel  a 
recibirla  si  todavía  no  ha  tomado  otra 
cristiana  (15).  Basten  estas  cosa-.,  entre- 
sacadas a  la  ligera  de  los  decretos  de 
los  santos  padres,  para  las  dificulta- 
des que  ocurren  en  estas  regione  .  Más 
cosas  y  más  eruditas  se  encontrarán 
en  los  autores. 

I 

I  CAPITULO  XXII 

De  l.4  explicación  de  los  impedimentos 
del  matrimonio  y  modo  de  colocar  a 
los  jóvenes 

En  la  celebración  del  matrimonio  de- 
ben tener  sumo  cuidado  los  párrocos  de 
proponer  muchas  veces  y  declarar  los 
impedimentos  de  la  Iglesia,  para  que 
los  indios,  por  ignorancia,  como  sucede 
con  frecuencia,  no  contraigan  uniones 
ilegítimas.  Y  si  alguna  vez  hallan  que 
de  industria  y  maliciosamente  han  desi- 
mulado u  ocultado  algún  impedimento, 
castiguen  severamente  a  los  culpables 

'  como  ordena  el  Concilio  provincial  (1). 

1  sobre  todo  a  los  curacas  y  principale-. 


(13)  Decretal.,  c.  8  scu  Gaudemus,  X.  De 
Divortiis,  IV,  19. 

(14)  Conc.  Limens.  II.  const.  37. 

Í15)    Decretal.,  c.  8  scu  Gaudemus,  X.  De 
j   Divortiis,  IV,  19. 
'       (1)    Con.  Limens.  II,  const.  66. 
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por  cuya  malicia  se  contraen  no  pocas 
veces  uniones  incestuosas,  a  fin  de  que 
los  demás  escarmentados  por  el  ejem- 
plo de  ellos  aprendan  a  declarar  en  las 
amonestaciones  o  proclamaciones  solem- 
nes los  impedimentos  conocidos.  Las 
amonestaciones  prescritas  por  el  sagra- 
do Concilio  de  Trento,  que  mandó  se 
proclamasen  los  nombres  de  los  que  de- 
sean contraer  matrimonio  en  donde  son 
más  conocidos,  se  han  de  guardar  con 
especial  cuidado  entre  lo9  indios.  Y 
los  impedimentos  se  han  de  exponer  por 
menudo  entre  aquellos  que  descono- 
cen el  derecho  y,  por  la  costum- 
bre tradicional,  suelen  apetecer  las  unio- 
nes prohibidas.  Así  que  expondrá  el  pá- 
rroco, como,  lo  hacen  los  más  experi- 
mentados, dentro  de  qué  grados  de 
consanguinidad  y  afinidad  y  parentesco 
espiritual  es  lícito  contraer  matrimonio, 
e  insista,  sobre  todo,  eii  declarar  el 
impedimento  por  fornicación  cometida 
en  el  primero  y  segundo  grado ;  por- 
que es  común  entre  los  indios  tomar  por 
mujeres  a  hermanas  o  sobrinas  o  tías 
o  primas  con  quienes  primero  cohabita- 
ron. Y  sería  mucho  de  desear  que  en 
estos  grados  a  la  menera  que  el  Concilio 
Tridentino  ha  suprimido  los  dos  últi- 
mos (2),  así  tuviesen  facultad  los  obis- 
pos de  Indias  de  dispensar  con  los  neó- 
fitos, sobre  todo  en  matrimonios  ya  con- 
traídos cuando  los  dos  cónyuges  des- 
conocieron el  impedimento,  como  puede 
suceder,  o  al  menos  uno  de  ellos ;  pues 
obligarles  a  éstos  a  que  guarden  conti- 
nencia o  a  que  acudan  a  Roma  a  pedir 
dispensa,  es  demasiado.  Y  al  menos  en 
el  segundo  grado  por  fornicación  oculta 
pueden  dispensar  nuestros  obispos,  por- 
que no  se  puede  cómodamente  acudir 
a  la  Sede  apostólica  y  hay  peligro  en  la 
tardanza,  como  lo  sienten  autores  no 
despreciables  (3).^  y  nosotros,  siguiendo 
su  opinión,  hemos  persuadido  al  arzo- 
bispo [de  Lima]  que  dispensase  algunas 
veces. 


(2)  Conc.  Trident.,  sess.  24,  cap.  4.  Harduin. 
X,  151  C. 

(3)  Summa  Angélica.  Dispensatio,  vol.  I,  f. 
2170;  Sylvestr,,  dispens.  q.  9;  Navarro.,  c. 
22.  II.  86. 


I  Enseña  también  la  experiencia  que 
I  es  muy  conveniente  casar  a  los  indios 
I  en  la  primera  adolescencia,  y  mucho 
más  a  las  jovencitas  indias,  porque  se 
ha  visto  que  las  mujeres  casadas  son 
más  castas,  y  si  comienzan  antes  del 
matrimonio  a  soltar  los  frenos  de  la  Ip- 
juria,  por  toda  su  vida  andarán  perdi- 
das. Hará,  por  tanto,  muy  bien  el  pá- 
rroco en  arreglar  y  persuadir  bodas  ho- 
nestas,  amonestar  a  los  padres  que  den 
estado  a  sus  hijos  y  quitarles  el  miedo 
a  los  curacas.  Vaya  a  los  mismos  jóve- 
nes y  enséñeles  la  santidad  del  matri- 
monio cristiano,  examínele  de  la  fe  y 
el  catecismo,  amonéstele  que  confiesen 
sus  pecados  y,  luego  que  por  mutuo 
consentimiento  hayan  contraído  matri- 
monio, écheles  en  la  Iglesia  las  bendi- 
ciones solemnes,  a  fin  de  que,  como  tie- 
nen ordenado  nuestros  obispos  (1).  fe 
I  celebren  a  la  vez  y  se  bendigan  por  la 
'  Iglesia  los  matrimonios.  En  seguida, 
cuando  se  hayan  terminado  legítima- 
mente las  ceremonias  nupciales,  corta- 
da la  embriaguez  y  bebida  supersti- 
ciosa en  que  por  su  areitios  y  taquíes 
se  consagran  al  diablo,  permítales  so- 
lamente la  alegría  honesta  de  un  con- 
vite religioso,  y  amonésteles  paternal 
y  gravemente  cuáles  son  las  leye^  del 
matrimonio  cristiano  y  de  la  discipli- 
na doméstica,  cómo  han  de  frecuentar 
la  iglesia,  orar  todos  los  días  de  ma- 
ñana y  tarde,  educar  a  los  hijos  en  la 
fe  y  el  temor  de  Dios,  a  fin  de  que 
aunque  lleven  una  vida  pobre,  tengan 
muchos  bienes  temiendo  a  Dios  y 
guardando  sus  mandamientos  (5).  Por- 
que esto  es  todo  hombre,  y  lo  demás 
es  vanidad  (6). 

Hemos  tratado  hasta  aquí  acercá  de 
la  administración  de  los  sacramentos  a 
los  indios,  algo  de  lo  mucho  que  se 
pudiera  decir;  ciertamente  lo  que  he- 
mos creído  más  oportuno  para  la  con- 
dición de  estas  regiones  que  no  son 
bien  conocidas. . 


(4)  Conc.  Limens.  II,  const.  68. 

(5)  Tob.,  4,  23. 

(6)  Eccli.,  12,  8. 


DE  PROCURAN) A  INDORUM  SALUTE 


607 


CAPITULO  XXIII  I 
De  qué  cosas  depende,  sobre  todo, 

LA    SALVACIÓN   DE    LOS  INDIOS. 

Peroración. 

Habiendo  en  estos  libros  dicho,  se- 
gún he  podido,  mucho  acerca  del  cui- 
dado en  procurar  la  salvación  de  los 
indios,  sin  embargo,  bien  sé  que  todo 
será  de  poco  provecho  si  no  se  guar- 
dan tres  cosas  como  capitales  y  de  tras- 
cendencia suma  en  esta  materia. 

La  primera,  que  los  príncipes  cris- 
tianos y  los  prefectos  o  magistrados  ha- 
gan suave  el  yugo  de  Cristo  a  los  que 
se  con\-iertan  a  la  fe,  como  lo  es  en  sí, 
y  moderen  cuanto  se  pueda  los  tributos, 
exacciones  y  trabajos ;  y  que  sepan  los 
bárbaros  que  se  les  busca  a  ellos,  no 
sus  cosas,  y  entiendan  por  la  obra 
lo  que  dicen  los  edictos  reales  del  Cé- 
sar Carlos,  que  con  la  dominación  cris- 
tiana más  son  aliviados  que  oprimidos. 
Asimsmo  no  den  leyes  duras  y  comple- 
tamente desacostumbradas  a  los  indios, 
antes  cuanto  lo  permite  la  ley  cristiana 
y  la  natural  déjenles  vivir  según  sus  cos- 
tumbres e  instituciones,  y  dentro  de 
ellas  los  dirijan  y  perfeccionen :  porque 
es  muy  difícil  cambiar  todas  las  leyes 
patrias  y  gentilicias,  y  no  será  poco 
ee  les  quiten  las  que  son  contrarias  al 
evangelio,  que  en  costumbres  tan  co- 
rrompidas ya  tantas  tinieblas  de  igno- 
rancia son  hartas.  Las  demás,  empeñar- 
ge  en  quitarlas  de  repente  y  no  enco- 
mendarlo al  tiempo,  gran  maestro,  para 
que  lo  enmiende,  es  hacer  el  cristianis- 
mo odioso  y  grave.  Y  nada  digo  de  que 
todo  varón  prudente  y  experimentado  en 
cosas  de  Indias  verá,  que  nuevas  leyes 
y  mudanzas  han  de  ser  muy  perniciosas 
para  la  república  temporal  de  los  in- 
dios y  españoles,  porque  ni  los  bárba- 
ros toman  lo  nuestro  ni  se  les  deja  ha- 
cer lo  suyo,  de  donde  por  necesidad  se 
ha  de  seguir  general  perturbación.  Y 
pasando  esto  por  alto,  a  la  verdad.  la  fe 
y  amor  de  Cristo  con  la  dura  servidum- 
bre de  tributos,  trabajos  y  leyes,  bajo 
pretexto  de  cristianismo,  no  casan  bien. 
Se  fué  Judas,  es  a  saber,  la  confesión 
de  la  fe,  por  la  aflicción  y  mucha  ser- 


vidumbre  (1).   Ix)5  judíos  fueron  en- 
tregados por  disposición  divina  a  la  ser- 
vidumbre de  Sesac,  rey  de  Egipto,  para 
^ue  vean,  dice  el  Señor,  ífla  diferencia 
t«  servir  a  El  v  servir  a  un  rey  de  la 
ti«rra»  (2).  Si  pues  los  príncipes  cris- 
tiaiQs  y  los  magistrados  no  tienen  como 
prirripal  cuidado  la  salud  espiritual  de 
los  indios,  y  no  los  censos  y  las  rentas 
(aunqie  también  éstas  se  pueden  bus- 
car, pe-o  en  segundo  lugar),  muy  poco 
será  lo  rué  adelante  la  religión  cristia- 
na entre  os  indios.  Sea  esto  lo  primero. 

Lo  seguido,  que  se  provea  a  Lis  igle- 
sias de  Ind^is  (\q  obispos  tales  que  ten- 
gan celo  de  i  honra  de  Dios,  y  atesoren 
mas  para  su»  hijos,  y  no  sólo  gasten 
sus  cosas,  smo  e  entreguen  a  sí  mismos 
por  las  almas  le  sus  ovejas,  aunque 
amando  ellos  m.,,  ^pg^  menos  ama- 
dos (3);  finalmente  que  tengan  por  ar- 
l"  mas  esculpido  no  s^o  de  palabra,  sino 
con  las  obras:  No  \estras  cosas,  sino 
vosotros.  Si  Dios,  com  ¿{^^  profeta, 
diese  pastores  según  su  orazón  (4)  digo 
obispos  y  párrocos  cual,  j^g  describe 
el  apóstol  (5),  recibirían  o^riamente  de 
este  campo  de  las  Indias  -.imerosos  y 
gozosísimos  rebaños  los  pasi,  celestia- 
les. Para  que  fuesen  tales  lo- pastores 


(pues   en  ningún   lugar  conv 


"le  que 


sean  tan  escogidos)  habría  que  cami- 
nar su  doctrina,  indagar  sus  coslui|3j.^g 
ajenas  de  avaricia,  averiguar  su  ceh 
las  almas  y  su  tolerancia  de  traba-^g 
por  Cristo :  porque  en  estas  nuevas  Tgl« 
sias  habían  de  ser  los  pastores,  como  Ic.\ 
antiguos  de  tiempo  apostólicos. 

Finalmente,  los  religiosos  que  por  la 
cristiana  fe  y  liberalidad  de  nuestros 
reyes,  venidos  en  tanto  número  a  estas 
tierras,  importa  mucho  que  no  venga- 
mos al  caso  ni  por  liviandad  o  aun  por 
codicia,  sino  traídos  por  celestial  voca- 
ción. Cuánto  importa  esto  no  se  puede 
decir  con  palabra^,  porque  no  hay  nada 
que  tanto  dañe  a  esta  Iglesia  como  la 
turba  de  mercenarios  y  que  buscan  sua 
cosas.  Y  ;.qué  han  de  hacer  en  la  obra 


(1)  Thercn..  1.  3. 

(2)  2  Par.,  12,  8. 

Í3)  2  Cor.,  12,  14,  IS. 

(4)  Hler.,  3,  IS. 

(5)  1  Tim..  3.  1  sg.;  Tií..  T.  6  pg. 


608  OBRAS  DEL  PADRE 

de  Dios  los  hombres  animales  que  ape-  | 
ñas  tienen  espíritu?  (6).  Pocos  en  nú- 
meros y  de  gran  virtud  son  más  a  propó- 
sito para  promover  la  obra  de  Dio^¿, 
Mientras,  pues,  los  religiosos  enviad^os 
como  auxiliares  a  estas  regiones  no  ven- 
gan con  vocación  divina,  ni  predicarán 
ni  serán  oídos  con  fruto,  si  hemos  de 
creer  al  apóstol  (7).  Pero  los  q;Qe  vi- 
nieren y  sean  ante  todo  humildes,  aman- 
tes de  las  almas,  con  propósito  de  imi- 
tar a  Cristo  y  llevar  su  cruz  y  mortifi- 
cación en  su  cuerpo,  éstos  e^acon tirarán 
certísimamente  tesoros  celestiales  y  gus- 
tos más  de  lo  que  se  puede  pensar. 

Mas  ¿cuándo  llegará  efjto  a  suceder? 
¿Cuándo  dejarán  los  hombres  de  ser 
hombres  y  gustar  de  lo  humano.,  buscar 
lo  humano  y  ambicionar  lo  humano? 
Para  hombres  esto  es  imposible,  mas 
para  Dios  todas  ].as  cosas  son  posi- 
bles (8).  «¿Acaso  'porque  es  difícil  a  los 
ojos  de  este  pue^nlo,  será  difícil  a  mis 
ojos?»,  dice  el  S  eñor,  (9).  Vemos  la  mies 
de  los  indios  a^bundantísima  y  en  sazón, 
no  espera  otr-i  cosa  que  la  guadaña  evan- 


(6)  Jo.,  1,  10. 

(7)  Ro  m.,  10,  15. 

(8)  Ma.,  19,  26. 

(9)  ^Zacch.,  8,  6. 
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gélica;  y  si  hasta  ahora  les  ha  pareci- 
do a  algunos  menos  apta  para  los  gra- 
neros del  Señor,  ya  proclama  con  los 
hechos,  con  la  fe,  la  constancia,  fervor 
de  espíritu  y  maravillosa  prontitud  que 
es  aptísima  para  el  reino  de  los  cielos, 
y  rechaza  fácilmente  las  calumnias  de 
envidiosos  y  perezosos,  y  llama  llena 
de  alegría  los  obreros,  y  atrae  hacia  sí 
los  ojos  y  el  corazón  de  todos  por  su 
grandeza  y  abundancia.  ¿Qué  resta, 
pues,  sino  que  oremos  ardientemente 
al  Señor  de  la  mies  que  envíe  él  con  su 
mano  divina  operarios  a  su  mies?  (10). 
Más  hacen,  es  cierto,  las  oraciones  y 
lágrimas  de  los  nuestros,  dondequiera 
que  ellos  estén,  para  con  Dios,  que  to» 
dos  nuestros  esfuerzos  y  trabajos.  Den, 
pues,  ayuda  cuantos  quieren  ser  tenidos 
ante  nuestro  bondadosísimo  Redentor 
por  amadores  de  Dios  y  celosos  de  la 
salvación  de  las  almas,  y  con  cuantos 
medios  puedan  con  sacrificios,  preces 
y  lágrimas,  con  su  consejo,  trabajos,  su- 
dores y  con  la  misma  sangre,  si  es  ne- 
cesario, busquen  la  salvación  de  tan- 
tas gentes,  que  es  tan  querida  para  Je- 
sucristo. 


(10)    Mt.,  9,  38. 


GLOSARIO  DE  VOCES  INDIGENAS 


Aclla  (P):  Virgen  vestal,  156  (2j. 

Acllagnasi  (P)  :   Monasterio  de  doncellas,  156. 

Ají    (A):    Pimiento    picante,    114,    159.  176, 

217,  227. 
Aleo  (allco)  (P)  :  Perro,  128. 
Apachita  (P)  :   Cumbre,  cuesta,  144,  145. 
Apo  (Pj  :  Amo,  287,  578. 

Apopanaca    (P)  :    Presidente  de   un  nionaste 

rio.  156. 
Apuruco  (P)  :  Perro  negro,  160. 


(1)  Este  Glosario  está  destinado  solamente 
a  Europa,  porque  en  América  lo  creo  Inne- 
cesario, y  comprende  sólo  voces  que  ocurren 
en  el  presente  volumen,  no  todas,  sino  las  co- 
munes, como  chasqui  (posta)  o  tambo  (venta), 
pues  las  que  son  propias  de  personas  o  lupa- 
res,  como  Atabalipa,  Cuzco,  Quetzalcoatl,  aun- 
que tengan  significado  en  sus  idiomas,  quedan 
incluidas  en  el  Indice  onomástico  que  va  a 
continuación.  El  P.  Acosta  usó  muchas  voces 
indígenas  en  la  Historia  ¡Sutural  y  Moral,  y 
menos  en  De  Procurando  y  otros  escritos;  ge- 
neralmente de  todas  añade  la  tradución,  aun 
de  muchos  nombres  propios;  por  eso  al  lado 
de  cada  palabra  he  expresado  la  página  o  pá- 
ginas donde  ocurren,  a  fin  de  que  se  puedan 
comprobar  los  significados;  así  huaca  (guaca) 
unas  veces  es  género  de  idolatría  de  oosap 
particulares :  esta  fuente,  esta  roca ;  otras  es 
adoratorio  o  santuario,  como  al  nombrar  la 
guaca  de  Pachacamac :  finalmente  ídolo.  Por 
esta  causa  algunas  palabras  de  más  interés,  ci- 
tadas aquí  brevemente,  se  estudian  con  mayor 
amplitud  en  el  mencionado  Indice.  Los  voca- 
blos unas  veces  son  peruanos,  aunque  sin  es- 
pecificar la  lengua  quichua  o  aymerá,  de  don- 
de proceden,  otras  son  mejicanos;  pero  el 
mismo  Acosta  nota  que  cierto  número  provie- 
nen de  las  Islas,  es  decir,  de  las  Antillas,  don- 
de por  primera  vez  los  conocieron  los  españo- 
les, V  de  ahí  los  esparcieron  por  toda  Améri- 
ca :  así  la  voz  chiclia  o  cacique  son  isleñas, 
y  tienen  en  el  Perú  sus  correspondientes,  azúa 
o  curaca;  esta  particularidad  queda  expresada 
con  las  siglas  (M^i  Méjico.  ÍP)  Perú,  (A)  An- 
tillas, que  acompañan  a  cada  voz.  No  está  de- 
más notar  que  las  voces  indígenas  que  figuran 
en  la  traducción  de  De  Procurando,  pertene- 
cen al  original,  pues  el  P.  Acosta  las  introdujo 
en  el  texto  latino,  añadiendo  generalmente  la 
correspondencia  en  el  mismo  idioma. 

(2)  Los  números  se  refieren  a  las  páginas. 


Arcabuco  (Aj  :  Bosque  espeso,  82,  124,  306, 
311. 

Arepas  (Aj  :   Tortas  <le  maíz,  110. 

Areyto  (Ai  :   Baile,  207,  606. 

Atunrunas,  .\tunlunas  (P):  Indio^  silvestres, 
300,  511,  517. 

Ayllo  (P)  :  Linaje,  jiueblo,  parciilidad,  193, 
200,  275,  278,  287,  294,  603. 

Azúa  (Pj  :   Vino  de  maíz.  110,  111. 

Baquiano  (A)  :   Práctico,  guía,  65,  153. 

Batata   (A)  :    Raíz  comestible,  112. 

Biaos  (bijaos)  (A)  :  Especie  vegetal,  307,  314. 

Buhíos  (A):    Chozas,  211,  308,  312.  313. 

Cabuya   (A)  :    Pita,  ágave,  314. 

Cacao,  cacaotal  (M)  :  91,  116,  227,  498. 

Cacique  (Aj  :  Jefe  indio.  145,  160,  169,  274, 
275,  280,  325,  484. 

Camarico  (Pj  :  Alimentos  como  parte  del  tri- 
buto, 573  574,  576. 

Camote  (M)  :   Raíz  comestible-  112. 

Canoa  (A)  :  Barijuillo  como  artesa,  73,  124, 
309,  319. 

Caobana  (A)  :  Arbol,  125. 

Capacllamas  (P)  :    Ganado  del  Im  a,  196. 

Capulí  (M)  :  Fruta,  119. 

Carache  (P)  :  Sarna  o  roña  del  ganado,  137. 
196. 

¡  Caraña  (A)  :   Goma  medicinal,  123. 
I  Caribes    (A)  :    Indios   antropófagos,   313.  316. 
I      393.  etc.,  cfr.  Indice. 
I  Catullla  (P)  :   El  trueno,  142. 
!  Cayo   (P)  :    Baile  ritual,  175. 
Cazaví,  cazave  (A)  :   Raíz  comestible,  82,  109, 
110,  111,  112,  306,  311. 
,  Cipri   (P)  :    Cabra  silvestre,  137. 
I  Coca  (P):  Arbusto,  81,  91,  116.  etc..  cfr.  In- 
I  dice. 

I  Coco,  coquillo  (P)  :  Palmera  y  fruto.  120. 
¡   Cocoliste  (M)  :   Enfermedad.  79. 

Cochuchu,  cochucho  (PV  Raíz  comestible,  112. 

Cólicas  (P):   Estrellas,  143. 

Cóndor  (P)  :   Ave,  131. 

Copal,  suchicopal   (M*  :    Goma,  123. 

Copey  (A)  :    Brea,  76. 

Coya  (P)  :  Espo?a  del  Inca,  192.  602. 

Criollos  (A)  :  Nacidos  de  españoles  en  In- 
dias. 119.  323. 

Cu,  cúes  (M)  :   Templo,  152. 

Cuillor  (P^  :    Astros,  560. 

Cumbí  (P)  :   Tela  fina.  136.  160.  192,  196. 

Curaca  (P)  :  Jefe,  señor.  176,  192,  etc..  cfr.  In- 
dice. 

¡   Cusharqui,  charqui  ÍP.)  :    Cecina.  135.  136. 
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Cuy  (P) :  Conejillo  de  Indias,  133,  160,  175. 

Chácara,  chacra  (P)  :  Heredad,  campo  culti- 
vado, 155,  161,  175,  201,  267,  268,  274  (cha- 
carero), 280,  283,  300. 

Chaco  (P) :  Modo  de  caza,  75,  129,  135. 

Chachalmúa  (M)  :  Ministro  de  cosa  sagrada, 
163. 

Chapetón  (A)  :  Español  nuevo  en  Indias,  117, 
153. 

Chasqui  (P)  :  Posta  o  correo,  191,  197,  486. 
Chicha   (A):   Bebida  de  maíz,  110  153,  159. 

172,  176,  287,  495,  497,  500,  603. 
Chili  (M)  :  Pimiento  picante,  114,  116,  217. 
China  (P)  :  Sirviente.  172. 
Chocolate  (M)  :  Bebida  de  cacao,  116. 
Chuño  (P)  :  Papa  curada  o  seca,  81,  111,  136, 

285,  287,  484,  507. 
Chuquiilla,  chuquilla  (P)  :  El  trueno,  142,  160, 

174,  195. 

Ezapán  (M)  :  Laguna  de  sangre,  159. 
Ezuahuacatl   (M)  :    Guerrero  noble,  204. 
Garúa  (P)  :  Niebla,  llovizna,  42,  80,  82,  271. 
Guaca  (huaca)  (P):  Cosa  de  idolatría,  141,  142, 

etcétera,  cfr.  Indice. 
Guacamayas  (P)  :   Ave,  132. 
Guacón  (P)  :   Danza  ritual  de  máscaras,  176. 

207. 

Guacchallama  (P)  :   Ganado  concejil,  196. 
Gualpa  (P)  :   Gallina,  130. 

Guanaco   (P)  :   Carnero  peruano,  34,  81,  131, 

137,  138.  160,  175. 
Guano  (A)  :  Estiércol,  132. 
Guaoiquí  ÍP)  :    Hermano,  ídolo,  147,  151. 
Guarapo  (A)  :   Bebida,  493. 
Guaras  (P)  :   Pañetes,  174. 
Guascas  '(P)  :   Cordeles,  282. 
Guatacaniayo   (P)  :    Alguacil,  538. 
Guayacán   (A)  :    Vegetal,  123. 
Guayra   (P)  :    Hornillo  para  la  plata,  94,  96, 

100,  101. 

Hamaca  (A)  :   Cama  colgante,  270,  272.  424. 
Haba-^ca,  abasca  (P)  :  Tejido  basto,  136,  196. 
Hobos,  ovos  ÍA)  :   Nuez  americana,  119,  312. 
Huallavizca   (P)  :    Sacrificio,  160. 
Humos,  honios  ÍP)  :  Hechicero,  rnagistrado  in- 
dio, 193,  4S8,  560. 

Icho  (P)  :   Paja  a  modo  de  esparto,  104,  244. 

Ichuri,  ichuiri.  ichusires  (P)  :  Hechicero  con- 
fesor, 169,  288,  295,  596. 

Iguana  (A)  :  Animal  comestible,  133,  312. 

lUacates  (Pi  :   Maestros  de  lengua,  296. 

Illapu  (P):   El  trueno,  560,  562. 

Intiillapa,   indiillapa   (P)  :    Trueno,   142,  201. 

Itlacheaya  (M)  :   Espejo  o  chapa  de  oro,  150. 

Ttu   (P):  Fiesta  religiosa,  159,  176. 

Jaguar  (P)  :    Tigre  americano,  129,  314. 

Jaujau  (A)  :  Flor  de  cazave,  111. 

Jiquima   (P)  :   Raíz  comestible,  112. 

Limpi,  llimpi  (P)  :  Bermellón  para  embijar- 
se, 103,  282. 

Locro  (P):  Guisado,  111. 

Lúcumas  (P)  :   Fruía,  119. 

Macana  (A)  :  Espada  de  madera,  274. 

Magüey,  mangücy  (M)  :  Planta,  117,  158,  159, 
178. 

Maíz  (A):  Trigo  de  Indias,  109,  111,  etcétera; 
tír.  Indice. 


Mamacocha  (P) :  El  mar,  143,  560. 
Mamacona  (P)  :  Anciana,  monja,  156,  166,  175, 
201,  602. 

Mamacora  (P)  :  Rito  religioso  del  maíz,  175. 
Mamey  (A):  Fruta,  118,  309. 
Maní   (A)  :   Semilla  comestible,  112. 
Mita  (P) :  Turno,  vez,  116,  194,  195,  487,  488. 
Mitimás  (P)  :   Indios  trasladados,  193. 
Mitote  (M):    Baile,  125,  181,  207,  208,  241. 
Molle  (P):  Arbol,  125. 
MoUo  (P)  :  Conchas  del  mar,  160,  161. 
Moroche  (P)  :  Variedad  de  maíz,  109. 
Moromoro    (P)  :    Carnero   de  varios  colores, 
136. 

Mote  (P);  Maíz  cocido,  109. 

Nequén   (M)  :    Ropa  basta,  205. 

Nigna  (A)  :   Pulga  de  Indias,  314. 

Ojota  (P):  Sandalia,  37,  197,  198. 

Ololuchqui  (M)  :   Semilla  estupefaciente,  171. 

Opacuna  (P)  :   Lavado  ritual,  169. 

Otoronco  (P)  :   Oso  americano,  129. 

Pacos  (P)  :    Carneros  peruanos,  81,  131,  136, 

137,  138,  160. 

Pachamama   (P)  :   La  tierra,  143,  195,  560. 
Pampa  (P) :  Llanura,  272. 
Panconcos  (P)  :  Hachos  de  fuego,  175. 
Papa  (P)  :  Tubérculo  comestible,  81,  110,  111, 
112,  145. 

Papa  (M)  :  Supremo  sacerdote,  154,  155,  163, 
179. 

Papagayo  (A):  Ave,  130,  132. 
Pirua  (P)  :  Troje  de  maíz,  175. 
Plátano,  plántano   (?)  :   Fruto,  114,  115,  307, 

315,  316. 
Pongo  (P)  :  Puerta,  77. 
Pucará  (P)  :   Fortaleza,  119. 
Puclla  (P)  :  Lucha,  206. 
Puma  (P)  :  León  americano,  129. 
Puna  (P)  :  Llano  alto  y  despoblado,  66,  135, 

138,  160,  288. 

Punchao  (P)  :  El  sol,  153,  560,  562. 

Quilla  (P):   La  luna,  560. 

Quipo  (P)  :  Sarta  de  cordeles,  memoriales, 
189,  190,  etc.;  cfr.  Indice. 

Quipocamayo  (P)  :  Maestro  de  quipos,  conta- 
dor, 39,  189,  193. 

Racaxique  Valitztli  (M)  :  Desollamiento  de 
personas,  164. 

Ronto  (P)  :   Huevo,  130. 

Simiyachac  (P)  :  Maestro  de  lengua,  519. 

Sopavirca  (P)  :  Sacrificio,  160. 

Sora  (P):  Bebida  muy  fuerte,  110,  263,  493, 
495,  497,  498,  500. 

Soroche  (P)  :  Metal  plomizo,  106. 

Succanga  (P)  :  Pilares  para  señalar  loi  me- 
ses, 184. 

Súchil  (M):   Ramillete,  121. 

Tabaco  (A?):   123,  124,  171,  494. 

Tacamahaca  (M)  :  Goma  medicinal,  123. 

Tacana  o  cacilla  (P)  :  Mineral  de  plata  muy 
rico,  100. 

Tambo  (P)  :  Venta,  posada,  66,  135,  271,  488. 
Tanta  (P)  :  Pan,  109. 
Taqui  (P):   Baile,  207,  265,  497,  606. 
Taruga  (P)  :  Género  de  vicuña,  134,  135,  137, 
138. 
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Tlalellolí  (M)  :  Terraplén,  216. 

Tomahaui,  tomahavi  (P)  :  Viento  norle,  56,  95. 

Tomate  (M)  :   Planta,  114. 

Topilzín  (M)  :  Sacerdote,  163,  238. 

Topo  (P)  :  Medida  de  legua  y  media,  197. 

Totora  (P)  :  Junco  de  lago,  espadaña,  44,  75, 

112,  194. 
Toxcalt  (M)  :  Soga  ritual,  178. 
Toxcoalt  (M)  :   Cosa  seca,  fruta,  176.  177. 
Tuna,  tunal  (M^  :  Fruta,  117,  118,  213,  215. 
Uchú  (P)  :    Pimiento  picante.  114. 
Urcu  (P)  :   Carnero  prieto,  160. 
Usachún  (P)  :  Voz  usada  en  el  sacrificio,  160. 
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Vicuña  (Pj  :   Como  cabra  montes,  34,  66,  81, 

134.  135,  137,  138. 
ViUca  (P):   Planta,  172. 

Villcaronca    (P;  :    Superstición  incaica,  160. 
Viracochas  (Pj  :   Españoles,  141,  142. 
Vizcacha  (Pi  :  Animal,  133,  134,  175. 
Yanacona,  anacona  (Pj  :   Indio  doméstico,  96, 

172.  511,  534. 
Yanaoca  (P)  :    Raíz  comestible,  112. 
Yanlli  (Pj  :   Leña  espinosa,  160. 
Yolosuchil   (M)  :    Flor  de  corazón,  121. 
Yuca  (A):  Raíz  comestible,  109,  110,  111.  112. 
Zupay,  supay  (Pj  :  El  demonio,  422,  488.  563. 
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Abr  ego,  viento  eur :  16,  18. 

Ab:reo,  Francisco  de,  S.  I.  :  375. 

Acumanic.  rey  de  Méjico  :   203,  216  (Acama- 

piztli),  217.  218,  221  (Acamapichtli). 
Acapnlco  :  58. 
Acatzintitlán,  lugar :  214. 
Aceites  y  gomas  de  Indias  :  123  y  S3. 
Acomodación  misionera :   413,  502. 
Acopilco,  lugar  :  213. 
Acoria,  lugar  103. 

Ac<iTiaviva,  Claudio,  S.  I. :  304,  345,  346,  347, 

350,  351.  353  a  368,  369  a  384. 
Aguas  termales :   75,  76  (baños  del  Inca). 
Afiullar,  Pedro  de :  311. 
Aiínirrc,  Lope  de :  43. 

Aguja  de  marear:  27,  28,  29.  Sus  variaciones: 
29,  30. 

Agustin.  San:  5,  6,  7,  9,  11.  12,  13,  15,  16, 
19  26,  27,  32,  90,  147,  245,  258,  259,  331, 
332,  334,  362,  397,  405,  409,  411,  414,  416, 
420,  431.  432  ,  434,  436,  438  ,  445  ,  447  ,  449, 
455  457,  481.  496,  498,  499,  503,  505,  522, 
530;  533,  539,  540,  541,  543,  545,  548,  553, 
555,  557,  559,  561,  564,  579,  582,  583,  586, 
587,  590,  604,  605. 

Agustín,  Justo  V  Melito,  Santos,  apóstoles  de 
Inglaterra  :  337,  413,  427,  445,  460,  502,  511, 
603. 

Ajayaca,  rey  de  Méjico:   229,  230. 
Ají,  pimiento  de  Indias :   114,  159,  176,  217, 
227. 

Alarcón,  García  de,  S.  I. :  355,  365,  377,  378, 
380,  384. 

Albano,  San:  Colegio  inglés  de  Valladolid : 
352,  353. 

Alcalá  de  Henares,  y  universidad  :  255,  256, 
261.  437. 

Alejandro  VI,  papa  :  Bula  de  donación  de  las 

Indias,  461. 
Alejandro  Magno  :  16,  438. 
Algodón:  118. 
Almagro,  Diego  de  :  66. 
Almendras  de  Chachapoyas :  120. 
Alonso,  Ilem«ndo,  piloto  :  71. 
Alpujarras,  misiones  S.  I.  :  347. 
Alvarado,  Pedro  de:   241,  333. 
Alvarado,  río  de :  77,  78. 

Amazonas,  Marañón,  Orellam,  río :  43,  75, 
77,  83. 


(1)    Los  números  indican  páginas. 


Amaro  (Túpac  Amaru)  :  202. 

Ambar,  lugar:  263,  271,  272,  273. 

Ambrosio.  San:  8,  9,  258,  410,  436,  463,  465, 

468,  470,  481,  483,  485,  494.  495,  523,  536, 

564,  604. 

Andalucía,  proWncLa  S.  I.  :    345  a  349,  355. 

369,  370,  373. 
Andesuvo,  territorio.  193. 

Andes,  Cordillera  :  23.  65.  66,  77.  80.  81.  113, 

116.  117,  124,  134,  199,  245.  265.  274.  275. 
Andaguailas,  lugar :  81,  200. 
Andrade.  Simáo  Peres  de:  343. 
Angoango,  lugar:  87. 
Angola,  461. 

Animales  europeos  en  Indias  :   32  y  ss..  129. 

Animales.  Casa  de  (Méjico)  :  204. 

Anona   fchirimoyaV  fruta:  119. 

Anta,  lugar:  275.  276. 

Antípoda?:  12.  13.  14,  15.  21.  26.  27. 

Antonio.  Marco,  S.  I.  :  274. 

Aria,  género  de  zorra  :  33. 

Añil:  118. 

Aocailli  panara.  linaie  de  indios:  200. 

Apointi  :  Estatua  del  sol.  174. 

Anu'-ímar  rAnorima)  río  :  75. 

Araeón.  T^rorinria  S.  I.  :   350.  351.  355.  369, 

370.  373.  376. 

Aranro.  araucanos:   83.  191.  199.  245.  393. 

Arbieto.  Mprtín  Hurtado  de:  275. 

.Arboledac  de  India?  :  124. 

Arco,  no  lo  ronorieron  los  indios  :  194. 

Areauma:  75.  79.  82.  85.  R7.  136.  286.  288, 
289,  297.  298.  300.  301.  302. 

Arica,  puerto  :  31.  79.  82.  104.  136. 

Aristóteles:  5.  6,  8.  15.  16.  17.  18,  19,  27, 
40.  43.  47.  50,  53,  55.  56,  61,  80,  89,  130, 
134.  135.  142,  157.  185,  332,  336.  393,  399, 
413,  423.  433.  438.  451,  452,  459.  463.  466, 
472,  482.  485.  488,  491,  492.  495,  496.  565. 

Armas  de  los  mejicanos:  205,  241. 

Armadillo  :  133. 

Astrolabio  :  11. 

Atabalipa,  Atagualpa,  inca  :  147.  153,  198,  201, 

202,  245,  458. 
Atlacuyavaca,  lugar :  167,  213. 
Atlánüda,  isla:   21,  22,  34,  36,  37,  47,  52. 
Aucaycuzqui  Intiraymi  :  Séptimo  mes  (junio), 

175. 

Australia,  su  existencia  :   13,  18. 
Autos  de  teatro  religioso :  262,  292.  297  (en 
Jnli). 
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Autzol,  rey  ¿e  Méjico  :  230,  231. 

Aves  europeas  en  América  :   129,  130. 

Aves  de  Indias  :  131,  132. 

Avicena,  filósofo  :  i?. 

Ayamara,  mes  12.°  (noviembre)  :  176. 

Ayauchigual,  territorio  :  219. 

Ayma,  fiests  (Perú)  :  176. 

Aymará,  lengua,  indios:    284,  285,  287,  294, 

298,  415,  518,  598. 
Aymoray,  fiesta  del  maíz  :  175. 
Azcapuzalco,  lugar:    210,  216,  217,  218,  219, 

220,  222,  223,  224. 
Azogue  para  beneficiar  la  plata  y  oro  :  45,  76, 

(Huancavelicaj,  90,  93,  98,  101,  102,  (berme- 

llóni,  103,  105,  106,  266,  282,  298,  489. 
Azores,  islas:   13,  29,  58. 
Azüán,  territorio  :   209,  211. 
Azúcar,  grangería  de :  127. 

Bacallaos,  tierra  :  33. 

Baeza,  colegio  S.  I.:  346,  347,  348,  349. 

Ballano   (Bayano),  lugar:    301,  311. 

Ballena,  pesca  de  la  :   73,  74. 

Bálíamo  de  Indias:   122.  123  (Tolú).  Para  el 

crisma  :   122,  585. 
Bañes,  Domingo,  O  P.  :  338. 
Barceo,  Gaspar,  S.  I.  :   447,  512. 
Barlovento,  islas  de:    13,  22,  41,  52,  72,  82, 

93,  109,  111,  113. 
Barzana,  Alonso  de,  S.  1.  :  260,  266,  283,  284, 

285.  287,  288.  300. 
Barranca,  lugar  :  320. 
Barros,  Juan  de  :  57. 

Basilio,  San:    8.  16,  86.  259,  447,  464,  494, 
496,  521. 

Bautismo  :  557,  558.  581.  582  (de  los  negros), 
583.  584. 

Beda,  San  :  147,  409,  427,  511,  549.  580. 
Behring,  estrecho  de :   Conjeturas  de  su  exis- 
tencia, 33.  34.  35. 
Bermejo,  río  :  77. 
Bermeo,  Domingo  de,  S.  I.  :  273. 
Bermuda.  i«la  :  33, 

Bernardo,  San:  337,  426,  432,  512,  521. 
Betanzos,  Domingo,  O.  P.  :  247. 
Bezaar,  piedra  :   34,  135,  137,  138. 
Bogotá,  Santa  Fe  de  :  79. 

Bonifacio.   San,   apóstol   de   Gemianía  :  337, 
460,  512. 

Boriquen  (Puerto  Ricó^  :    13,  22.  41,  72,  79, 

82.  91.  93.  109,  111,  120,  127,  130.  490. 
Borja,  San  Francisco  de,  S.  I.  :  251,  252,  370. 
Borracheras  de  indios,  v  rilo   supersticioso  : 

79.  110.  265.  273,  280,'  286,  288,  295,  296, 

297,  424,  492  a  501. 
Bracamonte,  Diego  de,  S.  I.  :   283,  285,  286, 

288. 

Braramoros.  Jaén  de  :  269,  270. 

Brasil:  13,  23.  39,  47,  49,  51,  80.  83.  88,  191, 

199,  245,  274,  306,  393,  415.  429,  443,  512, 

565. 

Bubas,  mal  francés,  sífilis :    76,  82. 

Buena  Esperanza,  cabo  de  :  17,  18,  41,  69.  83. 

Bustamante,  Bartolomé  de,  S.  I.  :  260. 

Cahana?.  indios  :  65. 

Cabeza  de  Vaca,  Alvar  Núñez  :    243,  244. 


Cabo  Verde,  lúai :  13,  49,  69,  305.  582. 

Cabrera,  Amador  de  :  103. 

Cacao,   cacaotal :    Fruto  y  moneda,  91,  116, 

117,  216,  227,  498. 
Cádiz  :  16,  347,  348,  349  395. 
Caimán:   73,  314.  Su  lucha  con  el  tigre:  73. 
Cajamalca  de  la  Nasca  :  144,  202,  268. 
California  :  58,  70,  83. 
Calmas  en  la  navegación  :  63. 
Calor  y  frío  en  los  trópicos  :  47. 
Callao:  49.  58,  68.  74,  289, 
Camacho,  Alonso,  S.  I.  :  277.  288. 
Camay,  segundo  mes  :  175. 
Canarias,  islas:  13,  20,  31,  57,  111,  126,  128, 

305. 

Canopo,  estrella.  11. 

Cantón  (china)  :  84,  343. 

Cañas,  Juan  de,  S.  I.  :   253,  254. 

Cañaris.  indios:  199.  294. 

Cañete,  valle  (Guarco)  :   74,  263. 

Caobana,  árbol :  125. 

Capac  avilo,  linaje  de  indios  :  201. 

Capac  Rayme,  fiesta  :  166,  174,  191. 

Capac  Yupanqui,  inca  :  203. 

Capachica,  lugar :  136. 

Capira,  lugar :  134. 

Capultetco.  divinidad.  216, 

Carabaya,  lugar  :   23.  93  (minas  de  oro) 

Caracato,  lugar :  126. 

Carangas,  indios  :  572. 

Caravaillo,  lugar  :  273. 

Caribes,  indios:   313.  316.  393,  438,  440.  565. 
Carlos  V:  96,  113.  143,  165,  239,  246,  607. 
Carongo,  lugar  :  268. 
Cartagena   (España),  sus  vientos :  54. 
Cartagena  de  Indias  :  43,  58,  69,  79,  122,  129, 

133,  134.  393. 
Cartago  :   20.  24. 

Carvajal  Andrés  de.  O.  F.  M.  :  254  a  260. 
Carrera  de  Indias.  29,  57,  58. 
Casasola,  Juan  de,  S.  I.  :  286,  298. 
Casiano  :  438. 
Casnavas,  indios  :  275. 

Casos  morales  de  Indias  :  244  (juicio  general),. 

282.  298.  522,  523. 
Castillo,  Alonso  del:  444. 
Castro,  Melchor  de.  S.  I.  :  348. 
Castro  Avendaño,  Pedro  de  :  310. 
Catecismo  para  indios  :    267.   568,  577. 
Catecúmenos:    480,   508,  553,   581,  582,  584, 

590,  591. 

Catcquesis  :   507.  508,  539  a  541  passim. 

Catuchillay.  estrella  :  143. 

Cazorla,  colegio  S.  I.  :  349. 

Ceiba,  árbol:   124,  309. 

Centeno,  Diego:-  96. 

Cepo,  lugar:  311. 

Cercado,  Santiago  del  (Lima)  :   260,  263,  264, 

290,  292,  293,  574. 
Césares,  indios  :  83. 
Cibao:  22. 

Cipriano.  San:   434,  438,  530.  556,  591. 
Ciruela  de  Indias :  113. 
Citua,  fiesta  :   166,  175,  176. 
Clemente  papa,  San:  20.  396,  460,  556. 
Clemente  VIII,  papa:   353,  a  368,  369  a  384 
passim. 


INDICE  DE  PERSONAS,  LUGARES  Y  COSAS  NOTABLES 


615 


Climas:  41  y  ss.,  51,  52.  Relación  con  la  al-  ] 

tura  :  48,  49. 
Coaillo,  lugar :  172. 
Coalepantli,  cerca  de  culebraa  :  153. 
Coatepec,  cerro  :  213. 

Coca,  uso  supersticioso,  nioneda  :  81,  91,  116, 

117,  136,  145,  160,  298,  603. 
Coccopanaca,  linaje  de  indios  :  200. 
Cocos,  isla:  88,  313,  315. 

Colegio  de  San  Martín  de  Lima,  S.  I.  :  262, 

303,  304. 
Colón,  Cristóbal:    22  30. 
CoUaguas.  indios  :  65. 

Collao,  territorio:  43.  49.  51,  74,  75,  77,  81, 

111,  170,  194,  283,  286. 
Collas,  indios  :  169,  572. 
Collasuyo,  territorio  :    169,  193. 
Cólicas,  las  cabrillas,  constelación  :  143. 
Cometa  de  1577  :  61. 

Compañía  de  Jesús  y  las  Misiones.  Tom'ar  pa- 
rroquias :  571,  573,  574,  577.  Misiones  vo- 
lantes a  indios  :  577,  578.  579.  Cf.  Misiones. 

Concilio  Límense  II  (1567i:  478,  497,  521,  522, 
536,  537,  557,  566,  580,  581.  583,  584,  589. 
590,  597,  600,  602.  603,  604.  605,  606.  II  (1567) 
y  III  fl582):  145,  181  198,  286,  321  a  331 
354,  359. 

Conchacalla,  lugar  :  275. 

Confesión  de  indios:  263,  265.  266,  267,  269, 
276,  278,  279,  288,  293,  295,  296,  429,  538, 
576.  581.  Id.,  sacramento:  594  a  600.  Con- 
fesión idolátrica  :   596,  601. 

Confesionario  para  curas  :   172,  520.  563,  598. 

Confirmación  v  el  bálsamo  de  Indias  :  585. 

Congregación  General  V.  S.  I.  :  352  a  368  pas., 
370,  371,  374  a  384. 

Constelaciones  del  hemisferio  sur:  11, 

Contevizca.   Sacrificio  :  160. 

Contreras.  Martín  de.  S.  I.  :  281. 

Copil  indio  :   213,  215. 

Cordeses,  Antonio,  S.  I.  :  350,  384. 

Córdoba  (España):  290.  346,  347,  348,  349. 

Córdoba,  Andrés  de  :  354,  384. 

Córdoba,  Antonio,  O.  F.  M.  :  437. 

Córdoba,  Pedro  de:  307,  308. 

Corregidores  de  indios :   500,  501,  537. 

Corsarios  de  América  :  68  ,  69,  70,  cf.  Piraterías. 

Cortés,  Femando,  Marqués  del  Valle  :  75.  85. 
143,  162,  165,  184,  212,  232,  234,  238,  239, 
240,  242,  245,  246,  333. 

Costilla,  Jerónimo  :  66. 

Covarrubias  Leiva,  Diego  de  :   335,  437. 

Coya  Cusilimay,  princesa  india  :  198. 

Coyaraymi,  décimo  mes  (sept.)  :    166,  175. 

Crisóstomo,  San  Juan :  5,  10,  145,  396,  400, 
402,  403,  413,  468,  483,  489,  494,  495,  497, 
505,  525,  533,  539,  540,  549,  552,  591. 

Cruz  del  sur,  constelación  :  11. 
Cuajulatlán,  lugar :  230. 

Cuba,  isla  :  13,  22,  34,  41,  58,  72.  82,  109,  111, 

124,  153,  490. 
Cuenca  (Ecuador)  :  319,  320. 
Cuemavaca  (Quahunahuac),  lugar:  116,  210. 
Culhúa,  lugar  :   210.  213. 

Cnlhuacán,  lugar:  151.  213,  214,  216,  221,  ?25. 
Cuzco,  ciudad,  lengua  :  38,  66,  79,  81.  114.  116, 
123,  126,  129,  142,  146,  147,  153.  160,  166. 


174,  184,  191,  193,  194,  195  a  199,  200  a 
202,  244,  245,  260.  261,  264,  265,  274,  275, 
277,  281,  282,  283,  ¿85,  290,  293,  294,  299, 
300,  302,  477,  499,  561,  562,  596. 

Cuzcovizca,  sacrificio  :  160. 

Cuyoacán,  lugar :    165,   167,  224,  231. 

Cuytlavaca,  lugar :   225,  226. 

Chacana,  estrella  :  143. 

Chachapoyas:  80,  87,  120,  261,  263,  268,  269, 
270,  271. 

Chahua  Huarqui,  mes  octavo  :  175. 
Chalcas,  indios:   210,  213,  227,  240. 
Chalco,  territorio  :  227,  240. 
Chancay,  lugar  :  320. 
Changas,  indios:   200,  201. 
Chapultepec,  lugar:    167,  205,  213,  219. 
Chetot,  lugar:  270. 
Chía,  planta  :  217. 
Cliiapa,  lugar  :  122. 
Chibalta,  lugar:  270. 
Chícama,  lugar  :  127. 
Chichas,  indios :  195. 

Chichimecos  (-ecas),  indios  :  198,  209,  210,  211, 
245. 

Chile  :  18,  30,  41,  56,  66,  68,  69,  72,  80,  87.  93, 
109,  113,  116,  120,  126.  129,  135,  174.  191, 
198,  199,  229,  244,  245,  262,  302,  393,  399. 

Chilicuchima,  guerrero  indio  :  202, 

Chimalpopoca,  rey  de  Méjico  :  219,  220. 

China  :  13,  20,  23,  28.  58,  70,  83,  84,  91,  93, 
94,  109,  111.  112.  118,  131,  141,  157,  185 
(escritura),  189,  190,  191.  301,  331,  a  345. 
392,  408,  415,  450,  549,  572. 

Chincasuyo,  territorio  :  193. 

Chinchilla,  animal :  183. 

Chinchiroca,  inca  :  203. 

Chinchón,  conde  de  :  353,  354,  360,  366,  376. 
Chiríguanás,   indios :    39,   74,   199,   245,  393, 
477,  656. 

Cholula:  149,  150,  236  (Cholula),  240  (Id.). 
Cholutecas,  indios  :  179. 

Chucuito,   Chicuito:    75,   169,  194,  265,  282, 

284,  286,  596. 
Chulé,  puerto  :  289,  302. 
Chumbivilcas,  indios :   95,  195. 
Chunchos,  indios:   199,  245,  274,  393,  565. 
Chungara,  lugar  :  286. 

Chuquiabo  (La  Paz)  :  87,  126,  265,  302,  477. 

Chuquichinchay,  estrella  :  143. 

Chuquisaca,  Charcas,  La  Plata  :  51.  74,  76,  81, 

83,  95,  96,  128,  129,  174,  243,  266,  282,  287, 

324,  325,  477,  499. 
Churiintí,  estatua  del  sol :  174. 

Damas,  golfo  de  las  :  57.  62. 
Damasceno,  San  Juan :   554,  559,  597. 
Damián   (San),  lugar  :  267. 
Danta,  animal :  133. 
Desaguadero,  río  :  43,  44,  75,  194. 
Deseada,  isla  :  57. 

De  Vocatione  Gentium,  libro  :   405,  406. 
Difuntos,  cultos:  146,  147,  192,  195. 
Diluvio,  noticia  entre  indios :    38.  199. 
Dio'/isio  Aerojíagita,  San  :    50,  435,  455,  477, 

505.  525,  529,  590,  591,  600. 
Dioscórides  :   27,  120. 


616 


INDICE  DE  PERSONAS,  LUGARES  Y  COSAS  NOTABLES 


Doctrinas  o  parroquias  de  indios :  329,  522, 
526,  568,  569,  570,  573. 

Dominica,  isla:   13,  34,' 57. 

Dominio  español  en  Indias.  No  se  debe  dudar 
de  él:  448,  449.  Títulos  verdaderos:  450  a 
453,  460  a  462.  Títulos  falsos:  462,  463. 

Dorantes,  Andrés :  444. 

Dorado  (El)  o  Paititi :  43,  77,  83. 

Drac  (Draque),  Francisco  :  68,  69,  70. 

Drogas  de  Indias :  123. 

Duarte,  Francisco,  S.  I. :  348. 

Ecija,  colegio  S.  I. :  349. 

Edificios  indígenas:  193,  194,  199,  204. 

Encomiendas,  licitud  :  452,  474.  Títulos  y  obli- 
gaciones :  475,  476,  477,  482,  484.  De  indios 
no  bautizados :  480. 

Enríquez,  Martín,  virrey:  69,  183,  197,  303, 
304. 

Entradas  de  guerra  a  indios  infieles.  Títulos  y 
licitud:  317,  318,  333,  336,  437,  441,  450, 
451,  467. 

Equinoccial :  ef.  Zona  tórrida. 

Ercilla,  Alonso  de:   68,  116. 

Escritura  por  jeroglíficos  en  Méjico  y  por  qui- 
pos en  el  Perú  :  188,  189,  190,  238,  239;  cf. 
Quipos. 

Escuelas  primarias  colegios,  universidades : 
205,  206,  261,  262,  263,  264,  268,  291,  292, 
349.  De  indios  nobles:  285,  287,  293,  296, 
297,  492,  577. 

Esmeraldas:   107.  108. 

Española,  Santo  Domingo,  isla  :  13,  22,  34,  41, 
58,  72,  91,  93,  110,  111,  114,  118,  119,  127, 
128,  130,  133,  153,  254,  305,  306,  307,  490. 

Espinar,  Hernando  de,  S.  1. :  272,  273. 

Estaciones  opuestas  en  ambos  hemisferios  :  41, 
42. 

Estrabón :  122. 

Etiopía  :  17,  20,  40,  41,  46,  51,  102,  111,  115, 
395,  461,  572. 

Eucaristía  a  los  indios:  263,  276,  279,  293, 
429.  Controversia  sobre  el  uso :  581,  585, 
587  a  589,  589  a  594. 

Evangelio.  Universalidad :  395,  396,  406,  408. 
Predicación  precolombina  en  Indias :  397  y 
ss.,  modos  de  difusión  con  y  sin  armas  :  292, 
293,  429,  y  ss.,  442.  443,  444.  Impedimentos 
del :  por  parte  de  los  blancos  y  de  los  mi- 
nistros :  avaricia,  lujuria,  violencia :  416 
a  420.  430  :  competencias  con  el  poder  civil : 
448,  449.  503  :  idolatría,  abusos  de  los  cura- 
cas :  457,  458  :  falta  de  buenos  ministros : 
507  a  512.  Frutos  del  evangelio  :  422  a  429. 
Ministros  del  evangelio,  cualidades,  pericia 
en  la  lengua  índica :  513  y  ss.,  ciencia : 
520.  vida  virtuosa:  523;  peligros,  soledad, 
lujuria,  avaricia:  525  a  529,  532.  533,  573, 
Medios  de  apostolado,  oración  :  529  y  ss., 
buen  ejemplo  :  532  y  ss.,  beneficencia  :  533 
y  8S.,  corrección  :  535  y  ss.  Frutos  del  evan- 
gelio :  422  a  429. 

Extremaunción  :  581,  600. 

Fe,  no  basta  fe  implícita  :  545  y  ss.,  error  do 
fray  Francisco  de  la  Crui :  550  y  ss. ;  fe  nece- 
saria para  el  bautismo  :  557,  558,  584. 


FeUpe  n :  121,  132,  198,  345  a  352,  353  a  368, 
384. 

FeUpe  III :  132. 

Fernández  de  Velasco,  Pedro  :  103. 

Fiestas  indígenas :  174  a  181,  203,  206,  227. 

Filipinas,  islas:  13,  58,  70,  84,  93,  111,  112, 
118,  343,  347. 

Filón,  judío  :  91,  494. 

Flores  de  Indias :  121  y  ss. 

Flores  de  Valdés,  Diego  :  69. 

Florida :  13,  33,  39,  69,  70,  73,  83,  88,  90,  191, 
243,  245.,  393,  443  (misiones),  444. 

Floripondio,  huántue,  flor :  121. 

Flotas  de  Indias,  ida  y  vuelta :  57,  58. 

Fonseoa,  Iñigo  de,  S.  I.  ;  253,  254. 

Frutales,  árboles  en  Indias  llevados  de  Espa- 
ña :  125,  126. 

Frutilla  de  Chile :  113. 

Fuego,  modo  de  encenderlo  :  54. 

Fuente,  Hernando  de  la,  S.  I. :  268,  270,  271. 

Fueros  de  los  indios,  deben  ser  conservados  : 
502,  503,  607. 

Gallinazas,  auras :  131. 

Ganados  llevados  de  España  a  Indias  :  127,  128. 

Garcés,  Enrique:  103. 

García,  Juan,  S.  I. :  285,  286. 

García  de  Castro,  Lope,  gob.  del  Perú :  103. 

Gasea,  Pedro  de  la  :  200. 

Gibraltar:  16,  17,  18,  20,  21,  67,  72. 

Gigantes  en  el  Perú  y  Méjico:   31,  210,  211. 

Girasol:  121. 

Goa:  28,  252. 

Gobierno  de  los  indios:   198,  199,  203,  204, 

460,  461,  462. 
Gobieimo,  Miguel,  S.  I.:  251,  252. 
Gómez,  Juan,  S.  I. :  277,  286. 
González  Dávila.  Gil,  S.  I. :  346,  371,  373. 

374. 

Goya,  Antonio.  S.  I.:  331 

Gramáticas  de  lenguas  índicas :  415,  518,  519. 

Granada,  colegio,  S.  I.  :  346,  347,  349. 

Granadilla,  flor  de  la  Pasión;  121. 

Gregorio  Magno,  San  :  208.  258,  374,  410,  413, 
437,  460,  473,  475.  480,  481,  502,  505,  511, 
521,  525.  533,  534,  549.  579,  603,  604. 

Gregorio  Nacianceno.  San :  8,  16,  395,  418, 
468,  469.  475,  504.  505,  559. 

Guaba  o  Pacay,  fruta :  119. 

Guaca  fhuaca)  :  género  de  idolatría,  adóralo- 
no,  ídolo  :  141.  142,  149,  152,  156,  160,  166, 
169,  174,  175,  192,  194,  195.  199,  201,  207, 
267,  422.  428,  458,  560,  561^,  562,  563. 

Guadalupe,  isla  :  57. 

Guadalupe,  santuario  de  Trujillo,  Perú:  320. 

Guadatinajas,  animal :  133. 

Guainacapa,  inca  :  147,  198,  201,  202,  245,  399, 

415,  560. 
Guaina  Potosí,  cerro  :  95. 

Gualpa,  indio  descubridor  de  Potosí :  95,  96. 
Guamanga  :  79,  103. 
Guanábano,  fruta  :  119. 
Guanacauro,  divinidad  :  562. 
Guaneas,  indios :  96. 
Guanchor,  lugar:   263,  266,  267. 
Guara,  lugar  :  271. 
Guarco,  valle :  ef.  Cañete. 
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Guatemala  :  67.  83,  85,  109.  116,  122,  174,  191, 

231,  313,  333,  519. 
Guatulco,  puerto  :  64,  116,  229. 
Guaura,  lugar  :  263. 

Guayabo,  guavaba,  árbol  frutal:  118,  307,  309. 

Guayaquil:   76,  82,  123,  125.  318,  319. 

Guerra,  títulos  injustos  y  legítimos  de  guerra 
contra  los  indios:  429.  430;  infidelidad: 
431,  432;  crímenes  contra  naturaleza:  432, 
440;  defensa  de  los  ¡nocentes:  440,  441  ; 
títulos  justos  :  453  y  ss. 

Gusanos  de  seda  en  Méjico  :    64,  127. 

Guzmán,  Luis  de,  S.  I.  :  252. 

Habana,  La  :  58,  79,  124,  254. 
Hanan  Cuzco,  linaje  de  indios  :  38,  147,  200. 
Hanansaya,  linaje  de  indios  :  193. 
Hatuncuzqui  Avmoray,  sexto  mes  :  175. 
Hechiceros:  153,  157,  160,  161,  169,  172,  175, 
180,  188,  219,  231,  236,  237.  239,  240.  273, 

288,  295,  296.  297,  329,  458,  488,  567,  601. 
Hernández  (Fernández),  Bartolomé,  S.  I.  :  277, 

289.  290. 

Hernández,  Francisco,  médico  :  124. 
Hierba  de  ponzoña  :  269. 
Hojeda,  Esteban  de,  S.  I.  :  348. 
Homaravmi  Punchaiquis  :  mes  undécimo  (octu- 
bre) :  176. 
Homero  :   142,  540. 
Honduras  :  188. 
Horacio  :  412. 

Hortaliza?  de  Indias  :   112,  113,  114. 
Huacho  (Guachu),  lugar:  271. 
Huancavelica  (Guanc.  l:  76,  79.  102,  103,  104,  | 
282. 

Huánnco   fGuán...)  :    123.  277. 

Huaral  fGuar...):  271.  273. 

Huarorhirí:  172.  263,  267.  268  (Guadacherí, 
Giiararherí).  i 

Huáscar,  inca:  198.  202.  245. 

Humildad,  necesaria  en  el  ministro  evangélico  :  ' 
400.  401.  404. 

Hurtado  de  Mendoza.  Andrés,  marqués  de  Ca- 
ñete :   146.  201.  203. 

Hurtado  de  Mendoza.  García  :  68. 

lea,  lugar:  31,  74.  79,  113,  126,  263. 
Idiáquez,  Juan  de:   346,  353. 
Idolatría,  causas:  140:  especies,  141,  558.  559; 
los  indios  tenían  noticia  de  un  sólo  Dios,  i 

141.  563  ;  de  cosas  generales,  sol,  luna,  etc., 

142,  143  ;  de  cosas  particulares  o  huacas, 
144.  145;  con  los  difuntos.  146,  147  :  de  ído- 
los o  estatuas.  147,  149,  150;  remedios,  561, 
562  y  ss. :  destrucción  de  ídolos,  564  ;  en 
Méiico  V  Perú  :  214,  267.  276,  295.  297,  560, 
561,  563. 

Imán,  piedra  :   27,  28.  29. 

Imágenes  de  pluma  :  132. 

Inacapanaca,  linaje  de  indios  :  201. 

India»  Occidentales :  noticias  precolombinas, 
19,  20  a  26;  origen  del  hombre  americano,  y 
cómo  pasó:  15,  26  a  36;  antigüedad  conoci- 
da de  unos  400  años:  37;  en  general:  3,  4, 
13,  20,  21,  23.  26,  28,  57,  58,  83,  198,  244,  247, 
252,  301,  354,  391  y  ss..  408,  447,  476,  571. 

India  Oriental :  12,  16,  17,  20,  22,  23,  24,  29. 


31,  57,  58,  83,  135,  191,  252,  301,  337,  393, 
408,  442,  447,  458,  482,  512,  571,  572. 

Indios:  razón  del  nombre:  392  ;  varias  cla- 
ses :  391,  392,  393  ;  buenas  cualidades  :  245, 
246,  261,  263,  264,  265,  269,  273,  274,  276, 
280,  291.  293,  407  v  ss.,  411,  428,  507,  508, 
510;  malas  cualidades:  398.  399,  402,  410  y 
ss.,  421,  507,  509,  537,  566;  indios  salvajes: 
209.  211,  cf.  Caribes. 

Ingaroca,  inca  :  147,  200. 

Inga  Yuoangui,  inca  :  166,  174  (Mangoinga  Yu- 

pangu  ),  192,  200,  201,  560. 
Ingas,  revés  del  Perú:  92,  95,  103,  117,  123, 

135,  142,  143,  145,  146,  153,  156,  160.  161, 

166,  169,  174,  184,  191,  192,  193,  194  a  202, 

244,  274,  393.  458,  477,  487,  488,  498,  495, 

503,  561,  566,  602,  603. 
Inocencio  VIII,  papa  :  361. 
Inquietos,  religiosos,  S.  I.,  perturbadores  de 

su  Instituto  :  346,  348,  350,  351,  356,  360,  366, 

367.  374    a  384. 
Inquisición,  Santo  Oficio  :  346,  356,  358,  360, 

361,  363.  366.  372.  374,  376,  377. 
Inticuaoquí,  estatua  del  sol :  174. 
Intiraymi,  fiesta  del  sol :  175. 
Ipa'na  Vitziliputzli.  procesión  :  167. 
Isabel  Clara  Eugenia,  infanta  de  España  :  3. 
Iseaycingas,  indios  :  199.  393. 
Isidoro.  San:  436.  529. 
Ituravmi,  fiesta:  176. 

Izcoatl,  rey  de  Méjico  :  203,  221.  222.  223,  225, 
226. 

Iztacalco,  lugar  :  214. 
Iztapalapa,  lugar:  214. 

Jaigua,  lugar  :  272. 

Jamaica,  isla  :  22,  43.  41,  72.  109,  111,  307.  308, 
310. 

Japón:  58.  84.  109.  111,  157.  170,  172,  185, 
186,  187.  336  ,345,  392,  408,  458,  512,  572. 

Jaquijaguana,  lugar:  200. 

lanía,  luear  :   81.  96,  138,  194. 

Javier.  ^:.n  Francisco.  S.  I.  :  344.  415.  442.  447, 
457.  458,  492.  512.  520.  530,  549,  571. 

Jerez  de  la  Frontera  :  347. 

Jerónimo,  San  :  5.  8.  12.  20.  23.  24,  396,  408. 

410,  483,  493,  528,  533,  559. 
Jiménez.  Diego,  S.  I.  :  358. 
Jiménez,  Miguel.  S.  I.  :  290. 
Jipijapa,  lugar:  318.  319. 
Josefo  Flavio  :  23,  24.  235. 
Juan,  Preste  :  17,  49. 
Juego  de  clérigos  :  322,  326,  528,  529. 
Juli,  doctrina:    260,  264,  265,  266,  282.  284, 

286,  287,  288.  290,  291,  293,  294,  296,  297,  302. 
Juramento  de  los  indios  :  501. 
Justiniano,  có-digo  de  :  462,  481. 
Justino,  San :   153,  337. 

Lactancio  Firmiano  :  5,  13,  14,  15,  19,  235. 

Ladinos,  indios  :  335,  509. 

Ladrillero,  capitán  :  68. 

Lagos  y  lagunas  de  Indias  :   74  y  ss. 

Laimebamba,  lugar  :  270. 

Lamero,  Hernando,  piloto  :   33,  69. 

Lancero,  soldado  :   243,  244. 

La  Paz  (Bolivia)  :   cf.  Chuquiabo. 
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Lartaun,  Sebastián,  obispo  del  Cuzco  :  262. 
278,  279,  280,  293. 

Latitud  :  diferencia  de  6  horas  de  Lima  a  Espa- 
ña, y  de  un  día  de  Macao  a  Manila,  según  la 
navegación :  84. 

Lechiguanas,  panales,  129. 

Lenguas  indígenas :  245,  261,  264,  276,  285, 
293,  294,  399;  pericia  en  el  sacerdote:  513  a 
520;  imponer  el  castellano  a  los  indios:  516, 
517;  cátedras  de  lengua:  519,  597:  lenguas 
anteriores  al  quichua  :  267,  268,  399,  517. 

Leen,  papa,  San  :  466,  485,  515,  518,  520,  523, 
528,  553,  585,  594.  597. 

Leóji.  Luis  de,  O.  S.  A.  :  25. 

Libertad  de  los  indios  :  441,  471,  477,  484,  485, 
490. 

Lima,  Los  Reyes  :  27,  48,  56,  58,  63,  64,  68,  82, 
87,  145,  153.  200,  201,  202,  260,  261,  263,  266, 
267,  268,  271,  278,  281,  282,  287,  289,  290, 
291,  302,  303,  304,  305,  319,  320. 

Liquidámbar  :  123. 

Loaysa,  García  de  :   351,  352. 

Loaysa,  Jerónimo  de,  O.  P.  :   166,  198. 

Lobos,  isla  :    76,  88. 

Loja  (Ecuador)  :  320. 

López,  Andrés,  S.  L:  253,  274,  275,  284,  286. 
López,  Luis,  S.  1.  :  282,  300. 
Lorenzo,  Bartolomé,  S.  I.  :   34,  88,  114,  124, 
304  a  320. 

Lovola,  San  Ignacio  de,  S.  I.  :   354,  355,  382, 

383,  519,  541,  571. 
Lucanas,  indios  :    65,  109,  195,  298  (Lucana, 

valle). 
Lucano  :    17,  395. 
Lúcumas,  fruta  :  119. 
Lunaguana,  lugar:  132. 
Luzón,  isla  :   58,  84.  191. 

Llallahua,  genero  de  papa  :  145. 
Llama,  carnero  peruano  :  136. 
Llamallama,  danza  ritual  :  176. 
Llimpi,  limpi  :  bermellón  para  embijarse  :  303, 
282. 

Lluqui  Yupangui,  inca  :   166,  203. 
Lluvias  y  clima  de  los  trópicos  :  40.  41,  42,  44, 
47;  no  llueve  en  la  rosta  del  Perú:  81. 

Macao,  Macan  :  84,  332.  333,  334.  343. 

Machacuav.  estrella  :  113. 

Madrid:  256..  345,  347,  360,  378. 

Magallanes,  Fernando  :   68,  69. 

Magallanes,  estrecho  de  :  13,  28,  33,  68,  69,  70, 

72.  83,  88.  302. 
Magdalena,  río  :  43,  77. 

Magistrados  civiles  de  Indias  :  463  a  468,  491. 

Maíz,  trigo  de  Indias:  109,  111,  136,  153.  160 
(rito  religioso),  161,  16^,  175,  177,  178,  193, 
217,  280,  312,  313,  314,  316.  493,  498,  507,  567. 

Mala,  lugar  :  127. 

Malaca:  20,  23,  549,  572. 

Málaga,  colegio,  S.  I.  :   348,  349. 

Malacjuías,  San,  apóstol  de  Hibernia  :  337, 
426,  427,  512. 

Malinalco,  lugar:   212,  213,  216. 

Malpelo,  isla  :  316. 

Mama,  lugar,  263,  266. 

Mamana,  estrella  :  143. 


Mamaocllo,  esposa  de  Inca  :  198,  202. 
Manatí :  72. 
Manchay,  lugar:  172. 
Manglares,  cabo  :  316. 

Mangocapa,  inca  (varios)  :  38,  200,  202,  203, 
560. 

Manicongo  :  461. 

Manila:  58,  63,  84,  343. 

Manomotapa  :  49. 

Manopampas,  indios  :  275. 

Manta,  lugar:  31,  107. 

Mañaríes,  Mañanes,  indios  :   165,  275. 

Mar  del  norte  (Atlántico)  :  12,  22,  67,  70,  233, 

238,  244,  265,  275,  312,  393,  415. 
Mar  del  sur  (Pacífico)  :  12.  13,  22,  58,  67,  70, 

229,  243,  244,  292,  302,  312,  313,  393,  415. 
Marchena,  colegio,  S.  I.  :  347,  349. 
Marea,  diurna  y  mensual :  71  (Magallanes),  72, 

77  (Amazonas). 
Mareo  de  navegación  :    64,  65  ;   de  montaña  : 

65,  66. 
Margarita,  isla :  34,  43. 
Marigalante,  isla  :  57. 
Marina,  doña,  india  :  238. 

Martínez,  Diego,  S.  1.  :  252,  253,  254,  283,  284, 
286.  287. 

Matrimonio  de  los  indios  :  197.  198,  581  ;  de 
derecho  natural  :  602 ;  abusos  :  602,  603 ; 
privilegios  de  los  indios  :  603,  605  :  amonesta- 
ciones :  605,  606. 

Mayta  Capac,  inca  :  203. 

Mazamorra,  río  de  fango  en  La  Paz  :   87,  88. 
Medicina  india  :  123, 
Médicís,  Pedro  de:  364. 

Mechoacán:  76,  123,  132,  165,  211,  212.  216, 
^34. 

Medina,  Francisco  de.  S.  T.  :  276,  283.  285.  286. 
Medina    Misuel  de,  S.  T.  :  348. 
Meií,  caudillo  indio  :  212. 
Meiía.  P-dro,  S.  I.  :  260. 

Méjico,  Nueva  Esn,aña  :  23  a  246  passim,  262, 

303,  311,  313,  326,  327,  331,  334.  336,  343, 

345,  408   415,  470,  572,  575. 
M'  léndez   (Menéndez  de  Aviles),  Pedro  :  69, 

70.  74,  252,  253,  254. 
Mendañaj  Alvaro  de  :  27,  58. 
Méndez,  Cristóbal,  S.  I.  :  348. 
Mendocino,  cabo  :  13,  33,  415. 
Mercuriano,  Everardo,  S.  1.  :    260.  290,  389. 
Mestizos:  517,  518;  aptos  para  el  sacerdocio: 

601,  602. 

Metales  :  89,  90,  91  ;  laboreo  :   101  v  ss.,  106, 

489,  490,  491. 
Mezquita  de  Córdoba  :  108. 
Mico  o  mono  :  134. 

Milagros  de  Indias:  242,  243,  244,  408,  409, 
443,  448. 

Minas:  79  a  91 ;  lavaderos:  93.  100;  beneficio 
de  la  plata  por  fundición:  94,  97,  99,  100; 
id.  por  azogue:  101,  102,  195  (minas  del 
Inca),  298  ;  caso  moral  de,  licitud:  453. 

Miquiquiray,  estrella  :  143. 

Mirco,  estrella  :  143. 

Misiones:  volantes:  260,  263,  265  y  88.,  274, 
276,  281,  282,  284,  294,  298,  299,  449,  450  (en 
unión  el  sacerdote  y  el  soldado) ;  de  infieles  : 
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455,  512,  575;   utilidad:   576,  577  ;   y  uso: 

578.  579. 
Misteca,  La  :  127. 
Mojos,  indios :  393. 
Moluc^s,  islas:  47,  393,  572. 
Monardes,  el  doctor  :  74,  123. 
Monasterios  idolátricos  :   155,  156,  157. 
Monvsda  de  indios,  cacao,  coca,  etc.  :  91. 
Montecristi  (Española)  :  306. 
Montemayor,  Juan  de,  S.  I.  :  348. 
Montilla,  colegio,  S.  I.:  346,  347,  349. 
Monloya,  Juan  de,  S.  I.  :  281,  283,  286. 
Monzón,  Lüdovico,  S.  I.  :  384. 
Mora  (Moura),  Cristóbal  de:  353. 
Moscas  (Muiscas),  indios:  199,  393. 
Motezuma  I,  rev  de  Méjico  :  226.  227,  229. 
Motezuma  II,  rey  de  Méjico  :  162,  191,  198,  203, 

204,  205,  2?6.  23i   232.  233.  23 1.  236,  237,  238, 

239.  240,  241.  242,  244,  246,  470. 
Moyobamba  :  269,  270. 
Mozambique  :   29,  51. 

Mujeres,  cohabitación  con  clérigos  :   527,  528. 
Murcia  :  sus  huertas,  viento  levante  y  leveche  : 
54,  78. 

Narváez,  Panfilo  de  :  241. 

Nasca,  La  :  127,  144. 

Nata,  lugar  :  312,  313. 

Navarro  f  Azpilicueta),  el  Dr.  :  321. 

Navarrete,  Domingo  de  Santo  Tomás.  O.  P.  : 

415.  518. 
Navatlaca?,  indios  :   209.  210. 
Navinropa.  indio  :  103. 

Negociación  de  clérigos:  322,  324,  325,  327, 
330,  528. 

Necroá,  predicación  a  los:  291.  293,  305.  31J, 
312,  314,  315,  398,  411,  412,  413,  495,  582, 
584. 

Nevólo  Maxilt  Ileztli  :   rito  religioso  :  180. 
Nicaragua  :  67.  83,  113,  124.  312,  314,  315,  316. 
Nóbrega.  Manuel  de,  S.  I.  :  512. 
Nombre  de  Dios,  puerto  :  58,  67,  124.  134,  310, 
311. 

Nueva  Cuinea  :  13,  27. 
Nuevo  Méjico  :  83,  209. 

Nuevo  Reino  de  Gran?da  :  49.  79.  80,  93.  107, 
109,  174,  191,  192,  393. 

Oajaca  (Cuajara)  :  125. 
Obrajes  de  tejer  :  127. 
Oca,  raíz  comestible  :  112. 
Ocaña  :  251.  252. 

Offeo   ÍHoffeo).  Paulo,  S.  I.  :   355,  362,  377. 

Ofir,  su  dignificado  :    22.  23,  24. 

Olía,  lugar  :  270. 

Olivare?,  conde  de  :  360. 

Olivos  en  Indias  :  127. 

Omasuyos,  territorio  :  75,  200.  283. 

Opalari,  fortaleza  incaica  :  274. 

Orejones,  indios  nobles:   1"6,  191,  193. 

Ormuz  :   51.  572. 

Ortún,  Diego.  S.  I.  :  273. 

Osorio,  Jerónimo  :  29.  343. 

Otomíes,  Otomites,  indios  :   199,  209. 

Ovidio  :   19,  35,  475. 

Pacaritambo,  lugar:  38.  199. 
Pacay,  fruta  :  cfr.  Guaba. 


Pachacama  ( — amac),  divinidad  :  141,  142,  153. 
Pachacuto,    Pachacuti    Inga    Yupangui,   inca  : 

184,  200,  201. 
Pachayarhachic   ( — achí),  divinidad  :    141,  153, 

195,  199,  201,  202,  602. 
Palcas,  lugar:  103. 
Palto,  árbol:  119. 
Pampacolca,  lugar  :  299,  300. 
Pampamiro,  lugar  :  298. 

Panamá:  28,  41,  58,  69,  79,  108,  124,  131, 
301.  310,  311,  312,  313,  314,  315;  itsmo  y 
proyecto  de  canal  :   67,  68. 

Paquín  (Pekín)  :  157. 

Paraguav.  río  v  territorio:   41,  42,  51,  77,  91, 

118,  243. 
Paria,  laguna  :  44,  75,  133. 
Pariacaca,  sierra  :   65.  275. 
Páscaro  (Patzcuarol  :  132,  212. 
Pasto,  ciudad  :  199. 
Patagones,  indios  :  13. 
Patallacta.  lugar:  201. 
Paulo  III.  papa  :  471. 
Paulo  IV,  papa  :  566. 
Paulo  inca  :    23,  203. 
Paulo,  lugar  :  200. 
Payta,  lugar  :  73. 
Paytiti  :   cfr.  Dorado. 

Peces  de  Indias:   72,  73,  75  ídel  Tilirara). 

Penitenciaría,  casa  (Roma)  :  373. 

Pepino  de  Indias,  fruta  :  113. 

Pérez,  N.,  S.  I.:  285,  286.  288. 

Perico  ligero,  animal :  134. 

Perlas,  isla  y  pesca  de  las  :   108,  109. 

Personio  íPcrsons),  Roberto.  S.  I.:  352. 

Perú:  Origen  del  nombre.  22;  territorio:  4 
a  246  passim.  252,  253,  260  a  304,  311  a  317, 
331  a  340,  372.  373,  391,  397,  415,  426,  428, 
429,  450,  465,  470,  508.  561,  565,  575  ;  Lia- 
nos  o  costa  :  42,  46.  47,  50,  56,  65,  78,  79, 
137,  495  :  sierra  o  provincias  altas  o  de  arri- 
ba :  42,  80,  137,  302.  479.  498.  576. 

Pesca,  modos:   74;  de  perlas:   108,  490. 

Peso  ensayado:   98;   de  minas:  104. 

Piache,  hechicero  :  458. 

Pilcozones.  indios  :  245. 

Pimienta  de  Jamaica  :  309. 

Píndaro  :  16,  395. 

Pinas  (anana),  fruta  :  112,  113. 

Pifias,  Baltasar,  S.  I.  :  261,  277.  282.  283,  236, 
288. 

Pío  V,  San  :  585. 

Piraterías  en  Indias  :  68,  69,  70,  301.  302.  305, 

306,  308. 
Pita),  lugar:  299. 
F*.ura,  San  xMiguel  de:  320. 
Pizarro,   Francisco:    153,   201,   202,   245.  246. 
Pizarro,  Gonzalo  :  200. 

Pizarro,  Martín,  S.  I.:   276,  285,  286.  288. 
Plantas  medicinales  de  Indias  :  122. 
Plasencia.  obispo  de :    33,  68. 
Plata,  nativa,  mina*,  beneficio  :    92,  94,  105, 
1C6. 

Plata,  río  de  la  :  41,  42,  77.  274. 
Platón:  21,  22,  35,  38,  47,  52,  112,  143.  182, 
205.  560. 
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Plaza,  Juan  de  la,  S.  I.  :  261,  264,  268,  275, 
277,  282,  283,  286,  290,  302. 

Plinio  :  16,  18,  19,  20,  21,  24,  27,  28,  31,  36, 
47,  53,  54,  60,  73,  86,  90,  91,  92,  93,  97, 
98,  100,  101,  102,  104,  107,  108,  110,  115, 
120,  122,  125,  130,  134,  138,  139,  493,  495. 

Plutarco:   12,  139,  153,  496,  498,  502. 

Pocllas,  territorio  :  270. 

Polo  de  Ondegardo,  el  licenciado  :  97,  143, 
147,  166,  173,  182,  184,  198,  200,  201,  202, 
243,  498,  499,  508,  511,  561,  562. 

Pongo  (de  Manseriche) :  77. 

Popayán :  49,  424  (obispo  de). 

PoTCo,  minas  de  plata  :  94,  95,  96,  98. 

Portillo,  Jerónimo  Ruiz  de,  S.  I. :  264,  283, 

293,  320. 

Portoviejo,  Puertoviejo,  ciudad  :  317,  318,  319. 

Potosí:  47,  48,  51,  75,  79,  94,  95  (descubri- 
miento del  cerro),  96  a  106,  116,  126,  136, 
243,  260,  264,  265,  266,  283,  296,  297,  298, 
302. 

Propiedad,  régimen  de  entre  los  indios  .  195, 
196. 

Ptolomeo  :  47. 

Pucará  del  Inga,  fortaleza  :  199. 

Puchomayo.  valle:  298. 

Puebla  de  los  Angeles :   85,  210. 

Puentes  de  totora,  bejucos,  etc.  :  44,  78,  194. 

Puerto  Rico  :    cfr.  Boriquen. 

Puno,  lugar:  288. 

Puquina,  idioma  :  294. 

Pururaucas,  divinidades:  201. 

Quaxicalli,  piedra  de  sacrificios  :  162. 
Ouebrada,  venta  de  la:  311. 
Quero,  lugar:  275. 

Ouetzaalcoatl,  divinidad  :  150,  179,  236,  238. 
Ouicuxtemoc,  caudillo  indio  :  241,  242. 
Quichua,   lengua  del   Cuzco  :    142,   285,  286. 

294.  298,  399.  415,  417.  598. 

Ouinua  :  95  (árbol),  175  (semilla  comestible). 
Quipos  :  Ramales  de  cuerdas  para  contar,  189, 

190,  198,  275,  280,  286,  287,  292. 
Quitaya,  lugar  :  270. 

Quito  :   47,  48,  80   85,  87,  93,  134,  199  201, 

202,  244,  317,  399. 
Quizo,  rito  religioso  :  160. 
Quizquiz,  guerrero  indio  :  202. 

Raíces  comestibles  :  112. 

Raime,  raymi,  mes,  fiesta  :   166,  174,  193. 

Roimicantara  Rayquis,  fiesta  :  176. 

Rasis,  médico  :  138. 

Ratio  Smdiorum  S.  1.  :   358,  359. 

Reducción  de   indios  a  pueblos  :    416,  526. 

Rescates  desiguales  con  indios  :  452,  484. 

Río  de  la  Hacha:    108,  490. 

Ríos  de  Indias  :   77  y  ss. 

Riquezas  de  conquistadores  no  duraron  :  417, 

430,  473. 
Ritos  chinos  :  311.  342. 

Ritos  gentílicos  en  Indias:  166  a  181.  passim. 
Roa,  Juan  de,  O.  S.  A.  :  247. 
Rodríguez,  Luis,  S.  I.  :  350. 
Rodríguez.  Manuel,  S.  I.:  362. 
Rojas,  Manrique  de,  gobernador  de  Jamaica  : 
308,  310 


Rojo,  mar :  66,  67,  93. 

Roma :  345,  346,  350,  353  a  368,  369  a  384. 
Rugerio,   Rog...    (Ruggieri),   Miguel,   S.  I.: 

271,  272,  281. 
Ruiz  Gonzalo,  S.  I. :  271,  272,  281. 

^acacas.  Sacasas,  indios  :  572,  596. 
Sacerdocio  de  los  indios :  601. 
Sacerdotes  idolátricos :    155,  157,  159. 
Sacramentos  idolátricos :  Eucaristía,  166,  167, 

168,  .596;  confesión,  168,  169,  170,  288,  596; 

unción  sacerdotal,  170,  171;  matrimonio,  173. 
Sacrificios  :   159,  160,  161 ;  —  humanos  en  el 

Perú:   147,  156,  161,  561;  en  Méjico,  162, 

163,  164.  213. 
Saino,  animal :  133. 
Salamanca  y  universidad  :  261,  437. 
Salinas,  Juan  de :   77,  '^2. 
Salomón,  islas:  13,  27,  58,  130,  133,  393. 
Sanco,  lugar:  275. 

Sánchez,  Agustín,  S.  I.:  271,  273,  298. 
Sánchez,  Alonso,  S.  I.:  62,  84,  187,  331,  332 
a  374. 

Sánchez,  Cristóbal,  S.  I.  :  261,  269,  270,  275, 
320. 

Sánchez  de  Escalada,  Lope,  S.  I. :  290. 
Sanlúoar  de  Barrameda  :  252,  253,  254. 
San  Antón,  cabo :  58. 
Santa,  río  :  78. 

Santa  Cruz  de  la  Sierra,  ciudad  :  83,  91,  118, 

243,  479. 
Santa  Elena,  cabo  :  76. 
Santa  Marta,  ciudad  :  43,  77. 
Santiago,  Bartolomé  de.  S.  I.  :  268,  271,  274. 
San  Pablo,  Padres  de  S.  I.  de  la  India:  331 

a  345  passim. 
Santo  Tomé,  isla  :  49. 
Sarmiento  de  Gamboa,  Pedro  :  68,  71. 
Sayri  Topa  Inga  :  203. 
Sebastián,  Juan,  S".  I.  :  303. 
Segura  de  la  Frontera  (Méjico)  :  234. 
Séneca  el  trágico  :  21,  465. 
Sepulturas,  violación  de :  566. 
Servicio  personal  de  los  indios  :  485  a  489. 
Sessa,  duque  de  :  353,  354.  359,  362,  363,  364, 

366.  367,  368.  373,  380,  385. 
Sevilla:   28.  58,  69,  114,  115,  128,  194,  252, 

253,  307.  347,  348,  349. 
Sieüenza,  Juan  de,  S.  I.  :  348. 
Sisicaya,  lugar  :  268. 

Sixto  V,  papa:  132,  354,  356,  357,  377.  , 
Sol,  culto  del :  145.  j 
Soras,  indios  :  65. 

Soroche  o  mal  de  montaña  :  65,  66. 

Soto,  Domingo  de,  O.  P.  :  335,  338,  437,  461, 

173,  552,  583, .585,  586,  589,  605. 
Suchimilcos.  indios  :  210,  225. 
Suicidio  entre  los  indios  :  565. 
Supersticiones  de  indios  :   145,  147,  148,  150, 

151,  152,  155,  159,  167,  171,  172,  174,  175, 
,176  a  179,  180,  181. 

Tacuba,  lufrar  :   203,  224,  226,  228.  ! 
Tahuantinsuyo  :    Las  cuatro  partes  del  Impe- 
rio incaico,  193.  ! 
Tambo,  lugar:   194,  200. 
Tambos,  indios  :  38. 
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Tanacoñuño,  lugar :  106. 
Tangatanga,  divinidad  :  174.  596. 
Tarapaya,  lugar:    75,  104,  106. 
Tarco  Guarnan,  inca  :  203. 
Tarsis  bíblico  :  23,  24,  25,  408. 
T»^cuantoper  :  229. 

Temblores  de  tierra  :  85  Guatemala  (1586\ 
86  y  !s.,  313. 

Templos  idolátricos:   152.  154,  174.  180. 

Tenoxtitlán.  Méjico.  215,  216. 

Teodoreto  cirense :   5,  24,  139.  408. 

Teofilacto  :  5,  483. 

Teofrasto  :  27,  53,  107,  120. 

Teólogos  :  Son  necesarios  en  Indias,  522  ;  ocio- 
sas cavilaciones  de  algunos  de  España  :  244, 
394.  422,  463. 

Tapaneras,   indios:    210,  213,  215,  217,  219, 

220.  221,  222,  223,  224,  225. 
Tepeaca,  lugar:  234. 
Tepozotlán,  lugar  :  207. 
Teuculhuacán  :  209,  211. 

Tezcatlipuca,  divinidad :  150,  154,  159,  176, 
177,  240. 

Tezcuco:    149.  165,  188.  203,  210,  215,  216, 

221.  226,  228,  229,  232,  233,  236. 
Tiabuanaco,  lugar  y  ruinas  :   38,  194. 
TIcciviracocha  (Ticsi...),  divinidad:   144,  397. 
Tiempo,  cómputo  del :  183,  184. 

Tierra  Firme:    22,   58,  67,   79,  88,  109,  116. 

119,  122,  124,  126.  128.  134,  253.  262,  282, 

310,  311,  312,  316. 
Timol,  lugar:  270. 

Titicaca,  laguna  :   38.  43,  44,  74,  76.  81,  136. 
•  265.  283. 
Tito  inga  :  23. 

Tito  Cusí  Gualpa  :   202.  cfr.  Huáscar. 

Tizaapán.  lugar:  214. 

Tizocic,  rey  de  Méjico  :  203,  228. 

Tlacaellel,  capitán  mejicano  :  203,  222  a  230. 

Tlaratecatl,  nobles  mejicanos  :  204. 

Tlacochabaya,  lugar  :  125. 

Tlacohecalratl.  nobles  electores:  204. 

Tlaloc.  divinidad:    150,  154. 

Tlascala,  tlasoaltecas  :    85.  149.  151,  162,  210. 

211.  227.  234.  240,  242,  245. 
Tlatellulco,  lugar:    216,  229,  230. 
Tlatluicas,  indios :  210. 
Tlillancalquí,  linaje  de  nobles  :  204. 
Tocci,  Tozi.  divinidad  :    151.  214. 
Toledo,  Hernando  de:  353. 
Toledo,  Francisco  de.  virrev  del  Perú  :  68.  69, 

74,  98,  103.   110.   121,  256,  260,  261,  262, 

263,  265,  282.  287,  289,  294,  300,  301. 
Toledo.  Francisco  de,  S.  I.  :  362  a  368  passim, 

369,  370,  372,  374,  380,  384.  385. 
Tolú,  isla  :  122,  123. 
Toluca,  lugar  :  133. 

Tomás  de  Aquino,  Santo  :  333,  335,  338,  342, 
347,  355,  358.  359.  432.  434.  461,  473,  546, 
547,  548,  549,  550,  554,  555,  556,  583,  586, 
593,  597. 

Tominejo  (colibrí),  ave  :   131,  132. 
Tontón,  lugar :  269. 

Topa  Inga  Yupangui  (Túpac  Yupanqui)  :  198. 
201. 

Topatorca,  estrella  :  143. 
Toponcbán,  lugar  :  191. 


Torres,  Cosme  de,  S.  I.  :  512. 
Torres,  Rodrigo  :  104. 
Tococacbe,  lugar  :  201. 
Tovar,  Juan  de,  S.  L:  183. 
Trasquilar  el  cabello  a  los  indios  :   499.  536, 
538. 

Trezzo,  Jácome,  platero  :  101. 

Tributos  de  indios,  licitud,  modo,  casos  mora- 
les :  468  a  474,  482  a  484,  cfr.  Encomiendas. 

Trigueros,  colegio  S.  L:   260.  3t7,  319. 

Trinidad,  isla  :  43. 

Truiillo   (Perú):    79.  82.  127.  320. 

Tucapel,  lugar:    191.  245.  393. 

Tucumán:  83.  118,  129,  493,  585. 

Tula,  lugar:  151,  188,  213. 

Tulio  (Marro  Tulio  Cicerón^  :  16,  370,  374, 
384. 

Túmbez.  lugar  :  34. 

Tuna,  tunal:  117,  118.  213.  215. 

Ubeda.  coléelo  S.  I.  :  349. 
Uliía,  San  Juan  de.  isla  :  58. 
r>--'n  del  poder  civil  y  eclesiástico:  418.  4)9, 
503. 

UrcTicbillay.  Lira,  constelación  :  143. 

Urin  Cuzco,  linaje  de  indios  :  38,  200,  203. 

Urinsava.   linaje   de   indios:  193. 

Uros,  indios:  44,  552,  558. 

Ursúa  (Orsúa),  Pedro  de  :  43,  77,  83. 

Usapu,  divinidad  :  141. 

L^rinsaya,  linaje. 

Valladolid:   351,  352.  353.  368,  371,  378. 

Valencia,  Martín  de.  O.  F.  M.  :  247. 

Valdivia,  ciudad  :  23. 

Valera,  Blas,  S.  L  :  270.  283. 

Vasco  de  Gama  :  29. 

Vázquez,  Dionisio,  S.  I.  :  251. 

Vázquez  de  Lecca,  Mateo  :  346. 

Vega,   Concepción   de  la    ''E^i^añola'^  :  306. 

Vega,   Santiago   de  la    (Española)  :    306.  307. 

Venino,  socabón  de  Potosí  :  99. 

Vera,  Alonso  de:  317. 

Veracruz  (Méjico):    58,  79.  241. 

Veragua:  93.  311,  312. 

Verapaz,  misión  de  :  512. 

Vestidos  de  indios :  197. 

Vetas  de  Potosí  :  Rica,  de  Centeno,  etc..  96,  99. 
Vía  láctea  :    8,  11. 

Virnríato  regio  en  Indias:  460,  461,  462.  463, 
468. 

Viento,  variedad,  nombres,  influjo  :  46  y  «s., 
51.  52,  54,  y  ss. ;  brisas  y  vendavales  en  la 
navegación:  56,  57  y  ss.,  59,  60  a  63. 

Vilcabamba.  lugar:    200,  203. 

Vilcanota,  cerro  :    76,  77. 

Villar,  conde  del :  303. 

Villaruri.  lugar  :  126. 

Villarroel.  descubridor  de  Potosí  :  96. 

Vino  v  viñas  en  Indias  :  82,  83,  92,  110.  126. 

Viracocha,  divinidad:  38,  141,  142,  143.  144, 
160,  161,  169.  175,  192,  199,  200,  201,  202. 

Viracocha,  inca :   200,  560. 

Vírgenes,  islas  :  13. 

Virgilio:   19,  51,  142.  415,  451. 

Virginidad  despreciada  de  los  indios  :  566,  603. 
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Visita  contra  la  Compañía  de  Jesús  en  Espa- 
ña :  354,  356,  360,  364,  375,  376,  378. 
Vista,  tierra  :  69. 
Vítor,  lugar:  126,  298. 

Vitoria,  Francisco  de,  O.  P. :   332,  335,  338, 

339,  437,  461,  565. 
Vitzilipuztli,  divinidad:    143,   149,   150,  151, 

153,  154,  155,  157,  167,  168,  211,  212,  214, 

215,  217,  218  ípor  otro  nombre  Patillas),  221, 

227,  232. 

Vitzovldi,  rey  de  Méjico:   213,  218,  219. 

Vives,  Luis,  52. 

Vizaquirao,  ayllo  :  200. 

Volcanes  de  Indias  :  54,  84,  85,  86. 

Xauquín  (China),  Padres  S.  I.  de:  338,  340, 
341,  342,  344,  345. 

Yaguana,  puerto  :  307. 
Yauguarguaque,  inca  :  200. 
Yanacauri,   cerro  :  191. 


Yápaquis,  mes  noveno  :  175. 
Yauyos,  indios,  572. 
Yeguas,  golfo  de  las :  57. 
Yucatán:  23,  188. 
Yucay,  lugar:   77,  81,  203. 
Yungay,  lugar :  268. 

Zabana   (^b...,  sab..),  llanura:    70,  94,  124 

306,  310. 
Zacatecas :    79,  101. 
Zahara,  misiones  S.  I.  :  347. 
Zapallo,  calabaza  de  Indias :  113. 
Zapote,  chicozapote,  fruta  :  119. 
Zaruma,  lugar.  92. 
Zarzaparrilla  :   76,  123. 

Zona  tórrida,  sus  propiedades  :  16,  18,  19.  39 

40,  42,  44,  46,  49,  51,  61  y  ss. 
Zúñiga,  Diego  de :  325. 
Zúñiga,  Juan  de,  S.  I.:  261,  283,  289. 
Zupe,  Supe  (Perúi:  320. 
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